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Dios  justo  y  misericordioso,  de  quien  son  insondables  los  juicios  é 
impenetrables  los  caminos,  tiene  aun  á  esta  Silla  Apostólica,  y  con  ella 
a  toda  la  Iglesia,  entregada  á  una  larga  y  cruel  persecución.  La  grave 
situación  en  que  se  nos  colocó  á  Nos  y  á  vosotros,  Venerables  Herma¬ 
nos,  después  que  se  ocuparon  nuestras  provincias,  y  especialmente  des¬ 
pués  de  ser  sustraída  á  nuestro  paternal  gobierno  esta  gloriosa  ciudad; 
esa  situación,  repito,  lejos  de  cambiar,  se  ha  agravado  de  dia  en  di$. 

La  esperiencia  lia  confirmado  con  su  testimonio  la  verdad  de  lo 
que  Nos  liemos  dicho  en  repetidas  ocasiones,  en  nuestras  Alocuciones  ' 
y  Letras  Apostólicas  desde  el  principio  de  esta  persecución ,  debida  á 
las  maniobras  tenebrosas  de  las  sectas,  y  verificada  por  sus  prosélitos, 
que  tienen  en  sus  manos  la  gestión  de  los  negocios  públicos ;  la  éspe- 
riencia  prueba  que  la  única  razón  tenida  para  atacar  nuestro  poder 
temporal  ha  sido  el  abrir  un  camino  para  destruir,  si  fuese  posible, 
la  dominación  espiritual ,  dada  por  privilegio  á  los  sucesores  de  San 
Pedro,  y  aniquilar  la  Iglesia  católica  y  el  nombre  mismo  de  Jesucristo, 
que  en  ella  vive  y  reina. 

De  dia  en  dia  aparece  más  evidente  esta  verdad,  por  los  actos  hos¬ 
tiles  del  gobierno  subalpino,  pero  especialmente  por  esas  leyes  inicuas 
en  cuya  virtud  los  jóvenes  levitas  son  arrancados  de  los  altares,  y, 
privados  de  toda  inmunidad,  obligados  á  tomar  las  armas,  y  por  esas 
otras,  dignas  de  igual  censura,  que'  despojan  violentamente  á  los 
Obispos  del  derecho  de  educar  á  la  juventud,  cerrando  arbitrariamen¬ 
te  sus  Seminarios  en  algunas  provincias.  Esto  no  es  bastante;  úna  nue¬ 
va  prueba,  evidentísima,  de  las  intenciones  de  este  gobierno,  acaba  de 
proporcionarnos  en  los  presentes  dias.  En  efecto:  en  esta  ciudad,  que 
es  nuestra,  después  de  haber  arrojado  de  sus  retiros,  ante  nuestros 
propios  ojos,  á  varias  familias  religiosas;  después  de  haber  hecho  pe¬ 
sar  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  grandes  tributos,  y  sujetado  losecle- 
siásticos  á  la  jurisdicción  de  las  autoridades  civiles,  dicho  gobierno 
acaba  de  presentar  al  llamado  Parlamento  una  ley  semejante  á  las  que 
han  sido  ya  puestas  en  vigor  en  las  demas  provincias  de  Italia,  no  obs- 
tante  nuestras  reclamaciones  y  condenaciones  formales;  ley  que  tien¬ 
de  a  destruir  las  corporaciones  religiosas  aun  aquí,  en  el  centro  de  la 
fe  católica,  y  á  apoderarse  de  sus  bienes  fiara  ponerlos  á  pública  su¬ 
basta. 

Esta  ley,  si  tal  nombre  puede  darse  á  disposiciortes  que  repugnan 
ai  derecho  natural,  civil  y  social,  será  en  sus  consecuencias  más  inicua 
aun  y  más  funesta  para  Roma  y  su  territorio  que  para  los  demas  pun¬ 
ios.  Aquí,  más  que  en  otva  parte,  hiere  profunda  y  cruelmente  los  de- 
recnos  y  posesiones  do  la  Iglesia  universal;  amenaza  la  fuente  misma 
de  la  verdadera  cultura  social  ,  destruyendo  lo  que  las  familias  reli- 


íriosas  á  costa  de  nobles  esfuerzos  y  de  una  constancia  y  generosidad 
admirables  han  sostenido  y  cumplido,  no  solo  en  bien  de  nuestro  país, 
sino  también  de  las  naciones  estragaras,  despreciando  en  su  santa  ab¬ 
negación  todas  las  dificultades  y  sufrimientos,  hasta  el  punto  desacri- 
licar  á  veces  la  misma  vida:  en  fin,  esta  ley  ataca  á  los  derechos  y  los 

deberes  de  nuestro  apostolado. 

Una  vez  suprimidas  las  Ordenes  religiosas  ,  ó  considerablemente 
reducidas:  sumido  el  clero  secular  en  la  miseria,  y  disminuido  su  nú¬ 
mero  por  el  servicio  militar,  faltarán  en  todas  partes  los  ministros  do 
Dios  y  no  se  encontrarán  los  hombres  necesarios  para  anunciar  al 
nueblo  la  palabra  divina,  administrar  los  Sacramentos,  instruir  a  la 
juventud  v  preservarla  de  los  lazos  que  se  le  tienden;  pero  ademas  el 
Romano  Pontífice  se  verá  privado  de  esos  auxiliares  de  que  tanto  ha 
menester,  como  Maestro  y  Pastor  universal,  para  el  gobierno  de  toda 

la  Iglesia.  ^  ^  Iglesia  Romana  nos  arrebatará  bienes  reunidos  en 
eSte  centro  de  unidad,  debidos  más  bien  á  la  generosidad  de  todos  los 
católicos  que  á  los  donativos  de  nuestros  conciudadanos ;  de  suerte 
aue  lo  que  debia  servir  para  uso  y  gloria  de  la  Iglesia  universal ,  se 
convertirá,  por  una  operación  impía,  en  provecho  de  personas  com¬ 
pletamente  estratos  A  los  donantes.  Por  todas  estas  razones,  ten  pron¬ 
to  como  supimos  que  uno  de  los  ministros  del  gobierno  subalpino  ha¬ 
bía anunciado  á  la  Asamblea  legislativa  la  presentación  de  ese  pro¬ 
vecto  de  ley,  no  titubeamos  en  poner  en  evidencia  su  monstruosidad, 
ñor  medio  de  una  carta  que  dirigimos  el  16  de  Junio  á  nuestro  Carde¬ 
nal  secretario  de  Estado,  ordenándole  que  anunciase  á  los  ministros 

de  los  príncipes  estranjeros  acreditados  cerca  de  la  Santa  Sede  el  nue¬ 
vo  peligro  que  nos  amenaza ,  y  que  aumentaba  los  males  que  nos 

afll  Apqsar  de  eso,  y  como  el  proyecto  de  ley  ha  sido  presentado ,  el 
deber  de  nuestro  apostolado  exige  absolutamente  qué  levantemos  una 
vez  más  la  voz,  como  lo  hacemos  en  este  instante  en  vuestra  presen¬ 
cia,  Venerables  Hermanos,  y  ante  toda  la  Iglesia,  y  que  repitamos  so¬ 
lemnemente  las  declaraciones  anteriores.  En  nombre  de  Jesucristo, 
cuvo  representante  somos  en  la  tierra,  detestamos  ese  crimen  abomi¬ 
nable  é  invocando  la  autoridad  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pa- 
,  ui0  y  la  nuestra,  le  condenamos,  ya  en  la  forma  de  ley  presentada,  ya 
en  la  forma  de  cualquiera  otra  que  quiera  arrogarse  el  poder  de  ve- 
iar  atormentar,  disminuir  ó  suprimir  las  comunidades  religiosas  de 
Roma  ó  de  las  provincias  vecinas,  y  apoderarse  de  sus  bienes  ,  como 
mi  sucedido  en  otras  partes,  en  provecho  del  fisco,  ó  para  otro  destino, 
lííalmiiera  que  sea.  En  consecuencia,  juzgamos  y  declaramos  solem¬ 
nemente  que  es  nula  y  de  ningún  valor  la  compra  de  esos  bienes,  cual- 
oniera  que  sea  la  manera  en  que  se  usurpen  ,  porque  la  Santa  Sede 
Anostólicá  no  cesará  jamás  de  reclamar  contra  esa  enajenación. 

P  One  tengan  presente  los  autores  y  fautores  de  esa  ley  las  censuras  y 
penas  espirituales  en  que  incurren,  ipso  fado  y  que  las  Go^titncio- 
,ms  apostólicas  fulminan  contra  os  que  invaden  íos  derechos  de  la 
Weste,  y  apodándose  do  su  alma  ligada  por  esas  cadenas  espirituales, 
cesen  de  acumular  sobre  su  cabeza  la  cólera  celeste  para  el  día  de  la 
venganza  y  de  la  revelación  de  los  justos  juicios  de  Dios. 


Pero  el  dolor  profundo  que  esos  nuevos  ultrajes  y  las  anteriores 
injurias  inferidos  á  la  Iglesia  en  Italia  producen  en  nuestro  corazón, 
se  -  aumenta  á  la  vista  de  las  crueles  persecuciones  de  que  la  misma 
Iglesia  es  objeto  en  otros  paises,  y  especialmente  en  el  nuevo  imperio 
germánico,  en  donde,  no  solamente  con  pérfidos  manejos  secretos,  sino 
también  con  la  violencia  descubierta,  se  procura  su  destrucción.  Allí 
vemos  hombres  que,  no  profesando  nuestra  santísima  Religión,  y  no 
conociéndola,  se  arrogan  el  poder  de  definir  los  dogmas  y  de  limitar 
los  derechos  de  la  Iglesia  católica;  y  al  mismo  tiempo  que  la  atormen¬ 
tan,  tienen  la  impudencia  de  afirmar  que  no  la  causan  ningún  daño. 
Todavía  más:  añadiendo  al  ultraje  la  calumnia  y  la  irrisión,  no  tienen 
vergüenza  en  hacer  responsables  de  la  persecución  á  los  católicos  que 
la  sufren,  acusando  á  los  Obispos,  al  clero  y  á  los  fieles  de  negarse  á 
anteponer  los  decretos  y  las  leyes  del  poder  civil  á  las  santas  leyes  de 
Dios  y  de  la  Iglesia;  de  negarse  á  hacer  traición  á  sus  deberes  religio¬ 
sos.  ¡Oh!  ¿Por  qué  los  que  están  al  frente  de  los  negocios  públicos  no 
lian  de  reconocer,  á  pesar  de  la  esperiencia,  que  entre  sus  súbditos 
nadie  está  más  dispuesto  á  dar  al  César  lo  que  es  del  César  que  los  ca¬ 
tólicos,  y  esto  precisamente  porque  los  católicos  tienen  gran  cuidado 
en  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios? 

La  mismá  senda  en  que  ha  entrado  el  imperio  germánico  parece  se¬ 
guir  también  la  autoridad  civil  de  algunos  puntos  de  la  Confederación 
suiza,  ora  decretando  sobre  los  dogmas  de  la  fe  católica,  ora  favore¬ 
ciendo  á  los  apóstatas,  ora  impidiendo  el  ejercicio  del  poder1  episco¬ 
pal.  Ademas,  el  gobierno  del  cantón  de  Ginebra,  aunque  obligado  por 
un  tratado  solemne  á  proteger  eh  su  territorio  la  Religión  católica, 
después  de  sancionar  durante  los  últimos  años  leyes  contrarias  á  la  au¬ 
toridad  y  libertad  de  la  Iglesia,  ha  suprimido  recientemente  las  escue¬ 
las  católicas,  y  perseguido  á  las  congregaciones  religiosas,  espulsando 
á  unas  y  privando  á  otras  de  la  enseñanza,  base  de  su  instituto.  Hoy 
emplea  todos  sus  esfuerzos  para  abolir  la  autoridad  que  hace  muchos 
años  ejerce  allí  legítimamente  nuestro  venerable  Hermano  Gaspar, 
Obispo  de  Hebron,  y  privarle  de  su  beneficio  parroquial;  llegando  al 
estremo  de  solicitar  de  los  habitantes,  por  medio  de  público  requeri¬ 
miento,  el  reemplazo  del  gobierno  eclesiástico  por  el  cisma. 

No  menos  profundos  son  los  padecimientos  de  la  Iglesia  en  la  cató¬ 
lica  España ,  causados  por  las  golpes  del  poder  civil ,  pues  sabemos 
que  recientemente  ha  sido  propuesta  y  aprobada  por  la  Asamblea  le¬ 
gislativa  una  ley  para  la  dotación  del  clera;  ley  con  la  cual,  no  solo 
quedan  rotos  los  tratados  ajustados,  sino  que  se  pisotean  las  reglas 
del  derecho  y  de  la  justicia.  Proponiéndose  esta  ley  aumentar  la  po¬ 
breza  y  la  servidumbre  del  clero,  y  acrecentar  los  males  que  hace 
algún  tiempo  afligen  á  aquella  ilustre  nación,  males  producidos  por 
una  lamentable  serie  de  actos  del  gobierno,  perjudiciales  á  la  le  y  á  la 
disciplina  eclesiástica,  de  la  misma  manera  que  ha  escitado  las  justí¬ 
simas  quejas  de  nuestros  Véneraldes  Hermanos  los  Obispos  de  España, 
dignas  de  su  firmeza,  así  también  exige  hoy  de  Nos  las  más  solem¬ 
nes  reclamaciones. 

Cosas  aun  más  tristes  seria  preciso  recordar  de  es^  pequeño,  pero 
osado  grupo  de  cismáticos  armenios,  que  particularmente  en  Cons- 
iantmopia,  Con  impudente  mala  fe,  y  apelando  á  la  violencia  oprimen 


al  número  muchísimo  mayor  de  los  que  han  permanecido  heles  al  de¬ 
ber  y  á  la  Religión.  Bajo  el  falso  nombre  de  católicos  persisten  en  su 
felonía  contra  nuestra  suprema  autoridad  y  contra  su  Patriarca  legí¬ 
timo  cruien,  arrojado  por  los  artiflcios.de  aquellos,  se  ha  visto  obli¬ 
gado ’á  marchar  al  estranjero,  y  á  buscar  un  refugio  junto  a  Nos.  De  tal 
manera  han  logrado  esos  cismáticos,  con  su  astucia,  obtener  el  favor 
del  poder  civil,  que  á  pesar  del  celo  y  de  la  intervención  de  nuestro 
Legado  estraordinario,  enviado  á  aquellos  países  para  conseguir  Un 
arreglo  y  no  obstante  nuestras  cartas  al  serenísimo  Emperador  de 
los  turcos,  valiéndose  de  las  armas  se  han  apropiado  para  su  uso  de 
algunas  Mesías  católicas,  hánse  reunido  en  ellas  en  conciliábulos,  han 
elegido  un  patriarca  cismático  ;  conduciéndose  de  tal  manera ,  que  los 
católicos  se  ven  privados  de  las  inmunidades  de  que  hasta  ahora,  en 

virtud  de  tratados  públicos,  habían  disfrutado 

peP0  Sobre  los  vejámenes  de  la  Iglesia,  hasta  aquí  brevemente 
mencionados.  Nos  deberemos  volver  á  tratar  más  esplíeitamente  quiza 
algún  dia  si  se  sigue  desdeñando  nuestras  justísimas  reclamaciones. 

Pero  entre  tantas  causas  de  pena,  Venerables  Hermanos,  nos  ale¬ 
gran  los  motivos  de  consuelo  que  teneis  y  tenemos ,  viendo  la  admira¬ 
ble  constancia,  y  actividad  del  Episcopado  católico  de  las  regiones 
mencionadas  y  de  las  demas  :  estos  Jefes,  estos  Pastores,  ceñidos  de 
las  armas  de  la  verdad,  cubiertos  con  la  coraza  de  la  justicia  y  uni¬ 
dos  estrechamente  á  esta  nuestra  Cátedra  de  San  Pedro,  no  temen 
ningún  peligro  ;  infatigables  en  el  esceso  del  trabajo,  ya  juntos,  ya 
separadamente,  con  la  palabra,  con  la  pluma  con  peticiones,  Cartas 
'Pastorales ,  juntamente  con  el  clero  y  el  pueblo  fiel ,  combaten  valien¬ 
tes  y  animosos  por  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  ,  de  nuestra 
Santa  Sede  y  por  los  suyos;  resisten  la  injusta  violencia  de  los  impíos, 
refutan  sus  calumnias,  descubren  sus  tramas,  quebrantan  su  audacia, 
mantienen  encendida  la  antorcha  de  la  verdad,  alientan  a  los  buenos, 
oponen  la  fuerza  compacta  de  su  unión  á  los  ataques  ele  los  enemigos 
de  todas  partes,  y  á  Nos  y  á  la  Iglesia,  afligida  por  tantos  males,  dan 
alivio  suficiente  y  poderoso  socorro,  que  será,  sin  duda,  mas  prove¬ 
choso  todavía  si  logran  que  los  lazos  de  la  caridad  y  de  la,  le,  que 
unen  los  espíritus  y  los  corazones ,  se  estrechen  y  fortalezcan. 

Para  obtener  este  gran  bien  seria  muy  eficaz  que  los  que  presiden 
las  provincias  eclesiásticas,  revestidos  de  la  autoridad  metropolitana, 
trabajaran  con  ahinco  para  ponerse  en  comunicación  con  sus  sufragá¬ 
neos  del  mejor  modo  que  permitan  las  circunstancias,  para  que,  de 
común  acuerdo,  se  unan  y  se  afirmen  en  la  misma  determinación  y  en 
el  mismo  fin  y  se  preparen  á  sostener  más  eficazmente,  con  esfuerzo 
unánime,  la  difícil  lucha  contra  los  ataques  de  la  impiedad. 

indudablemente,  Venerables  Hermanos,  el  Señor  nos  ha  herido  con 
«n  dura  grande  y  fuerte  espada;  ha  subido  el  humo  de  su  ira,  y  el  lue- 
wn  brilla  en  su  rostro.  Pero...  ¿nos  abandonará  Dios  para  siempre,  y  no 
nos  socorrerá  una  vez  más?  Lejos  de  nosotros  tal  pensamiento,  porque 
o  Señor  no  olvida  su  piedad,  ni  la  ira  contiene  su  misericordia.  En 
medio  de  su  justa  ira  está  siempre  dispuesto  á  mirar  propicio  y  a  per¬ 
donar  á  los  que  le  invocan  en  verdad.  El  derramará  sobre  nosotros 
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del  Adviento  del  Señor;  caminemos  á  encontrar  al  Rey  paciñco  que 
va  á  nacer  para  traer  la  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  mar¬ 
chemos  por  la  senda  de  la  renovación  de  la  vida. 

¡Que  Dios  justo  y  misericordioso,  cuyos  secretos  designios  han  que¬ 
rido  que  asistamos  á  las  aflicciones  de  su  pueblo  y  á  los  dolores  de  la 
Ciudad  Santa,  en  la  cual  tenemos  que  morar  mientras  está  en  poder 
de  sus  enemigos;  que  este  Dios  vuelva  sus  ojos  hácia  Nos,  y  nos  oiga; 
(pie  abra  los  ojos  y  vea  nuestra  desolación,  y  la  de  la  ciudad  donde  se 
invoca  su  divino  y  sagrado  nombre! 


A  locución  pronunciada  por  Su  Santidad  él  dia  de  1 .°  Noviembre  en  t 
la  audiencia  que  concedió  á  las  señoras  de  Albano. 

Habéis  dicho  que  Jesucristo  subió  á  los  cielos,  y  que,  sin  embargo, 
continúa  morando  sobre  la  tierra.  Así  es  la  verdad.  Permanece  sobre 
la  tierra  por  el  celo,  por  el  espíritu  de  todos  los  que  le  representan: 
ha  quedado  en  la  tierra  con  los  mártires  que  han  derramado  su  sangre 
por  la  fe  y  por  su  amor  á  El ;  con  los  confesores  que  han  practicado 
tantas  virtudes,  y  que  emprenden  tantas  obras  santas  para  su  gloria  y 
para  la  salud  de  las  almas:  ha  quedado  con  la  Iglesia. 

Jesucristo  está  en  el  cielo,  pero  desde  allí  mira  á  los  que  trabajan 
por  su  gloria  y  por  el  bien  del  prójimo.  Desde  el  cielo  os  contempla  á 
vosotras  también,  y  os  ayuda  en  la  meritoria  obra  que  habéis  empren¬ 
dido  de  preservar  de  la  corrupción  á  la  juventud  femenina. 

Puesto  que  os  dedicáis  á  una  obra  tan  edificante,  tan  útil  y  tan  ne¬ 
cesaria,  espero  que  la  continuareis  con  fervor  y  constancia.  No  hay 
persona  en  el  mundo  que  pueda  dispensarse  del  trabajo,  porque  cada 
cual  tiene  la  obligación  de  trabajar  por  la  salud  de  su  alma  y  por  la  de 
los  demas. 

Concédaos  Dios  la  fuerza  necesaria  para  continuar  la  santa  empre¬ 
sa  á  que  os  habéis  dedicado. 

Esas  religiosas  que  veo  á  vuestro  lado  me  parecen  las  Hermanas 
de  San  José.  A  este  Santo  es  preciso  recurrir  en  las  actuales  circuns¬ 
tancias,  puesto  que  su  protección  es  eficacísima*  sobre  todo  ahora  que 
es  el  Patrón  de  la  Iglesia. 

A  propósito  de  esto,  recuerdo  una  cosa  que  me  causó  una  agrada¬ 
ble  impresión,  y  que  voy  á  manifestaros.  #  , 

He  visto  una  pequeña  imágen  que  representaba  á  San  José  con  ex 
Niño  Jesús,  que  señalaba  con  el  dedo  estas  palabras:  Itead  Josepn-  l* 
mismo  os  repito :  acudid  con  devoción  y  confianza  particular  a  San  • 

Entre  tanto ,  os  bendigo,  y  deseo  que  mi  bendición  se  estienua  a 
Albano  y  á  toda  su  diócesis.  Bien  sé  que  en  Albano,  en  ,l0[rs 
Partes,  hay  escándalos  y  maestros  que  siembran  la  incredulidad.  r,s- 
pero  que  el  Señor  os  dará  La  fuerza  de  resistir  á  estos  escarníalos,  y  os 
conservará  siempre  al  abrigo  de  la  corrupción  que  los  malos  procuran 
esparcir  por  todas  partes. 

Benedictio  Dei,  etc. 
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Alocución  del  7  de  Diciembre  de  1872. 

El  dia  7  de  Diciembre  fueron  recibidas  por  el  Papa,  en  la  sala  del 
Consistorio,  las  alumnas  del  Conservatorio  de  Torionda. 

Estas  jóvenes,  cuyo  número  ascendía  á  200,  iban  acompañadas  de 
sus  profesoras,  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Después  de  la  lectura  de 
de  un  bello  mensaje  y  la  recitación  de  una  devota  poesía,  una  de  las 
más  jóvenes  presentó  al  Padre  Santo,  en  nombre  de  sus  compañeras, 
una  generosa  ofrenda,  á  título  de  óbolo  de  su  amor  filial. 

Su  Santidad,  visiblemente  conmovido  por  estos  testimonios  de 
afecto,  dirigió  á  las  caritativas  jóvenes  un  discurso,  del  que  apuntare¬ 
mos  las  ideas  principales: 

«He  leído  en  un  periódico  que,  después  de  una  interpelación  he¬ 
cha  en  cierta  Cámara  ó  ministerio,  referente  al  cambio  que  tomaban 
las  cosas  del  mundo,  sé  respondió  que  se  va  de  mal  en  peor,  y  que  se 
camina  por  vias  peligrosas  é  inciertas. 

»Un  periódico  católico,  comentando  esta  respuesta,  ha  dicho  que 
nosotros,  hijos  de  la  Iglesia,  sabemos  á  dónde  vamos,  y  que  el  camino 
sobre  el  que  nos  encontramos  es  seguro. 

»De  la  misma  manera  vosotras  sabéis  también  que  estáis  seguras 
en  este  piadoso  Conservatorio;  aquí  sois  educadas  en  el  temor  de  Dios, 
y  aprendéis  todo  lo  que  es  necesario  á  vuestro  sexo  y  condición. 

»Así  vivís  lejos  de  la  ociosidad,  y  recorréis  un  camino  sin  peligros, 
que  os  conduce  á  ocupar  en  la  sociedad  el  rango  que  la  Providencia 
os  destina. 

»Sí:  este  Conservatorio  es  para  vosotras  como  el  arca  de  Noé,  que 
os  preserva  de  la  corrupción  universal. 

»Recibid,  como  prenda  de  la  bendición  de  Dios,  la  de  su  Vicario  en 
Jesucristo.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  8  de  Diciembre  de  Í87 2. 

En  la  recepción  del  dia  8  de  Diciembre,  la  comisión  llamada  de1 
Album,  que  había  reunido  firmas  y  ofrendas  de  todos  los  países,  ha  ob¬ 
tenido  del  Padre  Santo  una  audiencia  particular. 

En  ella  la  marquesa  de  Vitelleschi  leyó  un  bellísimo  mensaje,  al 
cual  se  dignó  contestar  Su  Santidad  con  las  siguientes  cariñosas 
frases : 

«Queridos  hijos:  Yo  me  regocijo  cordialmente  de  todos  los  hermo¬ 
sos  sentimientos  que  acabais  de  espresar,  y  acepto  al  mismo  tiempo  el 
magnífico  regalo  que  me  hacéis.  La  condición  á  que  á  la  sazón  nos  en¬ 
contramos  está  exactamente  figurada  en  el  agua,  la  cual,  cuanto  más 
se  oprime  tanto  más  se  eleva.  Lo  mismo  acontece  á  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo  en  las  persecuciones.  Guando  está  más  oprimida,  más  se  oleva: 
las  persecuciones,  en  vez  de  abatirla,  solo  sirven  para  probarnos  su 
gran  vitalidad. 
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»Por  eso  la  persecución  actual  solo  servirá  para  hacernos  conocer 
cuán  grande  y  sólida  es  la  vida  de  la  Iglesia,  contribuyendo  á  avivar  el 
l'ervor  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Y  pues  vosotros  me  brindáis 
con  ofrendas  de  los  heles  de  todas  las  naciones,  este  es  el  caso  de  es- 
clamar:  Laúdate  Dominum  omnes  gentes ,  latulate  eum  omnes  popu- 
tü  Yo  os  doy  mi  bendición,  que  quiero  se  estienda  á  todos  los  que  en 
espíritu  se  hayan  unido  á  vosotros  en  este  dia.  Especialmente  os  ben¬ 
digo  á  vosotros,  que  estáis  aquí  presentes,  y  que  habéis  sido  los  pro¬ 
movedores.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  10  de  Diciembre  de  1872. 


El  dia  10,  después  de  haber  recibido  en  audiencia  privada  á  varias 
personas,  Su  Santidad  se  presentó  en  la  sala  de  la  condesa  Matilde, 
donde  le  esperaba  una  numerosa  comisión  de  señoras,  pertenecientes 
á  la  congregación  de  San  Luis  Gonzaga. 

La  señora  Meghelli,  presidenta  de  la  congregación,  leyó  un  men¬ 
saje,  al  (jue  Pió  IX  contestó  con  el  siguiente  discurso: 

«Acojo  con  toda  mi  alma  la  espresion  de  vuestro  amor  por  el  Vica¬ 
rio  de  Jesucristo,  y  me  felicito  de  vuestra  devoción  por  San  Luis 
Gonzaga,  bajo  cuya  protección  especial  os  habéis  colocado.  Apruebo 
tanto  más  esta  devoción,  cuanto  que  yo  mismo  tuve  gran  devoción  á 
este  Santo  en  mi  juventud.  Ahora  soy  viejo,  pero  en  mi  ancianidad  no 
olvido  el  culto  de  ese  gran  Santo,  y  hago  lo  que  puedo  en  su  honor. 

»Esperemos  que  San  Luis  haga  el  milagro  de  que  me  habíais  y  que 
le  pedís,  es  decir,  que  obtenga  de  Dios  la  paz  de  la  Iglesia,  y  la  libre  de 
la  presente  persecución.  Esperemos  que  haga  ahora  lo  que  ya  hizo  en 
su  vida. 

»San  Luis  estaba  en  el  claustro,  y  amando  mucho  esta  soledad 
ponia  grandes  dilicultades  para  dejarla;  pero  la  caridad  le  hizo  dejarla 
por  algún  tiempo.  Era  Santo,  y  sin  embargo  había  en  su  casa  un  her 
mano  poco  digno  de  él,  y  surgieron  en  la  familia  disturbios  que  fuepre 
ciso  arreglar.  Fue  llamado  á  su  casa,  y  sus  superiores  le  mandaron 
que  fuese  durante  algunos  dias  á  fin  (le  poner  paz. 

»San  Luis  fue,  y  después  de  haber  hecho  lo  que  se  deseaba  de  el, 
volvió  á  su  monasterio,  y  al  poco  murió  como  verdadero  Santo 
que  era. 

»Ahora  digo  que  si  San  Luis  triunfó  entonces  de  las  dificultades  qu 
se  presentaban  á  su  espíritu  por  la  idea  de  dejar  su  soledad,  pojóla 
muy  bien  dejar  ahora  por  un  momento  el  cielo  y  venir  á  soeori^™^' 
puesto  que  no  tendría  el  temor  de  perder  nada.  La  gloria  le  ac.ü"1lw_ 

•‘aria,  y  no  tendría  el  peligro  que  lo  atormentaba  entonces  de  quedar  es- 

puesto  á  las  seducciones  del  mundo.  Podría  ahora  bajar  del  cielo  y  ve*- 
nir  en  socorro  de  la  Iglesia,  trayéndonos  la  paz  que  pedimos. 

^Esperemos  que  lo  haga,  pero  al  esperarlo  no  dejemos  nunca  de 
rogarle  que  nos  obtenga  la  gracia  de  poder  terminar  nuestra  vida  co- 


mo  terminó  la  suya,  y  ele  poder  repetir  las  palabras  epie  respondió  á 
las  personas  que  le  interrogaban  en  su  lecho  de  muerte:  Lcetantes  imus; 
vamos  alegres.  Gran  frase  y  digna  de  Luis.  Sabia  que' iba  en  seguida  á 
dejar  la  tierra  (este  mundo  ingrato  que  todos  hemos  de  dejar  algún 
dia),  y  que  los  ángeles  iban  á  trasportarle  al  cielo,  donde  goza  de  la 
dicha  süprema  de  la  visión  de  Dios. 

»Mis  queridas  hijas:  esto  es  loque  debemos  pedir  ante  todo:  la  gra¬ 
cia  de  poder  decir  también  en  los  últimos  momentos  de  nuestra  vida,  y 
con  plena  confianza  en  la  misericordia  de  Dios:  «Vamos  al  Paraiso.» 

»Escuchadme,  hijas  mias:  si  en  algún  tiempo  debemos  poner  toda 
nuestra  esperanza  en  el  Paraiso,  es  en  el  tiempo  actual,  en  que  nada 
puede  ligarnos  á  la  tierra,  convertida  en  teatro  de  horrores,  de  sacri¬ 
legios,  de  robos,  de  asesinatos  y  de  escándalos  de  todas  clases.  Sin  em¬ 
bargo,  es  necesario  que  estemos  en  esta  tierra  mientras  plazca  á  Dios 
que  estemos;  pero  es  nebesario  combatir  los  vicios  y  sostenerla  virtud 
siempre  y  en  todas  partes,  sin  tregua  ni  reposo.  Encargo  especialmen¬ 
te  á  las  jóvenes  que  no  olviden  esta  recomendación. 

»Gori  frecuencia  una  palabra  sencilla,  dicha  por  una  jóven  dulce  y 
buena,  puede  hacer  más  bien  que  el  sermón  de  un  célebre  orador 
sagrado.  .  .  .  .  , 

»Procurad  también,  mis  queridas  hijas,  esparcir  a  vuestro  alrede¬ 
dor  el  buen  ejemplo,  y  para  esto  no  olvidéis  nunca  que  Dios  está  pre¬ 
sente  en  todas  partes  donde  estáis.  Santa  Teresa  decia  que  era  necesa¬ 
rio  andar  siempre  con  los  ojos  fijos  en  Dios. 

»Ahora  os  doy  mi  bendición,  á  fin  de  que  obtengáis  de  Dios  una  vida 
edificante  y  una  muerte  como  la  de  San  Luis.  Bendigo  á  las  personas, 
á  las  familias,  á  vuestros  directores  y  á  todos  los  objetos  que  fuesen 
con  vosotras.» 

Benedictio  Dei,  etc. 

Después  de  esto,  las  señoras  presentaron  á  Su  Santidad  el  proyecto 
de  un  magnífico  monumento  que  ha  de  erigirse  en  el  Janículo  en  honor 
del  Santo.  ' 

El  Papa  le  aprobó,  y  las  animó  para  que  lo  luciesen. 


Alocución  del  14  de  Diciembre  de  1872. 

El  14  de  diciembre,  Mons.  Nardi  presentó  á  Su  Santidad  á  los  re 
dactores  del  valeroso  periódico  romano  La  Voce  della  Veritá ,  diario 
que  está  defendiendo  con  tanta  energía  como  talento  los  derechos  de  la 
Santa  Sede. 

pió  IX  los  recibió  con  su  acostumbrada  benevolencia,  y  les  dijo: 
«Sí:  estoy  satisfecho  de  vosotros;  leo  con  frecuencia  La  Voce  della  Ve¬ 
ritá,  y  me  agrada.  Veo  que  refutáis  bien  los  errores,  las  principales 
so  entiende,  porque  para  refutarlos  todos  no  bastaria  uno  ó  dos  perió¬ 
dicos,  sino  que  serian  necesarios  cinco  ó  seis  dedicados  esclusivamen- 
te  á  e’ste  trabajo.  Esta  refutación  se  ha  hecho  tanto  más  necesaria, 
cuanto  que  algunos  periódicos  liberales,  hasta  ahora  cubiertos  con  cier- 
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ta  máscara  (le  moderación,  la  han  arrojado,  y  sé  han  hecho Í™!?Í2f( J 
brutales,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  las  corporaciones  reügio 
sas.  Así,  os  alabo  por  vuestro  celo  en  defensa  de  la  verdad,  ya 
le  conservéis  siempre,  y  que  cada  vez  sea  más  ardiente,  us 
de  muy  buena  gana  mi  bendición  especial,  á  fin  de  que  os  arum  y 
sostenga  en  vuestros  combates. 

»Viva,  pues,  LaVoce  della  Veritá.»  ,  .  _ 

El  mismo  día  el  Padre  Santo  recibió  á  una  comisión  del  Circulo  caio 
lico  de  directores  de  colonias  agrícolas  de  ^Lombardía,  que  le  p 
sentada  por  el  Rdo.  P.  Angel  Mondiné,  promovedor  de  dicho  Eircuio. 
El  presidente  de  esta,  Sr.  Ferrari,  .estaba  encargado  de  entregar  a  bu 
Santidad  una  suma  considerable  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  recog 
por  los  individuos  de  la  Sociedad  en  los  ejercicios  espirituales  c 
brados  hace  poco  en  una  de  las  casas  de  esta,  cerca  de  Gremona. 

En  cuanto  Pió  IX  entró  en  el  salón  donde  le  esperaban,  empe 
hablar  de  las  inundaciones  que  tantos  estragos  han  causado  en  Lom- 
bardía.  «Nuestros  petados,  dijo,  han  provocado  estas  catástroies.  lid 
mano  de  Dios  pesará  cada  dia  más  sobre  los  hombres,  si  no  quieren 
convertirse.» 

El  presidente  de  la  comisión  se  acercó  entonces  á  Su  Santidad  y 
leyó  un  tierno  mensaje,  en  el  que,  después  de  hablar  del  fin  de 
ciacion,  que  es  instruir  á  la  clase  más  humilde,  pero  mas  mportante 
de  la  sociedad,  los  labradores,  manifestó  su  profunda  adhesión  a  la 
Santa  Sede.  ♦ 

El  Padre  Santo  le  contestó, -diciendo:  .  .  , 

«No  sois  vosotros  de  aquellos  que  provocan  con  sus  iniquidades  ios 
azotes  de  Dios.  Vosotros,  por  el  contrario,  os  consagráis  a  una  o 
digna  de  un  católico.  Os  habéis  íiecho  los  padres  y  maestros i  de  • 
campesinos.  Me  complazco  en  esperar  que  vuestra  Asociación 
bien  y  producirá  frutos  abundantes.  Valor:  el  Señor  se  apaciguara 
fin,  y  nos  hará  sentir  los  efectos  de  su  misericordia.  Os  bendigo  de 
corazón  á  vosotros  y  á  todos  los  miembros  de  la  Sociedad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  20  de  Diciembre  de  1872. 

Después  de  las  audiencias  privadas  de  la  mañana  del  deDiciein- 
bre ,  Su  Santidad  recibió  sucesivamente  en  la  sala  del  irono  a 
miembros  del  cabildo  de  San  Celso  y  á  una  diputación  de  la  are 
fradía  del  Dinero  de  San  Pedro.  El  príncipe  Chigi ,  que  pie- 
diputación,  presentó  al  Padre  Santo  algunas  ofrendas  recogía  &  p 
archicofradía.  ,  ,  „nan  „rnn 

Al  salir  de  la  sala  del  Trono,  Su  Santidad  encontró  al  paso  gran  nu 
uiero  de  personas  estranjeras,  á  quienes  dió  su  bendicio  • 

Pasó  en  seguida  Pió  IX  á  la  sala  del  Consistorio ,  d unde ¡era ^espe 
rado  por  las  Hermanas  de  la  .Divina  Providencia  y  sus  ^umnas. Juna 
de  estas  recitó ,  en  nombre  de  sus  compañeras,  un  bella  felicitad 


por  las  próximas  fiestas  de  Navidad ,  y  otra  presentó  á  Su  Santidad 
una  hermosa  caja,  que  contenia  bordados  de  distintas  clases,  y  otros 
trabajos  ejecutados  por  las  alumnas. 

Conmovido  Pió  IX  por  estos  testimonios  de  afecto  y  veneración  á 
su  persona,  distribuyó  entre  las  jóvenes  pequeños  juguetes,  propios  de 
su  edad,  y  después  de  esta  escena  verdaderamente  paternal  pronun¬ 
ció  el  siguiente  pequeño  discurso,  que  tomamos  del  Journal  de  Flo- 
rence : 

«No  haré  un  sermón,  que  tal  vez  no  podría  ser  comprendido  por 
gran  número  de  los  que  me  escuchan:  me  limitaré,  pues,  á  dar  mi  ben- 
dicioná  las  jóvenes  alumnas  y  sus  profesoras.  ¡Que  Dios  os  bendiga! 
Dad  gracias  á  la  Providencia,  que  os  conserva  todavía  en  la  casa  en 
que  estáis,  y  á  estas  buenas  profesoras  que  lo  han  perdido  todo,  y  sin 
embargo  saben  todavía  encontrar  medios  de  alimentaros  en  el  amor 
de  Dios  y  sin  recibir  remuneración  alguna. 

»Conservad  la  bondad  y  la  sencillez  de  vuestras  almas ,  y  ahora 
que  la  Iglesia  nos  recuerda  el  nacimiento  de  Jesucristo,  procurad  que 
renazca  en  vuestros  corazones.  Para  conseguirlo  basta  con  que  corri- 
jais  ciertos  defectillos  ,  ciertas  desobediencias ,  cierta  pereza  hácia  el 
trabajo.  Corregid  estas  faltillas,  queridas  hijas  mias,  y  rogad  á-  Jesús 
para  que  vuestro  corazón  solo  ame  lo  bueno,  y  vuestra  voluntad  quiera 
el  trabajo,  el  estudio  y  el  cumplimiento  de  vuestros  pequeños  debe¬ 
res.  Que  El  os  dé  los  regalos  de  su  fiesta,  concediéndoos  espíritu  de 
obediencia,  amor  á  la  plegaria,  y  el  deseo  de  estar  con  humildad,  reco¬ 
gimiento  y  devoción  delante  de  sus  altares  en  la  iglesia.  Recibid,  pues, 
queridas  hijas,  mi  bendición,  y  que  Dios  esté  con  vosotras.» 

Benediclio  Dei,  etc. 


Alocución  del  22  de  Diciembre  de  1872. 

El  domingo  cuarto  de  Adviento  los  fieles  empleados  de  los  minis¬ 
terios  pontificios  se  presentaron  al  Papa  para  ofrecerle  el  testimonio 
de  su  inquebrantable  adhesión.  Rodeado  Pió  IX  de  gran  número  de 
Cardenales,  Prelados  y  altos  personajes,  y  después  de  haber  oido  la 
lectura  del  mensaje  que  sus  amorosos  hijos  habían  suscrito,  y  acalla¬ 
dos  los  gritos  de  entusiasmo  y  de  amor  con  que  fue  recibido,  con  voz 
firme  y  sonora  pronunció  el  siguiente  discurso  : 

«Por  grande  que  sea  el  consuelo  que  Nos  proporcionan  las  palabras 
que  acabamos  de  oir  y  los  acontecimientos  á  que  se  refieren,  es  impo¬ 
sible  no  decir  algo  acerca  de  la  difícil  situación  en  que  se  encuentra 
la  sociedad.  Dios,  que  obra  tantas  cosas  admirables,  parece  hoy,  no 
obstante,  irritado  contra  nosotros.  Parece  que  emplea  todas  las  cria- 
turas,. aun  inanimadas,  para  castigar  los  pecados  de  los  hombres,  y 
que  en  este  siglo,  al  que  á  la  vez  se  puede  llamar  dichoso,  si  se  tienen 
presentes  los  hechos  que  acabais  de  esponer,  y  muy  desgraciado  si  se 
Hja  la  atención  en  el  trabajo  de  los  impíos,  parece  que  Dios  ha  enco¬ 
mendado  á  ciertos  elementos  el  imponer  un  castigo  al  hombre  y  sig- 
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niñearle  la  órden  de  volver  al  ejercicio  de  sus  deberes.  Sí;  creo  que 
'  se  puede  decir  públicamente :  Ignis,  grande,  nix,  glacies,  spiritus 
procellarum ;  también  estas  criaturas  inanimadas  han  oído  la  voz  de 
Dios.  Audiunt  verbum  Domini.  ,  „ 

»No  puede  negarse  que  en  el  aniversario  del  dia  fatal  del  ¿ü  de  se¬ 
tiembre,  cuyas  consecuencias  subsisten  hoy,  Dios  se  ha  servido  de  los 
\  elementos ,  no  como  un  cariñoso  padre,  sino  como  un  juez  severo. 

»Ciudades  incendiadas  al  Oriente  y  al  Occidente  de  América ;  tem¬ 
pestades  por  todas  partes ;  fuego  vomitado  por  los  volcanes  ó  encen¬ 
dido  por  mano  de  los  impíos  para  incendiar  y  destruir  las  ciudades  y 
los  productos  de  la  tierra :  así  es  como  Dios  ha  querido  manifestar  su 
enojo  contra  los  hombres.  ... 

»Las  tempestades  que  hemos  tenido  en  Sicilia ;  las  que  hemos 
visto  en  las  orillas  del  Mediterráneo  y  el  litoral  del  mar  de  la  Germa- 
nia ,  acaban  poco  há  de  conmover  á  Francia  y  á  Inglaterra.  Parece  que 
por  ellas  quiere  Dios  decir  á  los  hombres :  «Acordaos  de  que  Dios 
»oxiste,  y  que  os  prohíbe  conducir  por  más  tiempo  á  la  sociedad  hácia 
»el  abismo  en  el  cual  concluiréis  por  precipitarla.  Acordaos  de  que 
»esos  elementos  obedecen  la  voz  de  Dios^  y  que  vosotros  también  de- 
»beis  someteros  á  ese  Dios,  y  obedecerle.  Ños  acercamos  á  la  Natividad 
»de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  mismo  Dios  nos  dice  por  la  voz  de 
»su  Profeta :  Cognovit  bos  possessorem  suum ,  et  asirius  prmepe  do- 
»mini  su¿ ;  filü  Israel  autem  me  non  cognooerunt.  (El  buey  conoce 
»á  su  dueño,  y  el  asno  el  establo  de  su  amo  ;  pero  los  hijos  de  Israel 
»no  me  conocen.)»  No  conocen  á  Dios  esos  judíos  que  escriben  tantas 
obscenidades  y  tantas  blasfemias  en  sus  periódicos  ;  se  creen  fuertes 
estos  bueyes  porque  poseen  el  cuerno,  señal  de  la  fuerza ;  pero  Cendra 
un  dia ,  dia  de  justicia ,  en  que  tendrán  que  dar  cuenta  á  Dios  de  tan¬ 
tas  iniquidades  como  han  perpetrado. 

»Pero  en  cuanto  á  nosotros,  ¿qué  debemos  hacer?  Debemos  decir  que 
es  necesario  someternos  á  la  voluntad  de  Dios. 

»Dios  bendito  quiere  que  sea  así;  parece  como  que  todavía  no  na  es¬ 
cuchado  nuestras  oraciones.  ¿Por  qué?  Porque  es  preciso,  como  dice 
San  Agustín,  «que  los  buenos  sean ’  probados,  y  castigados  los  malos.» 

,  XJt  boni  exerceantur ,  et  malí  corrigantur.  Por  esto,  en  fin,  los  buenos 
son  ejercitados  en  la  virtud;  porque  ¿quién  es  el  que  puede  decir  sin 
pecar  que  no  es  deudor  á  la  Justicia  divina?  Ved  aquí  justamente  ei 
caso  en  que  pueden  los  justos  ejercitar  la  virtud,  y  los  malos  ser  cas¬ 
tigados.  Üt  boni  exerceantur ,  et  mali  corrigantur. 

»Entre  tanto  las  oraciones  continuarán,  las  peregrinaciones  so 
tiplicarán;  la  tirmeza  de  los  sacerdotes  está  en  todas  partes  para^  .  " 
tener  el  choque  de  las  persecuciones,  y  el  Episcopado  permanece 
quebrantable  en  el  ejercicio  de  sus  deberes.  Oremos  a  un  ae  fil. 
firmeza  se  acreciente,  á  tin  de  que  nos  hagamos  dignos  de  la  ^ 
cordia  de  Dios  para  detener  nuestra  lengua  y  nuestras  quej  ’  L 
lamentarnos  de  lo  que  sucede,  sino,  por  el  contrario,  recorda 
deudas  contraidas  con  la  Justicia  divina.  ,n  .. 

»Yo,  pues,  á  fin  de  que  podáis  obtener  de  Dios  el  que  os  nove  ae 
tantos  males,  y  para  que  nuestros  enemigos  reconoz  ,  - 
buey  y  el  caballo,  al  Dios  de  los  ejércitos,  pido  a  Dura ¡que  P^en 
práctica  uno  de  los  infinitos  medios  que  tiene  en  su  derecha,  para  qu 


se  calme  la  tempestad  y  vuelvan  la  paz  y  lá  tranquilidad  al  mundo, 
perturbado  por  tantas  revoluciones  y  tempestades.  Y  para  esto  nece¬ 
saria  es  la  mano  de  Dios,  que  la  del  hombre  no  basta. 

»Elevo,  pues,  mis  manos,  y  os  bendigo  con  lágrimas  en  los  ojos,  á 
fin  de  que  esta  bendición  os  sea  dada  por  el  brazo  mismo  de  Dios;  y 
<rue  El,  viendo  el  dolor  de  su  Vicario,  tenga  piedad  de  nosotros  y  ponga 
fin  á  tantos  desórdenes  é  impiedad.  Bendigo  a  vuestras  familias, 
para  que  viviendo  en  buena  armonía  dentro  de  vuestras  casas,  podáis, 
unidos  y  acordes,  rogar  conmigo  para  apresurar  el  momento  de  la  di¬ 
vina  misericordia.  Os  vuelvo  á  bendecir  para  que  os  mantengáis  firmes 
v  seguros  en  medio  de  los  acontecimientos  qpe  deben  ocurrir,  inque¬ 
brantables  en  la  fe  y  firmes  en  la  obediencia,  respeto  y  amor  hacia  la 

*Sfintá  Sodo»  •  • 

»Os  bendigo  en  el  artículo  de  la  muerte,  para  que  os  hagais  dignos 
de  bendecir  á  Dios  en  la  eternidad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  día  23  de  Diciembre  de  1872. 


Luego  que  terminó  el  Consistorio  Ultimamente  celebrado  en  este 
dia  Su  Santidad  recibió  los  homenajes  délos  Obispos  preconizados  en 
dicho  acto  con  arreglo  al  ceremonial  de  costumbre.  El  Papa  les  habló 
de  la  gran’ misión  que  desde  aquel  momento  teman,  y  de  la  protección 
<me  sin  duda  les  concederá  el  Señor  para  cumplir  bien  su  ministerio. 

Después  el  Papa  se  dirigió  á  la  sala  del  Trono,  donde  estaban  reuni¬ 
dos  los  Cardenales  para  ofrecerle  las  felicitaciones  acostumbradas  en 
el  dia  de  la  Natividad  de  Jesucristo.  A  su  magnifico  mensaje  leulo  por 
el  decano  del 'Sacro  Colegio,  Cardenal  Patrizi,  respondió  e  Papa  en 
los  más  cariñosos  términos,  concluyendo  con  la  siguientes  palabras: 

«Los  Cardenales,  colocados  por  Dios  sobre  los  muros  de  la  Jerusa- 
len  mística  como  asiduos  centinelas,  saben  perfectamente  los  males 
que  sufre  la  Iglesia  en  todas  partes.  Los  enemigos  continúan  en  Roma 
su  inicua  persecución,  y  la  hacen  cada  vez  más  vejatoria,  persiguiendo 
á  los  fieles  y  principalmente  al  clero,  áfin  de  corromper  por  ese  medio 
la  juventud.  También  se  han  cometido  grandes  iniquidades  en  Italia. 
Alemania,  Suiza  y  España,  pero  ninguna  iguala  a  la  llevada  a  cabo  en 
Roma.  Yo  también,  como  David  durante  la  usurpación  de  Absalon, 
elevo  mis  súplicas  á  Dios,  sirviéndome  para  ello  de  las  palabras  de  los 
Raimos  Penitenciales,  compuestos  probablemente  por  el  Santo  Rey 
cuando  estaba  en  el  destierro:  He  esperado  en  tí,  Señor,  y  tu  me 
co)i/$Byvavas  sano  y  salvo » 

»Vosotros  conocéis  el  miserable  fin  de  Absalon,  y  sabéis  que  lo* 
Padres  en  la  interpretación  dada  á  los  tres  lanzazos  que  recibió  en  el 
corazón  el  rebelde  hijo,  dicen  que  estos  tres  golpes  significan  el  dolor 
del  pasado,  las  angustias  del  presente  y  el  espanto  por  el  porvenir.  En 
cuanto  á  Nos,  no  pedimos  mal  para  nadie,  pero  en  la  muerte  de  Absa¬ 
lon  vemos  muy  bien  representado  el  fin  de  estas  gentes  culpables  de 
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tantas  iniquidades,  cuando  deban  abandonar  miserablemente  esta  vida 
sin  enmendarse.  Nuestro  deber  es,  durante  este  tiempo,  llevar  con  pa¬ 
ciencia  tan  tristes  calamidades,  acordándonos  de  que  ellas  nos  acaecen 
como  una  justa  prueba,  y  á  fin  de  lavarnos  de  las  faltas  á  todos  comunes, 
aun  al  más  inocente  de  ios  Apóstoles.  . 

»Roguemos,  pues,  Nos  también,  con  fervor  por  nuestros  persegui¬ 
dores,  para  que  el  Señor  trasforme  sus  almas  y  vean  el  abismo  a  que 
caminan. 

»Pueda  Dios  oir  nuestras  súplicas  y  dar  á  la  Iglesia  y  á  Nos  un  por¬ 
venir  mejor,  volviéndonos,  como  á  David,  al  seno  de  su  Jerusaien. 
Para  ello,  que  el  Señor  se  digne  concedernos  su  bendición,  que  yo  pido 
de  corazón  para  vosotros  todos.» 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 

t 


SEGUNDO  SERMON. 


Frater ,  sine  ejíciam  festucam  de  oculo 
tiw.  Habetur  Verbvrn  istud  originaliter. 
(Luch.,  sesto  óapltulo.) 


Agora  tengo  de  predicár  é  declarár  la  segunda  cuestión  del  Anti- 
cristo:  Por  qvie  Nuestro  Señor  Jesucristo  sofrirá  que  aquel  Traidor  de 
Anticristo  faga  tanto  mal  é  tanta  destrucion  en  el  mundo.  Esta  es  la  . 
cuestión  que  yo  tengo  de  declarar,  si  place  á  N.  S.  Dios,  é  será  materia 
muy  provechosa  para  edificación  de  nuestra  vida ;  mas  primerament, 
con  grant  devoción  saludemos  á  la  Virgen  Marta,  diciendo:  Ave  Ma¬ 
ría,  etc. 

Frater,  sine  ejiciam  festucam  de  oculo  luo.  Libro  et  capitulo  sma 
dixi.  Esta  palabra  puesta  há  menestér  declaración,  é  declarada,  entra¬ 
remos  en  la  materia  que  tengo  de  predicár  é  declarár.  E  por  esto  se- 
pades,  buena  gent,  que  muy  grand  diferencia  há  entre  ignorancia 
errór,  por  que  la  ignorancia  es  asi  como  vna  paja  que  esta  en  el  ojo me 
la  persona,  é  non  vé  fasta  que  ge  la  sacan.  Ignorancia  es.  non  saD 
fasta  que  ge  lo  facen  entendér.  Errór  es  pecado  muy  grand  Pe  , 
como  vna  viga.  Vaigada  que  fue  el  primero  borne  que  fué  en  el  ’ 

cuando  quiso  liabér  mayor  Sciencia  que  non  convenia.  E  por  es» ' 
dió  la  Sciencia  que  había,  é  asi  son 'muchos ,  que  non  se  con“fn  t 
lo  que  les  dá  Dios,  é  asi  perderán  lo  que  han,  por  que  n0®  ,  ~ 

tan.  E  por  esto  dice  el  profeta  David :  Dejecisti  éos  dan  eievaremur. 


(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  y  deSan  Vicente 

páginas  4io  y  M3,  en  que  se  insertáronlos  primeros  sermones  de  San  Vicente 
Kerrer.  En  los  números  sucesivos  publicaremos  los  demas  del  ¡santo. 
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Diz:  Señor,  cuando  los  homes  asi  como  Adan  é  Eva  quisieron  ensalzar¬ 
se,  Tú,  Señór,  los  abajaste.  E  cata  aquí  ignorancia;  mas  error  és  culpa, 
é  repito  cá  errór  quiere  decir  falsa  opinión  de  fé  católica;  cuando  está 
la  persona  en  errór  de  la  fé  católica,  está  en  errór  de  la  falsa  opinión. 
E  dice  la  Santa  Escriptura  en  la  autoridat:  Et  cogitaberunt  é  e{  erra- 
berunt :  excecabit  enirn  illos  malüia  corum ,  etc.  Sapientie,  capitulo 
segundo.  Dice:  Han  erradopor  que  non  han  entendido  los  Sacramentos 
'  de  Dios,  é  el  errór  non  es  pecado  mas  pena  del  entendimiento.  Por 
esto  es  comparado  á  vna  viga  grand,  é  la  ignorancia  es  vna  paja.  E  dice 
N.  S.  J.  en  la  autoridat:  unde  Luche,  sesto  capitulo:  Quid  autem  vides 
estucara  in  oculo  fr atris  tui ,  etc.  Diz:  que  era  vn  Jodio  en  el  tiempo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  que  estaba  en  errór  contra  la  fe  católica,  é 
era  vn  discipulo  de  Jesucristo  ignorant,  é  non  tenia  errór,  mas  igno¬ 
rancia;  é  el  Jodio  resprendia  la  ignorancia  del  discipulo  de  J.  G.;  é  Je¬ 
sucristo  le  respondió  por  su  discipulo,  é  dixo:  Non  ves  tu  Jodio  que 
tienes  vna  grand  viga  del  tu  errór  é  reprendes  la  ignorancia?  E  por 
esto,  buena  gent,  muchos  habedes  esta  ignorancia ,  é  decides  ¿por  qué 
N.  S.  J.  consentirá  tanto  mal  que  faga  aquel  traidor?  Aquesta  ignoran¬ 
cia  tenedes  en  vuestro  entendimiento;  pero  yó  vos  las  ataré.  E  por 
esto  dice  el  tema:  Frater  sitie  ejiciam  festucam ,  etc.  Dice:  hermano 
dejame  fablár  é  y  ó  te  lo  faré  entendér  é  te  sacaré  la  paja  de  la  igno¬ 
rancia  que  tienes  en  el  ojo.  Mas  agora,  buena  gent,  escuchad  por  bien 
entendér  la  razón ;  é  por  que  las  cosas  oscuras  nón  se  pueden  bien  en¬ 
tendér  nin  declarár ;  dar  vos  lo  hé  por  vna  figura. 

,■  Era  vna  vez  vn  grant  Rey,  muy  poderoso,  é  muy  glorioso,  é  muy 
excelent,  é  edificó  vna  Gibdát  muy  grand,  é  muy  preciosa,  é  dotola  de 
muy  grandes  previlegios,  é  estaba  allí  con  sus  gentes,  é  catad  que  las 
gentes  de  su  Gibdát  le  ficieron  muchas  traiciones,  entre  las  cuales,  le 
ficieron  siete  muy  grandes,  é  son  estas  que  se  siguen. 

La  primera  traición  que  los  cibdadanos  é  los  homes  de  su  Cibdát, 
iban  á  los  enemigos  del  Rey,  su  Señor,  é  tomaban  su  Consejo  con  ellos, 
é  el  fablamento  bien  lo  sabia  el  Rey  ó  facianle  contra  el  pleito  é  ome- 
nage  que  le  habían  fecho.  \ 

La  segunda  traición:  El  llamó  á  sus  gentes,  é  des  que  esto  vido  di¬ 
jo:  ¿Nón  vedes  que  Yó  só  vuestro  Rey,  é  vuestro  Señór  natural,  é  me 
habedes  fecho  pleito  é  omenage,  é  agora  fablades  con  mis  enemigos? 
é  la  gent  levantáronse  contra  él,  é  echáronle  fuera  de  la  Gibdát  des- 
honradament. 

La  tercera  traición:  Que  el  Rey  echado  de  la  Gibdát,  el  Rey  mis¬ 
mo,  con  grant  humildát  enviaba  á  los  sus  cibdadanos  que  le  diesen  si¬ 
quiera  solament  sus  rentas  con  que  podiese  vivir,  é  se  mantenér.  E 
ellos  digieron  que  gelas  non  darían  en  alguna  manera,  é  que  non  era  su 
Rey;  mas  dabanlas  á  los  enemigos  del  Rey. 

La  cuarta  traición,  que  digieron:  Pues  que  el  &ey  es  echado  fuera, 
vayamos  á  la  Reina  que  está  en  el  palacio,  echémosla  fuera;  é  tomaron 
á  la  Reina,  é  desnudáronla,  é  azotáronla  é  echáronla  fuera.  E  ella  con 
gran  humildát,  decía:  ¿Non  sabedes  que  só  vuestra  Reina,  mugier  del 
Rey  vuestro  Señor?  E  ellos  decían  fuera,  fuera  Rivalda,  é  asi  la  echa¬ 
ron  fuera. 

La  quinta  traición,  fué  que  digieron:  Aun  quedan  sus  fijas  del  Rey 
en  el  palacio.  E  ellas  eran  muy  fermosas,  é  ansí  como  á  mancebas,  to- 
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das  las  deshonraron  á  saca  manto,  facian  con  ellas  carnalidades,  é  des¬ 
honráronlas  ¡é  véd  que  traición! 

La  sesta  traición  fué  qué  digieron:  Aun  queda  el  Fijo  lejitimo  que 
debe  heredár  el  Trono,  é  tomáronlo  é  partiéronlo  con  vn  cochillo  todo 
por  medio.  ¡E  véd  que  traición  esta! 

La  séptima  traición  fué  que  digieron:  Aun  quedan  las  señales  é  las 
armas  del  Rey  en  las- puertas,  é  en  los  palacios;  é  tomaron  é  quitaron 
las  armas  del  Rey,  é  posieron  las  de  sus  enemigos;  é  el  Rey  aun  cada 
(lia  enviaba  á  mehudo  á  la  Cibdát,  que  se  quitasen  de  estas  traiciones, 
é  que  él  les  í'aria  grand  honra.  E  el  Rey  esperó  vn  año,  é  dos,  é  otros 
muchos;  é  des  que  vido  que  se  non  querían  convertir,  llamó  vn  Capitán 
de  armas  é  dijo:  Tú  ház  gentes.  Dijo  el  Capitán  Gog,  é  Magóg:  é  tanto 
que  s^non  contarán.  E  dijo  el  Rey,  pues  ve  allá  á  la  Cibdát  que  me  há 
fecho  tanta  deshonra,  é  tanta  traición,  é  destruyela  toda.  E  el  Capitán 
de  armas  fué  allá  é  destruyóla  toda,  é  nón  quedo  en  ella  alguna  cosa 
de  los  malos.  Agora  decid:  ¿Paresce  vos  que  aquel  Rey  rizo  razón?  Yo 
creo  que  non  hay  ninguno  que  digiese  que  había  fecho  mal,  pues  que 
tantas  traiciones  le  habían  fecho,  cá  mucho  mas  merescian.  E  aquél 
Capitán  traerá  muchas  gentes  é  asi  lo  dice  la  autoridát.  Este  Caballero 
es  Anticristo,  Gog,  é  Magóg,  cujus  non  esl  numeras.  (Apocalipsis 
veinteno  cap.)  E  dice  que  non  haberá  numero  en  la  gente  que  traerá. 
Agora  veamos  quien  és  este  Rey  grand,  tan  glorioso,  é  tan  excelent. 
Este  Rey  es  Aquél  que  decía  Sant.loan  en  el  Apocalipsis:  RexRegum. 
etDominus  Dominantium.  (Apocalipsis  noveno  cap.)  Dice  que  Jesu¬ 
cristo  es  el  Rey  sobre  todos  los  Reyes,  é  Señor  sobre  todos  los  seño¬ 
res.  Mas  agora  veamos  cual  es  la  Cibdát  que  este  Rey  edilicó.  Esta  c-' 
la  Cristiandát,  cá  Treinta  y  tres  años  andubo  por  ediflcár  esta  Cibdát, 
(i  derramó  toda  su  sangre,  é  pasó  muy  grandes  tormentos  por  la  fa- 
cér;  é  dotola  de  grandes  previlegios.  ¿É  cuales  son?  El  Sacramento  del 
Bautismo,  é  la  Vncion,  é  indulgencias,  é  de  los  otros  siete  Sacramen¬ 
tos;  de  la  cual  Cibdát  fabla  David  en  el  salmo:  Fundamenta  ejus; 
gloriosa  dicta  sunt  de  té,  civitas  Dei. 

Dice  Cibdát  de  Dios  tan  gloriosas  cosas  son  diehas  de  Ti.  Mas  agora 
veamos  si  estas  siete  traiciones,  si  las  facemos  nosotros.  Yó  digo  que 
si,  mas  algunos  so  maravillarán  por  la  su  ignorancia.  E  por  esto  dice 
el  tema:  Frater  sine  ejiciam  festucam,  etc.  Diz,  déjame  hermano  que 
yó  te  sacaré  la  paja  del  ojo.  La  primeYa  maldát  é  traición  que  nos¬ 
otros  facemos  'digo  que  es,  que  vamos  á  los  enemigos  de  N.  S.  J.,  cá 
él  tiene  muchos  enemigos;  ¿é  cuales  son  estos?  los  diablos,  aunque  él 
los  podía  destroir  é  aniquilár,  que  non  flciesen  nada  contra  él.  E  por 
esto  dice  J.  G.:  Vade  inimicos  meos  illos  dico,  qui  noluerunt  me. 
Regnare  super  se,  etc.  ( Lkche  diez  y  nueve.)  Diz:  Yó  digo  que  llamo  a 
los  Diablos  enemigos  mios,  é  con  estos  Capitanes  andamos  nosotros  á 
tomár  consejo  con  ellos  contra  el  omenage  que  habernos  prometido, 
®sto  es  el  bautismo.  ¿E  saber  que  omenage  facedes  á  la  puerta^de  y* 


‘««ísiaf  x  o  te  lo  diré:  Pregunta  el  Clérigo  al  que  viene  ai  napu=..^, 
grande,  si  nón  al  padrino,  é  dice  ¿que  queredes?  dice  el  padrino,  la 
tle  J-  C.:  E  la  fé  de  Ñ.  Señor  que  te  dará  vida  eternál  é  perdurable. 

¿h  por  esto  renuncias  á  Satanas?  é  dice  Renuncio;  cata  aquí  el  primcro^Hfc 
omenage,  e  después,  entra  en  la  iglesia.  ¿E  agora  que  facemos  nosotnií^*  i 
si  algunas  joyas  habernos  perdido?  Venir  á  tomár  consejo  con  el  ei 
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migo,  que  es  el  Diablo,  é  con  adevinas.  ¡Oh  Traidór,  nón  te  miembras 
el  pleito  omenage  que  feciste  á  N.  S.  J.  á  la  puerta  de  la  Iglesia!  E 
cuando  te  lián  furtado  alguna  cosa,  ¿por  que  vás  al  fortero  contra  el 
juramento  é  omenage  que  feciste?  E  tu,  orne  labradór,  cuando  tu  bes¬ 
tia  queda  en  el  monte,  ¿á  quien  vás  á  encantar  tu  bestia?  al  Diablo..  E 
vosotras,  mis  fijas,  cuando  nón  podedes  haber  fijos  de  vuestro  matri¬ 
monio  ¿á  donde  ides?  al  Adevino  ó  adevina,  ó  encantadór.  Oh  Traido¬ 
ras  personas,  porque  ides  á  los  enemigos  de  N.  S.  J.,  ve  á  J.  C.,  é  de¬ 
mándale  lo  que  has  me3tér.  E  otro  si,  vosotras,  mis  fijas,  por  que  ides 
á  las  adevinas,  cuando  vuestro  Marido  nón  Vos  quiere  bien,  cuando 
anda  bastón  por  casa  ides  á  los  adevinos  é  decides,  Señor,  mi  Marido 
me  quiero  mál,  facéd  que  me  quiera  bien,  y  yó  vos  daré  cuanto  qui- 
sieredes.  ¡Oh  malditas!  non  sabedes  el  omenage  que  habedes  fecho,  é 
asi  sodes  todas  cuanto  facedes  esto  traidores.  Mas  id  á  N.  S.  Dios,  é 
demandadle  lo  que  hobieredes  mestér,  é  non  consintades  tales- perso- 
sonas  entre  vosotros ;  cá  si  en  vna  Gibdát,  viniesen  infieles  para  la 
tomár  para  el  Rey  de  Moros,  é  la  tomasen  é  la  diesen  al  Rey  de  Gra¬ 
nada,  ¿é  que  faria  el  Rey  de  Castilla?  con  razón,  toda  la  destroiria.  Asi 
es  de  la  Gibdát  de  la  Gristiandat  que  tienen  á  los  enemigos  del  Rey; 
los  enemigos  son  los  Adevinos,  el  Rey  es  N.  S.  J.  listo  non  se  debía 
sostenér,  cá  si  otro  pecado  non  hobiese  en  este  logar  si  non  aqueste, 
este  seria  bastante  para  que  viniese  el  Anticristo.  E  dirá  nuestro  Se¬ 
ñor  Dios;  Anticristo  vé,  é  gog  Demagot:  ¿E  tienes  bornes  de  armas?  Se¬ 
ñoril;  cujas  non  est  numeras.  (Apocalipsis,  veinteno  capí) E  por  esto 
dice  Moisén  en  espíritu  en  el  cántico:  audite  cceli  qui  locuor  genera- 
iionem ,  etc.  ( Deutoronome ,  20,  segundo  cap.)  Diz:  Asi  como  debería¬ 
mos  en  nuestras  enfermedades  ir  á  Dios  N.  S„  irnos  al  Diablo,  infide¬ 
les  filli ,  etc.  Diz,  infieles  fijos  é  traidores  diría  alguno  á  N.  S.  ¿que 
pleito  vos  hán  fecho?  dirá  N.  S.  J.:  lianme  negado  ó  quebrantado  el 
juramento  que  me  ficieron.  E  por  esto  dice  el  tema:  Frater,. sitie  eji- 
' ciara  f est  mam ,  etc.  Diz,  hermano  dejame  íablár,  cá  yó  te  sacaré  la 
paja  que  tienes  en  el  ojo. 

La  segunda  traición  que  nós  facemos,  digo ;  que  con  lanzas  é  ba¬ 
llestas,  é  cochillos  lo  ferimos.  Mas  dirá  alguno,  ,¿é  como  con  ballestas? 
E  aun  está  la  paja  en  el  ojo  de  la  ignorancia;  mas  hermano,  espera  vn 
poco  é  dejame  fablár,  é  yo  te  la  sacaré  é  te  lo  declararé.  Buena  gent, 
parád  mientes :  Bien  sabedes  que  lengua  de  persona  es  espada  que 
taja  de  ambas  partes.  ¡Oh!  que  espada,  cuando  dice:  Por  el  cuerpo  de 
tál,  ó  por  la  cabeza  de  tál.  ¿Vedes  como  la  taja  con  la  espada  por  me¬ 
dio?  Oh  traidores,  estos  atales,  aun  los  Jodios,  cuando  lo  Crocificaron 
á  J.  G.  non  lo  cortaron  por  medio,  nin  por  otras  partes,  mas  posieron- 
le  en  la  Cruz,  é  metiéronle  los  clavos,  é  nosotros  cortárnosle  todo  con 
las  espadas  do  la  lengua,  é  tirárnosle,  eso  mismo,  viratones  con  la 
ballesta.  ¿Cual  es  aquesta  ballesta?  digo  que  los  bezos  de  toda  persona; 
cá  los  bezos  son  ballesta  de  dos  maderos,  é  la  lengua  es  la  curueña,  é 
las  palabras  es  el  viratón  cuando  renegamos  de  Dios,  ó  cuando  blasfe¬ 
mamos.  Oh  que  viratón  es  aqueste  tan  agudo.  Mas  dirá  alguna  persona 
de  vosotros:  Fraire,  esto  non  face  á  proposito,  cá  J.  C.  alto  está  cá  nin 
tcon  ballestas,  nin  con  otra  cosa  non  lo  podremos  alcanzar.  E  yó  digo 
que  verdát  dices;  mas  digo  que  lo  toma  por  injuria,  cá  el  que  reniega 
por  la  boca  si  lo  podiese  tomár  ¿que  le  faria?  E  cuando  dices  mal  de  vn 


home,  si  lo  podieses  tomar  ¿que  le  farias?  facerle  ház  mucho  mal;  é 
.asi  pensad  que  asi  es  de  N.  S.  J.  G.  é  aqui  vos  diré  vn  fermoso  mira¬ 
dlo  que  contesció  en  el  Reino  de  Aragón,  en  vn  lugar  que  dicen  Ta¬ 
mariz,  en  el  Obispado  de  Lérida. 

En^l  tiempo  que  andaba  en  guerras  el  Rey  I).  Pedro  con  el  Conde 
de  Trastamara,  su  hermano;  vna  vez  jugando  los  dados  muchos  homes, 
que  yá  sabedes  que  costumbre  es  taii  mala  la  de  los  dados,  que  quien 
pierde  la  ropa,  ó  la  moneda,  luego  se  arrufa.  E  estando  jugando,  llegó 
ya  Ballestero  que  traia  vna  ballesta,  é  empezó  de  paz,  mientras  como 
jugaban,  é  finalrnent  asentóse  á  jugar,  é  perdió  los  dineros  que  traia, 
ó  dés  que  hobo  perdido,  dijo:  Yó  reniego,  ó  descreo  de  tál,  é  con  ma- 
lenconia  armó  la  ballesta  é  lanzó  vn  viratón  al  Cielo,  é  todos  se  quita¬ 
ron  aun  de  miedo  pqr  que  nón  les  diese  el  viratón.  E  catád  que  esa 
hora,  nin  ese  dia  nón  cayó,  é  ellos  tornáronse  á  jugár  en  aquel  mismo 
logar  diciendo,  á  otro  cabo  liaberá  caido.  Obro  dia,  estando  allí  jugan¬ 
do,  é  estando  allí  aquél  maldito  que  había  lanzado  el  viratón,  descen¬ 
dió  subitament  el  viratón,  ó  lineóse  ep  el  tablero;  é  venia  llqno  de  san¬ 
gre,  é  derramóse  de  la  sangre  por  el  tablero.  Mas,  buena  gent,  non 
pensedes  que  el  viratón  íiriesoá.l.  C.  mas  quísolo  mostrar  por  aquel 
miraglo,  cá  él  non  puede  ser  ferido;  mas  tomábalo  asi  como  si  le  ho- 
biera  dado  é  lo  hobiese  ferido.  E  catád  que  pecado  que  todavia  esta¬ 
mos  dél  renegando,  é  lahzairdo  viratones  á  él  con  las  ballestas.  E  por 
esto  dice  la  autoridát  contra  tales  homes  en  el  Salino:  di  ¿ser  ere  mei 
Leus,  miserere  mei,  filli  hominum  denles,  etc.— Dice  David:  Oh  fijos 
de  homes;  por  que  vos  llamados  fijos  de  homes,  ¿non  somos  homes? 
digo  que  nón,  mas  somos  bestias  fijos  de  homes.  ¿  Mas  que  quiere  decir 
lióme?  Anima  Razonable.  E  nuestros  padres  fueron  los  Apóstoles  é 
Santos  que  vivían  como  homes,  mas  nosotros  non  vivimos  como  hornos, 
mas  como  bestias,  é  por  esto  nos  llaflaa  bestias  fijos  de  homes,  é  aun 
de  ellos  hay  que  son  perros,  por  que  son  soberbios,  é  de  ellos  Raposos, 
por  que  son  avariciosos  é  llenos  de  traiciones.  Ved  que  dice  la  autori¬ 
dát:  dentes  coram  arma,  etc.  Dice:  «Los  dientes  de  ellos,  arma  é  sae¬ 
tas;»  é  cata  por  que  llama  bestias  lijos  de  homes.  ¿E  parescevos  que  fa¬ 
cemos  mal?  Yo  vos  digo,  que  aunque  non  hobiese  otro  pecado,  este  seria 
bastante  para  que  viniese  el  Anticristo  con  toda  su  gent.  Epor  esto  le 
dirá  N.  S.  J.:*  Si  tienes  homes,  le  dirá  él:  Cujas  non  est  nu- 

'r"s-  1  i/'O-vf/q/.v/v.  rr/nh‘,1  o  <-ap).  Diz:  non  lia  numero,  que  tantos 
son  como  hay  arenas  en  la  mar.»  E  catád,  buena  gent,  como  ha¬ 
bernos  echado  al  Rey  de  su  tierra;  mas  él  defendiéndose  envía 
piedras  para  se  defendér,  é  como  el  es  misericordioso  non  las  envía 
si  non  pequeñas:  E  védaqui  la  segunda  traición. 

La  tercera  traición  fué;  que  digieron  non  le  demos  la  renta,  ¿é  que 
renta  quiere  de  nosotros  Dios?  El  quiere  de  nosotros  dos  cosas  de  renta, 
la  primera  de  la  tierra,  la  segunda  de  tiempos  cá  bien  sabedes  que  to¬ 
do  el  tiempo  corre  por  siete  dia3,  é  á  vos  dado  há  en  renta  los  seis 
días,  é  há  tomado  para  si,  el  vno,  este-és  el  domingo,  que  el  lunes,  el 
martes  é  todos  los  otros  dias,  nuestros  són,  é  el  domingo  es  de  N.  S.,  é 
,  e  debemos  folgár  oyendo  la  misa  complida.  Entonce  se  paga  la  ren- 
ta:  mas  agora  decimos,  buscád  ótra  renta  que  esta  non  vos  la  darán,  é 
danla  a  los  enemigos,  que  son  los  diablos;  é  á  estos  se  dá  la  renta,  que 
siete  capitanes  á  de  diablos . 
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El  primero  es,  Leviatán,  é  este  es  capitán  de  la  Soberbia,  é  á  este 
le  dán  las  mugieres  la  renta  cuando  son  afeitadas,  é  van  á  la  Iglesia 
cuando  alzan  á  Dios,  é  dicen  que  ván  al  tiempo  que  se  dice  el  Evange¬ 
lio.  E  esto  tiene  este  capitán.  '  ,  . 

El  secundo  capitán  dicen,  Mamona:  E  este  tienta  de  Avaricia,  que 
dá  téntacion,  que  el  dia  del  domingo  mérquen  é  vendan,  é  fagan  almo¬ 
neda  é  contratos  los  Notarios.  ¡Oh  que  pecado  este!  Esta  venta  a  tal  se 
dá,  al  diablo  que  dá  esta  tentación;  ó  este  es  Mamona. 

El  tercero  capitán,  llaman  Asmodeo:  Este  tienta  la  Lujuria,  que  los 
labradores,  toda  la  semana  están  labrando,  é  faciendo  sus  labores  por 
nonestár  ociosos,  ¿  el  domingo  que  fuelgan  están  en  burdel,  e  dicen: 
Señor,  non  habernos  renta,  que  á  tus  enemigos  la  damos. 

El  cuarto  capitán,  llaman  Belcebut:  Este  tienta  de  mvidia,  que  los 
bornes  el  dia  del  domingo  están  en  la  plaza  faciendo  escarnios ,  é  ha¬ 
biendo  invidias;  cá  si  alguno  pasa  bien  vestido,  dicen:  Oh  qué  ropa  lleva 
aquél!  pues  aquellas  algunoá  las  há  ganado;  é  vedes  aquí  pura  m vul ia, 
é  están  diciendo  muchas  mentiras.  E  así.  esta  renta  se  dá  al  diablo,  é 
non  á  Dios,  é  fasí  non  há  algunos  para  Vós,  Señor ,  que  á  vuestros  ene- 

1  \l  quinto  capitán  llaman  Belcegór:  Este  tienta  de  gula,  cá  toda  la 
semana  comen  simplement,  é  el  domingo  tragonean  en  las  tabernas, 
é  embriaganse  bien,  como  si  tomasen  talegas  para  toda  la  semana  ;  e 
vedes  como  no  dan  la  menta  á  Dios,  mas  danla  á  sus  enemigos. 

El  sexto  capitán  llaman  Baherebit,  que  tienta  de  ira,  cá  hay  bornes 
é  mugieres  que  todo  el  dia  entre  semana  nunca  han  revuelta,  niu 
roído°  é  el  domingo  des  que  están  embriagos,  están  irosos  é  riñen  vnos 
con  otros,  é  tamaña  tomarán  la  saña  que  ese  dia,  nin  otro  non  eran  a 

mi  El  séptimo  capitán  llaman  Astar  ót,  que  tienta  de  pereza,  é  facen  que 
esten  ociosos,  cá  son  muchos  homes  é  mugieres^que  dicen  que  non 
irán  á  misa  por  que,  alguno  de  sus  Escuderos  non  están  ahí ,  6  dicen 
¡como  había  yó  de  ir  á  misa  sin  tantos  homes?  e  entre  semana  están 
.  encogidas  é  atapadas  los  pechos  á  sus  maridos,  e  e  domingo  aleitanse 
é  ván  por  la  calles,  é  descobren  los  pechos  dios  homes  estrenos,  e  a 
sus  maridos  cubrenlos.  ¿Non  has  vergüenza?  Cubre  la  carnaza  de  os 
milanos,  que  cuando  vás  por  la  calle,  é  llevas  el  pecho  de  fueia  ,Jo>, 
homes  que  te  mirán  hán  grand  tentación:  cá  non  tan  solament  damnas 
tu  anima,  mas  faces  damnár  las  animas  de  aquellos  que  te  miran  cuan¬ 
do  vas  asi.  E  por  aventar,  cuando  sales  de  casa  ,  fasta  que  tornas  lia- 
befas  fecho  damnár  mas  de  cien  personas. 

Otro  si,  hay  algunas  viudas  que  ales. le  que  su  marido  se  muere, 
fasta  el  año  complido,  no  ván  á  misa.  Esta  es  muy  grand  heregía,  é 
muv  "rand  pecado;  ¿é  non  valdría  mas  ir  á  rogar  á  Dios  por  su  man¬ 
do?  Otro  si ,  hay  muchas  mugieres  que  non  quieren  traer  sus  lijas  á 
misa  por  que  non  aprendan  vergoñas  costumbres,  mas  dcjanlas  en 
casa  Je  que  sabes  tú,  si  tu  lija  está  jugando  á  las  puñadas  con  su  ena¬ 
morado?  ¿Cá  sabes  que  facen  las  mozas?  dicen  á  sus  enamorados .  non 
verdades  entre  semána,  cá  non  podre  fablár  con  vós.  por  que  esta  mi 
madre  en  casa  mas  venid  el  domingo  mientras  vá  á  misa,  é  jugaremos 
vrí  poco  ¡Oh  que  costumbre  tan  mala!  Trae  tu  lija  á  la  misa  á  la  Igle¬ 
sia  é  non  la  dejes  en  casa;  é  por  esto  dice  David :  C 7, ule  citm  accepero 


tempus ,  egojustitias  judicabo,  etc.  Dice:  Yó  vóslie  dado  el  tiempo  á 
vosotros;  á  vnos  cien  años,  á  otros  cincuenta ,  ¿é  non  me  dades  renta 
alguna  ? 

Otro  si,  de  la  tierra  digo  que  Dios  quiere  renta,  asi  como  las  deci¬ 
mas  é  primicias,  é  sabed  que  antiguament  se  solia  facér  así,  cuando 
alguno  tenia  su  pan  limpio  en  la  Era ,  decia  ¿Cuanto  pan  hay  aquí,  e 
tomaba  fasta  diez  fanegas  ó  cahíces,  é  daba  la  vna  ál  diezmo;  e  decía: 
Con  esto  viviré  yó  é  mi  mugier  é  mis  Ajos ,  después  la  otra  dabala  a 
N.  S.  Dios;  é  ansí  de  los  corderos  é  cabras,  é  del  vino,  é  de  las  otras 
cosas.  E  por  esto  en  aquel  tiempo,  daba  Dios  tanta  bienandanza  de  pan 
é  de  vino,  é  non  habia  langosta;  é  agora  vienen  piedras  é  nieblas.  Esto 
se  face  por  que  non  le  pagan  bien  su  renta.  E  decides  vosotros,  á  Dios 
la  damos:  Yó  digo  que  nón  por  que  non  dades  si  non  lo  peor  que  tene*- 
des.  E  decides,  ¿habia  yó  de  dar  aquesto,  que  es  bueno,  á  los  Clérigos. 
Esto  cuando  lo  dades  á  los  Clérigos,  que  son  servidores  de  Dios,  á 
Dios  lo  dades,  E  di  cuando  dás  al  Rey  la  Renta,  non  la  das  á  él,  mas  á 
los  servidores,  pero’ por  eso  al  Rey  se  dá.  E  si  el  Rey  tiene  vn  vellaco 
servidór  por  eso  non  debedes  dejar  de  le  dar  la  renta,  pues  que  el  Rey 
manda  que  la  haya;  é  por  esto  dice  la  Santa  Escriptura:  Vos  maledic- 
ti  in  penuria  etme,  etpos  fraudati ,  etc.;  quiere  decir,  vosotros  ha- 
bedes  tempestades  por  que  non  me  pagades  la  Renta.  E  si  otro  peca¬ 
do  non  hobiese,  este  seria  bastante  para  que  viniese  el  Anticristo.  E 
por  esto  dice  J.  C.:  Cápitan,  ¿tienes  gentes?  dirá  Gog  é  Magóg;  ¿non  liá 
numero?  E  vedes  aquí  la  tercera  traición. 

La  cuarta  traición  és,  que  aun  la  Reina  queda  en  la  Cibdát,  é  deci¬ 
mos  ¡A  ella,  á  ella!  E  bien  vos  maravillaredes  de  esto,  que  aun  está  la 
paja  de  la  ignorancia  en  el  ojo  del  .entendimiento  ;  mas  dice  el  tema: 
frater  sirle  ejiciam  festucam,  etc. — Dicq:  hermano  dejame  fablár,  é 
vó  te  lo  diré.  La  Reina  es  la  Iglesia,  la  cual  es  Mugier  de  Jesucristo, 
que  ansi  como  la  mugier  engendra  fijos  de  su  marido,  ansí  la  Iglesia 
engendra  fijos  en  la  fuente  del  baptismo.  Cuando  se  face  Cristiano  el 
borne  yá  esta  preñada  la  mugier,  que  es  la  Iglesia,  que  antes  que  se 
bautizees  fijo  de  borne,  é  dés  que  se  bautiza  es  fijo  de  Dios.  ¿E  que  fa¬ 
cemos  á  esta  mugier?  desnudárnosla  ,  é  quien  mas  puede  tomar,  mas 
toma.  Ella  dice:  non  vedes,  lijos,  que  yó  soy  mugier  de  N.  S.  J..  E 
decimos  nosotros:  ¡A  Ella,  á  Ella!  fuera  iredes.  ¿E  sabedes  como?  Cuan¬ 
do  la  Iglesia  vos  dá  sentencia  de  excomunión  ,  que  la  menospreciados 
diciendo:  Tan  bien  me  sabe  el  pán  cuando  estó  descomulgado  ,  como 
cuando  nón;  é  tanto  me  dá  estar  asi,  como  asi.  Yó  vos  digo  que  mas 
injuriades  á  N.  S.  J.  por  que  su  mugier  es  despojada,  que  el  Rey  se¬ 
ria,  si  fuese  despojada  la  Reina  su  mugiér.  E  dice  J.  C.  (Mattel  ls.ca" 
pitillo):  Si  frater  tuus  Ecclesiam  non  audierit ,  sit  tibí  sicut  ethnicn 
et  publican  as.  Dice:  Si  tu  hermano  non  fuere  obediente  á  la  Iglesia 
ansi  sea  á  tí  tu  hermano  como  el  pagano  al  Cristiano,  é  si  otro  Pe<^j 
non  hobiese  si  non  este,  debía  venir  Anticristo;  é  vedes  aquí  la  cua  i 
traición. 

La  quinta  traición  es,  que  decimos:  aun  quedan  las  fijas  <?el  Rey. 
¿E  quien  di  red  es  vosotros  que  son?  dice  el  tema:  hermano  aejame  la- 
blár  que  yó  te  lo  diré.  E  como  decides  Dios  non  tiene  fijos  nm  fijas,  yó 
digo  que  sí.  ¿e  quefazes  tú,  engendras  otra  cosa  si  non  aquel  cuerpo, 
é  esto,  si  non  por  Dios  non  lo  ferias,  mas  asi  pone  Dios  el  alma  que  es 


'  mas,  cá  sin  él  ndn  seria  fecha  ninguna  cosa,  cá  dice  vna  autoridát: 
Sine  ipso  factum  est  nihil.  Dice  que  sin  Dios  no  es  fecha  alguna  cosa: 
pues  si  tú  faces  vn  home  de  cera,  sin  anima,  ¿qué  vale?  é  si  le  ponen 
anima,  aquel  que  la  pone  es  su  padre.  E  ansi  Dios  ha  criado  la  anima  de 
la  persona,  é  por  esto  son  todos  é  todas  sus  fijos.  ¡Oh  que  traición  face 
al  Rey  el  que  se  echa  con  sus  fijas  deshonrándolas!  Estas  son  las  mu¬ 
gieres  que  non  vos  curades  si  non  á  veo,  cual  se  vos  viene  á  mano; 
mas  si  el  Rey  te  dá  su  lija  por  mugier  tómala,  pues  que  te  la  da  por 
mugier.  Mas  muchos  son  que  non  cuidan  ser  casados,  é  tienen  mugie¬ 
res,  é  tienen  mancebas:  asi  como  son  home  ó  mugier  que  sean  parien¬ 
tes  dentro  en  el  cuarto  grado;  aunque  sean  velados,  ella  non  puede  ser 
su  mugier,  nin  él  su  maridó  si  non  há  dispensación  del  cristiano.  E 
para  habér  la  dispensación,  si  metes  en  ella  vna  mentira,  non  vare 
nada;  é  mas  si  tienes  vna  mugier  para  mientes,  si  pecaste  con  alguna 
su  parienta  ó  comadre,  cá  ella  nón  puede  ser  tu  mugier.  E  di  tu 
home,  ó  mugier,  desposastete  con  vno  é  casastete  con  otro  antes  que 
el  otro  sea  flnadó,  tú  eres  mala  mugier  é  él  es  Rufián.  E  si  tu  home, 
cuando  vna  mugier  esjcasada,  has 'talante  de  casar  con  ella,  esperas 
fasta  que  muera  su  marido,  é  si,  con  ella  casas,  nin  ella  será  tu  mu¬ 
gier,  nin  tu  su  marido.  E  si  vn  home  por  algún  negocio  vá  á  Ultra¬ 
mar,  é' mientra  el  allá  pare  su  mugier,  é  face  comadre  á  vna  mugier, 
é  después  ella  fina,  é  viene  su  marido,  non  puede  casar  con  ella,  nin 
ella  con  él,  porque  también  es  él  su  compadre  como  ella:  é  por  esto 
dice  la  Santa  Escriptura  :  Abomincitio  inventa  est  Israel  etin  Jeme- 
salem  -Dei  allieni ,  etc.  Dice:  abominación  del  conocimiento  es  fallada 
entre  los  cristianos  que  deshonran  las  lijas  de  Dios,  cá  si  saben  que 
vna  moza  es  fermosa  é  non  tiene  quien  torne  por  ella,  luego  van  á  ella, 
é  por  ruegos  é  por  menazas,  ellos  Xa  quieren  deshonrar:  é  si  otro  plei¬ 
to  non  hobiese,  si  non  este,  éste  seria  bastante  que  viniese  el  Anticris¬ 
to.  E  vedes  aquí  la  quinta  traición. 

La  sexta  fbaicion  es  que  decimos:  Aún  quedan  en  la  Cibdát  el  lijo 
heredero  que  debe  heredár  el  Reino.  Aun  está  la  paja  en  el  ojo:  Mas 
hermano  dejame  fablár  que  yó  te  la  sacaré.  ¿Mas  quien  es  este  fijo? 
Buena  gent:  El  fijo  legitimo  do  Dios  es  J.  C.  E  dice  en  la  autoridat:— 
Vndedicit  Dominas  Deas  ( Isaías  l.°)  Si  vosotros  si  hicieredes  mis 
mandamientos,  combredes  de  la  mi  tierra.  Otro  si:  Cuando  la  criatura 
es  baptizada  en  el  nombre  del  Padre  é  del  Fijo,  é  del  Espíritu  Santo, 
es  fijo  heredero  del  su  Reino;  mas  yá  es  partido  por  medio  por  que 
tenemos  dos  cristianos:  Dios  quiera  que  non  sean  partidos  por  tres  ó 
por  cuatro  logares,  cá  yá  non  tan  solament  es  partido  por  vna  parte, 
mas  es  yá  todo  partido;  é  agora  ván  vnos  Reyes  contra  otras,  herma¬ 
nos  contra  hermanos,  padres  contra  fijos,  é  fijos  contra  padres;  é  todo 
es  partido  el  fijo  heredero  del  Reino  de  Dios.  E  véd  autoridat:  Vade 
d ivisum  est  cor  eorum,  nunc  interibant,  etc.  (Oseas,  décimo  cap.) 
Dce:  tajado  han  al  fijo  heredero  por  medio.  Si  non  hobiese  otro  pe¬ 
cado,  esto  seria  bastante  para  que  viniese  el  Anticristo  con  toda  su 
gent;  é  por  esto  N.  S.  J.  dice:  ¿Si  tienes  gent  Góg  é  Magog?  dice  nón 
há  numero.  E  vedes  aqui  la  sexta  traición. 

La  séptima  traición  es,  que  digieron:  Las  señales  del  Rey  aun  están 
aqui.  ¿Enon  entiendes  tú  esto?  Frater  sineejiciam  festw-mn .  etc.  Dice: 
hermano  espera  vn  poco  é  sacaré  la  paja  del  tu  ojo  de  la  ignorancia. 


Mas  agora,  buena  gent,  ya  habedes  oido  que  cuando  alguno  se  baptiza, 
con  olio  le  ponen  la  crisma  en  los  cinco  sentidos  corporales:  é  cuando 
contra  J.  C.  dieron  la  sentencia,  non  rebocó  él  la  sentencia,  asi  que  las 
armas  del  Rey  Jesús  es  la  Cruz,  la  pual  El  llevó  á  cuestas  é  llevan  los 
beles  Cristianos  en  sus  corazones.  E  por  esto  dice  la  Escriptura: 
Isaié...  I)ice:ilCata  N.  S.  Dios  era  aquél  que  fabla  é  dice:  Esta  es  la 
señal  que  daré  á  mis  fijos  legitimos,  que  es  la  Cruz.  E  asi  los  clérigos 
cuando  escomienzan  las  horas  facen  la  señál  de  la  Cruz,  é  algunos 
facen  la  señál  del  Demonio,  é  facen  rueda;  é  otro  si  facen  los  encan¬ 
dores,. certo,  en  arte  del  Diablo.  E  por  esto  dice  David:  Incircuitu 
impii  ambulant.  Quiere  decir:  Los  malos  que  son  del  enemigo,  en 
derredor  andan,  esta  es  su  señál.  Otro  sí;  cuando  ponen  la  crisma  en 
la  Iglesia,  estonce  está  con  vos  la  señál  de  las  armas  verdaderas;  mas 
cuando  vos  santiguades  facedes  la  señál  del  Diablo  faciendo  el  ruedo. 

E  cuando  la  madre  tiene  á  su  fijo  en  la  cama,  ¿é  que  face?  Santigúalo 
con  la  señál  del  diablo;  En  logar  de  facér  las  armas  de  la  Cruz  de  J.  C. 
su  Señór,  facen  las  del  pito.  Otro  si,  cuando  algunos  Clérigos  dicen 
Misa  non  facen  si  non  trás,  trás,  trás,  é  tan  grand  tienen  la  que  facen 
sobre  el  Sacrificar  del  Altár,  é  facen  ruedas  6  non  Cruces;  é  non  sa¬ 
ben  dár  bendición- al  pán  nin  al  agua,  si  nón  con  la  señál  del  Diablo.  E 
otró  si,  las  palabras  que  debrian  decir  distintament  non  curan,  si  nón 
me...  me...  me...  que  ya  querrian  estár  en  la  taberna;  asi  que  traen 
las  señales,  é  ponen  las  de  sus  enemigos.  Mas,  buena  gent,  tornád  esta 
doctrina:  Cuando  vos  santiguades,  facéd  así:  En  el  nombre  del  Padre, 
la  mano  en  la  cabeza,  é  del  Fijo,  descendiendo  al  vientre,  é  del  Espí¬ 
ritu  Santo,  de  hombro  á  hombro,  é  después,  juntando  las  manos  sobre 
los  polgares.  E  esto  se  face  asi:  Cuando  dices  en  el  nombre  del  Padre, 
poniendo  la  mano  encima  de  la  cabeza,  esto  significa  que  nunca  Dios 
Padre  descendió  en  este  mundo;  cuando  venides  al  vientre,  é  decides 
del  Fijo,  significa  la  humanidát  del  Fijo  de  Dios  del  Vientre  virginál 
de  la  Virgen;  ó  cuando"  decides  del  Espíritu  Santo,  significa  que  el 
Espíritu  Santo  fué  derramado  abondosament  sobre  los  Apostóle^,  é  és 
por  el  mundo:  E  esta  señál  ó  regla  es  de  Theologia.  ¿E  por  que  mas  del 
hombro  ezquierdo  al  dcrech'o?  por  que  el  Espíritu  Santo  trae  amén  de 
la  mano  ezquierda  á  la  derecha;  é  esto  és  de  mala  vida  á, buena,  é  á 
salvación  faciendo  buenas  obras.  Mas  íiay  algunos  que  dicen,  que  el 
Diablo,  que  está  á  la  mano  ezquierda,  é  toman  dán  grand  golpe  en  el 
hombro  ezquierdo  cuando  se  santiguan:  mas  tornád  esta  forma  de 
santiguár  que  vos  lié  dicho,  por  que  el  Espíritu  Santo  todo  es  dere¬ 
cho.  ¿Sabeés  por  que  quiere  decér  derecho?  mas  excelent  que  todo.  E 
por  esto  que  .non  facemos  las  señales  del  Rey,  mas  habérnoslas  qui¬ 
tado  é  ponemos  las  de  nuestros  enemigos,  por  esto  dice  David  en  la 
autoridát:  tJíquid  Domine  repuliste?  lilas  algunos  dirán:  ¡oh  Fraire. 
dades  á  entender  que  el  Anticristo  que  lo  enviará  Dios:  Yo  digo  que  el 
lo  enviará.  E  buena  gent;  conclusión  es  de  Theologia  que  todos  los 
rthdes  que  nos  vienen  El  los  dá  por  nuestros  pecados.  E  cuando  el 
Anticristo  viniere,  é  ficicre  mal,  esto  El  lo  consentirá.  E  catát  autori- 
dat;  vna  del  Viejo  Testamento,  é  otra  del  Nuevo.  Del  Viejo:  Dicit  Do~ 
minus;  Gofj  i  a  diébus  novísimas ,  etc.  (Ezcquiel,  treinteno  cap.)  E 
del  Nuevo:  Ad  Tesalonicen .,  segundo  cap.— ' Vedes  aquí  nuestra  predi¬ 
cación  complida.  Deo  (/rafias.  Amen,. 
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SERMON  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  LA.  VIRGEN  liíARÍA,  PREDICADO  POR  EL  EXCMO.  É  ILLMO.  SEÑOR 
OBISPO  DE  LA  HABANA  EL  15  DE  DICIEMBRE  DE  1872,  EN  LA  IGLESIA 
PARROQUIAL  DE  SAN  ANDRÉS,  CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNIDAD  QUE  LA 
ARCHICOFRADIA  DE  LA  MISMA  CONSAGRA  CADA  AÑO  Á  LA  EXCELSA 
SEÑORA  CONCEBIDA  SIN  MANCHA  DE  PECADO  ORIGINAL. 


Inirnicitias  ponarn  ínter  te  et  mulierem...  Ipsa 
conteret  caput  tuum. 

Pondré  enemistades  entre  ti  y  una  mujer...  Ella 
quebrantará  tu  cabeza. 

(Genes.,  cap.  ni,  vers.  15.) 

Que,  cuando  el  mundo  estaba  como  arropado  entre  los  pañales  de 
su  infancia,  hubo  una  edad  de  oro,  en  la  cual  el  cielo  se  presentaba 
irradiante  y  sereno,  y  la  tierra  estaba  matizada  de  llores  y  cubierta  de 
árboles  cuajados  de  frutas  sazonadas  para  delicia  y  alimento  del  hom¬ 
bre:  que,  en  aquella  época  de  paz  y  de  ventura,  el  mismo  hombre  ce¬ 
ñía  la  diadema  de  Rey  de  todos  los  seres  visibles  que  viven  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  rindiéndole  homenaje  de  sumisión  y  obediencia,  no 
diferenciándose  en  esto  el  inocente  corderillo  del  fiero  león  de  las  sel¬ 
vas:  que  esta  edad  de  oño  desapareció,  y  que  hubo  una  gran  catástrofe 
moral,  que  causó  la  ruina  del  primer  habitante  racional  de  este  globo 
en  que  habitamos  y  de  toda  su  descendencia,  fue  en  todos  tiempos  la 
idea  capital  que  dominó  en  todos  los  pueblos,  ora  se  llamasen  cultos  y 
civilizados,  ora  fuesen  salvajes,  por  tener  su  morada  entre  las  arenas 
de  desiertos  inaccesibles,  ora  nómadas,  por  andar  trasladando  sus  tien¬ 
das  del  monte  al  valle,  del  valle  á  la  colina. 

Pero  esta  idea  tradicional  no  era  solitaria,  pues  vivía  con  otra  que 
era  gemela  con  ella:  caminaba  el  mundo  encorvado  con  el  peso  de  aquel 
recuerdo  triste  de  la  edad  de  oro  perdida,  y  levantaba  su  cabeza  con 
otro  pensamiento  de  esperanza  que  tenia,  pues  la  tradición  universal 
decia  á  todas  las  generaciones  que  las  lágrimas  se  habían  de  enjugar 
algún  dia:  que  el  hombre  había  de  enderezarse;  que  el  cielo  le  había 
de  enseñar  su  frente  serena  y  benéfica:  que  las  espinas  de  la  tierra  se 
habían  de  convertir  en  espigas  doradas:  que  los  collados  habían  de 
brotar  rios  de  leche  y  de  miel,  y  que  la  edad  de  oro  había  de  volver 
al  mundo.  Y  esta  idea  era  la  sávia  que  sostenía  la  vida  moral  de  los 
pueblos,  la  que  daba  al  Patriarca  de  nueve  centurias,  fuerza,  vigor  y 
animo  para  mirar  á  la  Ciudad  Santa,  que  veia  en  lontananza,  y  al  cum¬ 
plimiento  de  las  promesas,  que  había  oido  contar  á  su  padre  cuando 
este  lo  mecía  en  su  cuna  tejida  de  sencillos  mimbres. 

Por  qué  medios  se  había  de  verificar  esta  rehabilitación  del  hom¬ 
bre  cuando  llegasen  los  tiempos  decretados  en  los  consejos  de  Dios,  no 
era  un  secreto  t$n  recóndito  que  estuviese  oculto  enteramente  á  los 
hombres.  Dios  mismo  lo  habia  manifestado  al  desaparecer  la  primera 
edad  de  oro,  y  al  poco  de  haber  sucedido  la  gran  desventura,  que  tenia 
todos  los  visos  de  irremediable,  si  debiera  ser  examinada,  según  los 
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intentos  del  tentador,  y  conforme  á  las  palabras  que  el  Criador,  tan 
bondadoso  como  justo,  habia  dirigido  al  primer  hombre,  pues  era  la 
pena  temporal  y  eterna  la  que  le  habia  impuesto  como  castigo  que  ha¬ 
bía  de  sobrevenir  sin  remedio  á  su  prevaricación  (1).  Pero  1°  Tue 
parecía  irreparable  á  los  ojos  débiles  del  hombre,  y  aun  á  los  astutos 
y  perspicaces  del  ángel  malo,  no  lo  era  para  el  Señor,  infinito  en  teso¬ 
ros  de  misericordia. 

Cuatro  palabras  pronunció  Dios  en  el  teatro  mismo  de  la  tentación, 
del  vencimiento,  de  la  derrota  y  de  la  victoria  de  la  serpiente,  que  se 
creía  invencible.  Ilabia  mediado  allí  un  combate,  el  de  la  méntira,  el 
de  las  promesas  falsas,  el  de  la  seducción  de  la  primera  mujer;  y  á  ra¬ 
zonamiento  tan  halagüeño,  á  un  mentir  tan  desvergonzado,  pero  tan 
cubierto  de  oropeles,  la  mujer  cedió  y  prevaricó,  y  al  poco  indujo  á  su 
marido  á  que  hiciese  otro  tanto.  Hubo,  pues,  un  combate,  y  tras  de  éi 
la  caída  del  hombre.  Pero  Dios  anuncia  al  hombre  vencido  y  al  ángel 
vencedor  otro  combate,  en  el  cual  sucederá  lo  contrario:  la  refriega 
será  entre  el  mismo  tentador  y  una  mujer,  la  cual  lo  vencerá  y  le 
romperá  la  cabeza:  luimicitias  ponam  inte)'  te  et  mulierem:  Ipsa 
conteret  caput  tuum. 

Hé  ahí  las  dos  ideas  germanas  que  reinaban  en  el  mundo  en  los 
cuarenta  siglos  que  precedieron  á  la  venida  del  Redentor.  Reducíanse 
estas  ideas  á  saber'que  el  linaje  humano  no  habria  sido  derribado  del 
puesto  de  dicha  y  felicidad  á  que  Dios  lo  destinaba  si  su  primer  padre 
hubiese  perseverado  fiel  al  mandato  de  su  Criador,  y  á  esperar  que,  an¬ 
dando  los  tiempos,  vendría  un  Reparador  de  esos  males,  enviado  por 
Dios.  Pero  esta  idea  estaba  encerrada  en  la  de  una  gran  batalla  entre 
Lucifer  y  una  Mujer,  cuyo  encuentro  formidable  era  el  que  preparaba 
el  camino  á  la  venida  del  Reparador  esperado  por  todos  los  pueblos. 

¡Qué  cosas  no  se  decían  entre  los  hombres  de  ese  Leviatan!  Decíase 
de  él  que  al  principiar  los  tiempos  liábia  intentado  escalar  los  cielos, 
poner  su  trono  sobre  las  estrellas  de  Dios,  y  sentarse  en  el  monte  del 
testamento  (2):  que  era  el  exactor  de  los  pueblos,  el  que  indignado 
los  azotaba,  haciéndoles  llagas  incurables •,  y  tiranizaba  furiosa¬ 
mente  las  naciones ,  y  las  maltratada,  con  crueldad  (3).  Decíase  que 
este  Leviatan  era  una  serpiente  gruesa,  serpiente  tortuosa,  á  la  cual 
tomaria  Dios  residencia,  tomando  para  ello  su  espada  cortante,  y 
grande,  y  fuerte,  y  que  en  aquel  dia  la  viña  del  vino  rico  cantaría  ala¬ 
banzas  (4).  Todo  esto  se  propalaba  entre  los  hombres  acerca  del.  tuno¬ 
so  Leviatan.  . 

Y  ¡qué  no  se  decía  de  la  gran  Mujer  que  habia  de  pelear  con  él  y 
romperle  la  cabeza?  Decíase  que  Dios  haría  una  cosa  nueva  en  la  tierra, 
y  seria,  que  una  mujer  sin  concurso  de  varón  encerraría  dentro  de  su 
vientre  al  gran  Hombre,  al  Hombre-Dios  (5).  Añadíase  que  esta  vir¬ 
gen  concebiría  y  pariría  un  hijo  que  se  llamaría  Emmanuel,  que  quie 
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decir  Dios  con  nosotros  (i);  y  que  este  niño  era  el  gran  -Principe,  el 
Admirable,  el  Consejero,  el  Fuerte,  Dios,  el  Príncipe  de  la  paz  (¿) :  y, 
por  fin ,  se  decía  que  esa  Virgen  érala  puerta  oriental,  el  Oriente  mis¬ 
mo,  por  donde  entraría  en  el  mundo  el  Príncipe  heredero  sin  abrirla, 
y  llenándola  de  gloria  (3). 

Ya  veis,  mis  amados  oyentes ,  que  el  linaje  humano  Esperaba  su 
levantamiento  y  su  dicha  de  la  aparición  de  esta  Mujer,  que  Dios  mis- 
m</ anunció  llamándola  la  gran  Mujer,  la  gran  Heroína  que  había  de 
quebrantar  la  cabeza  á  la  serpiente  antigua.  Tocándonos,  pues,  tan 
de  cerca  los  beneficios  que  nos  ha  dispensado  el  cielo  con  la  creación 
de  esta  Mujer,  que  es  la  Virgen  María ,  justo  es  que  examinemos  cuál 
fue  el  momento  en  que  ella  estrelló  con  su  planta  virginal  la  cabeza  del 
dragón  infernal,  para  que  adoremos  al  Señor  y  veneremos  ese  instante 
en  que, sé  abrió  la  nueva  era  de  nuestra  felicidad. 

Dios  dijo  á  Lucifer  que  una  mujer  quebrantaría  su  cabeza ;  y,  en. 
efecto,  la  Virgen  María,  en  el  acto  mismo  de  salir  de  la  nada,  tuvo 
un  combate  denonado  con  ese.  dragón  del  abismo,  y  lo  vonció,  y  lo 
derrotó,  y  lo  estrelló.  Ijpsa  contera  cáput  tuum. 

Este  será, 'mi  amados  hijos,  el  asunto  de  mi  discurso,  para  cuyo 
desempeño  os  ruego  que,  en  unión  mia ,  eleveis  vuestras  oraciones  al 
cielo  por  medio  de  la  misma  Virgen,  saludándola  con  aquellas  pala¬ 
bras  que  la  dirigió  el  ángel,  en  las  cuales  la  manifestó  su  propia  gran¬ 
deza  y  nuestra  felicidad. — Ave  María. 

Para  poder  apreciar  dignamente  la  importancia  que  tiene  en  los 
destinos  del  linaje  humano  el  primer  instante  de  la  vida  de  la  Virgen, 
es- preciso  sublimarse  mucho  en  las  alas  de  la  fe,  y  tener  un  conocí- , 
miento  perfecto  del  fin  para  que  Dios  crió  al  hombre.  Ni  basta  esto, ' 
pues  ademas  es  necesario  fijar  su  atención  en  las  intenciones  dañadas 
y  perversas  que  tuvo  Lucifer  respecto  del  hombre.  Descúbrese  cuál 
era  el  pensamiento  que  el  Criador  tenia  desde  la  eternidad  tocante  al 
hombre  en  las  mismas  palabras  con  que  fue  decretada  su  existencia  y 
la  esencia  de  esta  criatura  privilegiada  entre  todas  las  visibles.  Ha¬ 
blaba  Dios  en  el  consistorio  de  su  consejo  eterno,  y  decía:  «Hagamos 
»al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza  (4).»  Descúbrese  también  cuál 
fue  la  intención  del  tentador  en  las  palabras  mentirosas  con  que  en¬ 
gañó  á  Eva ,  en  las  cuales  dijo  á  esta  que  seria  lo  que  no  podía  ser,  si 
fáltaba  al  precepto  de  Dios.  La  dijo  que  seria  como  Dios,  v  con  esto  la 
engañó. 

Fin  el  pensamiento  de  Dios  sobre  el  hombre  resplandecen  de  una 
manera  admirable  todos  los  atributos  divinos ,  pero  muy  en  especial 
la  omnipotencia  y  la  bondad.  Sacaba  el  alma  humana  de  la  nada,  im¬ 
primiendo  en  ella  la  imágen  de  su  naturaleza,  de  la  unidad  de  su 
esencia  y  de  la  Trinidad  de  sus  Personas,  lo  que  es  en  el  sentir  de  los 
.Santos  Padres  el  acto  más  admirable  de  la  omnipotencia  de  Dios  en  la 
creación  de  los  seres  visibles.  Porque,  como  afirma  un  sabio  eminen¬ 
te  (5),  la  razón  potísima  por  que  Dios  hizo  al  hombre  á  su  imágen  es 


(1)  Isai.,  cap.  vu,  vers.  14. 

(2)  Isa.,  cap.  ix,  vers.  6. 

(3)  E/.eq.,  cap.  xliv,'  vers.  2. 

(4)  Gé7t.,  cap.  i,  vers.  26. 

,(5)  Lactant.:  Lib.  de  ira  Dei ,  cap.  xiv. 
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porque,  después  de  haber  criado  para  el  hombre  este  mundo  visible, 
crió  al  mismo  hombre  para  sí ,  como  al  que  debía  ser  el  pontífice  de 
este  templo  divino  y  el  espectador  de  las  obras  y  las  cosas  celestiales. 
Por  eso  dice  .San  Ambrosio  (1):  «El  hombre  fue  criado  el  último,  como 
la  corona  de  toda  la  obra,  como  la  causa  del  mundo,  por  eí  cual  se 
lian  hecho  todas  las  cosas ,  como  él  habitante  de  todos  los  elementos, 
pues  vive  con  las  fieras,  nada  con  los  peces,  vuela  sobre  las  aves, 
conversa  con  los  ángeles  y  está  viajando  háeia  el  cielo.» 

Si  tan  clara  se  descúbrela  omnipotencia,  no  aparece  menos  la  bon¬ 
dad  divina  para  con  el  hombre:  imprimió  en  su  alma  la  imagen  de  su 
naturaleza,  para  que  llevase  en  ella  la  semejanza  de  su  bondad,  con¬ 
sistiendo  aquella,  como  dice  San  Juan  Crisóstómo,  en  la  posesión  de 
la  mansedumbre,  la  lenidad  y  la  humildad,  por  medio  de  las  cuales 
nos  dice  Jesucristo  que  líos  asemejemos  al  Padre  celestial ,  y  seamos 
perfectos  como  lo  es  El  (2).  Aquí  está  la  grandeza  del  hombre,,  aquí  su 
imponderable  dignidad,  aquí  su  competencia  con  los  mismos  ángeles. 
«Si  entendemos,  dice  el  P.  San  León,  con  fidelidad  v  sabiduría  el  prin¬ 
cipio  de  nuestra  creación  ,  encontraremos  que  el  hombre  fue  criado  a 
la  imagen  de  Dios,  para  que  fuese  imitador  del  Autor  de  su  existencia, 
y  veremos  que  la  dignidad  de  nuestro  linaje  consiste  precisamente  en 
que  resplandezca  y  se  refleje  en  nosotros  como  en  un  espejo  la  íorma 
de  la  bondad  divina  (3).» 

Está  descubierto  á  todas  lucos  cuál  fue  el  fin  que  Dios  se  propuso 
en  criar  al  hombre  á  su  imágen  y  semejanza  :  era  el  destinarlo  para 
siempre  á  la  felicidad  del  cielo,  y  para  que  la  consiguiese,  revistió  a 
este  trasunto  de  su  naturaleza  de  cuantas  gracias  y  auxilios  necesita¬ 
ba  para  que  resplandeciesen  en  él  las  virtudes,  sin  cuya  pose-ion  no 
poclia  llegar  á  la  gloria  eterna.  Todos  estos  favores  eran  un  puro  efecto 
de  la  misericordia  de  Dios,  y  no  reconocían  más  calisa  determinante 
que  la  bondad  infinita  del  mismo  Dios.  Sin  embargo,  quiso  el  Señor, 
en  su  sabiduría  infinita,  que  ninguno  de  los  innumerables  descendien¬ 
tes  del  primer  hombre  fuese  revestido  de  la  gracia  y  justicia  original 
del  mismo  modo  que  lo  habia  sido  su  primer  padre,  si  este  no  lo  me¬ 
reciese  para  todos,  saliendo  victorioso  en  una  tentación  ligera,  por 
donde  tenia  que  pasar,  y  para  cuyo  trance  Dios  le  dió  con  abundancia 
la  ciencia  del  espíritu  y  la  gracia  correspondiente.  Llegó  la  hora  de  ia 
prueba:  el  primer  hombre  cayó  en  la  tentación ,  perdiendo  para  su 
hijos  el  derecho  á  la  gracia,  y  quedando  todos  enredados  en  el  real 
de  la  culpa  y  de  la  muerte  eterna.  .  ■ 

Aquí,  mis  amados  oyentes,  aparece  clara  como  la  luz  cual  tue 
intención  perversa  do  Lucifer,  cuando  intentó  que  Adan  apostatase  u 
la  sumisión  que  debía  á  su  Dios,  á  su  Criador,  á  su  magnifico  meu|*, 
chor.  ¿Qué  rencilla,  qué  rencor  ni  qué  envidia  podía  causar  á  Lucí 
el  que  el  hombre  tuviese  un  alma  espiritual .  racional  é  inmorta  ,  y 
que  llevase  impresa  la  imágen  de  la  naturaleza  divina  en  sí  mn  j 
on  sus  operaciones  .intelectuales?  A  mi  parecer,  nada  de  esto  escuana 
la  cólera  de  Satanás;  pero  había  en  esa  imágen  un  ropaje  de  gior  c 


liomil.  9  in  Gen. 

(3)  Serm.  i.°  de  Jejunio  X  rnensis. 


cuya  sola  vista  lo  enfurecía:  esta  imagen  estaba  vestida  de  la  gracia 
divina,  y  hacia  al  hombre  amigo  de  Dios  y  parecido  á  El  en  la  bondad, 
en  la  rectitud,  en  las  virtudes,  y  por  consiguiente  lo  hacia  heredero 
de  los  tronos  que  él  habia  perdido  en  el  cielo.  Sabia  muy  bien  Lucifer 
que  por  más  que  él  hiciese,  no  podía  borrar  del  hombre  la  imágen  de 
Dios;  pues,  como  diceSan  Bernardo  (1),  eri  el  infierno  mismo  esta 
imágen  puede  arder,  pero  no  disolverse  ni  ser  borrada. .  Pero  también 
sabia  que'  le  servia  muy  poco  al  hombre  llevar  esta  imágen,  si  no  se 
asemejaba  á  Dios  por  la  gracia  y  las  virtudes;  pues  en  perdiendo  estas, 
la  imágen  se  afea,  se  nubla  y  se  degrada,  asemejándose  el  hombre ,  no 
ya  á  Dios,  sino  á  los  jumentos,  y  el  alma  queda  inerte  para  el  bien,  in¬ 
clinada  al  mal,  oscurecida  en  su  intelección  y  herida  en  su  voluntad, 
y,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  muerta;  pues,  como  afirma  San  Agus¬ 
tín,  la  gracia  'es  el  alma  del  alma. 

La  intención,  por  tanto,  que  tuvo  Satanás  al  acercarse  á  tentar  al 
hombre  por  medio  de  su  mujer,  fue  la  de  suplantar  á  Dios,  despo¬ 
jando  á  Adan  de  la  gracia  y  las  virtudes,  y  por  su  apostasía  á  todos  sus 
descendientes  del  derecho  que  su  primer  qjadre  les  hubiera  ganado 
para  tener  la  misma  gracia  que  él  tenia.  Quería,  pues,  gloriarse  de  que 
se  habia  burlado  de  Dios  y  hajúa  frustrado  sus  designios;  pues  habiendo 
dicho  que  criaba  al  hombre  á  su  iihágen  y  semejanza,  no  podia  llevar 
adelante  su  propósito.  Pero  Satanás  quedó  burlado;  cierto  es  que  la 
imágen  de  Dios  en  nuestras  almas  quedó  algo  oscurecida,  como  se  os¬ 
curecen  á  la  vista  del  espectador  los  árboles  de  un  cerro  iluminado 
por  los  rayos  del  sol,  pero  envuelto  de  repente  por  una  niebla  ligera 
que  pasa  por  encima  y  presenta  el  objeto  oscurecido  sin  que  este  des¬ 
aparezca.  Y  también  es  cierto  é  indudable  que,  cuando  Lucifer  creia 
en  Su  soberbia  que  se  habia  reido  de  Dios  por  una  suplantación,  oyó 
de  la  boca  de  Dios  mismo,  que  si  bien  la  tierra  brotarla  espinas  y 
abrojos  para  su  cultivador,  este  podia  arrancarlos;  pues  en  esio  signi¬ 
ficó  Dios  al  hombre  que  no  quedaba  destituido  de  toda  gracia,  y  que 
solo  perdía  la  original;  pero  que  quedaba  la  del  Reparador  futuro,  con 
la  cual,  aunque  combatiendo  mucho,  podría  sujetar  las  pasiones  cor¬ 
rompidas,  asemejarse  á  su  Criador  en  las  virtudes,  y  llegar  un  dia  al 
cielo,  cuyas  puertas  acababa  de  cerrar  el  pecado,  pero  las  abriría  el 
mismo  Reparador  que  vendría  á  su  tiempo. 

No  hemos  concluido  de  examinar  todas  las  intenciones  de  Lucifer: 
al  recibir  de  Dios  mismo  este  desengaño,  también  oye  de  sus  labios  un 
reto.  Creíase  él  victorioso,  y  se  le  avisa  que  está  vencido:  gloriábase 
de  que  se  las  habia  tenido  con  Dios,  y  lo  habia  suplantado,  y  se  le  ase¬ 
gura  que  no  será  con  Dios  con  quien  se  las  tendrá  algún  dia,  sino  con 
una  Mujer,  y  que  esta,  verdadera  imágen  y  semejanza  de  Dios,  pero 
simplemente  una  criatura  hija  de  Adan,  ha  de  ser  con  quien  él  ha  de 
combatir,  quedando  vencido,  derrotado  y  estrellado.  Es  natural  que 
si  hasta  entonces  tuvo  Satanás  una  intención,  cual  fue  la  de  burlarse 
de  Dios  y  destruir  el  fin  de  la  creación  del  hombre,  desde  entonces 
formó  otra,  y  fue  la  de  buscar  á  aquella  enemiga  suya,  para  salirla  al 
encuentro  tan  pronto  como  la  columbrase,  y  rodearla  de  todas  sus  co- 


(1)  Serra.  l.°  de  Annuntiat. 
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hortes  infernales,  acometiéndola  él  de  frente,  para  aniquilarla  antes  que 
diese  el  primer  paso  en  la  carrera  de  la  vida. 

Grito  tan  horrendo  como  el  que  dió  Lucifer  entonces  llamando  a  su 
gente,  no  habia  resonado  aun  en  las  cavernas  de  su  reino  tenebreso: 
«¡Alerta!  dijo:  ¡alerta,  mis  fieles  servidores!  Se  me  ha  amenazado  con 
una  mujer,  y  he  oido,  con  furor  y  despecho,  que  no  he  adelantado 
nada  con  haber  derribado  al  primer  hombre  de  su  estado  de  felicidad, 
pues  se  le  há  de  reintegrar  en  sus  destinos.  Pero  no  es  esto  lo  que  me 
enardece,  porque  mi  poder  es  grande,  y  liaré  dos  veces  lo  que  hice- 
una;  mas  lo  que  me  devora  -de  rabia,  es  el  que  se  me  haya  anunciado 
que  una  mujer  me  ha  de  vencer  y  despedazar  en  combate  singular. 

¡  Alerta,  pues,  y  sepa  yo  cuándo  aparece  esa  enemiga  de  mi  impeno. 
Quien  me  la  señalare,  será  el  primero  en  mi  reino  después  de  mí.»  Ta¬ 
les  podemos  suponer  que  fueron  las  palabras  que  dirigió  Satanás  a  sus 
ángeles  á  poco  de  haber  oido  lo  que  Dios  le  dijo  en  el  teatro  mismo  de 
la  defección  de  Adan. 

Dos  grandes  espectaciones.  aunque  muy  diferentes  entre  sí,  empe¬ 
zaron  desde  entonces.  El  linaje  humano  respiró  al  saber  que  viviría 
cubierto  dé  luto  y  derramando  lágrimas,  pero  que  algún  dia  vestiría 
el  blanco  ropaje  de  la  alegría,  y  cambiaría  en  gozo  su  llanto.  Pasaban 
los  siglos,  legándose  unos  á  otros  la  gran  esperanza :  desaparecían  las 
generaciones  encorvadas  por  los  años  y  casi  ciegas  á  fuerza  de  mirar 
al  Oriente,  sin  poder  dar  con  el  que  habia  de  venir.  Una  centuria  se 
llevaba  al  Patriarca  que  decía  á  sus  nietos  que  el  dia  se  acercaba,  pero 
ese  dia  no  amanecía:  un  Profeta  gritaba  á  los  cielos  aue  se  rompiesen 
y  bajase  ya  el  Deseado  de  las  gentes;  pero  el  cielo  sn  mostraba  siem¬ 
pre  opaco:  y  así  fueron  pasando  cuarenta  siglos  de  espectacion. 

La  misma  tenia  Lucifer,  pero  era  de  espanto,  de  furor,  de  despe¬ 
cho  y  de  una  ansia  que  lo  devoraba.  ¿Qué  mujer  santa  se  dejó  ver  en 
la  tierra,  sin  que  esta  serpiente  la  saliese  al  encuentro  para  clavar  en 
su  pie  la  ponzoña  que  vomita  de  su  lengua  trisulca?  Pero,  observadas 
todas  por  él,  una  por  una,  vió  que  ninguna  pudo  resistirle,  inoculando 
en  todas  el  virus  venenoso  de  la  culpa:  vino  Sara,  la  esposa  del  gran 
Patriarca  amigo  de  Dios ,  y  la  envenenó :  vinieron  Débora ,  Judit, 
Ester,  las  heroínas  que  derrotaron  ejércitos  enemigos  de  Dios,  cor¬ 
taron  la  cabeza  á  generales  altivos,  y  salvaron  á  su  pueblo  de  un  es- 
terminio  inevitable,  y  también  ellas  se  dejaron  morder  del  dragón  del 
abismo:  habían  pasado  treinta  y  ocho  siglos  de  estar  en  espera,  y  apa- 
roció  una  gran  mujer,  una  mujer  que  estuvo  animando  á  siete  hijos 
que  muriesen  con  valor,  confesando  el  nombre  de  Dios  (1),  y  ni  e»u 
heroína  estraordinaria  tuvo  fuerza  para  resistirle.  Asi  fueron  pasan 
años  y  siglos,  creciendo  con  los  tiempos  el  furor  de  Lucifer,  que 
abrasaba  en  deseos  de  dar  con  su  enemiga,  contra  la  cual  vomitai 
boca  llamas,  fuego,  imprecaciones  y  maldiciones.  ,  in<s 

Pero  llegó  el  momento  decretado  por  Dios,  aplaudiéndolo  . 

jos,  alegrándose  la  tierra  y  regocijándose  los  ángeles.  »ny 

fine  pasó  entonces,  para  que  alabemos  á  Dios  en  sus  on '  •  J 

describir  la  batalla  más  denodada  que  lia  habido  jamas  entie  do5  puias 


(1)  II  Macab. ,  cap.  v. 
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«criaturas,  para  que  veáis  cuán  grande  es,  cuán  excelsa  y  cuyi  incom¬ 
parable  la  que  estrelló  la  cabeza  orgullosa  del  gran  tirano  de  los  hom¬ 
bres:  pero  tened  entendido,  mis  amados  hijos,  que  la  escena  imponen¬ 
te  que  voy  á  deliiiear  es  un  combate  moral  trabado  entre  dos  seres, 
uno  de  los  cuales  es,  por  disposición  del  Altísimo,  la  personificación  de 
la-gracia,  y  el  otro,  por.su  propia  elección  y  por  su  indecible  malicia 
y  altánería,  la  personificación  de  la  mentira  y  el  pecado. 

La  primera  que  se  presentó  en  la  arena  fue  la  gran  Mujer.  ¡Oh 
qué  hermosa,  qué  bella,  qué  majestuosa  se  dejó  ver!  Un  gran  porten¬ 
to  apareció  en  el  cielo:  salía  por  el  Oriente  una  corona  de  estrellas 
brillantes,  y  al  poco  fue  viéndose  una  cabeza  tan  preciosa,  tan  serena, 
tan  espresiva  y  tan  encantadora  por  su  cabellera,  por  su  frente,  por 
sus  ojos,  por  sus  mejillas  y  por  sus  labios,  que  produjo  éxtasis  en  los 
habitantes  del  empíreo:  fue  saliendo  un  cuerpo  esbelto  y  gracioso,  y 
con  nuevo  arrobamiento  para  los  espectadores,  viose  que  el  sol  la  ser¬ 
via  de  vestido;  fue  saliendo  toda  ella,  y  con  nueva  sorpresa  vieron  los 
ángeles  que  la  luna  la  servia  de  escabel.  Mulier  amida  solé ,  et  luna 
sub  pedibus  ejus ,  et  in  capite  ejus  corona  stellarum  duodecim  (1).  No 
•  cogió  desprevenido  á  Lucifer  esta  aparición  instantánea  de  la  Mujer, 
pues  en  el  mismo  instante  se  presentó  en  figura  de  un  dragón  desco¬ 
munal  bermejo,  como  sangre  bañada  de  fuego,  con  siete  cabezas  y 
diez  astas,  y  siete  diademas  en  sus  cabezas  (2).  Y  no  estaba  solo  este 
horrible  Leviatan,  pues  le  segaia  un  ejército  innumerable,  nada  me¬ 
nos  que  la  tercera  parte  de  los  ángeles  que  le  acompañaron  en  su  re- 
t  belion. 

Ya  veis,  mis  amados  oyentes,  que  la  batalla  se  ha  de  dar  con  un 
furor  inaudito  por  parte  de  Lucifer:  la  Mujer  viene  sola,  pero  trae  en 
su  seno  un  niño  que  ha  de  regir  todas  las  naciones  con  cetro  de  hierro, 
y  se  lia  de  sentar  en  el  Solio  mismo  de  Dios  (3).  Al  momento,  la  bata¬ 
lla  se  hizo  general  en  los  cielos  y  en  la  tierra:  allí  se  levantó  Miguel 
con  todo  su  ejército,  y  peleó  contra  el  dragón  y  sus  ángeles,  precipi¬ 
tándolos  á  todos  á  la  tierra,  y  quedando  vencido  aquel  dragón,  aquella, 
serpiente  antigua,  que  anda  engañando  al  orbe  entero  (4).  Derro¬ 
tado  en  el  cielo, *se  dispusqen  el  acto  á  continuar  la  batalla  en  la  tierra, 
acometiendo  á  la  Mujer  que  con  gracia  y  majestad  venia  á  visitarla, 
y  traía  al  Rey  inmortal  que  había  de  mandar  en  ella.  Para  poderla 
hincar  el  diente  envenenador,  para  aniquilarla,  Satanás  ordena  en  ba¬ 
talla  á  todas  sus  huestes,  gritando  con  furor  que  ha  reconocido  á  la 
Mujer,  que  entiende  que  es  la  misma  con  quien  se  le  amenazó  al  prin¬ 
cipio,  y  que  había  que  combatir  hasta  vencerla,  pues,  de  no  hacerlo 
así,  perecia  su  imperio. 

¿Quién  puede  referir  lo  que  sucedió  entonces?  ¿Qué  Mpngibelo  ha 
vomitado  jamás  las  lavas  de  fuego  que  salieron  de  ía  boca  del  dragón? 
Toda  la  montaña  del  orgullo  satánico  ardia  en  llamas,  y  de  entre  las 
nubes  negras  de  denso  humo  salían  otras  nubes  de  dardos  de  fuego, 
dirigidos  todos  á  la  Mujer  pero  todo  en  vano,  pues  ninguna  saeta 


(1)  Apoc.,  cap.  xu,  vers.  1. 

(2)  Apoc.,  itnd.,  vers.  3. 

(3)  Ap.,  eap.  xu,  vers.  5. 

(4)  Ap.,  cap.  xu.  vers,  9. 
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puede  llegar  al  sol.  La  gran  mujer,  tenia  sus  plantas  sobre  el  monte 
santo,  á  donde,  por  más  que  Satanas  se  empeñó  en  subir,  ni  podia 
acercarse  á  él,  ni  lanzar  sus  saetas.  En  su  desesperación,  determina  ha¬ 
cer  el  esfuerzo  supremo  vomitando  de  sus  fauces  un  rio  tan  caudaloso 
de  ponzoña,  que  á  su  parecer  inunde  todo  el  orbe,  y  cubra  hasta  el 
misino  monte  santo  donde  está  su  enemiga,  y  la  ahogue,  ó  álo  menos  la 
contamine. 

¡Gran  Dios!  Las  cataratas  del  cielo  abiertas  en  tiempo  del  diluvio 
son  un  hilo  de  agua  comparadas  con  aquel  océano  inmenso  que  sale  á 
borbotones,  más  altos  y  encrespados  que  los  montes,  de  la  boca  del 
dragón.  Los  valles  Se  convierten  en  el  acto  en  vastos  mares:  cóbrense 
los  collados  y  anéganse  los  montes;  solo  el  monte  santo,  donde  está 
su  enemiga,  falta  que  cubrirse,  y  Satanás  lo  intenta,  vomitando  vene¬ 
no  sin  cesar.  Mas  también  fue  esto  en  vano.  Dios  liabia  dado  á  la  gran 
Mujer  dos  alas  de  águila  muy  grande  para  que  volase  (i):  Dios  mismo 
se  levantó  á  su  defensa,  y  la  tierra,  obedeciendo  las  órdenes  de  su 
Criador,  se  abrió  de  repente  y  se  absorbió  todas  las  aguas  entosigadas 
con  que  Lucifer  la  inundaba  (2),  quedando  este  confuso,  inerte  y  deses¬ 
perado. 

Yo  no  puedo  decir,  amados  oyentes,  lo  que  entonces  medió;  pero 
yo  veo  á  la  gran  Mujer  volando  con  gloria  y  majestad  por  encima  de 
las  olas  encrespadas  dei  diluyio  del  pecado,  sin  haberla  tocado  ni  una 
ligera  gota:  yo  la  contemplo  pasando  desde  el  monte  santo  al  monte 
empinado,  donde  se  liabia  colocado  el  dragón  para  atacarla;  yo  la  miro 
y  veo  que,  cuando  este  se  encuentra  sin  saber  que  hacer  contra  su 
enemiga,  protegida  del  cielo  y  favorecida  por  la  tierra,  ella  pasa  por 
.encima  de  su  horrenda  cabeza;  y  se  detiene,  y  la  mira  con  calma, 
descendiendo  en  seguida  con  el  ímpetu  de  un  rayo,  y  poniendo  sobre 
ella  su  planta  virginal,  oprimiéndola  con  tanta  fuerza,  que  la  que¬ 
brantaba  pisotea,  bramando  Satanás,  y  crugiendo  con  fragor  el  monte 
de  su  orgullo,  el  cual  se  abrp,  descendiendo  el  dragón  por  su  abertura, 
precipitado  hasta  el  profundo  infierno. 

Hé  ahí,  mis  amados  hijos,  cumplida  la espectacion  dolos  pueblos,  y, 
á  pesar  suyo,  también  la  de  Satanás.  Cumplióse  la  palabra  que  Dios  di¬ 
rigió  á  esta  serpiente  cuando  se  vanagloriaba  dé  haber  vencido  á  la  mu¬ 
jer:  «Una  mujer,  le  dijo,  quebrantará  tu  cabeza;»  y,  en  efecto,  fue  que¬ 
brantada.  Pensaba,  en  su  altanería,  que  ya  no  habría  un  hijo  de  Adan 
que  fuese  hecho  á  la  imágen  y  semejanza  de  Dios,  y  ese  orgullo  quedó 
estrellado;  pues  la  gran  Mujer  vino  al  mundo  tan  perfecta,  tan 
pura,  tan  colmada  de  gracia  y  de  virtudes,  que  era  la  imágen  mas 
acabada  de  Dios ,  f  su  más  cumplida  semejanza.  Pensaba  que  tenia 
cautivo  para  siempre  á  todo  el  linaje  humano,  y  pereció  su  pensa¬ 
miento  vano,  cuando  le  salió  al  encuentro  la  gran  Mujer,  y  lo  derroto. 

¡Ah!  La  lengua  humana  no  tiene  voces  para  esplicar  todo  lo  que 
ocurrió  en  el  dia  de  este  combate.  Pero  bien  podemos  rastrearlo  por 
lo  que  sucedió  entonces  en  el  cielo;  pues  apenas  fue  derrotado  Lucuer, 
•^alió  de  allí  una  voz  sonora,  que  dijo  así:  «Ahora  se  ha  cumplido  la  sa+ 
*U(1,  y  la  virtud,  y  el  reino  de  nuestro  Dios  y  el  poder  de  su  cristo; 


$  cap.  xii,  vers.  11. 

(2)  Ibid.,  vers.  16. 
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.porque  ha  sido  derribado  el  acusador  de  nuestros  hermanos  (1):  por  lo 
cual,  regocijaos,  ¡oh  cielos!  y  los  que  moráis  en  ellos  (2).»  Es  decir, 
que  ese  dia  lo  fue,  para  los  ángeles  y  los  hombres,  de  júbilo,  de  tiesta, 
de  alegría  inefable. 

Hemos  referido  la  batalla  entre  el  dragón  y  la  mujer,  y  es  justo 
que  para  bendecirla  y  alabarla,  y  rendirle  homenaje  de  amor  y  de 
gratitud,  digamos  ahora  cómo  se  llama  esa  gran  Mujer,  y  lo  que"  vale 
(leíante  de  Dios,  de  los  ángeles  y  délos  hombres.  «Ninguno  ignora,  dice 
San  Agustín  (3),  que  este  dragón  es  el  diablo:  y  todos  saben  que  aque¬ 
lla  gran  Mujer  significaba  la  Virgen  María.»  ¡Ah  Mujer  excelsa,  admi¬ 
rable,  incomprensible  en  su  dignidad,  é  inefable  en  el  primero  y  mis¬ 
terioso  instante  de  su  existencia!  Cuarenta  siglos  estuvieron  pendien¬ 
tes  de  ella,  suspirando  por  su  aparición:  veinte  han  trascurrido  ya  ala¬ 
bándola,  bendiciéndola ,  entonándola  himnos  ,  y  todavía  se  quejan  de 
que  no  hay  voces  bastarítes  para  ensalzarla,  ni  corazones  suficientes 
para  amarla.  ¿Y  hay  que  estrañar  la  espectacion  de  aquellos  y  el  asom¬ 
bro  de  estos?  En  verdad,  no. 

Los  destinos  eternos  del  linaje  humano  han  estado  encerrados  en  el 
corazón  de  esta  excelsa  criatura,  y  han  dependido  de  su  existencia. 
Llámala  San  Isidoro  de  Tesalónica  «concriadora  y  comproductora  con 
Dios  de  las  cosas  visibles  é  invisibles  antes  que  se  dejase  ver  en  la 
tierra,  y  reformadora  de  todas  ellas  después  que  vino  al  mundo  (4).» 
Pero  bastantes  siglos  antes  había  sentado  la  razón  de  todo  esto  San 
Andrés  Cretense,  diciendo  estas  palabras  notabilísimas  (5):  «Por  ella 
fue  criado  el  hombre  al  principio,  y  estendido  el  cielo  y  la  tierra  y 
cuanto  fue  criado  por  él.  Pues  habiendo  Dios  previsto  la  caída  de 
Adan,  de  seguro  no  lo  hubiera  criado  si  no  hubiese  decretado  simul¬ 
táneamente  su  reparación:  la  medicina  se  preparába  por  medio  de  la 
Virgen;  está  claro,  por  lo  tanto,  que  el  hombre  existe  por  ella,  asi 
como  todo  lo  que  se  hizo  por  él  antes  y  después  que  él  existe.» 

Con  esto  está  dicho  cuánto  es  esta  Virgen  respecto  de  Dios  y  de  los 
hombres:  así,  la  Iglesia  santa  aplica  á  esta  gran  Seilora  estas  palabras 
propias  de  la  Sabiduría  increada:  «Todavía  no  habia  mares,  y  estaba 
yo  concebida;  no  estaban  sentados  los  montes  ni  habia  collados,  cuando 
habia  yo  nacido;  aun  no  habia  criado  Dios  la  tierra,  ni  los  rios,  ni  los 
ejes  del  mundo;  cuando  estendia  los  cielos,  estaba  yo  presente;  cuando 
con  ley  fija  encerraba  los  mares  dentro  de  sus  limites,  cuando  allá  en 
lo  alto  establecía  las  regiones  etéreas,  cuando  asentaba  los  cimientos 
de  la  tierra,  con  él  estaba  yo  disponiendo  todas  las  cosas,  y  eran  mis 
placeres  el  holgarme  continuamente  en  su  presencia  (6).»  Todo  esto  se 
dice  de  la  Virgen  por  acomodación,  pero  manifestándose  en  ello  lo  que 
desde  la^ternidad  era  propio  de  esta  nobilísima  criatura  en  la  mente 
divina.  Guando  vino  al  mundo,  vino  ya  trayendo  las  inefables  prero¬ 
gativas  do  ser  la  Hija  querida  de  Dios,  su  Madre  amorosa,  su  Esposa 
tierna  y  amabilísima.  ¿Qué  estraño  es,  por.  lo  mismo,  que  aparezca  en 


(1)  Apoc.,  cap.  xii,  vers.  10. 

(2)  Vers.  12 

(3)  De  Symbol,  ai  cathccumen.,  lib.  ív,  cap.  i. 

(4)  Serm.  de  Deipar.  Annuntiat. 

(5)  Orat.  de  Deipar.  Nativit. 

(6)  Prov.,  cap.  vm,  vers.  24,  etc. 
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su  primer  instante  coronada  de  estrellas,  vestida  del  sol  y  teniendo 
la  luna  nena/] o  de  sus  plantas,  y  que,  al  dar  el  primer  paso,  venza  al 
«SST  ,  “naJe  humano,  alcanzando  sobre  él  la  más  brillante  vic- 
mío»' i  0  ?s,to  ora  Propio  de  la  que  era  el  oriente  del  Sol  de  Justicia, 
L  Jua  uel  Padre  celestial,  cuyo  Hijo  habia  de  engendrar,  y  la 
la  eternidad  PÍrÍtÜ  ^ant°’  cuya  EsPosa  estaba  predestinada  á  ser  desde 

fues®esta  V¿rgen  respecto  de  los  ángeles  desde  el  primer  ins- 
a  8  de  su  Guncepeion  inmaculada,  nos  lo  dicen  muy  bien  fas  palabras 
7j"®uno  de  l°s  primeros  Príncipes  del  cielo  la  saludó,  cuando  llegó 
ff  de  ejecutarse  las  grandezas  á  que  estaba  predestinada.  Es  esta 
a  escena  de  mayor  consideración  y  veneración  que  se  habia  visto,  ni 
se  volverá  a  ver  jamás,  entre  dos  criaturas,  pero  criaturas  (fue  distan 
mucho  entre  si  por  su  naturaleza  y  sus  propiedades.  ¿Quién  ignora  lo 
que  es  un  arcángel,  espíritu  puro,  jier feotísimo,  sapientísimo,  agilísi- 
amiVnn^siPt^P^  bienaventurado?  Y  ¿qyién  puede  saber  lo  que  son 

mntoá? Trono^íe  D i oS v Ue’  como  lámparas  de  luego  celestial,  están' 
junto  ai  trono  de  Dios?  Y  ¿quién  no  conoce  que  el  hombre  es  mnv  ro¬ 
queño  comparado  con  el  Ultimo  de  los  espíritus  sobeSnos,  yZe  en¬ 
tre  estos  espíritus  de  la  última  gerarquía  y  los  Príncipes  de^a  pri¬ 
mera  hay  una  distancia  que  solo,  el  Criador  puede  medir?  Pues  bien: 
es  uno  de  estos  Príncipes  quien  baja  del  cielo  á  tratar  con  esta  Virgen 
sobre  la  obra  más  portentosa  qué  Dios  ha  hecho;  y  este  espíritu  de  la 
^rhM^uun^eraíduía,  lial^a  a  la  Vírgen  arrodillado,  inclinado,  postrado 
Y  .Vi a<¿  significa  esto  sino  la  supremacía  de  la  Virgen  so- 
mnUa  i  •?  angeles;  desde  que  Dios  la  crió  llena  de  gracia  y  col- 
¡¡¡ada  de  virtudes?  Al  inclinarse  Gabriel  delante  de  esta  Virgen,  ¿qué 
otra  cosa  quiera  dar  a  entender  sino  que  él  es  el  siervo,  el  súbdito,  y 
m  a  g  ví’  Ia  leñera  y  la  Reina?  Era,  pues,  propio  de  María,  aun  antes 
de  ser  Madre  del  Hijo  de  Dios,  el  ser  la  Señora  de  cielos  y  tierra,  la 
íieina  del  mundo,  la  Emperatriz  de  los  siglos,  la  Dominadora  de  Luci¬ 
fer,  la  quebrantadora  de  su  orgullo. 

Pue!l°  entenderse  fácilmente  qué  dotes  tan  relevan- 
noble  míe  fnc  I  sabiduría  habia  encerrados  en  la  que  era  mucho  más 
racionaos  des.4e  (íao  empezó  á  existir;  pero  esta  conside- 

no  nn«  enwa  a  lnvestigar  1?  Que  la  Virgen  es  en  sí  misma,  lo  que 
misma  erdeiamente  inaccesible,  por  habérnoslo  manifestado  ella 
Uua  convorsacion  que  tuvo  con  el  embajador  celestial.  Y 
<PaCer  0  así’  P01*^®  el  proceder  de  la  Virgen  en  ocasión  tan 
aat/T  iUn  nnovo  triunfo  sobre  Lucifer,  y  una  victoria  perenne 
sio-ioe  a  los  verdaderos  creyentes  hasta  la  consumación  de  los 
»  ‘ ensenándoles,  con  su  ejemplo  el  modo  de  vencer  al  enemigo  de 
nnLa  ,  ‘  Veamos,  pues,  lo  que  pasa  entre  el  ángel  y  la  Virgen,  y 

aprendamos  esta  lección.  ° 

la  v?íe7  consideradas  las  palabras  del  arcángel,  resulta  que  propuso  á 
envAif^P  i  coiyunto  de  todos  los  misterios  de  la  Religión;  allí  se  des- 
za  divino [P^toriq  de  la  Trinidad  de  Personas  en  unidad  de  nat 
las  do<a  n’  *  *  ,e  misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo,  con  la  nni/í 
■miiAlln  naturalezas  divina  y  humana  en  una  Persona  divina 
confiirnli^in^1®30  a  esta’  shi  que  esta  degradara  á  aquella,  s 
comunuiesen  ni  mezclasen,  y  reteniendo  cada  una  sus  proi 
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misterios  todos  tan  incomprensibles  como  inefables.  Proponíase  todo 
estoá  la  fe  de  la  Virgen;  pero  si  bien  eran  todas  estas  verdades  de 
órden  sobrenatural,  el  ángel  la  propuso  una  que  era  de  órden  natural, 
cual  fue  la  de  que  concebiria,un  hijo  en  sus  entrañas:  Ecce  concipzes  m 

Wtó,¡CosCa  singular !  La  Virgen,  que  guarda  un  silencio  profundísimo  al  * 
oir  las  grandezas  de  tantos  misterios,  demanda  esplicaciones  en  lo  que 
la  ra/on  natural  la  enseña  que  no  podia  suceder,  si  no  quedaba  remo- 
»qrraeá  su  ejecución.  La  Virgen  sabia  que  era  muy  na¬ 
tural  en  la  mujer  el  concebir  y  dar  á  luz  un  hijo;  pero  sabia  también 
que  en  el  órden  natural  eso  no  puede  verificarse  sin  la  cooperación 
del  varón,  y  ademas  sabia  que  habia  hecho  voto  en  presencia  de  Dios 
de  no  conocer  varón.  El  ángel  nada  la  dice  acerca  del  modo -cdmo  ha 
de  ser  madre  de  ese  Hijo  grande,  a  quien  se  llamaría  Hijo  del  Altísi¬ 
mo  v  Dios  daria  el  reino  de  David;  entre  tanto,  ella  cree  firmemente 
aue  Dios'ha  aceptado  su  voto,  y,  al  hablársele  de  ser  madre  de  parte 
del  mismo  Dios,  juzga  en  su  altísima  prudencia  que  ha  llegado  el  caso 
de  examinar  ese  punto  y  de  preguntarlo;  y,  en  efecto,  asi  lo  hace ^  diri¬ 
giendo  al  nuncio  celestial  estas  palabras :  «¿Gomo  ha  de.suceder  esto 
de  ser  madre,  núes  yo  no  conozco  varón  (2)?»  . , 

No  palmos  ligeramente,  amados  oyentes  ,  sobre  la  consideración 
de  este  gran  acontecimiento  :  el  ..silencio  de  la  V  irgen  al  proponérselo 
los  misterios  sublimes  é  inefables  que  debe  creer,  y  cree  porque  Dios 
se  los  revela,  y  su  pregunta  dirigida  á  obtener  un  esclarecimiento  so¬ 
bre  una  verdad  de  órden  natural,  que  no  podia  tener  efecto  en  ella 
atendido  el  órden  común  de  las  cosas ,  es  la  continuación  de  la  gran 
victoria  que  en  el  primer  momento  de  su  existencia  había  obtenido 
sobre  Lucifer,  que  no  quiso  creer  á  Dios  y  se  rebeló  contra  El.  Enton- 
ces  también  quebrantaba  la  Virgen  la  soberbia,  bien  estúpida  poi 
cierto,  del  racionalismo  moderno,  que  se  empeña  en  no  creer  sino  lo 
aue  comprende.  ¡Oh  la  gran  hazaña!  ¡Creer  lo  que  uno  comprende! 
?Oh  ignorancia  crasa  y  necia!  El  racionalismo  no  sabe  lo  que  entrañan 
ja  fe  y  la  comprensión ,  pues  se  escluyen  mutuamente.  En  el  cielo  ven 
los  bienaventurados  á  Dios,  y  no  tienen  fe,  smo  ciencia  de  visión :  allí 
comprenden  á  Dios,  no  según  El  es,  sino  según  es  posible  a  la  capa¬ 
cidad  de  la  razón  humana,  ayudada  de  la  luz  de  la  gloria  por 

tanto  comprensión,  y  no  puede  haber  fe  ;  pero  ni  en  el  cielo  ni  en 
la  tierra  hay  hombre  ó  ángel  que  comprenda  a  Dios  como  El  es  en  sí, 
ni  que  comprenda  los  misterios  y  las  verdades  eternas  como  las  com¬ 
prende  Dios,  con  quien  estas  se  identifican ,  v  por  consiguiente  ni  el 
viador  puede  pretender  tenor  comprensión  alguna  de  Dios,  ni  los 
bienaventurados  otra  sino  la  que  corresponde  a  su  naturaleza  limi¬ 
tada.  La  fe,  por  tanto,  y  la  comprensión  se  escluyen  mutuamente  :  do 
donde  se  deduce  que  el  enseñar  que  no  debe  creerse  sino  lo  que  se 
comnrende,  tratándose  do  verdades  de  órden  sobrenatural ,  es  el  ul¬ 
timo1  arado  de  necedad  á  donde  puede  llevar  al  hombre  su  orgullo.  El 
llamado  racionalismo  no  es,  por  lo  mismo,  sino  el  irracionalismo,  ó  la 


abdicación  de  la  dignidad  del  espíritu  en  la  estupidez  del  orgullo  de 
Satanás. 

¡Gloria ,  pues ,  á  la  Virgen  María!  ¡Prez  y  loor  á  esta  nobilísima  Se- 
ñora ,  más  sabia  que  todos  los  querubines  ,  pero  más  humilde  que  los 
serafines  y  todos  los  Santos  juntos ,  que  creyó  todos  los  misterios  que 
iJios  la  propuso,  y  con  su  fe  estrelló  de  nuevo  el  orgullo  de  Satanás 
en  el  mismo  dragón,  y  le  está  quebrantando  ahora  mismo  en  los  here¬ 
jes  de  toda  especie  que  se  ocultan  bajo  el  nombre  de  racionalismo  y 
de  espíritus  fuertes  y  despreocupados ,  para  que  hasta  el  fin  del  mundo 
se  esté  cumpliendo  lo  que  Dios  anunció  al  padre  de  toda  mentira:  Ipsa 
cortferet  caput  tuum. 

Casi  está  por  demas ,  mis  amados  oyentes ,  el  deciros  lo  que  es  esta 
Virgen  triunfadora  en  presencia  de  los  enemigos  de  la  Religión  de  su 
Hijo  ;  pero  es  necesario  publicarlo  hoy  más  que  nunca,  para  espanto 
del  infierno,  que  tiembla  de  solo  oir  pronunciar  el  nombre  augusto  de 
esta  Señora ;  y  es  más  necesario  hacerlo  en  el  seno  de  nuestra  España, 
porque,  por  efecto  de  una  revolución  enemiga  de  Dios,  nos  ha  venido 
a  visitar  ese  huésped  importuno,  mejor  diremos  diabólico  y  orgulloso, 
del  protestantismo.  J  s 

¿Qué  es  la  Virgen  María  para  el  protestantismo?  Lo  mismo  que  es- 
para  el  autor  é  inspirador  de  todas  las  herejías :  un  objeto  de  horror 
que  quisiera  aniquilar,  y  á  quien  intenta  deshonrar,  puesto  que  le  es 
imposible  el  destruirla.  Vedlo,  mis  amados  oyentes,  en  dos  observa¬ 
ciones  sencillas.  Nos  dice  ,el  Evangelio  que  los  hermanos  de  Jesús  de¬ 
seaban  hablar  con  él  ( 1),  en  lo  que  significa  que  sus  parientes  1<>  lau¬ 
caban;, pero  los  enemigos  de  la  Virgen  dicen  que  esos  llamados  herma¬ 
nos  eran  hijos  de  la  misma,  tenidos  de  su  Esposo  José,  después  de  ha¬ 
ber  concebido  á  Jesús  por  obra  y  virtud  del  Espíritu  Santo.  ¿Puede 
darse  mayor  necedad  por  parte  de  los  protestantes?  ¿Puede  hacerse 
injuria  más  negra  á  la  Virgen  María?  ¿No  saben  esos  hombres,  que 
tanto  se  precian  de  conocer  las  lenguas  orientales  y  las  costumbres  de 
los  hebreos,'  que  desde  los  tiempos  de  Abraham  todos  los  parientes  se 
llamaban  hermanos  en  el  pueblo  de  Dios?  ¿  No  les  consta  por  el  Evan¬ 
gelio  que  la  Virgen  María  no  aceptó  el  ser  Madre  del  gran  Rey  suce¬ 
sor  del  trono  de  David,  del  liiio  del  Altísimo,  del  Santo  por  esencia, 
hasta  que  no  supo  que  habiade  ser  Madre,  no  por  obra  de  varón,  sino 
por  virtud  del  Espíritu  Santo  (2)?  ¿Conque  la  Virgen,  que  tenia  un 
Esposo  que  no  puede  perecer,  porque  es  Dios  inmortal,  había  de  entre¬ 
garse  á  los  abrazos  de  otro,  viviendo  aquel?  Pues  esto  es  decir  que  fue 
adúltera,  y  que  tuvo  menos  honor  que  cualquiera  mujer,  que  elegida 
por  un  Rey  á  ser  su  esposa,  y  á  partir  con  El  el  trono  y  el  reino,  y 
habiendo  tenido  de  este  un  hijo  heredero  de  ese  trono,  lo  abandonara 
oespues  por  los  amores  de  un  esclavo  ínfimo.  ¡Vergüenza  da  el  solo  pen¬ 
car  en  estas  necedades  del  protestantismo!  ¡Pero  no  hay  que  estragarlo: 
'■o  trata  de  deshonrar  á  la  que  ha  hollado  la  cerviz  altiva  de  toaos  los 
iVoC,)nS’  y  como  no  ven  estos  en  María  sino  una  enemiga,  arrojan  con- 

a  ella,  así  como  el  dragón,  su  padre,  torrentes  de  veneno;  pero  en 


(1)  Mat.,  cap.  v. 

(2)  Luc.,  cap.  1,  vers.  35. 


vano  •  la  Virgen  oprime  con  su  planta  esas  cabezas  altivas,  y  el  venena 
cae  en  la  tierna  para  atosigar  cada  vez  mas  a  quien  lo  vomita.  Ipsa 
pfwhtGv&t  cct/put  tuum.  _  .  'i- 

También  va  gritando  el  protestantismo  contra  los  que  invocan  a  la 
Virgen  en  sus  necesidades  espirituales  y  temporales,  diciendo  que 
basta  á  los  hombres  tener  en  el  cielo  á  su  abogado,  que  es  Cristo-Je- 
M  V  v  crue  la  Virgen  no  se  ocupa  en  el  cielo  en  saber  lo  que  pasa  en 
la  tierra,  porque  eso  es  propio  de  Dios,  á  quien  injurian  los  católicos 
dando  sus  atribuciones  á  una  criatura.  Hé  ahí,  mis  amados  oyentes,  lo 
crue  andan  predicando  los  protestantes  en  nuestras  ciudades  y  aldeas. 
Pero  esos  hombres  no  son  hombres,  pues  no  tienen  corazón  con  senti¬ 
mientos  de  hombre.  ¿Gonquela  Viígen,  que  es  Madre  de  Dios,  no 
■puede  hablar  á  su  Hijo,  á  cuyo  lado  vive  en  el  cielo,  para  que  tenga 
niedad  de  los  hombres,  á  quienes  ha  redimido  con  la  sangre  que  Ella 
?e  dió  ?  i  Conque  se  quita  al  Rey  el  honor  de  su  dignidad  porque  os 
súbditos  se  acercan  A  su  Madre  para  impetrar  con  mas  segundad  los 
favores  de  su  clemencia?  ¿Conque  porque  la  Virgen  es  dichosa  en  el 
x  fíelo  no  tiene  para  qué  dar  una  mirada  de  compasión  a  los  desgracia¬ 
dos  de  la  tierra,  que  sqn  sus  hijos,  herederos  de  Dios,  coherederos  de 
Pristo? ;  Ah'  Aunque  se  resienta  nuestro  corazón,  tenemos  que  decir 
ade  esa  secta  heretical  del  protestantismo  tiene  corazón  inhumano, 
■£ e  no  sabe  lo  que  es  un  hijo  para  una  madre,  y  una  madre  para  un 
n ií o  Pero  tampoco  esto  debe  estrañarnos:  el  padre  de  esa  secta  es 
T  ucifer  de  quien  dijo  Jesucristo  que  es  homicida  desde  el  princi¬ 
po  (2)  ’Mas  bendigamos  al  Señor :  también  sobre  estos  herejes  omi¬ 
naos  tiene  la  Virgen  puesta  su  planta',  pues  cuanto  más  empeño  tie- 
npn  ellos  en  cerrar  los  labios  de  los  que  alaban  A  Dios  en  su  Madre,  y 
bnnran  A  Esta  con  amor  filial,  mAs  fervientes  se  muestran  estos  en 
encomiarla,  en  bendecirla  y  .en  invocarla.  Desengañémonos :  Dios  lo 
dijo  S¡a  vez,  y  se  ha  de  cumplir  hasta  el  fin  lo  dicho  por  el.  Ipsa  con- 

tereGvS¿  yadmirable  es  el  espectáculo  que  presenta  la  Iglesia  cató¬ 
lica al  alabar  A  Dios  con  la  más  perfecta  unanimidad  en  el  misterio  de 
a  inmaculada  Concepción  de  su  Madre,  y  en  invocar  la  intercesión  de 
esta  para  con  su  Hijo,  A  fin  de  alcanzar  de  este  Una  victoria  completa 
sobre  los  enemigos  de  la  fe  y  los  opresores  del  Vicario  de  Cristo  y  de 
los  Obispos  y  sacerdotes.  Pero  os  diré,  mis  amados  oyentes,  no  para 
lisonjearos,  sino  para  alabar  la  bondad  divina,  que  ha  mirado  siempre 
con  predilección  á  nuestra  patria,  que  vosotros  dais  en  esta  solemne 
dad  el  testimonio  más  auténtico  de  la  victoria  que  la  \  irgen  alcalizo 
en  el  primer  instante  de  su  ser  sobre  el  orgullóso  dragón.  \  esta  i  e- 
nortando  ahora  mismo  de  sus  secuaces.  Pero  advertid  que  esta  de¬ 
mostración  pública  y  solemne  de  vuestra  fe -seria  muy  Arida,  si  no 
fnc«e  acompañada  de  la  caridad.  Antiguos  son  los  modelos  que  debeis 
mitlr  mies  nuestra  España  tiene  la  gloria  singular  de  haber  creído 
melosamente  hace  muchos  siglos  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña  como 

Sna  verdad  inconcusa  sobre  este  gran  misterio.  Hace  ya  cinco  centu¬ 
rias  q^e  nuestro  ínclito  San  Isidro,  hijo  de  esta  iglesia,  y  su  mas  m- 
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mediato  vecino,  se  sentaba  en  este  dia  en  esos  bancos  que  vosotros 
ocupáis,  viniendo  al  templo  con  el  mismo  objeto  que  os  lia  traído  á 
vosotros,  á  celebrar  el  momento  de  la  Concepción  inmaculada  de  la 
Virgen. 

Cna  de  las  obras  que  habéis  de  practicar  es  lá  de  enseñar  á  vues¬ 
tros  hijos  la  fe  de  nuestros  padres,  y  sobre  todo  la  perseverancia  en 
la  Religión  única,  que  tiene  con  toda  verdad  el  nombre  de  Religión, 
que  es  la  nuestra,  y  la  devoción  sincera  á  la  Virgen.  Hay  que  desenga¬ 
ñarse:  los  herejes,  y  sobre  todo  los  protestantes,  tienen  el  espíritu  de 
contención,  de  disputa:  repiten  hoy  lo  que  dijeron  ayer,  lo  que  dijo 
la  serpiente  á  Eva,  para  engañarla,  mentiras,  invenciones  satánicas,  y 
fábula:  si  queréis  vencer  á  esos  propaládores  de  errores,  no  hagais  lo 
que  hizo  nuestra  primera  madre.  Si  Eva  no  se  hubiese  detenido  á 
contestar  al  tentador,  si  lo  hubiese  despreciado,  si  hubiese  huido  de  él, 
lo  habria  vencido. 

Así  lo  habéis  de  hacer  vosotros,  mis  amados  hijos,  cuando  los  pro¬ 
testantes  se  acerquen  á  vosotros:  el  meterse  á  disputar  con  los  enemi¬ 
gos  de  la  fe,  sin  tener  la  ciencia  suficiente  para  rebatir  sus  argumen¬ 
tos  sofísticos,  que  ellos  revisten  con  mentiras  disimuladas  y  con  pro¬ 
mesas  que  no  pueden  cumplir,  como  lo  hace  Lucifer  con  todo  pecador, 
es  esponerse  á  caer  en  sus  lazos.  Pero  si  queréis  triunfar  de  sus  ase- 
ehanzas,  tened  una  devoción  sincera  y  ferviente  á  la  Virgen  María,  v 
estad  seguros  de  que  esta  Madre  piadosa  entenderá  sobre  vosotros  el 
manto  de  su  protección,  que  os  librará  de  las  emboscadas  de  Satanás, 
que  os  tiende  por  medio  de  los  herejes  y  racionalistas. 

Alabemos,  pues,  al  Señor  por  sus  misericordias,  y  roguémosle  por 
medio  de  su  Madre  que  abrevie  los  dias  de  aflicción  por  que  estamos 
pasando.  Bien  lo  veis,  amados  hijos:  la  Iglesia  se  encuentra  oprimida 
por  los  impíos:  se  ha  perseguido  á  sus  Pastores,  se  les  persigue  sin 
tregua,  y  se  les  perseguirá  más.  Sabemos  que  la  Iglesia  será  perse¬ 
guida  siempre  por  los  herejes  y  los  malos  católicos,  apóstatas  de  la 
verdad;  pero  también  sabemos  que  han  de  ser  confundidos  todos  los 
fabricantes  del  error.  Acudamos  con  fe  á  esa  Reina  y  Señora,  mejor 
diremos,  á  esa  Madre  tierna  y  cariñosa,  pues  lo  es  para  nosotros,  y 
solo  el  llamarla  así  es  ya  un  consuelo  para  nuestros  corazones:  hagá¬ 
mosle  presente  nuestras  tribulaciones,  para  que  en  este  dia  de  gloria 
y  de  triunfo  para  ella  rubrique  su  Hijo  el  decreto  por  el  cual  deter¬ 
mine  abrir  para  sus  hijos  los  tesoros  de  su  misericordia,  dar  a 
los  pecadores  la  gracia  para  que  se  conviertan,  á  los  justos  la  perse¬ 
verancia,  al  Vicario  que  tiene  en  la  tierra,  triunfo  sobre  sus  opresores: 
á  esta  nación  la  paz  y  el  reinado  de  la  fe  y  de  la  justicia,  y  á  todos 
bendición,  gracia  y  caridad  en  la  tierra,  y  bienaventuranza  eterna  en 

cielo,  que  os  deseamos  á  todos.  Así  sea. 


BSPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  Y  CLERO  CONTRA  EL  PROYECTO- 

DE  DOTACION  DEL  CULTO  Y  CLERO  (1). 

Del  Obispo  y  clero  de  Osma. 

El  derecho  de  petición ,  eficaz  en  los  buenos  tiempos  de  Esoafia  e* 
completamente  ilusorio  desde  hace  muchos  años,  á  pesar  de  estarse 
cacareando  a  todas  horas,  como  una  de  las  conquistas  del -si-do  toros 
que  en  ello  tienen  sin  duda  particular  interes *  1  °  ^or  ios 

A. la  ineficacia; de  ese  derecho  es  consiguiente  la  inutilidad  délo 
que  los  mismos  iberales  llaman  «fueros  de  la  opinión  pública  >>  la  cua 
siempre  se  ha  visto  que  no  obstante  las  susodichas  jaSs 

ha  logrado  menos  que  ahora  el  cumplimiento  de  sus  debeos,  si  ’es  qut 
en  tiempos  como  los  actuales,  ó  parecidos,  le  ha  logrado  al  .-una  ve? 

Muchísimos  ejemplos,  que  en  prueba  de  estas  afirmaciones  se  n., 
dieran  citar,  se  omiten  por  estar  en  la  memoria  de  todo  el  mundo  p?ies 
nadie  ha  olvidado  que,  prescindiendo  de  otras  sobre  otras  materia? ' no 
han  surtido  electo  alguno  para  con  el  poder  secular las  tamerablS 
representaciones  y  protestas  que  incesantemente  y  de  todas  partes  se 

opmion  publica  y  al  derechb  de  petición  pouer  en  11  a  la 

clones  oficiales  y  estraoiiciales,  y  sin  contar  otras'inflS 
no  vieron  la  luz  publica  por  haber  sido  rotas  violentamente  las  Ustas 
Nunca,  ni  en  ningún  pueblo  de  la  tierra,  se  ha  manifestado  tan  impo¬ 
nente  a  opinión  publica;  pero  la  unidad  católica,  si  bien  no  lia  mSo 
o0fiildad  T  Ia  na<>10r?  española,  murió  civilmente  á  manos  de  los  que 
paia  ello  no  habían  recibido  m  la  más  ligera  sombra  de  poder.  ^ 
oin  embargo  de  todos  los  espresados  precedentes,  el  Obispó  de  Os¬ 
ma  y  su, clero  habían  resuelto  acudir  una  ve<z  más  á  las  Cortes  para  pe¬ 
dir  que  desechasen  el  proyecto  del  Sr.  Montero  Riós  sobre  lfSJél 
llama  «arreglo  del  clero;»  número  centesimo  de  los  arr J  los  Mero 
que  los  gobiernos  do  España  vienen  proyectando  tóSSrcnta  años’ 

Pero  viendo  e  sesgo  que  iba  tomando  el  asunto,  han “  ?  do  escuSó 

las  apresadas  «aposiciones,  rechazan  el  susodicho  proyectofy  no  rec™ 
nocen  en  la  potestad  secular  derecho  alguno  para  ¿ntrometérsc  en  su- 
mojantes  asuntos.  1 

Burgo  de  Osma  11  de  Diciembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 

(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1S72. 


ADHESIONES  A  LAS  ESPOSICIONES  CONTRA  EL  PROYECTO 

DE  DOTACION  DEL  CULTO  Y  CLERO. 

A  las  esposiciones  de  los  Prelados  reunidos  en  Zaragoza,  y  á  las  de 
los  demas  de  España  que  ya  hemos  publicado ,  se  lian  adherido 
Obispos,  gobernadores  eclesiásticos,  cabildos  y  clero  de  las  diócesis  s  - 
guien  tes:  Cartagena.— Lugo.— Oviedo.— Huesca.  —León.— Orense. 
Zamora.— Almería. — Burgos.— Calahorra. 


IMPORTANTÍSIMA  CIRCULAR  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  VALEN¬ 
CIA  SOHRE  CUMPLIMIENTO  DE  LA  LEY  DE  DOTACION  DE  CULTO  Y  CLERO, 
Y  RESISTENCIA  Á  PERCIBIR  LOS  REPARTOS  EN  ELLA  MANDADOS  HACER. 


Señores  arciprestes ,  curas ,  beneficiados  y  coadjutores  de  este 
arzobispado. 

Muy  amados  hermanos  é  hijos:  La  época  presente  es  de  trabajos, 
de  lágrimas  y  persecución  contra  la  Iglesia  y  sacerdocio  católico:  ve¬ 
neremos  humildes  los  juicios  del  Señor;  permite  todo  esto  para  que 
nos  hagamos  semejantes  á  nuestro  divino  Maestro;  para  purificación 
de  muchos,  castigo  de  otros  y  bien  de  todos. 

Los  males  que  estamos  sufriendo,  si  nos  elevamos  un  poquito  sobre 
ellos  con  humilde  reíiexion,  nos  convenceremos  de  que  pueden  sin  duda 
contribuir  eficazmente  á  que  el  divino  sacerdocio  que,  sin  merecer¬ 
lo,  nos  fue  comunicado,  sea  tan  fructuoso  en  nosotros  como  lo  lúe  en 

los  primeros  propagadores  del  Evangelio.  octns 

Consideremos  por  un  momento  que  la  mano  visible  do  todos  estos 
trabajos  v  persecuciones  es  la  revolución,  revestida  do  un  .disfraz  ae 
libertad  que  convierte  en  tiranía,  y  de  un  aparato  de  palabras  i  in¬ 
diadas,  pero  desnudas  ele  significado.  No  tiene  fe,  carece  de  concien¬ 
cia,  de  corazón,  de  entrañas,  de  consecuencia;  solo  la  tiene  para  hace 
la  guerra  á  la  verdadera  Iglesia  do  Cristo:  es  enemiga  declarada  dei 
catolicismo,  y  aborrece  su  sacerdocio.  a1  _ier0 

Para  desprestigiarle,  ha  venido  gritando  hace  tiempo  que  el  c 
es  interesado,  codicioso,  avaro.  Semejante  gritería  es  otra  de  sus  mu^ 
chas  graves  calumnias.  Sin  que  yo  intente  justificar  las  „randes 

des  todas,  es  una  verdad  de  hecho,  de  nadie  ignorada,  qu  gon 

monumentos  de  toda  clase  que  embellecían  nuestra i  patria, p  >m0  lo 
de  la  mano  protectora  y  generosa  del  clero;  luego  es 
Pintan  sus  calumniadores.  '  .  ,ma  imperiosa  He- 

Pero  la  acusación  había  cundido  mucho,  y  ln,entirla.  Cerca  de 
cesidad,  para  la  eficacia  del  sacerdocio  mis™0' ^  ve  privado  in¬ 

tres  años  há,  hermanos  mios,  que  el  c2  títulos  le  pertenecen...: 
justamente  de  las  asignaciones  Wf®^SiSSnta  son  gravísimas: 
en  su  consecuencia,  las  necesidades  que  espei  & 
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sufre  el  martirio  del  hambre,  pero  no  abandona  ni  por  un  instante  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  ministeriales;  está  ofreciendo  al  cielo  v 
a  la  tierra  un  espectáculo  de  laboriosidad  y  de  abnegación 

Sus  acusadores  creían  equivocadamente  que  por  la  tiranía  del 
hambre  le  harían  rendir  incienso  al  dios  Interes:  juzgaron  de  los  sacer- 
5¡¡g dQeJusrPropias personas...  pero  se  equivocaron.  Al  verlos 
COn  laFmas  ante  la  cruz  y  deberes  de  su 
ministerio,  pidiendo  a  Dios  su  divina  gracia  para  ser  fieles  hasta  la 
muerte...,  no  han  podido  aquellos  dejar  de  avergonzarse;  mas,  en  vez 
de  convencerse,  se  han  irritado.  No  es  estraño:  la  revolución,  como  os 
he  dicho,  no  tiene  fe,  ni  corazón,  ni  entrañas 

Bendigamos  amadísimos  hijos,  al  Señor,  cuya  sabia  providencia 
en  medio  de  esta  tribulación  nos  ha  justilicado  ante  la  revolución  y 
nuestros  acusadores,  dándonos  su  gracia  divina  para  demostrarles  que 
sufrimos  el  martirio  del  hambre,  pero  no  doblamos  nuestra  rodilla  al 
dios  Interes.  ¿Podrá  hoy  alguno  acusar  á  los  sacerdotes  de  interesa¬ 
dos.  Las  pequeñas  escepciones  de  unos  pocos  nada  pueden  probar 
porque  nada  significan  sino  contra  ellos  mismos.  Bendigamos,  repito! 
íiS™™  7  prepar;enTno,s’  con  sus  celestiales  auxilios,  para  sufrir  ma- 
anticatólicaS’  ^  0  vldando  (*ue  *a  rev°lucion  carece  de  conciencia  y  es 

Sabéis  muy  bien  cuál  era  la  disciplina  de  la  Iglesia  respecto  al  sos¬ 
tenimiento  del  culto  divino  y  de  sus  ministros;  los  productos  de  sus 
propios  bienes  y  la  prestación  decimal  por  los  fieles  sostenían  i  A™!, 
jestad  del  culto  en  España  y  las  moderadas  necesidades  del  clero  y 
constituían  el  verdadero  patrimonio  del  pueblo  necesitado J hrnñin 
Estado. ^UG  61  **  7  eflCaZ  aUXÍU°  de  ^cion  ^nla^penurias °del 

(  La  revolucion,  tan  injusta  como  imprevisora,  se  apoderó  de  toda 
la  propiedad  de  la  Iglesia  é  hizo  cesar  la  prestación  decimal  Para  le- 
gitimar  esta  medida,  la  codicia  disfrazada  invocó  con  voces  muy  altas 
la  utilidad  del  pueblo  y  la  conveniencia  social;  pero  verdaderamente 
aquella  medida  fue  una  calamidad  gravísima  para  el  pueblo  necesitado 
y  una  brecha  muy  grande  abierta  en  la  propiedad  individual:  brecha 
que  en  su  día  había  de  hacer  practicable  la  codicia  sin  disfraz.  Los 
tristes  hechos  que  hoy  vemos  son  la  mejor  demostración.  El  pueblo, 
sobrecargado,  empobrecido  y  descontento:  el  Estado  fabulosamente 
aumentado  en  su  Deuda  y  amenazado  de  bancarota:  la  propiedad  in¬ 
dividual  temblando  y  llena  de  espanto  al  contemplar  la  brecha  terri¬ 
ble  abierta  en  su  seno. 

Los  hombres  pensadores  que  conocían  los  funestos  efectos  de  aauo- 

do  s.?antnrmaaCUdier0n  Un  ía  á  la  Santa  Sede  Para  que,  interponien- 
d  S“a  tn  dad  suPrema,  subsanase  en  lo  posible  tan  deplorables  con- 
S6Cr»/Jra?^í  izase  las  ciencias1.  Le  hizo  así”  en  efecto,  el 
gobierno  de  aquel  entonces,  y  el  Padre  común  de  los  fieles,  el  magná¬ 
nimo  Pío  IX,  escuchó  paternalmente  sus  súplicas,  v  consignó  su  amor 
y  generosidad  hacia  España  en  un  documento  solemne,  de  todos  cono¬ 
cido,  en  el  cual  se  marcó  individual  y  generalmente  el  nuevo  modo  de 
ser  económico  para  el  culto  y  clero  de  España,  sustituyendo  canóni¬ 
camente  la  antigua  disciplina  con  la  fijada  esplícitameiite  en  el  Con¬ 
cordato  ;  obra  de  inmensas  ventajas  para  España  ,  puesto  que  las 


cantidades  consignadas  en  él  para  las  personas  y  las  cosas  eclesiásti¬ 
cas  apenas  suponen,  según  cálculos  competentes;  apenas  suponen,  re¬ 
pito,  un  medio  por  ciento  de  parte  de  ese  grandísimo  capital  de  bie¬ 
nes  que  se  ocupó  á  la  Iglesia,  y  que  ascendía  á  muchos'  miles  de  millo¬ 
nes.  Jamás  una  nación  esperi  mentó  mayor  generosidad  de  parte  de  la 
Iglesia;  nunca  un  Acreedor  pudo  como  el  clero  español  presentarse  con 
títulos  más  robustos  y  legítimos  ante  su  deudor,  en  demanda  de  sus 
asignaciones  compensativas,  solemnemente  concordadas. 

Pero  nuevamente  la  revolución  menospreció  sus  derechos,  y  con 
pretestos  injustificables  redujo  á  la  nulidad  el  Concordato.  Os  es 
muy  conocido  el  proyecto  llamado  de  dotación  y  relaciones  entre  la 
.  Iglesia  y  el  Estado,  presentado  á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia.  El  largo  preámbulo  que  le  precede,  artificiosa  é  hi¬ 
pócritamente  concebido,  da  una  idea  de  lo  que  se  propone  gn  sus  ar¬ 
tículos  dispositivos:  el  Episcopado  español,  después  de  meditarlo  pro¬ 
fundamente,  le  lia  calificado  como  merece,  y  en  su  respetuosa  y  razo¬ 
nada  esposicion  á  las  Cortes  ha  suplicado  con  jnstancia  que  le  desecha¬ 
sen,  y  para  en  otro  caso  ha  consignado  también  su  más  decidida 
protesta. 

El  Episcopado  ha  demostrado  en  su  escrito  la  capciosidad  y  sinra¬ 
zón  completas  del  proyecto,  encaminado  á  destruir  totalmente  el  Con¬ 
cordato  é  irrogar  perjuicios  irreparables  á  la  Iglesia  en  España. 

Todo  es  inadmisible  en  el  mencionado  proyecto:  por  su  incompe¬ 
tencia;  por  lo  que  humilla  al  clero  parroquial  y  catedral;  por  la  supre¬ 
sión  económica  de  varias  catedrales  y  cabildos;  por  la  doble  injusticia 
de  no  respetar  siquiera  ni  aun  los  derechos  adquiridos;  porque  la  in¬ 
significante  dotación  áque  se rdfiere,  en  la  práctica,  hade  ser  un  fan¬ 
tasma;  porque  elEstado  sedesentiende.de  su  obligación,  solemnemen¬ 
te  concordada,  de  satisfacer  al  clero  y  culto  sus  asignaciones,  querién¬ 
dolas  trasmitir  á  los  municipios  y  corporaciones  provinciales,  sin  que  . 
el  clero  pueda  en  manera  alguna  admitir  semejante  variación;  porque, 
sobrecargados  como  se  hallan  los  municipios  con  tantos  y  tan  fabulo¬ 
sos  impuestos,  había  de  ser  un  semillero  de  disgustos,  ya  respecto  de 
aquellos  que  no  quieran  aparecer  católicos ,  ya  respecto  del  mismo 
clero,  á  quien  se  le  miraría  como  causante  de  sus  recargos,  siendo 
ademas  un  pretesto  de  dependencia  para  reducirle  á  la  degradación. 

El  Episcopado  ha  manifestado  terminantemente  que  no  puede  ad¬ 
mitir  semejante  proyecto  en  conciencia  y  sin  hacer  traición  á  sus  de¬ 
beres  ante  Dios  nuestro  Señor  y,  ante  los  hombres,  é  indicado  también 
que,  caso  de  ser  aprobado  por  las  Cortes  y  el  Senado,  no  podría  pro¬ 
ducir  otro  efecto  que  el  de  los  conflictos,  el  de  la  alarma  y  Perturba¬ 
ción.  Que  po  pudiendo  el  Episcopado  salir  del  círculo  de  la  dJLsclPu,"g 
de  la  Iglesia,  ya  que  es  menospreciada,  anulándose  el  Concordato, 
Prelados  tendrán  necesidad  devolver  sus  ojos  á  los  fieles,  pidiénu 
directamente  de  los  frutos  de  la  tierra,  ó  en  dinero,  aquella  cao  q 
crean  necesaria  para  la  subsistencia  del  culto  católico  y  suS  ™  t  ’ 
n°  á  los  municipios  y  á  las  corporaciones  provinciales,  poq  » 

sobre  ser  una  novedad  muv  inconveniente,  la  Iglesia  no  i 
rizado. 

Vosotros,  amadísimos  hijos,  habéis  visto  la 
del  Episcopado  español  á  que  me  refiero,  y  todos  os  habéis  adherid 


á  ella  con  tanta  honra  vuestra  como  satisfacción  mia.  Gomo  por  des¬ 
gracia  cuanto  más  medito  sobre  el  mencionado  proyecto  más  desnu¬ 
do  le  hallo  de  conveniencia,  de  razón  y  de  justicia,  sin  que  se  haya  de¬ 
tenido  siquiera  su  autor  á  reflexionar  la  sima  de  intranquilidad  que 
abre  á  las  conciencias  de  los  poseedores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  no 
encuentro  más  recurso  que  levantar  mi  corazón  al  cielo  pidiendo  hu¬ 
mildemente  queá  vosotros  y  á  mí  nos  dispense  el  Señor  la  gracia  de 
no  faltar  en  lo  más  mínimo  á  la  fidelidad  de  nuestros  deberes  y  á  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

No  püedo  en  manera  alguna  prestarme  ni  cooperar  á  que  sé  reali¬ 
ce  un  proyecto  tan  perjudicial  á  la  Iglesia.  Es  posible  que  dentro  de 
poco  sea  ley;  mas  cuando  me  fuere  comunicada,  contestaré  que  yo  la 
acato  profundamente,  pero  que  en  la  práctica  no  puedo  directa  ni  in¬ 
directamente  prestarme  á  su  cumplimiento,  rogando  tambien'á  los 
municipios  y  á  las  corporaciones  provinciales  enclavadas  en  este  ar¬ 
zobispado,  que  no  se  tomen  el  trabajo  de  hacer  reparto  alguno  en  el 
sentido  del  proyecto,  porque'no  podemos  recibirlo ,  como  ni  tampoco 
las  inscripciones  anunciadas  en  el  propio  documento. 

Me  ha  parecido,  amadísimos  hijos,  poneros  al  corriente  de  todo 
esto,  para  que  os  sirva  de  gobierno,  y  para  que,  si  individualmente  se 
pidiesen  noticias  encaminadas  á  dicho  efecto,  podáis  responder  que  se 
dirijan  á  vuestro  Prelado ,  quien  oficialmente  contestará  lo  que  proce¬ 
da  á  sus  preguntas. 

El  Dios  de  fortaleza  y  de  misericordia  se  digne  bondadoso  comuni¬ 
carla  abundan  temen  tea  vosotros,  á  vuestros  fieles  y  á  vuestro  Prela¬ 
do,  que  osama  y  bendice  paternalmente.— Mariano,  Arzobispo  ele 

Valencia. 

Valencia  20  de  Diciembre  de  1872. 


ATENTADOS  EN  CUB¿  CONTRA  LA  INTEGRIDAD  CATÓLICA,  Y 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  VICARIO  CAPITULAR,  SEDE  VACANTE. 

Tristísima  y  lamentable  perspectiva  se  presenta  para  nuestras  An¬ 
tillas:  el  golpe  de  gracia  está  para  darse;  el  cisma  religioso  es  quizá 
una  señal  con  que  la  Providencia  nos  dice  que  la  viña  puede  pasar  á 
otros  labradores,  pues  con  los  presentes  no  puede  dar  frutos  buenos  de 
justicia  y  de  piedad.  De  donde  había  de  salir  la  paz,  la  caridad,  el  or¬ 
den,  la  justicia  y  el  vínculo  religioso  que  debía  unir  á  los  de  allí  con 
los  de  aquí,  no  sale  sino  cisma,  injusticia,  invasión  del  derecho  santo 
de  la  Iglesia,  y  persecución  á  los  defensores  de  la  verdad.  ¡La  hora,  la 
hora  está  al  caer! 

¡El  cisma!  Ahí  está  el  gran  agente:  si  en  aquel  suelo,  venturoso  en 
tiempos  de  Reyes  católicos,  se  desplegase  tanta  energía  para  reprimir 
y  castigar  á  los  insurgentes  como  se  despliega  cuando  se  trata  de  hu¬ 
millar  y  oprimir  a  hombres  inermes  y  pacíficos,  que  defienden  los  de¬ 
rechos  de  la  Iglesia  y  las  prerogativas  de  su  autoridad,  hace  tiempo 
que  no  habría  ya  ni  memoria  del  grito  insensato  de  Yara. 
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Viejo  es  este  mal;  vieja  es  esta  bizarría  de  algunos  héroes,  que  lo 
son  muy  fácilmente  en  las  lides  contra  curas  y  gentes  de  iglesia:  sus 
golpes  señalan  primero  el  paraje  de  la  fosa;  y  quizás  la  están  cam  íenao 
ya  para  recibir  en  su  seno  lo  que  no  debia  morir  jamas. «instituciones 
venerandas,  derechos,  leyes  patrias,  pabellón  bicolor,  bandera  sania 
de  castillos  y  leones,  patrimonio  de  Isabel  la  Católica,  glorias  de  c 
bilísima  España...  ¿dónde  estáis?  » Ardida 

Estáis  ya  al  borde  de  una  tumba  ancha,  oscura,  profunda,  no“  • 
/Quién  será  el  ser,  para  siempre  nefando  y  abominable  para  nuesi 
descendientes,  que  os  dé  el  último  empujón  y  os  precipite  en  esa  sima. 
¿Las  reformas?  .  .  „ 

La  España  entera  ha  levantado  su  voz,  y  ha  dicho  que  las  reiorma. 
son  un  cortejo  fúnebre  de  Sus  glorias  nacionales,  conducido  por  ei 
yanhée  con  mano  armada  de  un  látigo,  precedido  del  insurgente,  que 
danza  al  son  del  pífano  y  la  gaita,  y  seguido  de  la  España,  que  Imra  su 
ignominia.  Las  reformas  son  la  procesión  lenta  que  conduce  a  la  rampa 
las  últimas  joyas  de  esa  gran  señora  que  dominó  el  mundo.  Pero  ¿el 
cisma?  El  cisma  es  el  terremoto  á  cuyo  sacudimiento,  se  abre  la  tierra 
y  absorbe  sin  remedio  lo  más  precioso  que  queda  á  nuestra  patria. 

¡  Adiós,  glorias  de  la  nación  de  Recaredo!  Más  tarde  una  mano  compa¬ 
siva  pondrá  una  lápida  sobre  elmonton  de  vuestras  ruinas,  y  escribirá 
en  ella  estas  palabras:  Aquí  yacen  las  glorias  de  España ,  enterradas 
por  sus  hijos  bastardos.  .  .1 

Para  prevenir  las  terribles  consecuencias  del  cisma,  escribió 
Sr.  Vicario  capitular,  Sede  vacante,  la  siguiente  Pastoral,  que  el  go¬ 
bierno  superior  civil  no  ha  permitido  imprimir  ni  circular. 

Dice  así: 

«Nos  D.  José  Orberá  y  Carrion,  doctor  en  sagrada  Teología licen¬ 
ciado  en  Derecho  civil  y  canónico,  abogado  de  los  trio  uñate 
nación ,  subdelegado  castrense ,  delegado  apostólica  de  las  facul¬ 
tades  sólitas  é  insólitas ,  canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesiarm 
tropolitana,  provisor ,  Vicario  general  y  Vicario  capitular ,  en  ¡se¬ 
de  vacante ,  del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba,  etc.,  etc. 

Al  muy  ilustre  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  metropolitana,  á  los  yesera 
bles  vicarios  foráneos,  curas  párrocos,  tenientes  de  cura,  congregado. .  .. 
dotes,  religiosas  y  demas  fieles  de  este  arzobispado :  salud  y  paz  en 
Señor  Jesucristo. 

*or  la  publicación  que  lia  hecho  la  prensa  de  esta  metrópoli  y  va- 
periódicos  de  la  Isla  habréis  podido  enteraros  de  qpe  S- M.  ei  1  y 
stro  señor  (Q.  I).  (L)  se  ha  dignado  presentar  para  la  Silla  vaca 
de  este  arzobispado  al  Sr.  D.  Pedro  Llórente  y  Miguel ,  dignw» 
Chantre  de  esta  iglesia  catedral,  manifestando  en  real  cetlulf  j  *L 
y  encargo,  dirigida  al  lllmo.  Cabildo  metropolitano,  porcond  ^  _  ‘ 

Excma.  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  y  á  Nos  trascrita  po  - 
lentísimo  señor  gobernador  superior  civil  de  la  Isla,  que  '  P  ‘ 
se  encargue  del  gobierno  de  la  diócesis  mientras  tanto  que  bu  banti- 
dad  le  espide  las  Bulas  apostólicas.  ,  v 

Deber  nuestro  es  acatar  y  venerar,  como  desde  luego  acatamos  y 


Por  la 
rios  _ 
nuestro 


veneramos  con-  los  más  profundos  sentimientos  de  sumisión  y  respeto, 
lo  que  se  previene  en  la  soberana  disposición  citada,  y  os  exhortamos 
también  á  vosotros  con  particular  encarecimiento  á  que  la  miréis  con 
igual  respeto  y  acatamiento.  El  cargo  de  Vicario  capitular,  superior  á 
nuestras  débiles  fuerzas,  que  venimos  ejerciendo  hace  más  de  cuatro 
,  anos,  en  medio  de  las  graves  y  difíciles  circunstancias  por  las  cuales  ha 
pasado  este  Oriental  y  el  departamento  Central  de  la  Isla,  y  el  haber 
estado  antes  gobernando  esta  archidiócesis  bastante  tiempo  por  encar¬ 
go  del  Excmo.  élllmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Primo  Calvo  Iyope(q.  e  p  d  ) 
nos  hacia  ya  desear  con  ansia  el  que  llegara  el  momento  de  poder  de«- 
cansar  de  trabaos  tan  penosos,  y  principiar  la  vida  sosegada,  tran¬ 
quila  y  feliz  que  siempre  hemos  encontrado  en  la  obediencia  á  los  le¬ 
gítimos  Prelados,  puestos  por  Dios  para  gobernar  su  Iglesia  santa.  Por 
eso  la  provisión  de  esta  Silla  vacante  hubiera  sido  para  nuestro  ánimo 
altamente  consoladora  si,  después  de  hecha  la  presentación  por  S  AI 
se  llenaran  las  demas  prescripciones  canónicas  antes  deque  ef  pre¬ 
sentado  entrase  á  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  en  este  arzobispa¬ 
do.  Mas  como  se  pretende  que  con  sola  la  real  presentación  principie 
a  gobernarle  y  administrar  las  cosas  temporaleé  y  espirituales  de  esta 
archidiócesis,  nos  creemos  en  el  deber  de  conciencia  de  manifestaros 
cual  sea  sobre  ese  punto  la  doctrina  y  enseñanza  canónica  de  la  Igle¬ 
sia,  a  fin  de  que  veáis  que,  sin  faltar  á  ella,  no  es  posible  consentir  que 
se  lleve  á  efecto  la  espresada  pretensión. 

La  tram itacion  canónica  prescri  ta  y  observada  para  la  provisión  de 
vaf ntes’  y  á  cual  no  puede  faltarse  so  pena  de 
nulidad  de  lo  que  se  actuare,  es  la  siguiente:  Guando  Su  Santidad, 
yiotupropno, tipehcionde  parte  ó  por  medio  de  Concordatos,  ha  otor¬ 
gado  a  los  principes  el  privilegio  de  presentación  para  las  prelacias 
mientras  que  ese  privilegio  no  esté  derogado,  y  subsistan  en  todo  su 
+vi£°r  ios  Concordatos,  los  mismos  príncipes  presentan  al  Romano  Pon¬ 
tífice  para  el  obispado  vacante  un  sugeto  idóneo  por  su  ciencia,  ejem¬ 
plo  y  virtud  (1).  Desde  el  momento  en  que  el  candidato  consiente  en  la 
presentación,  se  halla  obligado  á  pedir  por  sí,  ó  por  medio  de  apodera¬ 
do,  la  conlirmacion  á  Su  Santidad,  bajo  la  pena  de  perder  su  derecho, 
si  así  no  lo  hiciere  (2).  Antes  de  otorgar  el  Papa  la  confirmación,  se 
lace  la  información  acerca  de  las  cualidades  de  la  persona  presenta¬ 
ba,  y  ue  fas  condiciones  en  que  se  encuentra  la  iglesia  vacante.  Ese  in- 
íormativo  de  tanta  importancia  se  verifica  ante  los  Nuncios  de  Su  San¬ 
tidad,  el  Ordinario  ó  Prelados  limítrofes,  y  reducida  toda  la  inves¬ 
tigación  a  instrumento  público  por  ante  notario,  con  la  profesión  de  fe 
ínoSSenta-1 2  °’  d  informe  reservado  del  Prelado  ante  quien  se  efectuó 
^?™SSíSl?iPímite  testimonio  íntegro  á  Su  Santidad.  En  Roma, 
por  un  Cardenal  relator  y  otros  tres  Cardenales  más,  se  examina  muv 
cuidadosamente  lo  actuado,  y  han  de  asegurar  bajo  su  firma,  y  bajo  la 
responsabilidad  de  su  conciencia,  si  el  candidato  reúne  todos  los  re¬ 
quisitos  prevenidos  por  derecho  para  ser  promovido  al  obispado  vacan¬ 
te,  y  si  es  idóneo  para  dirigir  y  gobernar  la  iglesia:  y  dándose  cuenta 


(1)  Ley  12’  tíl-  xv,n>  li,)- r’  Nov-  Recop.— Conc.  Trident.,  cap.  2,  sess  2’  de  Reí 

(2)  Cap.  Quam.  0  de  Elect.  in  G.  v  ^  ae  r' 
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al  Romano  Pontífice  en  Consistorio ,  si  el  testimonio  es  favorable ,  re 
suelve  lo  que  estima  más  conveniente  respecto  de  la  confirmación  (1). 

La  confirmación  es  la  concesión  del  obispado  hecha  por  Su  San¬ 
tidad,  en  virtud  de  la  cual  se  constituye  al  presentado  jefe  y  1  astor  de 
la  Iglesia  vacante,  concediéndole  la  potestad  de  jurisdicción  (2),  las  in¬ 
signias  y  privilegios  episcopales,  y  hasta  la  administración  de  los  bie¬ 
nes  de  la  Iglesia  (3),  quedando  reservado  para  la  consagración  el  con¬ 
ferirle  la  potestad  de  órden  y  el  sagrado  carácter  episcopal. 

Concedida  por  Su  Santidad  la  confirmación,  no  puede  el  confirmado 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  sin  haber  obtenido  y  presen¬ 
tado  las  Bulas,  siendo  nulo  todo  lo  que  hiciere  sin  llenar  ese  requisito, 
según  la  Constitución  Inyunctas  de  Bonifacio  VIII ,  que  es  como  si¬ 
gue  (4):  . 

«Establecemos  que  los  Obispos  y  otros  Prelados  superiores,  asi 
como  también  los  abades,  priores  y  los  que  bajo  cualquier  otro  nom¬ 
bre  gobiernen  los  monasterios,  y  cuya  promoción  deba  hacerse  por  la 
Silla  Apostólica  y  reciben  de  ella  la  cofilirmacion,  consagración  y  ben¬ 
dición,  no  se  encarguen  de  las  iglesias  para  las  que  han  sido  presen¬ 
tados,  ni  recibanda  administración  de  los  bienes  eclesiásticos  sin  las 
Letras  que  acrediten  su  promoción,  confirmación,  consagración  ó  ben¬ 
dición;  que  ninguno  los  reciba,  obedezca  ni  auxilie  sin  la  presentación 
de  dichas  Bulas;  que  se  tenga  por  nulo  lo  que  en  ese  tiempo  interme¬ 
dio  se  hiciere  por  los  Obispos,  Prelados,  abades,  priores  y  otros  que 
gobiernen  los  conventos,  y  que  todos'  estos  mencionados  no  perciban 
entre  tanto  cosa  alguna  de  las  rentas  de  dichas  iglesias  y  monaste¬ 
rios.  Asimismo  decretamos  que  los  cabildos  de  las  iglesias  y  las  comu¬ 
nidades  de  los  monasterios  y  cualesquiera  otro  que  los  reciba  ó  los 
obedezca,  sin  la  presentación  de  las  espresadas  Letras  de  la  Santa  Sede, 
queden  suspensos  de  sus  beneficios  hasta  que  obtengan  el  perdón  y 
gracia  de  esta  Santa  Sede.»  . 

Si  pues  el  confirmado  por  la  Silla  Apostólica  para  un  obispado,  a 
pesar  de  tener  ya  potestad  de  jurisdicción,  no  puede  ingerirse  ni  mez¬ 
clarse  en  gobernar  y  administrar  la  Iglesia  vacante,  ni  los  bienes  de 
la  misma,  sin  que  se  le  hayan  espedido  las  Bulas  y  las  haya  presentado, 
según  aparece  terminantemente  de  la  precedente  Decretal,  es  evidente 
que  mucho  menos  podrá  hacerlo  el  que  ni  aun  siquiera  haya  sido  con¬ 
firmado  por  el  Romano  Pontífice,  y  solo  tenga  la  mera  presentación  ^ 
del  príncipe  temporal. 

Por  eso,  tanto  el  derecho  común  como  la  resolución  de  consultas 
particulares  dada  por  la  Silla  Apostólica,  y  el  testimonio  de  los. auto¬ 
res  más  notables  y  de  ideas  más  puras  y  más  sanas  en. derecho  canó¬ 
nico,  están  do  acuerdo  en  enseñarnos  que  ninguno,  por  el  mero  hecn 
de  haber  sido  electo,  y  mucha  menos  de  haber  sido  presentado,  pu  ‘ 
ni  válida,  ni  licitamente,  ni  en  todo,  ni  en  parte,  ni  por  ningún  > 
causa  ó  pretesto,  ingerirse  ni  propasarse  á  gobernar  y  adminis  i 
diócesis  vacante.  Así  se  determinó  en  el  cánon  Avaritue  cose 


■L  Cono.  Ti-ident.,  cap.  i,  Sess.  24  de  Reformat. 
A  r¡ap-  Trunsmissam  15,  De  elect. 

V  Vaif  Cu)n  in  eunctis  7,  párrafo  i.°  De  elect. 
(1)  bxtruv.  I niuntce,  De  elect.  Inter  común. 
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Concilio  ecuménico  II  de  León,  que  es  el  cap.  y  Be  elect. ,  del  sesto  1 
de  Decretales,  cuyo  canon  es  como  sigue: 

«La  ceguedad  de  la  avaricia  y  la  maldad  de  una  ambición  digna  j 
de  reprobación,  apoderándose  del  ánimo  de  algunos,  les  han  condu¬ 
cido  á  tal  grado  de  temeridad,  que  han  intentado  usurpar  con  sagaces  1 2 
fraudes  lo  que  sabían  les  está  prohibido  por  derecho.  Algunos,  en  ver¬ 
dad,  habiendo  sido  electos  para  el  régimen  de  las1  Iglesias,  y  sabiendo  , 
que  el  derecho  les  prohíbe,  y  que  por  consiguiente  no  les  es  lícito,  i 
ingerirse  en  la  administración  de  la  Iglesia  para  la  que  han  sido  elegi¬ 
dos  antes  de  haber  obtenido  la  confirmación  de  dicha  elección,  procu¬ 
ran  entrometerse  en- dicha  administración  en  calidad  de  procuradores 
ó  de  ecónomos.  Y  como  jamás  debe  condescenderse  con  la  malicia  de  • 
los  hombres,  queriendo  Nos  proveer  suficientemente  sobre  el  particu¬ 
lar,  establecemos  y  sancionamos  por  medio  de  esta  general  Consti¬ 
tución  que  en  lo  sucesivo  ninguno  presuma  ni  se  atreva  á  recibir,  ni* 
ejercer,  ni  inmiscuirse  en  la  administración  de  la  dignidad  para  la  que 
ha  sido  electo,  antes  que  sea  confirmada  la  elección  del  mismo,  ni  con 
el  título  de  economato,  procuración,  ni  bajo  ningún  otro  pretesto  ó 
color  que  se  escogite;  ni  en  las  cosgs  espirituales  ni  en  las  temporales; 
ni  por  sí,  ni  por  otro,  y  ni  en  parte  ni  en  todo.  Todos  los  que  obraren 
contra  esta  prohibición,  si  algún  derecho  tuvieren  por  razón  de  la 
elección,  queden  privados  dé  ese  mismo  derecho.» 

Esta  misma  prohibición  se  hizo  est'ensiva  por  el  Papa  Julio  III ,  en 
su  Bula  Sanctissimus  i'n  Christo  Pater,  álos  beneficios  inferiores,  orde¬ 
nando  que  se  reputen  por  intrusos  los  que  se  atreven  á  entrar  en  po¬ 
sesión  del  beneficio  para  el  que  fueren  electos  sin  habérseles  espedido 
las  Letras  Apostólicas  (1);  que  no  sean  tenidos  sino  como  violentos 
detentores,  y  destituidos  de  todo  título  para  su  beneficio,  que  no  hagan 
suyos  los  frutos  que  de  él  percibieren,  sino  que  están  obligados  á  resti-  * 
tuirlos,  sin  que  puedan  favorecerles  las  reglas  de  cancelaría  sobre  la  , 
posesión  anual  ó  trienal,  declarando  nula  la  posesión  que  hubieren  to¬ 
mado  sin  dichas  Letras ;  y  á  los  que  lo  hicieren,  privados  de  su  bene- 
ficio.  Al  propio  tiempo  aprueba  el  mismo  Papa  todas  las  sanciones  y 
prohibiciones  que  sobre  la  misma  materia  se  habían  dado  por  los 
Romanos  Pontífices  Gregorio  IX,  Bonifacio  VIII  y  Paulo  III.  - 

No  pueden  darsé  disposiciones  más  terminantes  ni  más  esplícitas 
para  desvanecer  cualquiera  duda  que  pudiera  quedar  sobre  si  los  pre-  ¡ 
sentados  para  una  prelacia  pueden  ó  no  proceder  á  ejercerla  mientras 
seles  espídanlas  Bulas  por  la  Santa  Sede,  pues  se 'les  prohíbe  bajo  <j 
cualquier  título  ó  pretesto,  y  en  cualquier  concepto  que  lo  pretendan 
hacer,  así  por  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  espiritual,  como  á  la  admi¬ 
nistración  y  cuidado  de  las  cosas  temporales. 

\  si  eso  está  prohibido  á  los  electos  ¿ara  una  prelacia  ó  dignidad,  1 
es  evidente  que  con  mucha  mayor  razón  lo  estará  para  los  que  mera¬ 
mente  sean  presentados.  El  erudito  catedrático  de  cánones  de  la  Uní-  \ 
versidad  de  Madrid,  D.  Benito  Golmayo,  dice  (2)  «que  hay  una  gran 
diferencia  entre  los  Obispos  electos  y  los  presentadas,  y  es  la  de  que 
los  primeros  contaban  al  menos  con  la  mayoría  de  votos  de  un  cabildo 


(1)  Habla  de  los  beneficios  que  se  proveen  en  la  Curia 

(2)  Inst.  de  Derecho ,  tomo  i,  páginas  199  y  211 
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catedral,  lo  cual  no  dejaba  de  dar  gran  recomendación  á  los  candidatos, 
v  abonarlos  en  cierta  manera  como  dignos  á  los  ojos  de  la  iglesia: 
mientras  que  la  presentación  se  hace  hoy  casi  en  todas  partes  a  nom¬ 
bre  del  principe,  es  decir,  de  un  solo  individuo,  y  la  Iglesia  no  pueae 
tener  igual  confianza  en  todos  los  príncipes  y  en  todos  los 
circunstancias,  lo  cual  en  ocasiones  podria  traer  graves  perjuicios  pa  a 
el  sostenimiento  de  la  unidad  católica.»  .  , 

Ciertamente  que  esta  quedaria  espuesta  á  un  riesgo  inminente,  5 
fe  de  los  católicos  correria  gran  peligro,  una  vez  que  se  admitiera  ia 
opinión  tan  errónea  de  que  el  presentado  por  un  soberano  para  un 
diócesis  vacante  iludiera  entrar  á  gobernarla  sin  la  confirmación  y  «u- 
las  del  Papa.  A  lá  Iglesia  en  ese  caso  no  la  quedaria  ningún  medm  de 
defensa  para  sostener  su  unidad  de  régimen,  y  para  librar  a  ios  heles 
del  daño  inmenso  que  pudiera  causarles  la  persona  presentada  por  ei 
príncipe  secular,  cuando  esta  fuera  indigna,  por  sus  principios  y  por  su 
conducta,  parala  dignidad  episcopal.  La  Iglesia,  apartide  su  caractei 
divino,  reúne  las  mismas  dotes  y  condiciones  que  cualquiera  otra  socie¬ 
dad  civil  (1),  y  es  preciso  conceder  y  reconocer  en  ella  los  medios  de 
defensa  y  los  elementos  necesarios  para  conservarse  en  la  misma  orga¬ 
nización  que  la  dió  su  divino  Fundador,  y  para  trasmitir  á  todas  las 
generaciones  y  á  todos  los  siglos  el  sagrado  deposito  de  la  doctrina 
pura  é  inalterable  que  recibió  del  mismo  Jesucristo.  De  esos  medios 
no  podria  haber  uso  la  Iglesia  en  los  momentos  de  mayor  peligro  para 
ella  si  tuviera  que  respetar  en  el  poder  temporal  un  derecho  de  poder 
gobernar  las  diócesis  vacantes  por  sugetos  que  fueran  del  agrado  oei 
jefe  de  un  Estado,  sin  necesidad  de  esperar  la  preconización  de  la  bina 
Apostólica.  Han  existido  soberanos  que,  llamándose  católicos  y  que¬ 
riendo  gozar  de  las  mismas  prerogativas  y  privilegios  de  que  gozan 
los  príncipes  fieles  y  adictos  á  la  Cátedra  de  Roma,  han  perseguido  la 
Iglesia  y  sus  ministros,  han  dictado  leyes  depresivas  de  sus  derechos 
y  de  su  independencia,' y  han  roto  enteramente  las  relaciones 
Padre  común  do  los  fieles,  mostrándose  más  bien  interesados  en  des¬ 
truir  las  instituciones  y  creencias  católicas,  que  no  en  ser  protectores 
de  ellas.  Llegadas  esas  circunstancias,  y  en  esos  períodos  tan  lunestos 
para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad,  ¿(pié  hará  el  Romano  Pontífice  para 
cuidar  del  redil  cristiano  que  le  está  confiado,  si  el  príncipe  temporal 
presenta  para  un  obispado  vacante  un  candidato  sospechoso  en  sus» 
ideas  y  principios,  y  que  más  bien  que  de  edificación  lia  de  servir  ue 
ruina  y  de  escándalo  á  los,  fieles?  ¿Qué  interes  tendrá  tampoco  dici 
príncipe  en  que  Su  Santidad  conceda  ó  niegue  la  confirmación  ai  ca  - 
didato,  ó  en  que  las  Bulas  se  espidan  pronto  A  nunca,  si  ya _cons ¡fe 
mientras  tanto  que,  con  sola  la  presentación  real,  estén  ms  ai  q 
gobernadas  por  sugetos  de  su  agrado  y  confianza?  i  en  caso  n  i 
la  Santa  Sede  negase  abiertamente  las  Bulas  al  presentado,  P  .*ra 
basta  pudiera  ser  un  hereje,  ó  un  masón,  ó  un  inepto,  o  por  cu  .  H  aria 
otra  causa  ser  indignovpara  Pastor  de  una  grey  católica»  J  ..  '. 

su  apoyo  el  poder  secular,  estando  divorciado  con  ^  ftSemei ante 
se  comprenden  los  inmensos  males  que  ’’ 
situación. 


(1)  La  Razón  y  la  Fe ,  por  D.  Ramón  María  Araiztegui,  tome  i,  cap.  i,  pág.  41. 
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Ademas,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  el  príncipe  de  un  Es¬ 
tado  presentef  para  un  obispado,  ya  sea  digna,  ya  sea  indiana  la  ju¬ 
risdicción  que  ejerza  debe  ser  espiritual  y  eclesiástica.  Bajo  ese  con¬ 
cepto,  ¿quién  da  esa  jurisdicción  al  presentado?  No  se  la  da  el  Papa 
porque  no  se  ha  concedido  la  confirmación,  que  es  el  acto  por  medio 
del  cual  el  Romano  Pontífice  trasmite  la  potestad  de  jurisdicción  al 
presentado,  creándole  jefe  y  Pastor  de  la  diócesis  vacante.  Tampoco 
se  la  da  el  cabildo  catedral,  porque  este  no  la  tiene,  pues,  según  lo 
dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento  (1),  dentro  de  los  ocho  dias  de  ha¬ 
ber  quedado  la  Silla  episcopal  vacante  debe  elegir  un  Vicario  capitu¬ 
lar,  a  quien  se  trasfiere,  sin  limitación  ni  reserva  alguna,  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria;  y  aun  cuando  por  muerte  ó  renuncia  de  dicho'  Vicario, 
o  por  cualquiera  otra  causa  legítima  y  justa,  tuviera  que  proceder  el 
mismo  cabildo  á  nuevo  nombramiento  canónico  de  Vicario  capitular 
nunca  jamás  podría  nombrar  al  presentado  por  el  soberano  secular 
para  la  Silla  vacante,  porque,  ademas  del  susodicho  cánon  lugdtmense 
que  lo  prohíbe,  no  podría  el  candidato  dar  cuenta  de  su  administración 
y  gobierno  al  Obispo  sucesor,  como  lo  previene  el  mismo  Concilio  Tri- 
dentino,  y  porque  también  tales  nombramientos  han  sido  'declarados 
nulos  por  la  Silla  Apostólica. 

A  principios  del  siglo  último,  hallándose  vacante  la  diócesis  de 
Avila,  presentó  el  Rey  para  ella  al  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Solís-  y 
deseando  que  cuanto  anfes  entrase  á  gobernarla,  se  escribió  de  parte 
de  S.  M.  al  cabildo  catedral  para  que  le  nombrase  Vicario  capitular  v 
provisor,  y  de  ese  modo  ejerciera  su  gobierno  mientras  tanto  míe  Su 
Santidad  le  espedía  las  Letras  Apostólicas.  1 

El  cabildo,  con  censurable  condescendencia,  temiendo  desairar  al 
soberano,  hizo  la  elección  de  Vicario  capitular  á  favor  del  referido  So- 
lis,  y  este  principió  á  ejercer  la  jurisdicción.  Llegada  esa  elección  an¬ 
ticanónica  á  noticia  de  la  Silla  Apostólica,  espidió  Clemente  XI  con 
fecha  24  de  Agosto  de  1702,  la  Bula  In  supremo ,  en  Id  que,  después 
ele  decir  que  de  ninguna  manera  pudo  el  presentado  aceptar  el  ré«i- 
men  y  administración  de  la  iglesia  de  Avila,  ni  bajo  el  titulo  de  eco¬ 
nomato,  procuración,  provisor.  Vicario  general  ni  gobernador  ecle¬ 
siástico,  pronuncia  la  sentencia  contra  el  cabildo ,  diciendo  «que  la 
elección  hecha  por  él  á  favor  de  D.  Francisco  Solís.  v  la  concesión  de 
cualquiera  clase  de  derechos  y  facultades  que  le  hubiere  trasmitido, 
así  como  también  todo  lo  mandado,  tratado,  decretado,  ordenado  ó 
dispuesto,  y  lo  que,  Dios  no  permitiese,  se  mandase,  se  hiciese,  decre¬ 
tase  y  ordenase  en  lo  sucesivo,  en  virtud  de  dicho  nombramiento  de 
Vicario  capitular  y  provisor,  todo  absolutamente  y  de  todo  punto  lo 
condenaba,  lo  reprobaba  y  lo  declaraba  nulo,  inválido,  fútil ,  abolido, 
temerario,  intentado  por  quiénes  carecían  de  facultad  para  ello,  y  de 
ningún  valor  ni  eficacia  desde  un  principio  y  para  siempre.»  Después 

manda  al  intruso,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  bajo  la  coninina- 
enm  de  las  penas  canónicas,  que  cese  en  la  administración  y  gobierno 
de  la  diócesis  de  Avila,  y  prohíbe  á  los  demas ,  bajo  la  pena  de  esco- 
munion  y  de  otras  cenaras,  que  le  obedezcan  y  presten  favor  ó  auxi¬ 
lio,  disponiendo  que  volviera  á  encargarse  del  gobierno  del  obispado 

(1)  Coíic.  Trid.,  cap.  xv,  ses.  24,  De  Refomi. 


el  Vicario  capitular  que  había  antes  de  haberse  ingerido  en  él  el  can¬ 
didato  intruso. 

El  Emperador  Napoleón  I  presentó  para  el  arzobispado  de  Floren¬ 
cia  al  Obispo  de  Nancyyy  mandó  al  cabildo  florentino  que  le  diese  ju¬ 
risdicción,  nombrándole  Vicario  capitular,  para  que  gobernase  el  arzo¬ 
bispado  hasta  que  obtuviera  la  confirmación  de  la  Silla  Apostólica.  Bajo 
el  temor  que  inspiró  el  mandato  de  un  príncipe  tan  poderoso,  el  go¬ 
bernador  eclesiástico  que  regia  y  administraba  en  la  vacante  la  iglesia 
de  Florencia  consultó  por  sí  y  en  nombre  del  cabildo  á  la  Santa  Sede 
si,  haciendo  él  previa  dimisión  del  gobierno  del  arzobispado,  podría  la 
corporación  capitular  nombrar  y  trasferir  la  jurisdicción  al  candidato 
presentado  por  el  Emperador,  y  Pió  VII ,  aunque  se  hallaba  injusta¬ 
mente  encarcelado  por  el  mismo  Emperador  en  Savona ,  dirigió  un 
Breve,  con  fecha  2  de  Diciembre  de  1810,  al  Vicario  capitular,  Abe¬ 
lardo  Gárboli,  que  era  el  que  le  había  hecho  la  consulta ,  diciéndose: 
«Que  el  Obispo  de  Nancy  era  inhábil  para  ser  nombrado  Vicario  capi¬ 
tular  de  la  arcliidiócesis  de  Florencia,  en  el  mero  hecho  de  haber  sido 
presentado  por  el  Emperador  pai'a  dicha  Silla  vacante:  que  así  estaba 
prohibido  por  el  Concilio  general  de  Lyon,  por  la  decretal  Injunctce 
de  Bonifacio  VIII,  y  por  las  Constituciones  de  los  Sumos  Pontífices  Ale¬ 
jandro  V,  Julio  II,  Clemente  VII  y  Julio  III,  recibidas  y  tenidas  en  gran 
reverencia  por  la  Iglesia  universal;»  manifestándole  al  propio  tiempo 
que  seria  culpable  en  hacer  la  dimisión  de  su  cargo ,  abandonando  la 
causa  de  la  justicia,  y  dando  lugar  á  una  elección  nula  y  de  ningún  va¬ 
lor,  cual  seria  la  que  hiciera  el  cabildo  á  favor  del  presentado. 

El  mismo  Napoleón  presentó  para  el  arzobispado  vacante  de  Pa¬ 
rís  al  Cardenal  Maury,  quien,  nombrado  por  el  cabildo  de  aquella  ca¬ 
tedral  Vicario  capitular,  entró  á  gobernar  la  archidióccsis  sin  tener  la 
confirmación  ni  las  Bulas  del  Romano  Póntíñce,  y  pl  susodicho  Pió  Vil, 
en  Breve  de  5  de  Noviembre  ,de  1810,  dice  al  refprido  Cardenal  que 
ha  dado  un  pésimo  ejemplo,  y  que  había  abandonado  la  causa  déla 
Iglesia,  porque  jamás  se  había  oído  qué  el  presentado  para  un  obispa¬ 
do  se  mezclase  en  gobernárle  por  la  mera  votación  del  cabildo,  antes 
ue  recibir  la  institución  canónica;  que  así  daba  lugar  á  que  la  potestad 
civil  constituyera  para  administrar  las  diócesis  vacantes  á  los  indivi¬ 
duos  que  á  ella  le  agradasen,  lo  cual  lastimaba. la  libertad  de  la  Iglesia 
y  allanaba  el  camino  para  los  cismas  y  para  las  elecciones  nulas ,  y 
que  por  lo  tanto  le  man  dalia  que  al  instante  dejase  la  administración 
del  arzobispado,  so  pena  de  proceder  contra  él,  con  arreglo  á  los  sa¬ 
grados  cánones,  declarando  la  elección  hecha  por  el  cabildo  catedral 
de  París,  no  solamente  ilícita,  sino  enteramente  nula;  y  los  actos  do 
jurisdicción  ejercidos  por  el  espresado  Cardenal ,  no  solo  ilícitos,  sino 
también  de  todo  punto  inválidos. 

r  Si  pues  el  presentado  por  el  príncipe  para  úna  diócesis  vacante, 
antes  de  ser  confirmado  por  la  Santa  Sede,  ni  recibe  la  jurisdicción  del 
1  apa  ni  del  cabildo  catedral ,  ¿se  la  dará  acaso  el  Vicario  capitular  que  . 
gobernaba  la  iglesia  desde  que  quedó  viuda?  Tampoco;  porque  i  v 
(  0  e*  niomento  que  el  Vicario  capitular  cese  en  su  cargo,  por  cuaj* 
m  ?ausa  que  eso  suceda,  mientras  no  sea  por  la  preconización 
sesión  del  legítimo  Pastor,  vuelve  la  jurisdicción  ordinaria  al  * 
y  a  este  corresponde  el  nuevo  nombramiento  de  otro  Vicario. 
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Luego  el  que  con  solo  la  presentación  del  jefe  de  un  Estado,  sin 
ser  preconizado  por  Su  Santidad,  ni  obtener  las  Bulas  «apostólicas ,  se 
entromete  á  gobernar  una  diócesis,  solo  podrá  hacerlo  con  la  potes¬ 
tad  y  jurisdicción  que  le  dé  su  príncipe  secular ;  pero  como  los  Reyes 
ó  principes  temporales  no  pueden  conferir  de  suyo  jurisdicción  algu¬ 
na  espiritual,  porque  no  la  tienen,  pues  que  no  fue  á  los  Emperadores 
ni  á  los  soberanos  de  las  naciones  á  quienes  Jesucristo  se  la  concedió, 
sino  á  los  Romanos  Pontífices,  que  son  sus  representantes  y  legítimos 
Vicarios  en  la  tierra,  y  á  ellos  es  á  quienes  está  confiado  el  régimen 
de  la  Iglesia  universal,  y  el  cuidado  y  dirección  de  las  personas  y 
cosas  eclesiásticas,  se  sigue,  con  una  evidencia  concluyente,  que  sin  la 
confirmación  de  la  Silla  Apostólica,  en  donde  está  y  reside  la  fuente  y 
origen  de  toda  potestad  y  jurisdicción  para  el  gobierno  de  las  almas, 
para  la  dispensación  de  los  divinos  misterios  y  para  la  administración 
de  las  cosas  sagradas  y  eclesiásticas,  ninguna  persona,  de  cualquiera 
categoría  ó  dignidad  que  sea,  es  hábil,  por  el  mero  hecho  de  ser  pre¬ 
sentada  por  un  jefe  ó  gobierno  temporal ,  para  gobernar  y  administrar 
una  diócesis,  y  por  consiguiente  todo  acto  jurisdiccional  ó  administra- 
t¡tVo  que  ejerza  será  nulo  y  como  si  no  lo  ejerciese,  y  nulos  serán  tam¬ 
bién  los  nombramientos  y  colaciones  de  beneficios,  las  absoluciones  sa¬ 
cramentales,  los  matrimonios,  dispensas,  permisos,  permutas  y  do¬ 
mas  ílmciones  ministeriales  para  las  que  el  candidato  presentado 
hubiese  concedido  autorización  y  facultad.  Todo  esto  se,  halla  muy 
conforme  con  k>s  sanos  principios  de  derecho  y  con  el  común  sentir 
de  los  tratadistas  más  célebres  de  cánones,  los  cuales  al  electo  para 
una  diócesis  no  le  reputan  cómo  Prelado  de  ella  antes  de  la  confirma¬ 
ción  pontificia,  y  por  lo  tanto  sostienen- que  en  juicio  pueden  dirigirse 
contra  él  acusaciones  como  contra  una  persona 'privada,  sin  la  pena  de 
inscripción,  lo  que  no  puede  efectuarse  después  de  la  confirmación  (i): 
que  para  las  penas  y  censuras  impuestas  contra  los  que  ponen  manos 
violentas  en  los  Obispos,  no  se  entienden  por  estos  los  meramente’ 
electos  ;  que  tampoco  vaca  nuevamente  un  obispado  por  la  muerte  del 
que  había  sido  electo  y  no  confirmado  para  él;  y,  finalmente,  que  ni 
el  Romano  Pontífice  cuando  se  dirige  á  los  electos  les  llama  herma¬ 
nos,  como  lo  hace  con  los  Obispos,  sino  solamente  hijos,  para  que  en¬ 
tiendan  que  sin,  la  confirmación  no,  pueden  hacer  ni  inmiscuirse  en 
cosa  alguna  referente  á  la  iglesia  para  la  que  están  designados. 

Contra  esas  prescripciones  canónicas  tan  fundadas,  tan  respeta¬ 
bles,  tan  terminantes,  y  que  constituyen  un  punto  de  disciplina  univer¬ 
sal  en  la  Iglesia  católica,  no  podriq  haber  más  que  algún  derecho  pri¬ 
vilegiado,  otorgado  por  el  Romano  Pontífice.  ¡Cuán  consolador  y  sa¬ 
tisfactorio  hubiera  sido  para  nuestro  ánimo,  en  el  asunto  que  motiva 
esta  Exhortación  Pastoral,  haber  encontrado  algún  documento  emana¬ 
do  de  la  .Silla  Apostólica,  en  que  la  misma  concediera  á  los  Reyes  de  ' 
España  el  privilegio  de  que  con  sola  su  real  presentación  el  candi¬ 
dato  designado  para  las  diócesis  vacantes  en  estos  dominios  españoles 
pudiera  entrar  á  gobernarlas  antes  de  la  preconización!  Con  ese  de¬ 
seado  objeto  hemos  registrado  los  códices  de  derecho  canónico  y  ciYil. 
y  los  espositores  y  tratadistas  reputados  como  de  sanós  principios 


V)  qap.  Super  hís ,  ile  acusat. 


7 


—  SI  — 

<[ue  nos  hemos  podido  proporcionar,  y  hemos  visto  varias  referencias 
á  las  Bulas  de  Alejandro  VI  y  de  Julio  II,  consideradas  como  el  prin¬ 
cipal  fundamento  del  patronato  de  los  Reyes  de  España  en  estas  Indias, 
por  lo  que  liemos  creído  conveniente  ponerlas  al  íinal  de  esta  Instruc¬ 
ción,  señaladas  con  los  números  l.°  y  2.°,  para  que  os  sean  conocidas  y 
las  podáis  leer  con  detenida  y  pausada  reflexión. 

La  primera  de  dichas  Bulas  fue  espedida  con  fecha  4  de  Mayo  d,; 
1493.  En  ella  no  aparece  concedido  el  susodicho  privilegio,  ni  potes¬ 
tad  alguna  espiritual  ni  eclesiástica.  Basta  atender  á  lo  que  era  el  de¬ 
recho  público  en  Europa  en  aquella  época,  para  saber  que  los  Sobera¬ 
nos  y  Reyes,  por  mutuo  consentimiento  y  por  conveniencia  pública, 
acudían  á  los  Romanos  Pontífices  para  que  dirimiesen  las  contiendas 
que  se  suscitaban  entre  ellos,  fallasen  en  sus  apelaciones  y  fuesen  como 
los  jueces  árbitros  para  determinar  lo  que  era  justo  y  equitativo.  Bajo 
ese  concepto,  en  medio  de  las  cuestiones  que  con  tenacidad  se  soste¬ 
nían  entre  los  Reyes  de  España  y  Portugal,  sobre  si  tenían  ó  no  dere¬ 
cho  de  esplorar  con  sus  flotas  el  Oriente  y  Occidente,  y  de  adquirir  po¬ 
sesión  de  todo  lo  que  descubriesen,  el  Papa  Alejandro  VI,  para  poner 
termino  a  semejante  disidencia,  espidió  su  precitada  Bula,  tirando 
aquella  gran  linea  racional* {fue  en  ella  se  menciona,  y  mostrando  así  el 
rumbo  do  los  viajes  y  posesiones  para  los  súbditos  de  ambos  reinos,  y 
concediendo  á  los  Reyes  de  España  el  que  pudieran  poseer  legítima¬ 
mente  cuantas  islas,  continentes  y  ciudades  con  la  jurisdicción  de  las 
mismas  que  descubriesen  al  Occidente,  siempre  que  estuviesen  desier¬ 
tas,^  no  bajo  la  potestad  de  algún  príncipe  católico.  Eso  fue  lo  que 
concedió  el  Papa  Alejandro  VI,  y  lo  que  según  el  derecho  público  en¬ 
tonces  vigente  pudo  conceder.  Por  eso  no  menciona  trasmisión  alguna 
de  jurisdicción  espiritual  ni  potestad  de  gobernar  las  iglesias,  pues 
no  tenia  tal  objeto  la  espresada  Bula,  ni  cuando  esta  se  espidió  había  to¬ 
davía  templo  ó  capilla  alguna  católica  erigida  al  Dios  verdadero  en  las 
;  •'  d-.-scubiertas  en  las  Indias. 

Que  esa  significación,  y  no  otra,  tenga  la  referida  Bula;  que  sea 
ese,  y  no  otro,  su  sentido,  se  deduce  de  la  siguiente  cláusula  del  testa¬ 
mento  de  la  Reina  doña  Isabel  la  Católica,  la  cual,  entre  otras  cosas, 
dijo  así: 

Item,  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueroÁ  concedidas  por  l& 
Santa  Sede  Apostólica  las  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano , 
descubiertas  y  por  descubrir ,  nuestra  principal  intención  fue  al 
tiempo  que  lo  suplicamos  al  Papa  A  leí  andró  VI,  de  buena  memoria , 
que  nos  hizo  la  dicha  concesión ,  de  procurar  inducir  y  traer  los 
pueblos  de  ellas  y  los  convertir  á  nuestra  santa  fe  católica,  etc. 

hs  indudable  que  ninguno  pudo  ni  puede  saber  mejor  que  la  misma 
•doña  Isabel  qué  es  lo  que  la  concedió  el  Papa,  porque  ella  fue  laque 
ñpcola  petición  á  Su  Santidad,  y  para  ella  fue  espedida  la  Bula  apostóli¬ 
ca.  No  comprendemos  cómo  á  pasar  dizque  tan  ilustre  Reina  con  ¡lesa 
y  consigna  en  su  disposición  testamentaria  que  la  concesión  que  la 
ii7,o  \lejandro  VI  fue  de  las  Islas  y  Tierra  firme  descubiertas,  haya 
uv teii igencias  tan  alucinadas  y  llenas  de  prevención  que  vean  en  la  su¬ 
sodicha  Bula  una  donación  de  la  plenitud  de  potestad  espiritual,  ó  una- 
delegación  del  Vicariato  apostólico  que  reside  en  el  Romano  Pontífice. 

Ademas,  bien  persuadidos  estaban  los  Reyes  Católicos  de  que  ni 


ellos  habian  impetrado,  ni  tampoco  el  Papa  les  Iiabia  concedido,  atri¬ 
buciones  ni  facultades  espirituales  ni  eclesiásticas  en  la  referida -Bula; 
pues  de  otra  manera  no  hubieran  elevado  quince  años  después*  hu¬ 
mildes,  respetuosas  y  repetidas  preces  ai  Solio  Pontificio  pidiendo  se 
les  otorgase  el  derecho  de  patronato  en  las  iglesias  ya  erigidas,  y  en 
las  que  se.  erigieren  en  lo  sucpsivo  en  los  dominios  de  Indias,  porque 
ninguno  pídelo  que  ya  tiene,  ni  tampoco  hay  necesidad  de  conceder 
lo  que  ya  está  concedido.  A  pesar  de  la  Bula  de  Alejandro  VI,  los  es¬ 
clarecidos  Reyes  Fernando 7  su  hija  doña  Juana  pidieron  á  la  Silla 
Apostólica  el  patronato,  y  accediendo  á.  sus  grandes  instancias  se  lo 
concedió  el  Papa  Julio  II  envíos  términos  que  espresa  su  Bula  de  28  de 
Julio  de  1508,  cuya  versión  del  testo  latino  á  nuestro  idioma  está  con 
el  núm.  2.°  al  Ande  esta  Instrucción. 

Respetamos,  acatamos  y  obedecernos  el  derecho  de  patronato  que 
en  dicha  Bula  apostólica  concedió  el  Papa  Julio  II  á  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  y  á  sus  legítimos  sucesores,  defensores  y  protectores  de  la  Iglesia,  y 
celosos  por  la  propagación  de  nuestra  santa  fe.  Reconocemos  dicho  pa¬ 
tronazgo  como  un  testimonio  de  justa  gratitud  dado  por  la  Iglesia  á  so¬ 
beranos  tan  piadosos,  tan  católicos  y  tan  adictos  á  la  Santa  Sede,  y  mi¬ 
ramos  con  sumisa  veneración  todos  los  honores,  prerogativas,  derechos 
y  facultades  concedidas  por  la  Silla  Apostólica  al  real  patronazgo,  pro¬ 
testando  que  es  nuestra  voluntad  obedecer  y  cumplir  ciegamente  todo 
lo  que  los  Romanos  Pontífices  hubiesen  otorgado  á  nuestros  católicos 
monarcas,  tanto  en  las  referidas  Bulas  como  en  cualesquiera  otras 
ó  en  otros  Breves,  Rescriptos  ó  Indultos  pontificios  de  que  no  tuviéra¬ 
mos  noticia;  y  manifestamos  y  aseguramos  que  con  la  misma  voluntad 
respetaríamos,  obedeceríamos  y  reconoceríamos  también  el  privile¬ 
gio  qué  los  candidatos  para  las  diócesis  vacantes  de  estos  dominios 
españoles,  con  sola  la  real  presentación,  pudieran  entrará  gobernarlas 
y  administrarlas  antes  de  haber  obtenido  la  confirmación  de  la  Silla 
Apostólica,  si  dicho  privilegio  se  encontrara  en  las  precitadas  Bulas, 
ó  en  otras  Letras  pontificias;  mas  como  no  se  espresa,  y  según  las  re¬ 
glas  jurídicas  de  recta  interpretación  tampoco  debe  presuponerse 
concedido,  el  atribuírsele  por  solos  esos  fundamentos  al  patronato  real, 
seria  esponerse  á  conceder  más  de  lo  que  los  Romanos  Pontífices  han 
concedido,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  tener  por  existente  en  materias 
eclesiásticas  un  derecho  privilegiado  que  no  ha  emanado  de  la  Cátedra 
pontificia,  que  es  la  fuente  de  todo  derecho  y  de  toda  jurisdicción  que 
hay  y  se  ejerce  en  la  Iglesia  de  Jesucristo." 

Por  otra  parte,  la  estension  de  un  patronazgo  eclesiástico  debe 
buscarse  en  las  cláusulas  de  las  Bulas  ó  Breves  por  los  cuales  se  con¬ 
cedió,  y  en  las  Letras  pontificias  con  que  se  amplió  ó  se  interpretó 
Cualquiera  otra  ampliación  ó  restricción  que  se  haga  por  quien  para 
ello  carezca  de  facultad,  no  tendrá  fuerza  logal,  ni  surtirá  efectos 
canónicos,  y  solo  merecerá  el  respeto  de  una  opinión  ó'  esposicion 
usual,  según  la  mayor  ó  menor  probabilidad  que  tenga ,  ó  la  mayor 
conformidad  ó  disconformidad  que  guarde  con  el  derecho  constituido. 
Cuando  el  derecho  privilegiado  no  está  claro,  entra  á  esplicarlo  é  in¬ 
terpretarlo  el  derecho  común,  y  ante  el  valor  y  representación  de  este 
nada  valen,  ó  muy  poco  significan,  las  opiniones  particulares. 

D.  Juan  Zolórzano  Pereira,  en  su  obra  de  cánones  titulada  De  Jure 
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Indiarum ,  dice:  «S.  M.,  en  virtud  del  patronazgo,  está  en  posesión  de 
que  se  despache  su  Cédula  Real  dirigida  á  las  iglesias  catedrales. 
Sede  vacante,  para  que  entre  tanto  que  llegan  las  Bulas  de  Su  Santidad* 
y  los  presentados  á  las  prelacias  son  consagrados,  les  den  poder  para 
gobernar  los  arzobispados*  y  obispados  de  las  Indias,  y  así  se  ejecu¬ 
ta  (1).»  Este  mismo  párrafo,  que  es  la  débil  y  errónea  opinión  de  un 
tratadista,  le  ha  puesto  por  nota  literalmente  D.  Justo  Donoso  en  su 
obra  de  Instituciones  de  Derecho  (2);  le  ha  copiado  D.  Joaquín  Aguirre 
en  su  obra  de  Disciplina  eclesiástica  Í3);  figura  inserto  sin  el  carácter 
de  ley  en  la  Recopilación  de  Indias  (4),  y  aparece  también  trasladado 
á  la  letra  en  la  Teología  moral  de  Lárraga,  ilustrado  por  el  Excmo.  é 
Illmo.  Sr.  I).  Antonio  María  Claret  (5);  pero  advierte  por  medio  de 
una  nota  dicho  Prelado  que  la  obra  de  Derecho  de  Zolórzano,  de  donde 
él  había  tomado  ese  dato,  está  en  el  Indice  de  libros  prohibidos  de 
Roma;  y  efectivamente,  habiendo  consultado  dicho  Indice,  hemos  vis¬ 
to  que  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación,  fecha  1 1  {le  Julio 
de  1642,  íue  prohibido  absolutámente  el  tomo  ii,  libro  m  de  la  obra 
!!^an°?CS  <  G  D,'  ;íuan  Zolórzano,  en  cuyo  libro  se  trata  de  las  cosas 
eclesiásticas  y  del  real  patronato,  y  los  otros  dos  libros  i  y  n  fueron 
también  prohibidos  hasta  que  pasaran  por  ki  corrección  (6).  Hemos 
consignado  y  hecho  mención  de  la  opinión  del  canonista  Zolórzano  y 
de  las  demas  obras  en  que  se  ha  venido  insertando,  para  que  sea  no¬ 
toria  la  imparcialidad  con  que  hemos' procedido  en  esta  Instrucción, 
,  y  el  sincero  deseo  que  nos  anima  para  que  de  todos  sea  conocida  la 
verdad  y  el  derecho  de  la  Iglesia  en  un  punto  tan  grave  y  de  tanta 
trascendencia. 

Para  un  católico  no  puede  tener  ninguna  autoridad  la  opinión  de 
un  escritor  cuyas  obras  se  hallan  espresamente  prohibidas  por  la  Igle¬ 
sia;  y  para  los  que  no  sean  católicos,  mientras  sigan  la  rectitud  de  un 
buen  criterio  y  de  la  razón,  tampoco  la  puede  tener  al  encontrarla 
en  oposición  con  la  ciencia  canónica  de  diez  y  seis  siglos,  con  la  disci¬ 
plina  respetada  por  los  hombres  más  eminentes  en  derecho,  y  con  la 
enseñanza  de  las  Universidades  más  célebres  ‘por  la  solidez  de  sus 
principios.  . 

,  ^  interpretación  de  un  publicista,  por  muy  respetada  v  autoriza- 
ua  que  sea,  no  es  regla  segura  para  determinar  el  sentido  de  una  ley, 
ni  ia  opinión  de  un  tratadista  de  Derecho  canónico,  aun  cuando  ven¬ 
gan  en  su  apoyo  las  disposiciones  de  un  príncipe  temporal,  podrá  jamás 
derogar  las  prescripciones  conciliarias  y  generales  de  la  Iglesia:  por- 
ÍR¡,e  e*t á  en  las  atribuciones  de  una  persona  privada,  ni  en  las  del 

le  e  del  Estado,  el  hacer  una  interpretación  auténtica  de  las  mencio¬ 
nadas  prescripciones ,  lo  cual  es  del  esclusivo  derecho  del  Romano 
ontíhce,  en  quien  reside  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción  sobre 
leda  la  Iglesia,  y  es  la  fuente  esencial  de  todo  el  derecho  canónico. 
Así,  aun  cuando  un  soberano  temporal  espidiese  una  pragmática  ó 
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(11  r>iÍtl}",,;i'>n''K  ,le  Derecho  canónico,  tomo  m,  pág.  182. 
1 1  uZÜ!r,!fHO  ecmstrtstlca,  tomo  i,  mím.  188,  edición  del  a 
r,  Salación  de  la  ley,  til.  vi,  al  final  del  libro  i. 

Jó  índice <le  Te"lf>uia  moral ,  pág.  56a 
(b)  índice  de  libros  prohibidos,  del  Sr.  D.  L 


real  orden  derogando  la  ley  del  ayuno,  ó  interpretándola  en  otro  sen¬ 
tido  diferente  del  que  se  observa  y  está  sancionado  por  la  Iglesia, 
mandando  que  en  el  sacriñcio  de  la  Misa  se  use  del  idioma  vulgar,  y 
solo  se  consagre  en  él  la  especie  de  pan,  y  disponiendo  que  no  haya  ni 
se  reconozcan  otros  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  más 
<[ue  los  que  sean  de  derecho  natural,  todas  esas  disposiciones,  y  otras 
de  igual  naturaleza,  serian  nulas  y  de  ningún  valor,  y  no  tendrían 
fuerza  obligatoria ,  porque  estaban  dictadas  por  autoridad  incompe¬ 
tente  para  interpretar  jurídicamente  y' legislar  en  materias  eclesiás¬ 
ticas. 

Por  eso  en  el  patronazgo  real  de  las  Indias,  que  es  un  derecho  pri¬ 
vilegiado,  otorgado  por  los  Papas  á  los  Reyes  Católicos,  protectores  y 
defensores  de  la  Iglesia,  no  puede  haber  más  facultades,  más  atribu¬ 
ciones  ni  más  gracias  que  las  que  hubiere  concedido  la  Silla  Apostó¬ 
lica,  y  esas  facultades  y  atribuciones  no  han  de  medirse  por  las  amplia¬ 
ciones,  interpretaciones  ó  aclaratorias  hechas  por  autoridad  incompe¬ 
tente,  sino  por  las  cláusulas  de  las  Bulas  Apostólicas,  por  la  interpre¬ 
tación  auténtica  que  de  ellas  haya  dado  la  Santa  Sede  en  los  puntos 
dudosos  que  se  la  hayan  consultado,  y  por  los  Concordatos  que  nues¬ 
tros  monarcas  hayan  ajustado  con  el  Papa;  porque  la.  conciencia  de  los 
católicos  verdaderos  no  tiene  las  reales  órdenes  por  guia  infalible  en 
lo  concerniente  al  gobierno  de  las  almas  y  a  la  jurisdicción  espiritual 
que  para  la  salvación  de  las  mismas  ejerce  la  Iglesia,  sino  los  man¬ 
datos  apostólicos  del  Pastor  Supremo  que  preside  y  gobierna  á  todos 
los  hijos  líeles  de  esta. 

$i  se  diga  que,  en  buenos  principios  de  derecho ,  la  costumbre  es 
de  suyo  bastante  para  interpretar  y  hasta  derogar  las  prescripciones 
canónicas.  Reconocemos  toda  la  fuerza  de  la  costumbre  legitima  para 
abrogar  la  ley,  para  esplicarla  y  hasta  para  suplirla;  pero  sobre  la  gran 
dificultad,  por  no  decir  imposibilidad,  que  casi  siempre  se  ofrece  para 
acreditar  la  existencia  y  la  legitimidad  de  la  costumbre  para  que  ten¬ 
ga  tal  virtud,  jamás  concederemos  que  tenga  ese  Valor  legal  la  cos¬ 
tumbre  que  es  contraria  á  la  voluntad  del  legislador,  á  la  que  es  oca¬ 
sión  de  cismas  y  pecados  (1),  á  la  que  está  reprobada  por  el  Derecho 
canónico  (2),  y  á  la  que  tiende  á  romper  y  enervar  la  disciplina  de  la 
Iglesia  (3). 

Precisamente  de  esa  condición  seria,  si  la  hubiese,  la  costumbre 
de  que  con  solo  la  real  presentación  pudiera  entrar  á  gobernar  las 
diócesis  vacantes  en  estas  Indias  el  candidato  designado  para  ellas. 
Asilo  comprueba  la  proposición  50  del  Syllabus,  condenada  por  el 
Papa  Pió  IX,  la  cual  está  concebida  en  los  términos  siguientes :  La  au¬ 
toridad  secular  tiene  por  sí  misma  derecho  de  presentar  Obispos ,  y 
puede  exigir  de  ellos  que  se  hagan  cargo  de  la  administración  de 
sus  diócesis  antes  que  hayan  recibido  de  la  Santa  Sede  la  institución 
canónica  y  las  Letras  Apostólicas.  El  espresado  Syllabus,  con  la  En¬ 
cíclica  Quanta  cura,  dada  el  8  de  de  Diciembre  de  Í8G4 .  lian  sido  ad¬ 
mitidos  y  recibidos  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  católicas,  inclu- 


0)  Rinfestuel,  tit.  iv,  núm.  39,  y  Suave#:  De  leg.,  libro  vn,  cap.  tu. 

(2)  Rinfestuel,  tít.  iv,  núm.  37. 

(3)  Id.,  id.,  id. 


sa  nuestra  España,  y  también  se  les  concedió  el  Exequátur  regium 
para  estos  dominios  de  Ultramar,  á  lo  que  parece  natural  se  hubiese 
opuesto  el  gobierno  de  S.  M. ,  si  hubiera  estado  en  la  persuasión  de 
que,  en  virtud  del  patronato ,  podian  venir  á  gobernar  los  obispados 
vacantes  en  estas  provincias  ultramarinas  los  presentados  para'  ellos 
por  la  Corona ,  sin  esperar  á  obtener  las  Bulas  Apostólicas.  Al  conde¬ 
nar  el  actual  Pontífice  esta  doctrina,  declara  terminantemente  que 
cualquiera  costumbre  que  pudiera  existir  contraria  al  derecho  común 
sobre  esa  materia,  no  debe  tenerse  por  costumbre  legítima,  sino  mas 
bien  por  un  abuso  ó  una  corruptela  ;  así  es  que  en  ningún  tiempo  ha 
considerado  la  Iglesia  bastante  la  real  presentación ,  á  fin  de  que  solo 
con  ella  un  candidato  para  una  diócesis  vacante  se  propase  a  gober¬ 
narla;  y  tan  lejos  de  eso  está  la  disciplina  canónica,  que  aun  después  de 
la  confirmación  del  presentado  exige  á  este  la  exhibición  de  las  Bulas 
Apostólicas  al  cabildo  antes  de  poder  ejercer  acto  alguno  de  la  juris-  • 
dicción  ordinaria  que  recibió  por  medio  de  lá  institución  canónica.  El 
Arzobispo  de  Goa  ,  primado  de  Indias,  cuando  se  dirigía  alomar  po¬ 
sesión  de  su  diócesis,  perdió  en  ia  navegación  las  Bulas  Apostólicas  de 
su  confirmación:  y  teniendo  presente  lo  que  disponen  los  sagrados  cá¬ 
nones,  juzgó  con  laudable  cordura  y  prudencia  que  no  debia  tornar  la 
administración  de  ,su  arzobispado.  Consultó  si  lo  podría  efectuar ,  en 
atención  á  ía  larga  distancia,  y  si  aun  cuando,  él  había  sido  presentado 
por  la  autoridad  real,  le  cabria  el  favo**  que  á  los  electos  por  concordia 
otorga  la  decretal  Nihil  (1),  y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  .le, 
contestó  negativamente  (2);  io  que  prueba  que  la  Santa  Sede  no  reco¬ 
noce  la  citada  costumbre  en  las  diócesis  de  Indias,  y  que  en  ellas  está 
en  todo  su  vigor  el  derecho  común.  Se  confirma  esto  mismo  con  el 
hecho  de  que  cuando  un  candidato,  con  el  solo  nombramiento  ó  pre¬ 
sentación  real ,  se  atreve  á  tomar  la  administración  del  obispado  para 
el  que  ha  sido  propuesto ,  los  fieles  y  el  clero  reputan  ese  acto  como 
un  cisma ,  y  recurren  después  á  Su  Santidad  pidiendo  la  subsanacion  de 
los  actos  ejercidos  en  virtud  del  mandato  ó  de  las  facultades  del  go¬ 
bernador  intruso,  revalidando  la  Santa  Sede  dichos  actos,  lo  que  no  ha¬ 
ría  si  .juzgase  que  para  ellos  había  existido  jurisdicción  verdadera  y 
canónica  :  y ,  finalmente,  desmiente  y  destruye  cualquiera  costumbre 
que  se  quiera  suponer,  la  ansiedad ,  el  conflicto  y  ía  división  que  reina 
en  la  diócesis  á  que  ye  da  por  Pastor  y  Prelado  el  que  no  está  preco¬ 
nizado  por  el  Romano  Pontífice;  porque  sin  tener  ifocion  alguna  de 
Derecho  canónico,  repugna  al  sentido  común  el  que  pueda  haber  en  la 
Iglesia  un  Gobernador  eclesiástico  ó  un  Obispo  católico  contra  la  vo¬ 
luntad  del  Papa,  que  es  el  Jefe  y  Supremo  Gerarca  do  la  misma  Igle¬ 
sia,  como  repugna  también  el  que  en  un  reino  pueda  haber  un  magis¬ 
trado  ó  un  capitán  general  ejerciendo  jurisdicción  contra  la  voluntad 
del  Rey,  y  sin  dársela  el  mismo  Rey.  .  f , 

todo  lo  espuesto  puede  comprenderse  fácilmente  que,  sin  ja  liar 
a  nuestro  deber  como  católico,  como  sacerdote  y  como  encargado  del 
cuidado  de  esta  archidiócesis  desde  que  el  Illmo.  Cabildo  metro- 


o,n\uDJc^etalis  Nihil’  cap.  xt.iv  De  Elect.  Esta 
Cl/«i  v  «  110  üe  1215  en  el  Concilio  lateranense. 
\~)  r  raguano:  esposicion  del  capitulo  Nihil. 


decretal  fue  dada  por  Inocen- 
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politano  hizo  en  favor  nuestro  la  elección  canónica  de  Vicario  capitu¬ 
lar  :  sin  obrar  contra  el  dictámen  de  nuestra  conciencia ;  sin  quebran¬ 
tar  los  sagrados  cánones  de  la  Iglesia  y  sin  separarnos  de  la  voluntad 
de  Su  Santidad ,  no  podemos  consentir  ni  autorizar  que  el  Sr.  D.  Pedro 
Llórente  y  Migue/,  sin  otro  titulo  que  la  real  presentación,  y  sin  ser 
antes  preconizado  por  la  Silla  Apostólica ,  se  encargue  del  gobierno 
eclesiástico  de  este  arzobispado. 

Por  tanto,  estamos  dispuestos,  con  la  gracia  de  Dios  y  con  la  fiel 
cooperación  que  de  vuestros  sentimientos  católicos  esperamos,  á  sos¬ 
tener  los  derechos  de  la  Iglesia  en  toda  su  pureza  é  integridad.  En 
caso  que  el  presentado,  separándose  de  las  prescripciones  canónicas,  lo 
que  no  esperamos  de  su  buen  sentido  y  de  su  carácter  sacerdotal ,  pre¬ 
tendiera  invadir  la  jurisdicción  ordinaria  que  estamos  ejerciendo,  le 
exhortaremos  con  caridad,  le  mandaremos  y  suplicaremos  que  por 
bien  de  su  alma,  por  el  de  los  amados  fieles  de  esta  archidiócesis  y 
,por  la  reverencia  y  acatamiento  debidos  á  las  disposiciones  de  la  Igle¬ 
sia,  desista  de  su  pretensión,  ó  que  por  lo  menos  la  deje  en  suspenso  y 
se  dirija  en  consulta  á  la  Santa  Sede,  alegando  el  derecho  y  razones 
que  crea  tener  en  su  favor,  esperando  la  resolución  que  diera  la  Silla 
Apostólica  para  unirnos  en  obedecerla  y  cumplirla.  Si  esos  medios 
tan  caritativos  y  prudentes  no  fuesen  suficientes,  y  usando  de  la  trina 
amonestación  canónica  tampoco  alcanzáremos  evitar  el  conflicto  que 
presentimos,  y  que  tan  amargamente  deploramos,  habrá  llegado  para 
Nos,  para  vosotros  y  para  todos  los  verdaderos  católicos  y  sumisos  hi¬ 
jos  de  la  Iglesia  el  caso  de  tener  que  obedecer  antes  á  Dios  que  á  los 
hombres. 

Confiamos  en  que  el  Señor  mirará  con  ojos  de  misericordia  esta 
iglesia,  y  que  la  siempre  Virgen  é  Inmaculada  María,  con  su  poderosa 
intercesión,  y  atendiendo  á  la  ardiente  y  esclarecida  devoción  con  que 
se  la  honra  y  venera  en  todo  este  arzobispado,  os  librará  de  los  males 
y  dolorosas  consecuencias  del  cisma  que  amenaza  romper  la  unidad 
de  régimen  en  esta  archidiócesis.  Mientras  tanto,  pidamos  en  nuestras 
oraciones  por  el  presentado  para  esta  Silla  arzobispal  vacante,  á  fin  de 
que  el  Señor  le  ilumine  con  su  divina  gracia,  le  conserve  dócil  y  su¬ 
miso  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  á  la  Cabeza  visible  de  ella,  el  Roma¬ 
no  Pontífice,  y  le  infunda  un  saludable  temor  á  las  penas  y  censuras 
establecidas  contra  los  que  cometen  el  delito  de  cisma,  los  que  le  pro¬ 
mueven,  fomentan,  coadyuvan  y  de  algún  modo  participan  de  él,  cuyas 
penas  son  la  escomunion  mayor,  ipso  facto  incurrenda,  reservada  al 
Romano  Pontífice  (1),  la  inhabilidad  para  obtener  beneficios  y  oficios 
eclesiásticos  (2),  la  nulidad  de  la  colación  de  beneficios  y  de  todos  los 
actos  de  jurisdicción  eclesiástica  ejercidos  por  el  cismático  (3),  lá  sus¬ 
pensión  de  las  órdenes  sagradas,  tanto  del  cismático  que  las  da,  si  fue¬ 
re  Obispo,  como  del  que  las  recibe  de  él;  y  si  los  que  incurren  en  se¬ 
mejante  delito  fuesen  legos,  son  también  castigados  con  la  escomunion 
mayor  (4),  siendo  ademas  notorias  las  censuras  canónicas  con  que  la 


(t)  Cap.  maii  5,  y  la  Bqla  de  la  Cena. 

(2)  Cap.  Quia  diWjentia  5,  De  Electíone. 

(3)  Conc.  Lateran.,  cap.  i,  De  Schismat.. 

(4)  Cau3s.  23,  quíest.  cap.  xun. 


Iglesia  pena  á  los  que  invaden  é  impiden  de  algún  modo  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  eclesiástica,  así  en  el  foro  interno  como  en  el  estenio,- 
á  los  que  para  ello  recurren  al  brazo  secular ,  ó  prestan  auxilio,  con¬ 
sejo  y  favor,  eomo  consta  terminantemente  del  santo  Concilio  de  Tren- 
to  y  de  la  Constitución  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  (1). 

Todas  estas  penas,  tan  graves  y  tantas  veces  reiteradas  y  confir¬ 
madas  por  los  sagrados  cánones  de  la  Iglesia,  revelan  la  magnitud  y 
gravedad  del  delito  de  cisma,  el  cual,  cuando  dura  bastante  tiempo, 
lleva  tambiefi  consigo  el  de  la  herejía,  y  por  eso  los  autores  de  De¬ 
recho,  y  el  mismo  Concilio  de  Trento,  le  equiparan  con  ella,  y  es  cas¬ 
tigado  casi  con  iguales  penas. 

Perseverad,  por  tanto,  unidos  como  hasta  aquí,  con  los  mismos 
vínculos  de  caridad,  de  fe  y  de  obediencia  á  los  legítimos  Pastores 
de  la  Iglesia,  que  lo  son  los  que  están  en  comunión  con  la  Santa  Sede, 
los  que  acatan,  obedecen  y  respetan  sus  santas  disposiciones,  y  los 
que  reciben  su  enseñanza.  Huid  de  los  que  con  doctrinas  erróneas  y 
con  opiniones  reprobadas  por  la  Iglesia  pretendan  sembrar  entre  vos¬ 
otros  la  discordia,  la  división  y  la  rebeldía  contra  lo  que  está  precep¬ 
tuado  por  los  sagrados  cánones:  resistidles  fuertes  en  la  fe ,  fomentad 
en  vosotros  la  adhesión,  el  amor  y  respeto  al  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  á  fin  de  que,  como  hijos  fieles  y  predilectos  suyos,  os  hagáis 
cada  dia  más  dignos  de  su  apostólica  bendición,  y  alcanzareis  la  dicha 
de  vivir  y  morir  dentro  de  la  Iglesia  'una,  santa,  católica  apostólica 
romana ,  que  es  el  arca  única  en  donde  podéis  libraros  del  naufragio, 
y  alcanzar  vuestra  eterna  salvación. 

Dada  en  Santiago  de  Cuba  á  de  de 

I)r.  José  Orberá  y  Carrion. 


Por  mandado  de  su  señoría  el  Sr.  Gobernador  eclesiástico, 

Ldo.  Ciríaco  Sancha, 

Canónigo  penitenciario.  Secretario. 


NÚM.  l.° 

Bula  de  Alejandro  VI  á  favor  de  los  Reyés  Católicos  de  España. 

Alejandro,  Papa,  siervo  de  los  siervos  de  Dios:  A  los  ilustres,  carísi- 
mo  en  Cristo,  hijo  Rey  Fernando,  y  muy  amada  en  Cristo,  hija  Isabel, 
Rema  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia  y  de  Granada,  salud 
¥  ^emlicion  apostólica.  Lo  que  más,  entre  todas  las  obras,  agrada  á 
ia  invina  Majestad,  y  nuestro  corazón  desea,  es  que  la  fe  católica  y 
rveiigion  cristiana  sea  exaltada  mayormente  en  nuestros  tiempos,  y 
que  en  todas  partes  sea  ampliada  y  dilatada,  y  se  procure  la  salvación 


(1)  Pió  IX,  const.  11  de  Octubre  de  1809. 
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de  las  almas,  y  las  bárbaras  naciones  sean  deprimidas  y  reducidas' á 
esa  misma  fe;  por  lo  cual,  como  quiera  que  hayamos  sido  llamados 
por  la  divina  clemencia,  aunque  indignos,  á  esta  Sacra  Silla  de  San 
Pedro,  conociendo  que  vos,  que  sois  Reyes  y  Príncipes  católicos  ver¬ 
daderos,  como  sabemos  que  siempre  habéis  sido,  y  vuestros  preclaros 
hechos,  de  que  ya  casi  todo  el  mundo  tiene-entera  noticia,  lo  manifies¬ 
tan,  no  solamente  lo  deseáis,  mas  con  todo  conato,  esfuerzo,  fervor  y 
diligencia,  no  perdonando  á  trabajos,  gastos  ni  peligros,  y  derra¬ 
mando  vuestra  propia  sangre,  lo  hacéis,  y  que  habéis  dedicado  desde 
a  Uvas  á  ello  todo  vuestro  ¿biimo  y  todas  vuestras  fuerzas,  como  lo  tes¬ 
tifica  la  recuperación  del  reino  de  Granada,  que  ahora  con  tanta  glo¬ 
ria  del  Divino  Nombre  hicisteis,  librándole  de  la  tiranía  sarracena: ' 
dignamente  somos  móvidos,  no  sin  causa,  y  debemos  favorablemente, 
y  de  nuestra  voluntad,  concederos  aquello,  mediante  lo  cual,  cada 
dia  con  más  ferviente  ánimo,  á  honra  del  mismo  Dios  y  ampliación 
del  imperio  cristiano,  podáis  proseguir  este  santo  y  loable  propósito,, 
de  que  nuestro  inmortal  Dios  se  agrada.  Entendimos  que  desde  atra* 
habíades  propuesto  en  vuestro  ánimo  de  buscar  y  descubrir  algunas 
Islas  y  tierras  firmes  remotas  é  incógnitas,  de  otros  hasta  ahora  no 
halladas,  para  reducir  los  moradores  y  naturales  de  ellas  al  servicio 
de  Nuestro  Redentor,  y  que  profesen  la  fe  católica;  y  que  por  haber, 
estado  muy  ocupados  en  la  recuperación  del  dicho  reino  de  Granada, 
no  pudisteis  hasta  ahora  llevar  á  deseado  fin  este  vuestro  santo  y  loa¬ 
ble  propósito;  y  que,  finalmente,  habiendo  por  \¡pluntad  de  Dios  coy 
brado  el  dicho  reino,  queriendo  poner  en  ejecución  vuestro  deseo,j 
proveisteis  al  dilecto  hijo  Cristóbal  Colon,  hombre  apto,  y  muy  conve¬ 
niente  á  tan  gran  negocio,  y  digno  de  ser  tenido  en  mucho,  con  na¬ 
vios  y  gente  para  semejantes  cosas,  no  sin  grandísimos  trabajos, 
gastos  y  peligros,  para  que  en  la  mar  buscase  con  diligencia  las  ta¬ 
les  tierras  firmes,  é  Islas  remotas  é  incógnitas,  á  donde  hasta  ahora  no 
se  había  navegado,  los  cuales,  después  do  mucho  trabajo,  con  el  fa¬ 
vor  divino,  habiendo  puesto  toda  diligencia  navegando  por  el  maf 
Océano,  hallaron  ciertas  Islas  remotísimas,  y  también  tlórras  firmes, 
que  hasta  ahora  no  habían  sido  por  otros  halladas,  pn  las  cuales  ha¬ 
bitan  muchas  gentes  que  viven  en  paz,  y  andan,  según  se  afirma,  des¬ 
nudas,  y  que  no  comen  carne.  Y  á  lo  que  los  dichos  vuestros  men¬ 
sajeros  pueden  colegir,  estas  mismas  gentes  que  viven  en  las  susodH 
chas  Islas  y  tierras  tirmes  creen  que  hay  un  Dios  Criador  en  los  cielos, 
y  que  parecen  asaz  aptos  para  recibir  la  fe  católica  y  ser  enseñado* 
en  buenas  costumbres;  y  se  tiene  esperanza  que  si  ftfesen  doctrinados, 
se  introduciera  con  facilidad  en  las  dichas  tierras  é  Islas  el  nombro  , 
del  Salvador,  Señor  Nuestro  Jesucristo.' Y  que  el  dicho  Cristóbal  Co¬ 
lon  hizo  edificar  en  una  de  las  principales  de  las  dichas  Islas  una  torr® 
fuerte,  y  en  guarda  de  ella  puso  ciertos  cristianos,  de  los  que  con 
habían  ido,  para  que  desde  allí  buscasen  otras  Islas  y  tierras  firme* 
remotas  é  incógnitas;  y  qué  en  las  dichas  Islas  y  tierras  ya  descubief' 
tas  se  halla  oro,  y  cosas  aromáticas,  y  otras  muchas  de  gran  precio,  di¬ 
versas  en  género  y  calidad.  Por  lo  cual,  teniendo  atencioivá  todo  1° 
susodicho,  principalmente  á  la  exaltación  y ‘dilatación  de  la  fe  católi¬ 
ca,  como  conviene  á  Reyes  y  Príncipes  católicos,  yá  imitación  de  lo* 
Reyes  vuestros  antecesores,  de  clara  memoria,  propusisteis,  con  e* 1 


favor  de  la  divina  clemencia,  sujetar  las  susodichas  Islas  y  tierras  lir— 
.✓mes,  y  los  habitadores  y  naturales  de  ella  reducirlos  á  la  fe  católica. 
Asi  que  Nos,  alabando  mucho  en  el  Señor  este  vuestro  santo  y  loable 
propósito,  y  deseando  que  sea  (llevado  á  debida  ejecución,  y  que  el 
mismo  Nombre  de  Nuestro  Salvador  se  plante  en  aquellas  partes,  os  ex¬ 
hortamos  muy  mucho  en  el  Señor,  y  por  el  sagrado  bautismo  que  reci¬ 
bisteis,  mediante  el  cual  estáis  obligados  á  los  mandamientos  apostó¬ 
licos,  y  por  las  entrañas  de  misericordia  de  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to  atentamente  os  requerimos  que  cuando  intentáredes  emprender  y 
proseguir  del  todo  semejante  empresa,  queráis  y  debáis,  con  ánimo 
pronto  y  celo  de  verdadera  fe,  inducirlos  pueblos  que  viven  en  tales 
Islas,  y  tierras,  á  que  reciban  la  Religión  cristiana,  y  que  en  ningún 
tiempo  os  espanten  los  peligros  y  trabajos,  teniendo  esperanza  y  con- 
íianza  lirme  que  el  Omnipotente  Dios  favorecerá  felizmente  vuestras 
empresas;  y  para  que,  enriquecidos  con  la  liberalidad  de  la  gracia 
apostólica,  con  más  libertad  y  atrevimiento  toméis  el  cargo  de  tan  im¬ 
portante  negocio,  mota  proprio,  y  no  á  instancia  de  petición  vues¬ 
tra:  ni  de  otro  que  por  Vos  nos  lo  haya  pedido,  -  mas  de  nuestra  mera 
liberalidad,  y  de-ciérta  ciencia,  y  de  plenitud  del  poderío  apostólico, 
todas  las  Islas  y  tierras  firmes  halladas  y  que  se  hallaren  descubier¬ 
tas,  y  que  se  descubrieren  hácia  el  Occidente  y  Mediodía,  fabricando 
y  componiendo  una,  línea  del  Polo  Artico,  que  es  el  Setentrion,  al 
Polo  Antártico,  que  es  el  Mediodía,  ora  se  hayan  hallado  Islas  y  tierras 
firmes,  ora  se  hayan  de  hallar  hácia  la  India  ó  hácia  otra  cualquiera 
parte,  la  cual  línea  diste  de  cada  una  de  las  Islas  que  vulgarmente  di¬ 
cen  de  los  Azores  y  Cabo-Verde,  cien  leguas  hácia  el  Occidente  y  Me¬ 
diodía.  Así  que  todas  sus  Islas  y  tierras  firmes  halladas,  y  que  se  ha¬ 
llaren  descubiertas,  y  que  se  descubrieren  desde  la  dicha  línea  hacia  el 
Occidente  y  Mediodía,  siempre  que  por  otro  Rey  ó  príncipe  cristiano 
no  fueren  actualmente  poseídas  hasta  el  día  del  Nacimiento  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  próximo  pasado,  del  cual  comienza  el  año  pre¬ 
sente  de  1493,  cuando  fueren  por  vuestros  mensajeros  y  capitanes  ha¬ 
lladas  algunas  de  las  dichas  Islas;  por  la  autoridad  del.  Omnipotente 
Dios,  a  Nos  en  San  Pedro  concedida,  y  del  vicariato  de  Jesucristo,  que 
ejercemos  en  las  tierras,  por  las  presentes  Letras  os  damos,  concede- 
mos  y  asignamos  perpetuamente  dichas  Islas,  con  todos  los  señoríos  de 
ellas,  ciudades,  fortalezas,  lugares,  villas,  derechos,  jurisdicciones  y 
todas  sus  pertenencias  á  Vos  y  á  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León, 
vuestros  herederos  y  sucesores.  Y  hacemos,  constituimos  y  deputamos 
a  Vos  y  á  los  dichos  vuestros  herederos  y  sucesores  señores  de  ellas 
con  libre,  lleno  y  absoluto  poder,  autoridad  y  jurisdicción:  con  decla¬ 
ración  que  por  esta  nuestra  donación,  concesión  y  asignación  no  se  en¬ 
tienda  ni  pueda  entender  que  so  quite,  ni  haya  de  quitar  eUlerecho 
adquirido  á  ningún  Príncipe  cristiano  que  actualmente  hubiere  po¬ 
dido  las  dichas  Islas  y  tierras  firmes  hasta  el  susodicho  dia  de  Navi- 
oad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  allende  do  esto,  os  mandamos,  en 
yrtud  de  santa  obediencia,  que  así  como  también  lo  prometéis,  y  no 
j- unamos  por  vuestra  grandísima  devoción  y  magnanimidad  real  que 
,  ’  de .jareis  de  hacer,  procuréis  enviar  á  las  dichas  tierras  firmes  e  Is- 
i  i'  nombres  buenos,  temerosos  de  Dios,  doctos,  sabios  y  espertes  para 
que  instruyan  á  los  susodichos  naturales  y  moradores  en  la  fe  católi- 
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ca,  y  les  enseñen  buenas  costumbres,  poniendo  en  ello  toda  la  dili¬ 
gencia  que  convenga.  Y  del  todo  inhibimos  á  cualquier  personas,  de 
cualquier  dignidad,  aunque  sea  real  ó  imperial,  estado,  grado,  órden 
6  condición,  so  pena  de  escomunion  latee  sententice ,  en  la  cual  por  el 
mismo  caso  incurran,  si  lo  contrario  hicieren*,  que  no  presuman  ir  poi’ 
.haber  mercaderías  ó  por  otra  cuálquier  causa,  sin  especial  licencia 
vuestra  y  ele  los  dichos  vuestros  herederos  y  sucesores  á  las  Islas  y 
tierras  Armes  halladas,  y  que  se  hallaren  descubiertas,  y  que  se  des¬ 
cubrieren  hácia  el  Occidente  y  Mediodía,  fabricando  y  componiendo 
una  línea  desdo  el  polo  Artico  al  polo  Antártico,  ora  las  tierras  Ar¬ 
mes  ó  Islas  sean  halladas,  y  se  Hayan  de  hallar  hácia  la  India,  ó  hácia 
otra  cualquier  parte,  la  cual  línea  diste  de  cualquiera  de  las  Islas  que 
vulgarmente  llaman  de  los  Azores  y  Cabo-Verde,  cien  leguas  hácia  el 
Occidente  y  Mediodía,  como  queda  dicho.  No  obstante  Constituciones 
y  Ordenanzas  apostólicas,  y  otras  cualesquiera  que  en  contrario  sdan; 
rondando  en  el  Señor,  de  quien  proceden  todos  los  bienes,  imperios  y 
señoríos,  que,  encaminando  vuestras  obras,  si  proseguís  este  .santo  y 
loable  propósito,  conseguirán  vuestros  trabajos  y  empresas  en  breve 
tiempo,  con  felicidad  y  gloria  de  todo  el  pueblo  cristiano,  prosperísi¬ 
ma  salida.  Y  porque  seria  dificultoso  llevar  las  presentes  Letras  á  cada 
lugar  donde  fuere  necesario  llevarse,  queremos,  y  con  los  mismos 
motu  y  ciencia  mandamos,  que  á  sus  trasuntos,  Amados  de  mano  de 
notario  público,  para  ello  requerido,  y  corroborados  con  sello  de  al¬ 
guna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica  ó  de  algún  cabildo 
eclesiástico,  se  les  dé  la  misma  fe  en  juicio  y  fuera  de  él.  y  en  otra 
cualquier  parte,  que  se  daría  á  las  presentes,  si  fueran  exhibidas  y 
mostradas.  Así  que  á  ningún  hombre  sea  licito  quebrantar,  ó  con  atre¬ 
vimiento  temerario  ir  contra  esta  nuestra  carta  de  encomienda,  amo¬ 
nestación,  requerimiento,  donación,  concesión,  asignación,  constitu¬ 
ción,  deputacion,  decreto,  mandado,  inhibición  y  voluntad.  Y  si  al¬ 
guno  presumiere  intentarlo;  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  del 
Omnipotente  Dios  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 
-^Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  cuatro  de  Mayo  del  año  de  la  Encar¬ 
nación  del  Señor  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres,  en  el  año  primero 
de  nuestro  pontiAcado. 


NÚM.  2.° 

Bulo,  del  Papa  Jal' o  II  sobre  ni  Patronato  concedido  á  los  Reyes 
Católicos,  espedida  en  23  de  Julio  de  1508. 


Julio,  Papa,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria. 
Encargados  por  divma  disposición,  y  aunque  indignos,  del  régimen 
de  la  Iglesia  universal,  concedemos  gustosos  á  los  Reyes  Católicos 
todo  ,aquello  que  principalmente  pueda  aumentar  su  prestigio  y  su 
honor,  é  inAuir  oportunamente  en  la  estabilidad  y  seguridad  de  los 
reinos  de  la  tierra. 

Como  hace  poco  tiempo  que  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo.  Fer¬ 
nando,  ilustre  Rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  é  Isabel,  de  esclarecida 


memoria,  Reina  de  Castilla  y  de  León ,  habiendo  sacudido  de  España 
el  largo  yugo  délos  moros  y  penetrando  en  el  Océano,  llevaron  á  tier¬ 
ras  desconocidas  el  saludable  estandarte  de  la  Cruz ,  con  lo  que,  en 
cuanto  estuvo  de  su  parte,  verificaron  aquella  palabra  la  voz  de 
ellos  SALIÓ  por  toda  la  tierra,  y  habiendo  subyugado  en  polo 
desconocido,  islas  y  muchos  lugares ,  y  entre  otros  uno  de  gran  pre¬ 
cio,  á  que  impusieron  el  nombre  de  Nueva  España ,  Nos ,  accedien¬ 
do  á  las  repetidas  preces  de  los  citados  Reyes ,  para  estirpar  en  ella 
los  falsos  y  perniciosos  cultos  y  plantear  la  verdadera  Religión,  erigi¬ 
mos  con  grande  gloria  del  nombre  cristiano  la  iglesia  metropolitana  de 
Ayguacem  y  otras  dos  catedrales  ,4  a  saber :  la  de  Maguen  y  la  de  Ba- 
junem.  Y  para  que  los  instruidos  en  la  nueva  fe,  al  intentar  hacer  al¬ 
guna  obra  piadosa,  construyendo  iglesias  ó  lugares  piadosos,  no  hicie¬ 
sen  algo  en  aquella  piarte  de  la  Isla  que  pudiera  perjudicar,  ó  á  la  Re¬ 
ligión  cristiana-  recientemente  establecida ,  ó  al  dominio  temporal  de 
los  Reyes,  Nos  suplicó  el  citado  Rey  Fernando,  que  gobernó  también 
los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  nuestra  carísima  en  Cristo  Juana,  Rei- 
c^n Hmiontn  hiJadei  mismo  Rey  Fernando,  que  sin  su  con- 

lQ3,^eyes  d®  Castilla  y  de  León  que  en  lo  sucesivo 
existieren  no  se  pudieran  erigir  ni  fundar  ninguna  iglesia ,  monaste¬ 
rio  ó  lugar  piadoso  en  las  Islas  y  lugares  ya  adquiridos,  ó  que  en  ade¬ 
lante  fueren  adquiridos ;  y  como  convenga  al  mismo  Rey  que  presidan 
las  iglesias  y  monasterios  mencionados  personas  de  confianza  y  acep¬ 
tables,  desea  le  sea  concedido  el  derecho  de  patronato  y  de  presen- 
tar  pejsonas  idóneas,  tanto  para  las  iglesias  metropolitanas,  como 
para  otras  catedrales  ya  erigidas,  ó  que  con  el  tiempo  se  erigieren, 
y  para  cualquiera  otro  benefició- eclesiástico,  dentro  de  un  año  á  con¬ 
tarse  desde  el  dia  qúe  vacó  ;  y  para  hacer  la  presentación  á  lps  Or¬ 
dinarios  respecto  de  los  beneficios  menores,  así  como  también  en 
caso  que  dichos  Ordinarios  dentro  de  diez  dias  se  negasen  á  conferir 
la  institución  canónica  sin  Gausa  legítima,  pudiese  recurrir  á  cual¬ 
quiera  otro  Obispo,  á  fin  de  que  la  confiriese  al  presentado. 

”os»  atendiendo  á  que  la  gran  instancia  que  sobre  eso  Nos  han 
nfjfJwüZ  n?s  ]la?en  con  el  bebido  respeto  el  citado  Rey  Fernando  y  la» 
ii  «nnf? ada,Reina  Jmma,  que  fueron  siempre  muy  adictos  y  fieles  á 
e  u  Ceí  e  y/edunda  en  seguridad,  prestigio  y  decoro  de 
i 0y®s’  X  de  sus  reinos,  habiendo  deliberado  sobre  el  par- 
ticular  con  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  de  acuerdo 
con  los  nnsmos ,  con  autoridad  apostólica  yen  virtud  de  las  presentes 
Paat-u  coníicdemos  á  los  citados  Royes  Fernando  y  Juana  ,  y  al  Rey  de 
castilla  y  de  León  que  existiere  á  la  sazón,  el  que  sin  espreso  consenti¬ 
miento  suyo  no  pueda  ninguno  construir,  edificar  ni  erigir  grandes 
oiesias  en  las  predichas  Islas  y  lugares  ya  adquiridos,  ó  que  en  lo  su¬ 
cesivo  se  adquiriesen ,  pertenecientes  al  Estado  de  dicho  Rey,  v  le 
icrgamos  e]  derecho  de  patronato  y  de  presentar  personas  idóneas 
para  lns  onimiminn  i„  .  ..  *  _  . in-moa,? 


¡  '■'«teu-i dies,  aun  metropolitanas  y  mayores,  despu 

:  v  . j  y  Para  las  iglesias  colegiales  ó  cualquiera  otro  beneficio  ecle- 
^aí>  n°iULnp  Piadoso  en  dichas  Islas  y  lugares  que  en  el  tiempo 
vauuen,  a  saber:  para  las  catedrales,  aunque  sean  metropolitanas; 


para  las  iglesias  regalares  y  monasterios,  de  los  cuales  deba  resolver-- 
se  en  Consistorio,  se  hará  la  presentación  á  Nos  y  á  nuestros  sucesores 
los  Romanos  Pontífices  que  canónicamente  fueren  electos,  dentro  de 
un  año,  á  contar  desde  el  dia  de  la  vacante,  por  la  larga  distancia  del 
mar;  y  para  los  demas  beneficios  inferiores  se  hará  á  los  Ordinarios,, 
respectivos,  y  el  derecho  de  dar  la  institución  canónica  á  las  personas 
presentadas  para  esta  clase  de  beneficios  coriv  ;ponde  á  los  Ordinarios. ; 
Mas  si  estos  dentro  de  diez  dias  descuidasen  el  instituir  canónicamente  J 
á  los  presentados,  entonces  cualquier  otro  Obispo  de  aquellos  domi-I 
nios,  á  ruego  ele  dichos  Reyes,  ó  del  que  existiera  á  la  sazón,  podrás 
por  esa  sola  vez  dar  libre  y  lícitamente  la  institución  á  la  persona  pre¬ 
sentada,  sin  que  obste  cualquiera  otra  Constitución  ó  apostólica  or-  ¡ 
denacion ,  ni  ninguna  otra  cosa  en  contrario.  A  nadie  le  será  permi¬ 
tido  infringir  esta  Bula  dp  nuestra  concesión,  ni  contravenirla  teme¬ 
rariamente;  y  si  alguno  lo  hiciere,  téngase  por  incurso  en  la  indigna¬ 
ción  de  Dios  omnipotente  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro] 
y  Pablo.  Dada  en  San  Pedro  de  Roma,  á  veintiocho  de  Julio  de  md 
quinientos  ocho.  El  quinto  año  de  nuestro  pontificado. 


FELICITACION  DEL  EPISCOPADO  INGLÉS  AL  EPISCOPADO 

ALEMAN  POR  EL  MEMORANDUM  DE  FULDA. 


El  clero  inglés,  libre  desde  há  poco  de  la  opresión  que  había  posa-, 
do  sobre  él  cerca  de  tres  siglos,  no  podía  permanecer  indiferente  á  1<>* 
ataques  del  gobierno  aleman,  y  el  Episcopado  se  encargó  de  manifes¬ 
tar  sus  sentimientos  por  la  carta  colectiva  siguiente,  firmada  por  SU 
Grandeza  el  Arzobispo  y  once  Obispos,  dirigida  á  los  de  Alemania: 

«No  podemps  permanecer  en  silencio  después  do  haber  leído  con 
mucha  emoción  la  carta  que  vosotros,  venerables  Hermanos,  los  obis¬ 
pos  de  Alemania  reunidos  en  torno  del  sepulcro  de  San  Bonifacio, 
nuestro  mártir,  habéis  publicado  con  la  libertad  y  autoridad  apostó¬ 
licas.  Verdaderos  pastores  y  no  mercenarios,  desde  que  habéis  visto 
los  peligros  que  amagaban  inundar  vuestros  rebaños,  habéis,  sin  te¬ 
mor  á  peligros  ni  amenazas,  dado  valerosamente  el  grito  de  alarma. 
La  causa  que  vosotros  defendéis  es  realmente  la  vuestra,  pero  tnm-  • 
bien  es  la  nuestra  y  la  de  toda  la  Iglesia  de  Dios. 

»En  verdad,  todas  las  libertades,  cualesquiera  que  sean,  no  solo  * 
las  de  la  Iglesia,  de  la  conciencia  y  de  la  Religión,  de  la  fe,  del  cargo  j 
pastoral  y  de  la  Santa  Sede,  sino  también  las  de  la  libertad  civil  del 
género  humano,  de  la  vida  doméstica,  de  los  padres  y  de  i’, 
atacados  como  están  con  una  sola  y  misma  violencia,  son  sostenidas  Y  ; 
vindicadas  por  una  sola  y  misma  voz.  con  una  sola  y  misma  constan" 
cia:  las  vuestras.  Aquellos  qué,  pública  ó  secretamente,  persiguen  i  !;l 
Iglesia  católica,  intentan  por  este  medio  reducir  á  la  esclavitud  á  1® 
Madre  de  toda  libertad.  Mas  trabajan  en  vano,  porque  «donde  se  hall® 
»el  Espíritu  del  Señor,  reina  la  libertad.»  «La  Jerusalen  que  viene  dé 
»lo  alto  es  libre.» 
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»Ademas,  la  libertad  de  la  Iglesia  es  la  fuente  de  la  libertad  para 
las  naciones  y  los  pueblos.  Luego  que  la  libertad  espiritual  de  los  hom¬ 
bres  es  oprimida,  todos  los  derechos  públicos  y  privados  están  inme¬ 
diatamente  turbados  y  en  peligro  de  perecer.  Aquellos  que  violan  la 
libertad  dada  á  los  hombres  por  Dios,  se  destruyen  á  si  mismos,  en 
vez  de  destruir  la  libertad. 

»En  consecuencia,  muy  amados  y  venerables  Hermanos,  nosotros, 
que  os  contemplamos  en  los  peligros  que  corréis  por  Dios  en  el  pri¬ 
mer  puesto  de  la  batalla,  tenemos  por  una  gloria  asociarnos  á  vuestro 
combate  victorioso.  Porque  nosotros  somos  Hermanos  vuestros  por 
un  doble  titulo;  nosotros  formamos,  como  vosotros, parte  del  Episcopa¬ 
do  católico;  somos  igualmente,  por  una  consanguinidad  sobrenatural, 
mediante  el  glorioso  Apóstol  de  Alemania,  miembros  de  la  misma  fa¬ 
milia.  Nosotros  os  reconocemos  como  los  verdaderos  hijos  y  herederos 
de  Bonifacio,  y  los  testigos  y  defensores  del  juramento  que  él  ha  sella¬ 
do  con  su  sangre.  Porque  vosotros  habéis  visto  cumplirse  en  Pió, 
nuestro  Pontífice,  lo  que  se  prometió  á  Pedro  el  Príncipe  de  los  Após¬ 
toles  y  á  su  Sucesor,  Gregorio  II,  á  saber:  que  manteniendo  perfecta 
vuestra  fe,  y  la  pureza  de  la  santa  creencia  católica,  permanecéis  fir¬ 
mes  con  la  ayuda  de  Dios  en  la  unidad  de  la  misma  fe,  y  no  cedeis  en 
nada  á  todo  lo  que  puede  ser  contrario  á  la  unidad  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  á  despecho  de  todos  los  .esfuerzos  que  se  pueden  intentar  para 
persuadirse. 

»Si  pues  en  el  lamentable  conflicto  en  que  os  halláis  podéis  sacar 
algún  consuelo  y  alguna  fuerza  del  amor  y  veneración  que  sienten  por 
vosotros  los  fieles  y  los  Pastores  dé  Inglaterra,  estad  seguros,  amados 
Hermanos,  que  cada  dia  nuestras  oraciones  y  nuestros  corazones  se/ 
depositarán  en  vuestro  favor  á  los  pies  del  Señor,  el  Dios  de  los  ejér¬ 
citos,  el  Jefe  y  el  Defensor  de  los  Apóstoles.» 


DISCURSO  NECROLÓGICO  DE  D.  ANTONIO  APARISI  Y  GUIJARRO 

EN  LA  REAL  ACAUEMIA  ESPAÑOLA. 

No  hace  mucho  que  noblemente  se  disputaban  en  la  Academia ^Es¬ 
pañola  varios  individuos  de  su  seno  la  honra  de  pronunciar  en  tan  ilus¬ 
tre  Asamblea  el  discurso  necrológico  de  Aparisi.  Previenen  con  gran 
sabiduría  los  estatutos  de  la  corporación  que ,  muerto  uno  de  sus 
miembros,  escriba  otro  su  vida,  ó  por  ofrecimiento  espontáneo,  ó  por 
designación  del  presidente.  Nadie  pudo  alegar  mejor  derecho  á  este 
noble  encargo  que  él  Excmo.  Sr.  I).  Cándido  Nocedal  v  siendo  como 
nra  de  antemano  la  persona  designada  por  la  Academia  para,  en  nom- 
nre  suyo,  dar  la  bienvenida  al  insigne  y  malogrado  compañero  el  cha 
que  tornase  posesión  de  su  plaza  de  número.  Dirimida  la  competencia, 
lraJo  á  la  inmediata  junta  el  Sr.  Nocedal  el  discurso  necrológico.  Nun¬ 
ca  (nos  lo  haii  asegurado  personas  verídicas,  asistentes  á  la  reunión) 
fue  oído  allí  trabajo  ninguno  con  atención  y  curiosidad  más  grandes, 
con  ínteres  más  vivo,  hasta  el  estremo  de'  prorogar  la  Academia  por 
una  hora  más  las  dos  que  dedica  por  reglamento  á  las  sesiones  ordi- 


—  64  — 


liarías.  Tanto  deseaba  conocer  hasta  el  fin ,  y  sin  aplazarlo  para  otro 
día,  una  obra  donde  compiten  lo  sólido  del  juicio  con  lo  fraseen- 
dental  de  la  doctrina,  lo  correcto  de  la  fíase  con  lo  -subyugador  de  la 
elocuencia. 

Al  dia  siguiente  no  hablaban  los  académicos  de  otra  cosa  que  del 
legítimo  triunfo  del  Sr.  Nocedal;  ahora  ponderando  lo  feliz  del  des¬ 
empeñó  de  tarea  llevada  á  término  en  angustioso  plazo,  ahora  encare-' 
ciendo  el  tino  con  que  había  sabido  obviar  las  dificultades  casi  insupe¬ 
rables  que  ofrecia  el  asunto,  por  la  diversidad  y  contrariedad  de  ideas 
en  una  gran  parte  del  auditorio  ,  por  las  trascendentales  cuestiones 
que  se  proponian  y  resolvían  en  el  discurso,  por  la  índole  de  este,  emi¬ 
nentemente  política,  y  por  el  juicio-que  se  formaba  de  cosas  y  de  per¬ 
sonas,  muchas  de  estas  allí  presentes. 

Fuerzas  sobrenaturales  se  requieren  hoy,  sin  duda  alguna,  para 
desplegar  en  haz  y  en  paz  de  tres  docenas  de  hombres  un  cuadro  en 
que  están  pintadas  las"  enfermedades  todas  que  corroen  y  destruyen  el 
cuerpo  de  la  nación;  para  proponer  los  únicos  y  verdaderos  remedios 
de  ellas,  cuando  las  escuelas  médicas  no  se  entienden,  porque  no  se 
quieren  entender,  y  cuando  lo  candente  de  la  materia  ha  de  poner  des¬ 
de  luego  en  combustión  los  encontrados  intereses  y  las  escitadas  pa¬ 
siones.  Fuerzas  sobrenaturales  eran  menester  para  decir  la  verdad  des¬ 
nuda  y  presentarla  de  bulto,  sin  ceder  á  ningún  humano  respeto,  pero 
tampoco  sin  lastimar  ni  ofender  á  nadie  en  lo  más  mínimo. 

Este  mérito  reconocen  y  condesan  todos  en  el  trabajo  del  Sr.  Noce¬ 
dal,  hállense  ó  no  conformes  con  sus  opiniones  é  ideas,  sigan ^sta  6 
aquella  bandera,  sueñen  con  esta  ó  aquella  ineñcaz  panacea  en  reme¬ 
dio  de  los  males  públicos,  sean  émulos  ó  adversarios  del  autor,  ó  se 
cueiíten  entre  sus  amigos  y  apasionados.  Cuál  elogiaba  la  exactitud 
del  retrato  de'Aparisi,  hecho  por  el  natural,  con  ánimo  recto  y  des-' 
apasionado;  y  cuál  se  complacía  en  ver  que  á  la  figura  se  le  diera  todo 
el  realce,  que  en  sí  tiene,  sin  alterar  ninguno  de  sus  contornos,  ninguna 
de  las  líneas  de  su  ñsonomía,  sin  el  empeño  de  crear  un  mito,  sino  de 
ofrecer  un  tipo  humano,  y  por  consiguiente  del  más  subido  precio. 
Cuál  admiraba  la  delicadeza  y  habilidad  suma  conque  está  pintada  la 
época  presente,  y  hecha  la  historia  del  anterior '  reinado.  Cu  U,  en  fin, 
y  en  esto  las  alabanzas  eran  unánimes,  ponderaba  el  tacto,  la  oportu¬ 
nidad  y  la  justicia  con  que  se  ponía  en  su  punto  verdadero  la  conducta 
de  hombres  leales  al  anterior  reinado,  que,  hundido  el  trono  español 
despedazado  por  desaciertos  ajenos ,  yá  posarde  los  esfuerzos  quo 
aquellos  hombres  bien  intencionados  hicieron  para  contener  la  ruina, 
han  abrazado  y  siguen  hoy  legitima  y  dignamente  la  bandera  de  la  Pa¬ 
tria  en  la  sangrienta  y  vandálica  lucha  de  la  impiedad  contra  Dios  Y 
su  Iglesia,  y  del  crimen  y  de  la  barbarie  contra  la  sociedad  y  la  fa¬ 
milia. 

Escitada  la  curiosidad  pública  por  lo  que  se  ha  hablado  del  discuf" 
>■»  d.*;  i  de  él  en  la* 

Memorias  de  la  Academia,  donde  los  trabajos  se  insertan  por  órden 
cronológico,  nos  complacemos  en  ser  los  primeros  que  sacamos  h  Ul¡s 
discurso  tan  escelente,  y  en  rendir  este  nuevo  testimonio  do  estima" 
cion  altísima  á  la  memoria  del  preclaro  varón,  una  d#  las  mayores  gl°" 
rias  de  la  católico  España. 
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D.  ANTONIO  APARISI  Y  GUIJARRO. —DISCURSO  NECROLOGICO, 

ESCRITO  PARA  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA  POR  DON  CANDIDO 
NOCEDAL. 


Hermosa  y  laudable  costumbre  es  la  que  ha  establecido  la  Acade¬ 
mia  Española  de  que  uno  de  sus  individuos 'de  número  diserte  acerca 
de  aquel  de  nuestros-compañeros  á  quien  Dios  llama  á  juicio.  Solo  un 
delecto  pudiera  achacarse  á  esta  nobilísima  costumbre:  el  que  la  diser¬ 
tación  llegara  quizás  á  ser  forzado  elogio  de  quien  no  lo  mereciere, 
redundando  así  en  falseamiento  de  la  historia  contemporánea,  con 
perjuicio  de  la  verdad  en  los  tiempos  futuros.  Pero  de  este  achaque 
posible,  aunque  no  de  temer  en  un  Cuerpo  cuyos  miembros,  menos 
uno,  son  todos  eminentes,  no  ha  de  adolecer  el  discurso  que  se  consa¬ 
gra  á  la  memoria  del  Sr.  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro.  Mi  indocta 
pluma  se  jactó  siempre  de  veraz,  y  no  supo  nunca  plegarse  á  linaje 
ninguno  de  exigencias.  La  lisonja  fue  siempre  vicio  antipático  á  mi 
abierto  y  franco  carácter.  Entre  mis  defectos,  que  creo  conocer,  no  se 
cuenta  el  de  ser  capaz  de  rendir  adulación,  por  nadie  ni  por  nada,  ni  á 
los  vivos  ni  á  los  muertos.  La  muerte  obliga  á  los  cristianos  á  orar  por 
el  alma  de  los  deles  difuntos,  pero  no  á  ofrecerles  tributo  de  lisonja 
miserable.  Si  en  estos  momentos  rompe  en  aplauso  mi  palabra,  bien 
sabe  Dios  que  es  imparcial.  Alabó  á  Aparisi  porque  lo  exige  la  justi¬ 
cia:  si  en  alabarle  me  engaño,  engáñase  conmigo  toda  España,  sin  dis¬ 
tinción  de  partidos  ni  opiniones.  Oigase  lo  que  á  este  propósito  dice 
voz  más  autorizada  que  la  mia: 

«Circunstancias  que  no  son  del  caso,  exclama  el  Sr.  Obispo  de 
Avila,  me  habían  puesto  hace  ya  años  en  cariñosa  relación  con  el  que 


. . -J  que  solo  se  forman  en  el  seno  de  la  Iglesia 

católica,  grandes,  admirables  á  la  vista  de  todos,  y  solo  pequeños  é 
insignificantes  á  sus  propios  ojos.  ¿No  es  verdad,  amigo  mió,  que  una 
de  las  cualidades  que  le  hacían  más  admirable,  entre  las  muchas  que 
en  él  admirábamos,  era  su  humildad,  su  candor  como  de  párvulo,  que 
nacía  resaltar  más  y  más  la  energía  y  elevación  de  su  carácter  y  el 
vuelo  remontado  de  sus  concepciones?  Acaso  en  esto  consiste  el  secreto 
de  ese  amor  universal  que,  sin  él  pretenderlo,  llegó  á  granjearse  de 
los  hombres  de  todas  opiniones  en  una  época  que  tan  poco  se  presta, 
por  sus  condiciones,  'á  las  espansiones  del  amor  desinteresado.  Acaso 
J*ya  tenido  émulos,  pero  no  creo  haya  tenido  enemigos,  mientras  que 
ser^a  difícil  reducir  á  número  sus  apasionados.»  '  . 

Aun  en  el  análisis  de  los  escritos  y  peroraciones  de  Aparisi  pu 
mostrarme  imparcial,  á  pesar  de  que  sustenté  muchas  veces  á  su1«du 
las  propias  opiniones,  porque  es  prenda  de  imparcialidad  müacíu’St: 
situación.  ,En  carta  que  me  escribió  el  dia  26  de  Octubre  se  palla  et 
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siguiente  párrafo,  que  me  atrevo  á  reproducir,  porque  después  de  su 
muerte  lo  he  visto  publicado  en  los  papeles  periódicos: 

«...Pero  hay  una  cosaque  hoy  más  que  nunca  estoy  inclinado á 
hacer,  y  he  de  decírselo  en  confianza.  Aunque  me  duela,  y  deba  doler- 
me  por  razones  varias,  me  siento  muy  inclinado  á  renunciar  á  la  honra 
no  merecida  con  que  me  distinguióla  Academia  Española,  y  á  la  honra» 
por  consiguiente,  con  que  también  me  favoreció  la  Academia  de  cien- 
cías  morales.  Tengo  para  ello  una  razón  que  parece  poética  y  es  ver-  ; 
¿adera:  que  no  siempre  andan  reñidas  en  el  mundo  verdad  y  poesía-  | 
Sin  ser  yo  político,  sin  esperar  ni  querer  nada  de  la  política,  con  lirm0  ■ 
-propósito  de  vivir  siempre  en  una  oscuridad  modesta,  eché  lo  que  te¬ 
nia  á  la  calle  y  puse  camino  del  hospital  á  mis  hijos.  Cumplía  seguí* 
mi  conciencia  una  sagrada  obligación,  y  me  consolaba  una  altísima  es-  ’ 
peranza. 


»Éstamos,  pues,  de  luto,  que  acabará  con  nuestra  vida :  asistimos 
al  fin  de  EÍspaña. 

»Entiendo  que  la  razón  no  es  despreciable.  La  gravísima  enferme¬ 
dad  de  una  persona  amada  nos  impediría  asistir  á  ninguna  festiva  so¬ 
lemnidad,  y  hoy  nuestra  pobre  España  está  agonizando. 

»Con  todo,  confieso  á  V.  que  aun  no  estoy  resuelto,  no  veo  con  cla¬ 
ridad  completa,  me  queda  alguna  duda,  y  sentiría  en  el  alma,  y  no  me 
consolaría,  si  alguno  creyese  que  yo  pagaba  mal  el  favor  de  la  Acade¬ 
mia  y  las  bondades  que  ha  usado  largamente  conmigo. 


En  mi  contestación,  fecha  2  de  Noviembre,  decíale  yo,  entre  otras 
cosas:  «Tiene  V.  razón:  Dios  no  quiere;  estarnos  ele  luto;  asistimos 
probablemente  al  fin  de  España.  Por  eso  mismo  me  he  apartado  d0 
la  vida  política.» 

Libre,  pues,  de  las  enconadas  pasiones  que  engendra  la  política, 
muerto  sin  esperanza  de  resucitar  para  ese  mundo  de  atmósfera  cor¬ 
rompida  y  corruptora,  de  que  pocos,  muy  pocos,  salen  con  el  corazo0 
sano  y  limpio,  ajeno  á  todo  mezquino  interes  de  actualidad,  puesta  Ia 
mira  en  Dios,  con  segura  conciencia  de  espresar  la  verdad  como  la  en¬ 
tiendo,  y  sin  ánimo  ¿e  ofender  á  nadie  en  mis  apreciaciones  y  juicios» 
voy  á  esponer  á  la  Academia  Española  lo  que  pienso  acerca  del  ilustr0 
individuo  de  su  seno  que,  piadosamente  pensando,  ha  pasado  á  m0" 
jor  vida. 

Es  posible  que  al  examinar  obras  de  Aparisi,  vierta  yo  opinión03 
que  estén  en  desacuerdo  con  las  hoy  reinantes ,  y  aun  con  las  ¿e  mo- 
clios  compañeros  de  la  Academia ,  á  quienes  amo  y  respeto.  En  ello 
ni  pierde  ni  gana  crédito  ú  autoridad,  mejor  ó  peor  renombre,  corp0' 
ración  tan  ilustre,  por  ser  terminante  la  prescripción  del  art.  32  d0 
nuestros  estatutos,  á  la  cual  me  acojo  :  En  las  obras  que  la  Acad>’' 
mia  adopte  y  publique  ,  cada  autor  será  responsable  de  sus  aserto5 
y  opiniones.  Que  Aparisi  renegara  de  las  mias  si  por  dicha  vivies0* 
pesáramo  mucho;  que  no  merezcan  el  asentimiento,  ni  menos  0] 
aplauso  de  los  adversarios  de  nuestras  doctrinas,  lejos  de  causare00 
disgusto,  me  llenará  de  mucha  satisfacción. 
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II. 

Nació  en  Valencia  nuestro  ilustre  compañero,  el  dia  29  de  Marzo 
<le  1815.  Fueron  fcus  padres  D.  Francisco  Aparisi ,  oficial  de  la  conta¬ 
duría  de  ejército  y  provincia,  y  doña  María  Francisca  Guijarro.  Esta 
señora  quedó  viuda  con  numerosa  familia  y  escasos  haberes,  siendo 
de  corta  edad  Antonio,  que  era  el  quinto  de  sus  hijos.  D.  Francisco 
Reída,  antiguo  militar  deja  guerra  de  la  Independencia,  íntimo  amigo 
de  su  padre,  prestó  los.  más  eficaces  auxilios  á  la  viuda ,  aunque  no 
era  rico,  para  que  educase  á  los  huérfanos.  Los  PP.  Escolapios  y  la 
Universidad  de  Valencia  amaestraron  en  sus  aulas  al  ilustre  patricio 
cuya  necrología  escribo  por  encargo  de  la  Academia  Española.  Niño 
aun,  conoció  y  amó  á  la  respetable  señora  que  fue  después  su  esposa, 
y  es  hoy  su  desolada  viuda.  Tomó  parte,  siendo  jóven,  en  la  publica¬ 
ción  de  una  revista  periódica  titulada  El  Liceo  Valenciano ,  y  en  ella 
escribió  muy  notables  artículos.  A  poco  fundó  y  redactó,  en  compañía 
del  P.  Rector  de  dominicos.  D.  Vicente  Miquel  y  Flores,  una  publi¬ 
cación  semanal ,  titulada  :  La  Restauración ,  revista  católica,  con¬ 
sagrada  á  los  intereses  de  la  Religión ,  á  la  política ,  ciencias ,  li¬ 
teratura  y  artes ,  en  sus  relaciones  con  ella;  cuyo  primer  número 
salió  á  luz  el  domingo  2  de  Abril  de  1843,  y  el  último  el  31  de  Marzo 
de  1844.  En  1855  fundó,  con  varios  amigos,  otra  revista  titulada  El 
Pensamiento  de  Valencia.  En  1858  fue  elegido  diputado  por  el  dis¬ 
trito  de  Serranos  de  aquella  ciudad.  Trasladóse  definitivamente,  con 
su  familia,  á  Madrid  en  1850,  abriendo  aquí  su  bufete  de  abogado,  y 
gozando  desde  luego  fama  igual  a  la  que  ya  disfrutaba  en  Valencia  (i). 
Hacia  los  último^  años  de  su  vida  tomó  parte  en  el  diario  que  se  pu¬ 
blica  en  Madrid  con  el  titulo  de  La  Regeneración.  Representó  siem¬ 
pre  como  diputado  á  Valencia ;  pero  en  1871  fue  elegido  senador  por 
Guipúzcoa,  y  en  el  Senado  pronunció  su  último  discurso  parlamenta¬ 
rio.  Sabido  es  que  falleció  el  5  de  Noviembre  de  1872,  yendo  en  un 
coche  de  alquiler,  en  brazos  del  amigo  que  le  acompañaba.  La  noticia 
de  su  muerte  corrió  con  la  celeridad  del  rayo  por  Madrid  y  por  Es¬ 
paña,  causando  universal  sentimiento. 


III. 


Alcanzamos,  sin  duda,  míseros  tiempos  de  universal  pelea:  el 
mundo  entero  se  ha  trasformado  en  campo  de  batalla.  Las  huestes 
cruzan  por  todas  partes;  en  Congresos,  liceos,  universidades  y  acade¬ 
mias  despliegan  al  viento  sus  banderas,  discuten,  se  agitan,  luclnn,  sí 
revuelven,  se  destrozan,  y  ni  tienen  ni  dejan  tener  á  nadie  momento 


AParisi  fue  uno  de  los  mis  esclarecidos  jurisconsultos  que  han 
p<5oeeiaimíe»ienteniente  el  foro  español,  nadie  lo  ignora.  Como  criminuhsta, 
Jíwtiia  rayii  a  ta*  altura,  que  no  le  conozco  rival.  ¡Lastima  grande  se- 

fia  discursos  por  él  pronunciados  en  los  tribunales  de  justicia  n<» 

f.kVaiaita  v  LfC'U'ños  y  conservados  para  enseñanza  de  unos,  guia  de  muchos 
'  !<lf>leite  y  admiración  de  todos! 


—  68  — 


de  reposo.  Toca  á  los  unos  gobernar  las  haces  y  llevarlas  á  la  lid,  t* 
niendo  por  enemigos  á  los  malos  soldados,  á  los  ambiciosos,  á  los  d¡*" 
coios  y  á  los  rebeldes.  Los  otros  sienten  en  su  corazón  instintos  beli" 
cosos  y  batalladores;  y  olvidándose,  tal  vez  por  un  instante,  de  la  cu' 
ridad,  tiran  á  desconcertar  é  inutilizar  á  los  enemigos:  piensan  que  Ia 
importancia  de  los  hombres  políticos  en  estos  tiempos  de  guerra,  con1^ 
la  de  un  general'  en  campaña,  se  lia  de  medir,  no  tanto  por  el  amor  de 
los  amigos,  como  por  la  animadversión  y  el  temor  de  los  contrario*' 
Los  otros,  por  fin,  y  estos  son,  á  juicio  mió,  los  mejores,  hallándd*0 
dotados  de  blando  y  suave  carácter,  hacen  veces  de  apóstoles  de  su* 
ideas,  aumentan  el  número  de  los  prosólitos,  y  atentos  á  los  precepto* 
de  la  caridad  cristiana,  si  bien  jamás  transigen  con  el  error,  tiende1* 
su  mano  generosa  al  enemigo  para  que  del  todo  no  caiga,  huyen  de 
irritarle, «muéstranle  siempre  abierta  la  puerta  del  arrepentimiento  1 
de  la  vida,  y  dulcifican  el  combate  tratando  con  singular  templanza  * 
propios  y  extraños.  De  estos  era  el  insigne  Aparisi:  nació  para  apóstol 
y  desempeñó  su  papel  á  maravilla.  Por  esta  razón  no  deja  enemigos  oí* 
la  tierra;  por  ello  resuenan  hoy  en  su  pro  unánimes  aclamaciones  1 
por  nadie  contradichas  alabanzas;  por  eso  todas  las  almas  cristiano* 
elevan  á  Dios  preces  por  su  eterno  descanso.  ¿Quién  sabe,  en  otro 
so,  lo  que  vendría  á  suceder?  ¡Ay  del  vencido  cuya  historia  traza  1* 
artera  pluma  del  vencedor!  Tal  vez  sea  esta  la  causa  principal  de  ls 
negra  figura  que  hasta  hace  poco  ostentaba  en  la  historia,  aunque 
en  la  poesía,  el  desventurado  Príncipe  D.  Pedro  de  Castilla.  Por  est* 
razón,  sin  duda  alguna,  el  prudente,  y  profundo,  y  gran  Rey  Fe"] 
lipe  II, 

firme  rival  del  Támesis  umbrío, 
duro  azote  del  Sena  turbulento, 
gloria  del  Trono,  de  la  Iglesia  brío, 
temido  eu  Flandes,  respétado  en  Trento, 

es  aun  tenido  por  algunos  cándidos  españoles,  eco  infeliz  de  los  ene^r 
mígos  de  la  Iglesia,  y  de  España,  cual  tín  monstruo  abominable» 
porque 

cuando  del  Duque  de  Alba  la  guerrera 
espada  á  los  rebeldes  combatía, 
hizo  cundir  por  su  marcial  falange 
esa  calumnia  el  príncipe  de  Orange.' 

No  se  contentaba  Aparisi  con  desdeñar,  en  toda  discusión,  artflftj» 
envenenadas,  sino  que  llevaba  su  bondad  hasta  el  punto  de  no  entre" 
garse  jamás  al  torpe  vicio  de  la  maledicencia  ó  la  murmuración:  peca* 
dos  horribles,  siempre  conocidos  en  el  mundo,  pero  hoy  más  q11^ 
nunca  frecuentes;  como  que  los  pueblos  están  divididos  en  infinité 
parcialidades  en  el  fatal  camino  de  la  segura  perdición,  y  existen  in9"” 
titutos  é  instituciones  que  no  pueden  menos  de  alimentarse  con  inf0»~ 
nal  maledicencia,  so  pena  de  condenarse  á  morir.  Digalo,  sino,JJ] 
prensa  periódica;  díganlo  también  los  casinos  y  las  llamadas  salas 
conferencias:  dígalo  toda  entera  la  atmósfera  que  respiranuK.  inim'Cr' 
nada  de  mefíticos  miasmas,  de  chismes,  énredos,  iqjuriasv  e-ilnnmia*; 
dígalo  este  cohtinuo  y  jamás  interrumpido  afan  de  desacreditarse  un<J 
á  otros  los  hijos  del  mismo  suelo,  sin  considerar  que  á  hierro  ñaue*’, 
quien  á  hierro  mata;  que  la  herida  causada  por  la  maledicencia 
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peor  mil  veces  para  el  ofendido  que  la  acusación  públicamente  lan¬ 
zada  á  su  rostro,  y  que,  de  todos  los  males  ocasionados  á  un  nombre, 
ninguno  más  irreparable  que  el  que  ocasiona  la  murmuración,  luja  de 
la  humana  flaqueza  y  perversión  á  que  dan  mayor  pábulo  las  costum¬ 
bres  modernas.  No  hay  más  temible  enemigo  de  la  sociedad;  ninguno 
que  cause  tantos  estragos;  ninguno  que  oculte  con  mayor  artificio  su 
veneno.  No  hay  cosa  más  odiosa  que  el  murmurador  maldiciente,  que 
usurpa  tiránico  poder  sobre  la  reputación  de  su  prójimo,  que  le  des¬ 
acredita  y  le  ataca  allí  donde  no  puede  defenderse,  cebándose  en  gran¬ 
des  y  pequeños,  en  lo  sagrado  y  profano,  sin  que  ni  aun  las  mismas 
testas  coronadas,  ni  la  majestad  sublime  de  la  desgracia,  puedan  li¬ 
brarse  de  su  persecución.  No  hay  virtud  á  cubierto  de  sus  tiros;  no 
hay  pureza  á  quien  no  manche  su  hálito  emponzoñado,  que  empaña  la 
inocencia  más  cristalina,  deslustra  la  más  brillante  reputación,  y  des¬ 
truye  la  más  eminente  fama.  Despedazada  la  buena  opinión  de  un 
hombre,  ¿cómo  se  podrá  restituir?  ¿Cómo  se  volverá  á  encender  la  luz 
apagada?  Desdígase  cuanto  quisiere  el  maldiciente,  ¿con  qué  industria 
•conseguirá  que  gran  número  de  personas,  acaso  un  pueblo  entero,  de¬ 
ponga  la  mala  opinión  que  él  inspiró,  y  que  fue  autorizada  por  la  in¬ 
clinación  natural  á  creer  siempre  lo  malo  y  seguir  lo  peor?  Tan  cierto 
es  que  el  daño  de  la  maledicencia  casi  nunca  puede  repararse;  y,  á  pe¬ 
sar  de  ello,  pocos  pecados  habrá  hoy  más  generales.  Se  maldice  en 
burlas,  se  maldice  en  la  ceguedad  de  la  ira,  se  maldice  por  pasatiem¬ 
po;  nada  falta  ya  para  que  se  estime  una  virtud  el  maldecir.  Persona 
haya  quizá  que  se  precie  de  ferviente  católico,  de  escritor  concienzudo 
y  escrupuloso,  que  practique  públicamente  todos  los  preceptos  de 
nuestra  santa  Religión,  y  no  se  abstenga  de  maldecir  en  letras  de  mol¬ 
de,  y  de  permanente  manera,  sin  tomarse  el  trabajo  de  justificar  con 
pruebas  ó  datos  sus  malévolas  insinuaciones.  Pues  bien:  nuestro  Apa- 
risi,  diputado  y  periodista,  ¡mentira  parece!  jamás  consintió  la  mur¬ 
muración  en  su  presencia;  nunca  maldijo  de  nadie,  ni  empañó  la  fama 
de  persona  alguna  con  lengua  maldiciente.  Virtud  insigne  en  los  tiem¬ 
pos  que  alcanzamos,  y  en  la  vida  que  hacen  los  mal  llamados  políticos, 
•que  suelen  tener  de  todo  menos  de  urbanos  y  corteses. 

IV. 


Era  Aparisi  de  espíritu  independiente  y  libre ,  como  las  brisas  del 
T«ar  que  acarician  las  playas  de  su  ciudad  nativa.  Si  alguien,  ó  prepo¬ 
tente  César  ó  agitada  muchedumbre,  intentó  por  acaso  hacerle  rene¬ 
gar  de  sus  firmes  creencias,  bien  claramente  pudo  ver  que  ni  él ,  m 
los  que  participamos  de  sus  ideas ,  somos  serviles.  ¡  Serviles !  No  hay 
«tro  hombre  real  y  verdaderamente  libre  sino  quien  camina  ilumina¬ 
do  por  la  encendida  antorcha  do  la  fe.  ¿Cómo  lo  será  quien  anda.®*e£? 
y  perdido  entre  las  tinieblas  del  error  y  de  la  más  bárbaras  Pas"*1®‘  *' 
Las  estrellas  del  cielo,  y  las  flores  del  campo,  y  el  corazón  ae  ios 
hombres ,  dicen  que  hay  Dios  (1).  Aquel  que  le  lleva  en  su  pecho. 


(i)  Son  de  Aparisi  las  palabras  señaladas  con  letra  bastardilla. 
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quien  en  su  amor  vive,  quien  en  su  luz  apacienta  los  ojos,  ese  no 
oprimido  jamás  por  las  viles  cadenas  que  encenagan  el  alma  y  la  tie'' 
nen  en  abyecta  é  infame  servidumbre.  Enseñóle  á  Aparisi  su  buen* 
madre  antes  que  nadie  (como  igualmente  á  mí  la  mia) ,  cuando  sus  la' 
bios  comenzaron  á  balbucir  palabras,  que  Jesucristo  es  Dios.  Después* 
niño  aun,  supo  que  su  ley  divina  fue  la  ley  del  espíritu  que  venció 
la  de  la  carne ,  y  que  el  mismo  Jesús  dijo  de  sí  que  era  quien  venció 
al  mundo;  ya  hombre  provecto,  demostró,  cumpliendo  obligación  sa^ 
grada  de  fiel  cristiano,  dotado  por  Dios  de  gran  ingenio  y  de  elocuen-* 
te  y  persuasiva  palabra,  que  para  que  la  razón  viva  libre  es  pre m 
ciso  que  estén  sujetas  en  el  hombre  las  pasiones,  necesitando  ade¬ 
mas  un  hilo  mista' ¿oso  para  que  no  se  pierda  míseramente  en  con¬ 
fusos  laberintos.  Esto  sostuvo ,  pesare  á  quien  pesare  ,  prohibiéralo  á 
recogiéselo  quien  quisiera ;  y  á  la  faz  de  la  sociedad  que  le  rodeaba* 
sarcástica  y  zumbona ,  y  descreída  y  paganizada  ,  dijo  y  mantuvo  qufr 
dentro  de  la  Iglesia  católica  se  puede  ser  Agustín  y  Tomás ,  Dante  )' 
Miguel  Angel,  Caldeo  y  Luis  Vives,  Suarez  y  Calderón,  y  Cervantes  í 
Bossuet.  «¿Queréis  subir  á  donde  estos  gigantes  no  llegaron?  ¿Se  pued# 
ir  más  allá?  Pues  la  Iglesia  no  os  lo  estorba;  antes  os  auxilia,  y  alas  o & 
íáltarán,  pero  no  espacio.»— «En  las  altas  horas  de  la  noche  pregun' 
tad  á  vuestra  conciencia:  si  yo  con  mi  brillante  palabra  mato  en  al' 
gunos  la  fe  de  Jesucristo,  ¿qué  es  lo  que  les  doy?  ¿Y  qué  es  lo  que  l#3 
quito?  Pensad  primeramente  en  los  pobres  ,  en  los  enfermos,  en  lo* 
desgraciados:' ¿qué  es  loque  les  quitáis?  Y  en  cambio  ,  ¿qué  es  lo  quá 
les  dais?  Toda  la  filosofía  del  mundo  no  vale  una  estampa  de  la  Virgen 
de  los  Dolores.» 

Esto  escribió  Aparisi  no  hace  mucho  tiempo  en  alguna  parte  qu# 
muchos  leyeron  (1) ;  y  con  esto  rinde  tributo  á  la  verdad  ,  que  es  1» 
gran  belleza,  como  ya  lo  había  hecho  en  el  discurso  que  preparó  par*}, 
su  recepción  en  la  Academia  Española.  «¿Qué  es  la  belleza?  ¿No  será  a 
reflejo  luminoso  de  la  verdad  y  de  la  bondad?  La  antigüedad  paga»* 
solo  conocía  perfectamente  la  belleza  material,  y  la  pintó  á  maravilla* 
Nosotros  conocemos  la  verdadera  belleza,  que,  como  la  verdad,  nos  l»a 
sido  revelada.  Ahí  teneis  la  bondad,  la  sabiduría  y  el  amor  encarna' 
dos  en  Jesucristo :  Dios  hecho  hombre ,  proclamado  y  elevado  Rey  <?*1 
el  Calvario.  Ahí  teneis  el  tipo  de  la  eterna  belleza.» 

Pues  si  esto  es  así ,  cual  peregrinamente  Aparisi  lo  expone  en  »** 
discurso,  y  yo  ílrmemente  creo,  como  quiera  que  las  letras  y  las  artt>s 
han  do  rendir  culto  á  la  belleza,  solo  serán  grandes  artistas,  por  nce' 
dio  de  la  palabra;  de  los  pinceles,  ó  de  los  sonidos ,  los  que  se  postre1* 
ante  la  mayor  belleza,  ante  la  belleza  verdadera,  ante  el  tipo  de 
eterna  belleza.  Los  tiempos  de  dudas  producen  poetas  y  oradores  son*' 
bríos,  desesperados ,  que  en  vez  de  enternecer  desgarran ,  que  en  h*" 
gar  de  entusiasmar  logran  que  el  corazón  desmaye  y  el  ánimo  se  ato*'' 
re  y  desfallezca.  Guando  la  duda  se  convierte  en  negaciones,  desp4*^ 
dios  de  las  bellas  artes :  sociedad  que  vuelve  la  espalda  á  Jesucristo 
no  contempla  la  belleza.  Contentaos  con  las  artes  mecánicas,  destín#*'! 
das  á  aumentar  las  comodidades  de  la  vida  y  los  placeres  sensuales*  ? 
daos  prisa  á  gozar,  que  pronto  asoma  por  el  horizonte  nube  de  bárb#' 


(1)  La  Regeneración. 
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ros,  ya  de  los  bosques  del  Septentrión,  ya  de  los  arenales  del  Oriente, 
ó  de  las  fábricas  y  talleres  del  Mediodía,  que  vienen  á  demoler  é in¬ 
cendiar  vuestros  palacios,  á  desgarrar  vuestras  espléndidas  vestidu¬ 
ras,  á  hacer  añicos  las  pueriles  joyas  de  vuestras  mujeres;  á  acabar, 

providencialmente  obrando,  con  ese  cúmulo  de  insensatos  objetos  de 
placer  material  y  pasajero  con  que  habéis  reemplazado  los  ineíables 
goces  del  espíritu  inmortal. 

Pero  es  el  caso  que  no  falta  quien  viendo  en  Aparisi  y  en  sus  ami¬ 
gos  los  más  fervientes  defensores  de  los  pobres  desvalidos  y  meneste¬ 
rosos,  los  tachan  de  promovedores  y  aliados  de  La  Internacional.  ¡Que 
disparate!  ¿Qué  tenia  que  ver  el  elocuente  Aparisi  con  los  internacio¬ 
nalistas?  ¿Había  él  decretado  la  venta  de  los  mal  llamados  bienes  na¬ 
cionales,  propiedad  legítima  de  la  Iglesia?  ¿Autorizó  al  Estado  para 
que  se  quedase  con  algún  convento  contra  la  voluntad  de  su  dueño  le¬ 
gitimo?  ¿Ordenó  á  las  autoridades  que  se  incautasen  de  los  tesoros  ar¬ 
tísticos  y  literarios  del  clero  regular  ó  catedral?  ¿Consintió  alguna  vez 
en  que  el  Estado  sacase  á  venta,  como  si  fuesen  suyos,  los  bienes  do- 
tales  de  las  religiosas  en  clausura?  Pues  si  nada  de  esto  hizo  ni  apro¬ 
bó,  ¿quién  que  de  honrado  é  imparcial  se  precie  ha  de  creer  la  necia 
yoz  estendida  para  desacreditar  las  opiniones  que  sustentaba  con  tanto 
vigor  y  acierto? 

La  gran  comunión  á  que  perteneció  Aparisi,  así  se  compone  de 
grandes  propietarios  y  antiguos  y  calificados  nobles,  como  de  muche¬ 
dumbre  inmensa  de  honrados  labradores,  de  pobres  jornaleros,  de  in¬ 
felices  trabajadores  que  ganan  escaso  sustento  con  durísimo  trabajo, 
sufrido  con  resignación  y  con  alegría,  porque  adoran  al  verdadero  Dios 
y  obedecen  y  siguen  las  máximas  de  su  Evangelio.  Defender  la  socie¬ 
dad,  no  ya  amenazada,  sino  desquiciada,  es  la  constante  empresa  de 
los  que,  á  ejemplo  del  insigne  patricio  cuya  muerte  lloramos,  siguen 
las  gloriosas  tradiciones  de  la  patria.  Reparar  los  daños  ya  hechos, 
fortificar  el  edificio  social  y  fortalecer  los  espíritus  turbados  por  el 
pecado  ó  por  el  miedo;  amparar  la  propiedad,  proteger  y  santificar  el 
trabajo,  domar  el  ímpetu  de  los  bárbaros  y  evangelizarlos,  es  decir, 
civilizar  salvajes,  es  la  tarea  perseverante  de  la  Iglesia,  cuyo  hijo  su¬ 
miso  fue  Aparisi,  y  cuantos  aman  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  pró¬ 
jimo  como  á  sí  mismos,  bien  que,  como  hombres  y  no  ángeles,  no  estén 
exentos  de  pecado. 

Por  lo  que  á  mí  respecta,  creo  que  tanto  La  Internacional  y  el  pe¬ 
tróleo  de  los  incendiarios,  las  guerras  y  las  contiendas  civiles,  como 
las  epidemias,  como  los  terremotos,  como  las  inundaciones,  como  el 
diluvio,  como  el  fuego  del  cielo,  son  advertencias  y  aldabonazos  para 
el  dormido,  y  justos  castigos  de  Dios.  Pero  acatando  los  designios  y 
adorando  los  decretos  de  la  Providencia  divina,  bendigo  á  las  Herma¬ 
nas  de  la  Caridad  que  curan  á  los  heridos  en  el  campo  de  batalla  y  a 
los  enfermos  en  los  inficionados  hospitales;  bendigo  y  venero  al  vica¬ 
rio  de  Jesucristo,  que  enseña  á  los  hombres  el  camino  del  cielo  y  a  las 
sociedades  el  remedio  de  sus  convulsiones;  y  admiro  á  los  poquísimos 
hombres  de  Estado  que  hacen  frente,  con  rostro  sereno,  á  la  deshecha 
borrasca,  aun  á  riesgo  de  morir  en  ella,  aun  pensando  que  el  naufra¬ 
gio  es  probable,  aun  creyendo  que  todavía  no  está  satisfecha  la  justi— 
cia  de  Dios.  Después  de  todo,  ¿quién  sabe?  mientras  unos  combaten*. 
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„„  ia  miabra,  ya  con  la  pluma,  ya  con  las  armas,  según  los  tiem¬ 
pos  y  según  las  circunstancias,  posiciones  y  deberes  de  cada  cual- 
otrosY  v  sobre  todo  otras,  oran  incesantemente ;  y  el  día  menos  pensa- 
do  puede  aparecer  el  iris  de  esperanza  y  de  paz  sol>re  la  ennegreció. 
nube  y  brillar  radiante  el  sol  de  la  victoria.  ¡Dichosos  los  que,  a  ecm- 
■nlo  de  Aparisi,  no  tengan  que  arrepentirse  en  aquel  día  de  haber  tran 
Sido  cobardemente  con  el  espíritu  de  Satanás!  ¡Dichosos  los  que. 
imitando  al  español  egregio  que  acaba  de  pasar  a  mejor  vida,  hayan 
currtpl  ido  con  su  obligación,  ya  en  altos  y  ostentosos  puestos,  ya  en 
modestas  y  aun  humildes  ocupaciones!  ¡Dichosas  principalmente  aque¬ 
ja* Smas piadosas  (de  mujeres  será  el  mayor  número)  cuyas  oracio¬ 
nes  hayan  desarmado  la  diestra  del  Omnipotente  y  desatado  los  vím- 

%Td«"q"^  Aparisi  goza  de  la  presencia  de  Dios. 
Tiene  razoTel  sabio  Prelado  de  la  diócesis  de  Avila:  libre  su  espirita 
tomortal,  no  olvidará  á  la  Iglesia,  cuyas  doctrinas  y  derechos  con  tan- 
to  ardor  defendió,  ni  á  la  patria,  cuyos  quebrantos  lloró  tan  triste  y 

^"wosotroiUos  católicos,  entretanto,eninteres  de  la  libertad  qr^  re- 
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está  dicho  todo:  lo  que  en  conciencia  no  se  puede  hacer,  no  se 
debe  hacer;  no  conviene  jamás  que  se  haga.  Si  Dios  ha  dispuesto  con-- 
c/vniír'  /riirt  t  t  Intrtmacional  pase  por  la  sociedad  como  merecido  cas 

que  nadie  Aparisi,  cuyas  hermosas  enseñanzas  y  cuyo  bello  ejemplo, 
cómo  los  del  gran  Balmes  y  el  elocuente  Donoso, 
ner  presentes  y  cuyas  plegarias  en  el  cielo  nos  han  de  ser  p  • 

ZoCs  hemos  d?serf  en  primer  lugar,  católicos:  después  españoleg, 
y  después,  monárquicos.  Porque  creemos  en  Jesucristo,  y en  °  0s 
y  en  todo  lo  que  esta  enseña  y  profesa,  somos  católicos.  9  oS 

españoles  de  corazón  y  de  raza,  somos  tradicional* tas;  por  eso  som<* 
monárquicos.  Porque  somos  católicos  y  españoles,  Devamos  es 
nuestra  bandera  el  lema  de  nuestros  padres:  Dios,  PVP'ria, 

«Quien  dico  Dios,  Patria  y  Rey,  dice  también  Justicia  y  Lioe 

libertad  es  el  reinado  de  las  leyes,  cuando  las  leyes  son 

justas  es  decir,  en  i0  de  monárquicos,  podemos  equivocarnos, 

annmip  no  lo  creo,  porque  la  historia  y  la  esperiencia  de  muchos  & 
glosólo  evidencian  á  mis  ojos;  pero  admito  la  contradicción,  y  la  coW 

...  .  •  -Dental eraclon,  apuntes  para  un  libro,  1872,  pág.  43. 

(2)  Cuta dé  IX  Cárlos  de  Bor&n  á  su  hermano  D.  Alfonso. 
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prendo.  En  lo  primero,  es  decir,  en  lo  de  “o  permitfrm 

rae,  de  seguro;  compadezco  á  los  que  nos  cuando  era  mi- 

la  contradicción  si  fuera  gobierno,  como  no  la  permi  ,  consen- 

nistro  de  la  Reina  de  España.  Que  «un  Rey  católico...  t|ogma,  la 

tir  jamás  que  se  ultraje,  ofenda,  ni  aun  se  discuta  con  dad  m» 

enseñanza  y  las  instituciones  del  Catolicismo,  que  es  1  uéhizo 

Pero  en  resolución,  se  me  dirá:  W  que  es 

Aparisi  para  detener  a  La  Internacional?  ¿Qué?  De  <  hermano 
culpable  y  desastroso  el  egoísmo  ;  que  es  nada  ^  gu  coche 

suyo  el  que  pasa  lacerado  bazábi^etío j Ramudos y áios  conciertos 
cuando  va  á  lá  Fuente  Castellana,  >  al  Teatro  Re  ,  en  puena 

del  Retiro;  decir  al  fabricante  que  no  es  caP^  ¥.n^Serm  decir  al 
ley  de  Dios,  la  sangre  y  la  miseria  ales 

usurero  que  no  fuerce  la  paciencia  de  Dios,  y  á  P  ’  1  g  gran- 

pobres  decirles  que  es  mejor  su  lote  que  de  losn no  hay 

tacen  para  levantarse  del  polvode  ¿al«3  morir  en  un  santo  hospi- 
•cias  para  echársele  en  los  ojos,  que  ya  trancruila  conciencia,  que  en 
tal,  ó  en  una  desamparada  buhardilla,  con  tremía  cene  ^ 
dorado  y  mullido  lecho  rodeado  de  remora  •  n0  jian  parti- 

les  ahogan  los  pesares  á  la  hora  de  la  muerte,  s  ,  CUy0  pro¬ 
do  los  tesoros  de  que  Dios  les  hizo  dueños,  con  s  po  ^  g|  iera  c0_ 
curador  y  representante  es  Jesucristo;  que  rio  es  gtr¿leSi  si  las 

diciar  los  bienes  ajenos;  y  que  si  los  Pobre^’s  lrse  (]e  ios  medios 
personas  de  humilde  condición  supieran  aPJ°y  ,  ipramente  grandes, 
que  su  mismo  estado  les  ofrece  para  hacerse  ver d  vertiaderos  de- 
bendecirian  á  Dios  por  haber  nacido  pobres.  Porq  .  ya  cesá- 
mócratas,  os  á  saber,  los  católicos,  desprecian  al  os  ¿¿íante  de 

reos,  ya  tribunicios;  pero  tienen  costumbre  de  arrodillar  carita- 
los  sepulcros  de  las  Isabeles  de  Hungría  y  de  Portugal,  maa  pom¿s 
ti  vas  de  pobres,  enfermos  y  desvalidos;  ante  los  altares  a i  •  ...  cari_ 
de  Villanueva  ó  un  Juan  de  Dios,  varones  santos  (te  mextingn  ^  loS 
dad  cristiana,  y  veneran  las  reliquias  gloriosas  de  ios  isi  j 
Alejos;  es  decir,  de  los  pobres  santamente  resignad  ,  ^  a  Dios 
buscan  la  santidad  en  la  voluntaria  pobreza,  tenie™*  ;  n(io  en  su  re- 
en  el  corazón  y  en  los  labios,  morando  en  Dios,  y  mu 
gazo  sacratísimo.  .  á  fe  aue  le  puedo 

¿No  parece  bien  el  remedio?  Pues  no  hay  otro ,  >  ñ 
alabar,  porque  no  es  mió.  .  cocíales?— N° 

¿No  gusta  este  modo  de  remodiar  las  enfermed  '  iqS  horn¬ 
ea  maravilla ,  porque  está  escrito  :  Vendrá  tiempo  Q 
bres  no  sufrirán  la  buena  doctrina.  _  .  ,  igualó  siquiera. 

Ahora  bien  :  ¿quién  aventajó  en  España,  ni ^  e|tas  salvadoras 

en  defender  con  brío  y  estender  con  pasmosa  lu 


(i)  Restauración ,  pág.  50. 
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máximas?  Muertos  Balmes  y  Donoso,  nadie,  que  yo  sepa.  Oid  todos 
sus  discursos,  leed  todos  sus  escritos,  y  habréis  de  confesar  que  la 
doctrina  del  Evangelio,  qué  la  moral  del  cristianismo,  que  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  iglesia  católica  no  tuvieron,  fuera  del  pii lpito,  mientras 
él  vivió,  defensor  más  sincero,  ni  más  vigoroso,  ni-  más  tierno,  ni  más 
elocuente. 

Sentíase  ya  morir,  y  escribió  estas  hermosas  palabras,  que  han  cío 
pasar  á  la  posteridad  : 

«¡Oh  y  qué  grande  es  la  Iglesia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo! 

»Ayer  celebraba  cantando  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  :  hoy  re¬ 
cuerda  llorando  á  todos  los  muertos. 

»La  Iglesia-  visible  celebra ,  digámoslo  así ,  desposorios  ánuos  con 
esa  otra  Iglesia  para  la  cual  no  existe  ya  el  tiempo.» 


«¡Dia  de  Todos  Santos!  Fiesta  á  los  triunfadores  que  ganaron  en 
este  mundo,  que  pasa ,  la  corona  inmortal  que  han  de  ceñirse  en  otro, 
que  no  pasará.  Vedles  con  los  ojos  del  espíritu  en  el  cielo  ;  de  toda 
edad,  y  sexo,  y  condición  ,  de  toda  tribu  y  de  toda  lengua ,  á  quienes 
recogió  Jesucristo  amorosamente  en  los  caminos  de  la  vida ,  en  la 
montaña  y  en  el  valle,  en  el  palacio  y  en  el  calabozo  ;  los  que  en  me¬ 
dio  de  los  deleites  del  mundo  permanecieron  puros  ;  en  medio  de  sus 
bajezas,  nobles;  en  medio  de  sus  dolores,  resignados;  y  en  lo  alto  y 
en  lo  bajo,  y  en  las  alegrías  y  en  las  amarguras,  amando  á  Dios,  Y 
amando  en  Dios  á  los  hombres.» 


«¡También  la  muerte  tiene  su  dia!  Y  en  ese  dia,  ¿por  quién  pedi¬ 
mos  á  Dios?  ¡Cosa  admirable!  Por  nuestros  padres  y  amigos,  pero  á  la 
vez  por  todos  los  muertos.  Y  ahora,  á  miles  de  leguas  de  nosotros, 
hay  hombres  á  quienes  nunca  hemos  visto,  cuyo  nombre  jamás  sabre¬ 
mos  ,  y  en  estos  momentos  están  rogando  por  sus  padres  y  amigos,- 
pero  también  por  todos  los  nuestros.  Ruegan  por  las  personas  q«e 
nosotros  amábamos,  así  como  nosotros  por  las  .personas  que  ello? 
amaban.» ' 


«Divina  es  una  Religión  que  hasta  de  la  muerte  se  sirve  para  es¬ 
trechar  la  fraternidad  entre  los  hombres.» 


«¡Divina  es  una  Religión  que  hace  elevar  al  cielo,  por  una  alm« 
sola ,  todas  las  oraciones  de  la  tierra!» 


«Después  del  pecado,  la  muerte  es  un  beneficio.  ¡Gracias ,  gr^ 
Dios!  Tú  te  compadeciste  del  hombre,  y  abreviaste  sus  dias  sobre  i* 
tierra  :  postrados  solo  en  tu  presencia,  te  damos  gracias.» 


«Levantáoslos  que  sufrís  y  lloráis  :  mirad  á  lo  alto,  y  alegraosr 
porque  todos  hemos  de  morir.» 


«El  pensamiento  de' la  muerte  asombra  los  placeres  del  P  »  , 
frena  los  furores  del  insensato,  consuela  á  los  infelices ,  ali 
débiles...»  , 


«El  solo  pensamiento  de  la  muerte  nos  ampara  á  nosotros,  los  dé 
biles,  contra  vosotros,  los  opresores.» 

«Sumergios  en  un  mar  de  deleites,  ó  palpad ei  oro  con  alegría  co-- 
diciosa  ;  pero  sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir .  y 
dia,  y  no  se  tardará,  en  que  os  agarréis,  inútilmente,  con  manos 
desesperadas,  de  lá  riqueza  que  se  escapa.» 

Vosotros,  los  que  le  llamábais  reaccionario,  y  retrógrado,  y  absolu- 
tÍ8ta,°y0partidarioxie  la  tiranía,  oid, y  estremecéos  de  gozo  al  escuchar 
los  acentos  de  la  verdadera  libertad: 

«Si  un  tirano  golpea  con  su  cetro  de  hierro  mi  «btójórihnndtt, 
verdugos,  el  puñal  en  mi  pecho  desarmado,  a  aque  y  n0'  se 

Sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir! !y vendrá  un  día,  yn^ 
tardará,  en  que  un  vengador  inevitable  quiebre  de  un  golp  P 
en  vuestras  manos,  ó  la  corona  en  vuestra  frente.» 


«Siente  el  cristiano  algo  dentro  de  sí,  que  le  pone  á  cubierto  de  to¬ 
da  tiranía.  No  la  teme;  que  cosa  que  dura  poco,  vale  poco  I „{*  JLd  >> 
porque  no  ha  de  faltar  quien  le  libre  de  ella.  La  muerte  fes 

«Entrad  en  ese  cementerio,  alzad  las  losas,  removed  la  tierra.  ¡Qué 
república,  gran  Dios,  y  qué  ciudadanos...!» 


«Señores  que  oprimís  á  los  hombres  y^os  mofáis  de  D>os; 
una  alegre  nueva:  dentro  de  poco  sereis  ciudadanos  de  esa  rep  • 
Señores  académicos:  si  esto  no  es  hermoso  y  grande,  teneis  sen  a 
entre  vosotros  á  uno  que  no  forma  cabal  idea  de  lo  grande  n 
lio;  si  esto  no  es  grande  y  bellísimo,  carezco  del  sentimiento 
mosura  y  de  la  grandeza.  ,  r«,iprte  nara 

Pero  eso  es,  me  dirá  algún  incrédulo,  refugiarse  en  la  ^  eg_ 

librarse  de  la  tiranía,  pero  no  combatir  la  tiranía.  ¡Oh.  es  contra 
puesta,  meditadla,  y  ved  si  acertáis  con  mejor  ley  de  0 
los  tiranos:  ,  , 

«Recia  cosa  debe  de  ser  para  los  grandes  enminalesquc  e  ^ 

laurea,  caer  de  repente,  y  desnudos,  y  temblando,  entre  las  manos  a& 
Dios  vivo.» 


Y  vosotros,  pobres  de  la  tierra,  sabed  que  el  Padre  que  está  en  los 
cielos  guarda  tesoros  de  gloria  para  los  que  aquí  lloran,  para  los  que 
padecen  hambre  con  resignación,  para  los  mansos,  para  los  humildes. 
"Oid  á  Aparisi,  que  remedia  con  algo  que  vale  más  que  una  Cons¬ 
titución  con  tabla  de  derechos  ó  con  un  título  de  derechos  indi¬ 
viduales: 

«Guando  pasó  el  otoño,  y  es  fría  la  brisa  de  la  tarde,  el  insecto  se 
envuelve  como  para  morir,  sobre  la  hoja,  juguete  del  viento;  pero 
cuando  el  aura  regalada  de  la  primavera  viene  á  mecerle  amorosa¬ 
mente,  toma  brillantes  alas,  y  se  vuela.  En  el  sepulcro  dejó  el  hombre 
su  cuerpo  miserable;  lo  que  piensa,  lo  que  cree,  lo  que  ama  en  él,  el 
noble  huésped  que  animaba  aquel  barro,  no  entró  en  el  sepulcro:  vo¬ 
lóse  al  cielo.» 


«Morir  para  quien  muere  en  Jesucristo,  es  saltar  en  el  bajel  que 
aporta  á  las  playas  eternas:  es  dormirse  entre  los  hombres  y  despertar 
entre  los  ángeles  (1).» 

¿Hay  nada  más  verdadero,  y  sublime,  y  consolador  para  los  pobres 
oprimidos,  nada  más  tremendo  y  pavoroso  para  los  rico?  avarientos 
y  para  los  tiranos  desalmados?  ¡Ilustre  ciudadano  de  la  gran  república, 
inolvidable  compañero  á  cuyo  lado  tuve  la  honra  y  la  dicha  do  pelear 
alguna  vez  en  defensa  de  la  verdad:  tú  que  sin  duda  has  muerto  en 
Jesucristo,  y  durmiéndote  entre  lok  hombres,  despertaste  entre  los 
ángeles,  no  olvides  á  tu  patria,  que  tanto  amaste;  no  olvides  á  quien, 
siguiéndote,  y  á  Balmes,  y  á  Donoso,  y  á  Viluma,  probó  á  romper  al¬ 
guna  lanza  en  buena  lid.  peleando  por  la  santa  causa  de  la  libertad  y 
de  la  independencia-de  la  Iglesia  de  Dios,  de  su  augusto  y  santísimo 
Vicario,  y  de  los  venerables  Prelados  que  rigen  y  apacientan  la  grey 
de  Jesucristo! 


V. 

¡Gran  cosa  os  la  elocuencia,  sirviendo  á  la  verdad! 

Esto  escribió  Aparisi  en  cierta  ocasión,  aplicándolo  á  un  orador  ca 
tólico  (ü).  Díjolo  sin  razón  en  aquel  caso;  pero  las  palabras  escritas  por 
el  orador  insigne,  son  ciertas  á  toda  luz. 

¡Gran  cosa  es  la  elocuencia,  sirviendo  á  la  verdad!  Sí,  por  cierto:  y 
si  no,  que  lo  digan  las  peregrinas  peroraciones  de  Aparisi,  desde  que 
por  primera  vez  llegó  al  Congreso  de  los  diputados  en  1858,  represen¬ 
tando  su  hermosa  y  amadísima  ciudad  de  Valencia,  hasta  que  escribió 
lo  que  él  llama  Apuntes  para  un  discurso,  el  destinado  á  su  recep¬ 
ción  solemne  en  la  Academia  Española.  Para  un  libro  son  apuntes, 
que  no  para  un  discurso;  que  esto  ya  lo  es,  y  por  todo  extremo  her¬ 
moso. 

Gran  cosa,  sí  por  cierto,  es  la  elocuencia,  sirviendo  á  la  verdad; 


(1)  La  Regeneración  del  2  de  Noriembre  de  1872. 

(2)  Idem  del  dia  13  de  Noviembre  de  1871. 


como  es  gran  cosa  la  fuerza  constituida  en  servidora  de  la  justicia  y 
del  derecho.  Envidia  tuve  toda  mi  vida  á  los  grandes  capitanes  que 
mueven  con  arte  masas  enormes  de  hombres,  y  ganan  en  un  dia  de 
combate  la  palma  de  la  victoria.  Pero  no  envidié  otra  fama,  en  este 
punto,  que  la  de  aquellos  insignes  caudillos  que  defendieron  la  sa¬ 
grada  causa  de  la  independencia  y  de  las  tradiciones  de  la  patria,  como 
un  Alvarez,  un  Palafox  ó  un  Castaños;  ó  la  de  aquellos  que,  como  un 
Hernán  Cortés  ó  un  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  llevaron  la  luz  del  Evan¬ 
gelio  á  remotas  playas,  no  para  reinar  en  ellas  y  saciar  su  vanidad  y 
codicia,  sino  para  rendirlas  á  los  pies  del  Salvador  y  entregarlas  á  la 
mano  bondadosa  de  la  Unica  metrópoli  que  las  miró  con  el  amor  y  des¬ 
velos  que  una  madre  al  hijo  de  quien  dilatados  mares  la  separan.  Mí¬ 
sera  nombradla  fue,  á  mis  ojos,  la  dedos  conquistadores  arrogantes, 
que  trastornan  imperios  y  derriban  tronos  seculares,  y  atan  á  su  carro 
triunfal  pueblos  dominados  por  la  fuerza  de  la  espada,  con  el  exclusivo 
intento  de  satisfacer  su  personal  ambición,  su  inmoderada  sed  de  hu¬ 
mana  y  mentida  gloria,  ó  la¡^  pasiones  bastardas  de  un  pueblo  altivo  y 
avasallador.  ¡Hombres  desatinados!  Brilla  su  rostro  como  el  oro  en¬ 
cendido;  su  pecho  como  diamante;  su  estatura  semeja  tocar  las  nube?; 
pero  sus  pies  de  barro,  amasado  con  lágrimas  y  sangre,  se  derriten  á 
deshora,  y  el  soberbio  muere  en  abrasado  peñasco,  ó  cae  míseramente 
en  el  oprobio  y,  el  olvido.  Envidio  la  fama  de  los  capitanes  que  ponen 
la  fuerza  al  servicio  del  derecho;  no  la  de  aquellos  desventurados  que 
imponen  á  los  pueblos  atónitos  y  espantados  el  bárbaro  y  absurdo  de¬ 
recho  de  la  fuerza. 

De  igual  manera  parécenme  de  peregrina  hermosura  los  discursos 
de  Aparisi  encaminados  á  ensalzar  la  fe  de  nuestros  padres;  mas  por 
nada  en  el  mundo  quiero  emular  las  tristes  glorias  de  aquellos  que 
con  su  brillante  palabra  pueden  matar  en  algunos  la  fe  do  Jesucristo. 
No  dormiría  bien  si  tal  hiciere;  hallaría  durísima  la  almohada;  al  aso¬ 
mar  la  aurora,  encontraría  pálido  mi  rostro;  y  para  mayor  castigo, 
subiría  arrebatado  el  carmín  á  las  mejillas  al  ponerme  delante  de  mis 
hijos. 

¡Quién  fuera  elocuente  como  Aparisi!  ¡Quién,  como  él,  pudiera 
contar  con  peregrino  ingenio,  fácil,  correcta,  castiza,  elegantísima  pa¬ 
labra,  para  poder  cumplir,  como  él  ha  cumplido  durante  toda  su  vida, 
con  los  deberes  que  nos  imponen  las  creencias  que,  gracias  á  Dios  y  á 
nuestros  padres,  tenemos  arraigadas  en  el  alma!  Las  palabras  que 
nuestro  compañero  consagra  á  la  memoria  de  su  cristiana  madre,  en 
el  discurso  que  preparó  parala  Academia,  son  por  todo  extremo  her¬ 
mosas  y  tiernas.  ¡Dichoso  él,  que,  al  lado  suyo,  goza  ya  de  la  presen¬ 
cia  de  Dios  en  cerco  de  luz  inextinguible! 


VI. 


Analizar  los  discursos  de  nuestro  malogrado  compañero  seria  obr 
«2»./  sol>rc  torga  inútil,  porque  los  han  lcido  cuantos-aman  lo  bello 
}  muchos  españoles  los  aprendieron  de  memoria.  Grande  oradov 
hombre  de  bien  á  carta  cabal,  jamás,  ni  por  acaso,  dobló  la  rodilla  an 
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te  los  ídolos  del  dia,  ni  fue  débil  ante  el  diablo  tentador  de  la  popula¬ 
ridad,  tan  fácil  de  adquirir  como  de  perder,  ni  siguió  las  huellas  de  los 
infelices  que  halagan  todas  las  pasiones  de  la  carne,  ahogando  todas 
las  virtudes  cristianas  y  todas  las  nobles  aspiraciones  de  nuestro  es¬ 
píritu  inmortal.  Mas  aun  cuando  no  me  proponga  analizar  los  discursos 
de  Aparisi,  necesito  dedicar  siquiera  breves  palabras  á  tres  de  ellos, 
cuyo  recuerdo,  por  circunstancias  especiales,  se  hubo  de  grabar  más 
hondamente  enmpeorazon:  y  son  estos,  el  que  tanto  llamó  la  atención 
pública  en  el  Congreso  de  los  diputados,  el  dia  6  de  Junio  de  1864,  so¬ 
bre  la  ley  de  imprenta;  el  que  allí  mismo  pronunció  en  los  dias  4  y  tí 
de'Febrero  de  1865,  y  el  de  la  sesión  de  4  de  Julio  del  propio  año,  que 
el  insigne  orador  hizo  para  siempre  memorable. 

Por  qué  se  grabó  en  mi'  corazón  con  caractéres  de  eterna  y  pro¬ 
funda  gratitud  el  primero,  esplícanlo  las  siguientes  palabras  del  dis¬ 
curso  mismo  :  «Puedo  deciros  con  verdad ,  señores  diputados ,  que  h  i 
pocas  horas  estaba  muy  ajeno  de  usar  de  la  palabra  en  la  cuestión 
actual...  Me  propuse  seguir  en  el  resto  de  la  legislatura  guardando  si¬ 
lencio.  Sin  embargo,  hoy  lo  rompo,  y  por  varias  y  poderosas  razones: 
no  tengo  reparo  ninguno  en  decíroslas  todas.  Hay  entre  nosotros  un 
diputado  que  tiene,  no  solo  derecho,  sino  en  cierto  modo  obligación  de 
hablar  en  la  cuestión  presente ;  no  es  necesario  que  os  diga  su  nom¬ 
bre  :  todos  pensáis  en  él ;  y  ese  diputado,  ayer  doliente  todavía ,  dej  > 
el  lecho,  y  hoy  ha  venido  aquí  llevando  aun  en  el  semblante  las  hue¬ 
llas  de  la  enfermedad  :  gran  soldado  que  nunca  abandona  su  puesto  de 
honor.  El  Sr.  Nocedal  no  puede  hablar  hoy:  debemos,  pues,  hablar 
nosotros  los  que  creemos  que  su  voz  autorizada  es  muy  de  oir,  cabal¬ 
mente  cuando  se  trata  de  la  derogación  de  una  ley  importantísima 
que  lleva  su  nombre.» 

Y  combatió  el  proyecto  presentado  por  nuestro  docto  compañero  V 
muy  estimado  amigo  mió,  el  Sr.  Cánovas ;  y  defendió  la  ley  que  lleva 
mi  nombre,  y  sostuvo  que  era  una  ley  que  aseguraba  al  propio  tiempo 
los  derechos  verdaderos  del  escritor  y  los  intereses  sagrados  de  !a 
sociedad  ;  y  profundizó  filosófica  y  políticamente  el  asunto,  y  le  agotó, 
y  levantó  su  vuelo  á  tales  alturas,  que  el  Congreso  le  escuchaba  admi¬ 
rado,  y  yo  estático  y  agradecidísimo.  Puedo  aseguraros,  señores  aca¬ 
démicos  ,  que  cuando  después  de  ponderar  con  peregrina  elocuencia 
y  profundidad  maravillosa  la  gran  dificultad  de  la  cuestión  que  se  ha 
créhlo  por  algunos  insoluble,  llegó  á  decir  estas  palabras:  «Yo,  se¬ 
ñores,  me  atrevo  á  afirmar  que  después  que  hayais  meditado  mucho 
y  profundamente,  encontrareis  sin  duda  que  la  solución  más  acer¬ 
tada  que  puede  darse  al  problema  está  consignada  en  la  ley  vigente, 
bien  que  esa  ley  puede  y  debe  recibir  mejoras,  bien  que  esa  ley  puede 
y  debe  ser  purgada  de  algunos  defectos;»  al  contemplar  que  tales  pa¬ 
labras  eran  pronunciadas  por  un  Aparisi,  sentí  la  satisfacción  más  viva 
que  he  tenido  durante  mi  vida  política  sentado  en  los  escaños  del  Con¬ 
greso. 

Llegóme  el  turno  á  los  dos  dias,  y  hablé  por  cumplir  mi  obliga¬ 
ción.  ¿Qué  habia  de  decir?  Nada  :  parafrasear  el  magnífico  discurso 
de  Aparisi.  • 

Para  haceros  formar  cabal  idea  del  mérito,  superior  del  segundo  á 
que  antes  aludí,  pronunciado  en  los  dias  4  y  6  de  Febrero  de  1865,  es 


el  mejor  medio  presentároslo  en  ceñidas  frases  de  la  misma  perora¬ 
ción  :  oiréis  un  trozo  magistral  de  historia  contemporánea : 

«Los  partidos  medios  se  van :  todo  esto  se  va. 

»Paréceme  que,  si  no  mienten  las  señas ,  asistimos  al  fin  de  una 
época  ;  paréceme  que  estamos  en  el  principio  del  fin. 

»Quisiera,  porque  conduce  á  mi  propósito,  traeros  á  la  memoria 
algún  recuerdo.  Recordad  que  en  este  sitio  y  de  esa  urna  sacaban  los 
secretarios ,  no  sé  si  con  mano  trémula ,  papeletas  en  que  estaba  es¬ 
crito  un  sí  ó  un  no  ;  un  sí  ó  un  no  á  la  unidad  católica,  al  Trono  de 
San  Fernando,  á  la  augusta  señora  que  se  sienta  en  ese  Tróno,  y  á 
quien  la  posteridad  confirmará  el  sobrenombre  que  le  liemos  dado  de 
buena.  Entonces  la  necesidad ,  el  temor,  el  valor  grande  y  el  intré¬ 
pido  corazón  de  un  hombre  crearon  un  gran  partido— ¿por  qué  no 
hemos  de  decirlo? — un  gran  partido.  Este  partido  debió  tener  como 
por  encargo  providencial  combatir  la  revolución  que  avanzaba ,  com¬ 
batir  á  la  democracia  demagógica  que  se  presentaba  en  tierra  espa¬ 
ñola.  Ese  partido,  sin  embargo,  no  lo  hizo  así.  Llevaba  en  su  seno  un 
principio  cuyo  oficio  natural  era  dividir,  disolver,  corromper  y  ma¬ 
tar  ;  y  merced  á  ese  principio  la  democracia  crecía  y  se  agitaba, 
como  reconoció  solemnemente  su  orador  más  insigne ;  crecía  y  se 
agitaba,  mientras  que  por  virtud  de  ese  principio  iba  disolviéndose  la 
unión  ;  •  y  una  tras  otra  abandonaron  su  campo  cuatro  fracciones ,  to¬ 
das  respetables ;  y  el  conde  de  Lucena  se  sintió  débil ,  vaciló,  y  cayó. 

»Pasaron  después  por  ese  banco  tres  sombras  de  ministerio  :  Mi¬ 
radores,  Arrazola,  Mon  ;  patricios  insignes ,  buenos  médicos,  pero  no 
para  enfermo  tan  grave. 

»En  aquella  sazón  de  cosas  era  común  sentir  y  general  deseo  que 
S.  M.  constituyera  un  ministerio  que  diera  batalla  á  la  revolución. 
Para  dar  la  batalla  se  necesita  un  ministerio  de  fuerza.  Cada  cual,  se¬ 
gún  sus  afectos  (no  quiero  decir  según  sus  intereses) ,  señalaba  como 
al  hombre  predestinado  al  general  duque  de  Valencia,  ó  al  general  du¬ 
que  de  Tetuan.  S.  M.  la  Reina  llamó  al  primero  á  la  presidencia  de  su 
Consejo. 


^  duqu,ede  Valencia  como  hablé  én  otro  tiempo  del 
6  Tetuan-  Yo,he  atacado  mil  veces  enérgicamente  al  duque  de 
lemán,  pero  nunca  desconocí  sus  eminentes  cualidades  en  la  próspera 
fue  gharia  men0S  en  a  adver^a--  No  fue  gloria  cumplida;  pero  al  cabo 

»Lo  propio  digo  del  general  duque  de  Valencia.  En  su  historia  ha- 
Dra  cosas  que  repruebo  ;  pero  hay  cosas  que  ensalzo.  Yo  no  olvidaré 
nunca  que  ese  hombre  es  el  hombre  de  Bulwer ,  el  hombre  de  1848; 
y  el  que  arrojó  de  España  en  aquella  sazón  al  representante  de  la  na- 
mon  más  poderosa  del  mundo,  reveló  que  tenia  en  su  alma  algo  del 
i  Gardenal  Gisneros.  Y  díganlo  que  quieran,  fue  gran  cosa,  en 
v¡i10 1,  trastorno  general,  ver  á  ese  hombre  en  pie,  sereno ,  impa- 
al  \ado  del  trono  de  su  Reina,  y  á  ese  trono  levantarse  con  tran- 
.  majestad,  mientras  que  todos  los  tronos  de  Europa  temblaban, 
*  ^derrumbaban  algunos. 

uP.i  esPerar  algo  ,  se  debía  esperar  mucho  del  general  Nar- 
I  nitUuoJ10imbre  (Iue  había  dado  de  sí  pruebas  tan  gallardas  en  punto 
a  cnuiuaa  de  entendimiento  é  intrepidez  de  corazón...  Pero  el  hom- 


bre  de  Bulwer,  el  hombre  de  1848,  el  que  pudo  estudiar  en  París  í 
aprender  en  Lc>ja,  no  acertó  á  ver  que  el  pueblo  español  está  harto  de 
luchas  estériles,  'tiene  hambre  y  sed  de  justicia,  y  de  libertad  verda- 
dera...  No  sintió  corazón  bastante  para  pronta  y  audazmente  recoger 
toda  la  autoridad,  todas  las  fuerzas  morales,  todas  las  fuerzas  conser¬ 
vadoras  del  pais,  y  levantarlas,  y  animarlas,  y  caer  sobre  la  revolu¬ 
ción,^  dar  la  batalla,  y  vencerla;  y  después  de  tantas  situaciones  efi- 
meras,  crear  un  estado  fecundo  y  un  gobierno  verdaderamente  na- 
cional. 

»Grande  era  esta  ocasión  para  un  grande  hombre.  Al  ser  llamado' 
Narvaez,  unos  esperaban,  otros  temían.  Yo  pronto  desesperé :  yo  vi 
que  su  señoría  no  se  iba  hacia  el  Sr.  Nocedal,  sino  que  se  iba  liáci* 
González  Brabo ,  y  á  seguida  comprendí  todo  lo  que  había  de  acon¬ 
tecer. 

»E1  señor  duque  de  Valencia  volvió  la  espalda  al  Sr.  Nocedal,  y  fue 
á  unirse  al  Sr.  González  Brabo...  y  desde  ese  punto  yo  vi ,  sin  tener 
larga  vista...,  que  habíamos  de  tener  una  continuación  de  la  antigua 
fratricida  lucha  entre  el  partido  moderado, y  la  unión  liberal:  una  con¬ 
tinuación  tristísima  de  aquella  miserable  subasta  de  liberalismo  de 
que  hablaba...  el  Sr.  Nocedal.  Y  eso  es  lo  que  pasa,  y  eso  es  lo  que 
veis ;  y  aquí  no  hay  más  que  la  continuación  de  esa  iucha  y  de  esa¡ 
subasta. 

»No :  no  puede  conciliarse  el  órden  con  la  revolución :  alborea  ya 
el  dia  de  las  grandes  afirmaciones  y  de  las  grandes  negaciones. 

»Los  partidos  medios  se  van :  todo  esto  se  va  (i).»  , 

Copiando  á  Aparisi,  he  hecho  mejor  que  yo  pudiera  la  historia  fide¬ 
lísima  de  un  período  que  él  ilustró  con  el  mágico  poder  de  su  palabra. 
Copiándole,  he  puesto  en  el  papel  el  nombre  de  González  Brabo,  que 
fue  también  nuestro  compañero.  No  quiero  dejar  pasar  la  ocasión  de 
deciros  que  hoy,  árbol  gigante  ‘derribado  por  la  segur  niveladora 
de  la  muerte,  observo  que  acuden  á  hacer  leña  en  su  tronco  inerte 
muchos  que  se  ampararon  á  la  sombra  de  sus  pomposas  ramas  cuando 
vivía:  unos,  en  son  do  censura,  otros,  como  para  defenderle,  atacante, 
valientes  ahora  que  no  los  puede  anonadar  con  su  elocuencia  podero¬ 
sa.  Yo,  señores  académicos,  yo  que,  pariente  suyo  por  afinidad,  rete 
con  él  durísimas  batallas;  yo,  que  estuve  con  él  en  constante  des¬ 
acuerdo,  sin  exceptuar  siquiera,  bien  lo  recordareis,  el  dia  que  tonte 
asiento  merecido  entre  nosotros yo,  que  jamás  acepté  de  él  ningte1 
favor  político;  qué  de  ministerios  deque,  no  solo  formaba  parte  Gon¬ 
zález  Brabo,  sino  principalísima  parte,  como  que  era  su  columna  fir¬ 
mísima,  y  como  si  dijéramos  el  alma  del  gabinete,  no  quise  admitir 
la  embajada  de  España  en  Roma,  y  sorprendido  por  aquel  ministerio 
mismo  un  dia  en  la  Gaceta  con  la  gran  cruz  de  Curios  III  me  apreste'*’ 
á  renunciarla;  yo,  en  fin,  que  poco  después  me  negué  resuelta  y  vig°- 
rosamente  á  aceptar  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  la  presiden¬ 
cia  del  Congreso  de  los  diputados  con  que  sucesivamente  fui  brindado 
por  él  y  sus  compañeros,  yo  declaro  á  la  faz  de  Dios  y  de  los  hombre*» 
y  singularmente  de  aquellos  que,  lisonjeándole  ó  beneficiándole  en 


(1)  Diario  de  las  Sesiones  de  Cortes.— Congreso  de  los  diputados.— Sesión  del  * 
de  Febrero  de  1865.— Idem  del^. 


vida,  ahora  le  muerden,  que  nunca  conocí  hombre  más  bueno,  ni  más 
bien  intencionado,  ni  más  atento  á  procurar  la  felicidad  de  su  patria, 
ni  más  dispuesto  á  abdicar  su  amor  propio  en  aras  de  la  verdad  ó  del 
pro  común;  en  suma:  que  Siempre  le  tuve  por  el  mejor  entre  cuantos 
le  rodeaban.  El  gran  Aparisi  le  llamó  en  cierta  ocasión  el  rey  de  la 
palabra;  y  en  el  discurso  que  acabo  de  estractar,  hállanse  estas:  «¡Qué 
nombre  González  Brabo!  ¡Qué  palabra  tan  pintoresca  y  animosa!  ¡Qué 
corazón  tan  ardido  dentro  del  pecho!  ¡Qué  hombre,  en  ftn,  si  la  natu¬ 
raleza  le  hubiera  hecho  para  gobernar  y  no  para  agitar !»  Razón  tenia 
el  adalid  constante  y  valeroso  del  catolicismo  y  de  la  monarquía.  To¬ 
mando  en  buena  parte  la  palabra  agitar ,  como  la  empleó  Aparisi.  y 
como  la  emplean  todos  para  aplicarla  al  gran  O’Connell,  hizo  un  buen 
retrato  de  González  Brabo;  y  acaso  sin  saberlo  ni  sospecharlo,  de  algún 
°tro,  en  esto,  aunque  no  en  todo,  parecido  al  insigne  orador  del  par¬ 
tido  moderado. 

El  cetro  de  la  palabra  no  fue  nunca  exclusivo:  caben  en  el  cielo  de 
la  elocuencia,  y  en  el  de  la  poesía,  y  en  el  de  las  bellas  artes,  luceros 
igualmente  hermosos  y  resplandecientes,  todos  ellos  pregoneros  de 
que  Dios  concede  la  elocuencia,  como  la  inspiración  y  el  talento:  reyes 
fueron  de  la  palabra  González  Brabo  y  Aparisi.  Soló  que  Aparisi  veia 
claramente,  y  los  ojos  de  González  Brabo  estaban  ofuscados  por  enga¬ 
ñosos  resplandores.  ¡Vivieran  hoy  ambos,  y  acáso,  afirmándose  el  uno 
en  sus  aciertos,  y  desengañado  de  sus  errores  el  otro  (lo  cual  nunca  se  _ 
llamó  en  buen  castellano  apostatar ,  sino  convertirse),  confundidos 
ambos  en  la  defensa  de  una  causa  común,  podrían  de  consuno  acelerar 
la  salvación  de  España!  Juntémoslos  en  nuestras  oraciones,  que  ambos 
eran  honrados,  y  murieron  pobres,  y  creían  en  la  Providencia  divina; 
de  un  modo  igual  fueron  sorprendidos  por  repentina  muerte,  y  pen¬ 
saron  al  morir  en  la  misericordia  de  Dios,  y  en  el  desamparo  de  sus 
hijos. 

¿No  es  verdad,  señores,  que  es  hermoso  espectáculo  el  que  ofrece 
esta  Real  Academia,  la  más  ilustre  y  antigua  entre  las  de  España ,  pi¬ 
diendo  á  Dios  por  el  eterno  descanso  de  sus  individuos,  y  ordenando 
que  se  celebre  el  incruento  sacrificio  do  la  Misa  en  sufragio  de  sus  al- 
j'f', ^yer  pedíamos  á  Dios,  todos  juntos,  por  González  Brabo  y  por 

catalina;  ,7  pedimos  por  Aparisi;  mañana  pediréis  por  mí;  y  juntas 
subirán  al  cielo  las  oraciones  de  todos  en  sufragio  de  los  que  en  vida 
iueron  sus  adversarios,  sus  rivales  ó  sus  émulos.  ¡No  perdáis  jamás 
esta  cristiana  costumbre,  que  os  realzad  maravilla!  Acaso  nunca  liayais 
ñocho  con  vuestras  obras  inmortales  tanto  bien  como  el  que  resulta 
ue  este  fecundo  y  excelente  ejemplo  que  da  á  España  su  primer  cuerpo 
literario.  Allá  en  el  fondo  del  alma  pasan  cosas  singulares :  quizás  en 
ula  hemos  herido,  faltos  de  caridad,  ilevados  del  ardor  tic  la  pelea,  a 
algún  digno  compañero;  quizá  necesitaríamos  su  perdón  para  \1v11 
contentos  y  morir  tranquilos.  ¡Quién  sabe!  El  Padre  nuestro  que,  por 
s.  ™Cemas  Puede  servir  para  que  se  purifiquen  nuestras  almas  >  ia 

ya,  para  expiar  sus  culpas  y  las  nuestras. 
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Descorazonado  acababa  Aparisi  su  discurso  del  6  de  Febrero,  pero 
con  algunas  vislumbres  de  esperanza:  «No,  decia;  no  podemos  despe'  ; 
dimos  para  siempre  de  la  esperanza.  Españoles  y  católicos ,  sábeme? 
que  una  palabra  de  Dios  hace  brotar  la  luz  del  caos;  españoles  y  cató" 
licos,  no  creemos  que  esté  condenada  para  siempre  esta  tierra  de  E?' 
paña,  tierra  de  Santos  y  de  héroes;  españoles  y  católicos,  no  olvidare" 
mos  nunca  que  Dios  á  nuestros  padres,  que  fueron  pecadores,  los  salvó 
en  Covadonga,  y  al  fín  los  coronó  sobre  las  torres  de  Granada.»  Aquel 
soplo  de  esperanza  consolador  se  habia  extingnido  por  completo  ya 
cuando  habló  Aparisi  en  el  Congreso  á4  de  Julio.  Antes  habia  dicho’ 
Esto  se  va;  entonces  dijo :  «Estamos  al  caer  de  la  tarde,  cuando  la  l»2 
comienza  á  luchar  con  las  sombras...  y  la  noche  se  acerca.  Por  e?» 
hará  bien  su  señoría  (el  duque  de  Tetuan)  en  no  sonreír:  el  tiempo  e? 
muy  triste...  ¡Pobre  duque  de  Tetuan!  Pero  sobre  todo  ¡pobre  patria 
mia!  Estos  son  los  ministros  que  se  usan  en  el  mundo  cuando  peligra» 
los  Reyes. 

*  ”»Sr.  Nocedal,  esos  buenos  señores  van  á  pedir  la  luna  (i).  Señor 
duque  de  Tetuan,  esto  se  va;  ó  por  mejor  decir,  esto  va  echándolo  s» 
señoría  por  la  ventana.  Me  temo  mucho  que  alguno  esté  esperando 
que  se  haga  ese  infausto  reconocimiento  (del  reino  de  Italia)  para  de" 
cir  en  alta  voz  aquellas  palabras  dolorosas  de  Shakespeare:  Adiós, 
mujer  de  York ,  Reina  de  los  tristes  destinos. 

»Llegado  á  este  punto,  lo  pongo  á  mi  discurso,  y,  queriéndolo  Dios- 
á  todos  mis  discursos  políticos.  Algunas  veces,  abatido  el  espíritu,  Pa' 
recióme  que  una  voz  secreta  me  decia :  «Cállate :  ¿por  qué  hablas?  o11 
»no  naciste  para  mezclarte  en  luchas  electorales  ni  en  luchas  paríame»' 
»tarias.  Hasta  ahora  tuviste  la  fortuna  de  no  odiar  á  nadie;  no  sigas  e» 
»peligro  de  odiar.  Hasta  ahora  tuviste  la  fortuna  de  no  hacer  daño  * 
»nadie.  No  sigas  en  peligro  de  hacerle.  Nada  puedes  pretender ;  nao» 
»puedes  ser;  cállate,  pues...  ¿Por  qué  hablas?»  Esto  es  verdad,  conte?' 
taba  yo;  pero  ¿y  la  conciencia?» 

»Y  seguía  la  voz  secreta  diciendo: 

«Cuando  lleguen  los  dias  desenfrenados,  los  grandes  hombres, 
»principes  de  la  política,  agitarán  las  alas  y  volarán;  irán  á  beber  1»; 
»aguas  amargas  del  Sena,  á  refrescarse  en  losElíseós,  ó  á maravillar?  ' 
»en  el  gran  teatro.  Pero  tu  estarás  aquí;  tus  hijos  y  tu  pobreza  aquí  t0 
»han  de  tener  como  al  siervo  antiguo,  miserablemente  pegado  al  ten’1’' 
»ño.  Cállate  :  ¿por  qué  hablas?»  Es  verdad,  contestaba  yo;  pero,  ¿y  1 
conciencia? 

»Mas  llega  un  tiempo  en  que  la  conciencia  deja  de  gritar,  y  quc»^ 
satisfecha  y  tranquila...  Yo  no  he  conspirado  nunca;  yo  no  he  de  co»5 


(1)  Alusión  á  un  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  por  el  autor  de  esta 

crologia. 


n«' 
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pirar  jamás:.  yo  debo  pedir  á  Dios  que  ilumine  y  guarde  á  la  Reinar 
que  es  nuestra  Reina.  Por  lo  demas,  resueltas  esas  cuestiones  como  me 
temo,  os  saludo  afectuosamente  á  todos  vosotros,  mis  compañeros  que¬ 
ridos;  me  despido  sin  pesar  del  mundo  político,  para  el  que  cierta 
mente  no  nací;  v  si  hombre  pequeño  y  liumdde  me  es  licito  iecoi- 
4ar  las , grandes  palabras  de  Bossuet,  quiero  de  hoy  en  adelante  consa¬ 
grar  exclusivamente  á  la  Iglesia  católica  apostólica  romanaren  3, 
murieron  mis  padres,  y  en  cuya  fe  pronto  moriré,  los  restos  ae  es 
fuego  que  se  extingue  y  de  esta  voz  que  desfallece  (1).»  „ 

No  he  visto  iamás  efecto  igual  al  producido  por  este  ultimo 
so  del  inolvidable  Aparisi;  los  diputados  permanecieron  silenciosos, 
apenas  respiraban,  conmovidos,  los  espectadores  de  las  tribunas.  Aqu 
no  fue  el  estrépito  de  entusiastas  vítores  y  ruidosos  'aplausos 
vi  coronadas  alguna  vez  las  elocuentísimas  peroraciones  de  i nu  < <  - 

compañeros  Ríos  Rosas,  González  Brabo  y  Gastelar;  ui  tamp  ^  - 

la  irritada  y  tumultuosa  contradicción  con  que  otros  (lias  lie  y  s 
fosado  el  mérito  de  insignes  oradofes  por  mayorías  que  con  su ,  m 
ciego  coraje  proclamaban  el  triunfo  de  su  adversario;  reflejábase  ia 
tristeza  en  todos  los  semblantes,  el  fatal  presentimiento  en  todos  ios 
corazones:  la  pena,  el  quebranto  y  la  amargura  salíanse  por  los  ojos. 
De  algún  espectador  tengo  noticia  que,  siendo  depara -®1 
rebelde  en  manifestar  sus  tiernas  emociones,  sintió, >  a^®sP®^ ™  “ 
entereza  de  su  carácter,  humedecidas  sus  mejillas  por  mal  reprimidas 

la°De  aÍli  á  dos  dias.  á  6  de  Julio,  tratándose  especial  y  determinada¬ 
mente  del  reconocimiento  del  reino  de  Italia,  levantóse  P 
aludido  en  su  famoso  discurso  por  Aparisi,  y  pronuncio  I®*..  • 

conviene  copiar  aquí,  porque  le  dispensan  de  ulteriores  esplica 
v  réplicas*  s  .  #  ^ 

«Todos  mis  amigos  necesitan  hacer  hoy  una  protesta,  y  P°r  P*  ,l 
gano  la  van  á  hacer.  Las  opiniones  que  en  este  punto,  v  en  t  ■  / 

«lemas  puntos  sustento  y  lirmemente  creo,  han  sido  brillante,  p  »  . 
na  y  elocuentemente  defendidas  en  el  dia  de  anteayer  por  ml  ül„.  - 
mo  compañero  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro,  al  cual  en  este  moment, 
la  faz  de  la  nación,  quiero  rendir  un  tributo  de  respeto  y  consiue  - 
cion  por  aquellos  acentos  elocuentes,  tiernísimos,  verdaderamente  es¬ 
pañoles  que,  arrancando  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  irán  ácoamow 
las  entrañas  de  nuestra  madre  patria.  Ese  discurso  está  destmao 
hacer  profunda  impresión  en  la  nación  española;  la  hará,  no  lo  a i  ‘  ’ 

estoy  seguro.  Levantóme  con  gozo  á  rendir  al  Sr«.  Aparisi  . 

naje,  á  hacer  mias  todas  y  cada  una  de  las  palabras  que  su  sen 
pronunciado,  y  á  rogar  á  todos  los  españoles  que  mediten  s(  n  • 

»Tengo  que  esplicar  cómo  y  por  qué  no  podemos  menos ¡o  p  (1(y  la 
tar  en  nombre  de  nuestras  opiniones  yen  nombre  de  ros  ter_ 

monarquía,  que  creemos  son  la  mayor  parte  de  los  habitan  . 
ri torio  español,  contra  el  reconocimiento  de  ese  monstru 


(1)  Diario  de  las  sesiones  de  Cortes.— Congreso  de  los 
4  au  Julio  de  1S63. 


diputados.— Sesic  n  del 


de  iniquidades  que  llama  la  Europa,  asombrada  por  una  parte  y  envi¬ 
lecida  por  otra,  reino  de  Italia. 

»Vosotros,  ministros  de  la  Reina  de  las  Españas;  vosotros,  respon¬ 
sables  hasta  doñde  vuestras  fuerzas  alcancen,  de  que  ella  y  su  augusta 
dinastía  sigan  reinando  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos,  ¿os  atre¬ 
véis  á  tomar  sobre  vosotros  la  responsabilidad  de  alejar  de  ese  Trono 
que  debeis  guardar  y  a  que  debeis  servir  de  escudo,  á  la  inmensa  ma¬ 
yoría  do  la  nación  española...?  Los  partidos  liberales  dicen  que  la  Rei¬ 
na  es  Reina  por  la  Constitución,  que  su  legitimidad  proviene  de  la  so-' 
boranía  nacional.  Esta  es  la  doctrina  liberal. 

»Ahora  bien:  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  Europa,  ¿os  pa¬ 
rece  que  está  bien  resguardado  el  Trono,  confiado  únicamente  á  la  de¬ 
fensa  y  al  apoyo  de  los  partidos  liberales ,  que  confesáis  están  en  mi¬ 
noría?  ¿Y  qué  recurso  queda?  El  que  vieron  siempre  los  hombres  pre¬ 
visores.  ¿Qué  remedio?  Buscar  el  apoyo  desinteresado  de  esa  inmensa: 
masa  de  españoles  que  adora  al  Dios  verdadero,  ama  el  Trono  de  sus 
Reyes  y  vive  honradamente  de  su  trabajo,  regando  el  pan  que  come 
con  el  sudor  de  su  frente.  ¿Y  es  modo  de  buscar  el  apoyo  de  esa  in¬ 
mensa  mayoría  herir  el  sentimiento  religioso,  sancionando  con  el  re¬ 
conocimiento  del  llamado  reino  de  Italia  el  sacrilego  despojo  del  pa¬ 
trimonio  de  la  Iglesia?  Esto  seria  apartar  del  lado  del  Trono  á  sus  de¬ 
fensores  más  seguros,  á  sus  apoyos  más  firmes;  como  que  hacen  de 
Dios  y  del  Rey  una  especie  de  cuito  reverente,  con  el  cual  se  enlaza  y 
entreteje  el  recuerdo  de  sus  padres  y  el  amor  de  sus  hijos.  Quitad, 
quitad  al  Trono  ese  poderoso  arrimo  en  los  tristes  tiempos  que  cor¬ 
ren,  dejadle  exclusivamente  entregado  á  la  guardia  y  custodia  de  los 
partidarios  de  la  soberanía  nacional,  y  habréis  abierto  á  sus  plantas' 
una  sima  en  que  ha  de  hundirse,  si  Dios  milagrosamente  no  lo  re¬ 
media  (1).» 

Se  quitó  al  Trono  el  apoyo,  se  abrió  la  sima,  no  hizo  Dios  milagro 
alguno,  sucedió  lo  que  era  natural,  y  después  del  22  de  Junio  de  1860 
vinieron  los  diaS  de  Setiembre  de  1868. 

Aun  resonaba  pavorosamente  por  los  ámbitos  de  España  el  dolorido 
profético  acento  de  Aparisi,  esclamando — todo  esto  se  va — y  aquello 
se  fue;  y  Aparisi  no  engalanó  ni  iluminó  los  balcones  de  su  modesta  casa; 
y  el  admirador  y  compañero  de  Aparisi,  que  había  dicho  que  la  revo¬ 
lución,  como  la  estatua  de  piedra  del  Comendador,  cansada  de  dar  al¬ 
dabazos,  penetraba  por  los  muros  y  se  asentaba,  en  medio  de  nosotros, 
pudo  escribir,  con  ánimo  sereno  y  conciencia  tranquila,  pero  con  gran 
dolor,  en  8  de  Noviembre  do  1868: 

«Héla  aquí  ya,  arrojando  al  viento  los  pedazos  podridos  del  libera¬ 
lismo  doctrinario,  engendro  abominable  que  allí  donde  fija  la  planta 
es  siempre  miserable  ruina  de  pueblos  y  naciones.  Posible,  y  aun  fácil» 
habría  sido  impedir  el  triunfo  de  la  revolución;  pero  al  cielo  no  le 
plugo...  La  revolución  vencedora  ha  completado  la  obra  del  libepalis- 
mo  doctrinario.  Por  ofuscación  solo,  y  con  injusticia  grande,  pmruni' 


(1)  Diario  de  las  sesiones  de  Cortes.— Congreso  de  los  diputados.— Sesión  de1 
6  de  Julio  de  1865. 
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pen  en  maldiciones  los  vencedores  contra  los  vencidos,  olvidando  que 
la  revolución  habria  sido  impotente  á  no  abrirle  y  desembarazarle  el 
í¡T¡¡w  i  Tr0rales  moderados.  Guando  Dios  sea  servido,  aceptemos 
7,  a  Monarquía  verdadera,  la  nuestra,  católica  y  tradicional; 
i'imnTn1103  vadó  el  respeto,  la  admiración  y  el  vasallaje  de  todo 
TOftnSr.  Pero  tengamos  entre  tanto  la  firmeza  de  gritar  ¡atrás!  á  la 
.onarquia  regalista,  precursora  de  la  revolución,  y  lo  mismo  á  esta 
sombra  ridicula  de  monarquía,  llamada  vulgarmente,  y  sin  razón, 
constitucional,  y  que  no  ¿s  sino  la  república  más  cara,  desastrosa,  y 
eminentemente  corruptora  y  corrompida.  ¡Atrás  los  reyes  que  reinan 
y  no  gobiernan;  que  sacan  de  interesables,  tiránicas  y  ficticias  mayo¬ 
rías,  ministros  improvisados  y  empíricos,  sordos  á  los  ayes  del  pueblo 
por  el  clamoreo  de  los  partidos!  ¡Atrás  esos  maniquíes  revestidos  con 
ios  trastos  del  poder,  cetro,  manto  y  corona!  ¡Atrás  esos  remedos  hi¬ 
pócritas  de  repúblicas  y  de  monarquías,  que  no  tienen  la  virilidad  de 
los  monarcas  verdaderos,  ni  de  las  verdaderas^  repúblicas!  ¡Atras  el 
parlamentarismo,  que  convierte  á  la  nación  en  un  enjambre  de  pre¬ 
tendientes,  al  Palacio  en  un  lugar  de  parásitos,  y  á  las  Asambleas  le¬ 
gislativas  en  lonjas  de  contratación  para  los  destinos  públicos  (1)!» 

La  augusta  y  desventurada  señora  que  ocupaba  el  Trono  de  San 
Fernando,  Reina  de  los  tristes  destinos,  cayó  porque  sus  consejeros 
se  empañaron  tenazmente  en  que  fuese  símbolo  y  representación  de 
las  ideas  liberales  :  la  crisis  que  acabó  por  destronarla  comenzó  en 
Octubre  de  1857.'  Si  liábia  medio  humano  de  salvarla ,  era  seguir  con 
perseverancia  la  senda  que  entonces  por  segunda  vez  se  abandonó;  que 
consistía  en  enderezar  la  gobernación  del  Estado  por  tal  rumbo,  que 
S6tAr  leSen  a8‘rupado  bajo  la  bandera  de  la  Reina  todos  los  españoles 
católicos  y  monárquicos ,  apercibidos  á  reñir  tenaces  batallas  con  el 
liberalismo,  sin  concederle  tregua  ni  reposo.  Los  liberales,  sin  excep¬ 
tuar  los  moderados ,  son  monárquicos  á  medias ,  monárquicos  de  con¬ 
vención  y  de  conveniencia.  Con  tales  defensores  y  consejeros,  impo- 
para  .  k}011  y  contemporizadores  con  el  mal,  no  pueden  per- 
•  n  pie  ?s  monarquías,  y  menos  en  tiempos  de  borrascas  tan 

Reve»?  iai¡üü°  las  íí?e  Presencia  el  siglo  en  que  vivimos.  Todos  los 
testia-n  T  nÍQdpSiP°r  ,1)erales  doran  su  desgracia  en  tierra  extranjera: 
inrlnfmTo  l  Fehp-C ;  e,stl"°  la  augusta  madre  de  la  reina  Isabel,  arro¬ 
ta  uí1aV?^encia  del  reino  P°r  los  liberales  á  quien  abrió  las  puer- 
t *  ,  P  ,  ia  y  entregó  el  poder ;  testigo  el  mismo  general  Espar¬ 

cí;’  • eva“°  a  Ja  regencia  por  liberales,  y  precipitado  de  ella  por  una 
10IVll^>era  ’  loando  una  y  otra  vez  empeñaron  á  la  Reina  en  la 
£"üáCa  lunesta  del  liberalismo ;  cuando,  sobre  todo,  la  obligaron  á 
/,  °,n°fer.el  llamad°  reino  de  Italia;  cuando  para  davpase  al  Sylla- 
la  lucieron  remitirlo  á  exámen  del  Consejo  de  Estado;  cuando, 
SÜecirl°  de  una  vez,  justificaron  la  frase  de  Reina  de  los  tristes 
’  ®mPeúándose  en  hacerla  creer  que  era  por  ley  fatal  de  su 
«simo  reina  constitucional,  obligada  á  los  procedimientos  liberales 


<i)  A  los  electores.— Iioja  suelta,  Armada  Cándido  Nocedal.— Madrid,  1868- 


y  á  las  prácticas  del  'parlamentarismo ,  entonces  fue  cuando  la  con¬ 
denaron  al  destronamiento  que  más  tarde  realizaron  unos  cuantos,  no 
por  su  propia  fuerza ,  que  era  escasa ,  ó  más  bien  ninguna,  sino  por 
la  indiferencia  de  las  grandes  masas  católicas  y  monárquicas  que  en¬ 
cierra  en  su  seno  la  nación  española.  Fue  la  augusta  señora  desterra¬ 
rla  como  suele  acontecer,  la  menos  culpada ,  acaso  la  única  inocente 
en  los  motivos  verdaderos  por  lqs  cuales  cayó  del  trono  que  ocupaba. 
Lo  que  cayó  con  la  reina  Isabel  no  fue  una  dinastía,  sino  un  sistema. 
•Sistema  desastroso  que  cegó  ú  obstruyó  todos  los  manantiales  de  ven¬ 
tura  que  encerraban  estos  un  dia  florecientes  reinos! 

Años  hacia  ya  que  el  autor  de  estas  líneas  decia  á  uno  de  los  mas 
doctos  compañeros  que  ahora  le  escuchan,  que  tiene,  entre  otras,  la 
dicha  de  no  haber  sido  jamás  hombre  político,  estas  ó  parecidas  pala¬ 
bras:  «La  reina  Isabel  está  destronada;  no  sé  cuándo  ni  cómo  se  cum¬ 
plirá  la  fatal  sentencia:  pero,  no  hay  que  dudarlo,  no  morirá  en  el 
trono.  Quien  la  hizo  reina  de  los  liberales  la  condenó  al  destrona¬ 
miento,  y  se  cumplirá  el  tremendo  fallo.»  Y  se  cumplió;  y  aquello  se 
fue;  y  la  revolución  mansa  é  hipócrita,  con  que  no  pudo  romper  la  au¬ 
gusta  y  bondadosa  Reina,  por  culpa  de  engañados  consejeros,  dejó 
el  paso  á  la  revolución  franca  y  abierta  que,  derribándolo  y  conculcán¬ 
dolo  todo,  frente  á  frente  á  la  bandera  que  lleva  escrito  el  lema  tracli- 
cional  Dios ,  Patria,  Rey»  ó  sea  Religión,  Justicia  y  Libertad,  ondea 
el  pendón  .verdadero  dei  liberalismo,  en  que  se  lee:  Libertad  de  cal- 
tos  independencia  absoluta  de  la  humana  razón;  ó  sea:  guerra  á  la 
Religión  católica,  y  á  toda  fe,  y  á  toda  autoridad,  y  á  todo  dere¬ 
cho  (1). 


VIII. 


Desterrada  en  suelo  extrañóla  bondadosa  señora,  víctima  de  yerro? 
ajenos,  dió  al  viento  su  augusto  sobrino,  D.  Cárlos  de  Borbon,  la  ban* 
riera  de  la  salvación  de  España.  Fue  llamado  á  I’aris  D.  Antonio  Apa" 
risi  para  que  mediara  á  fin  de  lograr  la  reconciliación  y  fusión  de  la> 
dos  ramas  de  la  Real  familia,  cuyos  respectivos  derechos  se  habían 
controvertido  en  cruenta  y  heróica  liza;  que  era  sin  duda  el  medie- 
más  rápido  y  seguro  de  atajar  los  pasos  de  la  revolución.  Tuvo  de  aU" 


(1)  No  ignoro  que  algunos  liberales  creen  y  aseguran  que  la  reina  doña  Isal'c 
cavó  del  trono  porque  sus  últimos  ministerios  se  apoyaron,  según  ellos,  en  nu^ 
tras  doctrinas.  Semejante  afirmación  recibe  respuesta  contundente  con  solo i  re¬ 
cordar  que  La  Constancia,  periódico  de  mi  propiedad,  dirigido  por  D.  Gabn'o 
Tejado,  y  redactado,  entre  otros,  por  D.  José  Selgas,  I).  Alejandrino  Menendei/1^ 
l.uarca,  "D.  Fernando  Fernandez  de  Velasco,  D.  I.uis  Echeverría  y  D.  Ramón  b°T 
eedal,  consignó  en  su  número  del  81  de  Setiembre  de  1868,  siete  dias  antes  d‘‘ 
triunfo  de  la  revolución,  que  llevaba  publicados  doscientos  veintisiete  mimo'":'’ 

Y  SOI  AMENTE  DIEZ  V  OCHO  HABIAN  PASADO  SIN  KKCOOIDA.  En  el  COrtO  espaCÍO  “ 
t  iempo  que  trascurrió  después  aun  fueron  recogidos  o  mutilados  otros  dos  n« 
meros-  de  suerte  que  se  publicaron  231,  y  solo  veinte  circularon  sin  mutilación*'- 
ó  enmiendas.  Sobre  este  punto  nO  hay  nada  que  añadir  á  lo  dicho  por  el  seno 
Tejado  en  su  opúsculo  Toda  la  verdad  sobre  la  presente  crisis.— Madrid,  186».  - 
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biliar  en  esta  empresa,  con  vigoroso  empeño,  al-  inolvidable  repúblico 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  al  autor  de  estas  líneas  y  á  algún  otro  per¬ 
sonaje  respetabilísimo  que  no  debo  nombrar,  puesto  que  vive  aun  por 
fortuna,  y  no  cuento  con  su  permiso  para  revelar  su  nombre.  Lon  gusto 
aceptó  Aparisi  el  delicado  encargo:  porque  ademas  de  que  era 
extremo  patriótico,  y  á  todas  luces  salvador,  respondía  a  su  covswnxe 
idea;  en  la  conciliación  de  muchos  se  libra  la  salud  de  la  patita  - 
feliz,  que  llama  á  todos  sus  hijos,  porque  de  todos  para  salva 
necesita.  Esta  era  la  gran  política;  la  política  de  Balmes,  que,  ajuicio 
mió,  y  creo  lo  ha  de  confirmar  unánime  la  posteridad,  se  ha  de  esti¬ 
mar  en  lo  futuro  el  grande  hombre  que  ha  producido  España  durante 
q!  xix 

Fracasaron  desgraciadamente  sus  esfuerzos  y  I9S  nuestros,  y  no  me 
maravillo.  No  era  fácil,  pero  tampoco  imposible  transigir  sobre  io- 
derechos;  más  difícil,  pero  todavía  hacedero  transigir  sobre  los  inte¬ 
reses,  no  de  los  príncipes  (  uno  y  otro  desinteresados  y  magnánimos;, 
sino  de  sus  parciales  y  allegados;  á  más  no  poder  dificultoso,  y  rayando 
en  lo  imposible,  transigir  sobre  los  principios.  En  estos  estriba,  que 
no  en  las  personas,  la  saltación  de  la  sociedad:  que  D.  Cárlos  renun 
ciara  á  sostener  los  suyos,  equivalia  á  aniquilarse;  quien  tal  le  aconse¬ 
jara  intentarla  secar  la  fuente  principal  de  su  poder,  de  sus  esperan¬ 
zas  de  su  gloria.  Quien  á  tal  abdicación  le  obligase,  mataría  su  causa, 
sin’mejorar  la  de  doña  Isabel.  Llegado  el  caso  de  abrazar  un  par  i  ^ 
porque  era  preciso  luchar  por  salvar  la  Religión  y  la  Patria,  siguió 
Aparisi  con  decisión  el  de  D.  Cárlos.  .  . 

Antes  de  que  este  caso  llegara,  decia  Aparisi  con  frecuencia, 
conozco  bien  la  cuestión  de  derecho;  es  un  pleito  como  otro  cuaiq 
ra,  que  no  puede  fallarse  sino  en  vista  de  los  autos,  y  7° „ 
«latos  para  decidirlo.»  Entonces  estudió  el  pleito,  examinó  l°saa  •  , 
halló  que,  á  juicio  suyo,  el  derecho  correspondía  á  D.  Carlos,  y  p 
có  el  interesantísimo  folleto  intitulado  La  Cuestión  dinástica. 

Para  otros  ho  era  necesario  tanto :  bastábales  saber  due'  p.  ,  ~ 
diéndose  y  concillándose  las  dos  ramas  de  la  Real  familia,  en  P-C*™ 
estaba  la  representación  genuina  de  los  únicos  principios  salvador  e 
de  España,  la  única  bandera  que  lógicamente  podia  hacer  frente  a 
revolución;  que  D.  Cárlos  era  la  viva -personificación  de  la  causa  tra¬ 
dicional  que  contaba  eon  medios  morales  y  materiales  de  saivaci 
en  la  deshecha  borrasca,  y  la  única  solución  lógica  en  la  pres®m. 
sis,  como  cumplida  y  elegantemente  lo  demostró  un  escritor  n  v 
simo  en  cierto  opúsculo  por  entonces  publicado  (t).  Vacío  el  1  ^ 

volcado,  bastábales  saber  á  muchos  no  tener  ellos  la  culpa o  q  b¡eQ 
«linastía  caída  no  representara  los  buenos  principios  cuando  a 1  laS 

lo  habían  inútilmente  procurado,  que  por  una  lealtad  exage  .^  (le_ 
personas  podían  incurrir  en  traición  á  los  principios,  a  ios  ^an. 
•dan,  antes  que  todo,  dofender  en  tan  decisivo  trance,  ros0s  ae_ 
duramente  combatidos  y  conculcados,  y  sus  decididos  y  © 


tirid  iw,vSolucion  lávíca  ae  la  Pr?sente  crisis  >  por  D'  Gabin0  TeJado- 
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fensores,  no  en-  próspera  fortuna,  .sino  envueltos  en  la  común  univer- ; 
sal  desgracia.  De  modo  que  corrían  aquellos  hombres,  no  á  buscar  1 
medro,  sino  á  arrostrar  peligros  y  persecuciones ,  comenzando  por 
renunciar  sueldos  legítimamente  adquiridos,  si  habian  de  ser  fieles  á 
principios  patriótica  j  desinteresadamente  por  ellos  sustentados,  co» 

-  limpia  conciencia  y  convicción  firmísima.  De  alguno  sé  (cuyo  nombre 
no  digo,  porque  me  consta  que  obró  por  satisfacer  á  su  conciencia,  y 
no  por  acallar  la  maldiciente  voz  de  los  partidos)  que,  apurados  los 
medios  de  conseguir  por  entonces  la  fusión  de  la  Real  familia,  tardó 
en  aceptar  puesto  en  las  candidaturas  carlistas  para  diputados,  porque . 
sobre  ello  escribió  á  la  reina  destronada,  y  á  toda  costa  quiso  aguar' 
dar  su  respuesta.  La  cual  igualmente  me  consta  que  fue,  como  suya, 
bondadosa;  y  que,  en  sabiéndolo  D.  Garlos,  y  no  por  el  interesado* se 
dignó  alabar  encarecidamente  aquel  buen  proceder  para  con  su  au- 
gusta  tia,  la  desventurada  señora,  digna  de  mejor  suerte  que  la  de  , 
haber  sido  reina  por  obra  y  gracia  de  liberales, 

No  mucho  después,  también  en  1869,  publicó  Aparisi  otro  folleto, 
El  Rey  de  España.  En  él  hallo  estas  palabras,  que  honran  al  autor,  y 
también  al  Príncipe  á  quien  leal  y  desinteresadamente  servia: 

«Encontrándose  niña  en  el  trono  (doña  Isabel  II),  creyó  de  buena 
fe,  y  debió  creer,  que  la  ley  fundamental  la  llamaba  para  ser  Reina  de 
los  españoles...  Fernando  YII,  vencido  del  amor  á  los  suyos,  puso  con 
mano  moribunda  el  cetro  en  la  cuna  de  Isabel,  y  encargó  á  María  Gris- 
tina  la  custodia  de  esa  cuna  y  de  ese  cetro.— La  revolución  vitoreó  á 
la  madre;  la  revolución  en  el  dia  de  su  triunfo,  afrentosamente  la  sil¬ 
bó.— La  revolución  adoptó  á  la  hija,  y  ella,  aunque  buena  y  piadosa, 
llegó,  por  servirla,  hasta  reconocer  el  reino  de  Italia.  Un  hombre  se 
alzó  entonces  en  las  Cortes,  y  dijo:  «Adiós,  mujer  de  York,  Reina  de 
»los  tristes  destinos;»  él  la  saludaba  porque  la  veia  dispuesta  á  partir. 
Larevolucion  la  ha  obligado  groseramente  á  apresurar  el  viaje...  Guan¬ 
do  la  revolución  triunfante,  hizo  callar  las  voces  de  vuestros  amigos  y 
envileció  la  pluma  y  el  buril  para  deshonraros  de  la  manera  más  villa¬ 
na  como  mujer,  esposa  y  madre,  mi  voz  fue  la  única,  ó  la  primera  al 
menos,  que  pronunció  algunas  palabras  en  defensa  do  la  dama  ofendida 
Y  d?  la  Reina  ultrajada;  porque  es  verdad  que  teneis  un  corazón  bueno, 
y  piadoso,  y  nobilísimo,  como  es  verdad  también  que  nadie  lo  aprecia 
mejor  ni  lo  estima  en  tanto  como  vuestro  augusto  pariente  D.  Cárlos  < 
de  Borbon  y  de  Este  (1).» 

En  el  mismo  año,  1869,  vió  la  luz  pública  un  nuevo  folleto,  intitu¬ 
lado  Los  Tres  Orleans,  debido  á  la  pluma  do  nuestro  Aparisi,  y  desu 
íntimo  amigo  D.  León  Galindo  y  de  Vera,  escritor  distinguidísimo, 
premiado  en  diversas  ocasiones  por  esta  y  por  otras  dos  Reales  Acade¬ 
mias,  inseparable  compañero  del  que  desgraciadamente  no  hemos  lle¬ 
gado  á  ver  sentarse  entre  nosotros,  y  que  resplandece  en  la  cerrada  í 
oscura  noche  que  atravesamos  por  su  elevado  entendimiento,  infatiga- 
ble  laboriosidad,  hidalguía  inquebrantable,  y  por  su  pasmosa  sinoferí- 
sima  modestia.  No  quiero  hablar  hoy  de  tan  importante  librito:  poi' 


(1)  El  Rey  de  España ,  por  I).  Antonio  Aparisi  y  Guijarro.— Madrid, 
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especiales  circunstancias  que  deploro,  y  que,  aunque  inútilmente  liico 
por  remediarlas,  pareceria  más  de  actualidad  lo  que  de  él  dijese  yo, 
que  lo  que  llevo  escrito.  Limitóme,  pues,  á  consignar  explícita  y  re- 
sueltamente  que  á  mí  me  parece  exacto,  oportuno  y  útil  el  contenido 
jScr^°  opúsculo;  el  cual  se  reduce  á  presentar  á  España  los 
iffrmn  i  e  tres  Príncipes  déla  rama  de  Orleans:  Luis  Felipe  José 
guaidad,  el  rey  Luis  Felipe,  y  el  duque  de  Montpensier. 

IX. 

Abrazada  por  Aparisi  la  causa  de  D.  Garlos ,  nadie  le  ha  hecho  me¬ 
jores  ni  más  grandes  servicios  (1).  Quien  intentare  ponerlo  en  duda, 
que  lea  el  precioso  librito  que,  con  el  título  de  Restauración  ,  apun¬ 
tes  para  una  obra,  dió  á  la  estampa  en  Madrid  pocos  meses  hace,  en 
la  casa  de  Gaspar  y  Roig".  Allí  se  nos  presenta  Aparisi  retratado  de 
cuerpo  entero;  su  alma  so  refleja  en  todas  las  páginas ,  y  son  todos  sus 
pensamientos,  advertencias  y  consejos  el  acabado  modelo  y  perfecto 
dechado  de  las  nobles  aspiraciones  que  debe  abrigar  quien  intente,  con 
esperanza  de  buen  éxito ,  sacar  á  puerto  seguróla  nave  del  Estado, 
comprometida  en  tan  horribles  sirtes  y  bajíos.  «El  tiempo  de  hoy  es 
más  temeroso  aun  y  más  crítico  que  aquel  en  que  muchos  creyeron 
que  el  mundo  iba  á  acabar.  Se  trata  de  ser  ó  no  ser :  de  vencer  ó  mo¬ 
rir.  Se  está  dando  en  Europa,  más  ó  menos  furiosamente,  la  batalla,  y 
se  está  dando  con  no  escaso  ardimiento  en  nuestra  pobre  España.  ¡Oh 
y  qué  gran  causa!  Cuando  se  piensa  en  cuán  grande  es ,  siente  el  áni¬ 
mo  un  gozo  sublime,' y  al  propio  tiempo  una  indecible  tristeza.  El  que 
la  siga,  no  busque,  ni  siquiera  piense  en  recompensas  humanas,  por¬ 
que  puede  salir  engañado,  y  sobre  todo  porque  son  indignas  de  un 
hombre  puesto  en  la  más  grande  ocasión  que  el  mundo  lia  visto.  El 
que  la  siga,  haga  por  ser  digno  de  seguirla;  y  si  tiene  orgullo,  que  lo 
pise ;  y  si  siente  ambición,  que  la  ahogue ;  y  si  oye  la  voz  del  interes, 
que  la  maldiga.  Levantad  muy  alto  los  corazones,  porque  nuestros  hi¬ 
jos,  desde  los  siglos  futuros,  nos  juzgarán  ;  porque  Dios  desde  el  cielo 
nos  esta  mirando.» 

¿No  os  dije  que  aparece  en  el  libro  el  alma  de  Aparisi?  Pepo  «añadí 
}  a nrmo  que  a  D.  Gárlos  hizo  los  mayores  servicios  que  recibió  de 
nadie.  Estando  á  su  lado  Aparisi,  escribió  el  Duque  de  Madrid  la  fa¬ 
mosa  carta  á  su  hermano  D.  Alfonso  (2),  que  lia  servido  de  bandera 
desde  entonoes  á  muchos  españoles,  y  produjo  admiración  en  Europa. 
,e  Jovar*s*  recikia  los  consejos  cuando  publicó  en  8  de  Diciembre 
de  1870  la  proclama-protesta  dirigida  A  los  españoles ;  de  la  secre¬ 


to*  n0h.anf?hl'ho  en  tus  palabras  ni  actos  sombra  de  adulación  0  de.bsonja.  y 
insta  oan^ 1  Jerta<  ’  <  on  completo  desinterés,  trabajaste  siempre  en  bien  e  mi 
cibircrapia’ nfgandote  una  5r  otra  vez  respetuosa,  pero  invenciblemente,  á  re- 
alecto  auÍ1f’  honores  ú  otra  recompensa!  Séalo  esta  carta  co™° 
a  DAn  way  para  ti  en  mi  corazón.»  (Carta  autógrafa  del  Sr.  1  ñique  ele  Madrid 
giná  88  »  m°  AParisi  Y  Guijarro,  publicada  por  este  en  Restauración  ,  pa- 

(2)  Fecha  30  de  Junio  de  1869. 
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taría  del  Duque  de  Madrid,  estando  Aparisi  á  su  frente,  emanaron  lo»  | 
dos  preciosos  documentos  remitidos  á  los  Directores  de  los  periódico»  ] 
monárquicos  de  España,  en  3  de  Mayo  y  8  de  Noviembre  de  1870. 

Nadie,  ni  con  mejor  fortuna  que  Aparisi,  ha  divulgado  por  España 
las  ideas  de  que  es  símbolo  y  representación  la  persona  de  D.  Carlos»  • 
purificándolas  de  las  manchas  de  feos  colores  con  que  las  pretenden  * 
tiznar  los  revolucionarios,  y  presentándolas  á  su  verdadera  luz.  An»  i 
está  Aparisi,  en  Restauración,  defendiendo  con  noble  tesón,  férvido 
entusiasmo  y  copia  de  razones  portentosas,  los  Fuer o£  antiguos,  con  lo»  ; 
cuales  Castilla,  «en  el  siglo  xv,  fue  tan  libre  como  Inglaterra;  Navarra  ] 
y  las  Vascongadas  fueron  más  libres  que  Castilla,  y  Aragón  fue  el  p«^  j 
blo  más  libre  del  mundo  (1).»  Ahí  está  el  insigne  escritor,  agradecien' 
do  á  Felipe  II,  que  «quizá"  no  hubo  Rey  que  más  respetase  los  fuero» 
y  las  libertades  de  los  pueblos  (2),»  y  á  Felipe  IV,  que,  «siguiendo 
huellas  de  su  grande  abuelo,  vencida  Cataluña  que  se  rebeló,  y  aun 
dió  á  la  casa  de  Francia,  tampoco  la  despojase  de  sus  amadas  liberta  ¡ 
des  (3).»  Ahí  está  el  absolutista  Aparisi,  teniendo  el  nobilísimo  aliento 
de  publicar,  él,  defensor  y  servidor  de  la  causa  de  D.  Cárlos  de  Bor* 
bon,  que  Felipe  V,  primer  Rey  en  España  de  la  casa  de  Borbon,  nj" 
quien  abolió  los  Fueros  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  salvándose  j 
solo  «en  el  común  naufragio  los  de  Navarra  y  las  Vascongadas,  coro* 
para  darnos  hasta  en  nuestros  dias  el  hermoso  espectáculo  de  la  líber 
tad  cristiana  y  española,»  y  asegurando  «que  la  pérdida  de  las  viqia. 
libertades  do  España  fue  la  perdición  de  España.»  Si  bien  confiesa,  p0* 
rendir  tributo  á  la  verdad,  que  no  á  la  lisonja,  «que  aun  reinando 
España  la  casa  de  Borbon  la  monarquía  fue  templada,  benigna,  dern^ 
crática;  porque  al  lado  ó  enfrente  del  Rey  estaban  la  Iglesia  y  la  n°*  j 
bleza,  y  el  Consejo  de  Castilla  con  sus  tradiciones,  y  las  Comunidad^ 
con  su  influjo,  y'los  gremios  con  sus  privilegios,  y  una  incorruptibj , 
magistratura,  que  sabia  decir  se  obedece  y  no  se  cumple .»  Vedle:  a 
está  proclamando  «que  un  Rey  sin  consejo  no  merece  el  nombre 
Rey,  y  menos  de  Rey  cristiano;  que  el  Rey  representa  la  autorida 
pero  no  la  ciencia;  y  la  ciencia  por  sí  sola  no  gobierna  á  los  hombre^ 
porque  lo  falta  el  sello  divino;  mas  la  autoridad  por  sí  sola  tampoc 
puede  gobernarlos,  porque  le  falta  la  luz  (4).»  Y  con  esto,  si  ois  que 
llaman  neo,  oscurantista ,  buho ,  enemigo  de  la  dignidad  human 
verdugo  de  la  razón ,  aborrecedor  de  toda  libertad  y  de  todo  def  • | 
cho,  decid  con  él:  «En  tiempos  de  Salomón  ya  se  escribió  que  el 
mero  de  los  tontos  era  infinito:  os  aseguro  que  los  tiempos  no  h 
cambiado.  ¿Y  qué  hacer?  Encogerse  de  hombros,  mirar  al  cielo,  y 
nerles  lástima  (5).»  .  .  ,t. 

¿No  os  di,je  antes  que  en  Restauración  está  retratado  Aparisi 
cuerpo  entero?  Miradle:  .  .0„ 

«Para  obrar  la  restauración  social  en  España,  parece  necesario  1 2 


(1)  Restauración,  pág.  34. 

(2)  Ibid.,  pág.  35. 

(3)  Ibid.,  pag.  36. 

(5)  l)iscursogproiiunciado  en  La  Armonía,  Sociedad  literario-catolica,  «d  3 
Diciembre  de  1864,  pág.  7. 
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grar  antes  la  política,  ó  al  menos  la  ele  uno  de  los  elementos  necesa¬ 
rios  de  todo  orden  social:  hablo  de  la  autoridad;  hablo  del  Rey.  Fer» 
el  Rey  puede  abusar,  ó  pueden  abusar  sus  ministros;  claro  esta:  son 
hombres.  ¿Convendrá ,  pues ,  que  existan  instituciones  que  bagan  me 
nos  posible  ó  más  raro  el  abuso?  Nodo  niego...  Despueí  de  meditar  o- 
mucho,  creo  que  en  el  siglo  xix,  y  en  el  año  70  del  siglo  xtx  ,  cont  - 
huirán  á  hacer  menos  posibles,  ó  más  raros,  los  abusos  del  poder,  u 
magistratura  honrada,  independiente  en  cuanto  es  dable ,  que  Puey  » 
por  serlo,  amparar  más  fácilmente, mi  derecho:  unas  Cortes,  veru<- 
dera  expresión  ó  representación  de  las  fuerzas  sociales,  á  quienes,  en 
cuanto  sea  posible,  se  cierre  -el  campo  para  disputar  y  pretender,  y 
se  deje  solo  abierto  para  exponer  y  reclamar;  y  hasta  una  prensa  a 
quien  no  se  conceda  el  derecho  de  abusar ,  pero  sí  la  amplia  facultad 
de  denunciar  abusos  (1).» 

Si  no  me  equivoco  grandemente  ,  parécense  estos  planes ,  como 
suelen  asemejarse  dos  hermanos,  á  los  que  presentó  y  sostuvo  Joyelia- 
nos  en  la  Junta  central  de  que  fue  miembro  á  principios  del  siglo  (z). 
Opúsose  Floridablanca,  presidente  de  la  Junta,  y  en  ella  el  «jefe  de  un 
partido  que  se  oponía  á  innovaciones  peligrosas ,  y  quería  conservar 
intacto,  y  aun  ensanchar  el  poder  de  nuestros  monarcas.  Ni  era  ene¬ 
migo  de  las  luces,  ni  de  las  mejoras  morales  y  materiales  que  exige  la 
moderna  cultura  y  el  espíritu  de  la  época;  pero,  á  su  juicio, 
realizaría  un  Rey  dotado  de  amplias  facultades  y  asesorado  de  cons_ 
jos  sabios  y  numerosos...  Teniaücaso  razón  el  antiguo  y  alomado  m  - 
nistro  de  Cárlos  III,  y  llegará  quizá  dia  en  que  su  plan  sea  por  todos 
considerado  como  el  solo  capaz  de  salvar  á  las  naciones  de  una  espan¬ 
tosa  ruina;  pero  se  engañaba  tal  vez  sosteniendo  que  en  aquel  tiempo 
era  posible  dejar  de  ciar  al  pensamiento  alguna  latitud ,  y  algobierno 
un  tinte  de  representación  pública  ,  de  libre  discusión  y  de  tormas 
constitucionales...  ¿Cuál  de  estos  dos  sistemas^  predominara  cuando 
vuelvan  en  su  acuerdo  los  pueblos,  curados  al  lin  del  horrible  deiiri 
que  hoy  les  conmueve...?  No  es  todavía  llegada  la  ocasión  de  senten¬ 
ciar  definitivamente  este  proceso  (3).»  .. 

Esto  dije  en  1858,  componiendo  la  Vida  de  Jovellanos.  y  lo  repito 
hoy,  escribiendo  el  discurso  necrológico  de  Aparisi.  Dije  también  en¬ 
tonces  «que  en  algunos  períodos  de  la  vida  de  los  pueblos  no  es  facu 
elegir.  Los  que  son  llamados  á  gobernar  no  han  de  proceder  como  un 
filósofo  que  medita  y  escribe  en  el  fondo  de  su  gabinete,  sin  conside¬ 
ración  á  los  dias  presentes  ni  á  las  circunstancias  del  momento:  decn.a 
viste  de  un  modo  abstracto  y  absoluto  cuál  es  á  sus  ojos  el  sistema  me¬ 
jor  para  regir  las  sociedades;  el  repúblico  ha  de  enterarse  de  lo^ 
pase  á  su  alrededor,  ha  de  tomar  las  cosas  tal  cual  las  halle,  los  ao 
ores  según  sean,  las  opiniones  como  corran  y  dominen,  cont*nJr‘  istg 
con  hacer  el  bien  que  esté  en  su  mano,  lo  cual  muchas  veces  c 
en  evitar  el  mayor  número  de  males  posible.»  Si  esto  dem  .r, 
en  abono  de  Jovellanos,  con  mucha  más  razón  se  ha  de  rep 

I»!  £**tat*r ación,  páginas  45  y  46.  .  ...  hagta  la  123. 

'  V¡Te  ,la  Yida  <l*  Jovelln7V)ü.  p*r.  IR  y  8 1  ^'1' i v a d e ne y r a  ,  1865,  páginas 
i’Oy  HiCl<l  de  Jove^anos- — Madrid. — imprenta  de  Uivaaene>i  ,  ,  t  0 


—  92  — 

do  de  Aparisi.  El  cual  sale  al  encuentro  de  la  objeción  y  con  varonil 
«ntereza  y  resolución  gallarda  cierra  con  ella,  y  dice-  «Vencedor  el 
partido  carlista  en  la  guerra  civil,  pudiera  restaurar  las  cosas  come 
estaban  en  tiempo  de  Fernando  VIL  Cierto  que  no  es  este  mi  ideal;  j  I 
mas  lo  posible  en  1839  no  lo  es  en  1871.  El  pensamiento  del  partida' 
carlista,  pues,  había  de  encerrarse,  y  precisamente  se  encierra,  0(1 
esta  fórmula  magnífica:  Restaurar  la  antigua  España  en  cuanto  fu * 
re  humanamente  posible,  teniendo  en  cuenta  las  verdaderas  necesi'  i  i 
dades  y  las  legítimas  aspiraciones  del  tiempo  presente  (1). 

Ahora  bien:  piensan  algunos  que  si  en  tiempos  de  Cirios  III  hubie" 
se  habido  Cortes,  no  habría  sido  inicuamente  expulsada  de  España  1*  j  í 
Compañía  de  Jesús,  y  atentos  á  evitar  escesos  tan  abominables  quiere» 
que  haya  Cortes,  y  que  en  ellas  se  discutan  los  püblicos  negocios  e» 
prudente  forma.— Opinan  otros  que,  en  los  tiempos  presentes,  y  vician 
da  de  todo  punto  la  atmósfera,  las  Cortes  y  la  prensa  periódica  nos  lie- 
vanan  rápida  6  irremisiblemente,  cualesquiera  que  fuesen  las  precaU"  j  I 
ciones  que  se  tomaran,  parlamentarismo  y  á  la  discusión  de  todas 
las  cosas  divinas  y  humanas,  sin  lograr  con  esto  que  cesaran  escanda"  I 
los  y  abominaciones  como  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  antes  bien  faei"  \ 
litándolos.  ¿Cual  entre  estos  pareceres  es  el  más  acertado? 

. Atposteri 

L‘ardua  sentenza. 

«La  carta  del  Sr.  Duque  de  Madrid  es  un  programa  completo  dio» 
Aparisi;  los  periódicos  religiosos  de  Europa  aplaudieron  al  Principa 
cristiano  que  sabia  hablar  la  lengua  de  nuestros  padres-  y  los  político*  = 
sinceros  hubieron  de  ver  en  ese  programa  lo  que  el’ mismo  Duqu» 
llamó  en  adelante  gran  conciliación  de  tiempos  y  de  hombres .»  «A»  r 
teneis,  añade,  nuestra  bandera:  lo  que  á  nosotros  toca  es  pasearla,  di" 
gánaoslo  así,  por  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  siempre  gallardamente  í 
desplegada  y  alumbrada  por  los  rayos  del  sol,  para  que  la  vean  todo* 
de  continuo,  y  vean  que  es  hermosa  (2).» 

Pues  yo  afirmo,  y  nadie  ha  de  desmentirme,  que' Aparisi  la  paseó 
mas  gallardamente  que  otro  alguno  por  campos  y  ciudades;  que  en  su* 
manos  la  oreaba  el  viento  mansamente  y  la  iluminaba  el  sol  con  mayor 
gala,  y  mas  hermosa  parecía.  Jamás  se  rindió  á  la  fatiga  en  tan  gene"  ■ 
rosa  empresa.  <<\o  estamos  ya  para  gallardías,  escribía  en  May»  II 
dei»7i  (oj;  militantes  fuimos,  inválidos  somos:  si  con  mano ¿rémul» 
puedo  escribir  algunas  líneas,  seguiré  escribiendo ;  sabrán  nuestro*  '  ' 
hijos  que  procuramos  cumplir  con  nuestro  deber,  y  Dios  lo  verá  v  es» 
nos  basta.»  • 

«Desdo  que  tengo  uso  de  razón,  escribió  con  justísimo  orgullo  o1 11 
Enero  (le  1872  (4)  no  lie  dicho  una  palabra,  no  he  escrito  una  palabr» 
contraria  a  esa  grande  y  cristiana  política;  antes  de  decirla  ó  escribid 
la,  caiga  seca  mi  mano  y  quédese  pegada  al  paladar  mi  lengua.»  ’  1 


(1)  Restauración,  pág.  72. 
(2Í  Ibid.,  pág.  79. 

<3)  En  La  Regeneración. 
<i)  Ilñdem. 
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Siembro  de  esta  Academia,  pariente  muy  allegado  de  Aparisi,. 
viomnn lí°  íastelar’ bá  publicado  en  La  Ilustración  española  y  ame- 
,  la  biografía  del  monárquico  insigne,  escrita  con  cariñoso  anhe- 
-  ’  Pero  naturalmente  impregnada  de  los  errores  propios  de  la  escuela 
a  que  pertenece  el  ilustre  orador  republicano.  Refiere  en  ella  cómo 
Aparisi  «criticaba  en  lenguaje  incomparable  los  errores  de  nuestras 
escuelas  y  las  imperfecciones  de  nuestra  política;  pero  en  cuanto  le 
tocaba  afirmar,  sustituir  á  la  presente  sus  soluciones,  curar  con  sus 
remedios  nuestros  males,  se  precipitaba  en  la  vaguedad  más  nebulosa.» 
buera  de  que  este  juicio  es  notoriamente  erróneo,  aun  respectó  de  los 
discursos  pronunciados  por  Aparisi  en  las  Cortes,  da  á  entender  prin¬ 
cipalmente  que  Castelar  no  ha  tenido  tiempo  de  leer  las  preciosas  pá¬ 
ginas  que  Aparisi  intitula  Restauración.  Cabalmente ,  el  defecto  que 
hallo  á  éste  hermosísimo  librito  es  que  afirma  demasiado,  descendien¬ 
do  á  pormenores  que  yo  le  habria  aconsejado  omitir.  El  servidor  ó  mi¬ 
nistro  de  un  Rey  destronado,  debiérale  dqjar,  á  juicio  mió,  campo  más 
abierto  para  el  dia  en  que  llegue  al  trono,  si  está  de  Dios  que  ha  de 
llegar.  Bastaba  decir  que  un  Rey  católico  no  puede  jamás  guiarse  por 
la  arbitrariedad  y  el  capricho,  porque  renunciará  con  esto  á  ser  Rey, 
y  sobre  todo  Rey  católico,  que  tanto  vale  como  decir  padre  de  los 
pueblos,  escudo  de  justicia,  amparo  de  pobres  y  desvalidos.  Bastaba 
decir  que  de  las  entrañas  del  cristianismo  nacieron  monarquías  no  co¬ 
nocidas  en  lo  antiguo,  y  una  nueva  moral»  un  nuevo  derecho,  un  nuevo 
mundo,  en  el  cual  no  caben  ni  Césares  ni  dictadores,  incompatibles  con 
la  dignidad  del  hombre  regenerado  en  el  Calvario,  y  con  la  conciencia 
cristiana.  Pista  es  propia  solución  para  toda  sociedad,  y  para  cualquier 
tiempo  Bastaba  decir  que  el  Rey  ha  de  reinar  y  gobernar  con  el  con¬ 
sejo  de  hombres  sabios,  y  con  asistencia  de  todas  las  fuerzas  vivas  de 
n aterubendo,  como  es  muy  puesto  en  razón ,  á  las  verdaderas 
rWiT>  y  ^  las  leÉ?itimas  aspiraciones  de  la  edad  presente;  que  con 
fie  rmmli.?  ^  ser  7eFdaderas  Y  legítimas,  dicho  se  está  que  no  han 
de  oponerse  a  la  verdad  revelada. 

_i,  G.r^'‘ay  Pormen°res  á  que  Aparisi  cuidadosamente  desciende,  sin 
<  rtir  que  son  necesariamente  alterables,  según  ol  dia  en  que  llegue 
a  0UPar  e.  roño  de  España  el  Príncipe  á  quien  consagraba  sus  inmen- 
y  desinteresados,  y  patrióticos  servicios.  Con  lo  cual  parece  co- 
f,  °  d*?6  de  antemano  contesta  á  la  poco  reíloxionada  tacha  que  le  pone 
asteiar,  incurriendo,  en  mi  opinión,  si  es  que  en  algún  defecto  incurre, 
i  n  °Puesto  de  prevenirlo  todo,-  calcularlo,  encerrarlo  en  el  dia 
lio  noy’.  cIue  no  s°l°  en  los  tiempos  presentes.  El  que  definitivamente 
ÍEVl,sentar'se  bajo  el  solio,  debe  saber ,que  vaá  gobernar  un  puc- 
amon  lco’  7  Proclamar  que  ha  de  regirle  católicamente,  es  decir,  con 
carta  Lí°rf  justicia’  y  respetar  su  libertad;  lo  cual  está  dicho  en  la* 
con  oiofr  * .  Iue  de  Madrid,  que  es  un  programa  completo,  y  esplicado 
míe  os  „!n,l,con  maestría,  con  claridad  admirables  en  Restauración, 
ternes  •  °  Precioso.  En  lo  demas,  en  puntos  secundarios  y  subal- 
teoría  contentarse  con  decir:  «El  partido  carlista  ignora  cuán- 
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do  llegará  á  ser  gobierno ,  y  por  ende  cómo  encontrará  á  España :  ^ 
es  cuerdo  adelantarse  al  tiempo ;  cuando  llegue,  ya  verá  y  obrara®* 
consecuencia,  atento  al  bien  común . » 

Pero  á  esta  objeción,  asi  textualmente  expuesta,  se  adelanta  APt 
risi,  como  queriendo  contestar  en  vida  al  cargo  de  Gastelár,  y  c0 
natural  bizarría  exclama  á  sus  amigos  :  «El  silencio  acaso  parezca 
algunos,  que  ya  son  mios,  prudente  por  extremo,  y  aun  laudable; 
francamente,  no  me  gana  amigos  entre  los  dudosos  del  partido  c°- 
trario  y  entre  la  muchedumbre  neutral,  y  yo  los  necesito  para  ®  J 
grosar  el  ejército  y  asegurar  la  victoria.  Fuera  de  que,  como  mi  esFt 
ranza  es  altiva,  y  doy  á  entender  á  todos  que  muy  en  breve  lio  S 
triunfar,  claro  es  que  lie  de  encontrar  una  España  poco  más  ó  incjM 
como  la  que  hoy"  conozcq;  y  mi  observación,  por  tanto,  no  es  satisl^^ 
cion  que  contenta  los  ánimos,  y  parece  liviana  escusa  que  los  deja  *1 * 3* 

celosos  (1)-»  ,  ,  ,10. 

Contestación  tan  categórica  y  arrogante  hace  que  caiga  al  su*‘ 
desplomada  y  muerta,  la  aseveración  de  Castelar,  de  que  su  amado  Jr.., 
riente  no  afirma  nada,  sino  que  se  envuelve  en  vaguedad  nebulosa. ; 
soy  juez  imparcial  para  decidir  si  contesta  satisfactoriamente  á  la  n> 
de  que  no  debió  descender  á  tantos  pormenores.  Pero  afirmo  que *  ; 
todo,  sin  exceptuar  los  pormenores  que  pudo,  en  mi  opinión,  escusgjj'- 
está  pensado  con  elevación  y  juicio,  presentado  con  claridad  y  pr® 
sion  asombrosas,  y  ajustado  á  los  grandes  y  eternos  principios  a  í J 
rindió  constantemente  culto  su  alma  poética,  su  corazón  genero»'!  I 
su  privilegiado  entendimiento.  J I 

¿Cuál  constitución  pretende  para  España  Aparisi?  El  mismo  coin®|  I 
ta,  recordando  magníficas  palabras  de  González  Brabo:  La  que  el  & 
de  Dios  trazó  en  España  al  través  de  los  siglos.  «Porque  Bbp*JJ 
desde  que  es  España,  asi  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortu1 
ha  andado  siempre  detras  de  un  Rey  y  de  una  Cruz  (2).»  Pero  ¿cual . »  } 
narquía?  ¡Ah!  Sin  vacilar  responde  Aparisi;  y  en  pocas  líneas,  R0r3 1 
de  vigor,  de  exactitud  y  de  lilosófica  y  práctica  profundidad,  vu^)V 
por  la  gloria  de  Felipe  II,  y  preséntale  como  modelo  de  monarcas;  E 
que,  en  efecto,  «conviene  estudiar  la  historia  de  aquel  tirano ,  un®  < 
los  reyes  y  de  los  hombres  más  grandes  .que  lia  habido  en  el  muinJOy 
uno  de  los  que  más  profundamente  han  respetado  en  el  mundo  la  ^ 
tidad  de  las  leyes  (3).»  El  gran  Rey  de  España  que  ante  el  Justicj 
Aragón  pleitea  para  que  le  declare  el  derecho  de  nombrar  viroy  a  , 
pañol  que  no  sea  aragonés,  y  que,  vencida  la  rebelión,  conserva 
rosamente  á  aquel  gran  pueblo  sus  Fueros  y  libertades;  que  no  se 
doñaba  de  escribir  cartas  sobre  cartas  á  pueblos  y  universidades]?^' 
convencer  a  grandes  y  pequeños  de  que  los  quobrantadores  del  r 
eran  los  revolucionarios,  y  él  su  observador  y  defensor;  el  gran  J 
á  quien,  como  dice  valientemente  y  con  razón  Aparisi,  no  imitar0^/ 
Felipe  V,  que  declara  abolidos  los  Fueros  y  libertades  de  Aragón, ■  pr 
taluña  y  Valencia,  ni  Carlos  III,  que  arroja,  sin  oir  su  defensa,  y 
Riéndola  con  se verísimas  penas,  á  sacerdotes  inocentes,  virtuosos  )  lp 
bios,  lanzándolos  á  extranjeras  playas;  el  gran  Rey  que  recopu*  y, 

(1)  Restauración,  pág.  7S. 

(2;  Id.,  pni?.  78. 

(3)  Id.,  pág.  79. 
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leyes  del  refrío  en  que  se  consignan  los  Fueros  y  derechos  de  sus  na¬ 
turales,'  y  levanta  monumentos  á  la  Religión,  á  la  gloria  nacional  y  á 
las  artes,  cuya  desaparición  hace  estremecer  de  espanto  á  los  mismos 
enemigos  de  su  buena  memoria;  el  gran  Rey  que  logra  desde  su  ca¬ 
lumniada  tumba  contemplar  el  pavor  y  el  susto  que  alteran  la  taz  de 
sus  ingratos  descendientes  al  anuncio  de  que  voraz  incendio  amenaza 
consumir  sus  obras;  ese  gran  Rey  y  grande  hombre,  halla  en  Aparisi 
mi  defensor,  no  apasionado,  sino  justo.  ¡Oh!  Pidamos  al  cielo,  con  fer¬ 
vor  incansable,  que,  asi  como  la  generación  actual  quiere  cubrir  con 
íeparos  los  monumentos  del  gran  Monarca  de  España,  las  generaciones 
futuras  se  abriguen  á  la  sombra.de  su  política  previsora  y  sabia.  Ro- 
guemos  á  Dios  que,  en  cuanto  sea  posible,  por  la  diversidad  de  los 
tiempos  y  por  los  estragos  de  la  revolución  que  lucha  con  él  hace  tres 
siglos  en  Europa,  y  cien  años  en  España,  y  á  la  cual  libra  recias  bata¬ 
llas  aun  desde  el  sepulcro,  puedan  contemplar  desde  el  cielo  el  gran 
Rey  Felipe  II  y  el  gran  ciudadano  Aparisi 

que  desde  al  mar  de  Luso  á  La  Junquera  ,  , 

haya  un.  cetro,  un  altar  y  una  bandera.  . 


También  cultivó  las  musas  nuestro  llorado  compañero.  La  Acade¬ 
mia  premió  con  el  accésit  su  oda  á  Bailen  en  el  certamen  de  looü. 
Respeto,  como  es  debido  y  justo,  el  fallo  de  este  ilustre  cuerpo;  y  sin 
embargo,  á  ser  yo  entonces  miembro  suyo,  habría  votado  a  la  oda  ae 
Aparisi  el  primer  premio.  Por  la  dicción  poética,  por  lo  elevado  de  ios 
pensamientos,  por  la  gallardía  déla  expresión,  por  lo  feliz  de  la  traza, 
buen  concierto  de  las  partes  y  oportuna  colocación  de  imágenes  bellas, 
estimo  este  rasgo  literario  de  Aparisi  una  obra  acabada  en  género  tan 
difícil.  Téngola  por  modelo  excelente  á  los  vates  españoles,  ganosos  de 
cantar  los  inmarcesibles  laureles  de  nuestra  patria,  tan  rica  en  legiti¬ 
mas  glorias  como  pobre  de  ventura.  También  nuestro  Aparisi  obtuvo 
de  la  Academia  Española  mención  honorífica  cuando  el  certamen 
abierto  para  cantar  las  hazañas  de  los  soldados  de  España  en  la  guerra 
*  de  Africa.  Esta  composición,  como  la  anterior,  como  todas  las  obras 
de  Aparisi  en  verso  y  prosa,  revela  claramente  las  singulares  y  privi¬ 
legiadas  dotes  de  inspiración,  ingenio  y  buen  gusto  con  que  quiso  en¬ 
galanarle  el  Supremo  Dispensador  de  todo  talento  y  de  todo  bien. 

¡Gloria  á  Dios;  solo  á  Dios!  ¡Bendito  sea 
El  que  ensalza  y  abate: 

Su  nombre,  amparo  al  bueno,  al  impío  espanto! 

El  escogió  por  su  adalid  á  España; 

El  esforzó  su  brazo  en  la  pelea. 

El  quiso  que  á  la  faz  de  las  naciones 
El  sol  de  San  Quintín  y  de  Lepante 
En  Bailen  alumbrara  sus  pendones... 

¡Dios  solo  el  grande,  ei  veucedor,  el  santo  (i)! 


(t)  La  batalla  de  Hallen ,  su  autor  D.  Antonio  Aparisi  y  G  u  ü  ar  n°t  r  a^e  di  a  C  tf- 
i 11  ’ma  biografía  de  nuestro  compañero  leo  que compusom  nLaa 
t  .ladada  La  muerte  de  D.  Fadrique ,  y  un  drama  con  el  nombre  detona  Ines 
Castro,  son  todavía  inéditos  ambos  poemas,  y  de  ellos  n o  p  ,  n&raa 

que  no  los  conozco.  Se  darán  á  luz  ahora  probablemente  con  las  demas  obias 

<le  Aparisi. 
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Una  cosa,  entre  otras  varias  exactas,  ha  dicho  Castelar  hablando  & 
Aparisi,  seguramente  exactísima;  conviene  á  saber:  que,  poeta  siem¬ 
pre,  en  cuanto  se  desceñia  la  toga  tomaba  la  lira  y  tañíala  de  continuo, 
no  solamente  en  sus  versos,  sino  en  sus  conversaciones,  que  eran  ver¬ 
daderos  poemas.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  fuese  soñador,  ni  q«e 
volviese  «sus  manos  suplicantes,  su  voz  llena  de  plañidos,  al  sepulcro 
de  un  mundo  de  reyes  y  de  esclavos,  fantaseado  arbitrariamente  por 
su  imaginación  prodigiosa;»  sino  que,  como  dice  Aparisi  mismo  «no 
siempre  andan  reñidas  en  el  mundo  verdad  y  poesía.»  Lo  que  de  aquí , 
pudiera  resultar  es  que  una  generación  descreída,  interesable  y  ami¬ 
lanada  tuviese  al  poeta  por  extravagante  y  por  hombre  no  dotado  do 
espíritu  práctico.  Pero  ¡vive  Dios  que  tendría  gracia  que  Castelar  pu¬ 
siera  semejante  reparo  á  nuestro  Aparisi! 

Hay  entre  ambos  este  punto  de  contacto  notabilísimo;  que  no  en 
vano  sus  madres  lleváronla  misma  sangre  en  las  venas  y  crecieron 
bajo  el  techo  de  un  mismo  hogar.  Pero  los  separaba  el  espacio  infinito 
que  media  entre  la  afirmación  y  la  negación,  entre  la  fe  y  la  duda,  en-! 
tre  la  luz  y  las  tinieblas.  Aparisi  vivía  en  el  hemisferio  de  la  verdad: 
Castelar  vive  en  el  hemisferio  del  error.  Por  eso,  poetas  ambos,  es 
práctica  á  la  par  que  sublime  la  poesía  de  Aparisi;  ilusión,  sueño,  na¬ 
da,  aunque  en  la  forma  muy  bellos,  los  cantos  de  Castelar.  Aparisi 
entonaba  himnos  á  Jesucristo,  que  en  la  Cruz  tiene  abiertos  los  bra- 
zoá  para  atraer  á  su  amorosísimo  seno-  á  todos  los  hombres :  Castelar 
hace  objeto  de  sus  cantos  á  «los  divérsos  sistemas  filosóficos  que,  se¬ 
gún  él,  unos  con  sus  tesis  Soberanas,  otros  con  sus  antítesis  y  contra¬ 
dicciones,  componen  la  totalidad  del  saber  humano,  y  á  las  dive,,sacs 
religiones  que,  según  él,  en  su  ascensión  progresiva  al  ideal  han  for¬ 
mado  nuestra  conciencia.»  Es  decir,  Aparisi  canta  la  verdad,  la  liber¬ 
tad  y  Injusticia,  que  son  prácticas  y  positivas:  Castelar  la  negación,  ó 
por  lo  monos  la  duda,  que  es  la  ausencia  de  toda  autoridad.  I)e  los 
himnos  de  Aparisi  brota  naturalmente  gobierno:  de  los  cantos  de  Cas- 
telar,  en  primer  término ,  confusión  y  anarquía ;  y  á  poco  andar .  ó 
sangre  que  salpica  las  calles  y  los  patíbulos,  ó  despótica  dictadura  qíi® 
degrada  la  dignidad  humana. 

Jamás  dijo  Aparisi,  como  Castelar  supone,  que  toda  la  sociedad 
moderna  cabe  dentro  de  la  monarquía  tradicional.  Lo  que  dice,  y  con 
sobrada  razón,  es  que  «todas  las  formas  de  gobierno  pueden  ser  bue¬ 
nas  ó  malas  para  una  sociedad,  según  que  en  ella  sean  honrados  ó  des¬ 
preciados  los  grandes  principios  que  vienen  de  Dios  ,  y  que  entrañan 
un  armónico  conjunto  de  obligaciones  y  derechos  primordiales  y  esen¬ 
ciales  (1).»  Lo  que  afirma  es  no  haber  para  España  mejor  gobierne 
que  el  monárquico,  pues  quince  siglos  han  pasado  por  España  ¿ritan- 
do  ¡viva  el Rey !  y  no  hay  manera  de  que  para  ese  pueblo  no  sea  Ia 
más  natural  forma  de  gobierno  aquella  en  que  vive  quince  siglos ,  .V 
bajo  la  cual  desplegó  todas  sus  virtudes,  fue  nación  temida  v  respe¬ 
tada,  fuerte  y  poderosa,  y  desenvolvió  todas  sus  grandezas: ‘«Quince 
siglos  (cito  textualmente)  saben  más  que  Castelar...,  y  si  alguien 
dice  que  quiero  ahogar  la  razón  bajo  el  peso  de  la  autoridad,  me  re¬ 
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"vuelvo.  ¡Pues  qué!  La  autoridad  de  quince  siglos,  ¿no  es  la  ra, 

cincuenta  generaciones  (1)?»  ,  biógrafo,  lo  que 

Lo  que  dijo,  tiene  razón  en  suponerlo  su  brillante  g  ^  ^rlesia 
dijo,  no  una  vez,  sino  ciento,  lo  que  siempre  decía,  ^q^  goluciones 
católica ,  depositarla  única  de  la  verdad  ,  t1®.^®^  rjomue  atra¬ 
para  todos  los  problemas  sociales  en  todos  los  ’  Liando 

viesa  «los  siglos  coronada  de  gloria  ó  d®  espinas,  p  envejece, 

siempre  el  depósito  sagrado  de  la  fe:  en  torno* le 
y  ella  siempre  joven,  porque  es  inmortal,  en  torno  d 
y  ella  siempre  la  misma,  porque  es  la  verdad-»  ,  rQ(rla  de  vida 

Todos  los  católicos  creemos  que  el  catolicism  e  los  que 

para  el  individuo,  y  medio  seguro  de  salvar  la  s  *el  catolicismo 

seguimos  las  huellas  de  Apansi  creemos  qn©»  no  so  demagogia, 

recurso  supremo  para  salvar  la  sociedad  ame®a^i1noiones  y  ¡as  leyes, 
sino  que  debe  informar  perpetuamente  las  AioUeU  Aon^atól  ica  en 
No  basta  invocar  los  salvadores  prmcipios  de  la  Religión  ca  de 
apurados  momentos,  cuando  las  turba*  f  ®  0¿erarse  de  vues- 
guerra,  é  invaden  vuestros  hogares,  y  P  aco°e  en  la  pri¬ 
ora  propiedad,  no  de  otra  suerte  queelcaniinan  te  se^  =  cero?  g  el 

iner  choza  que  encuentra  al  sobrevenir  P  rovigo  chaparrón: 
transeúnte  abre  su  paraguas  de  todas  las  leyes  y 

es  fuerza  erigir  la  cristiana  ver< dad  e  ,  n  wrera  para  tiem- 

reglade  la  vida  sociaL  No  basta  cpn^derarla  ^  h  forzosamente 

pos  aciagos,  ni  más  ni  menos  que  la  Gu^diaf  ’  y  iustadora  del 
que  recibirla  y  acatarla  como  la  perenne  defens ‘  jAnica  verdad 
hombre,  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  siendo  d®acl  modo  r_ 

depositarla  la  Iglesia ,,  y  su  Pontífice  el  l®  ¿  ¿Sres  y 

virá,  como  sirvió  siempre  el  catolicismo,  de  ampa  ]esuCristo. 
pueblos.  Mientras  no  se  reconozca  el  imperio  universc  desenfrena- 
no  habrá  paz,  ni  progreso,  antes  bien  perpetua  £a®r  ,  ’  7r{ien 

da  barbarie,  y  constante  desconcierto,  y  perdurable  da  designios 

Ignoro  lo  que  Dios  tiene  dispuesto  en  sus  \n®s1crJ1^ vprgaS  formas 
acerca  del  gobierno  futuro  de  los  pueblos,  y  de  las  d  ■  -pero 
porque  ha  de  ser  regula  en  la  tierra  la  decaída  raza  deA  .  .  /flV 
que  la  Iglesia  ha  de  triunfar,  porque  contra  ella  no  pr  v  .  . 

Puertas  del  infierno.  La  veo  ya  propagar  su  salvadora  doc 
ámbitos  á  donde  nunca  antes  llegaron  sus  misiones;  ó  que  v  . .  jora 

recida  la  clara  luz  del  sol  por  la  rebelión  insensata  y  ailt  ,  ja  ¡n_ 

del  siglo  xvi.  Gontémplola  rodeada  de  majestad  serena. >  ^ 

marcesible,  presidir,  vencedora  en  rudos  combates,  los  rlo  XVI 

nos  de  hombres  y  pueblos.  La  civilización,  parada  io  satánico 

a.l  soplo  letal  de  la  infernal  protesta,  moribunda  bajo  el .  i  J  „ura  á 

del  racionalismo,  despertará  brillante,  y  marchara  raP.c  ",og  $¡chQ- 

voz  inspirada  é  infalible  del  Vicario  de  Jesucristo.  ¡  i  iemp  c0U  i¿fe;. 
sos  los  por  venir,  que  mis  ojos  no  verán,  pero  que  prosm  - 
t A  Goraz°n,  y  con  la  razón  mi  alma!  ¡Himno  de  ghina  I 
ma  futuro  de  la  Iglesia,  hoy  que  no  yace  vencida,  ^ 

0ra  l°s  pecados  de  los  hombres,  y  los  extravío»  - 

wp 


(1)  Restauración,  pág.  32. 
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y  la  desventurada  suerte  de  los  que  nacen,  pasan  y  mueren  en  está 
edad  de  míseras  defecciones  y  descomunal  pelea !  ? 

¡Con  cuánta  razón  pregunta  Aparisi :  «¿Quedan  Reyes  en  Europa- 
¿Queda  en  Europa  sentido  corríun  (1)  ?»  . 

Yo  (á  ejemplo  de  Aparisi,  digno  modelo  de  vidas  bien  empleadas;* 
ambiciono  decir,  con  la  ayuda  de  Dios,  en  mi  postrimer  discurso,  r 
esté  la  cristiandad  en  el  día  de  su  glorioso  triunfo,  ya,  como  ahora,  03 
el  umbral  de  las  Catacumbas :  ¡Recibe,  Madre  mia,  el  testimonio  d» 
mi  amor  y  de  mi  respeto  filial;  tú,  Santa  Iglesia  católica,  en  cuya  t® 
nací,  y  viví,  y  quiero  morir,  como  vivieron  y  murieron  mis  cristiano8 
amadísimos  padres ! 


Cándido  Nocedal. 


Mardrid  5  de  Diciembre  de  1872. 


OBRAS  DE  D.  ANTONIO  APARISI  Y  GUIJARRO. 

Al  unánime  clamor  de  duelo  con  que  España  llora  la  pérdida  d0 
este  su  malogrado  hijo,  va  adjunto  el  común  deseo  de  poseer  una  coleo* 
cion  de  los  escritos  y  discursos  que  justifican  su  merecida  fama  com° 
jurisconsulto,  publicista,  orador  y  poeta. 

La  misma  espontaneidad  de  tan  general  y  simultánea  iniciatK3 
prueba  ser  este  el  mejor  y  más  oportuno  monumento  que  puede  eri' 
girse  á  la  memoria  del  insigne  y  modesto  patricio.  Ningún  otro,  en¬ 
efecto,  más  adecuado  para  perpetuar  los  inapreciables  provechos  q06 
la  fe  católica,  la  sana  ciencia  y  la  literatura  patria  deben  al  ingenie 
peregrino,  al  esquisito  gusto  y  á  la  ilustrada  piedad  do  D.  Antonj® 
Aparisi  y  Guijarro.  Ni  tampoco  ha  sido  olvidada  la  conveniencia  d® 
que  para  su  desconsolada  familia,  ten  digna  de  él  en  todo3  concepto8, 
sea  la  propiedad  de  aquellas  obras  un  aumento  del  pobre  patrimonio 
que  le  deja  quien  jamás  contó  los  dias  de  su  vida  sino  por  los  indeci" 
bles  sacrificios  de  su  gran  corazón  ante  las  aras  de  su  Dios  y  de  'll 
Patria. 

Tales  son  los  móviles  que  á  varios  amigos  íntimos  del  finado,  resi" 
dentes  en  Madrid,  dictan  el  propósito  de  publicar  cuanto  antes  la  de" 
seada  colección  de  las  obras  de  Aparisi.  La  comisión  nombrada  por  l°á 
mismos  para  realizar  el  proyecto ,  ha  creído  conveniente  anunciar!0 
sin  demora,  con  el  objeto  principal  de  satisfacer  la  general  especíate 
va,  y  adquirir  en  cambio  datos  sobre  qué  fundar  las  condiciones  mat0* 
ríales  de  la'empresa. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  la  impresión  comenzará  lo  ant0á 
posible,  y  que  el  primer  tomo  verá  muy  pronto  la  luz  pública. 

No  es  cosa  fácil,  sin  conocer  loque  Aparisi  dejó  inédito,  decir  003 
absoluta  fijeza  el  número  de  tomos  de  que  ha  de  constar  la  colección 


(1)  Restauración ,  pág.  63. 


mas  procurando  aproximarse  á  la  verdad,  rS®  j^Guii arro ,  :^dród¿eS 
m  lujosa  ni  mezquina,  de  las  obras  de  Aparisi  y  Guij  Iqq  páginas 
cuatro  ó  cinco  volúmenes  en  8.°  prolongado,  de  50U  a  uu  f  ° 

Siendo  unánime  y  general  el  deseo  de  P°ne^®®^g  i^tomopara 
más  modestas  fortunas,  se  lijan  los  siguientes  Pr®ci°^  a  ^  °  ig  para 
los  señores  suscritores:  en  Madrid,  16  J*®*'  ^  10  liaban  por 

los  que  directamente  se  suscriban ,  y  20  para  los  que  lo  hacan  y 
conducto  de  los  corresponsales,  ,  .  „ll0  para 

Queda  desde  hoy  abierta  la  suscricion,  é  importa  muchoj  ^ 
calcular  con  la  mayor  posible  exactitud  la  tirada  ^íed  Rondad 

de  hacerse,  que  cuantas  personas  deseen  recibirlas  o  Quieren 
de  avisarlo,  advirtiendo  el  número  de  ejemplares  por q  i  gecre_ 

W-á  “”"s  al 

m“  Al  flSTdeli  oto  SpAbUoará  la  llstaff ggj 

S£r  en  las  UteagjM  Sr.  T^ado. 

calle  del  Arenal,  y  Sres.  Gaspar  y  Roig,  calle  del  Pri  p 
vincias,  en  las  principales  librerías. 


EL  AMOR  Á  LA  PATRIA  Y  EL  ANSIA  DE  GLORIA  (1). 

Si  los  mortales  pusieran  tan  vivo  empeño  en  lo  fecundo  y  generoso 
■como  en  lo  jque  nada  importad  para  nada  sirve  sino  P^a  enviiqc-, 
miento  v  ruina  común,  lejos  de  ser  ellos  juguete  miserable  de  10  que, 
necios,  llaman  casualidad  y  fortuna,  la  gobernarían  á  su  arbitrio, 
caminando  hacia  el  bien  general  los  acaecimientos  raturos.  «asta 
para  conseguirlo  saber  mover  las  dos  grandes  palancas  9DC1.alf:  f 
.  amor  á  la  patria  y  del  ansia  de  gloria.  Pero  suele  andar  comel  j 
del  primero  la  envidiosa  avaricia  en  los  sórdidos  mercaderes  ■ 
gce  humana,  y  sus  malas  artes  acaban  por  enflaquecer  y  este 
nnpulso  que  arrebata  nuestro  corazón  hácia  legítimo  renomo  • 

El  verdadero  patriotismo  hace  que  se  consideren  OSD(;.,i_ 

tos  son  hijos  de  un  mismo  suelo.  Para  la  patria  quiere  toda  1  1 

onüsenL11,1?10-  Sr-  D-  Vureliano  Fernandez-Guerra  ha  aportara  do1 

<'.ole<no  h’  filado  El  Libro  de  Santoña,  en  que,  con  ñor  el  marques  de 

MaufanedoPtÍn\era  y  8e«unda  enseñanza  fundado  y  costeado  P  r  ^  de  su 
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dad  toda  riqueza  y  toda  gloria'.  De  obra  y  de  palabra  edifica  siempre- 
no  destruye  jamás.  Constantemente  añade  algo  á  la  herencia  paterna»' 
aue  testifique  su  laboriosidad  y  honradez,  su  respeto  y  veneración  a  m 
nasado  su  providencia  para  lo  porvenir.  Nunca  se  embriaga  con  e 
mortífero  vino  de  palabras  huecas  y  promesas  falaces;  niega  el  owo 
ia  seducción  é  infernal  astucia  do  naciones  estrañas,  codiciosas  de 
vantarse  con  lo  ajeno  y  de  crecer  á  costa  de  la  ajena  imprudencia  y  ne¬ 
cedad;  mira  con,  odio  á  los  alquilados  rufianes  políticos  y  á  los  inrnun 
dos  bufones  de  los  reyes  y  de  los  pueblos,  y  no  se  complace  jamás  e» 
oprimir  á  la  virtud  y  en  alentar  el  vicio  y  el  crimen. 

Tan  claras  señales  distinguen  y  diferencian  al  santo  amor  de  patm 
del  que  no  lo  es,  antes  sí  aleve  y  cobarde  aborrecimiento.  . 

Ni  tampoco  ha  de  reputarse  amor  de  gloria  el  ridículo  vanidosa 
empeño  de  trasmitir,  por  cualquiera  medio,  nuestro  nombre  á  la  pos¬ 
teridad.  Trasmítelo  esplendoroso  é  inmaculado,  y  mucho  más  allá  de» 
sepulcro  dilata  siglos  y  siglos  la  vida,  quien  amó  la  honra,  la  ciencia  > 
la  virtud  por  sí  mismas,  y  con  fe  y  abnegación  incontrastables.  Rum 
fama,  v  odiosa,  y  aborrecible,  la  del  que  se  arroja,  en  su  dañada  íuten 
cion,  á  incendiar  el  efesino  templo;  la  del  que  entrega  al  justo  par? 
que  le  crucifiquen;  la  del  traidor  que  abre  al  ismaelita  ¿venturero  m 
puertas  de  la  patria.  Pero  gloria  envidiable  seguramente  la  de  Icti\ 
v  Rafael,  la  de  Homero  y  Cervantes,  la  de  Luis  de  Granada  y  el  An,^ 
de  Aquino,  la  de  Cortés  y  Guzman  el  de  Tarifa. 

Mucho  yerra  quien  solo  para  si  quiere  el  alimento  y  regalo  de» 
cuerpo  y  del  espiritu;  y  ponzoñosa  fiera  es  aquel  á  quien  mortifican  í 
entristecen  la  dicha,  la  fama  y  la  virtud  de  los  demas;  cuando,  por  di¬ 
vina  permisión,  en  la  ajena  felicidad  consiste  la  mayor  fragancia  y 
realce  de  la  nuestra.  Perversísima  y  desastrosa  manada  de  hombre* 
agüella  que  trata,  y  sé  sale  con  la  suya,  de  no  diferenciarse  de  los  bru 
tos  asidos  á  la  tierra  y  esclavos  de  su  vientre  pensando,  necio?,  ¡P*. 
con  el  cuerpo  muere  el  alma,  incapaces  de  nada  bueno,  santo  y  nob  £ 
tragadores  de  haciendas,  devoradores  de  pueblos,  demoledores  » 
cuanto  admirable  respetaron  los  siglos,  y  perseguidores  furibundos  (  . 
la  verdad  y  la  justicia. .  Aliéntense  y  entronizanse  con  la  impunidad  u 
crimen,  por  ignorancia,  flojedad  é  imprevisión  de  príncipes  y  repu 
blicos  menguadas,  causa  y  móvil  siempre  de  espantosas  catástrofes  y 
de  que  en  perdición  y  muerte  secpja  el  fruto  del  execrable  lazo  que  * 
los  malvados  une.  .  .  , 

El  poder  no  consisto  en  atropellos  é  injurias  y  mirar  en  torno  w 
grimas  y  sangre;  ni  la  prosperidad  pública,  en.  hacerse  ricos  unos  cuan 
tos  sin  trabajar,  sabios  otros  sin  estudio,  condecorar  muchísimos  ?  I 
mérito;  ni  en  las  armas  está  la  seguridad  de  las  naciones.  El  mando, 
su  esplendor  grande  estriban  en  justicia;  en  diferenciar  del  malo  ■  ' 
bueno;  en  negar  los  premios  de  la  virtud  al  robo  y  al  asesinato,  a 
desvergüenza  y  lascivia,  á  la  prevaricación  y  al  cohecho.  Sepan  cre< 
honradas  costumbres  públicas  los  que  gobiernan  la  tierra,  y  consei 
varias  allí  donde  patriarcales  siglos  las  han  hecho  arraigar,  y  lia» 
entonces  naciones  dignas,  y  pueblos  en  verdad  civilizados. 

No  existe  gloria  fecunda  y  permanente  sino  la  de  la  virtud. 

La  tierra  se  halla  dividida  entre  los  hijos  de  Caín  y  los  de  Abel,  t 
tre  la  destructora  envidia  y  la  edificante  caridad.  Aquella  nunca  im=> 
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á  poseer  nada,  con  nada  se  sacia,  con  nada  se  £0ioca  esta'  úl- 

todo,  todo  cuanto  los  demas  tienen,  sea.b^®^  le  puede  arroba- 
tima  su  tesoro  legitimo  en.  el  cielo;  y  nrel ^ladr  n  tie^p0  deshacer, 

tar,  ni  la  envidia  y  locura  públicas  de9|ruir,  _  las  cusparata- 

Pasarán  los  pestíferos  libros  los  tribunicios  J boat 

das  leyes,  la  mentida  felicidad  de  los  inl^??s1yí  más  cesará  de  envol- 
pero  el  sagrado  aroma  de  la  cristiana  ®arid  J  v  esperanza.  Caérán 
ver  al  mundo  en  vivificadora  nube  de  c  '-porque  también  hay 

•despedazados  las  estatuas  y. soberbios cavernas  en  las 
muerte  para  el  sepulcro.  Ni  las .¿üsJJfa  tifieiales  montañas,  ni  pira- 
tajadas  rocas  donde  el  aguda  anida,  m  ártir  peñascos  las  tum- 

mides  ciclópicas,  ni  el  cavar  en  el  corase  de ludibrio  y 

bas.  ni  la  misma  santidad  del  te“pb)’  ÍÍS  alta  es  preciso  edificar 
profanación  á  los  restos  humanos.  Nnpart  ,,  d  gca  ultrajando  las 
el  sepulcro.  ¿No  hemos  visto  fPr3f  "Sn  de  España  y 
augustas  cenizas  del  vencedor  de  Geran°  a,j  JUeadas^nor  nosotros  mis- 
terror  de  franceses  y  turcos.  ¿No  vem  P  ios  }os  incomparables  mo¬ 
mos  nuestras  más  altas  glorias^,  y_ de  p  •  c  -o  demuélalos  fe- 

numentos  que  las  testificaban.  ^rranq  erá  impotente  para  borrar 
toz  la  envidiosa  barbarie;  pero  sepa  q  varones  inmaculados  y 

la  memoria  de  los  héroes  verdaderos  dedos  varones^^  con  ios 

benditos,  como  el  humilde  Portb^é  P ,  Universidad  complutense, 
enfermos  y  pobres;  como  el  orector  de  admirables  patricios 

maravilloso  Cardenal  Cisneros;  como  tantos  nsamiento  y  alma  ge- 
que  agotaron  sus  riquezas  y  pusmron  todo  su  p  .  concludadanos, 
nerosa  en  formar  el  entendimiento  y  el  corazon  u  dQ  el  hospl. 

en  remediar  sus  males,  en  mitigar  sus  infortunios.  De  memo_ 

tal,  la  escuela,  el  asilo,  el  templo,  y  borrada  la  inscupc  iedati,  de 
-rativa  del  fausto  dia  en  que  brotó  allí  la  clara  fuente  d  .  P  con 

la  caridad  y  de  la  enseñanza,  encárgase  lá  gratitud  e“  . 
gloria  el  nombre  del  bienhechor  á  las  generaciones  venia  , 

¡Dichoso  aquel  que  pone  toda  su  inteligencia  sobre  einew*  «obre 
'pobre!  ¡Diehoso  aquel  que,  elevándose  por  sus  propias  mera-  1  ger 
los  demas,  conoce  que  por  estar  como  en  alto  candelabro  no  P“  , 
secreto  nada  de  lo  qüe  haga,  y  tiene  que  mostrarse  a  todos  cons  ^ 
ejemplo  y  guia!  ¡Tiempos  desventurados,  infelicísimos,  aquellos 
•que  la  riqueza  y  suntuosidad  está  en  los  palacios  y  casas  de  0S  J  tu_ 
danos,  y  la  pobreza  y  miseria  en  los  templos  de  Dios!  ¡Mas  ne»  w 
radosé  infelices  aquellos  otros  en  que  los  vasos,  pinturas '  y  . 

tos  del  santuario,  revueltos  con  impúdicas  imágenes,  eiv  ; r  . am¡tosí- 
marin  del  sibarita  y  el  almacén  del  presumido  y  avaro. ‘mantos!  Dos 
simo  siglo  el  de  la  pobreza  pública  y  los  particulares  los 

escelsos  y  prepotentes  varones  de  las  grandes  épocas  a 
templos  con  su  piedad,  y  las  casas  con  su  gloria. 


LA  PENA  DE  MUERTE  ANTE  EL  DERECHO  PÚBLICO  ECLESIÁSTICA 

POR  EL  ILLMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  JÉSUS  RODRIGUEZ,  AUDITO^ 

FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBUNAL  SUPREMO  V1' 

LA  ROTA. 

La  cuestión  sobre  ía  pena  de  muerte  está  á  la  órden  del  dia.  OciH 
panse  de  ella  los  Cuerpos  colegisladores,  á  virtud  de  proposiciones  pr 
sentadas  por  diputados,  y  los  publicistas  de  todos  los  matices  políticos- 
Aquellos  y  estos,  inspirados  en  sentimientos  humanitarios  y  en  la  sua' 
vidad  general  de  costumbres,  se  han  fijado  en  una  opinión.  «Suprima- 
dicen,  la  iniquidad,  el  homicidio  y  el  asesinato,  y  la  autoridad  pública 
desterrará  de  sus'Códigos  el  horrendo  espectáculo  de  un  -hombre  en 
capilla  y  en  el  afrentoso  patíbulo.»  Empero,  mientras  haya  perverso* 
que  á  traición  premeditada  arranquen  la  vida  á  veces  hasta  á  familia5  i 
enteras,  no  es  posible  quitar  á  la  sociedad  el  Unico  medio  de  defensa» 
y  la  Unica  idea  de  contener  á  los  avezados  en  el  crimen.  Si  la  vida  de 
los  malvados  es  respetable,  más  lo  es  la  de  los  hombres  honrados,  f 
tal  vez  padres  de  numerosa  familia.  No  vale  el  argumento  de  fio0 
la  sociedad  no  tiene  más  derechos  que  los  conferidos  por  los  indi  vi" 
dúos:  tiene  muchos  más  independientes  de  pacto  alguno:  si  el  de  Ron*" 
seau  fuera  una  verdad,  la  sociedad  no  podría,  en  rigor  lógico.  imp0" 
ner  castigo  alguno  á  los  delincuentes.  Si  la  pena  do  muerte  es  la  irre**  j 
parable,  añaden,  á  este  inconveniente  puede  ocurrirse  con  la  evidencié 
que  las  leyes  exigen.  La  pena  capital  siglos  há  que  viene  estudiándose  \ 
en  todas  las  naciones,  y  ninguna  se  ha  atrevido  á  suprimirla  en  abso"  ¡ 
luto,  si  bien  en  algunas  se  ha  restringido  hasta  la  Ultima  potencia,  1 
quitado  del  todo  respecto  de  los  delitos  políticos.  Dejemos  este  espa-" 
cioso  campo  á  los  civilistas,  y  concretémonos  á  considerarla  en 
prisma  del  derecho  püblico  eclesiástico. 

Ante  todo,  debemos  ocuparnos  de  una  cuestión  de  previa  discusión»  j 
como  fundamental  que  es  en  la  materia.  Los  canonistas  generalmente 
asientan  como  un  principio  la  inmensa  diferencia  que  suponen  haber 
entre  la  legislación  penal  civil  y  la  eclesiástica.  «La  ley  secular,  dicen» 
no  se  acuerda  del  delincuente  más  que  para  castigarle;  vengando 
injuria  que  con  su  delito  ha  causado  á  la  sociedad:  prescindiendo  on-" 
toramente  del  sujeto,  y  no  teniendo  presentes  más  que  el  delito  f  Ia 
pena  contra  él  señalada  en  el  Código.  En  la  Iglesia,  añaden,  sucede  todo 
lo  contrario;  la  ley  penal  canónica  no  se  olvida  del  delincuente,  tenien' 
do  por  objeto  preferente  su  corrección,  enmienda,  arrepentimiento  Y 
santificación.»  A  fuer  de  escritores  imparciales,  parécenos  que  en  esta5 
aseveraciones  hay  no  poca  pasión,  y  mucha  exageración.  La  ley  pena* 
civil  también  desea  la  enmienda  del  delincuente,  la  procura,  y  tic'!0 
en  cuenta  á  su  tiempo  el  arrepentimiento.  Creemos  que  la  diferencia 
esencial  entre  la  legislación  penal  eclesiástica  y  civil  arranca  de  1:1 
diferente  naturaleza  de  los  delitos  que  una  y  otra  tienen  respectiva' 
mente  que  penar  y  castigar.  Si  la  Iglesia  tuviera  que  justiciar 
mismos  crímenes  que  la  potestad  temporal,  tendría  que  hacer  lo 
esta  en  gracia  de  la  conservación  del  órden  social.  Competen  solo  á  m 
iglesia  los  delitos  eclesiásticos,  que  son  apostasia,  herejía,  cisma,  sl" 
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monía,  blasfemia,  sacrilegio  y  profanación  ^  cosas  ó  person^gra- 
das,  porque  estos  van  directamente  contra  la  Rel  'tp/Piases  fai- 
poral  el  robo,  hurto,  suicidio,  homicidio  con  sus  diferentes  ciases, 
sedades  con  las  suyas,  cohechos,  delitos  políticos,  etc.,  •>  indirecta- 
ofenden  directamente  á  la  sociedad  civil,  aunque  tambi  igtia_ 

mente  á  la  Religión,  Los  mistos  que  atacan  a  ambas  sociedades^ 
na  y  civil,  son  el  ¿oncubinato,  rapto,  estupro,  adulterio,  vic n 
y  por  ello  son  de  la  competencia  de  los  dos  poderes  espir  X cuen_ 
poral,  y  suelen  perseguirse  por  los  dos,  especialmente  si 
te  goza  del  fuero  canónico.  Cuando  la  Iglesia  conoce  eomDrende 
eclesiásticos  de  su  jurisdicción  esencial  arriba  «atados,  se  á  Smieu- 
bien  pueda  atender,, si  no  única,  al  menos *preferentemmrte  a Ya enmm^ 
da,  arrepentimiento  y  santificación  del  delincuente,  !)  q  sociedad 
se  satisface  mejor  que  con  nada  al  escándalo  causado  a 
cristiana.  Lo  mismo  cuando  castiga,  por  lo  que  i i  el la  toca, 
mistos,  pues  solo  los  considera  bajo  el  aspecto  cañóme  ,  y  Adicta 
también  en  aue  la  potestad  temporal  a  su  vez  satisfará  a  la 
nública  de  la  sociedad  civil.  Con  estas  distinciones  puede  comprender 

el  órden,  y  convierte  las  penas  en  pemtenc  •  camino-  mas  seria 

aquellas.  Desearíamos  poder  continuar  este  am  a  de  muerte 

separarnos  del  objeto  del  presente  articulo,  que  es  P 
ante  el  derecho  público  eclesiástico.  v,acflda  en 

La  pena  del  Talion,  ó  del  tanto  por  tanto,  parece ¡es  daf10 

los  principios  del  derecho  natural,  que  imperan  sufra  un  ‘  ^ 

cuanto  causó  á  su  prójimo,  Y  esto  se  entiende  en  1°^  Fsta  pena 

en  los  pecuniarios  so  estendió  al  duplo,  tnpluo  y  odadrupj  ’t  mítico  v 
la  vemos  consignada  en  los  libros  sagrados  del  Exodo, 
Deuteronomio,  del  Pentateuco  de  Moisés  (cap.  xxi,  "ver3-  p  rnn_ 
tes  del  primero,  y  cap.  xxiv,  vers.  17  del  segundo).  También  3 
signó  en  los  Santos  Evangelios  «mano  por  mano,  ojo  por  Ojo,  ui  . 
por  diente,  vida  por  vida.»  Solon  la  admitió  asimismo  entre  los  g 
gos,  y  las  Doce  Tablas  entre  los  romanos.  Pero  los  interprete, 
breos,  los  espositores  griegos  y  los  comentadores  romanos  ente i  raj_ 
ron  estas  leyes,  no  literalmente  en  igualdad  matemática ,  sino 
mente  en  proporción  geométrica,  ó  séase  que  la  entidad  ae  X 
responda  á  la  del  delito.  Bien  sabido  es  ademas  Tue  iuaicia- 
Testamento  habia  tres  clases  de  preceptos,  á  saber:  moral  ,  j  _ 
les  y  ceremoniales,  y  que  solo  los  primeros  obligan  uesp  ¿vil, 
mulgado  el  Evangelio :  no  los  judiciales ,  cuya  natume  .udájCCK 
acomodada  á  la  dureza  y  costumbres  vengativas  del  pue  u¿orte  en 
para  cuya  represión  se  prodiga  con  tanto  lujo  la  pena 
los  libros  citados  y  otros  de  la  Antigua  Alianza.  de  muerte  á 

En  el  cap.  n,  vers.  17,  del  Génesis ,  impuso  Dios  p  en  cuardo 
Adan  si  comia  la  fruta  del  árbol  prohibido,  que  tuv  cuerpo,  por- 

^í113*  Porque  perdió  la  justicia  original;  y  en  en  caü  Iv,  ver- 

fi)íe  le  fe®  quitado  el  beneficio  de  no  morir.  Cam  fratricidio,  y  Dios  la 
sículo  14)  tuvo  por  justa  la  pena  de  muerte  por  el 
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sancionó,  si  bien  le  perdonó,  y  puso  una  señal  para  que  nadie  le  m3' 
tase.  Los  vers.  12  y  siguientes,  cap.  xxi  del  mismo  libro,  la  imp0' 
nen  á  todo  homicida  voluntario,  al  que  hiere  á  sus  padres,  al  plagi3' 
rio,  ó  séase  raptor  de  personas,  al  que  maldice  á  sus  padres,  á  los  be" 
chiceros,  idólatras  y  reos  de  bestialidad.  En  el  Levítico  (cap.  xix)  so# 
castigados  con  la  última  pena  los  incestuosos,  los  adúlteros  y  los  q30 
cohabiten  con  su  propia  mujer  durante  la  regla  mensual,  y  los  que  c° 
guarden  el  sábado.  El  cap.  xix  del  Deuteronomio  impone  al  testig0 
falso  la  misma  pena  que  se  impondría  al  inocente  por  su  declaración 
si  no  se  hubiera  descubierto  y  probado  su  falsedad,  esto  es,  la  del  T3' 
lion  :  alma  por  alma ,  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  mano  por  nifl' 
no,  pie  por  pie.  Y  en  el  vers.  12  el  homicida  alevoso  es  sacado  de* 
lugar  de  asilo,  si  se  refugia  en  él,  y  entregado  á  los  parientes  de  l3 
víctima,  para  que  le  maten. 

Hechas  estas  breves  indicaciones,  presentemos  la  proposición  ob¬ 
jeto  de  este  artículo.  La  Iglesia  católica  no  ha  consignado  en  sus  cáno¬ 
nes  para  ninguno  de  los  delitos  eclesiásticos  la  pena  de  muerte ;  ante3 
por  el  contrario,  ha  procurado  evitarla  por  cuantos  medios  han  cabido 
en  la  esfera  de  su  jurisdicción.  , 

Buena  prueba  de  esta  verdad  es  el  haber  erigido  en  ^regularidad 
impedimento  canónico  perpetuo  mientras  no  se  dispense  para  recibo 
órdenes  ó  ejercer  las  recibidas,  todo  homicidio  voluntario  ó  mutil3' 
cien  de  miembro;  y  esto  con  tanto  rigor,  que  por  derecho  antiguo  30 
se  esceptuaban  ni  aun  los  cometidos  en  justa  defensa:  Obsérvate  mod^ 
r amine  inculpatce  tutelce.  El  capítulo  único  de  este  título  de  las  Ciernen' 
linas  fue  el  que  posteriormente  le  esceptuó,  como  el  xix  de  homicidio 
lo  hizo  del  casual,  pero  solo  cuando  se  cometiese  practicando  una  eos3 
lícita,  y  tomadas  las  debidas  precauciones ;  advirtiendo  que  la  &<*" 
mentina  solo  habla  de  la  defensa  de  la  vida  :  de  lo  cual  se  deduce  q30 
no  escusará  de  la  irregularidad  la  defensa  de  los  bienes.  Mayor  prueb* 
es  todavía  el  haber  puesto  entre  las  irregularidades  el  defecto  de 
nidad,  en  que  incurren  los  militares,  aun  en  guerra  justa,  los  jueces 
los  acusadores  y  testigos  voluntarios  en  sus  respectivds  casos.  Borní3' 
ció  VIII  obligaba  á  los  Obispos,  cap.  m  (Ne  clerici  in  sexto)  que,  corí° 
señores  feudales,  tenían  antiguamente  el  mero  y  misto  imperio,  3 
nombrar  jueces  legos  para  conocer  de  las  causas  de  sangre  y  no  i3' 
currir  en  irregularidad.  En  el  cap.  ix  (Ne  clerici  1).  G.  N.)  ge proldb0 
á. estos  asistir  como  simples  espectadores  á  las  ejecuciones ,  y 
igual  motivo  les  está  vedado ;  y  siendo  regulares,  b^jo  pena  do  esco- 
munion,  asistir  á  las  corridas  de  toros ,  quedando  irregulares  si  ocur¬ 
riese  muerto,  porque,  aunque  indirectamente ,  habían  contribuido  3 
ella.  Pero  donde  se  hace  más  ostensible  la  lenidad  que  desea  la  Igl0"! 
sia  en  los  ministros  de  una  Religión  cuyo  divino  Fundador  precepto0 
á  sus  discípulos  aprendiesen  de  El  á  ser  mansos  y  humildes  de  cor3' 
zon,  es  en  haberles  prohibido  ejercer  la  medicina  y  ciriyía  sin  d13' 
pensa  y  por  los  pobres,  llegando  en  todo  caso  á  obligar  á  pedir  cU5' 
pensa  de  irregularidad  ad  cautelam  á  los  médicos  y  cirujanos  d1!0 
quieran  entrar  en  el  estado  eclesiástico.  (Benedicto  XIV  :  í>e  Syn°¿u 
Diocesana,  núm.  4.°,  cap.  x,  lib.  xiii.) 

Es  muy  digno  de  ser  recordado  en  este  punto  el  brillante,  huni3 
nitario,  caritativo  y  cristiano  papel  que  en  todos  tiempos,  desde  1° 
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más  remotos  siglos,  ha  desempeñado  el  Episcopado  de  1J  IglJ^  c¿t(í0 
lica.  Creyó  siempre  ser  uno  de  los  principales  deberes 
ministerio  interceder  por  los  reos  cerca  de  los  Reyes,  ru  y  erte  y 
magistrados  para  que  no  impusieran  á  aquellos  la  pena  to  Así 

solicitar  fervientemente  el  indulto,  si  ya  se  les  hubiese  íP©^  }iag_ 
lo  practicaron  constantemente,  y  con  tanto  celo,  que  1  a  cum_ 

ta*  abandonar  la  residencia,  que  casi  es  de  derecho  :  P  ¿e  gár- 

plir  con  aquel  caritativo  cargo.  Tanto  es  así,  dis- 

dica,  en  su  canon  vil,  al  propio  tiempo  que  reP^°fuJ®  nJa  prolii- 
posiciones  canónicas  anteriores  sobre  la  ley  de  ^  aue'^i  fuese 
hiendo  á  los  Obispos  ir  á  la  casa  de  los  Reyes  estatuye  q»edf. 
preciso  hacerlo  para  pedir  gracia  por  los  reos,  mand 
para  que  lo  hagan  en  su  nombre.  ,  ,  oQt1tn<a  padres 

Graciano  recogió  en  su  decreto  varios  trozos  d  condenados  á 
en  que  resplandece  su  caritativa  intercesión  por  los  reos  ^ Tmstin,  que 
la  última  pena.  Citaremos,  entre  muchos,  alguno  de  San  Agu sun^  ^ 

^Sue^sto^i59°(fntTr<^iendoCpor  Clos  d°naR^^^uad^^°rgSt®^ñ 

sufran  tanta  pena  cuanto  fue  su  delito.  Poi q  Nues^r0  Señor,  que 
co  la  fe  que  teneis  en  Cristo  por  la  misencordi  ln7  el  oficio  de 

ni  hagais  ni  permitáis  hacer  tal  cosa.  Cristiano  Ju  ,  <  ¿umanidad.» 

piadoso  padre:  castiga  la  iniquidad,  sin  olvidarte  de  te  aue. 

Ya  le  había  dicho  en  su  cartaH158:  «Te  ruego  encm-ecidarn^to  que, 
á  pesar  de  estar  confesos  de  tantos  crímenes,  no  se  les  m  p  o  ¿Bti_ 
de  muerte.»  En  su  carta  127  á  Donato  le  suplica  «Tu®  51  pean 

gados  según  la  severidad  de  las  leyes ;  porque  deseamos,  ^ 
corregidos,  no  matados.»  ,  •_  _i  mcnor 

Se  ha  calumniado  á  la  Iglesia  católica  suponiendo,  sin  Gimen 
fundamento,  que  ha  impuesto  y  aun  prodigado  la  pena  de  nmerie  ^ 
tra  los  herejes.  No  hay  tal  cosa:  esto  seria  abiertamente  contrario 
espíritu  de  lenidad  que  constantemente  ha  predicado,  tanto  en  «p 
ca  romana,  como  en  la  Edad  Media,  como  en  los  tiempos  posten  • 
Proponemos  sobre  el  particular  un  reto  literario.  Recórranse  i  i  »  ‘ 
nones  y  Constituciones  llamados  apostólicos,  aunque  no  lo  s°n;  «  . 

tro  colecciones  de  la  Iglesia  oriental  y  el  nomocánon  de  r  oci  .  *  da^ 

mera  compilación  romana,  la  de  Dionisio  el  Exiguo,  la  Rsp  de 

la  de  Martin  de  Braga,  las  do  las  Iglesias  francesa  v  aírieana,  fran_ 
falsas  decretales  de  Isidoro  Pecator,  los  capitulares  de  los  .  las 
eos,  las  de  Reginon,  Abbon  y  Burcardo;  el  decreto  d  ‘  el  eSpa- 
diez  colecciones  anteriores  á  la  de  Gregorio  IX,  la  ue  es  i  sétim0, 
ñol  San  Raimundo  de  Peñafort,  la  del  Sexto,  Cieña  Concilio  de 

las  Extravagantes  de  Juan  XXII  y  las  comunes,  ! s  v  c^esen0s 

T rento  y  Constituciones  posteriores  hasta  uues.tr°s  ^pr0’ hi  de  los  na- 
una  disposición,  no  solo  de  los  Concilios  generales,  P '  og  pontífices, 

clónales,  provinciales  ó  diocesanos ,  no  solo  de  i  demuerte  contra 
pero  ni  de  los  Santos  Padres,  que  establezcan  la  p  condenados 

los  herejes.  Antes  por  el  contrario,  si  alguna  vez  han  sido  conuenauu 
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á  muerte  los  herejes  por  las  autoridades  temporales  á  virtud  de  la? 
leyes  de  sus  Códigos,  que,  en  efecto,  imponían,  como  sabe  todo  hom- 
bre  de  ley,  pena  capita  contra  los  herejes,  los  Obispos  intercedían  por 
ellos  pidiendo  su  indulto,  como  lo  hacían  en  favor  de  los  reos  de  cual' 
quiera  otro  crimen  común.  Elocuente  testimonio  de  esta  verdad  es  lo 
que  ocurrió  en  la  ejecución  de  Prisciliano,  español,  natural  de  Zara¬ 
goza  y  sus  seis  cómplices,  degollados  en  el  año  385  de  órden  del  Em¬ 
perador  Máximo,  y  que  lo  fueron  más  bien  por  sediciosos  y  perturba- 
?0Í  herejes;  Los  bueno«  Obispos  católicos  intercedieron  por 
Oh?snos  Ínn°A?S  ?US  ,ÍUmrzas  ’  a“n<Iue  inútilmente.  Los  celebérrimo? 
°bl  artm  de1Tour?  y  San  Ambrosio  de  Milán  se  distinguie- 

f  celo  pastoral  en  esta  obra  de  piedad,  arrancando 
de  manos  del  verdugo  a  muchos  priscilianisías 
.  fj0S  cíue  imputan  á  la  Iglesia  católica  el  haber  impuesto  á  los  here¬ 
je  pena  de  muerte,  y  para  probarlo  han  andado  rebuscando  dispo¬ 
siciones  en  todos  los  Códigos  canónicos,  tan  solo  han  podido  citar  en 
su  apoyo  los  capítulos  ix  y  xm  del  título  De  Haereticis ,  D.  G.  N.'  que 
Pn™emPr¿mer0  df  LllC10  .ín  ^  el  segundo  de  Inocencio,  también 
i  apa  IH.  Pero  nada  mas  violento  é  ilógico  que  deducir  de  ellos  que 
aquellos  Sumos  Pontífices  consignaron  en  sus  citadas  Constituciones  la 
pena  capital  contra  los  herejes.  Veámoslo. 

La  primera  Decretal  únicamente  dispone:  que  el  hereje  sea  sorae - 
helo  al  arbitrio  del  juez  seglar.  La  segunda,  que  los  herejes  sean 
abandonados ,  para  que  la  potestad  temporal  los  imponga  el  eondi ci¬ 
ño  cas  hg  o.  ¿Es  esto  imponerla  pena  de  muerte  á  los  hereies?  Si  las  ci¬ 
tadas  Constituciones  lo  hubieran  querido  así,  se  la  hubieran imnncsto 
terminantemente.  ¿Qué  les  vedaba  hacerlo?  Pero  no  lo  hacen  Sím  eme 
se  remiten  a  las  autoridades  temporales.  Y  ¿era  para  que  estas 
justiciaran  con  la  pena  capital?  De  modo  alguno,  sino  con  las  otras  que 
se  imponían,  no  contrarias  á  la  lenidad  eclesiástica.  Esto  es  evidente, 
según  que  lo  convence  la  sencilla  reflexión  siguiente.  Entonces  aun  no 
estaba  establecida  por  la  potestad  secular  la  pena  de  muerte  contra 
ios  ñerejes,  pues  la  puso  por  primera  vez  el  Emperador  Federico  II  en 
c  o  m  la  Coast!tucion  Lucio  III  es  de  1181,  y  la  de  Inocen- 

fmn  esta  %  ®S  decir;aflue¿la  cuarenta  y  tres  años  antes  de  estar 

los^fmos  Pontm0Ch0T  ¿CÓTr hablan  d0e  aludir  proféticamente  á  ellas 
ios  Sumos  1  ontíñees  Lucio  é  Inocencio?  La  Iglesia  nunca  imnuso  á  lo? 
herejes  mas  penas  que  las  de  confiscación  de  bienes,  SesSo  infa- 
íma  é  irregularidad,  como  puede  verse  en  los  capítulos  vm  i\  x  v  xt 
De  Hceretic. ,  D.  G.  N.;  pero  no  la  de  muerte,  qíe,  por  e  contrario,  • 
íULaPvm  a?a’  COm°  í?  pru+eba  sin  genero  de  duda  la  Decretal  de  Boiú: 
facm  Vin,  cap.  xvi ii  de  este  título,  in  Sexto.  En  ella  aprueba  la  Cons¬ 
titución  citada  do  Federico  II  contra  los  herejes,  en  lo  que  no  se  op«^ 
ne  a  los  sagrados  cánones:  luego  en  la  ley  imperial  hayálgo  que  está 
m  contradicción  con  las  eclesiásticas,  y  esto  silo  podía  ser  lapenad* 
muerte;  porque  las  demas  ponas  que  impone  la  Constitución  imperial 
estaban  también  admitidas  por  las  Decretales  ya  citadas  V 

«¿Y  la  Inquisición,  se  nos  objetará,  no  ha  impuesto  la  pena  de  muer¬ 
te  a  los  herejes?»  No  podemos  ni  debemos  entrar  á  examinar  en  los  es¬ 
trechos  límites  de  .un  artículo  las  patrañas  que  la  incredulidad  ha  in¬ 
ventado  para  desacreditar  una  institución  protectora  de  la  pureza  de 
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nuestra  santa  fe  católica.  Mil  plumas  elocuentes  ^^^cedeSuí 
sámente  en  brillantes  producciones.  Nosotros  queremos  pePe- 

que,  en  efecto,  la  Inquisición  impuso  la  utima  pena  a  cier_ 

.jes.  Empero,  ¿podrá  deducirse  de  ello  que  lo  hizo  m  igl  • 
lamente:  la  Inquisición  no  fue  establecida  por  la 
sia,  sino  por  la  autoridad  real.  D.  Pernando  de  Arag  y  i  m  la 
de  Castilla  lo  hicieron  en  España  en  el  ano  1448.  El  Papa  t-a 
instituyó  en  Roma  en  1550,  como  comisión  estraordmam  pw  ^ 
examen  y  determinación  de  las  doctrinas  heterodoxas.  -  ,iou 

vó  á  Congregación  permanente  en  1590  para  el  examen  JJSrfde  la 
de  libros  perniciosos.  Aunque  Su  Santidad  aprobase  COnsi- 

Inquisicion  en  los  dominios  españoles,  lo  hizo  de  la  institución  cons^ 
derada  en  si  misma,  y  en,  atención  a  su  objeto  ,  P®™  .  ,  ena  (\e 

á  los  abusos  que  pudieran  hacerse  de  ella,  '  í|i  Sau- 

muerte  Las  Congregaciones  de  Cardenales  de  la  Inquisición, 
to  Oficio,  y^ su  auxiliar  llamada  del  Indice, ¿han  impuesto  . 

pena  capital  á  los  herejes?  Esto  debería  probarse  para •  deducir *  qg*  ^ 
Iglesia  ha  castigado  á  aquellos  con  la  ultima  pena,  y  est  ’ 

"“te  to  dS  se  deduce  que  la  fele»U  n?  to  j®KV7íur¡E 
de  muerte  á  los  reos  de  delitos  eclesiásticos  muc}10  menos  á  los 
cion.  No  lo  ha  hecho  á  los  herejes;  y  es  C  c^  •  d  mlP  ari.q)a  enumera- 
perpetradores  de  los  otros  crímenes  canónico  q  ,  a^Q  con_ 

mos ,  y  que  son  menos  graves.  Pero  tampoco  ha  P  autoridad 
denado  ni  anatematizado  la  pena  capital  impuesta  por*  para 

temporal,  porque  ha  creido  que  puede  ser  justa  y  nec 
la  conservación  del  órden  social.  Ninguna  sanción  ha 
contra  ella:  no  obstante,  para  conciliar  en  lo  posible  la  ex^s 
la  pena  de  muerte,  establecida  por  el  poder  secular,  con  su 
humanitarios  deseos,  y  que  tuviese  lugar  en  los  menos  cas  P°  . 
instituyó  la  magnífica  inmunidad  real  del  derecho  de  asilo,  .  on 
el  ejemplo  de  los  antiguos  pueblos.  Habíanle  conocido  los  ^  P 
su  famoso  templo  de  Hércules  para  los  esclavos  oprimidos  por 
ñores:  lo  adoptó  Cadmo  en  su  ciudad  de  Tebas:  le  tuvieron  l°s.) 
en  el  Arca  Santa  y  seis  ciudades  levíticas:  y  todos  saben  que 
le  instituyó  también  en  su  Quercetum ,  ó  bosque  de  las  encinas, _ 
su  palacio  y  el  Capitolio;  Servio  Tulio  en  el  templo  que  edifico  a 
na  en  el  monte  Aventino,  y  los  triumviros  la  entendieron  a  wa 
estatuas  de  los  Emperadores.  Pero  aunque  estos  precedentes ¡.. ■  n 

de  ejemplo,  es  lo  cierto  que  la  inmunidad  local,  ó  derecho  a  ^  ha 
el  cristianismo  es  creación  de  la  Iglesia,  y  la  autoridad  c  ■  jas 
hecho  el  admitir,  guardar  y  regularizar  su  ejercicio  con  arr  „ 
circunstancias  y  espíritu  religioso  de  los  tiempos.  ÍT.,,,ce  por  la 
El  asilo  eclesiástico  nace  con  el  cristianismo,  se  in  imera  con- 


—  108  — 

nnsientibus ,  sed  Icesis  datar  a  lege.  Tal  era  el  principio  fundamenta^ 
Mas  la  Iglesia  no  desperdiciaba  ocasión  de  estenderle  según  lo  VeVlUK 
tian  las  circunstancias ;  y  como  estas  favoreciesen  sus  deseos  en  *a 
Edad  Media  ,  en  ella  el  derecho  de  asilo  no  tuvo  limitación  alguna^ 
todos  los  delitos  y  todos  los  templos ,  y  todos  los  signos  de  la  red®»'' 
cion ,  hasta  las  cruces  puestas  en  los  caminos,  gozaban  de  él.  Su  objd® 
no  era  librar  á  los  delincuentes  de  toda  pena ,  sino  Unicamente  de  Ia 
muerte  ó  perdimiento  de  miembro,  como  manifiesta  el  canon 
cuestión  4.a,  causa  17.  Pero  como  la  Iglesia  no  queria  de  modo  alguy 
que  la  impunidad  estimulase  la  delincuencia ,  sino  espandir  tan 
su  espíritu  evangélico  de  lenidad,  los  mismos  Sumos  Pontífices  escep' 
tuaron  de  la  inmunidad  los  delitos  más  atroces,  como  se  ve  en  vario» 
de  los  capítulos  de  este  título  de  las  Decretales.  Gomo  la  inmoralid^ 
ha  caminado  por  desgracia  en  progreso  ascendente,  efecto  de  causa» 
bien  conocidas  de  todos  ,  y  como  la  benéfica  jurisdicción  eclesiástica 
ha  ido  perdiendo  terreno,  hasta  ser  casi  totalmente  olvidada  en 
tros  aciagos  dias,  el  derecho  de  asilo  ha  ido  restringiéndose  cada 
vez  más  por  la  autoridad  temporal ;  esceptuándose  de  él  casi  todo» 
los  delitos,  según  espresa  el  tít.  xi,  partes  1.a  y  4.a,  lib.  i.  Noy* 
sima  Recopilación;  escepciones  á  que  creyeron  prudente  acceder,  Cid 
píente  XII  en  los  artículos  3.°  y  4.°  del  Concordato  con  D.  Felipe  ’ 
en  1737,  que  le  quitó  de  las  iglesias  llamadas  frías,  en  que  ni  hay 
Sacramento,  ni  párroco,  ni  se  celebre  con  frecuencia  el  santo  sacrifi010  i 
de  la  Mfsa;  Clemente  XIV,  reduciéndole  á  una,  ó  cuando  más  dos  igld 
sias  en  cada  población ,  á  designación  del  Obispo,  que  en  Madrid  sofl 
San  Sebastian  y  San  Luis.  De  modo  que  hoy  la  inmunidad  sagrada 
los  templos,  en  cuanto  el  derecho  de  asilo  á  los  delincuentes  á  elly 
refugiados,  no  es  más  que  una  institución  histórica ,  pero  muy  elo* 
cuente  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  humanitarios  sentimiento» 
de  la  Iglesia ,  y  su  espíritu  de  lenidad  en  todos  tiempos.  Que  siempy 
ha  aborrecido  el  derramamiento  de  sangre  ;  querpor  su  parte  nun0a 
ha  impuesto  la  pena  de  muerte,  y  que  si  no  la  ha  reprobado  en  la 
testad  temporal,  ha  hecho' cuanto  ha  estado  de  su  parte  para  que 
io  menos  frecuente  posible. 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


CARTA  DE  LA  MADRE  ABADESA  DE  LAS  MONJAS  DE  SAN?A 

CLARA  DE  ASÍS  (ITALIA),  SOBRE  LA  TRASLACION  DEL  CUERPO  DE  SANT¿ 

CLARA  Á  SU  NUEVO  SEPULCRO ,  Y  FIESTAS  CELEBRADAS  CON  ES1* 

motivo. 

J.  M.  J.—  Asís,  Venerable  Monasterio  de  Santa  Clara,  12  de  OcJP" 
bre  de  1872.— Mi  Reverenda  Madre:  Perdóneme  si  antes  de  ahora  &  ¡ 
he  contestado  á  su  preciadísima  estimada  carta:  mis  muchas  ocupad^ 
nes  me  han  impedido  el  escribirla.  Mas  liéme  ya  pronta  á  decirla  fiá 
en  este  convento  no  ha  habido  hasta  ahora  aparición  alguna.  Paso  eP" 
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,  lo  primero  entre 

pero  á  darla  varias  noticias,  que  son  talo  ci  --  delFccmde  Nedon- 
todo  la  digo  que,  gracias  á  Dios  y  a  ^S^.  Ster raneo ,  v  nuestra 
chel-Choisseul,  de  Bélgica,  se  ha  teyi ~pa  gran  fiesta,  de 
Santa  Madre  está  ya  colocada  en  él,  y  : se. ha  hecho  un  &  d  Colo- 
la  que  la  voy  á  dar  uua  idea,  La  iglea muchos  canr 

raudo  ett  ella  no  menos  de  mMuenta  araflas.  aci  ma^u  Despues 

(leleros  puestos  á  lo  largo  de Madre  núes- 
de  haber  sido  vestidos  los  sagrados  resto?  de  la|! duraderos,  que  por 
tra  Santa  Clara  con  hábitos  muy  P ‘  y  estando  presente  monse- 
ventura  nuestra  hacemos  nosotras  misma  ,  q  fue  ent0nces  eo- 

ñor  el  Obispo,  y  en  ausencia  suya  monseñor  ^  )a  cua^  y  en  la 

locada  en  una  urna  de  enstafi  adornada  procesión  por  toda  la 

tarde  del  dia  29  del  mes  pasado.  de  tal  modo,  que 

ciudad;  iba  bellísima,  según  todos,  ? 1CJ§0  admirables  electos  en  los 

tranjeros,  una  trama  con  el  fin id  raj^  medio  de  un0  6  ¿os  co- 

los  sagrados  despojos  de  la  SantJ  -  ,  ’  ?nte  por  entre  la  procesión 

ches  que  se  proponían  hacer  pasar  velozm mámente  la  urna  sagrada; 
en  el  acto  mismo  en  que  caminaba  majestu  1  n  repetidas  ve- 
mas  los  caballos  recularon  de  tal  modo,  que  s  ^  y  mlCstra  Madre 
ces,  y  asi  desaparecieron,  á  despecho  de  los  imp  ,  .  bl  que  na 
siguió  su  marcha  triunfal  en  medio  de  una  ola  de  un  pueo  i 
puede  imaginarse.  .  fin  dias  en  el 

Permaneció  espuesta  á  la  veneración  por  esPa9V  numero  de 

altar  mayor  de  la  iglesia  esterna,  en  los  que  huDOug  dándose 

misas  sin  invitación  alguna,  y  se  celebró  un  solemne  ’  Q¿ispo, 

en  sus  tardes  labendicion  con  el  Santísimo  Sacramente  p  ^  ma. 

de  los  cinco  que  con  tan  santo  motivo  habían  venido  a  a._  i  tifical 
ñaña  del  30  hubo  misa  solemne,  con  música,  que  celebro  u  p 
su  Emma.Rraa.  el  Cardenal  Pecci,  Arzobispo  de  Perusa,  u 11  to  cuer- 

que  vive  aun  de  los  que  se  encontraron  en  la  invención  uei  .  ní> 

po  de  la  Santa  Madre.  Terminada  la  misa  pontifical,  se  caI\  eapUla, 
Ambrosiano,  y  después,  trasladado  el  sacro  cuerpo  a  “  ¡Staíes  ¿  los 
fue  colocado  en  la  preparada  urna  de  metal  dorado,  coi  nUestra 

lados,  que  fue  marcada  con  los  sellos  respectivos  del  o  *  P  con  ol- 
ciudad  y  de  los  otros  cinco  presentes.  Todo  se  ver".  jia  obrada 

den,  que  parece  imposible  en  estos  tiempos;  se  con°~,.  J»e  uu  concui'* 
en  todo  nuestra  Madre  gloriosa,  y  mucho  másenme  ^  mayor 

so  nunca  visto  en  esta,  y  que  escede  á  toda  ponae  ,  •  log  se_ 

parte  de  los  gastos  de  esta  gran  ñesta  lian  sido  ch  ‘  v  por  otras 
ñores  condes  Fiume,  de  la  familia  déla  Madre  Sau  fortuna  de  po- 
personas  piadosas.  Por  tanto,  ya  tenemos  la  nerni  •  municacion  al 
seer  entre  nosotras  este  precioso  tesoro, 

subterráneo  por  medio  de  una  ancha  y  cómoda  e  popres  piernas: 

Mi  salud  es  débil,  estando  siempre  enferm  ag0  en  -e .  fag 

pero,  gracias  á  Dios,  la  mayor  parte  del  tiempu  ^ 
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otras  de  la  comunidad  están  bien;  solo  una  viejecita  me  hace  temer 
que  en  la  estación  fría  querrá  dejarnos:  pediremos  todas  porque  Di1*3 
la  conserve  la  vida,  tanto  más  cuanto  en  este  año  hemos  perdido  tre3 
hermanas:  una  el  5  de  Abril,  enferma  algunos  meses;  pero  se  conser¬ 
vaba  en  pie  y  asistia  á  casi  todos  los  actos  de  comunidad:  murió  re¬ 
pentinamente;  era  de  coro,  y  contaba  cincuenta  y  tres  años.  Por  mu¬ 
cho  tiempo  había  desempeñado  pl  oficio  de  enfermera,  con  grande  es¬ 
mero  y  candad :  las  otras  dos  las  perdimos  en  el  breve  espacio  de  uu 
ní6n  Vi  murió  en  1°  de  Agosto,  de  cuarenta  y  un  años,  y  la  oti* 
el  y  de  Setiembre,  de  cincuenta  y  cuatro  años,  las  dos  de  coro,  de  mu¬ 
cha  oración,  de  buena  salud,  y  servían  bien  á  la  religión.  Puede  usted 
figurarse  cuál  será  nuestro  sentimiento.  ¡  Dios  sea  siempre  bendito! 
¡Hagase  su  santa  voluntad !  La  ruego  que  pida  por  estas  almas  queri¬ 
das,  que  nosotras,  en  nuestra  pequeñez,  no  hemos  dejado  de  rogar  por 
su  difunta.  Acuérdese  de  mí  en  sus  santas  oraciones,  y  de  esta  mi  co¬ 
munidad,  que  nosotras  pediremos  incesantemente  á  la  Santa  Madro 
Pop'' Vds.  Acepte,  Rma.  Madre,  los  obsequios  de  mis  religiosa3, 
y  V.  hágame  el  favor  de  presentar  los  mios  á  sus  hijas:  y  dejándola  o° 
el  tiernísimo  corazón  de  Jesús,  vuelvo  á  repetirme,  llena  de  afecto  í 
respeto,  de  V.  humildísima,  devotísima  y  obligadísima  sierva.— CW^ 
Coloraba  Angelí ,  abadesa. 


EL  CONCILIO  VATICANO  Y  EL  «SYLLABUS»  (1). 

El  Concilio  del  Vaticano  abrió  sus  sesiones  el  dia  de  la  fiesta  de  I3 
Inmaculada  Concepción,  en  1869;  los  hechos  que  le  conciernen  son  de 
fecha  muy  reciente  para  que  sea  necesario  referirlos  aquí.  Nosotro3 
queremos  solamente  hacer  observar  que  este  Concilio  ha  sido  inter¬ 
rumpido  por  violencias  sobre  las  cualeá  no  se  ha  pronunciado  aun  e1 
fallo,  no  solo  de  la  justicia,  sino  también  del  éxito  final,  y  que  él 
lia  podido  tener  ese  desarrollo  entero  y  definitivo  que  permitiría.  n 1 
solo  a  la  fe,  sino  también  á  la  razón,  medir  todo  su  alcance.  Del  misni® 
modo  que  desde  las  primeras  sesiones  del  Concilio  de  Trento  nue 
fue  menos  turbado  que  el  del  Vaticano,  se  decidió  el  punto  capital 
la  justificación  por  las  obras,  y  se  pronunció  así  la  separación  de1 
protestantismo,  de  este  mismo  modo  en  el  último,  después  de  una  lar¬ 
ga  y  libre  discusión  que  se  prodigo  bajo  las  formas  más  variadas,  hlJ 
decretado,  no  por  el  Papa  solo,  sino  con  la  aprobación  solemne  de» 
mas  numeroso  de  los  Concilios,  «que  el  Pontífice  Romano,  cuando  ha¬ 
bla  ex  carneara,  es  decir,  cuando,  ejerciendo  el  oficio  de  Pastor  y 
tor  de  todos  los  cristianos,  en  virtud  de  su  autoridad  suprema  apostó¬ 
lica,  define  que  una  doctrina  concerniente  á  la  fe  ó  á  las  costumbre 
debe  ser  aceptada  por  la  Iglesia  universal,  goza  plenamente,  por  1» 
asistencia  divina  que  le  ha  sido  prometida  en  la  persona  del  bienaven¬ 
turado  Pedro,  de  esta  infalibilidad  con  que  el  divino  Redentor  ha  q11^ 

Santa  slde’apSstólica  08  l0S  err°reS  d®  l°*  tierapoa  raode™os,  condéna  los  por  I* 
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Tido  que  su  Iglesia  fuese  provista,  definiendo  su  n?c fones^del 

fe  y  á  las  costumbres;  y  por  consiguiente,  que  tales  d  ^  del 

Pontífice  Romano  son  irreformables  por  sí  mismas,  y  no 
consentimiento  déla  Iglesia.»  .  '  .  ,  une  ha 

El  Papa,  lo  repetimos,  inmutable  en  cuanto  a  las  doctrina  que  ^ 
recibido  por  escrito  ó  por  tradición  en  la  Igles ia,  es  P10pr®a  Joeie_ 
cuanto  á  los  actos  y  á  la  disciplina,  según  las  necesidades  de  a  soc 
dad  humana,  á  la  cual  preside;  él  comprende,  ya  la  i fuer: za  d®  ^des 
inmutable,  va  la  oportunidad  de  lo  que  esta  sujetoalas 
del  tiempo;  inalterable  en  su  fe  en  Dios  en  cuanto  al  dogma  y  ála  n 
ral,  él  observa  atentamente  la  marcha  del  siglo,  en  ^^íldad  cfue 
eterno  puede  ser  conciliado  con  lo  que  cambia,  sin  la  inm  5 

mata,  ni  la  precipitación  que  trastorna.  ^ 

La  cuestión  social,  que  en  nuestros  días  agita  ^  inundo 
fundamente  que  la  cuestión  política,  debe  sen  resuelta  conla 
en  la  Mesia  v  por  la  Iglesia.  Pió  IX  le  ha  dado  el  impulso  por  snsre- 
fo ranas5 civiles  al  principio;  después  por  sus  Encíclicas,  resumidas  en 
Sullabua-  hov  por  el  Concilio.  Estudiando  las  reformas,  los  nombres 
se  han  aplicado  á  conocer  mejor  la  cuestión  social,  y  la  medida  y  el 
que  se  e  puede  dar 

que  pueden  obtenerse  sin  perjudicar  los  derechos  de- la  autoridad,  au 
mentando  el  verdadero  bien  déla  sociedad.  e  la  socie- 

Antes  del  cristianismo  hubo  hombres  que  j oue  en¬ 
dad  no  tenia  derechos:  nosotros  diremos,  mas mod  s  ,>5  ,  y  a 
tonces  dominaba  el  despotismo  de  uno  solo,  ó  el  de  ‘  . 

Edad  Media,  formando  la  sociedad  sobre  el  modelo  de  la  Ig  > 
las  monarquías,  templadas  por  la  gerarquía  social;  de  suerte  q 
los  Reyes  gobernaban  los  señores  y  los  sacerdotes,  es  decir,  ia 
que  posee  y  la  clase  inteligente.  En  consecuencia,  se  tenia 
los  Reyes,  que  no  atacaban,  ni  las  fortunas  de  las  familias,  ni  las  c 
cias  y  la  moralidad  de  los  individuos.  .  ,  no_ 

Los  Reyes,  estendiendo  el  círculo  de  sus  pretensiones  y  de /Jr  ~n_ 
deres,  concentraron  en  su  persona  los  elementos  esparcidos  aei  g 
bierno;  ellos  hicieron  así  menos  necesaria  y  menos  ütil  la  acción' políti¬ 
ca  del  clero;  después  abatieron  á  ios  señores  y  los  privilegios  leúdales. 
El  pueblo  se  regocijó  de  ello  como  de  una  adquisición  de  libertad,  pero 
se  encontró  desprovisto  de  todo  medio  de  defensa  desde  que  vinie¬ 
ron  á  faltarle  la  inteligencia  del  clero  y  el  apoyo  de  los  señores, 

¿Qué  le  quedaba  fuera  de  esto  si  no,  ó  la  obediencia  servil,  ó  ía  ie- 
volucion  vengadora?  c  llnh),o 

Así,  en  1789  se  vió  á  la  revolución  dar  á  las  naciones  un  í 
en  que  ella  proclamábala  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad.1 u 
años  de  luchas  casi  incesantes  han  mostrado  desde  entonces  íoq 
Ion  tan  pomposas  palabras*  la  libertad  nosotros  necesitamos  n  emi- 
en  los  consejos  administrativos,  en  los  votos  de  la  mitad  mas  >  con_ 
tmos  por  Asambleas  elegidas  sin  conciencia.  En  el  sis,f™  í.fntad  de 
siste  en  decir  que  todos  somos  iguales  ante  la  ley,  queja  lffuna  cosa 
la  mayoría  debe  gobernar,  hay  un  sentimiento  generoso,  alguna  cosa 

de  verdadero;  pero  el  positivismo  lo  reduce  y  '  uai;a  de 
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ñas,  favoreciendo  los  progresos;  se  sirvió  de  hombres  con  renombre  d© 
liberalismo;  pero  no  solamente  se  separaron  de  él,  sino  crue  lo  comba- 
tieron  con  las  armas  que  él  les  habia  dado. 

El  Sytlábus  puso  en  guardia  los  espíritus  contra  los  errores  qu©r 
turbando  las  creencias,  corrompen  los  actos:  él  condenó  la  revolucio» 
doctrinaria,  esa  mezcla  de  las  verdades  cristianas  con  los  errores, 
mezcla  que  nacía  de  las  controversias;  de  suerte  que  no  quedaba  y* 
mcás  que  elegir  entre  el  catolicismo  y  el  socialismo. 

El  Concilio  proclamó  que  la  verdad  religiosa  es  el  principio  y  ^ 
fundamento  de  la  verdad  política  y  de  la  verdad  social 

Estas  habían  sido  manchadas  por  la  libertad,  tal  como  la  entiende» 
los  sectarios:  era  preciso  separarlas  para  armonizar  la  autoridad  co» 
la  libertad  en  la  Iglesia. 

Los  Reyes,  venidos  á  ser  el  poder  ejecutivo  de  la  revolución,  cre¬ 
yeron  su  dignidad  aminorada,  si  subordinaban  las  decisiones  moral©* 
a  una  autoridad  de  un  órden  diferente  de  la  sola  y  única  que  recono¬ 
cían,  la  de  la  fuerza.  Quisieron  conservar  para  sí  solos  la  infalibilidad, 
es  decir,  e\  derecho  de  fallar  sobre  las  decisiones  de  la  Iglesia. 

Las  multitudes,  siempre  esclavas  de  la  fuerza  ó  de  la  opinión, 
aplaudieron  á  los  letrados  que,  al  mismo  tiempo  que  acusaban  al  Pap» 
de  inquietarse  únicamente  del  poder  temporal,  lo  insultaban  cuando 
promulgaba  decretos  en  el  órden  espiritual. 

La  cuestión  de  oportunidad  lia  podido  ser  suscitada  en  el  curso  d® 
la  discusión;  ella  desaparece  ante  la  decisión. 

Hemos  dicho  ya  cuán  antigua  y  necesaria  es  la  doctrina  de  la  infc-5 
libilidad  de  la  Iglesia  y  de  su  Jefe,  de  la  cual  no  puede  estar  separada- 
La  interpretación  individual  es  hya  del  egoísmo,  que  prefiere  su  pro¬ 
pio  juicio  al  def  género  humano;  esto  no  seria  ya  del  dominio  de  la  fe» 
sino  de  la  ciencia*  y  por  tanto  un  dominio  reservado  á  un  pequen» 
numero  de  sabios,  jamás  al  pueblo;  se  podría,  pues,  llegar,  con  el  siste¬ 
ma  de  la  interpretación  individual,  hasta  afirmar  que  Dios,  el  alma,  el 
cuerpo  son  puras  concepciones  que  no  subsisten  sino  porque  las  tene¬ 
mos  en  el  espfritu.  La  afirmación  de  la  infalibilidad  pontificia,  adema* 

,  do  que- hace  imposible  eso  delirio  del  racionalismo,  suprime  toda  di¬ 
sensión  fundamental  entre  los  católicos,  de  en  medio  de  los  cuales  ar¬ 
ranca  toda  discordia  y  todo  ensayo  de  iglesias  nacionales ;  ella  planta 
firmemente  la  bandora  de  la  verdadera  unidad. 

Estas  reflexiones,  y  su  franca  esposicion,  nosotros  las  hemos  creid» 
permitidas,  en  nuestra  calidad  de  muy  adicto  católico,  que  no  lia  per¬ 
manecido  estraño  á  ninguno  de  los  ejercicios  del  pensamiento,  ejerci¬ 
cios  que  no  hemos  encontrado  jamás  en  contradicción  con  las  suges¬ 
tiones  de  la  fe.  Pensamos  que  el  reposo  obtenido  por  nosotros  los  cat'*’ 
ucos  en  la  verdad  poseída,  nonios  dispensa  del  trabajo  de  demostrará 
a  los  domas,  ni  de  la  obligación  de  defenderla  contra  todo  ataque. 


Cí:sar  Cantú. 
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SUMISION  AL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD  Y  AL  CONCILIO,  DEL 


PATRIARCA  DE  LOS  CALDEOS. 


Habiendo  circulado  rumores  que  inspiraban  dudas  sobre  la  sumi¬ 
sión  al  Concilio  de  Mons.  Audu,  Patriarca  de  los  caldeos,  se  susciw 
una  polémica  bastante  seria  sobre  este  asunto  entre  La  Y  oce  ae 
Veritá  y  el  periódico  Les  Missions  Catholiques. 

En  los  momentos  en  que  nos  proponíamos  consignar  los  hechos  vei- 
daderos ,  leemos  en  V  Univers  de  Paris  la  siguiente  importantísima  , 
declaración:  , 

«Podemos  anunciar  á  nuestros  lectores  que  el  dia  18  de  Julio  ae 
1872,  Mons.  Audu,  Patriarca  de  Babilonia  de  los  caldeos,  hizo  en  ma¬ 
nos  de  Mons.  Zacarías  Fanciulli,  Legado  Apostólico,  plena  y  entera 
adhesión  á  los  decretos  dogmáticos  del  Concilio  del  Vaticano;. adhesión 
que  hasta  dicha  fecha  había  rehusado  hacer,  por  razones  que  ya  no  es 
oportuno  ni  conveniente  esplicar.» 


CARTA  DE  MONSEÑOR  STROSSMAYER  RECHAZANDO  EL  DISCUR 

SO  QUE  LOS  PERIÓDICOS  ALEMANES  LE  ATRIBUYEN  CALUMNIOSAMENTE, 
COMO  PRONUNCIADO  POR  ÉL. 


Algunos  periódicos  de  Austria  que  se  llaman  liberales  han  publi¬ 
cado  un  discurso  hostil  á  la  Santa  Sede,  que  suponen  pronunciado  en 
el  Concilio  del  Vaticano  por  Mons.  Strossmayer.  Obispo  de  Sirmium. 
ó  Diakovar  (Croacia),  el  cual  se  ha  apresurado  á  protestar  por  medio 
de  la  carta  siguiente,  que  tomamos  de  La  Gemianía,  y  qué  ha  sido 
dirigida  á  Mons.  Fessler,  Obispo  de  San  Hipólito  (Austria),  y  secreta¬ 
rio  general  del  Concilio : 

«Vos  y  todos  los  que  asistieron  al  Concilio  saben  que  yo  no  he  pro¬ 
nunciado  nunca  el  discurso  que  se  me  atribuye.  Mis  ideas  son  entera¬ 
mente  contrarias  á  las  que  se  sostienen  en  ese  pretendido  discurso, 
iengo  conciencia  de  no  haber  dicho  nunca  nada  que  tendiera  á  debi¬ 
litar  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  ó  á  quebrantar  en  lo  más  mínimo 
la  unidad  de  la  Iglesia.  Os  autorizo,  monseñor,  para  que  hagais  de  esta 
declaración  el  uso  que  tengáis  por  conveniente. — Firmado. — Stross-? 
mayer,  Obispo.» 

.  El  Obispo  de  San  Hipólito  ha  publicado  esta  carta,  añadiendo  las 


LER,  Obispo.» 
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SUMISION  AL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD  POR  EL  CELEBRÉ 
CANÓNIGO  Y  ES.CRITOR  TIÍIEL. 

Engañado  antes  del  Concilio  el  canónigo  Tliieí,  doctor  en  Teolog^' 

por  ol  raorimíonto  jansenista,  ha  publicado  recientemente  un  folleto* 
que  era  esperado  con  gran  impaciencia,  y  que  se  titula :  Mi  .separa' 
cion  de  los  católicos  jansenistas ,  por  el  Dr.  A.  Thiel,  canónigo 
Frauenburg:  Leipzig  y  Braunsberg,  casa  Ed.  Peter,  1872.  de  56  págP 
ñas  en  8.°— El  autor  refiere  en  este  folleto,  con  gran  humildad,  la  nía* 
ñera  con  que  le  engañaron  las  correspondencias  de  Roma  de  la  Gacel 
de  Augsburgo.  «Se  afirmaba,  dice,  y  se  repetía  por  todas  partes  y  ®1 
todos  los  tonos,  que,  según  La  Civiltá  Cattolica ,  el  Papa  es  inlalm > 
en  todos  sus  juicios,  independientemente  de  la  Sagrada  Escritura  y  a 
la  tradición,  y  aun  contra  sus  enseñanzas.»  Estas  frases,  se  decía,  est -  - 
ban  sacadas  testualmente  de  la  Revista  de  lo3  -Jesuítas  romanos,  sien 
do  estas  calumnias  y  otras  semejantes  el  tema  obligado  de  aquellas  >* , 
mosas  correspondencias.  Por  fortuna  el  canónigo  Thiel  conservaba» 
pesar  de  todo,  hacia  los  principios  católicos  una  adhesión  inquebra® 
table,  que,  según  él  mismo  dice,  fue  su  salvación.  A  la  luz  de  esto 
principios  descubrió  la  astucia  de  esta  conjuración,  más  protestan 
que  católica;  y  su  juicio  do  hoy  acerca  de  esta  trama  urdida  por  •‘y 
enemigos  de  la  Iglesia  romana  está  tan  vigorosamente  escrito  coW 
bien  pensado.  Aquellas  cartas  romanas  sobre  el  Concilio,  que  fueron 
las  que  engañaron  al  crédulo  canónigo,  son  de  un  romano  cuyas  teM 
dencias  eran  de  la  peor  especie.  En  cuanto  á  lo  demas,  solo  direnio 
que  los  llamados  católicos  viejos  han  sido  tratados  pocas  veces  con 1 
severidad  con  que  lo  ha  hecho  el  Dr.  Thiel  en  su  folleto. 


CONVERSION  Y  RETRACTACIÓN  DE  UN  CÉLEBRE  TEÓLOÓ0 

LUTERANO. 


El  doctor  en  Teología  protestante  E.  Preusz,  profesor  de  Teol ogl* 
luteráua  y  autor  do  muchas  obras  contrarias  á  los  dogmas  católa05’ 
acaba  de  proporcionar  un  gran  consuelo  á  la  Iglesia  con  su  conversión* 
conversión  sincera  sin  duda  alguna,  pues  ha  causado  al  nuevo  convoy 
so  la  pérdida  de  su  cátedra  y  de  su  carrera.  ¿Han  influido  acaso  en 
conversión  las  declaraciones  del  Vaticano  sobre  la  impotencia  de  un 
Teología  privada  del  fundamento  establecido  por  Jesucristo  i  Lo  ign<r 

ramos,'  puroto  YWíiiid  ©  que  y  otros  ntwolj©  triplos  qiw  f0¡ 

G  riamos  citar  4#tOUeatmu  quo  no  en  la  iunUibili-iaG  p.intiiícía 

un  abismo  iriiuperable  para  los  protestantes  de  buena  fe.  lié  a<Pl!  1 

retractación  qne  ha  publicado  ol  I)r.  Preusz: 

«Después  de  haber  renunciado,  en  i.°  de  Diciembre  de  1871,  la 
tedra  de  Teología  que  desempeñaba  en  el  colegio  luterano  de  la  Go*j 
cordia  de  esta  ciudad,  y  de  haber  ingresado  en  el  gremio  de  la  Igl®31 
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católica  en  26  de  Enero  de  1872,  deseo  retractarme  J^^to^contraPia 
la  declaración  presente,  de  cuanto  he  enseñado  y  he  esc  .  . 

santa  Iglesia  católica,  y  muy  especialmente  de  mis  ob  P 
con  los  títulos  siguientes :  a?  ua- 

»l.a  La  doctrina  romana  de  la  Inmaculada  Cono  p 
ría,  espuesta  según  sus  fuentes. — Berlín,  1865. 

»2.*  La  justificación  del  pecador  anteDips.— Berlín,  i  • 

»3.ft  Al  Obispo  de  Paderbom ,  Mons,  C.  Martm.—l^hn, 

»4.a  1U  Oo, a-dio  de  Trrnto.  Berlín,  1«Ü2.  ^  nn  t<vi0  a  ia 

»Por  el  contrario,  yo  me  someto  de  todo  corazón  y  en  todo 
santa  Iglesia  católica,  y  á  sus  enseñanzas.  ex- 

»San  Luis  (América)  2  de  Febrero  de  1872.-2»’.  E.  PreusZ,  ex 
profesor  de  Teología  en  Berlín.» 


CONVERSION  DEL  CÉLEBRE  ROCHEFORT. 

La  Iglesia  está  de  enhorabuena,  Üjiode  sus  hijos  pródigos  ha  vuelto 
val  hogar  paterno,  y  las  circunstancias  que  han 
greso  son  tan  conmovedoras,  que  no  podemos  menos  de ,  ,  y 

El  fogoso  republicano  francés  Enrique  Rochefort,  individuo  de  i 
Commune,  fundador  de  uno  de  los  más  ardientes  periódicos  q 
tonces  aparecieron  en  París ,  y  el  más  popular  tribuno  de  la  a  o 
gia ,  ha  contraído  matrimonio  religioso,  después  de  pandearse 
tribunal  de  la  penitencia.  ,  . 

Rochefort,  preso  en  Versalles,  recibió  el  ruego  de  una  , 

.jer  iporibunda ,  á  la  cual  debía  una  reparación ,  y  que  se  la  pedia 
de  salir  de  este  mundo.  ,. 

La  desdichada ,  después  de  una  vida  de  disipación  ,  se  hama  cu  - 
vertido,  y  lloraba  sus  estravíos  en  un  establecimiento  religioso.  Aco¬ 
metida  de  una  enfermedad  mortal ,  pidió  á  Rochefort  que  legitimase 
su  unión ,  y  el  orador  socialista ,  previo  el  permiso  del  ministro  uei 
Interior,  acudió  á  la  celda  de  la  enferma.  , 

El  Obispo  de  Versalles  comisionó  un  sacerdote  para  que  le  pre¬ 
guntase  si  no  había  blasfemado  públicamente  de  los  Sacramentos ,  y 
Enrique  Rochefort,  delante  de  varios  testigos,  declaró  termíname 
mente  que  era  católico,  que  quería  serlo,  que  se  había  dedicado 
política  sin  propósito  de  atacar  ni  de  poner  en  duda  un  solo  o  0 
religioso,  y  que  en  esto  se  sometía  á  la  autoridad  de  la  Iglesia-  , 

Al  dia  siguiente,  después  de  las  ceremonias  civiles,  y  ant  jara_ 
religiosas,  el  prisionero  renovó  espontáneamente  todas  SU:5  „ia..  v 
ciones,  y  delante  de  todos  los  Asistentes ,  de  los  oílc1ia)e^1,irf  barroco 
testigos  de  ambas  autoridades,  se  arrodilló  delante  del  c  P 
que  iba  4  darle  la  bendición  nupcial ,  y  se  confesó.  Amo«ion  une 

Nn  la  msmk  ítófU,  ,i„  las  Ais  tan  viva  la  «n»»ro,  qu» 

d  os  se  llenaron  de  lágrimas,  ,  an  i. 

Algún  infeliz  hubo,  sin  erñbargo,  que  no  quiso  penetrar  en  la  Capí 
Ha,  porque  no  quería  tener  relación  ninguna  con  dios. 
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Este  acto  del  tribuno  francés,  acto  que,  entre  otras  muchas  condi"  ¡ 
clones ,  tiene  la  de  ser  una  prueba  de  heróico  arrojo  enfrente  de  su 
pasado  y  de  las  circunstancias  que  concurren  en  todos  sus  amigos.  ] 
inspira  á  Luis  Veuillot  un  admirable  artículo,  tan  vigoroso  como  todos 
los  suyos ,  y  alguno  de  cuyos  párrafos  reproduciríamos  si  el  espacio  ] 
nos  lo  permitiera.  *  3 

El  eminente  escritor  católico  compara  el  matrimonio  religioso  .v  < 
conmovedor  del  demagogo  con  la  farsa  sacrilega  é  impía  del  ex-padro  ^ 
Jacinto. 

Para  nosotros  la  esplicacion  es  muy  sencilla. 

Enrique  Rochefort  entró  en  el  camino  de  la  perdición  por  la  an¬ 
cha  puerta  de  la  rebelión  brutal ,  franca  y  sin  rebozo.  Guando  la  puerta 
es  tan  ancha,  la  salida  por  ella  no  es  difícil. 

El  carmelita  sacrilego  entró  en  ese  mismo  camino  por  el  angostí-  i 
simo  portillo  del  catolicismo  liberal,  entrada  que,  por  lo  mismo  qu® 
es  más  estrecha ,  cierra  casi  por  completo  la  salida  al  que  una  vez  h*  1 
traspasa. 

Por  eso  nosotros  confiamos  más  en  la  conversión  de  los  enemigo» 
declarados  que  en  la  de  los  falsos  amigos. 


CATÁLOGO  DE  LAS  CANONIZACIONES  Y  *BEATIFiGACIONES 
HECHAS  POR  PIO  IX,  Y  FECHAS  EX  QUE  LO  FUERON. 


Bienaventurado  Pedro  Glaver.  (21  de  Setiembre  de  1851.) 
Bienaventurado  Juan  Grande.  (20  de  Octubre  de  1853.) 

San  Pablo  de  la  Cruz.  (l.°  de  Mayo  de  1853  y  24  de  Junio  de  186'-t 
Bienaventurada  María  de  los  Angeles.  (14  de  Mayo  de  1865.)  > 

Bienaventurada  María  Alacoque.  (16  de  Setiembre  de  1864.)  •' 

Bienaventurada  María  Ana  de  Jesús.  (20  de  Noviembre  de  1853.)  . 
Santa  Germana  Cousin.  (7  de  Mayo  de  1854  v  29  de  Junio  de  1867-1 
Bienaventurado  Benito  Labre.  (20  de  Mayo  de  1860.) 

San  Godofredo  de  Merville.  (29  de  Junio  de  1869.) 

Bienaventurado  mártir  Pedro  Cambiano  de  Ruffia.  (1856.) 
Bienaventurado  mártir  Pavonio.  (1856.) 

Bienaventurado  mártir  Bartolomé  dei  Cerveri.  (1856.) 
Bienaventurado  Estébán  Blandello.  (21  de  Febrero  de  1856.) 
Bienaventurado  Raimundo  Tapparelli.  (21  de  Febrero  de  1856.)' 
Bienaventurado  Juan  Bautista  de  Rossi.  (13  de  Mayo  de  1860.) 
Bienaventurado  Juan  Leonardo.  (10  de  Noviembre  de  1861.) 
Bienaventurado  Benito  dTIrbin.  (10  de  Febrero  de  1867.) 

San  Leonardo  de  Porto-Mauricio.  (29  de  Junio  de  1867.) 

Santa  María  Francisca  de  las  Llagas  de  Jesús.  (1837.) 
Bienaventurado  Angel  Orsucci.  (7  de  Julio  de  1872.) 
Bienaventurado  Carlos  Spínola.  (7  de  Julio  de  1872.) 
Bienaventurado  Camilo  Costanzo.  (7  de  Julio  de  1872.) 
Bienaventurado  Pedro  Pablo  Navarro.  (Id.) 
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Bienaventurado  Gerónimo  de  los  Angeles.  (Id.) 
Bienaventurado  Juan  Bautista  Zola.  (Id.)  ,  jog.)  \ 

San  Pedro  Bautista  de  San  Estéban.  (8  de  Jumo  de  i»  -) 

San  Francisco  Blanco.  (Id.) 

San  Miguel  de  los  Santos.  (Id.) 

San  Pedro  Arbues.  (29  de  Junio  de  1867.) 

Bienaventurado  Juan  de  Brillo.  (30  de  Agosto  ^  , lg67.) 

Bienaventurado  Juan  Bautista  Mamado  (7  de  Julio  de  180/.; 
Bienaventurado  Domingo  Georges.  (Id-) 

Bienaventurado  Ambrosio  Fernando.  (Id.) 

Bienaventurado  Diego  Carvallo.  (Id.) 

Bienaventurado  Francisco  Pachecbo.  (Id.)  . 

Bienaventurado  Juan  Sarcander.  (6  de  Mayo  de  1860.) 

San  Juan  de  Colonia.  (26  de  Junio  de  ■ 186.7-)  ,  . 

Bienaventurado  Bóbola.  (30  de  Octubre  de  185.  .) 

San  Josafat  Kuncewik.  (29  de  Jumo  de  1867. 

Bienaventurado  Juan  Berckmans.  (28  de  Jumo  de  18o5.) 

San  Nicasio  Johnson.  (29  de  Jumo  de  18b7.) 

San  Francisco  Rodas.  (Id.) 
v  San  Pedro  Wander.  (Id.) 

San  Jacobo  Lacopes.  (Id.)  T  ,•  ¿op/r  \ 

Bienaventurado  Luis  Flores.  (7  de  Julio  de  1  b  .) 
Bienaventurado  Ricardo  de  San  tana,  (id.)  1  ,  \ 

Bienaventurado  Pedro  Canisio.  (20  de  Noviembre  de 
Santos  Mártires  de  Gorcum.  (29  de  Jumo  de  18o  .) 

Santos  Mártires  del  Japón.  (1862.) 


Au  ferie  gentem  perfidam 
Credentium  de  finious , 

XJt  unus  omnes  unicum 
Ovile  nos  Pastor  regat! 


■ELECCION  DE  PRESIDENTE  GENERAL  Y  OTROS  CARGOS  DE  LA 

JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACION  DE  CATÓLICOS. 

La  Junta  Superior,  reunida  el  dia  15  de  Diciembre  de^estc^  ^ 
las  diez  de  la  mañana,  después  de  haber  asistido  al  sa,N°mento  nom- 
la  Misa,  y  cumpliendo  lo  proscrito  en  el  art.  31  d®i  r®o*  señ0¿  mar- 
bró  por  su  presidente  general,  en  reemplazo  del  'I  Mirabel, 

ques  de  Viluma  (Q.  S.  G.  H.),  al  Excmo.  señor  mar.q“p?0  posesión  de 
que  era  su  primer  vicepresidente,  el  dual  tomo  en  ei  ^  juntas  d<- 
su  cargo.  Por  medio  de  circular  se  anunció  esto  a  i  .0nes  ca^ó_ 
España,  como  también  á  los  Sres.  Prelados  y  varia 
Leas  análogas.  en  virtud  de  las  co- 

Junta  acordó  también  en  el  mismo  acto, ,  y  ian  llegado  sus 

mumcaciones  de  varias  Juntas  provinciales  qu  ‘ici0a  i0s  seño- 
votos  en  individuos  de  la  Superior,  ponerse  a  di  p 
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res  Prelados  para  todo  lo  que  se  dignen  ordenar,  especialmente  en  lo 
relativo  á  la  sustentación  del  culto  y  de  sus  ministros  en  cuanto  la 
crean  útil,  atendida  su  aflictiva  situación  y  los  inconvenientes  del  pro- 
yeeto  titulado  de  dotación  del  clero. 

La  Junta  queda  constituida  en  esta  forma : 

Presidente ,  Excmo.  señor  marques  do  Mirabel. 

Vicepresidente  l.°,  Excmo.  señor  conde  del  Real.  . 

Idem  2.  ,  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. 

Vocal. ,  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  presidente  de  la  Junta  pro¬ 
vincial  de  Madrid . 

Vocal-Tesorero ,  Sr.  D.  Juan  Alberto  Casares. 

Secretario  l.°,  D.  Ramón  Vinader. 

Idem  2.°,  D.  Enrique  Perez  Hernández. 

Idem  3.°,  D.  Juan  de  Tro  Ortolano. 

Contador ,  D*.  Francisco  de  la  Concha  y  Alcalde. 

Archivero,  D.  Mariano  Arrazola  y  Guerrero. 


ADHESION  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  Á  UNA  PROTESTA  D& 

SU  SANTIDAD  EL  PAPA  PIO  IX  CONTRA  LA  SUPRESION  DE  L  YS  COMUN*' 
DADES  RELIGIOSAS. 


El  dia  16  de  Junio  de  1872  dió  nuestro  Bmo.  Padre  el  Papa  Pió  I& 
(que  Dios  guarde)  un  manifiesto  protestando  enérgicamente  contra  el 
proyecto  cié  leí  tituloclR  lev  D3P2  Iíi  ^ ,  .. 


vu—  ?  v  T'J  ,  nmuui^aiu  pi  uiesLanuo  enérgicamente  contra  ei 
proyecto  de  la  titulada  ley  paj-a  la  supresión  de  los  institutos  religio¬ 
sos  en  Roma.  El  gobierno  piamontés  pretende  llevar  adelante  este 
inicuo  proyecto.  Con  este  motivo  so  están  recogiendo  firmas  contra 
tal  despojo  en  todos  los  países  católicos.  Claro  está  que  de  nada  servi¬ 
rán  ni  estas  firmas,  por  muchas  que  sean,  ni  las  protestas  de  los  cató¬ 
licos,  hoy  en  todas  partes  oprimidos,  como  de  nada  sirvieron  los  cua¬ 
tro  millones  de  firmas  presentadas  en  España  á  las  Cortes  á  favor  de 
la  unidad  católica.  Pero  estos  cuatro  millones  de  firmas  harán  constar 
en  la  historia  que  se  hacia  en  nombre  del  pais  lo  que  el  pais  des- 


La  Junta  Superior  cree  que  no  debe  contentarse  con  protestar, 
como  protesta  solemnemente,  contra  esa  funesta  é  inicua  estincion, 
sino  que  debe  promover  también  por  su  parte  esas  suscriciones  y  ge¬ 
neral  protesta.  Los  intereses  del  catolicismo  son  solidarios:  por  de^" 
gracia  también  la  impiedad  va  estableciendo  en  todas  partes  su  tirá¬ 
nico  solidarizo.  No  se  hiere  al  catolicismo  en  uno  de  sus  miembro* 
sin  que  sientan  todos  algún  dolor,  y  este  es  mucho  más  grave  cuando 
el  golpe  se  recibe  en  la  cabeza.  La  cabeza  del  catolicismo  es  Roma. 

Los  católicos  no  peleamos  por  el  éxito ,  sino  por  cumplir  un  deber • 
los  esfuerzos  son  nuestros,  el  éxito  lo  da  Dios,  y  Este  no  da  el  premio 
por  el  éxito,  sino  por  los  esfuerzos,  siempre  que  sean  leales  siquiera 
sean  infructuosos.  Siempre  podemos  orar:  oremos...  oremos’  con  fer¬ 
vor,  y  añadamos  la  mortificación  y  la  limosna  á  la  oración  Si  despue* 
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de  orar  no  podemos  hacer  más  que  hablar  muy  alto  y  protestar,  ha¬ 
blemos  y  protestemos  con  energía:  siquiera  nos  quedara  el  c  s i  el 
de  haber  hecho  lo  único  que  pudimos  hacer,  y  que  no  se  diga  q 
mentimos,  puesto  que  callamos.  .  ....  ,1  orientarán 

Las  firmas  reunidas  en  todos  los  países  católicos  se  dep  ‘ 
en  su  dia  á  los  pies  de  Su  Santidad,  como  homenaje  de  respet  y 
dolor.  En  todos  se  están  reuniendo  aceleradamente.  La  Junta  P 
hubiera  deseado  saberlo  de  antemano:  supla  la  actividad  de  nue¡m^ 
Juntas  y  de  los  buenos  católicos  españoles  por  la  premura  del  ttemp  . 

Todas  las  Juntas  recibirán  en  breve  algunos  pliegos  impresos  p< 
recoger  las  firmas,  y  podrán  imprimir  los  que  necesiten  en  mayor  can 
tidad,  cuidando  de  que  los  pliegos  para  las  firmas  de  señoras  se  ímpri- 
man  en  papel  blanco,  y  los  de  los  hombres  en  papel  anteado,  ó  amarino 
claro. 

Los  pliegos  de  firmas,  sin  rúbrica,  se  irán  remitiendo  con  la  pre¬ 
mura  posible  á  la  secretaría  de  la  Asociación,  en  la  Cuesta  ue  sanio 
Domingo,  núm.  8,  cuarto  principal.  a 

Entre  tanto  que  estos  pliegos  se  reúnen,  clasifican  y  remiten 
Roma,  los  individuos  de  esta  Junta  Superior,  a : nombre  suyo i  como  ca¬ 
tólicos  y  como  españoles ,  y  á  nombre  de  todas  las  Juntas  producíales, 
de  distrito  y  parroquiales  délas  que  son  representantes  «atos,  y  con 
cuya  adhesión  y  aquiescencia  cuentan  de  antemano, y  tamb  en  anom_ 
hre  de  la  Asocigcion  de  Católicos  de  la  república  del  Ecuador, 
tud  del  poder  que  de  ella  tiene  para  este  caso  y  otros  anal on os, 

PROTESTA  SOLEMNEMENTE 


contra  la  usurpación  de  los  conventos  de  Roma  y  la  titulada  ley  de  su¬ 
presión  de  Ordenes  religiosas  en  la  Ciudad  Santa,  que  considera  como 
una  espoliacion  inicua,  y  se  adhiere  al  movimiento  general  ue  inu1»" 
nación  que  esto  produce  en  los  católicos  de  todo  el  mundo,  los  cuaie-> 
consideran  este  acto  de  despotismo  como  un  insulto  hecho  á  Dios,  a  11 
Santa  Iglesia,  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  á  los  sentimiento, 
de  todos  los  católicos  verdaderos ,  pues  no  serán  tales  los  que  no  sien¬ 
tan  dolor  por  tal  afrenta. 

Madrid  27  de  Diciembre  de  Í812.—EI  Presidente  general ,  Mar¬ 
ques  de  Mirabel. — Vicepresidente  l.°,  Conde  del  Real. — Id.  2.  ,  León 
Carbonero  y  Sol.— El  Presidente  de  la  J unta  provincial  de  Moriría , 
Vicente  de  la  Fuente.— El  Tesorero ,  Juan  Alberto  Casares  — 
tario  i.°,  Ramón Vinader. — Id.  2.*,  Enrique  Perez  Hernández.— * 
Juan  de  Tró  Ortolano. — Contador ,  Francisco  de  la  Concha  y  Ale 
Archivero,  Mariano  Arrazola  y  Guerrero. 


CONSULTA  DEL  PENITENCIARIO  DE  ALMERÍA  SOBRE  DISPS^' 

SAS  DE  IMPEDIMENTOS  DIRIMENTES  «IN  ARTÍCULO  MORTIS»  Á  LOS  CA" 

SADOS  SOLO  CIVILMENTE  ,  Y  RESOLUCION  DE  LA  SAGRADA  PENITE*" 

CIARÍA. 

El  Sr.  D.  Manuel  Martínez,  canónigo  penitenciario  de  Almería,  di' 
rigió  á  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica  la  siguiente  consulta : 

1. a  Utrum  Episcopi  possint  valide  dispensare  ab  impedimenta 
matrimoniam  dirimentibus  jure  ecclesiastico ,  suis  dicecesanis  ja>l  \ 
tis  matrimonio  civili  tantum,  guando  aliquis  eorum  ita  gravité 
injirmalur  ut  in  mortis  articulo  sit  et  petat  matrimonii  sacr&' 
mentum? 

2. a  An  cognati ,  vel  afanes,  pauperes  vel  diviles ,  in  publico  co >K 
cubinatu  degentes ,  ex  quo  proles  secuta  possint  valide  dispensa ** 
ab  impedimentis  matrimonium  dirimentibus,  jure  ecclesiastico ,  * 
suis  Episcopis  in  articulo  mortis ,  guando  conversi  de  vía  sua 
petunt  matrimonii  sacramentum? 

3. a  Num  conveniens  erit  Sanctam  Sedem  tribuere  parochis 

jus  diceceseos  in  qua  frequentiora  sunt  matrimonia  civilia,  fac^K 
tatem  dispensandi  suis  par ochianis  matrimonio  civili  junctis,  ^ 
in  publico  concubinatu  illegali  degentes ,  ab  impedimentis  matriz 
nium  dirimentibus  jure  ecclesiastico,  guando  aliquis  eorum  ita  sl(' 
hito  in  mortis  articulo  constituitur,  ut  nec  ad  Sanctam  Sedem, 
ad  Episcopum  recurrí  possit,  guando  adeo  su.xl  contriti  et  conve’ " 
si,  ut  publice  petant  matrimonii  sacramentum,  el  veniam  ab  Ec' 
clesia ?  , 

La  Sagrada  Penitenciaría,  con  fecha  28  de  Agosto  de  1872,  contest0 
á  esta  consulta  en  los  términos  siguientes : 

Sacra  Pcenitenciaria ,  mature  consideraos  superius  expósita 
respondet: 

Ad  1.  Quoad  impedimenta  publica  Episcopos  nullatenus  W 
pensare  posse. 

Ad  II.  Quoad  oculta,  consulat  orator  probatos  auctores.  , 

Ad  ¡II.  Ad  tertium  dubium,  Sacra  Pcenitenciaria  responde 
NON  CENSUIT. 

De  lo  cual  se  infiere: 

1 Que  los  Obispos  no  pueden  dispensar  en  los  impedimentos  dj' 
rimentes  de  derecho  eclesiástico,  si  son  públicos ,  ni  aun  en  el  caso  d0 
estrema  necesidad.  , 

2. °  Que  si  los  impedimentos  son  ocultos,  como  los  de  afinidad  d 
cópula  ilícita,  puede  dispensar  el  Obispo  en  casos  de  necesidad-  ^ 
razón  es  porque,  según  la  Sagrada  Penitenciaría,  deben  consulta** 
los  autores  aprobado^  ;  y  los  autores  aprobados ,  como  Cóncina , 
Salmanticenses,  Ligorio,  etc.,  dicen  que,  en  casos  de  necesidad,  P1*® 
den  los  Obispos  dispensar  en  los  impedimentos  ocultos,  si  son  de  d0 
recho  eclesiástico. 

3. °  Que  la  Sagrada  Penitenciaría  no  decide  si  es  ó  no  convente-1 
el  que  la  Santa  Sede  conceda  facultad  á  los  párrocos  para  quo  Plll?.  ^ 
dispensar  en  los  impedimentos  dirimentes  por  derecho  eclesiástica 
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sean  públicos  ú  ocultos,  á  los  casados 
el  artículo  de  la  muerte  y  no  haya  tiempo  para  rec 
tííice,  ni  aun  al  Obispo.  v  enmoararse  dos 

Para  comprender  bien  esto  deben 
respuestas,  ambas  muy  recientes,  de  la Sa 0ra  Noviembre  de  1870, 

La  Sagrada  Penitenciaría  ,  con  fecha  18  de  v ovit snw 
contestando  al  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  dec  <1^  a  dispensar 
niente  que  el  Obispo  pidiese  dispensa  a  la  San  P  ^ 

en  los  impedimentos  públicos  por  derecho  eclesiástico  en  casos  u 

CeS En* *Ía  respuesta  do  28  de  Agosto  de  ‘872,  dada  á  la  consulta  dd  pe- 
nitenciario  de  Almería  ,  la  Sagrada  P^itenci  •  5  n0  eWrue  se 

conviene,  non  eocpedit,  sino  queno  decide  si .  ¡os  CUras 
conceda  ¿sta  facultad,  no  solo  á  los  Obispos,  sino  también  a  los  cur 

Pa  Las°SSa?radas  Congregaciones  tienen  la  costumbre  de  responder  así, 
ó  de  decir° que  no  juzgan  oportuno  el  responder,  cuan  o|e ^detenido 
cuestión  que  aun  no  esta  resuelta,  ó  que  es  objeto  ae 

Indiferencia  que  e^s^® ^^g^^^^^i^^enclari^de  Almería” 

momo  civil.  En  efecto:  como  la  ley  n0  P  *  ,  nn  midiesen  dispensar 
casados  civilmente,  si  en  casos  de  necesidad  no  pudi^nugP con_ 
los  Obispos,  y  aun  los  párrocos  en  ultimo  estremo,  :  ,  muchas 

llictos  muy  graves,  y  se  pondría  en  peligro  la  salvación  de  muena 

Para  terminar,  advertiremos  que  como  esta  es  cu®s^n aotn^liífva 
plina,  puede  resolverse  de  diversas  maneras,  sin  que  por  „,lP<=tion 
motivo  para  que  nadie  se  escandalice.  Los  impedimentos 
fion  solo  de  derecho  eclesiástico,  y  por  lo  tanto  pueden  dispensan 
en  la  forma  que  prescribe  la  ley  de  la  Iglesia.  .  1079  v 

(Boletín  eclesiástico  de  Almería  del  dia  17  de  Noviembre  ü 


RESPUESTAS  A  VARIAS  PREGUNTAS  SOBRE  LITURGIA,  DIRIGIDAS 

Á  LA  SECRETARÍA.  DE  CÁMARA  DEL  ARZOBISPADO  DE  SANTIAOO. 

I.  ¿Cuál  es  el  lugar  que  debe  darse  á  la  cruz  parroquial  en  las  pro 

R.  Delante  del  clero,  de  manera  que  este  la  siga  inI“cdiat ónlen  V 
Presididos  de  la  cruz  van  los  pendones  y  estandartes  por 


dignidad  de  los  Santos  á  quienes  están  dedicados.  /.nlocacion 

,  II.  ¿Hay  alguna  regla  para  señalar  el  lugar  ú  órden  de  ce 
de  las  imágenes  de  los  Santos¡  en  las  procesiones# 


,  faculta tem  a  Smo.  D< 

Et  nuatenus  negativa  respondendum  videatnr,  _  desidero. 
mino  pro  animaruoiDouo  et  salute  impetrare  vehemen 
sacra  Penitenciarla  rescribit: 

* ds.eP\in<j!"n.  NON  EXPEDIRE.  .  .  „,nnndere'.  NON  GEN SU  IT. 

(2)  Ad  tertium  dubium  Sacra  Poenitenciaria  responaert 
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R.  La  primera  es  la  prescrita  para  la  traslación  de  las  fiestas, 

,  es  la  dignidad  insigne,  y  ademas  el  órden  en  los  sufragios ,  á  sal)^: 
las  imágenes  del  Salvador,  de  la  Santísima  Virgen,  de  los  ándeles, 
San  Juan  Bautista,  de  San  José,  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y’ San 
blo,  de  Santiago  el  Mayor  en  España  (i),  del  Patrono  de  la  parroquia- 
y  de  los  demas  Santos  indistintamente,  entendiéndose  la  preferencia 
desde  la  imagen  mas  inmediata  al  preste  ^ 

estaparroqiüa?lleVarSe  61  pal*°  (letras  de'  la  Virgen ,  como  sucede  ^ 
7/L  ^^de  ia  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  23  de 
Sardos- nLh  iP1O  UbiOqUeS0v  tíven  debaJ°  de  palio  reliquias  de  1 f 
MaíS ?10n  qUe  86  ha+  rePetid0  P°r  otro  decreto  de  16  t 
Mar/o  do  18.33  de  una  manera  tan  terminante,  que  el  Obispo  no  pued* 
tolerar  lo  contrario,  aunque  se  alegue  costumbre  inmemorial,  ardien10 
aeseo  del  pueblo,  ó  murmuración  que  pudiese  suscitarse  En  22 
Agosto  de  1744  se  prohibió  también  que  las  imágenes  de  la  Virgen  *d 
debajo  de  palio,  esceptuándose  únicamente,  en  23  de  Agosto  ^ 
v  a7  e  LV/>ium  Orucis  y  las  espinas  de  la  Corona  del  Señor, °y  en  & 
de  Mayo  de  182o  los  instrumentos  de  la  Pasión,  renovándose  en  es*0 
mismo  decreto  la  referida  prohibición  respecto  á  las  reliquias  de  1<?3 

demas  Santos.  De  aquí  se  infiere  la  inconveniencia  de  llevar  el 
en  el  caso  de  la  pregunta.  v 

IV.  En  esta  parroquia  se  acordó  que  en  el  presente  año  fuesen  ^ 
lante  del  Santísimo  Sacramento  en  la  procesión  del  Comus  dos  niú03 
ricamente  adornados,  llevando  una  copa  y  una  espiga,  alusivas  á  la 
grada  Eucaristía.  frate  de  no  permitirlo,  pero  cedí  pro  bono  pad*’ 
¿Puede  tolerarse  este  acto  ü  obsequio?  ^  ** 

R.  Está  prohibido  por  decretos  de  5  de  Noviembre  de  1667,  y 
<le  Diciembre  de  1844,  que  en  las  procesiones  del  Santísimo  Sacf»J 
mentó  asistan  niños  ó  niñas  representando  estas  Vi  otras  cosas  poi,tjI 
Majestad  m  n°  Jistraer  la  atencion  de  los  fieles  yendo  allí  la  Divi113 

las  ÍSí°res  curas  Párrocos  procurarán  hacer  en  tiempo  oportu»¡¡ 
los  fleíS  f  n  c0,nda1ccntes  á  fine  no  se  les  exija,  por  ignorancia/1^ 
maseldAhiri?ta  de..ob?ervancia  de  estos  decretos  ;  procurando  ad¿ 
mrroauias^Wn1/^  pl  imiento  en  las  capillas  públicas  de  las  respectiva 
parroquias.  (Boletín  eclesiástico  de  Santiago.) 


LOS  DOCUMENTOS  PARROQUIALES  NO  NECESITAN  YA  ESTF^" 

JDERSE  EX  PAPEL  SELLADO. 

sigufenfe  eclesiáí¡tico  del  arzobispado  de  Santiago  tomamos  l° 
«De oficio.-* Habiéndose  dirigido á  S.  Emma.  Rma.  el  señorada1' 

(1)  Esta  preeminencia  de  nuestro  Santo  Apóstol  con  respecto  al  Patrono^ 

la  parroquia,  está  bien  señalarla  en  el  siguiente  decreto  (Fe  9  íIh  vhril  de  1^ 
in  Compostellana  acl  8:  Attenta  excei  entía t-'  !  itnbri^ 
«t  S.  u.  C.  Decreta,  offlciiuii 

E?»J¡  occurrentta  San, .ti,  alh,  Paír . .  emSíu  u  pai  'p'"' 

num,  auminocio  sint  qusdem  vel  mlnorU  dignitatis.  *  * 
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nistrador  económico  de  la  provincia  _ de  Pontevedra  diden do^qne* 

nombrado  D.  Mariano  Lafore  Nuñez  visi^lor  gen  comuni- 

do,  y  debiendo  desde  luego  dar  principio  a .bu  cometía^  ^  áculo 
.  que  así  á  los  señores  curas  párrocos  para  t  ”  0>  sr.  se  ha 

alguno  Qtt  el  cumplimiento  de  su  deber,  el  mism 

servido  contestable  lo  siguiente :  .  c  ,  o  api  corriente, 

«Contestando  á  la  atenta  comunicación  de  V.  b .  de geUado 
»en  que  me  participa  que  ha  sido  nombrado  visitad  P  P  dtísde 
»el  Sr.  D.  Mariano  Lafore  y  Nuñez  y  que,  debiendo  cornea* 

»luego  la  visita,  lo  participe  así  a  los  párrocos  d  ffun0  tengo 

>vado  en  esa  provincia  para  que  no  le  pongan  obst -  ^  ’  el  se_ 

»el  sentimiento  de  decirle  que,  a  nn  juicio  ,  el  v  oumolimien- 

»llado  para  nada  tiene  que  entenderse  con  los  curas  en  el  cu  p 
»to  de  su  cometido.  ,  ,QC,  .  .  sobre  el 

»y. «  evidente,  por  lo  eüent¿  de 

»tiene  que  ver  con  ellos  la  autoridad.  civu.  u  .  n  reiativas  al 
»las  parroquias  tampoco  están  sujetos  a  las  P  *  d  30  de  setiem- 
»papel  sellado,  por  estar  así  declarado  en  real  órden  ue  uo 

^Rue^  pues,  í  V.  S.  se  sirva  encargar  i»""! 
»moleste  á  los  párrocos,  pues  no  les  sera  posible  cons  •  acioneS 
»gencia  injustificable  á  todas  luces.  Hartas  vejaciones  y  p 
»están  sufriendo  á  consecuencia  de  la  por  demas  triste  y  a  B 
»situacion  á  que  se  ha  reducido  á  la  Iglesia.  de 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Santiago  7  de  Noviemo 
»1872.— Miguel,  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.» 

»Y  de  órden  de  S.  Eraraa.  Rma.  se  publica  en  este  Boletín . pai  q. 
los  señores  curas  sepan  cómo  han  de  conducirse  en  el  caso  de  qu 
visitador  de  papel  sellado  pretenda  inspeccionar  los  libros  parroquia¬ 
les.— Santiago  y  Noviembre  9  de  1872. — Ldo.  Pablo  Cuesta,  canómg 
secretario.» 


RESOLUCION  EXIMIENDO  AL  CLERO  QUE  NO  HA  JURADO  LA 

CONSTITUCION  DEL  PAGO  DE  LOS  IMPUESTOS  MUNICIPALES. 

El  Boletín  eclesiástico  de  Granada  trae  la  siguiente  comunicación. 

«Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  se  dice  al  alcalde  de  Illora  |°  d  cm0"  se_ 

«Vista  por  la  comisión  provincial  una  comunicación  del  •  murd(q_ 
»ñor  Arzobispo  de  esta  diócesis  sobre  exención  de  in“P”®^rteg  ia  es_ 
>pales  á  los  curas  párrocos  de  ese  pueblo  y  del  anejo  Ai 
apresada  comisión  ha  acordado  se  manifieste  á  V.,c°m_  Estado  v 
»si  los  referidos  párrocos  no  han  jurado  la  Constituí  ashmacio- 

»por  esta  circunstancia  se  hallan  privados  de  sus  r e  P  siempre 

»nes,  están  exentos  del  pago  de  los  impuestos  de  que  se  ti  ata,  sie  p 
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»que  la  base  de  los  repartimientos  sean  las  utilidades  de  que  carecen» 
»segun  así  está  prevenido  por  real  órden  de  27  de  Noviembre  de  187y 

»Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  por  contestación  á  su  atento  oficio  de  24  de  Agosto  último.  Dio? 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Granada  12  de  Setiembre  de  1872. -"Y 
gobernador,  presidente,  Eduardo  de  la  Loma.— El  secretario.  P-  * 
Francisco  Sagarra.— Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis.» 

»Lo  que  de  órden  de  S.  E.  I.  tengo  el  honor  de  participar  á  los 
ñores  párrocos  de  esta  diócesis,  para  su  inteligencia  y  efectos  consi" 
guientes. 

»Granada  20  de  Setiembre  de  1872.—  Dr.  Antonio  Sánchez  Arc?-f 


GASAS  RECTORALES. 


Leemos  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Vich: 

« Vicariato  general. — Al  instruirse  en  esta  curia  eclesiástica  esp^  .1 
diente  de  obras  necesarias  en  las  casas  rectorales  correspondientes  *  ,1 
los  reverendos' curas  párrocos  por  durante  el  tiempo  que  han  desaoja  I 
peñado  el  curato,  algunos  herederos  de  ciertos  curas  párrocos  se  ha,J  [. 
resistido  al  pago  del  importe  de  las  referidas  obras,  fundándose  en  !  1 
la  asignación  que  los  reverendos  testadores  percibieron  del  Estado  n° 
debió  disminuirse,  sirviendo  en  parte  para  la  conservación  de  la  ca#  * 
rectoral,  que  debe,  en  su  juicio,  costearse  del  presupuesto  del  ctiU0'  Jl 
Si  bien  desde  luego  notamos  que  esta  pretensión  no  estaba  calcada  s<r  i 
bre  sólidos  principios,  no  obstante,  al  ver  la  insistencia  de  los  aludid0'  ( ( 
herederos,  y  para  obrar  con  mejor  acierto  en  este  asunto,  elevan*0"  i 
una  consulta  al  Illmo.  Sr.  Vicegerente  de  la  Nunciatura  apostólica 
Madrid,  como  intérprete  legal  de  las  disposiciones  canónicas  vigent0'  I 
en  España;  habiendo  tenido  S.  S.  I.  la  amabilidad  de  contestarnos  ; 
los  términos  siguientes:  «Que  no  reconoce  semejante  obligación  en  e  j 
»presupuesto  del  culto,  del  cual  no  puede  distraerse  cantidad  algún*  ■ 
»para  reparos  de  las  citadas  casas;  que  el  cura  párroco,  como  usufm0' 
»tuario,  viene  obligado  á  los  gastos  de  conservación  de  la  casa  rect0''  ¡ 
»ral,  y  que  siendo,  en  su  consecuencia,  la  conservación  de  la  misma  ú1}*  j 
»deuda  contraida  por  el  mismo  cura  párroco,  no  hay  herencia  partib*1'  i 
»entre  sus  herederos  hasta  haberse  satisfecho  aquélla.»  ¿  i 

»Lo  que  se  publica  para  que  llegue  á  conocimiento  de  aquella  ‘  í 
quienes  interese. 

»Vich  25  de  Enero  de  1872. — José  Feliu,  provisor  v  vicario  ■] 
neral.» 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 

Alocución  del  27  de  Diciembre  de  187 2. 

El  día  de  San  Juan  acudieron  á  felicitar  al  Papa  por  su  Santo  los 
Cardenales  y  Prelados  residentes  en  Roma,  los  príncipes  y  nobles  ro¬ 
manos,  las  asociaciones  católicas  y  muchos  estranjerote  distinguidos. 

El  dia  antes  Su  Santidad  había  recibido  en  audiencia  á  su  Guardia 
noble,  y  el  de  su  Santo  se  le  presentaron  más  de  trescientos  oficiales 
de  su  antiguo  ejército. 

El  general  Kanzler,  ministro  de  la  Guerra  de  los  Estados-Pontifi¬ 
cios,  leyó  un  mensa,] e  en  nombre  de  todos  los  oficiales  del  ejército 
pontificio,  tanto  de  los  presentes  como  de  los  ausentes,  al  que  contes¬ 
tó  Su  Santidad  en  los  siguientes,  términos: 

<<Lo  que  habéis  dicho  está  bien.  Es  cierto  que  la  situación  de  la 
sociedad,  lqjos  de  mejorar,  parece  que  cada  dia  va  perdiendo  toda 
noción  de  bien,  para  abandonarse  á  la  seducción  del  mal. 

»Que  esta  situación  nos  ha  alejado  del  bien  y  acercado  al  mal,  lo 
prueba  el  mismo  motivo  que  os  conduce  á  mi  presencia.  Vosotros, 
militares  /leles  al  honor,  firmes  en  el  cumplimiento  de  vuestros  debe¬ 
les,  afectos  á  la  Santa  Sede,  podéis  aun  presentaros  ante  mí,  pero  con 
ja  condición  de  estar  sin  armas.  Esta  es  una  prueba  bien  elocuente  de 
los  tristes  tiempos  en  que  vivimos. 

,  W  ¿Por  fiué  no  me  es  dado  obedecer  á  aquella  voz  de  Dios  que 
uecia  nace  ya  muchos  siglos  á  todo  un  pueblo:  «Trasformad  las  palas, 
íin  io^Ü°S  y  los  <?arros’  trasformad  todos  los  instrumentos  del  campo 
n  •  y  GSPadas,  ea  instrumentos  de  guerra,  porque  los  enemigos 
>>reros?»Ximan  y  Se  necesitan  muchas  armas  y  gran  número  de  guer- 

que  no™eTrev0ria°áTutoriz¿mnlt;ir  S“  S'leiK-io:  ademas  añadir 

de  soldados;  como  Vicario  dem^K*108  Y  f  aumentar  el  nvumer° 
nido  á  la  tierra  á  traérnosla^  pazl  c  e  ese  Dios  qu®  ha/t 

paz  ciue  es  el  más  hcim  de  ,  sostener  todos  los  derechos  de  la 

»^oS£mte^lSSnS22Ef.el  cie^°  Puede  hacer  á  los  hombres, 
necesario  combatir*  í iesta  aquí’  nos  r°dea  por  todas  partes.  Es 
dS  sino^nSs  iV¿TOluí1011  amenaza;  ese  es  nuestro 

r.  bi  no  teneis  armas,  ¿cómo  podréis  vencer  á  esa  revolución, 

eneStovner-SOCr,?adiy  del  Órden’  que  trastorna  todo  el  universo? 
suieiHin?  dld°  de  qU6  caera  P°r  sí  misma,  que  perecerá  por  el 

Caerá  Lf-  Perec®™  Por.sus  Pipías  manos  y  por  sus  propias  armas. 

SIL ^lda’ y  Dl®squie0raquesea  sepultada  para  siempre. 

vicS  recuerdos  de  las  Sagradas  Escrituras  me  han  dado  esta  con- 
ILnLn:cqv1f0,m,erici?narlos  afiuí.  Escuchad,  hijos  mios.  Unjóven, 
?P®naSi?hd0  de  la  adolescencia,  se  presenta  delante  de  un  gigante 
Síle’ temid0  de  tQdo  el  ejército  de  Israel,  y  dice  á  sus  herma- 
cSas  :  <<Puesto  que  nadie  tiene  ánimo  para  combatir  contra 
»ese  boliat  que  os  espanta,  yo  estoy  dispuesto  á  atacarle.»  En  efecto: 
alentado  por  sus  hermanos  de  armas  y  por  Dios,  se  presentó  al  terri- 

9 
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ble  enemigo,  y  le  tiende  muerto  á  sus  pies.  Pero  ¿cómo  cortó  DaviJ 
la  cabeza  á  Goliath?  Con  la  misma  espada  que  el  monstruo  tema;  don 
una  rodilla  sobre  sus  gigantescas  espaldas,  levantó  el  brazo,  y  en  »  j 
abrir  v  cerrar  de  ojos  la  separó  del  tronco.  .  Ttnít 

»E1  otro  hecho  de  la  Sagrada  Escritura  es  aun  más  admirable. 
mujer,  una  débil  mujer,  vivia  en  Betulia,  cuando  esta  ciudad  fue  i 
deada  por  el  ejército  enemigo,  que  la  puso  sitio  riguroso,  anhelando  <. 
ardor  que  se  rindiese  para  entregarse  al  saqueo,  á  la  devastación  y 
la  carnicería.  Los  habitantes  estaban  tan  aterrorizados,  que  solo  pe 
saban  en  buscar  los  beneficios  de  una  capitulación  cualquiera  antes  - 
abrir  las  puertas  al  enemigo.  Esa  débil  mujer  de  que  hablo  se  levsu  I 
entonces  inspirada  por  Dios,  y  habló  así:  «¿Qué  vais  a  hacer.  No  p  J  ■■ 
pitéis,  os  ruego,  una  libertad  vengonzosa,  porque  ignoráis  cuales  | 
los  designios  de  Dios.  Esperad  todavía.  ^ 

»Esta  mujer  se  viste  con  sus  mejores  trajes,  y  se  dirige  al  ca  1 
enemigo.  La  detienen  y  la  llevan  á  la  tienda  del  general  Holoíernes*|  l 
»Allí  el  general,  después  de  haberse  abandonado  á  los  escesos  o  ^ 
intemperancia,  subyugado  por  - los  vapores  del  vino,  crápula  tus,  . 
tiende  en  su  lecho  y  se  duerme  con  ese  profundo  sueño  que  sigue  a  . 
escesos.  La  mujer  de  Betulia  levanta  entonces  sus  ojos  al  cielo  y  a« 
Domine ,  Deus  Israel,  réspice  in  hac  hora.  ¡Olí  Dios  mío,  Re?  ^ 
Israel  volved  á  mí  vuestros  ojos  en  este  momento;  dad  fuerza  a  , 
brazo  y  acordaos  que  habéis  prometido  vuestro  socorro  a  Jerusau 
Descuelga  de  una  columna  de  la  cama  la  espada  de  Holofernes  y  f 
acerca- dirigiéndose  de  nuevo  al  cielo  para  obtenerla  fuerza  qu% 
faltaba,  dejó  caer  la  espada,  y  al  golpe  es  separada  del  cuerpo  la  caD^ 
de  Holofernes.  La  sangre  corre  á  torrentes  del  mutilado  tronco,  ^  . 
criada  que  la  acompañaba  coge  la  cabeza,  la  envuelve  en  un  saco  ■ 
piel  y  las  dos  mujeres  vuelven  secretamente  á  Betulia. 

>>Desde  este  instante  ocurre  un  notable  cambio  en  los  dos  campo*-  ^ 
audacia  de  los  sitiadores  se  trueca  en  desórden  y  en  espantof.  I 
consternación  de  la  ciudad  sucede  la  alegría  y  los  cantos  de  ti  i  ,,r 

»Judit  se  presenta  al  pueblo  llevando  en  la  mano  la  cabeza  ue 
ble  general  enemigo.  La  muchedumbre  se  agrupa  en  derredor  dt  f, 
mujer,  y  esclama:  «¡Bendito  sea  nuestro  Dios!»  Rodean  a  esta  i  ■  ■ 

la  alaban,  se  arrojan  á  sus  pies,  se  los  besan  humildemente,  o  bien  j; 
tampan  sus  labios  en  la  orla  de  su  manto.  El  entusiasmo  es  gen  ^ 
mas  al  parecer  nadie  se  atreve  á  besarle  la  mano,  lo  que  por  ven.» 
debe  atribuirse  al  terror  que  todavía  inspiraba  el  monstruo  que  aq 
mano  acababa  de  matar. 


no  acampane  maiar. 

»Ved  aquí,  hijos  mios,  hácia  que  desenlace  camina  en  estos  ^ 
tos  la  sociedad.  Esta  es  la.  conclusión  de  mi  discurso:  la  revolución  ^ 
be  perecer,  y  la  espada  misma  de  nuestros  enemigos  es  quien  ^ 
hartará  de  ella.  Morirá  por  la  falta  de  principios,  por  el  abuso '  eji 
fuerza  por  la  injusticia  de  los  procedimientos,  por  la  brecha  abie*  t,[i 
la  Puerta  Pia,  por  una  multitud  de  cosas  que  no  necesito  enunac  -  p 
este  momento,  sobre  todo  hablando  con  vosotros  que,  viviendo 

ciudad,  conocéis  todas  sus  cosas  tan  bien  como  yo  mismo.  ífá  » 

»Tengamos,  pues,  esto  por  cierto.  La  revolución  morirá, 
ono  nroDias  armas,  las  mismas  que  dirige  contra  la  verdad,  la  J'13  I 
la  Iglesia  y  contra  todo  lo  que  hay  de  máá  sagrado  en  la  tierra. 
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»Pero  ¿cuándo  y  cómo  morirá?  Domine ,  Deus  Israel,  réspice.  Es 
necesario  imitar  á  Judit,  dirigiéndose  á  Dios  ante  todo,  pidiéndole  que 
venga  á  nosotros  con  su  gracia  y  su  fortaleza;  que  venga  a  consolarnos 
y  á  coronar  nuestras  esperanzas.  Roguemos  con  fervor  y  con  le,  ro- , 
guemos  sin  .descanso,  y  el  suicidio  de  la  revolución  tendrá  lugar  cuan¬ 
do  menos  lo  esperemos.  Dios  ha  prometido  también,  como  a  la  anti¬ 
gua,  á  esta  nueva  Jerusalen,  á  esta  ciudad  de  Roma,  que  e§  suya,  que 
cuando  haya  dado  curso  á  su  j  usticia,  se  presentará  ante  nosotros  en 
el  esplendor  de  su  misericordia. 

»Hé  aquí  los  votos  que  hago,  no  por  mí,  pues  poco  tiempo  me  que¬ 
da  que  vivir,  sino  por  la  Iglesia;  por  vosotros,  por  todos  los  millones 
de  almas  esparcidas  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  que  tienen  fe  y  es¬ 
peranza,  es  decir,  firmemente  unidas  en  espíritu  conmigo  en  estos  vo¬ 
tos  que  esperan  ver  realizados.  . 

»Entre  tanto,  yo  os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  íami- 
lias,  y  vuestros  negocios;  pero  recibid  ademas  una  bendición  especial 
por  la  cual  imploro  al  cielo  que  os  dé  un  nuevo  valor,  una  firme  con¬ 
fianza  de  que  un  dia  volvereis  á  poneros  delante  de  mí  de  la  manera 
que  conviene  á  militares  de  honor,  á  guerreros  cristianos,  es  decir, 
vistiendo  vuestro  uniforme  y  armados  con  aquella  espada  que  consti¬ 
tuye  vuestra  gloria,  y  que  debe  servir,  en  vuestras  manos,  para  resta¬ 
blecer  y  mantener  el  órden  y  la  paz.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  28  de  Diciembre  de  1872. 


Venís  á  ofrecerme  vuestras  felicitaciones  y  votos-de  entrada  de  año: 
os  doy  las  gracias  por  ello.  El  [año  que  va  á  espirar  está  muy  lejos  de 
haber  sido  bueno,  porque  la  sociedad  marcha  por  mal  camino.  Es  pre¬ 
ciso,  pues,  armarse  de  valor  y  esperar  á  que  la  paz  vuelva  á  la  tierra, 
Ho^1Sní0  modo  (Iue  en  me(iio  de  la  tempestad  se  espera  la  bonanza. 
Hay  gentes  que  creen  que  la  calma  reina  en  Roma,  v  aue  las  cosas  no 
van  tan  mal  como  se  dice.  Aun  hay  estranjeros  que  á  su  llegada  á  esta 
ciudad  piden  billetes  para  asistir  á  las  ceremonias  religiosas.  Así  es 
que  estoy  persuadido,  si  Dios  me  conserva  la  vida,  que  en  la  Semana 
Santa  se  pedirán  billetes  para  la  Cena  y  para  el  Lavatorio.  Sea:  ¡hace 
falta  hoy  lavar  las  cabezas! 

Pero  estas  ceremonias  religiosas  no  pueden  tener  lugar  mientras 
dure  el  presente  estado  de  cosas.  Aquellos  de  vosotros  que  han  asis¬ 
tió0  á  las  solemnidades  de  la  Semana  Santa ,  recordarán  que  todos  ios 
altares  están  velados  en  señal  de  luto.  Pues  bien:  tal  es  nuestro  estado 
actual;  y,  en  efecto,  se  cometen  aquí  tantas  iniquidades,  se  vea  tamos 
llores,  se  oyen  y  leen  tantas  blasfemias,  que  Roma  ba  perdido  su 
carácter  de  capital  del  mundo  católico.  .  .  B  . 

dolorosadUem°S  ^eñor  (Iue  ponga  término  á  esta  trasformacion  tan 

La  aurora  del  nuevo  año  está  para  mi  llena  de  amargura  y  de  tri- 
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bulaciones,  á  causa  de  los  males  de  que  he  hablado.  Yo  deseo,  sin  em¬ 
bargo  que  sea  bueno  para  todos  vosotros,  y  como  prenda  del  cumpl¬ 
imento  de  este  deseo,  os  doy  mi  bendición. 

Sí:  bendigo  los  objetos  de  piedad  que  traéis;  bendigo  vuestras  per 
sonas.  Que  esta  bendición  os  acompañe  en  el  viaje  de  la  vida,  y  sobre 
todo  en  la  eternidad.  Es  cierto ,  en  efecto,  que  cada  uno  de  nosotro 
dará  cuenta  á  Dios  de  sus  acciones.  Podamos  oir  entonces  al  Señor  re¬ 
petirnos  estas  palabras:  Venite,  benedicü  Palris  mei. 

Bendigo  vuestras  familias  y  vuestro  pais. 

Benedictio ,  etc. 


Alocución  del  29  de  Diciembre  de  1872. 

Pió  IX  recibió  en  este  dia  á  la  nobleza  romana,  que  fue  á  renovarla 
su  adhesión.  Al  menssye  que  en  nombre  de  ella  leyó  el  marques  de 
Gavaletti,  contestó  Su  Santidad  con, el  siguiente  discurso: 

«Recuerdo  que  en  mi  juventud,  hablando  con  un  príncipe  romane 
de  edad  muy  avanzada  entonces,  y  que  ya  hace  tiempo  nos  ha  dejad» 
para  entrar  en  la  eternidad,  y  que  era  de  sentido  y  principios  verci» 
deramente  católicos,  me  dijo  que  los  tronos  tenian  un  doble  sosten- 
el  clero  y  la  aristocracia.  Sí,  decía,  estas  son  las  únicas  fuerzas  q»e 
pueden  sostener  á  las  monarquías.  Así,  por  vuestra  presencia  Xe° 
cuáles  han  sido  vuestros  sentimientos  en  lo  pasado,  y  que  son  los,®19' 
mos  hoy.  Si  vuestro  concurso  no  ha  podido  sostener  este  trono,  pr<^ 
visionalmente  conmovido,  no  es  por  vuestra  culpa,  y  el  mundo  cntej 
puedo  atestiguarlo  imparcialmente.  Espero  que  la  misericordia  d 
Dios  no  nos  ha  abandonado  para  siempre.  . 

»En  verdad,  el  mismo  Jesucristo  amaba  la  aristocracia,  y  ya,  si  » 
me  engaño,  os  he  espresado  otra  vez  esta  idea.  También  El  quiso 
cer  nobles  de  la  raza  de  David,  y  el  Evangelio  nos  da  su  genealog1 
hasta  José,  hasta  María,  de  qua  natus  est  Jesús. 

»La  aristocracia,  la  nobleza  es  un  don  de  Dios;  conservadle,  pne®’ 
con  cuidado  y  usad  de  él  dignamente.  Sé  que  ya  lo  hacéis  por  las  obj? 
cristianas  y  caritativas  á  que  os  consagráis  asiduamente  con  gran  en 
licacion  del  prójimo  y  provecho  de  vuestras  almas. 

»He  dicho  que  la  aristocracia  ypl  clero  son  dos  sostenes  del  tron  » 
y  vuelvo  á  ello  para  deciros  que  los  tronos  sostenidos  por  la  plebe , 
decir,  por  los  que  viven  generalmente  en  los  sentimientos  de  incr 
dulidad,  por  la  multitud  de  aquellos  que  alimentan  sentimientos c 
odio  contra  Dios  y  su  Iglesia,  ¡ohl  esos  tronos,  sostenidos  por  tales  *9^ 
yos,  son  débiles  y  vacilantes.  n 

»Y  si  al  asalto  de  las  fuerzas  infernales  los  tronos  más  justos  no 
podido  resistir,  ¡cómo  han  de  poder  resistir  aquellos  que  entran 
dados  en  la  injusticia,  el  orgullo,  el  robo  y  la  culumnia!  ¿Cómo  han  o 
poder  sostenerse  esos  tronos? 

»E1  porvenir  está  en  las  manos  de  Dios;  pero  la  historia  tiene  e* 
oñanzas  que  se  deben  aprovechar. 
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»Estos  santos  dias  me  inspiran  aun  otro  pensamiento.  El  niño  Jesús 
fue  presentado  al  anciano  Simeón.  Y  bien:  ¿qué  dijo  este  Profeta.  ¿Que 
dijo  á  aquella  Madre  que  humildemente  se  presentaba  para  cumplir 
las  prescripciones  de  la  ley?  La  dijo:  «Este  Niño  ha  venido  para 
»cion  de  muchos,  y  ruina  de  otros.»  Hé  aquí  en  dos  palabras  la  hision 
dé  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Estas  dos  clases  de  hombres  han  existiciq 
desde  que  Jesucristo  fundé  su  Iglesia,  y  existen  todavía.  Ahora  men. 
Jesucristo  vino  para  bendición  de  unos  y  ruina  de  otros.  , 

»Así,  por  ejemplo,  ahí  está  por  una  parte  Judas,  que  le  vendió ,  y 
por  otra  Matías,  que  viene  á  la  luz.  Un  ladrón  blasfema  y  otro  se  ar¬ 
repiente;  para  los  unos,  pues,  la  bendición;  para  los  otros  la  ruina  de 
sus  almas.  ¡Oh  cuántas  diferencias  de  esas  hay  aun  hoy,  y  cuantos  a 
quienes  se  puede  decir  claramente:  «Jesucristo  ha  venido  para  vues- 
»tra  ruina!»  , 

»No  entro  en  detalles,  y  no  nombraré  á  nadie;  pero  sé  y  leo  que 
muchos  mueren  en  la  impenitencia;  sé  que,  aun  en  los  hospitales,  hay 
muchos  que  rechazan  los  socorros  de  la  Iglesia  y  se  lanzan  á  la  perdi¬ 
ción;  para  estos,  Jesucristo  ha  venido  in  ruinara.  ¿No  es  cierto  que 
hasta  en  el  hospital  del  Espíritu-Santo ,  y  en  otros ,  entran  personas 
con  malvados  papeles,  y  sin  que  nadie  se  oponga  se  aproximan  al  po¬ 
bre  enfermo  que  necesita  otra  cosa  que  leer  blasfemias  cuando  esta 
próximo  á  entrar  en  la  tumba?  Y  sin  embargo,  se  dan  toda  ciase  de 
permisos  para  fjue  se  pueda  envilecer  cada  vez  más  su  espíritu ,  y  au¬ 
mentar  el  número  de  esas  ruinas  predichas  por  Dios  á  Su  venida:  in 
rumam  et  resurrectionem. 

»¿Qué  haremos,  pues,  mis  queridos  hermanos,  en  medio  de  estas 

incertidumbres,  de  estos  temores,  y  no  viendo  venir  socorro  por  nin¬ 
guna  parte?  Repetiremos  lo  que  deciamos  como  sacerdotes  esta  maña¬ 
na  al  principio  de  Misa:  Judie  a  me,  Deus,  et  discerne  causara  meam 
de  gente  non  sancta ,  ah  homine  iniquo  et  doloso  erue  rae. 

»¡Dios  mió!  puesto  que  nadie  quiere  tomar  á  su  cargo  la  causa  de  la 
justicia  y  de  la  santidad,  tomadla  Vos  y  libradnos  del  hombre  injusto 
y  lleno  de  perfidia ;  libradnos  de  la  iniquidad  y  de  la  mentira  que  nos 
asedia  diariamente. 

»Así,  pues,  queridos  hijos  míos,  vayamos  al  altar  de  Dios,  introibo 
ad  altare  Dei ,  y  oiremos  su  respuesta.  Esperad.  Aun  no  se  presenta 
claramente  á  nuestra  vista  el  momento  en  que  alegrará  nuestras  almas, 
pero  está  ya  decidido  en  los  decretos  de  la  Divina  Providencia ,  y  se 
verá,  sí,  se  verá,  en  fin,  ese  decreto  de  libertad  que  liará  levantarse 
eomo  merece  á  ese  pueblo  que  pertenece  ála  capital  del  mundo  católico  . 

»Tales  son,  mis  queridos  hijos,  las  palabras  que  hoy  me  yie”en  a 
los  labios,  y  que  creo  deber  dirigiros.  Las  concluiré  bendiciéndoos. 
Tened  la  seguridad  de  que  mis  palabras  salen  de  lo  más  profundo  o 
,  mi  corazón.  Comienzo  por  bendecir  á  estos  queridos  niños  que® 
en  mi  presencia,  á  fin  de  que  sean  preservados  de  todos  los  peüei  q 
están  derramados  por  la  tierra.  ,  „ 

»Cuando  yo  era  niño  como  estos  amados  pequeñue! ios,  , 

de  haber  jugado  con  otro  niño  que  era  hijo  de  un  jaco  ( 
se  llamaba  jacobinos  á  los  que  ahora  se  iiama  fo^m  ^)  yo  creo  al 
menos,  que  esas  eran  las  opiniones  del  padre.  Todos  le  han  conocido 
en  Roma,  y  en  1848  le  vi  varias  veces. 
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»Hoy  ya  no  existe,  y  Nos  vivimos  aun.  El  ejemplo  paternal  fue  Para 
él  funesto.  .  . 

»Pero  vuestro  ejemplo  será  saludable  para  estos  niños ,  y  por  tanw 
comienzo  por  bendecir  á  vuestros  pequeñuelos,  para  que  aprovechen  el 
ejemplo  de  sus  buenos  padres,  que  los  educan  santamente.  ,  ‘ 

»Bendigo  á  los  padres  y  á  sus  familias ;  bendigo  especialmente  a 
los  que  padecen  aflicción,  si  alguno  se  encuentra  entre  vosotros,  PaI^ 
que  tenga  mayor  fortaleza  para  soportar  las  pruebas  y  las  tribuía*’ 
ciones,  que  sirven,  no  para  castigar,  sino  para  purificar  sus  almas 
alguna  imperfección  que  pueden  tener.  Bendígoos,  en  fin,  con  la  esp07 
ranza  de  que  á  la  hora  de  la  muerte  presentareis  vuestras  almas  a 
Señor,  y  que,  cesando  las  miserias  de  esta  vida,  saldréis  de  aquí,  hy°®  ; 
de  Eva  desterrados,  é  iréis  á  la  patria  á  alabar  y  bendecir  al  Señor  Vo  | 
toda  una  eternidad. » 

Benedictio,  etc. 


Alocución  del  30  de  Diciembre  de  1872. 

El  dia  30  de  Diciembre  Su  Santidad  recibió  en  la  Sala  Consistorial* 
todos  los  tribunales  y  colegios  de  la  Prelatura. 

El  Cardenal  Sacconi  dirigió  un  discurso  á  Su  Santidad,  y  el  Carde 
nal  Merlet  trazó  .luego  en  otro  el  cuadro  de  las  tristes  condiciones 
que  se  encuentra  la  iglesia. 

Pió  IX  respondió:  1{„ 

«La  pintura  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Cardenal  es  un  cuadro  fidei‘e 
simo  y  demasiado  verdadero,  que  representa  bien  el  estado  en  qije  L 
encuentran  las  cosas.  Con  razón,  pues,  podemos  decir  de  todo  esto 
que  decia  hace  ya  muchos  siglos  otro  pueblo:  Super  /lamina  Baby j 
nis  sedimus  / lentes  dum  recordaremur  Sion.  Sí:  en  las  orillas  o 
Tíber  estamos  sentados  y  lloramos  cuando  recordamos  los  Pasa^ 
años,'  y  sobre  todo  cuando  recordamos,  en  presencia  de  los  males  a 
tuales,  los  bienes  que  han  desaparecido.  .  „ 

»Sí:  aquel  pueblo  estaba  en  el  destierro  y  en  medio  de  las  tribu*^ 
ciones;  pero  aL  mismo  tiempo  habia  allí  cierto  Tobías,  que  iba  á  cof® ^ 
lar  y  socorrer  á  todos  los  desdichados.  Hoy,  puesto  que  habéis  dl<8  ^ 
que  el  Papa  hace  todo  cuanto  puede  para  ayudar  al  que  lo  necesita 
consolarle,  permitidme  que  me  compare  á  un  Tobías  que  va  por 1 
casas  buscando  gentes  y  necesitados  para  consolarlos.  ^ 

»Quizás  haya  quienes  se  lamenten  diciendo  que  este  socorro  es >V  , 
queño;  quizás  también  digan  algunos:  «Nuestras  necesidades  son 
agrandes,  y  superiores  á  vuestros  socorros.»  Pero  es  necesario  consi  * 
rar  la  estrechez  en  que  nos  encontramos;  recordemos  que  estanio3 
la  miseria  y  en  el  destierro.  0\ 

»Es  necesario  armarse  de  paciencia  y  resignación,  é  imitar  a  J0‘,‘ 3¡ 
pobre  paciente  de  Ur,  quien  se  hallaba  en  tribulaciones  innúmera^1 
porque  era  objeto  de  las  venganzas  del  diablo,  que  queria  lleV*¡L® 
mal  á  este  desdichado.  La  paciencia  de  Job  fue  premiada:  y  así 
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«1  anciano  de  Ur,  que  habiendo  perdido  sus  r‘f  qu¡ 

yores,  y  habiendo  perdido  sus  hijos  volvió  a  ten  \  mensa, 
pudo  decir,  como  David:  Sicut  novelice  oUüa™™  vendrá  la 

así  esperamos  que  en  cuanto  á  Nos,  después  de  la  •  0  Tobías, 

calma,  y  después  de  las  penas  nuevos  consuelos .El f^^tante- 
despues  de  haber  sufrido  tanto  con  tanta  pacieno  y  amigo 

mente  la  voluntad  de  Dios,  tuvo  el  consuelo  de  ®^f“ituyeran  los 
que  le  colmó  de  beneficios,  y  aun  le  ayudó  á  que  se  le  resuwy 
dineros  de  Gabelus.  ,  ,  .  ^  iia  ínterce- 

»¿Quién  sabe  si  habrá  sido  este  celeste  auxiliar  el  que  jn^  ^ 

dido  por  mí  con  Dios  y  me  lia  enviado  estos  días  „  f  eS  el 
costumbre?  Demos  gracias  á  Dios  y  reguemos  a  San  ^fael  (él  es  ^ 
que  ha  sido  siempre  el  intercesor,  siempre,  después d  ’  ^ 

nuestra  abogada);  roguémosle  que  nos  de  algo  de  íu®!la  E1  tenia 

poseía,  á  fin  de  que  también  podamos  iluminar  a  los  ci  g  .  ¡éra_ 
un  escelente  remedio  para  abrir  los  ojos  de  los  ciegos,  y  tenemos  el 
mos  tenerle  para  iluminar  á  los  ciegos  de  espíritu;  pero  no  tenenwB« 
hígado  de  pescado.  Hagamos  cuanto  esta  en  nuestro  ppde  ,  y  P  0^ 
mos  con  nüestro  ejemplo,  con  nuestras  Pa^Si  Con  nuestra  predi 
cion,  iluminar  á  los  que  yacen  en  las  tin^sdel  error.  ahora 

»En  verdad,  no  es  posible  esparcir  mas  ™  abierto  Son  menti- 
se  esparcen,  con  las  que  podría  llenarse >  un  pue  abld  pa  se  pr0_ 
ras  desenfrenadas,  mentiras  indignas.  Hable  ó  c  la  ¿usa 

cura,  con  cualquier  motivo,  esparcir  mentiras  para  so  iUsta- 

del  demonio,  que  encuentra  gran  apoyo  en  lo  alto,  lo  q  J 
mente  el  gran  mal  de  estos  tiempos.  ™  a  ni  testado. 

»Os  agradezco  los  bellos  sentimientos  que  me  habéis  ma 
Conservadlos  y  aumentadlos  en  vosotros  mismos,  y  desarroil 
igualmente  en  los  otros  por  vuestro  ejemplo  y  vuestras  p&ianras, 
de  que  podáis  iluminar  á  los  ciegos,  y  haced  todo  lo  que  es  posioie  p 
conquistar  un  alma  y  volverla  al  camino  de  la  virtud. 

»Os  bendigo  en  vuestros  trabajos  y  en  vuestras  familias;  que  pe 
maneaba  siempre  con  vosotros  esta  bendición.» 

Benedictio  Dei ,  etc. 


Alocución  del  l.°  de  Enero  de  18T3. 

El  l.°'de  Enero  el  Padre  Santo,  acompañado  de  muchos  Cardena¬ 
les,  recibió  en  la  Sala  del  Consistorio  las  felicitaciones  de  ms  _  g-_ 
les  de  las  Ordenes  religiosas ,  á  los  cuales  contestó  de  la  m 

guíente:  w  pste  valle  de  mi- 

«Habiendo  recorrido  una  larga  peregrinación  por  t-st  tercera  vez 
serias,  donde  todos  estamos  como  exules  fin  una  siendo  niño, 

que  presencio  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas.^  oy  viej0  En 
otra  cuando  estaba  en  la  adolescencia,  y  ahora  cuanu  j  aD0V0 

todo  esto  veo  una  disposición  de  la 
y  la  poderosa  ayuda  qué  la  Iglesia  encuentra  e 
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en  donde  va  á  buscar  los  misioneros  que  envía  á  los  puntos  más  remo- 
tos  del  mundo  y  los  predicadores  que  anuncian  la  palabra  de  Dios  y 
administran  los  Sacramentos:  todo  esto  lo  sabe  Dios  y  lo  ve,  pero  qui¬ 
zá  crea  necesario  probar  de  tiempo  en  tiempo  á  esta  falange  elegid3 
de  sus  ministros,  y  por  eso  quizá  permite  las  anexiones,  las  supresio¬ 
nes,  los  trabajos  que  pesan  sobre  esa  milicia  sagrada;  trabajos  siem¬ 
pre  injustos  de  parte  de  quien  los  causa,  pero  que  tienen  la  ventaja  d0 
ejercitar  en  grado  supremo  la  virtud  de  la  paciencia  de  aquellos  q00 
los  sufren.  u 

»Me  acuerdo,  y  aun  creo  que  debo  conservarla  todavía,  de  una 
carta  escrita  en  1814  por  un  Obispo,  y  dirigida  á  Pió  Vil,  carta  cu  la 
cual  se  proponía  á  este  Santo  Pontífice,  y  se  le  pedia,  el  restableci¬ 
miento  de  las  Ordenes  regulares.  Esponíanse  en  ella  las  medidas  ne¬ 
cesarias  para  hacerlas  renacer  puras,  hermosas,  fecundas  en  todos  lo* 
bienes  y  resplandecientes  de  todas  las  virtudes  que  deben  adornar  la3 
almas  de  estos  atletas  llamados  á  un  combate  continuo  contra  el  de¬ 
monio  y  contra  las  seducciones  del  mundo. 

»Puede  ser  que  en  estos  tiempos,  ¿pero  por  qué  digo  puede  ser?  sí» 
ya  sucede,  que  hay  desgraciados  que,  olvidando  su  carácter  sacerdo¬ 
tal  y  religioso,  escandalizan  á  la  sociedad,  en  vez  de  darla  ejemplo 
pero  su  número  es  tan  reducido,  que  me  parece  poder  tener  la  espe¬ 
ranza  de  que  no  son  estas  deserciones  las  que  ocasionan  los  trabajo* 
que  caen  sobre  vosotros. 

»En  la  persecución  de  que  os  hablo  se  oculta  probablemente  o  ti’0 
misterio  de  la  providencia  de  Dios,  que  yo  no  conozco  pero  aue  *0 
revelará  un  dia,  y  los  hombres  encontrarán  una  vez  más  ocasión  d0 
admirar  esa  Providencia  siempre  adorable.  ' 

»Entre  tanto  os  digo  que  por  mi  parte,  en  todo  lo  que  he  escrito  y 
todo  el  mundo  ha  podido  leer  sobre  el  asunto  de  las  Ordenes  religio" 
sas,  no  he  cesado  un  momento  de  ocuparme  en  salvar  esta  milicia  y 
librarla  de  sus  enemigos.  Mis  ojos,  llenos  de  solicitud,  de  amor  y  d0 
ansiedad,  se  vuelven  á  todos  lados  buscando  una  ocasión  propicia;  pid0 
socorro,  invoco  á  un  ángel;  no  diré  que  el  ángel  cuya  ayuda  deseo  e03 
el  de  Sennacherib,  que  espulse  de  la  ciudad  de  Dios  á  los  recien  veni-T 
dos,  no;  no  es  ese  mi  pensamiento:  yo  deseo  solamente  que  un  áng0¡ 
venga  en  mi  ayuda  para  convertir  y  cambiar  el  corazón  de  todos  1°3 
perversos. 

>>En  esta  conversión  me  ocupo  hace  mucho  tiempo:  ¿lograré  mi  0lr 
jeto?  No  lo  sé;  pero  solo  puedo  decir  que  empiezo  á  temer  que  no. 

»Parece  que  todos  los  que  en  estos  tiempos  son  dueños  del  pod01’ 
tienen,  con  poca  variación,  las  mismas  tendencias:  los  unos  quiere0 
la  supresión  por  la  fuerza;  los  otros  esperan  llevarla  á  cabo  más  du1" 
cemente:  pareceme  que  no  se  puede  dudar  que  uno  y  otro  sistema  f3" 
vorecen  igualmente  la  causa  del  demonio,  de  Satanás,  que,  gracias  á  >3 
iniquidad  de  los  hombres  ,  multiplica  de  dia  en  dia  sus  triunfos»  > 
pretende  sujetar,  como  si  esto  fuese  posible,  á  toda  la  humanidad  3 
la  dominación  del  infierno. 

»¿Qué  nos  queda  que  hacer  en  la  hora  presente?  Os  he  dicho  q00 
somos  exules  filii  Eoce;  estamos,  pues,  en  dias  de  destierro.  Es  p00' 
ciso  que  nos  presentemos  á  Dios  con  el  arma  poderosa  de  la  oraci01* 
para  suplicarle  que,  si  lo  tiene  á  bien,  ya  que  no  satisfaga  todos  nu0^ 
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tros  deseos,  al  menos  alivie  nuestros  males,  y  no  permita  la  disper¬ 
sión  de  esta  milicia  escogida  que  estiende  sobre  toda  la  tierra  las  glo¬ 
rias  de  su  santo  nombre,  instruye  la  juventud,  y  es  necesaria  para 
mantener  en  la  sociedad  la  paz,  el  órden,  la  moral,  á  la  cual  n  y 
combate  con  tan  ciega  obstinación.  , 

»Roguemos  á  Dios  para  que  nos  consuele;  pidámosle  que  nos  ese  - 
che,  y  entre  tanto,  para  que  podamos  dar  más  fuerza  á  nuestras  sup  - 
cas,  y  ejercitar  la  virtud  de  la  paciencia,  que  el  Señor  nos  de  a  t°oo 
el  valor  necesario  por  la  bendición  que  yo  su  Vicario  invoco  soDre 
mí,  sobre  vosotros  y  sobre  todos  los  miembros  de  las  Ordenes  religio¬ 
sas  esparcidos  sobre  la  superíicie  de  la  tierra.  ¡Quiera  el  Señor  escu¬ 
char  los  votos  que  hago  para  que  las  Ordenes  religiosas  adquieran,  en 
medio  mismo  de  esta  persecución,  un  nuevo  vigor,  vigor  que  necesita 
para  combatir  en  las  batallas  del  Señor.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocuóion  del  l.°  de  Enero  de  1873. 

Entre  las  numerosas  comisiones  recibidas  por  Su  Santidad  el  dia  l.° 
de  año,  se  cuenta  la  que  representaba  á  todos  los  Seminarios  estran- 
jeros  residentes  en  Roma,  cuya  voz  llevó  Mons.  Kirbv,  rector  del 
Colegio  irlandés ,  contestando  el  Papa  en  el  siguiente  discurso  : 

«Sí :  es  un  exactísimo  pensamiento  el  que  acabais  de  espresarme; 
si :  es  muy  cierto  que  la  Iglesia  está  fundada  supra  firmam  petrarn. 
Este  es  un  hecho  incontestable  y  una  brillante  prueba  de  que  la  Iglesia 
es  la  obra  de  Dios.  Este  fundamento  de  solidez ,  de  firmeza,  de  fuerza, 
es  su  carácter,  que  resplandece  en  todas  las  épocas,  y, especialmente 
en  las  de  persecución  y  tiranía. 

,,  »Si  queréis  una  demostración  de  ello,  la  teneis  en  el  Santo  que  hon¬ 
rábamos  hace  pocos  días.  San  Estéban  fue  uno  de  los  primeros  hijos 
de  la  Iglesia  católica,  y  sabemos  que  él  no  deseaba  otra  cosa  que  anun¬ 
ciar  y  defender  la  verdad.  Pero  la  verdad  ¡oh  hijos  mios!  era  ya  com¬ 
batida  entonces  por  los  fariseos,  como  lo  ha  sido  siempre  y  lo  es  en 
los  tiempos  actuales  por  los  sucesores  de  los  fariseos  :  no  se  quiere 
comprender  la  verdad.  El  proto-mártir  San  Estéban  fue  la  primera 
victima  del  amor  por  la  verdad ;  fue  sacrificado  por  los  incrédulos  y 
los  enemigos  de  la  verdad ,  y  mientras  sufría  la  lapidación ,  y  aun 
el  momento  de  entregar  su  alma  á  Dios,  rogaba  por  sus  enemigos. 

»No  hay  duda,  la  Iglesia  ha  vencido  siempre  ;  las  oposiciones, 
opresiones,  la  tiranía,  no  han  podido  subyugarla.  Las  piedras 
zaban  hace  diez  y  nueve  siglos  al  primer  mártir,  son  arrojadas 
nuestros  días  contra  los  defensores  de  la  verdad.  Los  minJ®^r?  -  •  á’ 
™!fmI)ros  del  clero  regular,  están  espuestos  á  todasla^J  » 
if.  á  los  P«los,  á  las  blasfemias. 

teza.  Aquellos  mismos  que  debieran  poner  un  freno  a  es  •  j 

hacen  como  Saulo;  guardan  los  vestidos  de  los  agresores,  dándoles  así 


una  protección,  ó  al  menos  mayor  libertad  de  acción  para  lanzar  W 
piedras  sobre  los  ungidos  del  Señor. 

»Pero  todo  esto  produce  una  cosa  muy  consoladora  :  en  todas  Pa  ^ 
tes  hay  un  despertamiento  de  la  fe  que  da  á  los  fieles  el  santo  valor  a 
dirigirse  con  un  amor  lleno  de  confianza  á  Jesucristo,  y  de  hablar  áf . 
poderes  de  la  tierra  con  toda  la  fuerza  de  sus  convicciones.  ¡Que 
sea,  pues,  alabado  y  bendecido  en  todas  las  santas  disposiciones 
Providencia! 

»Imitad,  hijos  mios,  á  San  Estéban ;  yo  os  lo  recomiendo:  v% 
otros  no  liareis  como  él  milagros  propiamente  dichos  :  Signa  wllíL 
etprodigia  ;  pero  podéis  imitarle  de  una  manera  que  podria  taiubj  . 
producir  milagros.  Sí:  hay  milagros  ál  alcance  de  todos,  y  yo  os  ^ 
á  citar  un  ejemplo ;  el  de  vencer  las  pasiones.  Un  jóven  orgul*0,,, 
convertido  en  cordero  de  humildad ,  hé  aquí  un  milagro  :  otro,  da 
á  distracciones ,  poco  aficionado  al  estudio,  llegando  á  ser  aplica|LJ 
recogido  y  completo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes ;  hé  aquí  <>v 
milagro.  Estos  son  prodigios ,  que  yo  os  deseo  hagais;  por  este  s» 
dio  probareis  á  la  sociedad  moderna,  que  apenas  cree  en  los  milan1^ 
que,  mediante  la  gracia  de  Dios,  se  puede  cambiar  de  carácter; 
león  puede  convertirse  en  cordero,  y  el  águila  en  paloma.  Y  estos  ™ 
grandes  milagros! 

»Para  lograr  mejor  este  fin,  os  recordaré  una  exhortación  que  ^ 
Francisco  de  Sales  decia  á  cada  uno  el  dia  de  la  Circuncisión. 

«Que  cada  cual  tome  una  pequeña  gota  de  esta  sangre  preciosa  j 
»sale  por  primera  vez  del  cuerpo  santísimo  de  Jesucristo,  y  que  c? 
»que  esta  sangre  sobre  su  corazón;  porque  cuando  el  ángel  esteruñ^í 
»dor  se  presente,  al  ver  esta  sangre  seguirá  su  camino,  y  no  toca?3  j 
»los*que  la  lleven  en  su  seno.» 

»Yo  os  dirijo  la  misma  exhortación:  poned  sobre  vuestro  cor^L 
una  gota  de  la  sangre  preciosa  de  Jesucristo,  y  nq  temáis  nada:  el  j 
gel  esterminador  no  se  atreverá  á  tocaros;  vosotros  no  tendréis  V 
qué  temer  su  espada,  pero  le  venceréis,  y  podréis  repetir  sobre  v 
otros  mismos  los  milagros  de  que  os  acabo  de  hablar.  En  este  ca  t,j 
hijos  mios,  podéis  alimentar  la  dulce  esperanza  de  imitar  igualPMSB  j 
á  San  Estéban  en  las  visiones  consoladoras  de  la  Ultima  hora,  y 
repetir  con  el  primer  mártir:  Ecce  video  coelos  apertos,  et 
stantem  ad  dexteram  virtutis  Dei.  Yo  veo  el  cielo  abierto,  y  nii®  gtf? 
que  los  hombres  me  persiguen  y  atormentan,  Jesucristo  estiende 
brazos  hácia  mí  desde  lo  alto  del  Paraíso,  y  envía  sus  ángeles  a ü 
encuentro:  los  ángeles  vienen  á  mí  para  que,  al  dejar  esta  mal01 
envoltura  que  llamo  cuerpo,  pueda  volar  con  ellos  al  cielo.  i0í 

»Estoy  lejos  de  afirmar  que  todos  vosotros  vereis  el  cielo  abie1^ 
vuestros  ojos  á  la  hora  de  la  muerte;  pero  después  de  los  mi 
que  acabo  de  aconsejaros,  es  cierto  que  tendréis  en  esta  hora  la  9^0 
ciencia  tranquila,  llena  de  paz  el  alma.  Podréis  decir  á  Dios:  ^ueii' 
servavi.  ¡Oh  Dios  mió!  yo  he  sido  fiel.  Cursum  consummavi:  ifl  1  0* 
quo  reposita  est  mihi  corona  justitice,  quamdas ,  juste  Index, 
solum  mihi  qui  nunc  morior,  sed  ómnibus  illis  qui  diligu ,iC 
ventum  tuum. 

»Hé  aquí  los  deseos  que  tengo  para  vosotros  en  este  primer  (*l*p0' 
año,  y  á  que  voy  á  acompañar  mi  bendición.  Os  bendigo  para  qu6  r  j 
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dais  alcanzar  aquel  precioso  fin.  °s  bendigo  a^c^cTanto 

vuestras  oraciones,  y  aun  esparcimientos,  en  una  pa  j£shüos,  ade- 
hagais  en  la  vida  por  la  gloria  de  Dios.  Adelante ,  quer  1  U  tmpus 
lante;  es  preciso  no  dormirse,  porque  los  tiempos  son  a|  cier0 
faciendi,  Domine;  dissipaverunt  legem  tuam.  A jroso  » ^  la  sal_ 
corresponde  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  ,  ie  jesu_ 

vacion  de  las  almas,  estender  por  toda  la  tierra  el  reinado 

»Dios  os  llama  á  tan  alta  misión,  y  es  grandísimo  honor 
otros  el  lograr  su  cumplimiento.  Pues  Ajad  vuestros  0J°s»  “e  . 
fe,  en  el  cielo,  y  ved  á  Jesucristo  que  levanta  el  brazo  en  este 
instante  y  os  bendice,  sosteniendo  el  débil  brazo  de  su  inai0i 
cario.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  dia  6  de  Enero  de  1873. 

Su  Santidad  dirigió  el  siguiente  discurso  á  las  comisiones  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica  de  Italia,  presididas  [por  el  presidente  de  su  Consejo 
Superior,  Sr.  Acquaderni: 

«Acabáis  de  decirlo :  las  naciones  son  sanables:  Dios  es  el  médico 
Todopoderoso  que  cura,  no  solo  los  Individuos ,  sino  también  las  na¬ 
ciones.  Tenemos  aquí  la  prueba  de  ello.  Esta  Italia,  atormentada  de 
abajo  arriba  por  tantas  opresiones  y  escándalos ,  se  muestra  sana  en 
gran  parte ,  en  su  gran  mayoría ,  y  vosotros  teneis  en  vos  mismo  ei 
tipo  de  esta  salud ,  que  yo  os  deseo  conservéis  hasta  el  último  mo-  . 
mentó  de  vuestra  vida. 

»Yo  me  pregunto  por  qué  se  hacen  tantos  esfuerzos  para  corromper 
las  naciones  é  infestar  los  pueblos  con  falsas  doctrinas  y  detestables 
ejemplos,  y  me  repito:  Quare  fremuerunt  gentes  et  populi  meditan 
sunt  inania?  Este  salmo,  uno  de  los  que  escribió  el  Profeta  Real,  se 
aplicaba  á  la  venida  del  Redentor.  En  efecto  :  desde  que  Jesucristo 
apareció  sobre  esta  tierra,  ha  vencido  enemigos  fuertes  y  poderoso  . 

»Tenia  en  contra  suya  la  idolatría,  la  sinagoga  y  las  pasiones  m  ■ 
licenciosas,  fomentadas  por  los  más  pérfidos  de  los  espíritus  ínter 
les.  Pero  él  vino  atinado  del  poder  de  Dios,  cuya  sabiduría  y  tió 
triunfan  de  todo.  Venció,  en  efecto,  la  idolatría,  la  sujetó  y  j^osa. 

en  motivo  de  ridiculo;  venció  la  sinagoga,  la  sujetó,  y  vino^ 

venció  las  pasiones  más  desenfrenadas,  y  las  hizo  despreciar)  -abla_ 
y  venció  la  muerte;  vino,  y  los  Reyes,  como  ha  dicho  el  qu  q  en 
do  en  vuestro  nombre,  se  prosternaron  á  sus  pies,  recono .  cerra_ 
al  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra;  vino,  y  las  puertas  del  t  ^  acceg(),  lo 
das  durante  tantos  siglos,  se  abrieron  de  nuevo,  y  a  millares  ¿ 
dan  aun,  y  lo  darán  hasta  la  consumación  de  los  sigi  > 

m  vSlnS±iflmas  redimidas  P°r  Jesucrist^™  inteligencia  no  puede 
»Sin  embargo,  por  una  razón  que  nuestra  m  .  y  •  m:entras 
comprender,  por  uno  de  los  fines^  ocultos  de  la  Pr  ’ 
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que  abatía  el  árbol  de  la  impiedad  y  caia  bsyo  sus  hojas  con  espantoso 
ruido,  subsistían  sus  raíces.  Hé  aquí  por  lo  que  aun  hoy  mismo  debe" 
mos  combatir.  No  es  la  idolatría  lo  que  tenemos  delante,  sino  la  io" 
credulidad  y  las  sectas  pérfidas,  saliendo  de  las  cavernas  clel  infierno- 
No  tenemos  que  atender  á  la  sinagoga,  sino  al  disimulo  y  á  la  hipocre¬ 
sía.  Las  pasiones  pululan  de  nuevo  y  asolan  el  mundo  entero. 

»¿Qué  hemos  de  hacer?  Debemos  oponernos  cuanto  nos  sea  posible  á 
estos  nuevos  enemigos,  y  emplear  contra  ellos  un  nuevo  vi^or,  nue¬ 
vos  medios  y  nuevos  esfuerzos,  para  demostrar  que  si  la  Iglesia  es 
siempre  combatida,  jamás  es  vencida. 

>>No  quiero  hacer  la  enumeración  de  todos  los  enemigos,  males  y 
pasiones  que  atacan  á  la  Iglesia,  enumeración  que  se  os  ha  hecho  por 
conducto  de  casi  todos  los  Obispos  del  mundo  católico,  y  yo  mismo  he 
leído  en  estos  días  una  protesta  en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
una  Carta  Pastoral  muy  digna  de  atención  escrita  por  todos  los  Obis¬ 
pos  de  Suiza,  víctimas  también  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía.  Debe¬ 
mos  secundar  las  instrucciones  contenidas  en  esta  Carta  Pastoral,  y 
hacer  ver  que  en  Italia  se  defienden  también  los  derechos  de  la  Iglesia 
con  el  espíritu,  con  el  corazón  y  con  la  mano;  con  el  espíritu,  no  ce¬ 
sando  jamás  de  escribir  y  hablar  en  defensa  de  la  Religión;  con  el  co¬ 
razón,  llenando  las  iglesias,  no  para  seguir  una  antigua  costumbre,  sino 
para  elevar  nuestras  súplicas  hácia  Dios;  con  la  mano...  aquí  no  puede 
sino  deciros  que  vuestra  mano  acaba  de  obrar  con  arreglo  al  impulso 
de  vuestro  corazón;  lo  habéis  demostrado  al  depositar  vuestra  ofren¬ 
da  á  los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo. 

»Combatamos  siempre  con  valor  y  sin  temor  alguno.  Recordad  que 
los  enemigos  de  Dios  desaparecen,  mientras  subsiste  la  Iglesia.  El  niño 
Jesús  huyó  a  Egipto  para  evitar  la  rabia  de  Herodes;  pero  una  noche 
José  íue  advertido  de  que  podia  volver:  Defuncti  sunt  enim  qi¿ 
qucerebant  animam  pueri.  ¡Oh  cuántos  enemigos  y  perseguidores  de 
la  Iglesia  han  desaparecido  ya  de  este  mundo!  ¡Cuántos  de  ellos,  des¬ 
pués  de  saciar  su  rabia  y  de  pervertir  gran  número  de  almas  fieles  á 
l>ios,  han  muerto,  mientras  que  la  Iglesia  permanece!  Sí:  ipsi  peri- 
ount.  Pero  vos,  Esposa  amada  de  Jesucristo,  Iglesia  fundada  por  El,  vos 
vivís  siempre.  Ipsiperibunt,  tu  autem  permanens :  vos  permanecéis 
joven,  fuerte,  llenado  constancia  ante  las  persecuciones  que,  desemba¬ 
razándoos  de  manchas  y  de  tachas,  os  hacen  más  fuerte  y  forman  de 
7.°s,Ia  militante,  llamada  así  precisamente  porque  debe  comba¬ 
tir  nasta  la  consumación  de  los  siglos.  Ipsi  peribunt,  tu  autem  pet'~ 
manens;  permanecéis  con  la  enseñanza  de  la  verdad,  con  la  enseñanza 
uo  la  moral,  con  la  administración  de  los  Sacramentos,  de  mil  diver¬ 
sas  maneras,  mientras  que  ellos  perecen:  Ipsi  peribunt ,  tu  autem 
permanens.  Que  esto  sea  nuestro  consuelo,  nuestro  valor,  nuestra  fe- 
Estemos  persuadidos  de  que  ipsiperibunt ,  Ecclesia  autem  Dei  per - 
manebit  usque  m  finem  sceculorum.  Trabajemos  con  este  espíritu  de 
fe.  Sostengamos  valerosamente  la  causa  de  Jesucristo;  refutemos  las 
blasfemias  de  los  impíos,  y  empleemos  todos  nuestros  esfuerzos  en  itn- 
pedir  que  las  almas  inocentes  sean  corrompidas  por  pérfidos  consejos 
y  funestas  enseñanzas. 

»Hé  aquí  lo  que  tenia  que  deciros :  grabadlas  en  vuestra  memoria, 
porque  os  las  he  dicho  con  la  mayor  espansion  de  mi  corazón. 
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»0s  bendigo,  y  con  vosotros  Sigo 

asciende  á  muchos  millones,  que  como  i  vosotros  P  de  todos  mis 
á  esta  Italia  que  vosotros  representáis ,  y  <I“  «  ¿6Jmis  oraciones,  y 
cuidados;  hay  otra  Italia  que  constituye  el  correr  tras 

riT.— 

» e-j-ss-ssassis 

palabras  que  acabo  de  pronunciar  ante  voso  •  respectiv0S;  hen¬ 
os  bendigo  á  vosotros,  á  vuestras  familias  y  P  os  pertenecen  y 
digo  vuestros  intereses,  viajes  y  íi  vicario  de  Jesucris- 

^mais.  Decid  á  todos  los  que  quieran  otros,  qu  ,  tribulaciones, 
to  repite,  declara  y  confirma  que  sufriremos  g  Io.iesia  será  siempre 

Pero  que  jamás  seremos  vencidos  :  decid  que  muy  alto?  que 

perseguida,  pero  nunca  subyugada,  decid,  J  hasta  el  ultimo  mo- 
esta  Iglesia  de  Jesucristo  durara  y  hara  naturaleza  y  del  mundo.» 
manto,  hasta  las  estremas  convulsiones  de  la  natui  ai  y 
Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  8  de  Enero  de  1873. 

El  día  8  del  corriente  recibid  el  PadreSanto  á 
las  sociedades  católicas  de  Roma,  que  const  y  un  eioCUente 

na.  El  presidente  de  esta,  marques  de  Gavai  .  3  religiosas.  El 

mensaje,  protestando  contra  la  supresión  de  las  Ordenes  b 
Papa  respondió  de  la  siguiente  mmiera:  ¿  iluminar  á  los  hom- 

«Pido  á  Dios  que  vuestros  votos  contribuy  ya  suprimiendo 

Eres  que  persiguen  á  la  Iglesia  de *  difer  }n  ™interVencion  á  la  direc- 

las  Ordenes  religiosas,  ya  llevando  su  saer  g  mi  este  prurito 

Clon  de  los  Seminarios.  Grandísimo  c°»suelo  <3  verdad  y  de  la  justicia, 
de  los  católicos  por  sostener  los  derechos  d  iglesia  el  dia  de 

Me  parece  revivir  en  los  tiempos  que  ¿mS  queridas  del 

Todos  los  Santos,  dia  en  qué  se  re°ue¡J¡£ u  Zabulón  duodecim  mili ia. 
Señor  llegaban  de  todas  las  tribus,  Ex  tribu  jiabia  predestinado  a 
ex  tribu  Rubem  duodecim  milita *  0  dc  los  elegidos;  después 
todos  estos  hombres  á  hacer  parte .del 'quanid *- 
de  estas  tribus  llegó  una  gran  multitud.  T  ^  tribuus,  etpopulis- 
numerare  nemo  poterat  ex  ómnibus  dent  .  \  moralí)an  en  la  capi- 
+  ♦Asimismo  loe  principales  entre  estos  elegidos  nmra^  ^toli- 
tal,  del  mismo  moclo  que  vosotros  pertenecéis  a  la  capu  ^ 

»Demos  gracias’ á  Dios  por  el  buen  espíritu  qu©os amente  hablando, 
donemos  la  lucha,  aunque  debamos  esperar,  h  r  nU0stra  con 

un  estado  peor  que  el  actual;  pero  no  cesemos  oep  ^  gituaci0n  peor 
fianza  en  la  misericordia  de  Dios,  y  esperom  q  de  arrebatarnos  este 
que  puede  preveerse,  no  llegará  hasta  el  punto  «  .Q  de  Jesucristo 
pequeño  resto  de  tranquilidad  indispensanie 
para  gobernar  la  Iglesia  universal. 
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»Esperándolo,  os  doy  mi  bendición  á  vosotros  que  teneis  la  dicha 
de  poseer  el  buen  espíritu  de  que  he  hablado.  Bendigo  vuestras  faflú- 
lias,  que  educáis  en  los  principios  de  la  Religión  y  de  la  caridad,  y  beH' 
digo  esta  ciudad  de  Roma,  esta  santa  ciudad,  tan  horriblemente  mafl- 
chada  y  deshonrada  hoy  por  tantas  inmoralidades  y  desórdenes. 

»Roguemos  y  esperemos.  Se  podrá  decir  que  esta  es  siempre  Ia 
misma  frase.  Semejante  observación  se  le  hacia  también  á  San  Juan 
Evangelista,  que  vivió  más  que  yo,  pues  llegó  álos  ochenta  años.  Gomo 
él  repetia  siempre.  «¡Caridad!  ¡Caridad!  Amaos  los  unos  á  los  otros,? 
se  le  dijo:  «¿No  sabéis  decirnos  otra  cosa?»  El  entonces  respondió:  «Sl 
teneis  la  caridad,  teneis  cuanto  os  hace  falta.»  Y  San  Gerónimo  esca¬ 
maba  en  este  pasaje:  «Sí,  sí:  San  Juan  dió  con  esto  una  cumplida  res¬ 
puesta.»  Del  mismo  modo  os  digo,  hyos  mios:  tened  la  caridad  y  la 
constancia  en  la  oración,  y  nada  temáis,  porque  al  fin  Dios  escuchara 
vuestras  voces  y  hará  justicia  á  vuestras  súplicas.  Entonces  vereis  caer 
sobre  el  mundo  los  dones  de  su  misericordia,  del  mismo  modo  qúe 
hasta  ahora  no  vemos  sino  sucederse  los  testimonios  de  su  justicia.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  9  de  Enero  de  1873. 


El  día  9  recibió  Su  Santidad  en  la  sala  de  los  Tapices  á  los  alumnos 
del  Seminario  de  San  Pedro  in  Vinculis,  acompañados  de  sus  profe¬ 
sores  los  canónigos  regulares  de  San  Pedro;  después  de  haber  recibid0 
sus  felicitaciones  el  Papa,  les  dirigió  benévolas  palabras,  y  distribuyó 
á  cada  uno  de  los  presentes  una  imagen  representando  la  barca  místi¬ 
ca  de  la  Iglesia. 

Pasando  después  á  la  sala  del  Consistorio,  recibió  á  los  maestro* 
de  las  Escuelas  Pias,  que  con  sus  alumnos  fueron  á  felicitarle,  y  á  va¬ 
rias  familias  estranjeras. 

Al  entrar  en  la  sala  Pió  IX,  dyo: 

«Sí;  envió  sobro  vosotros  la  bendición  de  Dios.  Deseo  que  esta  bej1* 
dicion  os  preserve  de  los  peligros  y  de  las  emboscadas  de  un  mund° 
perverso.  Tenemos  gran  necesidad  de  implorar  hoy  la  bendición  di¬ 
vina,  á  fin  de  que  surjan,  en  medio  de  esta  sociedad  corrompida* 
buenos  ciudadanos  y  buenos  cristianos.  Os  doy,  en  efecto  mi  bendi? 
cion,  que  ¡ojalá  os  acompañe  en  el  camino  de  la  vida  y  os  conduzca  a 
la  bienaventurada  eternidad!» 


Alocución  del  10  de  Enero  de  1873. 

El  dia  10,  muchos  romanos  y  estranjeros  distinguidos  fueron  reci¬ 
bidos  en  audiencia  por  Su  Santidad.  Entre  ellos  se  encontraba  el  gran 
historiador  americano  Sr.  Bancrofft. 
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En  la  Sala  Consistorial  esperaban  A  Su  Sá: quienes  recita- 
Hijas  de  María  y  alumnas  de  las  Escuelas  de ^San  Jos  l  con  azu_ 
ron  algunas  poesías  y  entregaron  al  Papa  una  vara  a  p 

^^r^u^stumbrad^  cariño,  las  contestó  en  estos  tér- 

mm«Mis  queridas  niñas:  Guardad  bien  en  yuestra  primer 

digo:  es  importantísimo  empezar  bien  en  la  vida,  p  ^  Desde^  que 
paso  depende  con  frecuencia  la  muerte símente  en  él  hasta  el  bu  de 
se  emprende  un  camino,  se  Pe^s„is^®  ^r¡encia  nos  demuestra  siempre 
nuestro  paso  por  el  mundo.  La  esp  enmlos  Recordaba  el  otro 
cuán  dañosos  son  á  la  juventud  }os  ^.,  -  JVOSotras ,  que  yo  mismo  he 
dia  á  una  comisión,  y  ahora  os  lo  repito  i *desde  su  in¬ 
conocido  á  un  desdichado  que,  babiend .  -ó  ^  esta  senda  funesta 
fancia  por  un  padre  revolucionario,  siguió  por 
basta  la  muerte.  . .  reserVada,  mis  queridas  ni- 

»Bien  distinta  es  la  suerte  °s  ®s^sr®|ntimientos  de  piedad,  de 
ñas,  porque  vosotras  ¿neis  á  la  vista  bellos  ejemplos  da  to- 

'  caridad  y  de  amor  al  trabajo,  y  oración,  la  obediencia  y 

das  estas  virtudes.  Os  rec< ^íftfflr^ospensamientos.  E  ton¬ 
el  trabajo;  sabed  que  el  trabujo  a  j  Ahora  os  bendigo  de  co- 

tador  no  se  acerca  á  los  que  trabaj  .  Vuestras  familias,  y  a  estas 
razona  vosotras,  mis  Jostras  que  os  consagran  todos  sus 

buenas,  caritativas  y  piadosas  maestras  q 
cuidados.» 

Benedictio  Dei ,  etc. 


Alocución  del  11  de  Enero  de  1873. 

El  discurso  que  Su  Santidad  dirigid  á  «na  numerosa  y  brillante  co- 
misión  de  los  católicos  alemanes  el  día  11,  dice  asi  g  ^domable 
«No :  con  el  espíritu  que  os  anima,  con  el  santo  nQ  teneis 

confianza  en  Dios  que  inspira  el  discurso  que  .  El  que  ha  lie- 

tS  no  dejard 

^SSSi^SSil  S  sacaré  de!  Evangelio  de  ella8 

aue  son  á  nroposito  para  estas  circunstancias.  Veo  Sufrir  el  corazón 
comprenderán  mejor  que  n,a'll®e!Í°^ectó  desabor  perdido  su  mas 
de  la  Santísima  Virgen  cuando  se  enterneció  a 

caro  tesoro,  al  Niño  Jesús.  ...  i  pamino:  San  José  le  creía  con 
»En  efecto:  se  le  había  perdido  en  elcamin^  aba  al  lado  de  José. 

la  Santa  Virgen;  la  Santa  Virgen  creía  que  cam 
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El  hecho  es  que  Jesús  no  estaba  con  ellos.  Era  preciso  volver  sobre 
sus  pasos  para  buscarle.  Se  le  encontró  en  medio  de  los  Doctores,  in¬ 
terrogando  y  respondiendo  á  los  que  se  sentaban  en  la  Sinagoga,  7 
diciendo  cosas  tan  sabias,  que  admiraban  á  todo  el  mundo 

»¿ Por  qué  esta  admiración  general?  Porque  todos  aquellos  Docto¬ 
res  le  desconocían :  si  le  hubieran  conocido,  si  hubieran  recordado  que 
los  Reyes,  al  anuncio  de  su  nacimiento,  se  habían  acercado  á  Herodes 
y  le  habían  dicho:  «¿Dónde  vive  el  Rey  de  Judá,  el  Rey  de  Israel?» 
Sencilla  pregunta  que  puso  en  tal  ansiedad  á  Herodes,  que  comenzó  á 
temblar,  y  con  él  tocia  la  ciudad  de  Jerusalen. 

»Si  hubieran  sabido  esto,  que  el  adolescente  tan  sabio  era  Jesu¬ 
cristo,  es  muy  probable  que  le  hubiesen  arrojado  de  la  Sinagoga  cofflO 
lo  hicieron  con  el  ciego  que  quería  discutir  y  enseñar  también-  porque 
el  orgullo  y  el  amor  propio  se  escondía  bajo  la  falsa  humildad  de  los 
fariseos...  y  de  estos  fariseos  hay  todavía  un  gran  nümero. 

»Sí :  hay  aun  gran  nümero.  Prosigamos  nuestra  narración :  ved  le 
que  sucedió  cuando  llegaron  los  tiempos  en  que  debía  cumplirse  la  re¬ 
dención  del  mundo  por  la  Pasión  de  Jesucristo:  se  apresa  al  Salvador 
y  se  le  lleva  por  las  calles  de  Jerusalen.  Miradle  delante  del  Pontífice; 
es  interrogado,  y  responde  palabras  de  paz,  llenas  de  respeto,  dignas, 
en  fin,  del  Hijo  de  Dios.  A  la  sola  voz  de  Jesucristo,  un  verdugo  que 
estaba  presente  se  llenó  de  rabia  y  abofeteó  con  sacrilega  mano  aquel 
rostro,  aquel  rostro  que  los  ángeles  contemplan  con  un  sentimiento 
inefable  de  dicha. 

»Con  acento  dulce  y  firme,  Jesús  dijo  al  verdugo:  «Si  he  hablado 
»mal,  presenta  testimonio  contra  mí;  si  he  hablado  bien  ¡  por  crué 
»hieres?»  ,  ’ 1 


»Mis  queridos  hijos:  el  que  os  ha  hablado  hasta  aquí  es  el  Vicario- 
de  Jesucristo,  indigno  cuanto  se  quiera,  y  ciertamente  incapaz  de  re¬ 
presentar  algún  tanto  la  grandeza  con  que  Dios  se  ha  servido  cargar 
sus  débiles  hombros;  pero,  sin  embargo,  tengo  el  derecho,  y  creo  usar 
de  él,  de  servirme-  de  las  palabras  de  mi  Obispo,  del  Obispo  de  nú 
alma:  Episcopus  animar  um  nostrarum:  tengo  el  derecho  de  decir  á 
todos  los  poderosos  del  mundo,  que  afectan  no  oir  mis  palabras:  si 
male  tocatas  sum ,  testimonio  perhibe  de  mato;  si  autern  bene ,  cur 
me  ccedis ? 

>>Si  yo  no  he  dicho  la  verdad,  ¡oh  vosotros  los  gobernantes  de  laS 
naciones!  si  yo  no  he  hablado  más  que  de  lo  que  todo  el  mundo  ve, 
cur  me  ccedis? 4 Por  qué  suprimís  las  Ordenes  religiosas?  ¿Por  qué  ata- 
cajs  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia?  ¿Por  qué  le  arrebatáis  sus  bie¬ 
nes?  ¿Por  qué  deseáis  lo  que  no  os  pertenece?  Pero  si  son  incapaces  de 
llevar  su  testimonio  contra  la  verdad  evidente,  se  dedican  á  prose¬ 
guir  sus  supresiones,  sus  usurpaciones,  y  continuar  así  la  indig°a 
persecución  contra  la  Iglesia. 

^Jesucristo  quiere  que  se  respete  á  los  soberanos  y  á  los  gobiernos- 
Sí,  lo  quiere;  pero  ¿por  qué?  ¿Por  qué  les  ha  dado  la  espada  y  el  poder 
de  dirigir  los  ejércitos?  Para  que  ellos  protejan  á  sus  súbditos  v  defieu- 
dan  la  Religión,  única  cosa  que  puede  hacer  felices  á  los  pueblos.  D®“ 
jemos  esto,  que  no  necesita  de  mayor  esplicacion. 

»No  se  contentan  con  esto  esos  gobiernos;  no  quieren  solo  destruir 
lo  que  pertenece  á  la  Iglesia,  sino  también  lo  tocante  á  la  moral:  pre- 
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tenden  apoderarse  de  la  enseñanza  y  de  las  almas  de  la  joven  genera¬ 
ción:  quieren  que  la  juventud  esté  instruida  y  educada  a  su  „us  • 
yo  recuerdo  una  verdad  incontestable  cuando  digo:  El  mism  •  •  - 
cristo,  que  ha  impuesto  á  los  pueblos  el  respeto  á  sus  g°b®r  •  ¡ 

quienes  lia  dado  el  poder,  ha  dado  esta  órden  á  la  Iglesia,  a  su.  _ 
tros :  Ite,  docete  omnes  gentes.  Estas  palabras  no  las  dirige  a 
yes  ni  Emperadores,  sino  á  la  Iglesia.  A  ella  ha  dado  la  misión 
truir  á  todos  los  oueblos:  son  sus  ministros  los  que  deben  recoirei 
dos  los  ámbitos  cíe  la  tierra,  docentes,  enseñando;  baptizantes ,  atirni- 
nistrando  los  Sacramentos.  Yo  lo  repito;  la. instrucción  es  el  privilegio 

>>Vo°müero  hablaros  de  esto  con  más  estension.  Mas  no  os  dejare 
sin  daros  la  bendición  apostólica,  hijos  míos.  Os  coloco  bajo  el  ampar 
de  María  Inmaculada,  de  San  Bonifacio  y  de  vuestros  angeles 
dios.  Que  ellos  os  sostengan  en  la  lucha.  Que  os  den  la  fuerza  y  con^" 
tancia  necesarias,  ya  á  vosotros,  ya  á  vuestros  hermanos  que  se  unei 
á  vosotros  en  espíritu,  para  conservar  en  vuestros  corazones  el  depo- 

>>11?  queridos  hijos,  este  es  mi  deseo.  Dios  os  dará  á  todos  la  gracia 

Acto  continuo  bendijo  Su  Santidad  á  los  asistentes  en  sus  personas, 
familias  y  bienes. 


Alocución  del  15  de  Enero  de  1873. 


El  15  Su  Santidad  admitió  en  audiencia  á  los  reverendos  curas  pár¬ 
rocos  de  Roma  que  fueron  á  visitarle.  El  Rdo.  P.  Bonelli,  párroco  de 
los  Santos  Apóstoles,  leyó  una  elocuente  felicitación,  á  la  que  Su  Santi¬ 
dad  contestó  en  estos  términos: 

«La  Iglesia,  después  de  haber  hecho  las  funciones  que  recuerdan  el 
Nacimiento  del  Divino  Redentor  en  Belen,  después  de  la  Circuncisión, 
después  de  la  discusión  con  los  Doctores,  si  así  se  puede  llamar,  P°r" 
que  sabemos  que  Jesús  no  discutía,  sino  que  se  limitaba á  interrogar  y 
responder;  la  Iglesia,  digo,  después  de  haber  recordado  todo  esto,  con¬ 
memora  las  tres  tentaciones  á  que  Dios  permitió  que  se  espusiese 
nuestro  Salvador,  las  tentaciones  de  la  ambición,  de  la  presunción  y 
de  la  avaricia.  Dios  no  permitió  la  más  inmunda  de  todas,  porqu ®  “ 
quiso  que  la  humanidad,  al  fijar  su  pensamiento  en  la  persona  de* ■  ~ 
dontor,  se  sintiese  manchada,  de  cualquier  modo  que  fuese,  poi 

jantes  indignidades.  .  . ,  ,  voivem0s  \ 

»Terminadas  las.  sagradlas  ceremonias  de  la  Natividad,  ™  ‘ 

emprender  la  lucha  (que  no  data  por  cierto  de  este  f.110';  c  f  c  • ;  . 
taciones  del  demonio.  Se  viene  á  nosotros,  y  sé  nos  f  jv 

nos  dinero,  y  dicién  denos:  Mitte  te  deorsum;  si  se  Jf 

se  nos  dice  al  oido:  Jlrec  orrínia  tibí  dabo ,  si  cadens,  tídóraoeris  m,. 
Tentación  pérfida  es  esta,  v  la  peor  que  tenemos  que  sufrir.  También 
hay  quien  se  nos  presenta  y  nos  dice  melosamente:  I  adre  Santo,  ceded 
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á  un  buen  movimiento;  procuraremos  arreglarnos;  esto  será  para 
vuestro  bien,  para  la  paz  de  todos;  hé  aquí  tres  millones,  seis  millones, 
lo  aue  queráis:  Hvecomnia  tibí  ddbo ,  si  cadens ,  adoraveris  me.  (Qa 
desdichados!  ¿Qué  se  ha  de  responder  á  tales  proposiciones? 

»La  respuesta,  queridos  hermanos,  la  ha  dado  por  nosotros  el  nu  ' 
mo  Jesucristo,  y  Jesucristo  sabrá  darnos  la  fuerza  y  el  valor  necesa¬ 
rios  para  seguir  sus  santas  huellas  hasta  el  fin  de  nuestra  carrera  mo 
tal.  Mientras  tanto,  os  recomiendo  que  digáis  á  vuestros  feligreses  i 
que  acabo  de  deciros  sobre  mis  resoluciones;  y  así  será  lo  mismo  q 
si  hubiera  hablado  á  mi  buen  pueblo  de  Roma.  .  , 

»Enseñadle  á  resistir  á  sus  tentaciones;  que  no  haya  presunción,  si 
aueremos  que  nuestras  oraciones  sean  oidas :  Dios  solo  escucha  a 
corazones  humildes.  Que  no  haya  avidez,  que  no  haya  avaricia,  no  n 
arrastre  la  gran  seducción  del  dia,  que  es  la  de  acumular  tesoros.  T 
rible  castigo  caerá  sobre  los  hombres  ávidos  de  dinero.  Después 
hecho  esto,  animad  á  vuestros  buenos  feligreses.  ,  x 

»  Que  no  olviden  que  después  de  las  tentaciones  vino  un  ang 
consolar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo;  decidles  que  se  guarden  much 
de  sucumbir  á  las  tentaciones;  alentadles  á  combatir  y  á  no  separa 
nunca,  ni  un  solo  instante,  de  la  santa  práctica  de  la  humildad de  1» 
oración,  que  después  de  esto  vendrán  los  angeles  de  Dios  y  nos  di. 
buirán  á  todos  el  pan  del  consuelo  de  la  misma  manera  que  en  el  tiem 
po  á  que  me  refiero;  ministrabant  ei.  Sí:  Dios  nos  oirá  al  fin 

Recientemente  se  me  presentaba  un  buen  religioso  y  se  disculpa 
ba  por  su  sordera;  efectivamente,  tenia  el  oído  muy  duro.  Me  conto 
con  Visible  alegría  que  en  su  país  se  oraba  mucho  por  el  Papa ,  por 
Mesia  y  por  la  paz  del  vasto  reino  á  que  dicho  padre  pertenece. 

°  »Esperemos,  esperemos,  le  dije  alzando  la  voz.  Dios  tiene  los  oíaos 
en  mejor  estado  que  los  vuestros.  £í;  os  repito  lo  que  dije  a  aquel  bue 
religioso:  Dios  nos  oye  y  debemos  tener  plena  y  entera  confianza  en  ¡> 
misericordia.  ,  .  „  „n 

»Ahora  os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  familia*, 
las  personas  y  familias  de  vuestros  feligreses.  Bendigo  también  vu 
tra  palabra  para  que  pueda  producir  frutos  de  vida  eterna;  que  V 
os  dé  todo  el  espíritu  de  caridad  y  celo  que  os  es  necesario  en  la  »  , 
riosa  y  á  la  vez  espinosa  tarea  para  la  que  habéis  sido  elegidos  por 
mismo  Dios.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  17  de  Enero  de  1873. 

El  afecto  de  los  buenos  romanos  hácia  el  Pontífice,  y  su  solicih1^ 
vArdaderamente  filial  para  aliviar  las  amarguras  de  que  el  aug«? 
Drisionero  del  Vaticano  está  rodeado,  se  han  manifestado  en  la  maI 
na  dei  nen  una  escena  muy  tierna.  Cerca  de  doscientos  ñiños  de  1»» 
dos  setos,  pertenecientes  á  lo  más  escogido  de  la  clase  media  román 
ocupaban  con  sus  padres  la  Sala  Consistorial. 
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Estos  niños,  colocados  en  primera  fila  á  Ks  ^°,Se ^ tls  mna 5 Has 
formaban  con  sus  vestidos  blancos,  alrededor  del  Trono 

(colores  del  Papa),  como  una  inmensa  bandera  alr^deaoi  ^  ^  ^ 

pontificio.  Algunos  de  estos  ^^’^SneLda  del  Padre  Santo  con 
alrededor  de  un  armomum,  saludaron  o  Santidad,  visi- 

un  cántico  en  que  le  aclamaban  Padre  y  Soberano  Su  Santmaa,  y  ^ 

blemente  conmovido  por  esta  manifestación  Laúdate ,  pueri, 

voz  tierna,  «¡Bravo!  mis  queridos  ñiños,»  les  dijo.  Lauaai  ,  ^ 

2)05 XSdose  colocado  el  Padre  Santoer^  0U^ras"un¡ 

ñorita  Constanza  Giovenale,  recitó,  en  nombre  de  sus  compaj  A  ^ 
poesía  llena  de  oportunidad  y  de  gracia:  Tn  .  ’  pontífice  dió  á 
hizo  lo  mismo  en  nombre  de  sus  rompan eros  Bl  í towjonw m  ^ 

SrstKrSoKenrel  Padre  lanto  dirigid  á  todos  estas  pa- 

labXlce  es  á  mi  corazón  dar  SM 

voy  á  dirigir  anunciándoos  una  hótic  definitiva.  Sabéis  que 

dada  ayer  tarde,  y  que  espera  una  confi  .  cuerpos  de  Santos 

cuando  el  Señor  permite  á  los  hombre ;  desear  puerpo^  ^  ^ 
que  han  estado  largos  años  ocultos,  e»  genera  desnues  de  largas 
bendiciones.  Ahora  bien:  lié*  sabido  ayer  tarde  qu  ,  P  llegado  á 
investigaciones  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  Felipe  y 

descubrir  los  cuerpos  venerados  de  los  d°s_Após  o  b  que 

Santiago.  Se  han  encontrado  las  urnas  y  otrasmuchas  prueba  4 
vienen  á  confirmar  que  la  tradición  no  se  babia  eng  debían 

»La  tradición  nos  ha  dicho  siempre  que  ^stos  d  Accompo- 
hallarse  bajo  el.altar  mayor  de  esta  iglesia.  Teniendo  que  recoi^p  g 
ner  este  altar,  se  han  encontrado  realmente  estas  rcliq  •  P  com_ 
»Ya  sabéis  que  uno  de  estos  Santos,  el  Apóstol  Felipe,  era i  e< ^ 
pañero  fiel  de  Jesucristo,  y  que  le  seguía  por  todas  Par^;  ,  Densó 
con  él  cuando,  habiéndose  separado  de  los  lugares  habítanos, 
alimentar  á  la  multitud  que  le  había  seguido  hasta  Í^Sító  buscase 
gio  que  todo  el  mundo  conoce;  se  acercó  a  Felipe  y  le  en  «o  ^Señor> 
el  alimento  para  todas  estas  personas,  y  £nsrodea  más  que 

»esto  es  imposible:  no  hay  entre  esta  multitud  que  ^ 

»un  jóven  que  ha  traído  consigo  dos  panes  y  ,  P  e  e‘n  ei  tiempo 
‘»Esta  es  la  costumbre  de  los  niños.  Me  acue^  JJtraba  frecuent¬ 
en  que  yo  no  estaba  encerrado  en  estos  muros,  ^  Monte  Mario, 
mente  niños,  principalmente  cuando  detenía  algunas  ve- 

Allí  los  he  encontrado  con  mucha  frecuencia,  les  a  y  bien;  y0  he 
ces,  y  les  preguntaba  acerca  de  la  Doctrina  c  ^  pr0visiones.  No  es 
advertido  que  ellos  llevaban  consigo  sus  p  q ■  bre;  p0r  el  contrario, 
mala  tendencia  la  de  prevenirse  contra  ei  qe  prudencia;  pero  es 
demuestra  en  los  niños  cierto  espíritu  p  n0  es  raro  en  vuestra 
preciso  no  caer  en  el  pecado  de  la  ^ai  ,  4  glotones  jamás, 
edad.  ¿Lo  oís,  hijos  míos?  Sed  prudentes  siempie,  &  . 
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»ATiora  yo  os  voy  á  bendecir  de  todo  mi  corazón:  mas  antes  quiero 

imponeros  una  pequeña  obligación,  que  cumpliréis  hoy  mismo. 'Vos¬ 
otros  sabéis  cuán  grandes  son  los  males  que  afligen  al  mundo,  y  que 
contra  estos  males  no  hay  más  que  un  arma,  y  es  la  oración.  Yo  quie¬ 
ro  que  esta  tarde  levantéis  todos  vuestras  pequeñas  manos  al  cielo, 
diciendo  un  Ave-María  para  que  la  Virgen  Santísima  proteja  la  Igle¬ 
sia  fundada  por  su  Hijo,  y  nos  obtenga  de  El  la  gracia  de  la  constancia 
y  de  la  ftierza  contra  las  persecuciones  que  nos  rodean.  Saliendo  esta 
súplica  de  vuestras  almas  inocentes,  será  grata  á  Dios:  esperemos  que 
será  oida.  , 

»Que  Dios  os  bendiga;  que  podáis  crecer  en  su  santo  temor  y  en  ia 
obediencia  á  todo  lo  que  es  justo,  bueno  y  provechoso  para  vuestras 
almas.  Bendigo  á  vuestros  padres  y  familias.  Que  Dios  les  conceda  ja 
fuerza  y  la  perseverancia  de  conservaros  á  todos  en  los  principios  de 
la  fe  y  de  la  ley  divina,  y  de  llevar  por  este  camino,  y  en  medio  de 
los  consuelos  que  vosotros  les  daréis  en  esta  vida,  al  objeto  supremo, 
que  es  veros  á  todos  unidos  con  ellos  en  el  cielo,  .en  donde  bendeci¬ 
réis  al  Señor  durante  la  eternidad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  20  de  Enero  de  1873. 

El  dia  20  recibió  el  Papa  la  visita  de  unas  doscientas  damas  roma¬ 
nas  de  la  Asociación-  de  María,  á  las  que  dirigió  estas  palabras:  . 

«Puesto  que  pertenecéis  á  una  Congregación  de  María,  no  liare  si 
no  recordaros  un  consejo  que  nos  viene  de  María,  y  que  se  encuentra 
precisamente  en  el  Evangelio  de  ayer,  donde  se  trata  de  un  banquete 
nupcial.  Jesucristo,  que  quería  santificar  el  matrimonio  y  elevarle  a  la 
dignidad  de  Sacramento,  habiendo  sido  invitado  á  un  banquete,  no  se 
negó  á  asistir.  x  .  .  „ 

»¿Qué  sucedió?  A  lo  mejor  del  festín  la  alegría  se  tornó  en  tristeza 
porque  el  vino  se  concluía,  y  no  había  medio  de  renovarlo  en  el  mo¬ 
mento.  Pero  Jesucristo,  siempre  amable,  quiso  hacer  el  milagro  de 
cambiar  el,  agua  en  vino.  ¿Pero  á  petición  de  quién  concedió  esta  gra¬ 
cia?  A  instancia  de  María,  su  madre.  Ella  lo  pidió  á  su  Hijo  y  dió  tam¬ 
bién  á  los  criados  de  la  casa  las  órdenes  y  disposiciones  relativas  al 
milagro  que  debia  tener  lugar.' 

»Hay  en  esto  una  observación  importante  que  hacer,  y  deseo  viva¬ 
mente  que  vosotras  no  la  perdáis  de  vista,  mis  queridas  hijas:  obser¬ 
vación  que  se  refiere  á  las  palabras  de  que  la  Virgen  se  sirvió  en  esta 
circunstancia.  ¿Qué  dijo  á  los  de  la  casa,  que  aguardaban  sus  órdenes  S 
las  de  su  Hiio  1  Quaecumque  vóbis  dixeri >,  facite.  Todo  loque  Jesucristo 
os  mande  hacer,  hacedlo  $in  retardo.  Obedecido  al  punto  Jesucristo,  y 
luego  que  ordenó  llevar  vasijas  llenas  de  agua,  cambió  al  punto  su 

contenido  en  vino¿  ... 

»Pues  bien,  hijas  mias;  María  nos  repite  hoy  a  todos,  a  mí,  a  a  os 
otras,  á  todo  el  mundo:  Qiicecumque  vóbis'duóerit ,  facite.  Jesucristo  nos 
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lia  dicho  tantas  y  tan  hermosas  cosas,  que  si  meditamos  como  convie¬ 
ne,  sobre  su  enseñanza,  encontraremos  siempre  en  ellas  a  g 
que  practicar  para  nuestro  bien  temporal  y  espiritual.  ■■  -  , 

»Debemos,  pues,  tratar  de  seguir  á  Jesucristo  cuanto  es  p  >7 
perseverar  en  sus  huellas  constantemente;  sin  esto,  c°1J‘e1^  dei 

gro  de  perder  el  camino  y  no  reconocer  los  deseos  y  J 

1  ^Debemos  servirle  en  la  alegría  como  en  la  tribulación, 

El  solo  debemos  poner  nuestra  confianza;  porque  El  viene '  ®n  r 

de  nuestra  debilidad  y  El  nos  ha  de  conceder  algún  t|ia  la  gracia  de  v 
al  sol  más  resplandeciente,  acabados  los  terremotos  y  restablecida  la 
calma,  asi  en  el  órden  físico  como  en  el  moral. 

»Hé  aquí  lo  que  tenia  que  deciros,  mis  queridas  hyas:  dicho  esto, 
debo  daros  las  gracias  por  las  ofrendas  que  me  habéis  presentado,  y 
también  bendeciros.  Bendigo,  pues,  á  todas  las  personas  aquí  Pres¬ 
tes  y  á  sus  familias,  pidiendo  á  Dios  os  conceda  las  facultades,  neces 
rias  para  dirigir  al  bien  las  jóvenes  que  están  bajo  vuestra  guai día. 
Que  k  gracia  de  Dios  descienda  sobre  vosotras  y  haga  .fecundos ¡  vues¬ 
tras  intenciones  y  trabajos;  que  os  acompañe  hasta  la  hora  postrera,  y 
S¡a  una  prSde  que  podamos  encontrarnos  un  día  en  presencia  de 
ese  Dios  á  quien  invoco,  para  bendecirle  eternamente.» 

Benedictio,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 

f 


SERMON  TERCERO. 

Reminiscamini  quia  Ego  Mxi  voMs 
Segundo  Regum  18.  A  lias  18.  Tullí  t 
Joab  tres  lanceas  in  mana  sua  etitm 
xlt  eat  in  corde  Absalonis  QUOdesi 
•figura  trlum  lancearían  qaas  Y  esa* 
habebat.  (Ilabelur  ;  ^ 

naliter  Joanis,  sétimo  capitulo,  ef>e 
tantur  in  Evangelio  hodiernos 

De  present  Yó  tengo  de  predicár  á  vosotros  la  postrimera^ cuestión 
de  Anticristo  por  vosotros  deseada,  é  es  esta:  Cuan^fí’  @  ¿e  grand 
debe  venir  el  Anticristo.  Materia  será  muy  Proy®~\¡  la  ^as  prime- 
avisamiento  é  de  buena  información  morál  á  nuestra 


(1)  Véanse  ,os  numero,  de  L.  Cruz  de  Octubre  y  Diciembre  de  irá,  páSi"ae 
418  y  843,  y  Enero  de  1873,  pág.  15. 
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rament  con  grand  reverencia  é  humildat  saludemos  á  la  gloriosa  Vir¬ 
gen  Santa  Maria,  diciendo  así: 

Ave  María,  etc. 

Reminiscamiril  quia  Ego  dixi  vobis. 

Evangelio  é  capitulo  sicut  dixi. 

Por  dár  declaración  á  esta  palabra  puesta  é  brevement  entrar  en 
la  materia  que  tengo  de  predicár,  sepades,  buena  gent,  que  el  tiempo 
del  Anticristo  é  la  fin  del  mundo,  todo  va  en  vno,  é  sabiendo  lo  vno, 
por  allí  podredes  sabér  lo  otro.  ¿E  por  qué  razón?  Porque  fallamos  en 
la  Santa  Escriptura  que  después  que.'  el  Anticristo  haya  reinado  tres 
años  é  medio,  después  este  mundo  non  durará  mas  que  cuarenta  y 
cinco  dias.  E  asi  que  sabiendo  lo  vno,  por  allí  podredes  saber  lo  otro. 
E  vedes  la  autoridat  que  dice  Daniel:  «Guando  el  Angel  Sant  Gabriel  le 
fabló  de  la  tribulación  del  Anticristo,  é  Daniél  deseaba  sabér  dos  cosas: 
cuando  reinaría  el  Anticristo,  é  cuando  seria  la  fin  del  mundo.  E  dije 
el  Angel  Sant  Miguel  á  Daniél:  Tempore  quando  oblatum  fuerte 
juge  saerificium  et  posita ,  fuerit  abominatio  in  desolalionemt 
dies  mille  ducenü  nonaginta  trasibunt.  Beatus  qui  expecta ,  etc. 
(Danielis  12.)  Diz:  El  tiempo  cuando  el  sacrificio  que  se  dice  conti- 
nuadament  en  el  altar  de  la  Iglesia  sea  tirado,  que  se  non  dirá 
Misa  entre  los  cristianos,  salvo  en  las  cuevas  é  en  los  desiertos, 
que  la  dirán  ascondidament  algunos.  Mas  cuando  será  tirado  del 
altar  que  se  non  dirá  la  Misa,  la  abominación  puesta  estonce,  pasara 
mil  é  doscientos  é  noventa  dias,  quejón  tres  años  é  medio.»  E  des¬ 
pués  dice:  «Bienaventurados  serán  los  que  estobieran  firmes  en  la  fé 
cristiana  fasta  mil  é  trescientos  é  treinta  é  cinco  dias.»  Gata  que  pri¬ 
mero  dijo  vn  mil  é  doscientos  é  noventa;  agora  vn  mil  é  trescientos  é 
treinta  é  cinco  dias;  asi  que  añadió  cuarenta  é  cinco  dias.  E  asi  que 
después  que  el  Anticristo  haberá  reinado  tres  años  é  medio,  esse 
mundo  durará  cuarenta  é  cinco  dias,  por  que  se  arrepienta  toda  la 
gent,  conviene  á  saber,  aquellos  que  renegaron  á  J.  G.  Otro  si;  los 
Jodios  verán  como  son  engañados  por  aquél  Góg  é  Magóg  traidór.  E 
dirán:  non  h^y  otro  Salvadór  si  non  Jesucristo.  E  catáá  como  desque 
el  Anticriáto  sea  muerto,  la  fin  del  mundo,  como  todo,  será  en  vno. 
Mas  agora  quiero  vos  predicar  del  tiempo  del  Anticristo  é  de  la  fin  del 
mundo.  E  de  esta  materia  faré  tres  conclusiones: 

La  primera:  que  el  tiempo  del  Anticristo,  é  la  fin  del  mundo  ante 
del  nascimiento  del  Anticristo  fue  ascondido  á  todas  las  criaturas. 

La  segunda:  que  cien  annos  é  mas  ha  que  son  pasados  que  el  Anti- 
cristo  debía  venir  ciertament.  . 

La  tercera  es:  que  el  tiempo  del  Anticristo  é  la  fin  del  mundo,  sera 
aina  é  mucho  aina,  ó  mucho  en  breve.  E  estas  tres  conclusiones  vos 
quiero  declarar;  é  por  esto  dice  el  tema:  Reminiscamini  quia  ego  dutt 
vobis;  Diz:  acordat  vos,  buena  gent,  que  ya  vos  lo  he  dicho.  Mas  ago¬ 
ra  vengamos  á  la  primera:  La  primera  es;  que  el  tiempo  del  AnticriS- 
to  é  la  fin  del  mundo  ante  del  nascimiento,  era  ascondido  á  todas  cria¬ 
turas.  E  esta  cuestión  es  fundada  en  dos  autoridades  mas  firmes  é  mas 
fuertes  que  la  peña,  nin  cielo,  nin  tierra,  porque  son  de  J.  G.  E  dice 
así:  Coelum  et  térra,  transibunt;  verba  autem  mea  non  transibun1- 
Diz:  El  cielo  é  la  tierra,  todo  pasará;  é  agora  catád  aqui  la  peña  sobre 
que  fué  fundada  esta  cuestión  é  conclusión.  E  dar  vos  hé  otra  concia- 
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sion  deN.  S.  J.  C.,é  autoridát.  Ea  la  Semana  Santa  cuando  tab«de 
partir  de  este  mundo,  predicaba  del  Anticnsto é  1  éPdecian.  Dic  n0_ 
banlo  saber  cuando  habla  de  venir,  é  tui,  el  consu- 

bis:  quando  ista  erunt  et  qmd  idete  nequis  vos  se- 

mationis  seculi?  Et  responden  Jesús  <&&****&  •  christus.  Et 

ducal.  Multi  venient  in  nomine  meo  dicentes.^ Ego \mm  l  u¿0_ 

multos  seducent,  audituri  emm  estis  Pretil  ^  n0ndum  est 
rum.  Videte  esé  turbemim,  oportet  emm  heec  fi  caDitulo.)  Dice: 
finís.  Consur  y  et  enim  yes  in  yentem,  etc.  (Mat .  P  é  de  aqUi  a 

Señor,  estas  cosas  que  habedes  predicado,  cuand  \.  j  c  .  j)6 

cuando,  ó  que  señal  haberemos  del  Tu 

dic  autem  illa  et  hora  nemo  seis,  neo,  c  pater  Dice-  ;Que 
Pater  íMatt  13,  cap  i  lulo);  nec  films,  nisi  solus  Pa> ten .u  ic  ¿y 

«2?  dicPl^i^^uaM^ie^egunte^otTO  adguna  cosa: 

fecho  mal,  é  el  Rey  que  lo  sabe  dice  al  Confe^r^quejelo  ¿ 

puede  decir  el  Confesor  que  lo  n  *  j  ^  para  lo  decir. 

Fijo,  i  el  Espíritu  Santo  bien  lo  saben,  mas  non  10  sa^  p  como 

E  asi  es  de  J.  O.,  cá  él  bien  lo  sabe ,  ^  taclla  semnear  ^  antor¡. 
Dios,  que  todo  es  vna  sciencia.  Que  por  é,,8  i¡.,eaueei  padre 

dát,  que  non  lo  sabe  para  lo  decir  á  los  Apostóles;  ma i  dice^ie  ei  r 
Si:  E  esto  decía  por  que  todo  se  encerraba  eu  roo.  B .  otro ^ome  no^ 
sabia,  nin  mugier,  nin  Angel,  nin  el  Fijo  de  Dios  para  1  Anf  i  cristo  era 
clusion  es  clara ,  que  la  lin  del  mundo  é  el  tiempo  ^  f  el‘  tlia  ¿e 

ascondido  á  todas  criaturas.  E  otro  si ;  se  declara  mas,  ^  toles  qe 
la  Ascensión,  cuando  él  habia  de  sobir  a  los  Cielos,  los  P  m^a¿a  « 
J.  G.  recordáronse  que  J.  G.  les  había  de  remembrar  es  Maria 

cuando  quería  sobir  al  Cielo,  todos  allí,  e  la  Virgen,  M  ,  ’  „0_ 

Magdalena,  é  los  Apostóles,  lloraban  todos  por  la  su  pacida,  pero 
zabanse  que  iba  á  reinar  sobre  todas  las  criaturas.  Estonce  P  j  . 
ronle  otra  vez:  Domine,  si  in  tempere  hoc  restitues  reynum  • 

Dixit  autem  eis:  Non  est  autem  vestrum  noscere  témpora  vei 
menta  quod  Pater  posuitin  sua  poteslate ,  etc.  DJf°P;j^rlBJones, 
cosa  vos  demandamos,  que  si  en  este  año  serán  aquellas  tnb  Qg 

ó  si  vendrá  el  Anticristo,  ó  de  aqui  á  cuando,  Señor,  P°^q  temvora 
de  ello  avisados.  E  J.  G.  respondió:  Non  est vestrum  ^ere¡ tempe  ^ 
vel  momenta ,  etc.  Dijo  N.  S.  J.  C.:  Yo  vos  ¿Espíritu 

saber  los  tiempos  ó  momentos  ,  los  cuales  Padre ’J L*  •’  ’Ce?  non  per- 
Santo  se  han  retenido  en  si.  Pues,  Señor,  ,  bataiia.  ¿E  que 

tenescia  de  lo  saber  ellos,  pues  que  non  delnan  ser  en  la  batalla  que 
pertenesce  al  Rey  de  Castilla,  nin  a  sus  caballer ?s  sa  lQg  que  tie- 
se  face  en  Hungría  por  que  non  tiene  de  estar  en  ¿log  Apostóles 
nen  de  estar  en  ella,  es  razón  que  lo  sepan;  as  - 1  ?  Anticristo ,  nin 

é  discípulos  de  J.  C.  non  les  cabía  saber  la  n  mas  saber  á 

de  la  fin  del  mundo,  pues  non  debían  ser  a  por  que  non  va_ 

nosotros  mezquinos  que  habernos  de  ser  en  la 
mos  desamparados. 
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Mas  dirá  alguno:  ¿que  so'y  yó  alumbrado  mas  que  los  Apostóles,  insi 
Santos,  pues  que  ellos  non  lo  sabian?  Yó  digo  que  non  hay  mas  ignoran¬ 
te,  á  comparación  de  los  Santos  é  Apostóles  ,  que  yó ;  mas  esto  es  por 
necesidát:  non  este  Vestrum ,  etc.  Dice:  Esto  non  pertenesc.e  á  Vosotros; 
decia  J.  C.,  mas  á  nosotros  mezquinos.  Mas  Yó  vos  diré  lo  que  les  per- 
tenescia  sabér:  La  ley  de  Dios  para  tornár  las  personas  á  la  fé  de  J.  C, 
E  esto  les  pertenescia  saber  á  los  Apostóles.  E  por  esto  dice  la  conclu¬ 
sión;  que  el  Anticristo  é  la  fin  del  mundo,  que  á  todos  era  ascondido 
generalment.  E  agora,  buena  gent,  de  esta  conclusión  podemos  dispu¬ 
tar  ó  arrancar  algunas  opiniones  falsas.  Gá  dicen  algunos,  que  tantos 
años  debían  pasár  después  que  J.  G.  murió,  como  pasaron  de?de  el 
comienzo  del  mundo  fasta  el  nascimiento  de  J.  C.,  porque  dicen,  que 
nasció  en  medio  de  los  años.  Esto  toman  por  vna  autoridát  de  Haba- 
cúc  Profeta,  que  dice:  Domine  opus  tuum  in  medio  annorum  vivi¬ 
fica  illud,  etc.  Que  quiere  decir:  Señor,  la  tu  obra  vivifícala  en  me¬ 
dio  de  los  años,  porque  cuando  Tú  seas  aivado.  Tú  haberás  recorda¬ 
ción  é  innovación.  E  dicen,  que  pues  dice  en  el  medio  délos  años, 
habernos  que  tantos  años  como  pasaron  del  comienzo  fasta  el  advini- 
miento  del  Rey  Mesías,  que  tantos  años  deben  pasár  fasta  la  fin  del 
mundo.  E  Yó  digo  que  esto  es  grand  errór,  porque  és  contra  el  Evan¬ 
gelio;  por  que  si  tantos  años  deberían  pasár  desde  que  J.  G.  nasció 
fasta  la  fin  del  mundo ,  cata  que  pues  luego  lo  sabrían  los  Angeles,  e 
Santos,  é  aun  nosotros,  por  que  es  tiempo  cierto  que  contado  6e  podría 
sabér,  é  pues  luego  yá  lo  sabrían  los  Apostóles  cuando  habría  de  venir- 
Mas  esto,  sacadlo  de  vuestros  corazones.  Mas  diñados  vos:  Fraire, 
pues  respondéd  á  la  profecía  é  contradecidla.  Digo  que  me  place:  Sa- 
béd  que  en  esta  profecía  hay  dos  entendimientos,  el  vno  es  oscuro,  el 
otro  es  claro ,  pero  ambos  los  entenderedes.  Buena  gent:  Sepades  que 
en  la  Sta.  Escriptura,  in  medio,  se  toma  por  dos  maneras,  medio  per 
interposición,  é  medio  por  igualdát.  Hay  en  esta  mano  cinco  dedos,  é 
decidme  ¿cual  es  el  del  medio?,  é  para  bien  responder,  diriades  per 
interposición  ó  por  igualdát;  é  dice  por  igualdát,  el  dedo  mayór  esta 
en  el  medio,  por  que  es  por  igualdát,  por  que  tanto  hay  de  vn  cabe 
como  de  otro,  que  hay  dos  dedos  de  vn  cabo,  é  dos  de  otro;  E  cata 
por  que  dice  por  igualdát.  Mas  veamos  por  interposición.  En  esta 
mano  hay  cinco  dedos,  este  és  el  de  cabo,  é  este  otro  del  escomienzo, 
así  pues  dirás  tú,  ¿cual  es  el  del  medio?  Yó  te  digo  que  por  interposi¬ 
ción,  todos  los  otros  dedos  son  en  medio,  córta  del  tabero.  Puede  ser 
dicho  que  vino  por  interposición;  é  cata  el  errór.  E  por  esto  dice  Da¬ 
vid:  Deas  autem  llex  noster  ante  sécula  operatus  est  salutetn  ifi 
medio  terree.  Dice:  Dios  N.  S.  que  es  ante  todos  los  siglos,  Jodios  ó 
é  Moros,  veredes  que  Obra  de  nuestra  salvación  fizo  Dios  en  medio  de 
la  tierra.  Gata  aqui  por  igualdát,  que  dicen  los  Santos  Doctores;  ql,(? 
tanto  há  de  Jerusalén  fasta  Oriente  é  Occidente,  é  á  trasmontana  é  a 
medio  dia.  Mas  algunas  veces  se  toma  medio  por  interposición ,  a*1 
como  David  profetizando  de  la  Resurrección  de  .1.  G.  que  decia:  Medm 
nocti  surejebam.  Diz:  Padre  en  la  media  noche  Yó  me  levantaré  del 
mundo:  Gata  por  que  dice  á  la  media  noche.  ¿E  pues  como  J.  G.  resu¬ 
citase  á  media  noche,  que  yá  quería  esclarecer?  por  media  noche  es 
dicha  por  interposición ,  en  esta  manera:  Gá  el  comienzo  de  la  noche 
es  poniéndose  el  Sól,  é  el  fin  de  la  noche  es  saliendo  el  Sól.  Pues  P°r 
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interposición ,  á  media  noche,  é  á  maitines,  é  al  alba?  todo comienzo^ 
dicho  medio  por  interposición,  por  que  esta  en  medio  d  cuando 
de  la  fin.  E  por  esto  dice  que  J.  G.  resucitó  a  ja' ^Mfica- 
el  Profeta  Habacúc  decia:  Señór,  en  el  medio  de  los  tu. s  icion.  p¡ 

ras  la  tu  obra,  é  haberás  tú  misicordia,  como  Por.^tP1Xmosmas 
esto  és  cuanto  á  la  primera  contradicion.  Otra  exP°Sjcion  í,  ;pUes 
clara.  Cá  esta  autoridát,  non  dice  in  medio  los  años 

que  años  son  aquellos  del  mundo  ó  del  home.  ca  el  m  ,  <5e_ 

del  home,  cuando  era  el  tiempo  de  David,  era 

tenta  años,  en  tiempo  de  J.  C.  era  vida  de  vn  home  sesente  y  seis  a^ 
Pues  el  n\edio  de  los  años  son  treinta  é  tres  anos.  : ¿SínU 
rió  j.  c.,  cá  non  quiso  morir  fasta  los  treinta  e  tres  años,  al  memo  u 
mundo  de  sus  dias.  E  non  quiso  morir  en  la  postrimera  edad ,  cuan  d 
viejo,  nin  cuando  niño;  mas  en  medio  de  sus  días  allí  viviücctéL 
obra.  E  dice  Isaías:  Ego  dixi  in  dimidio  dierum  meorum.  va  ‘ 

Portas  inferí ;  mas  non  dijo  in  medio  annorum  mundt, 

en  el  medio  de  los  mis  años.  E  este  és  el  entendimiento  verdadero^ 

E  catád  el  otro  entendimiento  de  vuestros  corazones,  ca  ^rand  y 
és,  é  contra  el  Evangelio.  E  vedes  aqui  la  primera  opinión  decida. 
r  La  segunda  opinión  es,  que  son  algún os  que  se  g*™»  sot  1  i 
dicen:  Que  el  Psalterio  que  es  profecía  del  Espíritu  g  con¿  ^  el 
primer  verso  era  la  vida  de  J.  G.,  é  que  ta^°T  r  á  qn  del  mundo. 
Psalterio,  que  tantos  años  debían  pasar  desde  J.  -  auince  Ver- 

¿E  cuantos  versos  ha  en  el  Psalterio?  Dos  mil  seise  ?0q0S  \0  sa_ 

sos:  E  si  há  en  el  Psalterio  2615  versos,  pues  tantos son,  todos  ios 
bríamos:  E  esto  es  contra  el  Evangelio,  ca  si  asi  ^?ri ’ei  yer- 
imos  en  él  año  de  mil  cuatrocientos  é  doce  anos,  agora  correría 
so  que  dice:  Audite  Christe  meus ,  é  aquí  seríamos  agora.  ¿ 
versos  quedarían  ?  mil  ó  doscientos  é  tres  versos ;  asi  quc  qu 
mil  é  doscientos  é  tres  años.  E  cata  pecador,  que  Ya^onj'r.  Ano-éles 
gelio,  que  dice:  que  Angel  nin  home  non  lo  sabran.  Pues  los  g  ^ 
bien  sabrían  cuantos  versos  há  en  el  Psalterio ,  é  los i  otros  S  ■ > 
pues  ellos  non  lo  sabían  cuando  era  la  fin  del  mundo,  é  el  ayim 
del  Anticristo.  Catad  que  esa  opinión  non  es  buena,  e  echarla  de  \  ues 
tros  corazones.  E  por  esto,  buena  gent,  el  avinimiento  del  Anticns  , 
é  la  fin  del  mundo  estaba  escondida  á  todas  criaturas  gene  raime  • 
E  catád  la  razón:  Illad  autem  scitote  quoniam  si  sciretpater  famu . 
qaa  hora  fur  ventaras  esset,  vigüaret  TJtique,  etc.  (Matt.,  ¿A.) '  • 

Si  vn  home  está  ed  vn  Castillo  ó  ha  enemigos,  si  el  Señor  del  L 
sopiese  que  tal  día  habían  de  venir  sus  enemigos ,  yelar^a  a?nnn  saI 
mas  antes  non;  mas  si  sopiese  que  han  de  venir  oiertament,  yen- 
be  cuando,  estaría  veLando,  cada  dia  é  cada  noche,  é  dirá  «= >  (le 
drá,  mas  agora;  é  así  estará  apercebido,  pues  que  sabe  q  necesa- 
venir  sus  enemigos  para  tomar  el  Castillo.  E  por  esto  uí  a  veinte 
rio  que  lo  sepades,  que  cá.si  lo  sopiesedes  que  venia  i  nueve>  en 
años,  diriades,  pues  quiero  vivir  á  todo  mi  Plac^L  mas  estád  aperce- 
el  vno  faré  penitencia.  E  por  esto  non  lo  saberedes,  vohis. 

bidos.  E  por  esto  dice  el  tema;  Reminiscaminis  q  .  a  parte  jel 
Diz  acordat  vos  que  ya  vos  lo  dige.  E  vedes  la  prime  v 

sermón.  .  n  a  ma3  SOn pasados  que 

La  segunda  conclusión  dice,  que  cien  annos, 
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el  Anticristo  debía  venir,  é  este  mundo  debía  finir  ciertament.  ^ 
agora  veamos  que  fundamento  há  esto  que  non  está  en  la  Bribia, 
en  el  Flor  Sanctorum ,  libro  autentico,  lo  fallaredes,,si  lo  queredes  ver' 

En  la  vida  de  Santo  Domingo,  padre  de  los  Fraires  predicadores,  est* 
revelación  é  dice:  Que  en  aquel  tiempo  Santo  Domingo  é  Sant  FrancB' 
co  estaban  en  Roma  por  que  el  Cristiano  les  confirmase  la  su  Reg% 
que  les  era  revelada  por  Dios:  Que  les  dió  oficio  el  mas  noble  que  11  ¿ 
en  todo  el  mundo,  que  predicasen.  E  por  esto  dice:  Principiuni  eS 
familia  Dei  ofitium  predicandi  et  minus  mendicare  de  lieretic ., 

Diz:  El  mayor  é  mejor  oficio  que  es  en  la  Iglesia  de  Dios,  es próuj-g  * 
cár,  é  otro  si,  non  es  oficio  menór,  niq  mas  pobre,  é  mas  bqjo  que  6 
desmandár  limosna  por  amór  de  Dios.  E  por  esto  dice  el  Cristiano, 
quería  dos  cosas  de  los  Fraires,  el  mayor  oficio  predicar,  el  nie®0* 
oficio  vsar  de  pobreza,  é  pedir  por  amór  de  Dios,  é  non  lo  quería  fir" 
már  el  Cristiano.  E  digeron  Santo  Dpmingo  é  Sant  Francisco:  Rogu®' 
mos  á  N.  S.  J.  C.  que  le  meta  en  el  corazón  que  nos  confirme  esta  reT 
gla.  E  ellos  asi,  estando  faciendo  oración,  vieron  venir  subitament 
J.  C.,  que  traía  tres  lanzas  contra  el  mundo;  é  vieron  venir  á 
María,  su  Madre,  é  echóse  á  los  pies  de  J.  C.,  é  dyo:  Mi  Fijo  glori^0* 
vos  sofriste  cruelmente  clavos  en  las  manos  vuestras,  é  en  ios  vuestra  , 
pies  por  salvar  al  mundo,  ¿é  agora  queredes  lo  destruir?  Mi  Fijo  g™  j 
rioso,  habéd  duelo  de  los  peccadores.  E  J.  C.  respondióla:  Madre 
¿non  vedes  que  este  mundo  me  es  traidor  negándome  mi  Jvsticia, ee 
despreciada?  Dejadme,  Madre  mia:  é  la  Virgen  María,  abogada  de 
pecadores,  decía:  Fijo  mió:  pues  por  amor  de  mi,  aunque  sean  mal°s’ 
non  paredes  mientes  á  ellos,  é  recuérdese  vos,  mi  Fijo,  como  vos  t*®f 
ge  en  este  mi  vientre,  é  como  vos  crié  con  estos  mis  pechos.  E  J- 
respondió:  Madre  mia:  por  amór  de  vos,  Yójlo  faré.  E  dijo  la  Vírg0*  , 
María:  Fijo  mió:  aquí  están  estos  dos  vuestros  servidores,  por  Sa? 
Francisco  é  por  Santo  Domingo,  é  son  devotos  é  de  vuestra  vida,  é  i1**} 
así  como  los  Apostóles,  é  como  los  Santos,  predicando  é  alumbra®® 
al  mundo  porque  se  enmiende.  E  dijo  J.  C.:  Pues,  Madre  mia,  Yo 1 
faré  por  vuestro  amór,  mas  si  non  se  enmiendan,  á  modo  non  p®^  i 
Dice,  si  non  se  enmiendan,  non  me  lo  roguedes  mas;  é  por  esto  cata  * 
clausula  conclusión.  E  escuchad  el  secreto  porque  traía  tres  lanzas  J-  ! 
en  su  mano,  é  non  vna.  Sepades,  buena  gent,  que  por  tres  lanzas  se 1  = 

de  finir  el  mundo:  La  primera  és  el  avinimiento  del  Anticristo.  La  ®  ,  \ 

gunda  el  quemamiento  del  mundo.  La  tercera  el  J vicio  vni versal-’ 
esta  será  la  Sentencia  del  Jvicio.  ¡Oh  que  lanza  esta  tan  fuerte  cuan® 
dirá:  Discedite  á  me,  maledicti,  in  ignem  eternum.  (Matt.,  20):  *  ’ 
malditos  de  mi  Padre,  al  Infierno!  Mas  aun  en  la  Bribia  leémos  <1® 
Da,vid  tenia  vn  Fijo  que  había  nombre  de  Absalón:  E  era  traidóra 
padre  que  lo  había  echado  del  Reino.  E  vn  dia  venia  por  vn  ni®®,.  j 
cabalgando  en  vn  Mulo,  é  su  gent  iba  toda  delante  de  él.  Asi  and®1® 
por  el  monté,  cá  era  mucho  fermoso  é  traía  grandes  cabellos.  E®  ' 
dando  por  el  fondón  de  los  arbores,  trabáronse  los  cabellos  á  vn  a‘ 
bor,  é  el  Mulo  pasóse,  é  él  quedó  colgado.  Tullit  ergo  -JoaJb  tres  W 
ceas  in  manusua ,  et  infixit  eas  in  corde  Absalonis  (Segundo  # 

(jum  18,  vel  19).  Joáb  tornó  tros  lanzas  para  lo  matar.  ¿Por  qu 
tres?  (Gá  mayor  golpe  face  home  con  vna  lanza  que  con  tres.)  E  ua®*' 
gelas  por  el  cuerpo.  Esto  fué  figura,  porque  tres  tribulaciones  habia* 
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de  venir  en  este  mundo,  que  os  tan  tLieiovniversal.  Mas 

miento  del  Anticristo,  é  la  fin  del  mundo,  < S  eUviciojm^  ^ 
de  esta  conclusión  podemos  destrvir  é  llslP®  ¿  *  fv(,n0„a  ia  fin  del 
La  primera  es:  Que  dicen  algunos  que  je  venga^  ^ 
mundo,  por  cuarenta  annos  non  sera  lluvia ,  nm  Martin  non 

Un  non  parescerá.  Esto  es  fa  so,  que  e1  StdeMSintdice  que  por 
paresce  si  non  en  tiempo  de  lluvia  é  húmida  .  cerá  el  arco, 

que  estará  cuarenta  annos  que  non  llovera,  é  P  ffiar  este 

que  tamaña  será  la  seca ,  que  seencendera  u  g  P  natural, 

mundo.  E  esto  es  herqjía,  cá  aquél  fuego  nón  yero* P<f  curso  na  , 
más  por  joicio  é  josticia  de  Dios  :  nin  verna  p  ggí  verna  aquél 

así  como  vino  el  diluvio  por  joicio  é  Jostlcia  de ÍL’f  E  aun  más, 
fuego.  E  asi  esta  opinión  sacadla  de  ¿ubre  todas 

que  si  cuarenta  annos  non  lloviese,  antes  se  morían  el 

-  después  que  él 

remare  venán  ellos,  é  non  ante.  ■  h  d  hal)er  mUchas  seña- 

La  tercera  opinión  es  :  Que  titeen  qu  luna>  Digo,  que  des¬ 
des  de  las  estrellas,  é  señales  en  el  so  ,  ‘  cuarenta  y  cinco  dias 

pues  del  Anticristo,  cuando  fuere  muer  ,  •  ,est0  de  vuestro 

haberá  estas  señales  é  non  antes :  e  Por  est0’  et  stelUs ,  et  m 

corazón:  Erunt  signa  magna  m  solé  et  luna , 

La  cuarta  opinión  es :  Que  dicen  que  la  tierra  ^^^J^Jos/é  fue 
ser  conquistada.  Buena  gent,  ya  fue  conquistada  p '  deg  que  0tra 

ganada  por  el  duque  Rodulfo  de  Bullón.  E  asi l  n  rj?andades  fuo  ga- 
vez  sea  ganada  é  conquistada ;  que  antes  de  bis  t  para  esta 

nada  porque  babia  mucha  gent ;  mas  agora  que  glo  JJe  nunca 

tierra,  ¿habedes  de  ir  á  poblar  allá,  aunque  se  g  »  otrR^  é  satád 
se  ganará?  Estad  en  vuestra  tierra ,  ó  non  curedes  gentibus 

esta  opinión.  E  por  esto  dice  :  Hierusalem  conculcad  P  ¿  con_ 

doñee  implecitur.  (Luche,  21.)  Dice :  Jerusalen  sera  P^da  cq_ 
quistada  fasta  la  fin  del- mundo.  E  asi,  satád  la  opinión  de  vuest 

La  quinta  opinión  dicen :  Que  todos  los  moros  élos  jodios han  de 
tornar  á  vna  ley.  Verdát  es;  mas  non  agora,  mas  * «JJ" «*££.  ¿ 
Anticristo  sea  muerto  ;  porque  ellos  lo  haberan  tomado  p 
verán  como  son  perdidos,  é  todos  se  tornarán  á  la  le >  a  "  ell0  p0r 

La  sesta  opinión  es  :  Que  primero  se  predicará  e  -<  J?rediCado 
todo  el  mundo.  Esto  verdát  es  que  se  ha  de  predica  .  r  todo 
por  los  Apostóles  é  confesores,  é  aun  ya  vedes  íue  ®  p  t  diCe  J.  CU 
el  mundo;  é  otra  predicación  non  esperedes.  E  po  ■  mundo,  in 
PrecUcabitur  hoc  Evangelium  lie g ni  Dei  tn  u  t¿0  (Matt.,  24.) 
testimóniiim  ómnibus  gentibus,  et  tune  erit  con  u ■  »  .nué  predi- 

Dice  predicát  el  Evangelio.  Decid,  Señor,  ¿que  £  Evangelio.  E 

can ,  poesía  ó  filosofía?  Diz,  non.  ¿Pues  que,  seno  •  de  vuestros 
así,  buena  gent,  catád  estas  falsas  opiniones,  .?ia  ias  orejas  abiertas 
corazones ;  que  yo  vos  digo,  que  yo  esto  caua  de(da  Sant  Pablo: 
entendiendo  cuando  verná  el  Anticristo.  E  por  e 
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Vos  de  momentis  et  temporibus ,  fr  atres,  non  judicaberis,  etc- 
(Ad.  Te'sal.,  2.°)  Dice  :  Hermanos  délos  tiempos  que  han  de  venir» 
el  mundo  non  vos  es  necesario  de  saber,  cá  vedes,  así  como  Y10110,:., 
ladrón  ascondido,  así  verná  ;  cuando  la  gent  dirá  bien  nos  vá,  sup 
tament  verná :  Vos  autem  fratres  non  estis  in  tenebris  ut  vos 
illa  tanqaam  far  comprehenda ;  et  suit  allia.  (Ad  Tesallon., ?■ ) 
Aqui  hay  secreto.  Dice  que  las  «mugieres,  cuando  son  preñadas ,  dice 
tal  dia  concebí ,  é  de  aqui  á  tanto  non  debo  parir.  E  después  súbita- 
ment  vienen  los  dolores  del  parto,  é  dice :  Marido,  llamadme  a  i 
partera.  Dice  él:  «¡Ay,  doña  Loca,  así  contados  vos,  é  nonvosapei 
cebiades  de  antes  con  paños  é  con  lo  que  liabedes  mestér!»  Buen 
gent :  así  verná  el  Anti cristo  subitament  cuando  estedes  mas  seguros- 
E  así,  buena  gent,  quien  tiene  orejas  para  oir,  oya.  E  catad  aquí  ^se¬ 
gunda  conclusión  declarada,  que  dice:  Que  cien  años  há  é  mas,  q 
el  Anticristo  debía  venir,  é  este  mundo  dpbia  finir  ciertanieni'- 
Reminiscamini  quia  ego  dixivoUs.  Acordat  vos ,  que  ya  vos  lo  n 
dicho.  ¡<3- 

La  tercera  é  postrimera  conclusión  es:  Que  el  tiempo  del  Anticri 
to  é  la  fin  del  mundo,  será  aina  é  mucho  aina,  é  muy  mucho  ai»  • 
Buena  gent:  Lo  que  sé,  yó  vos  lo  diré.  Ocho  razones  é  picazones  so 
que  tienen  en  mi  corazón  metido  vn  clavo.  La  primera  picazón 
fundada  en  la  revelación  de  Santo  Domingo,  é  de  Sant  Francisco,  q 
por  vna  prorrogación  está  el  mundo,  que  fizo  Santa  Mana,  é  por  e 
estamos  agora.  Catad  si  la  debemos  amár  cuando  J.  C.  dijo:  Pláceme» 
Madre  gloriosa;  mas  si  non  se  enmienda  el  mundo  al  modo  npn  petam- 
Diz:  Non  me  roguedes  mas  si  non  se  enmiendan.  Digo  agora,  buen» 
gent,  pues  que  esta  prorrogación  fué,  que  si  se  enmendasen,  agor“ 
hay  mas  soberbia  en  el  mundo  que  nunca  fue,  é  mas  logro  que  nunca 
tanto  fue,  que  fasta  aquí  ios  jodios  faciam  logro,  é  agora  los  cristia¬ 
nos  lo  facen,  en  tanto  que  los  jodios  non  lo  dán  yá.  Pues  lujuria,  nun 
ca  tanta  fue:  pecar  parientes  con  parientes,  compadres  con  comadre»- 
Pues  envidia  nunca  tanto  fué:  clérigos  contra  clérigos,  hermanos  co» 
tra  hermanos.  Pues  gula,  en  la  Cuaresma  comér  carne.  E  pues  dU 
J.  C.:  Yó  dó  agora  prorrogación  al  mundo  para  que  se  corrija;  m* 
si  nos  se  enmienda,  á  modo  non  petam;  mayorment  si  pensados,  bu 
na  gent,  mas  con  dolór  de  corazón  lo  diré,  que  las  Santas  Ordenes  u 
Fraires  eran  dadas  para  corregimiento  de  nuestras  vidas,  é  agora  s 
mos  todos  malos.  E  pues  el  mundo  non  se  ha  corregido,  nin  se  cor 
rige,  aina  ha  de  venir  el  Anticristo  é  la  fin  del  mundo ,  é  muy  mu 
cho  alna.  s 

La  segunda  és,  otra  revelación  que  fué  fecha  á  vn  religioso ,  que 
vivo  yó  pienso.  E  estaba  enfermo  de  muy  grand  enfermedát;  é  aq11^ 
religioso  habia  muy  grand  devoción  con  Sant  Francisco  é  con  San 
Domingo;  é  él  rogábales  que  rogasen  á  Dios  que  le  diese  salud.  E 
religioso  fue  arrebatado  en  espiritu  contra  el  cielo,  é  vido  á  J.  C.  fiu 
estaba  en  vna  cátedra,  ó  Santo  Domingo  é  Sant  Francisco  estaban  W 
yuso  dél,  é  facían  oración ,  é  estaban  diciendo  :  Señor,  non  tan  a iM£ 
Señor  non  tan  aina.  E  el  fraire  decia  en  su  corazón:  Oh,  que  tanto  » 
facía  de  rogar  J.  C.  E  después  descendió  J.  C.,  é  Santo  D  >ming°»  . 
Sant  Francisco  á  aquel  fraire  enfermo,  é  dijole  J.  C. :  Mi  fijo,  aun  y 
esperaré  de  la  tu  predicación,  é  luego  se  fué  sano,  é  yó  lo  cognosc  , 
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é  yó  hé  fablado  con  él,  é  me  lo  dijo  por  muchas 
8®nt,  la  predicación  de  estefraire  espera  J.  C->  1  ga^d,  que 

'leJ°,  é  á  mas  de  sesenta  años ,  é  es  poca  su  vid  •  Q  ¿o  p\guna 

s-  Dios,  desde  el  comienzo  del  mundo  hasta  la  ,  pregonero 

oosa  quiere  facer  nuevament,  primerament  envía  alguna  ^p_  fué 

Para  que  avise  las  gentes.  Que  asi  fizo,  en  el  dilu  ocjf0  per- 

frand  destruimiento  de  personas,  que  n°I}AAed¿Aiins  non  ]0  creve- 
s°nas;  é  vino  antes  vn  pregonero  á  lo  certificar,  é  Qtro  si, 

a°u>  é  menospreciáronlo,  é  después  vínoles  en  d  ^rimero  vn 

anteg  que  ^  ticiese  la  novación  de  los  jodios  A  n0vacion 

fea,  Jeremías,  é  non  lo  creyeron?  é  agora 
®s  esta.  E  por  esto  reveló  Dios  que  hobiesemos  aleund  p  g 
lasT  la  verdát  catala  aqui  que  esta  és.  aue  vó  pre- 

(i-  Da  tercera,  buena  gent,  es  que  ocho  anos  so  P  .A  en‘aquella 
fea  por  Lombardia,  en  vna  villa  que  llaman  . 

Ha  n°n  habernos  Mónesterio,  si  non  •  ermitaño  que  non 

^pasaba  con  ellos,  é  estando  allí,  ^  á  mí  ülíescia ,  era  híme  de 
®stia  otra  cosa  si  non  cañamo ,  é  según  P‘  digieron  que 

fea  vida.  E  dijome  :  Padre:  yó  ^fa0v¿A^Ato  dd  Anücristo.1  E 
P  edieabades  la  fin  del  mundo,  é  del  ,  é  ?  p  vó  dige  que  non. 
Ifee  que  sí.  E  él  dijome  :  ¿Sabedes  cuando  és.  d  y  o  h  h  s 
f  Jjiome:  Pues  yó  vengo  á  vos  a  decirlo  eKm:  é  estos  dos  Reli- 
antos  que  leg  fué  reveiado,  que  están  en  esta «  ^  E  digeie:  amigo, 
vÍ°iS0S’  que  lo  han  visto  que  es  nascido  el  A  *  .  ¡  p0r  con_ 

clusionredÍCaré’  que  m®  10  dÍS  S  V  5  P 

eradle  rUai>ta  es:  Que  sé  p0I>  ™  ^Tnitramár^Edico  quívióen  vn 
\íldAGenova,  é  decia  que  venia  de  Ultramar .  i  ^iños  inocen- 
onestepio  de  Fraires  menores,  en  una  fiesta,  q  respondieron 

fe  cuando  decían  Benedicamus  Ilomeno  é  los  otros  r^p  de 
aranas  que  ellos  fueron  arrobados  é  arre .1  a  lados  P< m  p 
hora,  é  después,  que  ambos  á  dos  digieron  en  vna  grana  v 
esta  hora,  es  nascido  el  Anticristo  destroi  _  que  v¿  predicá¬ 
is  Da  quinta  es,  buena  gent,  que  agora  son  tre  ‘  Ue  habían 

fe  Lombardia,  é  estaban  allí  muchosdiomes  e .  mu ^ier  a  d  1q  ha_ 

5  espíritu  maligno.  E  estaban  allí  mas  ^  ochenta  personas  q  ic  cuer_ 

vA11-  L  estaba  allí  persona  que  tema  quinientos  tlei  ia  dtí  píos 

fe  estaba  vn  clérigo  en  nuestra  compañía  quappr ef  JJorpo.  E  los 

6  sacaha,  é  estaba  ende  vna  niña  que  tema  Sf  dec\an :  Regordát 

fe*  'loe  estaban  en  los  cuerpos  Se  las  vcrnA.  K 

otp’Loena  gent.  que  el  Anticristo  es  nascido,  é  ;Por  quegelo 

diS  .dem°nio  que  estaba  en  una  mugier,  decía:  Traidor  ¿p  pues 

fe  «  avisas  á  las  gentes?  E  dijo  que  por  J.  C.  la  pre- 

d?n  cr°lan  las  predicaciones  de  los  predicadores,  que .  c  7  tir030  es; 
feion  de  los  diablos.  E  agora,  buena  gent,  el  diablo  m 

1X1  as, cuando  es  forzado  por  Dios,  dice  la  verdad  vilia,  Bur- 

Ea  sexta  és:  Que  yá  habernos  fallado  meiisage  ^  ^  de  j.  C.,  é  de- 

£?»  {iue  en  Berbería,  é  yó  era  ende,  é  PA^f^Aluecn  aquella  tier* 
ra  que  guardasen  el  domingo,  e  non  el  sabado;  P  rq  Qg  ^  predicar.  E 
<na',Üi  al)an  d  «abado  por  que  non  venían  allí  g  ^  vin0  vno  en 
cuando  yo  hobe  predicado,  fuime  á-mi  posada,  e  yo  m  , 
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guisa  de  ermitaño,  é  empezó  de  predicár,  diciendo  que  non  dec# 
yerdát,  al  contrario  de  lo  que  yó  decia.  E  algunas  persona  de  la  coiuf 
•oañia digieron:  Tú  deberías  sér  del  Anticristo.E dijo  él:  Yósoy  RL J 
aue  vuestro  maestro;  é  cuando  lo  iban  tomár,  desaparesció.  b  1  .  a 
cuando  el  Cristiano  iba  á  concilio  general,  aquél  mismo  ermitaño, 
cerca  del  Cristiano,  é  los  bornes  que  allí  estaban,  maravillábanse 
que  estaba  tan  cerca  del  Cristiano.  E  vno  de  la  nuestra  compañía  'i 
e  dijo:  calla,  calla  é  verás  maravillas.  E  dijo:  cata,  que  me  vó  a  m 
serat,  é  luego  él  desaparesció  é  afogó  ál  por  de  Monserat,  é  vinie  • 
luego  con  nuevas  allí.  E  mas;  otros  dos  ermitaños  digieron:  este 
dór  de  Maestre  Vicent,  que  anda  por  el  mundo,  á  allegar  dineros, J- 
beña  sér  quemado.  Tomolos  el  Juez,  é  echólos  en  la  Cadena,  e  cuai 
los  querían  satár,  fallaron  las  cadenas.  ¿E  ellos?  id  é  buscadlos. 

La  séptima  és:  Que  muchas  personas  santas  dignas  de  fe,  me 
relación  de  como  es  nascido  el  Anticristo.  ,  caflt 

La  octava  é  postrimera  de  estas:  Vos  diré  la  autondat  de . 
Paulo.  Ne  quid  vos  seducat  vilo  modo  quaiido  venevit  dicenci  j  % 
a,  é  reveíalo  fuerithomo  pecatli  filli  perditioni,  etc.  (2  ad  7  í> 

_ a  lo  Hiviainn  cual  es  esta?  Duro  que  ago* 


ma,  é  reveíalo  fuerithomo  pecatti  pui  peí  uiuum,  '  0ra 

Diz:  Verná  primerament  la  división.  ¿E  cual  es  esta?  Digo  que  a 
es  mas  que  nunca  fué:  Que  ninguno  tiene  con  ninguno:  Que  si  elci 
tiano  face  contra  el  Rey  vn  poco  só,  luego  dirá  el  non  es  c  ojj 

tiano,  é  tomara  otro;  é  yá  es  complida  la  palabra.  Mas  por  conch 
digo  é  firmo,  que  aina,  é  mucho  aína,  é  quien  lo  quisiere  creer,  cr 
é  muchos  serán  engañados  porque  dirán  ¿como  puede  ser.-  é  yo  -c 
di o-o  que  lo  creo.  E  por  esto  dice  J.  C.:  Sicut  fuit  m  diébus  Noc ,  ¿ 
ferit  in  diehus  filli  hominis.  (17  capitulo.)  Dice:  Que  así  será  como 
tiempo  de  Noé  la  fin  del  mundo.  Cá  el  Anticristo  se  levantara  cuan 
estaremos  seguros.  E  esto  vos  digo  por  conclusión:  E  yó  vos  digo  o* 
vez  que  ló  creo  bien.  E  por  esto  dice  el  tema:  Remmiscamim  q» 
ego  dicoi  vobis ,  etc.  Diz  acordad  vos,  que  yo  vos  lo  he  dicho.  E  vea 
nuestra  predicación  complida.  Deo  grafías.  Amén. 


SERMON  SOPRE  LAS  SIETE  PALABRAS  ✓QUE  JESUCRISTO 

NUESTRO  PRONUNCIÓ  DESDELA  CRUZ:  PREDICADO  EN  LAREAI,  I<,L 
DE  SAN  ISIDRO  EN  MADRID  EL  DIA  29  DE  MARZO  DE  187-  POR  EL 
TOR  D.  JUAN  GONZALEZ,  DIGNIDAD  DE  CHANTRE  DE  LA  SANTA  MET  .?g 
POLITANA  IGLESIA  DE  VALLADOLID,  EN  LAS  FIESTAS  RELIGIOSAS  « 
LA  ACADEMIA  DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  CONSAGRO  A  JESUS  CR 
PICADO. 

In  sanguine  testamentt  tui  etni3 
vinctos  tuos.  (Zachar.. 

'  Por  la  sanare  de  tu  testamento  h 

braste  á  tus  cautivos. 


Aunaue  estamos  ya  amenazados  de  una  oscuridad  que  va  á  antj<* 
Darse  á  la  natural  de  la  noche,  yo  descubro  desde  aquí  dos  horizom 
dos  edades,  dos  mundos,  cuya  inmensidad  me  oprime  me  estrecn 
me  ahoga.  Porque  á  un  lado  veo  sombras,  figuras,  vaticinios,  simo 
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los,  esperanzas,  formando  larga  cadena  que  euvusl  v J^umpUmien- 
en  misteriosas  tristezas;  al  otro  lado  veo  realidades,  1  >  pde  lo_ 
t?,  plenitud,  consumación,  inundando  elmundoentro  igualdad,  li- 
A  un  lado  oigo  voz  infernal  prbmetiendo  a¡  homo  o  iff0  voz 
Wtad,  y  otras  que  se  han  hecho' ruidosas  mentiras,  al  °t[°z°b°ca  de 
de  Dios  enseñando  verdades,  y  poniendo  candados  .  soberbia 
todas  las  serpientes.  A  un  lado  veo  levantada  u  cátedra  de 

sobre  lo  alto  del  árbol  de  la  ciencia;  al  otro  veo  e  g  mader0  que 
mestinguibles  resplandores  y  de  enseñanzas  eter  ,  un^  ^  hombre 
et  mundo  consideraba  tosco  é  ignominioso.  A  u  refundo  abis- 
^Pirando  á  ser  como  Dios,  y  cayendo,  por  lo  tant descendiendo  á 
J10  desde  inconmensurable  altura;  ak^tr°,Idnáde  baieza  A  un  lado 
f r  hombre  en  el  último  y  más  increíble  P^dn0tr^ev^Jaí Ííombre-Dios 
ae°  al  hombre  vestirse  después  de  pecar,  al  ot  p  •  cerrado  á 
desnudo  al  querernos  redimir.  A  un  lado.  °c™ Aspada 

Adán  y  á  toda  su  descendencia,  guardand  •  P  ^  patibuio  abre 
flamígera  un  querubin;  al  otro  ve0  q  en  gl  verdadero  Edén, 

sus  brazos,  llamando,  para  que  d®  nuevo  ra  e  yeo  cegada  para 
a  todos  los  hombres  de  los  cuatro  vientos.  Paraíso,  y  que 

f  hombre  aquella  fuente  que brotaba  en  med^  ^  abiertag  Uagas 

luego  se  dividía  en  cuatro  caudalosos  >  ■  ^  un  lado  veo  á 

divinas,  fuentes  inagotables  de  gracia i  y  salv¡ ^™‘xe0  al  hombre  y  á 
5|os  y  al  hombre  infinitamente  distantes,  al  tros  Rimeros 

510s  en  una  misma  Persona  unidos.  A  un  la<*°  ¿  f  t  suave  al  paladar 
Padres  .buscando  placer,  cuando  comen  de  u  .  dose  á  descender  de 
y  seductora  á  la  vista;  al  otro  veo  a  Dios  nega  ve0  un  m0nte 
una  Cruz  al  pedírselo  con  ironía  los  judíos.  A  heraldos  y  prego- 
luaccesible  al  pueblo  que  recibe  la  ley, 

neros  los  relámpagos  y  truenos;  al  otro  veo  al  accesible  á  las 

der,  que  viene  á  cumplir  y  perfeccionar  la  ley»  ^  un  lado,  por 

bofetadas  y  salivazos  sacrilegos  de  los  circu  funesta  herencia  de 
ultimo,  veo  legada  á  la  posteridad  de  Adan  tpstamento  ratificado 

maldiciones  y  desgracias;  al  otro  oigo  hacer  un  _  Cracia  y  ben- 
con  sangre,  legando  al  mundo  los  más  ricos  tesoros  de  grac  y 
dicion.  - 

¡Qué  horizontes,  qué  edades,  qué  mundos.  nuevas  serpien- 

Dallad,  callad,  desdichados  blasfemos  que,  co  arrojar  por 

tes,  intentáis  manchar  el  cielo  con  vuestra  .  P  ’  titu\ós  de  la 

el  lodo  las  glorias  más  puras,  rasgar  los  mas  l®gl  sesenta  veces 
nobleza  humana,  é  insultar  á  una  fe  veinte  veces  secular,  sesent 
secular...  ¡Callad!  ,  v  hacer  que 

Harto  dolor  me  causa  no  poder  entregarme  de  *  >  ja  piedad, 
vosotros  os  entregáseis  hoy  á  los  más  tiernos  fer  •  ^  reqUiere; 

nomo  la  trágica  solemnidad  de  estas  supremas  Adiendo  de 

Pero  oyendo  como  oigo,  y  como  vosotros  oís,  tantas  ¿  i0s  mo- 

nuevo  la  crucifixión  de  Cristo,  posponiéndole  tantea '  pu  llamados 

dernos  Barrabases.  condenándole  tantos  Pilatos  u  n  ,  sacrílegos, 


ciflxion  de  Cristo,  posponiéndole  xanw»  breS  llamados 

,  -.abases,  condenándole  tantos  Pilatos  u  .dog  gacrdegog^ 

de  Estado,  y  repartiéndose  sus  vestiduras  tantos  flcXÍones,  conden¬ 
me  creo  en  el  deber  de  llevar  á  otro  terreno  mis  antitesis  tan  rico  y 
bandolas  ahora,  digámoslo  así,  en  este  contraste 
fecundo. 


El  testamento  de  Adán  fue  anulado  por  las  siete  cláUS^ 

DEL  TESTAMENTO  DE  CRISTO  EN  LA  CRUZ. 

In  sctng  trine  testamenti  tui  emisisti  viñetas  tuos.  %  (ll 

¡Oh  Madero  santo!  Yo  te  beso  y  adoro.  Descienda  á  mí  desde  8 
altura  un  rayo  de  luz-de  los  que  arrojas  sobre  el  mundo,  á  fin  de  Ív,'í 
mis  palabras  Jioy  no  profanen,  sino  que  ensalcen,  en  la  medida  P1  ^  , 
porcionada  á  mi  pequeñez,  las  que  el  Redentor  divino  pronunció 
Cruz  en  estas  mismas  tres  horas;  y  para  recibirle,  me  postro  huhWSH 
en  tierra,  bendiciéndote  y  diciendo: 

O  Crux!  ave,  spes  única. 


Pater,  dimitte  tilia,  non  eni> 
quid  faciunt.  (Luc. ,  xxui, 


■M-)  1 


Adan  pecador  hizo  pecadores,  sin  haber  en  esto  la  más  ligera 
bra  de  injusticia  por  parte  de  Dios  á  todos  sus  descendientes.  ?  ‘ 
legó  aquella  terrible  pena  de  doble  muerte  con  que  le  había  aniefl^ 
do  el  Criador  para  el  caso  en  que,  abusando  de  la  libertad,  infria^ 
el  divino  precepto.  Morte  morieris.  Muerte  de  cuerpo  y  mue^0  p 
alma;  muerte  temporal  y  muerte  eterna.  Pero  Jesucristo,  Pastor 
oveja  perdida,  Redentor  de  lo  que  estaba  cautivo,  Restaurador  de 
que  se  había  descompuesto,  Vivificador  de  lo  que  se  hallaba  /nuieri> 
viéndose  ya  clavado  en  la  Cruz,  verdadero  trono  desde  donde  t0*, 
posesión  del  mundo,  y  sangriento  altar  de  su  sacrificio,  lo  pri'^m 
que  hace  es  pedir  y  alcanzar  para  sus  erucifixores,  y  alcanzáfl«L 
para  ellos  lo  consiguió  para  nosotros,  la  remisión  de  la  culpa  y  el  L* 
dulto  de  la  pena.  ¡Padre,  dijo,  perdónales,  porque  no  saben  1°  q  \ 
hacen!  Pater ,  climitte  illis,  non  enim  sciunt  quid  faciunt.  ^ 

Aquel  pueblo  que  nunca  quiso  ver  tras  la  figura,  ni  oir  tras 
nido  de  la  letra  el  profundo  y  sublime  espíritu  que  ella  encü®r  3¡ 
aquel  pueblo  sobre  cuya  cabeza  había  acumuladas  tantas  bendid0^ 
aquel  pueblo  cuya  vida  ordinaria  no  fue  sino  una  larga  serie  de  IlUAs, 
gros;  el  pueblo  de  los  Patriarcas^  Profetas,  de  los  Jueces  y  los  p  3 
fio  los  Sacerdotes  y  Pontífices,  andaba  desvanecido  y  alucinado  „ 
idea  del  Conquistador  que  había  de  nacer  de  su  sanare,  con  la 
de  su  futura  soberanía  universal,  y  con  aquellas  generaciones 
que  habían  de  ser  tan  numerosas  como  las  estrellas  del  cielo  y  Ia3  K\r 
nar  del  mar,  según  las  promesas  hechas  á  sus  insignes  Patriarca9-  ^ 
hiendo  sus  Profetas  hecho  pasar  ante  sus  ojos  tantos  rios  de  florín*  ¡,v« 
frase  tan  entusiasta  descritos;  tantas  felicidades  y  grandezas,  con  r  , 
cel  divino  espuesta^s;  tantos  triunfos,  con  himnos  sublimes  y  arre..  ^ 
dores  celebrados;  aquel  pueblo,  digo,  material  y  grosero,  no 
no  pudo  avenirse  con  el  espectáculo  humilde  del  supuesto  hijo  d^!  ^ 
tesano  de  Nazareth,  no  obstante  los  espontáneos  arranques  que  o'1  ^ 
ferentes  ocasiones  halda  mostrado,  inspirando  temor  á  los  mlSW 
príncipes  de  los  sacerdotes,  de  proclamarle  Rey,  de  venerarle  P.1*0  ¿ii 
y  de  reconocerle  Cristo  ó  verdadero  Mesías;  y  pidió  frenóte  0 
muerte  hasta  posponerle,  para  el  indulto  de  la  Pascua,  á  un 
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malvado.  El  no  supo,  en  verdad,  á  qué  designio '  ' l1°g 

rioso  servia,  y  cooperaba  dejándose  llevan  de  sus  i  ue’blo  y  san- 
escribas  y  fariseos  de  su  refinada  malicia.  Unos  y  tro^P  ^  galvador 
hedrin,  eran  incapaces  de  conocerlo  ;  y  e*  lo &  ceguedad, 
ante  su  Eterno  Padre  para  que  no  se  les  impute  a  cu  p 
Pater,  dimitte,  etc.  ,  ,  »  „  '  ins,  indios,  y 

Fue,  en  efecto,  oida  la  oración  de  Jesús  en  fav  ¿acia  de 

seguirá  siéndolo  relativamente  á  los  individuos  q  ^  ello  dan 
Dios  se  pongan  en  disposición  de  recibir  sus  frutos,  «  Pedro; 

testimonio  los  resultados  de  las  primeras  predicaci  consu¬ 

pero  la  reprobación  de  Israel  como  pueblo  ó 

mar  se,  según  se  ha  consumado,  sin  que  tentativas  .,  ’  cumpU- 

liayan  sido  imperiales,  hayan  podido  anular  esegra  S’  d  la 
miento  de  la  profecía  de  Jacob,  de  las 

maldición  misma  que  para  sí  y  para  sus  hijos  pidió  ?  P  „ue  ai 
sato;  milagro  de  diez  y  nueve  siglos  vivo,  patente,  ^vencible,  que^ 
pueblo  más  enemigo  nuestro  le  hace  testigo*  él  ’ce  sumido  en 

servador  de  nuestras  mayores  glorias,  Pf  °  q¡f  usurpación,  había, 
la  mayor  ignominia.  Por  eso  en  Romeantes  4.  ^^forancia  de  un 
no  libertad  de  cultos,  según  se  ha  dicho,  sino  di sor eta^ míe 
barrio  de  judíos,  á  fin  de  que  las  sombras  estuviesen  ain 
las  glorias  de  la  presente  inmensa  realidad.  nPt*sion  del  pueblo 

.  Pero  este  milagro  vivo  de  la  reprobación  y  P  tambieíl  un 
judío,  no  obstante  la  plegaria  de  Cristo  mor  bund  ,  gu  cuna  ó  su 
aviso  a  los  pueblos  que  han  tenido  ó  tienen  e  ,  n0  bay  fun- 

trono.  Porque  si  el  pueblo  del  Mesías  ha  Sido  r  p  a ’  iados  baj0 
damento  bastante  sólido  para  pensar  en  pueblos  PrJ  B  como  lo 
este  punto  de  vista.  Hoy  no  hay  n.aci°n®3  uecesams  a  la  r’vdaclon 
fue  la  judaica,  para  conservar  los  dogmas  de  providen- 

primitiva;  hoy  no  usa  el  Señor,  «enenUjnorte ester- 
cia  estraordinaria  con  ningún  pueolo;  ya  no  desciena  «U^  suei0,  al 
minador,  ni  se  divide  el  Jordán,  ni  se  alarga  el  da,  todos  son 

sonido  de  trompetas,  las  murallas  de  las  ciuda  -*P  ?  abusando 

llamados  á  recogerlos  frutos  del  árbol  de  la  Cruz,  5  ¿  en  el  ór_ 
funestamente  del  preciosísimo  don  de  la  hbeitad,  leg  arroje 

den  individual  que  en  el  colectivo,  se  hacen  dignos  d  q  ^  que  ei 
del  padre  de  familias,  de  que  .Jacob  sea  antepue.*  bendec&les,  sobre 
padre  de  Josef  cambie  sus  manos  al  ponerlas,  para ~^t0 está  inspi- 
sus  nietos  Manasés  y  Efraim.  La  Europa,  bajo  este  P  ¿riada  como 
rándome  los  más  serios  temores;  porque  habiend  -  >  ,  p  asj-st6  iu- 
primogénita  á  los  pechos  de  la  Iglesia,  ahora  ( mg  •  la  pj_ 

diferente  á  la  crucifixión  de  Cristo, 

dan,  ó  se  la  causa  ella  misma.  ¡  Parricida !  \  o  pediría  1 PM\&  y  perdon 
eterno,  si  no  oyese  ahora  al  Redentor  divino  imP  t  ,  Tened  piedad 
para  sus  mismos  crucifixores.  Pater,  etc.  ¡  P&dm  tienen  la  volun- 
de  esta  Europa,  donde  si  tantos  hay  que  crucifican  o  muchos  mas  ios 
tad  de  crucificar  á  vuestro  divino  Hijo,  cre0  J  V„rse  sin  luz  la  que  la 
que  le  siguen  y  adoran.  Porque,  ¿habra.  de  qu  bre  5  escasez  de 

ha  llevado  á  tantos  pueblos?  ¿Habra  de  pade  .  el  uni verso?  ¿Has 
verdades  religiosas  la  que  las  ha  difundido  po  t:;era3  dei  racio- 
de  consentir  tú  misma  que,  aletargada,  te  corte 
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nalismo  los  cabellos  en  que  consistió  tu  antigua  prepotente  fuerza?  No 
lo  permitáis,  Dios  mió;  porque,  estando  loca,  no  sabe  lo  que  hace. 
Pater,  dimitte  ülis ,  non  enim  sciunt  quid  faciunt. 


Hodie  mecum  eris  in  Paradiso. 

(Luc.,  xxiu,  43.) 


Al  prodigio  de  misericordia  y  de  justicia  que  antes  he  espuesto, 
siguió  el  más  admirable  de  cuantos  ha  obrado  la  divina  gracia.  La  ora¬ 
ción  de  Jesús  dió  ya  fruto  en  el  momento  mismo  de  hacerla.  Porque 
habiéndonos  legado  Adan  el  destierro  del  Paraíso,  el  Salvador  divino 
lia  vuelto  á  abrirnos  sus  puertas,  llevándoselas  al  monte,  como  Sansón 


las  de  Gaza. 

La  Cruz  del  Salvador  tiene  su  lado  oscuro  y  su  lado  brillante,  uno 
de  nubes  y  otro  de  sol :  doble  carácter  de  que  no  pueden  carecer  las 
cosas  de  Dios  mientras  en  la  vida  presente  haya  que  ponerlas  en  rela¬ 
ción  con  el  hombre.  Por  eso  uno  de  los  ladrones  crucificados  ai  lado 
de  Jesús,  no  viendo  sino  la  parte  oscura,  la  parte  nebulosa  de  la  Cruz, 
insultad  la  divina  Víctima;  mientras  el  otro,  mirando  el  lado  brillante 
con  acruellos  ojos  que  tan  luminosos  hace  el  fuego  de  la  gracia,  reco¬ 
noce  a  Jesús  como  Rey  y  Dios,  pidiéndole  se  acuerde  de  él  cuando  se 
halle  en  posesión  de  su  reino:  Memento  mei,  cum  veneris  in  regnum 
tuum.  Así  los  hechos  divinos  de  Jesús,  llevando  consigo  un  lado  oscuro 
y  otro  brillante,  uno  de  tinieblas  y  otro  de  resplandores,  ofrecen  el 
conjunto  del  misterio  cristiano,  bastante  claro  y  bastante  oscuro  :  bas¬ 
tante  claro,  para  que  con  auxilio  y  dirección  autoritativa  podamos 
ver  y  adorar  allí  la  verdad ;  y  bastante  oscuro ,  para  que  nuestra  ado¬ 
ración  sea  meritoria.  Una  misma  Cruz,  una  misma  Víctima,  unos  mis¬ 
mos  acontecimientos  tienen  ante  sus  ojos  ambos  ladrones,  y  sin  em¬ 
bargo  uno  ve  y  otro  no  ve,  uno  se  condena  estando  tan  cerca  de  la  sa¬ 
lud,  y  otro  se  salva,  hallándose  tan  próximo  á  su  ruina.  ¡Misterio  pro¬ 
fundo  de  la  predestinación  y  de  la  reprobación  humana,  que,  según  el 
uso  que  se  hace  de  la  libertad,  lo  que  á  unos  ilumina,  á  otros  ciega:  lo 
que  á  unos  ablanda,  á  otros  endurece, y  lo  que á  estos  atrae,  á  aquellos 
aleja  !  Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso,  dijo  el  Salvador  a  aquel 
hombre,  á  aquel  hombre  tan  libre,  tan  verdaderamente  libre,  que,  ha¬ 
llándose  bajo  la  acción  del  tormento  y  del  verdugo,  y  pudiendo  temer 
que  todavía  le  hiciese  más  penosa  y  terrible  •  su  agonía  el  reconocer 
ante  aquellas  fieras  el  reinado  y  la  divinidad  del  que  estaba  allí  cruci¬ 
ficado  como  si  fuese  también  un  criminal,  confiesa  que  Jesús  es  el  Rey 
de  los  judíos;  y  cuando  los  Apóstoles,  ó  huyen  ó  le  niegan,  él,  predi¬ 
cador  famosísimo,  le  anuncia  desde  su  cruz  como  el  divino  Mesías  por 
tantos  siglos  esperado.  Dentro  de  aquel  cuerpo,  amarrado  á  una  cruz, 
se  mantuvo  libérrimo  el  espíritu  del  afortunado  ladrón,  verdadero  la¬ 
drón  arrebatando  las  mejores  riquezas  del  cielo  con  una  confesión  que 
fue  el  acto  más  libre  de  toda  su  vida  ,  el  más  libre  de  ftierza ,  el  más 
libre  de  violencia,  el  más  libre  de  coacción,  el  más  libre  de  necesidad, 
y  por  consiguiente  el  más  misterioso. 
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Traigo  á  este  terreno  la  Jieróica  confesión  del  Buen  Ladrón,  porque 
no  puedo  menos  de  deplorar  el  lamentable  abuso  que  se  hace  de  la 
palabra  y  de  la  idea  de  la  libertad  en  órden  á  sus  relaciones  con  la  su¬ 
misión  cristiana  y  la  autoridad  católica.  Hay  que  mirar  y  amar  á  la 
libertad:  si,  señores;  pero  en  su  dignidad  espiritual,  en  toda  su  belleza 
moral,  en  su  forma  pacífica,  con  su  corona  de  buenas  obras  y  méritos, 
y  no  como  pasión  ebria,  degradada,  desgreñada,  inmunda  y  revolu¬ 
cionaria.  Nada  hay  más  libre  que  un  acto  de  fe ;  nada  hay  tan  libre 
como  el  espíritu  católico,  ni  nada  tampoco  más  fuerte  y  heróico.  Te- 
neis,  señores,  un  formidable  poder,  el  formidable  poder  de  no  salva¬ 
dos,  de  perderos,  de  condenaros,  como  se  condenó  uno  de  los  ladrones 
nel  Calvario;  porque  Dios,  que  nos  ha  criado  sin  nosotros,  no  puede 
sin  nosotros  salvarnos,  según  enseña  San  Agustin.  Toda  su  omnipo¬ 
tencia  necesita  aquí  de  toda  nuestra  libertad.  Todo  el  poder  de  la  gra- 
Cla  de  un  Dios  que  muere,  tuvo  que  contar  con  el  asentimiento  y  coope- 
•  nación  de  un  miserable  ladrón  moribundo,  y  estar  como  esperándola 
Para  el  caso  de  salvarle.  Porque  en  este  retiro  profundo  del  corazón, 
®n  este  foco  misterioso  de  nuestro  ser ,  en  este  centro  más  íntimo  de 
ja  vida,  nuestra  voluntad  puede  responder  á  la  gracia,  ó  rechazarla. 

:  °r  lo  mismo,  cuando  se  dice  que  la  Iglesia  tiraniza  las  conciencias 
imponiéndoles  la  fe,  ó  no  se  sabe  lo  que  es  la  fe,  ó  se  ignora  lo  que  es 
ja  libertad,  ó  se  desconocen  ambas  cosas ,  que  es  lo  más  probable. 
¿Quién  tiranizó  la  conciencia  del  buen  ladrón  ?  La  luz  del  sol  no  nos  la 
impone  nadie,  sino  que  se  nos  impone  ella  misma. 

,  Esta  confesión  de  fe  del  Buen  Ladrón  en  lance  tan  crítico,  nos  ense- 
?a  del  mismo  modo  que  hoy ,  ante  tanta  impiedad  en  obras  y  en  pala- 
fraíb  ante  tantas  criminales  indiferencias,  ante  tantas  sacrilegas  blas¬ 
ónalas  y  apostasías,  y  ante  el  fundado  temor  de  que  la  fe  católica  huya 
eesta  Europa  criada  y  formada  por  ella,  estamos.obligados  á  confe- 
7a  r  y  protestar  nuestra  fe,  pero  muy  alto,  á  grandes  gritos ,  sin  pueri- 
vergüenzas,  sin  miramientos,  sin  vanos  respetos,  en  privado  y  en 
Publico,  en  la  casa,  en  la  calle,  en  las  plazas,  en  la  tribuna,  en  la  pren¬ 
dó  y  en  todas  partes  y  en  todos  los  tonos.  Porque  tan  culpable  es  hoy 
~r  fiue  se  niega  .á  hacer  públicas  manifestaciones  religiosas  ,  como  el 
jjue  combate  la  fe  con  sofismas  ó  la  persigue  con  la  espada.  De  ser  y 
e  que  nos  tengan  por  católicos,  hemos  de  hacer  hoy  depender  nues- 
vá?trdadera  nobleza,  nuestra  honra  indeleble,  nuestra  dicha  más  en¬ 
table,  nuestra  gloria  más  pura,  nuestra  fuerza  más  invencible ,  el 
®Jor  título  y  blasón  de  nuestras  familias,  y  el  más  rico  patrimonio 
u  Vuestros  hijos.  Ya  no  valen  disimulos  ni  condescendencias:  ó  con  el 
0  jjfn  Eudron,  ó  con  el  malo.  Hay  que  decir  con  tanta  mayor  fuerza, 
de  nt?  más  combatido  veamos  á  Cristo:  «Señor,  acuérdate  de  mí  cnan- 
e^tés  en  tu  reino.»  Hay  que  confesar  á  Dios  en  presencia  de  ios 
íjw’  .y  fIue  confesar  á  Cristo ,  Dios  y  Hombre,  en  presencia  de  ios 
siHÍ»nalistas-  Y  con  esto  á  la  sociedad  contemporánea,  que  puede ®0.a" 

ya  como  crucificada  ó  en  camino  de  serlo ,  se  le  abrirán  la. 
esoí^Y  del  Paraíso  de  ía  verdad,  de  toda  verdad,  donde  mejor  que ¡en 
borit -diea,les  Poicos,  desacreditados  tan  rápidamente  unos  tras  otros, 
hallar  su  felicidad  y  su  reposo:  ITodie  mecum  em  tn  Paradiso 
ahniolremos’  Jesús  mió,  esa  voz  saliendo  de  vuestro  corazón,  que  late 
a  con  sus  últimas  palpitaciones?  ¿Seremos  nosotros  astutos  ladro- 
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nes  saliendo  al  encuentro  del  divino  Viajero  en  ese  monte,  y  robándo¬ 
le,  al  abrigo  de  la  oscuridad  que  se  aproxima,  los  ricos  tesoros  de  amor 
con  que  va  cargado?  Ladrones  del  cielo  es  lo  que  nos  interesa  ser,  me¬ 
jor  que  ser  potentados  de  la  tierra.  Disputémonos  con  santa  porfía 
unos  á  otros  la  entrada  en  ese  paraiso,  y  con  denuedo  cristiano  haga¬ 
mos  retroceder  á  esos  otros  ladrones  de  nuestra  fe  y  de  nuestras  al¬ 
mas,  hombres  ó  demonios,  que  intentan  impedirnos  el  paso.  Con  esta 
firme  resolución  lograremos  entrar  con  el  Buen  Ladrón  en  el  Paraiso 
de  su  gloria.  Hodie  mecum  eris  in  Paradiso. 

III. 


Mulier ,  ecce  filias  tuns...  Ecce  Mater 
tua.  (Joan.,  xix,  26, 27.) 


Adan  legó  á  su  descendencia  la  más  triste  orfandad,  y  en  su  virtud 
el  género  humano,  bajo  el  aspecto  de  familia,  quedó  propiamente  sin 
madre;  porque  en  realidad  no  lo  es  la  que  muerta  á  la  gracia  y  á  la 
vida  no  engendraba  sino  hijos  muertos;  viniendo,  por  lo  tanto,  á  adul¬ 
terarse  íos  más  tiernos  y  legítimos  afectos,  como  inmediatamente  se 
vio  ya  en  Cain,  á  descomponerse  las  más  admirables  armonías,  y  á  de¬ 
clararse  y  trocarse  en  relaciones  de  hostilidad  y  de  guerra  las  que  te¬ 
nían  que  haber  sido  comunicaciones  íntimas  de  vida  á  vida,  de  corazón 
á  corazón,  de  familia  á  familia  y  de  pueblo  á  pueblo.  Así  llegó  el  géne¬ 
ro  humano  á  un  grado  de  descomposición  tal,  que  las  antiguas  socie¬ 
dades  estuvieron  muy  distantes  de  merecer  ese  nombre,  y  sucumbie¬ 
ron  privadas  del  jugo  de  familia  que  suministra  la  madre,  aunque  al¬ 
gunas  tan  poderosa^  fueron  bajo  otros  aspectos.  ¿Puede,'  por  ventura, 
decirse  que  habia  madres,  en  toda  la  propiedad  de  la  palabra,  en 
Asiria,  en  Persia,  en  Grecia,  en  aquella  Esparta,  en  aquella  Atenas,  en 
aquel  Gorinto  y  sobre  todo  en 'aquella  Roma  á  cuyos  habitantes  décia 
Tertuliano:  «¿Quién  de  vosotros  no  ha  sacrificado  á  alguno  de  sus 
mismos  hijos?»  La  carencia  de  verdadera  maternidad  en  el  elevado 
órden  moral,  elemento  necesario  y  constituyente  de  la  familia,  fue 
como  vínculo  abrasador  que  secó  en  sus  mismas  raíces  tantas  y  tan 
viriles  generaciones.  Fue  como  encontrarse  el  género  humano  asfixián¬ 
dose  en  un  inmenso  vacío,  por  no  tener  madres  que  fuesen  una  base 
más  amplia,  un  lazo  más  sensible  y  el  verdadero  centro  de  todas  esas 
afecciones  que  constituyen  la  vida  moral  de  los  pueblos,  tan  influyen¬ 
te  en  su  misma,  vida  física,  y  la  perpetuidad  de  la  familia  en  sus  fun¬ 
damentos  más  permanentes.  Aun  dentro  del  Antiguo  Testamento,  no 
obstante  ser  una  religión  divina,  aunque  transitoria,  Agar,  que  le  re¬ 
presenta,  no  era,  según  San  Pablo,  sino  madre  de  siervos:  in  scroitur 
tóm  generam  (1).  Y  no  siendo  el  siervo  el  hombre  completo,  el  hom¬ 
bro  perfecto,  el  hombre  perfectamente  moral,  el  hombre  á  imánen  V 
semejanza  de  Dios  en  su  sentido,  digámoslo  así,  más  lato,  la  madre  no 
era  tampoco  toda  la  madre.  Porque  ser  madre  es  algo  más  noble,  algo 


(1)  Ad  Gal.,  4. 
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más  alto,  algo-más  sublime  que  suministrar  carne  y  huesos  al  ser  que 
durante  nueve  meses  lleva  en  su  amoroso  sena 


durante  nueve  meses  lleva  en  su  amoroso seno.  Salvador 

Al  remedio  de  esta  necesidad  proveyó  desde  ^  ¿e  habérse¬ 

lo,  Padre  del  género  humano  redimido;  quien  después i  de  nanerg- 

^entregado  él  mismo,  nos  faM  kta' Madre;»  y 


nos  entregado  él  mismo,  nos,  hizo  donación  a  ^  ,  tu  Madi^y 
*m°  de  todos  sus  legados,  diciendo  á  San  Juan.  .  humano 

Ii  lo  Ifi  tífei  tpon^tU  la^mpañei^kel 


hombro  fj^reinan  ambos,  liombre  V  mujer  .«-mojegitnnos  nmnarcas, 

sobre  la  familia,  con  la  doble  soberanía  del  amor  y  , 

del  amor  con  autoridad  y  de  la  autoridad  con  amor,  verdadero  n 

délo  de  gobiernos  paternales.  figurada 

Pero  hay  todavía  más.  En  María  al  pie  de  la  Cruz  estaba  hgur  ^ 
y.  representada  la  Iglesia,  nuestra  verdadera  madre  J  e  P^nto  ae 
vístale  la  regeneración  humana,  verificada  Kr  ^ de 

ministerio,  se<nm  María  lo  es  como  Madre  del  Redentor,  y  can 
todas  las  gradas  de  que  hemos  menester  ^  cov[f2nhn  %an  dteii- 

Sido  elevado  a  dignidad  incomparable.  Por  es  desde  el  seno 

|rada  es  ley  de  amor,  corriendo  en  ella^man®rad  aftíctos 

do  la  madre,  gran  recipiente  y  gran  distribuidor,  ,  mucho 

unen  las  aímas  y  los  corazones,  como  otros  tantos  •  ^  tan_ 

mas  fuertes  que  los  del  parentesco  corporal;  y  no  Uegando,  p  1  . 

t.m  en  ninguna  otra  sociedad,  sino  en  la  Cristian ijos  lazos  dMamu^ 
a.ser  santos,  puros,  tiernos,  fecundos  ¿indisolubles.  Asi,  p '  de  n  dQ 
mr  con  San  Pablo,  en  contraposición  de  Agar \^JcJ  mater  nos- 
arriba  es  nuestra  madre.  »  Quce  sursum  est  Jerusalem ,  m 
tral  11!  .  . 


fiarla,  pues,  y  la  Iglesia,  constituyen  la  ídem,  robustez^ 
y  belleza  de  la  familia  cristiana,  universal  y  particular,  poní .  reS_ 
penden  á  todo  el  órden  moral,  aun  al  más  vulgar  y  ordina  , 
Plandores  y  claridades  del  sobrenatural,  como  los  del  sol  ilumina  y 
*m  vida /todos  los  objetos  del  edificio  donde  penetram  Et  géw 
Rumano  no  es  propiamente  familia,  y  menos  familia  um  ’  ¡°  (.ue 
«ámente  dicho,  sino  al  abrigo  de  esa  doble  maternidad  ®J.a  ’s¿?r]o 
m  engendra  para  Dios,  su  principio  y  ultimo  fin,  c°m°  '  P  E  ta  tíS  ja 
?m  una  paternidad  suprema  de  donde  so  derivase  su  •  j,')Ven, 
tgtesia:  madre  completa,  madre  perfecta,  nunca  vie;Ja\  ,  bendicién- 
Siempre  fecunda,  madre  y  tipo  de  las  madres,  formand L  ’  e|  hom_ 

dolas  y  ensalzándolas,  y  bendiciendo  á  sus  hijos.  «EL  Ajti¡5¡mo  es  el 

podemos  decir  con  David,  lia  nacido  en  ella,  y  *  fundavit 

que  la  ha  fundado.»  Homo  et  homo  natus  est  in  ,  nombre  inmor- 
€atn  Aliissimus.  Esta,  esta  es  la  familia  esclarecida,  de  nomm 


Ü)  Ad  Gal ,  4. 
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tal,  de  quien  habla  el  libro  de  la  Sabiduría,,  conocida  ante  Dios  y  ante 
los  hombres.  O  quam  pulchra  est  casia  generaüo  cum  claritate  (1)1 

A  algunos  de  vosotros  les  parecerá  que  intencionalmente  vengo 
dando  al  asunto  este  giro,  y  en  verdad  que  no  se  equivocan;  porque 
ante  los  rudos  golpes  que  en  nuestra  católica  nación,  y  casi  en  toda 
Europa,  se  asestan  á  los  vínculos  que  constituyen  la  familia,  la  verda¬ 
dera  familia  santa,  la  verdadera  familia  noble,  la)  familia  bendita,  la 
familia  perfecta,  la  familia  española,  hay  que  combatir  ese  retroceso 
al  paganismo;  he  dicho  mal:  esa  aberración  impía,  de  que  el  paganismo 
se  habría  avergonzado,  aun  en  los  tiempos  en  que  en  mayor  degrada¬ 
ción  pudo  haberse  hallado  el  género  humano,  y  que  irá  debilitando 
los  afectos  y  anulando  esas  relaciones  tan  delicadas  y  misteriosas  que 
no  se  crean  con  leyes  civiles.  La  perfección  de  la  familia  humana  no  se 
encuentra  sino  en  la  familia  católica,  hija  de  la  Iglesia,  que  con  Cristo, 
su  Esposo,  la  engendra,  la  bendice  y  la  forma  para  que  cumpla  su  do¬ 
ble  destino,  temporal  y  eterno,  porque  entre  ambos  hay  relación  es¬ 
trechísima.  ¡Loor  eterno,  pues,  á  los  Prelados  españoles,  y  con  espe¬ 
cialidad  al  piio,  dignísimo  y  amadísimo,  que  tan  alta  levantó  hace  po¬ 
cos  dias  la  bandera  en  defensa  de  la  honra  de  las  madres  católicas,  de 
las  madres  'españolas  y  de  sus  benditos  hijos! 

Señoras  católicas:  teneis  una  inmensa  deuda  que  cumplir  con  Cristo 
y  con  el  género  humano.  Con  Cristo,  porque  en  su  Santísima  Madre  os 
honró  á  todas;  y  con  el  género  humano,  para  que  le  hagais  partici¬ 
pante  de  aquella  misma  pura  vida  que  la  Virgen  Inmaculada  dió  á  su 
Hijo  divino.  Para  gloria  de  las  señoras  madrileñas  debo  publicar  hoy  , 
desde  aquí,  ya  que  se  me  presenta  esta  feliz  ocasión,  á  mí,  que  las  ad¬ 
miro  desde  lejos,  que  ellas  están  mostrando  lo  bien  que  saben  pagar 
esa  doble  deuda  con  el  celo  incansable  de  que  se  hallan  animadas  para 
trabajar  en  la  estirpacion  de  los  funestos  y  desacreditados  errores  que 
en  este  católico  pais  aspiran  á  introducirse,  y  en  la  cristiana  educación 
de  nuestras  clases  menesterosas.  Así  sois  la  gloria  de  Madrid,  la  glo¬ 
ria  y  la  esperanza  de  España,  y  uno  de  los  mayores  consuelos  de  la 
Iglesia  afligida. 

¿Quién  podrá  arrancarnos  del  seno  de  estas  dos  madres?  Amemos  á 
María,  nuestra  Madre  co-redentora,  y  á  la  Iglesia,  nuestra  madre  re¬ 
generadora,  y  nada  temamos  ya  puestos  bajo  su  amorosa  tutela.  Ecce 
filius  tiius...  Ecce  mater  tua. 


IV. 


Deusmeus,  Deus  meus,  ut  quid  dere- 
liquisti  me)  (Marc.,  xv.) 

Adan  legó  á  toda  su  posteridad  aquel  mismo  abandono  y  desam¬ 
paro  en  que  él  se  vió  después  de  pecar,  cuando,  escondiéndose  de  la 
vista  de  Dios,  tuvo  el  Señor  que  llamarle  con  instancia  para  que  se  le 
aproximara.  Por  manera  que  al  sentir  el  Divino  Jesús  en  la  Cruz  íla- 


(1)  Sap.,  it. 
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queza,  soledad  y  desamparo,  eran  más _btón  n  l^^^Q^?ilngnores 
tra  flaqueza  y  soledad  lo  que  realmente  soport 
nostras  ipse  tullit.  .  t  1o  e\  universo  que 

Combatido  el  pecador  como  un  .insensato  por  todo  ei^u  y 

quisiera  defender  á  su  Criador  divino;  alejado  de  ,  bien  gus 
su  fin;  en  lucha  consigo  mismo  y  con  sus Ln^nSurales  potencias,  si- 
adversarios;  flaco  do  fuerzas,  debilitado  en  sus  nata  *¡JJ01?dimjentos,  y 
guiándole  por  todas  partes  el  ruido  sordo  de  su  divina,  Justi- 

v.iendo  caer  á  toda  hora  Sobre  su  cuello  la  cuchilla  ei  hombre 

Cla,  es  imponderable  el  desamparo  en  que  deh1  ¡  t0dos  los  juicios 
pecador;  pero  el  Salvador  divino  ^d^|9J¿ticiag, 

de  Dios,  y  no  repeliendo,  como  dice  Dand,  e  tenia  q¿e  ser  un 

agotó  el  cáliz  de  la  pasión  del  mundo  culpable,  q  q¿os  mio, 

ruar  sin  riberas,  viéndose  obligado  á  e,SC  ni\?o‘  meuS  quid  dereli- 
¿por  qué  me  desamparaste?  Deus  meits ,  Deifs  m  ,  1 

S“  Conisto  no  nos  ha  dejado  ya  ponas,  htTelídotó 

amparos  que  sufrir  el  Redentor  ¿vmOjSm  aat^abien(lo  para  ella  lá- 
consuelos  al  alma  verdaderamente  cris  ^  delicias.  padecimien- 
gnmas  que  no  sean  dulces,  ddore^  que  sean  bienaventuran- 
tos  que  no  sean  satisfacciones sacrificios  .que  no  se^  ^  per_ 

za,  tormentos  que  no  sean  PlJ°®r®s’  rte  aue  no  sea  resurrección  y 
secuciones  que  no  sean  triunfos,  y  muerte  “arnaMuras?  ¿Dónde  están 
vida.  ¿Dónde  están  ya  ¡oh  dolor! 

ya  las  crueles  desesperaciones  del  mmrtum  -  verdad!  suelen 

t  Este  desamparo  que  esperimentó  el  ^yador,  mtóterio 

también  sufrirle  en  la  tierra  sus  miembro  p  Jorque  dejando 
?Ue  no  comprende  eldiombre,  pero  que  tien  se‘ consuman  al  so- 
a  un  lado  otros  designios  que  en  favor  del  J  abandono  y  desam- 
meterle  á  las  pruebas  y  á  la  tribulación,  ma  q  geñal  inequívoca 
Paro  de  los  buenos,  las  aflicciones  de  cuelen  ,  sociedad.  Por  eso 
del  abandono  y  desamparo  en  que  se  ^^  f/  ^iln  ¡o  medite.  Jus- 
Puedo  decir  con  Isaías:  Perece  el  justo,  y  e  cuando  la  ver- 

tus per ¿t,  et  non  est  qui  recogüet  m  corde  (1).  q  andar  las 

dad,  la  Virtud  y  la  justicia  sufren  tribulación,  no  hanueaiu 
cosas  mundanas  en  grado  de  mucha  prosperidad.  desamparo  que 
Ahora  padece,  y  casi  se  dina  que  sufree  “tJ?lautivo  Pió  IX,  y 
Jesucristo  en  la  cruz,  su  inmortal  Vicario,  el  dustr  abandonada 

mn  embargo  puede  afirmarse  que,  mas  que' consentir  ella 
y  desamparada  la  sociedad  humana,  en  Jiech  tíflce  y  Rey, 

misma  que  contra  el  venerable  sucesor  de  San  P«d _  »  del  derecho, 
se  estén  conculcando  todos  los  principios  de  a  justicia,  ^  ^  todos 
déla  virtud  y  de  la  verdadera  libertad,  bases  las  mas  S  ersequentes 
los  tronos  v  de  todos  los  gobiernos .  Appropinquaoeni  ^  vicario  de 
***«»  iniquitati;  a  lepe  autem  tua  Tange  facti  sun  W  Dios  mio,  ¿por 
Cristo  y  la  Iglesia  parece  que  podrían  decir:  «^0^DÍt¿n  todos  los  dias 
qué  nos  desamparaste?»  Pero  más  que  ellos,  que  r 


(i) 

12) 


Isai.,  lvii. 
psai.,  cxvm. 
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con  David:  Cóntabilis  mihi  eratjustificationes  tuce  in  loco  'per egrina- 
tionis  mece ,  deben  decirlo  los  gobiernos  europeos.  Porque  cuando  así 
consienten  que  se  persiga,  ó  persiguen  todos  ellos  á  la  que  siempre 
fue  su  tierna  madre,  es  señal  inequívoca  de  que  en  el  seno  de  esta  tan 
ponderada  civilización  se  encuentran  en  completo  abandono  y  des¬ 
amparo  la  justicia,  la  verdad,  el  deber,  el  derecho,  el  decoro,  elbonor, 
todos  los  respetos,  todas  las  leyes,  todas  las  conveniencias,  todos  los 
miramientos,  y  hasta  las  más  sencillas  nociones  de  la  ciencia  de  go¬ 
bernar  los  pueblos,  sin  reinar  otros  criterios  que  la  utilidad,  la  utopia, 
la  fuerza,  la  astucia  y  la  iniquidad;  y  cuando  esto  sucede,  la  sociedad 
toda,  con  doble  motivo  que  la  Iglesia,  que  es  inmortal,  porque  está 
bien  asida  á  los  grandes  anillos  del  cielo,  debe  decir:  «Dios  mió,  Dios 
mió,  ¿por  qué  me  desamparaste?»  Deus  meas,  etc  Me  desamparaste, 
retirándome  la  luz  del  buen  consejo;  me  desamparaste,  huyendo  de 
aquí  avergonzada  la  verdad;  me  desamparaste,  dirigiéndome  hombres 
que  me  devoran  como  pan;  me  desamparaste,  negándome  consejeros 
prudentes,  y  gobernándome  en  su  lugar  espíritus  delirantes  ó  soñado¬ 
res,  y  monarcas  insensatos.  Decid,  decid  con  razón,  pueblos  europeos 
del  sigloxix:  «Dios  mió,  Dios  mió:  ¿porqué  nos  has  desamparado?*  Por¬ 
que  en  el  vuelo  rápido  que  están  tomando  en  Europa  las  ideas  anti¬ 
sociales,  verdadero  diluvio  de  las  generaciones  modernas,  ¿qué  va  á 
ser  de  ellas  puestas,  como  voluntariamente  se  han  puesto,  fuera  del 
arca  donde  de  tantos  otros  se  libraron  ó  se  repusieron  en  los  tiempos 
pasados?  ¿Qué  va  á  ser 'de  esa  Roma  sin  su  mejor  sol?  ¿Qué  va  á  ser  de 
esa  Italia  sin  su  cielo  más  risueño?  ¿Qué  va  á  ser  de  esta  Europa,  pri¬ 
vada  del  rocío  refrigerante  y  fecundo  que  todas  las  mañanas  derrama 
sobre  ella  la  aurora  de  la  Iglesia?  Meditadlo  bien  todos,  lo  mismo  los 
que  os  llamáis  amigos  del  órden  que  los  que  blasonáis  de  amigos  del 
progreso  y  de  la  libertad,  porque  todos  estáis  en  inminente  peligro 
«Dios  mió,  Diosmio,  volved  á  decir,  ¿por  qué  nos  desamparaste?»  Den s 
meus,  etc.» 

Pero  oid  lo  que  dice  el  Señor:  «Convertios  á  mí,  y  yo  me  conver¬ 
tiré  á  vosotros.  Converlimini  ad  me,  et  ego  convertar  ad  vos.» 


V. 


Sitio.  (Joan.,  xix,  28.) 

Adan  legó  al  hombre  la  abrasadora  sed  de  todas  las  concupiscen¬ 
cias,  que  le  hacen  juguete  y  víctima  de  deseos  nunca  satisfechos,  de 
ambiciones  nunca  realizadas,  de  ardores  jamás  mitigados,  de  vanida¬ 
des  pueriles,  de  proyectos  rodeados  de  imposibilidades ,  de  aspiracio¬ 
nes  insensatas,  y  do  pasiones  vivas  y  violentas  que,  á  manera  de  brio¬ 
sos  corceles  cuando  cansados  de  correr  como  el  viento  se  rinden  y  de¬ 
jan  abandonados  en  lejanos  desiertos  á  sus  ginetes,  elevan  el  corazón 
con  vuelo  icariano  á  las  más  altas  regiones  de  las  quimeras  y  los  sue¬ 
ños,  para  despeñarnos  después  sobre  abismos  sin  luz  y  sin  salida.  El 
corazón  humano  es  un  desierto  aridísimo  donde  los  malos  vientos  del 
Paraiso  han  amontonado  con  torbellino  incesante  todas  las  arenas  de  la 
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ierra  para  cegar  en  él  las  fuentes  de  la  felicidad  y  la 
v  vllma  de  una  ardiente  sed  que  no  encuentra  aguas  vfdad®^  t 
??>  y  sí  cisternas  secas,  como  aquellas  de  que  habla  Jerem  •  • 

P.ara  mitigar  esta  devoradora  sed  nuestra,  sufrió  tambie  ,. 
pristo  en  la  cruz,  y  lo  dijo:  Sitio.  Fue  sed  corporal,  como  no  podía 
davi°S’  atentíidos  sus  padecimientos  de  espíritu  y  de  cuerpo,  p 
la  más  que  sed  corporal  era  sed  de  padecer ,  sed  de  sufrir , 
am,  fcarse,  sed  de  salvar  á  todo  costa  nuestras  almas,  sed  de  darnos 
¿^¡.tesoro  de  amor  que  ya  le  abrumaba,  y  ofrecer  al  Eterno  Padr 
defección  cumplidísima.  Tengo  sed:  Sitio.  Con  esta  sed  ha  convert 
o  Jesucristo  el  desierto  en  estanques,  y  la  aridez  en  cristalinos  rau- 
va,e3,(l);  ha  abierto  aquella  fuente  de  los  huertos,  pozo  de  aguas  - 
H?’  de  que  habla  el  libro  de  los  Cánticos  (2);  ha  puesto  nos  enlosar 
Santos  (3),  y  nos  ha  facilitado  aquella  agua  viva  que  qu uta  para 
5  JPre  la  sed,  de  que  hablaba  á  la  Samaritana  (4).  Con  esta  sed  abnó 

5  divino  Salvador  para  nosotros  la  fuente  de  toda?  las  dulzuras,  de 
fe  te  fuerzas,  de  todos  los  consuelos  de  todas  ‘as  alegrías  de  to- 
7a*  las  resignaciones  de  todas  las  virtudes,  de  todos  los  ¡>aciifieios  y 

'  feudos  los  heroísmos.  La  sed  de  inmolarse  3Mn^J^eIgsA|S^ 
2  d>esa  misma  sed  de  Jesús  nacía.  La  sed  de  padece r  f  los 
con,deahí  Provino.  La  sed  de  las  mortificaciones  en  los  confesores, 
Sun  e?a  sed  se  aumentaba.  La  sed  de  ser  puras  las  v  ©  ’  la3 

5¡  erigen.  La  sed  de  consumirse  en  el  estudio,  en  las  vgiiasyena, 
juchas  ioS  santos  Doctores,  con  esa  sed  divina  se  recrujjcg- ^Be™^ 
a®a  esta  sed  de  Jesús,  que  ha  producido,  hasta  en  las  más  tiernas  ao 
y  niños,  la  sed  de  sufrir  tantos  trabajos  heróicos,  y  la  inmensa 
ría  de  haberlos  soportado!  .  • 

daflG,0n  esa  sed  de  mi  divino  Jesús  se  abrieron  también  para  la  socie 
dad  todas  las  fuentes  de  su  purificación,  los  manantiales  más  fecundos 
oe  su  bienestar  moral,  y  todos  los  rios  que  lian  arrastrado  para  eiia 
frenas  superiores  en  precio  á  las  doradas  que  de  aignnos  celebran  los 
^,etas-  Contemplad  esta  Europa,  que  es  la  que  mas  de  cerca  ha  tenido 
JP  icados  sus  labios  á  las  fuentes  que  nos  abrió  la  sed  de  Jesús  y  ve 

6  fine  de  ahí  arranca  todo  su  antiguo  reinado  v  poderío  religioso, 
da?/?’  liter>ario,  científico,  político,  militar  civilizador  y  social.  \er 
sanamente  que  por  haber  bebido  de  las  fuentes  del  Salvad  r, 
ííiun  °  del  vientre  de  esta  Europa  rios  de  aguas  vivas  para 

«íS  secas.y  estériles.  Fluent  de  ventre  ejus,  dice  Isaías,  flurmn 

¡ay  de^esíTinisma  Europa  ó  sociedad  desde  el  momento  en 
?  ¡  Ua  se  empeñe  en  cegar  temeraria  esas  antiguas  gentes  de  •  .  m_ 
p  '°n  y  su  pujanza!  /  Tengo  sed!  dirá  entonces  a  la  fltosofla  c 
acid¡nea’  5r  la  filosofía  contemporánea  no  la  ofrecerá  sino  n^m 
/Te?11110  de  sus  aberraciones.  Vas  ergo  erat  positura  ace  vina_ 

gre  *P°  Sfíd/  dirá  á  la  ciencia,  y  la  ciencia  no  la  ofrecerá  Ja  ^ 

fie  sus  incertidumbres.  /  Tengo  sed!  dirá  á  la  elocue  , 
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cuencia  soltará  á  su  vista  rios  de  palabras  vacías,  de  sofismas  y  d® 
seducciones.  ¡Tengo  sed!  dirá  á  la  política,  y  la  política,  en  la  carw- 
frágil  de  su  autoridad,  la  presentará  el  vinagre,  bien  subido  por  cierto» 
de  sus  partidos  irreconciliables  y  sus  profundas  anarquías.  / 
sed !  dirá  á  la  economía  política,  y  esta  no  la  alargará  sino  la  seca  es¬ 
ponja  de  sus  combinaciones  y  cálculos  estériles,  y  desús  ruidosa» 
pero  infecundas  filantropías.  ¡Tengo  sed!  dirá  á  la  industria,  y  la10' 
dustria  la  ahogará  con  el  humo  de  sus  chimeneas,  ó  quizá  con  sus  saco 
de  dinero,  impotentes  para  satisfacerla.  ¡Tengo  sed!  dirá  á  la  id0* 
que  se  llama  nueva ,  á  la  idea  revolucionaria,  y  esta  lo  único  que  habí*» 
de  ofrecerla  por  consuelo  serán  botellas  de  infernal  petróleo.  /  TenfJ°_ 
sed!  gritará  ya  desesperada,  y  no  verá  alrededor  suyo  sino  incendio3, 
que  se  la  aumenten  y  exacerben.  Vas  erg  o  erat  positura  aceto  plenuM- 
Todas  las  clases  sociales,  todas,  padecen  Actualmente  sed  de  varia» 
especies,  porque  no  hay  en  los  corazones  sino  fuego  que  los  abrasa» 
los  seca  y  los  convierte  en  cenizas.  «Todos  serán  confundidos,  dio® 
Jeremías,  porque  abandonaron  al  Señor,  fecunda  vena  de  aguas  vivas-' 
Omnes...  confundentur  quoniam  dereliquerunt  venara  aquarum  Q‘r 
ventium,  Dominum. 

¡Cristianos!  Mitiguemos  la  sed  del  Salvador  ofreciéndole  una  esp®j\ 
ja,  pero  no  empapada  en  el  vinagre  de  nuestros  desórdenes,  sino  en 
agua  purísima  de  nuestro  arrepentimiento,  y  con  esto  habremos  teiú' 
piado  también  la  sed  que  individual  y  colectivamente  nos  está  dev0* 
rando.  Temblemos,  porque  pueda  decírsenos:  «Tuve  sed,  y  no  me  di»' 
teis  de  beber.»  ¡Señores!  Ofreced  á  Jesús  sediento  el  vaso  de  vuestr® 
corazón,  lleno,  hoy  más  que  nunca,  de  fe  y  de  caridad.  ¡Caballd’®3 
cristianos!  Presentad  á  Jesús  sediento  el  váso  de  vuestro  varonil  Pey 
cho,  lleno  de  celo  y  de  amor  para  defender  la  santa  causa  de  Dios.  ^ 
tú,  Juventud  Católica,  consoladora  esperanza  de  la  patria,  alarga  á  J®' 
sus  sediento  el  vaso  de  tu  hermoso  corazón,  rebosando  de  ciencia  v  0 
pureza,  y  limpio  siempre  de  toda  iniquidad.  Da  mihi  bibere:  dado* 
de  beber,  nos  dice  á  todos  Jesús  desde  aquella  Cruz.  ¿Quién  se  retira 
rá  de  aquí  sin  el  firme  propósito  de  darle  á  beber  el  agua  que  pf(1  J 
que  es  la  de  nuestras  lágrimas  y  de  nuestra  interior  compunci® 
¿Quién  saldrá  de  aquí  sin  que  también  le  devore  la  sed  de  sufrir- 
sed  de  imponerse  todos  los  sacrificios,  la  $ed  de  consagrar  su  vid® 

'  estender  la  gloria  de  Dios,  aun  á  costa  de  todas  las  inmolaciones? 

Sea  esta  ahora  nuestra  más  firme  resolución,  y  con  ella  habren1 
aplacado  la  sed  del  Redentor  divino. 


VI. 


Consummatum  est.  n. . 

(Joan.,  xix,  3 0-1 

Adan  legó  á  su  posteridad  una  radical  impotencia  ó  debilidad  P3.1* 
el  bien;  porque  desde  la  altura  de  aquella  soberanía  que  le  aproximar 
á  los  ángeles,  descendió  á  la  profunda  debilitación  de  las  luces  qu0  0» 
rigian  su  entendimiento,  y  de  las  fuerzas  que  robustecían  su  volum®  ‘ 
Todo  fue  ya  imperfecto  en  la  mente  y  en  el  corazón  del  hombre.  D°J 
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WnUan,te  el  género  humano  al  capricho  de  todos  los piTÍií^mie^cS- 
de  la  boca  de  la  serpiente,  hubo  en  el  orden  relit,  dMas  tra- 
df.r  de  ¿1,  ó,  mejor  dicho,  en  todos  los  órdenes,  por  medio  — 
fn£íí^es  Primitivas;  pero  olvidadas  luego  estas,  ó  adulto  .  .  A  v0 
1„  5^ .  Para  sí  un  pueblo  especial  que  tuviese,  como  en  efe  ,0  log 

tipm1S10n  de  hacerlas  sobrevivir  á  las  incesantes  corrupcio 

dn^P03,  durante  muchos  siglos  vino  Dios,  digámoslo  así,  acó 
do:Se  en  la  antigua  ley  á  la  frágil  naturaleza  de  la  humanidad,  sin  darla 
luz  que  la  que  podían  soportar  sus  párpados  enfermos,  £  mas  a  . 
bjento  que  el  propio  de  la  infancia,  á  lin  de  que  entre  ^nto  llega 
^“vencerse  de  que  ella  era  impotente  para  salir  por  si  sola  de  L  hond 
?  Sruo  de  sus  degradaciones.  Por  eso,  y  para  apartarle  de  la  idolatría, 
a® le  dió  al  pueblo  escogido,  metiéndole,  como  en  un  camino  estrecho, 
rMa  tan  minuciosa  y  pesada  religión  de  símbolos,  sombra»,  J?  > 
^Presentaciones,  vaticinios,  sacriflcios,  ritos  y  hechos  misteriosos 
Jue  luego  habían  de  venir  á  terminarse  como  en  una  pirámide  cuya  ^ 
fues®  la  profundidad  de  la  tierra,  y  cuya  cúspide  tocase  en  el  cielo. 

,  Pues  bien-  «veis  todo  ese  inmenso  mundo  de  misterios?  ¿\eis es°f 
Ve  *  «üeden  unos  á  otros  en  1»  tie, re :  opnmuta 
Pes°  de  sus  ejércitos?  Pues  todo  converge  hacia  la  Cruz.  1  romcias, 
uriíjeiog  sacerdocio,  ceremonias,  rito,  culto, J  ®rI¡? *JS’os estraordina- 
£ri°s  que  se  levantan,  imperios  que  sucumben,  1  f^i^^con- 
todo,  todo  viene  aproximándose  al  punto fien  queah orondee ic< 
jarnos.  Todo  anuncia  allí  á  Cristo;  todo  se  reflere  a  El  todo  vive  y 
mueve  para  El;  todo  le  significa;  todo  le  prepara  e  ca ^ 
rSml)ara7-a  sin  presumirlo  nadie,  ni  Ciro  en  Babilonia,  n  ,P 
gitago,  ni  Julio  César  en  Farsalia  y  en  Accio,  aunque t^os  le  traían 
guando  en  Roma  se  cerraba  el  templo  de  Jano,  el  templo  de  ja  gu  ^ 
^Pues  de  trescientos  años  que  hacia  se  hallaba  abierto  ignorase 
?od  6ra  para  (Iue  so  abriese  el  de  la  paz  de  todos  los  espmtus  y 

El  divinoMesfas  tenia  que  cerrar,  en  efecto,  y  cerrarlo  para aem- 
pre’  ese  camino  de  preparaciones  misteriosas,  de  sigmlicaciones  os 
de  aventuras  ciegas  y  temerarias.  Ahora  sabe y  a e ¡modo 
J  dóude  va  ó  á  dónde  debe  do  ir.  Huyó  la  sombra  al  fijarse  el  sol  *obre 
^estras  cabezas.  Ya  no  habrá  más  Oriente  m  más  Ocaso  Para  el  astro 
fe.  Todo  será  luz  y  fuerza,  realidad  y  vida,  plenitmi  é  inrn^^ 
dad.  Todo  está  consumado ,  dijo  en  la  Cruz  el  Redentor.  Cons 
bvn  est;  y,  en  efecto,  nada  hay  ya  que  hacer,  ni  que  desear,  n  q 
nm  Sar  en  órden  á  religiones  y  cultos.  .Toda  la  larga  serio  ju<rar 

(il0s  relativos  al  Mesías  está  cumplida.  T-a  época  de  su  vemda,  - 
su  nacimiento,  su  tribu,  la  virginidad  de  su  Madre,  la  oferta  ^ 
dones  desde  lejanos  climas,  su  persecución  desde  Ia  “isí?t¡mas  cir- 
Sd!cacion’  sus  milagros,  la  traición  del  discípulo,  ¡as  u  todo 

cunstanci^  de  su  vida  mortal,  el  momento  de  sa  ..^'exactitud  y 
staba  anunciado,  y  todo  se  ha  cumplido  con  maravillo- a« y  com_ 
Barami°8ldad'  Leed  especialmente  á  Isaías,  a  Dav,ld¿anas  podréis  dis- 
t?nS°  Sus  vaticinios  con  los  hechos  realizados,  *  P^.  ^0nsumadOt 
r\  *=Uir  ontre  la  profecía  y  la  historia.  Todo,  pues.  Todos  los 

ritn^n8°lPe  ha  sucedido  al  antiguo  mundo  el  mund  • 

ritos  han  perdido  su  significación.  La  Sinagoga  se  ha  uecno  vieja  y 


—  168  — 

estéril.  Ha  quedado  evacuada  la  ley.  A  la  variedad  y  minuciosidad  d0 
los  antiguos  sacrificios  ha  sustituido  una  Hostia  divina,  que  ha  apo¬ 
cado  y  aplaca  á  toda  hora  las  iras  celestiales.  Todas  las  malas  Plant^ 
del  Paraíso  han  sido  arrancadas,  y  en  la  hoguera  de  la  Cruz  han  sido 
reducidas  a  ceniza.  Consummatum  est. 

Venid  aquí,  forjadores  ó  soñadores  de  las  que  llamáis  religio 
del  porvenir,  religiones  del  progreso,  fases  de  la  humanidad,  tro*" 
formaciones  de  la  idea;  venid  aquí,  y  doblad  vuestra  cabeza  sober~ 
bia  ante  la  Cruz  que  representa  la  obra  perfecta,  la  obra  acabada, ia 
obra  consumada,  la  obra  de  ayer,  la  de  hoy,  la  de  siempre,  invariable» 
inmutable,  eterna,  de  todos  los  tiempos,  de  todas  las  épocas,  de  todas 
las  circunstancias,  de  todas  las  civilizaciones.  Consummatum  est.  /a 
no  hay  simbolismo,  sino  reálidades  divinas.  Ya  no  hay  trasformaciO' 
nes  racionalistas  ni  panteistas,  sino  perpetua  unidad  sobre  firmes  ci' 
mientos,  y  marchando  hacia  términos  conocidos.  Ya  no  hay  vagueda' 
des,  ni  sentimentalismos  religiosos,  sino  verdades  concretas,  soluci0' 
nes  definitivas,  y  reglas  fijas  y  determinadas.  La  obra  religiosa,  1 
obra  de  la  Cruz,  está  consumada;  obra  de  luz,  obra  de  amor,  creaci00 
más  perfecta,  más  sólida,  más  rica,  hecha  con  mayor  poder,  000 
mayor  sabiduría  y  con  mayor  amor  que  la  primitiva  creación  física* 
Consummatum  est.  Pues  bien:  ¿podréis  lograr,  desdichados,  que  0 
sol  no  difunda  sobre  el  mundo  sus  resplandores?  ¿Podréis  hacer  que  a 
luna  no  ilumine  la  noche?  ¿Podréis  arrancar  del  firmamento  una  sol» 
estrella  de  las  que  le  esmaltan?  ¿Podréis  impedir  la  alternativa  de  'a* 
estaciones?  ¿Podréis  variar  el  color  de  la  humilde  violeta?  ¿Podre» 
corromper  el  olor  de  la  rosa?  ¿Podréis  evitar  que  los  cuerpos  grave» 
desciendan  á  su  centro?  ¿Podréis  conseguir  que  varié  de  condición 
insecto  más  despreciable?  Pues  si  no  podéis  nada  de  esto  que  pert0** 
nece  á  una  creación  más  ínfima  y  menos  poderosa,  ¿cómo  habéis  00 
lograr  que  la  Cruz,  que  la  obra  maestra  de  Dios,  que  la  obra  cons0' 
mada  de  Cristo,  padezca  detrimento,  eclipse  ó  variación  en  alguna  00 
sus  partes  fundamentales?  ¿Cómo  habéis  de  conseguir  que  ella  no  toqjj® 
á  la  tierra  ni  se  eleve  hasta  el  cielo?  ¿Cómo  habéis  de  impedir  que  em 
alcance  con  sus  brazos,  tan  largos  como  la  eternidad,  á  los  estrené» 
del  mundo?  ¿Cómo  habéis  de  evitar  que  ilumine  al  universo,  si  al 
zarse  sobre  olas  de  sangre  en  el  Calvario  hizo  ya  pálidos  y  sombrío 
los  rayos  del  sol?  Consummatum  est.  No  queda  ya  nada  que  ha00r 
después  de  la  obra  de  la  Cruz.  i 

Pero  no  he  dicho  bien :  queda  que  hacer  mucho  en  el  género  d^ 
mal,  alejándose  de  la  Cruz  el  mundo.  Estoy  viendo  el  fin  de  toda  con'’ 
sumación,  como  le  veia  David.  Omnis  consummationis  vidi  fiad}" 
Estoy  viendo  el  hombre  degenerado,  la  familia  deshecha,  la  PatrL 
anulada  para  crear  la  sociedad,  y  la  sociedad  disuelta,  sin  fuerza* 
ley,  sin  prestigio  la  autoridad,  sin  verdadero  brillo  la  literatura,  ** 
legítimos  progresos  la  ciencia,  sin  bases  fundamentales  la  filoso»»’ 
sin  altas  miras  la  política,  en  profunda  anarquía  los  espíritus,  sufrí00' 
do  los  más  inauditos  ultrajes  la  Iglesia,  convertida  en  licencia  repuC 
nante  la  libertad,  amenazando  al  mundo  el  despotismo  del  vapor  y  “ 
la  electricidad,  v  preparándose  la  tierra  para  soportar  el  pe>o  de 
las  tiranías,  aunque  otra  cosa  digan  ahora  las  apariencias  á  los  oj0 
vulgares.  Omnis  consummationis'  vidi  finem. 
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pllLas  luchas  contra  la  Cruz  eso  es  k>  que  efvsSo,  la  oscu- 

J,a’  ,cu,an(l°  se  la  obliga  á  marcharse,  no  queda  si  y  n0  im_ 

J¡¡d» las  tinieblas,  la  eterna  noche,  el  caos  ¡¡“P  dr¿n  lentos,  por- 
Sue  Por  (le  pronto  no  se  vean  estos  efectos,  ve  drán  segu- 

íUe  la  lentitud  es  la  condición  del  órden  moral,  p 
°s>  infalibles...  Consummatum  est. 

VII. 


Pater ,  in  manus 
tum  rrieum. 


tuas  commendo  spiri- 

(Luc.,  xxv,  46.) 


A.dan  dejó  entregado  el  espíritu  del  hombre  al 

ae  Satanás.  .  '  eme  asumió  la  humanidad 


íj'tt'se  el  último  instante  de  su  ^ft^^^^vo^propia  Unicamente 
J®*»  con  voz  impropia  de  un  moribundo*  :  re  v  como  quiere;  con 
de  quien  muere  porque  quiere,  y  cuand  q  ’  entrañas  el  dolor  de 
a  cuyo  sonido  la  creación  toda  sintió  en  última  vez,  y 

Í°JP»  es  el  pecado,  y  lo  que  es  morir  un  Dios,  habí ó  por  u  ^  ^ 
«En  tus  manos.  Padre,  encomiendo  mi  espíritu...» 
nus  tuas  commendo  spiritum  meum.  . ,  temblorosa,  espe- 

Espera,  naturaleza  á  quien  veo  ya  conm  y  ot).a  vez>  antes  de 
*a--- y  concédeme  todavía  un  instante  par.  .  ,  soflstas  de  todas  las 
concluir  á  los  pigmeos  de  todos  los  tiempos,  y  de  todas  las 

edades,  á  los  políticos  de  todos,  los  colores ajos  le¿eJ.¿en  que  1&- 
razas,  y  hacerles  que  vean  y  °^an„  T^inerra  al  espíritu  de  Cristo, 
yantar  las  suyas  al  proponerse  hacer  la  guer  *P  ¿e  Dios  em- 
2Ue  es  la  Iglesia,  puesto  en  manos  de  ^03.  De  ^  manoa  ( lo 
“‘Potente,  ¿cómo  han  de  arrancar  esas  PfJ*®8  “  ¿¡¿eron  á  Egip- 
®  allí  está  depositado?  De  las  manos  de  Di  .  q  »  ])ios  pesa- 
fe de  las  manos  de  Dios  fortlsunasX*).  "a  y°el  poder  (4),  de 

demias  (3),  de  aquellas  manos  donde  e^aala ’SL'  sobre  todas  las 
fuellas  manos  que  se  estienden,  como  dice  Isaías,  y  el 

Sentes  (5),  de  aquellas  manos  que  lanzan  in^“  pdallo  (Iue  es  cosa  hor- 

*rueno,  do  aquellas  manos  de  quienes  dice  San  d  ^  hombre, 

^enda  el  caer  en  ellas,  ¿podrán  los  descarnado.  _  ln  combaten, 
®?os  dedos  que  apenas  pueden  llevar  la  Pjuma  c  m  de  Cris- 

arrebatar  lo  que  allí  está  depositado  y  custodiado?  El  espir 
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to  no  puede  morir  ni  faltar  ya  del  mundo.  Al  pie  de  la  cruz  donde  es¬ 
pira  todo  un  Dios,  va  á  espirar  para  siempre  todo  el  poder  del  infier¬ 
no.  Bajo  el  árbol  bueno  ha  sido  hecho  pedazos  el  árbol  malo,  y  el  fu0' 
go  del  amor  divino  le  ha  reducido  á  cenizas.  Plumas  de  sofistas  rotas, 
hachas  de  verdugos  convertidas  en  polvo,  instrumentos  de  martirio 
deshechos,  manos  de  perseguidores  muertas,  astucias  de  diez  y  nueve 
siglos  desvirtuadas,  todo  está  diciendo  que  contra  las  manos  de  Di°3» 
que  guardan  el  espíritu  de  Cristo,  no  hay  poder,  ni  iniquidad,  ni  fuer¬ 
za,  ni  violencias  que  triunfen;  sino  antes  bien  ese  espíritu,  como  el 
espíritu  de  Dios  en  los  dias  de  la  creación,  irá  majestuoso  y  soberano 
sobre  las  aguas  de  todas  las  tribulaciones,  asistiendo  al  naufragio  d0 
todos  los  pueblos  impíos  y  de  todas  las  monarquías  ingratas,  y  seña; 
lando  puertos  de  salvación  á  la,s  generaciones  creyentes.  Todo  se  hara 
viejo,  caduco,  decrépito,  miserable,  vacilante,  impotente:  los  hombres 
y  los  imperios  de  hoy,  como  los  de  ayer,  lleven  el  nombre  que  quieran, 
y  sean  ó  no  sean  conquistadores  y  dueños  del  universo.  Creedlo:  todo 
eso  no  es  más  que  burbujas  que  hace  el  aire  en  el  agua,  ruido  otoñal 
de  hojas  secas,  ecos  que  no  tienen  vida  sino  en  el  instante  de  la  retín' 
xión  de  la  voz  contra  el  duro  peñasco;  al  paso  que  el  espíritu  de  Cris' 
to,  guardado  por  las  manos  de  Dios,  se  moverá  siempre  triunfante  so¬ 
bre  las  más  embravecidas  olas,  y  en  medio  de  las  más  negras  y  furio' 
sas  borrascas  tendrá  -su  Trono  sobre  roca  inconmovible,  viendo  flotar 
á  sus  pies  los  podridos  cadáveres  de  los  tiranos,  los  fragmentos  v  as¬ 
tillas  de  sus  tronos,  sus  deshechas  artillerías-,  las  espadas  más ’b.ri' 
liantes  de  sus  capitanes,  las  bayonetas  de  sus  más  intrépidos  soldados, 
y  hasta  las  Constituciones  rotas  de  los  más  soberbios  legisladores- 
Ese  es  el  espíritu  que  Cristo  pone  al  morir  en  las  manos  de  su  Eterno 
Padre.  Pater,  etc. 

Manos  más  robustas  que  las  de  los  sofistas  y  tiranos  contemporá¬ 
neos  se  levantaron  en  otros  tiempos  contra  el  espíritu  de  Cristo,  J¡ 
luego  se  quedaron  paralizadas  y  secas.  Ese  espíritu  que  pasó  desde  el 
Calvario  al  anfiteatro,  y  desde  este  á  mano  de  los  sofistas,  se  escapé 
digámoslo  así,  de  las  manos  de  los  de  Judea,  de  Grecia  y  de  Roma» 
como  se  había  escapado  desde  la  cruz  á  las  manos  de  su  Eterno  Padre- 
Ese  es  el  resultado  constante  de  las  luchas  impías.  Hoy  no  son  má3 
que  frases  vanidosas,  y  ya  muy  viejas,  toda  la  ciencia  de  los  enemig°s 
del  espíritu  cristiano,  nubes  sin  agua,  desierto  de  ideas  inundado  e® 
el  diluvio  de  palabras,  y  nada  más.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  cada 
paso  que  da  en  firme  la  ciencia,  abre  franca  puerta  á  mil  y  mil  triun¬ 
fos  del  cristianismo.  ¡Pobres  impíos!  ¡Pobres  dementes!  ¡Pobres  cora¬ 
zones!  y  sobre  todo,  ¡pobres  almas  y  pobre  sociedad  á  quien  ahogar* 
el  nudo  gordiano  que  oprime  su  cuello,  sin-  que  haya  quien  pueda  de3' 
atarle  ni  romperle,  sino  solo  aflojarle  la  Religión,  como  lo  ha  hecho 
siempre  con  sus  dedos  divinos! 

Pero...  ¿qué estoy  haciendo? ¿Estoy  distrayendo  á  propósito  vuestro 
dolor  y  el  mió?  Yo  me  vuelvo  á  mi  Jesús,  á  mi  Jesús  amante,  á  h® 
Jesús  amado,  porque  no  quiero  ya  perderle  de  vista  en  estos  momen¬ 
tos  angustiosos  y  supremos;  los  impíos  vientos  del  Calvario  arrecí*® 
y  azotan  la  cruz;  el  cielo  se  ennegrece;  crúzanse  sobre  el  Gólgota  l°s 
rayos  de  la  divina  justicia,  que  es  infinita,  con  los  de  la  injusticia  hu¬ 
mana,  que^s  crudelisima.  ¡Instantesublime!  ¡Mi  Jesús  adorado!  ¡Ay---' 
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¿Qué  sucede...?  ¡Angel  de  Gethsemaní,  v^n...!  ¡Corazón...!  ¡Corazón  de 
Jesús...!  ¡Corazón  amante...!  ¡Espera...!  ¡No  te  pares...!  ¡No  dejes  de 
latir...!  ¡Ay...!  ¡Ay...!  ¿Qué  veo...?  ¡Ojos  turbios  ..!  ¡Labios  lívidos.... 
jColor  cárdeno...!  ¡El  rostro  se  ennegrece...!  ¡Ya  se  alza  el  pernio.... 
¡La  Cruz  retiembla...!  ¡La  cabeza  se  inclina...!  ¡Jesús...!  ¡Jesús...!  ¡Ay.... 
Pero...  ¡Jesús  ha  muerto . . . . 

.  Sí,  Jesús  ha  muerto.  Ha  muerto  en  la  cruz,  pero  no  por  el  suplicio 
la  cruz  ni  por  debilidad  de  naturaleza.  Ha  muerto  porque  ha  que- 
Rdo,  y  no  descendió  de  la  cruz  porque  no  quiso.  Toda  la  creación  es- 
faciéndole  ya  duelo.  Los  impíps  que  atacan  al  divino  Redentor  no 
Quieren  hacer  mención  de  los  prodigios  de  que  estuvo  acompañada 
~u  muerte  ¡tanto  es  lo  que  les  confunden!  pero  están  superabundante- 
Jffute  testilicados.  El  sol  se  eclipsa;  agítase  la  tierra;  las  piedras  del 
Lal vario  se  parten;  el  velo  del  templo  se  rasga;  ábrense  los  sepulcros; 
resucitan  muchos  muertos;  el  centurión  ó  jefe  de  la  escolta  desciende 
¡tel  monte  reconociendo  la  divinidad  de  Jesús,  y  muchos  de  los  circuns- 
tantes  se  retiran  á  .Jerusalen  dándose  golpes  de  pecho. 

.  Y  nosotros,  pueblo  cristiano,  ¿qué  hacemos  hoy?  ¿Se  conocerá  des- 
ue  ahora  en  nuestra  conducta,  en  el  seno  de  las  familias,  en  los  centros 
d«  la  sociedad,  que  nos  ha  enseñado  algosa  trágica  muerte  de  Jesús? 
eSe  abrirán  esos  sepulcros  llenos  de  infección?  ¿Resucitaran  tantos 
puertos  espirituales?  ¿Se  partirán  de  dolor  tantos  corazones  de  piedra. 
A}gunos  de  tantos  entendimientos  estraviados,  ¿reconocerán,  como  el 
célebre  areopagita  de  Atenas,  que  es  el  Señor  del  universo  el  que 
acaba  de  morir?  ¿Se  rasgarán  los  espesos  velos  que  cubren  y  oscure¬ 
cen  los  ojos  espirituales  de  tantos  ciegos  voluntarios? 

Recoged,  amados  jóvenes  que  formáis  la  Academia  católica  madn- 
jena,  el  Sagrado  Cuerpo  de  Jesús  sin  miedo  á  nadie.  Envolvedle  en 
la  limpia  sábana  de  vuestra  conciencia.  Dadle  sepultura  en  el  monu 
jnento  nuevo  de  una  vida  inocente  ó  reformada,  y  protocolizad  su  tes¬ 
tamento  en  el  aromático  armario  de  vuestro  corazón,  á  hn  de  que  10- 
m°s  los  caminos  del  Señor  sean  para  vosotros  misericordia  y  verdad. 
Misericordia  et  veritas  requirentibus  testamentum  ejus  (1).  Que  na- 
die  os  arrebate,  amados  jóvenes,  el  Cuerpo  de  Cristo,  ni  poder  alguno 
mimano  os  despoje  de  la  rica  herencia  que  os  lega  en  su  testanicnt0' 
oravos  é  incorruptibles  soldados  del  sepulcro  de  Cristo,  guardadle,  y 
miadle  si  es  menester  con  vuestra  sangre,  como  sabéis  defenderle  y 
mbalsamarle  con  vuestra  católica  ciencia.  Custodite ,  sicut  scitis.  us 
stan  encomendados  los  primeros  puestos  en  la  lucha.  Sois  la  vanguar- 
**  científlca  y  la  infantería  ligera  del  ejército  de  la  fe.  No  han  í**.®  t” 
necer  vuestras  cabezas,  no,  como  lo  está  la  mia,  después  de  tr 
^  tres  años  de  discusión  católica,  sin  que  veáis  y  realicéis,  q«izas  7,.tn 
OtT0íí.  mismos,  la  resurrección  déla  sociedad  por  medio  de . 
H¿8tlano;  ó  el  mundo  se  acaba,  lo  que  estoy  muy  lejos  '  om_ 

oespedido  Cristo  de  algunas  naciones,  y  hasta  borrado  su  sant 
e  de  lag  ]eyeg.  pero  babrá  „ue  namarie,  y  se  le  1¡arnal'J l:''  nes  v  én 
ara--*  Será  crucificado  mil  veces  Jesús  en  muchos  cora  y 


U)  Psai.,  xxiy. 
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muchos  pueblos;  pero,  consolaos,  amados  jóvenes,  y  consolémonos  to¬ 
dos,  porque  Jesús  resucitará...  JESUS  RESUCITARA... 


SERMON  PREDICADO  POR  EL  PRESBÍTERO  D.  JAIME  BALMBS 

EN  VICH,  EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  DOLORES  EL  DIA  DE  SU  TUTELA-*1 
DEL  AÑO  DE  1840  (1). 


Videte  si  est  dolor  sicut  dolor  meus- 
remías,  sive  Lamentatiomim,  cap.  i-)  e. 
Ved  si  hay  dolor  como  mi  dolor, 
mías,  en  sus  Lamentaciones ,  cap.  i.) 


Cercanos  están  ya,  mis  amados  oyentes,  cercanos  están  aquella 
dias  de  fúnebre  solemnidad  en  que  la  Iglesia  nuestra  Madre,  para  de3' 
ahogar  las  angustias  de  su  corazón  apesarado,  pide  al  Profeta  Rey  suS 
inspiraciones  sombrías,  á  la  Virgen  de  Sion  su  amargo  llanto,  y  al  3U' 
blime  cantor  de  la  ruina  de  Jórusalen  sus  lúgubres  lamentos.  Cercan0? 
están  aquellos  dias  en  que  la  Esposa  de'  Jesús  crucificado  se  presenta  3 
nuestros  ojos  con  aquel  manto  de  majestuoso  luto  que  tan  altas  le°^ 
ciones  inspira  al-  entendimiento,  que  con  tan  sublimes  y  penetrante3 
afectos  conmueve  el  corazón:  cercanos  están  ya:  ella  ya  los  presiente» 
y  por  eso  su  pecho  se  acongoja,  su  faz  se  anubla  y  vemos  que  baña  ya 
sus  mejillas  una  lágrima  de  amargura.  ¡Oh!  ¡Y  por  cuán  dichosa 30 
tendría  nuestra  Madre  la  Iglesia  si  alcanzara  á  comunicar  á  todos  1°8 
fieles  que  abraza  en  su  seno  aquella  elevación  de  pensamientos,  aqu°' 
lias  emociones  profundas  con  que  en  estos  santos  dias  la  favorece®* 
divino  Espíritu  que  la  anima!  Estos  son  sus  deseos,  sus  ansias  más  Y1' 
vas,  su  más  ardiente  anhelo.  Para  el  propio  fin,  hace  ya  muchos  d}8^ 
que  por  medio  de  sus  solemnidades,  por  sus  precepto s,  y  por  el  mu}1?'’ 
torio  de  la  divina  palabra,  nos  está  llamando  al  recogimiento  espú’1' 
Cual,  al  ayuno,  á  toda  clase  de  penitencias;  para  que,  purificadas  nu®3" 
tras  almas  por  la  divina  misericordia,  estén  debidamente  preparad»3» 
y  puedan  prometerse  abundantes  frutos  de  la  solemnidad  de  tan  W 
gustos  misterios. 

Pero  ¡ah  católicos!  que  entre  tantos  medios  como  tiene  á  la  m»n.° 
la  Iglesia  para  iluminar  nuestra  ceguera  y  ablandar  nuestra  terquedad; 
le  ía  Italia  todavía  que  completar  uno  muy  poderoso,  muy  eficaz,  mu}'  a 
propósito  para  penetrar  lo  más  íntimo  de  nuestro  pecho,  para  gran3*, 
en  el  fondo  de  nuestra  alma  muy  saludables  verdades  y  escitar  en  0 
corazón  las  mas  tiernas  emociones.  Bien  habréis  comprendido  que 
hablo  de  los  Dolores  de  María,  de  ese  sombrío  cuadro  que  se  ofrece 
nuestra  consideración  en  la  solemnidad  del  dia  de  hoy.  Fijemos,  fi1* 
amados  oyentes,  fijemos  nuestras  miradas  sobre  ese  cuadro,  que  si  bi(r 
entristecerá  nuestra  alma,  será  con  aquella  santa  tristeza  que,  encau*1" 


(1)  Escritos  postumos. 
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nando  al  cristiano  por  el  sendero  de  la  penitencia,  le  abre  las  puertas 
'le  una  alegría  perdurable;  será  con  aquella  santa  tristeza  en  que  apren¬ 
demos  á  conocer  el  verdadero  espíritu  de  Jesucristo,  y  nos  acostum¬ 
bramos  á  tomar  al  Divino  Maestro  por  guia  de  nuestra  conducta.  A 
este  íin  se  encaminarán  las  consideraciones  que  voy  á  presentaros  en 
este  breve  rato.  Para  que  mis  palabras  produzcan  fruto  de  vida  eter¬ 
na,  imploremos  el  auxilio  de  la  divina  gracia  por  la  intercesión  de  la 
Madre  de  los  Dolores,  saludándola  con  el  ángel:  Ave  María. 

Videte,  etc.,  etc. 

Todos  cuantos  hemos  tenido  la  incomparable  dicha  de  ser  educa¬ 
dos  en  la  Religión  católica,  estamos  acostumbrados  ya  desde  nuestra 
'nfancia  á  compadecernos  de  los  Dolores  de  María;  y  no  se  encontrara 
uno  entre  nosotros  que  no  haya  sentido  mil  veces  enternecerse  su  co¬ 
razón  al  Ajar  la  vista  en  esos  cuadros  en  que  nos  presenta  la  Iglesia 
Una  ceremonia  de  los  trabajos  y  aflicciones  que  llovieron  sobre  la  Ma¬ 
dre  de  nuestro  Salvador  en  los  dias  que  tuvo  de  peregrinación  sobre  la 
tierra.  Madre  de  los  Dolores,  Virgen  dolorida,  son  palabras  que  salen 
de  continuo  de  la  boca  de  los  cristianos;  y  ponderamos  á  veces  de  tal 
manera  lo  amargo  de  estos  dblores,  que  parece  que  comprendemos  y 
sentimos  toda  su  agudeza  y  vehemencia.  .  .  . 

Sin  embargo,  si  paramos  algún  tanto  la  consideración  sobre  el  modo 
con  que  solemos  contemplar  la  vida  de  María,  notaremos  que  media 
un  obstáculo  muy  grave  para  que  podamos  formarnos  una  verdadera 
nica  de  sus  dolores,  y  que  obra  sobre  nuestro  corazón  un  sentimiento 
que  disminuye  en  él  la  pureza  de  impresión  que  sintiera  al  haberse 
representado  en  nuestra  imaginación  algunos  de  los  pasos  que  inun¬ 
daron  de  amargura  el  alma  de  la  Santa  Virgen. 

Por  graves  que  sean  las  penas  que  haya  sufrido  una  persona,  por 
agudos  que  sean  los  dolores  que  la  hayan  atormentado,  si  miramos 
todo  esto  como  limitado  á  poco  tiempo ,  si  por  otra  parte  nos  flgura- 
■fiaos  la  mayor  parte  de  su  vida  como  una  dilatada  serie  de  delicias, 
'te  contento  y  alegríh,  la  abundancia  de  la  felicidad  como  que  ahoga 
'a  parte  que  haya  tenido  de  desdichas,  ya  estas  no  nos  escitan  entonces 
aquella  viva  compasión  á  que  nos  mueve  el  infortunio  cuando  es  muy 
duro,  muy  continuo  y  con  poco  ó  ningún  consuelo,  antes  sí  con  mucha 
s°ledad  y  desamparo.  Y  héos  aquí  cabalmente  lo  que  nos  acontece  con 
respecto  á  María:  el  solo  nombre  de  Madre  de  Dios  parécenos  traer 
consigo  de  tal  manera  toda  clase -de  felicidad  y  de  gloria,  que,  aun  li¬ 
mitándonos  á  esta  vida,  aponas  juzgamos  posible  que  la  Virgen  no  al¬ 
canzara  tantos  dias  felices  inundados  de  consuelo,  de  gozos  ó '  comp ia- 
cencia,  que  no  compensasen  con  sobreabundancia  todas  sus  aflicciones 
y  dolores.  .  v  • 

.  Gomo  á  escogida  para  Madre  del  Verbo  eterno,  como  a  c°nfi 
Sltl  mancha  de  pecado,  miramos  su  cuna  cubierta  do  flores,  nos  i  „ , 
mos  su  infancia  corriendo  con  inalterable  dicha  como  un  mans  f 
cutre  matizadas  alfombras,  y  al  entrar  en  su  adolescencia,  • 
tendimiento  bañado  de  luces  celestiales,  con  su  corazón  r 
amor  divino,  la  contemplamos  tan  dichosa,  que  nos  pa  Q .  y 

<favida  debia  empezar  para  ella  aquella  radiante  gjm  ’  ^  ,  .  ,  ‘ 
decible  bienaventuranza  ¡le  que  se  halla  á  la  sazón  colmada  en  el  cielo. 

qué  diremos,  oyentes,  de  aquellos  años  que  pasó  con  su  divino  Hijo. 
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¡Oh!  allí  no  tiene  tasa  nuestra  imaginación;  allí  nos  figuramos  Para 
María  un  verdadero  cielo;  allí,  confundiendo  nuestros  débiles  pensa¬ 
mientos  con  los  de  un  Dios  hecho  hombre,  y  tomando  nuestros  deseos 
por  realidades ,  vemos  á  María  disfrutando  una  vida  tan  sosegada, 
tan  feliz,  tan  abundante  do  dulcísimos  consuelos,  de  amables  colo¬ 
quios,  que  casi  perdemos  de  vista  los.  dolores  que  se  agolparon  sobr¬ 
eda  en  los  últimos  dias  de  su  divino  Hijo.  , 

No  trato  yo,  católicos,  de  levantar  el  velo  que  encubre  lo  que  o* 
mismo  Dios  ha  querido  que  fuera  encubierto ,  ni  tendré  la  presunción 
do  evaluar  los  grados  de  felicidad  ó  de  pena  que  en  la  variedad  de 
ocasiones  y  circunstancias  se  albergarían  en  el  corazón  de  la  Santísima 
Virgen;  pero  sí  diré  que,  á  juzgar  por  loque  nos  enseña  sobre  su 
vida  el  sagrado  testo,  y  aun  atendiendo  al  mismo  espíritu  de  la  Bol1' 
gion  de  Jesucristo,  á  veces  exagera  mqclio  en  los  contentos  de  la  fa»' 
cidad  de  María  nuestra  debilidad  é  inadvertencia.  En  lo  que  nos  lm 
conservado  la  Sagrada  Escritura  sobre  la  Santísima  Madre  de  nuestro 
Salvador,  busco  en  vano  los  indicios  de  esa  inesplicable  dicha  que  nos 
figuramos  debió  de  inundar  el  corazón  de  la  Madre  de  Dios:  busco 
esos  indicios,  mas  no  los  encuentro,  y  lo  que  reparo  con  toda  claridad 
es  que  esceden  sus  penas  á  sus  gozos f  sus  aflicciones  á  sus  consue¬ 
los;  véola  un  momento  gozosa,  pero  cumpliéndose  luego  en  ella  aque¬ 
lla  horrible  verdad:  Extrema  r/audii,  lucias  occupat:  en  pos  del  Soz 
viene  el  llanto.  ....  , 

Receláis,  católicos,  que  exagero;  sospecháis  quiza  que  el  recuento 
de  los  Dolores  de  María,  lo  sombrío  de  la  presente  solemnidad,  el  an¬ 
gustioso  paso  que  está  representando  á  la  vista,  me  tienen  tan  entris¬ 
tecido  el  corazón,  que  me  hacen  esparcir  tristes  colores  sobre  los  cua¬ 
dros  más  risueños  y  apacibles.  Pero  seguidme  ;  demos  una  ojeada  á  la 
vida  de  María,  no  tal  como  podría  pintarla  una  imaginación  demasiado 
afectada,  no  tal  como  podría  retratarla  la  mano  del  hombre,  sino  tai 
como  la  encontramos  en  el  libro  infalible  dictado  por  el  mismo  Dios.^ 

Salúdala  el  ángel  llamándola  llena  de  gracia  y  bendita  éntre  las 
mujeres;  en  sus  entrañas  virginales  se  realiza  el  estupendo  prodigio 
que  acaba  (le  anunciarle  el  celeste  mensajero.  Vemos  aquí  un  gozo,  . 
grande  en  verdad;  pero  ved  luego  el  pudor  virginal  y  la  humildad 
que  le  hace  ocultar  profundamente  el  misterio;  vedlos  en  lucha  con 
aquellas  sombras  que  divagan  por  la  mente  de  su  esposo,  quitándolo 
á  él  la  tranquilidad  y  sosiego,  é  inundando  el  corazón  de  la  Virgen 
aflicción  y  amargura.  ¿Por  qué  ponderar,  católicos,  las  terribles  an¬ 
gustias  que  entonces  sufriría  el  alma  de  la  Virgen?  Basta  recordar  q11® 
era  una  Virgen  mis  pura  que  el  rocío  de  la  mañana,  mis  cándida  qn® 
la  misma  nieve;  hay  sentimientos  delicados  que  mejor  se  perciben 
que  no  se  esplican  ni  encarecen. 

Nace  al  mundo  Jesús,  y  al  ver  al  divino  infante  en  sus  brazos,  sal*/, 
de  alearía  y  contento  el  corazón  de  la  Virgen  Madre;  pero  ¡en  pais 
estraüo,  en  un  pesebre,  en  medio  de  la  mayor  pobreza!  ¡Ah!  bien  cono¬ 
ceréis  que  todo  ésto  debía  de  afligir  sobremanera  el  alma  de  María* 
bien  conocéis  que  no  podía  sor  insensible  á  las  privaciones  y  penal*' 
dados  que  en  semejantes  circunstancias  había  de  padecer  Jesús  recio* 
nacido  Si  se  me  dijera  que  ya  estaba  enteramente  resignada  á  la  vo¬ 
luntad  de  Dios,  yo  responderé  que  1.a  resignación,  ni  estirpa  ni  ahog** 
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aquellas  afecciones  que ,  no  teniendo  en  sí  nada  de  malo .  tienen  su 
raiz  en  la  misma  naturaleza.  Jesucristo  en  el  huerto  también  estaba 
resignado  á  beber  el  cáliz  de  amargura;  también  decía :  Padre,  hágase 
tío  voluntad:  mas  no  dejaba  por  ello  de  sufrir  horrible  agonía:  no 
dejaba  de  estar  bañado  con  copioso  sudor  de  sangre  que  corría  hastg 
el  suelo. 

Celebraban  los  ángeles  el  nacimiento  de  Jesús,  adorándole  los  pa  3- 
tores,  postrándose  á  sus  pies  los  Reyes,  y  le  ofrecen  sus  tesoros:  pero 
¿no  veis  entre  tanto  la  faz  sañuda  del  tirano  que  desde  el  alcázar  de 
Jerusalen  está  acechando  al  tierno  infante,  poniendo  en  planta  los  me¬ 
dios  más.  engañosos  que  le  sugiere  la  astucia,  los  más  atroces  que  le 
meta  la  crueldad?  Coma ‘que  ensancha  nuestro  pecho  al  o  ir  las  palabras 
de  alborozo  en  que  prorumpe  Simeón,  aquel  anciano  venerable  que 
muere  ya  contento  por  haber  tenido  la  dicha  de  estrechar  en  sus  bru¬ 
jí08  al  Salvador  del  mundo:  pero  oigamos  con  espanto  las  terribles  pa¬ 
labras  que  dirige  á  María:  Una  espada  traspasará  tu  alma.  Y  ¿qué 
privaciones,  qué  fatigas,  qué  trabajos  no  sufrirá  la  Madre  de  Jesús  en 
8U  peregrinación  á  Egipto?  ¡Qué  presentimientos  tan  tristes  no  la  acon¬ 
sejarían  al  pensar  cuál  seria  el  término  de  la  vida  de  su  amado 
H)o,  cuando  en  los  primeros  dias  de  su  aparición  sobre  la  tierra  se 
veia  ya  perseguido  de  muerte,  precisado  á  buscar  un  asilo  en  tierra 

extranjera!  ° 

Sin  duda  que  durante  el  espacio  en  que  vivió  Jesucristo  al  lado  de 
xu  divina  Madre,  ocultándose  con  su  modestia  y  sencillez,  y  como  con- 
mndiéndose  entre  los  demas  hombres,  viviría  conforme  al  agrado  de 
ella,  sujeto  á  ella,  y  dándole  aquellas  muestras  de  sumisión,  condes¬ 
cendencia  y  afecto  que  tan  bien  asientan  á  un  hijo  con  respecto  á  su 
madre.  Todo  esto  os  verdad;  pero  á  veces  nosotros  pasamos  más  alia; 
nosotros  nos  figuramos  aquellos  años  como  una  cadena  de  felicidad  y 
contento:  olvidando  do  esta  manera  que  Jesucristo  no  había  venido  a 
dar  la  felicidad  sobre  la  tierra,  y  que  si  reservaba  á  su  Madre  un  teso¬ 
ro  inagotable  de  bienaventuranza,  era  para  después  de  esta  vida,  des¬ 
pués  que  ella  se  hubiese  asemejado  también  al  Hombre  de  dolores. 
¿Queréis  indicios  vehementes  de  que  nos  engañamos  cuando  supone- 
^nos  á  María  muy  feliz,  aun  en  esta  vida,  por  solo  tener  á  su  lado  ñ 
Jesucristo,  de  que  andamos  equivocados  si  pensamos  que  Jesús  se  ocu¬ 
pa  mucho  en  hacerla  feliz  ya  sobre  la  tierra?  Oid  lo  que  nos  refiere  el 
Agrado  testo:  «Tenia  Jesucristo  doce  años  y  había  ido  con  la  Virgen 
y  San  José  á  Jerusalen  á  la  solemnidad  de  la  Pascua:  vuélvense  la  Vir- 
gen  y  su  esposo,  y  Jesús  se  queda  en  Jerusalen:  siguen  ellos  su  cami- 
*}°»  figurándose  que  va  Jesús  también  en  la  comitiva;  pero,  echándole 
de  menos,  lo  buscan  entre  los  parientes  y  conocidos,  y  viendo  que  n 
Parece,  retroceden  hasta  Jerusalen.  Después  de  tres  días  le  encu  “ 
lI‘an  en  el  templo,  sentado  en  medio  de  los  Doctores  óyéndoleyy  pr  - 
g untándoles,  dejando  pasmado  á  todo  el  auditorio  con  la  dnscrec  . 
sabiduría  de  sus  palabras.  Hijo >  le  dice  al  encontrarle  su  an 
Madre:  Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  esto?  Apesarados  yo  y  tu  p 
eandáfMimos  buscando.  Filü.»  etc.  ,  .  _ .  .  _  • 

A(luí  es  donde  llamo  yo,  católicos,  toda  vuestra  atención .  ¿pen.ais 
«caso  quede  dirige  Jesús  alguna  palabra  de  carino  v  <:onsuelq?  ISO. 
auíes,  como  dejando  traslucir  un  rayo  de  aquella  sublime  anaj estad 
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crue  habia  de  desplegar  algún  día,  le  respondió:  ¿ Por  qué  me  búscate J 
¿No  sabéis  que  en  los  negocios  de  mi  Padre  he  de  estar  yo?  Qaia. 
est  quod?  etc.  Yo  confieso,  católicos,  que  al  oir  á  Jesucristo,  á  la  caaa 
de  cloce  años,  respondiendo  á  una  Madre  adolorida,  en  el  momento  en 
que  acababa  de  encontrarle,  después  de  haberle  buscado  afanosa  y 
angustiada,  cuando  uno  estaba  como  aguardando  una  palabra  cariñosa, 
al  oirle  una  respuesta  tan  grave  y  terminante,  me  causa  una  viva  sor¬ 
presa,  una  impresión  profunda;  paréceme  que  estoy  viendo  cómo  - 
realiza  también  en  María,  de  que  esta  es  para  nosotros  una  tierra  Q 
llanto,  en  que  solo  podemos  prometednos  trabajos  y  aflicciones.  ¿Que' 
reis  más?  Oid:  estaban  Jesús  y  María  Santísima  en  el  convite  de 
bodas;  falta  el  vino:  María,  sabedora  de  que  los  tesoros  de  la  OmnipO' 
tencia  están  encerrados  en  las  manos  de  su  Hijo,  le  dice :  No  tienen 
vino.  Vinun  non  habent.  «¿Y  qué?»  le  responde  Jesús.  Notad  la  seque¬ 
dad  y  la  gravedad  de  la  respuesta,  y  pasmaos :  ¿Qué  á  mí,  ni  a  th 
mujer?  A  un  no  ha  llegado  mi  hora.  Quid  mihi ,  etc. 

Está  hablando  á  las  turbas;  le  avisan  de  que  su  Madre  y  pariente» 
están  allí  deseando  hablarle.  ¿Y  qué  hace  Jesucristo?  ¿Orcéis  que 
presuroso  á  su  encuentro,  y  á  dirigirles  palabras  de  carino?  Oídle  coi 
qué  gravedad  responde,  tan  austero  y  majestuoso:  ¿Quién  es  mi  nía 
dre  y  quiénes  son  mis  hermanos?  Estiende  luego  la  mano  sobre  s  - 
discípulos,  y  continúa:  Hé  aquí  mi  madre  y  mis  hermanos; 
cualquiera  que  hiciese  la  voluntad  de  mi  Padre ,  que  está  en  lo 
cielos  este  es  mi  hermano,  mi  hermana  y  mi  madre. 

¡  Qué  lecciones  tan  elocuentes  de  austeridad  nos  ofrecen  estas  pala¬ 
bras!  ¡Qué  reconvención  para  nosotros,  que  no  acertamos  á  dar  un  pas° 
en  el  camino  de  la  virtud,  á  no  ser  que  el  Señor  nos  llene  de  consuelos 
de  todas  clases!  Veamos  si  era  ese  el  camino  por  el  cual  subió  al  ciem 
la  Santísima  Virgen;  veámoslo  en  lo  que  indica  esa  conducta  observa' 
da,  con  respecto  á  ella,  por  su  divino  Hijo.  Mientras  vivió  en  esi 
vida,  trabajos,  privaciones,  aflicciones,  angustias  de  todos  géneros,  o 
todos  tiempos,  en  todas  ocasiones;  pero  gustos,  pero  consuelos,  poco - 
muy  pocos,  y  mezclados  siempre  con  la  hiel  de  las  tribulaciones,  ¡a  ■ 
Ella  era  también  una  inocente  criatura,  escogida  por  el  Altísimo  de- _ 
toda  la  eternidad,  y  el  terrible  golpe  de  la  justicia  de  un  Dios  muir 
nado  contra  el  linaje  human*,  que  debia  descargar  sobre  Jesús  en 
cima  del  Calvario,  quería  qae  alcanzase  también  á  la  purísima  v  írge  - 
escogida  para  Madre  del  Verbo  Eterno,  á  la  criatura  más  amada  que  & 
ofrecía  desde  los  dias  eternos  á  los  ojos  de  la  Trinidad  Santísima. 

Madre  Dolorosa  la  llama  la  Iglesia,  y  Madre  Doloro^a  la  puede  i» 
mar;  Madre  abrevada  de  dolorés,  porque,  participando  de  las‘c\*L 
trariedades  y  persecuciones  que  sufrió  Jesús  en  su  infancia,  y  do  i. 
trabajos  que  amargaron  el  curso  de  su  vida,  le  acompañó  hasu 
cima  del  Calvario.  En  aquellos  dias  tan  agitados  de  la  vida  de  su  di 
no  Hijo  en  que,  divididos  los  ánimos  sobre  la  verdad  de  su  mi*m * 
unos  a  apellidaban  impostor,  otros  sedicioso ,  otros  procuraban  afea 
“e  con  toda  clase  de  calumnias;  en  aquellos  dias  en  que  era 
V  confundida  por  la  sabiduría  de  JeSus  la  orgullosa  ciencia  de  m 
falsos  doctores;  en  aquellos  dias  en  que  se  quebrantaba  la  altanera  t 
quedad  de  aquellos  hombres  con  la  irresistible  fuerza  de  la  pal»0 
divina-  en  que,  puestas  en  claro  sus  virtudes  hipócritas  y  sus  vio 
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verdaderos,  y  cotejada  su  vida  con  la  santísima  vida  de  Jesucristo,  se 
veia  con  toda  evidencia  que  no  eran  más  que  sepulcros  blanqueados; 
cuando  el  orgullo,  acosado  por  todas  partes,  se  concentraba  en  lo 
más  hondo  del  corazón,  para  engendrar  allí  odio  y  envidia,  y  abortar 
luego  calumnias  y  venganzas,  ¿qué  no  padecería  el  alma  de  la  santí¬ 
sima  Virgen  al  ver  á  la  Inocencia  calumniada,  á  la  Majestad  hollada,  a 
la  Divinidad  perseguida?  ¡Cómo  saltaría  continuamente  de  zozobra  su 
angustiado  corazón,  al  pensar  en  los  ultrajes,  en  los  tormentos,  en  la 
muerte  que  amenazaba  tan  de  cerca  al  tierno  objeto  de  sus  ansias  y 
cariños!  ¡Oh!  ¡Y  cómó  Horaria  en  la  soledad  de  su  retiro!  ¡Y  qué  tier¬ 
nos  y  acongojados  suspiros  exhalaría  su  pecho! 

¡Ah!  Llora  en  soledad,  Virgen  inocente;  sí,  llora  en  soledad,  que 
no  hay  dolor  semejante  á  tu  dolor;  llora,  sí,  pero  tu  llanto  no  deten- 
drá  ya  la  mano  levantada  para  herir;  y  á  estas  horas  el  Hijo  amado 
-de  tus  entrañas  está  postrado  en  el  huerto,  solo  entre  las  sombras 
de  la  noche,  dormidos  sus  discípulos,  y  tanta  es  Su  angustia,  que  va 
corriendo  hasta  el  suelo  su  sudor  de  sangre;  llora,  sí,  Virgen  inocente, 
Hora  en  soledad ,  que  á  estas  horas  está  ya  en  poder  de  sus  crueles 
enemigos,  sufriendo  todos  los  ultrajes  y  escarnios. 

¿A  dónde  va  esa  muchedumbre  inmensa  que  circula  por  todas  las 
calles  de  Jerusalen,  que  se  agolpa  á  las  puertas  del  tribunal,  que  pide 
con  destemplados  gritos  la  muerte  de  Jesús,  que  se  abre  en  seguida 
en  dos  alas,  v  deja  entrever  las  hileras  de  los  soldados  conduciendo  a 
nn  hombre  al  suplicio?  ¿Le  conocéis,  católicos?  Su  faz  está  lívida  y  ba¬ 
ñada  de  sangre;  su  cuerpo  está  ultrajado,  atropellado,  agobiado  de 
dolores;  desde  los  pies  á  la  coronilla  de  la  cabeza  no  tiene  parte  sana; 
¿no  veis  cómo  va  marchando  hácia  el  Calvario,  escarnecido,  insu  tado 
Por  sus  enemigos,  que  le  llevan  á  la  muerte?  Si;  lo  conocéis  sin  duda: 
pues  mirad:  ¿veis  una  Mujer  que  á  duras  penas  se  abre  paso  entre  la 
muchedumbre,  que  pregunta  dónde  está  el  Hijo  de  sus  entrañas,  que 
desea  verle,  abrazarle  antes  de  morir,  que  saca  fuerzas  del  mismo  es- 
ceso  de  su  dolor,  y  se  presenta  en'el  mismo  lugar  del  suplicio,  en  la 
colina  del  Calvario?  Pues  es  María;  es  María,  cuyos  dolores  solemni¬ 
zamos  hoy.  ¿Qué  os  diré  yo,  católicos,  para  ponderaros  su  dolor?  ¿Por 
qué  esforzarme  en  haceros  sentir  lo  que,  sin  que  yo  lo  encarezca,  sien¬ 
te  sin  duda  vuestro  corazón?  Mejor  será,  sí,  mejor,  que  valiéndome 
de  la  espresion  del  Evangelio,  tan  sencilla  como  elocuente,  os  diga: 
«Estaba  junto  á  la  Cruz  de  Jesús,  su  Madre.»  Sí:  todo  está  dicho  en  es¬ 
tas  palabras;  Jesús  estaba  espirando  en  la  Cruz,  y  al  pie  de  ella  estaba 
su  Madre:  si  habéis  visto  jamás  el  desconsuelo  de  una  madre  amenaza¬ 
da  de  perder  á  un  hijo;  si  habéis  visto  jamás  á  una  madre  junto  al  ie- 
«ho  de  muerte  donde  está  agonizando  una  prenda  tan  cara  á  su 
entonces  comprendereis  la  fuerza  del  dolor,  el  horrible  tormento  q 
sufriría  el  alma  de  la  Virgen,  que  no  veia  solamente  á  su  cerca 
á  la  muerte,  sino  espirando  en  el  último  suplicio,  cubierto  de  g  y 
abrumado  de  escarnio  y  de  afrentas.  al_ 

¡Qué  horror,  católicos!  ¡Qué  horrible  dolor,  al  oír  qu 
*?unas  palabras  de  su  boca  moribunda;  al  oir  que  da  UI*  g  -  Y  * 
su  espíritu!  No  hay  dolor  semejante  á  su  dolor.  No  será  bastante  a 
¡templarle,  el  que,  después  de  finado,  se  lo  coloquen  en  sus  brazos,  su 
rostro  pálido,  sus  ojos  anublados,  su  cuorpo  trio  y  sangriento,  sus 
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miembros  caído?,  todo  despedazará  cruelmente  el  corazón  de  la  Ma¬ 
dre;  todo  le  recordará  los  horrorosos  tormentos  que  precedieron  so 
muerte*  tbdo  le  revelará  una  verdad  tan  terrible  para  el  corazón  de 
una  madre:  tu  Hijo  murió . 

¿Qué  encuentra  el  cielo  en  esa  Virgen  inocente,  que  sobre  ella  des¬ 
carga  tan  terribles  golpes?  Concebida  sin  mancha  de  pecado;  pasando 
uná  vida  cuya  santidad  no  podría  encarecer  una  lengua  mortal;  sien¬ 
do  todos  sus  pensamientos,  todos  sus  afectos,  todas  sus  acciones,  des¬ 
tellos  purísimos  del  fuego  de  amor  divino  que  ardía  en  su  corazón* 
arrobada  en  oración  perenne,  que  se  elevaba  hacia  el  Trono  del  Altí¬ 
simo,  como  aroma  grato  en  cuyo  olor  se  complacía  el  Eterno,  esa  Vir¬ 
gen  tan  pura,  tan  santa,  tan  amada  de  Dios,  tan  amante,  escocida  para 
Madre  de  Dios,  llena  del  espíritu  de  Dios,  objeto  de  las  miradas  del 
cielo,  prevista  desde  toda  la  eternidad  como  la  más  hermosa  y  agra¬ 
ciada  de  todas  las  criaturas;  esa  Virgen,  esa  misma  Virgen,  tan  inun¬ 
dada  de  dolores,  tan  agobiada  de  trabajos,  tan  abrumada  de  afliccio¬ 
nes,  ¿cómo  es  posible?  ¿Qué  misterio  se  encierra  aquí?  ¿Necesita  acaso 
el  Eterno  nuevas  víctimas?  ¿No  basta  el  mismo  Hijo  de  Dios,  ofrecido 
en  holocausto  por  la  salud  de  los  hombres? 

¡  Ah  católicos !  ¡  Qué  verdades  esto  nos  enseña,  qué  lecciones  noS 
sugiere,  qué  reflexiones  nos  inspira !  ¡  Qué  idea  tan  grande  y  terrible 
nos  da  de  la  Justicia  divina !  Porque  si  tales  cosas  se  hicieron  en  leñ° 
verde,  ¿qué  se  hará  én  el  seco?  Si  tantas  angustias,  tantos  dolores  den- 
rama  la  indignación  del  Altísimo  sobre  lo  que  se  cubre  únicamente 
con  la  carne  del  pecado,  ¿cuál  será  el  castigo  que  prepara  en  el  dia  de 
la  venganza  á  los  verdaderos  pecadores?  Estremecimiento  causa,  p°r 
cierto,  el  ver  que  un  Dios  indignado  con  el  linaje  humano,  que  se  había 
estraviado  por  los  caminos  do  iniciuidad,  abre  sobre  él  las  cataratas 
del  cielo,  arroja  sobre  él  las  olas  del  mar,  borrándole  de  la  faz  de  Ia 
tierra;  tiembla  de  espanto  el  corazón  al  ver  cómo,  indignado  el  Señor 
con  las  abominaciones  nefandas  de  la  ciudad  de  Pentápolis,  descarga 
sobre  ella  una  nube  de  fuego,  y  reduce  á  cenizas  los  edificios  y  á  sus 
habitantes :  terribles  son  los  espectáculos  de  otros  grandes  castigos, 
cuyos  cuadros  nos  ha  conservado  con  tan  vivos  'Colores  el  sagrad0 
testo,  para  que  hieran  vivamente  nuestra  fantasía,  afecten  profunda¬ 
mente  nuestro  corazón,  y  no  se  borren  de  nuestra  memoria;  pero 
no  encuentro  cosa  tan  terrible  para  formarme  una  idea  de  la  justicia 
divina,  do  la  enorme  deformidad  de  la  ofensa  de  Dios,  y  de  los  castigó 
que  Dios  le  tiene  preparados,  como  el  ver  al  mismo  Hijo  de  Dios  espi¬ 
rando  en  medio  de  los  más  acerbos  tormentos;  y  después  de  esto,  el  ver 
á  la  Virgen  sin  mancha,  tan  agobiada  de  penas,  tan  traspasada  de  dolo¬ 
res,  que  bien  pudiera  esclamar:  «¡No  hay  dolor  semejante  ámi  dolor.» 

Guando  veo  el  crimen  en  un  hombre  ó  en  un  pueblo,  y  veo  descar¬ 
garse  sobre  ellos  la  indignación  del  Eterno,  veo  un  suceso  análogo  3 
lo  que  veo  suceder  cada  dia  entre  los  hombres :  veo  el  castigo  en  P°s 
del  delito.  Pero  la  inocencia  en  pena,  la  inocencia  sufriendo,  la  Virgo’1 
tan  amada  del  Altísimo  sufriendo;  Ella,  que  fue  esceptuada  de  la  inan- 
cha,  sufrir  tan  terrible  pena,  eso  me  hace  concebir  una  idea  terrible 
déla  Justicia  divina,  que  me  hace  recordar  aquellas  notables  palabra^ 
de  Jesucristo:  «Si  esto  se  hizo  en  el  árbol  verde,  ¿qué  se  hará  en  01 
seco?» 
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Esto  es  la  pura  verdad,  católicos :  amarga,  en  efecto,  tal  como  nos 
la  enseñan  los  dogmas  de  nuestra  Religión  santa,  tal  como  nos  la  re¬ 
cuerda  la  Iglesia,  nuestra  Madre,  en  estos  dias  solemnes.  Aprendá¬ 
mosla,  católicos;  grabémosla  profundamente  en  nuestro  corazón,  ve¬ 
neremos  con  un  santo  temor  la  justicia  divina,  que  tanto  respian 
en  estos  misterios;  pero  aliéntenos  también  al  mismo  tiempo  *a  " 
coladora  esperanza  en  su  infinita  misericordia.  Porque,  ¿se  muesir 
acaso  en  poco  grado  los  tesoros  de  la  infinita  misericordia  en  estaine 
ble  trasmisión  de  la  pena  merecida  por  nuestras  culpas  sobre  el  pro¬ 
pio  Hijo,  sobre  el  Hijo  de  María?  ¿Se  manifiesta  acaso  poco  su  miseri¬ 
cordia  ep  haber  aceptado  la  purísima  ofrenda  que  de  su  alma  le  olre- 
cia  en  esos  dias  la  Santísima  Virgen,  en  esos  dias  terribles  en  que  era 
como  atormentada  y  crucificada  con  su  propio  Hijo  ? 

Si :  esto  debe  alentar  nuestra  esperanza ,  esto  templar  los  inmode¬ 
rados  temores  que  á  nuestra  felicidad  podría  acarrearle  la  considera¬ 
ción  del  aspecto  amenazador  con  que  se  manifiesta  en  los  presentes 
misterios  de  la  divina  Justicia.  Esa  Virgen  de  los  Dolores ,  cuya  solem¬ 
nidad  estamos  celebrando  en  este  augusto  templo,  nos  está  mirando 
desde  su  morada  de  gloria  con  aspecto  apacible  y  bondadoso,  a  nos¬ 
otros  ,  miserables  viajeros  que  atravesamos  este  valle  de  llanto,  que 
andamos  bañando  de  lágrimas  esta  tierra  estranjera  y  que  nos  apiña¬ 
dos  en  torno  de  su.  imágen  para  acompañarla  en  sus  dolores,  para 
compadecernos  de  sus  penas  y  para  derramar  convelía pab  dda^es  ^ 
grimas.  No  nos  mirará  Ella  con  una  mirada  indiferente  .  nen  lo  sabia 
Ella ,  que  tantos  tormentos  como  sufria  su  Santísimo  Hij  ,  , 

Para  nuestra  redención,  todo  se  enderezaba  a  limpiarnos  del  pecado  y 
a  abrirnos  las  puertas  de  la  eterna  bienaventuranza.  Aprendamos,  ca¬ 
tólicos,  de  esta  divina  Madre  á  sufrir  con  resignación  los  trabajos, 
con  paciencia  las  injurias,  con  serenidad  las  humillaciones ;  aprend 
mos  de  ella  á  mirar  esta  vida  tal  como  es  en  sí,  vida  de  llanto,  vida 
de  desengaño,  vida  de  aflicciones  y  de  trabajos.  ¿Pretenderemos  nos 
otros  ser  más  que  la  Virgen  Santa?  Si  ella,  para  llegar  a  las  moradas 
eternas,  tuvo  que  pasar  por  un  desierto  tan  sembrado  de  espina*,  ¿qi 
Podemos  esperar  nosotros?  ¿Querremos  subir  al  cielo  por  un  carona 
llano,  anchuroso,  sembrado  de  frutos  y  de  flores?  Sus  inocentes  se 
dos  tuvieron  apenas  un  ligero  gusto,  y  sufrieron  tanta  privacio  y 
mortificaciones ;  nuestros  sentidos  culpables,  esos  sentidos  que  n 
nadado  tantas  veces  en  el  placer,  con  infracción  de  la  ley  santa 
Señor;  esos  sentidos,  ¿no  podrán  sufrir  ni  una  ligera  penalidad,  y 
indignaremos  contra  el  primer  objeto  que  les  disguste. 

¿Nada  nos  dirán  tantas  lecciones,  nada  tantos  ejemplos,  n  al 
Virgen  traspasada  de  dolor,  teniendo  en  sus  brazos  a  su  nj 
mismo  que  acaba  de  espirar  en  una  cruz  para  nuestra  saU  a^t  '  con_ 
mamos,  oyentes;  temamos,  y  temblemos  si  tal  raer0  nue  , 
ducta:  en  la  hora  de  la  muerte  seria  una  pena  terrible  «i  g0rdos  á 
perdiciado  tantos  medios  de  satisfacción,  el  habernos  n  j  elado 

tan  saludable  enseñanza,  el  haberla  recibido  en  un  ‘  estáis  en 
para  dejarla  allí  sepultada  como  semilla  infecunda.  Ahora  esmis  en 
salud  reunidos  en  este  recinto,  oyendo  la  palabrada  ,  g. 

anuncia  por  boca  de  un  indigno  ministro:  nosotros  no  lo  sabéis,  v^ 
tío  corazón  no  lo  presiente,  y  tal  vez  de  aquí  á  po  ,  P 
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momentos,  os  asaltará  la  muerte  ;  tal  vez  está  batiendo  ya  sus  negras 
alas  sobre  vuestras  cabezas  para  hundiros  en  el  sepulcro.  De  cada  uno 
de  nosotros ,  ¿quién  sabe  si  será  esta  la  última  vez  que  nos  hallamos 
en  este  lugar  solemnizando  los  Dolores  de  la  Virgen?  ¿Quién  sabe  si 
ya  no  volveremos  á  invocarla  sino  en  el  lecho  de  la  muerte,  mirando 
con  velados  ojos  su  imágen,  ^besándola  con  fríos  labios  y  pronun¬ 
ciando  su  nombre  con  desfallecido  acento?  Vivamos  como  si  siempre 
hubiéramos  de  morir;  celebremos  en  espíritu  y  verdad  los  misterios 
que  hoy  ofrece  á  nuestra  consideración  la  Iglesia  nuestra  Madre  ;  gra- 
bemos  profundamente  en  nuestro  entendimiento  las  lecciones  que 
aquí  se  nos  comunican ,  para  que  á  la  hora  de  la  muerte  podamos  in¬ 
vocarla  con  firme  confianza,  para  que  podamos  recordarle  con  filia1 
ternura  que  fuimos  sus  devotos,  que  celebramos  sus  fiestas,  no  solo 
de  palabras ,  sino  también  de  corazón ,  para  que  ella  nos  corresponda 
como  á  buena  Madre,  alargándonos  su  mano  para  subir  á  las  eterna* 
moradas  de  la  gloria.  Amen. 


CARTA  PASTORAL  DE  LOS  OBISPOS  CATÓLICOS  DE  LA  SUIZA 

SOBRE  LOS  PERIÓDICOS  ANTIRELIGIOSOS,  ANTICRISTIANOS,  Y  ENEMIGOS  D® 
LA  IGLESIA  AL  CLERO  Y  Á  LOS  PIELES  DE  SUS  DIÓCESIS  RESPECTIVAS. 

Carísimos  hermanos  nuestros:  Hoy  dia  se  ha  declarado  una  encar¬ 
nizada  guerra  á  la  Igleáia  de  Dios;  es  un  asalto  general  librado  contra 
ella.' Esta  nueva  guerra  no  debe,  ni  sorprendernos,  ni  descorazonarnos. 
La  Iglesia  católica  se  sostiene  firme  contra  ella  con  un  valor  verdade¬ 
ramente  invencible,  porque  ya  la  tenia  anunciada  Jesucristo,  y  por¬ 
que  responde  el  cumplimiento  de  sus  destinos  en  el  mundo  Más  tarde 
ó  más  temprano  las  persecuciones  actuales  producirán,  como  siempre, 
la  misma  reacción  para  practicar  el  bien.  Desde  ahora  sirven  ya  parí* 
ilustrar  y  para  purificar  á  los  hijos  de  Dios. 

Estáis  ya  viendo  que  en  el  seno  mismo  de  las  tinieblas  que  trae 
consigo  esta  tempestad  de  tribulaciones,  aparece  una  mano  luminosa; 
si  se  la  reconoce,  es  la  mano  poderosa  y  providencial  de  Aquel  que 
vela  por  la  conservación  de  la  Iglesia. 

A  semejante  vista,  ¿cómo  hemos  de  desmayar  ni  dejar  debilitar 
nuestra  esperanza,  y  cómo  no  esperaremos  ser  consolados? 

En  efecto:  ¿qué  es  lo  que  esperamos?  ¡Ah!  lo  que  esperamos  es  que 
el  Señor  no  abandonará  á  su  Iglesia,  en  medio  de  la  tormenta;  en  e* 
dia  señalado ,  sabrá  concederla  la  paz  y  el  reposo. 

Sin  embargo,  la  certeza  del  triunfo  final  no  nos  autoriza  para  ql,e 
nos  abandonemos  á  la  indolencia  y  á  la  inacción  en  medio  del  combata* 
La  victoria  de  la  verdad  es  cosa  secura;  pero,  á  pesar  de  esta  seguri¬ 
dad,  debeis  hoy  dia  y  siempre  «obrar  vuestra  salvación,  y  trabajar 
por  la  de  vuestros  hermanos  con  temor  y  temblor.»  (Phil.,  cap.  h, 
vers  12.) 

El  reino  de  Dios  ha  de  subsistir  en  este  mundo;  permanecerá  in¬ 
destructible:  esto  es  muy  cierto;  lo  ha  permitido  el  mismo  Jesucristo. 
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Pero  ¿quiénes  serán  los  que  pertenezcan  á  este  reino?  ¿Cuál  será  su 
húmero?  Nosotros  podemos  contar  con  la  gracia  divina,  sí  por  cierto; 
pero  la  gracia  sola  queda  sin  efecto,  si  el  hombre  no  añade  a  ella  su 
cooperación  personal.  Hé  aquí  por  qué:  el  verdadero  fiel  debe  también 
úñadir  á  la  firme  é  inquebrantable  confianza  en  Dios  omnipotente  y  en 
§ús  infalibles  promesas,  los  esfuerzos  de  su  celo  en  defensa  de  la  cau- 
Sa  de  la  Religión  y  del  órden  social. 

¿No  oís  ya  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  lanzarse  furiosos  contra  sus 
Puertas  inquebrantables?  El  fragor  de  sus  ataques  es  ciertamente  bas¬ 
ante  estrepitoso  para  sacar  de  su  letargo  á  todos  cuantos  han  pcrma- 
n®cido  soñolientos  hasta  la  hora  presente.  Por  un  largo  trascurso  de 
an°s  han  ocultado  sus  designios  pérfidos  bajo  una  nube  de  palabras 
Que  prometían  el  mayor  órden,  tales  como  luz,  instrucción,  emanci- 
Pucion,  libertad,  civilización,  progreso.  Nos  prometían  todas  estas 
hermosas  cosas,  y  otras  muchas;  mas  nos  repetían  sin  cesar  estas  pa¬ 
labras  sonóras  y  huecas.  Por  medio  de  estas  palabras  tan  seductoras 
consiguieron  engañar  una  inmensa  multitud.  Las  funestas  consecuen¬ 
cias  de  estas  decepciones  comenzaron  á  hacerse  sentir:  también  es 
evidente  para  todo  hombre  sensato  que  semejante  maniobra  va  di¬ 
sida  contra  la  Iglesia,  y  nadie  puede  ya  desconocerlo.  ¿De  qué  se 

trata,  pues?  . ,  .  , 

Se  trata  de  arrancar  á  toda  la  humanidad  de  toda  autoridad  sobre- 
ñatural,  de  la  creencia  en  Jesucristo,  único  Hijo  de  Dios,  de  la  leen 
su  doctrina  y  en  su  gracia;  se  trata  de  romper  todos  los  lazos-que 
unen  á  la  humanidad  con  el  mundo  invisible,  en  donde  esta  su  d 
celestial,  para  entregarla  esclusivamente  al  puro  naturalismo,  para 
dejarle  en  su  camino  moral  otra  'guia  qile  las  luces  de  su  débil  razón, 
otro  apoyo  que  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  ni  otro  fin  asignado  a  su 
autoridad,  que  los  goces  terrestres.  , 

-  Pero  hé  aquí  que  la  Iglesia  católica  se  alza  como  «la  columna  y  ei 
fundamento  de  la  verdad.»  (I  Tim.,  cap.  m,  vers.  15.)  Ella  es  la  que 
está  aquí  para  vigilar  el  tesoro  de  la  revelación;  no  dejará  arrepatar- 
Selo,  ni  consentirá  perder  la  menor  palabra,  ni  aun  una  letra,  ni  una 
coma.  Y  esta  es  la  razón  por  que  se  trata  de  hacer  á  esta  Iglesia  vícti¬ 
ma  de  una  universal  persecución,  y  al  presente  asistimos  ya  á  esta 
guerra  encarnizada.  En  vista  de  esto  podemos  repetir  hoy  y  esclamar 
con  el  Real  Profeta :  « ¿  Por  qué  se  han  enfurecido  las  naciones ,  y  P°r 
Quó  los  pueblos  han  meditado  vanidades?  Los  Reyes  de  la  tierra  nan 
asistido,  y  los  príncipes  se  han  mancomunado  contra  el  Señor  y  contra 
su  Cristo.»  (Salmo  n,vers.  1.)  Mas  qué,  ¿pretenden  los  hombres  mor¬ 
ía  es  destronar  á  quien  está  sentado  á  la  diestra  de  su  Padre?  (Col.,  ca¬ 
pitulo  ni,  vers.  1.)  ¿Se  lisonjean  de  aniquilar  la  Iglesia,  contra  la  cua 
jamás  prevalecerán  las  puertas  del  infierno?  (Matli.,  cap.  xvi.  vers.  •; 

, o  es  esto  una  quimera,  un  delirio,  una  locura?  No  obstante,  sea 
a  los  hijos  de  la  Iglesia,  arrastrados  á  la  apostasía,  arrancar 
corazón  la  fe  de  Jesucristo,  esto  no  es  de  modo  ninguno  una  \  i  , 
Posible;  es  muchas  veces  una  realidad,  y  con  el  corazón  . 

ínwíCfC-Pbo  dolor  fiJamos  nuestra  vista  en  los  horrorosos  P  o 
íuc  están,  por  desgracia,  espuestos  millares  de  entre  \osot  , 

naos  hermanos  nuestros.  ,  4 

Hoy  por  hoy,  nos  limitaremos  á  señalar  uno  solo  de  estos  peligros, 
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queremos  indicaros  los  abismos  sin  fondo  que  abren  bajo  vuestros 
pies  los  periódicos  antireligiosos ,  anticristianos ,  y  enemigos  de  i 
Iglesia. 

Los  diarios  impíos  han  tomado,  y  ocupan  una  posición  singular' 
mente  amenazadora  en  esta  guerra  tan  declarada  y  tan  sangrienta  coa' 
tra  la  Iglesia;  por  lo  mismo  es  también  obligación  nuestra,  como  vue»' 
tros  Pastores  que  somos,  el  dirigir  á  todos,  carísimos  hermanos  nuc»' 
tros,  algunas  palabras  que  sirvan  y  sean  serias  advertencias  y  enS?~ 
ñanzas  sobre  el  particular.  Con  esta  mira  eselusiva,  no  tenemos  neee' 
sidad  ninguna  de  entrar  en  el  dominio  de  la  política  moderna :  ’r, 
bastará  recordar  á  vuestra  conciencia  los  deberes  más  elementales  ae* 
cristiano,  deberes  que  los  mismos  Apóstoles  procuraban  dejar  b^11 
impresos  en  el  corazón  délos  fieles  de  su  tiempo.  > 

¿Sabéis,  carísimos  hermanos  nuestros,  lo  que  escribía  el  Apó\t0* 
San  Juan  á  una  madre  y  á  sus  hijos,  que  eran  una  familia  muy  di»!11*" 
guida  por  su  caridad  cristiana?  Escuchad  sus  palabras,  inspiradas 
Dios  mismo:  «Todo  aquel  que  no  persevera  en  la  doctrina  de  Jesucristo^ 
sino  que  se  aparta  de  ella,  no  tiene  á  Dios...  Si  alguno  viene  á  yo» 
otros,  y;  no  trae  esta  doctrina ,  no  le  recibáis  en  casa,  ni  le  salude^ 
Porque  quien  le  saluda,  comunica  en  cierto  modo  con  sus  acción®* 
perversas.»  (II  Joan.,  vers.  9.)  Sipucs  el  Apóstol  de  la  caridad  imp°nL 
un  precepto  tan  duro  y  tan  severo  al  parecer,  era  preciso  que  sem 
mandato  tuviese  á  sus  ojos  una  trascendencia  muy  grande.  Ha  llegad^ 
pues,  el  tiempo  de  repetir  nuevamente  el  mismo  precepto  y  de  gr^ 
bario  profundamente  en  el  ánimo  de  todos  los  fieles,  especialmente  (l° 
los  padres,  de  los  amos,  de  los  maestros  y  de  todos  los  superiores. 

Si  las  palabras  del  Apóstol  prohíben  toda  relación  con  los  que 
profesan  la  doctrina  de  Jesucristo,  es  evidente  que  también  comp1’®*1' 
den  esas  hojas  ó  escritos  que,  muy  lejos  de  sostenerla,  atacan  de  1 
manera  más  violenta  esa  misma  doctrina  de  Jesucristo,  y  á  la  IglfiSL 
encargada  de  enseñarla.  Luego  es  á  ellos  especialmente  á  quienes.  P0,, 
razones  las  más  interesantes,  se  dirige  esta  advertencia  del  Ap¿st<V 
«No  los  recibáis  en  vuestra  casa. »  Si  por  cierto;  padres  y  madrr»’ 
maestros  y  amos,  guardaos  mucho  de  recibirlos  nunca  en  vuestra  ca^ 

Podrá  parecer  estraño  que  se  deba  también  ahora  hacer  semej3!1  i 
advertencia.  Efectivamente:  desde  el  momento  que  alguna  enfermcJ* 
contagiosa  comienza  á  hacer  estragos  en  cualquier  parte,  ¡cuán  grann 
no  suele  ser  nuestra  ansiedad,  nuestra  solicitud  por  alejar  de  nosob’ 
el  virus  contagioso!  Y  en  tiempo  de  guerra,  ¿ qué  medios  no  se 
plean  para  cerrar  todo  paso  al  enemigo,  impedir  su  aproximación* ¿ 
rechazarle  si  se  presenta?  Y  el  enemigo,  si  ha  de  adelantar  algu,1,0 
pasos,  ¿no  tiene  que  conseguirlo  por  medio  de  la  fuerza,  si  es  que  ha ( 
ganar  por  su  parte  algunas  pulgadas  de  terreno?  tí.r 

Pues  bien:  ¿no  deberá  hacer  lo  mismo  cuando  se  trata  de  disp’Jv.0 
el  terreno  de  las  inteligencias?  Todos  los  que  adoran  á  Jesucristo  con* 
Hyo  de  Dios,  que  honran  á  la  Iglesia  corno  á  Madre  suya,  que  mi1’3 
sus  enseñanzas  como  palabras  do  vida  eterna,  ¿no  deben  apartar  c° 
espanto  los  lazos  de  la  incredulidad  y  rechazar  con  horror  á  los  en®^ 
migos  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia?  ¡Ah!  si:  «guardaos  de  recibirlos® 
vuestras  casas.»  . 

¿Y  no  es  la  misma  ley  natural  la  que  os  repite  estas  mismas,  Pal‘ 
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bras  del  Apóstol,  como  una  cosa  evidente  por  sí  misma,  y  tan  fundada 
en  razón?  Y  sin  embargo,  ¿qué  sucede  en  la  realidad?  Se  suscribe  a  pe¬ 
riódicos  irreligiosos  y  hostiles  á  la  Iglesia;  se  les  recibe;  todos  los  días, 
se  les  reserva  en  la  casa  el  puesto  de  honor,  se  les  espone  á  la  vista  de 
los  niños,  de  los  amigos  y  de  los  domésticos.  ¿Y  quéleeis  vosotros  en 
estos  periódicos  de-ese  modo  manifiestos?  Hoy  dia  son  negras  calum¬ 
nias  propaladas  contra  los  sacerdotes  y  los  religiosos;  hechos  escan¬ 
dalosos  imaginados  malignamente ,  inventados  de  propósito  contra  su 
honor  y  su  reputación;  mañana  serán  falsedades  históricas  cien  veces 
refutadas,  pero  siempre  reproducidas  con  la  más  cínica  desvergüenza 
y  una  acritud  la  más  repugnante;  otro  dia  serán  pérfidas  interpreta^ 
Ci°nes  ó  falsas  esposiciones  de  las  doctrinas  y  de  las  ■prácticas  católi¬ 
cas;  no  faltarán  tampoco  el  denigrara  iento,  la  rechifla  y  la  irrisión  de 
}°s  misterios  más  santos;  y,  en  fin,  muchas  veces  un  abigarrado  con- 
lunto  de  todas  las  impiedades  presentadas  unas  junto  á  otras  á  la  vista 
del  lector.' 

En  vano  buscareis  en  semejantes  periódicos  una  refutación  verda¬ 
dera  y  sincera  de  esas  ideas  falsas,  de  esas  relaciones-mentirosas; 
nunca  jamás  hallará  cabida  en  sus  columnas. 

Pero  ¿es  esto  todo?  No.  ¿Qué  encontráis  todavía  en  esos  folletines, 
se  ponen  en  la  parte  inferior  de  esos  perió  Jicos,  ó  bien  en  esas 
Páginas  encantadoras  que  se  agregan  á  los  periódicos  con  el  nombre 
d  en  forma  de  suplemento?  Las  más  de  las  veces  halláis  en  ellas  el  've¬ 
neno  de  la  lubricidad,  con  que  se  alimenta  la  literatura  contemporánea, 
i  Ah!  ¿Que  alma  podrá  entretener  en  ella  sus  miradas  sin  mancharse. 

¿Y  para  qué  sirvo,  os  preguntaremos,  una  pintura  tan  viva  de  asas 
escenas  escandalosas?  ¡Ah!  Ahí  es  donde  se  hallad  dardo  mortífero; 
penetra  hasta  nuestra  alma  para  debilitar  y  destruir  en  ella  todo  sen¬ 
timiento. de  modestia,  de  pudor,  de  cristiana  delicadeza.  ¿Cómo,  pues, 
habrá  un  padre  cristiano  que  pueda  tolerar  en  su  casa  un  periódico 
semejante?  Aun  cuando  ese  periódico  no  llevase  el  escándalo  a  la  la- 
tnilia  si  no  una  vez  cada  semana,  ¿cómo  podría  atreverse  á  ello?  No, 
no>  exclamamos  con  San  Juan:  No  le  admitáis  en  vuestra  casa. 

Si  algún  impío  ó  algún  seductor  se  introdujese  en  vuestra  casa, 
¿acaso  no  trataríais  de  prevenir  á  toda  la  familia  contra  él?  ¿Cómo, 
pues,  dejáis  entrar  en  vuestra  casa  este  corruptor  silencioso?  ¿No  con¬ 
tinúa  en  sus  perversos  designios  con  la  mayor  asiduidad,  con  el  mayor 
seereto,  con  la  mayor  perseverancia?  El  escándalo  siempre  es  ®SC?P" 
dalo,  y  su  responsabilidad  recae  sobre  cualquiera  que  se  hace  culpable 
dn  causarlo.  Cerrad,  pues,  la  entrada  de  vuestra  habitación  á  todo  pe- 
i'iódioo  malo,  porque  de  lo  Contrario  recaerá  también  sobre  vosotros, 
non  todo  su  rigor,  la  terrible  sentencia  pronunciada  por  el  Apqstw. 
«Si  hay  quien  no  quiera  mirar  por  los  suyos,  mayormente  sisón 
a  familia,  esto  tal  ha  négado  la  fe,  y  es  peor  que  un  infiel.»  (i  •’ 
c&p.  Vj  vers  8  )  . 

Pero  no  es  solamente  de  vuestros  hijos  y  de  vuestros  inferior®  e 
quienes  exige  San  .Juan  que  apartéis  vosotros  á  todos  los  flue  P  . 
•esan  la  doctrina  «lo  Jesucristo.  El  precepto  que  impone  es  mas  u  - 
ersai  qué  todo  eso:  «Si  alguno  viene  á  vosotros,  y  n,°^‘ 
trina,  no  1?  recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis;  porque  el  que  saluda  co¬ 
munica  en  cierto  modo  con  sus  acciones  perversas.» 
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Luego  todo  el  que  recibe  un  periódico  hostil  á  la  Iglesia  participa 
por  esto  mismo  de  las  acusaciones  perversas  de  ese  periódico. 

Sí:  el  dinero  de  vuestra  suscricion  es  un  apoyo  que  vosotros  1® 
dais,  un  auxilio  que  le  prestáis,  una  contribución  de  guerra  que  pagalá 
á  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  ¿Y  con  qué  fin?  A  fin  de  que 
periódico  prosiga  en  su  empeño  con  mejor  éxito.  Así  es  que  por 
medio  le  ayudáis  indirectamente  á  combatir  á  la  Iglesia  nuestra  >ia' 
dre,  mientras  que  la  buena  prensa ,  que  se  consagra  á  la  defensa 
esta  misma  Iglesia,  *la  dejais  en  su  indigencia,  y  la  abandonáis  á  su  deS' 
nudez;  llegáis  hasta  rehusarle  la  más  pequeña  limosna,  y  muchas  ye' 
ces,  en  lugar  de  vuestro  óbolo,  no  os  avergonzáis  de  lanzarle  el 
sulto  del  desden. 

Sin  embargo,  esta  cooperación  material  no  esplica,  no  abraza 
el  pensamiento  del  Apóstol.  ¿No  dice  en  términos  formales:  «El  que  1 
saluda  participa  de  sus  malas  obras?»  No  hay  duda  ninguna,  y  v<** 
otros  pondríais  en  la  puerta  á  cualquiera  persona  estraña  que  fuese  t0* 
dos  los  dias  á  insultar  á  vuestra  anciana  madre. 

Y  sin  embargo,  hé  ahí  un  periódico  que  se  presenta  en  vnestfa 
casa,  y  que  cada  semana,  si  es  que  no  lo  dice  cada  dia,  ultraja  y  eS' 
carnece  vuestra  santa  y  venerable  Madre  la  Iglesia  católica.  Y  no  s°' 
lamente  le  prestáis  oidos,  sino,  lo  que  es  todavía  peor,  osais  pagar 3 
desvergüenza  con  vuestro  dinero  sonante.  Y  obrar  de  esta  manera, 
será  haceros  cómplices  de  sus  malas  obras?  ¿Y  no  será  esta  una  c°n' 
ducta  deplorable? 

Pero  la  cooperación  al  mal  adquiere  todavía  una  gravedad  m^° 
mayor.  La  lectura  de  los  malos  libros  y  malos  periódicos  no  sola' 
mente  perjudica  á  los  niños,  sino  también  á  los  adultos  y  á  los  ho^' 
bres  maduros.  ¿No  es  aquí  donde  viene  á  cuento  el  refrán  que  dic°‘ 
Dime  con  quién  andas,  y  te  diré  quién  eres ?  El  hierro  se  pone  c^' 
dente  al  fuego,  y  frió  en  la  nieve;  lo  nhismo  se  verifica  con  el  áni^ 
y  con  el  corazón  del  hombre:  el  uno  y  el  otro  se  identifican  con  el 
dio  que  les  hace  impresión.  El  que  un  dia  y  otro  sigue  oyendo  Ia 
mentiras  y  las  blasfemias  vomitadas  contra  la  Religión  y  contra  *a 
Iglesia,  por  necesidad  ha  de  perder  la  energía  y  la  viveza  de  su  >0' 
Cuando  menos,  su  ánimo  se  ha  de  resentir  do  los  mismos  síntomas  <JU 
esperimenta  el  cuerpo  cuando  por  mucho  espacio  do  tiempo  no  se 
tre  sino  de  malos  alimentos,  ó  no  respira  sino  el  aire  do  una  atan*. 
fera  viciada.  El  alma,  lo  mismo  que  el  cuerpo,  ha  de  sucumbir,  si 
á  causa  de  una  enfermedad  aguda,  al  menos  por  consunción  insen3^ 
ble.  Por  consiguiente,  guardaos,  carísimos  hermanos  nuestros,  de 
cibir  esos  periódicos  pestilentes,  si  no  queréis  haceros  cómplices  a 
sus  malas  obras. 

¿Acaso  tendréis  motivos  suficientes  de  despreciar  esta  advertenc|a 
del  Apóstol?  Se  alega,  es  verdad,  la  escusa  de  que  «mis  negocios  e* 
gen  que  yo  lea  esos  periódicos;  yo  no  puedo  prescindir  de  los  antf® 
cios,  de  las  noticias  y  nuevas  comerciales  que  contienen.»  Podréis  * 
ner  razón;  puede  ser  que  esos  periódicos  hostiles  á  la  Iglesia 
bien  informados,  sea;  pero  ¿no  podéis  vosotros  mismos  remediar 
mal?  Si  vosotros  no  os  suscribís  sino  á  los  buenos  periódicos;  si  'í°° 
otros  les  enviáis  vuestros  anuncios,  vuestros  avisos,  vuestros  Pror 
pactos,  ellos  bastarían  á  vuestras  necesidades,  y  responderian  igua 


—  185  — 

mente  á  vuestras  exigencias.  Sin  embargo,  este  argumento  las  más  de 
las  veces  es  más  bien  un  pretesto,  y  no  una  razón  sólida,  para  recibir 
semejantes  malos  periódicos.  Supongamos  que  vuestra  escusa  sea  sin¬ 
cera  y  vuestra  necesidad  real:  debeis,  no  obstante,  convenir  en  que  el 
cristiano  jamás  debe,  por  conseguir  una  ventaja  temporal,  esponer  la 
salvación  de  su  alma  y  la  salvación  de  los  suyos.  Considerad,  carísi¬ 
mos-  hermanos  nuestros,  los  inmensos  sacrificios  que  se  impusieron  en 
°tros  tiempos  los  santos  mártires  pór  la  fe,  y  este  recuerdo  os  liara 
salir  el  rubor  á  vuestra  cara.  Acordaos  también  de  las  palabras  del 
divino  Salvador:  «Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, 
^ todo  lo  demas  se  os  dará  por  añadidura.»  (Mat.,  cap.  vi,  vers.  33.) 
tmien  habla  así  es  el  Dueño  y  Señor  de  vuestra  vida,  de  vuestra  salud 
y  de  vuestros  negocios  temporales.  Y  tened  entendido  que,  si  en  tuerza 
de  esta  convicción,  y  por  atender  á  las  voces  de  la  conciencia,  renun¬ 
ciáis  áun  provecho  aparente,  no  permitirá  Dios  que  os  suceda  ningún 
Perjuicio  real.  Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios,  es  decir,  la  sal¬ 
vación  eterna  de  vuestras  almas  y  de  las  almas  de  los  que  más  amais, 
y  entonces  en  retorno,  el  Señor  omnipotente,  y  fiel  á  sus  promesas, 
cumplirá  de  seguro  su  palabra  y  os  dará  lo  demas  por  añadidura. 

,  También  se  dice,  para  justificar  la  lectura  de  los  periódicos  hosti¬ 
as  á  la  iglesia:  «Conviene  saber  lo  que  dicen  y  lo  que  objetan  nues- 
tros  enemigos  Yo  ya  sé  á  lo  que  debo  atenerme;  toda  esa  fraseología 
no  puede  perjudicarme,  etc.,  etc.»  Aquí  debemos  declarar  que  sola¬ 
mente  aquellos  que  por  su  estado  ó  por  deber  están  llamados  a  defen¬ 
der  la  verdad  y  la  justicia  contra  la  mentira  y  el  error,  tienen  nece¬ 
sidad  de  saber  lo  que  dicen  y  objetan  nuestros  adversarios.  Fuera  <le 
este  caso,  esa  proposición  es  falsa  bajo  todos  aspectos;  porque  también 
habría  que  admitir  que  Eva,  que  sabia  muy  bien  el  precepto  del  be- 
üor,  tenia  razón  de  preguntar  á  la  serpiente  qué  era  lo  que  ella  pen¬ 
saba  de  aquel  precepto?  Y  nosotros  preguntamos:  ¿qué  es  lo  que  consi¬ 
guió  por  informarse  de  ella?  Y  vosotros  mismos,  ¿aconsejareis,  ó  mas 
bien  permitiréis  á  vuestros  hijos,  después  de  haber  oido  vuestros  avi¬ 
sos  y  recomendaciones,  que  den  oidos  á  las  palabras  de  jóvenes  seduc- 
toros,  para  que,  clespues  de  haber  oido  el  pt*o  y  el  contra,  se  decidan 
á  observar  la  conducta  que  deben  adoptar:  Es  evidente  que  no.  Esto 
seria  una  verdadera  locura,  una  verdadera  felonía:  seria  una  criminal 
imprudencia.  . 

Por  otra  parte,  ese  principio  enteramente  falso,  aun  cuando  le 
®pücáseis  á  vos  mismo,  seria  una  aplicación  ridicula,  y  quedaría 
|°  que  es,  es  decir,  pérfido  y  funesto.  ¿No  >os  ha  enseñado  Jesucristo 
también  á  vosotros  que  repitáis  en  vuestras  oraciones:  «No  nos  dejeis 
caer  en  la  tentación?»  (Mat.,  cap.  vi,  vers.  13.)  No  seáis,  pues,  tañéra¬ 
mos  hasta  el  estremo  de  esponeros  vosotros  mismos  á  la  tentación. 

También  se  dice:  «Yo  conozco  mi  Religión,  y  sé  á  qué  atenerm 
las  cuestiones  debatidas  en  los  periódicos.»  Pues  bien:  este  es  un  ii  ui- 
C1°  demasiado  triste,  cuando  se  osa  espresarse  así,  manifeStand 
confianza  en  sus  propias  fuerzas:  no  es  semejante  lengua)  P  P 
un  alma  pura  y  temerosa  de  Dios.  Demasiadas  veces  1  £  “ 

mentirlo  la  triste  esperiencia.  Pero,  por  más  que  digáis,  1 
impío  es  siempre  un  tentador  y  un  seductor.  Y  el  Tue  cada  día  le  re¬ 
cibe  en  su  casa  y  se  entretiene  con  él,  espone  de  esa  manera  ..u  fe  y  su 
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alma  á  las  más  peligrosas  contingencias.  También  es  innega 
sentencia  del  Sabio:  «El  que  ama  el  peligro,  perecerá  en  el.»  » 
s  ¿as  tes,  cap.  iv,  vers.  37.)  ;  c¡ lo 

Por  otro  lado,  ¿cuántas  personas  encontrareis  que  sepan  qm  ^ 
aue  deben  pensar  de  esas  palabras  agresivas  dirigidas  contra  w  r 
contra  la  Iglesia?  Bien  pocas.  ¿No  es,  por  desgracia,  verdad? 
mente:  un  (lia  es  la  calumnia  que  se  esparce  por  el  publico.  ¿ a  0  ^ 

se  llegará  á  rectificar?  Probablemente  nunca  jamás;  ó,  cuando 
'se  liará  sino  después  de  trascurridas  algunas  semanas.  En  todo 
los  periódicos  que  han  propalado  la  calumnia  no  dirán  una  pan» o  ‘  r, 
la  rectificación;  la  callarán  de  propósito.  Otro  dia  se  escribe  algu^,.J| 
tículo,  en  el  que  se  niega  ó  se  desnaturaliza  algún  dogma  de  la  A- 
cita,  en  fin,  algún  hecho  falso;  ¿y  cuántas  sabias  elucubraciones  n  y 
rán  precisas  para  la  refutación  de  semejante  mentira?  ¡Qué  lar°  ¿d 
penosos  trabajos  habrá  que  emprender  á  fin  de  dejar  la  verdad 
lugar  que  lé  corresponde!  ¡Ah!  ¿No  se  dice  con  mucha  razón  vto 
loco  negará  más  cosas  y  sostendrá  más  absurdos  que  las  verdade 
pueda  probar  un  sabio  en  algún  abultado  volumen?  i 

¿No  se  puede  decir  otro  tanto  de  las  mentiras  de  la  prensa  do  k  ,l0 
los  dias?  ¡Con  qué  audacia,  conque  impudencia,  con  que  insole»'  ^ 
se  conculca  la  verdad  y  se  arrastra  por  el  lodo  todo  cuanto  hay 
santo  y  sagrado!  ,  ,  .  , 

Os  preguntaremos,  pues:  á  vista  de  tantos  insultos,  ¿cu anto- 
entre  vosotros,  carísimos  hermanos  nuestros ,  que  podrán  ó  jy 
tomarse  el  trabajo  y  emplear  el  tiempo  necesario  para  hacer  las  1  ^ 
¿aciones  convenientes  para  saber  la  verdad  respecto  de  todas  Ia5  ¡o, 
criminaciones  echadas  en  cara  á  la  Iglesia?  Bien  pocos  podrán  h:l'A  p 


corazón,  envenenándola  llaga  hecha  á  las  convicciones  reiig*J  1* 
aun  cuando  vuestra  fe  fuese  bastante  ilustrada  para  entrever  ^ 
malignidad  de  estas  mentirosas  agresiones,  con  todo,  no 
riáis  del  todo  libres  de  sus  malos  efectos  en  perjuicio  de  vu 
creencias.  .  10  se 

Guando  alguno  lee  todos  los  dias  libros  obscenos,  por  mas  \Lfgfr 
figure  que  el  objeto  es  una  pura  ficción,  su  imaginación,  sin  em! 
no  se  hallará  por  eso  libre  de  representaciones  corruptoras-  .^(¡r 
caerán  también  en  el  lazo  s,i  todos  los  dias  nutren  su  ánimo  de  [ 
mias  y  burlas  contra  todo  lo  que  la  Religión  ha  hecho  y  ha 1 1 
grado-  .  ,,5 

Ved  aquí  por  qué,  carísimos  hermanos  nuestros,  os  Pe(luJL0i- 
nombre  de  vuestra  propia  salvación,  y  de  la  salvación  de  las  p01 ;  c0r 
más  queridas,  que  viváis  prevenidos  contra  todos  los  periódicos 
tra  todos  los  escritos  que  ataquen  la  Religión  y  la  santa  Iglesia-  ^ 
tra  todas  estas  publicaciones  se  dirige,  sin  ninguna  restricción* _ 
vertencia  del  Apóstol:  «Si  alguno  viene  á  vosotros  y  no  trae  l-‘ ¡a  le¬ 
trina  no  le  recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis.  Porque  quien  le  sa 
comunica  en  cierto  modo  con  sus  acciones  perversas.» 

Si  no  son  bastantes  nuestras  advertencias,  carísimos  h-‘‘‘ 
nuestros,  echad  una  mirada  sobre  el  mundo  de  nuestros  días; . 
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dónde,  ha  llegado;  considerad  en  qué  pocos  años  ha  cambiad 

y  cuán  trasformadb  se  encuentra.  ^^rinliilad  crue  en  otro 

¿Quién  ha  esparcido  entre  las  masas  la  mcred  t„gl^a  y  eso  en  , 
tiempo  apenas  si  se  dejaba  ver  acá  o  alia,  come iu  J  sociedades  se- 

algunas  cabezas  exaltadas,  ó  en  algunas  ciernas  pretendidos1 

cretas?  ¿Quién  ha  arrebatado  la  esperanza  del c la  felicidad,  sino 
espíritus  fuertes?  ¿Quién  les  ha  empujado  a  no  sentido  réprobo, 

en  las  cosas  del  mundo?  ¿Quién  les  ha  entrojo  a  ^  di- 

á  los  malos  deseos  y  á  las  malas  pasiones  ver-  ¿¿ncie  Se  exhalan 
mana  esa  sed  ardiente  ele  los  delectes  sen^ualesí^  o  la  atmósfera, 
esos  miasmas  pestilenciales  de  la  lujuria,  mfl  .ónde  pro- 

que  respiran  todas  las  edades  y  todas  las  .condmion ertiílaié  que  invade 
yiene  ese  impetuoso  torrente  de  relajación  y  ¿«ille  todo  en 

todo  con  sus  rápidas  olas,  que  lo  arrastra todo  la 

sus  abismos  devoradores?  ¿Quién  ha  quebranh  n  h  cn  las 
rectitud  de  la  conck encía, ,  en  ^  ¿e  Tea“os’aV>ta- 

EíSiSSK  SSftsss:  •¡¿SStfGg 

el  estertor?  ,  ,  .  psths  males  recae  sóbrela  prensa 

•jAh!  la  responsabilidad  de  todos  mpes0.  sí:  ella  es  la  que  los 

anticristiana;  .sobre  ella  pesa  con  todo  p 

ha  engendrado.  ,  .  ,  mofles  de  Europá,  innume- 

En  la  mayor  parte  de  las  populosas  ciu  ca¿a  dia  fuego  y 

rabies  plumas,  espléndidamente  retribuidas,  J  partes, 

llamas contra’todo  lo  que  es  cristiano}'  catáheo  En 
cientos  de  periódicos  grandes  y  pequeños  se  e  p  an  ^  muiti_ 
De  este  modo,  sin  tregua  ninguna,  se  infiltra  el  veneno  en  u 
tud  de  familias,  y  se  insinúa  en  millones  de  a  ¿ uiidad  y  contra  el 
Hé  aquí  cómo  trabaja  en  servicio  de  la  U  prensa 

cristianismo  este  instrumento  prodigioso  q  aqUí  cómo  se 

diaria.  Hé  aquí  cómo  se  hace  la  guerra  a  *a  °  „  edo  '  ios  principios 
siembran  en  el  pueblo,  sin  que  se  repare  .  ’  gi  esta  poten- 

más  corruptores.  Y  no  podría  menos  de  ser  Rectos  deplorables 

ciade  tan  asombrosa  actividad  no  P 


cía  de  tan  asombrosa  acuviuau  uu  ,  • 

de  que  somos  testigos  y  presenciamos  todos  los  días 

Y  en  vista  de  esto,  ¿os  atreveréis,  caris  lijos hfa  ^||5ia-  _ 

recibir  en  vuestra  casa  los  periódmos  ho^td^  s^^la  1^^  ohra  ¿e 


recibir  en  vuestra  casa  los  periódicos  iiumi  =>  ‘  n  ega  o1)ra  je 

que  llegarán  á  producir  en  vosotros  y  en  vuestros  nyos  ^  scn0  de 
corrupción?  ¡Ah!  por  compasión,  alejad  e=ta  desgracia  VUOstra 
vuestras  familias;  huid  de  esa  responsabilidad  que  »™Iglesia:  ale- 
conciencia;  evitad  esta  aflicción  a  vuestra  Madr  ,  «si  alguno 

jad  este  dolor  de  vuestros  padres  y  de  vuestros  Pastore^  le  recl_ 
viene  á  vosotros,  y  no  trae  esta  doctrina  (la  de  la  Iglesia;, 
bais  en  vuestras  casas.»  .  .  olrn<1T,te  Tiara  un  uso  bueno 

Los  frutos  de  la  tierra  pueden  servir  ?Sua!^®„pcnfosag  del  espíritu 
ó  malo;  y  del  mismo  modo  las  concepciones  o  medio  de  la 

humano  y  la  multiplicación  acelerada  de  la  p. .  ‘  les!a:  han  facilitado 
prensa  han  prestado  ya  eminentes  servicios ¡a  ia  o  rda(r  ia  mstruc- 
admirablemente  la  propagación  y  la  defensa  ae 


—  188  — 

eion  y  la  edificación  de  los  fieles.  Pepo,  por  desgracia,  «los  hijos  del 
siglo  son  siempre  mas  hábiles  en  el  modo  de  conducir  sus  negocios, 
(pie  los  hijos,  de  la  luz.»  (Luc.,  cap.  xvi,  vers  18  1 

Reparad  cómo  los  enemigos  de  la  Iglesia  comprender!  con  facilidad 

todas  las  ventajas  que  la  prensa  puede  prestarles  para  sus  planes  de 

destrucción.  Asi  e&  que  no  perdonan  trabajos  y  sacrificios  para  ha- 

sL  dJmasiSml»?»  oprimido  do  dolor,  y  llenos  de  confusión: 
rído  hMTtohZfZZTT0™  los  cristianos  que  no  han  cono- 
abandonan á  la  buLa  mma%X°r^'KÍa;y  Matutetpor  í“« 
es  la  bnpm  r iwnsu  en  la  indigencia.  Sin  embargo,  ella 

grande  -causado  Pin  V  tomado  por  su  cuenta  la  noble  y  Ia 

C!»  dSSri  A^ÍSi.%Ó-rden  social  yde  la  Iglesia.  Escuchad,  pues, 
nuestros  hermano??  ’  <<^uiero  <Iue  los  que  creen  en  Dios...  que  todos 
cuando  lo  Dida  la  «aS  poner,se  a  la  cabeza  de  las  buenas  obras, 
de  su  fruto  » nec0Sl(^a(l’  a  hn  deque  ellos  no  queden  privados 
ue  su  truto.»  (Tit.,  cap.  m,  vers.  8  y  14.) 

misericordia1,0^!?0?1?03!4  Dios  se  (li°ne  hacer,  por  su  bondad  y  su 
aDren  I™  •  ¿  Jp.®  tod°s  1°3  que  se  llaman  hijos  sumisos  de  la  Iglesia 
s?  pifio???  prapcar  las  obras  buenas,  y  á  imponerse  á  sí  mismos  los 
rm  rec  ar¡lan  las  necesidades  de  la  buena  causa,  aun  cuando 

tro  do  la?opU?Uie  ü  a  undécima,  usando  del  lenguaje  del  Maes- 
de  la  desashp?  ¡11:rmeCOI'dad!lo/Iue  hemos  dicho  anteriormente  acerca 
OTe  estf  llamad?  íe  los  malos  periódicos.  La  buena  prensa, 

los  buenos  neri??™???  .tantos  servicios  como  malos  causa  la  mala, 
gion.  Los  Deriód?pn°\trabajan  por  tr>mnfo  de  la  justicia  y  de  la  Rep¬ 
tóles  de  laPverdad  %ba^os  ,enPtl‘arán  á  vuestras  familias,  comoapós- 
y  la  calumnia  Y  ánn  C°m°,  deÍ0nsores  de  la  Iglesia,  contra  la  mentira 
vuestíasnSnl^ ??CU??d°  110  encanten  vuestros  oidos,  y  no  adulen 

moveros  1  aSarlos  7?ZS°\ tendrán  por  sí  ’  >'  e»to  es  lo  W 
verdad.  Y  estad  bien?*  a  anaarlos,  tendrán  la  fuerza  y  el  poder  de  la 
dico  será  para  un  m??rSUadldos  d00  el  suscribirse  á  un  buen  pcrió- 
siva  para  sy  porvenir ^  mS y  d®  Una  imp0rtanCÍa  deC!' 

E ternQ  *nos°ha^dadoSporrauxf UadopS^°reS’  vos°!ros’  á  dVien  el  Padre 
que  la  misma  esDerion  ií  ?  ?  ';  y  cooperadores,  no  ignoráis,  por- 

iníluencia  que  ejercen  e??0?  ia  debido  convencer  de  ello,  la  gran 


algunTliario  ¿enseñar  todos!™  ,á  Muestro  ‘cuidado  llegase 

tra  autoridad  y  arruinar  tu??? ‘as  t(?do  lo  contrario,  y  a  minar  vue»- 

bien  y  qué  durMero  obrareis  í  v?pmtlniSte,rÍ??  Al  centrano,  ¡cuanto 

un  eco  fiel  en  un  periódico  animad?  al™  palabra  sacerdotal  encuentra 
intenciones!  No  ceseis,  pues  K?  ?  P^cipios  cristianos  y  de  puras 
y  de  consagrar  todos  vuestros  c?Wad?  apllcar,t?da  vuftra  atcncl? 
noso,  es  verdad,  pero  tamSiimno^  Jf  6St°  doeb0r  pastoral  tan  cspi- 
del  Apóstol:  «Insistid  en  ello  op?E?  ?  f  m°'  ?e"uid  e?  est°  Í  ?  v 

tenéis  i„e  dar’eoenta  á  Dios  de  *3¡£“¡¡*{  rt«2 
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el  tratar  de  demostraros  cuán  difícil  es  en  nuestros  dias  llenar  esta 
responsabilidad,  educando  los  hijos  para  el  cielo  y  para  Dios.  La  edu¬ 
can,  lo  mismo  que  otras  muchas  cosas,  ha  cambiado  mucho :  y  hoy 
flia  es  un  arte  muy  ardua,  y  para  desempeñarla  como  se  debe  debeis 
ronsagrarle  la  más  sabia  dirección,  la  más  asidua  aplicación,  y  el  más 
‘erviente  celo.  No  permitáis,  cuando  menos,  que  á  vuestros  mismos 
°jos,  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas,  á  medida  que  van  creciendo,  em¬ 
ponzoñen  su  alma  y  su  corazón  con  la  lectura  seductora  de  los  malos 
periódicos.  Todo  lo  contrario:  lo  que  instruya,  lo  que  edifique,  lo  que 
consolide  la  fe  y  la  virtud,  lié  aquí  lo  que  deben  ver  vuestros  ojos  y 
vuestros  dependientes,  lo  que  deben  oir  y  leer  en  el  interior  de  vues¬ 
tras  familias. 

Y  vosotros  todos ,  fieles  cristianos  de  la  Iglesia  católica  ;  vosotros 
todos  los  que  teneis  profundamente  grabada  en  vuestro  corazón  la  fe 
re  Jesucristo,  la  prosperidad  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  almas 
inmortales,  no  seáis  indiferentes  para  con  esta  prensa  consagrada  á 
Vuestra  fe,  á  vuestra  Iglesia  y  á  los  supremos  intereses  de  vuestra 
vidaLQuizá  vosotros  no  tendréis  necesidad  personal  de  leer  todos  los 
uias  un  periódico;  no  obstante,  si  vuestros  recursos  os  lo  permiten, 
suscribios  y  prestad  á  otros  el  periódico.  De  este  modo  duplicareis 
vuestra  limosna  hecha  á  la  buena  causa.  Vuestro  dinero  sostendrá  al 
buen  periódico;  este  obrará  el  bien  en  casa  de  vuestro  vecino,  y  no 
Jultará  la  bendición  del  cielo  á  este  vuestro  pequeño  sacrificio.  Remi- 
*lu  y  haced  publicar  en  I03  buenos  periódicos  vuestros  anuncios, 
Yuestras  informaciones  y  vuestras  noticias;  procurad  ganar  abonados 
a  estos  diarios  entre  los  amigos  con  quienes  Aratais,  como  también 
corresponsales,  y  hasta,  si  es  dable,  colaboradores;  decidios  á  entrar 
ja  asociación  de  San  Francisco  de  Sales,  cuyo  objeto  es  el  prestar 
auxilios  á  la  prensa  buena;  vuestros  Pastores  os  proporcionarán  gus- 
opísimos  las  noticias  oportunas  acerca  de  esta  asociación.  Y  vosotros 
*®uos  en  general,  carísimos  hermanos  nuestros,  secundad  y  favoreced 
P°r  todos  los  medios  de  que  podáis  disponer,  esta  prensa  que  de¬ 
porte  la  causa  del  derecho  y  de  la  justicia,  que  es  la  honra  de  la  Reli- 
*p.0n»  del  cristianismo  y  de  la  Iglesia,  y  que  se  espliea  siempre  inspi- 
undose  en  la  doctrina  y  en  las  instituciones  establecidas  por  Jesu¬ 
cristo . ; . 


Los  tiempos  son  malos,  carísimos  hermanos  nuestros.  El  tiempo 
^  ^^nte  está  lleno  de  tempestades,  y  el  futuro  es  sobremanera  araona- 
Jplor.  El  misterio  de  iniquidad  se  está  ya  consumando;  el  mal  ha  to- 
tie  °  Pro  Porciones  horrorosas;  su  acción  e3  por  de  más  prodigiosa;  no 
®ñen  número  los  agentes,  las  fuorzas  y  los  recursos,  de  que  dispone 
h\rn-e  pone  on  movimiento.  Esto  mismo  predijo  el  Apóstol:  «Su  fluve- 
danlento  verificará  por  medio  de  la  cooperación  de  Satanás,  con  r  >- 
dinvlf30  milagros,  <le  señales  y  prodigios  falsos,  y  con  todas  m  s  - 
dpp^i°nes  a  fiue  puedan  conducir  á  la  iniquidad  á  aquellos  que-se  po  - 
les  !!l'(11'  no  babor  rocibido  la  verdad  á  fin  de  salvarse.  Por  o*<  lis 
que^S^4,  r) Permitirá  que  obre  en  elfos  el  artillcio  óel  error,  con 
4  la  Jl0®?  *  la  mentira:  para  que  sean  condonado*  los  que  no  creyeron 
nosot^3^’  sino  fiuo  complacierón  en  la  maldad  ó  Injusticia.  Mas 
ros  debemos  siempre  dar  gi*acias  á  Dios  por  vosotros,  ¡oh  herína- 
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nos  amados  de  Dios!  por  haberos  Dios  escogido  por  primicias  de  salva¬ 
ción,  mediante  la  santificación  del  espíritu,  y  la  verdadera  fe,  que  os 
hadado:  á- la  cual  os  llamó  asimismo  por  medio  de  nuestro  Evangelio 
para  haceros  conseguir  la  gloria  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Así  que. 
hermanos  piios,  estad  firmes  en  la  fe ,  y  mantened  las  tradiciones  ó 
doctrina  que  habéis  aprendido, 'ora  por  medio  déla  predicación,  ora 
por  carta  nuestra.  Y  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  Dios,  y  Padre  nuestro 
que  nos  amó,  y  dió  eterno  consuelo,  y  buena  esperanza  por  la  gracia, 
aliente  y  consuele  vuestros  corazones,  y  los  confirme  en  toda  obra  y 
palabra  buena.»  Amen. 

.  Dada  en  Diciembre  de  1872.  (Siguen  las  Armas  de  ocho  señores 
Obispos.)  ' 


PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  GANARIAS  SOBRE  UNA  SOCIE¬ 
DAD  DE  OBREBtOS  INDIFERENTISTAS  EN  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 

Venerables  hermanos  é  hijos  amadísimos  en  las  entrañas  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo. 

En  la  desventurada  época  que  vamos  atravesando  es  tan  trabajada 
y  angustiosa  la  situación  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  que  nos  cuesta 
mucho  atender  á  las  funciones  de  nuestro  santo  ministerio;  porque 
apenas  podemos  soltar  la  pluma  de  la  mano,  ya  para  contestar  á  las 
comunicaciones  oficiales  que  continuamente  recibimos,  ya  para  espo- 
ner  y  reclamar  ante  el  gobierno  con  motivo  de  las  disposiciones  que 
se  proyectan  y  se  adoptan,  abiertamente  contrarias  á  nuestra  discipli— 
na  eclesiástica,  y  aun  á  las  verdades  fundamentales  de  nuestra  sólita 
y  divina  Religión,  ya,  en  fin,  para  dar  instrucciones  á  nuestros  ama- 
C0n.°^asi]0ri  de  las  doctrinas  que  circulan  y  de  los  he¬ 
chos  que  ocurren,  a  fin  de  que  conserven  integro  el  depósito  de  su  fe. 
^2“  8iUS  4eaa  en  juntos  que  se  relacionan  con  nuestros 
dogmas  venerandos ,  ó  con  las  leyes  .que  como  católicos  ligan  nuestra 

traeteriia  saivacionf  •°bT*“cta'  por  >»  raism0-  e3tá  Aculada  núes- 
Casi  acabamos  de  escribir  una  Carta  Pastoral  contra  abusos  que 
con  grande  pena  de  nuestra  alma  observamos  introducidos  en  la  asis¬ 
tencia  espiritual  de  los  enfermos,  en  los  entibos  y  en  los  cemente- 

r-^tApnhriVm^0ai  h°y  pr(rclsa(1os  á  escribiros  de  nuevo  á  causa  de 
merto  hecho  que  algo  se  relaciona  con  nuestro  mencionado  documento 
pastoral,  y  ha  venido  a  ocasionar  un  grave  conílicto,  resultando  de  é\ 
consecuencias  muy  lamentables,  que  nos  obligan  á  daros  espiraciones 
de  mucha  importancia:  deseamos,  por  lo  mismo,  que  os  preparéis  á 
oírnos  sin  prevenciones  m  pasiones  de  ningún  género,  dispuestos  á 
pagar  un  tributo  a  la  razón  y  a  la  justicia,  toda  vez  que  logremos  mos¬ 
traros  en  esa  altura  el  delicado  asunto  do  que  vamos  á  ocuparnos,  > 
esperamos  en  Dios,  cuya  inspiración  santa  creemos  seguir  cuando  o» 
dirigimos  la  presente,  que  nos  iluminará  con  su  divino  espíritu,  J 
hasta  formará  con  nuestra  pluma  las  palabras  conducentes  para  pro- 
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ducir  en  vuestra  alma  un  convencimiento  íntimo  de  la  rectitud  con 
que  la  Iglesia  ha  procedido  en  el  asunto  de  que  se  trata.  . 

Ni  vosotros,  hijos  muy  amados,  los  que  componéis  el  vecl!*a£Jrj^ 
do  Las  Palmas,  ni  muchos  -de  los  avecindados  en  diferentes  pueblos  ue 
®stas  siete  Islas,  ni  algunos  al  menos  de  ]ps  que  moran  en  la  Peninsu- 
la  española,  y  áun  en  paises  estraños,  podrán  ya  ignorar  lo  ocurrido 
f}  mes  anterior  con  el  entierro  de  un  artesano  inscrito  en  la  sociedad 
"amada  de  Obreros ,  que  se  ha  instituido  en  esta  capital,  ramificando- 
8e>  según  tenemos  entendido,  en  otros  pueblos  de  la  diócesis, 

'  Decimos  esto  porque  la  prensa  se  apoderó  del  suceso  y  lo  trasmi¬ 
nó  al  conocimiento  del  público,  pintándolo  á  su  manera ,  haciendo 
Comentarios.  como  por  lo  común  sucede,  nada  favorables  á  la  Iglesia. 

,  Lo  que, sobre  esto  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito,  las  amenazas  que  se 
aan  hecho  á  un  sacerdote  muy  respetable,  las  alusiones  bien  deni¬ 
grantes  que  se  han  prodigado  á  nuestra  dignidad ,  es  cosa  bien  sabida, 
l  no  queremos  ni  acordarnos  de  ello ;  no  precisamente  porque  nos 
Roíala  ofensa  recibida,  ni  por  la  manera  injuriosa,  poco  noble  y 
1  dieral  de  tratarse  á  un  ministro  de  Dios,  que  en  el  hecho  de  llenar 
deber  con  una  abnegación  y  un  heroísmo  altamente  recomenda¬ 
res,  debería  recibir  encomios  de  sus  mismos  adversarios.  La  causa 
d.e  la  honda  pena  que  siente  nuestra  alma  por  esa  manera  de > produ¬ 
ce  hombres  que  pertenecen  á  nuestro  rebano  y  llevan  el  nombie  de 
católicos ,  es  la  ceguera  de  sus  pobres  almas,  el  pecado  que  cometen 
^atra  Dios,  la  injuria  que  hacen  á  la  Religión  santa  de  Jesucnst  , 
^poniendo  en  ella  fanatismo,  y  hasta  dureza  de  corazón,,  cuando  re¬ 
juda  acciones  nobles  y  virtuosas  que  simpatizan  con  los  sentimien¬ 
tos  más  íntimos  del  corazdn  humano. 

Y  por  aquí  queremos  empezar  su  defensa,  por  protestar  contra  esa 
acusación  injustísima;  porque  nada  hay  en  el  mundo  más  noble  ni 
ípás  grande  que  la  Iglesia  de  Jesucristo ;  nada  más  favorable  a  la 
mmianidad  :  los  hombres  no  han  conocido  la  caFidad  sino  por  e  la: 
P°bque  la  caridad  es  un  don  del  cielo,  es  el  más  escelente  de  sus  do- 
ne!L  como  lo  encarece  el  Apóstol,  y  ese  don  nos  lo  mereció  Jesu- 
Cristo,  y  por  medio  de  su  soberano  Espíritu  lo  depositó  en  su  Religión 
Santa,  siendo  ella  quien  lo  infunde  y  lo  desarrolla  en  nuestra  alma. 

Acusar  á  la  Iglesia  de  «falta  de  virtud,  y  muy  principalmente  de 
r^dad ,  es  no  conocerla ,  es  no  saber  una  palabra  de  su  historia ,  es 
faT\  q0  solamente  un  shombre  descreído,  sino  á  la  vez  ignorante  o 
aaático,  que  habla  sin  conciencia  de  lo  que  dice,  ó  sirve  tomera- 
}amente  á  un  pésimo  sistema  de  contradicción,  que  de  todo  pres¬ 
té  sdl  Pensar  m:is  que  en  echar  por  un  lado  lo  que  sirve  de  es- 
^  ,  a  sus  criminales  empeños,  encaminados  nada  menos  que 
oneluir  con  la  Religión  de  Jesucristo,  como  si  fuera  posible  a  - 
tinlrla,  c°mo  si  pudiera  el  hombre  ser  feliz  sin  ella,  ni  aun 
r  ¿‘quiera  la  sociedad.  .  .  nAn  fan  „ra_ 

VA3RJ. hech0  á  que  nos  referimos,  de  donde  se  han  originad  °  . 

*  ^gustos  y  escíndalos  tan  enormes,  ha  sido  el  de  nega  P t  T 
esta  capital  á  que  la  sociedad  de  obreros  figurara  como  tal 

^entierro  católico.  .  „n 
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mos  innecesario  á  nuestro  propósito  :  de  lo  contrario,  n°s  ocuparia- 

de  lleno  del  asunto,  y  entonces  pondríamos  de  relie\e  delante  ov 
vuestros  ojos  de  dónde  viene  la  dicha  institución,  y  á  dónde  va,  y  cual 
es  su  verdadero  objeto:  puntos  por  cierto  interesantísimos  ,  que,  aun- 
aue  se  desprenden  muy  bien  de  su  mismo  reglamento,  estamos  se¬ 
guros  de que  no  son  conocidos,  por  lo  menos,  de  la  mayor  parte  de 
los  inscritos  en  ella ,  al  modo  que  también  los  ignoran  muchos  de  lo^ 
que  hablan  y  sostienen  cuestiones  sobre  el  asunto ;  porque  en  nues¬ 
tros  desventurados  tiempos,  hijos  amadísimos,  de  todo  se  quiere  juz¬ 
gar  cuando  nada  se  estudia  á  fondo;  se  deciden  con  tono  magistral  la 
más  intrincadas  cuestiones,  sin  conocerse  más  que  la  superítele  d 
ellas,  llevados  por  lo  común  de' engañosas  apariencias,  resultando  ue 
aquí  que  las  apreciaciones  que  se  hacen  son  con  mucha  frecuenci^ 
equivocadas  ó  falsas,  y  los  pobres  hombres  que  sin  pararse  á  exa¬ 
minar  la  condición  de  quien  les  habla  creen  cuanto  se  les  dice  por  e 
mundo,  son  arrastrados  por  la  corriente  impetuosa  del  erpor,  qu 
realmente  es  la  que  cúnele,  y  de  dia  en  dia  toma  mayores  proporcio¬ 
nes  entre  nosotros. 

Esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido  en  el  presente  caso :  ce 
surarse  como  un  fanatismo,  como  una  intolerancia  criminal,  como 
agravio  hecho  á  una  clase  digna  de  toda  consideración  y  aprecio, . 
hasta  como  una  contradicción  empeñada  contra  la  virtud  misma, 
que  ni  más  ni  menos  ha  sido  que  el  cumplimiento  de  un  deber  sa 
grado,  que  en  el  hecho  de  partir  de  la  Iglesia  católica  necesanameni 
ha  de  ser  recomendable  en  la  estimación  de  Dios,  verdadero  apre- 
ciador  de  la  virtud  y  Juez  supremo  de  las  acciones  buenas  y  malas 
de  los  hombres. 

Queremos  persuadirnos  que  nadie  en  estas  Islas  podrá  imaginar 
abriguemos  prevenciones  contra  la  clase  pobre,  en  la  cual  están  com¬ 
prendidos  los  obreros ;  pues  tenemos  bien  acreditado  que  nuestras 
mayores  deferencias  son  con  los  que  figuran  en  esa  condición  menes,- 
terosa,  ó  llamémosla  desgraciada,  por  valernos  del  lenguaje  del  siglo- 
Amamos  de  corazón  la  pobreza;  nunca  estamos  más  satisfechos  y  con¬ 
solados  que  cuando  nos  encontramos  entre  pobres;  nuestro  may  o 
placer  es  dar  algo  de  lo  poco  que  tenemos  al  indigente,  hospedarlo  en 
nuestra  casa,  y  hasta  sentarlo  á  nuestra  mesa;  y  agregándose  a  estos 
sentimientos  de  nuestra  alma  nuestros  deberes  de  Obispo,  ¿cómo  las 
aspiraciones  justas  de  los  pobres  podrán  nunca  dejar  de  ser  bené¬ 
volamente  acogidas  por  nuestro  ministerio  pastoral? 

Esta  sola  reflexión,  hijos  amadísimos,  debería  ser  suficiente  para 
que  comprenderá is  que  cuando  nos  negamos  á  satisfacer  sus  deseos 
en  el  asunto  sobre  que  versa  la  cuestión ,  inconvenientes  muy  grave* 
deberán  atravesarse  para  ello.  Los  hay  ciertamente,  y  tan  graves,  que 
comprometen  nuestra  dignidad  y  nuestra  conciencia.  Ya  os  convence¬ 
reis  de  esto,  que  vamos  á  csponerlos  sencillamente  con  mucha  clari¬ 
dad  y  precisión,  para  que,  colocadas  las  cosas  en  su  verdadero  puní1' 
de  vista,  reconozcáis  cuán  ajustadas  son  nuestras  disposiciones  á  lo- 
principios  canónicos,  de  que  jamás  puede  separarse  un  buen  sacerdote- 
ni  mucho  menos  un  Obispo. 

Si  la  Sociedad  de  obreros  no  fuera  más  que  una  reunión  de  miem¬ 
bros  de  nuestra  comunión  católica,  que  en  alas  de  la  caridad  cristiana 
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se  asocian  para  favorecerse  en  sus  necesidades,  ejerciendo w  obra jie 
misericordia  animados  del  espíritu  de  i Dio sv paraDios,  como 
tandose  esos  servicios  fraternales  en  Dios,  J°£nD¡S  en  su  divina 
bebemos  obrar  siempre  el  bien  para  que  tenJa  ue  debe  ser 

presencia  y  podamos  prometernos  la  recompensa  et  ,q 
fin  de  todas  nuestras  buenas  acciones;,  si  1. 
condujera  de  este  modo,  seria  el  Obispo  el  Prmmr  P  &  desean  te- 
v  no  solo  se  prestarla  muy  gustoso  a  la  Y^enUcion^ei Í^fCOm- 
aer  en  los  entierros  de  sus  hermanos  ó  compañeros,  Salándoles 
Placeria  en  honrarlos  en  el  mismo  templo  de  Dios  ’  ‘ ,  desper- 
un  lugar  de  preferencia  que  sirviera  de  dJ su  clase 

tara  tan  recomendables  sentimientos  en  los  demas  d®  festán  en  con- 

Pero  la  Sociedad  se  lia  constituido  sobre  bases  que  están  en  con 

ti'adiccion  abierta  con  la  Iglesia  católica,  Y  ^  Prue  pQ^r¿  ^cr 

ios  ojos  en  el  primer  artículo  de  su  reglamento  dice >  asi  «Podra  a» 
«oció  todo  individuo,  sin  distinción  de  creencias,  color  nacionaii 
dad  y  opinión  política,  que,  siendo  obrero,  reconozca  por  base  de  su 
conducta  la  verdad,  completamente  de  la 

Roigo1”  f,rqu7esd.o  S£S  -■"{"íue 

Podiendo  cada  uno  de  sus  indi'  lduJ?  PJ...  de  sds  estatutos,  fija  como 
Pon*r  más  de  relieve  el  espíritu  anticatólic  .  reconozca  por  base 
Requisito  para  ser  admitido  en  ella  que  e  obrero  leconosca  p 
Ro  su  conducta  la  verdad,  la  juelmayldn^al^o^emvo^  ^ 
osos  dones  eminentes,  que  forman  la  riqueza  P  ,  religión: 

díion  de  Jesucristo,  pueden  encontrarse  en  ^‘rarengi 

?“0  el  herqje,  el  judio,  el  moro  y  el  «ontilpuedenposeerlaver^u 

O'lusticia  y  lk  moral  lo  mismo  que  el  católico. .Todo este ^  lorecnaza  y 
condena  la  Iglesia  católica  como  error  contrario  ocupa 

Gomo  consecuencia  de  ese  articulo  fundamental,  p  m-estar- 

el  reglamento  del  alma  cuando  dicta  los  se™°^ 
f  á  los  enfermos:  todos  Jos  cuidados  se  concentran  en  él  cuerP°^r 
dos  los  auxilios  son  nara  la  vida  temporal;  nada,  absolutamente  ñaua 
Pocata  eternaf  porquera  caridad,  de  donde  arranca  OM'imosno.no 
Pertenece  á  la  Religión  santa  de  Jesucristo,  que  cuando  nos  manda 
arnar  al  prójimo  como  hermano,  quiere  que  amémose onpnrfei xnc» 
*  «n  espíritu,  y  jamás  se  desentiende  de  las  necesidades  del  alma  cuan^ 
do  se  ociiTri  fh‘  las  del  cuerno:  Dorque  así  nos  lo  ensena  *  1  , 

.  ?el  mundo,  que  es  el  gran  modelo  de  la  caridad  ud  i\tfpor- 

Untü?U<Üar  103  hombres  las  lecciones  Practicas  de  e3t  t  d  P 

.  .  Y  para  complemento  de  prueba  tenemos  el  art.  75,  eícívih» 
®*tos  términos:  «La  asociación  no  reconoce  otro  entierro  que.lc  ^  ^ 
Per  manora  que  i0  mismo  en  vida  que  en  muertes  n*a  P  en  la 
&Mon;  y  como  este  desventurado  proposito  esta  entra  nada 
r°rmaoirvr,  i«  An.  —  «i  n„t</*nin  r»<»rt Anímente  a  los  difuntos»  p__  , _ 


w5l0n;  y  eomo  este  desventurado  proposito  esta “  ra  na(ia 
mrrnacion  de  ella,  en  el  articulo  perteneciente  á  los  difunt^i^  # 

'  toma  en  cuenta  la  situación  de  sus  pobres  almas .  -  Lles  ¿el  her- 
J»  Peroración  que  debe  proferirse  sobre  los  restos  ,,ur_ 

ann  á  quien  so  da  sepultura,  ni  aun  so  trasluce  e  Sociedad  para 
«“torio,  ni  siquiera  una  palabra  do  misericordia  tiene  la  bociemut  para 
01  Pobre  espíritu  de  su  compañero  difunto,  que  entonces  mas  que 
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nunca  reclama  la  caridad  de  sus  hermanos,  por  lo  mismo  que  es  más 

aPr  Ahor  a^b  i  en /  *  u  na  Sociedad  sin  Religión ,  escéptica,  que  no  tiene 
^pripias  nropias,  y  prescinde  completamente  de  las  de  sus  indivi- 
finas  ¿podrá  constituirse  al  lado  de  la  Iglesia  católica?  ¿Podrá  herma¬ 
narse  con  ella?  ¿Podrá  esta  darle  entrada  en  su  seno,  concederle  asien¬ 
to  ó  -representación  en  sus  actos  religiosos,  como  lo  son  los  entierros 
desús  hijos?  ¿Quién  no  reconoce  que  una  exigencia  de  este  género 
es  incompatible  con  la  constitución  divina  de  la  Iglesia  de  Jesu- 


ISuestros  adversarios  creen  poner  un  baldón  á  la  Iglesia  católica 
llamándola  intolerante,  y  en  ello  forman  su  mejor  panegírico.  Si,  si* 
es  intolerante,  én  el  buen  sentido  de  la  palabra,  lo  es  por  escelencia; 
porque  está  en  posesión  do  la  verdad,  y  la  verdad  no  puede  tolerar  el 
error,  ni  asociarse  con  los  que  lo  profesan,  c.omo  que  terminantemen¬ 
te  nos  lo  prohíbo  Jesucristo.  Donde  quiera  que  aparezca  su  Religión 
santa  la  encontraremos  compacta,  perfectamente  unida,  divorciada  d®' 
todas  las  sectas,  separando  de.  sí  á  los  que  no  viven  de  su  fe. 

Cabalmente  por  eso,  cuando  se  presenta  á  levantar  el  cadáver  d® 
sus  hijos  para  conducirlos  al  sepulcro,  dice  á  la  sociedad  de  obreros^ 
«Tú  no  puedes  formar  cuerpo  conmigo,  porque  no  profesas  la  fe  de  J®" 
sucristo;  te  constituyes  sin  religión  propia,  te  compones  de  elementos 
heterogéneos,  de  hombres  de  toda  clase  de  creencias,  y  hasta  supones 
que  en  ellos-puede  encontrarse  la  verdad,  la  moral  y  la  justicia;  sepa' 
rate,  pues,  de  mi,  porque  entre  nosotros  la  conciliación  es  del  todo 
imponible:  si  tú  no  me  rechazas  y  pretendes  asociarte  á  mí,  es  porque 
eres  escéptica;  pero  yo,  que  tengo  fe  y  profeso  principios  fijos,  no  pue¬ 
do  admitirte  en  mi  seno.» 

Ahí  teneis  una  razón  fundamental  de  nuestra  conducta,  que  si  han 
censurado  algunos  católicos  es  porque  no  conocen  á  fondo  la  Religión 
que  profesan,  ni  saben  apreciar  su  mayor  escelencia. 

Las  inteligencias  descreídas  despreciarán  sin  duda  nuestra  argu¬ 
mentación;  pero  los  hombres  de  razón  sana,  y  sobre  todo  de  fe,  no 
podrán  menos  de  reconocer  la  fuerza  irresistible  de  ella;  vengan  en 
buen  hora  los  obreros  á  pagar  el  último  tributo  de  fraternidad  á  sus 
hermanos  difuntos,  acompañándolos  al  sepulcro;  pero  vengan  com® 
simples  particulares,  sin  formar  corporación,  sin  representar  á  la  So¬ 
ciedad,  sin  traer  señales  ó  insignias.  Es  bien  seguro  que  la  Iglesia  n® 
los  rechazará  entonces,  y  conviene  decirlo  esto  muy  alto,  para  que  no 
se  desfiguren  los  hechos,  suponiendo  que  la  Iglesia  se  opone  á  una  obra 
de  caridad,  ó  que  tiene  prevenciones  contra  determinados  individuos- 
No :  la  Iglesia  no  se  contradice  á  sí  misma;  y  entre  las  obras  de  misen- 
córdia  que  manda  practicar  á  sus  hijos,  una  es  enterrar  los  muertos- 
Por  otra  parte,  oponiéndose  á  su  espíritu  de  caridad  abrigar  preven¬ 
ciones  contra  persona  alguna,  mal  podrán  estas  tener  lugar  en  ella; 
tratándose  de  hombres  que  reconoce  ,y  ama  como  sus  propios  hijos- 
vendan,  vengan  los  obreros,  repetimos,  sin  otro  objeto  que  el  de  ejer¬ 
cer  la  obra  de  misericordia  con  su  hermano;  vengan  formando  el  cor¬ 
tejo  fúnebre,  sin  distinguirse  en  nada  de  sus  otros  amigos  y  deudor 
que  le  acompañan  al  sepulcro,  y  verán  cuán  bien  acogidos  son  de  n 
Iglesia  nuestra  Madre.  Con  lo  que  ella  no  puede  transigir,  ni  transigí 
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nunca  el  Obispo  de  Canarias,  es  con  que  una  Sociedad  que  no  prolesa 
su  fe  tome  parte  en  sus  actos  religiosos.  . 

Bastantc  deberia  ser  lo  dicho  para  justificar  la  opos: 1  .  £  ge  ha 
tada  por  uno  de  nuestros  párrocos,-  que  con  tan  malos  „"to 
denunciado  al  público;  pero  aun  querernos  profundizar  com¿ 

para  que  quede  completamente  dilucidado  y  fuera  de  cue^  , 
necesariamente  habrá  de  suceder.  con 

Si  se  estudia  bien  el  reglamento  de  Ia  ib* 

Ja  disciplina  de  la  Iglesia  católica,  se  verá  palpablemente  la  JJS*eda(i 
üdad  rigurosísima  de  autorizar  por  nuestra  parte  lo  que  la  Sociedad 
Pretende,  lo  que  lia  dado  ocasión  á  tan  graves  disgustos. 

No  hay  más  que  leer  los  artículos  78,  79  y  81,  para  que  sa Ite  a  Jos 
ojos  que  la  Sociedad,  no  como  quiera,  se  propone  s asistir  en  corpora 
oion,  y  como  tal  Sociedad,  á  los  entierros  de  sus  hermános,  sino  que 
pretende  ejercer  en  ese  acto  un  ministerio  solemne,  designando  para 
él  cierto  ciremonial,  y  no  diré  ya  preces,  porque  estas  no  e  encuen¬ 
tran  en  todo  el  reglamento,  pero  sí  una  peroradon,  que  po] r  m ai ?  que 
encierre,  como  queremos  tener  la  sinceridad  de  c^SntSas  no 
nos  pensamientos  que  se  prestan  á  moralidades  importantísimas,  n 
pued^entoncestener  luga?  en  la  boca  de 
auné  ¡arla,  ni  debe  formar  parte  de  aquel  acto  reU 
o°n  el  enterramiento  del  cadáver,  porque  es  coto  propi a , y  escius 
de  la  iglesia  el  dar  la  sepultura,  que  por  eso.  se  llama  eclesias  , 

Esta  imposibilidad  ó  incompatibilidad  podrán  no  verla  los  se0la 
res,  como  legos  que  son  en  la  materia;  pero  bien  cocida  habra  de 
Jelos  eclesiásticos,  toda  vez  que  sean  hombres  eútendidos  que  hayan 
hecho  algún  estudio  de  loá  cánones  y  de  la  disciplina  deJa  Uesia. 

Uno  de  los  puntos  en  que  se  manifiesta  esta  mas 
sagrada  liturgia;  todo  lo  que  á  ella  pertenece  ha  de  exannnarlo  > 
bordarlo  una  Congregación  que  radica  en  Arana,  orano  capital  (leí 
cristianismo,  compuesta  de  hombres  emmentes  que  hacen  un  proftn 
Jo  estudio  de  la  materia,  para  que  nada  se  i ntroduzca  en  nu 
tos  religiosos  que  no  sea  digno  de  la  majestad  de  nuestro  Dios,  ade 
coado  á  su  particular  objeto,  y  á  propósito  para  promover  con  la 
jnayor  gloria  de  Dios,  la  santificación  de  las  almas,  que  son  a 
ftuesá  donde  se  encamina  el  culto  católico.  Ahí  es  donde  se  deter  - 
nan  todas  nuestras  ceremonias  y  nuestros  ritos,  nuestras  waciones  y 
muestras  preces,  recayendo,  se  entiende,  sobre  lo  que  la  Congregación 
Propone,  la  sanción  apostólica.  Nadie,  por  alta  que  sea  su  dignidad  y 
*u  gerarquia,  puede  introducir  en  lo  ya  acordado  y  sancionado  n 
a  variación  más  pequeña.  ,  _ .  mientras 

Con  ser  tanta  la  autoridad  que  tenemos  los  Obispos  en  viene 
respectivas  diócesis,  debemos  sujetarnos  estrictamente  á  1  Í]“®tilíca_ 
,  °nsignado  de  Roma  en  los  Misales,  Breviarios,  Rituales  y f  oros, 

Ni  los  (le^oo3.  al  parecer  justificados,  de  la  PiedadJJL  6  cereino- 
ni  los  buenos  resultados  que  puedan  dar  ciertas  plegan 

Por  encontrarse  lie  As  Se  espíritu  y  hasta  deuncion  mr.na.  nos 
Autoriza  para  ordenar  los  actos  religiosos  de  una  man 
me  marcan  los  documentos  mencionados.  vari  anión 

Cuando  por  algún  motivo  especial  se  desea  hacer  0  ’ 
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es  preciso  acudir  á  la  Santa  Sede  para  impetrar  su  permiso ,  y  nunca 
lo  otorga  sin  que  las  preces  pasen  antes  á  examen  de  la  Congregación 
de  Ritas  y  emita  su  juicio  sobre  ellas. 

Muchas  y  muy  amplias  son  por  cierto  las  facultades  estraordma- 
rias  concedidas  á  Nos  como  Obispo  de  Canarias,  según  lo  estáis  tocando 
en  las  dispensas  de  parentesco  que  concedemos  diariamente  para  que 
puedan  celebrarse  matrimonios  entre  personas  ligadas  con  impedimen¬ 
tos  dirimentes;  pues,  sin  embargo,  en  lo  tocante  á  ceremonias,  preces 
y  ritos,  no  podemos  más  que  los  otros  Obispos.  Repetidas  veces  hemos 
acudido  ya  á  la  Silla  Apostólica  para  poder  llenar  en  cosas  de  este  ge¬ 
nero  nuestros  piadosos  deseos:  y  unas  súplicas  se  nos  han  otorgado  y 
otras  no,  respetando  Nos  en  este  último  caso  el  juicio  de  la  Cabeza  de 
la  Iglesia,  á  quien  todos  debemos  con  grande  reverencia  obedecer. 

Todo  lo  que  ha  de  hacerse  con  nuestros  difuntos  desde  que  se  le¬ 
vanta  el  cadáver  de  la  casa  mortuoria  hasta  que  se  deja  depositado  en 
el  sepulcro,  lo  tiene  determinado  la  Iglesia:  ¡as  preces,  las  oraciones, 
las  ceremonias  del  Oficio  fúnebre ,  consignadas  están  en  el  Ritual:  á  el 
tenemos  que  sujetarnos ,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna ;  pues  de  lo 
contrario  contraeríamos  una  responsabilidad  enorme,  contra  la  cual 
tiene  reservadas  penas  muy  graves  la  Iglesia. 

Ahora  bien:  lo  que  no  puede  hacer  un  Obispo,  ¿podrá  hacerlo  la  bo- 
ciedad  de  obreros,  que  ni  aun  siquiera  profesa  la  fe  católica  como  tal 
Sociedad?  Sin  entrar  en  el  examen  de  su  peroración  y  de  sus  ceremo¬ 
nias  aunque  fuera  aquella  muy  edificante  y  estas  respiraran  un  espíri¬ 
tu  profundamente  religioso,  ¿podríamos  nunca  autorizár  el  acto  no  te-, 
niendo  facultades  para  ello?  ¿Seria,  no  digo  ya  canónico,  pero  ni  aun 
siquiera  razonado,  que  por  complacer  el  (jbispo  á  la  Sociedad  de  obre¬ 
ros  desobedeciera  á  la  Iglesia  de  Jesucristo?  Y  si  esto  decimos  del 
Obispo,  ¿qué  deberemos  decir  del  párroco  y  del  simple  sacerdote? 

Por  otra  parte,  ¿á  dónde  no  podrían  llegarlas  consecuencias  de  una 
tolerancia  de  este  género?  Con  mucha  más  razón  y  con  mejores  títulos 
podría  presentarse  en  nuestros  templos  una  Sociedad  católica,  afiliada 
en  nuestra  santa  y  divina  Religión,  por  ejemplo,  una  escuela  de  ins¬ 
trucción  primaria,  á  practicar  un  acto  religioso  solemne,  pretendien¬ 
do  ejerepr  alguna  función  en  él»  por  tenerlo  así  acordado  en  su  regla¬ 
mento.  como  pudiera  ser  una  peroración  ó  discurso  que  pronunciara 
algún  discípulo,  ó  el  maestro  mismo,  desde  el  pulpito,  ó  algunas  evolu¬ 
ciones  con  el  cuerpo,  si  quier  fueran  niuy  piadosas,  ú  otras  cosas  se¬ 
mejantes,  y  tendríamos  dos  ceremoniales  y  dos  ó  más  ministros;  el  de 
la  Iglesia  y  el  dé  la  academia.  Y  como  debeis  conocer,  hijos  muy  ama¬ 
dos,  la  suposición  que  hacemos  de  la  escuela  tiene  aplicación  justísima 
á  cualquier  otra  Sociedad  católica  que  consignara  en  su  reglamento  al¬ 
gún  ceremonial  para  enlazarlo  con  el  de  la  Iglesia  nuestra  Madre  en 
los  actos  solemne  Si  del  culto  á  que  hubiera  de  asistir. 

¡Oh  cuán  justamente  guarda  la  Iglesia  esa  severidad  rigurosísima 
en  todo  lo  concerniente  al  culto  p  ira  evitar  abusos  de  este  género  que 
quitarían  á  nuestra  sagrada  liturgia  todo  lo  que  tiene  de  grande  y  ele 
admirable  todo  lo  que  revela  en  ella  la  inspiración  del  cielo,  por  lo 
que  un  célebre  autor  contemporáneo  reconoce  en  la  misma  una  prueba 
palpitante  de  su  divinidad!  En  el  momento  en  que  las  ceremonias  y 
palabras  puramente  humanas  se  mezclaran  con  las  sagradas  é  inspira- 
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das  de  la  Iglesia  católica,  perderia  toda  su  dignidad  nj^o ují.10’ ® 
insensiblemente  so  confundiría  con  las  cosas  aleramente  p  '  a  civi\JL _ 
es  á  donde  van  á  parar  esas  invenciones  descabelladas  de  i 

10! Y  “q°ue  k  Sociedad  de  obreros  quiso  organizar  la  manera  de wter- 
rar  á  sus  muertos,  admitiendo  en  su  seno  individuos  detonas  las  re 
piones,  parecía  lo  razonado  y  lo  justo  que  se  acomodara  en  «do  a 
condición  de  cada  una  de  las  creencias  religiosas,  para  no  provocar 
cuestiones  ni  ocasionar  conflictos;  y  hubiera  procedido  con  el  debido 
acierto  determinando  que  cuando  acompañaran  a  un  difunto  catonco 
fueran  rezando  por  la  calle  las  oraciones  de  la  Iglesia,  ó  lo  practicaran 
en  el  cementerio,  luego  quo  el  cadáver  se  depositara  en  el  sepulcro, 
como  acostumbran  hacerlo  las  cofradías  y  comunidades  " 

«wndo  acompañan  en  los  entierros.  Esto  si  que  sena  sauWm,  ed 
?nte  y  digno  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo;  porque  ¡'°>>re 
festarse  en  perfecta  armonía  con  su  disciplina,  sin  uíroducir  eeremo 
“lales  ni  ejercer  ministerio,  que  en  losados  religiosos  “ 

«“rrespqnde  sino  al  sacerdocio,  llenaría  uno  de  los  P*¡¡* 
del  cristiano,  cual  os  rogar  á  Dios  por  los  Tiwy¿  muert, >s  y  I tra^ 
Endose  de  nractícar  una  buena  obra  con  un  hermano  difunto  de  laue 
‘isiont.ioifca  ninguna  ciertamente  podría  acordar  mas  digna  de  el  ni 

*íue  le  fuera  más  favorable.  „Mn00a  ostufiian  se  ven 

.  ¿Veis,  hijos  amadísimos,  cómo,  cuando  las  cosas  ^  pár_ 

^  distinto  modo?  ¿Veis  cuán  justamente  se  opuso  el  '0“eia"1®  P 
feco,  que  con  tan  poca  caridad  y  nobleza  ha  sido  jurado  á  que  en 
fl  entierro  católico  que  él  autorizaba  como  m/ni?tr°¿eíipft„n1Gute 
introdujera  una  Sociedad  que  venia  con 
contrarias  á  la  disciplina  canónica?  ¿Veis  por  que,  formen  lo 
Jel  mundo  la  opinión  que  quieran  de  Nos,  y  digan  de  nuestras  disposi 
dones  lo  que  se  les  antoje,  no  podemos  consentir  que  en  ,  ,  ta_ 

Cólicos  se  practique  el  ceremonial  mencionado,  ni  nada,  absoluta 
mente  nada  que  no  esté  conforme  con  nuestra  sagrada  üturgwf 
,  Pues  todavía  tropezamos  con  otro  inconveniente  gravísimo,  que 
hene  ei  colmo  á  los  demas:  este  es  el  consignado  en  el  art.  80,  que  mee 
ash  «Cualquier  otro  compañero  puedo  hacer  uso  de  la  palabra  des- 
|l,es  de  concluir  el  presidente.»  Por  manera  que  el  reglamento  da  una 
facultad  ilimitada  para  quo  cualquiera  pueda  decir  allí  lo  que >  se  le  an 
fme;  y  esos  poderes  tan  amplios  los  concede  una  Sociedad  que  eoa 
Jlece  como  base  fundamental  el  admitir  en  su  seno  hombres  de  toda 
«feencias,  podiendo  por  lo  mismo  babor  en  ella  protestantes,  jud  os 
m°i;os,  gentiles.  Y  aun  cuando  todos  sus  individuos  pertenezcan  a  ^ 
Religión  católica,  podrá  muy  bien  suceder  que  algunos,  estia\  iand  ^ 
n  sus  iileas,  cosa,  por  desgracia,  bien  común  en  nuostros  de  ¡on 
¿«  tiempos,  tomen  la  palabra  para  insultar  quizas  ““¡^"Jnfuce 
®anta  sobre  los  restos  mortales  de  aquel  hijo  suyo  á  quif ‘i  ®  esí  ¿e  im- 
.  s®pulcro,  aprovechando  la  ocasión  para  dosahogar  ese 
pie(md  que  tanto  cunde  hoy  entre  nosotros.  .  cierla 

v^i^^cdamos  con  este  motivo  un  entierro^ <Pj® - en  el  acto 
Pchlacion  de  la  Península  donde  á  la  sazón  nos  hallaba  fúnebro 

el  cadáver,  se  permitieron  vanos  .te  ' 

,sar  de  la  pa|abra  pa,.a  celebrar  las  opiniones  demasiado  avanzadas 
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que  desgraciadamente  liabia  tenido  el  difunto,  y  imbo  quien  clió  raue- 
ras  al  clero  y  no  tenemos  muy  presente  si  también  a  lo*  Obispos  y 
los  Tesuitas-’pero  sí  que  se  profirieron  imprecaciones  y  blasfemias  no 
renda»!  fueron  causa  de  que  se  retiraran  escandalizados  muchos  de 

l0S  ¡lío  OTtei'aqui  suceder  lo  mismo?  ¿Se  atreverá  nadie  á 
; Quién  tapa  hoy  la  boca  en  materia  de  Religión  y  de  moral  á  un  homo 
cuando  se  empeña  en  manifestar  lo  que  cree  y  lo  qut\  siente,  i  e  ’ 

; habrá* de  tolerarlo ,  la  Iglesia,  y  aun  autorizarlo  con  su  presencia, 
tendrá  esta  una  obligación  estrechísima  de  impedir  que  se  lleve  a  eieo 
to  un  reglamento  que  puede  ocasionar  resultados  tan  lamentables, 
■cómo  impedirlo,  si  se  admite  la  Sociedad  con  el  carácter  de  tal  en 
entierros,  debiendo  suponerse  como  cosa  cierta  que  en  el  hecho  de  Pre' 
sentarse  allí  ha  de  querer  cumplir  lo  que  su  reglamento  ordena? 

\hora  conoceréis,  hijos  amadísimos,  que,  aparte  de  lo  que  exigen  n 
dignidad  de  la  Iglesia  católica  y  el  respeto  que  se  debe  á  su  disciplina, 
por  el  celo  mismo  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo  debe  reconocerse 
muy  obligado  todo  buen  sacerdote  á  cerrar  la  puerta  a  tamaño  des¬ 
orden,  oponiéndose  á  que  actúe  en  los  entierros  católicos  una  Sociedad 
(rué  á  ellos  viene  con  pretensiones  tan  peligrosas. 

Por  lo  tanto,  ha  merecido  muchísimo  de  Nos  el  venerable  párroco 
que  ha  figurado  en  el  hecho  á  que  Nos  referimos.  Sí;  queremos  decir  o 
públicamente,  y  consignarlo  en  este  documento  en  honor  suyo,  porqu 
su  virtud  merece  este  premio,  y  para  que  sirva  de  estimulo  n  todos  » 
compañeros  en  el  parrocato,  aunque  nos  place  suponerlos  animados  ae 
los  propios  sentimientos.  Guando  los  hombres  del  mundo  se  rebajan 
tan  ignominiosamente,  llevados  de  miserables  pasiones,  á  las  cuales 
sacrifican  sus  mas  altos  deberes,  los  ministros  de  Dios  debemos  mani¬ 
festarnos  á  la  altura  de  nuestra  dignidad,  llenos  de  abnegación  y  de  he- 
roismo  arrostrando  los  insultos,  las  calumnias,  y  hasta  la  muerte,  an¬ 
tes  que  rondir  nuestro  pabellón  á  los  pies  de  ese  mundo  satánico  qu 
quiere  colocarse  encima  de  la  Religión  y  de  Dios,  para  que  la  glo 
que  á  El  corresponde  se  la  lleve  su  enemigo.  . 

Queremos  ahora  hacer  una  observación  importantísima,  que  con 
nuamente  nos  estamos  haciendo  á  nosotros  mismos.  ¿Cómo,  rigiéndon 
unas  instituciones  tan  liberales  que  admiten  en  su  seno  todas  las  r® 
giones,  teniendo  estas,  por  consiguiente,  derecho  para  constituirse  e 
gun  su  disciplina,  sin  que  nadie  les  estorbe  su  ejercicio,  se  hace  e. 
guerra  desalmada  á  la  Iglesia  católica,  que  es  la  Religión  del  país?  ¿N 
está  ella  en  su  derecho,  como  todas  las  demas,  para  ordenar  sus  cu  - 
tos  y  plantear  su  disciplina  en  los  templos,  en  los  entierros,  en  los  ce¬ 
menterios,  al  modo  que  lo  hace  ó  puede  hacerlo  el  protestante,  el  ju¬ 
dío  y  el  mahometano?  ¿Con  qué  autoridad,  pues,  se  le  ataca,  se  acu83 
de  intolerante,  cuando  no  permite  lo  que  de  ella  exigen  hombres  le~ 
<ms  en  contradicción  con  su  disciplina  canónica,  y  se  empeñan  esto» 
en  trastornar  su  gerarquíay  su  disciplina  y  hasta  la  insultan  y  la  ame¬ 
nazan  porque  sus  pretensiones  no  alcanzan  un  resultado  favorable? 

C  Si  nosotros  quisiéramos  ordenar  á  nuestro  modo  los  entierros  de 
los  protestantes  ó  de  los  judíos,  ¿no  rechazarían  ellos  nuestra  acción,  J 
hasta  invocarían  la  autoridad  para  que  los  amparara  contra  la  violen¬ 
cia?  Luego  tiene  un  derecho  incuestionable  la  Iglesia  católica  para  ae 
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nunciar  ante  el  público  esa  manera  injustísima 

que  toma  de  dia  en  dia  mayores  proporciones,  como  una  «on 

solemne  de  la  misma  legislación  política  que  nos  rig  ,  y  ^  ^  conte_ 

ias  autoridádes  locales  el  cumplimiento  del  deber  qu  Religión  de 

ner  tales  desafueros,  que  en  lo  mismo  que  ofenden  a 

Jesucristo  desgarran  la  legislación  del  país,  a  no  ¡ .  ^Ue  lia 

para  esta  Iglesia  santa  y  divina,  sobre  las  muc^s  vejación^  que ^ 

sufrido,  la  triste  suerte  de  que  para  ella  ui  aun  siqumra  hay  »  » 
rantias  constitucionales  de  que  goza  aun  el  hom ibre £ 
sociedad:  es  decir,  que  lo  que  esta  consignado  en el 
España  sea  una  verdad  para  todos,  menos  para  la  e 

Crif¡Por  Dios, "por  Dios!  No  queremos  decir  más;  no  podemos 
más:  los  afectos  del  corazón  embarazan  nuestra  mano  cuandi 
mos  estas  lineas:  es  muy  grande  la  pena  que  oprimenufótraa  a  po^ 
ver  así  tratada  la  Iglesia  católica,  de  quien  tantos  beneficios  ha  reuní 

d°  Pero0 liacemos  u' n  esfuerzo  para  dirigiros  cuatro  palabras  mas,  por¬ 
que  necesita  un  desahogo  ^stra  jlma.  cristian0>  mUcho  más 

^Wa  efde^n1^erdo^y0un  Obis^^qu^en^un^duda^^tóli^i^como 

Ma easddrK™ 

m°s  cuatro  años  de  libertad  de  cultos,  en  ..  i0STIue  han  fun- 

hgion  que  la  verdadera  de  Jesucristo;  siendo  ca  también  lo  son 

dado  la  Sociedad  de  obreros,  pudiéndose  asegura  q^  mises  de 

individuos  que  la  componen,  como  sl  1  •  es  sJestablez- 

herejes,  donde  hay  muchos  hombres  de  todas  rehgi  n  »  scin(je 
ca  en  el  primer  artículo  del  reglamento  que  la  So  P  en  gu 

completamente  de  religión,  abrazando  toda  clase  d 
Seno,  cualquiera  que  sean  sus  creencias  religiosas.  . 

,  ¿Quién  que  relWiorie  un  poco  no  descubrirá  en  es  o  como  unju|_ 
de  impiedad  por  acomodarse  á  ese  pésimo  sistema  d  ..  .  m, 
hzacion  moderna,  que  para  nada  quiere  contar  c°¡¡  J  ®¡  Soberana , 
todo  pretende  secularizarlo,  emanciparlo  de.  su,  f  ^  la  ^u- 

acordar  leyes  sin  Dios,  gobernar  sin  Dios,  unir  al  hombre  con 
•)«r  sin  Dios,  enterrará  los  muertos  sin  Dios,  y  ahora  ejercer  « 
mdad  también  sin  Dios;  cuando  es  Dios  quien  nos  manda  amar  ai.pr^ 
•Úñio  como  hermano  y  la  Iglesia  católica  quien  inculca  -, 
mandamiento  en  nuestra  alma,  desplegando  toda  su  solicitud  par  i 
cumplan  exactamente  con  él  todos  los  hombres?  han  abierto 

Si  de  la  Iglesia  católica  arranca  la  caridad; si  por  ella ,  se i  an.a^  gin% 
cu  el  mundo  las  fuentes  de  la  beneficencia  privada  y  de  P  ^eg  be_ 
que  nadie  que  conozca  su  historia  pueda  disputarle  sus  m baio 
^fldos,  ¿no  debería  esta  Sociedad  de  obreros  liabe  e  ¡CJ0  funda¬ 
os  auspicios?  ¿No  deberia  ser  su  primer  artículo,  su  <  _Dtritu  en  ol 
mental,  recomendar  á  la  Religión  católica  entran-  ,  J^rr0Rar  Cn  ellos 
orazon  de  los  hombres  llamados  á  formarla  paia  d  ernidad  cristia- 
cl  sentimiento  de  la  verdadera  fraternidad, 

que  debe  ser  como  el  alma  de  la  dicha  Sociedad* 
han  de  reportarse  grandes  beneficios?  ¿No  debería  en  su  capitulo  uo 
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muertos  protestar  contra  los  entierros  civiles,  como  tan  contrarios  á 
la  caridad  fraterna,  que  nos  inspira  el  cielo,  reclamando  para  sus  so¬ 
cios  y  hermanos,  en  momentos  tan  críticos,  los  consuelos  y  beneficios 
de  la  Religión  á  que  los-  obreros  pertenecen?' 

Y  no  se  diga,  como  queriendo  presentarnos  un  argumento,  que  en 
estas  Islas  no  faltan  personas  estrañas  á  nuestra  comunión  católica  a 
quienes  no  lia  querido  privarse  del  beneficio;  porque  esos-  casos  son 
escepcionales;  esas  personas,  especialmente  en  la  clase  obrera,  son 
contadas,  son  rarísimas;  puede  ser  que  ni  siquiera  haya  un  solo  miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  de  obreros  que  esté  afiliado  en  una  religión  falsa. 
Y  porque  esta  Sociedad  se  declarara  católica,  como  ha  debido  suceder, 
¿se  ataba  las,  manos  para  favorecer  en  sus  necesidades  á  los  hombres 
que  no  profesaran  su  fe?  ¿Por  ventura  la  Religión  de  Jesucristo  pro- 
hibe  hacer  bien  á  los  herejes?  ¿Nos  estorba  que  nos  lleguemos  á  ellos 
para  practicar  en  favor  suyo  una  obra  de  misericordia?  ¿No  nos  dice 
que  prójimo  es  todo  hombre  que  existe  en  el  mundo,  y  que  á  ese  próji¬ 
mo  lo  debemos  amar  y  favorecer  como  á  nosotros  mismos?  ¿Con  que 
motivo,  pues,  se  divorcia  la  Sociedad  de  nuestra  Religión  santa  y  di¬ 
vina,  secularizando  su  obra  de  misericordia  y  reduciéndola  á  la  triste 
condición  de  una  virtud  enteramente  profana,  con  lo  cual  viene  á  arre¬ 
batarle  'todo  el  mérito  que  pudiera  tener  delante  de  Dios? 

Gomo  Prelado  de  la  diócesis,  y  por  este  concepto  padre  de  los  po¬ 
bres,  á  quienes  muy  de  corazón  amamos,  tendríamos  una  satisfacción 
cumplidísima  en  figurar  á  la  cabeza  de  la  Sociedad  de  obreros ,  siendo 
el  primero  v  el  que  más  contribuyera  al  socorro  de  los  necesitados, 
cuyos  trabajos  compadecemos  <?ontoda  nuestra  alma.  ¡Tan  lejos  estamos 
de  mirar  á  la  Sociedad  con  malos  ojos,  ni  de  abrigar  prevenciones 
contra  ella! 

Lo  que  reprobamos,  lo  que  nos  lastima  el  corazón,  es  la  manera 
irregular  que  lia  tenido  de  instalarse  la  sociedad;  porque  aquí  descu¬ 
brimos  un  mal  espíritu,  aunque  los  mismos  que  la  componen  no  se 
aperciban  de  ello;  una  ofensa  que  se  hace  á  nuestra  Religión  santa,  J 
pol*  consiguiente  á  la  Divinidad;  y  sin  amor  verdadero  de  Dios,  no 
puede  haber  caridad  ni  valen  cosa  alguna,  en  su  estimación  soberana, 
los  socorros  materiales,  según  lo  encarece ,  con  palabras  muy  termi¬ 
nantes,  el  Apóstol. 

Disimulad,  hijos  muy  amados,  lo  que  hayamos  podido  molestaros, 
y  haced,  por  Dios,  justicia  á  nuestras  intenciones,  que  son  muy  rec¬ 
tas:  bien  lo  sabe  ese  mismo  Dios  que  nos  ha  de  juzgar.  Nuestro  más 
ardiente  deseo  es  hacer  bien  á  todos,  servirlos,  sin  que  en  este  terre¬ 
no  hagamos  asco  á  la  humillación,  ni  nos  arredre  el  sacrificio;  la  vida 
daríamos  con  gusto  por  cualquiera  de  vosotros:  el  que  de  Nos  apetez¬ 
ca  un  favor,  no  necesita  intercesores  para  conseguirlo:  acérquese  con 
entera  confianza  á  manifestarnos  su  deseo,  y  nos  encontrará  siempre 
propicio,  no  oyendo  de  nuestros  labios  sino  palabras  benévolas  y  con¬ 
soladoras.  .  ,  A  ^ 

Guando  rechazamos  alguna  pretensión,  cuando  dictamos  alguna  me¬ 
dida  severa,  cuando  proferimos  palabras  algo  duras,  lo  hacemos  com¬ 
pulsados  por  nuestro  ministerio;  porque  no  podemos  transigir  con  el 
error  ni  con  el  mal ;  porque  tenemos  que  velar  por  los  grandes  inte¬ 
reses  de  la  Religión,  que  son  los  de  Dios  y  los  de  las  almas;  porque  si. 
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llevados  del  deseo  de  agradar  á  los  hombres,  ó  del  temor  de  creónos 
odiosidades  y  enemigos,  dejáramos  corromper  la  moral  b 
Permitiéramos  conculcar  los  derechos  venerandos  el  .  hJJ.íamos 
Jesucristo,  prostituiríamos  vilmente  nuestra  di^nidat  ,  aun  qe_ 
feos  de  una  responsabilidad  enorme  en  lapresenc  a  ^  ’¿iei0  <jes. 
lante  de  los  hombres  mismos,  y  no  tendríamos  que  espe  exac_ 

pues  de  la  muerte,  porque  en  el  cielo  no  entra  sino  el  que  cui  p 
lamente  con  su  deber.  nues- 

Compadecednos,  fieles  amadísimos,  porque  son  muy  débiles  n 
tf  os  hombros  v  va  se  resienten  de  la  pesada  cruz  que  giaVita  sodio 
ellos;  Aeremos 'nevarla  hasta  el  Calvario;  hasta  morir  c l*vad»en 
ella,  si  asi  entra  en  el  «talen  de  la  divina  Providencia ,  dando  nwst 
vida  por  Dios;  pero  necesitamos  para  esto  auxli^nm^  J®?® “ración: 
Dios,  y  esos  so¿  los  que  nos  habéis  de  alcanzar  con  vuestra  oración 
corresponded ,  pues,  con  este  piadoso 

as 

«;srrD» 

en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Esp  y  Canaria, 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Las  Palmas  de  i  ^  mil 
eu  la  fiesta  de  la  Circuncisión  del  Señor,  admi- 

ochocientos  setenta  y  tres.— José  María,  Oótópo  ^  0j  isp0 

nistrador  apostólico  de  Tenerife.-Por  mandado  de  S  S^  ei  unisp 

mi  señor.  Ido.  Miguel  de  Torres  y  Daza ,  canónigo 
' ,  Esta  Carta  Pastoral  se  leerá  en  nuestra  santa  iglesia  caxdi  i,  > 
la  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna  y  en  has  parroquias  de  ai mi ^ 
des,  el  domingo  primero  después  de  recibida,  concl  niwblos 

de  la  misa  solemSe!  Asimismo  en  todas  las  pMWjg  ^  obreíos  ó 
de  una  y  otra  diócesis  donde  sea  conocida  la  Sociedad  de ¡  obi  £  ♦ 
f  hayan  circulado  los  periódicos  que  se  han  ocupado  de  este  a.  » 
6  entiendan  los  venerables  párrocos  ser  conveniente  que  sus 
jes  tomen  conocimiento  del  contenido  de  ella,  teniénd  .  P 
ias  prevenciones  hechas  sobre  el  modo  de  verificarse  esta  lectura 


DE  La  PREDICACION  DELA  DIVINA  PALABRA  Y  DEL  QU UbV W  DE 

LOS  SAGRADOS  TEMPLOS. — CARTA  CIRCULAR  DEI^  SR. 

^tANCA  Á  LOS  SEÑORES  CURAS  PÁRROCOS. 

la  v^i  estimado  señor  cura:  Cuanto  más  precia  la  P4^1  p  ra  «aplastar  al 
“««tateJemcristoy  más  trabajan ™?n«"f0  SSdolo y  po- 

KlfcV  ¿«prestigiándolo,  empohrociAicl  fundone3  miis  pe- 
cnao  mil  obstáculos  al  ejercicio  do  sus  - 
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mos  de  procurar  nosotros  digne  atribulare  vocatione  qua  vocati  su - 
mus  (1),  y  que  sic  luceat  lux  nostra  coram  hominibus ,  ut  v ideara 
opera  nostra  doria,  et  glorificent  Patrcm  nostrum  qui  in  ccelis  est  (2). 
Hemos  de  ser  varones  de  oración  y  estudio,  sobrios,  castos,  humildes, 
desprendidos  y  generosos,  para  poder  decir  á  nuestros  amados  feli¬ 
greses  lo  que  ¿1  Apóstol  San  Pablo  á  los  tesalonicenses  :  Euangeliuni 
nostrum  non  fuit  ad  vos  in  sermone  tantum  (3).  Y  por  cuanto  á  cada 
uno  de  nosotros  dice  el  Señor  por  el  Profeta  Ezequiel  :  Speculalorem. 
dedi  te  domui  Israel:  audiens  ergo  éx  ore  meo  sermonem  annuntia- 
bis  eis  ex  me  (4),  bajo  ningún  pretesto  liá  el  párroco  de  omitir  la  pre¬ 
dicación  de  la  divina  palabra. 

La  palabra  de  Dios  fue  en  un  principio  la  causa  eficiente  del  mun¬ 
do  físico:  Dixít,  et  facía  sunt  (£>).  In  principió  erat  Verbum...  omnia 
per  ipsum  facía  sunt  (6).  Para  que  las  criaturas  subsistan,  os  necesa¬ 
rio  que  Dios  las  rija  y  sostenga  con  el  mismo  acto  de  su  voluntad  qae 
las  crió  y  sacó  de  la  nada.  En  este  sentido,  la  palabra  creadora  del 
Todopoderoso  resuena  de  continuo  en  la  inmensa  máquina  del  uni¬ 
verso.  Esta  palabra  de  Dios  es  el  Vebbo  sustancial  y  co-oterno  al  Pa¬ 
dre,  que  se  hizo  carne  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  fue  la  causa  efi¬ 
ciente  del  mundo  moral:  Et  Verbum  caro  facturar  est ,  et  habitabit  iu 
nobis... plenum graticc  etveritatis  (7). 

Ahora  bien.  Somos  nosotros,  mi  amado  señor  cura,  los  encargados 
de  continuar  esta  divina  misión,  como  depositarios  del  ministerio  do 
Jesucristo,  promulgadores  de  su  divina  Ley  y  predicadores  de  su 
Evangelio,  á  fin  de  reddere  Deo  populum  acceptabilem ,  et  parare 
Domino  plebem  perfectdm  (8). 

El  glorioso  Apóstol  San  Pablo,  escribiendo  á  su  discípulo  Timoteo, 
de  decía:  Prcedica  Verbum  (9).  Y  de  sí  mismo  hablando,  recordaba  á 
los  d,e  Efeso  que  no  había  cesado  de  dia  y  de  noche  por  el  espacio  de 
tres  años  cum  lacrymismonere  unumquemque  vcstrum  (10).  \  esta  ha 
sido  la  conducta  observada  constantemente  por  los  santos  sucesores 
de  los  Apóstoles  en  el  ministerio  de  la  salvación  de  las  almas. 

Fundado  el  Santo  Concilio  do  Trento  en  la  Sagrada  Escritura 
y  tradición,  manda  á  los  que  tienen  á  su  cargo  la  cura  de  almas  que 
en  los  domingos  y  festividades  del  añó  plebes  sibi  commissas pro  suri 
et  earum  capacítate  pascant  salutaribus  verbis  (11).  Sobre  la  cual 
obligación  San  Alfonso  de  Ligorio,  en  una  circular  dirigida  al  clero  de 
su  diócesis ,  decía  :  «Recordamos  á  los  reverendos  párrocos  su  deber 
de  predicar  en  los  domingos.  Afirman  los  doctores  que  no  se  puede 
escusar  de  pecado  mortal  á  un  párroco  que  deje  de  predicar  por  el 


(1) '  Ephes.,  iv. 

(2)  Matli.,  v.  16. 

(3)  Thesal.,  i. 

4)  Ezech.,  xxxin. 

(5)  Psalm.,  cxLviii. 

(6)  Joan.,  i. 


(7)  Joan.,  i.  .  .  .  .„ 

(S)  Petr.  Blessen.,  Epist.  148. 

(9)  IITim.,  4. 

(10)  Ací.  Apnst.,  xx. 
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fpaoio  de  un, rae»  seguido,  6  por  tres 

‘"do,  procuren  Hacerlo  en  lenguaje  popular,  adaptado  a  la  cago  u 
de  la  pobre  gente,  como  prescribe  el  Concilio  de  Trenl lo.  c ^  »«o 
^odo  la  predicación  seria  inútil,  y  como  si  no  se  ).  continuar 

^opósito,  y  mezclando  lo  útil  á  lo  tluleo,  v°y  a  traduci 1  ^  °les  <iiri- 

aftui  algunos  parrafitos  de  una  carta  de  San  Frfan°}s,  ]  í  imt)  v  Santo 
f 'da  á  cierto  eclesiástico  :  «Si  se  viera ,  escribía  el  dtimmoy  va 
Obispo  de  Ginebra,  á  una  jó  ven  descubrir  y  ensenar  sus  pecho 
calles  é  igSs,  no  se  le  inferirla  agravio  alguno  reputándola  ligera, 

0  que  no  tiene  bien  sentado  el  juicio  :  no /así  á,  u^  “f¿  cualquiera 
fiando  á  su  hijo,  á  quien  debe  dar  el  pecho  si  lo  necesita ,  cualquier 
que  sea  el  lugar  donde  se  encontrare.  -  rA  cum_ 

Sffilo°„eSru  el 

e,  Santo  Obispo  de  0b**,  hgto*»  ¡gZ  det 
pSo  de  este  símil  de  la  madre  para  espres ¡  rqu0  representan 

Pastores  de  almas.  Pues  madres  son  fH^HocioWfelicidad  de  sus 
?!a  Iglesia.  Madre  solícita  y  tierna  de  la  sal  <  •  soief  nutrio: 

hilos :  Poputum  portan s  in  smu  sao.  sici lJ-P°  restrarum ,  de- 

lnfantutum  (3).  Meputatees.se  Á  i ílTvos  l elle  rompo- 

á  su  pueblo  ol  gran  Doctor  de  la  Iglesia,  a jUa  vos  veüe  conp 

ut  in  vobis  nec  ruga ,  nec  macula  - - 

v  _ , _ „,.n«¡r,n  «ps  nreciso  sufrir  mueno 


rranciseó  de  Sales;  y  aunque  alguna  ve*r  — 

*e»ta,  no  por  eso  se  les  ha  de  retirar  (5).»  Esto  mi  amaao  se 
^ra,  quiere  decir  que  nuestra  predicación  al  pueblo  ha  de  sersiem 
Sfe  animada  del  más  acendrado  amor,  para  que  PJ^ca  el  «peí teu i 
gcto.  Sloe  clames,  nos  exhorta  y  enseña 

^Cla,  dilPctiom  Clames;  swe  emendes  ^'^ndo 

dilectione  parcas  (6).  No  resucitan  los  muertos  P°profeta 
Sg*  el  báculo  de  Elíseo  sobro  su  rostro ,  smo  recostándose  d  ir  ^ 
,  bre  el  difunto  hijo  de  la  mujer  do  Sunam  (7).  C  '  je  ia  ,ie 

hocna  en  serpiente  la  vara  de  Moisés  8  :  poro  b^^^onestar 
Aaroa  (9),  y  cuando  desplegamos  los  labios  para  exhortar,  am 

«,  n.  3. 

tí)  ^.rta  332,  edición  de  Perisse,  París. 

¡t)  so. 

«o  rÍ«***J  ■  •  - 
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y  reprender  á  nuestros  hijos,  dilátese  por  el  amor  el  corazón,  diciéjn- 
doles  como  á  los  de  Corinto  el  Apóstol  San  Pablo :  Os  nostrum  pateí 
ad  vos...  cor  nostrum  dilatatwn  est  (i).  .. 

Guando  los  fieles  están  convencidos  de  que  la  caridad  es  el  móvn 
de  nuestras  predicaciones,  difícilmente  se  resisten  á  oirlas,  y  con  faci¬ 
lidad  se  resuelven  á  practicar  la  doctrina  que  con  el  carácter  de  en' 
viados  de  Dios  los  anunciamos.  «No  hay  tierra  tan  ingrata ,  dice  San 
Francisco  de  Sales,  que  no  la  fecunde  el  amor  del  labriego  (2).» 
importa  que  algún  impaciente  ó  tibio  se  salga  del  templo  cuando  el 
párroco  empieza  á  predicar;  otros  quedan  allí  que  se  aprovecharán  d® 
lo  bueno  que  oyeren.  «Las  cuatro  palabras  del  grande  Apóstol,  OppoJ *' 
tune ,  importune,  in  omni  patientia ,  et  doctrina,  han  de  servir' 
nos  de  norma.  Pone  en  primer  lugar  la  paciencia,  como  más  necesa¬ 
ria,  y  sin  la  cual  de  nada  sirve,  la  doctrina.  Quiere  que  toleremos  se 
nos  tache  de  importunos,  y  él  mismo  nos  enseña  á  importunar  (3)> 
Oportet  me  evangelizare ;  qua  ideo  missus  sum ,  decía  Jesucris¬ 
to  (4).  Y  el  Apóstol  San  Pablo  se  llenaba  de  espanto  á  la  sola  idea  d® 
dejar  de  predicar.  Si  evangelizavero  non  est  mihi  gloria ,  veces  sitas 
enimmihi  incumbit.  Vce  mihi  sí  non  evangelizavero  (5)!  No,  pues, 
mi  amado  señor  cura;  no  seamos  omisos  en  asunto  tan  importante 
para  la  salvación  de  las  almas.  Guando  la  impiedad  está  predicando 
sin  rebozo  de  dia  y  de  nocho  en  las  calles  y  en  las  plazas,  en  los 
clubs  y  en  las  tertulias,  en  los  cafés  y  en  las  tabernas,  y  á  veces  hasta 
en  las  cátedras  de  nuestras  secularizadas  universidades,  contra  lo  mas 
santo  y  respetable'!  cuando  la  prensa  irreligiosa  vomita  periódica¬ 
mente  y  á  millares  sus  impresos  llenos  de  errores  y  de  blasfemias; 
cuando  la  masonería  y  otras  sectas,  secretas,  reprobadas  por  la  Iglesia 
y  heridas  de  sus  anatemas  ,  envían  emisarios  para  fundar  nuevas 
logias  en  poblaciones  que  hasta  ahora  habían  sido  modelos  de  sensa¬ 
tez  y  fervor  religioso,  ¿callaremos  los  ministros  de  Aquel  que  cir- 
cuibat  omnes  civitates  et  castella...  prmlicans  Evangelium  Dei 
No  lo  permita  el  Señor.  . 

Lamentándose  el  Profeta  Oseas  del  estado  deplorable  en  el  cual  ei 
pueblo  de  Israel  caído  había,  esclamaba:  Maledictum ,  el  mendadunh 
et  homicidium,  et  fartum,  el  adullerium  inundares  uní;  y  daba  q° 
tamaña  desgracia  la  razón  on  los  siguientes  términos;  Non  est  en#* 
ver  Has,  et  non  est  misericordia,  et  non  est  scientia  Dei  in  térra  (•  )* 
Nuestros  tiempos  son  por  desgracia  semejantes  á  aquellos  que  provo¬ 
caron  las  palabras  del  hijo  de  Reeri,  que  acabo  do  citar.  En  nuestros 
dias,  como  entonces,  la  maldición  ó  blasfemia,  y  la  mentira,  y  el  ho¬ 
micidio,  y  el  robo,  y  el  adulterio,  lo  han  inundado  todo,  y  una  mal¬ 
dad  alcanza  á  otra;  por  cuya  causa  se  cubre  de  luto  la  tierra  y  desfa¬ 
llecen  sus  moradores.  Es  que  el  pueblo  se  halla  falto  de  la  ciencia 
de  la  salvación,  y  esplotan  esa  falta  los  satélites  de  Satanás,  jurado» 
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enemigos  de  la  verdad,,  de  la  misericordia  y  déla  ciencia  de  Dios. 
Nosotros,  señor  cura,  somos  los  maestros  que  debemos  instruirle,  y 
Precaverlo  de  ser  fascinado  por  las  doctrinas  de  la  impiedad ,  para 
Ti©,  advertido,  no  vuelva  las  espaldas  á  Dios.  Imitemos  á  los  santos 
sacerdotes  y  Prelados  que  en  el  divinísimo  ministerio  de  salvar  almas 
n.°s  han  precedido,  hasta  poder  esclamar  con  el  gran  Crisóstomo  di¬ 
rigiéndonos  á  nuestros  feligreses:  ütinam possibile  esset  me  pro  woow 
taborantem  ómnibus  recte  agere  (1);  ó  con  el  sublime  Agustino:  Ijolo 
salvas  esse  sine  vobis  (2)',  y  pensemos  seriamente,  como  nos  lo  advierte 
San  Gregorio  el  Grande:  Cujas  sit  apud  Deus  criminis  peccatorum 
Pretium  manducare,  et  nihil  contra  peccata  predicando  agere  (3). 

,  Terminaré  esta  primera  parte  de  la  presente  llamando  la  atención 
V.  sobre  el  párrafo  que  sigue ,  y  es  el  9.a  de  la  Constitución  de  Ino¬ 
cencio  XIII,  que  empieza:  Apostolici  ministerii,  para  restablecer  la 
Jsciplina  eclesiástica  en  los  reinos  de  España,  cónfirmada  por  la  de 
“enedioto  XIII  In  supremo:  de  las  cuales  hace  mención  Benedicto  XIV 
ea  la  Declarasti  nobis,  contestando  á  una  duda  que  propuesto  le  había 
el  Sr.  Obispo  de  Huesca.  .  .  . 

,  Dice  asi  el  mencionado  párrafo:  Non  sine  grao  i  ammi  nostri  do- 
lore  etiam  arcén  ¿mus,  quod,  quamquam  Tridentma  synodus  clecre- 
\erit,  omnes  qui parochiales,  vel alias  curam  animarum  annexam 
'[abentes,  ecclesias  quocumque  modo  obtinent,  deber e  diebus  saltem 
a°oñnicis,  et  festis  solemnibus  plebes ,  sibi  commmas,  pro  sua ,  et 
um  capacítate  pqscere  salutaribus  verbis ,  docendo  ea,  quee  enri¬ 
éndeles  ad  salutem  scire  oportet ,  ac  explicando  divines  legns  prce- 
fideique  dogmata,  puerosque  ejusdem  fidei  rudimentis im- 
Uendo,  et  brevi,  facilique  sermone  vitia  denuntiando ,  quee  declina- 
c,  et  virtutes  quas  sectari  oporteat;  nihilominus  nonnulli  paroclua- 
ecclesiarum  rectores,  hcec,  quee  suarum  partium  adeo  sunt, 
^aetermittunt,  culpam  hujusmodi  a  se  amoliri  nitentes,  velprcetex- 
1  lynmemor abilis,  sed  quidem  pravos  consuetudinis,  velquia  luec 
7?.  ipsis  prceslari  necesse  non  videatur,  suppetente  nimirum  copia 
aiiorutn  habentium  sacras  canciones  in  aliis  ecclesiis,itemque  im- 
.  *entiiim  pueros  mysteriis  fidei,  velin  scholis,  vel  incompilis.  Ne 
jaque  sub  inani  istarum,  aliar umque  similium  excusationumpree- 
¿Fy*  tanta  christianae  respiiblicoe  pernicies  struatur ,  districte  prce- 
Ptmus  singulis  Hispanianim  Archiepiscopis  et  Episcopis,  ut  omr 
jJ10  efficiant,  quod  omnes  ii,  qui  animarum  curam  gerunt,  muñía 
nrn***0^  Per  sdipsos,  vel,  si  legitime  impediti  fucrint,  per  alios  ida- 
qi  ?  diligenter  exequantur.  Severo  aliqui  non  satis  hábiles  ad  illa 
se  nnda  rePeriantUr;  iidem  Archiepiscopi  et  Episcopi  per  alios,  a 
sur^!jUt^tlclm'  sumptibus  parochorum  mi  ñus  idoneorum  opportune 
«»♦£?•  aurent:  et  in  póster  um  beneficia,  quibus  animarum  cu  a 
nonnisi  vere  idonneis  ad  memórala  officia,  per  se  ii 
T£lenda’  conferantur.  .  . .  Q 

cur-i  ^rc  °tro  punto  vov  á  llamar  la  atención  de  V.,  nn  , 

’  y  es  sobre  el  cuidado  de  los  templos  y  objetos  pertenecientes  al 
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mito  Causa  verdaderamente  dolor  ver  cómo  están  las  iglesias  en  algn 
ñas  noblaciones...  "Ruinosas  las  paredes,  amenazando  desplomarse  £ 
techos  los  altares  llenos  de  polvo  y  telarañas,  las  imágenes  mut^ 
das  rotos  los  ornamentos  sagrados,  los  manteles,  purihcadores  J 
poraíés  sucios...:  el  corazón  se  llena  de  tristeza  á  semejante  espec 

táCNo'se  me  oculta  qne  hoy  dia  las  fábricas  son  pobres,  que  se ■  ¡£ 
entibiado  el  fervor  de  los  fieles,  y  no  quieren  dar  a  la  Iglesia  :  ¿sei 
ranos  esto  de  escusa  en  el  tribunal  de  Dios?  ¡Ah,  señor  cura.  La  P 
breza  no  está  reñida  con  la  limpieza,  y  Santa  Teresa  deJesus  e 
mendaba  la  una  y  la  otra  á  sus  hijas:  «Sed  pobres,  les  decía,  p 

1Ímsi^l  templo  necesita  de  reparos,  y  todos  no  se  pueden  de  una  v?* 
ejecutar,  empecemos  por  remediar  lo  poco  y  la  divina  Providei  c 
cuidará  de  proporcionarnos  recursos  para  lo  demas.  Viendo  los  tu 
á  su  párroco  esmerarse  en  ponerles  bien  la  casa  de  Dios,  ellos  se 
tirán  movidos  á  contribuir  con  lo  que  puedan  á  tan  piadoso  objeto. 

Tampoco  es  difícil  encontrar  quien  tome  a  su  cargo  grate  V(3 
mente  el  lavado  y  remiendo  de  las  ropas  de  la  iglesia,  cuando  se 
al  eme  está  al  frente  de  la  misma  cuidadoso  de  su  aseo,  y  que  luce  1)^ 
su  entendida  dirección  todo  lo  que,  por  cuanto  sea  insignificante, 

haCpoPrOotraUplrt0t  ¿quéde  más  agradable  para  nosotros  que  empl^ 
átennos  rato?  cada  día  en  el  cuidado  de  la  casa  del  Señor,  y  de  los  A 
fetos  que  sirven  para  el  culto  que  allí  so  le  rinde?  Domme,  decía 
■Santo  Rey  David,  dilexi  decorem  domus  tuce,  et  locura  habítanos 

(jl° Ve  los  judíos  en  tiempo  de  los  Macabeos  nos  dice  la  Sagrada  & 
critura  que  menos  cuidado  pasaban  por  sus  mujeres ,  por  sus  hU 
r^nr  sus  hermanos  y  por  sus  parientes,  que  por  la  santidad  del  tern1 
Te  era  lo  q“e  les  causaba  el  mayor  y  principal  temor:  Maximus  i* 
etprimus  pro  sanctitatetimor  erat  temph(2).  n  el 

Una  de  las  atenciones  del  celo  de  San  Ignacio  de  Loyola,  según 

Breviario,  era  la  limpieza  de  los  templos  (3).  ¡to' 

De  San  Cavetano  se  lee  también  que  Dwmi  cultas  studium,  n 
rem  domus  Dei,  sacrorum  rituum,  observantiam ,  et  sanctiss 
Eucharistm  frequentiorem  usum  máxime  promomt  (4).  Los  ^ 
tutos  religiosos  que  más  se  distinguen  por  su  perfección  y 
hacen  asimismo  admirar  por  el  órden,  aseo  y  limpieza  de  sus  ie 
sias  ó  capillas,  y  de  cuanto  á  ellas  pertenece. 

Máxime  sacerdotibus convenit,  dejó  escrito  San  Ambrosio,  0/ 
re  templum  Dei  honore  congruo ,  ut  etiam  hoc  cultu  Dei  aula 

señor  cura,  lo  que  por  nosotros  se  pueda  sobre  el 
tirmlar  V  con  un  poco  de  celo  y  constancia,  á  pesar  de  nuestra  P°D 
za  lograremos  ver  los  templos  aseados  y  limpios. 
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Dedicado  el  muy  noble  jóven  Nepociano  ál  pcrvmio  de  la  lglesia, 
en  ella  tenia  reconcentrados  todos  sus  pensamientos  yatoncioe^.N0 
^  veian  en  el  santuario  puesto  á  su  cuidado  apunta  adas  las  boveua. , 
destruidas  las  baldosas,  ni  las  paredes  sucias,  ni  llenos  d®  P  . 
Atares,  ni  los  vasos  sagrados,  inmundos,  ni  rotas  las  veRMaut  .  > 
Suerosos  los  corporales  ó  manteles.  Todo  movia  allí  devoción, 
rencia  y  respeto.  Hasta  las  flores  que  adornaban  el  tabernaeulo  ei  an 
?°  «cadas  con  aquel  arte  y  maestría  que  el  buen  gusto  y  unf.picüaa 
inteligente  inspiran.  Considerando  San  Gerónimo  el  mérito  de  este 
e,clesiástico  en  la  práctica  de  tales  virtudes,  tan  poco  apreciadas  de 
^gunos,  quiso,  consignar  su  elogio  en  el  celebrado  epitafio  que  de  el 
escribió  para  nuestra  edificación:  Erat  soltyeitus  si  niteret  alta i  < ,  si 
$arietes  absqne  fuligine ,  si  pavimenta  tersa ,  si  sacrarium  man- 
s¿  v>eia  luculenta,  etin  ornnes  ceremonias  pia  solUcitudo  d/s- 
V°sita:  non  minas ,  non  majas  negligebat  officium.  Maote:  vir- 
tute  (i); 

Tal  ha  sido  constantemente  la  conducta  délos  santos  y  celosos 


„  Del  pecado  de  los  hijos  de  Helí  dice-la  Sagrada  Escritura  que  era 
JFnde  nimis  coram  Domino ,  porque  apartaban  a^os  fieles  dei  ten, - 
?0:  quia  retrahebant  homines  a  sacrificio  Domim  (2).  Y  ,oh  cómo 
8de  enajenan  el  afecto  y  la  voluntad  de  sus  feligreses  ¡waeUoj 
fctes  que  dejan  los  templos  en  el  mayor  ajiandono; 
fe3  de  elevar  el  espíritu  y  recordar  á  los  hombres  la  majestacl  dm 
f&r  que  en  ellos  habita,  les  mueven  á  irrisión  y  desprecio!  E  gia n 
^°ctor  de  la  Iglesia  San  Pedro  Damiano  lloraba  amargamente  al  con- 
Jiderar  la  negligencia  de  algunos  eclesiásticos  en  procurar  el  aseo  de 
casa  de  Dios,  y  lleno  de  congoja  esclamaba:  Q liante  confusa) a n 
e.st  quod  nonnulli  circa  sacri  altaris  utensilio  tan  ai 
{lligentke  sintet  tara  seguís  incarie ,  ut...  in  spualido  hateo  JJo- 
'l*llicutn  Corpas  offerant  et  involvant;  et  quod  non  dignaretu, 
hl*** .quilibet,  qui  lamen  vermis  est ,  propriis  adhiere  labus,  ia 
Corpus  non  vereantar  imponer e  Salvatoris  (3)! 

N°  sea  así  de  nosotros,  mi  amado  señor  cura.  Procúreme-’,  en 
,  uto  los  recursos  lo  permitan,  esmerarnos  en  la  limpieza  y  adorno 
Tpn  Uestros  templos  y  de  las  cosas  que  sirven  para  el  culto  del  Señor, 
das  arnos  Presentes  las  palabras  del  célebre  Inocencio  III,  registra¬ 
do  ®Jl.  las  Decretales:  Precipimus  q noque...  ut  oratoria ,  vasa ,  co>  - 
ni*»  -  Pt  vestimenta  predicta ,  manda  et  nítida  conserve) Uu  , 
cerT* .enim  videtur  aJbsurdum  insacris  sordes  negUgere;  que  deae- 
fonaÜíj  etiam  in  profanis  (4).  No  olvidemos,  finalmente,  que  San  Ai- 
afirm  116  Tigorio,  apovándose  en  la  común  opinión  de  los  toóíogo'i 
orna!!!  due.es  pecado  ‘mortal  celebrar  con  vestiduras  sacordotak 
entos  rotos,  y  con  purificadores  y  corporales  inmundos  yp. 
uele  decirse  q‘ue  la  buena  esposa  cifra  sus  delicias  en  el  a 

j|]  Nepotiani. 

j?)  Llb  7“  V?c“-  et  incur.  cleric.,  cap.  i. 

<5)  Ceü1 Ut.  xliv,  cap.  ii. 

n<>nial  de  la  Misa ,  parte  i,  cap.  xvn,  núm. 
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limpieza  de  la  casa,  para  que  á  ella  se  aficione  el  marido;  y  nos°^ 
hemos  de  tener  especial  gusto  en  hacer  lo  mismo  con  respecto  á  la  c‘ 
de  Dios.  Los  fieles  irán  á  ella  sin  repugnancia,  más  aun,  se  conaPLj 
cerán  al  contemplarla,  les  moverá  á  devoción,  les  convidará  á  or 
con  fervor,  yeselamarán  llenos  de  fe:  Y  ere  Dominus  est  in  10 
isto  (1).  El  Señor  bendecirá  á  los  sacerdotes  y  á  los  pueblos  q110 
procuraren  honrarle;  y  nosotros,  mi  amado  señor  cura,  podi’e#L 
confiadamente  decirle  con  el  Angélico  Doetor  Santo  Tomás:  Sic 
visita ,  sicut  te  colimas  (2).  y  Dios  nos  visitará  en  su  misericor0  • 
complacido  del  culto  que  amorosamente  en  espíritu  y  verdad  l0 
bu  taremos. 

Reciba,  señor  cura,  la  espresion  de  cariño  que  le  profesa  su 
tísimo  seguro  servidor*  in  Cor  de  J esa  Q.  B.  S.  M.,— Fray  Joa0ÜL  . 
Obispo  ele  Salamanca  y  administrador  apostólico  de  Ciudad' 
Enero  "de  1873^ ’ "~"Sa  amanca >  dÍ0  de  la  festividad  de  la  Epifanía,  °  ¡ 


ADHESIONES  Á  LAS  PROTESTAS  DE  SU  SANTIDAD  CONTRA^' 

PROYECTOS  DE  SUPRESION  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS  EN  ROMA  VA'' 

Del  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

.,.mBSimo  Padre:  Después  de  haber  publicado  oficialmente  los  J 
™  a<\°8  íe  la  Santa  S0(1«,  relativos  á  reclamar  y  protfjX 
d<r.ocuPacionde  las  casas  generalicias  y  espu1^ 
ÍSÍ2df<leS-rellf10sas  en  Roma’  y  considerando  que  tales  ^ 
fieles  X víStíí  miaS-  ?e  vuestra  autoridad  de  Padre  común  &  b 
de  la  To‘ie<sio.elw,X”1iSte-rio  y  do°torado  supremos,  y  de  laprop10 *  r 
eion  pfcno-iHnXr^!®nd?  a.due  las  comunidades  religibsas  son  la  P  ,¡, 
frn  la  mmiste!’10  evangélico,  y  que  en  ellas  encuentra  A 

farreXv  amXtXaX  61  d?s!alido>  doctrina  los  pobres,  instruí 
Sas  eomnrnnX  clase  de  tribus  y  lenguas:  teniendo  presenh  ^ 
pXectoTaSlSdS«Del  asil°  Pacífico  dé  las  vocaciones  al  0  ^ 
fafdTve^LXXnes  Lí°ma  acude  Para  ser  instruida  la  juventud^ 
seos  sus  bibliotecas8 1deJi.uruvorsol  constituyendo  sus  casas ,  .  $ 

las  obral  en  ¿rovectXv  X,eZa  do  sus  monumentos  y  lo  preci‘£> 
propiedad  de  dichas  «Umid¡!^^ 
los  países  ;  ocupándose  constantemente dichos institutos  en 
legiones  de  misioneros  que  llevan  la  luz  del  Evangelio  á  las 
apartadas,  civilizando  a  gentes  que  yacen  en  las  tinieblas  de  la  icl°!i 
tría  y  en  el  caos  de  la  barbarie;  siendo  las  mismas  comunidades  ^ 


(1)  Gen.,  xxvin. 

(2)  Hym.  in  Fest.  Corp.  Christi. 

13)  Véase  el  número  de  Enero  de  1873,  pág  ug 
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t^°^ech?  del  Pontificado,  que  á  ellas  recurre  en  consulta,  que 
rarnJeClia  ••  uces  y  utiliza  en  honra  de  la  civilización  los  varios  y 
trn«.  c°no?imientos  de  sus  Generales,  Prepósitos,  Prelados  y  maes- 
de  ’Vnoof ni6c  +  •  cuenta  las  pesadumbres  del  glorioso  pontificado 
de  Cantidad,  el  más  largo  y  fecundo  que  registra  la  historia 

brilla»81  v?  cristlanos,  el  cual  si  no  há  menester  para  sostenerse  y 
Pos  «i^0n  umosa  claridad  ni  del  aPoyo,  ni, del  consejo  de  los  Obis- 
PaWnTi  em  1^°’  soutirá  el  amantísimo  corazón  de  Vuestra  Beatitud 
tólior,  k  coinPlacencia  al  saber  una  y  mil  veces  que  el  Episcopado  ca¬ 
pí  p?  s,u^as  costras  reclamaciones  y  protestas. 

Cristian )ie,i0  de  Jaén  en  España,  aunque  indigno  y  el  último  de  la 
reelaníi  •’  se  a.,er?>  sin  limitación  de  ninguna  especie,  á  las  justas 
Pies  Ka210neS  y  aJas  dignísimas  protestas  de  Vuestra  Santidad,  cuyos 
p***  Desa  reverentemente. 

de  t¿oaer\;  flesía  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  2  de  Febrero 
io/d.— Beatísimo  Padre.—  f  Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


ÜNA  PROTESTA  DEL  METROPOLITANO  DE  COLOMBIA  Y  DEL 

OBISPO  VICARIO  DE  SANTA  MARTA. 

Ciudadano  presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia. 

rior,  sanchvn Ib o^6i due  ordena  la  amortización  de  la  Deuda  inte- 
tropoSo  h? ?ll0de  Junio  del  corriente  año,  el  Illmo.  Sr.  Me- 
de  los  inalicnaR,eJa,pr0Vnci?  eclesiástica  dejó  oir  su  voz  en  defensa 
7  antes  de  derechos  de  la  Iglesia  en  las  Cámaras  legislativas; 

de  las  razones  iraPartldseis  el  ejecútese ,  os  suplicó,  en  fuerza 

que  vulnera  los  n°  elevarais  á  la  categoría  de  ley  un  acto 

dijo:  «Pero  si,  contra  toda  esperanz^en^?  justicia’  ^  al  concluiros 
amenaza  á  la  Iglesia  la  W  J  0!a  ua  eQ. la  reparación  del  daño  que 
después  de  hechas  vuestras  ohi™101™  Mediatamente,  ó  lo  fuero 
y  término  en  que  eítt  conMbidn  If010"®  a.las  Cámaras’  en  el  m0ll° 
comprovinciales,  y  en  mi  níní?^1  P^yecto,  y°>  á  nombre  de  mis 
diócesis  protesto  cnntr*-»  I  *+ropi°  n°mbre,  como  Arzobispo  de  esta 
áticos  EinadoTrnS  ^  I1Ueva  conflsc^«u  de  los  bienes  ecle- 
fesion  libre  mihlwJv^!  s°stemMnto  dél  culto  católico,  cuya  pro- 
Politica  v  como  tiwJ  Privada’  .esta  garantizada  por  la  Constitución 
dad  á  la  comnbíríif  ?uedo  Privarse  arbitrariamente  de  su  propie- 
claro  y  J  !Se  igl08a  quu  rePresenta  este  culto.  Su  dicho  es 
a  ios  'demaAfan^n’  com°  no  i\a  prescrito  ni  presóribirá  el  que  tiene 
restablecida  n?anLdi!vqUe  h,a.sldo  despojada  la  Iglesia,  y  en  quo  será 
Poder  público11»11^0  °  SGa  imPerio  de  la  justicia  en  el  ejercicio  del 

porGeU?imíe  c  saJíeis’  ciudadano  presidente,  los  conceptos  emitidos 
Torque  siomi  br‘  ,  tropolitano  son  los  mismos  que  yo  consigno  aquí, 
.gitimos  de  iTu?a  •  sailta  causa  que  defendemos,  como  Pastores  le- 
la  iglesia  católica,  estamos  identificados  en  unas  mismas 
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ideas,  y  el  objeto  que  siempre  nos  mueve  es  salvar  los  fueros  y  la» 
libertades  de  la  Iglesia  y  Sus  propiedades,  legítimamente  adquiridas. 
Sancionada,  pues,  la  ley  de  que  trato,  estoy  adherido  á  la  protesta 
que  contra  ella  ha  hecho  el  Rdo.  Sr.  Metropolitano;  y  si'  necesario 
fuese  que  la  reproduzca,  debeis  estimarlo  así. 

Aquí  debiera  terminar  la  presente  neta;  pero  permitidme  unas  po¬ 
cas  palabras  más.  • 

La  Iglbsiá  de  está  república,  dueña  de  sus  propiedades,  obtenidas 
jurídicamente,  tiene  tanto  derecho  á  ellas  como  los  particulares  á  las 
suyas;  y  si  el  gobierno,  por  acontecimientos  que  no  deseo  cal  idear, 
ha  depositado  en  su  Tesoro  esas  propiedades  y  héehose  reconocedor 
de  ellas,  es  claro  que  no  puede  legislar  contra  estos  mismos  derechos, 
cualquiera  que  sea  el  ftn  á  que  se  encamine. 

Anhelo  la  amortización  de  la  Deuda  interior,  pero  salvando  siem¬ 
pre  los  derechos  adquiridos  de  loS  acreedores  del  Erario  público,  y,  lo 
que  es  más,  el  honor  y  la  justicia  nacional. 

El  medio  que  se  ha  empleado  para  la  amortización  de  esa  Deuda  e9 
contrario  á  todo  principio  de  justicia.  a 

Los  capitales  que  se  reconocían  á  un  6  por  100,  han  sido  reducidos 
á  un  3,  á  la  vez  que  por  el  art.  8.°  de  la  ley  espresada  se  autoriza  al 
Poder  ejecutivo  para  qu¡e  pague  hasta  un  6  por  100  anual  por  las  su¬ 
mas  de  dinero  que  fueren  necesarias  para  la  amortización  en  cada  mes, 
en  caso  de  que  no  sean  suficientes  los  recursos  del  Tesoro. 

Se  dirá  que  no  es  la  Iglesia  la  única  que  sufre  en  sus  capitales,  sino 
también  otros  tenedores  de  documentos  del  crédito  público;  pero  á 
m  is  de  que  queremos  y  deseamos  el  reconocimiento  de  toda  propie¬ 
dad,  cualquiera  que  sea  su  procedencia  legal,,  no  hay  punto  de  com¬ 
paración  entre  el  chonte  de  los  capitales  de  la  primera  y  el  de  los  últi¬ 
mos,  y  esto  sih  entrar  en  consideraciones  de  otro  género. 

Yo  podría  continuar  otras  apreciaciones  para  patentizar  la  injusti¬ 
cia  do  un  proceder  contrario  á  la  lealtad  y  honradez  con  que  deben 
distinguirse  todos  los  gobiernos;  pero  creo  dejar  satisfecho  el  objeto 
que  me  ha  movido  á  dirigiros  la  presente. 

Habiéndose  empleado  por  el  Illmo.  Sr.  Metropolitano  los  medio» 
do  que  siempre  hacen  uso  los  Prelados  del  rebaño  del  Señor,  y  desol¬ 
dóse  la  voz  del  derecho,  no  me  queda  otro  recurso  que  protestar;  y 
como  os  lo  dije  antes  y  repito  ahora,  me  adhiero  en  un  todoá  la  pro¬ 
testa  del  Illmo.  Sr.  Metropolitano. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  tengo  el  honor  do 
suscribirme  de  vos  atento  servidor  y  capellán. — ¡-José,  Obispo  de 
Dibona,  Vicario  apostólico  de  Santa  Marta.  —  Ocaña  29  de  Julio 
de  1872. 


COMUNICACIONES  OFICIALES  ENTRE  El,  PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA  T  EL  OBISPO  DE  DIBONA. 

Ciudadano  presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia ,  D.  Manuel 
Murillo  foro. 

Señor:  Llamado  por  segunda  Vez  al  primer  puesto  de  la  nación, 
habéis  prestado  la  promesa  de  desempeñar  con  honradez  y  lealtad  lo» 
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deberes  marcados  en  la  Constitución  federal.  iCuál  es  el  objeto  de  la 
presente  nota?  No  es  otro  que  felicitaros  por  la  plena  confianza  con 
íue  os  han  honrado  los  pueblos  de  Colombia,  dando  asi  un  testimonio 
público  de  aprobación  á  vuestra  pasada  administración.  Saheis,  señor, 
cuál  es  la  situación  de  la  Iglesia  católica  en  esta  república,  }  S1  Q  “ 
graciadamente  no  existen  reláciones  entre  uno  y  otro,  confio  en  q 
v°s,  guardián  de  la  Constitución  y  las  leyes,  liareis  efectiva  la  liner 
y  los  derechos  que  son  propios  á  la  misma  Iglesia. 

Sabéis  también,  señor,  que  en  el  Estado  soberano  del  Magdalena, 
que  hace  parte  de  la  diócesis  que  gobierno,  hay  una  multitud  de  seie 
Congraciados ,  que  pueblan  los  bosques  y  que  están  sumergidos  en  la 
^ás  crasa  ignorancia.  .  ,  ..  .,  ... 

Hace  algún  tiempo  que  trabajo  por  reducirlos  á  la  vida  civil;  muy 
poco  he  podido  conseguir  hasta  hoj',  sin  embargo  de  las  leyes  nacio¬ 
nes  espedidas  para  este  objeto,  y  de  las  gestiones  que  he  hecho  ante 
o*  Poder  ejecutivo  nacional ,  y  no  dudando  de  que  estáis  animado  de 
úobles  sentimientos  de  humanidad ,  aguardo ,  no  sin  fundamento ,  qu 
echareis  una  mirada  protectora  á  la  península  joagira. 

El  verdadero  magistrado  es,  á  mi  modo  de  ver  aquel  que  s*be 
acatar  y  cumplir  las  leyes  que  rigen  á  la  sociedad  política;  que  ti  abaja 
«*  in¿S  cefo  por  ^sólida  y  moral  ilustración  de los  pullos, 
P°r  las  meioras  materiales  y  afianzamiento  de  la  paz,  con  la  etócuvi 
«e  lasgarant^as  individuales;  y  no  dudo  que  vos  as.  lo  harems 
Dignaos  aceptar,  pues,  mis  más  cordiales  plácemes,  y  conter 

que  rogaré  para  que  el  Dios  de  las  naciones  os  dé  ^oy  acwflrto  en 
^stras  tareas  oficiales,  para  que,  cuando  ^ 

Sli'c°  ciudadano’  rGcibais  las  Enceras  congratulaciones  del  pueblo  ca 

n.  Eon  seruinüentos  de  consideración  y  respeto ,  ™  f  rjb^ 
atento  servidor  v  capellán.-  +  José,  Obispo  de  Mona,  Vicario 
aPostólico  de  Santa  Marta.— Ocaña  9  de  Mayo  de  18  r¿. 


Al  Rdo.  Sr.  Obispo  de  Mona ,  Vicario  apostólico  de  Santa  Marta, 
D.  José  Romero. 

,  .  Señor:  Agradezco  de  la  manera  más  cordial  la  felicitación  que  ha- 
beis  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  por  la  inestimable  muestra  de  con- 
fianza  que  me  ha  dado  el  pueblo ,  colocándome  por  segunda  vez  en  el 
Puesto  de  presidente  de  la  Union.  , 

Esa  manifestación  de  vuestra  parte,  tan  honrosa  pai a  mí,  as  P 
Sl?  espontaneidad  como  por  su  respetable  procedencia,  es  de  una  s  g 
nincacion  altísima,  que  me  complazco  en  reconocer.  ahri_ 

Considérela.  no  solo  como  un  testimonio  de  la  fe  que  e  le  dQ 

|a  en  mi  lealtad  á  las  instituciones,  sino  también  comounapr 
^ef^Pósito  en  coadyuvar,  en  la  esfera  de  sus  facultades, 

.  H  comprende,  sin  duda,  que  ningún  espíritu  dierais3 

<j®rechos  se  agita  hoy  en  lis  consejos  de  la  »drom.stracion  del  pa«. 
que  si  por  ventura  se  le  exige  ó  imponen  sacrificios, 
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tegorías  de  individuos ,  no  los  determina  otra  causa  que  la  necesidad 
de  salvar  el  porvenir  de  la  nación,  poniéndola  en  condiciones  favora¬ 
bles  para  el  desarrollo  de  sus  poderosos  elementos  de  jprosperidad, 
hasta  ahora  casi  completamente  inactivos ,  por  deficiencia  de  medios 
para  impulsarlos. 

Dia  vendrá  en  que  tales  Sacrificios  encuentrén  la  más  grata  com¬ 
pensación  ep  el  incremento  general  de  las  fuentes  del  bienestar  pú¬ 
blico. 

Me  inspira  el  más  vivo  interes  la  suerte  de  la  desgraciada  porción 
de  seres,  por  cuya  reducción  á  la  vida  civilizada  estáis  trabajando  con 
un  celo  que  hace  tanto  honor  á  vuestro  corazón  como  á  vuestra  inte¬ 
ligencia  ,  y  por  mi  parte  querría  ayudar  á  esa  obra  tan  eficazmente, 
que  mi  acción  gubernativa  hubiera  de  acelerar  su  éjcito. 

Sensible  es  en  estremo  que  así  no  pueda  ser,  por  la  presente  penu¬ 
ria  fiscal;  pero  tened  por  cierto  que  no  perderé  de  vista  aquel  intere¬ 
sante  grupo  de  hermanos,  á  cuya  redención  de  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  debemos  todos  contribuir  en  la  medida  de  nuestras  capaci¬ 
dades. 

Os  reitero  la  aspresion  de  mi  gratitud  por  las  palabras  de  simpa¬ 
tías  con  que  me  habéis  favorecido,  y  me  suscribo  de  vos,  con  todo 
respeto ,  muy  atento  servidor  y  compatriota,— M.  Mürillo.— Bogotá 
28  de  Mayo  de  1872. 


CARTA  DEL  ARZOBISPO  Y  OBISPOS  DE  INGLATERRA  AL 

ARZOBISPO  Y  OBISPOS  DE  ALEMANIA. 


Después  de  haber  leído  con  honda  emoción  1^  carta  que  vos,  los 
Obispos  de  toda  Alemania  reunidos  alrededor  de  la  tumba  de  San  Bo¬ 
nifacio,  con  autoridad  y  libertad  apostólica  habéis  publicado,  nosotros 
no  podemos  callar. 

Vosotros,  como  verdaderos  Pastores  y  no  mercenarios,  viendo  que 
los  peligros  amenazaban  vuestro  rebaño,  sin  temor  á  los  riesgos  y  á 
las  amenazas,  habéis  con  noble  entereza  dado  la  voz  de  alerta.  La  cau¬ 
sa  que  defendéis  es  en  verdad  vuestra,  pero  loes  también  nuestra;  y  de 
la  entera  Iglesia  de  Dios.  En  verdad,  todas  las  libertades,  de  cualquier 
género  que  sean,  no  solo  de  la  Iglesia,  de  la  conciencia,  de  la  Reli¬ 
gión,  de  la  fe,  del  oficio  pastoral  y  de  la  Santa  Sede,  pero  también  las 
de  la  sociedad  civil,  del  género  humano  y  de  la  vida  doméstica,  las  do 
padres  é  hijos,  habiendo  sido'todas  atacadas  con  igual  violencia,  las 
vindicáis  y  amparáis  con  una  misma  voz  y  con  igúal  constancia. 

Los  que  públicamente  ó  en  secreto  persiguen  á  la  Iglesia  católica, 
se  esfuerzan  por  eso  mismo  en  reducir  á  la  cautividad  á  la  Madre  de 
toda  libertad.  Pero  en  vano  trabajan:  porque  donde  está  el  espíritu  del 
Señor,  ahí  está  la  libertad,  y  porque  la  Jerusalen  que  es  de  lo  alto,  es 
libre. 

Hay  más:  la  libertad  de  la  Iglesia  es  la  fuente  de  la  libertad  para 
las  naciones  y  los  pueblos.  Guando  la  libertad  espiritual  de  los  hom- 
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ires  se  halla  oprimida,  pertiirbanse  y  trastórnanse  á  un  tiempo  los 
derechos  públicos  y  privados.  Los  que  persiguen  la  libertad  que  Dios 
ua  dado  á  los  hombres,  no  destruyen  la  libertad,  sino  á  sí  mismos. 

Por  lo  que,  amados  y  venerables  Hermanos ,  nosotros  que  de  lejos 
os  vemos  en  los  peligros  de  los  puestos  avanzados  de  la  batalla  del 
Señor,  contamos  hacer  nuestra  la  gloria  de  vuestro  glorioso  combate. 
Nosotros  somos  hermanos  por  doble  vínculo;  con  vosotros  participa¬ 
dos  en  el  Episcopado  católico;  también,  por  una  consanguinidad  es¬ 
piritual,  somos  miembros  del  mismo  glorioso  Apóstol  de  Alemania, 
miembros  de  la  misma  familia. 

Nosotros  reconocemos  que  sois  los  verdaderos  hijos  y  herederos 
de  San  Bonifacio,  testigos  y  defensores  del  juramento  que  él  consa¬ 
gró  con  su  sangre.  Porque  lo  que  él  prometió  al  bienaventurado  Pedro, 
Príncipe  de  los  Apóstoles  y  á  su  sucesor  Gregorio  II,  vosotros  lo  cum- 
PÜs  gloriosamente  para  con  Pió  IX,  nuestro  Pontífice;  es  á  decir  que, 
manifestando  vuestra  fe  perfecta  y  la  pureza  de  la  santa  fe  católica, 

danteneis  firmes  y  en  nada  cedeis  de  lo  que  sea  contrario  á  la  uni¬ 
dad  de  la  Iglesia  universal,  cualquiera  sea  quien  trate  de  persua¬ 
dirnos. 

.  Por  lo  tanto,  si  en  este  lamentable  conflicto,  del  cual  os  veis  ro¬ 
deados,  algún  solaz  ó  fuerza  podéis  hallar  en  el  amor  y  en  la  venera¬ 
ron  de  los  fieles  y  de  los  Pastores  de  Inglaterra  hácia  vosotros,  no  du¬ 
déis,  queridos  Hermanos,  que  de  dia  en  dia  nuestros  corazones  y  nues¬ 
tros  ruegos  serán  con  efiision  presentados  en  vuestro  provecho  ante 
el  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  la  cabeza  y’*l  defensor  de  los  Apostóles. 

.  Fechado  en  Westminster,  fiesta  de  la  Presentación  de  la  Bienaveiw 
jurada  Virgen  María.  (Siguen  las  firmas  de  Mons.  Enrique  Eduar- 
tío>  Arzobispo  de  Westminster  y  de  sus  once  sufragáneos.) 


LA  MUERf  E  DE  NAPOLEON  III  BAJO  EL  ASPECTO  RELIGIOSO. 


^  Se  acaba  de  abrir  un  gran  sepulcro,  porque  la  muerte  ha  hecho  una 
§ran  víctima. 

Ya  no  existe  Napoleón  III,  el  que  fue  emperador  de  los  franceses, 
fiuel  que  ¿jen  pUe(je  decirse  era  dueño  de  los  destinos  de  Europa 
^  úel  mundo,  aquel  que  á  tantos  monarcas  despojó  de  sus  coronas, 
ha  *i 110  aquel  que,  afectando  proteger  á  la  Iglesia  y  á  Pió  IX, 
sido  uno  de  sus  más  terribles  enemigos. 

*a  no  existe  el  coloso  que  parecía  invencible. 

muerte  no  ha  conmovido  al  mundo,  como  pocos  años  ames 
los  políticos;  y  su  muerte,  si  no  ha  pasado  desapercibida, 
corrí!?8  escitado  una  vana  curiosidad,  y  ha  habido  naciones  don  , 
oficial611  ^sPaña  »  m  se  *ia  decreta(io  Por  e*  gobierno  un  día  d 

tierpa^eon  111  lia  muerto  despojado  de  su  trono ,  y  ha  muerto  en 
CSa  estaña,  el  dia  9  de  Enero  de  1873 ,  en  el  pequeño  palacio  de 
osiehurst,  que  Inglaterra  le  ofreció  para  hospitalidad. 
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Napoleón  III  ha  muerto  sin  haber  recibido  más  sacramento  que  el 
de  la  Estremauncion,  á  pesar  de  lo  que  al  prihcipio  dijeron  los  perió¬ 
dicos.  El  alma  de  Napoleón  III  ha  sido  ya  juzgada  por  el  Juez  Su¬ 
premo. 

La  muerte  de  esta  gran  víctima  parece  que  ha  sido  dulce ;  pero  son 
terribles  las  circunstancias  que  la  han  acompañado,  circunstancias  que 
deben  tener  preserttes  todos  cuantos  se  ocupan  de  los  asuntos  públi¬ 
cos,  y  todos  cuantos  deseen  encontrar  en  lo  pasado  lección  y  ense¬ 
ñanza  para  lo  venidero. 

La  primera  lección  que  sale  de  la  tumba  imperial  nos  enseña,  con 
un  siniestro  esplendor,  la  caducidad  de  las  grandezas  humanas,  de  los 
destinos  brillantes  y  ruidosos,  la  pobreza  del  oro,  la  deformidad  del 
lujo  y  las  miserias  de  la  voluptuosidad. 

Napoleón  III  ha  esperimentado  en  su  vida  las  vicisitudes  de  la  des¬ 
gracia  y  los  grandes  beneficios  de  la  fortuna.  Fue  perseguido,  fue  des¬ 
terrado,  y  pasó  del  destierro  y  de  la  persecución  á  la  aclamación  y  al 
trono.  Tros  veces  fue  aclamado  por  Francia  ,  por  ese  pueblo  que  se 
llama  á  sí  mismo  el  pueblo  más  grande  del  mundo.  ¿Qué  ha  sido  nece¬ 
sario  para  reducir  á  polvo  ese  coloso,  en  humo  todo  su  esplendor,  y  á 
la  nada  tanto  poder?  Bossuet  lo  ha  dicho,  aunque  con  relación  á  otro 
personaje:  «Ha  bastado  un  solo  grano  de  arena  introducido  por  Dios 
en  la  vejiga  de  ese  gran  hombre  (1),»  y  ese  grano  de  arena  ha  hecho 
en  pocas  horas  lo  que  no  pudieron  hacer  en  veinte  años  ni  el  odio  de 
sus  enemigos,  ni  la  envidia  ni  emulación  de  todas  las  naciones,  ni  las 
bombas  de  Orsini,  ni  los  cañones  ni  obuses  de  tantas  batallas.  ¿A.  qué 
ha  quedado  reducido?  ¿Qué  es  hoy  el  hombre  más  poderoso ,  más  te¬ 
mido,  más  halagado  y  más  adulado?  Pulvis,  cinis...nihil:  polvo,  ce¬ 
niza,  nada. 

La  segunda  lección  que  sale  de  la  tumba  de  Napoleón  III  es  la  con¬ 
firmación  de  un  hecho  histórico,  constante;  á  saber:  el  fin  desgraciado 
de  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  y  de  todos  los  que  han  puesto 
su  mano  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Sedan  pagó  la  deuda  de  la  supresión  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  la  deuda  del  inicuo  folleto  El  Papa  y  el  Congreso , 
la  deuda  de  Castelfldardo  ,  la  deuda  de  la  constitución  del  reino  de 
Italia,  de  la  invasión  de  los  Estados  del  Papa,  del  abandono  de  Roma, 
del  cautiverio  de  Pió  IX. 

En  Sedan  fue  en  donde  empezó  á  formarse  el  famoso  grano  de  are¬ 
na.  La  ciencia  médica  lo  afirma  hoy,  pero  ya  es  demasiado  tarde.  Dios 
cerró  la  boca  á  la  ciencia,  y  su  justicia  se  ha  cumplido. 

No  ha  muerto  con  Napoleón  III  la  política  tortuosa,  inepta  y  cri¬ 
minal:  los  hombres  que  han  aceptado  esta  herencia  y  que  se  han  en¬ 
cargado  de  su  continuación,  deben  tener  presente  el  abismo  en  que  ha 
caído  Napoleón  III,  y  en  que  caerán  ellos  también  si  no  se  apartan  de 
tan  peligrosos  caminos. 

No  menos  digna  de  conmiseración  es  la  ex-emperatriz  Eugenia 


(1)  Mal  da  piedra :  do  cuya  enfermedad,  si  sa  había  conocido  por  la  ciencia, 
nadie  tenia  noticia. 
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por  la  tristemente  celebre  contestación  que  acaba  de  dar  á  la  carta  de 
pásame  que  la  ha  dirigido  el  municipio  de  Florencia. 

Hé  aquí  este  documento : 

«Ciiislehurst  21. 

’  »Al  Sr.  Peruzzi ,  sindico  de  Florencia. 

»Los  sentimientos  de  profunda  simpatía  .  por  los  que  o»  asociáis  a 
mi  dolor  y  al  de  mi  hijo,  nos  sirven  de  precioso  consuelo.  Os  estoy 
reconocida  por  decirme  que  la  memoria  del  soberano  que  tanto  na 
contribuidq  á  la  independencia  de  Italia,  os  será  siempre  querida  e  in¬ 
deleble.—  Emperatriz  Eugenia.» 

¡Que  Dios  haya  tenido  misericordia  del  eje-emperador!  ,Que  Dios 
tenga  misericordia  de  la  ex-emperatriz  (1) ! 


EL  PRIMER  ABOLICIONISTA  DE  TODAS  LAS  ESCLAVITUDES 

PUF  VUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO,  Y  DESPUES  SU  SANTA  IGLESIA  CATO- 
SolSo  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ,  AUDI- 

tor  «scIl  dÉ  “nunciatcra  apostólica  y  su  tribunal  supremo 
de  la  rota. 

La  historia  del  género  humano  nos  presenta  dos  mundos:  el  anterior 
y  el  posterior  á  Nuestro  Señor  Jesucristo;  uno  verdadera  antítesis  del 
otro  En  el  primero  oprimen  toMas  las  esclavitudes;  en  el  segundo  hon¬ 
ran  todas  las  verdaderas  libertades.  La  esclavitud  de  la  fuerza,  laescla- 
Vitud  de  la  gula,  la  esclavitud  de  la  lujuria,  la  esclavitud  del  error,  la 
esclavitud  del  dinero,  la  esclavitud  de  todas  las  mas  ydes  pa^ones  son 
os  poderes  orgánicos  de  la  primera  sociedad;  la  libei  tad  de  la  caridad, 
la  libertad  de  la  sobriedad,  la  libertad  de  la  castidad,  la  libertad  de  la 
verdad,  la  libertad  de  la  abnegación,  forman  el  constitutivo  metal  ísico 
¿el  segundo.  A  cada  vicio,  á  cada  desórden,  á  cada  nial  del  primoro, 
opone  el  segundo  una  virtud,  una  armonía,  un  remedio.  Ni  los  siglos 
anteriores  vieron,  ni  los  posteriores  verán  una  revolución  social  tan 
imponente  y  fecunda  en  resultados  como  la  que  hizo  et  cristianismo. 
La  religión  de  los  pueblos,  su  legislación,  su  gobierno,  su  moral,  sus 
costumbres,  sufrieron  una  regeneradora  metamorfosis.  Unos  oradores 
fueron  sustituidos  por  otros,  unos  reyes  por  otros,  unos  hombres  de  r.  - 
fado  por  otros.  Bruto,  Casio  y  Cicerón,  por  ejemplo,  debían  serreem 
Razados  por  San  Pablo,  San  Agustín  y  San  Vicente  Perrer;  CaU{g  » 
Nerón,  Commodo,  Caracallay  Heliogábalo,  por  Recaredo  I„Saj i  Lana 
P rancia,  San  Fernando  do  España.  Pero  no  divaguemos,  va jamón us 
aProximando  al  objeto  de  este  artículo,  concretando  hechos  que^n 

Muestren  que,  do  quiera  que  la  Religión  cristiana  ha  v  ^  d 
eu  la  humanidad,  allí  ha  puesto  al  momento  el  ron  áOrien- 

Los  ejércitos  de  cruzados  que  levantándose  en  masa  marchaba 

te  la  civilización,  confundiendo  la  barbarie  mahomé  » 0. 


U)  Véase  L’Jico  dt  Rome. 
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triunfante  por  el  universo  orbe,  hablan  más  elocuentemente  que  nos 
otros  pudiéramos  hacerlo  en  favor  de  aquella  verdad.  Caballeros  reli¬ 
giosos  Templarios,  Hospitalarios  y  Teutónicos,  venid  también  á  dar 
testirn  0rÁ°  de  e^a  0011  vuestras  fundaciones  piadosas,  benéficas  y  lite¬ 
rarias.  Esclareciclas  Ordenes  españolas  de  Calatrava,  Santiago,  Alcán¬ 
tara  y  Montesa,  acudid  asimismo  y  con  idéntico  objeto,  cofi  los  infinitos 
monumentos  de  vuestras  imperecederas  glorias.  Remontémonos  á  los 
tiempos  de  la  ominosa  dominación  sarracena  en  nuestra  España,  y  ve¬ 
remos  con  el  mayor  dolor  plagiar  qristianos  sin  número  en  sus  insi¬ 
diosas  correrías  por  todas  nuestras  costas  y  aun  por  el  interior  de  la 
Península;  y  trasportándolos  á  sus  posesiones  de  Africa,  encerrarlos  en 
sus  mazmorras  para  sufrir  una  esclavitud  horrorosa  y  sin  esperanza  de 
libertad. 

¿Quién  pensó  en  el  remedio  de  tan  acerbo  mal?  Nadie  sino  la  Reli¬ 
gión  católica:  sus  inmortales  confesores  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix 
de  Valois,  con  aprobación  de  Inocencio  III,  instituyen  la  nunca  bien 
ponderada  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  para  la  redención  de  cauti¬ 
vos.  El  nunca  bien  alabado  Beato  Juan  Bautista  de  la  Concepción  puso  el 
coronamiento  de  la  perfección  á  la  inmortal  institución  de  la  esclare- 
cidaT)rden  Trinitaria,  llevándola  al  apogeo  de  su  grandeza  con  la  in¬ 
comparable  reforma  de  la  Descalce ,  de  cuya  creación  aun  existe,  para 
gloria  de  España,  el  convento  de  Trinitarias  Descalzas  de  Madrid,  calle 
de  Lope  de  Vega,  donde  se  enterró  el  príncipe  de  los  ingenios,  D.  Mi¬ 
guel  Cervantes  Saavedra,  cuyo  busto  se  ostenta  en  su  puerta. 

San  Pedro  Nolasco  y  San  Raimundo  de  Peñafort  fundan  la  de  Mer¬ 
cenarios,  con  sanción  del  Papa  Gregorio  IX,  con  el  mismo  caritativo 
fin.  Ambas  rompieron  las  cadenas  de  la  esclavitud,  arrancaron  de  los 
calabozos  y  de  manos  de  los  verdugos  á  innumerables  víctimas,  resti¬ 
tuyéndolas  á  su  patria  y  familias  desconsoladas.  Los  pobres  enfermos, 
los  ancianos  desvalidos,  los  ciegos  y  tullidos,  los  niños  inocentes,  aban¬ 
donados  por  quienes  les  dieran  la  vida,  mueren  en  I03  caminos,  en  las 
calles,  en  los  rincones  de  sus  miserables  albergues,  porque  no  hay 
quien  les  tienda  una  mano  de  protección,  ni  aun  eche  una  mirada  de 
misericordia.  La  Religión  católica  engendra  unos  hijos  como  San  Juan 
de  Dios,  San  Vicente  de  Paul,  que  llevan  con  sus  Hermanas  de  la  Cari¬ 
dad  la  abnegación  de  sí  mismo  y  ardiente  amor  al  prójimo  á  un  grado 
áque  la  humana  filantropía  jamás  pudiera  alcanzar.  La  criatura  racio¬ 
nal,  hecha  á  imágen  de  Dios  por  tener  entendimiento  para  pensar  y  vo¬ 
luntad  para  querer,  es  abandonada  por  los  gobiernos  temporales;  nadie 
se  ocupa  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia:  todo  es  estupidez,  todo  ig¬ 
norancia;  nadie  aprende  siquiera  á  leer  y  escribir,  borrándose  así 
aquella  semejanza  con  la  Divinidad.  La  Religión  católica  produce  á  un 
San  José  de  Calasanz,  que  con  sus  clérigos  regulares  de  las  escuelas,  ó 
escolapios,  difúnden  las  luces  del  $aber  en  los  términos  que  todo  el 
mundo  conoce;  y  en  cuyos  detalles  no  puedo  yo  entrar  en  este  articu¬ 
lo.  La  caridad  de  todos  los  varones  apostólicos  espresados  no  conoce 
obstáculos  de  caminos,  países  ni  mares:  vuela  á  todas  partes;  y  dejando 
á  un  lado  las  comodidades  de  la  patria,  atraviesa  la  inmensidad  de  los 
mares  y  clava  en  los  más  remotos  países  la  bandera  de  la  beneficencia 
católico-cristiana  con  la  institución  de  los  infinitos  medios  de  su  inge-  . 
niosa  caridad.  Todo  cuanto  yo  dijera  sobre  esto  seria  tan  pálido,  com- 
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parado  con  los  hechos,  como  lo  son  lás  palabras  comparadas  con  las 
obras. 

Recorramos,  aunque  con  la  poca  estension  que  permite  un  artículo, 
las  esclavitudes  que  vino  á  abolir  el  Santo  Evangelio  en  el  mundo  para 
darnos  la  única  y  verdadera  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  como  dice  el 
Apóstol  de  las  gentes.  El  monstruoso  derecho  iniernaciona  ,  si  tal  me¬ 
rece  llamarse,  que  la  sociedad  humana  conociera  antes  del  cristianis¬ 
mo,  hacia  esclavos  á  unos  pueblos  de  otros,  á  unas  provincias  de  otras, 
á  unas  naciones  de  otras.  Un  pueblo  vivía  enteramente  aislado  de  otro, 
una  provincia  de  otra,  un  reino  de  otro;  un  pueblo  era  enemigo  de 
otro,  una  provincia  de  otra,  una  nación  de  otra;  el  no  vecino,  el  no 
provincial ,  el  no  regnícola  era  considerado  como  estranjero,  sin  de¬ 
recho  alguno,  y  reputado  como  siervo  para  todos  los  electos  civiles, 
de  modo  que,  propiamente  hablando,  cada  agrupación  de  familias 
constituía  una  tribu  independiente  y  hostil  á  las  demas.  No  se  conocía 
más  derecho  que  la  fuerza  :  el  poderoso  conquistaba ;  el  débil  era 
conquistado,  y  la  conquista  era  el  más  legítimo  título  de  adquirir  y  de 
haeer  esclavos,  ó  matar  á  los  prisioneros ,  á  voluntad  del  vencedor. 
Pero  la  Iglesia  enarboló  el  benéfico  estandarte  de  la  fraternidad  uni¬ 
versal.  En  todos  sus  libros,  en  todas  sus  enseñanzas ,  en  todas  sus  ins¬ 
tituciones,  puso  presente  al  humano  linaje  la  idéntica  unidad  de  su 
origen ,  de  su  Dios  y  de  su  fin.  Proclamó,  sin  distinción  alguna ,  a  to¬ 
dos  hijos  de  un  mismo  Padre,  y  herederos  de  unas  mismas  esperan¬ 
zas.  Puso  por  alma  tte  su  vida  y  reina  de  todas  las  virtudes  a  te  lin¬ 
dad  universal,  que,  lejos  de  escluir  á  persona  alguna,  es  mas  relevante 
y  meritoria  cuando  se  ejerce  con  los  enemigos  y  con  los  que  nos  cau¬ 
san  daños.  Con  es'tos  lazos  la  Iglesia  ha  llegado  á  reunir  todas  las  na¬ 
ciones  en  una  sola  familia,  con  un  solo  vínculo  de  amor.  Y  para  que  ni 
ja  muerte  fuese  poderosa  á  romperle,  le  estiende  más  allá  de  la  tumba, 
naciendo  que  las  Iglesias  triunfante  y  paciente  vivan  la  misma  vicia 
?ne  la  militante,  comunicándose  mutuamente  por  medio  de  su  pro¬ 
tección,  oraciones  y  sufragios.  Hasta  la  prohibición  de  celebrar  matri¬ 
monios  entre  parientes  de  ciertos  grados, ten  los  que  la  ley  natural  no 
rePugnaba,  tiene  por  objeto  preferente  estender  Jos  vínculos  de  la 
sangre,  y  con  ellos  los  de  la  caridad.  Lo  grande,  lo  magnífico,  o  en¬ 
cantador  en  este  punto,  es  que  la  Iglesia  ha  considerado  á  todas  las 
daciones  como  miembros  de  la  gran  familia  cristiana,  sin  el  menor  pe  i 
&no  de  su  autonomía  é  independencia  :  antes  por  el  contrario,  garan  i 
dándolas  v  afianzándolas  con  la  paz  y  con  la  justicia.  Y  no  nos  estenae- 
mos  más  en  este  punto,  porque  ya  en  otro  artículo  lo  hicimos ,  pre>en- 
tando  un  cuadro  sinóptico  de  los  trabajos  de  la  Iglesia  pará  reprimir  y 
evitarlas  guerras,  ó  sus  letales  efectos,  los  Concilios  que  celebro  coi 
ten  santo  fin,  el  establecimiento  de  la  Tregua  de  Dios,  y  Prohibiciones, 
hájo  severas  penas  espirituales,  del  uso  de  medios  inhumanos  y 

Antes  del  cristianismo,  con  verdad  puede  aseverarse  había  una 
esclavitud  universal :  todos  los  vasallos  eran  verdaderos  ^ciavos  ae 
.Rey  ó  Sumo  Imperante.  Este  ejercía  sus  derechos  mgjestótiws  sin 
mascortapisa  que  su  voluntad.  Statpro  ratione  «c 

lut  lcOes.  Los  pueblos  eran  considerados  como  paj  >f" 
yes,  que  disponían  á  su  arbitrio  de  la  cosa  y  personas  fie  su*  subdi 
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tos.  Pero  el  cristianismo  hizo  ver  a  los  príncipes  que  ante  Dios  eran 
iguales  que  sus  vasallos ,  y  estos  mayores  que  ellos  si  tenían  más 
caridad.  Anatematizó  de  mil  maneras  el  poder  arbitrario  y  despótico 
de  los  monarcas ,  poniéndoles  por  Constitución ,  á  que  ellos  estaban 
sujetos,  la  ley  santa  de  Dios,  á  quien  tenian  que  dar  estrecha  cuenta 
de  su  gobernación.  Les  hizo  padres  amorosos  de  sus  súbditos ,  enco¬ 
mendándoles  la  dulzura  y  protección  del  pobre,  de  la  viuda,  del 
huérfano  y  desvalido.  Invistió  sus  personas  de  un  carácter  sagrado 
y  representativo  de  la  Divinidad  en  la  tierra ,  ungiéndolas  al  electo 
con  el  Santo  Oleo,  en  cuya  significativa  ceremonik  les  dice:  «Habiendo 
de  recibir  hoy  por  nuestras  manos  la  unción  sagrada  y  las  insignias 
reales,  es  conveniente  que  te  amonestemos  antes  de  recibir  el  cargo 
á  que  estás  destinado.  Hoy  recibes  la  dignidad  real  y  el  cuidado  de 
gobernar  los  pueblos  fieles  que  te  están  encomendados.  Lugar,  en 
verdad ,  muy  esclarecido  entre  los  mortales  ,  pero  lleno  de  diílculta- 
des,  de  ansiedad  y  de  trabajos.  Tú  has  de  dar  cuenta  á  Dios  del 
puéblo  que  estás  encargado  de  gobernar.  En  primer  lugar  observarás 
•la  piedad,  y  administrarás  á  todos  indistintamente  la  justicia,  sin 
la  cual  ninguna  sociedad  puede  existir  largo  tiempo,  concediendo  pre¬ 
mios  á  los  buenos  y  las  penas  merecidas  á  los  malos.  Defenderás  de 
toda  opresión  a  las  viudas  y  huérfanos ,  pobres  y  débiles.  Corres¬ 
pondiendo  á  la  dignidad  real,  serás  para  con  todos  benéíico,  afable  y 
dulce.  Y  te  conducirás  de  mbdo  que  reines,  no  para  tu  utilidad,  sino 
para  la  de  tu  pueblo.»  (Pontifical  Romano:  De  consecratione,  etc.) 
Así  convirtió  el  cristianismo  á  los  Reyes  y  Emperadores,  de  tiranos  y 
déspotas,  en  padres  y  tutores  de  sus  pueblos ,  y  á  los  vasallos ,  de  es¬ 
clavos  y  oprimidos,  en  hijos  y  pupilos ,  santificando  el  derecho  pú¬ 
blico. 

Pasemos  á  otras  esclavitudes  abolidas  por  el  catolicismo.  En  todas 
las  religiones  acatólicas  la  mujer  se  hace  esclava  del  marido  por  el  ma¬ 
trimonio,  más  ó  menos  en  razón  directa  de  su  mayor  ó  menor  separa¬ 
ción  del  catolicismo.  En  las  religiones  que  se  separan  totalmente,  se 
hace  esclava  totalmente;  en  las  que  se  separan  en  parte,  se  hace  es¬ 
clava  en  parte:  solo  es  libre  en  el  matrimonio  católico.  Entre  los  idó¬ 
latras,  la  mujer  por  el  matrimonio  se  hacia  luja  de  familia;  y  como 
los  hi,jos  de  familia  de  hecho  y  de  derecho  eran  siervos,  como  vere¬ 
mos  después,  lo'era  también  la  mujer.  Por  eso  el  modo  más  común  de 
celebrarse  entre  ellos  las  nupcias  era  la  coencion,  que  constituía  una 
verdadera  compra- venta  de  la  mujer;  y  para  queperdiese  hasta  los  dioses 
lares  de  su  familia,  añadíase  la  confarreacion,  quocelebraba  el  sagrado 
pontífice.  Resultaba,  pues,  de  su  matrimonio  una  absoluta  comunica¬ 
ción  de  derechos  divinos  y  humanos,  que  hacia  del  marido  un  señor,  y 
de  la  mujer  una  esclava.  Según  que  el  cristianismo  fue  ejerciendo  in¬ 
fluencia  en  la  sociedad  pagana,  so  fue  templando  el  rigor  de  estos  de¬ 
rechos  maritales;  y  aun  cuando  la  Religión  cristiana  no  fuese  admiti¬ 
da,  lo  fueron  sus  doctrinas,  que  por  su  bondad  se  recomendaban  á  sí 
mismas.  Porque  el  Santo  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha 
iluminado,  como  el  sol,  á  buenos  y  malos;  y  todas  las  instituciones 
benéficas  y  sabias  que  tienen  las  falsas  sectas,  las  han  tomado  del 
cristianismo.  Entre  los  protestantes  el  matrimonio  no  hace  tan  sierva 
á  la  mujer  como  entre  el  gentilismo,  porque  se  separa  menos  de  la 
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Religión  católica.  No  obstante,  como  no  ve  en  las  nupcias  más  que  un 
contrato  civil,  como  cualquiera  otro  sujeto  á  l£  potestad  temporal, 

'  despojándole  del  carácter  de  Sacramento,  y  como  tal  dependiente  de 
la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  quita  á  la  mujer  toda  su  consideración, 
toda  su  dignidad,  toda  su  grandeza,  con  virtiéndola  en  articulo  ae  co¬ 
mercio.  De  aquí  esas  ventas  de  las  mujeres  por  los  maridos  en  ios 
mercados  públicos,  conque  la  prensa  nos  escandaliza  frecuentemente. 
Despojados  sus  matrimonios  de  la  unción  sagrada,  ni  pueden  ser  indi¬ 
solubles  por  su  naturaleza,  ni  dejar  de  estar  sujetos  á  la  voluntad  de 
marido :  la  facilidad  del  divorcio  y  de  la  nulidad  por  causas  las  mas 
leves,  es  una  consecuencia  de  aquella  premisa. 

En  las  religiones  sensuales,  como  la  mahometana,  en  que  se  per¬ 
mite  la  poligamia,  la  mujer  es,  y  no  puede  menos  de  ser,  una  esclava. 
La  poligamia  no  puede  sostenerse  sin  la  esclavitud  de  la  mujer:  es 
Imposible  vivan  bajo  un  mismo  techo  muchas  mujeres  libres  con  la 
consideración  de  tales  y  rodeadas  de  sus  propios  hijos.  Montesquieu, 
en  su  Espíritu  de  las  leyes ,  después  de  establecer  varias  teorías  tan 
ingeniosas  como  falsas  para  justificar  la  tolerancia  de  muchas  mujeres 
en  los  países  cálidos,  teorías  refutadas  por  mil  plumas  elocuentes,  y 
sobre  todo  por  el  hecho  de  haber  llorecido  muchos  siglos  el  cristia¬ 
nismo  con  su  prohibición  en  esos  mismos  países,  concluye  el  cap^ix 
del  lib.  xvi  con  esta  notabilísima  confesión  de  la  esclavitud _  de  la  mu 
Jer:  «Se  ha  visto,  dice,  en  todos  los  tiempos  en  Asiamarcharapaso 
^ual  la  servidumbre  doméstica  y  el  gobierno  despótico.»  ^  nosotros 
añadimos,  con  un  ilustre  tratadista,  que  á  la  poligamia  \a  unida  la 
clausura,  y  la  clausura  es  la  esclavitud  de  la  mujer,  y  que  esa  viciosa 
organización  de  la  familia  es  una  de  las  causas  principales,  ó  mas  hien 
¡a  principal,  de  la  postración  y  eterna  inmovilidad  de  esos  países  po¬ 
lígamos,  que  ven  pasar  siglos  y  siglos  sin  adelantar  un  paso  en  la  cai- 
rera  de  la  civilización.  ,  _  •  „„„ 

«¡Bendita  sea  la  Religión  católica!  deben  esclamar  las  mujeres,  que 
e°n  su  sacramento  del  Matrimonio  ha  abolido  nuestra  esclavitud.»  En 
docto;  en  la  doctrina  cristiana  nos  presenta  á  la  mujer  sacada  de  una 
costilla  de  Adán;  no  de  un  hueso  de  la  cabeza,  para  que  conozca  que 
n°  es  el  jefe  de  la  familia;  tampoco  de  uno  de  los  pies,  para  que  sepa 
$ie  no  debe  ser  el  desprecio  del  hombre,  sino  de  una  costilla,  para  in¬ 
dicar  que  es  la  primera  después  del  marido.  Constituye  Dios  el  primer 
Matrimonio  con  un  solo  hombre  y  una  sola  mpjer,  diciendo  a  aque 
Que  considere  á  esta  como  hueso  de  sus  huesos  y  carne  de  su  carne,  y 
Que  la  ha  formado  para  dar  al  hombre  un  auxilio  semejante  a  él.  Jesu¬ 
cristo  eleva  esta  institución  á  la  alta  dignidad  de  Sacramento,  cons. 
grando  la  unión  y  quitándola  cuanta  impureza  pudiera  tener 
^rne,  haciendo  á  ambos  cónyuges  una  sola  persona.  Sanciona  su i  n  - 
disolubilidad  en  la  imposibilidad  de  que  separe  el  hombre  lo Q 
unió,  y  preceptuando  á  los  casados  que  abandonen  1ha^„‘-¡jePtleSD0_ 
¡Midre  por  estar  unidos.  No  hay  quien  no  haya  leído  la  Misa  .  P 
y  ritual  católico  de  ellos,  especialmente  la  b^n  sabida  Epístola 
de  San  Pablo.  Esto  nos  releva  de  la  necesidad  deestend  •  P? ‘ 

demostrar  que  el  matrimonio  católico  es  la  abolición 
de  la  mujer.  ...  .  , 

Si  el  matrimonio  entre  los  paganos  constituía  a  la  mujer  en  esc 
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vitud,  la  patria  potestad  constituía  también  á  los  hijos:  esta  esclavitud 
era  una  consecuencia  natural  de  aquella.  En  efecto :  todo  jurista  sabe 
que  en  Roma  toda  la  potestad  sobre  los  hijos  competia  esclusivamen- 
te  al  pádre,  por  lo  que  se  llamaba  patria:  la  madre  no  tenia  absoluta¬ 
mente  alguna  en  vida  del  padre,  y  muerto  este  apenas  se  percibe.  Los 
hijos,  en  realidad,  eran  siervos  del  padre,  y  en  la  misma  servidumbre 
nacian  los  hijos  de  los  hijos,  siguiendo  al  vientre,  lo  mismo  que  suce- 
dia  eon  los  esclavos.  Los  hijos  de  familia  solo  eran  libres,  ingenuos  y 
personas  en  el  nombre,  y  con  relacioñ  á  los  demas  ciudadanos;  pero 
respecto  al  padre  eran  cosas  como  los  esclavos  :  se  les  emancipaba 
como  cosas,  se  les  reivindicaba  como  cosas,  se  instituía  la  acción  de 
hurto  para  recuperarlos,  como  cosas.  No  es  esto  todo;  nadie  ignora  que 
los  romanos  tenian  dominio  quiritario  sobre  sus  hijos,  y  como  conse¬ 
cuencia  de  él  el  terrible  derecho  de  vida  y  muerte,  el  de  venderlos, 
darlos  en  pago  de  un  daño  ó  de  una  deuda,  hipotecarlos,  permutarlos. 
¿Y  quién  fue .  modificando  insensiblemente  estos  monstruosos  dere¬ 
chos?  La  influencia  paulatina  del  cristianismo  en  la  sociedad  civil, 
como  dijimos  arriba  sucedió  respecto  al  matrimonio.  El  santo  Evan¬ 
gelio  fue  el  que  esplicó  las  verdaderas  relaciones  entre  el  padre  y  el 
hijo,  haciéndolas  correlativas  y  resolviendo  en  obligaciones  del  hijo 
los  derechos  del  padre,  y  en  obligaciones  de  este  los  derechos  de 
aquel.  Asimiló,  en  cuanto  es  dable,  la  paternidad  divina  á  la  humana, 
invistiendo  al  padre  de  un  carácter  sagrado,  de  una  autoridad  sobre¬ 
natural.  pero  benévola,  amorosa.  La  Iglesia  vino  después  á  hacer  apli¬ 
cación  de  esta  doctrina,  dejando  la  patria  potestad  en  un  derecho  sua¬ 
ve,  sin  despotismo  ni  tiranía,  al  propio  tiempo  que  lleno  de  obliga¬ 
ciones  sagradas  para  con  los  hijos,  sin  descuidar  imponer  á  estos  es¬ 
trechas  obligaciones  para  eon  los  padres,  alimentándoles  y  honrándo¬ 
los  en  vida,  y  orando  por  ellos  en  muerte.  ¡  Qué  cuadro  tan  precioso 
presentan  un  buen  padre  y  un  buen  hijo  cristiano-católicos,  cumplien¬ 
do  ambos  con  los  deberes  recíprocos  que  la  Religión  santa  les  impone, 
con  promesa  de  un  premio  céntuplo  en  la  vida  eterna  después  de  lar¬ 
ga  prosperidad  en  esta! 

Entremos  ya  en  el  fondo  de  la  cuestión  presente,  objeto  principal  de 
este  artículo,  que  es  la  abolición  de  la  esclavitud  del  hombre.  El  gobierno 
supremo  de  la  nación,  la  Liga  hispano-americana  y  la  prensa  de  todos 
los  matices  políticos  se  ocupan  actualmente  de  ella  con  calor,  conside¬ 
rándola  bajo  el  prisma  de  sus  respectivas  opiniones.  Nosotros  la  tratare¬ 
mos  moral  y  canónicamente.  ¿Es  opuesta  al  derecho  natural?  La  esclavi¬ 
tud,  como  toda  humana  institución,  tiene  su  historia,  su  principio,  su 
progreso  y  su  estado  actual,  su  uso  y  su  abuso.  No  debe  condenarse 
institución  alguna  por  el  abuso  que  de  ella  se  haga  ,  porque  entonces 
habría  que  condenarlas  todas,  ó  casi  todas  ,  pues  de  todas  ó  casi  to  las 
se  ha  abusado.  Los  abusos  deben  corregirse,  salvas  las  instituciones 
sobre  que  recaen.  La  esclavitud  de  los  primeros  siglos  no  tiene  la 
misma  definición  que  la  de  los  siglos  medios :  esta  no  la  tiene  como  la 
de  los  tiempos  presentes.  En 'aquellos  era  un  contrato  por  el  cual  el 
amo  se  obligaba  á  mantener  á  uno  por  un  largo  período  de  años,  ó  por 
toda  su  vida,  y  este  á  servirle  por  el  mismo  tiempo.  En  esta  servi¬ 
dumbre  el  amo  no  adquiría  dominio  sobre  la  persona  del  siervo,  sino 
sobre  su  trabajo :  á  aquella  se  la  guardaban  las  mismas  consideracio- 
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nes  que  á  los  demas  hombres.  El  contrato  de  servir  por  un  determi¬ 
nado  número  de  años,  y  aun  por  toda  la  vida ,  puede  ser  tan  útil  al 
amo  como  al  siervo.  Esto  no  se  comprende  hoy  fácilmente  :  es  nece¬ 
sario  remontarse  á  los  primitivos  tiempos  de  las  tribus  errantes  y 
Nómadas,  en  las  que  tan  difícil  era  adquirir  un  criado  cómo  encontrar 
Nn  amo,  y  tan  perjudicial  á'los  intereses  recíprocos  dejar  un  criado 
como  abandonar  á  un  amo.  Entonces  la  libertad  absoluta  de  amo  y 
triados  hubiera  sido  un  gran  mal  para  ambos.  Esta  esclavitud,  ó  más 
cien  este  servicio,  es  el  que  vemos  tolerado  tanto  en  el  Antiguo  como 
®n  el  Nuevo  Testamento,  y  reconocido  por  el  Derecho  canónico  posi- 
tlvo.  Tanto  en  aquel  como  en  este  ,  las  palabras  siervo,  criado,  do- 
^tetico,  se  confunden,  y  tienen  idéntica  significación  :  Servus,  puer , 
Vei>iaculus.  Abraham,  Isaac,  Jacob  y  demas  Patriarcas  de  la  Antigua 
•Chanza  tuvieron  estos  criados  ó  siervos,  cuyos  derechos  y  obligacio¬ 
nes  consignó  Moisés  en  su  Pentateuco,  y  á  fe  que  bien  humanitaria¬ 
mente.  La  consideración  que  se  daba  á  los  siervos  era  tal ,  que  liere- 
¡Jaban  al  amo  á  falta  de  hijos.  ( Génesis ,  cap.  xv,  vers.  3.)  Ni  un  ejem- 
I*10  de  severos  castigós,  menos  de  muerte  dada  á  algún  esclavo,  nos 
Presenta  la  Historia, Sagrada;  antes  sí  muchos  de  amor,  protección  y 
®mParo,  como  lo  manifiesta  Job  en  el  vers.  13  del  cap.  xxxi.  Compá- 
^e?e  la  esclavitud  judaica  con  la  griega  y  romana,  y  no  podra  por  me¬ 
nos  de  asentarse  que  aquella  no  era  contraria  al  derecho  natural,  y 
®stassí.  Luego  no  es  la  misma  institución ,  sino  el  abuso,  lo  que  es 
c°ntrario  al  derecho  natural.  Bien  conforme  al  derecho  natural  y  de 
pntes  es  la  patria  potestad  ;  v  no  obstante,  bien  contraria  á  ellos  era 
^'terrible  de  los  romanos  de  que  hablamos  arriba.  El  actual  servicio 
rf los  criados  puede  ser  conforme  al  derecho  natural,  y  lo  es  en  mu- 
ciios  casos,  y  contrario  á  él  en  otros :  humanitario  é  inhumano ;  bené- 
Pco  y  caritativo,  y  cruel  y  tiránico:  todo  según  sea  el  amo.  Puede  ha- 
®1er»  y  de  hecho  hay,  criados  libres  en  un  estado  peor  que  el  de  los  es- 
jaavos,  y  pue(ie  haber  esclavos  en  más  ventajosas  condiciones  que  las 
lo*  criados  libres.  Por  eso  la  historia  nos  presenta  tantos  ejemplos 
esclavos  asesinos  de  sus  amos,  y  tontos  de  esclavos  fieles  protecto- 
^es  de  la  vida  y  honor  de  sus  amos ,  por  cuya  defensa  sufrieron  la 
¡"nerte.  Luego  la  bondad  ó  malicia  no  está  en  las  cosas,  sino  en  las 
Personas:  lo  mismo  en  los  criados  libres.  iCuánfos  criados  no  han  ase- 
toado  á  sus  amos?  ¿Cuántos  no  han  dado  la  vida  por  ellos? 

i .  *  lo  que  hemos  dicho  se  entiende  de  la  esclavitud  europea,  ó  más 
*Nen  de  [as  razas  blancas  en  los  pueblos  civilizados;  pues  de  la  negre- 

j ,  nay  mucho  más  que  añadir.  Se  han  escrito  sobre  el  particular  bri¬ 
dantes  disertaciones  económicas  y  filosóficas,  en  las  que  se  han  sentado 

azones  y  teorías  no  despreciables  en  apoyo,  no  solo  de  la  esclavitud, 

.  .NO  aun  ha^ta  r>n  An  lo  trata  hari4nrlrrlii  favorable  (TU6  nadie 

Amé- 


‘,Uül«ran  podido  conquisto.  _  „ -  .  ,  . 

tX»tad,  pues  solo  con  ella  pudo  reducir.se  á  la  obediencia  é  irse  m- 
ducicndo  poco  á  poco  la  civilización  en  los  salvajes,  imposibles  de 
mane)ar  dejándoles  en  estado  de  libertad.  Una  empresa  en  1  <04  tiene 
aot.,  °,  )Jtíto  hacer  ver  que  á  la  esclavitud  debbn  las  razas  negras  su 
rmiM  estado  de  alguna  ilustración,  y  que  eran  y  continuarían  siendo 
no  más  desgraciados  en  su  estado  do  libertad  que  en  el  de  escla- 

15 
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yitud;  y  añade  que  en  su  llamado  estado  de  libertad  eran  verdadera¬ 
mente  mucho  más  esclavos  que  en  el  de  esclavitud,  aduciendo  en  con¬ 
firmación  ejemplos,  como  el  de  comerse  unos  á  otros.  Empero  no  dis¬ 
currimos  inás  sobre  esto  en  un  articulo  cuyo  esclusivo  objeto  es  pa¬ 
tentizar  que  la  Religión  católica  es  la  que  más  ha  hecho,  y  del  modo 
más  conveniente,  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  primero;  sus  Apóstoles  después,  y  su 
Iglesia  católica  en  seguida,  no  condenaron  en  absoluto  la  esclavitud 
por  lo  que  podia  tener  en  el  fondo  de  su  esencia  de  conforme  á  la 
equidad  y  derecho  natural;  porque  nada  estuvo  más  lejos  de  ellos  que 
alterar  el  derecho  público  de  las  naciones,  y  por  no  asentar  doctrina 
alguna  que  pareciese  atacar  el  derecho  de  propiedad  tan  defendido  por 
las  sagradas  páginas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Pero  es  una 
calumnia  manifiesta  la  propalada  por  varios  católicos,  de  que  ni  Jesu¬ 
cristo,  ni  sus  autores  inspirados,  ni  los  Concilios,  ni  los  Papas,  ni  los 
Santos  Padres,  han  dicho  una  palabra  contra  la  esclavitud.  Repetimos 
que  no  la  han  anatematizado  en  principio  por  las  razones  espuestas; 
pero  sí  lo  han  hecho  en  todos  los  tonos  en  cuanto  á  lo  que  indudable¬ 
mente  pudiera  tener  de  contrario  al  derecho  natural,  ó  séase  en  cuan¬ 
to  á  su  abuso.  Y  como  esto  podria  suceder,  ya  por  abuso  de  los  amos, 
ya  por  mal  porte  de  los  esclavos,  ha  predicado  constantemente  á  unos 
y  á  otros  en  tales  términos,  que  una  esclavitud  tan  caritativa  y  bon¬ 
dadosa  como  la  que  tolera  la  Iglesia  no  seria  verdadera  esclavitud, 
sino  verdadera  .libertad  de  hijos  de  Dios,  y  mucho  mejor  que  la  pa¬ 
tria  potestad  de  los  impíos  y  de  su  servicio  libre;  y  para  conseguir 
sus  elevadas  miras  ha  establecido  varias  medidas  de  manumisión. 

De  modo  que  la  Religión  católica  desde  luego  suavizó  la  esclavi¬ 
tud,  quitándola  todo  lo  odioso,  y  preparó  la  total  emancipación,  pero 
hecha  en  términos  convenientes  á  los  amos,  á  los  esclavos  y  á  los  Es¬ 
tados.  Yeámoslo. 

En  unos  preceptos  comprende  á  amos  y  siervos,  en  otros  habla  solo 
con  los  primeros,  y  en  otros  se  dirige  solo  á  los  segundos.  Instituía 
en  aquel  .concepto  la  óracion  que  por  haberla  formulado  el  mismo 
Señor  llamamos  dominical.  Así  pediréis,  di  ce:  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos. t  Con  esta  invocación  cae  por  tierra  todo  el  orgullo 
de  los  amos,  y  se  levanta  la  condición  de  los  esclavos.  ¡Padre  nuestro! 
¡Todos  tenemos  un  mismo  Padre,  todos  somos  hijos  del  mismo  Dios, 
todos  somos  hermanos,  ya  no  hay  distinción  entre  el  judío  ni  el  gen¬ 
til,  entre  el  griego  y  romano,  entre  el  señor  y  el  siervo!  ¿Puede  asen¬ 
tarse  doctrina  más  radicalmente  abolicionista?  En  otro  lugar  les  dice: 
«Entre  los  potentados  y  grandes  de  la  tierra,  el  que  es  mayor  ocupa 
el  primer  puesto  y  es  servido  por  el  menor;  entre  nosotros'ha  de  ser 
todo  lo  contrario:  el  mayor  sirva  al  menor;  hé  aquí  que  Yo.  estoy  en¬ 
tre  vosotros,  no  como  el  que  es  servido,  sino  como  el  que  sirve.»  Y, 
en  efecto,  en  la  cena  de  la  última  noche  cíñese  la  toalla,  lava  los  pies 
á  los  Apóstoles,  manifestándoles  que  su  intención  ha  sido  darles  ejem¬ 
plo  de  imitación,  y  concluye  con  el  ultimo  mandato  de  que  se  amen 
unos  á  otros  como  El  los  lia  amado.  «El  que  se  humilla,  será  ensalza¬ 
do;  el  que  se  ensalce,  será  humillado. »«Aprended  de  mí,  que  soy  man¬ 
so  y  humilde  de  corazón.»  ¿A  qué  añadir  testos  sobre  testos,  cuando 
todo  el  Santo  Evangelio  no  tiene  más  objeto  que  destruir  la  doctrina 
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egoísta  de  la  antigua  filosofía,  confundir  la  soberbia  pagana,  estable¬ 
ciendo  el  amor  y  confraternidad  universal,  la  abnegación  de  sí  mismo,  ^ 
santificando  el  desprecio,  el  abatimiento  y  estado  de  expiación?  ¡Ca¬ 
ndad!  ¿Cuándo  se  oyó  esta  palabra  antes  del  Evangelio?  ¿Y  qué  signi¬ 
fica  la  palabra  caridad,? Es  compuesta  de  dos,  cor  y  datum:  corazón 
que  se  entrega  á  otro;  por  eso  la  caridad  necesita  al  menos  de  dos 
sujetos.  ¡Caridad!  Ved  una  palabra  más  radicalmente  abolicionista  que 
cuantos  discursos  han  pronunciado  los  actuales  corifeos  de  la  aboli- 
cion!  El  mismo  Santo  Evangelio  nos  presenta  la  historia  de  Nuestro 
'  Señor  Jesucristo  naciendo  pobre,  viviendo  pobre,  y  muriendo  tan 
Pobre,  qué  pudo  decir  á  sus  discípulos:  «Las  aves  tienen  sus  nidos,  las 
Puposas  sus  cuevas,  pero  el  Hijo  del  Hombre  no  tiene  donde  reclinar 
®u  cabeza.»  Aludiendo  á  esto  San  Pablo,  dice  que  Jesucristo  aceptó 
^  condición  servil,  formara  serví  accipiens.  Sed  semetipsum  exina- 
'aivit  formam  serví  accipiens.  Sino  que  se  anonada  á  sí  mismo  tomando 
forma  de  siervo.  Y  quisp  Nuestro  Señor  Jesucristo  llevar  la  seme¬ 
janza  hasta  tal  grado,  que  permitió  ser  vendido  por  Judas  por  treinta 
niñeros,  ó  sidos*  de  plata  (que,  según  la  mejor  regulación  á  nuestra 
jnnneda,  equivalen  á  trece  onzas  y  un  ochavo).  Los  esclavos  estaban 
tasados  semm  su  edad,  estado  de  salud  y  habilidades  que  sabían:  un 
esclavo  israelita  de  la  edad  de  Cristo  valia  los  citados  treinta  dineros, 
puede  verse  en  el  Exodo ,  cap.  xxi,  vers.  32.  Por  esto  dice  San 
Mateo,  cap.  xxvii,  vers.  9,  hablando  de  la  venta  de  Jesucristo:  Et  ac- 
^fPerunt  trigtnta  argénteos  pretium  appretiati.  quem  apprctiave- 
a  filis  Israel:  y  tomaron  las  treinta  monedas  de  plata,  según  la 
”?Sa  en  que  estaban  tasados  los  hijos  de  Israel.  Fue  una  de  las  prote- 
las  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  vaticinada  en  parte  por  Jeremías, 
pP-  Xxxii,  versículos  7,  8  y  9,  y  parte  por  Zacarías,  cap.  xi,  versícu- 
ip  12  y  por  cuya  singular  minuciosidad  son  muy  notables  para 
probar  que  Jesús  de  Nazaret,  crucificado  por  los  judíos,  es  el  vertía¬ 
lo  Mesías,  esperado  para  la  redención  del  linaje  humano. 

Está  dicho  todo.  Y  tan  evidente  es  lo  que  acabamos  de  consignar, 
3Ue  la  doctrina  del  Salvador,  sobre  la  igualdad  del  amo  y  el  esclavo, 
3e  la  que,  hiriendo  en  lo  más  vivo  el  orgullo  de  los  gentiles,  que  te- 
t pn  á  sus  esclavos  como  otro  animal  cualquiera  de  su  dominio,  levan¬ 
ta  u  gandes  persecuciones  contra  I03  cristianos,  de  las  que  se  cuen- 
p  hasta  catorce  terriblemente  sangrientas  en  los  primeros  siglos, 
a  efecto:  ningún  historiador  ha  podido  darlas  otra  esplicacion,  pues- 
°  que  los  cristianos  eran  los  súbditos  más  fieles  del  imperio,  que. ja- 
as  se  pronunciaron,  teniendo  presente  el  mandato  de  su  divino 
laestro,  de  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  los  que  es  del 
Osar,  do  que  arranca  el  mandato  del  Apóstol:  «Obedeced  á  vuestros 
periores,  aunque  sean  infieles,  en  lo  que  no  se  oponga  á  nuestra  te, 
P^ue  on  lo  que  ataña  á  esta,  obedire  opportet  Leo ,  ma gis  quam 

ArvP’5arnos  '*1  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  habla  por  boca  de  su 
c  Ppto1  san  Pablo:  «Siervos,  obedeced  á  vuestros  señores  tempoi  ale» 
t^mor  y  con  respeto,  en  sencillez  de  vuestro  corazón  como  a  Cris- 
s;‘  , 0  s,.rvi<*ndolos  al  ojo  como  para  agradar  á  los  hombres,  sino  como 
yervos  de  Cristo,  haciendo  de  corazón  la  voluntad  de  Dios.  Sabiendo 
HUe  °afia  uno  recibirá  del  Señor  aquel  bien  ó  mal  que.  hiciere,  ya  sea 
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siervo,  ya  libre.  Y  vosotros  los  señores  haced  eso  mismo  con  ellos» 
desjando  las  armenazas;  sabiendo  que  el  Señor  de  ellos  y  el  vuestro  esta 
en  los  cielos,  y  que  no  hay  acepción  de  personas  para  con  El.»  ( Epís¬ 
tola  á  los  de  Efeso,  cap  vi,  vers.  5  y  siguiente.)  Lo  mismo  en  sustancia 
dice  en  la  carta  á  Timoteo,  vers.  l.°  y  siguientes,  y  en  la  primera  á  los 
de  Corinto,  cap.  vn,  vers.  20.  En  la  de  los  gálatas,  cap.  m,  vers.  27, 
dice  «que  después  del  bautismo  no  hay  diferencia  entre  siervos  y  li¬ 
bres,  porque  todos  son  un  cuerpo  en  Jesucristo.»  Nos  haríamos  inter¬ 
minables  si  copiásemos  aquí  las  parábolas  del  Santo  Evangelio,  en  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  encarga,  alaba  y  promete  premios,  ora  á  los 
señores  que  traten  con  amor  y  dulzura  á  sus  esclavos,  ora  á  los  siervos 
que  sean  ñeles,  vigilantes  y  amantes  de  las  personas  y  cosas  de  sus  se¬ 
ñores:  todo  el  mundo  las  sabe,  porque  están  en  los  Evangelios  de  las 
Misas  y  antífonas  del  rezo  divino. 

La  Iglesia  católica  continuó  en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  la 
obra  de  su  divino  Fundador.  Tolerando  en  su  fondo  la  esclavitud,  pre¬ 
dicó  constantemente  la  benignidad  de  los  amos  y  el  buen  porte  de  los 
esclavos,  facilitando  las  manumisiones.  A  sus  ruegos,  concedieron  los 
Emperadores  romanos  el  derecho  de  asilo  en  los  templos  cristianos  á 
los  siervos  oprimidos  por  sus  señores,  como  puede  verse  en  el  titulo 
de  his  qui  ad  Ecclessiam  oonfugiunt,  del  Código  de  Justiniano;  así 
como  también  que  las  manumisiones  per  vindictam  y  por  la  vara  del 
pretor  se  hiciesen  in  sacrosanctis  ecclessiis,  y  en  tiempo  de  Justinia¬ 
no  solo  la  recepción  del  Santo  Bautismo  se  tenia  por  manumisión.  Se 
predicó  constantemente  que  una  de  las  obras  más  aceptas  á  los 
ojos  de  Dios  era  la  de  sacar  á  sus  prójimos  de'  la  esclavitud;  para  lle¬ 
narla  muchos  se  hacían  sustitutos  de  los  esclavos.  Se  otorgó  en  los 
antiguos  cánones  facultad  á,jos  Obispos  de  vender  hasta  los  vasos  sa¬ 
grados  para  libertar  esclavos,  de  donde  se  deriva  la  disposición  vi¬ 
gente  en  las  Decretales,  de  donde  la  tomó  la  ley  1.a,  tít.  xiv,Part.  1.a, 
de  ser  una  de  las  justas  causas  de  enajenación  de  los  bienes  eclesiás¬ 
ticos,  la  de  redimir  cautivos.  Si  la  Iglesia,  según  aparece  de  los  cáno¬ 
nes  12  y  19,  Dist.  54  y  capítulo  i,  ny  v,  de  servís  ordinandis  vel  non , 
no  admite  á  Ordenes  á  los  esclavos,  no  es  de  modo  alguno  porque  los 
crea  indignos  por  su  condición  servil,  sino  por  respetar  hasta  la  sombra 
del  derecho  de  propiedad,  y  porque  no  son  libres  para  ejercer  su  mi¬ 
nisterio;  así  que,  consintiéndolo  sus  señores,  ya  no  hay  inconveniente 
en  ordenarles,  y  quedan  libres  ipso  facto.  El  sagrado  órden  de  pres¬ 
bítero  desde  luego  es  una  emancipación,  aunque  se  reciba  sin  el  con¬ 
sentimiento  ó  noticia  del  señor,  y  el  siervo  sacerdote  solo  está  obliga¬ 
do  á  servir  al  amo  en  su  ministerio  sacerdotal,  perdiendo  ademas  el 
peculio  que  tuviese.  El  cánon  17,  quaest.  2.a,  causa  12,  autoriza  á  los 
Obispos  para  manumitir  á  los  esclavos  de  la  Iglesia  que  conceptuasen 
merecerlo  por  sus  cualidades  y  servicios  hechos  á  la  misma,  y  según 
el  cap.  in  De  r^ebus  Eeclce.,  etc.,  podrá  hacerlo  de  cuantos  quisiera, 
aunque  no  fuesen  beneméritos,  dando  á  la  Iglesia  el  valor  de  los  que 
manumitía,  quedando  los  siervos  así  manumitidos  como  libertos  de  la 
Iglesia.  Por  último,  cuando  la  influencia  del  cristianismo  ejerció  su 
benéfico  poder  en  la  sociedad  civil,  abolió  de  hecho  la  esclavitud 
en  los  pueblos  cultos,  suavizó  la  de  los  negros,  y  preparó  su  total  es- 
tinoion. — Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


ACONTECIMIENTO  RELIGIOSO  EN  CANARIAS. 


Memorable  y  digno  de  toda  admiración  es  lo  ocurrido  últimamente 
Canarias,  según  vemos  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Centurias  y  Te¬ 
nerife,  en  el  número  correspondí  ente  al  jueves  7  del  pasado  Noviembre. 

El  sabio  y  celoso  Obispo,  Dr.  D.  José  María  de  Urquinoana,  de 
quien  muy  gratos  recuerdos  conservan  los  católicos  de  Gibraltar, 
Ucaba  de  recorrer  en  visita  pastoral  las  siete  islas  Canarias,  con  sus 
noventa  y  ocho  pueblos,  y  casi  todos  sus  pagos. 

El  resultado  satisfactorio  de  esta  visita  lo  refiere  el  Illmo.  Prelado 
e.n  una  carta  que  inserta  el  espresado  Boletín;  precioso  documento  que 
Mearíamos  presentar  íntegro  á  la  consideración  de  nuestros  lectores 
8i  su  estension  no  sobrepujara  en  mucho  al  corto  espacio  de  <jue  po- 
demos  disponer  en  nuestras  columnas.  .  o<.  . 

.  Nos  reducimos,  pues,  necesariamente  á  tomar  algunos  párrafos  de 
tan  magnífica  carta,  para  que  los  católicos  de  este  Vicariato  bendigan 
S  de1  tantas  calamidades,  se  cügna  derramar  los 

glandes  consuelos  é  inefables  bendiciones  sobre  su  Iglesia,  y  al 
^“smo  tiempo  deseamos  que  nuestros  fieles  aspiren  con  piadoso  esti¬ 
bo  á  imitar  la  conducta  de  los  de  ortos  países,  muy  principalmente 
en  lo  que  pertenece  á  la  frecuencia  de  los  Santos  Sacramentos. 

„  Cerca  de  sesenta  mil  han  sido  las  personas  que  se  han  acercado  a 
ecibij*  el  Pan  de  los  ángeles  de  manos  del  infatigable  Prelado,  y  ma- 
Dlflesta  s.  Illma.  que  más  hubieran  sido  si  se  hubiera  contado  con  ma- 
J’°r  número  de  confesores.  «Era  de  ver,  dice,  agruparse  la  gente  en  los 
Ampios,  viniendo  á  veces  de  dos  y  más  leguas,  para  corresponder  al 
llamamiento  del  cielo,  oyendo  la  palabra  de  Dios,  y  acercándose  luego 
al  tribunal  de  la  penitencia  para  confesar  sus  pecados  con  el  santo  de- 
Seo  de  reconciliarse  con  Dios,  y  tomar  parte  en  la  gran  cena  que 
vonia  á  formar  en  todos  los  pueblos  la  corona  de  nuestros  trabajos 

aPo.stólicos.  _ 

»E1  número  de  comuniones  en  los  diferentes  pueblos  comprendidos 
®n  la  Santa  Visita,  ha  sido  pobel  órden  siguiente:  en  la  isla  de  Gran 
Anaria,  12,870:  en  la  isla  de  l>anzarote,  ¿,546:  en  la  isla  de  Fuerteven- 
tui*a,  3,988:  en  la  isla  de  Tenerife,  10,915;  en  la  isla  de  Palma,  12,0o9; 
°n  la  isla  de  Hierro,  1,287:  en  la  isla  de  Gomera,  2,941:  sin  contar  en 
A  As  otras  comuniones  particulares.  El  número  de  confirmaciones  ad¬ 
ministradas  en  las  mencionadas  Islas  asciende  á  56,297.»  p  t 

Con  razón,  pues,  el  venerable  Prelado  consigna  en  su  Cprta 
ai  estas  bellísimas  palabras:  nn.P(ipr  nn 

.  «El  Señor,  en  su  infinita  misericordia,  se  lia  dignado  con 
¡ntervqlo  á  las  angustias  de  nuestra  alma,  y  con  mano  liberal  nos  na 
Prodigado  el  beneficio;  porque  el  consuelo  ha  sido a  •  ? 

«"suelo  quo  necesitábamos  á  la  verdad,  para  hac!r?“ 
i? '  Penas  amarguísimas  quo  vienen  apurando 
Motivo  de  la  desgraciada  situación  de  la  capital  del  orbe  católico,  a 
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la  no  menos  desventurada  suerte  de  nuestra  pobre  España,  y  de  los 
horrorosos  desastres  que  la  empeñada  lucha  del  infierno  con  el  cielo 
ocasiona  por  todas  partes.» 

*  En  otro  lugar,  el  sabio  Prelado,  esponiendo  la  actual  situación  del 
mundo,  se  estiende  en  brillantes  consideraciones,  de  las  que  tomamos 
los  siguientes  preceptos: 

«Ya  en  el  mundo  no  se  atina  con  la  verdad  ni  con  el  error,  ni  se 
acierta  á  distinguir  el  bien  del  mal;  los  derechos  se  confunden  con  las 
injusticias;  la  incredulidad  se  toma  por  religión,  y  lo  que  en  realidad 
es  Religión  verdadera  se  tiene  por  fanatismo;  se  entroniza  el  crimen, 
cual  si  fuera  digno  de  respeto,  y  se  arroja  por  el  suelo  la  virtud  en¬ 
vuelta  en  el  sarcasmo,  para  hacerla  despreciable  entre  los  hombres; 
los  pactos  más  sagrados  se  declaran  sin  fuerza,  se  rompen  los  vínculos 
más  íntimos  del  corazón,  que  son  por  naturaleza  inviolables;  la  justicia 
se  sienta  sobre  el  robo  para  decidir  acerca  de  los  intereses  humanos; 
la  propiedad  va  perdiendo  todos  sus  títulos,  habiéndose  formado  ya 
con  los  principios  disolventes  de  la  humana  sabiduría  un  formidable 
gigante  con  fuerzas  colosales  que  por  doquiera  levanta  la  cabeza  y  es¬ 
tiende  su  terrible  mano  en  ademan  de  destruirla.  Ya  esto  no  merece 
el  nombre  de  sociedad;  realmente  es  el  caos:  ved  ahí  la  obra  de  la  ci¬ 
vilización  moderna;  y  aun  no  hemos  llegado  á  su  termino;  ¡Dios  nos 
libre  de  él  por  su  infinita  misericordia! 

»Mientras  los  hombres  se  dividen  y  se  destruyen  los  unos  á  los 
otros  y  van  con  sus  pretensiones  y  sus  doctrinas  aniquilando  la  socie¬ 
dad,  ía  Iglesia,  concentrándose  en  sí  misma,  levanta  su  bandera  con 
más  decisión  y  heroísmo  que  nunca,  para  salvar  los  principios  del  ór- 
den,  que  son  las  verdades  y  máximas  del  Evangelio,  para  reivindicar  los 
derechos  conculcados  por  la  moderna  civilización,  para  arrancar  ál  in¬ 
fierno  sus  víctimas  y  constituir  de  nuevo  la  sociedad  abriendo  una  era 
de  felicidad  y  de  gloria  á  las  generaciones  futuras.» 

Concluye  después  S.  Illma.  escitando  al  pueblo  á  que  ruegue  al 
Dios  de  las  misericordias  por  el  remedio  de  tantos  males  y  de  tan 
grandes  aflicciones  como  por  todas  partes  nos  cercan:  encargando  muy 
encarecidamente  á  todos  los  fieles  dirigir  sus  fervientes  oraciones 
hasta  el  Trono  del  Altísimo,  en  el  tiempo  en  que  nos  encontramos,  el 
tiempo  santo  dél  Adviento,  tiempo  de  oración  y  de  penitencia,  tiempo 
en  que  las  almas  cristianas  deben  prepararse  para  celebrar  dignamente 
la  fiesta  solemnísima  del  nacimiento  del  Salvador. 

Reciba,  pues,  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Canarias  nuestra  más  cor¬ 
dial  enhorabuena  por  su  celo  pastoral,  y  por  el  escelente  resultado  do 
sus  admirables  trajos  apostólicos. 

(Boletín  eclesiástico  de  Gibr altar.) 


PIO  IX  Y  LOS  OBISPOS  CATÓLICOS. 

Uno  de  loí  hechos  más  sobresalientes  en  la  historia  contemporánea 
del  catolicismo;  uno  de  los  acontecimientos  más  dignos  de  absorber  la 
atención  de  los  hombres  pensadores,  y  que  más  pingües  esperanzas 
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promete  para  un  porvenir  no  lejano,  es  el  amor  sincero.  la  respetuosa 
sumisión,  la  adhesión  incondicional  de  los  Obispos  h  «... 

Peño  con  que  los  Prelados  católicos,  con  esa  unanimidad  qu  f  , 
alta  gerarquía,  se  han  consagrado  al  sosten,  á  la  defensa,  al 
la  causa  que  defiende  el  Pontífice  de  Roma;  de  esa  causa  trasoenaen  , 
Ruidosa,  espantosamente  complicada,  y  en  pos  de  cuya  soluci  »  P 
todos  esperada  y  de  todos  temida,  ha  de  venir  la  de  los  P 

flemas  reservados  por  la  Providencia  á  la  actividad  de  k  generacM® 
Presente.  Hoy  no  se  limita  el  celo  y  vigilancia  de  los  Prelados  ai  cui 
dado  de  la  grey  que  les  está  inmediatamente  confiada,  sino  qu  ' 
tcitud,  espaciándose  al  compás  de  les  gemidos  de  la  iglesia,  se  hace 
^tensiva  á  los  intereses  universales  del  catolicismo,  y  de  un  modo 
^uy  eficaz  á  cuanto  se  relaciona  con  la  causa  del  Pontificado,  c 
Cual  vibran  rayos  algunos  poderes  de  la  tierra;  al  cual  amenazan  las 
^gradadas  muchedumbres,  que,  espantadas  de  su  ignora ínia  escon- 
den  su  frente  en  el  polvo  del  materialismo.  Atentos  siempre  a  la  auto 
?a»da  voz  que  se  deja  oir  en  el  Vaticano,  forman  su  eco  er i  te >  diver 
partes  del  mundo,  siendo  en  todas  las  ocasiones  los  primeros  en 
ajustarse  á  sus  DreceDtos,  en  seguir  sus  consejos,  en  hacer  eiectivas 
su,  SuLS  v To°ám\ose  al  ver  cómo  se  eclipsa  el  brillo  de  su 
Wsma  autoridad’ ante  el  resplandor 

Mortal  Pío  IX.  Este  efecto,  cada  día  mas  tangible,  y  que  e  . 

P°s  hubiera  quizá  puesto  en  guardia  á  la  suspicacia  de 
P°r  estos,  no  solo  tolerado,  sino  ardientemente  promovido,  y  hasta^^ 
empeña,  con  una  negación  nunca  hasta  ahora  vi ista t,  í a  es  wtere- 
dla  más  el  amoroso  lazo  que  les  une  al  Vicario  de  Cristo,  cuj  os  ínter 
Ses  miran  con  preferencia  á  sus  propios  intereses. 
t  Bsa  unión  afectuosa  de  los  Obispos  con  el  Papa  se -ha 
ífdo  visible  en  los  diversos  viajes  que  los  Prelados  católicos  han  em 
Prendido  -i  Roma  Pasaron,  para  no  volver  mas,  aquellos  tiempos  en 
Jue  los  Prelados,  habiéndose  sentado  jóvenes  en  las  Sillas  ePlsc0Pa  e  ^ 
fiaban  al  sepulcro  trémulos  por  el  recuerdo  de  los  aAos,  y  sin  ha^ 
pesado  el  anillo  del  Pontífice  do  Roma,  sin  haber  apenas  mantenido  co¬ 
municaciones  con  el  Pastor  Supremo.  Hoy  ya  no  son  suficientes  los  rá 
Pidos  y  portentosos  medios  de  comunicación  con  que  uos  ha  ennqu 
®ldo  la  civilización  moderna;  hoy  ya  no  basta  que  los  Obisjws  teng  ? 
sus  procuradores  cerca  del  Papa;  ya  no  les  basta  hoy  saber,  p  P 
P«uto,  cuanto  pasa  en  la  capital  del  catolicismo,  cuales  sean  ias  mt 
^  resoluciones  adoptadas  por  la  Santa  Sede;  cualquiera  de  ellos  se 
creería  indigno  de  ocupar  un  puesto  al  lado  de  sus  \  enerabte  ma 
?0S  si  personalmente  no  hubiera  conocido  a  Pío  IX;  si  de  s  nfian7a 
boca  no  hubiera  oido  palabras  de  edificación,  palabras  de  connan/.  , 
Palabras  de  consuelo.  ,  admi- 

Sin  tener  en  cuenta  los  viajes  particulares  que,  deseoso  a  r<j_ 
*ar  el  espíritu  de  Pió  IX,  muchísimos  de  ellos  lian  hecho  á  ^i  ^ 
mordemos  que  ha  bastado  una  insinuación  del  Pontífice  arr '  ^  fuerR 
eseaba  realzar  con  su  presencia  algún  acontecimient  todos  log 

?  la  canonización  de  algunos  Santos,  para  que  a  P  achaaues 
£i>*Posde  la  cristiandad,  sin  atender  muchos  de eH«J * 

Prescindiendo  otros  de  su  penuria,  y  casi  todos  «cfthfJfdf^8UvS 
danzada,  se  hayan  puesto  en  camino;  y  lo  mismo  los  de  la  >ecina 
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Francia  que  lo3  de  las  Indias  remotísimas,  lo  mismo  los  que  viven  en¬ 
tre  nieves  eternas,  que  los  que  moran  en  caldeado  suelo,  se  hayan  per 
sonado  en  Roma,  atentos  á  la  invitación  del  Santísimo  Padre.  Que  su 
presencia  no  era  necesaria,  lo  sabían  muy  bien;  que  su  viaje  no  era 
obligatorio,  tampoco  lo  ignoraban;  que  Pió  IX  podia,  sin  hallarse  ellos 
en  Roma,  canonizar  á  los  mártires  japoneses;  que  podia  sin  ellos,  ha¬ 
biendo  de  antemano  consultado  su  parecer,  proolamar  el  dogma  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María;  que  podia  celebrar  en  Roma,  al 
tiempo  que  ellos  en  sus  iglesias,  el  Centenario  de  San  Pedro:  todo  esto 
era  de  ellos  bien  sabido;  pero  ¿qué  importaba?  Pió  IX  les  había  invi¬ 
tado  a  solemnizar  con  su  presencia  estos  actos;  y  ante  la  oportunidad 
de  realzar  á  la  faz  del  mundo  la  aqgusta  majestad  del  Pontífice;  ante  la 
ocasión  de  renovarle  los  testimonios  de  adhesión  y  respeto  que  otras 
veces  le  habían  dado,  atentos,  no  solo  á  la  voz  de  la  conciencia,  sino 
también  á  los  latidos  de  su  propio  corazón,  imposible  les  era  vacila? 
un  solo  momento.  Abandonaron  pus  diócesis  una  vez  y  otra,  y  de  nuevo 
las  abandonaron;  y  cual  si  aun  no  hubieran  visto  al  Papa,  fueron  otra 
vez  á  Roma,  rodearon  el  Solio  de  Pió  el  Grande,  y  el  mundo,  enajenado 
de  tanta  grandeza,  ofuscado  por  resplandor  tan  vigoroso,  admirado  de 
entusiasmo  tan  sublime,  inclinó  su  frente  ante  la  fe,  v  creyó  en  el  por¬ 
venir  del  catolicismo. 

Cuando  la  generación  heredera  del  siglo  xix  estudie  este  aconteci- 
miento' de  la  historia;  cuando  á  un  mismo  tiempo  sorprenda  a  cente¬ 
nares  de  ilustres  Prelados,  que  con  un  mismo  designio  parten  de  to¬ 
dos  los  continentes  y  de  todas  las  islas,  y  surcan  todos  los  manes,  y 
atraviesan  todas  las  zonas,  y  hablan  todos  los  idiomas,  y  conocen  to¬ 
das  las  costumbres,  y  han  tratado  á  todas  las  gentes;  vistiendo  unos 
con  gravedad  europea,  otros  con  pompas  asiáticas;  estos  con  variedad 
australes,  aquellos  con  sencillez  africana,  y  los  restantes  con  ameri¬ 
cana  riqueza;  cuando  por  todas  las  vias  conocidas  de  la  moderna  geo¬ 
grafía  les  vea  convergiendo  hacia  la  capital  del  catolicismo,  quiénes 
presurosos  en  su1  edad  temprana,  quiénes  tardíos  en  sú  edad  avanzada, 
y  todos  imponentes  por  sus  virtudes  y  por  su  saber,  se  preguntará 
llena  de  estupor:  ¿qué  es  lo  que  pasa  en  la  Ciudad  Eterna?  ¿Qué  resolu¬ 
ción  se  habrá  tomado  en  el  Vaticano,  que  así  ha  conmovido  á  todos  los 
Pastores  del  orbe?  ¿Qué  acontecimiento  estraordinario  se  espera  en  la 
capital  del  catolicismo,  pues  que  allí  se  reúnen,  cuando  menos  era  de 
esperar,  todos  los  miembros  de  su  escelsa  gerarquía?  Y  sin  duda  espe¬ 
rara  con  impaciencia  el  desarrollo  de  un  grave  suceso  que  la  sorpren¬ 
da,  y  se  dispondrá  para  presenciarlo  sin  emoción  que  la  conturbe, 
cuando  la  historia  vendrá  á  decirle  que  lo  que  en  Roma  pasa  nada 
tiene  de  estraordinario,  nada  de  nuevo;  que  una  simple  invitación  del 
Pontífice  reinante,  deseoso  de  solemnizar  una  declaración  dogmática, 
ó  una  canonización  de  Santos,  ó  una  fiesta  conmemorativa,  es  lo  que  ha 
producido  ese  hecho  único  en  los  anales  de  la  Iglesia.  Por  supuesto 
que  esa  esplicacion  no  ha  de  ser  satisfactoria:  la  curiosidad  aguijo¬ 
neará  más  el  espíritu,  se  interrogará  á  todos  los  monumentos  "de  la 
época,  y  será  imposible  hallar  la  secreta  causa  do  efecto  tan  grandio¬ 
so,  hasta  que  los  mismos  Prelados,  de  regreso  en  sus  diócesis,  la  pon¬ 
gan  de  manifiesto  en  las  Pastorales  elocuentes  que  dirijan  á  su  clero  y 
á  sus  fieles. 
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Entonces  caefá  el  Velo  misterioso,  y  aparecerá  revestida  de  luz  la 
incógnita  del  oscuro  problema;  En  esas  Pastorales  se  observará  con 
placer  una  circunstancia  que  todo  lo  aclarará  y  todo  lo  pondrá  en  su 
jugar  correspondiente;  después  de  dar  cuenta  los  Prelados  de  la  so¬ 
lemnidad  religiosa  habida  en  Roma  como  de  un  suceso  grandioso,  pero 
propio  de  la  magniñcencia  del  culto  católico,  hablan  largamente  aei 
inmortal  Pió  IX,  le  describen  como  Pontífice  estraordinario,  como  es¬ 
pecialmente  providencial,  como  encargado  por  el  cielo  de  una  misión 
Augusta  que  ha  de  proporcionar  (lias  de  gloria  á  la  Iglesia;  cantan  con 
entnsiasmo  sus  alabanzas,  admiran  sus  virtudes;  en  su  presencia,  no 
solo  creen,  sino  que  sienten  que  el  Papa  es  verdaderamente  el  Vicario 
ue  Cristo,  y  se  manifiestan  á  un  tiempo  mismo,  y  casi  del  mismo  mo- 
uo,  sorprendidos  por  la  grandeza  de  la  Religión  y  por  la  grandeza  del 
pontífice.  En  esa  admiración  hácia  el  magnánimo  Pió,  en  ese  amorres- 
Petuoso,  en  esa  adhesión  reverente,  en  esa  simpatía  que  hácia  él  sien- 
Jou,  hallará  la  esplicacion  del  empeño  que  por  ir  á  Roma  lian  manifes¬ 
tado  en  nuestros  dias  todos  los  Obispos  católicos.  No  han  ido  a  Roma 
Para  presenciar  la  magnificencia  de  nuestro  culto:  han  ido  para  con¬ 
templar  la  grandeza  del  Pontífice.  ,  ,  . 

,  En  efecto:  cuando  el  año  54  regresaron  de  Roma,  declarada  la 
Pella  de  las  nreromitivas  de  María;  cuando  regresaron  el  62,  declara¬ 
os  en  posesión  de  la  bienaventuranza  algunos  mártires  y  confesores, 
ornamento  del  catolicismo;  cuando  el  67  regresaron,  celebrada  la  Con¬ 
decoración  del  décimooctavo  aniversario  secular  del  martirio  deban 
Pedro  y  San  Pablo,  que  con  su  sangre  fortalecieron  los  cimientos  de  la 
1  í?lesia,  escribieron  casi  todos  ellos  conmovidos  aun,  aun  subtugaaos 
P°r,la  grandiosidad  del  espectáculo  á  que  habían  asistido,  digno  rellejo 
,e  las  pompas  de  la  celestial  Jerusalen;  pero  así  y  todo  es  fácil  trasiu- 
Clr  en  sus  Pastorales  la  creencia,  la  convicción  íntima  do  que  tan 
grande  solemnidad  era  propia  de  la  Iglesia  católica,  la  cual  desde  un 
Principio  ha  atestiguado  su  divinidad  en  cada  una  de  sus  mamfestaeio- 
No  siempre  es  nuevo  é  inaudito,  ni  en  el  órden  de  la  naturaleza 
^.en  el  órden  de  la  gracia,  lo  que  nos  sorprende,  admira  y  arrebata. 
£ero  esos  mismos  Prelados,  en  esa  ocasión  misma,  hablando  de  Pío  1a 
Pan  manifestado  la  sorpresa  de  la  novedad,  se  han  confesado  sorpren¬ 
deos  de  una  manera  inesperada,  han  esperimentado  lo  que  nunca  sos¬ 
pecharan,  y  han  sentido  que  nadie  era  tan  digno  como  Pío  IX  derefpr 
,s  destinos  de  la  Iglesia:  que  nadie  ocupó  tan  dignamente  la  Gateara 
dQ  Pedro,  y  que  aun  como  Vicario  de  Cristo  es  un  hombre  especial¬ 
mente  providencial.  Para  ellos  la  causa  de  la  Iglesia  está  completa¬ 
mente  personificada  en  Pió  IX;  y  por  eso  en  sus  Pastorales  escitan  á  ios 
neles  á  que  se  manifiesten  fervorosos  católicos,  siendo  afectuosos  parí 
r?rms  del  Sumo  Pontífice,  y  hasta  se  nota  que  se  valen  indiferenu  _ 
m«nte  de  la  palabra  Pontificado  y  de  la  palabra  Catolicismo. 

Y  qué,  ¿puede  haber  nada  más  augusto,  mas  digno  de  fijar 
p  ()n,  que  el  gran  Concilio  Vaticano,  el  Concilio  más  universa  y  . 
espetable  que  los  siglos  han  presenciado,  el  mas  católico,  i  P 
„fc,irfe»  atendida  su  independencia  y  á  que  todas  las  partes 
‘  ,  dallaban  en  él  representadas,  juzgado  ademas  1.r.re,}Jf  arpian 

5|°  a,des  por  hombres  eminentes,  por  pensadores  í  1  u  s  tres  q  u  e  se  c  re  i  a  n 
^tgnos  de  dirigir  la  marcha  de  la  humanidad?  ¿Y  no  hemos  visto  a  los 
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Prelados,  a.  volver  de  esa  Asamblea  augusta,  ante  la  cual  carece  de 
formalidad  la  que  llamaba  Niceas  reunión  de  reyes ,  que  ha  conseguido 
depositar  la  esperanza  en  todos  los  corazones  católicos,  y  sellar  los  la¬ 
bios  de  todos  los  hombres  impíos,  y  la  cual  será  sin  duda  el  mayor 
acontecimiento  que  nuestro  siglo  legará  á  la  historia,  y  hasta  asombro 
y  envidia  de  las  generaciones  venideras?  ¿No  les  hemos  visto,  repeti¬ 
mos,  volviendo  de  esa  reunión  magna,  Unica,  incomparable,  fascinados 
por  la  grandeza,  subyugados  por  la  majestad,  ofuscados  por  el  esplen¬ 
dor;  no  ya  de  la  venerable  Asamblea,  sino  del  Pontífice  santo  que  la  ha 
dispuesto,  que  la  ha  convocado,  que  la  ha  dirigido,  que  con  acierto  sin 
igual  ha  regularizado  sus  debates,  ha  preparado  sus  resoluciones? 
¿Quién  habia  de  presumir  que  después  de  haber  formado  parte  de  esa 
Asamblea  imponente,  después  de  haber  discutido  las  cuestiones  más 
trascendentales,  y  cuando  todos,  en  Europa  y  en  América,  y  en  donde 
quiera  que  se  eleva  una  cruz,  lo  mismo  los  sabios  de  bufete  que  los  po¬ 
líticos,  lo  mismo  los  católicos  que  los  sectarios,  se  ocupaban  de  las  re¬ 
soluciones  del  Vaticano,  ¿quién  liabia  de  presumir  que  al  dar  cuenta 
de  los  traba,] os  del  Concilio  en  sus  Pastorales,  se  habían  de  ocupar  de 
un  modo  preferente  de  la  personalidad  de  Pió  IX?  ¿Qué  tiene  de  ama¬ 
ble,  qué  tiene  de  fascinador,  ó  qué  tiene  de  sobrehumano  ese  Pontífi¬ 
ce,  que  de  tal  manera  subyuga  los  ánimos  y  así  encadena  las  volunta¬ 
des?  ¿Cómo  ha  podido  llamar  la  atención  de  personajes  tan  respetables 
con  preferencia  á  un  Concilio  tan  imponente? 

Y  sin  embargo,  nada  hay  más  cierto;  aun  aquellos  Obispos  á  quie¬ 
nes  algunos  han  considerado  como  menos  entusiastas  del  Sumo  Pontí¬ 
fice,  han  seguido  igual  conducta  que  los  demas  en  esas  circunstancias; 
siendo  muy  de  notar  que  no  haya  habido  ni  una  sola  voz  discorde  en  el 
universal  himno  de  alabanza  que  con  sin  igual  entusiasmo  en  todos 
los  ámbitos  del  mundo  han  entonado  á  Pió  IX. 

Entre  los  varios  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  podría¬ 
mos  hacer  concurrir  á  la  corroboración  de  nuestro  aserto,  merece 
nuestra  preferencia  la  Carta  Sinodal  dirigida  inmediatamente  después 
del  Concilio  Vaticano  por  los  Obispos  de  Alemania  á  los  fieles  de  sus 
diócesis,  en  la  cual  han  manifestado  que,  en  amor  y  adhesión  á  Pió  IX, 
no  ceden  á  los  demas  Obispos  de  la  cristiandad.  Desppes  de  haberse 
ocupado  de  la  situación  délos  espíritus  en  Alemania  con  respecto  al 
dogma  de  la  Infabilidad,  llaman  la  atención  de  los  fieles  sobre  la  si¬ 
tuación  del  anciano  Pontífice,  derraman  lágrimas  de  dolor  recordando 
sus  angustias,  exhortan  á  sus  hijos  á  que  rueguen  perseverantes  por 
el  Jefe  amado  de  nuestra  santa  Iglesia,  se  lamentan  de  la  ocupación 
de  Roma  por  los  batallones  de  Víctor  Manuel,  rechazan,  aun  antes  de 
que  el  Papa  lo  hiciera  en  su  célebre  Encíclica,  las  llamadas  leyes  de 
garantía,  y  terminan  con  estas  notables  palabras: 

«Dentro  de  algunas  semanas,  el  16  de  Junio  de  este  año,  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX  verá,  si  Dios  quiere,  el  vigésimoquinto  aniver¬ 
sario  de  su  elección  para  la  dignidad  pontificia...  La  situación  presente 
del  Pontífice  no  permite  ¡ay  Dios!  que  este  próximo  Jubileo  sea  una  fies¬ 
ta  de  regocijo; pero  en  cambio  ofrece  á  todos  los  verdaderos  hijosde  la 
Iglesia  buena  ocasión  de  manifestar  la  ardiente,  la  íntima  veneración 
de  sus  corazones,  y  su  adhesión  filial  hacia  este  hombre  venerable, 
que  desde  hace  más  de  cincuenta  años  lleva  sobre  sí  la  dignidad  y  el 


—  231  — 

peso  del  sacerdocio,  y  que  desde  hace  veinte  y  cinco  cumple  el  cargo 
de  Vicario  de  Jesucristo,  con  tanto  amor  y  tanta  fidelidad  apostólica, 
een  tan  inquebrantable  firmeza  de  fe,  con  tan  intrépida  constancia,  en 
medio  de  tempestades  y  de  oposiciones  necesarias,  haciendo  grandes 
°bras  y  sufriendo  grandes  persecuciones  por  el  honor  de  Dios. 

«Oraciones  y  ofrendas:  hé  aquí  el  verdadero  modo  de  celebrar  este 
día ;  oraciones ,  para  dar  gracias  á  Dios  por  todo  lo  que  ha  hecho  en 
su  Iglesia  por  mano  de  Pió  IX;  ofrendas,  para  atestiguar  nuestro  amor 
al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  despojado  de  todos  los  recursos  que  po¬ 
seía...  En  fin,  tenemos  el  deseo  de  ver  á  todos  los  fieles  que  como- 
uuniente  puedan  ir  á  espresar  personalmente  su  amor  al  Padre  de  la 
cristiandad ,  y  llevar  asi  solaz  y  consuelo  al  venerable  Pontífice  en 
est°s  dias  de  tribulación.»  . 

Que  las  demostraciones  de  afecto  y  veneración  hacia  Pío  IX ,  he¬ 
chas  por  los  Obispos  católicos,  sean  sinceras  y  'estén  en  pugna  con  el 
calculo  egoístico,  ademas  de  la  respetabilidad  de  las  personas  de  quie¬ 
nes  proceden,  por  nadie  en  esto  superadas,  lo  demuestran  los  sacrifi¬ 
co»  con  los  cuales  siempre  se  han  hermanado,  y  de  que  ya  hay  men- 
ci°n  en  este  artículo:  pues  ya  antes  hemos  hablado  de  las  dificultades 
lnrhensas  que  la  mayor  parte  de  los  Prelados  tuvieron  que  superar 
Jfra  poder  llevar  á  término  sus  repetidos  viajes  á  Roma,  bebiendo  solo 
^»ora  añadir  que  fueron  sin  duda  las  principales,  las  origmles  >  a 
P°r  los  achaques  propios  de  su  edad  y  de  su  ministerio,  ya  P°  P 
Jfiria  en  que  muchos  se  hallaban.  De  lo  primero  es  prueba  irrefraga 
£le  el  que  durante  su  camino,  v  más  aun  durante  su  permanencia  en 
*°ma,  fallecieron  muchos  de  ellos;  de  lo  segundo  pueden  dar  testi¬ 
monio  las  piadosas  personas  que  de  limosna  costearon  á  muchos  su 
Va.je.  Pero  aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  que  no  dejan 
he  ser  muy  atendibles,  fácil  ha  de  sernos  el  evidenciar  en  otro  artlcu- 
Í°  lo  desinteresado  del  respeto,  lo  sincero  de  la  sumisión  y  lo  acen¬ 
sado  del  amor  que  los  Obispos  del  orbe  católico  profesan  a  su  Gerarca 
supremo,  para  lo  cual  nos  bastará  examinar  su  conducta  en  lo  relativo 
a  la  proclamación  de  la  infalibilidad  pontificia. — Eduardo  Llanas. 


ADHESION  UNÁNIME  DEL  EPISCOPADO  Y  CLERO  AL  DOGMA  DE 

LA.  INFALIBILIDAD. 

,  Re  nuevo,  y  á  pesar  de  lo  mucho  ya  dicho,  volvemos  á  ocnparnos 
la  adhesión  unánime  del  Episcopado  entero  al  decreto  de  la  1  ; 

piulad  pontificia,  y  lo  hacemos  sin  temer  el  reproche  de  que 
vasos  á  Sainos.  Si  nuestros  enemigos  renuevan  sus  asaltos,  ¿i 
«o  hemos  de  rechazarlos?  ¿Porque  será  redundancia 

s°Hsmas  con  que  se  esfuerzan  en  empañar  el  doc. 

fine  es  la  demostración  más  evidente  en  h*vor  de  cristianas ? ° 
ln?s>  unidad  de  que  carecen  todas  las  demas  religmne  ■  • 

oi  m  fa  de  pruebas,  nuestros  adversarios  acuden  a  g  ifirtiand 
cienes.  Desde  el  ex-preboste  DoeUinger  hasta  el  ex-abate  Michaud, 
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han  pretendido  nuestros  enemigos  que  tanto  los  Obispos  que  en  el 
Concilio  Vaticano  votaron  en  favor  de  la  infalibilidad,  como  los  que 
después  la  aceptaron,  acatáronla  contra  sus  convicciones  y  bajo  pre¬ 
sión  de  estrañas  influencias.  El  citado  ex-abate  llegó  hasta  insultar  cí¬ 
nicamente  la  memoria  de  la  venerable  víctima  de  la  saña  comunista, 
pretendiendo  que  en  familiar  coloquio  el  digno  Mons.  Darboy  le  hu¬ 
biese  manifestado  el  má$  hondo  desprecio  hacia  el  decreto  men¬ 
cionado. 

Afortunadamente  pruebas  irrefragables  han  venido  á  confirmar  lo 
que  el  solo  sentido  común  indicaba  claramente,'  es  decir,  que  la  im¬ 
putación  alegada  no  era  más  que  una  calumnia,  no  menos  indigna  que 
absurda. 

Tan  reciente  como  el  11  del  último  Abril,  el  Arzobispo  de  París, 
al  promulgar  en  su  diócesis  los  decretos  del  Concilio  Vaticano,  publi¬ 
có  una  carta  inédita  (1)  de  su  digno  predecesor  Mons.  Darboy,  que 
atestigua  de-  la  manera  más  clara  el  espíritu  y  sentimiento  verdadera¬ 
mente  católico  del  ilustre  Prelado. 

Habiendo  este  espuesto  al  Padre  Santo  que  durante  cinco  meses  no 
pudo  escribirle  á  causa  del  sitio  de  Paris,  porque  el  enemigo  no  dejaba 
salir  más  cartas  qtie  las  abiertas,  manifiesta  el  gran  dolor  que  le  cau¬ 
saba  la  situación  hecha  á  Su  Santidad  por  los  acontecimientos  ocurri¬ 
dos  en  Roma  en  el  invierno  de  1870.  «Toda  alma  católica,  anadia,  se 
encuentra  hondamente  afligida  por  un  estado  de  cosas  que  es  un 
atentado  sacrilego,  al  mismo  tiempo  que  una  perturbación  social.  De¬ 
bemos  creer  que  la  Providencia  no  permitirá  se  prolongue  tal  situa¬ 
ción:  nuestras  oraciones  ayudarán  á  que  cuanto  antes  concluya.  Yo 
interpreto  el  sentimiento  de  todo  mi  clero,  ofreciendo  el  homenaje  de 
nuestro  pesar  lleno  de  respeto  y  nuestros  votos  para  el  restableci¬ 
miento  del  Padre  Santo  en  todos  sus  derechos. 

»Seria  inescusable  si  yo  no  aprovechase  la  ocasión  de  esta  carta 
para  declararos,  Santísimo  Padre,  que  yo  me  adhiero  pura  y  simple¬ 
mente  al  decreto  del  18  de  Julio.  Puede  ser  que  esta  declaración  pa¬ 
rezca  superflua  después  de  la  nota  que  yo  tuve  la  honra  de  entregar 
á  Vuestra  Santidad  el  (lia  16  de  Julio,  de  acuerdo  con  varios  de  mis 
colegas;  mas  baste  que  esto  os  sea  agradable,  como  me  lo  escriben, 
para  que  yo  lo  haga  con  placer,  sobre  todo  en  las  circunstancias  que 
atravesáis.» 

La  declaración  no  puede  ser  más  esplicita,  y  pone  fuera  de  duda 
que  el  venerable  mártir  de  la  Commune,  no  solo  se  sometió  al  decre¬ 
to  de  la  infalibilidad  después  que  fue  aprobado  por  el  Concilio  y  acep¬ 
tado  por  la  Iglesia,  sino  que  aun  antes  de  la  sanción  conciliar  ya  él 
estaba  firmemente  resuelto  á  acatarla;  lo  que  no  debe  estrañar,  puesto 
que  Mons.  Darboy,  mientras  ocupaba  en  el  Seminario  de  Langres  la 
cátedra  de  Teología  sobre  la  infalibilidad  pontificia,  enseñaba  á  sus 
discípulos  la  misma  doctrina  que  más  tarde  la  Iglesia  elevaba  á  la 
dignidad  de  artículo  de  fe.  Después  de  esto,  diga  el  lector  qué  fe  me¬ 
rezca  el  ex-abate  Michaud  cuando,  con  increíble  osadía,  afirmó  que  el 
digno  Arzobispo  habíale  declarado  á  él,  oscuro  y  ya  turbulento  pres- 


1)  Véase  la  Pastoral  del  Illmo.  Sr.  Guibert,  de  la  fecha  citada. 
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bitero,  que  sus  sentimientos  sobre  la  cuestión  indicada  eran  completa¬ 
mente  opuestos  á  la  definición  conciliar,  y  que  si  no  hacia  pumicos  es¬ 
tos  sentimientos,  era  porque  carecía  de  la  libertad  necesaria. 

Y  como  quiera  que  el  ex-abate  Michaud  no  hubiera  irror 
grave  afrenta  á  solo  Mons.  Darboy,  sino  que  la  lanzara  también  a  ro¬ 
dos  los  Obispos  que  habíanse  sometido  al  decreto  Pastor  A  : » 
del  fondo  de  la  América  setentrional,  recogiendo  el  guante  q 
había  arrojado  el  insolente  presbítero,  protestó  con  grande  entereza 
ol  Prelado  que  de  todos  los  de  los  Estados-Unidos  se  había  ma 
tinguidp  por  su  oposición  al  decreto  referido:  aludimos  al  Obispo  de 
^heelmg.  Educado  en  París  cuando  el  galicahismo  levantaba  allí  aun 
alta  la  cabeza,  Mons.  Whelan  era  acaso  en  el  Concilio  el  mas  decidido 
'  adversario  que  tuviese  la  definición  de  la  infalibilidad,  b  íel  a  sus  con¬ 
vicciones,  las  sostuvo  siempre  en  el  Concilio  con  el  ma^or  calor,  apr 
fechando  toda  ocasión  que  se  le  ofrecía.  Finalmente,  fue  él  un°  d  • 
°hispos  que  se  alejaron  de  Roma  la  víspera  del  día  en  que  se  llevó» 
caho  la  tan  célebre  definición.  Y  bien:  el  Prelado  que  con  tanta  ener¬ 
va  se  había  opuesto  al  decreto  del  Concilio  Vaticano,  el  primer  do- 

r,a  mayor  autoridad,  dirigióla  al  célebre  Luis  Veuillot,  el  elocuente 
defensor  de  la  infalibilidad,  que  durante  el  Concilio  fue  el  mas  celoso 

fogado  de  tefprerogativás  de  la  Santa  Sede,  cuyos  enemigos 

con  exagerada  acrimonia,  y  contra  quien  el  ex-ab«te  Michaud 
habíase  ensañado  de  una  manera  increíble.  La  carta,  PueSt  dirigi4a 
pe  el  Obispo  de  Wheeling  á  M.  Veuillot  tiene  una  significación  espe 
Clal>  por  lo  que  íntegra  la  trasladamos  á  nuestras  columnas . 

«A  M.  Luis  Veuillot. 

A  »Wheelino  6  de  Marzo  do  1812,-Señor:  en  este  momento > acabo 

J®  leer  la  carta  del  abate  Michaud.  Pretend.endoreconocerlaaut^ 

piad  de  la  Iglesia  en  el  acto  mismo  que  rechaza  la ¿ ^vhív  aue 
¡Joncdio  universal,  este  doctor  pone  de  manifiesto  su  fondo,  y  ‘  .  (I 
J'dar  llegue  á  engañar  á  alguiío.  Sin  embargo,  los  es píntu*  supe™ 
males  abundan,  y  pueden  despertarse  sospechas  sobre  la  smcer  dad 
^  los  que  se  sometieron  á  la  decisión  conciliar  Yo  soy  i «noide  ellg 
y  puedo  responder  por  mí  y  por  mis  colegas  de  lo»  Esta  las 

Juo  nuestra  sinceridad  ha  igualado  á  nuestra  plena  confianza 
Promesas  de  Nuestro  Señor.  0  tenemos 

»Aquí  nada  nos  impide  hablar  libremente,  y  nosotros  n 
tn?  s!tuaci°n  ennegrecida  bajo  todos  conceptos.  Go  m  ver 

^0  lo  contrario.  Pues  nosotros  tenemos  el  buen  sent.ao  p  ^  ^ 
laa  promesas  de  Nuestro  Seílor  lie"cn  “'tí  verdad  de  su  doc- 
easion  para  confiar  en  ellas,  cuando  se  trata  de  la 
trina.  „  ,, 

»Rnvi0  á  y.  una  Garta  Pastoral  que  acabo  de  publicar.  En  ella  pro- 
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'curo  demostrar,  que  Nuestro  Señor,  habiendo  establecido  la  Santa  Sede 
para  que  fuera  el  principio  y  el  manantial  de  la  unidad,  su  autoridad 
trae  consigo  la  unidad,  y  sin  esta  autoridad  no  habría  unidad.  Yo  no 
concibo  cómo  haya  quien,  pueda  á  un  mismo  tiempo  admitir  la  unidad 
como  divina,  y  resistir  á  la  autoridad,  cantando  :  In  te,  Domiffl , 
speravit. 

»Juzgará  V.  si  en  mi  Carta  Pastoral  hay  algo  que  pueda  parecer 
útil  á  la  Religión.  Dudo  que  el  Si\  Michaud  consiga  que  muchos  le 
sigan.  Por  otro  lado ,  la  idea  que  se  ha  formado  de  la  libertad  ameri¬ 
cana  debe  garantizar  la  sinceridad  de  los  que  se  han.  sometido  aquí- 
¡Ah!  ¡Cuán  cierto  63  que  la  Iglesia  nada  tiene  que  temer  de  ninguna 
verdad!  Por  último,  como  en  Roma  me  vio  V.  en  la  oposición,  creo 
opprtuno  decir  que  el  domingo  mismo  después  de  mi  vuelta,  y  mu¬ 
cho  tiempo  después,  esta  gran  cuestión  de  la  sumisión  ha  suminis¬ 
trado  materia  á  mis  escritos  y  á  mis  discursos. 

»Acepte  V.,  señor,  la  espresion  ,  etc.  —  -f-  Whelan  ,  Obispo  de 
Wheeling .» 

Como. apéndice  á  las  dos  cartas  alegadas,  debemos  citar  otra  del 
P.  Gratry,  cuya  sinceridad  fue  también  puesta  en  duda.  Dicha  carta 
fue  publicada  poco  há  por  el  presbítero  Perraud ,  su  íntimo  amigo  y 
compañero  de  religión.  En  ella,  el  piadoso  oratoriano  esplicaba  á  otro 
amigo  suyo  (que  le  pedia  las  razones  de  su  sumisión  al  consabido 
decreto,  tan  contraria,  en  la  apariencia,  á  su  pasada  oposición),  demos¬ 
trándole  que  la  infalibilidad  sancionada  por  el  Concilio  no  era  de  la 
persona  privada  del  Pontífice,  ni  se  estendia  á  toda  doctrina,  ni  com¬ 
prendía  todo  acto  pontificio.  De  ella  había  Nuestro  Señor  revestido  á 
la  persona  pública  del  Vicario  de  Jesucristo,  solamente  cuando  este 
fallaba  ex-cathedra  en  materias  de  fe,  y  en  armonía  con  la  tradición 
de  la  Iglesia,  que  es  inseparable  de  la  del  Episcopado.  La  carta  del 
P.  Gratry  no  estaba  destinada  á  la  publicidad;  era  la  efusión  del  cora¬ 
zón  y  ele  la  amistad.  La  suposición  de  que  no  contuviese  la  espresion 
de  sus  convicciones,  es,  pues,  tan  calumniosa  como  ridicula.  Lo  pro¬ 
pio  ha  de  decirse  de  los  venerables  Prelados  Darboy  y  Whelan.  Sin 
ningún  género  de  díala,  los  tres  han  de  colocarse  entre  los  que  más 
se  opusieron  á  lá  célebre  definición.  Hoy  no  es  ya  posible,  después  de 
los  argumentos  alegados,  poner  en  duda  la  sinceridad  de  su  sumisión, 
pura,  simple  y  completa  al  decreto  Pastor  ¿ Eternas .  Lo  mismo  ha  de 
creerse  do  los  demas  Obispos,  que  con  igual  reverencia  y  prontitud 
acataron  la  definición  conciliar.  Por  consiguiente,  ha  de  reputarse  in¬ 
juria  gravísima  y  enteramente  gratuita  toda  sospecha  acerca  de  la 
sinceridad  de  la  espontánea  sumisión  de  tantos  y  tan  dignos  Prelados. 

Concluyamos,  por  tanto,  que  la  unidad  de  la  Iglesia  católica  es  tal» 
que  no  existe  otra  igual  sobre  la  tierra;  unidad  que  es  prenda  segura 
del  triunfo  final.  Doloroso  es  que  nuestra  Santa  Madre  so  halle  ahora 
en  circunstancias  sobremanera  críticas,  á  causa  de  sus  innumerables 
enemigos,  acaso  peores  que  nunca  lo  fueron  los  del  pasado;  pero  tam¬ 
bién  es  cierto  que  sus  hijos  nunca  estuvieron  tan  unidos  como  hoy.  Y 
si  Nuestro  Señor  ha  prometido  que  estaría  con  sus  discípulos  siempre 
que  hubiese  dos  ó  tres  congregados  en  su  nombre,  ¿cómo  dudar  que 
hoy  también  lo  esté,  cuando  la  más  admirable  unión  reina  entre  tan¬ 
tos  millones? 
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CUESTION  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD  ENTRE  EL  GOBIERNO 

Y  EL  CLERO  DE  ALEMANIA. 

La  situación  del  catolicismo  en  Alemania  está  llamando  la  atención 
de  los  hombres  pensadores.  Frente  de  las  innumerables  sectas  protes¬ 
tantes,  y  al  lado  de  las  heterogéneas  escuelas  lilosóficas,  se  alzaba  ma¬ 
jestuoso  y  compacto  el  catolicismo,  con  su  unidad  de  creencias,  coitsu 
Anidad  de  prácticas,  con  su  unidad  de  miras,  con  su  unidad  de  aspira¬ 
ciones,  cuando  ha  surgido  una  rivalidad  funesta  entre  los  que  fratei  - 
talmente  unidos  seguian  la  misma  enseña,  la  enseña  que  tremola  el 
Pontífice  de  Roma.  Al  mismo  tiempo  que  los  Obispos,  el  clero  en  su 
^ayoría,  y  casi  todos  los  antiguos  católicos  celebraban  con  entusiasmo 
las  declaraciones  del  último  Concilio,  levantóse  á  deshora  en  Alemania 
Una  voz  de  protesta,  que,  reforzada  en  el  pecho  de  algunos  clérigos  > 
no  pocos  seglares,  trasmitió  su  eco  á  todas  las  partes  del  mundo 
utilizado.  La  ansiedad  se  apoderó  de  todos  los  espíritus:  todos  los  co¬ 
razones  se  sobresaltaron,  se  formaron  mil  y  mil  vaticinios;  el  protes¬ 
tantismo  sonreia  de  placer,  la  impiedad  batia  palmas,  lamentábanse 
1(?s  católicos  5V  sabéis  qué  acontecia  en  Alemania?  Lo  hemos  dicho  ya: 
a'Wnos  caWlfcos  protestaban  contra  las  decisiones  del  Concd.o  Va  .- 
cano:  y  se  tanta  importancia  á  la  actitud  de  ese  giupo  de  resella 
d°s,  porque  desde  un  principio  se  les  creyó  protegidos  por  el  furor  de 
Lutero,  por  la  sofistería  de  Hegel,  por  el  poder  de  Bismark  y  por  la 
erudición  de  Doellinger;  porque  en  Alemania  han  nacido  todas  as 
Jdeas,  se  han  fundado  todas  las  escuelas,  se  han  escogitado  toda*  lab 
utopias  que  trabajan  á  las  modernas  sociedades. 

Ha  contribuido  también  á  dar  á  la  cuestión  presente  mayores  pro¬ 
porciones  de  las  <rue  por  su  naturaleza  debía  haber  alcanzado,  la  acti- 
tud  del  primer  ministro  del  Emperador  de  Alemania,  abiertamente 
uostil  á  la  causa  del  catolicismo.  Tal  es  la  fama  del  canciller  del  im¬ 
perio  aletean  que  no  parece  sino  que  en  todas  las  cuestiones  haya  de 
^diñarse  la  balanza  donde  gravite  el  peso  de  su  influencia.  Sin  eni- 
U^rgo,  estamos  firmemente  convencidos  de  que,  si  Bisinark  puede 
Perseguir  al  catolicismo,  no  podrá  por  eso  debilitarlo. 

Fácil  es  comprender  que  al  exámen  de  la  cuestión  alemana  se  i 
aPUcado  criterios  muy  diversos,  según  la  diversidad  de  escuelas  en 
JUe  militan  los  que  la  lian  examinado.  Entre  los  mismos  católicos  MJ 
discrepancia  de  opiniones,  pues  no  todos  reprueban  la  conducta  de  ios 
disidentes;  y  aun  hay  quienes  forman  coro  con  sus  protestas,  alcgan- 
.e que  la  cuestión  planteada  en  Alemania  es  de  pura  disciplina,  y 
pHa  en  la  esfera  de  lo  discutible.  ¡  Cuestión  de  disciplina  ecleslf,*í 
la  que  divide  á  los  admiradores  de  Dio  IX,  á  los  hijos  sumisos  iei  ' *  _ 
dario  fie  Cristo,  á  los  partidarios  del  Concilio  Vaticano,  y  V  bier_ 
mahbilistas  anatematizados  por  la  Iglesia  y  protegidos  por  el  g 
0  Protestante  de'Alemania!  .___  mie  en 

Y  á  decir  verdad,  mo  parece  un  verdadero  anacronisi  d 
Jleno  siglo  xix,  el  siglo  del  indiferentismo  religioso,  nnan  encarni .a 
test  Rafallas  por  un  punto  de  disciplina  eclesiástica,  ®  »b¡  auePen- 
Wnte  y  el  clero  católico  de  Alemania?  Comprendemos  bien  que  en 

e  los  fieles  que  unidos  viven  en  las  regiones  del  0  ,  p 
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surgir  diferencias  que  accidentalmente  los  dividan  sobre  puntos  de 
disciplina;  pero  no  comprendemos  de  la  misma  manera  que  sobre  di¬ 
cho  terreno  disciplinar  luchen  los  que  moran  en  distintas  regiones 
del  dogma.  Si  una  cuestión  de  disciplina  eclesiástica  es  siempre  una 
cuestión  sobre  el  existir  social  de  la  Iglesia,  sobre  las  leyes  y  costum¬ 
bres  de  la  Iglesia,  sobre  los  elementos  orgánicos  del  cuerpo  moral 
llamado  Iglesia,  ¿cómo  puede  surgir  hoy  esa  cuestión  disciplinar  en-  . 
tre  católicos  y  protestantes,  y  alcanzar  proporciones  colosales  é  inte¬ 
resar  vivamente  á  una  parte  del  clero  y  á  un  gobierno  protestante 
muy  poderoso,  y  llamar  la  atención  del  mundo  civilizado,  atrayendo 
á  sí  todas  las  miradas,  concitando  todos  los  ánimos  y  despertando  las 
más  opuestas  esperanzas,  hoy  que  por  tantos  se  disputa  la  misma  di¬ 
vinidad  á  Jesucristo,  la  inmortalidad  al  alma,  la  existencia  á  Dios,  sin 
que  esas  cuestiones  de  la  mayóf  trascendencia  preocupen  gravemente 
los  ánimos?  ¿Cómo  una  cuestión  tan  secundaria,  según  se  supone,  ha 
logrado  alucinar  de  tal  manera  á  los  espíritus  ,  aun  á  los  más  despre¬ 
ocupados?  ¡Católicos  de  nombre!  ¡Conocidos  os  tenemos,  detractores 
de  la  Religión  santa!  Juzgados  estáis  ;  parapetados  os  creeis  tras  esa  . 
calificación  para  declararos  partidarios  del  gobierno  protestante  v 
adversarios  francos  del  clero  católico,  y  poder  descargar  sendos 
golpes  á  la  Iglesia,  á  la  cual,  con  labio  inmundo,  llamáis  aun  vuestra 
Madre. 

Sabed  que  los  puntos  de  disciplina  eclesiástica  versan  siempre,  ó 
sobre  leyes  conocidas,  ó  sobre  prácticas  tradicionales ;  nunca  sobre  la 
moral ,  ni  sobre  la  doctrina  ,  ni  sobre  la  jurisdicción  esencial  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  ¿Y  qué  práctica,  qué  ley  canónica  es  objeto  de  la 
cuestión  alemana?  Insistiremos  negando  el  nombre  y  la  significación 
que  á  esa  cuestión  atribuís,  hasta  que  nos  citéis  la  ley  canónica,  ó  la 
práctica  tradicional  que  divide  á  los  espíritus  en  el  pais  clásico  de  la 
filosofía  moderna,  pues  para  nosotros  la  cuestión  que  allí  se  debate  es 
de  dogma,  y  no  de  disciplina  eclesiástica. 

La  infalibilidad  del  Sucesor  de  Pedro  nunca  ha  sido  punto  de  dis¬ 
ciplina,  pues  que  pertenece  á  la  constitución  intrínseca  de  la  Iglesia: 
siempre  ha  sido  un  hecho  en  el  catolicismo,  y  hoy  es  ademas  un  dog¬ 
ma  de  fe;  quien  no  la  acata,  queda  escluido  del  gremio  católico:  quien 
no  cree  en  ella,  es  tan  hereje  como  el  que  niega  la  divinidad  de  Jesu¬ 
cristo;  quien  no  se  adhiere  á  ella,  en  vano  protestará  que  cree  en  los 
demas  dogmas  de  nuestra  Religión  sacrosanta.  En  materias  dogmáti¬ 
cas  no  cabe-el  más  ó  el  menos;  quien  todo  lo  cree,  es  católico;  el  que 
deja  de  creer  algo  es  hereje ,  y  como  herejes  considera  y  trata  la 
Iglesia  á  los  que  no  reconocen  la  infalibilidad  del  Papa.  ¿Es,  pues,  la 
cuestión  alemana  punto  de  disciplina?  ¿No  es  cuestión  religiosa  de  la 
más  alta  trascendencia? 

Pero  ya  que  nuestros  adversarios  en  doctrinas  ponen  tan  decidido 
empeño  en  calificar  do  punto  de  disciplina  la  cuestión  alemana,  y  de 
ninguna  manera  consienten  en  que  se  la  denomine  con  Su  propio  nom¬ 
bre,  vamos  á  espresar  la  distinción  que  hay  entre  las  cuestiones  de 
carácter  religioso  y  las  cuestiones  de  carácter  eclesiástico,  y  esto  nos 
demostrará  evidentemente  que  la  que  hoy  se  ventila  en  Alemania 
pertenece  por  completo  al  terreno  religioso,  y  esta  muy  por  encima 
de  la  disciplina  eclesiástica.  % 
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Los  doctores  católicos,  y  ellos  son  autoridad  f omP®t^nt® 
teria,  distinguen  muy  bien  las  instituciones  y  tai  pmjj  ¿“as 
religiosas:  lo  que  participa  del  carácter  eclesiástico  Le  g , 

la  autoridad  visible  de  la  Iglesia:  lo  que  participa  del  ^acter  reli^  0.^^ 
en  la  autoridad  invisible:  lo  eclesiástico  emana  de  l*nadP  ^ 
gislativa,  ó  tiene  su  fundamento  en  una  costumbre  inveterada,  íor  e_ 
Hgioso  debe  el  ser  á  una  inspiración  de  la  gracia,  tal  ve 
íue  del  sentimiento  religioso;  las  instituciones  f^^cas  están 
Jetas  en  todas  sus  partes  al  poder  legislativo  de  la  Iglesia;  de 

dones  religiosas  dependen  inmediatamente  de  n 

ilación  en  esas  manifestaciones  esteriores  que  nbinM 
en  el  cuerpo  moral  llamado  Iglesia.  Las  inatiteetóneaT 
Clásticas  son  resultado  de  la  vida  que  anima  a  la 
como  sociedad  religiosa;  tienen  un  ser  precario , .una  vida i  prestad^ 
que  no  brota  inmediatamente  del  corazón  de  Cristo  sino  de  las  llaves 
de  Pedro;  y,  por  el  contrario,  las  instituciones  rehgiosasvivenconia 
*isma  idea  que  Jesucristo  comunica  á  la  Iglesia  y  tienen  “ 

?la  cuando  nos  referimos  á  cosas  que  afectan  solo  m0q0 

\a  Iglesia,  á  la  materialidad  de  sus  elementos  esteraos,  £  r¿s  { 

Jesu  apariencia  visible.  Finalmente,  decimos  Pasten  en  una 

Svásticas  v  prácticas  religiosas;  las  primeras,  cuando  consisten l  en miw 
ffloa  esterna; las  secundas,  cuando  nos  rofenmos  al  arto  mtei m. 
solemnidad  del  culto  pertenece  á  las  practicas  eclesmstim,  la  or  c 
a  h|s  prácticas  religiosas;  el  ayuno  es  practica  eclesiastira  p  >r  a  ioi 
1113  en  que  s^hacefy  prácticl  religiosa  por  el  espirita  de  penitencia 

^"cuestión  alemana  versa  sobre  un  *¡¡¡».  •  -bre  e, 
^°guia  déla  infalibilidad  del  Papa.  Esta  declaración  del J-aticanolu 

Regida  con  placer  por  el  clero  y  el  pueblo  católico  de  Alemania  per_ 
flgunos  clérigos  y  varios  cristianos  alemanes,  que  malamente^  ap 
llldan  católicos,  la  han  rechazado,  con  gran  «nteytonwnto  ** 

?Pe  de  Bísmark,  el  cual  les  ha  prometido  su  J#******™™ 
cambio  del  apoyo  que  prestan  á  sus  miras  políticas  Por d 
Pecta  al  gobierno  aloman,  la  cuestión  ni  es  religiosa,  n  aj  pue_ 

?*  cuestión  puramente  política:  pero  por  1° '  *I“®  C/C JsUon  es 

P!o  que  no  aceptan  la  solemne  declaración  del  \  a  ti  cano,  1  ^tólicai  el 
esencialmente  religiosa,  porque  afecta  al  depósito  de  r  gu 

cbjeto  de  nuestras  creencias.  La  cuestión  es  grave. ■  g mp0‘rtancia  y  re- 
?n.8ma  naturaleza,  y  en  vano  se  pretende  atenuara  P  contra  el  ca¬ 

balarla  á  la  esfera  de  lo  discutible,  para  poder  d  .  iones  religio- 
tohcismo.  No  por  esto  so  entienda  que  damos  a  las  dida  su  índole, 
8*s  de  Alemania  una  importancia  notable:  aunqu  .  {  número  de 

son  trascendentales,  por  afectar  á  la  fe,  atendido  el  exigu 
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adversarios  que  combaten  la  infalibilidad  pontificia,  jamás  podrán  al¬ 
canzar  graves  consecuencias.  Hechos  como  el  que  nos  ocupa  se  ven 
reproducidos  con  harta  frecuencia  en  la  historia  de  la  Iglesia. 

Pero  se  nos  dirá:  el  gobierno  aleman  jamás  se  hubiera  mezclado  en 
las  cuestiones  religiosas  de  sus  súbditos  si  estos  se  hubieran  mante¬ 
nido  dentro  del  círculo  de  las  polémicas  doctrinales;  pues  absorto 
como  se  halla  en  la  organización  del  nuevo  imperio,  ni  lijado  hubiera 
su  atención  en  las  disidencias  de  los  católicos  ,  á  no  hab'er  hallado  en 
los  infalibilistas  oposición  á  sus  planes  políticos,  tal  vez  peligrosa  para 
la  consolidación  de  su  obra.  El  partido  papal  siempre  ha  tenido  pre¬ 
tensiones  á  la  dominación  política ;  pretensiones  que  hoy  se  hallan 
avivadas  por  la  declaración  de  la  infalibilidad  del  Papa ,  y  á  las  cuales 
justísimamente  se  opone  el  gobierno  de  Alemania.  La  cuestión,  pues, 
nada  tiene  que  ver  con  el  dogma:  versa  únicamente  sobre  la  lucha 
entre  el  partido  infalibilista  que  invade  el  terreno  político  en  Alema¬ 
nia,  y  el  gobierno  dfel  imperio,  que  rechaza  dicha  invasión  en  uso  de 
sus  derechos.  La  cuestión,  pues,  versa  sobre  un  hecho;  sobre  la  inva¬ 
sión  de  la  escuela  infalibilista  en  los  asuntos  de  Estado,  y  la  resisten¬ 
cia  del  gobierno  aleman  á  esa  invasión. 

Confesamos  ingenuamente  que  nos  es  imposible  discutir  sobre  este 
particular  con  nuestrps  adversarios  en  doctrinas:  afirman  un  hecho 
que  nosotros  ignoramos,  y  cuya  existencia  ni  sospechar  podemos. 
Tráiganse,  pues,  los  documentos  que  atestigüen  la  afirmación  que  se 
consigna,  y  los  estudiaremos,  y  discutiremos  sobre  ellos,  pues  los  que 
lanzan  esas  acusaciones  sobre  la  frente  de  los  católicos  alemanes  deben 
saber  muy  bien  que  suya  es  la  obligación  de  citar  pruebas  al  sentar 
un  hecho  contrario  á  nuestras  opiniones ,  y  que  en  nuestro  lugar  esta¬ 
mos  al  negar  lo  que  gratuitamente  se  supone,  y  choca  ademas  con 
nuestras  convicciones  de  siempre.  Principio  notorio  de  buena  legis¬ 
lación  es  que  nadie  debe  presumirse  malo  mientras  no  se  le  pruebe. 

Y  aquí  lo  más  que  podrá  alegarse  es  que  algunos  Prelados ,  cum¬ 
pliendo  uno  de  los  cargos  más  esenciales  á  su  ministerio,  han  procu¬ 
rado  reducir  á  algunos  hijos  rebeldes  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
religiosos;  y  que  algunos  sacerdotes  han  espuesto  desde  el  púlpito  la 
doctrina  de  que  es  imposible,  y  evidentemente  absurdo,  querer  lla¬ 
marse  católico  y  no  acatar  la  definición  dogmática  del  Concilio  Vati¬ 
cano.  Echase  aquí  de  ver,  diremos  con  un  reputado  publicista,  cuán 
injusta  es  la  imputación  de  espíritu  invasor  que  hacen  al  clero  católico 
los  que  claman  contra  la  teocracia  y  el  despotismo  de  Jos  sacerdotes, 
que  quieren  meterse  en  todo  é  impiden  la  libre  acción  de  los  gobier¬ 
nos.  A  la  verdad,  siendo  oficio  del  sacerdote  custodiar  la  moral,  y 
siendo  la  moral  el  requisito  preciso,  necesario ,  no  solamente  de  toda 
ley,  sino  de  toda  acción  humana,  es  imposible  que  el  clero  deje  de 
ejercer  sobre  los  fieles  una  influencia  grande,  natural,  resultado  do  su 
carácter  y  de  su  ministerio.  Esto  es  lo  que  acontece  en  Alemania.  El 
pueblo  fiel,  el  que  únicamente  puede  llamarse  católico,  se  ha  agru¬ 
pado  en  torno  de^us  Pastores,  tanto  más  cuanto  mayor  ha  sido  el  des¬ 
vío  de  los  disidentes;  y  el  gobierno  aleman ,  que  ve  un  obstáculo  á  su 
sistema  de  asimilación  en  el  elemento  católico,  se  ha  declarado  parti¬ 
dario  franco  de  los  católicos  disidentes.  Gompi*endemos  muy  bien  que 
los  intereses  religiosos  del  clero  católico  de  Alemania  nb  están  en  ar- 
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E}Qnía  con  los  interefees  políticos  del  gobierno  protestante  de  esa  na- 
Cion:  pero  ¿es  esto  decir  que,  al  cumplir  el  clero  con  su  ministerio, 
invada  ol  terreno  de  la  política?  ¿Desde  cuándo  la  doctrina  del  Evángc- 
i°  ha  de  acomodarse  á  las  eternas  fluctuaciones  políticas?  ¿Desde  cuan- 
n°  lo  divino  ha  de  subordinarse  á  lo  humano?  ¿Desde  cuándo  la  pala- 
ra  de  Dios  debe  enmudecer  ante  la  palabra  del  hombre? 

.  Y  no  se  diga  que  el  gobierno' del  imperio  aleman,  siendo  protes- 
iante,  no  debe  mirar  con  igual  respeto  al  clero  católico,  ni  debe  favo- 
JJcer  sus-intereses  como  debiera  hacerlo  un  gobierno  que  tuviera  las 
j*nsmas  creencias,  pues  se  trata  precisamente  de  aquellos  Estados  del 
unperio  en  que  el  catolicismo  es  la  religión  de  la  mayoría;  y  todo  go- 
®leru°  debe  respetar  los  sentimientos  religiosos  del  pais  sometido  á 
^  cuidados  y  vigilancia.  Sin  embargo,  comprendemos  mejor  la  con- 
„„cta  del  gobierno  protestante  de  Alemania  para  con  el  clero  católico, 
la  fiue  observan  muchos  católicos  que  se  ceban  cruelmente  en  el 
‘ero,  siempre  (pie  la  oportunidad  les  brinda.  La  historia  ofrecerá  alas 
generaciones  venideras  un  hecho  de  que  apenas  podrán  darse  esplica- 
«3^Satis{actoria:  les  presentará  á  una  multitud  de  individuos  que 
si P¡pre  llaa  protestado  de  sus  creencias  católicas,  y  han  formado 
»iempre coro  cori  los  enemigos  del  catolicismo;  seres  vagos,  indelmi- 
toi  i^ni  Oyentes,  ni  incrédulos?  católicos  en  sus  pretensiones,  antiea- 
deÍSS  en  sus  obras;  que  no  quieren  abjurar  su  religión ,  pero  que 
dientes  ^Ue  su  re^o^011  desaparezca:  son  verdaderos  absurdos  vi- 


LpS  ANTI-INF ALIBI-LISTAS,  Ó  SEA  LOS  DOELLINGERIANOS. 

^  Nuestros  pronósticos  sobre  la  nulidad  de  los  esfuerzos  del  magní- 
letrCtor  do  la  universidad  de  Munich  se  han  cumplido  al  pie  de  la 
Lr».  El  ratón  do  la  fábula  era  un  león  al  lado  del  que  ha  visto  la  luz 
huestros  dias. 

Ohi«  es  Concilio,  el  Sr.  Doellinger  habia  profetizado  que  no  pocos 
Sant8,  m  diares  de  sacerdotes  y  millones  de  fieles  desertarían  á  la 
tiflf.-  Sede  aPtíuas  el  Concilio  Vaticano  definiera  la  infalibilidad  pon- 
lava'  Concilio  proclamó  el  célebre  decreto.  El  nuevo  Balaam  dió 
,  6  alarma,  y  sonó  la  trompeta;  ayudáronle  los  ministros  bá varos 
Ac/i ®.n  °he  >'  Lutz,  y  los  prusianos  Muller  y  Falk  y  hasta  el  Mag»us 
trzvv  m°derno,  el  canciller  del  imperio  aleman,  príncipe  de  Bis- 
y-’  ynió  sus  esfuerzos  ¿  ios  semi-dioses  referidos, 
y  dn  *  n:  después  de  dos  años  de  incesante  trabajo,  de  tanto  aparato 
la  tan  estropitosa  alharaca,  y  á  pesar  de  los  folletos  sin  cuento,  ue 
°hci.racion  de  la  prensa  impía,  de  los  discursos  y  congresos,  de  la 
disnJa  a  íos  Chispos  y  al  clero  y  de  la  protección  publica  y  oficial 
en,ÍL^lsa,^a  á  los  desertores  al  contar  entre  las  huestes  de  nuestros 
rn  á  los  apóstatas  de  la  Iglesia  católica,  tenemos  quc  ni  siquie- 

3  ha  seguido  un  solo  Obispo,  y  vemos  que  de  los  cerca  de  250,000 


—  240  — 

sacerdotes  católicos,  apenas  nuestras  filas  han  disminuido  de  unos 
treinta  y  estos  estaban,  ó  suspensos,  ó  vivian  en  publico  amanceba 
miento  ó  hallábanse  inficionados  de  racionalismo.  En  cuanto  a  jos 
fieles,  acaso  no  llegan  á  media  docena  de  millares  y  de  ellos  puede 
con  razón  decirse: 

.  ...  Pulchro  patre  satus . 

En  resumidas  cuentas,  si  bien  tenga  que  deplorar  hayanse  estra¬ 
gado  estos  desdichados,  con  todo  debe  la  Iglesia  felicitarse  por  ha¬ 
berse  purificado  de  esa  escoria  que,  sin  serle  de  ninguna  ventaja,  era 
por  lo  menos  un  obstáculoá  su  desarrollo.  Guando  el  preboste  Doellm- 
ger  conozca  de  cerca  las  adquisiciones  que  ha  heeho,  tendrá  que  re¬ 
petir  con  el  deán  protestante  Swift: 

«í  wish  uhen  the  Pope  trims  his  garden,  he  would  not  thow 
his  weeds  over  our  wall!»  .  •  _  , 

De  todos  modoá  el  doellingerianismo  esta  ya  juzgado.  Sucede  con 
las  nuevas  herejías  lo  mismo  que  con  las  revoluciones;  que  cuando  no 
se  propagan  en  los  primeros  dias,  mueren  en  medio  de  la  suba  uni¬ 
versal:  Los  prosélitos  que  ahora  cuenta  el  doellingerianismo  son  los 
que  tenia  tres  meses  después  de  que  fue  enarbolada  la  bandera  de  a 
rebelión.  Desde  entonces  acá,. y  van  cerca  de  dos  anos,  se  halla  herido 

de  la  más  funesta  parálisis.  .  .  ,  „ 

Pero  no  basta:  habiendo  llegado  a  su  apogeo,  hoy,  siguiendo  la  lej 
general  ha  empezado  el  movimiento  de  descencion,  y  síntomas  in¬ 
equívocos  dan  claramente  á  conocer  que  ha  sonado  la  última  hora  de 
esa  herejía  de  burla.  No  solamente  ha  ya  perdido  la  popularidad  de 
la  novedad,  pero  van  desarrollándose  entre  sus  principales  autores 
las  rtiás  hondas  divisiones.  Doellinger,  que  mientras  se  mantuvo  fiel  a 
la  Iglesia  atraia  á  sus  lecciones  la  nata  de  la  juventud  de  Munich,  fia 
sufrido  la  humillación  de  que  en  todas  las  lecciones  que  dió  durante 
el  invierno  último  el  número  de  asistentes  fue  tan  escaso,  que  no  pu¬ 
do  reunir  un  auditorio  suficiente  para  abrir  el  curso.  Lo  propio  fia 
acaecido  á  Friederich.  Mientras  Antón  y  Keller  de  Argovia  admiten 
todavía  los  más  importantes  dogmas,  Wollmann,  en  sus  recientes  ser¬ 
mones  en  Koenisberg,  rechaza  abiertamente  todos  los  dogmas  que  no 
sean  de  origen  apostólico,  declarando  así  nulas  todas  las  definiciones 
de  los  Concilios,  desde  el  de  Nicea  hasta  el  del  Vaticano.  Grunert  acep¬ 
ta  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  y  el  de  la  infalibilidad  de  u 
Iglesia,  que  opone  á  la  del  Papa.  Stumpf  y  Adam  se  han  declarado  en 
oposición  á  Doellinger,  reprochándole  haya  hecho  culpables  concesio¬ 
nes  en  el  Congreso  de  Munich;  y  muchos 'son  de  parecer  que  en  la 
rpnnion  que  se  tendrá  en  Colonia  en  Setiembre  próximo,  estallaran 
entre  los  iefes  más  notables  las  más  flagrantes  divisiones,  cuyo  resul¬ 
tado  será  el  triunfo  del  más  completo  racionalismo,  proclamado  por 

Keller  v  discípulos.  , 

Tal  es  el  estado  de  cisma  que  rema  en  la  jóven  herejía,  y  sobre  el 
cual  derrama  iá^rimas  de  dolor  el  Haríuunsgche  de  Koenisberg  pre¬ 
viendo  que  de  ahí  se  seguirán  las  más  funestas  consecuencias.  No  lo 
estrenamos.  Nuestro  Señor  ha  dicho:  Omne  regnum  in  se  dwisitm , 
desolabitur. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  ANTI-INFALIBILISTAS. 

En  corroboración  de  nuestros  dichos,  creemos  oportuno  pubiícar 
M  nombres  de  los  sacerdotes  doellingerianos  que  han  /*P°_  .  ’ 

los  referimos  con  las  notas  con  que  el  corresponsal  de 
acompaña  algunos  de  ellos.  _  .  .  .  ,  oan;nn  del 

n  EN  ALEMANIA.  Baviera.-VoeMmgev,  Fnederich ,  el  esp^n  ^ 
Concilio,  Renftlé,  el  casto  cura  de  Mereng,  Hoseman n  ex^ber íeaic 

t^o  espulsado  del  convento,  Bernard,  que  envueltas  en  un  paquete 
enviaba  por  ferro-carril  hostias  consagradas  a  Straubing,  Messm 

ENPRUSIA.— Reúsch,  Langen,  Hilgers,  Gnoot eW^nrSoreíeñ 
Rores  de  la  Universidad  de  Bonn;  Reinkens  y  V*  eber,  profesores 

Breslau!  Woímann  y  Michclis  en  Braunsberg  Tangermann  y  Gru- 

TurU  ^oTcurá,  y  los  presbíteros  Fredermann,  Kammsti  y 

UENSEL  DUCADO  DE  NASSAU.— Lutterbeck,  profesor  en  Piesen. 
EN  AUSTRIA.— Antón,  Pederzani,  Kurzinger,  Maassen. 

EN  HUNGRIA. — Schiwickert.  Mesia,  V  otros  tres 

Kraenzler  y  Tliiél  se  han  reconciliado  con  la  iglesia,  y 

Se  han  hecho  protestantes.  iremos  los  cuatro  sa- 

cp  ^  os  mencionados  apóstatas  alemanes  criminal  camino.  El 

S»a«tw¡»r«sSBfís 

capilla  para  los  viejo!  católicos  Añadamos  que  los  doeU  S 
*0s  en  toda*F rancia  v  Bélgica,  y  podemos  decir  en  tod°  lo  *em a_ 
Jbindo,  se  reducen  (generales,  capitanes  y  soldados \osmtmco^  f 

ü°s.  Verdaderamente  pueden  ellos  esclamar:  Nos  dúo  turba  sumus 


REMEDIO  CONTRA  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  IGLESIA. 

„  Se  van  multiplicando  los  insultos  y  las  calumnias  en  to  prcnMhet- 

f.a  c°ntra  la  Iglesia  y  contra  todo  lo  que  a  ella  coPreteDO  •  ^osotr03 
Ecos  tratan  de  protegerse  por  medio  de  instituciones  li  •  n  jtíbili- 
.cpodemos  menos  de  alentarles  en  estos  medios.  N  ¿¡visión 

Jados,  como  los  católicos  do  Francia,  por  cuarenta  3¡ativa  0bten- 
ÜS^nda-  Nadie  duda  que  su  espíritu  de  órdeny  ¿rem03  aprove- 
drá  bien  pronto  hermosos  resultados.  Entonces 
cnarnos  de  su  ejemplo.  asociación  de  justi¬ 
cia  elfundai‘ una  asociación  de  defensa,  una  debü  pr0po- 

Cla  legal,  una  asociación  de  reparación.  Estaasow* 
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nerse  como  objeto  el  perseguir,  hic  et  nunc,  todos  los  autores  y  fau¬ 
tores  de  calumnia  y  difamación,  á  los  escritores  de  la  prensa  degra¬ 
dada,  á  los  vendedores  de  infamias,  á  los  periódicos  miserables  que 
viven  esparciendo  denunciaciones  anónimas  y  mil  manejos  sin  nom¬ 
bre.  Hay,  lo  afirmamos  sin  temor  de  engañaros,  una  verdadera  ma¬ 
driguera  de  víboras  venenosas,  que  se  ha  formado  en  Bélgica ,  7 
cuyo  centro  e's  la  capital.  Esta  agencia  nefanda  tiene  por  blanco  man¬ 
char  con  sus  injurias,  sus  calumnias  y  sus  difamaciohes  á  las  personas 
y  corporaciones  más  honradas,  á  todo  el  clero,  á  las  Ordenes  reli¬ 
giosas,  tan  predilectas  de  los  corazones  católicos,  áfias  congregaciones 
instructoras,  y  hasta  á  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Las  mismas  peque¬ 
ñas  Hermanas  de  los  pobres  no  se  han  libertado  de  las  cobardes  insi¬ 
nuaciones  de  estos  malhechores  de  las  letras. 

A  vista  de  esta  situación,  que  empeora  de  dia  en  dia,  á  vista  de  la 
inacción  de  los  estrados,  creemos  que  los  católicos  tienen  que  llenar 
en  esto  un  vacío,  si  han  de  cumplir  con  un  deber  muy  sagrado.  Su¬ 
puesto  que  la  justicia  no  protege  lo  que  debiera  proteger,  ¿por  qué  no 
lian  de  ensayar  los  católicos  el  modo  de  remediar  esta  falta  por  su 
propia  iniciativa?  Bien  sabida  es  la  repugnancia  que  los  religiosos  en 
general  esperimentan  en  citar  á  los  tribunales  á  sus  calumniadores. 
Este  obstáculo  seria  más  fácil  de  alejarlo  si  existiese  un  comité  espe¬ 
cial  encargado,  por  el  bien  general  de  la  causa,  de  procurar  la  repre¬ 
sión  de  todas  las  calumnias  dirigidas  contra  los  eclesiásticos  y  los  re¬ 
ligiosos. 

¿Es  acaso  tan  difícil  hallar  abogados,  jurisconsultos  y  personas  ce¬ 
losas  que  formen  una  especie  de  comité  permanente  de  defensa,  y 
que  se  encarguen  de  atacar  sin  tardanza  y  con  perseverancia  á  los  au¬ 
tores,  á  ios  cómplices  de  estas  escandalosas  difamaciones?  ¿Cuál  es  el 
abogado  cristiano  que  no  mire  como  un  honor  el  entrar  en  esta  Aso¬ 
ciación  y  prestar  su  concurso  en  la  defensa  del  débil  y  del  oprimido? 
No  podemos  imaginar  que  se  pueda  trabajar  en  balde  al  hacer  este 
llamamiento  á  los  católicos,  recordándoles  á  este  fin  las  bellas  pala¬ 
bras  del  moribundo  Bayardo:  «Gentiles-hombres,  acordaos  de  no  per¬ 
mitir  jamás  que  se  ataque  en  son  de  guerra  ni  á  nuestras  iglesias,  ni 
á  nuestras  abadías,  ni  á  los  pobres,  ni  á  las  mujeres,  ni  á  las  personas 
de  la  Iglesia.» 

La  guerra  de  hoy  dia  es  permanente,  y  la  Iglesia  tiene  ante  sí 
unos  enemigos  que,  para  ahogarla  en  el  lodo ,  han  celebrado  un  pacto 
infernal  con  el  geniq  de  la  mentira.  De  aquí  todos  esos  ataques  á  que 
diariamente  están  espuestos  como  blanco  el  sacerdocio  y  las  milicias 
santas  del  claustro.  En  esto  hay  más  que  un  abuso,  más  que  una  nega¬ 
ción  de  la  justicia;  hay  en  ello  un  inmenso  escándalo,  un  gran  peli¬ 
gro  para  millares  de  almas. 

No  hay  duda  ninguna  que  Jesucristo  ha  mandado  el  perdón  de  las 
incurias.  Tampoco  nosotros  pedimos  venganza ;  pedimos,  empero,  jus¬ 
ticia,  y  la  pedimos  más  principalmente  para  la  sociedad  que  para 
nosotros  mismos. 

Hacemos  aquí  un  llamamiento  á  los  hombres  de  buen  sentido,  de 
corazón  y  de  inteligencia.  La  idea  es  idea  práctica,  es  idea  justa,  es 
idea  moral,  es  idea  cristiana,  es  idea  social  en  toda  la  ostensión  de  la 
palabra. 
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Y  nosotros  ¿presenciaremos  impasibles,  á  vista  de  tantos  campeo¬ 
nes  honrados,  armados  y  resueltos,  prontos  á  perseguirlos  en  la  liza 
Judicial,  á  los  estipendiados  de  la  Agencia-Calumnia,  colocados  en  los 
^neones  de  sus  periódicos  callejeros,  y  no  tendrán  temor  de  dirigir  en 
ellos  sus  dardos  ponzoñosos  contra  nuestros  sacerdotes,  nuestros  ren¬ 
tosos,  nuestros  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  y  nuestras  Herma 
uas  de  la  Caridad?— (Courrier  de  Bruxelles.) 


idea  DE  PORVENIR  PARA  LOS  CATÓLICOS  APOSTÓLICOS 

ROMANOS. 


Tiebipo  hace  que  nuestra  Religión  esta  sufriendo  tan  rudos  golpes, 
Sol°  la  solidez  de  nuestra  Iglesia  ha  podido  resistir.  Así  seguire- 
t0s’  intranquilos  desasosegados,  y  nuestras  conciencias  en  piesion 
terrible  hasta  encontrar  medios  fáciles  de  oponer  dique  a  tan  íunesta 
ahn Cr^e¿Scorriente  de/siglo  xix;  y  digo  medios  fuciles  porque  la 
ne?°Pciori  cristiana  ha  desaparecido,  y  solo  influye  en  las  ¡reso lu< no 
dfvil6  la  generalidad,  hasta  de  los  hombres  buenos,  el  b  enestar  i  “ 
jyidual>  deseando  lo  mejor,  pero  sin  propio  sacrificio.  El  castigo  ele 
,  e  Positivismo  lo  empezamos  á  sentir,  y  hoy  es  aviso  providencia 
cIAüe  mañana  podrá  ser  realidad  espantosa.  .  ,  a 

t  Apartémonos  de  la  política  anticristiana  que  invade  y  absoihe 
cil°s  los  pensamientos  de  los  hombres,  los  separa  y  mancha  sus  con- 
^encias.  Ocupemos  nuestros  brazos  é  inteligencias  en  defender  la  ue- 
gmn  de  nuestros  padres.  Estos  trabajos  limpian  el  alma  y  dan  sosiego 
tranquilidad  interior.  Dejemos  á  las  buenas  mujeres  que  se  duelan 
Jónicamente  de  nuestras  desgracias,  y  nieguen  al  Todopoderoso  cie- 
hftACla ;  despierte  en  nosotros  la  dignidad  del  hombre  cristiano  y  nos 
dn«  hedores  al  honroso  título  que  nos  eleva  y  engrandece,  reunien- 
20s  y  ofreciendo  nuestras  personas  y  los  medios  necesarios  para 
Tai  nep  independiente  v  respetado  de  todos  al  sucesor  de  San  I  edr '  * 
de  la  Iglesia  y  elegido  por  el  Señor,  hoy  venerable  anciano 
inP  c°n  sus  virtudes  y  profunda  fe  sostiene  su  Trono  combatido  p 
PaSncias  coa  liga  das  v  poderosas,  y  que  Dios  conserva  en  .la  «erra 
le  h  ejemPl0  de  los  débiles  v  para  que,  afirmando  el  gran  edificio  qu 
la  confiado,  disfrute  después  galardón  imperecedero, 
n  *!;ntre  los  millones  de  católicos  que  hay  en  el  mundo,  los  qne,  co 
»°so  r0s,  s¡entan  colorarse  el  rostl¿  de  vergüenza  al  ver  ensatante* 
contra  el  indefenso  Pió  IX;  al  ver  esas  apunes  pretensio 
dudal0  d,estruir  nuestras  creencias  para  hundirnos  en ,®  •  deben 
levin*’  de  la  confusión  y  del  indiferentismo  de  oensa- 

miÍnt^rSe  del  suol°  cenagoso  en  que  posamos  y  .  *  centros 

en  iot0s  a  .más  altura,  y  de  porvenir  más  seguro.  Establézcanse  centros 
Ó  n,aeionos;  ábrase  la  comunicación  entre  estos  ,  foi  _  , 

i  y  domine  sobre  todos  la  ciega  obediencia  para  respo 
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á  cuanto  se  ordene  por  la  superioridad  que  se  establezca.  Estas  agru¬ 
paciones  serán  sostenidas  por  ías  colectividades  pudientes  que  en  ellos 
entren ,  y  por  los  que,  no  pudiendo  sostener  los  rigores  de  una  vida  oe 
sacrificios,  ayuden  con  sus  fortunas.  Notabilidades  organizadoras  po¬ 
drán  reunirse  para  dar  formas  á  esta  idea  salvadora ,  dentro  de  la  cual 
caben  los  jóvenes  y  los  viejos;  los  primeros  para  abrirse  y  abrir  ai 
iftundo  un  porvenir  más  dichoso,  deteniendo  tal  vez  el  justo  castigo  d 
la  Providencia  ;  los  segundos  para  utilizar  sus  últimas  fuerzas  en  ob¬ 
jeto  tan  superior,  allanando  así  las  vias  de  Dios ,  tan  entorpecidas  por 
nuestra  conducta.  . 

Detengamos  en  su  marcha  triunfal  á  esas  naciones  que  conspiran 
contra  la°Religion  de  Jesucristo.  No  es  bastante  hacer  votos  al  cielo 
sin  abandonar  los  goces  de  la  vida.  No  demos  tiempo  á  que  los  incré¬ 
dulos,  con  la  falsa  bandera  del  progreso,  nos  conduzcan  hasta  la  bar¬ 
barie,  en  cuya  dirección  marchamos  rápidamente,  y  entonces  podran 
algunos  repetir  los  sacrificios  de  los  héroes  cristianos;  pero  por  des¬ 
gracia  serán  pocos,  porque  la  humanidad  actual  no  está  educada  para 
el  martirio.  La  Religión  cristiana  triunfará,  sí;  pero  las  recompensa 
ofrecidas  en  la  misma  no  alcanzarán  á  esta  generación  positiva,  y 
nuestro  término  será  la  desesperación  del  remordimiento. 

No  se  me  ocultan  los  horrores  de  una  guerra  de  religión,  que  no 
hemos  provocado;  pero  doy  más  importancia  á  las  funestas  consecuen¬ 
cias  de  soportar  impasibles  la  declarada  contra  ella.  En  los  destrozos 
del  primer  caso  interviene  el  hombre  contra  el  hombre  sobre  la  tier¬ 
ra:  en  el  segundo  obra  Injusticia  de  Dios  contra  el  hombre,  cuyos  ter¬ 
ribles  efectos  se  sienten  con  temblor  en  la  vida,  pero  alcanzan  des¬ 
pués  premio  en  la  eternidad. 

Tampoco  desconocemos  las  inmensas  dificultades  para  la  realiza¬ 
ción  de  esta  idea,  pero  hoy  se  apunta  por  uno  impulsado  por  su  fe: 
otros  con  más  dotes  podrán  esplanarla,  y  podrá  ser  que  haya  alguno 
inspirado  por  Dios  para  llevarla  á  cabo;  trabajemos,  que  el  Señor  nos 
auxiliará.  . 

No  he  pensado  jamás  que  estos  pensamientos  mal  organizados  y 
espresados  torpemente  sirvan  como  la  gota  de  agua  que  hace  derra¬ 
mar  el  vaso:  serio  feliz  si  fuera  la  primera  para  llenarlo. -r  Un  jefe  sur 
perior  en  el  ejército  español. 


FALLECLMIENTO  DE  'TRES  ILUSTRES  CATÓLICOS  ESPADOLES. 

DESCANSEN  EN  PAZ.-— AMEN. 


Dios  ha  llamado  á  sí  á  nuestros  antiguos  y  queridísimos  amigos  la 
Excma.  señora  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  Excmo.  Sr.  Mar¬ 
ques  de  Casaiara,  v  Sr.  D.  Joaquín  Roca  y  Cornet. 

El  íViarques  de  Casajara  escribió  y  tradujo  muchas  obras  religiosas, 
prestando  un  gran  servicio  al  catolicismo. 
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Durante  toda  su  vida  estuvo  consagrado  á  la  práctica  de  las  virtu 
des  y  á  las  obras  de  piedad.  .  ,  .  C11  vjfia. 

Su  muerte  fue  tan  cristiana  y  ejemplar  como  lo  fue  ver(iadera 
La  señora  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  es  en  c\ 

gloria  del  Parnaso  español,  tan  célebre  y  justamente  admirada 
estranjero  como  en  el  nuevo  mundo.  .  pn  Sevilla 

Su  última  obra  literaria  es  el  Devocionario  que  p  ^  mejor 

«a  1866,  y  que  fue  calificado  por  la  censura  eclesiástica  como  el  m  j 
de  cuantos  se  conocen  en  España.  rplí^ion  v  pie- 

.  Desde  esa  época  ha  vivido  consagrada  a  las  feel¿fc°os  yé^u. 

?a(l,  y  ha  muerto,  no  como  temian  algunos  des ra- 
?s  ó  envidiosos,  sino  como  confiábamos  sus  amig  ,  d 
Slgaada,  y  con  muerte  verdaderamente  cristiana. 

y  estrepitosas  -  es  una  celebridad  Arme,  sólida  y  verdadera.  Su  1 

rpn?arcel°na  ha  Perdldo  un0  de  sus  ¡“memoria  Vi  dolor  de  Barcelona 
Rendirá  los  homenajes  que  merece  su  me™°r  ;  auerido,  y  más  que 
S  asociamos,  porque  fue  amigo  nuestro  muy  querido,^  ^ 

aS’  P°rque  el  nombre  de  Roca  y  cm’,¿fL  del  sido  xix.  Fue  amigo 

SS?  de  los  grandes  escritores  católicos  sí  solo 

un  m° y  coiab°rador  del  insi^ne  Balmes  »  y este  1C  F 

SHé°™quai  una  ligera  noticia  de  su  Tida  y  de obras:  g  ^  FeireI,0 
,  P*  Joaquín  Roca  y  Cornet  nació  enpPlr  .  ¡:0  |c  una  antigua  casa 
íe  1804.  Su  padre,  D.  Joaquín  Roca  L^mToSóáW  sucesor;  y  su 
Jariega  del  campo  de  Tarragona ,  de  la  que  ^só  á  ser  suco  ,  j 
“adre,  Doña  Paula  Cornet,  era  hlJa  de  un  comerciante,  en  aq 

^EniTanoM 

-  Como padre  era  notario  de  o^-a  delcol^io  de  mrcelona, 

«guió  Roca  y  Cornet  esta  carrera,  pero  ^erció^M  esta  tac  de 

En  1834  se  le  confló  el  delicado  y  difícil  cargo  de  censor  b 

la  provincia  de  Barcelona.  .  .  APofiemia  de  Buenas 

T  En  1836  fue  nombrado  miembro  de  la  Real  Academia  ae 
Letras  de  Barcelona  y  de  la  Sociedad  Filodramatica.  Qteca  que  el 
En  1844  fUe  nombrado  sub-bibliotecano  d ,  Daáp  ¿  ser  uni- 

ayuntamiento  habia  tomado  á  su  cargo,  y  que  después  pa^o 

versitaria. 

Sus  publicaciones  literarias  son:  moraría:  nueve  tomos. 

La  llelir/ion.  revista  filosófica,  científica  y  1  os¿>fica,  política  y 
.  La  Civilización,  revista  quincenal  religiosa,  y  Subirana: 

literaria;  en  unión  con  D.  Jaime  Balmc?  y  D.  José  v 
tres  tomos.  .  ra  en  su  parte  filosó- 

Ensayo  crítico  sobi*k  las  lecturas  de  la  <} 

Dea  y  social:  dos  tomos. 
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Las  muieres  de  la  Biblia:  dos  tomos  en  4.°  mayor. 

La  historia  de  los  hechos  y  doctrina  de  Nuestro  Señor  Jesucristo , 
conforme  á  las  exigencias  de  la  época:  un  tomo  en  4.°  mayor ,  de  860 
páginas. 

Esta  obra  la  llamaba  su  obra,  ó  la  obra  de  su  vida,  pues  viene  á  ser 
el  compendio  de  todos  los  estudios  que  había  hecho  sobre  Jesucristo, 
y  forma  parte  de  la  obra  Biografía  eclesiástica  completa ,  si  bien  se 
hizo  una  reimpresión  aparte.  En  dicha  Biografía  publicó  también  más 
de  trescientos  artículos  biográficos  de  los  principales  personajes. 

Paha  la  instrucción  primaria  tiene  publicados:  El  padre  de  fami¬ 
lia,  del  que  se  han  hecho  diez  ediciones ;  La  cortesía  de  niñas:  L& 
Historia  de  España  en  verso;  La  Biografía  infantil  de  los  grandes 
hombres  (para  premio  de  las  escuelas  públicas  del  ayuntamiento);  y 
El  día  mas  feliz  de  la  vida ,  ó  seh  la  primera  comunión. 

Con  motivo  de  publicarse  una  rica  edición  de  las  Letanías  de  lá 
Santísima  'Virgen ,  se  encargó  de  escribir  un  himno  por  cada  título 
de  la  Letanía. 

Cuando  se  declaró  dogma  de  fe  el  misterio  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  María  Santísima,  publicó  un  opúsculo  sobre  los  dos  siglos 
que  han  exaltado  á  la  Virgen,  y  hace  una  reseña  de  las  fiestas  que  se 
celebraron  en  Barcelona  con  motivo  de  dicha  declaración. 

Tiene  publicados  dos  libros  de  devoción:  el  primero  titulado  Ma¬ 
nual  completo  del  cristiano  para  los  ejercicios  de  piedad  y  solemni¬ 
dades  de  la  Religión ,  y  el  segundo  Esperanza  del  cristiano. 

Sus  traducciones  son: 

Del  francés  tiene  traducidas,  como  las  más  importantes,  la  de  Au¬ 
gusto  Nicolás:  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo ,  en  el 
año  1853;  y  el  tomp  primero  de  la  obra  Los  héroes  del  cristianismo , 
por  el  P.  María  Bernardo,  de  la  Orden  del  Císter. 

Del  italiano,  entre  varios  opúsculos  4e  poca  entidad,  tiene  tradu¬ 
cidas  la  mayor  parte  de  las  obras  de  San  Ligorio. 

Deja  inéditas  varias  traducciones,  con  una  porción  de  poesías  y 
fragmentos  de  varias  materias:  una  titulada  Esposicion  social  de  la 
moral  católica ;  otra  sobre  la  clausulacion  y  puntuación  de  los  perío¬ 
dos;  y  luego  un  opúsculo  sobre  el  purgatorio,  teológica  y  filosófica¬ 
mente  considerado. 


CIRCULAR  DEL  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SEVILLA,  DAN 
DO  FACULTADES  É  INSTRUCCIONES  A  LOS  CURAS  PÁRROCOS  PARA  LA 
FORMACION  DE  LOS  ESPEDIENTES  MATRIMONIALES  (1). 

Muy  frecuentemente,  y  con  insistencia  respetuosa,  han  acudido  á  su 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor  gran  número  de  pár¬ 
rocos,  por  escrito  y  de  palabra,,  esponiéndole  que  la  multiplicación  de 


(i)  Véase  la  circular  siguiente  aclarando  alguuas  dudas  propuestas  sobre 
esta  circular. 
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los  llamados  matrimonios  civiles  es  ocasionada,  al  menos  en  mucha 
Parte,  por  las  dilaciones,  dificultades  y  gastos  que  ocurren  en  las  dili- 
.  gencias  previas  para  el  matrimonio  canónico  en  la  forma  que  e 
arzobispado  han  venido  practicándose,  y  pidiendo  en  su  consecuencia  _ 
Joo  se  amplíen  en  este  punto  las  facultades  del  ministerio  parr  j .  «•  • 

Lo  delicado  del  asunto,  el  peso  de  las  razones  que  han  debido  m 
¿  actual  sistema,  basado  en  las  Constituciones  sinodales,  y  ^  segu  “ 

Jad  de  que  por  parte  de  la  curia  eclesiástica  se  hacia  lo  posible  para 
facilitar  los  matrimonios,  han  dado  lugar  á  que  su  Emma.  Rma.  p 
odíese  en  este  particular  con  lenta  y  madura  reflexión. 
fl  Mas  ya  hoy,  sin  que  deje  de  considerar  dicho  sistema  como  dicta- 
p¡?  Pjr  una  sabia  prudencia  y  muy  oportuno  para  los  tiempos  y  cm- 
^nstancias  en  que  fue  establecido,  ha  podido  persuadirse  de  que, 
pendidas  las  que  actualmente  nos  rodean  ó  indefinidamente  se  pro¬ 
logan,  es  llegado  el  caso  de  modificar  aquel,  siquiera  sea  provisio¬ 
nalmente,  dejando  más  libre  y  espedita  la  acción  de  los  párrocos,  y 
pitando  así  '  todo  pretesto,  ora  á  la  intolerancia  y  apatía  de  muchos 
desfl  ’  0ra  á  la  maledicencia  de  los  impíos,  que,  con  ¿atoe '  [acümente 
gS^rados,  forjan  especiosos  argumentos  contra  el  redimen  ecle 

„  E^Sd°eláÉmmr^o.  Prelados  ha  servido  ordenar  y 
Anudar  por  decreto  de  19  del  corriente  mes  que  durante  las  actuales 
&nstancias!  y  mientras  otra  cosa  no  se  determine  por  esta  autan- 
PnÍdl0cesaua  se  ponga  en  práctica,  y  se  observen  puntual  y  J»*a 
Rosamente,  las  disposiciones  é  instrucciones  que  a  continuación  se 

dP  Artículo  l.°  Los  curas  párrocos,  ecónomos  y  demas  encargados , 
mWCUrade  almas  en  los  pueblos  de  este  arzobispado  por  ahora  y 

3ntras  ho  se  acuerde  y  se  les  notifique  cosa  en  contrario  quedan 
para  ¡atender  por  sí  solos,  y  sin  intervención  ml^nma 
í  este  juzgado  eclesiástico;  ni  de  la  respectiva  vicaría  ¿arcipreste* 
fu’  feal°s  espedientes  y  diligencias  previas  para  los  matnmcmios  d 
^feligreses,  aunque  sean  de  distintas  parroquias,  debiendo  atem 
Piarse  á  lo  prescrito  en  los  sagrados  cánones  y  en  las  leyes  recibí 
uas  Por  la  Iglesia 

Art.  2.°  se  esceptúan  de  la  regla  precedente,  y  no  podran  ser  - 
4  0°s  Sin  iicencia  previa  del  señor  provisor :  hahAr 

,  Los  que  déspues  de  haber  cumplido  la  edad  nubil ,  ó  de  haber 
®nViudado,  hayan  tenido  domicilio  fuera  del  respectivo  arciprestaz  o 
'¿Permanecido  ausentes  fuera  de  dicho  término  por  mas  de  seis 

dft  ,  Los  hijos  do  familia,  cuyos  padres  tengan  su  domicilio  íbera 
us  límites  de  aquel.  . .  j  «une- 

rior  ‘  Los  3U0  necesiten  real  licencia,  ó  la  de  otra  autora  _ 
el  ’  y  aquellos  cuyos  padres  ó  sus  lugar-habientes  rehus  P 
^sentimiento  ó  el  consejo  requeridos  por  la  ley  civil. 

•  Los  que  pretendan  casarse  por  poder.  tritura  miblica. 

ó  el  ii  IjOS  ^ue  habiendo  celebrado  esponsales  por  e.  dis- 

tinl  h  m1ad0  matrimonio  civil ,  pretendan  casarse  con  persona  ais 

de  la  comprometida  en  dichos  actos.  aícmenaa  rara  ca- 

•  Los  que  por  cualquier  concepto  necesiten  P  Ph 
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sarse,  ó  bien  la  soliciten  de  una  ó  más  amonestaciones ,  6  d®  ¿S 

las  diligencias  ó  requisitos  que  deben  mediar  para  la  celebración 
matrimonio,  según  las  reglas  canónicas.  . , 

7  0  Los  que  no  puedan  acreditar  naturaleza  y  edad  con  la  partid 
de  bautismo,  y  los  tiudos  que  no  presenten  la  de  defunción  de 

^“s^cáando,  habiendo  sido  militar  el  contrayente ,  no  presente 
certificación  de  libertad,  espedida  por  el  párroco  castrense  y  visau 

P°r^j  CuSoChXre  necesidad  de  exhortar  4  alguna  autoridad 
para  el  cotejo  de  partidas  6  para  otras  diligencias  ordenadas  a  acrecu 
tar  la  libertad  de  los  contrayentes.  .  no- 

Art.  3.°  Si  alguno  de  estos  gozase  fuero  castrense ,  tampoco  pe 
drá  el  párroco  proceder  al  matrimonio  sin  la  debida  intervención  a 
la  jurisdicción  de  este  órden.  .  M  ,  •  fnr-. 

Art.  4.°  Siendo  de  muy  grave  trascendencia  los  errores  é  infor 
malidades  que  pudieran  cometerse  en  esta  delicada  materia  ,  los  pu 
roeos  formarán,  antes  de  proceder  á  la  celebración  del  matrimoni  ,  y 
sin  que  para  ello  hayan  de  valerse  de  notario,  el  oportuno  pliega •  ma 
trimomal,, siendo  la  primera  diligencia  que  se  practique  y  haga  cons^ 
tar,  el  eximen  de  doctrina  cristiana.  En  el  mismo  se 
turaleza  y  edad  de  los  contrayentes,  su  profesión  u 
y  apellidos  de  sus  padres,  el  domicilio  actual  y  Imbieren  ten_ 

do  y  las  ausencias  que  hubieren  hecho  después  de  la  edad  nubil,  ó  p  > 
teriormente  al  fallecimiento  de  su  consorte,  si  fueren  viudos,  su  estado 
v  aptitud  legal  para  contraer  matrimonio,  y  el  consentimiento  ó  con 
seio  de  los  padres  ó  sus  lugar-habientes,  siendo  necesario,  asi  corno 
también  y  con  la  debida  precisión  y  claridad,  el  libre  consentimient 
de  los  mismos  contrayentes.  ..  ..  . 

Art.  5.°  Guando  los  contrayentes  fueren  de  distintas  parroquia . , 
la  formación  del  antedicho  espediente  corresponderá  al  párroco  de  ia 

novia,  debiendo  el  novio  presentarlo  en  anuo!  acto  de 

párroco  propio,  en  la  que  conste  la  odad,  filiación,  empadronarme 
exámen  de  doctrina  cristiana,  y  consentimiento  ó  consejo  Patoin  •  , 
Art.  6.°  La  naturaleza  y  edad  se  probarán  precisamente  por 
partida  de  bautismo,  siendo  suficiente  que  el  párroco  consigne  en 
pliego  matrimonial  el  libro  y  folio  en  que  aquella  se  encuentra,  si 
bautismo  se  hubiese  verificado  en  la  misma  parroquia. 

Art.  7.°  El  domicilio  se  habrá  de  acreditar  por  los  padrones  par¬ 
roquiales,  bastando  también,  respecto  á  los  de  la  parroquia,  una  simp 
referencia  en  dicho  pliego,  con  éspresion  de  los  años  a  que  aquén 
correspondan.  , 

Art.  8.°  El  estado  de  soltería,  así  como  el  no  estar  ligados  los  con 
trayentes  con  ningún  impedimento  canónico,  se  probará,  no  solo  co 
la  declaración  de  los  mismos  contrayentes  y  do  sus  padres ,  si  asistie¬ 
sen  aí  acto,  sino  con  la  de  tres  testigos  conocidos  del  párroco,  catón' 
eos  v  de  buena  fama,  que  depongan  por  conocimiento  propio;  exígien- 
dose  ademas  para  probar  la  viudez  la  partida  de  defunción  del  cón¬ 
yuge  finado.  Al  preguntar  acerca  de  impedimentos,  cuidará  el  parrocj 
de  espolearlos  antes  á  los  interesados  y  testigos  con  la  debida  claridad 
y  precisión. 
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Art.  9.°  Por  lo  tocante  á  estos  últimos,  á  “^^^SrSnbien 

pliego  matrimonial  las  antedich^  cualidad  s  sec  su  natu- 

necesariamente  sus  nombres  y  apellidos,  parer  y  ^  tienen 

raleza,  domicilio,  edad,  sexo,  estado  y  profesión  u  oficio,  y 
6  no  parentesco  con  los  contrayentes.  pvámen  de  los  padres 

Art.  10.  El  esploro  de  los  contrayentes,  y  ®xa“|fv fdeual  Jnte  y 
y  testigos ,  habrán  de  hacerse  previo  Jura™r^  ¡  ge  cuidará  de  que 
la  debida  separación.  Respecto  a  las  mujeres,  se ^  ^ 

Puedan  ser  vistas  y  no  oidas  por  t°s  comp  .  e  los  Contra- 

Art.  11.  Si  al  recibir  las  declaraciones art.  2.°  de 
gentes  se  hallan  comprendidos  en  todo procedimiento,  ad- 

resultando  cosa 

Cltud  del  matrimonio,  ni  embarace  lajurisd  con  arreglo  al  mode¬ 
la  este  á  la  formación  del  P^go^S  habrá  de  ser  firmado  por 
o  que  se  pondrá  á  continuación.  El  pg  supiesen  hacerlo ,  y  por 

el  Párroco  y  por  todos  los  comparecientes,  ¿sttoos:  pero  cuidando 

i?8  que  no  supieren  lo  verificara 

len¡Pre  que  haya  al  menos  dos  que  A”» .  Pospondrá  la  publicación 
ñn  ,Art.  13.  Estendida  el  acta,  .el ?  oficiará  al  propio  efecto  a  los 
úe  las  proclamas  en  su  propia  iglesm^  y  arciprestazgo,  en  las  que 
Jf  aquellas  parroquias  de  la  misma  ciud  -  ^  rogándoles  que, 

aa  8uno  de  los  contrayentes  lo  que 

ú  oficios  que  en  estas  diligen- 

cias  fuesen  necesarios,  será  obligacionde  los  ei  párroco 

n  Art.  14.  Evacuadas  favorablemente  las  p  t(>  sacramento  de 

?ruced°rá  al  casamiento,  previa  la  recep  verificado  quesea,  lo 

lu tendencia  por  parte  de  los  c°ntra5 eutes.  (lera  a  estender 

{Jetará  por  conclusión  en  el  referido  pl  go,  costumbre. 

la  partida  en  el  libro  correspondiente,  ^  t»  forna  leg  dicte  su 

*  Art.  15.  Procurarán  los  párrocos^ los  metti^  n  de  que 

Prudencia,  que  los  matrimonios  se  ^celebre  ben(jiciones  nupciales; 
Jos  interesados  reciban  simultáneamente  la_  ¿  ^  partida  refe- 

úebiendo  constar  esta  circunstancia  en  el  p  í-  *  j  mismo  acto 

ífutes  al  matrimonio.  En  el  caso  de  no  1 de tostar  para  que 
tus  bendiciones  nupciales,  no  dqjaran  los  P  hecho,  lo  anotarán 

Poc  dmgS,  cour  espíSion11  de  ta  fecha ,  en  los  indicados  docn- 

Art.'to.  Los  espedientes  6  pliegos  ^^“¿“'debido  árd«!'  7 
fritos  á  ellos  referentes,  serán  colocados  wn  el,  roqUial. 

custodiados  con  esmerada  escrupulosidad,  en  el  archivo  v 

Modelo  para  la  formación  de  los  pliegos  vna.tr  i 

,  En  la  ciudad  (villa  ó  pueblo)  á . úias  del  me  'ónQm¿j  ¿e  \a 

det  año  de . .  ante  mi  D.  N.  N.,  cura  (prop™ 
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iglesia  parroquial  de .  comparecieron  N.  N.  (y  á  continua¬ 

ción  del  nombre  y  apellido  de  cada  ano  de  los  contrayentes ,  se  es¬ 
pesará  su  edad,  naturaleza,  vecindad  y  los  nombres  y  apellidos 
de  sus  padres),  y  dijeron  que,  habiéndose  convenido  en  contraer  en¬ 
tre  sí  elsanto  sacramento  del  Matrimonio,  pedían  se  practicasen  ai 
efecto  las  oportunas  diligencias  en  el  mpdo  y  forma  que  prescribe  la 
santa  Iglesia  católica  apostólica  romana.  Y  examinados  y  aprobados 
crue  fueron  en  doctrina  cristiana,  y  habiendo  hecho  constar  en  debida 
forma  el  consentimiento  (ó  el  consejo  favorable)  de  sus  padres  (o  lu¬ 
gar-habientes),  los  esploré,  previo  juramento,  por  el  cual  se  obliga4* 
ron  á  decir  verdad;  y  manifestaron  ser  de  estado  solteros  (ó  viudos 
si  lo  son)  y  hallarse  en  libertad  para  contraer,  mediante  no  estar  li¬ 
gados  con  parentesco,  ni  con  otro  impedimento,  los  cuales  les  espli- 
aué  canónico  ni  civil.  (Si  el  contrayente  hubiese  sido  militar,  se 
añadirá  lo  siguiente):  «pues  si  bien  el  contrayente  ha  sido  militar, 
exhibió  su  licencia  absoluta,  que  le  fue  devuelta ,  y  presentó  el  certi¬ 
ficado  de  soltería,  que  obra  unido  á  estas  actuaciones.»  En  tal  virtud, 
presentaron  como  testigos  á  N.  N.  N.,  todos  de  esta  feligresía  (se  es¬ 
pesarán  sus  cualidades  con  arreglo  al  art.  7.°),  á  quienes  conozco  y 
ten^o  por  personas  honradas,  los  cuales,  juramentados  en  debida  for¬ 
ma0  dijeron  ser  cierto  en  todas  sus  partes  lo  manifestado  por  los  con¬ 
trayentes,  constándoles  por  el  conocimiento  que  tienen  de  los  mismos 
v  de  sus  familias  (y  demas  razones  que  espongan).  Y  para  que  todo 
así  conste  lo  suscriben  conmigo  los  comparecientes  y  testigos  en  la 
referida  ciudad  (villa  ó  pueblo )  y  en  los  susodichos  dia,  mes  y  año. 

(Siguen  las  firmas.)  _  . 

A  continuación  de  este  acta,  el  párroco  cstendera  la  oportuna  dili¬ 
gencia  de  haber  dispuesto  la  publicación  de  las  proclamas  en  la  propia 
iglesia,  y  de  haber  oficiado  al  mismo  efecto  á  los  de  aquellas  en  que 
deban  también  publicarse.  Asimismo  estenderá  en  su  dia  la  diligen¬ 
cia  correspondiente  de  haberse  efectuado  el  matrimonio,  con  espr©- 
sion  de  la  fecha  en  que  haya  tenido  lugar,  y  de  si  recibieron  ó  no  los 
interesados  las  bendiciones  nupciales. 


( 

CIRCULAR  CONTESTANDO  A  'ALGUNAS  DUDAS  RESPECTO  A 
la  INTELIGENCIA  DE  LA  DE  22  DE  NOVIEMBRE  PRÓXIMO  PASADO,  RELA¬ 
TIVA  A  MATRIMONIOS. 


Como  en  vista  de  la  circular  que,  ampliando  las  facultades  de  los 
mrrocos  en  órden  á  la  celebración  de  matrimonios,  se  publicó  en  el 
fínletin  eclesiástico  en  22  de  Noviembre  próximo  pasado,  hayan  re¬ 
currido  algunos  de  ellos  á  esta  secretaria  de  mi  cargo  consultando 
inhre  ciertos  puntos  que,  ó  no  se  tocaban  en  aquella,  ó  cuyo  legitimo 
senüdo  parecía  ofrecer  alguna  duda,  S.  Emma.  Rma  el  Cardenal  Ar¬ 
zobispo  mi  señor  ha  tenido  a  bien  disponer  se  publiquen  por  medio 
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de  esta  nueva  circular,  para  inteligencia  y  gobierno  de  los  recurren¬ 
tes  y  demas  párrocos  ó  encargados  de  la  cura  de  almas  en  este  arzo¬ 
bispado,  las  indicadas  consultas  y  sus  correspondientes  resoluciones 
en  la  siguiente  forma:  .  .  ,. 

,  b.  Se  consultó  en  primer  lugar  si,  exigiendo  en  la  circular  susoui- 
como  uno  de  los  requisitos  previos  para  la  celebración  del  ma- 
Jimonio,  el  consentimiento  paterno  á  los  menores  de  edad,  al  tenor 
SS }°  dispuesto  en  la  ley  civil,  habrá  de  acreditarse  aquel  mediante 
strumento  público  otorgado  ante  notario,  ó  bastará  que,  como  v  enia 
p„^fticándose  en  algunas  parroquias  de  la  diócesis,  se  preste  por 
comparecencia  del  padre,  ó  de  la  persona  que  en  su  defecto  tiene  tal 
cocho,  ante  el  párroco  y  dos  testigos. 

A,  Y  S.  Emma.  Rma.,  en  su  propósito  de  facilitar  cuanto  posible  sea 
matrimonio  canónico,  se  ha  servido  resolver  que  bastará  se  practi- 
?ue  dicha  diligencia  en  la  forma  últimamente  espuesta,  pudiendo 
fuella  estenderse  en  el  mismo  pliego  matrimonial,  ó  bien  por  sepa ra- 
Y  si  los  contrayentes  fueren  de  distintas  parroquias,  podra  el  pa- 
del  novio  practicar  la  espresada  diligencia  ante  su  propio  párroco 
y  testigos  remitiendo  luego  este  documento  al  párroco  de  la  novia, 
Jara  unirlo  al  pliego  matrimonial,  cuya  formación  le  corresponde 
según  el  art  5  °  de  la  referida  circular.  Para  cuchas  actuaciones 
LEl?ma-  Rma  concede  desde  ahora  á  todos  los  párrocos  y  encarga- 
|  ade  Parroquias  la  habilitación  de  notarios  eclesiásticos 
de2'  •  Se  insultó  en  segundo  lugar  si  podrían 

para  el  matrimonio  de  los  mayores  de  edad  el  ^ 

Sa  Prescribe  la  citada  ley,  dado  que  sobre  este  particular  no 

I¿?Servada  ya  aquella  en  todo  su  rigor  por  el  juzgado  de  la  Santo 
S  a-Y  S.  Emma.  Rma.,  considerando  que  una  ley  civil,  con  espe- 
/a  mad  en  las  actuales  circunstancias,  no  puede  inducir  obligación  en 
eon, a  al  matrimonio  canónico  si  no  en  cuanto  que  la  Iglesia  repute 
confíente  su  observancia,  se  ha  servido  disponer,  de  conformidad 
Práctica  del  mismo  juzgado,  que  roqutriendose  el  consenü- 
V  Padreo  para  los  varones  hasta  la  edad  de  veinte  y  tres  anos, 
a  as  hembras  hasta  los  veinte,  se  exija  el  consejo  para  los  pii- 
8eete«desde  los  veinte  y  tres  años  hasta  los  veinticinco,  y  para  las 
gandas  de  los  veinte  hasfta  la  misma  edad  de  veinticinco  años, 
tleuin.  consultó  si  en  el  caso,  que  figura  en  el  núm.  2.  con  el  ar- 
la  citada  circular,  entre  los  esceptuados  de  la  regla  gene- 
loa  i  ?.teblecida  en  su  primer  artículo,  deben  entenderse  comprendidos 
de  Í!J0S  do  familia  que  desde  antes  de  la  edad  núbil  vivan  separados 
gan  í?  Padre^  fuera  de  los  límites  del  arciprestazga  en  que  estos  ten- 
A  lo lu  d°micilio,  ó  bien  teniéndole  estos  mismos  fuera  de  la  diócesis. 
SegUnUíd  se  contesta  asimismo,  por  acuerdo  de  S.  Emma.  <J  » 

cas»  s?  deJa  conocer  por  la  correspondencia  que  hay  ia 

«o£j(el  anterior  del  nüm.  l.°,  los  hijos  do  familia,  á  ,me  ^  redare  la 
dallan  seParados  de  sus  padres  desde  antes  de  la  edad  núb  , 

1°  taotComPrendidos  en  el  re'ferido  caso  de  escepcion ;  pud  van 

hechJm’  e  Párroco  del  lugar  en  que  residen,  con  tal  qi  c[^Q 
hürn  i  oera  do  aquel  arciprestazgo  la  ausencia  «le  que ha 
cía  ai  •  ’  Proceder  por  sí  en  órden  á  la  formación  de  pRego /  ¿JnieL 
al  Matrimonio  de  los  mismos,  mediante  (en  su  respectivo  casoj  el 


_ 252 _ 

consentimiento  ó  consejo  paterno,  que  acreditarán  competentemente 
104“feeScodn°súlt6qu<S  clase  de  papel  habrá 
S^E^ma^Rma.'fcon'el  ebfet^tíe  ahorrar^gasms^las 
íen  efcaso'd^c^í^scóntrayentes^Ue&eif  demasiado  pobr¿,  P»«' 

^^“matSnmsfn1 ‘¿andamiento  £  ‘jJ^JE^ÍÍ^Úísdüi- 

ÜsSÉÜsMSg 

eSspeStes  “o  esqni  ha  sido  sn  ánimo  introducir  yanacón  n.  novedad 

a'SDadá  en  Sevilla  á  12  do  Diciembre  de  1872.— Dr.  D.  Victoriano 
Gaisasola,  secretario. 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 


Alocución  del  10  de  Febrero  de  1873. 

El  clia  10  de  Febrero  de  187: 3  dec ®^°aKi^n*Si- 
pación  del  venerable  Bemto  Labr®,’  nfP  i  obispo  de  Arras,  en  cuva 
en  que  se  hacia  notar  Prelado  dirigió  al  Sumo  Pon- 

^ócesis  nació  aquel  bienaventurado.  E  ¡ó  ia  siguiente  oan- 

ifice  un  magnífico  discurso  de  gracias  que mer ££***. 

Estación  de  aquel  que  r®Pr^5?  ti  d*  órden  de  su  providencia!  Si: 

«¡Dioses  siempre  admirable  en  e.  a  inmortal  de  sus  santas 
autor  de  esta  Iglesia,  obra  ¡ diodos  los  tiempos  y  circunstancias,  a 
panos,  no  cesa  de  protegerla  todos  los  uemp  y  leflmM  en 

¡MSI,  sesla  y  nona,  basta  ,a 

tremaba  contra  ella,  opuso  la  constancaaei  débiles  corazones  y 

^  la  fuerza  y  la  resolución  dc  Jesucristo.  Lahaprote- 

pultlphcaba  el  numero  de  lo*  ¿íscipu  haciendo  surgir  enton¬ 

go  contra  la  audacia  impudente  de  ja  he;  )  ?entes  atletas  de  la  Igle- 

la  santidad  y  el  saber  de  los Doctora,  val ien  giendo  para 

Sf»  3«e  confundian,  si  no  convertían,. a  tod  m  ^  ajirraaban  en  sus 

c4e"S.  a.nl0--“.-¿errtÍdo  i  trató  de  corromperla  pormM.o 


i  IOS  dolí  tus  9  tiuu  K  , . 

'  &.  no  cesa  de 

P  el  principal  enemigo  que  ella  debe  arma.  y  es  el  buen  cs- 

tra  este  monstruo  infernal  no  hay  ma  &  ioneg  y  hé  aquí  que  Dios 
Plritu,  la  constancia  religiosa  de  las  P  .  s0  oponc  al  triunfo  de 

uos  concede  generosamente  este  wm®dio.^Q  e^s  .nj?eriM)?  No  son  ios 

incredulidad,  resumen  de  todos  los  ma  de  alta  posición,  no,  amo 
Poderosos,  los  sabios  del  mundo,  la.-»  S  Wo  propiamente  dicho, 
la  masa  del  pueblo;  es  decir,  no  el  b  -J I  P  t^d¿,  condiciones,  11a" 
^‘uo  esa  multitud  compuesta  de  pe^o^  ustas  personas  comba¬ 
tida  siempre  por  la  Iglesia  pMs  clir  xüanji.teWW  íreCuoncia de 
len  la  incredulidad  por  medio  dé  las  per  -,  qoftor:  la  combaten 
oración  y  Sacramentos,  y  canto  de  alabanzas  al  S  M  ^  ^  caridad, 
Presentándose  en  la  Santa  Mesa,  prodigando  las  ^  »  nen  santift- 

Unubidoso  entro  si  por  asociaciones  P^dosas  qu®  Viuda  y  al  huer- 

las  fiestas,  cura?  las  enfermedades,  jorrar  p  bles. 

fauo;  en  una  palabra:  hacer  el  bien  da  todas  la  ®  lera  de  nuestras 
»Pues  bien:  este  santo  y  buen  espíritu  q j  prenda  segura  de  su 

Poblaciones  es  también  una  obra  de  pios»  Agraciados.  ¿Sabéis 
Protección  á  la  Iglesia,  aun  en  estos  tiempos  un  fe  ^ 
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on  qué  puSde  reconocerse  más  fácilmente  este  prodigio  de  la  gracia 
de  Dios?  Precisamente  en  las  ocasiones  tan  frecuentes,  tan  numerosas 
aun,  puede  decirse,  que  Dios.ha  proporcionado  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  á  esta  Santa  Sede  de  honrarla  por  la  beatificación  y  canonización 
de  los  Santos. 

»En  efecto :  ¿qué  na  sucedido?  La  gloria  de  estos  Santos  se  esparce 
en  toda  Europa,  y  en  el  mundo  entero :  no  hay  reino,  ni  quizá  provin¬ 
cia,  que  no  tenga  su  Santo;  con  motivo  de  una  beatificación  ó  canoni¬ 
zación  se  frecuentan  más  que  nunca  las  iglesias  del  pais  del  bien¬ 
aventurado;  sus  conciudadanos  piadosos  le  dirigen  sus  súplicas,  leen 
su  vida  y  encuentran  un  ejemplo  de  santificación.  Pero  gran  parte  de 
este  piadoso  movimiento  no  se  encierra  dentro  de  los  limites  de  Ia 
provincia  del  Santo :  todos  los  cristianos  se  ocupan  de  sus  actos,  de  su 
manera  de  vivir,  virtudes  y  milagros.  Meditan  sobre  esto,  y  viven, 
por  decirlo  asílen  una  atmósfera  nueva  y  celeste,  harto  diferente  de 
la  que  ordinariamente  les  rodea.  Se  esfuerzan  en  imitar  á  este  Santo, 
y  por  sus  ejemplos  se  encuentran  afirmados  en  la  fe.  Hé  aquí  lo  que 
Dios  obra  en  nuestros  dias  en  favor  de  su  Iglesia,  y  para  hacer  cono¬ 
cer  al  mundo  que  el  demonio,  haga  lo  que  quiera,  no  sabrá  vencerla, 
porque  hay  un$  fuerza  superior  que  la  sostiene  y  defiende. 

»Ahora,  lié  aquí  dos  nuevos  servidores  de  Dios  (Benito  Labre  y 
Andrés  de  Burgio),  que  llegan  en  socorro  nuestro  para  combatir  la 
iniquidad  moderna.  Vienen  rodeados  de  todo  el  esplendor  de  sus  he- 
róicas  virtudes,  para  enterrar  los  vicios  del  siglo,  el  orgullo,  la  avari¬ 
cia  y  la  lujuria:  el  orgullo,  que  no  reconoce  otro  dios  que  la  razón;  la 
avaricia,  que  hace  su  dios  de  la  materia;  la  lujuria,  que  pone  sus  deli¬ 
cias  en  el  fango  inmundo.  Estos  son  los  tres  elementos  del  árbol  de  la 
iniquidad:  el  orgullo  es  su  raiz,  la  avaricia  el  tronco,  la  lujuria  las 
ramas.  A  la  sombra  de  este  árbol  vienen  á  sentarse  las  bestias  más 
horribles  y  perniciosas  de  la  tierra :  sobre  sus  ramas  se  posan  las  aves 
nocturnas  y  de  rapiña. 

»Aparecen  estos  dos  siervos  de  Dios,  y  quieren  luchar  por  la  Igle¬ 
sia:  con  su  pobreza,  sencillez  y  humildad  quieren  vencer  el  orgullo:  con 
su  desinterés  derribarán  la  avaricia;  con  su  vida  de  castidad  y  morti¬ 
ficación  triunfarán  de  la  lujuria.  ¡  Qué  admirable  sois,  Dios  eterno  y 
omnipotente,  en  vuestras  misericordias!  La  Iglesia  va  á  embellecerse 
y  regocijarse,  gracias  á  Vos,  con  dos  nuevos  héroes,  y  se  enriquece 
con  la  protección  de  dos  nuevos  Santos. 

»Si:  la  Iglesia,  bien  que  en  medio  de  horribles  contrariedades,  no 
se  detiene,  ni  amengua  sus  pasos;  marcha  siempre  con  celeridad  en  el 
camino  de  la  virtud:  la  Iglesia,  cuyo  nombre  se  maldice  por  su* 
blasfemadores;  la  Iglesia,  detestada  por  los  que  no  la  conocen,  levanta 
sus  ojos  hacia  el  cielo,  y  dice  á  Dios:  «Perdona  á  estos  infortunados, 
»porque  no  saben  lo  que  se  hacen.»  La  Iglesia,  en  efecto,  sabe  perdo¬ 
nar  :  Dios  le  concede  la  gracia  suficiente  para  ello.  Sí:  ella  peroona.  y 
pide  por  sus  perseguidores;  pero  cuando  se  trata  de  sostener  los  prin¬ 
cipios  eternos  de  la  justicia  y  de  la  Religión,  y  de  defender  este  tesoro 
de  santidad  y  de  virtud  que  Dios  ha  confiado  á  su  custodia,  ¡  oh !  en¬ 
tonces.  téngalo  entendido  todo  el  mundo,  el  Jefe,  aunque  indigno,  de 
esta  Iglesia,  no  baja  la  cabeza  ante  las  intimaciones  del  mundo  y  dol 
demonio. 
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>>Y  no  la  bajará,  aunque  el  no  bajarla  le  costase  el  tener  que  per¬ 
derla  bajo  el  hacha  del  verdugo.  ( Profunda  sensación.) 

»Pues  bien :  pidamos  á  Dios  y  démosle  gracias  por  los  nuevos  be¬ 
neficios  que  nos  concede,  y  porqué  no  nos  abandone.  Seguramente 
une  no  abandonará  jamás  á  su  Iglesia.  No:  Dios  continuará  siempre 
girando,  purificando  y  santificando  á  su  Iglesia.  Esperando  esto,  pida- 
jjos  por  esta  Iglesia,  pidamos  á  Dios  para  que  envie  sobre  ella  sus 
fundantes  bendiciones.  Y  puesto  que  los  dos  Santos  de  que  hablamos 
be  mnecen’  el  uno  ñ  Italia  y  el  otro  á  Francia,  pidamos  á  Bios  que 
nniga  en  particular  á  ambos  páises.  . 

sin  •>^ue  El  bendiga  al  hombre  de  Estado  que  rige  la  Francia,  y  la  in- 
li  Ue  mejores  y  siempre  mejores  consejos:  á  los  que  gobiernan  la  lta- 
2a  1«e  repita  ias  palabras  otra  vez  pronunciadas  en  la  creación  de 


“sn  0  ablsmo  en  que  han  caído  ai  u 
'  y  en  la  noche  más  tempestuosa. 

»Que  Dios  bendiga  á  los  millones  de  franceses  é  italianos  que  son 
gastantes  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  tienden  las  manos 
r)n.la.K1  para  implorar  Su  misericordia,  y  le  dicen:  Miserere  nostn , 
don?/ie’  Miserere  nostri .'  Bendígaos  á  todos  vosotros,  a  sus  coopera- 
el  ejercicio  de  «us  funciones;  y  puesto  que  e¡yal- 

S&>50bre  vieí°'  pesa  una  "ran  car^a’  tamb*en  yo  p°df  iad^irfiji®s 

ú.Q,\ecCrPorfa^  Puer  reyat ,  como  está  escrito  en  el  oficio  de  la  insta 
sea»  Puriñcacion  que  fiemos  celebrado  á  primeros  de  mes.  Jesucristo 
neoo0°n  .Vos°tros,  con  nosotros,  y  nos  inspire  toda  la  fuerza  y  valor 
cien  Saia°-S  para  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia;  que  nos  de  la  pa- 
qUe  bla  y  la  resignación  en  las  pruebas  continuas  y  en  las  tribulaciones 

y  ¡5q?*0s  iiaga  que  esta  bendición  descienda  sobre  mi,  sobre  vosotros 
Rre  cuantos  he  mencionado.» 
aen edictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  13  de  Febrero  de  1873. 


renn  dla  13  s«  Santidad  recibió  en  audiencia  particular  al  Sr.  Cañedo. 
Sal»»  °ntante  do  la  república  de  San  Salvador,  al  principe  de  Salm- 
qe  y1,  y  al  duque  de  De  Croy,  acompañado  de  su  hija  la  princesa  Muda 

á  la  teapucs  Pió  IX,  acompañado  de  varios  Cardenales  y  Prelados  pas 
las  S  del  Consistorio,  donde  le  esperaban  350  señoras 
B.orU  tas  de  los  Circuios  de  mui  eres  del  pueblo  establecidos  en 


'ma. 


buenLmauques  de  Cavaletti,  presidente  de  la  Sociedad  católica  de  las 

los  efrem  rasí leyó  im  mensaJe  en  el  qi,e  daba  asociadas  en 

süs  n<T/?U  de  mujeres  del  pueblo,  que  es  ayudar  á  las 
sa  vt?esidade8  espirituales  y  temporales,  darles  mstiuccion  reli0i 

’  y  Preservarlas  de  los  males  del  siglo. 
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Su  Santidad,  profundamente  conmovido,  dirigió  á  los  concurrentes 
un  discurso  en  que  en  restimen  dijo  lo  siguiente: 

«Loí  en  el  Evangelio  del  último  domingo  una  parábola  citada  po1’ 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

»Un  padre  de  familia  quería  cultivar  su  viña  y  no  tenia  suficiente 
número  de  obreros.  Fue  á  la  plaza  pública,  donde  encontró  algunos,  y 
les  di  ¡o:  Quid  statis  tota  clie  otiosi? 

»Como  veis,  estos  obreros  estaban  en  la  plaza  pública,  es  decir, 
según  los  comentadores,  en  medio  del  mundo,  y  el  que  vive  en  la 
ociosidad  corre  grandes  peligros. 

^También  un  poeta  profano  ha  condenado  la  ociosidad  como  el  pri' 
mero  de  todos  los  vicios. 

»Segun  lo  que  acabo  de  oir,  vosotras  no  queréis  uniros  en  la  ocio- 
ciosidad,  sino  que  queréis  hacer  el  bien.  El  Señor  dijo  á  aquellos  obre¬ 
ros:  Ite  ad  vimam  meaui.  Todos  debemos  ocuparnos  de  la  sal  vacio}1 
de  las  almas,  y  Dios  nos  lo  repite  hoy  con  más  insistencia.  Ita  ad 
naamy  y  por  recompensa  nos  dará  el  Paraiso.  Vosotros  habéis  oido  1* 
voz  de  Dios,  y  trabajáis;  ademas  estáis  dispuestos  á  consagraros  á  ha¬ 
cer  el  bien  á  tantas  pobres  mujeres  que  tienen  necesidad  de  guia  y  do 
consejo. 

»En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  las  grandes  señoras  se 
ocupaban  también  en  buenas  obras;  y  cuando  San  Pedro  vino  á  Roma, 
habitó  en  la  casa  de  un  senador,  en  donde  está  hoy  el  monasterio  de 
Santa  Pudeneiana,  y  las  mujeres  de  aquella  casa  se  ocupaban,  como 
vosotras,  en  buenas  obras. 

»San  Lorenzo  mártir  distribuía  limosnas  y  administraba  los  bie¬ 
nes  de  la  Iglesia;  per  eso  los  perseguidores  do  aquella  época  invadie¬ 
ron  su  casa  para  buscar  los  tesoros  de  que  lo  creían  poseedor. 

»El  Santo  les  presentó  los  pobres  que  alimentaba,  diciendo  que 
había  puesto  sus  tesoros  en  manos  de  aquellos  pobres. 

»Un  sonador  funda  un  hospital,  otro  lava  los  pies  á  los  desdi¬ 
chados. 

»Estos  actos  en  los  primeros  tiempos  do  la  Iglesia  eran  una  cosa 
corriente,  se  veian  en  todas  partes:  ¡tan  poderosos  eran  los  lazos  que 
unían  entre  sí  á  los  primeros  fieles! 

»Hace  veinte  años  fui  á  visitar  fuera  do  la  puerta  de  San  Juan  la 
Bisilica  de  San  Esteban,  hacia  poco  tiempo  descubierta.  Santa  Deme¬ 
tria  la  había  construido  en  el  siglo  iv. 

»Estais  resueltas  á  seguir  los  ejemplos  que  se  os  han  dado  en  todos 
tiempos.  Teneis  un  pensamiento  que  no  puedo  menos  do  aplaudir. 
No  es  el  momento  presente  para  estar  con  los  brazos  cruzados,  porque 
los  enemigos  de  Dios  trabajan  por  destruir  cuanto  es  respetable. 

»Bendigo  los  Círculos  aquí  presentes,  y  os  animo  á  perseverar  en  el 
bien  que  habéis  empezado.  Que  el  Señor  os  guie,  que  vuestros  ángeles 
guardianes  os  acompañen  en  vuestras  obras,  que  María,  Virgen  In¬ 
maculada,  os  proteja  para  bien  de  vuestras  familias,  de  vuestras  per¬ 
sonas  y  de  las  almas  cuya  dirección  vais  á  tomar;  guardad  esta  bendi¬ 
ción  que  os  doy  durante  toda  la  vida,  y  que  sea  para  vosotras 
en  la  liora  de  la  muerte  prenda  de  una  vida  mejor  y  sin  fin  en  el 
cielo.» 

Al  terminar  Su  Santidad,  S3  acercó  al  Trono  una  comisión,  ^  lo  en- 
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fregó  un  álbum  ricamente  encuadernado,  con  los  nombres  de  las 
as°ciadas. 

?i°  IX  pasó  en  medio  de  la  éoncurrencia  dando  á  besar  su  anillo,  y 
^eado  la  palabra  á  las  señoras  más  conocidas  por  su  amor  á  la 


AL°CbClON  DE  SU  SANTIDAD  A  LOS  PREDICADORES  DE  CUA¬ 
RESMA,  PRONUNCIADA  EL  20  DE  FEBRERO  DE  1873. 

una1Í-Padre  Santo  recibió  en  el  salón  del  Trono  el  20  del  corriente  á 
fom  ■Putacion  compuesta  de  los  curas  de  las  cincuenta  y  cuatro  par- 
SentS  de  Roma  y  de  los  eclesiásticos  que  van  á  predicar  en  la  pre- 
filiai '  i  resma.  Después  de  aceptar  Su  Santidad  el  homenaje  de  amor 
si»,,:  bellos  venerables  eclesiásticos,  dirigióles  la  palabra  en  los 

8Ses  términos:  J 

fam  u  ando  la  misericordia  divina,  llena  de  solicitud  por  el  bien  de  la 
dto  i/1.3»  conoció  que  esta  había  llegado  al  colmo  del  desórden,  descen- 
homi  tierra>  revistióse  de  la  naturaleza  humana  y  vivió  entre  los 
süc'  i’r‘es  Para  guiarlos  por  el  camino  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Je- 
peor  0  vnio  á  la  tierra,  pero  mundus  cuín  non  cognovil.  Y  lo  que  es 
recon  a<ÍUellos  mismos  entre  quienes  quiso  pasar  su  vida  negáronse  á 
ocerie;  Nolumus  liunc  regnare  super  nos. 

Jesuo  aréceme  que  lo  mismo  puede  decirse  de  los  presentes  tiempos, 
hace  }^°  (como  sucede  siempre)  no  deja  de  hacernos  oir  su  voz:  lo 
la  yin  j  duchas  maneras,  ora  con  los  castigos  de  su  justicia,  ora  por 
hay  ai  6  Su  misericordia,  y  no  obstante,  mundus  non  cognoscit.  Pero 
h>a  horrible  aun:  no  solo  no  se  reconoce,  sino  que  se  blasfe- 

Por  1a  a  su  santo  nombre,  y  todos  vosotros  habéis  podido  leer,  6 
pror!oiln,enos  oir  hablar,  de  las  blasfemias  que  ciertos  periódicos  han 
divin  ‘a¿0  c°n  insistencia,  repetidas  estos  últimos  dias,  contra  nuestro 
de  ner-  Redentor.  Estas  publicaciones  demuestran  que  hay  un  número 
0l?as  (Iue  dicen:  Nolumus  huno  regnare  super  nos. 
siste  pUa  es  nuestro  deber  en  este  estado  de  cosas?  Nuestro  deber  con- 
iriimá í1  eponernos  con  todas  nuestras  fuerzas  al  desbordamiento  de  la 
bel  fíp.  Quotquot  autem  receperunt  eum  dedit  eis  potestatem  filtos 
biei»^*7’ Prosigue  el  Evangelista  San  Juan.  Luego  todos  los  que  reci- 
deben  a ,,esucristo  (y  esta  dicha  nos  es  común  á  todos  los  presentes) 
farniiiaCOnsaí?rnr  sus  esfuerzos  á  que  los  estraviados  vuelvan  al  jefe  de 
ga  y  se  conviertan  en  hijos  de  Dios.  No  ignoro  que  la  tarea  es  lar- 
allí  l0sa»  y  numerosas  lasditlcultades;  pero  entremos  en  el  templo, 
SacrifW° ,^0d°s  los  dias  nos  presentamos  á  los  pies  del  Eten  P 
sucriat^1,  la  victima,  es  decir,  para  ofrecer  la  preciosa  sangre  de  Je- 
la  ^Ues  allí  es  donde  debemos  adquirir  nuestra  fuerza.  Allí  esta 

sed  y  n?  ?e  vida  qne  debe  embriagarnos,  y  en  ella  se  apagara  nuestra 
toda  la  familia  humana.  e  Ainmrvina 

fIl,e  imi»ternI' ad  ñ  Jesucristo,  cuya  vida  entera  nos  ofrece  ejemplo. 
ai‘  ?  ved  dónde  se  manifiesta:  en  el  templo,  en  donde  se  da  a 
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conocer  por  primera  vez.  Allí  aparece  Jesús  en  presencia  (le  les 
sacerdotes,  de  los  éscribas  y  fariseos.  Al  observar  estos  últimos  Ia 
hermosa  fisonomía  del  jóven  que  se  hallaba  en  medio  de  ellos,  interro¬ 
gáronle,  y  tales  fueron  sus  respuestas ,  que  llenaron  de  admiración  Y 
asombro  á  cuantos  le  rodeaban:  Stupebant  super  responsis  ejns.  * 
cuando  la  Santísima  Virgen  María  le  reconvino  dulcemente  por  l^aber 
dejado  de  esta  manera  á  sus  padres,  aunque  por  poco  tiempo:  «PueS 
»qué,  respondió,  ¿no  sabéis  que  siempre  debo  hallarme  donde  están  laS 
»cosas  que  interesan  al  Padre?» 

»Aquí  teneis,  queridos  hijos  y  hermanos  en  Jesucristo,  lo  que  nos¬ 
otros  debemos  hacer ;  donde  quiera  que  se  trate  de  los  intereses  o0 
Nuestro  Eterno  Padre,  ó  que  su  trate  de  los  intereses  de  Dios,  menos¬ 
preciados  por  los  hombres ,  allí  debemos  encontrarnos  como  atletas, 
como  soldados  que  combaten  en  los  campos  de  batalla  para  sostener 
su  gloria,  para  atraer  hacia  El  las  almas;  en  una  palabra,  para  salva*” 
el  mayor  número  posible  de  esos  estraviados  que  corren  en  pos  de  1°3 
clamores  y  las  seducciones  del  mundo. 

»Lo  repito:  sé  que  hay  muchas  emboscadas,  y  que  el  sarcasmo. 
insulto  y  la  amenaza  nos  cercan  incesantemente.  Pero  .Jesucristo  mism0’ 
¿no  estuvo  frecuentísimamente  espuestoá  estas  miserias  mientras  esto¬ 
vo  en  la  tierra?  Si  me  persequuti  sicnt.  et  vos  persequentur .  Hasta  dej0 
consumar  un  acto  que  en  verdad  me  admira,  como  á  todos  os  sorpren¬ 
de,  es  decir,  dejó  que  le  tentase  el  demonio.  Tentóle  el  demonio  p01” 
la  vanidad,  por  el  apetito  y  el  orgullo  :  Hcec  omnia  Ubi  ciaba ,  si  c*1' 
deas,  ador  averis  me.  Bien  sé  y  lo  sabe  todo  el  mundo  que  Jesucristo  era 
Señor  de  todo,  el  Señor  de  las  provincias,  de  los  reinos  y  de  los  ra¡s- 
mos  imperios ;  no  obstante,  permitió  al  demonio  que  le  tentase,  he- 
cho  estraordinario  y  que  encierra  grande  enseñanza. 

»Y  hé  aquí  á  este  propósito  una  pregunta  :  ¿No  podría  decirse,  011 
vista  de  este  hecho,  que  para  sentarse  en  un  trono  usurpado,  para  p°" 
der  conservarlo  de  cualquiera  manera ,  pero  indudablemente  por  múY 
poco  tiempo,  para  apoderaros  de  lo  que  no  os  pertenece,  es  precis0 
prosternarse  ante  el  demonio?  Si  codeas,  adoraveris  me.  Puede  suce¬ 
der  muy  bien  el  sentarse  en  los  tronos...  Pero,  en  fin ,  esto  basta. 

»Pues  Jesucristo,  después  de  tolerar  que  le  tentase  el  demoni0’ 
díjole  :  Vade,  Sotana.  Y  ¿qué  sucedió  entonces?  Descendieron  Jos 
geles  del  cielo,  et  ministrabant  ei ,  consolábanle  y  le  auxiliaban  :  p01’"' 
que  unido  á  la  naturaleza  humana ,  necesitaba  ser  socorrido  y  con¬ 
fortado. 

»¿Y  por  qué  no  debemos  esperar  nosotros  mismos?  No  digo  que  1°3 
ángeles  vendrán  á  socorrernos;  pero  ¿por  qué  nosotros  mismos  n0 
hemos  de  elevar  á  Dios  nuestro  espíritu,  consolamos,  y  sacar  de 
ese  valor,  prenda  de  paz  y  tranquilidad  aun  en  fñedio  de  la  más  des¬ 
hecha  borrasca?  Sí,  queridos  hijos  mios;  debemos  esperar:  Ven’j^ 
acl  me  omnes  qui  labor ati  el  onerati  estis,  et  ego  reficiam  vos.  P 
ángel  consolador,  la  voz  de  Jesucristo,  debe  resonar  en  nuestros  oidos- 
Venid  sin  vacilar.  San  Gregorio  dice :  Prceced.it  tentatio ,  ut  seqttatnr 
victoria ;  angelí  asistunt,  ut  Víctores  dignitas  comprobetur. 

»Verdad  es  que  por  nosotros  mismos  no  podemos  considerarnos 
dignos  de  tan  inmenso  bien  ;  pero  adquirimos  un  gran  sentimiento  de 
confianza  en  el  número  tan  considerable  de  los  buenos,  en  el  espíntu’ 
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general  que  domina  en  gran  parte  de  la  Iglesia  católica  y  distingue  á 
tantos  Obispos,  quienes  en  ciertas  partes  de  Europa  ofrecen  al  clero 
y  al  pueblo  un  ejemplo  tan  noble  de  intrepidez  y  valor  en  la  defensa 
de  los  derechos  de  Dios.  Esos  hechos  son  los  que  deben  infundirnos  el 
valor  necesario  para  poder  combatir  á  los  enemigos  de  la  verdad  y  la 
justicia. 

.  » Animo,  pues:  combatamos  con  santo  valor  y  no  tengamos  temor 
niUguno ,  porque  Dios  estará  con  nosotros;  será  nuestra  compañía  y 
upestro  apoyo.  Con  el  fin  de  armaros  para  la  buena  batalla ,  digo,  por 
Ejemplo,  á  los  predicadores  que  van  áhablar  á  las  religiosas,  hoy  suje- 
tas  á  tantas  vejaciones:  Recomendadlas  que  eleven  su  espíritu  á  Dios. 
Ahora  acabo  de  rezar  el  olicio  de  Santa  Martina,  trasladado  del  30  de 
Enero  á  este  dia  (Calendario  Vaticano).  Decidlas  que  esta  Santa  era 
llna  dama* rorñana,  que  empleó  sus  bienes  en  favor  de  los  pobres,  y 
3Utí  no  tuvo  miedo  á  la  arrogancia  de  los  tiranos  ni  á  la  crueldad  de 
l0s  verdugos-  que  no  tuvo  miedo  á  nada  J  consagró  su  vida  á  Dios.  V  o 
5°  digo  qUe  las  religiosas  deban  ir  á  buscar  el  martirio;  pero  es  bue- 
no  olvidar  ciertos  ejemplos  que  puedeh  servir  para  infundir  valor, 
y  a  vosotros  Queridos  hijos,  os  corresponde  sugerirlos.  . 

M  Jos  Que  van  á  predicar  al  pueblo,  les  digo:  Esforzaos  por  mspi- 
T  al  pueblo  el  íespeto  á  la  santa  ley  de  Dios;  animadle  y  felicitadle 
¡}e  (lue  aquí  en  Roma ,  haya  todavía  tantas  personas  que  se  emplean 
^Procurar  el  bien  de  las  almas ,  en  el  socorro  del  pobre  y  en  enjugar 
^grimas  de  la  viuda:  inspiradles  valor  y  decidles  que  Dios  los 
vJr,a  desde  el  cielo  y  enviará  los  ángeles  custodios  para  conser¬ 
jes  en  este  espíritu  de  virtud,  de  resignación  y  de  valor  cns- 

^Recomiendo  á  los  párrocos  la  paciencia  para  con  sus  feligreses,  y 
^ta  es  la  ocasión  de  decirles:  Argüe ,  obsecra,  increpa  mommpor 
porque,  amados  lujos,  este  es  el  punto  importante:  si  siempre 
d^eis  neCesitad0  paciencia,  ahora  os  es  más  necesaria  que  nunca. 
Cumpla  cada  uno  de  vosotros  con  su  deber,  y  al  ejercitar  la  paciencia. 
|í°  olvidéis  de  aconsejársela  á  los  demas,  porque  todos  tienen  necesi- 
laa  de  ella,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias.  . 

,  Esperemos,  esperemos!  Si  los  ángeles,  lo  repito,  no  vienen  a  ayu- 
harnos,  Dios  se  acordará  de  su  infinita  ternura,  y  nos  bendecirá  para 
vina  gracias  a  su  bendición ,  podamos  ver  pronto  los  efectos  de  su  <u- 

n  >Y°  os  bendigo,  mis  queridos  hijos:  os  bendigo  en  el  órgano  de  Ja 
glabra,  para  que  podáis  anunciar  con  fuerza  y  libertad  la  palabra  de 
víi?;  pero  03  bendigo  más  especialmente  en  vuestro  espíritu  y  ea 
.«estro  corazón,  para  que  pongáis  en  práctica  lo  que  Pred^a  osyePta 
^santificar  á  los  pueblos  con  vuestros  ejemplos.  AeomP 
bendición  todos  los  (lias;  trasmitídsela  á  los  religiosos,  a  las  ^elig  , 
ya  donde  quiera  que  vayais  decid  que  el  Papa  bendice  a  todos^rimga 
deV0^08,  Gomo  hombre  particular,  no  es  digno;  l«r®  dimia 

de  Cristo  levanta  su  voz  al  cielo,  y  con  este  titulo >  el  Señor  se  digna 
^cucharla  akmms  veces  Decid  Dor  esto,  que  mis  oraciones  no  tai 

^rompidos.  Decid  que  esta  bendición  debe  animados  á el os 
mo  a  vosotros.  Que  Dios  me  bendiga  también ,  que  bendiga  la 
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dad  de  Roma  y  la  preserve  de  los  terribles  males  que  la  amenazan: 
esperemos  que  Dios  la  preservará.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  EN  LA  RECEPCION  DEL  23  DE 
FEBRERO  DE  1873. 

El  23  de  Febrero  recibió  el  Padre  Santo  á  una  comisión  de  sete¬ 
cientas  señoras  que  fueron  á  protestar,  en  presencia  de  Su  Santidad, 
contra  las  repugnantes  escenas  del  Carnaval.  Estas  señoras,  pertene¬ 
cientes  a  un  Circulo  que  tiene  por  objeto  mantener  la  práctica  de  la 
Religión,  hallábanse  presididas  por  los  curas  de  las  parroquias  á  que 
correspondían,  así  como  po£  el  señor  marques  Cavaletti,  su  presi¬ 
dente.  Al  discurso  que  con  éste  motivo  pronunció  el  señor  cura  de 
San  Celso,  contestó  Su  Santidad  en  estos  términos  • 

«No  puede  negarse,  dijo  Su  Santidad,  que  las  mujeres  pueden  tra¬ 
bajar  en  gran  manera  por  el  bien  de  la  sociedad  con  su  buena  con¬ 
ducta  ,  porque  una  mujer  piadosa  y  prudente  vale  un  tesoro  Por  el 
contrario,  una  mujer  animada  de  malos  sentimientos  puede  causar  un 
daño  inmenso  á  la  sociedad. 

»Pero  vosotras  habéis  emprendido  la  buena  senda,  y  por  eso  venís 
á  visitar  al  Vicario  de  Jesucristo  para  recibir  su  bendición  Os  pare¬ 
céis  á  esas  piadosas  mujeres  de  que  nos  habla  el  Evangelio  que  acom¬ 
pañaron  á  Jesucristo  al  Calvario  y  quisieron  participar  de  sus  dolores. 

»La  mujer,  según  Dios,  se  distingue  por  su  corazón  compasivo" v 
á  propósito  voy  a  referiros,  para  consuelo  vuestro,  dos  hechos,  uno 
de  los  cuales  me  sucedió  á  mí  personalmente.  Hace  cuarenta  v  dos 
anos  estalló  una  revolución  siendo  yo  Obispo,  y  como  los  revolucio¬ 
narios  toman  siefopre  por  punto  de  partida  á  los  hombres  que  perte¬ 
necen  a  la  Iglesia,  decidíme  á  ausentarme  de  mi  Sede.  Habría  andado 
una  diez  millas  por  medio  de  los  bosques,  cuando  al  cabo,  sintiéndome 
latí  gano,  me  entré  en  una  choza  para  descansar  en.ella.  Allí  encontré 
a  dos  hermanas,  pobrecitas  mujeres,  trabajando,  las  cuales  al  ver  á 
su  Obispo  en  aquel  estado,  recibiéronlo  con  lágrimas  de  compasión 
»0 trociéronme  un  poco  de  pan  y  me  convidaron  á  beber  para  repa- 
rai  mis  fuerzas ,  cuya  atención  me  enterneció,  y  di  gracias  á  aquellas 
mujeres  por  su  buena  voluntad.  que 

»E1  otro  hecho  ocurrió  en  18 19  á  una  persona  de  mi  servicio  v  aue 
también  tuvo  necesidad  de  fugarse  en  aquella  época,  porque  se  tra¬ 
taba  de  prenderla  por  su  adhesión  al  Papa.  1  q  S  1 

»!)os  mujeres  reducidas  á  la  pobreza,  que  vivían  en  la  ciudad 
donde  se  encontraba ,  e  acogieron  y  tuvieron  oculto  durante  dos  me- 
ses ;  es  decir,  hasta  el  momento  en  que  los  austríacos  acudieron  á 
librar  a  la  población  de  aquellos  impíos.  Yo  continúo,  por  espíritu  de 
agradecimiento,  dando  una  pequeña  limosna  á  aquellas  mujeres 
»Tambien  vosotras  hacéis  el  bien  que  podéis,  atrayendo 'sobre 
vuestros  niños  la  bendición  del  cielo,  y  poniéndolos  á  cubierto  de  lo< 
actuales  peligros.  Asimismo  os  encargo  que  oréis  é  imploréis  miseri¬ 
cordia,  como  lo  hacia  el  ciego  de  Jericó  cuando  Jesús  pasaba  por  su 
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lado.  Jesucristo,  según  lo  refiere  el  Evangelio,  iba  á  Jericó  acompa¬ 
so  de  sus  Apóstoles,  y  al  llegar  cerca  de  aquella  ciudad,  un  ciego 
jBpeai  á  gritar  :  Je.su,  Fili  David ,  miserere  mei!  Los  que  acompa- 
*?a!,an  á  Jesús  trataron  de  hacerle  callar,  pero  él  gritaba  cada  vez  con 
*Jas  fuerza.  Entonces  llamóle  Jesús,  y  le  dijo:  «¿Qué  quieres?»  E 
®lego  respondió :  Domine,  ui  videam.  Respondió  Jesús:  lides  tua  te 
fccit.  Observad  este  milagro,  hecho  instantáneamente,  y  ved 
uo  es  una  prueba  de  la  divinidad  de  Jesucristo.  Réspice ;  y  el  cieg  > 
Iecupera  la  vista,  y  sigue  á  Jesús,  alabándole  y  dándole  gracias. 

*i. Nosotras  clamad  también:  Jesu  Fili  David,  miserere  men  Repe- 
ralestas  Palabras  cuando  oráis  en  los  templos.  Sé  que muchos  Procu- 
r,l  an  apartaros  de  la  oración:  se  os  presentarán  también  J  . 

L°!  Para  arrastraros  al  camino  del  mal,  presentando  a  vuestros  oj i  . , 
{a  ruaScaradas  imU  ya  baiies  que  son  verdaderas  orgías  inlerna- 
e?i  rl  or  ?stos  medios  se  trata  de  corromper. esta  ciudad  querida,  que 
a  capital  del  mundo  católico. 

la  *H«as  tnias:  cerrad  los  ojos  á  estas  abominaciones  que  corrompen 
costumbres  v  turban  el  buen  órden.  Haced  cuanto  os  sea  posible 
binguna  persona  de  las  que  andan  cerca  de  vosotras  tenga 
Participa  &  estos  actos  diabólicos,  y  repetid  con  el  ciego  de  Jen- 
»  mDa“^ere  nm.  Jesús,  tened  « 
IgWanUestra  patria  objeto  de  escarnio  desde  que  hace  la  guerra  a 
3  a  los  sacerdotes  y  á  las  vírgenes  del  Señor.  ¡  n  del 

mi  bendición,  invoco  sobre  vosotras  la 
cho  a  Ue™o.  En  mi  calidad  de  Vicario  de  Jesucristo  tengo  el  dere- 

noníf  Ser*virme  de  sus  mismas  palabras:  Quos  dedisti  mita ,  Pote  , 
trosíf*^  ex  eis  ■quemquam.  Haced  que  yo  pueda  conducir  • 
la  fi¡^fes  todas  estas  almas  que  me  habéis  confiado,  para  qu  c 
paraíso de  °ir  est^  consoladoFas  Palabras:  ^emd’  almas  benditas,  al 


i  Vo2üardad  c°a  cuidado  y  constancia  el  tesoro  de  la  fe.  Yoos  bendigo 


íe nedictio  Dei,  etc. 


Amones  de  san  vigente  ferrer  sobre  el  anticristo  (i). 


SERMON  CUARTO. 


«adafé0atSaeñrmones  Tue  adelante  se  siguen  fizo Tá  ía°tin  del 
’  e  atinen  eso  naesmo  al  avimmiento  del  Anticri. 

4l8  y  6V¿a"<*  los  números  de  La.  Ch vi  de  Octubre  y  Diciembre  de  187i,  páginas 
»  y  ü©  Kaero  v  Febrero  de  137$,  páginas  !»> }  **  * 
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S“nfn'nntr°  f  en  ^S?"*08  í"^8  de  estos  Sermones  que  adelante  se 
5íí»lí  ™  esían  escnPtas  las  autoridades  en  latín;  empero  están  de- 
claradas  muchas  cosas  mas  en  ellos,  en  la  escriptura  cíue  adelante  se 
contiene  por  ende  es  de  leer  todo  para  lo  bien  entender  el  aue  lo  qui¬ 
siere  saber,  porque  sea  avisado  éapercebido  para  bien  obrárarítes  que 
vengan  las  tribulaciones  que  han  de  venir  en  los  tales  tiempos. 


Hodie  est  et  eras  inclibanum  mititu r* 
Habetur  Verbum  istml  originaliter 
tei,  6.°  cap.,  et  Veritatum  est  in  Ecan9e~ 
lio  carrentis  Dominice. 

mie^amfentn  A  PreclÍK'ir  la  segunda  lanza,  esto  es.  del 

puTde  h  muerte  delT"/í0  ’  <Iue  tod»  se  há  de  quemar  i*- 

SiSeLes  ílfeet!,  t,0riSt?'  I!  Je  este  <luemam¡ento  aremos  dos 

ía  vara  líieS  L  ?  e,n  una  lanza  son  dos  sosas:  el  fierro  corto,  « 
5  fierro  Si  ™^Ae0f*e  ?»omomiento  serán  dos  cosas ,  esto  és ,  o] 

dram™  iT™??  muerte’ ÍIU<!  morir-™  todos  corporalment, 

¡X?l!eS  Una  vara  luenga,  que  resuscitarán  á  vida  perpetual.  E  ñor  esto 
tníSínf,  Pr®dícaciones;  é  hoy  será  la  predicación  (Mquemámkmto  de 
todas  las  criaturas  corporales.  E  porque  la  gracia  de  Dios,  é  bendicio» 
SfÜk11  nos°íros’I  con  fe™d  reverencia  é  humildát,  las  manos  imitas 0 
la  cabeza  inclinada  con  buena  devoción,  saludemos  á  la  Virgen  María» 
Madre  de  Dios,  diciendo  asi:  Ave  María,  etc.  r°en  Mai 


Hodie  est  et  eras  inclibaniim  mitiM1" 
Evangelio  et  cap.  sicul  dUci. 


Esta  palabra  puesta,  catad  que  quiere  decir,  hov  es  ó  mañana  es- 

frín^el/T°-á^emar-  A¿ra  Pa ra  e nten dér  esta  paía bnfes  mes- 
tér  que  se  declaren  dos  diciones:  La  primera  dicion  es hodie h V 
gunda  es  eras.  Agora  escuchad  declaración  rio  la  primera  é  haberedes 

Je  la  vTdahSál  fí*  Buena"  geni 

El  prime™ fAf 1  i  ?n»  todavia  e?tá  en  dos  dias  é  vna  noche: 

ueP4dán?  íva 1  > humanal  de  horaes  comenzó  en  el  dia  en 

e^Teoío-t1;^  Pn ‘Tr°S  ll0r?es’  fueron  criados.  Dicen  los  Maestros 
«íhiriníS?!?  q  f-  dieron  criados  con  grand  lumbre  de  sciencia  é  de 
m *ue. t0da  13  caPa^d^t ireiUendi- 
de  sabór  nSuralmentUF  -oí*  Sc,/Ta’  tanto  C(,mo  entendimiento  púa- 
desde  verv^  ád  e* n i R ,Sabia?  t,odas  ciencias,  é  todas  las  propieda- 

caridátyde  grach^  aK™’,  í  es1trellas  i  d  fueron  alumbrados  de 
cana.it,  ae  gracia,  que  alguna  temebra  non  fué  en  ellos  Cata  como 

comenzó  en  día  claro;  mas  poco  duró,  que  non  estovieron li  nón  en 
seis  horas,  en  la  secsta  hora  pecaron,  6  perdieron  la  claridít  é  fueron 
todos  en  grand  oscundat,  é  teniebras  de  pecado.  E  por  ¿to ’decia  Da- 
vid.  Melhot  est  dies  vna  astris  tuis  super  millia.  Quiere  decir*  Mas 
vale  é  mejor  es  vn  día  en  aquellas  plazas  del  paraíso  eternil  aue  non 
estar  mili  días  en  esta  oscuridát.  E  por  esto  rabí  *rm 
pue.,  la  noche  oscura.  Bien  sabedes^&TJo^riMe^i' 
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cion  de  la  tierra  entre  el  sól  é  nosotros;  asi  vino  aquella  oscuridat 
cuando  Adán  pecó,  esto  es,  la  tierra  que  puso  entre  nosotros. £  mee 
la  autoridát:  Adam  peccavit  voleas  contrastan  $uas  delicia ■  . 

M  Timoteum ,  2.°  Quiere  decir:  Adán  pecó  non  queriendo  contradecir 
álas  delicias  de  su  mugiór;  é  la  mugiérpecó  queriendo  saber  .  b  Adán 
Pecó  por  su  mugiér  poniendo  amór  terrenál;  é  entonce  quedó  en  terne¬ 
ras  é  culpa,  é  perdió  la  gracia  é  vna  granel  partida  de  las  sciencias,  e 
la  noche  fué  tan  grand  que  cinco  mil  ó  quinientos  anos  duró.  L  de  esio 
dK;e  laEscriptura  en  el  salmo  .que  comienza:  Beaedic,  ^ 

^no;  posuisti  tenebras  et  faeta  est  nosc.  Quiere  d®cir.  Adán ,  P 
Pecado  posistes  teniebras  en  el  mundo,  leniebra  de  CU  P  .  0  to 

gneia;  é  catád  la  noche  venida;  6  por  esta  pasaron  las  bestias,  esto 

E  después  vino  el  dia  cuando  el  Sól  de  Justicia,  J.  C.,  na^ció  en 
este  mundo  del  vientre  virginal  de  la  \irgen  Mana.  E  poi  e*to  canta 
ia  klesia:  Oída  ex  te  artas  est  Sol  Jimtioe,  Chnstus  Deas  noster. 
Quiere  decir-  De  Ti  Virg'en  Maria  es  salido  el  Sól  de  Justicia,  Cristo, 
Dios  nuestro  F  este  dá  lumbre  de  gracia  é  de  claridát,  é  aun  dura  e  du- 

*««.  EpJr  estofe:  <l«*  a“cUaÍliZ’,wlt^Z? 

Q°rda  vestra  Ouiere  decir:  Jodios,  vosotros  que  habéis  sido  endurecí 

&  «4?  proQd"CE  mañana  quiere 

di?eaSaClS:  hodieZVjiexetc^as  será 

fni  Rey  é'sciíór'se ' lovántará  /S*Di|ni(Ude8;  é  jnonrá 

d  será  tornado  tierra.  E  por  esto  dice  el  tema:  A^®sest?  ™ 
ntqueza  é  vanidades;  é  mañana,  esto  es,  aína  é  mucho  ?' buscado 
unido  á  nuesto  en  el  tueco  Buena  gent.  De  este  fuego  yo  he  nuscauo 
«<«  tStavSI  M  fallado  vna  autoridát 

hela  follado  en  el  Salmo  once,  versículo  que  dice 
re9navit,  ignis  ante  temporera  precedet  et  ín/lammavit,  etc.  Q 
tQlv'  Antes  del  advenimiento  de  J.  C  que  venga  a  juzgar 
verná  primero,  é  quemará  en  derredor  a  sus  enemigos.  E  los ¡  W os 
J®5uél  fuego  resplandecerán  por  todo  el  mundo:  E  los  homes  ^ 
Yfam  E  todos  los  montes  ó  las  tierras  serán  conmovidos,  ■ 

86  han  como  cera.  Catá.l  esta  autoridát,  ha  seis  clausulas.  La  vn  dic 
Anisante  temporera  precedet.  Dice:  Fuego  yerna  á  quemar  el  n^ 

Jó  antes  que  J.C.  venga  á  juzgar.  Buena  gent:  \  ó  vos  hé  declara^ 
jue  después  de  la  muerte  del  Anticristo,  non  duraia  el  mundos^  ^ 
^uarenta  é  cinco  dias,  é  pues  que  ha  ocho  años  que  el  ¿ 

lCabo  lo  tenemos.  E  por  esto  dice  el  tema:  Bo&e*t-W 

§¡fPe»  é  mañana,  esto  es,  pina  é  muy  aína,  entrara  en  el  íoi  |quél 

fuu®na  gent,  en  el  cuarto  libro  de  las  Sentencias  di  Pl  ‘  puriflcar  ai 
mfm°i  p?r  que  vemá.  Catád  la  respuesta:  Dlc®"’  ?“®08P Elementos  de 

1  óndo  de  la  corrupción  é  inticion  que  han  tomai  .  mortal  en 

2  Pecados  de  los  homes.  Buena  gent:  Catad  fiXbemos 

**»  mundo  da^rrupcion  álos  Elementos,  <^n  los  ^al^  MDemaa 

Participación.  Esto  és  te  tierra,  ó  el  agua  é  e  iaire,m»  non  ei  m 
g0>  que  este  puro  és  é  purifica  á  los  otros  elementos  que  son  coi  ruptos 
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por  pecados  .humanales  que  tienen,  que  cada  pecado  mortál  dá  infec¬ 
ción  á  la  cosa  elementada.  E  por  esto,  tanto  como  puede  ser  visto,  é 
oido  cuando  alguno  blasfema  de  Dios,  tanto  como  aquella  palabra  se 
puede  oir  sobre  tierra,  ó  en  el  aire,  ó  en  el  agua,  tanto  se  inficiona 
el  elemento.  Item:  Guando  Aeres  ó  matas  secretament,  si  aquello  ricie- 
ses  en  vna  torre  alfa,  piensa  de  cuanto  podria  ser  visto,  de  tanto  se 
corrompe  cuaiquiér  de  los  elementos  onde  se  face  el  pecado.  Item: 
Guando  tú  faces  pecado  de  lujuria,  ó  vileza,  é  si  tú  lo  ficieses  encima 
de  vna  grand  torre,  de  tanto  espacio  como  podria  ser  visto,  de  tanto 
toma  inrtcion  el  elemento.  Esto  tiene  por  regla:  Que  por  pecados 
mortales,  los  elementos  son  corruptos  é  llenos  de  corrupción;  mas 
nosotros  non  los  sentimos  por  que  en  ellos  somos  criados.  E  por  esto 
decia  Jocl:  Computruerunt  jumenta  in  stercore  sao.  Joelis  l.° 
capitulo.  Dice:  las  Bestias  se  son  corrompidas  en  su  estiércol,  é  el  le- 
dór  sube  alto,  é  el  podrimiento  é  corrupción.  E  agora  digo  yó  al  pro¬ 
feta  JoéL:  ¿E  por  que  nos  llamádes  bestias?  Dice:  porque  non  vividos 
así 'como  bornes,  mas  así  como  bestias,  que  non  lian  algún  refrena¬ 
miento  de  fiazon:  Gá  nosotros  habernos  razón  é  freno  que  podemos  de¬ 
cir,  agora  quiero  facér  honestidát,  agora  non  lo  quiero  facer;  mas  non 
nos  refrenamos,  sinon  así  como  las  bestias  desenfrenadas  que  por  todo 
ván:  E  cata  porque  nos  dice  bestias.  E  mas:  Somos  dichos  bestias  por¬ 
que  somos  soberbios  asi  como  el  León:  E  avariciosos,  así  como  la  Ra¬ 
posa:  E  somos  dicho  Puercos  por  luperia,  é  perros  por  envidia,  6  Lo¬ 
bos  por  gula,  é  Víboras  por  ira,  á  Asnos  por  pereza;  é  catá  porque  lla¬ 
man  bestias.  E  estas  bestias  son  corrompidas  en  su  estiércol,  é  el  fe- 
dór  sube  alto.  Dicen  los  Doctores  é  el  Maestro  de  las  historias  ecolasti- 
cas,  que  asi  como  el  agua  sobió  quince  cobdos  sobre  la  mas  alta  mon¬ 
taña  del  mundo,  que  tanto  sube  el  fedór  de  los  pecados  de  los  pecado¬ 
res;  é  por  esto  esta  inficion  es  en  el  mundo.  Diría  alguno:  non  puede 
ser  verdát,  que  yó  bien  lo  olería ,  que  buenas  narices  é  buen  senti¬ 
miento  tengo.  Escuchát:  Los  peces  de  la  már,  que  son  alli  criados,  non 
sienten  la  amargura  del  agua  salada  porque  son  en  ella  engendrados; 
mas  los  peces  del  agua  dulce  ponedlos  en  la  már,  non  lo  podrán  sofrir. 
Así  nosotros  que  somos  criados  en  pecado,  é  nascidos  en  este  fedór 
del  mundo,  non  lo  sentimos;  mas  si  la  Virgen  Maria,  ó  los  Angeles  des¬ 
cendiesen  en  este  mundo,  se  haberian  de  atapár  las  narices,  que  lo 
non  podrían  sofrir.  Item:  Guando  los  rapaces  entran  en  el  establo  non 
se  atapan  las  narices  antes;  entran  porque  lo  han  acostumbrado;  más 
si  vn  señor,  ó  una  señora  quisiese  entrár,  non  podria  sofrir  el  fedór. 
Asi,  Buena  gent,  nosotros  porque  somos  criados  en  pecados  é  nutridos 
en  estiércol  de  este  mundo,  non  sentimos  el  fedór:  mas  si  del  paraíso 
descendiere  una  ánima,  yo  pienso  que  iría  escopiendo,  que  non  lo  po¬ 
dría  sofrir:  E  aquí  vos  diré  vn  mirado.  Buena  gent:  Leemos  en  las  vi¬ 
das  de  los  Padres  que  vn  Angel  aparesció  á  vn  ermitaño  Santo,  é 
yendo  por  el  camino,  fallaron  vn  borne  muerto;  é  el  ermitaño  sintió 
el  fedór  de  lejos,  é  el  Angel  non  decia  alguna  cosa:  é  el  ermitaño 
apartóse  del  camino  en  grand  rato  antes  que  llegasen  al  cuerpo.  E  el 
Aiic el  iba  por  el  camino,  y  cuando  llegó  al  cuerpo,  paróse  encima  de 
él  oliendolo,  é  después  fueron  adelante  é  toparon  cc^,  un  escudero 
mucho  glorioso  con  grandes  chapetas  é  ropas,  é  guifandas  é  sortijas 
en  las  manos,  é  todo  lleno  de  almizcle  é  de  buenas  oluras:  E  el  Angel, 


ua  del  camino: 
>  eres  fermosa 
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en  que  lo  vido,  escopia  é  apartóse  \lmo  ^eres  termos» 

E  el  ermitaño  estábalo  mirando,  dici  •  i  ermitaño:  ¿Eres  tu 
criatura!  E  finalment,  tornó  al  Angel  epdu^1®  tabas  oliendo 

Angel  bueno?  Le  dijo  el  Angel  que  s  ¿Pue^  £  este  lióme 

el  cuerpo  muerto  que  fedia,  e  agora  ibas  as 

tan  fermoso  é  tan  bien  oliente.-  sentimiento  si  non  de  las  co- 

Dijo  el  Angel:  Vosotros  non  "a„uéí estaba  muerto, 
sas  mundanales;  é  por  esto  sepas  que  aquel  no  paciencia, 

matáronlo  ladrones,  é  cuando  lo  m  templando  é  pensando  en 

tanto  que  la  su  alma  es  en  par ®  .y6.®?íeSo  contemplando  el 
la  gloria  de  aquella  alma,  estaba  encuna  del  cuerpo  ^  ^ 

°lór  de  la  su  gloria;  mas  de  aquel  ri  ,  q  f  cia  penitencia,  todo  fedia. 
soberbia,  ó  de  avaricia,  ó  de  ffi  canis .  etc.  Quiere 

E  por  tanto  dice  Sant  Glorio.  J^q^te  de  oler  nosotros  vn  perro 
decir:  Mas  tolerable  cosa  ¿Si  f  j  s“  ,  e  por  esto  verna  el  fue- 
Podrido,  que  non  á  Dios  el  olór ji  p  tos  ^sí  como  si  aquí  lio¬ 

so  puro,  é  purificará  los  elenjG  eU  ¿frese  estado  muchas  bestias, 
biese  una  grand  casa  é  larga,  é ^en  ella  ^  venir  allí  el  Cns- 

ó  fuese  toda  llena  de  sumedat  d  '  mundo  á  tener  Consejo  ge- 

tiano,  el  Emperadór,  e  todos  los  Rjs  ^  to¡la  \a  Casa,  é  después 

ñeral,  ¿que  feriados  vosotros.- Faj  mirificarla  feriados.  Asi  en  esta 
oon  fuego,  é  incienso,  é  safume  s  P  m  grand,  el  m 

oasa  de  este  mundo,  ha  de  jemr  _  ^  él,  consistorio  en  ella.  E  de 

mundo;  é  há  de  descender  del  ci fj¡n,'usalem  tam  magna,* te.  (Barac, 
®?ta  casa  dice  el  Profeta  Barac.J O  Je  ¿  os  ja  tu  casa,  que  ha  de 

3  o  cap.)  Quiere  decir:  Oh,  Jerusalén,  &  ^  ordenes  del  cielo,  é 

venir  el  Oristo  Jesús  con  ángeles  é  con  todas  la  o  ostades  que 


»un  se  puede  escusar.  je,  uuw»  r  „  fue„0  míe  rega><‘ 1 

inflamará,  quien  lo  podra  vér.  E  as  sera  aquel  fher{ 

PJa,  asi  como  jabón  que  purifica  1°*P_  .  ’  ,.  ¡nfiainabit  in 

Puriflcará  á  este  mundo.  La  segunda  parte .  dice.  todos  los  eni- 

c*'tu  inimicus  eju *.  Quiere  decir:  ¡"f^^ocomenzará  a  Oriente, 
jigos  de  Dios.  ¿E  sabedes  como  verna?  ®  E  el  de  Oriente  se 

ó  á  Occidente,  6  á  Trasmontana,  é  al  con  el  de  Medio- 

juntará  con  el  de  Occidente,  é  el  de  Trasmo  todasias  gentes.  E  por 
día,  é  asi  se  ayuntarán  todos  é  serán  vistos  P°  mts  magmfeste  ve- 
jto  decía  David  en  el  Salmo:  Deivt  ^  ^m©nt  verná  dando  voces 
wieí,  etc.  Quiere  decir:  N.  S.  D103  m< 
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é  non  hallará :  fuego  irá  delante  de  él,  é  terapestit  poderosa 
Veamps  primero  cuáles  son  los  amigos  de  Dios  é  cuales  son  lo*enj¡l 
gos  de  Dios.  Parad  mientes,  cuales  son  los  amigos,  é  si  los 
Catadlos  aquí :  Vos  amici mei  estis ,  etc.  (l.°é  15 capítulos.)  Qmer Vi 
cir:  Vosotros  sodes  mis  amigos  si  flcieredes  mis  mandamientos  Hd 
esto,  por  el  contrario,  son  enemigos  todos  aquellos  que  vienen  O 
los  mandamientos  de  Dios,  é  aquellos  que  van  á  lps  adevinos  ó  aj  r 
ñas,  ó  fechiceras.  E  mas,  son  enemigos  de  Dios,  aquellos  que  nonf 
dan  el  día  del  santo  Domingo,  é  los  que  juran  falsament,  é  los  quV 
fonran  a  su  Padre,  e  á  su  madre,  asi  como  son  tonudos,  é  los  <íf  Jfl 
man  venganza  de  sus  enemigos,  é  aquellos  que  facen  lujuria, 
marido  é  mugier,  en  la  manera  que  Dios  tiene  ordenado,  é  aQ¡ 
C°Sia  (  e  su  Pr°J^o,  é  los  que  dicen  mal  de 
todos  son  enemigos  de  Dios.  E  por  esto  decía  Satit  Lucas: 
suntilUqiu  noluerunt ,  etc.  (Luche,  V> capitulo.)  Quiere  decir: 
e  enemigos  míos  son  todos  aquellos  que  non  han  querido  obedes^  ni 
nin  facer  cosa  por  mis  mandamientos,  mas  facen  segund  su 
Lo  segundo,  puede  decir  alguno,  cuando  el  Anticristo  sea  mu0YÍ°Um 
bera  enemigos  de  Dios?  Paresce  que  non,  porque  todas  lasgef.rn« 
tornaran  a  buena  ley.  ¿E  pues  si  todos  se  han  de  tornar  á  convertía 
habera  enemigos  de  Dios?  Buena  gent:  Yo  digo  que  muchos 
de  Dios  habera,  que  en  aquellos  cuarenta  é  cinco  dias,  todos 
vertirán  a  buena  fe,  é  serán  todos  á  verdadera  creencia:  mas 
buena  conciencia,  que  tantas  serán  las  riquezas  é  placeres  que  MES 
habido  del  Anticnsto,  que  non  las  podrán  dejar,  v  gr  :  Ua  F 
que  habera  dejado  vn  habito  en  la  Agüera,  é  terna  tres  ó  cuatro  Jí  . 
*Z6léJrJ’  6  x6fna  nmcll,°  tesoro’  é  estará  con  grant  placer, 

«in  aJoffa?  a  ar>:  é  t?rn?r  a,  a  Prd?n’  é  andar  descalzo,  é  comer 
sin  aceite,  e  asi  podredes  decir,  que  bien  pocos  se  convertirán 
Antes,  cuando  los  de  los  desiertos  vernán  á  predicar  la  fe  de  ^ 5  r i' 
Señor  Jesucristo,  desnudos,  é  pobres,  dirant:  Buena  gent,  dejad 
quezas  e  tornadvos  a  Dios.  Dirán  aquellos,  dejad  vos  decir. 

Fas  a! i™ Pp )rdS-  dieren  que  nosotros  dejemos  las  riquezas  para  KJ  ■ 
las  ellos.  E  por  esto  decía  Sant  Pablo:  m  diebus  novissimis  *  Vf# 
témpora  pemculosa.  Prima  ad  Timoteum  2.°  cap.  Quiere  decir-  . 

5ue  en  aquellos  dias  postrimeros  de  todos  serán  PjJ;® 
.Lrif  ^wv16  los*Jlornes  amarán  asi  mismos  comiendo  é  beb>e0V* 
Sránferí  iT3’  é  P°raP°30s’  011  tanto  que  la  verdát  negarán; 
decir  Í'  -V  r.  1  '  <ÍU,!  i'1  ln!,Ul,'>  '“"tcr'm  su  „i.  Item: 

S/n  .rr  11011  de.cl,les  (Iue  quemará  si  non  los  enem^Jj 

Ya  p  OS(3nemi"os  S0I‘án  quemados,  non  serán  qllLÍ^ 
r  f  Sin°lns  DnS™  qi^,todos’ los  buenos  é  los  malos  serán  qUjjSj ¿ 
G.i  dicen  Lectores  (Cuarto  Sententiarum)  Que  en  tres  cond*  ‘  pjf 
serán  los  hornea.  E  rimero,  serán  algunos  homes  enemigos  de 
pecados  mortales,  é  otros  amigbs  de  Dios  por  obras  celestiales* 
beran  fecho  tanta  penitencia  como  montan  los  pecados,  é  estos /Vi1' 
en  grand  placer,  que  veyendo  el  fuego  Anearán  las  rodülas,  fjV 
rando,  sin  ningún  afan,  daran  el  alma  á  Dios.  E  dice  mas,  que  1°SA  ^ 
migos  de  Dios  serán  en  ellos  tan  grand  endurecimiento,  que 
poderan  convertir  é  serán  en  tan  grand  pina  que  ya  coinen^V 
ellos  las  penas  infernales.  E  á  los  otros  que  sean  amigos  de  Dj0  ’ 
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imperfeetament  son  penitentes,  é  aun  non  lian  eomplido  la  penitencia, 
dice,  que  si  habian  de  estar  treinta  años  en  el  purgatorio,  tanta  pena 
sofrirán  en  vna  hora  en  aquel  fuego  como  liabrian  de  sofrir  en  aque¬ 
llos  treinta  años  en  el  purgatorio.  ¿Sabedes  como?  asi  como  los  cin¬ 
cuenta  cristianos  que  morieron  por  el  fuego,  é  non  hobieron  algo  de 
pena,  así  será  délos  bornes  justos  é  Santos;  que  si  tu  has  fecho-tan 
aigna  penitencia  segund  dige,  cuando,  verás  el  fuego  fincarás  las  rodi- 
Vnest  aS:  011  Seflor, toma  la  mia  anima  é  súbela  á  los  cielos,  é  el 
toma  r-°  4nSel  bueno,  visiblement  á  los  vuestros  ojos  aparecerá  é  la 
cia  vi’  0  asi  c^ara  el'  home  el  alma  sin  alguna  pena.  E  de  este  dia  de- 
dalaguiág.  Eece  veniet  dia  susceusus  sicut  clibanus ,  etc.  '(Mala- 
quias  4.°  capitulo.) 

es  i  6  cíu^ere  decir:  vn  dia  vernáasí  encendido  como  vn  forno.  Esto 
’  Runfio  que  así  arderá  como  forno.  E  por  esto,  asi  como  oir  for- 
enf5ue,ma’  asi  dice  que  será  el  mundo,  que  quemará,  é  enflamará,  é 
do  6  •0r>a’  ^os  los  soberbios,  é  de  mala  vida:  é  serán  todos  quema¬ 
dos  asi  comoqtaja.  Aquí  hay  secreto.  Buena  gent:  Bien  sabedes  que  la 
crnrr-CU-an^°  queman  cruge,  respeña.  Asi  dice  que  será  aquél  dia; 
el  (íi iran  "pellos  malos  é  darán  grandes  gritos  diciendo,  maldito  fue 
rWa  6n  11116  nasci,  ó  maldito  fue  el  padre  é  la  madre  que  me  engen- 
é  í  n\e  asi  arderán  todos;  mas  á  vosotros  que  tenedes  el  mi  nombre, 
i,  e  oatades  reverencia,  que  aquél  dia  dará  la  claridát  é  alegría  á  los 
r  0aos- Ija  torcera  parte  dice:  illuxerunt  fulgura  ccelis.  Dice  que  los 
y  os  que  echara  subitament  be  encenderán  é  serán  vistos  por  todo  el 
Buena  Seat:  El  fuego  comenzará  á  Orient,  éasi  como  comen- 
aue  si  ¿fu,emal;  a  Orient,  en  ese  punto  todo  el  mundo  crugirá.  Pensad 
to  far.ia  cilaseoes  en  vn  grand  fuego  vnas  almuezas  de  sál,  en  ese  pun- 
dn  taná?  granc*  roído  é  saltaría  á  vn  cabo  é  á  otro,  pues  pensád  cuan- 
tori ao  ^°ca  cosa  face  tan  grand  roído,  que  debe  de  facér  estonce  que 
<r„nfL?U.antas  sierras  hay  en  el  mundo,  é  todas  se  quemarán,  é  las 
é  vpp-  cUr>an.’  ¡ay i  mezquino,  ¿qué  es  esto?  é  sobirán  sobre  las  torres, 
é  nilírtt  YeiV,r  ,el  fuego,  ó  verán  los  rayos  que  quemarán  aquí  vna  casa 
mn«íwa’  h  dirá  su  vecino  de  aquél  que  quema  la  casa:  Oh  evitado! 
SLÜnfn  i 01116  ya  es  quemado  mi  vecino  en  su  casa?  Estarán  dos  homes 
^  verna  el  rayo  subitament,  é  quemarlos  há  sin  se  confe- 
T?°^Ce  S<lra  í?rancl  Presura,  é  serán  apresurados  en  tornarse  a 
vn«V~L«,vi‘  ,  Bu0Qa  agora  que  tenedes  tiempo  confesat 

é  tornárvos  á  Dios,  que  estonce  nón  valdra  rés,  que 
sár>  Iuefrza  0  haberán  de  facer.  E  los  que  agora  se  n,óñ  quieren  confe- 
nñn  ,6  ,nce,  se  apresurarán  por  haber  confesor.  Otro  si,  estonce  ver- 
tal  vf °S  i°£reros  con  la  bolsa  llena  de  florines  diciendo:  ¿habedes  visto 
non12r,Iue  quiero  tornar  tanto  que  le  levé?  agora  es  horii,  que 
bn«ofi0nce-  E  los  que  agora  non  quieren  perdonár,  estonce  irán  a 
'°s  enemigos  para  facér  paz.  E  muchos  Clérigos  que  hán  teimlo, 
mi¡  0ilcíos.p°r  simonía,  estonce  dirán:  á  donde  está  el  Cristiano,  que 
¿L  w  lr  a  r'enuneiár?  Non  sera  hora  estonce  de  restituir;  maa  a"°ra 
s  hora5  qU0  estonce  non  sera  hora  E  muchos  Reis,  e  Emperadores, 
e  tenores  que  roban  su  gente,  é  sus  Vasallos,  estonce  querrán  tener 
eoncejo  para  tornarlo  todo  á  sus  dueños;  agora  es  hora,  que  estonce 
non  será  hora.  E  mas:  Algunos  Clérigos  que  non  tienen  Brmario, 
mas  buena  lanza  é  buena  espada,  é  buena  ballesta,  estonce  irán  buscan- 
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do  quien  les  venderá  Briyiario  para  deprender  á  decir  horas.  E  rau- 

^Jlí!0303  qU®  n,on  tie,nea  la  regla  Ilin  la  saben,  estonce  irán  bus- 
car  el  por,  por  ver  la  regla  que  tal  es.  Oh  que  presura  tan  o-rand 
sera  estonce  en  los  homes  del  mundo  é  en  la  tierra.  E  mas-  muchos 
homes  casados  que  agora  tienen  mancebas,  estonce  las  querrán  dejar, 
e  buscaran  diciendo:  ¿Sabnades  quien  querría  casar  con  mi  manceba,  6 
darle  he  tanto  tesoro  con  ella?  E  por  esta  presura  tangrand  decía  'Salo¬ 
món:  Pugnavit  orbes  pro  i Uo ,  etc.  (ln 

7  CQoS^r¡„^Tte  batalla  en Tno Ton 

,c.ontra  Wa  locos,  e  non  contra  los  otros.  E  aquí  viene  vna  cues¬ 
tión  diciendo:  E  pues  Praire,  ¿non  fará  batalla  si  non  contra  los  locos? 
Mas  yó  digo  que  todos  somos  locos.  Primero  son  locos  los  Fr aires  que 

<m"  non  tiene rReI!«io”  *»  tenudo,:  R Zn 

2n  -  n6n  tlllora  liviano,  é  non  saben  decir  horas.  E  son  locos 
Reís,  é  señores  que  hán  muchas  rentas  é  ponen  muchas  alcabalas  é 
r?onJf3.  Pfra  dár  á  rufianes  é  ladrones.  E  es  loco  cada  vno 
de  vosotros  que  habedes  fecho  tantos  de  pecados  é  non  los  confesarles, 
mn  habedes  contrición.  E  tomad  ejiemplo  3eji  ¿¡atoS  ¡SiS 
criatura  cuando  cáe  en  el  lodo  é  se  ensucia  comienza  de  llorar  fasta 
que  Ia  limpian.  Pues  asi  debedes  vosotros  de  facer  cuando  estades  en 
®  Jos  Piados,  que  estades  ensuciados,  debedes  llorár  amar- 

gosament,  é  ir  al  confesar  que  vos  alimpie,  luego  en  ¿se  - Sinto  ¿ae 
caedes  enel  pecado.  Si  vn  borne  había  mucho  agrabiado  alPRev  del 
Rey  le  ^eligiese:  vístete  esta  camisa,  ó  esta  cota  de  malla  ardienT’ver- 
meja,  todo  de  fuego;  é  si  él  se  vestiese  la  cota  andiJÍ  ,arül0nt’ 

con  desciplinas;  é  sin  non,  que  nos  vistamos  el  fuego  del  infierno  Es 
¿ai ^£í°CUía  de  a^Uül.los  due  (Ilcen,  yó  non  quiero  facer  penitencia-  6 
por  esto  cata  que  te  vistes  el  fuego  del  infierno.  Por  ende  B^ena  -eAt: 
haced  penitencia  si  vos  quererles  llegár  á  Dios  é  quererles  fu  ir  del 
fuego  del  infierno  que  dic¿  la  Sagrada" Escriptura.  ^  auod  si 
Ou l\atT‘Íam  Wd¿  a9uer¿ti$ omne.s  similíterperíbitís.  (Luche  i  > cap  ) 
miÜ^Tvi  decir:  Por  cierto  vos  digo  que  si  penitencia  nán  facedS! 
que  todos  en  vno  perescavedes.  E  por  esto  son  locos  aauellos  mw»  non 
mando^eofí  ponitencia-  E  desPues  dice,  que  aquellos  rayos  irán  que¬ 
de  allá  Caf;  aS1  COmJ° <[uiea  tira  bodoques  con  arco  de  acá  é 

andaran  los  rayos  de  este  fuego  que  a^ora  verná  aina ó 

diclclon  campllda'í breVement'  E  1,uena^"(.  “UJ  aquí  la  pV 
Deo  grafías.  Amén. 


PROTESTA  DEL  EPISCOPADO  DE  PRUSIA  CONTRA  LOS  DFCRE” 
TOS  DEL  GOBIERNO,  ATENTATORIOS  Á  LA  LIBERTAD  DE  LA  IGLESIA 

Hé  aquí  el  testo  de  la  protesta  dirigida  al  Parlamento  de 

gobferno->r  ^  Eplscopa<l°  católico  contl’a  los  últimos  provecto?  del 
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I  5^1  gobierno  imperial-r.eal  ha  sometido  á  la  Cámara  dos  proyectos 
concernientes  á  la  preparación  para  la  carrera  eclesiástica  y  al 
airamiento  do  los  sacerdotes,  así  como  al  poder  disciplinario,  pro- 
oí  flue  están  en  contradicción  directa  con  los  principios  y  la  esen- 
Sl.sma  de  la  iglesia  católica. 

con  ^  estos  proyectos  fuesen  aprobados,  ningún  ministro  católico,  y 
les  rüa^or  cazón  ningún  sacerdote,  ningún  Obispo,  podria  recortocer- 
lafr  someterse  de  buen  grado  sin  cometer  una  gran  viciación  de 

Pues’  los  Obispos  firmantes  de  Prusia  se  dirigen  respetuosa- 
bert  iá.la  támara  suplicándola  con  insistencia  que  reconozca  la  li¬ 
as»*  ’  a  cua^  tlene  derecho  la  Iglesia  para  administrar  sus  propios 
en  u  ’  y  no  adopte  los  próyectos  de  ley  qíie  se  tratan  de  introducir 
ne  ei  Estado  prusiano,  y  cuyas  deplorables  consecuencias  entrañarían 
ncaiari?rnente  la  violenta  ¿presión  de  la  conciencia  de  varios  millo- 
de  ciudadanos  católicos. 

do  p  ,  lin  5  de  Febrero  de  1873.— Siguen  las  firmas  de  los  Obispos 
Fnn°l°nia,  Guesen  y  Possen,  Breslau,  Kulm,  Strasbourg.  Limbourg. 
ha.üa?  Tré veris  Paderborn,  Emerland.  Osnabruck,  Munster,  Hildes- 
ÍX1-;  Lenca,  Agathopoli,  Fribourg,  Sigmaringen  y  el  limosnero  en 
del  ejército.» 


TESTO  DE  LA  LEY  SUIZA  CONTRA  LA  IGLÉSIA. 


nnvArtIcul°  L°  Los  curas  y  vicarios  pagacíbs  por  el  Estado  serán 
ottibrados.por  los  ciudadanos  inscritos  en  los  registros  de  los  electo- 
tes  cantonales. 

^erán  revocables. 

8  i  Al“t.  2.°  El  Obispo  diocesano  reconocido  por  el  Estado  puede 
*rl°!  en  los  límites  de  la  ley,  hacer  actos  de  jurisdicciony  administ¬ 
ración  episcopal.  Si  el  Obispo  diocesano  da,  bajo  su  responsabilidad, 
bal  p.0(le?es  ó  una  delegación  de  su  autoridad  á  un  mandatario,  este 
iSer  aceptado  por  el  Consojo  de  Estado. 

7 '  asentimiento  del  Consejo  do  Estado  podrá,  sin  embargo,  rcti- 


ll;ALas  parroquias  católicas  del  cantón  deben  formar  parte  de  una 
uócesis  suiza. 

Su  residencia  no  podrá  establecerse  en  el  cantón  de  Ginebra, 
tn»  ‘  "L0  La  ley  determina  el  número  y  la  circunscripción  c 
|f:ortíauias,  las  formas  y  las  CQndiciones  de  la  elección  de  lo®  ¿ 
s  vicarios,  el  juramento  que  hamde  prestar  entrando  en  funcione^ 
y  m°To  de  su  revocación,  la  organización  de  la 

de  la  administración  temporal  del  culto,  corno  t  ..eia_ 

£on<¿n  de  laS  disposiciones  legislativas  que  con  todo  esto  se  lela 

cicmrti4,i  Quedan  abrogados  los  artículos  130  y  *33 de  la  Constitu- 
P^sente*847’  y  £0neralmente  tQdas  las  disposiciones  contraríe  < 
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PROTESTA  DEL  OBISPO  DE  GINEBRA  CONTRA  LA  PERSECUCION 

AL  CATOLICISMO  KM  SUIZA. 

La  libre  y  republicana  Suiza  está  dando  pruebas  de  un  despotismo 
sin  igual  en  contra  de  los  católicos,  desterrando  al  Sr.  Obispo  de 
Ginebra,  e  sabio  y  virtuoso  Mons.  Mermillod.  Si  un  Estado  católico, 
id°™™íU  *6Se  llbertaf d®  cn}tos’  desterrase  á  un  Pastor-protestante, 
la  revolución  no  cesaría  de  clamar  contra  la  tiranía.  Pero  ahora  el  ti- 
aphmde^  ^obierno  repu^llcau°  protestante,  y  el  liberalismo  callao 

3  u,,a  protesta’ 9ue  mpiamos  de  m 

«Nos,  Gaspar  Mermillod,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  Obispo  de  Hebron,  Vicario  apostólico  de  Ginebra  ciuda¬ 
dano  suizo  ginebrmo,  en  nombre  de  los  derechos  de  la  Iglesia  católi¬ 
ca,  en  nombre  de  la  libertad  de  las  conciencias  católicas  violadas  en 
mi  persona,  en  nombre  de  mis  derechos  de  ciudadano  libre  de  la  re¬ 
pública  helvética,  protestamos  contra  el  decreto  de  destierro  por  me¬ 
dio  del  cual  el  Consejo  federal  ma  obliga  á  salir  del  territortó  de^íí 
país,  sin  haberme  oído  personalmente,  sin  juicio  alguno,  y  sin  míe 
nunca  haya  faltado  yo  á  las  leyes  ni  á  la  Constitución,  v  por  haber  de¬ 
fendido  la  fidelidad  al  Breve  bondadosamente  concedido  por  el  Padre 
Santo  en  1819,  y  al  decreto  del  Consejo  de  Estado  del  mismo  año  aue 
prometía  respetar  los  derechos  de  los  católicos  '  q 

>>Ante  los  ataques  del  gobierno  que  hace  tres  años  vulnera  los  de¬ 
rechos  de  los  católicos,  sus  institutos,  sus  escuelas  libres,  la  jurisdic- 
n  ™  IT-"31  y- la  coníitucion  de  la  Iglesia;  en  presencia  de  fas  ame- 
^  CISma  ™Puesí?  Por  una  mayoría  protestante  en  el  Consejo 
de  Estado  y  en  el  Gran  Consejo,  la  Santa  Sede  ha  ejercido  en  los  t  :r- 
“í*  suaves’  Su  de.recho  y  su  deber  de  salir  á  la  defensa  de  la  fe 
l  de  ¡as  conciencias  católicas  violentadas ,  con  lo  cual  no  lastima  nin¬ 
gún  derecho  ni  infiero  ataque  alguno  al  poder  civil 

la  Hbertaffiiff,^  VJtos,que  á.los  hombres,  y  con  este  acto  defiendo 
lada  en  mi  ¡SSO*’ la  ^pendencia  espiritual  de  la  conciencia  vio- 
¿  ritalHu >na’  iV  continuo  siendo  el  Vicario  apostólico,  el  jefe  es- 
d  -o  en  it  J  de  los  católicos  del  cantón  de  Ginebra.  Yo  les  ben- 
de  Jesucristo  y  de  su  Vicario  Pió  IX.  aue  me  envió 
•  quienes  3*01*0  Mee  bien?  pePse®u‘ílores’  me  arrojan  do  mi  palo,  y  i 

in  ??rza  ced°5  y  aprehendido  mi  cuerpo,  dejóme  arrebatar 
vado^Jm  las  palabras  de  mi  Maestío,  nuestro  Sal- 

Ifiisticia  »  °  P  803  GlQebra:  paz  en  la  V0rdad  y  en  la 

m. 

1,0 


7ipi0r-7E1  Vicario  <ie  Nuestra  Señora,  Félix  Girarde.— M.  Denensiar. 
_Aar¿°  (  e  Nu.estra  Señora.— A.  Galpini,  sacerdote  de  Nuestra  Señora, 
y  t  *  p,uva1’  ciudadano  ginebrino.  — F.  Gollet,  secretario.— L.  Jenteal 
-1-  wiavaz,  Vicarios  de  Nuestra  Señora. 


ae>HEsion  de  LOS  OBISPOS  DE  SUIZA  A  LA  DEFENSA  DE  LA 

IGLESIA  HECHA  POR  EL  OBISPO  DE  GINEBRA. 

señA™3»  Pispos  de  Suiza  reunidos  en  San  Mauricio  han  dirigido  á  raon- 
rMermillod  la  siguiente  carta: 

'  cros  i0ríseñ°r:  Los  Obispos  suizos  reunidos  junto  á  los  santos  sepul- 
iHanif  ;os  mártires  de  la  legión  tebea,  no  han  querido  separarse  sin 
estar  á  V.  E.  la  esprésion  de  sus  fraternales  simpatías. 
sia  iau-ei\tra  causa  es  la  nuestra;  vos  defendéis  los  derechos  de  lít  Igle- 
de’hv  lnRePendencia  legítima  de  su  autoridad  espiritual,  y  la  libertad 

'  CcltóliCílS* 

miod°S íene(l  el  santo  combate  de  la  fe;  trabajad  para  alcanzar  el  pre¬ 
finen*  a  vitla  eternai  a  la  cual  lial)eis  sido  llamado  al  confesar  glorio- 
»iv,  i  la  Verdad  en  presencia  de  multitud  de  testigos. 

1872  3  d  en  *a  Abadía  de  San  Mauricio  (Valais)  el  2 1  de  Setiembre  de 
U  de  7-  DRo  Jos,;b  Obispo  de  Sion.— Esteban,  Obispo  de  Lausaana 
po  deilleb-ra-—  Garlos  Juan,  Obispo  de  Saint-Gall.—  Eügenio,  Obis- 
— Estéban,  Obispo  de  Betleem,  Abad  de  San  Mauricio. 

Chispo  de  Antipatris,  y  en  nombre  del  Obispo  de  Coi  re  > 


CARTAS  DEL  PAPA  AL  OBISPO  DE  GINEBRA  POR  SU  DEFENSA 

DE  LA  IGLESIA  PERSEGUIDA  EN  SUIZA. 

f  ñor  \ran*R!a^ ,ia  dirigido  allsabio,  virtuoso  y  enérgico  Obispo  mon- 
rechos vf^Hlod,  que  con  tanta  entereza  ha  defendido  en  Suiza  los  de- 
3  (le  la  Iglesia,  el  siguiente  Breve: 

aPostAir!Uestro,Venerable  Hermano  Gaspar,  Obispo  de  Hebron,  Vicario 
3tóllco  do  Ginebra. 


»Pio  JX,  Papa. 


»Fnnera]de  Hermano:  Salud  v  bendición  apostólica, 
traerin  V(írt  afi’  Venerable  Hermano,  estamos  en  tiempos  difíciles,  que 
Ca,la  ri¡^°tros  Peores-  La  persecución  que  en  ese  país  va  *re?icndo 
P°ne  fw  atnenaza  también  á  Suiza  con  un  cisma  terrible,  si  Dios  no 
a  Iffle^0  a  las  maquinaciones  de  la  impiedad.  Si  en  el  principio  de 
*a,  cuando  el  martirio  seguía  constantemente  a  los  Obispos  co- 


mo  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  creyó  el  Apóstol  deber  elogiar  como 
una  buena  obra  el  Episcopado,  es  seguro  que  debeis  estimar  como  un 
bien  el  cargo  que  se  os  ha  confiado. 

»En  efecto:  si  el  martirio  de  sangre  no  amenaza  aun  vuestra  mi¬ 
sión,  la  furiosa  agitación  de  los  ánimos  os  prepara  un  martirio  de  cui¬ 
dados,  de  angustias  y  de  duración  más  difícil  y  más  duro.  Pero  acor- 
■  daos  que  los  Apóstoles  también  fueron  enviados  como  corderos  en  me¬ 
dio  de  lobos,  y  que  la  persecución  que  parecia  iba  á  hacer  estériles 
éus  trabajos  no  hizo,  al  intentar  destruir  estos  trabajos,  vertiendo  la 
sangre  de  los  neófitos,  más  que  fecundar  y  propagar  el  cristianismo. 

»Marchad,  pues,  también  sin  temor  y  con  noble  independencia;  en¬ 
señad  al  pueblo  que  se  os  ha  confiado  á  guardar  todo  lo  que  se  nos 
nffanda;  trabajad  como  buen  soldado  de  Jesucristo;  aplicad  vuestros 
cuidados  á  apartar  las  opiniones  falsas  y  á  apretar  los  lazos  de  unidad 
y  de  caridad. 

»E1  que  ha  prometido  á  sus  discípulos  estar  con  ellos  hasta  la  con¬ 
sumación  de  los  siglos,  estará  también  todos  los  dias  con  vos;  man¬ 
dará  por  fin  él  mismo  á  los  vientos  desencadenados,  y  apaciguará  las 
olas  agitadas. 

»Por  nuestra  parte,  pedimos  para  vos  todos  los  auxilios  celestes  y 
la  abundancia  de  dones  y  gracias  de  lo  alto,  como  garantía  de  estas 
gracias  y  como  prenda  de  nuestro  especial  afecto. 

»Nos  os  concedemos  á  vos.  Venerable  Hermano,  y  á  todo  el  clero  y 
pueblo  confiado  á  vuestra  solicitud,  con  todo  nuestro  corazón,  la  ben¬ 
dición  apostólica. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  6  de  Febrero  de  1873,  vigésima 
sétimo  año  de  nuestro  pontificado.» 


El  Correo  de  Ginebra  publica  un  importante  documento,  que  por  sí 
solo  bastaría  para  compensar  las  amarguras  que  el  ilustre  monseñor1 
Mermillod  está  sufriendo  con  motivo  del  injusto  destierro  á  qpe  lo 
condena  el  tiránico  Consejo  do  Estado  republicano  de  Ginebra.  El  do¬ 
cumento  á  que  nos  roferimos  es  la  siguiente  tierna  carta  dé  Su  San¬ 
tidad: 


«A  Mons.  Mermillod,  Vicario  apostólico . 

»Qneridísimo  Hermano  en  Jesucristo:  Os  escribo  la  presonte  carta 
el  Dómingo  de  la  Sexagésima,  y  admiro  al  Doctor  de  las  naciones,  que 
nos  traza  en  breves  lineas  el  resúmen  do  su  vida,  tejido  de  tribulacio¬ 
nes  y 'de  santo  celo,  respocto  del  Santo  Apóstol,  y  de  auxilios  y  estra- 
ordinarios  favores  por  parto  de  Dios.  A  la  vista  téneis  el  ejemplo,  imi¬ 
tado  por  vos  mismo  de  la  mejor  manera  posible.  Que  Dios  os  asista 
siempre,  Venerable  Hermano,  á  vos,  á  todo  él  Episcopado  y  á  los  mi¬ 
llones  de  católicos  oprimidos  y  angustiados,  paro,  con  la  ayuda  del 
mismo  Dios,  nunca  vencidos. 

»Os  bendigo  de  todo  corazón,  Venerable  Hermano,  á  vos  y  á  todo 
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el  buen  pueblo  que  dirigís,  y  á  quien  siempre  encomiendo  al  Señor  en 
mis  pobres  oraciones. 

,  »Pio  IX,  Papa. 

»Del  Vaticano,  1873.» 


PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  GANARIAS  SOBRE  EL  RESPETO  Á 

LAS  SOLEMNIDADES  DE  LA  IGLESIA.  , 

Carísimos  hermanos  é  hijos  muy  amados  en  las  entrañas  de  Jesu¬ 
cristo:  Posoida  nuestra  alma  de  un  sentimiento  profundamente  reli¬ 
gioso,  os  dirigimos  hoy  la  palabra  para  llamar  vuestra  atención  so¬ 
bre  un  punto  interesantísimo,  cual  es  el  respeto  con  que  deben  mi¬ 
rarse  las  solemnidades  de  la  Iglesia  nuestra  Madre. 

Asunto  es  este  que  bien  merece  una  Carta  Pastoral ;  pero  no  es 
nuestro  ánimo  entrar  hoy  tan  de  lleno  en  el  asunto  :  no  faltará  oca¬ 
sión  para  ocuparnos  seriamente  de  él,  y  entonces  os  daremos  las  ins¬ 
trucciones  oportunas  sobre  la  necesidad  de  ellas,  sobre  su  importan¬ 
cia,  sobre  su  objeto,  sobre' la  manera  de  celebrarlas  dignamente,  y, 
por  último,  sobré  los  grandes  beneficios  que  por  su  esmerada  obser¬ 
vancia  alcanza  el  hombre  de  la  Divina  Misericordia ,  y  los  castigos 
horribles  que  descarga  su  justicia  contra  los  que  sin  temer  á  Dios  las 
profanan. 

Nuestro  propósito  es  tan  solo  renovar  en  vuestra  memoria  lo  que 
ya  se  dijo  y  se  consignó  en  el  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis, 
cuando,  á  petición  del  gobierno  de  España,  se  prestó  Su  Santidad  ¿re¬ 
ducir  en  esta  parte  nuestras  obligaciones  religiosas,  suprimiendo  al¬ 
gunas  fiestas  de  las  más  solemnes,  y  todos  los  dias  de  media  fiesta, 
llamados  vulgarmente  de  Misa ,  porque  en  ellos  se  permitía  el  trabajo. 

Muy  terminantemente  manifestó  nuestro  Santísimo  Padre,  cuando 
levantó  de  nuestras  conciencias  esas  graves  obligaciones,  que  lo  que 
él,  lleno  de  bondad  é  indulgencia,  concedía  en  favor  de  nuestros  into 
roses  materiales,  no  quería  de  manera  alguna  que  resultara  en  detri¬ 
mento  de  la  piedad,  ni  en  perjuicio  de  nuestro  espíritu  :  por  lo  tanto, 
ordenó  qUe  las  festividades  suprimidas  conservaran  sus  antiguos  ri¬ 
tos,  y  que  en  las  iglesias  continuaran  celebrándose  con  la  propia  so¬ 
lemnidad  que  antes,  sin  hacerse  variación  alguna  en  el  aparato  de 
ellas. 

Asimismo  había  ya  declarado,  en  una  Encíclica  relativa  á  este 
asunto,  cuya  observancia  forma  disciplica  canónica,  que  los  párrocos 
y  demas  eclesiásticos  encargados  de  la  cura  do  almas  deberán  en  los 
mencionados  dias  aplicar  la  Misa  pro  populo,  como  es  de  su  obliga¬ 
ción  hacerlo  en  todos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto.  . 

Por  último,  agregó  que  abrigaba  la  esperanza  de  que  el  devotísi¬ 
mo  pueblo  español  baria  uso  de  esta  concesión  apostólica  con  tal  espí¬ 
ritu,  que  se  reconocería  por  ella  doblemente  obligado  á  la  observan¬ 
cia  religiosa  de  los  domingos  y  demas  festividades  que  se  conservan 
como  de  precepto,  santificándolas  con  particular  esmero,  no  solo  por 
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ihedio  de  la  asistencia  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  de  la  cesacior 
del  trabajo,  sino  por  las  obras  de  piedad  que  practicaran  los  fieles  es¬ 
pontáneamente,  llevados  del  fervor  de  sus  almas. 

Ganas- nos  ha  dado  de  llorar  al  leer  la  real  órden  que  se  espidió  al 
publicarse  esta  dispensación  apostólica,  porque  ella  revela  el  espíritu 
profundamente  religioso  de  que  siempre  estuvieron  animados  nuestro.- 
Reyes,  haciéndose  por  él  dignos  del  renombre  de  Católicos. 

Con  palabras  las  más  enérgicas  se  encarece  en  la  dicha  real  órdeu 
que  las  autoridades  subalternas  dicten  las  disposiciones  más  eficaces, 
sosteniéndolas  con  indefectible  constancia,  para  que  las  fiestas  (rué  han 
quedad )  vigentes  ,se  observen  con  la  más  religiosa  puntualidad  sin 
tolerarse  profanaciones  y  escándalos  de  ningún  género ;  v  míe  en  el 
caso  de  que  ocurra  verdadera  necesidad  dé  trabajar  en  los  menciona¬ 
dos  días,  bien  sean  las  tareas  públicas,  bien  privadas,  jamás  se  permi¬ 
tan  las  autoridades  locales  conceder  licencia  para  ello  sin  ponerse  de 
acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica,  como  fue  religiosa  y  plausible 
practica  (son  palabras  testuales  del  documento  regio)  observada  siem¬ 
pre  en  España,  según  corresponde  á  un  pueblo  católico. 

¡Que  poca  armonía  guardan  estos  antecedentes  con  lo  que  hoy 
pasa  a  vista  do  todos!  Pues  nada  más  común  que  profanarse  estos  dias 
solemnes  con  toda  clase  de  trabajos,  sin  que  haya  necesidad  verdade¬ 
ra  de  ocuparse  en  olios,  ni  ge  cuente  para  nada ,  por  lo  menos  ,  con  la 
autoridad  eclesiástica. 


,  Más  de  una  voz  hornos  levantado  nuestra  voz  condenando  este  bra¬ 
vísimo  desorden  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  llamando  á  los 
líeles  al  cumplimiento  de  este, deber  tan  sagrado,  reconocido  por  to¬ 
das  las  religiones  del  mundo,  y  observado  con  un  rigor  verdadera- 
teshmtes  mira^ Se®Un  ^eraos  tenido  ocasión  de  verlo,  en  países  pro- 


Rstaba  reservado  á  la  civilización  moderna  regalar  con  este  gran 
pecado  á  los  pueblos  católicos;  porque  es  lo  cierto  que  donde  quiera 
que  se  levanta  esa  bandera  con  todos  sus  fueros,  vienen  por  tierra  los 
preceptos  de  la  Religión,  y  muy  especialmente  la  santificación  de  las 
fiestas.  Parece  que  pl  hombre,  cuando  recobra  en  política  su  apetecida 
libertad,  queda  libre  de  las  obligaciones  que  tiene  con  Dios.  ¡Qué 
monstruosidad!  ¡Qué  absurdo!  ¡Qué  error  tan  funesto!  Pero  ¡qué  ver¬ 
dad  tan  cierta!  Sin  que  sea  necesario  demostrarla,  porque  los  hechos 
mas  escandalosos  vienen  dando  testimonio  de  ella  por  todas  partes. 
_Vna  df  mayores  amarguras  de  nuestra  alma  la  ocasiona  el  co- 
r  de  este  £ravísimQ  escíndalo;  la  voz  de  nuestra  conciencia 
que  nos  dice  que  estamos  constituidos  por  Dios  para  evitarlo,  y  la 
convicción  íntima  de  que  no  lo  podemos  hacer,  porque  nuestra  voz» 
que  es  la  net  mismo  Dios,  no  se  oye,  y  nuestra  autoridad,  que  la  he¬ 
mos  recibido  del  cielo,  no  se  respeta:  en  esto,  como  en  otras  muchas 
cosas,  tenemos  que  refugiarnos  á  la  oración  para  pedir  á  Dios  que  Id 
remedie  con  su  divina  gracia  lo  que  no  está  en  nuestras  facultades: 
allí  en  su  divina  presencia  lloramos  sobre  tantos  escándalos  y  roba¬ 
mos  al  Señor  que  no  descargue  el  golpe  de  su  indignación  según  lo 
merecen  nuestras  culpas  ,  que  nos  conceda  algunos  plazos  más  su  mi¬ 
sericordia,  y  abra  los  ojos  de  esos  ciegos,  y  ablande  esos  corazones 
endurecidos  para  que  comprendan  que  hay  un  Dios  á  quien  deben  ri- 
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gurosa  obediencia,  el  cual  lia  de  pedirles  cuenta  muy  estrecha  de  todas 
sus  obras. 

Así  lo  hacemos  diariamente;  pero  aun  no  queda  con  ello  tranquila 
nuestra  conciencia:  vamos  á  empezar  un  nuevo  año.  y  queremos  en  el 
nombre  de  Dios  recordaros  y  recomendaros  esta  obligación  tan  sagra- 
da,  rogándoos  por  las  entrañas  de  Jesucristo  que  se  acaben  con  el  ano 
Presente  todas  las  profanaciones  del  dia  festivo;  que  asistáis  con  pun- 
Jdaúdad  al  templo  para  oir  Misa,  y  levantéis  la  mano  de  vuestros  tra- 
consagrando  esos  dias  á  Dios  y  á  vuestra  alma,  a  las  practicas 
lodosas  ,  con  que  honramos  la  Divina  Majestad,  y  á  los  actos  de  la 
^da  cristiana,  con  (rué  proveemos  á  las  grandes  necesidades  de  nues- 
tro  espíritu,  entre  loá  cuales  ocupan  el  primer  lugar  la  confesión  sa- 
c ‘/amen tal  y  la  comunión  eucaristica.  Os  exhortamos  á  lavaros  en  la 
Pecina  de  la  Penitencia,  y  á  sentaros  en  la  mesa  del  Señor  un  domin- 
S°  siquiera  dentro  de  cada  riles,  ó  en  alguna  de  las  festividades  que  en 

Período  de  sus  días  pueda  celebrar  la  Iglesia  nuestra  Madre;  a  prac- 
í1Cí»r  en  las  dichas  solemnidades  las  obras  de  misericordia,  visitando 
l°s  enfermos  dando  algunas  limosnas  según  lo  permitan  vuestras  ía- 
cultades  enseñando  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  ó  a  las  personas 

^yores’que  Snoran  los  principios  fundamentales  de  ella,  y  hablando 

Palabras  de  consuelo  á  los  corazones  que  se  encuentren  afligidos, , para 

^i'poi0 vuestra^ part iculares  circunstancias  os  creyéreis  en  la  nece¬ 
ad  de  hacer  algún  trabajo,  acercaos  á  astros 
es  el  caso,  y  silo  encontraren  razonado,  os  concederán  la  li 
Pagareis,  en  ese  mismo  recurso  que  hagáis  a  la  Iglesia,  el  tributo 
de1>eis  á  la  Religión ,  y  obrareis  con  tranquilidad  completa,  pudiendo 
aperar  sobre  vuestra  tarea  la  bendición  de  Dios.  .  ]ias 

.  .  una  cosa  más  queremos  pediros;  que.no  echeis  en  olvidó  os  día. 
Reniñes  ,Iue  observábamos  antes  como  de  precepto,  son  e  los  m  y 
flí?nos  de  nuestro  respeto ,  y  bien  merecen  que  lo  (pie  no  exige  ya ^ia 
^  lo  ofrezca  generosamente  la  devoción  Os  recomendamos  pues, 
2¡*;  siempre  que  podáis  hacerlo,  asistáis  al  santo  saenfle no -de da  Misa, 
a“to  en  las  fiestas^ solemnes,  como  en  las  medias  fiestas  suprimida^ 
Procuréis  que  también  lo  practiquen  vuestras  familias:  cou  ®¡ 
^diente  de  estimularos  á  ello,  y  fomentar  esta  devocion  co.  cedem  ' 

CU;irenta  ílin«  Ha  inrhilffencia  á  cualauier  persona  que  oiga  Misa ■  en 


ln  V  '*u«siro  Santísimo  Pacire,  eu  uJBOo  i»»  -i- - aue 

odebren  la  Misa  conventual  ó  mayor,  con  la  misma  solemnidad  <^g 
®n  los  años  anteriores,  sin  que  alteren  m  la  hora  m  el  toqu  de^ 
¡Empanas,  para  que  los  fieles  conserven  por  este i  medio >  la .™mostan 
antiguo  precepto,  y  se  muevan  ala  práctica  piadosa^  <8  dos  dias 
Recomendada.  También  es  nuestra  voluntad  que  en  los  e.  P  jetermi- 
Rn  so  omitan  las  Misas  que  acostumbran  celebrara©  a  n.g  cuando 
ada,  lo  mismo  en  las  iglesias  que  en  las  capdl*3  ^  para 
R  ñfren  fiestas  de  precepto,  debiendo  esto  entenderse  co^ 

ino  sea  necesario  duplicar. el  sacrificio;  porque  s0  precepto. 

*  U°™  Permitirse  en  los  días  que  no  son  (le  rigun©  Ocluir  el  Dresen- 
El  «¿flor  reciba  esteültimi  ctberao  con  qoe  al 
e  año  queremos  consultar  á  su  mayor  gloria  ei 
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festivo  y  nos*  conceda  por*  ello,  si  algo  merece  en  «u  divina  presencia, 
el  pordon  de  todas  las  omisiones  y  faltas  que  hayamos  podido  come¬ 
ter  en  el  ano  que  concluimos,  y  derrame  sobre  Nos  y  sobre  vosotros 
los  dones  de  su  divina  gracia  con  la  bendición  de  su  misericordia,  con* 
firmando  la  que  os  damos  de  lo  más  íntimo  del  alma,  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Rogamos  á  los  limos.  Cabildos  de  Las  Palmas  y  de  La  Laguna  ,  v 
ordenamos  a  todos  los  señores  párrocos  de  ambas  diócesis,  que  lean 
este  documento,  concluido  el  Evangelio  de  la  Misa  solemne  el  primer 
íSn«TiífíU0S  C0  1;ecibLd0’  i)arñ  due  Pueda  llegar  al  conocimiento 
teriormente  reilovando  sobre  este  iJuilto  las  prevenciones  hechas  an- 

'  diezv  fi?Sta  ue  EsPectacion  de  Nuestra  Señora,  á 

r  f  diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos.-JosÉ  Ma¬ 

ría,  Obispo  de  Canarias,  y  administrador  apostólico  de  Tenerife 


PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  CANARIAS  SOBRE  LA  CONDUCTA 

DEL  CLERO  EN  LAS  ACTUALES  CIRCUNSTANCIAS. 


Carísimos  hermanos:  Nos  encontramos  en  una  necesidad  muv  ur 
gente  de  dirigiros  la  palabra,  porque  la  situación  de  la  Iglesia  va  ha 
chindóse  cada  vez  más  crítica  y  comprometida,  y  reclama  de  nosotros 
sacrificios  muy  grandes,  esfuerzos  estraordinarios,  si  hemos  de  levan¬ 
tar  erguida  nuestra  frente  con  su  pabellón  en  la  mano,  por  encima  de 
la  contradicción,  salvando  los  grandes  intereses  que  nos  ha  confiado  la 
divina  Providencia,  que  no  son  por  cierto  los  caducos  v  miserables  de 
la  tierra,  por  los  que  tanto  luchan  y  se  rebajan  los  hombres  del  siglo, 
sino  los  inviolables  derechos  de  esa  Hija  del  cielo,  que  constituyó  el 
Salvador  del  mundo  sobre  las  naciones  y  sus  príncipes,  dándole  po¬ 
deres  amplios  y  supremos  para  gobernarse  á  sí  misma,  para  dar  ins- 
t!n,SeS  rehí?íosas  a  los  bombres,  para  que,  dirigidos  estos  por  ella, 
ínrn  i^imnP  “  l0S  e,rr0re^  L^í08  a  <íue  ProPeüde  nuestra  viciada  na- 
la  feliz  eteraidadSalV0S  3  términ°  nobilísini°  Je  nuestra  existencia,  á 

•0  Euando  nuestra  mayor  honra  consiste  en  ser  ministros  de  esa  Igle¬ 
sia  santa,  con  la  cual  se  desposó  solemnemente  el  Hi.jo  de  Dios  ofre¬ 
ciendo  por  ella  su  sangre  preciosísima,  debemos  hasta  derramar  si 
fuera  necesario,  la  nuestra  antes  que  ver  caída  por  tierra  su  dignidad, 
marcesible  "loria3  manera  sus  venerandos  derechos,  empañada  su  in- 

Pues  de  esto  nada  menos  es  de  lo  que  se  trata;  tan  grave  es  el  pe¬ 
ligro  que  tenemos  encima:  no  podéis  ignorar  que  se  ha  discutido  ya 
en  las  Cortes  el  desventurado  proyecto  de  dotación  del  clero,  presen¬ 
tado  a  las  mismas  por  el  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
y  que,  sin  darse  valor  en  el  Congreso  dé  los  señores  diputados  á  las 
razonadas  y  enérgicas  reclamaciones  de  todos  los  Prelados  de  España, 
m  a  lo  mucho  bueno  que  se  ha  escrito  y  publicado  en  detensa  de  la 


vor^  .tain  saSra(la  de  la  Iglesia,  el  proyecto  ha  sido  aprobado  por  ma¬ 
nad  .1  .m*smo  Pr°bablemente  habrá  sucedido  ó  sucederá  en  el  Se- 
Utio’  -hiendo  resultar  de  aquí,  con  arreglo  á  nuestros  principios  po- 
conv  ’  ^U0  muy  Pronto  será  sancionado  como  ley,  y  se  acordará  lo 
R?oleílte  Para  ponerlo  en  práctica. 

brá  ri°n  aebereis  comprender,  hermanos  amadísimos,  y  no  menos  ha¬ 
dos  rf  COílocerlo  el  público,  que  la  causa  de  manifestarnos  tan  afecta- 
resp.o  +  este  desgraciado  acontecimiento  no  es  la  pérdida  de  los  inte- 
q0‘ta  .temP°rales,  la  reducción  notabilísima  que  se  hace  en  nuestra 
aun  á\0n’  como  erl  todas  las  demas;  porque  hemos  sabido  renunciar 
deonr.  ,que  el  gobierno  se  prestaba  á  entregarnos,  por  no  faltar  al 
de  mi  °  nuestro  santo  ministerio,  por  no  rebajar  nuestra  dignidad, 
ticinia0  n°ble  sentimiento  tenemos  la  satisfacción  de  que  hayais  par- 
han  í1^0  todos  vosotros,  con  éscepciones  muy  ligeras,  que  bastante 
'  primado  nuestra  alma. 

rido  i  ?  bien :  los  que  animados  de  este  superior  espíritu  hemos  cor- 
tra  p6  -8°  período  de  treinta  meses  sin  percibir  un  cuarto  de  nues- 
el  on  ta-  arrostrando  grandes  privaciones  y  no  esquivando  por  ello 
Van tn  '‘miento  de  nuestro  deber,  tenemos  dadas  pruebas  muy  rele- 
razon  ^  que  la  codicia  del  oro  no  tiene  cabida  en  nuestro  co- 


fraí  ÍS\  cuy°s  caminos  en  nada  se  parecen  a  los  nuestros,  según  la 
den!- ael  Profeta,  v  que  por  medios  enteramente  opuestos  a  la  pru- 
veiaia  lurr)ana  conduce  las  cosas  á  su  fin,  ha  permitido  las  muchas 
ocat¡  es  (iue  venimos  sufriendo,  para  proporcionarnos  en  ello  una 
acusaíí1  Iblieísima  de  tapar  la  boca  á  nuestros  adversarios,  que  nos 
*üasia  i  (10  egoístas,  propalando  hasta  el  fastidio  que  estábamos  de- 
ricon  í-°  aPeSados  á  los  intereses  materiales.  Gracias  á  la  divina  mise- 
tándni  a  que  3ra  podemos  desmentir  esa  acusación  injustísima,  acredi- 
oto  á  la  faz  del  mundo  con  nuestras  obras, 
y  rol0 :  no  es  el  interes  del  dinero  el  que  nos  hace  hablar,  sino  el  amor 
tro*  to  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  de  que  nos  gloriamos  ser  mims- 
W  e?l¡ otando  esa  dignidad  altísima  sobre  todos  los  honores  é  mte- 
7*dela  tierra. 

Qup  i  Palabras  muy  claras  y  terminantes  dijimos  en  la  esposicion 
cion6  i  amos  a  las  Cortes  en  24  de  Octubre  de  1871,  llamando  la  apen¬ 
que  I,arlamento  sobre  lo  improcedente  dc‘ 


d  improcedente  del  dislocado  proyecto  á 


par  n.°s  referimos,  que  nada  apetecíamos  para  Nos;  porque  realmente, 
sitam  ln°destia  con  que  estamos  acostumbrados  á  vivir,  nada  neco- 
hos  n  gobierno;  tenemos  muy  sutieiente  con  los  recursos  que 
ProPorci°na  la  Providencia  amorosa  de  nuestro  buen  Dios;  y  aun 
d?a  £ain°s  en  el  mismo  documento  que  suspirábamos  por  alcanzar  un 
dehff n  que  la  Iglesia  perdonara  generosamente  cuanto  el  Kstauo  i 
£jer^o^r0nunclaí‘a  sus  legítimos  derechos,  ni  siquiera  un  real  p 

mezm!e  68  nuestro  más  ardiente  deseo :  tan  lejos  estamos  de  sen  ir  á 

03J>eKmas  arnbiciones  cuando  os  pedimos  un  voto  de  adh  .  \q. 
•CSr  recibir  «le  vuestros  pechos  católicos,  Para.rf^  ‘jos  e  ‘  est)íJ 
ritu  T,e  8e  n,)S  ofrece,  para  que,  perfectamente  identifica 
oirra'V'anteinos  la  voz  v  digamos  en  publico,  de  modo  que  nos 
°  el  gobierno  y  los  pueblos,  que  para  corresponderse  de  e..e  modo 


á  la  considerable  deuda  que  el  Estado  tiene  con  la  Iglesia,  nada  que¬ 
ramos,  que  no  admitimos  la  dotación. 

.  Sin  que  por  esto  se  entienda  que  renunciamos  á  nuestros  incues¬ 
tionables  derechos;  porque  nosotros  no  podemos  renunciar  á  lo  fiue 
no  es  nuestro,  y  realmente  no  lo  son  esos  derechos;  son  derechos  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  fundados  en  títulos  de  propiedad  los  más  legí¬ 
timos;  son  derechos  de  la  Santa  Sede,  cuyo  solemne  pacto,  celebrado 
con  la  Corona  de  España,  no  se  puede  violar  en  lo  más  mínimo  sin 
contraer  una  grande  responsabilidad,  no  solo  delante  de  Dios,  sin° 
también  delante  de  los  hombrés;  no  solo  en  el  fuero  de  la  conciencia» 
sino  en  el  órden  político  y  en  el  social.  Y  admitiendo  lo  que  un  gobier¬ 
no  desaconsejado  nos  ofrece,  nos  asociamos  á  ese  crimen,  y  cargamos 
sobre  nosotros  esa  responsabilidad  tan  enorme. 

No  nos  alucina  la  oferta  de  darnos  algo,  cuando  tanto  tiempo  hace 
que  nada  recibimos,  y  hasta  con  la  lisonja  de  no  exigírsenos  el  jura¬ 
mento  de  la  Constitución,  que  cada  vez  nos  gloriamos  más  de  no  ha- 1 
ber  prestado :  no  nos  alucina  esa  oferta;  y  esto  es  una  prueba  más  de 
que  el  interes  no  es  el  móvil  de  nuestras  acciones,  de  que  uo  es  dinero 
lo  que  buscamos,  sino  honra,  dignidad,  consecuencia  entre  nuestros 
principios  y  nuestras  obras,  fidelidad  á  nuestros  más  sagrados  de¬ 
beres.  '  . 

Con  miras  tan  altas,  os  pedimos  que  os  unáis  á  Nos  para  decir  ai 
gobierno,  sancionada  que  sea  la  ley,  que  la  acatamos  profundamente» 
pero  que  no  podemos  cumplirla;  que  se  ahorre  el  trabajo  de  plantear 
su  sistema,  porque  no  admitimos  las  dotaciones  consignadas  en  el 
nuevo  presupuesto,  ni  nos  prestamos  á  hacer  nada  de  cuanto  en  él  se 
nos  exige,  por  ser  todo  anticanónico,  y  por  consiguiente  ilegal. 

La  Iglesia  no  es  una  sociedad  mercenaria  que  depende  del  Estado» 
como  las  demás  instituciones  políticas  ó  sociales,  nb;  está  muy  por  en; 
cima  de  todo  eso:  ni  debe  su  existencia  á  los  poderes  de  la  tierra,  nl 
tampoco  su  conservación;  ni  pueden  estos  mezclarse  en  su  gobierno» 
según  lo  hizo  presente,  con  palabras  muy  enérgicas,  al  Emperador 
Constantino  un  célebre  Obispo  español,  ni  mucho  menos  disponer  do 
sus  propiedades,  menoscabar  sus  derechos,  y  establecer  rf  sistema 
económico  de  sus  obligaciones  y  sus  gastos.  Todo  esto  es  abiertamente 
contrario  á  la  constitución  divina  de  la  Iglesia  de  Jesucristo;  y  aquí  j* 
razón  fundamental  de  que  no  podamos  consentir  en  un  proyecto  donde 
saltan  á  los  ojos  tales  monstruosidades 

Nosotros  sufriremos  con  resignación  cristiana  las  persecuciones» 
los  insultos,  las  calumnias,  y  hasta  la  muerte,  sin  oponer  á  la  violen¬ 
cia  la  fuerza  bruta,  porque  esto  nos  lo  prohíbe  la  misión  que  hemo= 
recibido  del  cielo:  pero  jamás  consentiremos  manchar  nuestra  con¬ 
ciencia  transigiendo  con  los  poderes  del  siglo,  cuando  se  manifiesten 
en  contradicción  con  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  todo  cristiano,  y 
muy  principalmente  sus  ministros,  debemos  con  grande  reverencia 
obedecer. 

El  Non  possumm  que  el  inmortal  I’io  IX  hace  años  viene  pronun¬ 
ciando  con  admiración  del  mundo;  el  Non  possumus  con  que  se  ha  ne¬ 
gado  á  recibir  unos  cuantos  millones  que  tuvo  á  bien  señalarle,  co»m 
dotación  de  su  destronado  Imperio,  el  gobierno  intruso  de  Roma,  bac 
un  venturoso  eco  en  nuestra  alma;  y  esa  palabra  verdaderamente  di- 
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vina,  porque  es  sin  duda  inspirada,  la  tendremos  siempre  en  los  la- 
Dl°s  para  negarnos  resueltamente  á  todo  lo  que  ofenda  á  la  Religión 
santa  de  Jesucristo. 

Pues  toda'vía  se  desprende  de  ese  proyecto  desgraciadísimo  una 
^.sideración  que  pesa  aun  m  is  en  nuestra  alma,  porque  viene  á  lasti¬ 
mar  nuestros  sentimientos  más  íntimos,  mostrándonos  sujeta  la  Igle- 
'  a  a  la  condición  más  triste  y  dolorosa  que  puede  concebirse  con  res- 
I  cto  á  ella,  atendidos  sus  primeros  oficios,  los  que  más  la  gloriíican, 
s  íue  forman  las  páginas  más  brillantes  de  su  historia,  los  que  na- 
n  de  su  ministerio  por  escelencia,  el  de  hacer  bien  á  la  humanidad, 
he  ser  madre  de  los  pueblos;  que  esto  realmente  ha  sido  desde  su 
una  la  Iglesia  católica,  desde  que,  como  dice  el  libro  de  los  Hech  os 
JP^tólicos,  hablando  de  los  cristianos  de  aquella  edad  de  oro,  omma 
y*>»**>U  ad  pedes  Apostolorum ,  llevaban  á  1-os  pies  de- los  Apósto- 
s  riquísimas  ofrendas,  todo  cuanto  poseían,  omnia. 
e  allí  partía,  como  de' una  mina  riquísima  de  consolación,  el  so- 
orr°  para  v0(las  las  necesidades  humanas,  beneficios  incalculables  que 
acia  Vez  fueron  tomando  mayores  proporciones,  segun  fue  enrique- 
‘V'hdose  la  Iglesia  con  las  ofrendas  y  las  donaciones  de  sus  hijos:  el 
nin  0  autor  del  presunuesto,  tejiendo  su  historia,  se  ha  visto  en  la 
uecesidad  de  confesarlo.  ,  ,  ,  , 

lo  rf  Ues  n°  contento  el  Estado,  ó  mejor  dicho,  el  poder  temporal  que 
e  rePresenta,  con  su  desamortización  famosa,  que  vino  á  concluir  con 
hnt  m*nas  ¿e  beneficencia  pública  y  privada  que  abrió  y  sostuvo  por 
an  t0s.  años,  con  su  caridad  inagotable,  la  Iglesia;  no  satisfecho  con 
den  *arse  todos  los  bienes  de  esta,  con  quitarle  su  vida  propia  e  ín- 
ZgVen,Uente  en  el  órden  teumnral;-con  señalarle  por  vía  de  indemm- 
l?11  una  suma  muy  desproporcionada  á  la  deuda  y  á  los  perjuicios 
t  ota  Ocasionara,  con  la  cual  apenas  puede  cubrir  sus  atenciones  mas 
n¡P  .  as,  atándonos  de  este  modo  las  manos  para  hacer  el  bien:  po- 
f. i,°  á  los  pobres  párrocos,  á  los  canónigos,  y  hasta  á  los  Obispos, 
andadores  de  tantas  obras  pias,  en  la  condición  tristísima  de  ver 
gandes  apuros  en  muchas  personas  y  familias  y  no  poder  socorrerlas, 
1¡  lend°  que  decir,  con  indecible  pena  del  alma,  á  quien  nos  pide  una 
‘alosna,  perdone,  hermano ,  por  lHos,  porque  ya  la  Iglesia  no  es  lo 
¿  ®  antes  era,  y  con  lo  poco  que  nos  han  dejado  apenas  nos  alcanza 
ti*n  vivir?  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  poner  en  tortura  nues- 
e  ,  c°razon,  que  arde  en  la  caridad  de  Jesucristo,  quieren  ahora 
sin  rnos  encinaa  del  infeliz  pueblo,  que  se  encuentra  empobrecido  y 
~  n  recurs°s,  á  causa  de  las  exorbitantes  contribuciones  que  se  le  exi- 
Y  baciendo  una  triste  realidad  del  proverbio  castellano  iu 
vio  '''  acuestas ,  se  le  impone  ahora  una  nueva  contrmu- 

d  para  que  mantenga  á  la  Iglesia.  _nn 

m  bd,  venerables  eclesiásticos,  las  palabras  tan  destempladas 
Ide  se*  i/i  . i . ,i  Dice  asi.  «i.l 


al  Pago  por  ius  uieuius  que  so  osuuuoaw**  ~  ,  , 

IeW^0:  eso  no  lo  consentirán  de  manera  alguna  los  jj®! 

tro  aif,  católica;  primero  (fuéremos  pedir  de  puerta  en 
55¡ma  ltTjonto,  que  ver  apremiados  á  nuestros  desventurados  \  amadi- 
Slm°s  líeles  para  que  de  sus  escasos  haberes  se  nos  abone  por  fuerza 
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cri??‘f0S-  sobre  ser  abiertamente  contrario  á  la  abnegación  cristiana, 

¿Efetiás  ÜKfiE  -2K 
SSátesíííS»  ■ 

ganar  las  almas  haciéndose  antes  dueño  del  corazón  con  su  ternura  y. 

SU  SrfdTnensamos  en  los  resultados  funestísimos  que  podría  tener 
una  medida  de  éste  género,  se  llena  de  un  santo  horror  nuestra  a .  ma. 

..  ‘  ‘  mnQ  r»f>rsuadirnos  venerables  y  amadísimos  hei manos,  que 
S=raKTSdos^  cada  uno  de  vosotros,  que  sin 

P“°EslSmós' vSrab Aculares  adhesiones  para  publicarlas  en  el 
Bolem  eclesiástico:  adviniéndoos  que,  á  la  vez  que  las  commuqueis 
f  Nos,  debéis  hacerlo  á  vuestros  particulares  ayuntamientos  5  juntas 
provinciales  para  que,' en  vista  de  la  determinación  que  heñios  adop 
K  no  graven  po?  causa  nuestra  á  los  puebloscon  nuc  os  .tnpnestos, 

‘  si  no  Obstante  dicha  renuncia  ellos  lo  hic.er^,  ^oriento  llevar  a 
cabo  las  determinaciones  del  gobierno,  sea  puTdicoy  notorio  que 
i <ri/*íía  ni  siauiera  un  real  toma  de  semejantes  tributos.  Bien  a 
«ovo  ñor  haberla  reducido  á  condición  tan  angustiosa,  reclama  lo  q 
í  listamente  le  corresponde  por  los  medios  canónicos  y  legales;  v  cua 
SS  es 2S  en  cuenta  con  sus  necesidades  propias  tam- 
tniasaYenasfpues  aun  en  el  estado  de  pobreza á  que .la han  redu¬ 
cido  nuestros  trastornos  políticos,  nunca  se  4^^nde  de  la  tr  . 
«¡norte  del  desvalido,  leda  siempre  algo  de  lo  poco  que  tiene,  si 
tiendo  no  tener  más  para  favorecerlo  con  la  generosidad  que  lo  lu 
en  aquellos  tiempos  verdaderamente  felices  para  los  jú lAs,  en  q 
tantos  v  tantos  se  mantenían  (leí  inagotable  tesoro  de  la  Iglesia. 
tailpara  robusteceos  cuanto  dejamos  agesto ■  á 
'*  cion,  queremos  consignar  aquí  las  respetabilísimas  palab  qi  ja 
relación  á.este  asunto  ha  pronunciado  nuestro  Santísimo  Padre 
Mocucion  que  en  23  de  Diciembre  dirigió  al  Sagrado  Colegio  de 
denales,  las  cuales,  vertidas  del  testo  latino  á  nuestro  idioma  caste  ^ 
no  están  concebidas  en  estos  términos:  «No  son  menos  graves  te* 
lamidades  que  está  sufriendo  la  Iglesia  en  la  católica  España,  á i  <»  ■ 
Yencfa  de  los  atropellamientos  del  poder  civil.  Estamos  bien  mim 
marino  de  la  nueva  ley  para  dotación  del  clero  que  >e  ha  pieientad 
las  Cortes  y  ha  merecido  la  aprobación  de  aquella  Asamblea  legn  * 
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va-  Con  ella  no  solo  se  violan  nuestros  pactos  solemnes,  ^nOe  que 
conculcan  tóelos  los  principios  de  la  justicia  J  la  v‘rt  ¿¿breciendo  y 
les  condiciones,  que  viene  a  exacerbar  los  flJU  s»  a£umuiados  en 
avasallando  más  al  clero,  y  aumentando  los  f  j  disciplina  ecle- 
aqnella  ilustre  nación,  con  grave  daño  de  n4mS  el  go- 

siastica  por  la  deplorable  serie  de  actos  que »  WpfflWttdo  e  , 

^efno,  ha  dado  ocasión  á  las  reclamaciones  ¿uslisimas^mu^^ 
de  la  firmeza  de  su  sagrado  carácter,  que  han  he  tam|)jen  exige 

bles  Hermanos  los  Obispos  de  la  Pení“sf  ?®®Jestra¿oridad  apostó¬ 
la  interPelaciones  solemnes  Por  Parte  d  nu  t 

Meditad  bien,  carísimos  hermanos , 
conceptos,  que  deben  servir  de  norma  a  nuestra  co  l^l i  ^ *n0s0tros 
^0S  Para  rogar  al  Dios  de  las  misericordias  d  '  p  t  los  poderes 

tesisess"'*4" . . 

°S  le  corresponde.  ramria  9  de  Enero  de  1872.— 

%  WPalacio  de  Las  Palraas  de  oímtóistrador  apostólico  de  Te- 
•Tosk  María,  Obispo  de  Cananas,  administraaor  ap 
nerife  ’  \ 

(Siguen  las  adhesiones  del  cabildo  y  clero  de  Cananas.) 


%• 

CONDUCTA  DEL  CLERO  EN  ESTOS  TIEMPOS  DE  PERSECUCION 

Á-  LA  IGLESIA. 

Pastoral  delSr.  Obispo  de  Gerona. 

El  Apóstol  San  Pablo  no  cesaba  de  exhortar  á  ^^'repreiuían : 
\  en  él  á  todos  los  Obispos,  a  que  Adoctrina  (1)  .Si  en  el 

t\aU-e'  obsecrai  increpa  m  jLDre  nos  hemos  inspirado 

ejercicio  de  nuestro  espinoso  ministerm  si  P  motivo  debemos 

fn  estas  tan  imperiosas  palabras,  con  much  ml/Vembs  á  m  sociedad 
Wlo  en  nuestros  desgraciados  días,  en  los  que  ^mos  ;  te_ 

Alocada  al  borde  del  precipicio  por  la  impiedad  de  m 

,  En  efecto,  amados  hermanos;  parece  haberác ^{‘mismo ‘Apóstol 
^timóse  acontecimiento,  que  anunciaba  á  Timoteo^  rechasana 
Pablo,  cuando  Je  decía:  Que  llegaría  cum  sanam 

desprecio  vil  la  doctrina  sana.  Ent en^m  i  hcrnianos,  que 
doctrinara  non  sustinebunt.  No  penséis,  qjer «  Jeclamaéioncs, 
nuestros  cuidados  y  temores  sean  unas  vanas  y  i  isántr0po  que  todo 
y  <iue  nuestra  voz  sea  el  triste  eco  de  un  espn  i 


Mi  2.a  ad  Timoth.,  cap.  iv,  vers.  2. 
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lo  ve  de  color  negro.  Dad,  si  no,  una  ojeada  al  trastorno  general  que 
en  punto  de  Religión,  de  costumbres  y  de  todos  los  mas  sanos  princi 
pios1  se  refleja  en  la  Europa  entera,  y  os  convencereis  de  que  estamos 
va  atravesando  el  terrible  período  que  nos  describen  San  Pablo  y  a  « 
vez  el  Profeta  Isaías,  cuando  gritaba  á  los  Pastores:  Clama,  ne  cesses, 
quasi  tuba  exalta  vocem  tuam,  et  annuntia  populo  meo  sceleia 
eormn ,  el  domui  Jacob  peccataeorum[ i). 

Vemos  va  en  nuestros  desgraciados  tiempos  las  continuas  agresio 
nes  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo, ultrajada  v  escarnecida  en  su  Cabe¬ 
za  el  grande  y  virtuoso  Pió  IX  y  en  sus  ministros;  combatida  en  - 
disciplina,  en  su  autoridad  y  gobierno;  atropellada  en  su  inmunidad  J 
decoro,  y  atacada  hasta  en  su  misma  doctrina.  Vemos  a  Dios  elimina¬ 
do  de  la  legislación  moderna,  de  la  escuela  y  de  la  familia. 

Muy  difusa  debiera  ser  esta  Pastoral  si  en  ella  nos  hubiéramos  de 
ocupar  en  la  refutación  de  los  mültiples  errores  y  desconciertos  cpm 
lian  conducido  á  nuestra  sociedad  á  tan  deplorable  estado.  ¡Nos  limita¬ 
remos,  pues,  queridos  hermanos,  á  trazaros  el  camino  seguro  que 
debe  dirigir  vuestros  pasos  en  medio  de  tan  desecha  borrasca. 

Daremos  principio  á  nuestra  tarea  dirigiendo  primero  a  nuestros  ama¬ 
dos  cooperadores  los  reverendos  párrocos  y  demas  ministros  del  Senoi 
las  mismas  palabras  con  que  el  Apástol  San  Pablo  amonesta  a  tou  >> 
nosotros,  cuando  nos  dice:  AtténdVe  vnbis,  et  anwerso  Vre&l'Je.\ 
anuí  nuestra  grande  obligación,  nuestro  primer  deber;  a  saber:  el 
arreglo  de  nuestra  conducta  personal ,  nuestra  conducta  cristiana, 
nuestra  conducta  eclesiástica.  Todos  sabemos  que  por  nuestro  sagrado 
ministerio  somos  elevados  á  la  importante  categoría  de  pastores,  que 
nos  constitu  ve  guias  y  conductores  del  respectivo  rebaño  condado  a 
nuestro  celo  y  solicitud.  Y  si  el  Pastor,  por  desgracia,  sufre,  algún 
estravío,  >cámo  podrá  conducir  con  acierto  sus  ovejas?  El  debe  pre¬ 
sentare  siempre  como  un  faro  de  luzqué  ilumine  á  sus  feligreses,  que 
difícilmente  se  separarán  de  su  doctrina  si  la  consideran  encarnada 
en  áu  conducta  con  el  ejemplo.  Sí,  no  lo  dudéis:  el  buen  ejemplo  es  c 
que  da  el  alma,  el  valor  y  la  eficacia  á  nuestros  sermones  y  demas  ta¬ 
reas  pastorales,  como  nos  lo  asegura  San  Gregorio  el  Grande.  1  ua 
vero  aliis  recta  prcedicamus,  si  dicta  rebus  et  exemplts  osteaaimus. 

El  que  medite  las  obras  de  este  gran  Santo  descubrirá  en  su  tomín 
una  continua  exhortación  para  que  atemperemos  nuestra  conducta  a 
nuestra  enseñanza,  si  queremos  conseguir  fruto  de  nuestros  sermo¬ 
nes.  Sea,  pues,  nuestra  reconocida  virtud  el  principal  ornato  de  nues¬ 
tra  vida  sacerdotal,  y  así  vuestra  predicación  arrancará  el  vicio  del 
corazón  de  vuestros  súbditos. 

Para  posesionarnos  de  este  gran  tesoro  sacerdotal  acudamos  a  ia 
oración,  seguro  conducto  de  todas  la?  gracias  y  luces  de  que  tanto  ne¬ 
cesitamos  para  nuestra  santificación  y  la  de  nuestros  hermanos.  Para 
que  este  manantial  de  todo  don,  la  oración,  surta  sus  maravillosas 
efectos,  sea  siempre  precedida  de  aquel  santo  retiro,  ya  esterior,  ya 
interior,  que  consientan  nuestras  respectivas  obligaciones,  á  linde  qu¿ 
en  medio  de  ellas  podamos  conservar  aquel  hecogimiento  secreto  de 


(1)  Isa.,  cap.  lviii,  verá,  ié 
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nuestro  corazón,  que  constituye  la  tranquilidad  del  ^ 

lencib  de  todos  los  cuidados  mundanos;  secreto  lehz  que  nnos  ele_ 
como  un  gérmen  fecundo  de  aquellas  santas  d¡cj10S0 

^anaicieb  y  ennoblecen  nuestras  ™™l^l°^^a<¿LVersatio 
ostrero  o  de  que  podamos  esclamar  con  el  Apóstol.  1 

Muestro  gran  cuidado  y  nuestro  esmerado  celo,  no  soIxj  ba? 
ner  ¿or  norte  nuestra  propia  santificación,  sino  que  debemos  hac 
ostensiv0s  \  nuestra  "rev  como  dice  el  Apóstol:  Et  toiwetso  g)  j  • 

Si  en  todo  Pastor'debe  brillar  una  P®^“J^o^e01S¿^¡»tdf<¿ 

P  ocure  inspirarse  en  las  palabras  de  San  progono  cundas  \ctio?ie 

Vepdader0  tipo  de,  un  buen  Pastor  y  wwrdoje- 

ciados  c°nias  ovej¿  y  se  multiplican  cada  día  para  es0 

alm-iepocal°s pastos  déla  doctrina  se  la prensa, y  en  la 

qUo  cle  errores  que  con  tanta  facditó  esfuerzos  para  sofocar 
<£  Ja  imida  filosofía  está  haciendo  los  «wyores  esru  P  des_ 

c?en!iCO,razou  del  hombre  todo  sentimiento  <le  R« elige  \Pa™  qu^  Así 
vSa  llast:i  ol  nivel  del  bruto,  con  todas  las ‘  idamente  olvidados 
de  Wya^emiichos  desgraciados  viven nSl°v  con 

ítesss&WK  SSSS« 

8?anitlerra:  «sí  vivieron  Atenas  y  vivia  la 

^fianza  cobijémonos  bajo  la  protección  del  <P»  tiene  sU^mp >  d 

Advientos  y  los  inanes,  y  él  sosegará  su  tmor.^amos^.^ 
yPíní°  ’  011  medio  déla  mayor  borrasca:  ¿tome,  salva  no  ¿reag  de 
bu™  Ustecidos  con  su  poder,  acometamos  con  celo  la  Prín- 
c&°  ,sant0  ministerio,  bajo  la  garantía  y  segundad  de  q.  con  ma_ 
no  ¿e  los  Pastores  bendecirá  nuestros  esfuerzos,  ¥  »up  s  nuestra 
^  abundosa  cuanto  fuere  necesario  para  et  feliz 

prosa-  i  •  a  infatigablemente  en 

arrann  pu,es’  queridos  colaboradores;  trab^a“ -i  confiado  á  vuestra 
solf0uCaY  fle  la  voracidad  de  tantos  lobos  el  ie  penitencia  le- 

801lcitud  y  celo;  y  en  los  próximos  días  de  salud  y  ^ 
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yantad  muy  alta  la  bandera  de  vuestra  santa  misión,  ya  qon  la  frecuen¬ 
cia  de  las  pláticas  doctrinales,  ya  con  espiraciones  claras  del  Cateci 
So,  que  con  razón  podemos  llamarle  verdadero  libro  de  todas  eda 
des  y  de  todos  los  tiempos,  digno,  por  lo  tanto,  de  llamar  la  atención  y 
cuidado  de  nuestros  amados  párrocos  y  sus  coadjutores.  Añadid  a  toa 
esto  la  asistencia  frecuente  á  vuestras  iglesias,  la  instrucción  contin 
de  los  niños  en  los  primeros  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana,  * 
visitas  asiduas  á  los  enfermos,  la  administración  puntual  de  los 
tos  Sacramentos,  y  sobre  todo  el  de  la  Penitencia,  y  el  consuele i  de  w 
alii(Tidos-  y  llenando  estos  tan  espinosos  deberes  con  la  solicitud  \ 
lo  de  que  nos  teneis  dadas  tantas  y  tan  satisfactorias  pruebas  en  tao 
dio  de  vuestra  lieróica  abnegación,  estrechez  y  misena  á  que  se  nos  ^ 
condenado  con  la  injusta  privación  de  nuestras 'dotaciones  por  el  o» 
pantoso  espacio  de  cerca  de  tres  años,  presentareis  un  espect  a  cu 
digno  dé  la  admiración  de  lgi  historia  y  del  mundo,  de  los  ángeles  j 
de  los  hombres,  como  dicen  los  libros  santos;  y  así  pondremos  un  m 
que  á  la  funesta  corriente  de  la  maledicencia  y  calumnia,  que  tanto  pe» 
sigue  á  nuestro  ministerio  en  estos  tristes  dias:,  V t  óbstfuütur  os 

qUe>A\eSi orlaros ’á  tanto  sacrificio,  muy  queridos  colaboradores,  ^ 
penséis  qué  nos  sea  desconocida  vuestra  aflictiva  situación.  Conoce 
mós  que  las  cosas  presentan  un  aspecto  sombrío  y  hasta  aterrador.  _ 
se  miran  con  los  ojos  de  la  carné,  es  imposible  no  estremecerse  y  liar* 

/  ... t  /I  A^AmAo  mimn  c%  I  no  moAíin/3 


•on  ios  ojos.  ue  t.  :  :  -  ■ 

rip darse.'  ¿Pero  es  así  como  debemos  mirar  e{  porvenir  los  maestros 


de  la  fe?  No:  ya  sabéis  que  aquella  gran  virtud  nos  aparta  de  la  tiei'P 
y  nos  eleva  hasta  el  cielo,  donde  mora  nuestro  Dios ,  que  es  omnip®' 
tente,  y  nos  sugiere  aquella  esperanza  que  ensancha  los  horizontes  o 
la  vida,  y  nos  promete  dias  de  calma  y  prosperidad  más  allá  de  i° 
dias  de  angustia  y  persecución  que  afligen  á  la  Iglesia. 

La  Iglesia,  como  sabéis,  ha  nacido  y  ha  vivido  siempre  en  mea* 
de  la  persecución;  pero  siempre  ha  triunfado,  como  triunfó  en 
primeros  siglos  de  los  paganos;  como  triunfó  en  la  Edad  Media  de 
sectarios  de  Mahoma  y  demaá  herejes:  y  como  desde  el  siglo  xvi  ha> 
el  siglo  xviii  no  cesó  nunca  de  triunfar  de  los  protestantes  ,  do 
jansenistas  ,  de  los  regalistas  y  de  los  llamados  filósofos,  conjurad 


contra  ella.  ,  ,  .  la 

Seguros  del  triunfo  de  nuestra  Iglesia,  garantido,  no  solo  poi  * 
esperiencia  do  diez  y  ocho  siglos,  sino  por  la  solemne  palabra  emF 
ñada  por  nuestro  divino  Jesús,  nos  preguntareis  ansiosos:  ¿qué  juici^ 
pues,  ha  de  formarse  acerca  de  nuestra  Iglesia  esp  *  ñolas  Uno  sol0,  y 
saber:  el  que  Dios  nos  auxilia,  y  por  lo  mismo  es  seguro  el  triunfo, 
este  triunfo  lo  esperamos  á  pesar  de  vernos  abandonados  por  el  r 
bienio,  pues  de  abandono  debe  calificarse  el  último  proyecto  titula® 
Arreglo  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  hoy  dia  aprobado  por  u"  . 
ios  colegisladores,  contra  el  que  han  protestado  en  voz 


tros  Cuerpos  colegisladores,  contra  el  que  han  pruiesiauu  cu  -  ,0 
alta  ,  primero  el  Episcopado  todo,  y*  últimamente  nuestro  vepcrai 
Pontífice  Pió  IX  en  su  Alocución  de  23  de  Diciembre  del  año  a 

tCr  ;Se  verá,  pues,  el  clero  reducido  hoy  dia  á  la  miseria,  obligad® 
mendigar?  No  lo  esperamos  do  la  reconocida  religiosidad  de  nucsi  . 
amados  hijos,  que,  en  alas  del  ardor  de  su  fe,  siempre  han  responui 
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a  nuestras  insinuaciones  en  favor  de  las  apremiantes  necesidades  de 
iglesia;  y  hoy  dia,  con  gran  consuelo  de  nuestro  corazón,  se  prestan 
c°n  placer  á  todo  sacrificio  compatible  con  sus  necesidades  para  que 
no  se  vean  cerrados  sus  respectivos  templos;  porque  no  es  descono- 
cido  á  su  inmensa  mayoría'  que  el  abandono  de  la  Iglesia  atraería  s 
re  ellos  toda  la  indignación  de  Dios.  . 

.'enimos,  pues,  ahora  á  vosotros,  queridos  feligreses,  y  damos 
Pymcipio  á  nuestras  previsoras  amonestaciones,  diciendoos:  «salvad 
vuestras  almas.»  Y  como  esta  salvación  se  halla  hoy  día  cercada  de 
“ditos  peligros,  el  ardiente  deseo  que  tenemos  de  evitarlos  nos  luer- 
iíL?  Preveniros  con  los  siguientes  avisos,  que  calificamos  de  suma 
Importancia.  Todos  sabéis  que  de  la  corrppcion  del  corazón  y  de  la 
cjajacion  de  costumbres  surgen  la  ofuscación  y  el  error  del  ent^d, 
miento;  y  el  verdadero  preservativo  de  tan  desgraciada  seducción  le 
cifrado  en  el  arreglo  y  reforma  de  costumbres  de  todas  a*  cla- 
‘  s>  y  á  la  vez  en  el  esmero  y  cuidado  en  instruirse,  y  en  la  fidelidad. 
rem1  edmPUmient0  exacto,  así  de  l0S  deberes  generales  del  cristiano, 

.  ¿Queréis  pue^ser  ^ fiefes  observadores  de  estos  deberes?  Estudiad- 
'«  i  fondo  Sitadas  con  frecuencia,  y  conservadlos  en  vuestra  me- 
®°«n;  y  si  sobre  su  verdadera  indigencia .  colo- 

c^s  luego  en  torno  de  las  cátedras  de  vuestros  párrocos,  puestos  por 
ailestro  Diog^ara  instruiros  y  dirigiros  en  todo  lo  que  os  incumbe 
deb?Var’  aAi  punto  á  religión  como  de  costumbres  ,  asi  en  lo  que 
cebeis  á  Dios  como  en  lo  que  os  debeis  á  vosotros  mismos  >  a  \ues 
v^8nJró.Í imos.  Pero  hemos  de  advertiros  que  debeis  vivir  muy  prera- 
á  «.J’Para  que  no  sea  neutralizada  vuestra  consideración  y  docilidad 
baSnUs  doctrinas  y  consejos  por  las  calumnias  de  los  impíos,  q  'e  ^e  ce- 
an  desacreditar  á  los  ministros  del  Señor  y  exagerar  sus  Maquezas. 

P  d°«  SfflS.  fligiog 


IcIaoí  esy  lia  sido  siempre  el  achaque  común  ue  ios  eneunj,  =»  u 
pgaras,a;  y  no  tenemos  más  que  recorrer  la  historia  de  t°d°s  losljg 
convencernos  do  que  en  todas  las  persecuciones  con  que  la  han 
intentado  sus  enemigos,  los  primeros  tiros  de  la  irreligión  y 
mo?eda,d  se  dirigieron  siempre  contra  sus  ministros.  Así  es  que  - 
ios  primeros  siglos  á  los  Papas  y  á  los  Obispos  objeto -de ¿a 
fUro‘°n  y  desprecio  de  los  paganos,  y  las  primeras  víctimas  dé 
en?es-  °tro  tanto  observareis  en  las  persecuciones  de  los  a  1‘a”°pj 
bin3^  revieron  envueltos  el  grande  Osío,  San  Basilio,  San  E 
tanLSan  Ambrosio,  San  Atanasio  y  otros  muchos  viniendo  esta  cons 
c^.Pc-'ctica  á  confirmar  la  veracidad  de  la  palabra  de  San  Ci  *  ’ 

s¿aa d°  dice:  Que  todos  los  cismas  y  todas  las  herejías  cotnie  - 
Por  la  persecución  de  los  eclesiásticos. 
fres  enA°S  SOrprende’ á  la  verdad’ .este  proceder  tan  ^^^¿necida 
la  Pues  sal)en  muy  bien  que,  vilipendiada  y  -  ^ 

de  u!!0n*del  sacerdote  que  está  lamió  á  sus  ovejas  el  sa  ’da(lo  P est¿ 
0íW;d°C,trina  y  las  desvia  de  los  venenosos  que  les  ha  ofi  garcasmos 
yConl®ndo  la  impiedad  do  nuestros  dias  en  libros,  clin  '  iuci¿a  a  la 
nuliJf^^es  impías,  queda  aquella  desautorizada  y  niencan  ver 
Suv^d;  y  minando  de  este  modo  la  base  de  la 
tro^nto  derrumbado  el  edificio  levantado  con  £ 
u  mvino  Jesús. 


19 
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La  segunda  advertencia,™  “gtS 

E^rS4SrlSSSSSI£^ 

ESfLfergSSJ 

^sssiss^ÉSiastf 

S^I’%sr£sT?¿3=S 
sq»  £SSSsi=^S 

?U  •  l,Sdv  por  lo  mismo  prohibidas  por  la  Iglesia,  al  menos  para  los 
SSM^UnSSi^s  en  materias  de  controversia 
1  g  v  S  ¡f  todo  esto  se  agrega  la  libertad  que  se  permite  el  impío  e» 
materia  de  costumbres,  columbraremos  desde  luego  ^  {¡^i- 

incauta  un  nuevo  atractivo  y  I®*0 ÍPJ u J^y'ubieza  religiosa  que  l0 

feíKgSs3S*S5 

sena,  de  esta  clase,  tan  pestilencial  en  J* drtwr  hacedlo  también 
No  limitéis  vuestro  celo  a  este ¿“K™  Ss  Esta  obligación  de 

SHSE¡a?SffS2Sfe 

gSrE^B^jaESESS 

‘al 

Sayde”  disciplina  de  las  costumbres  informe  el  entendimiento  . 

(«  Epist.  IpP».  40  y  H.— Epist.  t.k  ad  Corlnth.,  cip.T, 

Rom.,  cap.  xti,  vers.  17  y  !»• 
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al  2?1?2011  de  la  juventud,  tan  tierno  y  tan  susceptible  de  ser  inclinado  • 
frp  a  \no  Puede  dejar  de  producir  una  generación  que,  entregada  sin 
1  nf°  alguno  á  las  pasiones  aviesas  y  á  su  propia  razón,  ha  de  atraer  a 
‘amilias  y  á  la  república  las  mayores  calamidades.»  Asi,  queridos 
cioiff>S  j6  ^amHla,  apartad  á  vuestros  hijos  de  todo  centro  de  instruc- 
badn«  d°ade  comprendáis  que  campean  las  execrables  teorías  repro- 
cio'íaH  0r>  *os  mentados  supremos  Maestros  ¿e  la  verdad,  o  bien  rein¬ 
en  ai  „  con  las  perversas  y  ateas  enseñadas  con  el  mayor  escándalo 
que  11  Uíia  Universidad,  en  las  cuales  se  defiende  que  no  existe  Dios; 
es  un  •  e  creerse  en  el  alma;  que  no  hay  vida  futura;  que  la  moral 
ru0  urn it0,  y  (Iue  hombre  malo  no  es  responsable  por  ser  malo,  co- 
o  lo  es  el  ciego  por  ser  ciego. 

ce  p¡  y  otras  subversivas  enseñanzas,  dice  nuestro  gran  Pontíti- 
cíarp  •  (IUe  l°s  Prelados  debemos  omnes  fideles  mónere,  eisque  de- 
cienrejlisni0d¿  acholas  catolices  Ecclesice  adversas,  aud  posse  in  cons- 
rarin  're(juentari.  Que  debemos  advertir  á  todos  los  fieles  y  decla- 
estab?  ^Ue  en  conciencia  no  se  pueden  frecuentar  semejantes  escuelas, 
léenos  contra  la  Iglesia  católica. 

dorí«  íminar*emos  nuestra  carta  diciendo  á  nuestros  amados  coopera- 
un  nopAS  Curas  párrocos  y  demas  ministros,  que,  si  aiiora  padecemos 
PormÜ  l  m°d¿cum  passio ,  Dios  nos  perfeccionará  y  fortificara  (I), 
con ÍÜe, tod°s  estos  trabajos  nos  los  envía  Dios  con  toda  su  bondad  y 
tríbulo  •  *u  misericordia  (2);  y  así  nos  debemos  gloriar  en  nuestras 
P«CivfC1-0nes’  sabiendo  que  la  tribulación  produce  la  paciencia,  y  la 
c onft,\CÍa  Prueba,  y  la  prueba  esperanza,  y  que  la  esperanza  no 
c°n(ort^  (:í)  Oigamos  también  la  dulce  voz  de  Jesucristo  que  nos 
c °nipp  ^icióndonos:  Alegraos  y  regocijaos,  porque  una  grande  re- 
Y  vlSa  nos  espera  en  el  cielo  (4).  ,  . 

Huegt  03°tr°s  todos,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  recibiu  estas 
con  i»  as  a(lvertencias  como  las  insinuaciones  de  un  padre  que  os  «ama 
°s  ha  „rnay°r  ternura,  y  como  las  lecciones  de  un  Maestro  que  el  cielo 
Concii,-3113^^0  para  dirigiros  en  la  carrera  de  esta  miserable  vida, 
(le  San1]?08’  P^s,  esta  nuestra  instrucción  pastoral  con  el  grande  aviso 
eesan  ,dro:  Velad,  velad,  porque  nuestro  enemigo,  el  diablo,  no 
resistJL,*'  sueltas  en  torno  de  vosotros  buscando  á  quien  devorar; 
PadffT  •  fuertes  y  constantes  en  la  fe  de  Jesucristo,  nuestro  amoroso 
conSe’  a  quien  suplicamos  con  todo  el  fervor  de  nuestro  corazón  os 
de  Su  Ve  unnes  en  su  santa  Religión  y  su  santo  amor;  que  os  colme 
hientA  gP^a8  y  bendiciones;  y  que  confirme  la  nuestra  que  amoro^a- 
fitu  o  °s  damos  en  el  nombre  del  4-  Padre  y  del  *{-  Hyo  y  del  t  Espi¬ 
anto.  Amen. 

nuestro  Palacio  episcopal  de  Gerona  á  5  de  Febrera  < e 
Constantino,  Obispo  de  Gerona. 
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CAUSAS  DE  LA  PERTURBACION  SOCIAL. 
Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 


Se  acerca  el  tiempo,  venerables  hermanos  y  amádos  hijos,  cuando 
la  Iglesia,  vistiéndose  de  tristeza  y  de  luto,  nos  exhorta  con  voz  ado¬ 
lorida  á  llorar  nuestras  culpas  y  hacer  penitencia  de  ellas,  predicán¬ 
donos  la  mortificación  y  el  ayuno.  En  esta  época  del  año  nos  represen^ 
ta  de  una  manera  especial  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  divino  R®' 
dentor,  á  fin  de  disponernos  á  saludarle  resucitado  con  la  tranquili¬ 
dad  del  justo  y  consiguiente  regocijo  de  una  pura  conciencia.  Animado^ 
de  santo  celo,  los  sacerdotes  anuncian  en  estos  dias,  con  más  frecuen¬ 
cia  que  en  lo  restante  del  año,  las  grandes  verdades  del  cristianismo 
al  pueblo  fiel,  para  rpoverle  á  ocuparse  seriamente  del  negocio  de  su 
eterna  salvación.  Y  recordando  el  deber  que  á  Nos  también  incum&y 
de  dirigiros  la  palabra,  vamos  á  hacerlo  por  medio  de  esta  Carta  PaS' 
toral. 


No  cabe  duda,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  que  los  tiem¬ 
pos  actuales  nos  ofrecen  de  una  manera  asaz  dolorosa  la  reproducción 
del  cuadro  de  aquellos  en  los  cuales  se  realizó  la  grande  obra  de  la  re¬ 
dención  del  género  humano.  . , 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo,  la  sociedad  israelita  había  caimj 
en  la  mayor  abyección  y  miseria.  Trasferido  el  cetro  de  Judá  á  mano» 
estranjeras,  aquella  altiva  é  ilustrada  nación  habíase  convertido  el 
súbdita  y  poco  menos  que  esclava  del  cesarismo  romano. 

El  pueblo  de  Dios  exhalaba  amargos  gemidos  bajo  la  terrible  co 
yunda  de  señores  idólatras.  Todas  las  señales  indicaban  ser  llegada  ‘ 
época  de  cumplirse  las  divinas  promesas  á  los  antiguos  Patriarcas,  J 
en  la  cual  había  de  aparecer  el  Salvador  de  Israel  y  de  todo  el  lin*J 
humano,  el  Deseado  de  las  naciones,  figurado  en  la  ley  y  en  los  Prot® 
tas.  A  pesar  de  todo  ese  conjunto  de  circunstancias,  no  se  dieron  pm 
entendidos  los  descendientes  de  Abraham,  y  rechazaron  á  Jesucrist^ 
que,  con  la  santidad  de  su  vida,  con  sus  milagros  y  doctrina  deiflO» 
traba  ser  el  Hijo  de  Dios,  enviado  del  Padre  para  buscar  y  salvar  » 
que  perecido  hábia.  Le  maltrataron,  le  condenaron  á  muerte,  imp1^ 
cando  sobre  ellos  y  sobre  sus  hyos  la  sangre  del  Inocente,  del  Sam-J 
del  Justo,  y  escribiendo  con  ella  el  decreto  de  su  reprobación  y  rum^ 
¿No  veis,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  en  este  pasaje  ü* 
tórico  como  descrita  anticipadamente  la  situación  de  nuestra  modm 
na  sociedad?  ¿No  fue  el  haber  rechazado  y  crucificado  al  verdad# 
Rey  de  Israel,  nolumus  huno  regnare  super  nos l  Crucifxge ,  CruC'r. 
ge  eum  (1)!  el  gran  delito  que  provocó  sobre  la  nación  judia  los  cas1 


(1)  S.  Marc.,  xv. 


--289  — 

calamidades  que  aun  esté  sufriendo?  ¿Y  cuál  es  también  la  causa 
que  al  presente  nos  afligen? 

i>e:  las  sociedades  modernas,  negando  á  Jesucristo,  rechazan  su 

la  sen  des?onocen  su  autoridad,  desprecian  á  su  Iglesia  y  proclaman 
hacia  íac*?n  de  1R  misma  del  Estado.  Y  por  este  camino  se  precipitan 
los  bi*6  ablsmo  de  su  ruina.  Para  evitarla,  es  necesario  que  vuelvan  á 
razos  de  la  Madre  que  desgraciadamente  abandonaron. 


ttiucb S  Pueblos  de  Europa  estuvieron  conformes  por  el  espacio  de 
Verd  i  si£l°s  en  reconocer  un  gran  principio,  que  era  para  ellos  un 
cioii  ero  lazo  de  alianza,  y  formaba  de  todos  una  vasta  confedera- 
el  a]’ ÜI1  Estado  inmenso  que  se  llamó  cristiandad.  Este  gran  principio, 
fue  ]  a’  digámoslo  así,  de  su  civilización,  de  sus  leyes  y  costumbres, 


gra  - autoridad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Ella  era  el  árbitro  en  las 
Ella  i 68  bestiones  internacionales  y  en  las  interiores  de  los  Estados, 
do  t¡a  flue  arreglaba  las  paees  entre  los  príncipes  cristianos,  liacien- 
que  Sar  las  guerras  que  desolaban  las  repúblicas  y. los  reinos.  Ella  la 
¿isi  Santiflcando  la  obediencia,  execraba  la  tiranía,  y  predicando  la  su- 
salva°,n  ubolia  la  esclavitud.  Ella  la  que,  inculcando  el  respeto  á  la  ley, 
ciedS  i  1(?s  fueros  de  la  verdadera  libertad;  y  para  consolidar  la  so- 
daCo¡’ dj aba  sus  sólidas  bases  influyendo  poderosamente  en  la  re- 
per  j0^n  de  las  Constituciones  por  las  cuales  debían  ser  regidos  los  ím- 

Pura°S  esPaf10les  recordamos  como  timbres  de  imperecedera  gloria 
ToIp  inUcstra  patria  querida  los  cánones  de  los  antiguos  Concilios  de 
de  ia' lus  leyes  del  Fuero-Juzgo,  las  de  las  Siete  Partidas,  y  muchas 
dochf- c  e  la  Novísima  Recopilación,  cuyos  autores  se  inspiraron  en  las 
des  inas  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia.  Los  pueblos  y  las  ciuda- 
tesan  clero  v  la  nobleza,  la  armada  y  el  ejército,  los  gremios  de  ar- 
todos  y  las  corporaciones  científicas,  la  magistratura  y  el  comercio, 
eserit  en(fian  tributo  á  este  gran  principio  de  autoridad.  Las  públicas 
test,^  eran  encabezadas  en  n'ombre  de  la  Santísima  Trinidad;  los 
nales  in.f°s  Y  l°s  contratos  se  otorgaban  del  mismo  modo;  los  tribu- 
aUtorn  ^sticia  pronunciaban  sus  fallos  en  nombre  de  Jesucristo;  las 
dosn  ac*es  út  iles  y  militares,  los  padres  de  familia  eran  considera- 
nai8¿0r  ®us  súbditos,  hijos  y  dependientes  como  los  representantes  del 
Pi'orjtl  . os  a  quienes  debían  amar,  respetar  y  obedecer:  Non  solutn 
s°cied  iíram’ 5 ed  etiam  propter  conscientiam  (1).  Así,  regulada  la 
Km1  ’  f0<f°  en  ella  con  el  mayor  órden  procedía. 
nizó"ív?ero  de  un  sií?l°  a  esta  Parte  una  vasta  conspiración  orga- 
los  aíara  destruir -por  completo,  si  posible  fuera,  la  obra  de  oíos,  y 
gUip^er^e8  de  Satanás  no  han  dejado  piedra  por  mover  á  ún  de  conse- 
ari>asf‘  ,esPues  de  los  desórdenes  y  abominaciones  á  que  se  vieron 
Htnbioin  ^  al.«unos  principes  seducidos  por  cortesanos  inmorales  y 
>w-  ?SOs'  dignos  admiradores  y  esclavos  de  las  Pompadour  y  com- 
’  tas  sectas  secretas  y  los  llamados  filósofos,  discípulos  de  Yol 

hom.,  x 
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taire  Rousseau,  D’Alembert,  Bayle,'  y  consortes  aliados  con  los  janse 
nistas,  prepararon  y  llevaron  á  efecto  en  Francia  la  famosa  revo lucio 
de  1789  para  sustituir  á  la  sociedad  cristiana,  la  sociedad  atea,  fabi 
cada  en’ los  delirios  de  la  pasión  y  del  vicio. 

Postrado  Luis  XIV  en  el  lecho  de  la  muerte,  dirigiéndose  al  pr  n 
ciDe  Felipe  de  Orleans,  que  debia  quedar  de  regente  del  reino  al  tal 
cimiento  (le  aquel  famoso  monarca:  «Vais  á  reinar,  mi  querido  sobr 
no,  díjole  en  presencia  de  su  corte:  lo  que  más  os  recomiendo  es  q 

procuréis  conservar  la  Religión.»  .  ,  ,  ,  ., 

1  Todo  lo  contrario  sucedió  bajo  la  influencia  del  descreído  fil0S0ÍJ  , 
mo.  Lejos  de  proteger  la  Religión,  se  procuró  por  todos  los  medí 
posibles  esiirparla;  y  con  una  constancia  digna  de  mejor  causa,  se  O 
venido  trabajando  hasta  ahora  para  desterrar  de  los  pueblos  el  sent 
miento  cristiano.  A  este  fln  se  predica  en  todos  los  tonos  la  separado 
de  la  Iglesia  del  Estado,  el  naturalismo  político,  la  secularización  a 
toda  clase  de  escuelas,  la  supresión  del  Catecismo  en  la  enseñanza, 

concubinato  legal,  y  el  ateismo. 

5 Cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  este  sistema  Ah.  ya  lo  s 
beis,  venerables  hermanos  y  amados  hijos.— Establecidas  semejant  “ 
premisas,  los  derechos  de  Dios  son  á  los  ojos  de  los  poderes  pubhc 
Smo  si  no  existieran,  y  los  del  hombre  han  dejado  de  tener  una  san 
cion  superior  á  este.  Habiendo  la  sociedad  cesado  de  ser  cristiana,  h» 
debido  renunciar  á  la  solidez  y  lirmeza  (pie  los  dogmas  y  verdades 
la  Relio-ion  de  Jesucristo  daban  á  sus  leyes  é  instituciones. 

.y  quién,  por  poco  que  conozca  la  historia  de  las  sociedades  mo 
¿Lernas,  dudar  podrá  de  esta  verdad?  ¿No  veis  los  cambios  de  régime 
V  de  constituciones  que  esperimentnn  do  continuo  los  Estados,  esi 
cialmente  en  Europa?  ¿No  se  ha  legislado  más  en  los  últimos  cuare 
años  que  en  los  cuarenta  siglos  anteriores?— Díganlo  las  "ueYa*.°’®0? 
cionesde  leyes,  decretos  y  reales  órdenes.-¿Y  cómo  se  lia  legislad^ 
—Haciendo  continuos  ensayos  a  costa  de  los  pueblos.  —Llevando  i 
leyes  empaquetadas  del  estranjero  para  aclimatarlas  en  P^a°®[0 
sus  costumbres  y  tradiciones  las  rechazan.— Tejiendo  y  destejien^ 
de  continuo,  negando  hoy  lo  que  ayer  se  afirmaba,  presentando  un 
como  bueno  lo  que  al  siguiente  será  calificado  de  pésimo,  obedecieu 
á  la  pasión,  y  no  á  la  razón,  y  trabajando  siempre  en  perjuicio  de 

C°^ N o'es  de  estra ña r  que  así  suceda  donde  falta  el  verdadero  pnn|^ 
pió,  el  indispensable  elemento  de  estabilidad,  donde  todo  se  bam 
y  se  cae,  porque  no  se  edifica  sobre  la  firme  base,  que  es  Jesuci .  I 
piedra  angular,  y  la  autoridad  de  su  Iglesia.  Hoy  en  día  se  prese1  c, 
por  desgracia  de  ella,  se  la  persigue  y  oprime;  y  la  sociedad  anda 
toando  entre  contrarias  oleadas ,  agitadas  por  opuestos  vientos,  (_ 
trozadas  por  las  consiguientes  tempestades,  presa  de  la  duda,  a 
mentada  de  la  desconfianza,  insegura,  inconstante,  v  siempre  am.®elK 
zafia  de  muerte,  porque  le  falta  el  gran  elemento  de  vida,  que  es  Je- 
cristo*  vid,  vcwtus  st  vita  (1).  _  ,  int,  jo' 

En  este  caos  social  bullen  todas  las  pasiones,  se  agitan  todos 


(l)  Joan  ,  XIV. 
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Partidos,  chocan  los  intereses  encontrados,  se  est,^e^!lr.(t(°l|a ° ^Quéda 
deres,  y  solo  reinan  el  tumulto,  la  conjusion  y  la 
^cedido  en  Francia?  ¿Qué  en  Grecia ,  Polonia ,  Austria  y  Alema 
¿Qué  está  pasando  en  Italia.  Portugal  y  ^pana  i  Ah  gug  liabita- 

demos  esclamar  con  el  Profeta  Isaías,  inficionad  P  ¿erecho, 
doresi  porque  han  quebrantado  las  leyes,  habítato- 

Rieron  la  alianzaVmpiterna.»  Et  térra 

nbus  ■mis:  quia  transgredí  sunt  leges ,  mutaverunt  jas,  aissipav 
rUnt  fcechis  sempiternum  (1). 


III. 


mw=i<imEUnmoBSr^ 'Koéreterliiiigiú  á  ti  Asamblea  un  notable  discur- 

3'áS  ESSd “de  jefíf  de  Zpeltl 

&te»imient03  de  1849,  se roremnWtd general  ™^  it¡J„  álos 

£&*  durante  la  suspensión  ^  el  bravo  militar,  que 

í  *“  ya  -  seria  necesario 

%Jotbee  duda^venerables hermanos  y  amados  hijos  de  que ,*  te 

Ver  al  seno  de  la  Madre,  que  tan  desf  reoTgani/ar  la  so- 

ll^^^H^u^orárla^i^n  desque,  de^apa^J"' envíos 

*  tdtmn  m  d  ,a  justicia^ 
*'  drden,  se  debe  i  los  principios  de  la  Religión  cristiana,  q  P  ,a8 
“  W  funesta  apostaste,  se  lian  allí  conservado  -Asi  1. > ^reao, ^ 
necias  prihiitivas,  cpie  subsistieron  en  medio '  j* «mortíferas,  y  man- 
K®»mo,  moderaban  y neutralizaban  sus  influencias  mortílei  de 

kman  en  las  antiguas  sociedades  griega  y  discursos,  todos 

.  den  moral  incompatible  con  la  idolatría.  Todo  efecto  por  los 

^ealcuios,  todas  las  reformas  concebidas  y  llevadtóá,^  suStraerla  a 

Pretendidos  regeneradores  de  la  humanidad,  n  t0;0  ios  decretos 
,a  ey  del  órden  de  la  Providencia,  ni  canl.bl^pal  equilibrio.  Los  que 
íhvino  Autor  de  la  sociedad  para  mantene 
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se  declaran  en  oposición  con  el  gran  fundamento  del  orden  social  es¬ 
tablecido  por  la  infinita  Sabiduría,  en  vez  de  crear,  destruyen;  y  lejos 
de  edificar,  amontonan  ruinas. 

Y  á  la  verdad,  ¿puede  existir  una  sociedad  bien  ordenada  sin  reli¬ 
gión?  No  por  cierto.  Porque  el  fin  de  la  sociedad  civil  es  procurar  la 
felicidad  temporal  de  sus  individuos,  moderando  sus  pretensiones, 
defendiendo  sus  derechos,  y  obligándolos  al  cumplimiento  de  sus  de¬ 
beres.  Así,  y  no  de  otro  modo,  es  como  se  consigue  establecer  el  orden 
en  un  Estado,  afianzar  su  seguridad,  salvar  la  libertad,  los  intereses,  .V 
promover  el  bien  de  los  asociados.  ¿Y  se  podrá  esto  conseguir  sin  qne 
los  ciudadanos  sean  honrados  y  probos?  ¿Y  llegarán  jamás  á  serlo  sin 
religión?...  Luego  el  régimen  de  la  sociedad  civil  no  puede  ser  ateo, 
ni  indiferente  en  materia  de  religión.  Luego  es  un  absurdo  la  preten¬ 
dida  separación  de  la  Iglesia  del  Estado. 

Sí,  venerables  hermanos  y  amados  hijos:  esa  supuesta  indepen¬ 
dencia  de  la  sociedad  de  la  Iglesia,  sueño  dorado  de  los  modernos  uto¬ 
pistas  políticos,  es  una  monstruosidad;  porque  el  hombre,  como  parte 
de  una  agrupación  que  se  llama  ente  social,  no  está  menos  obligado  á 
obedecer,  servir  y  honrar  á  Dios  que  como  ente  individual.  Es  un 
desatino  la  tolerancia  de  las  religiones  elevada  á  principio;  porque  es 
afirmar  que  una  misma  cosa  puede  y  no  puede  ser  á  un  tiempo,  y  su¬ 
poner  que  Dios  admite  cosas  repugnantes  y  contradictorias  bajo  un 
mismo  respeto;  y  porque  esa  tolerancia,  elevada  á  principio,  está  con¬ 
denada  por  las  Sagradas  Escrituras,  por  los  Concilios,  por  los  Santos 
Padres  y  Sumos  Pontífices,  y  por  el  artículo  del  Símbolo  Creo  en  una 
Santa  Católica  y  Apostólica  Iglesia. 

La  nocion  de  la  sociedad  civil  es,  entre  los  católicos,  la  de  una 
agrupación  de  seres  humanos,  que  viven  unidos  para  procurar  su  fe¬ 
licidad  temporal,  subordinada  á  la  eterna,  que  no  puede  alcanzarse 
sino  por  medio  de  la  Iglesia  católica,  fuera  de  la  cual,  lo  repetimos,  no 
hay  salvación: 


La  Iglesia  y  el  Estado  no  se  repelen.  Son  dos  sociedades  distintas, 
pero  no  contrarias  ni  contradictorias.  Tienen  su  fin  peculiar  y  objeto 
propio,  pero  dependiente  el  uno  del  otro.  No  han  de  subsistir  separa¬ 
das,  sino  que  deben  marchar  unidas:  porque  hay  entre  elfos  una  íntima 
relación,  un  lazo  estrechísimo  establecido  por  Dios  á  semejanza  del  que 
existe  entre  el  mundo  material  y  el  espiritual,  entre  el  alma  y  el 
cuerpo;  y  porque  finalmente  así  lo  exige  la  conservación  del  orden  uni¬ 
versal,  y  así  lo  ha  establecido  la  Divina  Sabiduría. 

La  sana  razón  no  puede  admitir  que  Dios,  Autor  y  Criador  de  todas  , 
las  cosas,  que  formó  al  hombre  á  su  imágen  y  semejanza,  y  le  destinó 
para  servirle  sobre  la  tierra  formando  sociedad  con  sus  semejantes,  y 
después  de  este  breve  servicio  verle  y  poseerle  en  la  patria  celestial, 
haya  querido  que  durante  su  vida  caduca  y  pastera  pertenezca  á  la 
vez  á  dos  sociedades  que  mutuamente  se  rechazan.  Dios,  infinitamente 
sabio,  no  puede  decretar  semejantes  contradicciones,  ni  ser  causa  de 
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fcdes  absurdos.  La  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  es,  finalmente,  irr¬ 
ealizable,  sin  peligro  del  Estado  mismo.  Un  pueblo  sin  Dios  no  pondrá 
w10  a  sus  deseos,  y  pretenderlo  todo,  y  se  atreverá  á  todo.  La  his- 
v  *la  nos  enseíia  que,  á  medida  que  las  naciones  intentaron  prescindir 
do  enar>nrse  de  ^esi3,  ó  tan  solamente  hostilizarla,  se  ha  perdi¬ 
ción!  6  as  receto  al  principio  de  autoridad;  han  ido  desapare- 
dez  U° i^e- las  costumbres  públicas  la  pureza,  la  buena  fe,  la  honra- 
ai-  ^  ta  .Jiisticia,  y  sido  la  sociedad  entera  arrastrada  al  borde  del 
su  jtfj’  ^ara  110  caer  en  di,  preciso  se  hace  que  vuelva  á  los  brazos  de 
Madre,  que  desgraciadamente  abandonó.  En  la  Iglesia  encontrará  la 
sus  ' r  sa*vao'uardia  de  sus  derechos.  En  la  doctrina  de  la  Iglesia,  en 
inle  tituci°nes  y  en  su  sacerdocio,  hallará  la  sólida  garantía  de  los 
de  i  ses  públicos  y  particulares,  la  sanción  de  los  derechos  y  deberes 
de  l  ^Uti  maD(tan  y  de  los  que  obedecen,  de  las  clases  productoras  y 
su-  t  i  cí)nsumidoras,  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  que  aplican 
la*  er‘t°  y  de  los  que  emplean  su  capital  ó  sus  brazos  al  fomento  de 
‘  ?rtes  é  industrias. 

te,,  ¡ay,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  que  hoy  los  pre- 
,  uidos  regeneradores  de  la  sociedad  hacen  todo  lo  contrario!  Lejos 
B*Cudir  á  la  Iglesia  para  buscar  en  ella  el  remedio  de  los  males 
¿a  entes  y  preservativo  de  los  que  amenazan,  la  tratan  como  enemi- 
u  ’  ^  no  quieren  reconocerla  como  Madre.  ¿Dónde  han  ido  á  parar  en 
unciones  organizadas  según  el  moderno  sistema,  compendiado  en 
y  ln  a°  a  Pnínbra  que  todos  conocéis,  la  protección,  las  consideraciones 
disfn  ^ecurs°s  que  son  debidos  á  la  Iglesia,  y  de  que  hace  pocos  añps 
nio  fUtal)a---?  Despojado  el  Vicario  de  Jesucristo  de  su  sagrado  donn- 
P°ral¡  encerrado  en  el  Vaticano,  y  sujeta  hasta  su  correspon- 
Cai)p.la  con  los  fieles  y  Prelados  del  orbe  católico  á  la  fiscalización  y 
docí  l°a°  de  sus  opresores;  perseguidos  casi  en  todas  partes  el  sacer- 
sant°  p  ^os  institutos  religiosos;  impugnadas  las  verdades  de  nuestra 
por  *e  en  Periódico  ^y  en  el  folleto,  en  el  poema  y  en  la  novela, 
de.-1*16^0  de  la  predicación  y  propagación  de  toda  clase  de  impieda- 
inv(’PUestas  ai  servicio  de  la  herejía  la  llamada  ciencia  moderna  y  las 
vien  Cií)nes  de  los  últimos  tiempos,  los  fatídicos  maestros  del  error 
es  v6n  anunc¡ando  que  sonó  la  hora  de  la  muerte  del  catolicismo,  que 
j?’  según  ellos,  á  la  manera  de  un  cadáver...  ¡Insensatos! 

D’ai  c V  ya  un  siglo  que  el  sofista  de  Ferney,  el  filósofo  de  Ginebra,  los 
Cataf’  er*’  D’Argenson,  Malesberbes  y  Ghoisseul,  protegidos  por  las 
del  f¡Ínas  de  Lusia,  los  Federicos  de  Prusia  y  otros  soberanos  esclavos 
Jr  0,¡srl10’  que  a  Ia  sazón  estaba  de  moda  entre  la  gente  descreída 
aqUpí|  0í‘aliza(la1  anunciaban  la  ruina  de  los  altares  de  Jesucristo:  pero 
de  in!0s  80  fueron  y  estos  han  quedado  en  pie,  porque  tal  es  la  suerte 
Et  nr  °nemigos  del  Señor.  Jpsi  periüioit ,  Tu  autem  perrnancois  (íp 
boniinu^  m$>ientíai  non  esí  pnidentia,  non  est  consilium  coni 

Eli-?  T°d°  ha  caído ,  ó  cae  en  derredor  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  •  “ 
^adi6814  inmóv¡1-  Klocuente  contraste  entre  una  institución  ^ aesar- 
que,  vencedora  del  tiempo,  atraviesa  pacífica  y  serena  mil  re>  o- 
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Iliciones,  y  las  efímeras  utopias  y  los  sangrientos  cambios  de  los  cuales 
somos  espectadores  vacilantes  al  dia  siguiente  de  su  tempestuosa 
actuación  (1).»  «¡En  torno  de  ella  (la  Iglesia)  todo  envejece,  y  ella 
siempre  jó  ven,  porque  es  inmortal;  en  torno  de  ella  todo  varía,  y  ella 
siempre  la  misma,  porque  es  la  Verdad  (2).» 

No  desmayemos,  pues,  venerables  hermanos  y  amados  hijos.  Los  es¬ 
fuerzos  de  los  impíos  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  non  prcevalebunt, 
no  prevalecerán  (3).  El  que  habita  en  los  cielos  se  burlará  de  ellos. 
Qu¿  habitat  in  ccel/s  irr  ¿debit  eos  (4).  Dios  ha  hecho  sanables  á  las 
naciones.  Si  los  maestros  del  error,  en  el  delirio  de  su  orgullo,  han  in_ 
tentado  separarlas  de  la  Iglesia,  Madre  y  Maestra  de  la  verdad,  aleccio¬ 
nados  los  pueblos  por  sus  propias  desgracias ,  abrirán  los  ojos  á  la  luz 
del  desengaño.  Así  acaba  de  suceder  en  la  nación  vecina.  Amaes¬ 
trada  por  los  desastres  de  Sedan,  Metz,  de  Strasburgo,  del  sitio  y  do 
la  Commime  de  Paris,  parece  quiere  volver  al  buen  camino,  del  cual 
separado  se  habia.  En  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  antes  de  re¬ 
anudar  la  Asamblea  sus  tareas,  á*  petición  del  gobierno  residente  en 
Versalles,  los  Prelados  dispusieron  fuesen  celebradas  públicas  roga¬ 
tivas  en  todas  las  iglesias  de  sus  respectivas  diócesis  para  implorar  los 
divinos  auxilios  en  favor  de  la  representación  nacional.  El  presidente, 
los  diputados,  las  autoridades  civiles  y  militares  tomaron  parte  eU 
aquella  solemnísima  manifestación  religiosa,  oraron  con  los  Obispos, 
clero  y  pueblo  católico ,  y  la  nación  llamada  la  primogénita  de  la  Igle¬ 
sia  abjuró  con  este  acto  el  ateísmo  oficial  que  en  otro  tiempo  profe¬ 
sado  habia.  r  r 


Acudamos  nosotros  también,  venerables  hermanos  y  amados  hijos, 
al  trono  de  la  divina  gracia;  pidamos  con  fervor  no  permita  Dios  que 
la  impiedad  se  entronice  en  España.  Si  una  parte  muy  insignificante 
de  nuestra  desgraciada  sociedad  se  ha  hecho  indigna  de  este  gran  be¬ 
neficio,  esperemos  lo  merecerá  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles, 
cuyas  lágrimas,  tribulaciones  y  ruegos  atraerán  sobre  esta  infortuna¬ 
da  nación  los  tesoros  de  la  divina  piedad.  El  Señor  es  Padre  de  las  mi¬ 
sericordias  y  Dios  de  toda  consolación:  Pater  misericordiarum  et 
Peas  totiiis  consolado  i  lis  (5).  Si  con  una  mano  nos  azota,  cura  nues¬ 
tras  heridas  con  la  otra:  Ipse  vulnerat,  el  medetar  (6).  La  Santa  Madre 
ieresa  de  Jesús  nos  dice,  con  su  acostumbrada  gracia:  «Los  ojos  en  El, 
y  no  haya  miedo  se  ponga  este  Sol  de  Justicia  (7).»— Confiemos,  pues, 
en  :  nos, Miqos  queridos.— La  confianza,  según  San  Francisco  de  Sales, 
es  una  de  las  principales  virtudes,  que  engrandece  nuestras  plegarias 
en  la  presencia  del  Señor  (8).»— «La  palabra  de  Dios,  decía  Santa  Juana/ 
Francisca  Fremiot  de  Chantal,  siempre  tiene  efecto...  ¡Dios  es  fiel ! 
Dios  es  nei  (J),»  y  así  como  después  de  muchos  años  que  los  hijos  de 


(1)  Tullio  Dándolo:  Rama  ed  i  Papi,  vol  1  0 

(2)  Aparisi. 

(3)  Math.,  xxi. 

(4)  Psalm.,  n. 

(5)  licor.,  i. 

(fi)  Job,  v.  , 

(7)  Vida,  cap.  xxxv,  nñm. 0. 

<*>  Serm.  pour  lejeudi  de  la  deuxierne  semaine  de  Carr.nc 
(9)  Bougand:  Hist.  Cli.,  xxxni. 
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Israel  habían  estado  afligidos  en  la  servidumbre  de  Egipto,  dijo  el 
á  Moisés:  «Vi  la  aflicción  de  mi  pueblo  y  he  bajado  para  librar- 
tamv^  ufflj'Ctionem  popali  mei...  descendí,  ut  liberen i  eum  (1),  así 
ouo  len  acu(lirá  en  el  tiempo  oportuno  á  nuestra  necesidad  y  ruegos; 
jL  gonces,  según  San  Juan  de  la  Cruz,  se  dice  que  ve  Dios  nuestras 
Por  1(^ac^es  y  oraciones,  ó  las  oye,  cuando  las  remedia  ó  las  cumple; 
r(I!*e  no  cualesquier  necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que 
0lga  Dios  para  cumplirlas,  hasta  que  en  sus  ojos  lleguen  á  bastante 
virt  n’i  ^  tiemP°>  y  nümero  (2).  El  Apóstol  San  Pablo  llama  áncora  á  la 
o/;,  de  la  esperanza:  confagimus  ad  tenendam  propositara  spem , 
ta  f  ^  s¿cut  anchoram  habernos  (3).  En  medio  de  la  deshecha  tempes- 
e np?e  az°ta  la  nave  de  la  Iglesia,  en  el  furor  de  la  persecución  que 
j  ^das  partes  se  mueve  contra  el  catolicismo  y  su  sacerdocio,  no 
V  jP^yemos,  venerables  hermanos  y  amados  hijos;  acudamos  al  Señor 
^aiórámosle:  Domine ,  salva  nos  (4):  y  concluyamos  con  San  Bernardo: 
stPi  eneruelece  el  mundo,  si  brama  el  maligno,  en  Tí  esperaré.»  Si 
nat  mandas,  si  fremat  malignas...  in  te  ego  sperabo  (5). 
tun  did,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  la  bendición  que  afec- 
Pwatílente  os  damos  en  el  nombre  del  -f  Padre,  y  del  7-  Hijo,  y  del  -}* 
espíritu  Santo. 

p  Salamanca,  Domingo  de  Septuagésima  9  de  Febrero  de  1873.— 
Joaquín,  Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de 
¿¡Jdad-Rodrigo.— D.  S.  B.-Por  mandado  de  S.  E  I.  el  Obispo  mi 
°r>  Hr,  Ramón  de  Iglesias  y  Montejo ,  canónigo  secretario. 

Cart  Señores  curas  y  encargados  de  parroquia  leerán  al  pueblo  esta 
8u  ]  Pastor>ali  al  ofertorio  de  la  Misa,  distribuyendo  discretamente 
lectura  en  dos  domingos  consecutivos. 


^^hltades  especiales  á  los  señores  párrocos  y  confesores  de  estos 
obispados. 

r  i-°  _  Autorizamos  á  los  párrocos  y  ecónomos  de  los  pueblos  cuya  fe- 
>-resía  tenga  más  de  cuarenta  vecinos,  para  anticipar  según  les  dic- 


ur?  sñ  prudencia,  el  tiempo  del  cumplimiento  pascual,  principiando  en 
Ro„0rninitía  cuarta  de  Cuaresma,  y  terminando  en  la  cuarta  después  de 

o  orr®ccion- 

af7'\  Pacultamos  desde  esta  fecha  hasta  el  1.*  de  Junio  del  presente 
‘o  inclusive,  á  todos  los  sacerdotes  confesores  de  una  y  otra  diócesis 
v„(1a  al?s°lver  á  los  penitentes  bien  dispuestos,  de  todos  los  réser- 
,.e^0s  Codales,  y  para  habilitar  á  los  mismos  ádpetendunideoitum, , 
etnZ  °ccasione  peccandi,  et  imposita  grave  poenitcntia  saiutai  ¿, 
fa9?nicssione  sacramentan  quolibet  mense,per  tempos  arbitt  10  .on- 
ressarii  stataendam. 


ftesi 


9) 

<2 

(3) 

(a) 


Exod.,  m. 

Hebr*508  esPirituale8-  Canción  3.“ 
Math.’  vm. 

Sermón  15,  in  Ps.  lx. 
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Salamanca  9  de  Febrero  de  1873. — El  Obispo  de  Salamanca  y  ad¬ 
ministrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.— D.  S.  B. 


CONTESTACION  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  GRANADA  AL  Go¬ 
bernador  CIVIL,  SOBRE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  REPÚBLICA. 

Acabo  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  fecha  de  hoy  en 
la  que  se  sirve  participarme,  con  referencia  al  telegrama  recibido  del 
presidente  de  la  Asamblea  nacional,  que  «el  Senado  y  el  Congreso 
constituidos  en  Asamblea  soberana,  después  de  admitir  la  renuncia  de 
D.  Amadeo  de  Saboya,  han  proclamado  la  república.» 

Al  acusar  á  \.  S.  el  recibo  de  esta  comunicación,  creo  oportuno  y 
aun  necesario  en  estos  momentos  manifestarle,  como  á  la  autoridad 
superior  civil  de  la  provincia,  que  la  Iglesia  no  rechaza  en  principio 
ninguna  de  las  formas  conocidas  de  gobierno,  inclusa  la  republicana; 
y  que  hoy,  como  siempre,  sabe  vivir  en  perfecta  armonía,  lo  mismo  con 
los  grandes  imperios  y  tradicionales  monarquías  del  antiguo  mundo, 
que  con  las  modernas  repúblicas  de  América:  respetando  y  acatan¬ 
do  en  todas  partos,  salvas  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  los  pode¬ 
res  públicos  y  las  autoridades  constituidas,  y  contribuyendo  cuanto 
pueda  por  su  parte  al  mantenimiento  del  órden  y  del  sosiego  públicos 
Así  lo  han  hecho  hasta  aquí  el  Prelado  y  clero  de  Granada °y  así  pien¬ 
san  hacerlo  con  la  gracia  de  Dios  en  adelante,  esperando  á  la  vez  la 

PKroí?Z.ílífv«<I“1  d?V‘S-  Para  todo  cuant0  poedan  necesitarla. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.-Granada  12  de  Febrero  de  1873. 

El  Arzobispo  de  Granada.— Señor  gobernador  civil  de  la  provin¬ 
cia  de  Granaba.  v 


EL  DARVINISMO.— CENSURA  SINODAL  Y  CONDENACION  DEL 

DISCURSO  HERÉTICO  LEIDO  EN  EL  INSTITUTO  DE  GRANADA  EN  LA  INAU¬ 
GURACION  DEL  CURSO  DE  1872  Á  73  (1). 


Nos  EL  Da.  D  Bienvenido  Monzon  Martin  y  Puente,  por  la  gracia 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Granada,  etc. 


Hacemos  saber:  Que  siendo  una  de  las  primeras  y  principales  obli¬ 
gaciones  que  nos  impone  nuestro  gravísimo  cargo  pastoral  la  de  pro- 


nin  flrÍ^nrfpnnbI^artnnC«éLe¿re*Pr,-  ?transs’  precursor  y  maestro  de  M.  Re¬ 
nán,  acaba  de  publicai  una  obra  titulada  La  Dogmática  cristiana  en  su  desai'- 
rollo  histórico  y  en  su  lucha  con  la  sociedad  moderna. 

En  esta  obra  el  filosofo  aleman,  después  de  emplear  centenares  de  páginas 
para  decir  una  y  nnl  veces  que  no  cree  en  la  Iglesia,  ni  aun  en  Dios,  se  contenta 
con  cuatro  ó  cinco  absiirdas  suDosiciones  para  asegurar  que  la  lógica  lo  arras- 
d^cendientedeí **  °  áadmUÍr  <ue  se  Videra  como 

En  esto  no  puede  negarse  que  es  lógico  el  Dr.  Stranss.  En  efecto:  negada  la 
ÍSÍ^nHa  de  Í)10S’. 10  »mco  W  es  r,!dar  por  la  pendiente  de  lo  absurdo  has¬ 
ta  sepultarse  en  el  abismo  de  la  degradación. 
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curar  conservar  íntegro  é  incorrupto  el  sagrado  depósito  de  la  fe,  que 
a(iuí  se  ha  confiado  á  nuestra  custodia  y  vigilancia,  y  preservar  á 
Questra  muy  amada  grey  de  todo  linaje  de  errores  y  malas  doctrinas, 
opuestas  á  esta  santa  fe,  y  de  cualquier  modo  contrarias  á  las  decisio- 
«es  de  la  Iglesia  católica,  columna  y  firmamento  de  la  verdad,  y  á  la 
useflanjra  universal  y  constante  de  sus  legítimos  Pastores,  puestos  por 
espíritu  Santo  para  apacentarla,  regirla  y  gobernarla  bajo  la  su- 
P  euia  autoridad  del  Romano  Pontífice;  y  habiéndose  delatado  á  nues- 
/a  autoridad  por  varias  personas,  eclesiásticas  y  seglares,  como  con- 
^rari°  á  los  dogmas  de  nuestra  Santa  Religión  y  á  las  enseñanzas  de 
¡jostra  Santa  Madre  la  Iglesia  un  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
Clírso  académico  de  1872  á  1873  en  el  Instituto  de  segunda  ense- 
ndnza  de  la  'provincia  de  Granada,  por  el  Dr.  D.  Rafael  García  y 
warez,  director  y  catedrático  de  historia  natural  y  filosofa  e 
J-9 lene  del  mismo  establecimiento ,  é  impreso,  según  aparece  en  su 
Portada,  en  Granada  y  en  la  oficina  tipográfica  de  D.  Indalecio  Ventu- 
*a’  Procuramos  adquirir  inmediatamente  un  ejemplar  del  citado  (lis— 
^rs°,  y  lo  sometimos  desde  luego  al  examen,  calificación  y  censura  de 
a  nc°  teólogos  sinodales  de  conocida  ilustración,  probada  rectitud  y 
^editado  celo,  los  cuales,  después  de  haberlo  revisado  y  examinado 
reñidamente,  nos  han  presentado  por  escrito  eT  dictamen  y 'censura 
az°nada,  que  creemos  oportuno  y  conveniente  insertar  á  contmua- 
,l0n>  para  conocimiento,  preservativo  y  mayor  ilustración  de  muchos 
®  nuestros  amados  diocesanos,  que  quizás  hayan  leído  ú  oído  leer  el 
‘‘perido  discurso,  y  de  aquellos  á  quienes  por  razón  de  tener  hijos  en 
int  °  establecimiento  enseñante,  ó  por  otro  cualquier  motivo,  pudiere 
lei*esar;  dictamen  que  á  la  letra  dice  así: 


«EXCELENTÍSIMO  K  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR: 


»E1  Sínodo  congregado  por  V.  E.  I.  para  examinar  un  escrito  que 
?caua  de  ver  la  luz  pública  en  esta  ciudad,  en  el  que  se  desenvuelve 
*a  teoría  de  Darwin  sobre  el  origen  de  las  especies,  ha  fijado  su  aten- 
j  °u  en  las  páginas  que  comprende,  y  desde  luego  omitiría  elinforme, 
,e8ándolo  á  la  jurisdicción  de  las  ciencias  naturales,  cuya  idájmakpalag 
fra  na  condenado  los  delirios  del  naturalismo,  si  no  temiera  lal  per» 
urbaci(  n  de  las  conciencias  católicas  á  la  vista  de  un  dflWwffiito  en 
e,  con  forma  y  carácter  oficiales,  se  renuncia  á  la  doctrina  deja  Igle- 
va’  se  llevan  al  ánimo  de  la  juventud  los  gérmenes  del  materialismo, 
J  se  acumulan  teorías  cien  veces  condenadas  en  definiciones  ropciua- 
x, s  y  en  otros  testimonios  que  forman  el  tesoro  de  nuestra  ense  *  • 
o  es  este  el  lugar  de  rebatir,  ni  menos  el  de  analizar,  parte  pomparle 
^•aseveraciones  del  escrito,  ni  el  Sínodo  se  dirige  á  abrir  un  J*®j>aie 
am  .°,s  Ubre-pensadores,  en  cuyo  criterio  no  entra  Pa™  . 
atondad  de  la  tradición.  Pero  es  la  hora  de  dar  la  ^ 
da«rfs,de  Afilia;  es  el  momento  de  esponer  las  creencias  ínmacula- 
,  8  del  catolicismo,  protestando  con  energía,  y  dando  aquella  razón 
Je  nuestra  fe  que  nos  encarece  el  Apóstol,  y  que  hoy  es  necesaria  no 
0  en  desagravio  de  la  palabra  escrita  y  tradicional  ultrajada,  sino 
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como  antídoto  provechoso  que  devuelva  la  salud  á  la  conciencia  herida  ' 
por  el  escándalo. 

»Se  trata  de  un  escrito  en  que  abiertamente  se  desecha  el  órden 
sobrenatural  desde  las  páginas  de  su  exordio,  declarando  que  la  teoría 
de  Dar win  corresponde  mejor  que  otra  alguna,  en  el  momento  histó- 
1  ico  presente,  a  los  adelantos  de  la  ciencia,  cual  si  estos  pudieran  es¬ 
tar  nunca  en  discordancia  con  lo  sobrenatural,  y  como  si  aquella  re¬ 
presentara  un  progreso  inaudito,  y  no  conociéramos  sus  ascendientes 

en  las  antiguas  y  modernas  escuetas  separadas  de  la  revelación.  Pre¬ 
téndese  dar  una  filosofía  nueva  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad, 
Ulosis  universa!  de  as  leyes  económicas,  un  código  de  los  seres 
vivos  de  toda  raza  y  de  toda  época:  se  intenta  comprobar  que  todos 
los  seres  orgánicos  proceden  unos  de  otros  por  descendencia  modifi¬ 
cada;  que  los  primeros  organismos  no  han  sido  llamados  á  la  existen¬ 
cia  por  un  poder  sobrenatural,  sino  que  son  el  resultado  de  las  fuerzas 
cósmicas  en  múltiples  manifestaciones:  se  da  á  la  naturaíeza  enS 

Cómnfn  !?A0afld0gm^tlCa’  una  eternidad  inmanente;  y  como  si  todo  este 
curnuio  de  afirmaciones  contrarias  al  plan  de  la  creación  no  fuese 
bastante  para  acariciar  los  grandes  progresos  de  nuestro  siglo,  se  re- 
f  la  condición  de  la  bestia,  sin  sustraerlo  á  las  Tejes 
generales  del  organismo,  explicando  su  aparición  por  trasformaciones 
sucesivas  en  incalculables  tiempos,  se  comprueba  su  filiación  con  los 
demas  animales,  y  se  le  señalan  por  progenitores  otros  seres  defor¬ 
mas  antropóideas  más  aproximadas  á  él  que  los  monos  actualmente 
conocidos...  Y  lo  que  más,  Excmo.  Sr. ,  conduele  el  ánimo  cris¬ 
tiano,  se  asevera  que  al  admitir  este  origen  humildísimo  y  su  evolu¬ 
ción  progresiva  en  el  tiempo,  «se  comprende  mejor  la  maravillóla  ma¬ 
jestad  de  su  ser.»  Era  preciso  añadir  este  nuevo  y  üK  eSTn  á 
la  cadena  de  las  modernas  degradaciones,  y  que  aquel  eco  sublime  de 
David,  mmiusU  eum  paula  rninus  oh  angelis  (1).  Se  sustituvera  pol¬ 
la  depravación  que  el  íh  i  sino  Profeta  vaticinó  diciendo-  1 Ionio  rumia 

%’^aZT£í%.amPara*a 

noro^’Sílífn t0SK°-enCU¿rÍ,r  con,esPeso  velo  tan  monstruosa  teoría; 
S  ofi?Í  •  inVn.  tnnaS  C01lldenadas  P°r  la  Iglesia,  que  hacen  nece- 
cifdeL  E ,in  r  í  '  C°n  esP8ranza  de  hallar  eco  en  la  concien- 
^  La  negación  fundamental  del  do<mia  primario  de  la 
KjSf  v*  fuerza,  intrínseca,  de  ía“Xrale£  es  el 
ionuoTftfit.  esci  ito  en  que  se  espone  el  sentir  de  Darwin  cuvo  sistema 

S.TO","nÍl *'ra'  nadate?,dHa  «“  ver  uon  nueaS,0  dornas 
n  ó,,  r,  ^n-aiS  aP’lcaciones  no  llevase  la  negación  de  Dios  en  su  Doder 
y  si-  hitándose  á  la.  formas  de  lofser",  orK- 

rifk^  qie  ítoeTlTiín  a  UÍ3Í ‘ '/dad  delplandcla  creación  y  esas  eter¬ 
nas  leyes  que  rigen  la  unidad  del  mundo  en  la  variedad  de  especies  con 
preceptos  que  no  serán  nunca  traspasados,  porque ¿Xí 
num... prceceptumposúit,  et  non prcetcribit  (3),  cuya  palabra  bíblica 
lia  sido  conlmada  por  la  ciencia  de  la  naturaleza,  Reconociendo,  pw 

(1)  Psalm.  mi,  0. 

(Ü)  XLVIII,  13,  21. 

(3)  Psal.  cxuvui,  C, 
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aut°rMa¿  de  Buffon.  «que  todas  sus  producciones  están  diseñadas  en 
»vot»  an  ^enera^  de  la  creación  (1);  que  pasarán  siglos,  veranse  las  ma- 
»har^S  rev°luciones,  pero  sin  nacer  una  sola  nueva  especie:  que  Dios 
»rán  í?UCeder  nuevos  dias  y  nuevos  años;  pero  ni  aquellos  ni  estos  ha- 
»T?1üí’una  mutación  en  su  obra.» 

santo  atla  ^ene  rIue  advertir  el  Sínodo  respecto  á  la  omisioji  del  sacro- 
pre  pin0TI1bre  de  Dios  que  se  nota  en  el  escrito,  sustituyéndole  siem- 
cien  •  c°ncepto  de  naturaleza.  ¿Es  que  se  trata  de  eliminar  de  la 
adelaf  *0(^°  ()rden  y  toda  intervención  divina?  Sin  duda:  y  si  este  es  el 
y  olv  i  °  a  Cfue  corresponde  Darwin,  bien  pudiera  registrarse  su  añeja 
en  podada  historia  en  los  mismos  sistemas  filosóficos  que  se  reseñan 
del  ni  lscVrso>  desde  las  escuelas  griegas  y  romanas  hasta  los  delirios 
el  Jrp ^ialismo  enciclopédico,  hijo  de  Inglaterra,  que  lo  aprendió  en 
Pruda  •  eraPÍrieo  opuesto  á  la  enseñanza  católica.  Con  razón,  y  hasta 
fa  Wcia  se  omiten  los  nombres  ilustres  que  marcan  la  historia  de 
Una  a,  fia  cristiana  cuando  rebatió  los  monstruos  engendrados  en 
zamn  iSo^a  atea  Y  sin  norte,  cuva  definición  en  los  tiempos  que  alcan- 
U  *°.s  la  trazó  el  predilecto  discípulo  de  Gousin,  el  incrédulo  Jouffroy, 
»dos  ío\0la  «laberinto  de  sueños,  de  contradicciones^  de  absur¬ 
que  ib.  Para  el  comentador  de  Dar 


3  Darwin  no  existe  la  cifcneia  cristiana, 


óup  2)enas  merece  mencionarse  en  las  cuestiones  de  su  escolástica,  y 
rapio*  ^  la  razón  con  una  intolerancia  ciega...  Quizás  Huet  no  consu¬ 
man  Descartes,  ni  Pascal  escribiría  la  síntesis  de  las  grandezas  liu- 
miSS  en  el  libro  de  sus  Pensamientos ,  ni  Bossuct,  Fenelon,  y  aun  el 
fflopi  0  -^balebranche,  á  pesar  de  sus  ensueños,  representarían  periodo 
refutando  las  ciencias  paganas.  Todo  esto  se  ignora  ó  se 
de  Per°  en  cambio  se  despiertan  los  absurdos  groseros  de  Thales, 
filos  no  clitO'  tic  Anaximandro,  Empedocles  y  Pitágoras;  se  restaura  la 
¡fisto  i*a  atomística  de  Demócrito,  Leucippo  y  Epicuro,  se  asoman  los 
esnli  s°ñolientos  de  Stalh,  Grawford,  Sheale,  Wiston,  Burnet.  que 
yig  Can  cada  cual  á  su  antojo  la  formación  de  los  cuerpos  primitivos 
rinfoUsa  de  Ia  fecundidad  de  la  tierra:  se  penetra  sin  temor  el  labe- 
tir  p  e,n  <íue  se  perdieron  Descartes,  Newton  y  Leibnitz  por  no  admi- 
Com  t0(Ia  su  latitud  la  narración  mosáica  y  la  cosmología  bíblica. 

nna  gran  maravilla  se  acentúa  en  el  mencionado  escrito  que  al 
y  ó  a**  el  *iglo  xvm.  tres  hombres  eminentes,  Erasmo  Darwin. ,  Jte.l-he 
idea,  r°y  Saint-Hilaire,  emitiesen  en  Inglaterra,  Alemania  y  Francia 
ble  n  ñeramente  análogas  sobre  el  origen  de  las  especies.  ¡  Admira- 
fopjP^ceso!  La  ley  de  continuidad  y  la  unidad  de  composición  que 
el  g-t  ;,!a  baso  de  estas  elucubraciones,  habian  venido  elaborándoscjeu 
dr^  U(iio  de  la  escala  de  ios  seres,  cuya  equivocada  acepción  engebj 
n  Oriente  y  Occidente  los  delirios  que  registra  la  historia. 
fia(ia0nviene  recordar  que  la  negación  del  dogma  de  la  creación 
antia.uen  las  teorías  darvinianas,  ha  sido  orígende  todps  loserr_  ^ 


cornil03  y  modernos.  Cuando  la  gran  carta  de  Dios  á  la  humímul  d 
Caanri«Za  mostrándole  su  principio:  in  principio  b  j. 

1°,  según  la  gráfica  espresion  de  Tertuliano,  «no  hay  condición  ni 
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^propiedad  tan  digna  de  Dios  como  la  de  Creador  (1):»  cuando  la  Igle¬ 
sia  lo  repite  en  su  símbolo  y  lo  advierte  en  los  labios  y  en  el  corazón 
de  sus  hi,jos;  cuando  Descartes  consignó  el  pensamiento  de  que  «el  Se- 
»ñor  ha  hecho  tres  milagros,  sacar  las  cosas  de  la  nada ,  el  libre  albe- 
»drío  y  el  Hombre-Dios  (2);»  cuando  la  filosofía  ha  pronunciado  esta 
palabra  pon  órgano  de  un  sabio:  «Es  necesario  reconocer  que  Dios  solo 
»ha  creado  el  mundo,  porque  el  hombre  no  puede  abandonar  esta  creen¬ 
cia  sin  hacerse  loco  imaginando  que  es  sabio,  caer  en  la  esclavitud 
creyendo  ser  libre,  degradarse  juzgando  ennoblecerse,  descender  al 
»nivel  de  los  brutos  soñando  en  su  orgullo  ser  Dios  (3),»  parece  inútil 
repetir  que  en  aquel  dogma  grandioso  se  comprenden  las  bellezas  del 
órden  sobrenatural  y  las  armonías  de  la  vida,  al  paso  que  su  negación 
ha  venido  depositando  en  cada  siglo  un  error,  y  en  cada  conciencia  una 
duda.  La  escuela  pitagórica,  negando  la  creación,  estableció  el  pan¬ 
teísmo;  y  los  académicos,  partiendo  del  mismo  error,  sembraron  el 
idealismo:  y  el  ponderado  Descartes,  el  pretendido  destructor  de  la 
filosofía  escolástica,  el  hombre  cuyo  método  dominó  en  la  Europa  por  el 
siglo  xvii,  según  se  confiesa  en  el  escrito,  ¿cómó  eludió  el  escepticis¬ 
mo  á  pesar  de  su  dada,  y  después  de  haber  fijado  la  evidencia  como 
criterio  de  la  verdad  y  el  sentido  común  como  criterio  de  la  misma 
evidencia?  La  historia  lo  dice:  apelando  á  la  ve)' acidad  de  Dios.  A  ato)' 
de  la  razoú  fue  como  logró  salvar  su  sistema  y  abrigar  en  algún 
tanto  las  creencias  católicas,  de  que  jamás  había  querido  mostrarse 
decididamente  adversario.  Contra  todos  estos  datos  acumulados  á  un 
tiempo  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  por  el  sentido  racional  de  todos 
los  pueblos,  se  pretende,  no  obstante,  defender  la  eternidad  de  la  ma¬ 
teria,  la  eternidad  inmanente  de  la  naturaleza,  condenada  de  una  ma¬ 
nera  tan  esplícita  en  las  definiciones  dogmáticas. 

»Es  muy  fácil,  añadiendo  unas  ú  otras  hipótesis  arbitrarias,  supo¬ 
niendo  millares  de  centenas  de  siglos  y  haciendo  pasar  á  las  especies 
por  trasformaciones  meramente  posibles,  es  fácil,  sí.  defender  la  varia¬ 
bilidad  y  los  cambios  esenciales  en  el  sistema  darv  iniano.  Pasar  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido;  no  ver  en  el  espacio  de  seis  mil  años  nin¬ 
guna  de  esas  trasformaciones  decantadas,  y  sin  embargo  amonto¬ 
nar  para  realizarlas  los  siglos  unos  sobre  otros  en  la  medida  (jue  con¬ 
venga,  y  colocar  el  Osa  sobre  el  Pelion  para  escalar  el  cielo,  no  es  por 
cierto  un  procedimiento  científico,  pero  es  del  gusto  enciclopédico, 
acostumbrado  á  manejar  las  hipótesis  y  á  despertar  todos  los  posibles, 
convirtiéndolos  en  realidades,  como  si  el  posible  en  el  órden  natural 
fuera  ni  pudiese  ser  siempre  reducido  al  acto,  y  como  si  no  existiesen 
datos,  suministrados  por  la  esperiencia,  en  vista  délos  cuales  debe  en¬ 
mudecer  toda  hipótesis. 

»Se  hlabla  de  formas  intermedias,  de  trasformaciones  sucesivas, 
de  gradación  incesante  de  los  seres;  y  es  de  advertir  que,  aparte  de 
que  tal  sistema  no  tiene  ni  aun  el  mérito  de  la  invención,  porque  va 
Leibnitz  se  atrevió  á  defender  que  el  hombre  imbécil  es  la  especie 


(1)  Tertul.  cont.  Hermogenem. 

(2)  Tria  mirabüi  a  fecit  Dominus,  res  ex  nihilo,  libertan  arbitrium  et  Boro}' 
nem  T)eum.  Manuscrito  inédito  de  Descartes,  descubierto  por  M  Foucher  (*1 2 3 
Gareil. 

(3)  Ventura:  Conférences  sur  la  créatlon,  1. 
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la U¿Q°n\a  entre  °1  racional  y  el  irracional,  concordando  su  teoría  con 
buscar03  ^U0  analizaron  los  distintos  reinos  de  la  naturaleza  para 
desnrp  3u?  enlaces  >  cuya  clave  solo  tiene  la  filosofía  escolástica,  tan 
(don,  nnf  en  cHscurso;  aparte  de  que  lo  Unico  nuevo  es  la  selec- 
»ci0Q  <dtlu'al  y  ei  combate  por  la  existencia ;  aparte  de  que  esa  «ac- 
^pritnorr1  inuamente  activa  do  la  selección  natural»  y  ese  «elemento 
^Pilcar]  a  CíanuruIue  determina  después  las  formas  variadas  y  com- 
de  córri  »  ^eja  en  P*e  mlsma  dificultad  de  su  origen,  sin  dar  razón 
de  qUg  0  Se  formaron  y  fecundaron  los  elementos  primordiales;  aparte 
sHán  aoer\este  ilimenso  laboratorio  químico  de  la  naturaleza  se  nece- 
de  qne  eT°s  Primarios  para  la  formación  de  la  célula ,  en  el  supuesto 
®8tí  div  ■  SOa  Pmto  (le  partida  de  todo  organismo;  aparte  de  que 
fu^idad  de  condiciones  que  han  determinado  las  diferencias 
ó  ve<>et  in*a*es  forma,  para  dar  salida  á  los  distintos  tipos  animales 
foente^163’  cIueda  envuelta  en  otro  misterio  problemático,  infinita- 
de  tod  maS  abstruso  que  el  misterio  luminoso  de  la  creación;  después 
den  ei°3  es^os  inconvenientes,  sobre  los  cuales  pasa  con  punible  des¬ 
que  no  Sils^ema  del  Dr.  Darwin,  satisfecho  de  haberlos  despreciado,  ya 
»pPobi  üe  haberlos  resuelto,  la  teoría  del  trasformismo  «ho  resuelve  el 
>>e»oL  •  a  de  la  vida,  no  es  más  que  una  fase  de  la  ley  universal  de  la 
desde  ,  'V>  según  sus  propios  comentadores,  ni  puede  ser  otra  cosa, 
esa  oía  fomento  en  que  por  admitir  esa-  perfectibilidad  incesante  y 
c¿°n  a  ,  a  continua,  comienza  por  negar  al  hombre  mismo  su  perfec- 
s°han  ] Amentándose  de  que  no  sea  tan  acabada  su  estructura,  y 
que  ií!,  Ver  en  sus  órganos  la  comprobación  de  especies  anteriores 
»'EstVenid°  Preparándolo. 

de  la  e  rafla  i°cura!  ¡Decantarlos  progresos  de  la  ciencia  en  desprecio 
Un  sol  nac*on’  X  concluir  Por  n0  sen^ar  ni  una  verdad,  ni  consignar 
de  ia  necho  primitivo!  ¡Cuánto  más  sencillo  no  seria  abrir  el  campo 
pirita  i  edgencia  á  la  Ipz  de  lo  sobrenatural,  que  nos  hace  ver  el  es- 
P°tent  6 1)-os  llotan(lo  sobre  las  aguas  y  fecundando  por  virtud  omni- 
düecio  yj  ^re  la  creación  en  que  iba  á  destellar  su  gloria !  La  pro- 
dtiin  ?n  •  i°s  seres  y  de  sus  gérmenes ,juxta  genus  suum,  etsecun- 
tambii^0^  Suas  ( í  )*  siendo  la  primera  palabra  del  Génesis,  será 
íQo¿i®n  eternamente  la  postrera  palabra  de  la  ciencia.  La  cosmogonía 
Uerac¡’  llerida  por  los  primeros  geólogos,  ha  recibido  después  la  ve- 
^fisult  , i  l°s  sabios;  se  han  prestado  trabajos  admirables:  liánse 

guno  q  ,,^°s  datos  de  la  naturaleza  en  sus  diversas  épocas,  y  ni n- 
l>eSpond  A  °S  *la  P0(^do  ahogar  la  voz  de  ese  sublime  fUU  á  que  cor- 
c°n  8J~  .®i  firmamento  con  sus  soles,  la  tierra  con  su  verdor,  el  mar 
k°fobiv»  rizadas  olas,  el  animal  con  su  instinto  y  con  su  huella,  y  el 
Contení  ?0n  su  razón  y  su  voluntad,  obteniendo  él  solo  el  privilegio  de 
».QpJar  tan  bellas  armonías,  y  dearaar  y  obedecer  al  Creador, 
espon^n  i  sií?n.*dca  esa  palabra  indeterminada  y  vaga  naluralezch  para 
Se  ha  m, •  hipótesis  contrarias  á  la  revelación?  ¿Qué  significa  lo  que 
?ri,d°  denominar  fuerzas  cósmicas,  cuya  acción  esdusiva  na 
fiando  o  0s  Primeros  organismos?  Una  de  dos:  ó  ha  obrado  orde- 
‘ us  ficciones  al  fin,  con  conciencia  de  su  perfectibilidad  y  en 


0cne*.,  I,  12,  21, 2-4. 
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vista  de  su  propio  desarrollo,  y  entonces  es  el  Líos- naturaleza,  es 
el  pauteismo,  es  la  sustancia  que  se  conoce  á  sí  misma,  ó  se  ha  deter¬ 
minado  ciegamente  sin  aprender  la  medida  de  sus  propias  fuerzas,  v 
entonces  será  el  naturalismo ,  será  el  materialismo ,  instinto  ciego 
que  ha  producido  la  luz,  caos  que  lia  germinado  el  orden,  misterio  más 
recóndito  que  la  creación  de  la  nada ,  inercia  que  ha  empujado  el  mo¬ 
vimiento,  no  ser  que  ha  dado  existencia  á  los  seres,  agente  sin  razón 
ni  conciencia,  que  ha  hecho  la  conciencia  y  la  razón ,  y  la  voluntad  y 
el  albedrío  del  hombre.  Sí,  porque  todo  esto  tiene  que  ser  obra  de  la 
selección  natural,  á  no  serlo  de  Dios,  cual  lo  confiesa  el  dogma,  y  en¬ 
tonces  las  fuerzas  cósmicas  han  venido  preparando  la  inteligencia, 
fuerza  nueva  y  más  poderosa  que  su  autora,  porque  esta  no  conocia  >' 
ella  conoce;  esta  no  ordenaba  las  acciones  al  fin,  y  aquí  se  ordena  hasta 
medir  el  segundo  solemne  que  marca  el  paso  de  la  estrella  y  la  inmu¬ 
table  rotación  de  los  globos;  allí  era  impulso  mecánico,  fuerza  química, 
selección  y  concurrencia,  y  ya  es  razón  que  distingue,  clasifica,  or¬ 
dena,  agrupa  los  seres,  los  señala  con  distintivos  específicos,  y  busca 
nuevos  caractéres  que  determinen  otros  órdenes,  otros  rellej  os  del  po¬ 
der  de  la  naturaleza.  Si  cabe  en  el  sistema  de  Darwin  la  monstruo¬ 
sidad  de  una  razón  ordenadora,  efecto  de  una  fuerza  ciega  y  de  un 
acaso  indeterminado,  es  inútil  refutarlo.  FU  sentido  común  habla  por 
sí  solo,  y  repite  en  el  fondo  de  la  conciencia  un  eco  que  jamás  se  apa¬ 
ga,  y  un  instinto  que  sobrevive  á  todos  los  delirios  humanos  y  á  to¬ 
das  las  categorías  científicas. 

»Ya  es  antiguo  vilipendiar  nuestra  especie  con  un  origen  tan  humil¬ 
de  como  el  que  le  señala  el  darwinisrao.  Pero  lo  que  es  intolerable, 1 
lo  que  más  contrista  el  corazón  y  más  repugna,  no  ya  el  sentido  cató¬ 
lico,  que  defiende  la  creación  inmediata  de  nuestros  primeros  padres, 
debida  á  la  bondad  de  Dios,  sino  al  sentido  racional  impreso  en  nues¬ 
tras  almas,  $s  la  grave  autoridad  con  que  se  predican  estos  delirios, 
vendiéndolos  como  fruto  sazonado  de  una  civilización  progresiva  y  de 
un  pueblo  que  ha  adquirido  la  conciencia  de  su  dignidad.  Sin  esta  loca 
presunción,  que  bien  puede  ofrecerse  á  los  fieles  como  uno  de  los  sín¬ 
tomas  terribles  de  la  decadencia  de  nuestro  siglo.  ¿  cómo  se  esplicaria 
tan  incalificable  salvajismo?  ¿Se  afirma,  por  ventura,  algo  nuevo?  El 
hombre-máquina,  el  hombre-planta,  el  hombre-bestia  de  los  filósofos 
del  siglo  xvm  es  un  legítimo  antecesor  de  las  modernas  aberraciones. 
Aquella  falaz  enciclopedia  calificó  al  hombre  de  bestia ,  de  máquina , 
de  planta :  únicamente  dejó  de  calificarlo  como  racional ,  y  era  que  la 
razón  avergonzaba  á  una  secta  de  miserables  habladores  y  de  impuros 
utopistas;  era  la  razón  para  ellos  un  fantasma ,  y  cuando  fue  preciso 
adorarla,  se  la  prostituyó  de  nuevo  en  la  figura  de  una  infame. 

^Lucrecio  había  soñado  que  los  hombres  salieron  de  la  tierra,  como 
las  ranas  del  fango  delNilo,  y  Paracelso,  Cornelio  Agripa  y  otros 
químicos  se  jactaron  de  poder  hacer  un  hombre,  que  no  hicieron.  ppr 
medio  de  sus  combinaciones.  ¡Cuán  antiguo  es  pensar  por  el  criterio 
de  las  fuerzas  cósmicas!  La  espbriencia  protestaba  en  vano.  El  barón 
de  Holbach,  para  desembarazarse  de  esta  seria  dificultad,  procedió  á  lo 
mismo  que  se  indica  en  el  escrite:  á  la  hipótesis,  al  acaso,  al  puede 
ser,  ideando  que  la  especie  humana  se  habria  formado  por  un  desar¬ 
rollo  progresivo.  Rousseau  tejió  la  cadena,  «comenzando  por  un  hon- 
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cen’i hasta  terminar  en  el  mono  y  en  el  hombre.»  Maiílet  lo  hace  des- 
sia  i  6r  ^°3  Peces>  y  el  jefe  de  los  incrédulos  creyó  honrar  dema- 
dem  esta  blasfemia  diciendo  que  había  salido  de  un  hospital  de 
*u6ntes.  Pero  en  cambio,  ni  Maillet  ni  sus  amigos  tenían  el  mérito 
ateni  lnvencio« ,  como  no  lo  tiene  la  escuela  del  doctor  inglés^  Los 
y  kwí3  reconocían  por  abuelos  á  las  hormigas  de  la  selva  de  Egina. 
tradi  •  res  tesalios  se  creían  oriundos  de  los  insectos  (1).  ¡Brillante 
fundas011  *a  ciencia  sin  fe!  La  doctrina  del  progreso  continuo , 
cesiv  Ui cn  tránsito  de  un  tipo  á  otro  por  el  perfeccionamiento  su- 
hiarn?  orí?anismo,  que  del  infusorio  habría  formado  una  rana,  una 
refut  °^a?  1111  hombre,  pasando  por  estados  intermedios,  no  necesita 
pul  ,Se  (2).  La  ciencia  la  ha  calificado  como  merece.  M.  Forcauiya 
y  reproducir  hoy  tan  añejas  momias  del  panteón  de  la  an- 
unD  •  1 n seria  siempre  una  petulancia  ridicula,  si  también  no  fuera 
^piedad  maniliesta. 

forrn  emos  a  Darwin  estableciendo  semejanzas  entre  el  hombre  y  las 
el  hTl  sirnidas;  dejemos  que  la  ciencia  busque  con  avidez  el  origen  en 
bol  »  °’  mientras  huye  del  origen  en  Dios;  dejémosla  completar  su  ár- 
^¿«^pcalógico  y  cumplir  el  vaticinio  del  Profeta:  Sap  ¿entía  tua  et 
ter  lUa  tua  h(£C  decepit  te,  et  dixisti  in  cordé  tuo:  ego  sum ,  et  prce- 
en  cst  altera  (3).  Dejemos  que  la  íigura  de  Ezequiel  se  realice 

dpagon  incubado  en  el  fondo  de  los  rios,  que  repite  con  soberbia: 
crup  formé  á  mí  mismo  (4).»  No  importa.  El  génesis  consolador 
íüua*  Srílite  el  spiraculum  vitce  á  la  criatura  privilegiada  de  Dios,  no 
fecun*!  en  ^a  conciencia;  su  historia  de  la  humanidad,  con  el  germen 
ñera  • 0  &  es  cite  et  mulliplicamini  viene  escribiéndose  en  las  ge- 

tes  iCl0lles?  y  al  ver  atravesar  sobre  sus  páginas  las  teorías  degradan- 
lant-a  6  quieren  mancillarla;  al  ver  esos  ejércitos  del  error  que  se  ade- 
Por  >  ’  en  espresion  de  un  sabio,  como  columnas  movedizas,  formadas 
grarfr°nas  del  desierto,  no  se  arredra,  no  teme ,  alza  su  frente  consa- 
ñan-  ^or  religión,  se  empapa  en  la  atmósfera  celeste  de  la  ense- 
Qid  acatólica, y  al  reconocer, en  frase  de  San  León  (5),  la  inmensa  dig-  1 
ent'10  'lúe  se  viste  como  participante  de  la  naturaleza  divina , 
de  n  cánticos  de  gratitud  al  Creador,  y  entonces  la  historia  enlaza 
infin^ev°  ^os  seres,  no  con  gradaciones  específicas,  sino  con  caridad 
*es  t  r  ^  dice  al  hombre:  «Rinde  adoración  al  Hombre-Dios,  porque 
ihos  y  tu  hermano.»  .  , 

espn  •  m‘ó  Darwin  que,  reconocida  en  el  hombre  una  superioridad 
ñieaola  do.  sus  facultades  intelectuales  respecto  á  las  de  los  brutos,  vi- 
sen  ..P°r  tierra  su  escandalosa  teoría;  al  efecto  concibió  un  medio  muy 
ra?nn  i  Para  eludir  la  dificultad:  la  diferencia  que  se  nota  entre  la 
tamo  *  hombre  y  el  instinto  de  los  animales  no  es  esencial,  es  so- 
a  moda^  es  signo  de  mayor  ó  menor  desrrrollo ,  es  un  gra. 
lm»L°  [^cuos,  pero  no  arguye  diversidad  de  orígenes.  No  ese  . 

*  r  de  refutar  lo  que  ya  rebatieron  genios  como  el  d-  do 
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Buffon ,  Bonald  y  todos  de  consuno  los  naturalistas  y  filósofos  que 
aparecen  como  mudos  en  el  mencionado  escrito.  Ese  elemento  que  en 
el  animal  se  acerca  cá  la  razón,  pero  sin  tocarla  jamás ,  no  es  activo  ni 
es  libre;  no  tiene  los  caracteres  de  la  inteligencia;  no  es  ni  imág'en 
de  Dios,  ni  capaz  de  Dios.  Limitados  los  instintos  á  la  sensación  y  á  la 
percepción  pasiva,  como  dice  la  más  vulgar  fisiología,  determinan  unas 
operaciones  cuyos  decantados  progresos  son  absolutamente  ilusorios, 
porque  no  revelan  ni  luz  interior,  ni  combinaciones  intelectuales,  ni 
reflexión  de  ningún  género.  Todas  las  funciones  vitales  se  cumplen 
dentro  de  la  esfera  del  propio  instinto?  de  tal  modo,  que  bien  se  puede 
compendiar  esta  doctrina  en  el  axioma  de  Bossuet:  «El  animal  obra 
inconvenientemente,  sin  conocer  la  conveniencia;  pero  lo  primero  no  es 
»priyati,vo  de  él,  sino  de  todo -el  universo;  lo  segundo  es  un  efecto  del 
»raeiocinio.»  Dejemos,  pues,  al  hombre  el  dominio  sobre  el  bruto.  «El 
»hombre  piensa,  ha  dicho  Buffon ,  y  por  lo  tanto  es  dueño  de  los  seres 
»que  no  piensan  (1).» 

«¿Ignora  el  pobre  Darwin  que  el  siglo  xvi  se  burló  del  infeliz  Hora¬ 
rio,  autor  de  una  obra  curiosísima  en  que  trataba  de  demostrar  que 
los  animales  poseen  una  inteligencia  aun  más  perfecta  que  el  hom¬ 
bre  (2)?  Nadie  se  acordaba  de  esta  paradoja  hasta  que  la  resucitaron 
los  materialistas  ateos.  Pero  dejando  á  un  lado  la  prosapia  darviniana, 
querríamos  preguntar  á  su  maestro  si  la  fuerza  ciega  de  la  naturaleza 
ha  podido  llegar  en  el.  hombre  hasta  la  razón  que  escribe  el  mil  agro 
de  la  Summa  theologíca ,  ei  prodigio  del  libro  De  Civiiate  Dei.  la  gigan¬ 
tesca  concepción  de  Bossuet  en  su  discurso  sobre  la  historia  ó  el  estu¬ 
pendo  tratado  de  Fenelon  sobre  la  existencia  de  Dios ,  mientras  per¬ 
manece  estacionaria,  siempre  idéntica  á  sí  misma,  en  el  bruto 

Querríamos  recordarle,  si  lo  ignora,  que  todos  los  argumentos  es- 
tan  pulverizados  á  la  sola  consideración  del  principio  de  moralidad, 
unido  siempre  en  el  hombre  al  cQnocimiento  de  verdades  eterna s<;  in¬ 
mutables,  y  que  el  gran  filósofo  San  Agustín  señaló  esta  diferencia  en¬ 
tre  el  hombre  y  los  animales  «que  él  solo  conoce  y  distingue  el  bien 
»del  mal  (3).»  Esto  debo  confesarlo  el  Dr.  Darwin,  y  convenir  por  lo 
menos  en  que,  como  dijo  Balmes,  «es  un  hecho  primitivo  de  nuestro 
^espíritu  la  necesidad  de  pensar  lo  necesario  y  lo  eterno  (4),»  lo  cual 
constituye,  no  diferencia  gradual,  sino  específica,  entre  el  alma  scnsi- 
twa  de  la  bestia  y  el  alma  racional.del  hombre.  La  Biblia  resolvióeste, 
como  todos  los  problemas  científicos;  la  tierra  produjo  el  alma  vi¬ 
viente  del  bruto,  prodncat  tcerpa...  y  Dios  se  reservó  la  inspiración  del 
alma  racional:  impiravitin  fapiem  ejus  spiraculurn  vita;,  el  f actas 
est  homo  in  animam  viventem. 

Mas  existe  otra  diferencia  en  que  no  se  lia  fijado  el  darwdnismo, 

■y  que  ha  sido  espuesta  sabiamente  en  un  escrito  délos  más  luminosos 
que  honran  la  verdadera  filosofía;  el  instinto  de  religión,  la  religiosi¬ 
dad,  inequívoco  distintivo  del  cuarto  reino ,  que  es  el  hombre  (5)* 


(1)  Buffon:  Hist.  nat.,  tomo  vn. 

(2)  Horario:  Q uod  animalia  bruta  scepe  ratione  utuntur  meliort  hominr 
13)  Aug.:  Enarr.  in  psal.  xxix. 

(4)  Filosof.  fuñó,.,  lib.  x.,  cap.  vn. 

(5)  M.  Quatrefages:  Uní  té  de  l’espece  humaíne. 
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^iceron  lo  había  dicho:  «Ningún  ajiimal  más  que  el  hombre  ha  co¬ 
nocido  á  su  Dios  (1).» 

ser  f  ^lal,la  del  salvaje  africano,  ó  del  australio,  creyendo  que  podrán 
de  inV°ttddes  para  abonar  la  filiaciorí  con  tan  vergonzosa  ascen- 
man  Pero¿qud  se  deduce  en  buena  lógica?  Resuélvase  de  una 
taies  n  ciontiílca,  razonada  ,  probada,  como  procede  en  un  trabajo  de 
vajes á  tensiones,  resuélvase  si  los  salvajes  son  verdaderamente  sal¬ 
tos +’  vils  bien  restos  de  civilizaciones  antiguas,  y  sus  lenguas  res- 
tPe  ,aaibien  de  antiguas  lenguas  perdidas,  como  dice  el  conde  De  Mais- 
veríg'-- Y  aun  después  de  resolver  una  premisa  tan  necesaria,  vol¬ 
een  a  preguntar:  ese  salvaje  mismo,  ¿ha formado  nunca  sociedad 
de  fe  bruto?  No,  no;  él  espera  con  instinto  racional  y  vivos  síntomas 
bácia  /  *in'V  secreta  voz  en  su  conciencia  que  le  hace  volver  el  rostro 
de.stin  S  Costas  del  Mediodía  para  aguardar  la  nueva  de  su  grandioso 
borní!10'  lJ|inio.  el  incrédulo,  se  esforzó  por  demostrar  que  al  nacer  el 
cia  !i  6  era  el  más  abyecto  de  todos  los  animales;  pero  la  consecuen- 
mosn  SU  abcmacion  era  el  núcleo  de  cuatro  verdades  que  hoy  pode- 
nac  °P°ner  á  la  rapsodia  de  los  modernos  filósofos:  1.a,  que  el  hombre 
es  in*!ara  la  sociedad;  2.a,  que  debe  ser  dirigido  por  la  razón:  3.a,  que 
el'e-n  4-a’  que  tiene  una  esperanza  de'  eterna  vida,  sin  limitarse  en 
■Pació  niel  tiempo  de  su  peregrinación  en  el  mundo  (3). 
bien-  i°  Seran  aun  bastantes  las  características  de  nuestro  linaje?  Pues 
lo  v,  ’  uigase  francamente  que  el  instinto  de  lo  infinito,  de  lo  bueno,  de 
téeoHto’ del  bien  moral:  dígase  que  la  percepción  de  ideas  y  de  ca- 
duic;,as’  dígase  que  la  idea  de  la  eternidad;  dígase  que  el  sentimiento 
c°mo!>lmo  ^  amor’  dígase,  por  último,  que  las  armonías  del  lenguaje, 
tal-  y^duccion  del  pensamiento,  son  resultado  de  la  concurrencia  vi- 
bomh  Ie  a  su  antojo  el  filosofismo  en  el,  vértigo  que  le  domina...  El 
el  an¡  e  seguirá  pensando,  y  dominará  con  su  pensamiento,  mientras 
evTW  djo  en  la  tierra,  se  mantiene  estacionario,  aguardando  esas 
de  liTi?nes  que  podrán  trasfbrmar  el  zumbido  de  la  abeja  en  el  canto 
Pero  i  ,  a’  y  la  guarida  del  lobo  en  el  Partenon  ó  en  San  Pedro.  Es- 
Sabo?  j1  humanidad  que  la  selección  determine  nuevos  cambios;  ¿quién 
ju2  J  bast<a  ahora  tenemos  el  derecho  de  no  ser  insultados  mientras 
aleo  ’  Ps  P°r  la  esperiencia.  Los  restos  antiquísimos  del  mundo  orgá- 
adom°  iCen  l°-s  mismos  grupos  y  tipos  de  igual  especie  á  los  que  hoy 
Pacífi  a  cl‘eácion.  La  paloma  que  trae  al  arca  el  ramo  de  la  oliva 
Píos  ies  la  raisma  que  hoy  se  anida  en  las  «típulas  de  nuestros  tem¬ 
ara  p  i  b°mbre  que  ofreció  al  Señor  el  sacrificio  primero  sobre  un 
regia/  e  q»e  hoy  anatematiza,  por  autoridad  del  mismo  Dios,  á  los  lie- 
Píos  hiS  y  a  l°s  impíos.  Esperemos  el  mañana:  él  vendrá,  pero  los  ím- 
•luicio  •  n  pasado;  las  trasformaciones  no  podrán  librarles  de  un 
blepp»  ,mlentras  que  esa  verdad  que  reconoce  por  signo  infalible  esta- 
PosetL  a  arru°uía  en  nuestro  mundo  interior  (4),  nos  tranquiliza  en  ! la 
encnr,Kn  de  4311  rica  herencia  y  de  tan  puras  esperanzas.  ¡An.  ei  ave 
trara  su  dicha  en  el  pico  do  las  montañas,  donde  estiende  sus 

<s¡  > 8. 

*•')  l>rns<**nfcntos  de  un  creyente  católico . 

<4)  Nnviífr:  Tculoy.,  art.  HwnanUlcul. 

vu*e:  La  vie  etemclle,  5,  Discours. 
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alas  á  un  cielo  que  las  despide:  el  hombre  puede  escalar  el  trono  de  ese 
cielo,  que  es  el  norte  de  sus  aspiraciones. 

nn!f-I 2;V,!r^tr)Ci0"ide  los  fl?os  e3<Ta  lle  advert¡rles  que,  al  redactarse 
u.nas  Paginas  tan  desgraciadas,  se  lia  ocultado  la  historia  de  su  refuta- 
lZ'oZr't  ?0r¿03pmálhábiles  naturalistas.  Desde  los  más  profundos 

’  ha8t  ,E'  Reu,sk’  c?  su  obra  de  La  Biblia  y  la  naturaleza, 
todos  han  venido  condenando  los  principios  en  que  se  apovan;  y  en 
nuestros  mismos  días,  la  sabia  revista  de  Roma.  Civilta  ( 'attoúica,  ha 
SSnííl?  T  victoriosísima  confutación  de  todos  los  errores  que  com¬ 
prende  el  darwinismo.  Por  lo  demas,  y  ya  que  á  estos  delirios  se  ha 
dado  una  importancia  risible,  no  será  fuera  c?e  propósito  advertir  que 
uo  merecen,  ni  con  mucho,  el  nombre  respetable  de  sistema  ctSfico. 
En  cuanso  a  la  selección  natural ,  que  es  el  Aquiles  de  esS  eiSci  o  de 

mT°r?VÍn  ,ia  postm’formente 

mmfaZ?fZl^íSTCÍ0  d-e  ella  era  en Parte  enverado;  y  e» 
deles>  >'Juzo«e  el  sentido  de  una  noble  filoso- 
a  ¿  alí  a  i0n  cíue  merece  este  juego  de  despropósitos  (  i). 
nnJS  S??  0S  CftóllC^  01  Credo  de  su  confesión,  que,  robustecido 
P°rv [a  ?racia’  ®s  eJ  mas  decisivo  de  todos  los  argumentos  No  se  olvide 
la  maxima  do  Pactando:  «que  el  origen  de  todo9s  los  errores  ha  sido  la 
ignorancia  respecto  á.  la  primera  causa  del 

»zon  de  todas  las  ciencias  (2)  ;»  ni  pase  tampoco  desapercibido  que  la 
degradación  científica  viene  en  ayuda  de  las  grandes  aberradles 
morales.  Al  hombre  que  no  quiere  srvir  á  Dios,  no  cabe  otra  ísoeran- 
/A,  ni  le  puede  entusiasmar  otra  idea,  que  la  de  1 , Pe  /i». 

SS^Si  10  T®  se delerrainó * ílocir  ol’irran  filosofo 

í^eiümt/.  «Si  Ja  geometría  contrariara  nuestros  hábitos  no  faltaría 
bienes  negasen  oo„  ardor  la  solidez  de  sus  deraostSes  » 
escrito  com°  ,r<'lni«amente  so  alirraa  en  el 

ocuvacio/J? ñH  h,d**?fónida¿-  y  ?oraI]dad  humana  en  ciegas  pre- 
do"ma  oatóimn0tia  ?-ra(llCi10?'  Sl  se  13  querido  arrojar  este  insulto  al 
contra  tan  torne  SÍ?1011*  ’  i3  V°o  de  la  I°lesia  Protestará  con  energía 
pues  la  doctrina  mS^3*  Resp(  tese  al  “»nos  la  enseñanza  cristiana, 
Sara  «  nan^  LPK°le  Gn  ma,nos  de,  un  Dios  el  Umo  de  la  tierra, 
od-en  la  doct h n ,T  ,  cu/a  de"cendeneia  había  de  renegar  de  so 
turas  del  cielo  pira  «ífCe !  descender  a  e;\e  mismo  Dios  desde  las  al- 

sion  de  L aharnJTi a  reatar  e  y  para  escribir  ese  libro  que,  en  espre- 
la  doctrinare nos mundo’  condenando  al  mundo  $);* 
te  v  sembrando  de3  3  3  v\da  ete,rna*  vn^ndo  el  sudario  de  la  muer- 

SeI^Cr0:  Ia  doctrina  que  nos  enseñorea 

efus  T  i»61  maJeuíU0S0  omn¿a  subjecisti  sub  pedihu s 
Sie  se  DrecÍDÍt^comoene«nPeu  Tu  eI  eco  dc  ,m  helarlo  sistema  en 

que  se  precipita,  como  en  su  ultimo  laboratorio,  toda  la  inmundicia  de  la 


(1)  Cicilta  Catlolica,  7  de  Set.,  nác  vi?  v  «w 

(2)  Inst.  Dio.,  lib.  vn.  1  y  ,W- 

8)  PsÍlTuÍ,  D¿sconrS  Sur  V  espHt  des  bivres  Saints. 
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razón  atea  y  de  la  voluntad  sin  freno,  y  en  que,  huyendo  de  Dios,  como 
si  temiese  su  voz  sobrenatural  y  sus  tremendos  juicios,  se  abraza  el  nom- 
f  e  cariñosamente  con  un  bruto  y  le  llama  hermano,  entre  earcajadas 
pepitosas  é  insensatas  alegrías.  ¡Ciega  preocupación  la  del  ongen  m- 
^co!  ¡Por  lo  menos  es  preocupación  del  linaje  humano!  ¡Por  ló  menos 
*la  una  preocupación  que  eleva  al  hombre,  mientras  el  dai 
^  Preocupación  que  le  envilece,  le  arrastra,  le  conduce  a  un  muladar, 
y,le  obliga,  á  creerse  satisfecho  en  el  lodo  de  sus  ignominias!  No  hay 
J?®  dudarlo,  ya  lo  dijo  San  Ambrosio:  Si  renuncias  á  la  doctrina  ca- 
ro“c«,  no  solo  no  te  puedo  reconocer  como  cristiano ,  sino  que  tam¬ 
poco  puedo  reconocer  que  eres  hombre.  .  , 

/Entiéndase  también  que,  sin  duda  por  una  eqmvocadon  nvoluri- 
fai  *a,  Se  supone  en  el  escrito  que  la  doctrina  católica  cousidera .al 
hombre  como  centro  y  como  fin  único  del  mundo  organizado.^ o 
se  >  leido  á  San  Pablo  que  tan  terminantemente  ensena  que  el  nn 
anico  del  mundo  y  de  la  creaciones  Jesucristo?  ¿Quien,  si  no,  es  el 
heredero,  y  aquel  por  quien  se  hicieron  los  siglos?  Oiga  el  d?nvmis- 
n}°  una  írra dación  más  sublime  que  la  que  sirve  de  base  a  sus  teo- 
rias:  «Todi  las  cosas  son  vuestras  (del  hombre):  vosotros  sois  de 
•Cristo  V  Cristo  es  de  Dios  (1).»  Nuestro  inmortal  Fr.  Luis  de  León 
consignada  esta  sentencia:  «Cristo  es  el  fin  de  las  cosas,  y  aquel 
»Para  cuyo  nacimiento  fueron  todas  criadas  y  enderezadas  (-)•» 

»Si  el  trSrmismo  de  las  especies  demostrara  el  parentesco  y  filia- 
£>>» sin  duda  un  nuesto  en  el  museo 
^ciencias.  ¡Están  hermoso  reducir  a  la  unidad  el  vasto  cc  j 
c|  Universo!  Así  se  nos  prometió  en  el  mencionado- di>curs  , 
púdonos  una  síntesis  maravillosa.  Sin  embargo,  aun  habiéndo 
nn8?0’  9ue’  Mn  lejos  está  de  conseguirlo,  cuando,  según  confies 

Sarli'f  ‘  ^  —  *  — — “"eonooKénrl- 


V3  acaso  que  la  gradación  de  ios  seres,  su 
,  a,h  y  su  multiplicidad  en  la  unidad,  no  pueden  concebirse  fuera  del 
danvinismo?  Lamentable  y  ridicula  es  tamaña  ignorancia  de  la  hloso- 
|ia  “atural,  según  ha  venido  escribiéndose  hasta  el  día.  P°r  esta-' 

^os  desde  niños,  antes  de  conocer  la  selección  natural,  que  el  1 
Preside  á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  ligado  al  mineral  .  ^ 

a  vegetal  con  la  vida,  al  animal  con  la  sensibilidad:  es  decir  < J^vado  íle 
más  aislado,  y  por  lo  tanto  más  imperfecto,  corno  pi  vado  ^ 
^tividad  interna  y  esterna,  y  absolutamente  inerte,  negar 

useala  y  acompañando  y  rigiendo  los  grados  de  la  creación, 
al  ‘lintel  de  ese  atributo  divino  que  constituye  su  propio  liga- 

anillo  deslumbrador  que  le  liga  con  los  ®sP¡npor  panera  que 
ucs  a  su  vez  con  la  razón  infinita  y  suprema  del  ¥el  ,  rreador  existe 
lesde  el  átomo  imperceptible  hasta  la  eMwna  misma  delL  meaiador 
hna  gradación,  una  cadena,  un  lazo,  siendo  el  hombreeUoD  ^ 

todoArlp(ÍP  el  OI'^anism°  y  donde  wmieMael  S  cuadro  imponente 

mdo  en  bellas  armonías,  y  que  la  naturaleza  sea  ei 

jS  \  Cor.,  111,22,23. 

León:  Nombre  de  Cristo ,  pág.  2S. 
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<SS**  variedad  te  Sus  tintas  revela  la  unidad  de  su  principio  y  la 
qu,e  ?uar(la  Tcon,  su  término.  No  se  crea,  pues,  que  lia 
™ir«Cld°  doctor  Pn  Inglaterra  para  darnos  lo  que  no  teníamos: 
créase  mas  bien  que  se  quiere  arrebatarnos  algo:  suplantar  el  sello 
de  un  Dios,  y  poner  el  rescripto  de  la  fuerza  ciega.  Sépase  v  no  se  ol- 
'  !lue  Ja  fllOSOfía  cat61ica  y  su  análisis  del  mundo  es  un  sis- 
?6r^ec  v  ?  (Iue  se  onoierran  todas  las  aspiraciones  y  se  cumplen 
S  K  K  !  ñ}0S0^  do  clemente  Alejandrino,  de  San  An¬ 
selmo,  de  Santo  Tomas,  de  Balmes,  no  le  faltaba  nada  á  que  pudiera 
acudir  caritativamente  la  mano  de  un  incrédulo.  Sabia,  y  sabe  y  no 
inteligencia  preexistente,  dada  lá  cual 
ha}  relaciones,  hay  órden,  hay  reglas,  hav  ciencia,  hay  arte-  que  sin 
inteligencia  no  hay  nada  Concebid,  ha  dicho  uno  de  sus  más  inanes 
alumnos;  concebid,  si  podéis,  el  mundo  sin  que  ella  preexist  "  todo  es 
un  caos;  imaginad  el  órden  ya  existente ,  y  estinmiK  Sí el  i  Scia* 
to(l)íVerSO  68  Un  hermoso  cliadro  ante  la  helada  pupila  de  un  difun- 

nartf?fSe^gañensp.los  naturalistas  ateos.  Para  vencer  en  la  contienda 
necesitan  la  negación  del  órden  ideológico.  Supuesta  la  metafísica  aue 
ndnírmCla'íle  183  Ciencias  “torales;  solo  recibe  en  SSS 
absolutamente  necesarios,  cae  por  su  base  el  Naturalismo  Pero  si  el 

S2£?S etnt?eg^  »  Procedimientos  qntaicos 

la  V  .  q  entonces  no  se  mega  solo  el  catolicismo,  sino 

la  te  del  genero  humano;  se  da  un  mentís  á  los  sabios  que  hnr>  dicho 
por  boca  de  un  gran  estóico:  Ratin  non  impletur  manifpstis  maior 
rjusparspulchrwrque  inocula*  nt  (2).  Se  sofoca  ese  ¿rito 

>>nio  (3)!»  d  D  S  1 10S  sabe  tlar  csas  profundidades  al  ge- 

»Para  satisfacer  al  hombre  y  contentarlo,  después  de  pasear  su 
desnudez  por  ha  carrera  de  las  épocas,  se  le  asegura  que esTdliS 
;  /Í  ./  í/0í  <iS  íos  seros  fIü0  cuenta  entre  sus  atributos  la  dianidad  la 

def  óSten  sobSturir  ni^'l  ¡I?a<í  v  SU  e,evacíon  P<>r  la  gracia,  nada 
ise  habrán  ¿ÜÍ”  1?.1  (]e  ia  nueva  creación  en  .Jesucristo!  Pero 
^Hablar  aíSÍSiW  0*  at,ribut<?s  Por  selección  y  por  «monrreii- 
la  especie;^ hablo KftL  2“,ndo  *°  e  eonf,,nde  en  la  degradación  de 
hablar  de  independ'eniln  ^ír!^ ,cuaiído  de  Graniza  en  el  organismo; 
Xd  abominaKlío  Cnand0  sobre  el  £ravita  el  P**>  de  una  escla- 
irS  ma"  qu<í  un  ^rcasnio:  es  una  vergonzante 

mismo?'  No  no  por  máV«  í ^  n°,  6  perniite  ni  aun  la  conciencia  de  sí 

conciencia  misma8» S T* f 

una  palabra  sin  sentido;  i,  conciencia  se  labra  un  »feS Sé'íi  dlí 
tmguo  los  seros,  se  ve  superior,  conoce  renejamente  “ueKomina. 

(1)  Palmes,  loe.  cit.,  lib.  vui,  cao.  xvm 

(2)  'Séneca,  Epist.  05. 

m?aao!Cí°r  HU?°’  dÍ8CUrS°  Pr°nUDCÍadü  e*>  una  reunión  pública  en  este  mis- 
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con6^Ue-es  su  señora  s^n  depender  más  que  de  Dios,  y  entonces  será 


<^a  cuando  sepa  por  discurso  íntimo  que  no  está  sujeta  á  la 
de  ot  a’  ^  ciue  su  evidencia  y  su  intuición  no  la  engañan;  pues  á  ser 
dienia°  íü°d°?  ó  no  es  conciencia,  ó  es  conciencia  que  atestigua  su  in¬ 
hay  rli  elocuente  acusador  de  sus  humillaciones  y  desventuras.  No 
y  s{  ?nidad  para  el  hombre  sino  cuando  sabe  con  certeza  su  origen: 
á  ias  i  e  enmudecer  ante  el  abismo  de  un  insondable  misterio,  no  es 
v°z  rl  ,yeS  c*eSas  de  la  naturaleza  á  quienes  rinde  homenaje,  sino  á  la 
^cuana  ^eñor  que  suena  en  sus  oidos  diciéndole:  «¿Dónde  estabas 
¿los } ..°  ñie  alababan  los  astros  de  la  mañana,  y  me  glorificaban  todos 
ca  a'n  J°S  Dios  W?»  Guando  Dios  habla  con  el  hombre,  lo  digniíi- 
divin  n<iIUe  sea  Para  confundir  su  ignorancia;  pero  si  en  vez  de  ese 
no  y0  len?uaje  enmudece  la  naturaleza  á  las  preguntas  del  ser  húma¬ 
le.^  env,uelveen  los  pliegues  de  sus  entrañas  la  fuerza  original  que 
terio  ®riíldió  á  la  vida,  nuestra  dignidad  queda  desarrollada,  y  elmis- 
Pueda  Multiplica,  en  vez  de  resolverse.  ¿Ni  qué  independencia  se 
qUe  6  Conquistar  en  la  escala  de  los  seres,  atado  al  carro  fúnebre 
lies  recoí?iendo  en  cada  sido  los  restos  de  sucesivas  trasformacio- 
leZa  Jft)n°I‘^ndo  los  secretos  de  esa  eternidad  inmanente  de  la  natura- 
Perio  i nta  a  absorberlo,  dispuesta  á  dár  la  última  prueba  de  un  ím- 
dad  La6Wico?  ¡Mentira  parece  que  aun  se  atreva  á  hablar  de  digm- 
crue  111  ana  esa  ciencia  que  no  se  ruboriza  al  decir,  por  boca  de  Quinet, 
de  un  °'  ria  el  hombre  llegar  á  ser  mañana  el  animal  doméstico 
do..,  ^Peeie  infinitamente  más  perfecta  que  apareciese  en  el  mun- 

peci^Si  Pro"resa  la  historia  de  los  organismos;  así  se  forman  las  eá- 
Un  ,j¡3  Ratificas  que  corresponden  á  las  selecciones  darwinianas... 
Uieoff  i,  r^eley  erigió  en  sistema  la  duda  sobre  el  universo  sensible. 
to^A  /lego  Hume,  y  tomó,  según  la  espresion  gráfica  de  Cousin  (3), 
el  ^  nianos  de  Rerkeley  la  palanca  que  le  sirviera  para  destruir 
cer>t¡f]  0  Material,  volviéndola  contra  el  espiritual,  para  sofocar  la 
Saj)ia  ambre  en  un  desolador  escepticismo.  ¡Pobre  ciencia!  ¡Aun  no 
diales  a  8  (IUe  dudar!  Pero  siguió  su  carrera;  los  elementos  priraor- 
adeianre  Dañvin,  combatiendo  por  la  existencia,  preparaban  nuevos 
las  loo8,  y  Por  ostra  ño  prodigio,  amparándose  en  la  época  actual  de 
historia8  de  RoJeiN  Haeckel  y  Vogt,  y  encontrando  un  auxilio  en  la 
Sed  o  de  la  naturaleza,  corrieron  nuevos  campos:  la  Flora  y  la  Fauna 
de  su  aTtru  ?n  Para  saludar,  amigas,  á  estos  regeneradores:  y  después 
Que  eia<  Venimiento,  se  llegó  á  saber  que  descendíamos  de  los  brutos; 
fin,  ej  *~;Undo  era  realidad,  pero  realidad  del  acaso;  que  el  hombre,  en 
W^P0  más  reciente  de  la  clase  de  mamíferos,»  tiene  un  mal  en - 
la  contra  el  cual  está  fallando  de  continuo  el  P°d^r,  “e 


ra  la  inteligencia  todos  los  delirios  del  universo.  Sin  duda  que  la  con 
ciencia  ha  caminado  ahora  más  yeloz  que  lo  que  podía  prometerse  de 
la  selección  y  del  combate ,  porque  todo  lo  ha  invadido,  y  sin  ningún 
recelo  saltan  de  uno  en  otro  los  sistemas  más  contrarios  entre  sí;  y 
sustrayéndose  a  lentas  elaboraciones,  no  solo  visita  todas  las  épocas, 
sino  que  se  atreve  á  presentir  los  enigmas  del  futuro,  alumbrados  por 
el  pálido  reflejo  de  una  vaga  nebulosa. 

»Por  lo  demas,  esa  constante  tendencia  de  la  selección  natural,  por 
la  que  se  conservan  las  variaciones  favorables  y  se  eliminare  1& 
n *  a  l0i  serfs  orgánicos;  este  principio  á  que  ha  llegado  el 
naturalista,  marchando  sintéticamente  de  hecho  en  hecho  que  nos 
l-LartCepta-r’  baj0  Ia  ^ola  fe  de  su  palabra,  y  sin  otro  dato  positivo 
de  se?s  m?l  n’ñnQeaVeadad  que  nada  nos  traJ°  en  el  respetable  período 
es  TOrdS  miP  a  fd°nde  í10  -Se  re£lsíran  sino  diferencias  accesorias;  s1 
?5l  mufíií  est,UV0  e!tac!onano  baJ°  los  hielos  de  una  apatía  natu- 
™ JJJ.0  al  fin  se  despertó,  logrando  acalorarse  en  nuestro  siglo;  si  es 
fileno, ?U?’  combatlendp  Por  la  existencia,  no  hemos  visto  desarro- 
a“a  b.°y  n,,evos  gérmenes,  ni  agruparse  nuevos  elementos,  no 
obstante,  quizas  tan  peregrina  concurrencia  nos  asegure  el  triunfo 
®  porvenir;  que  si  los  más  vigorosos  y  más  sanos  son  los  q¡¡e 
S°r!yviv£AnJt  se  multlP'ácan,  en  los  individuos  como  en  las  especies» 
esperar  debemos  que  en  el  combate  universal  que  hov  libra  la  razo» 
católica  contra  sus  pobres  adversarios;  en  la  lucha  sin  trémia  entre  lo 
sobrenatural  y  el  naturalismo,  entre  el  dogma  y  la  duda,  entre  la  au¬ 
toridad  y  la  anarquía,  venzan  por  último  y  sobrevivan  y  triunfen  lo3 
elementos  sanos  de  la  fe,  desapareciendo  la  impiedad  sin  tener  un 

imentlTlncn^e-  qU^fC?ílderse,  cumpliéndole!  vaticinio:  Non  & 
(1).  ¡A  enturosa  selección  y  feliz  combate  por  W 
vlí  a!  T  ctona  se  inclinase  por  la  fuerza  yol  vigor  de  la  razón,  & 
vcz  d®  declararse  nunca  por  el  vigor  y  la  razón  de  la  fuerza! 
re  mf/™nvnd,icutiblc  fíue  todo  Principio,  sea  del  orden  que  fu^ 
verSffi^  í  funestas  consecuencias  en  el  órden  moral,  no  puedes# 
la  ffloH^'ia  ^  +Ien:  e  sj?.tema  desolador  que  cierra  las  puertas  do 
nuestra  criatura  predilecta  de  Dios,  y  que,  negando  la  unidad  f 
?enaraÍinÍPf  r’  mega  ocelariamente  la  trasmisión  de  la  culpa.  Ia 
a ’ií  \5¡¡* 5rn1acion’  el  sacrificio  y  la  muerte  del  Dios-Hombre*  . 
dos  fos  doVm^  i  a3’  ^.sacramentos,  Ja  autoridad,  la  gerarquia,  t<r 
lia  de  llamlr  ie  fi6  catolicismo;  tan  árida  especulación  filosófica,  si 
Dios  no  puede  nJfS°  de  la  im^edad  y  el  grito  de  rebelión  contra 
dwto^mSÍSJE?d,,?ir  mtoralldad  alSnna,  P'^que  la  moral,  ó  es  al£a 
materialista ? Q?>10S,inmuta.bles  íIue  n0  0411)611  dentro  de  la  afirmación 
as  invocarla’  enír'í  0  es’  "^ccnoce  autoridad  ni  sanción,  cu  vano 
el  dreub  OTeCse^ra7an°iPued^/^ar  su  frente  inmaculada  y  pura 
un  sistem?qaue  címn.  °  ,lncrédulo.  ¿Qué  virtudes  podrán  germinar  & 
el  m,S-*Sl  P2¡ende.eSS  dos  aflrmaciones!  «Dios  es  inútil  o® 
el  mundo,»  «el  espíritu  es  inútil  en  el  liohibre?»  Luego  todo  es  mato' 
ría:  sea  en  buen  hora;  dígase  que  ella  es  el  todo,  y  que  la  razón  no  pr «T 
senta  mas  que  un  desarrollo  progresivo,  y  así  se  verá  brotar  la  moral 


(1)  Psal.  xxxvi,  36. 


—  Sil¬ 
la  la  moral  del  bien  individual,  la  moral  sin  regla  y  sin  Dios, 

lilao  °ra  (lue  tiene  Por  ley  el  Instinto,  por  criterio  las  pasiones,  y  el 
el  í>  ^rj.sol°  el  placer  por  recompensa.  Vendrán  después  lógicamente 
con  sÜlS mo,.el  racionalismo  y  el  despotismo  social  (1);  se  afirmará, 
dero  ?  i  ada  justicia,  que  las  nociones  del  bien  y  del  mal,  de  lo  verda- 
Pfodi  *°  ^so’  de  lo  legal  é  ilegítimo,  no  son  verdades  absolutas,  sino 
eii0sUctos  contingentes  del  hombre,  que  puede  variarlos  y  negar  á 
cuica SUi  Quiescencia,  lo  mismo  que  la  niega  al  orden  religioso,  con¬ 
tan  ¡Vi0  el  Primero  de  sus  deberes.  ¿Conjurará  la  escuela  darviniana 
del  v?e  odibles  consecuencias?  Si  se  derriban  de  un  golpe  las  creencias 
instj  undo,  no  las  ciegas  preocupaciones  de  la  tradición ,  sino  la  luz 
ron  ti  a  ó  cu.yo  resplandor  se  dictaron  todos  los  códigos  y  se  forma- 
der  v-  iS  ^as  civilizaciones;  si  se  desprecia  lo  que  Tácito  creyó  no  po- 
qu  Rolarse  nunca,  la  conciencia  del  género  humano;  si  se  olvida 
d0p  aun  el  paganismo,  cuando  definió  al  hombre  con  la  frase  del  ora- 
dictA  fSelocuente,  Quasi  divinum  animal ,  quasi  mortalem  Deiim  (2), 
t0-  J  “¡yes  que  necesitó  llamar  eternas  para  asegurar  su  cumplfmien- 
comn1  dlósofo  se  empeña,  por  último,  en  sacar  la  moral  alambicada 
esa!?  Producto  químico  de  la  naturaleza,  ¿qué  sucederá,  siá  virtud  de 
»oi  iUe  con  tanta  oportunidad  llamó  un  incrédulo  «la  democracia  en  la 
fra?  ■  a  (3),»  luchan  unos  con  otros  los  sistemas,  como  hoy  los  vemos, 
Ves  ?!°nando  la  verdad,  qu$  de  suyo  es  absoluta,  y  barrenando  las  le- 
adrales,  que,  so  pena  de  ser  ineficaces,  deben  ser  indestructibles.- 
por  urari  mina,  el  caos,  la  confusión,  y  el  último  retoño  conservado 
rerr¡p^eíecc¿0H  hará  br°tar  la  secta  de  los  anarquistas.  Solo  queda  un 
ipis  dio;  decir  incesantemente  á  los  pueblos:  «Sabed  que  el  Señor 
»jq  a<jScs  el  Dios;  El  nos  ha  hecho,  y  no  somos  nosotros  los  que  nos  he- 
s  formado :»Sc¿lote  quoniam Dominas ipse  estDeus;  Ipse  fjccit  nos , 
*2fS*tinoí(  4). 

Omir  as^.a  aílui  'as  observaciones,  que  bien  hubiera  podido  el  Sínodo 
de  n  P’  imitándose  á  la  censura  que  sigue:  mas  consultando  la  índole 
á  litros  tiempos,  en  que  se  acusa  á  la  Iglesia  de  no  conceder  nada 
srfon,  ha  estimado  oportuno  recordar,  aunque  do  un  modo  muy 
fuña  °’  armonías  que  guardan  nuestros  dogmas  con  los  principios 
som  ^mentales  de  las  ciencias,  porque,  como  dijo  Pascal:  «Si  todo  se 
sobro  a  ,a  raz°n,  nuestra  Religión  no  tendrá  nada  de  misterioso  ni 
£ionatural:  y  si  se  choca  con  los  axiomas  de  la  razón,  nuestra  Reli- 
temo  al)surda  y  ridicula  (5).»  Quede  sentado  que  la  Iglesia  no 
ranri  a  la  verdadera  filosofía:  su  enemiga  irreconciliable  es  la  ign°" 
¡•aun  y  leJ°s  de  transigir  nunca  con  esta,  dirá  siempre,  con  firtu- 
noroVi^ue  única  gracia  que  solicita  es  «que  no  se  la  condene  sin  c 
tos  a  *  * 9 norata  damneturl  La  acorde  voz  de  todos  los  ade  - 

emito  i  todos  los  descubrimientos  y  de  todas  las  conquistas  de  » 

gar  .  *oy  este  hermoso  resultado:  «Que  si  fue  posible  alguna 

4  la  fe  por  un  camino  racional ,  es  en  nuestros  días,  en  que  la 

<2)  cfíli-,ra:  C0tiférenccs  sur  la  cr Catión,  pág.  49. 

(3)  Prmü?i?:  boa.  rt  mal.,  lib.  u. 

(4)  i>satUt  lon:  le  socialismo. 

(ó  y£al-,  xcix,  3. 

1  Pascal:  Pcnsécs,  v,  3. 
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ciencia  nos  abre  el  camino;  es  cabalmente  en  este  mismo  sido,  para 
cuya  época  el  siglo  precedente  había  aplazado  la  condenación  del  Re¬ 
dentor  de  los  hombres  (1).» 

»Teniendo  presente  que  en  el  discurso  mencionado  se  contiene  una 
reproducción  de  antiguos  y  modernos  errores,  condenados  por  la  auto¬ 
ridad  infalible  dé  la  Santa  Iglesia  católica,  á  quien  Unicamente  se  con¬ 
fió  la  misión  de  enseñar  al  hombre  la  verdad  saludable,  mostrándole 
su  origen  y  su  destino;  cónsiderando  que  en  el  se  niega,  de  una  nía- 
a°íC  0f  soj)r.onatur<il-  á  pretesto  de  que  no  puede  con- 
a  los  adelantos  del  momento  histórico  presente,  y  se  defien¬ 
den  doctrinas  heréticas  sobre  la  creación  de  los  seres,  la  naturaleza 
del  mundo,  el  origen  del  hombreóla  idea  dq  la  moral,  la  apreciación 

de  tradicion^vistn  Oita  e  confimd.iéndolas  con  ciegas  preocupaciones 
toria  di 1  en  Un  escrit0  consagrado  á  esponer  nueva  his- 
uue  osdp  or£am,co.  se  prescinde  del  nombre  sacrosanto  de  Dios, 

consernPvA  n?  f 7  el  ProVKl°  Conservador  de  las  cosas:  presintiendo  las 
macTon  del  Sh  fe  de  esta  ttí0ría  se  derivan  para  la  esti- 

So  ano  mil  !1  dogmático  y  de  la  regla  de  costumbres, 

v  loí £ mí  a?  t  dlíereüCia  esP,ecíílca  d  intrínseca  entre  el  hombre 
mnn  v  Por  lo  mismo  el  dogma  de  un  Padre  co- 

227*  demas  doctrinas  que  se  derivan  de  esta  fuente;  por  todos 
estos  conceptos,  y  otros  muchos  implícitamente  en  ellos  contenidos, 
según  el  espíritu  y  letra  del  discurso,  el  Sínodo  debe  recordar  las  de¬ 
finiciones  conciliares  y  dogmáticas  en  que  están  directa  ó  indirecta¬ 
mente  condenados  todos  aquellos  errores,  y  entre  otras  el  S  mbedo 
Apostólico,  el  Símbolo  Niceno  Gonstantinopolitano  el  ConcilioTv  de  . 

L dec^  Ecuménico  Vaticano  en 

Kf.fi?  fl'  apitulos  de  Dios  Creador  de  todas  las  cosas .  y  so- 
c rrores^mníWnn»  pUy°í- can°nes  abrazan  todas  las  formas  de  los 
KflcÓPto íx  Án anEncicllca  9uanta¡  cura  y  el  ¿aliabas  del  Sumo 
i  ontmee  Pío  Ia,  en  que  se  designan  los  errores  de  Xaturalismn  u 

Z?T^rbS°lUt0'y^  ®  ^orcanal!raTyc^tl^^l 

Mcren  á  if  ^enSnraS  3ue’  al  ,í>ecaer  sobre  los  heresiarcas  antiguos, 
nuevas.4  qU®  h°y  desarrollan  su  misma  doctrina  bqjo  formas 

nadoEenscritolrnmo°ÍaS  Sí®  (leíhliciones’  el  Sínodo  juzga  el  mencio- 
>>sabidS  infln!í  <<!‘eretico’  injurioso  á  Dios  y  á  su  providencia  y 

í  diíínidad  humaiia  ?  escandaloso 
mente  á  la  sSS  v  n  Z Cu^'° J V‘ c\ 0  h^e  el  h°n°r  de  esponer  bumilde- 
fa  mandato  a  7  pat6rnaI  soIlcltud  dtí  v*  E-  en  cumplimiento  de 

»Granada  23  de  Octubre  de  1872,-Excmo.  é  Illmo.  Sr.» 

confonnado0y  conformamo^1*  cfn?ura  sinodaE  con  la  cual  Nos  hemos 
coniormaao  j  oomormarnos  desde  luego;  y  resultando  de  ella  míe  el 


(1)  Roselly  de  Lorgues:  Le  Chríst  (levant  le  álcele ,  vn. 
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^o<le  está clase,  contrario á  la  doctrina  revelada  por  Dios  y  á  las  de- 
siones  ele  su  Santa  Iglesia,  y  leido  en  la  solemne  apertura  d" 
hast  í/'n*en*í)  público  de  enseñanza  oficial,  lo  cual  no  sab< 


juvpní  V10  Preservar  á  nuestro  pueblo  fiel,  y  muy  especialmente  a  w 
for ma  ^  Endiosa,  fiel  pernicioso  contagio  del  error,  bajo  cualquier 
uSan  j  se  presente  y  con  cualquiera  capa  y  color  que  se  disfrace;  y 
bérpi  °  nuestra  sagrada  ántoridacLy  jurisdicción  ordinaria,  cuyo  li- 
Qonp0.  ejercicio  nos  garantizan  y  aseguran,  no  solo  los  sagrados  cá- 
te  p¡ S>  sino  tambien  las  leyes  civiles  de  nuestra  nación,  que  actualmen¬ 
te  venimos  en  reprobar  y  condenar,  como  por  el  presente  edic- 
tenoProt>am°s  y  condenamos,  el  arriba  designado  discurso,  según  el 
cas  o  ^  forma  fie  la  anterior  censura,  y  bajo  las  mismas  notas  teológi- 
esta  011  fille  se  le  califica  en  ella.  Y  como  consecuencia  necesaria  de 
l0g  f^Pdenacion,  y  en  uso  de  nuestra  autoridad,  prohibimos  á  todos 
edad  es  católicos  de  esta  ciudad  y  arzobispado,  de  cualquier  sexo, 
reten  COnfiicion  que  sean,  el  que  lean  sin  la  competente  licencia  y 
que  ig an en  su  poder  el  mencionado  discurso,  y  con  mayor  razón  el 
débil0  impriman,  copien  y  divulguen  de  cualquier  modo  que  sea; 
mi^do  entregar  los  ejemplares  impresos  ó  manuscritos  que  del 
Dre*  tuvieren  á  sus  respectivos  párrocos  ó  confesores,  quienes  lo 
opo^mán  en  nuestra  secretaria  de  cámara  y  gobierno  a  los  fines 

él  bremos  terminar  el  presente  edicto  sin  dejar  consignado  en 
gun  nv  aun(Iue  no  hemos  podido  menos  de  condenar  públicamente,  se- 
Dr.  n  tenor  y  forma  de  la  anterior  censura,  el  citado  discurso  del 
°ficiaí  ^a^el  García  y  Álvarez,  anunciado  y  publicado  con  solemnidad 
súaiit  amamos  tiernamente,  sin  embargo,  á  la  respetable  persona  de 
sal„f.T,Como  diocesano  nuestro,  regenerado  como  Nos  por  las  aguas 
re  ‘ual)les  del  Santo  Bautismo,  educado  desde  su  niñez  en  el  tierno 
infoí7'°  de  nuestra  Madre  común  la  Iglesia  católica  apostólica  romana, 
úierÍ  i  P°r  ella  en  sus  augustos  misterios,  y  dedicado  ademas  con  es- 
le  ¿i,  aPUcacion  al  cultivo  de  las  ciencias  Tísicas:  pudiendo  asegurar¬ 
lo» ,?  tofia  verdad  que  si  grande  fue  el  gozo  que  tuvimos  al  otorgarle, 
Par aa ecreto  de  31  de  Enero  de  1863,  nuestro  consentimiento  y  licencia 
Pufiiese  circular  y  servir  de  testo  en  nuestros  Seminarios  de 
fia  J  m  ilio  y  San  Dionisio  del  Sacro-Monte  la  nueva  edición  corregi- 
habia  us.trada  de  su  libro  titulado  Nociones  de  Historia  natural ,  que 
á  Una  Sa;íetado  á  nuestra  aprobación  y  censura  eclesiástica,  y  dedicado 
sia  wl?uo  catedrático  y  respetable  capitular  de  nuestra  Santa  Igle- 
cUmni-  PoÜtana,  mayor  ha  sidq  y  es  hoy  nuestra  pena  al  tener  que 
carn£ Ir  Cori  su  reciente  escrito  este  deber  indeclinable  de  nue» 

Pastoral. 

y  otr°r,locualno  podemos  menos  do  exhortarle,  y  le  exhortamos  una 
nos  »„  XQz.P°T  las  entrañas  de  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucr  » 
fie  con  su  preciosa  sangre,  á  que,  mirando  por  - 

Posihio  i  •’  roPare  cuanto  antes  y  de  la  manera  mas  eficaz  ^  s 
citad!  ;,.los  fiaftok  espirituales  que  haya  causado  y  pueda  causa 
alS^drso  á  todos  los  fieles,  y  muy  especia  mente  a  ios  jóvenes 
nos  del  establecimiento  literario  que  hoy  está  bajo  su  dirección  y 
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ensenanza,  y  a  que  en  los  estudios  y  elucubraciones  científicas,  propias 
de  su  honrosa  carrera  del  profesorado,  no  pierda  nunca  de  vista  el 
faro  luminoso  é  indeficiente  de  la  fe  católica,  ni  se  olvide  jamás  de 
aquellas  palabras  cón  que  concluyó  su  libro  de  Historia  natural  antes 
citado:  «Son  tan  grandes,  dice  en  su  último  párrafo,  y  tan  exactas  las 
concordancias  que  existen  entre  las  ciencias  y  la  Religión  revelada, 
que  solo  espíritus  apocados  ó  poco  versados  en  las  ciencias  han  podido 
ver  ese  antagonismo  supuesto  entre  las  unas  y  la  otra.  Con  efecto: 
desde  que  las  ciencias,  y  en  particular  la  geología,  abandonando  el 
campo  de  las  hipótesis,  entraron  en  el  terreno  práctico  de  los  hechos, 
estos,  siendo  exactos,  lian  recibido  y  reciben  siempre  la  sanción  de  aqne- 
lia...»  hsta  es  la  verdad;  este  es  el  camino  ancho  y  seguro  del  verda¬ 
dero  filosofo  y  del  sabio  escudriñador  de  la  naturaleza;  no  las  teorías 
rialMa  anaS’  ^  °S  ^roseros  J  burdos  sistemas  de  la  escuela  mate- 

senda  queremos  que  sigan  también  en  el  estudio  de  l*3 
S2Cia,S  iJÓ\enf  de,esta  «ludaií  y  arzobispado,  á  los  cuales  no  po* 
-  de™s  menos  de  decirles  lo  que  San  Pablo  decía  escribiendo  á  los  col  o- 
senses  (cap.  11,  vers.  S):  Válete  ne  quis  vos  decipiat  per  philosophim» 
el  manern  fallaciam  secundum  trwliti&nern  hominum ,  secunda* 
elementa  mundi,  el  non  secundum  Christum.  Estad  mu  v  sobre  aviso, 
amados  jóvenes,  para  que  nadie  os  engañe  con  pretesto  de  filosofía  v  do 
una  ciencia  vana,  falaz  y  engañosa,  fundada  en  sistemas  y  enseñanzas 
de  hombres,  y  en  solos  los  elementos  de  este  mundo  visible  v  no  e» 
Jesucristo.  No  admitáis  jamás  óomo  verdadera  filosofía  ni  como  ver¬ 
dadera  ciencia  a  la  que  os  aparte  de  Dios,  primera  y  absoluta  verdad, 
y  Señor  de  todas  las  ciencias;  ni  á  la  que  os  aparte  de  Jesucristo  ei 

quien  habita  la  plenitud  de  la  Divinidad,  y  en  quien  se  encierra» 

íñíZ  LVf  f  de,  laA  ciencia  »  ™Mun;aVde  dL,  ni  1  ZZl  o* 
aparte  de  la  ¿utorjdad  y  ma-isterio  infalible  de  su  verdadera  Iglesia. 
que  es  columna  y  firmamento  de  la  verdal.  No  tengáis  nunca  por 
verdaderos  filósofos  ni  por  verdaderos  sabios  á  los  que  en  sus  libias, 
fdeSe^inf3^  sus1esPllcaci°ne-3  de  cátedra  prescinden  de  toda 
írenatoí),i,Vdit  de  toda  revelación  de  todo  órden  so¬ 

brenatural,  ni  a  los  que  se  atreven  á  enseñar  une  la  razón  basta  al 

da°h  rIiezoPnrm!ot  0n’  T®  n°  d®be.  admitirse  nada  de  lo  que  no  compren- 
yon  ó  1°s'd°o™as.de  la  fe  son  absurdos  y  contrarios  á  la  ra- 

ia  díSmh  6/  a,  revtí.lacion  se  0Ponr!o  al  desarrollo  de  la  inteligen- 
y  oue  ha^mr/i  Ierdadf 0  Pro^°  d*  filosofía  y  de  las  letras, 
hla  í  v  tayn  HsIL  Un  a“ta2omsmo  invencible...  A  los  que  así  lia¬ 
ran  ’decidlcrDrim^me  e  Ter,‘an  y  blaíeman  de  1°  mismo  que  igno¬ 
ran,  aeciuies  pi  imero,  con  el  mismo  Dr.  García  v  \lvarez  en  el  násajo 

plcowrlSeifZ^11^5  Ciíad0’  solo' espíritus  apocado? ó 
mn  entre  la  una  *!lcias  h.an  Podldo  ver  ese  funesto  anlagonis ' 
mo  ent)  e  la  una  y  las  otras;  esto  es,  entre  la  fe  v  la  razón  entre  la 
revelación  y  la  ciencia,  entre  la  religión  y  la  fllosofia-  v  después  de¬ 
cidles  otras  palabras  que  valen  muchísimo  mis  que  la  su  Jas  y  las  mms- 
tras,  la  que  se  leen  referentes  á  esto  en  el  capítulo  iv  de  la  Constitu¬ 
ción  dogmática  sobre  la  fe  católica,  promulgada  en  la  sesión"  tercera 
del  Sacrosanto  Ecuménico  Concilio  Vaticano-  sesión  ter 

«No  solo  la  fe  y  la  razón  no  pueden  jamás  estar  discordes  entre  sí. 
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rew  que’  Por  contrario,  se  auxilian  mutuamente,  demostrando  la 
la  o-  ra?0n  les  fundamentos  de  la  fe,  y  estudiando,  ilustrada  con  su  luz, 
deincia  las  cosas  divinas;  pero  la  fe  libra  y  previene  á  la  razón 
p0r°|S  errores,  y  la  ilustra  y  enriquece  con  muchos  conocimientos, 
y  del°  CUa^’  l-an  lejos  está  la  Iglesia  de  oponerle  al  cultivo  de  las  artes 
tnUevaa  ciencias  humanas,  que,  por  el  contrario,  las  ayuda  y  las  pro- 
cen  na  ’  Pues  no  ignora  ni  desprecia  las  ventajas  que  aquellas  produ- 
Proepi  *a  v‘da  de  los  hombres,  antes  bien  reconoce  que,  así  como 
Sidas11  Dios’  Señor  de  todas  las  ciencias,  si  son  rectamente  diri- 
que  o  inducen  á  Dios  con  la  ayuda  de  su  gracia.  No  veda  la  Iglesia 
ttiétn  i  a  Una  de  estas  ciencias  gire  según  sus  principios  y  su  propio 
de  ai  Pero  reconociendo  esta  justa  libertad,  cuida  diligentemente 
trJ£e  no  caigan  en  errores,  contradiciendo  á  la  divina  doctrinado 
fe..  pa,1do  sus  propios  límites,  invadan  ó  perturben  las  cósas  de  la 
indiv’ ireícan'  Pues,  y  progresen  mucho  en  cada  uno  y  en  todos,  en  el 
tel¿  lüUo  y  en  la  Iglesia,  por  el  trascurso  de  períodos  y  siglos,  la  in- 
en  £,  c.la>  la  ciencia,  la  sabiduría;  pero  en  su  propio  género,  esto  es, 
p.  mismo  dogma,  ensel  mismo  sentido  y  en  la  misma  sentencia.» 
Israp,linalmente como  uno  de  los  céntinelas  avanzados  de  la  casa  de 
fatnil  ’  Pernos  también  la  voz  de  alerta  á  los  padres  y  madres  de 
gá2  i**  tengan  puestos  ó  hubieren  de  poner  hijos  en  estudios;  ro- 
tr0q  i  03  en  el  Señor  que  miren  bien  á  dónde  les  llevan,  á  qué  maes- 
doctn-  c°nfian,  en  qué  establecimientos  ó  colegios  los  colocan,  qué 
Porm!na?  se  les  enseñan  y  qué  clase  de  libros  se  ponen  en  sus  manos; 
y  A  e  si  hoy  descuidan  el  mirar  estas  y  otras  cosas  con  toda  solicitud 
una  lal6tlc‘a’  después  de  haber  sacrificado  gran  parte  de  su  fortuna  en 
cuenca  y  costosa  carrera,  es  muy  de  temer  que  al  fin  de  ella  se  en- 
sinfe  en.c°n  hijos  ignorantes  y  viciosos,  sin  religión  y  sin  filosofía, 
Porlorv^  S^n  ciencia,  ó  acaso  saturados  de  aquella  cienéia  descreída,  que 
calificar,  con  el  Apóstol  Santiago,  de  terrena,  animal  y  dia- 
que  y  que  solo  servirá  para  su  propia  perdición  y  la  de  aquellos 
Daa  leron  y  debieron  evitarla. 

ios  Sa  t°  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Granada,  en  el  día  de  Todos 
G>Y  a  ,  l.°  de  Noviembre  de  1872. — j*  Bienvenido,  Arzobispo  de 
tonio¿la— Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  señor,  Dr.  An- 
^díichez  Arce,  chantre  secretario. 


G'vKTA  DE  ENRIQUE  V  AL  SEÑOR  OBISPO  DE  ORLEANS. 

tantU¡Prensa  extranjera  y  española  ha  publicado  el  siguiente  impor 
11110  documento: 

«Vif.na  8  de  Febrero  de  1873. 


Runfio  °íisP°:  Gomo  vos,  yo  no  puedo  tener  otro  ia^r0iS  .®n 
lovantapmas  quo  la  salvación  de  Francia,  ni  ot rodeseosino  el  de  verla 
atarse  en  mejores  dias  por  la  causa  de  la  Iglesia.  El  conde  de 
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Blacas,  encargado  por  raí  de  daros  respuesta  verbal  á  las  cartas  que 
me  habéis  dirigido,  no  habrá  seguramente  olvidado  haceros  compren¬ 
der  cuán  conformes  están,  en  esta  euestion  concreta,  mis  sentimiento^ 
con  los  vuestros.  « 

»Pero  ahora  quiero  espresaros  directamente,  en  breves  palabras, 
el  pesar  que  me  causa  no  poder  seguir  los  consejos  que  vuestro  pa¬ 
triotismo  os  inspira. 

»Parece  que  atribuís  á  escrúpulos  quiméricos,  de  los  cuales  Dios 
ha  de  demandarme  cuenta,  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  tantas  veces 
renovados  para  llegar  á  una  alianza  entre  las  dos  ramas  de  mi  familia' 
^Escudriño  una  y  otra  vez  el  fondo  de  mi  conciencia,  y  no  hallo  ni 
un  día,  ni  una  hora,  en  toda  mi  vida,  en  que  mis  pretendidas  exigen' 
mas  hayan  sido  un  obstáculo  serio  para  una  reconciliación  sincera. 

»Sin  odio  sin  prevención  contra  las  personas,  mi  deber  era  con¬ 
servar  en  toda  su  integridad  el  principio  hereditario  cusa  guarda 
esta  encomendada;  principio  fuera  del  cual — nunca  me 'cansaré  de  re¬ 
petirlo— yo  no  soy  nada,  y  con  el  cual  lo  puedo  todo.  Esto  es  lo  a ue 
no  se  quiere  acabar  de  comprender. 

»Lícito  me  es  suponer  por  vuestras  alusiones,  Sr.  Obispo,  que  entre 
ios  sacrificios  que  consideráis  como  indispensables  para  corresponder 
a  las  aspiraciones  del  pais,  colocáis  en  primera  línea  el  sacrificio  de  la 
bandera. 

»Este  es  un  pretesto  inventado  por  aquellos  que,  aun  reconocien¬ 
do  la  necesidad  de  volver  á  la  monarquía  tradicional,  quieren  conser¬ 
var  á  lo  menos  el  símbolo  de  la  revolución. 

>>No  lo  dudéis:  Francia,  á  pesar  de  sus  faltas,  no  ha  perdido  *1  sen- 
‘m‘enn  rt°  í®1  h?noí’  y  no  comprende  al  jefe  de  la  Casa  de  Borbon  re- 
nhffnn  ?i  fstandarde  -de  Argel,  como  no  hubiera  comprendido  al 
Obispo  de  Orleans  resignándose  á  tomar  asiento  en  la  Academia  fran¬ 
cesa  en  compañía  de  escépticos  y  ateos. 

>>*  <on  no  menor  placer  que  el  que  sintieron  los  verdaderos  amibos 
del  país,  supe  la  presencia  de  los  príncipes,  mis  primos,  en  la  Capilla 
expiatoria  el  21  de  Enero,  porque  acudiendo  á  rezar  públicamente  en 
aquel  monumento  consagrado  á  la  memoria  del  Rey  mártir,  han  debi- 
sír‘r  011  t1oda  su  plenitud  la  influencia  do  un  sitio  tan  propicie 
paia  las  grandes  enseñanzas  y  para  las  generosas  inspiraciones. 

Pees,  ni  sacrificios  que  hacer,  ni  condiciones  que  reci- 


7a  de  rY  ü;5  uuimc  °e  adquiere  espíritu  de  firme- 

í  y  -de  paz;  de  esa  Paz  asegurada  á  todo  el  que  toma 

su  conciencia  por  guia  y  á  Pió  IX  por  modelo.  4 

»Creed,  br.  Obispo,  en  todos  mis 1  sentimientos  afectuosos.— En' 
rique.» 


—  317  — 


Wrta  pastoral  de  los  arzobispos  y  obispos  de  irlanda, 

^unidos  en  dublin  en  los  días  21  y  22  de  enero  de  1873,  a  sus 
ébanos. 


U  T^ma.estra<los  por  la  autoridad  de  San  Agustín  (1),  que  el  amor  para 
F.sn¡  •  i&  de  Jesucristo  es  prueba  y  garantía  de  unión  estrecha  con  el 
sefl  i  u  Santo ,  no  podemos  menos  de  considerar  como  una  gracia 
tÍA^da  del  cielo  ese  intenso  amor  de  la  Iglesia  católica ,  que  en  todo 
de  t°  ^Ue  slemPre  vivísimo  en  Irlanda.  De  la  profundidad  y  ternura 
vn?  * e  alecto  en  vuestros  corazones,  nuestras  diarias  relaciones  con 
iüo«°  -  s  suministran  muchas  y  palpables  pruebas.  ¿Cuántas  veces  he- 
do  nlsto  á  los  afligidos  entre  vosotros  olvidar  sus  propias  penas  cuan- 
,p  Pensaban  las  que  se  acumulaban  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo? 
guantas  veces,  aun  los  más  necesitados,  nos, han  entregado  las  limos- 
,Con  que  su  generosa  pobreza  se  esforzaba  en  recompensar  de  algún 
la  Iglesia  por  los  ultrajes  sacrilegos  de  que  había  sido  victi- 
Dar*  Uantas  oraciones  y  cuántas  obras  de  penitencia  habéis  ofrecido 
v _  a  alnnv. - i .  AnAniroon  loa  nnipiinQ  ilfi  la  Tclesia.  merced 


rit.r"s  católicos  ha  sido  necesaria  una  pública  momicow^vu,  w  —r* 
vo^^tóliee  jamás  ha  escaseado,  en  ninguna  clase  ó  rango  de  entre 
Poh*  °s’  el  noble  y  el  plebeyo ,  el  sabio  y  el  que  no  lo  es ,  el  rico  y  el 
las  tv?  n°  han  tenido  más  que  un  alma  y  un  corazón  para  afligirse  por 
en, i  Pedidas  de  la  Iglesia ,  y  para  alegrarse  de  sus  ganancias,  tero 
trai-f?  en  ninguna  dpoca  vuestros  sentimientos  religiosos  han  sido  ul- 
hin'n  i  tan  gravemente  como  en  nuestros  dias,  cuando  en  todo  el 
Sinn(I°  la  iniquidad,  según  parece,  ha  llegado  á  la  cumbre  del  triunfo, 
de  para  que  el  espectáculo  desgarrador  de  las  tribulaciones 

Os  a?.  1 glnsia  no  os  desanime  de  un  todo,  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
4 1  h®nta,  por  nuestro  medio,  con  las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo 
de  ívc  68  de  Efeso:  «Por  tanto  os  ruego  que  no  desmayéis  por  causa 
hin!rls  tribulaciones,  lo  que  es  para  vuestra  gloria.  Por  causa  de  esto 
conf  mis  rodillas  al  Padre  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo...  Que  os  de 
Fsnwi*16  a  las  riquezas  de  su  gloria ,  que  seáis  corroborados  por  su 
la  íe  U’  cort  Poder  en  el  hombre  interior,  para  que  habite  Cristo  por 
en  vuestros  corazones.  (2).» 

en  ^"verdad,  amados  hermanos,  mucho  habría  para  desan imarn  ^ 
bOfio«  tribulaciones  presentes  de  la  Iglesia  católica  si  no  fuera  por 
dador  Vlviílcante  de  nuestra  fe  en  las  promesas  que  á  ella  hizo  su  t 

enw,0rcíue’  c°nio  decía  há  poco  nuestro  Santísimo  Padre,  la  Ig|es ia 
salvad Sltne  ahora  bajo  el  vejámen  do  una  persecución  con  / 

hasbwí  due  se  esfuerza  en  acarrearle  su  total  destrucción, 

Ona  .n?ml)re  de  Cristo  que  en  ella  vive  y  reina  (3).  •  *__ 

^Ue  a  lo  menos  los  que  en  todas  partes  y  bajo  todas  la 

(2)  EnhCÍ  32  in  Joannem. 

(3  Afc?  13  seq. 

A*ocutio  23  Dec.  ult. 
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cías  asaltan  la  Iglesia,  confesaran  francamente  que  su  propósito  es  de 
destruirla  por  completo  ;  porque  uno  de  los  rasgos  especiales  de  esta 
persecución  es  la  de  asociar  con  la  más  violenta  audacia  la  hipocresía 
más  lina.  Así  es  que  para  asegurar  mejor  el  resultado,  á  menudo  dis¬ 
frazan  sus  ataques ,  y  profesando  defender  algún  interes  de  la  patria 
ó  de  la  moderna  ilustración,  abusan  de  la  buena  fe  del  sencillo  é  ines¬ 
perto.  Pero  por  cuanto  varié  la  forma  del  ataque,  por  cuanto  especio¬ 
sa  sea  la  ventaja  á  que  aparentemente  se  aspira,  el  objeto  último  de 
sus  esfuerzos,  al  cual  todos  están  dirigidos  de  antemano,  no  es  otro  que 
la  destrucción  deñnitiva  de  la  Religión  cristiana. 

Tres  cosas  son  necesarias  para  el  bien  de  la  Iglesia  en  este  mundo. 
La  primera,  la  conservación  de  la  fe  cristiana;  la  segunda,  el  mante¬ 
nimiento  de  la  autoridad  de  la  gerarquía,  que  constituye  su  organiza¬ 
ción  vital;  la  tercera,  su  libre  acción  sobre  las  almas  por  la  palabra  de 
Dios  y  los  Sacramentos ,  cuya  acción  es  indispensable  para  su  propa¬ 
gación.  Destruir  á  una  de  estas,  es  destruir  la  misma  Iglesia.  Ahora 
bien:  basta  una  ojeada' sobre  el  estado  del  mundo  para  convencerse  de 
que  contra  todas  y  cada  una  de  ellas  se  dan  asaltos  diarios,  que  por  su 
duración,  su  continuidad ,  su  estension  y  su  variedad  no  han  sido  es- 
cedidos  en  los  sangrientos  anales  de  las  persecuciones. 

■  Y  en  primer  lugar,  ¡qué  poderosas  son  las  fuerzas  puestas  ahora  cu 
juego  en  el  mundo  con  el  objeto  de  derribar  la  fe  cristiana...!  No  hay 
para  qué  nos  detengamos  sobre  la  hostilidad  al  cristianismo,  cuyas  se; 
fíales  son  visibles  en  la  apostasía  de  tantos  modernos  políticos,  óá 
mitad  encubiertos  en  las  maquinaciones  de  las  sociedades  secretas, 
entre  las  cuales  la  de  los  francmasones  existe  notoriamente  en  nuestro 
país,- y  está  alentada  por  los  mismos  que  debían  oponerla.  Pero  la 
asombrosa  lista  de  errores  condenados  en  el  Concilio  Vaticano  (1) 
prueba  que  aun  en-  las  doctrinas  fundamentales  acerca  de  Dios .  del 
alma,  de  la  certidumbre  racional  f  del  enteró  orden  sobrenatural  ,  lu 
que  se  llama  la  ilustración  de  la  época  ha  asumido  una  actitud  direc¬ 
tamente  antagonística  á  la  doctrina  de  la  fe  católica.  Por  desgracia  no 
es  la  primera  vez  en  la  historia  del  mundo  que  el  necio  ha  dicho  en  su 
corazón:  no  hay  Dina,  ni  ahora  por  primera  vez  el  materialista  ha 
hallado  en  su  incredulidad  razón  para  entregarse  en  brazos  de  la  sen¬ 
sualidad.  Pero  nunca  en  lo  pasado  la  incredulidad  se  ha  hallado  tan  com¬ 
pletamente  organizada,  ni  tan  agresiva,  ni  tan  poderosa  para  destruir- 
No  desperdicia  ninguna  ocasión  para  que  las  influencias  anticristianas 
lleguen  á  las  almas.  ES  dueña  de  la  prensa.  Hasta  en  los  periódicos  que 
se  ven  sobre  las  mesas  de  los  católicos,  en  los  diarios  publicados  por 
incrédulos  y  que  tienen  la  más  libre  circulación,  en  las  novelas  donde 
buscan  el  placer,  en  los  manuales  que  popqlarizan  los  descubrimientos 
do  la  ciencia,  en  los  doctos  tratados  de  que  se  vanaglorian  las  Univer¬ 
sidades,  Se  hace  siempre  sentir  su  maléfico  influjo ,  ya  impregnando 
sutilmente  los  ánimos  con  una  aversión  á  todo  dogma ,  ya  aplastando 
la  fe  de  un  golpe,  ya  socavando  las  mismas  verdades  naturales  sobre 
las  que  descansan  las  pruebas  cristianas.  Se  arroga  ser  dictadora  en 
las  ciencias  físicas;  y  sus  apóstoles,  desdeñando  con  increíble  arrogan- 


(1)  Constitutio  de  Fide  catholica. 
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^cer^teirarse  del  «imple  conocimiento  de  lo  que  la  revelación  enseña 
ventwi  orí£en  y  destino  del  hombre,  proclaman  en  voz  alta  á  la  ju- ' 
sediemt  ?ue>  harto  dócil  á  las  tendencias  materialistas  del  dia,  acude 
Ambio'  a  sus  escuelas 5  fiue  la  fe  está  en  contradicción  con  la  ciencia, 
rera  í1  °na  el  poder  político,  y  cuando  le  ha  alcanzado,  opone  una  har- 
m tero 6  derro  á  toda  legislación  que  favorezca  en  cualquier  modo  á  los 
nes  08  religiosos  del  pueblo,  mientras  impone  por  la  fuerza  á  millo- 
p°r j®crey entes  instituciones  fundadas  sobre  principios  condenados 
bre  tn  i  cristiana-  Y  así  el  nombre  de  Jesús— ese  nombre  que  es  so- 
con  n°mbre,  y  de  que  debajo  del  cielo  ningún  otro  se  ha  dado 
tfadio  e  PUe(lan  los- hombres  salvarse — ha  sido  hecho  blanco  de  con-  1 
tiene  '°n  y  blasfemia;  y  la  Iglesia  católica,  que  con  amor  y  adoración 
tenCjaS)lemPre  ese  nombre  en  el  corazón  y  en  los  labios ,  ha  sido  sen- 
por  una  incredulidad  agresiva  á  perecer  bajo  sus  golpes. 

,  *asár  '  ■  -  |  ’  ’  ’  * 


tó  sí  ía  veneración  de  millones  de  alhnias.  Jamás  la  Iglesia  presen- 
á  los  «  ^dad  más  perfecta  que  la  de  ahora ,  en  el  mundo  entero,  une 
Iglesia  °s  eon  sus  Obispos,  y  á  los  Obispos  con  el  sagrado  Jefe  de  la 
mili0a’ el  p°ntíflce  romano.  El  majestuoso  espectáculo  de  doscientos 
cUepnS  de  católicos,  estrechamente  ligados  en  la  unidad  de  un  solo 
de  i»!?  dístico  por  el  poder  vivo  de  la  Silla  infalible ,  es  lo  que  llena 
i)  0r  y  miedo  á  los  enemigos  de  Cristo.  . 

tag  c  an  lado,  su  saña  contra  la  Iglesia  les  empuja  á  medidas  viólen¬ 
les  am  ella;  del  otro,  el  terror  de  encontrar  formidable  oposición 
opta  »?n Seia  UQ  proceder  más  cauto.  Es  por  esto  que  la  mayor  parte 
Pr  °r  los  ataques  indirectos  contra  la  Iglesia, 
lica  á°  esando  dispepsar  tolerancia  y  hasta  respeto  á  la  Iglesia  caíó- 
Su  0V .  cáusa  de  sus  numerosos  beneficios  á  la  sociedad ,  declaran  que 
t0  es  únicamente  destruir  la  astucia  sacerdotal,  ó  el  ultramon- 
por  p!,!5’  c°n  cuyos  vocablos  entienden  la  autoridad  divina  conferida 
a  nadi  0  a  I°s  Past°res  de  su  Iglesia.  Esta  hipocresía  no  engaña  ya 
m¿s  El  Emperador  Decio,  fue  ciertamente  uno  de  los  enemigos 
Un  torjPú08  filie  en  ningún  tiempo  hubiesen  procurado  destruir  de 
cribiíi?alaIgí  esia.  Y  sin  embargo ,  cuando  San  Cipriano  quiso  des- 
gar  0n1n  Una  s°la  frase  la  saña  implacable  que  arrastró  á  Decio  á  aho- 
e^pj,e  ¡la  sangre  de  los  cristianos  el  nombre  de  Cristo,  no  pudo  hallar 
fy>'a»r  ™as  Propia  para  retratar  al  perseguidor  que  la  de  llamarle 
ú°tes  A  utínfestus  De¿  aackrdotibm  (1),  tirano  que  odiaban  los  sacer- 
Carpent  .  os-  i  Y  por  ventura  estas  mismas  palabras  no  pintan  gráh- 
iniquii®  al°s  Decios  de  nuestros  dias,  fine  tratan  de  justificar  toda 
su  pPoa,la  fine  los  empuja  su  odio  á  la  Iglesia,  bajo  el  pretesto  de  fine 
Cni;  '1°  es  Ia  represión  de  la  astucia  sacerdotal? 
hfigos  ol  siglo  ip,  «así  en  el  xix  los  primeros  golpes  de  los^ne- 
8obre  .1?  los  sacerdotes  de  Dios  han  de  descargarse 
(Ie  PerlJUmo  Sacerdote  del  Vaticano,  sentado  en  Roma,  en  la i  cátedra 
enSai7Jro.y  °ncl  rangode  la  Silla  sacerdotal.  ¿  Cuándo  San  Cipriano 
'I-apa  San  Cornelio,  que,  «impávido  estaba  sentado  en  la  Silla 
Uotal>  en  Roma?»  Cabalmente  cuando  el  tirano  que  odiaban  los 


1  pesar  de  tamaños  esfuerzos,  el  sagrado  nombre  de  Jesús  tie- 
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sacerdotes  de  Dios,  vomitaba  todas  las  más  horribles  amenazas;  y  con 
mucha  más  paciencia  y  sufrimiento  oyó  el  anuncio  de  la  aparición  ae 
un  príncipe  rival,  que  el  del  nombramiento  del  Sacerdote  de  Dios  en 
Roma  (1).»  El  santo  mártir,  ¿no  pinta  acaso  á  lo  vivo  al  sucesor  de  San 
Gornelio,  al  glorioso  Pontífice  Pió  IX? 

Sereno  y  tranquilo  siéntase  él  en  la  cátedra  infalible  de  San  Pedro, 
afrentando  la  saña  de  los  que  odian  á  los  sacerdotes^  de  Dios;  serón 
los  escucha  mientras  lanzan  sus  terribles  amenazas,  fanda  et  nefanda 
sereno,  con  la  autoridad  de  Pedro  y  de  Cristo,  confunde  todos  los  nue¬ 
vos  atentados  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Hay  más  :  él  avisa  a 
sus  enemigos  que  las  fuerzas  del  mal,  á  que  han  dado  rienda  suelta 
contra  su  autoridad,  de  rechazo  barrerán  la  autoridad  del  gobierno 
civil;  pero  este  aviso  pasa  desapercibido,  y  los  que  rigen  los  destino» 
de  los  pueblos,  víctimas  ó  cómplices  de  un  poder  oculto  y  secreto  quo 
está  detras  de  sus  tronos,  vense,  como  Decio,  forzados  á  ser  testigo» 
impotentes  de  la  exaltación  de  los  rivales  revolucionarios,  que  los  ar¬ 
rojarán  de  sus  puestos  de  orgullo.  i 

'  Pero,  aunque  inaccesible  al  temor,  el  corazón  de  Pío  IX  no  lo  es  aj 
dolor,  no  va  por  sus  propios  padecimientos  6  por  la  pérdida  de  si 
soberanía  ó  de  su  libertad  personal,  sino  por  la  profanación  de  Sion, 
por  las  abominaciones  qup  está  obligado  á  ver  en  los  lugares  santo 
de  Roma,  y  sobre  todo  por  la  persecución  míiigida  a  la  Iglesia  en  lo» 
atentados  contra  la  autoridad  eclesiástica.  Contemplando,  á  seme¬ 
janza  de  Matatías,  los  males  que  han  llovido  sobre  la  conquistada  Je" 
rusalen,  esclama:  «¡Ay  de  mí!  ¿Para  qué  he  nacido  á  ver  la  ruin» 
de  mi  pueblo  y  la  de  la  Ciudad  Santa,  y  á  morar  en  ella,  ahora  que  esta 
entregada  en  las  manos  de  los  enemigos?  Los  lugares  santos  están 
en  poder  de  los  estraños,  y  su  templo  se  halla  conio  hombre  sin  honor» 
Ha  sido  despojada  de  todos  sus  aderezos ;  la  que  era  libre,  es  hoy  es¬ 
clava.  Y  hé  aquí  que  nuestro  santuario,  y  nuestra  hermosura,  y  nues¬ 
tra  gloria,  han  caído  en  la  desolación,  y  los  gentiles  las  han  prosti¬ 
tuido  (2).»  _  na 

En  los  dos  años  que  han  pasado  desde  la  toma  de  Roma ,  rio  IX 
visto  saqueados  sus  palacios;  sus  iglesias  y  edificios  eclesiásticos  ar¬ 
rebatados  violentamente  parausos  profanos;  confiscadas  numerosa- 
instituciones  de  beneficencia  de  sus  Estados;  la  enajenación  forzosa  o 
la  propiedad  do  los  institutos  religiosos;  la  religión  desterrada  abs 
hitamente  de  las  escuelas;  menoscabada  la  autoridad  episcopal  sobr» 
los  Seminarios,  y  negada  á  los  Obispos  mismos  la  posesión  de  sus  pr0* 
pias  moradas.  . , 

El  ha  visto  á  Jos  jó  venes,  dedicados  al  santuario,  y  hasta  a  los  y 
sacerdotes,  arrancados  por  la  cruel  conscripción  del  altar  del  Dios  d 
paz,  y  forzados  á  servir  como  soldados  en  el  ejército;  y  ahora,  para  co 
mo  de  dolor,  él  ha  de  presenciar,  por  la  supresión  de  las  casas  madre»» 

la  cercana  ruina  completa  de  las  Ordenes  religiosas.  Todos  estos  ulti _ 

jes  contra  la  autoridad  de  Dios  son  otros  tantos  atentados  para  de» 
truir  á  la  Iglesia  misma.  «Estas  pretensiones  por  parte  del  Estado  h  ^ 
escriben  los  Obispos  de  Toscana  al  Rey  Víctor  Manuel),  de  conceder 


(1)  Ibid. 

(2)  I  Machab.,  n,  7  et  seq. 
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^°gar  su  sanción  á  nuestra  evangélica  misión,  y  de  encadenar  á  su 
antojo  la  libertad  de  nuestro  ministerio,  que  es  la  libertad  de  Dios, 
constituyen  un  agravio  contra  la  divina  autonomía  de  la  Iglesia,  y 
j!  una  alta  traición  contra  la  majestad  de  Dios.  A  esto 
^{Picicet  y  exequátur  que  en  materias  religiosas  el  g°b 
otorga  ó  niega  á  su  placer.  No  se  trata  de  un  punto  de  ni 
luna  eclesiástica,  que  es  variable ,  sino  de  principios  y  de  doD  i  > 
de  fe  que  la  Iglesia  católica  tiene  el  derecho  de  gobernarse 
í1a«  naiSma»  V  este  es  el  derecho  que  ha  sido  ultrajado.  No  esta  en  po- 
Jrr  nuestro  alterár  en  lo  más  mínimo  la  constitución  de  la  Iglesia,  tai 
tnm°  nos  fue  trasmitida  por  los  Apóstoles,  y  á  los  Apóstoles  por  Gris- 
r0,’  y  á  Cristo  por  su  Padre.  Ecclesia  ab  Apostolis,  Apostolis  a  Christi, 
^apistus  a  Deo  (1).  . 

»A  pesar  de  estas  verdades,  que  forman  la  base  del  cristianismo,  y 
SÍ®  e,stán  tan  hondamente  arraigadas  en  toda  conciencia  católica ,  no 
JJÍ  ,heiuos  sido  despojados  de  la  libertad  de  proveer  Pastores  para 
^rebaño  que  nos  está  confiado,  sino  que  ni  libertad  tenernos  para 

5  erir  jurisdicción  parroquial,  ni  por  una  hora,  á  los  sacerdotes  cu- 

6  Licios  puedan  ser  necesarios  para  las  necesidades  espirituales 
ul0s  deles.  Siendo  esto  así,  vos,  señor,  como  hijo  de  la  Iglesia  cató¬ 
la»  sentiréis  en  lo  hondo  de  vuestro  corazón  que  nosotros  ntf  hace- 
S0s  ^is  que  cimpirnuestro  deber  cuando,  firme,  pero  respetuosa- 
?epte,  os  declaramos  que  no  hay  ni  puede  haber  ninguna  duda  acerca 
está*  lSnea  de  conducta  (pie  seguiremos  en  tales  casos,  porfiue  ^cnto 
dL:  I  er°  pedro  y  los  Apóstoles  contestaron :  Debemos  obedecer  a 

lentes  que  á  los  hombres  (2).  .  , 

otrnPor  el  desempeño  de  nuestro  deber  se  lian  acumulado  araren 
eon°«  fundiciones,  insultos  é  imprepaciones,  y  las  liemos  sobrellevad 
pr-  .dignación,  reflexionando  que,  antes  que  sobre  nosotros, .  ob 
*st°  Señor  nuestro  habíanse  acumulado  maldiciones,  insultos  é  ím- 
Lecaciones.  Se  nos  ha  amenazado  con  la  confiscación  y  con  el  destier- 
Iib’oLnos  confortamos,  porque  pensamos  cuán  dulce  es  de  un  la 
C0bneortfd  y  la  santidad  de  la  pobreza  evangélica,  mientras  del  otro 
rJJWwamos  que  es  del  Señor  toda  la  tierra  y  la  plenitud  que  hay  en 
Día*  ?  s* con  la  muerte  misftia  fuéramos  amenazados,  con  la  ayuda  t 
saldríamos  al  encuentro  con  calma  y  serenidad,  reflexionando 
Cr!sto  ha  de  ser  nuestra  vida,  y  que  á  veces  la  muerte  es  una 

*  naícia,  porque  para  mi  Cristo  es  lucro  vivir  y  morir  (3).  , 

»Jamás  hemos  entrado  en  tratos  con  el  error;  no  hemos  quemado 

?rano  de  incienso  al  ídolo  déla  popularidad;  jamas  liemos  peí 

JW?  'lue  el  báculo  pastoral  ó  la  cruz  se  rebabara  hasta  la  abyección, 
justicia  ó  las  preocupaciones  de  la  época.  ¡Así  nos  conced 

*  ffa  de  continuar  en  el  sendero  del  sufrimiento  y  del  deber.»  ^ 
lord  esto  f°d°  tan  triste  se  espresan  los  Obispos  de  Italia  sobr 

sa  posición  á  que  han  sido  reducidos.  momen¬ 

tos  ^1°  F10008  penosa  es  la  persecución  de  que,  en  los  acta»  ^  ler 
’  es  Iglesia  víctima  en  el  imperio  aleman.  Henchido  p  P° 

prcescrh).,  xxxtn. 
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recientemente  adquirido,  los  que  sellan  puesto  á  su  cabeza,  y  que  toman 
sobre  sí  hablar  y  obrar  en  nombre  del  imperio,  han  tomado  para  con 
la  Religión  católica  precisamente  la  misma  actitud  que  hacia  el  cris¬ 
tianismo  tomaron  los  Emperadores  paganos  de  Roma  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia.  El  delito  capital  de  que  eran  reos  los  primitivos 
cristianos  á  los  ojos  de  la  ley  imperial  romana,  era  el  de  no  querer-  re¬ 
conocer  la  omnipotencia  del  Estado,  lo  mismo  en  materias  religiosas 
que  en  las  temporales.  «Se  nos  acusa,  dice  Tertuliano,  de  ser  reos  de 
sacrilegios  y  traición;  si  no  es  la  única,  esta  es  la  principal  acusación 
contra  nosotros  (1).»  ' 

Basta  el  más  ligero  conocimiento  de  los  recientes  actos  de  hostilidad 
hacia  la  Iglesia  ocurridos  en  Alemania  para  convencerse  que  los  cató¬ 
licos  alemanes  pueden  con  toda  razón  afirmar  de  que  el  único  delito  de 
que  son  culpables  es  el  de  no  poder  prestar  al  Estado,  en  asuntos  re¬ 
ligiosos,  la  misma  leal  y  pronta  obediencia  que  le  prestan  en  los  tem- 
porales. 

Así,  en  la  cuestión  acerca  de  los  llamados  Viejos  católicos,  cuando 
un  puñado  de  engreídos  profesores  y  sus  discípulos  rehusaron  some¬ 
terse  á  la  definición  dogmática  del  Concilio  Vaticano  y  se  separaron  de 
la  fe  de  la  Iglesia  entera,  el  Estado  sostuvo  que  debían  ser  aun  consi¬ 
derados  católicos,  y  se  esforzó  para  obligar  á  los  fieles  á  recibir  de 
ellos,  como  si  fueran  realmente  católicos,  la  instrucción  religiosa  y 
hasta  los  mismos  Sacramentos.  Este  proceder,  ¿no  envuelve  por  ven¬ 
tura  la  usurpación  por  parte  del  Estado  de  la  autoridad  de  la  Iglesia 
para  decidir  lo  que  es  herejía  y  lo  que  no  lo  es?  ¿Y  cuando  el  Estado, 
en  virtud  de  esta  usurpada  autoridad,  prohíbe  á  los  Obispos  escomul- 
guen  á  los  apóstatas,  esta  prohibición  no  equivale  á  prohibir  la  exis¬ 
tencia  misma  de  la  Iglesia? 

En  el  fondo,  este  mismo  principio  es  el  que  movió  al  gobierno  en  sus 
actos  contra  el  Obispo  capellán  general  del  ejército^  por  haber  puesto 
bajo  entredicho  la  iglesia  castrense  de  Colonia,  en  donde  un  sacerdote 
apóstata  había  osado  ofrecer  sacrilegamente  el  sacrificio  de  la  Misa. 

Por  este  acto  fue  el  Obispo  sujetado  por  las  autoridades  militares  á 
un  consejo  de  guerra;  le  fuo  prohibido  todo  ejercicio  de  su  cargo  pas¬ 
toral,  y  fue  privado  de  las  insignias  de  su  rango  episcopal.  Hay  toda¬ 
vía  más;  mandóse  á  sus  capellanes  subalternos  rompieran  con  él  todas 
las  relaciones  oficiales,  y  algunos  fueron  destituidos  por  haber  decla¬ 
rado  que  su  conciencia  les  prescribía  obedecer  á  su  Obispo  en  todas  las 
cosas  espirituales. 

¿Es  posible  que  la  libertad  religiosa  sea  conculcada  de  una  manera 
másdlagrante  de  lo  que  lo  fue  en  esta  ocasión? 

La  espulsion  de  la  Sociedad  de  Jesús  y  de  las  Ordenes  y  congrega¬ 
ciones  afines— inclusos  los  redentoristas,  los  trapeases  y  los  Hermanos 
cristianos — es  otro  acto  de  repugnante  tiranía  é  injusticia  hacia  la 
Iglesia.  , Es  un  asalto  á  su  doctrina,  porque  es  artículo  de  fe  que  la  ob¬ 
servancia  de  los  consejos  evangélicos  es  parte  de  la  perfección  cris¬ 
tiana,  y  que  Dios  llama  realmente  ciertos  hombres  á  este  estado.  Así» 
pues,  prohibir  la  vida  religiosa  equivale  á  la  prohibición  del  libre  ejoi*' 


(1)  Apol.,  x. 
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cicio  de  la  Religión  católica.  Es  también  un  asalto  á  su  jurisdicción. 
Porque  prohibe  á  los  sacerdotes  pertenecientes  á  dichas  Ordenes  todo 
ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales.  Es  un  asalto  a  su  sagrado  de¬ 
recho  de  propiedad,  porque  le  inílige  la  pérdida  de  tantas  casas  reli- 
f10Sas  fabricadas  con  las  limosnas  de  los  líeles.  Por  ultimo,  l  g 

apena  de  la  confiscación  y  del  destierro  á  hombres  nunca 

1C10’  y  mucho  menos  convictos  de  ningún  crimen  contra  el  -'  - 

fta  ruina  común  van  envueltos  hasta  los  conventos  de  Humanas 
^/glosas,  las  cuales,  después  de  haber  tan  noblemente  arrie-gado  sus 
en  el  campo  de  batalla  y  en  los  hospitales,  ódehabersecon^a- 
Sjí10  á  la  educación  y  servicio  de  los  pobres  de  Cristo,  vense  ahora 
°%adas  á  vivir  en  el  destierro.  No  nos  detendremos  sobre  otros 
Pantos  de  las  leyes  penales  recientemente  sancionadas,  como  son  la  d- 
f  da  contra  los  predicadores  cuyos  discursos  puedan  ser  mterpr 
íados  como  opuestos  á  la  política  del  imperio;  o  la  ley  Friendo 
;,°s  jóvenes  inscribirse  en  las  hermandades  religiosas;  ó  eUecreto  ve 
üar‘do  que  una  provincia  eclesiástica  se  consagrara  al  sagrado  Lora- 
^0n  de  Jesús.  Tampoco  hablaremos  de  las  medidas  aun  mas  rigurosas 
con  aumento  vergonzoso  de  persecución,  se  ha  anunciado  publi- 

tetones  suizos,  donde  el  Estado  presume 

onS?as  católicos,  usurpar  la  jurisdicción  episcopal  sóbrelas  £arro_ 
£las>  espulgar  corporaciones  religiosas,  y  provocar  el  cisma  si  con 
Ufamos  cómo  en  Bélgica  se  han  visto  los  pispos  obligados  a  negar 
^epmtura  eclesiástica  á  los  hijos  difuntos  de  a  Iglesia,  á  causa  de  la 
Pr°[anacion  de  los  cementerios  católicos  por  ías  auto1rn1<JfJi1i^l  tiraní¿ 
^«Iremos  un  vasto  cuadro  de  la  persecución  en  que  la  brutal  tiran 
íle  Roma  nairana  está  comliinada  con  la  maligna  astucia  de  Juna 

í°  fl^.S  ,  la  rm“b““íadel  bajo  imperio  en  un  gran,le  aaalW 

2¡¡tra  las  libertades  fundamentales  del  sacerdoeio  cato  ico  en  ^a  es 
fnza  de  poner  así  un  fin,  si  esto  fuera  posible,  a  la  existencia  nmm 
la  Iglesia  católica  sobre  la  tierra.  aromiiaña 

invQueda  una  tercera  clase  de  persecución,  la  que,  míen  tras 
friablemente  los  ataques  declarados  contra  la  le  cristiana  ylausur^ 
Pacton  violenta  do  la  autoridad  eclesiástica  de  que  liemos  l  Jdó’¡n. 
f  ®nta  también  en  otros  sitios  donde  se  considera  impm  £  .  ¡0 

Etuno  ad°Ptai“  6  uho  ú  otro  de  los  métodos  indicados.  El  prm^to 
f  amental  de  esta  tercera  especie  de  persecución  osdetni  trin_ 

dado>  el  inllqí°  de  la  Iíílesia  f bre  l0rSaKeTde  la  Igle- 

Su  “do  por  todos  los  medios  el  campo  de  las “^familia  y  en 
la  dl?minuyéndol°,  especialmente  en  su  acción  s  ^  sociedad.  A 
e8taSCU<?  a  1  que  sou  Í°-s  d°s  elementos  princip; „ontial  el  entero  sis- 

SiW0  hemos  <*e  tribuir,  como  á  su  manantía, ,  ^  ,a 

educae?  8  mo^erna  legislación  acerca  del  matnm  r 
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Con  la  moderna  legislación  sobre  el  matrimonio  se  pone  fielmente 
en  práctica  en  varios  países  de  que  de  ninguna  manera  puede  ser 
tolerada  la  doctrina  que  Cristo  elevó  el  matrimonio  á  la  dignidad 
de  sacramento ;  proposición  condenada  en  el  Syllábus  bajo  el  nú¬ 
mero  65.  Esto  es  intolerante  en  el  grado  más  elevado.  No  queriendo 
admitir  que  el  matrimonio  entre  cristianos  es  un  sacramento,  la  legis¬ 
lación  no  lia  de  reconocer  que  la  Iglesia  tenga  hácia  él  derechos  pro¬ 
cedentes  del  cielo.  La  institución  del  tribunal  para  divorcios  es  la 
consecuencia  natural  d$l  llamado  matrimonio  civil ,  y  el  resultado 
natural  de  ambos  es  no  solo  la  profanación  del  grande  sacramento, 
símbolo  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia,  sino  la  perdida  para  la 
sociedad  de  toda  aquella  pureza  de  sentimiento  con  que  las  gracias  de 
diez  y  nueve  siglos  de  fe  cristiana  habían  santificado  el  estado  nup¬ 
cial.  Ademas,  una  vez(que  el  mantenimiento  de  la  unidad  é  indisolu¬ 
bilidad  del  matrimonio  se  ha  hecho  depender  del  antojo  de  los  huma¬ 
nos  legisladores,  sujetos,  como  estos  son,  á  ser  supeditados  por  las 
mas  malas  pasiones  de  la  corrompida  naturaleza  humana ,  ¿quién  pue¬ 
de  decir  que  las  asquerosas  doctrinas  de  los  comunistas,  más  torpes 
aun  que  las  de  Mahoma,  no  lleguen  un  dia  á  formar  parte  de  la  legis¬ 
lación  en  países  que  un  tiempo  íueron  centros  de  la  civilización?  Bajo 
un  sistema  en  que  los  manantiales  mismos  de  la  vida  individual,  do¬ 
méstica  y  social  han  sido  envenenados/ de  esta  manera,  ¿qué  lugar 
quedará  en  una  sociedad  asi  defraudada  y  brutalizada  para  la  Esposa 
de  Cristo,  la  santa  Iglesia  de  Dios? 

Pero  el  esfuerzo  supremo  para  debilitar  el  influjo  de  la  Iglesia  so 
lleva  á  cabo  en  el  campo  de  la  educación ,  desterrando  la  Reímion  de 
las  escuelas  en  la  instrucción  alta,  mediana  y  primaria.  En  una  Carta 
Pastoral  que  os  dirigimos  ya  hace  meses,  procuramos  esponeros 
con  bastante  amplitud,  amados  hermanos,  los  peligros  que  amena¬ 
zan  vuestra  fe  con  estos  perniciosos  sistemas  de  educación.  La  espe- 
nencia  de  todos  los  dias  que  desde  entonces  pasaron  no  ha  hecho 
mas  que  confirmar  las  convicciones  que  manifestamos  entonces,  dar 
nueva  sanción  á  los  avisos  que  en  aquella  circunstancias  os  dirigimos, 
y  hacer  mas  firme  nuestra  resolución  de  luchar  á  todo  trance  y  con 
toda  la  energía  de  nuestra  alma,  ayudados  por  la  gracia  de  Dios,  con¬ 
tra  toda  íorma  de  educación  no  católica,  no  importa  de  qué  manantial 
proceda  ó  por  qué  patronos  sea  recomendada.  Cabalmente  las  dificul¬ 
tades  que  de  todas  partes  se  suscitan  sobre  esta  importantísima  mate* 
V*!1®3-  ®„lcacion>  son  la  razon  fiue  en  estc  momento  nos  tiene  reuní- . 
hemS  adont/7am0"<PTa  me,°P  ocasion  hablar  de  las  resoluciones  q«® 
da  En  d?’  c,n<ndonos  ahora  á  manifestar  nuestro  hondo  senti¬ 
miento  de  que  las  generosas  asignaciones  decretadas  por  las  Cámaras 
hayan  sido  acompañadas  de  condiciones  que,  hasta  la  fecha,  han  pri¬ 
vado  a  muchos  beneméritos  maestros  de  la  recompensa  de  sus  traba¬ 
jos,  que  de  mucho  tiempo  esperaban  :  recompensa  que  hubiera  debido 
hacerse  depender  de  su  aptitud  demostrada.  Sin  fe  es  imposible  agra¬ 
dar  a  Dios  :  ¿y  de  qué  provecho  es  al  hombre  'ganar  el  rAundo  entero 
si  después  pierde  su  alma?  Estas  son,  en  breve,  las  verdades  eternas 
que  en  esta  materia  han  de  gobernar  nuestra  conducta,  y  que  directa¬ 
mente  conciernen  la  eterna  salvación  de  nuestros  rebaños ;  y  en  me¬ 
dio  de  las  dificultades  é  meertidurabres  de  que  esta  cuestión  está  ro- 
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nnoof  ’  *a  simplicidad  de  estas  palabras  será  «la  lámpara  para 

Para  08  P*es  y  i&  luz  Para  nuestro  sendero;»  y  «la  ley  de.su  boca  sera 
nosotros  mejor  que  millares  de  oro  y  de  plata  (1)-» 

Uniría 1  °*ro  lado,  con  una  uniformidad  que  revela  un  plan  de  acción 
incro/ v ' e  obediencia  á  la  misma  palabra  de  mando,  el  partido  de  la 
Améri  1(*a(*  en  Lancia,  Alemania,  Bélgica,  España,  Australia  y 
yecto  a  ’  y  en  otros  paises  aun  más  cercanos,  lia  propuesto  un  pro¬ 
de  ser  educacion  universal ,  cuyo  principal  distintivo  es  que  haya 
r  gratuita ,  laica  y  obligatoria. 

ttioder.  I>ec°mendacion  principal  de  estas  tres  cualidades  del  sistema 
c^uidai  educación  es,  sin  embargo,  de  que  así  se  consigue  sea  es- 
T  a  ía, Religión.  .  t  , 

.  >  W  I  orl^v', ; ^  ’  «  ,  i  •  _  _  _  _ _ i _ '  ^  _ í A  un  ciefprnn  riP, 


s  mas  pobres  de  entre  ios  nnios  y^ercaibü  a  su  ma 
r  gratuita  constituye  un  méritoifen  la  educación,  entonces 
perfp'x optarse  y  preferirse  las  escuelas  religiosas,  que  son  las  más 
tuitaivT8  íue  el  mundo  haya  visto*,  no  solo  porque  en  ellas  se  da  gra- 
y  n, Tente  la  más  comnleta  educación,  sino  porque  sin  paga  alguna, 


desto*^  I^iembros  de  las  congregaciones  religiosas  en  trabajo  mo- 
ei*eer.p  afectu°so,  sufrido  y  desinteresado,  entonces,  y  no  antes, 
tuita  v?°s  sincera  la  recien  nacida  'admiración  de  la  educación  gra- 
mientras  la  edncflcion1  gratuita  signiiiea  que  los  padres 
salat.:  8  can  de  ser  gravado^  con  pesadas  contribuciones  para  pagar  ^ 
prin0¡?  formes  á  un  ejército  de  inspectores  y  maestros,  cuya  obra 
Podem  es  la  de  matar  la  fe  católica  en  las  almas  de  los  nmos.  no 
Smtnh  ^enos  de  considerar  el  grito  clamandfO  por  la  educación 
tuita  i? c°mo  rasgo  de  insultante  hipocresía.  ¿Y  puede  llamarse  g ra¬ 
que  xj  educacion  en  que  so  fuerza  al  padre  católico  á  pagar  por  lo 
g  cree  ha  de  causar  la  ruina  moral  de,su  hijo^  " 
dap  enSu^flu°  detenernos  sobre  las  consecuencias  que  han  de  rodun- 
hioiie  ‘  Per.iuici°  de  la  fe  á  causa  dq  la  segunda  cualidad  especial  de  las 
Cristiá «  escuelas ,  es  decir,  su  carácter  seglar.  «Sin  las  escuelas 
ejcrcp«as’  dicen  los  Obispos  de  Alemania,  en  que  la  Iglesia j^uehe 
Cn  comrfiVníldjo,  no  hay  educacion  religiosa.  Una  escuela  que  n»» 

Ns  enSeta  armonía  con  la  Iglesia  y  c°n  la  familia  cristiana  ,  es 

}iaoien  mayada  enemiga  de  ambas  :  es  un  antagonista  de  la  • 

^anioJt a  .  08  nidos,  de  una  manera  desconocida  en  la  historia,  a 
P.^mreligio^s,  ó  á  lo  menos  indiferentes  á  toda  jejig 
Padres  v  Í1K10’  en  abierta  violación  de  los  naturales  derech  ■ 

y  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  y  p*ra  n0  J 


8)  Ar*m,CXviI,‘ 
Áer*io 


«TIII. 

>rantlum  de  los  Obispos  alemanes,  párrafo  5. 
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niños  la  más  pequeña  salida  ale  las  influencias  anticristianas,  la  edu- 
cacion  lia  de  ser  obligatoria.  ¡Qué  amarga  sátira  de  la  cacareada  h' 
bertad  de  nuestros  dias  es  la  de  obligar  al  pueblo,  con  multas  y  cár¬ 
cel,  á  recibir  libertad  de  educación!  Si  la  opinión  pública  de  la  época 
es ,  como  se  pretende,  tan  ilustrada ,  ¿por  qué  ha  de  proclamarse  ne¬ 
cesaria  la  educación  obligatoria  como  una  de  las  grandes  necesidades 
de  la  sociedad?  Y  si  carece  de  ilustración  hasta  merecer,  por  su  peI" 
sistente  ignorancia ,  el  severo  tratamiento  reservado  á  los  ladrones  y 
malhechores,  ¿qué  hemos  de  pensar  de  los  que  hacen  guerra  á  la  Ig}0' 
sia  en  nombre  de  la  ilustración  del  siglo  xix?  Estas  leyes  inconsis¬ 
tentes  de  educación  obligatoria  hubieran  sido  inútiles  si  no  se  hubies0 
aherrojado  la  acción  de  la  Iglesia  católica.  Prescribe  esta  á  sus  sagra' 
dos  ministros  no  cesen  de  inculcar  en  los  ánimos  de  los  padres  ql,e 
la  educación  de  sus  hijos  es  un  deber  que  Dios  mismo  les  impone  en 
el  cuarto  mandamiento  del  Decálogo,  y  enseña  á  los  niños  que  esta11 
obligados  á  dedicarse  á  sus  estudios  de  la  manera  que  convenga  á  sl! 
posición  social  en  este  mundo,  y  les  prepare  para  la  eternidad  en  eJ 
otro. 

Es  este  el  suave  poder  obligatorio  cuyo  secreto  posee  la  IgleS1f 
católica;  y  asi,  cuando  lo  confia  á  las  manos  de  un  modesto  hermano  o 
de  una  cariñosa  monja,  cuyos  córazonps,  libres  de  afecciones  terrena' 
les,  arden  solo  del  amor  de  Cristo  f  de  sus  pequeñuelos,  ella  p1’®' 
mueve  la  obra  de  la  educación  con  mucha  más  eficacia  que  pu0® 
nunca  hacerlo  el  Código  penal,  erizado  de  multas  y  castigos.  No  pod^ 
mos  menos  que  mirar  con  la  más  viva  ansiedad  estos  crecientes  aten' 
tados  para  sustituir  la  compulsión  física  á  la  obligación  moral  e° 
materias  de  tan  sagrada  importancia.  Cuando  el  sentimiento  de 
obligación  moral  se  ha  debilitado  en  un  pueblo  ;  cuando  los  hombi’e“ 
han  olvidado  obedecer  por  razones  de  conciencia  ;  cuaifdo  la  prisión  > 
la  policía  suministran  la  sanción  principal  que  ha  de  proteger  la  l^j 
la  disolución  do  la  sociedad  no  está  muy  lejana.  Y  sin  embargo.  ^ 
será  el  paradero  del  sistema  de  educación  gratuita  ,  secular  y  obUga' 
toria,  porque  la  fuerza  moral  de  ladey  languidece  cuando  no  tiene  s 
apoyo  en  la  Religión,  y  la  Religión  no  tendrá  raíces  en  generación^ 
educadas  tan  lejos  de  las  saludables  influencias  de  la  santa  Iglesia  ea" 
tólica. 


Ahora  bien,  amados  hermanos:  ¿cuáles  son  los  deberes  que  peS^ 
sobre  los  hijos  de  esa  Iglesia,  á  cuya  total  destrucción  dirigen  innn 
merables  actos  de  persecución  sus  muchos  y  nada  escrupulosos  ene^ 
migos?  Indudablemente,  el  principal  entre  estos  deberes  es  el  de  r0 
sistir ,  con  toda  la  energía  de  que  somos  capaces,  los  esfuerzos  o 
nuestros  enemigos  para  poner  fin  á  la  fe  católica.  Teniendo  presan* 
que  la  fe  es  una  virtud  divina,  sujeta,  como  todas  las  virtudes,  á 
recer  bajo  la  tentación,  debemos  ampararla,  en  las  almas  de  los  q 
de  nosotros  dependen,  do  los  perjudiciales  efectos  de  las  lecturas  P 
lignosas.  Guando  tengáis  conocimiento  de  algún  libro,  por  notable  í 
sea,  ó  de  un  periódico,  por  mucha  celebridad  que  goce,  abierta  6  o* 
trazadamente  hostil  al  espíritu  de  la  fe,  no  consintáis,  por  coba** 
consideración  á  la  opinión  pública,  en  esponeros  al  peligro  de  leer ]0* 
Ademas  de  amparar,  debeis  fortalecer  vuestra  fe.  Para  alcanzar  » 
á  la  oración  y  á  la  frecuente  palabra  de  Dios  debeis  añadir  el  estu 
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os  ,<?U-ra's  escr>itas  en  defensa  y  esplicacion  de  la  doctrina  católica.  No 
los  n  61s  ^evar  del  ejemplo  de  los  que  sostienen  que  se  lian  de  leer 
cer  i  055  P0Ií&posos,  fundándose  en  que  en  estos  dias  es  preciso  cono¬ 
ció  ?ue  se  escribe  contra  la  Religión.  Cuando  hombres  cuyos  cono- 
anr An  i  •  jS  «Milcos  se  ciñen  á  un  recuerdo  confuso  del  Catecismo 
bros 7Tldo  en  la  niñez,  malgastan  la  mayor  parte  de  sus  vidas  en  li- 
(lad  af  (iUe  infidelidad  hace  gala  de  sus  blasfemias,  ora  con  grave- 
gfao¡  Iect.ada  do  conclusiones  cientílicas,  ora  atrayendo  con  chistes  y 
naufpa  .  ttírar>ias ,  ¿  deberá  estrañarse  que  pierdan  la  fe  en  doloroso 
sanW?10'  ^ori  tanta  mayor  razón,  porque  mientras  se  esponen  ince- 
cuilhu  nte  á  las  influencias  contrarias  á  la  fe ,  estos  infelices  evitan 
fiue  !;ao Sarnente  asistir  á  los  sermones  y  á  las  instrucciones  religiosas 
ber  n  lestra  Madre  la  Iglesia  proporciona  á  sus hijos.  Por  último,  de- 
dano «  -tro  es  también  aprovecharnos  de  nuestros  derechos  de  ciuda- 
fiñe  sd  Sm  escePtuar  uno  solo,  para  protestar  contra  las  injusticias  do 
oiúos  víctimas  en  materia  de  educación. 

‘^unt et>0’  amados  hermanos,  os  diremos  con  San  Cipriano,  en  este 
fiue  la  no  debemos  cerrar  los  ojos  á  la  verdad ,  ni  hemos  de  permitir 
tra  af  s°mbra  de  esta  feroz  persecución  ofusque  de  tal  mhnera  nues- 
disil¡?a  y  nuestra  razón,  que  nos.  deje  sin  luz  para  comprender  las 
11  Jamones  divinas.  Estudiando  la  causa  de  estas  calamidades,  ha¬ 
bar  á  i  remedio  para  nuestras  heridas.  El  Señor  ha  d  ispuesto  pro¬ 
pino  i  0®SQy°s,  y  pomo  quiera  que  el  largo  descanso  hubiese  corrom- 
nuesta  disciplina  que  nos  vino  de  Dios ,  sus  juicios  han  despertado 
Puest  a  f©  de  un  estado  de  decadencia,  y  diria  casi  de  somnolencia ;  y 
ricord •  ^Ue. bmnos  merecido  aun  más  por  nuestros  pecados,  Dios  mise- 
sea  íQ.Í°s,i?imo  ha  dispuesto  las  cosas  de  tal  manera,  que  lo  sucedido 
Asn  a‘en  una  prueba  que  una  punición  actual.» 
buladn  tlab>laba  San  Cipriano  (1)  cuando  trataba  de  esplicar  á  su  atri- 
terrihi  rebafio  los  designios  de  la  divina  Providencia  al  permitir  la 
sig^  Acucien  de  Galo;  y  si  los  pecados  de  los  fieles  en  el  tércer 
filos  tribuyeron  á  acarrear  tamaños  males  sobre  la  Iglesia .  ¿pode- 
prov  P°r  ventura ,  lisonjearnos  que  los  pecados  con  que  diariamente 
fine  h^am°s  Ia  ira  del  cielo  no  tengan  parte  alguna  en  la  persecución 
^riige?  *Hac®  mucho  tiempo  fue  anunciado,  dice  San  Bernardo, 


(1°  ahn  0Se  a  la  Iglesia  (>),  y  el  tiempo  de  su  cumplimiento  ha  llega- 
pítui't:  he  aquí  en  la  paz  amarguísima  mi  amargura  (Is.,  ca¬ 
tire*.  ^xvm,  vers.  17);  era  amarga  cuando  degollábanse  los  már- 
^©fiiñn  3  aua  euaml0  enfurecía  la  herejía;  pero  es  amarguísima  en  el 
tstrnfi'fil ,  á  causa  de  la  moral  desús  propios  hijos.  Oyese  en 
lo s  i  días  la  voz  do  la  Iglesia  quejándose  altamente:  «Crié  hijos ,  y 

8ícmo  d  gandes,  pero  ellos  me  despreciaron  (Is.,  cap.  i,  ver¬ 
sas,  ’  me  despreciaron  y  deshonráronme  por  sus  vidas  vergonzo- 
P°r  su,!  Su  torPe  codicia  de  ganancias,  por  sus  inmundas  relación  ., 
;ÓhS  nej?°cios,  que  llevábanse  á  cabo  en  las  tinieblas.»  , 

cnlna„  ,,cuán  de  veras  gime  esta  Madre  de  nuestras  almas  sonre 
tes  armi°  ?fiu®ll°s  cristianos,  no  solo  en  Oriente,  entre  los  de®0a"..  " 
w  emos,  sino  también  en  otros  sitios,  quienes  con  mano  sacrue- 


—  328  — 

ga  osan  rasgar  la  tónica  inconsútil  de  la  unidad  de  la  Iglesia!  ¡  Cómo 
gime  por  los  millares  que  en  Irlanda  rinden  infructuoso  todo  su  cui-  - 
dado  maternal  para  su  salvación,  por  su  persistencia  en  el  terrible 
crimen  de  la  embriaguez,  manantial  fértilísimo  de  pecados ! 

Hermanos  muy  amados :  no  seamos  por  más  tiempo  causa  de  que 
nuestra  Madre  derrame  lágrimas,  ni  de  que  por  nuestros  pecados  au¬ 
mente  el  poder  de  nuestros  enemigos;  antes  bien ,  con  espíritu  de  hu¬ 
mildad  y  con  corazón  contrito,  procuremos  apaciguarla  cólera  del  Dms 
de  justicia. 

Las  inundaciones,  los  temporales,  las  enfermedadesy  las  epidemia» 
con  que  ha  sido  recientementé  visitado  el  mundo,  dicen  de  por  sí  qu®  • 
son  castigos  del  cielo,  y  nos  presentan  sombría  sobremanera  nuestra 
actual  posición  y  nuestro  porvenir.  Humillémonos,  pues,  bajo  la  man? 
poderosa  de  Dios,  y  con  frecuentes  plegarias  á  la  Virgen-Madre  y  a 
San  José,  protector  de  la  Iglesia  universal,  hagamos  un  esfuerzo  para 
alejar  las  calamidades  de  que  nos  vemos  amenazados.  Y  ya  que  1°» 
enemigos  de  la  Iglesia  no  han  querido  permitir  á  las  victimas  de_su» 
leyes  opresoras  que  invoquen  al  Sagrado  Corazón  de  Nuestro  SeñoD 
¿cómo  podremos  demostrar  mejor  nuestro  dolor  por  su  honra  ultra¬ 
jada  y  nuestro  amor  por  su  Iglesia  que  sufre,  que  por  la  solemne  con¬ 
sagración  de  toda  Irlanda  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús? 

Os  exhortamos  á  que  os  asociéis  á  este  acto  de  devoción  y  de  rep®'' 
ración.  El  Corázon  del  Verbo  Encarnado  es  la  fuente  de  donde  brota 
la  sangre  que  nos  lava  de  todo  pecado.  Pongamos  como  señal  en  nue»' 
tras  almas ,  manchadas  de  pecado,  la  sangre  del  Cordero  ,  y  el  ángel 
esterminador  de  la  persecución  no  podrá  inferirnos  daño  alguno.  En' 
tonces,  ¡ay  de  la  nación  que  se  subleve  contra  nuestro  pueblo  ,  P0>  ' 
que  el  Señor  Todopoderoso  se  vengará  de  ellos ,  y  en  el  din  delj llt' 
ció  los  visitará  (1).  Entonces  se  cumplirá  para  con  nosotros  la  ora¬ 
ción  de  la  Iglesia,  de  que  no  nos  desanimemos  por  las  tribulacionc» 
que  ella  ha  de  sufrir  en  bien  nuestro  ;  antes  bien  serán  estas  gloria»» 
porque  ninguno  de  vosotros  será  afligido  corno  homicida,  ó  iCLdrOf' 
ó  malhechor  ,p  apetecedor  de  lo  ajeno  ;  pero  si  lo  fuere  tomo  cris U* 
no,  no  se  avergüence,  antes  glorifique  á  Dios  en  esta  parte  (2). 

Por  lo  tanto,  amados  hermanos,  nosotros,  vpestros  indignos  Pas 
res,  encomendamos  hoy  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  vuestras  alma; 
tan  queridas  de  Cristo,  que  las  redimió  con  su  sangre  preciosa; 
queridas  de  nosotros,  que  prohto  tendremos  que  dar  cuenta  de 
al  Principe  de  los  Pastores,  á  fin  de  que  «seáis  corroborados  con  P 
der  en  el  hombre  interior,  para  que  lleguéis  á  comprender  con  too ■ 
sus  Santos  cuál  sea  la  anchura,  y  la  longitud,  y  la  profundidad,  y  Ia.  ¿ 
tura,  y  podáis  también  conocer  la  caridad  de  Cristo  ,  que  sobrepUIa  ^ 
todo  entendimiento,  para  que  seáis  llenos  de  la  plenitud  de  Dio*- ' 
Aquel,  pues,  que  es  poderoso  para  hacer  todas  las  cosas  mucho  m  " 
abundantemente  de  lo  que  pedimos  ó  entendemos,  conforme  al  P°a 
que  obra  en  nosotros,  á  El  sea  gloria  en  la  Iglesia ,  por  Cristo  J®sl 
por  todas  las  edades  del  siglo  de  los  siglos  ( 3 ).»  Amen. 


(i) 

(Sí 

<3 


Judit.,  cap.  xiv,  vers.  20. 

I  Pet.,  cap.  iv,  vers.  15  y  16. 
Iíph.,  cap.  m,  vers.  16. 
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de  J¡ado  el  22  de  Enero  de  1873. -Pablo,  Card.  Cullen,  Arzobispo 
¿^lin,  primado  de  Irlanda. -Daniel  Mac-Gettigan,  Arzobispo 
dPn  maah,  primado  de  toda  Irlanda. -Patricio  Lejlüv  ,  Arzobispo 
Fwpm  —  Joannes  Mac-Hale  ,  Arzobispo  de  Tuam. .  — -Tomas 
p  lny,  Obispo  de  Killala. — Guillermo  Delany  ,  Obispo  de  Lo,  a.— 
r/n,  ISco  Kelly,  Obispo  de  Berry.— Guillermo  Keane,  Obispo  de 
vn  — Patricio  Durcan,  Obispo  de  Achonry. — P.  J.  Leahy,  Obis • 
^  Ge  Dromore. — Domingo  O’Brien,  Obispo  de  Waterford  y  Lismore. 
Ly  1a?9  Walshe,  Obispo  de  Kildare  y  Leighlin . — Lorenzo  Gilloo- 
Wj J°tepo  de  Elphin.— Tomás  Furlong,  Obispo  de  Ferns.— .Ioannes 
I'ATn  ’jVlLLY>  Obispo  de  Galway.— Miguel  O’Hea,  Obispo  de  Ross. 

Po  wlICl°  Dorrian,  Obispo  de  Down  y  Connor. — Jorge  Butler,  oois- 
Ty  i^erih.—N ícolas  Gonaty,  Obispo  de  -Kífowore.— Tomas  NUL- 
tÍ’( '^Po  de  Meath.— Diego  Donnell,  Obispo  de  Clogher.— Diego 
Ohi'  Obispo  auxiliar  de  Kildare  y  Leighlin.— Jorge  Conroy, 
de  Ardan h  y  ClonYnacnoise.  -Diego  Mac-Devint,  Obispo  de 
0&e— Patricio  Düggan,  OWspo  de  CZon/fert-fiyoo  tew, 

de/ch  au®Hiar  de  Filíala. -\L  J.  Mac-Gormack  ,  06^o 
Phay^0>w^- — Diego  Ryan,  0&¿spo  auxiliar  de  Killaloe.—l  atricio 
Ngisco  Moran,  Obispo  de  Ossory. 


pastoral  del  señor  obispo  vicario  apostólico 

de  gibraltar. 


Nos 


?;r„EL,  Dr.  juan  Bautista  Scandella,  por  la  gracia  de  Dios  y  fa- 
fAr  de  la  Santa  Silla  Apostólica  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  Apos¬ 
to  de  Gibraltar,  etc. 

V,¥?Wd08  t 


nues- 

para 


tro  qIovÍ(1°s  por  consideraciones  gravísimas,  hemos  suplicado  a 
(fon*  tísinio  Padre  que  ,nos  conceda  las  oportunas  facultades  para 
C0pSgl‘ai‘  d«  una  manera  solemne  y  perpetua  este  Vicariato  al  Sagrado 
del  í  °.n  de  Jesús,  y  celebrar  la  fiesta  de  tan  inefable  misterio,  en  vez 
diatoIérnes  desPues  do  la  octava  del  Corpus ,  en  el  domingo  inme¬ 
tro  iP°nas  Padro  Santo  se  digne,  como  esperamos,  acceder  á .  nues- 
cüv.es°’  n°s  apresuraremos  á  ponerlo  en  vuestro  conocí  míe 

taa  soleml°n  °S  daremos  avis0  del  dia  y  modo  en  qUG  Se  1CV  rá 
¡>y ¿Razones  que  nos  han  determinado  á  esta  medida  son  1< 

no  }'á  mucho  os  decíamos  (i),  en  vano  huac*£ía¿!í|y|  sido  afli- 
S.\Un  I)eríodo  en  que,  como  en  el  presente,  la  Iglesia  ha  ja  sido  am 
°u  tantas  y  tan  terribles  calamidades. 

floral  del  23  de  Noviembre  diurno,  publicada  eu  el  «olean  de  ese  día. 
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Agravados  considerablemente ,  renuévanse  hoy  en  Roma  los  infor¬ 
tunios  de  Jerusalen ,  que  tan  dolorosas  lamentaciones  arrancaron  al 
Profeta  Jeremías.  Con  toda  verdad  puede  de  ella  hoy  esclamarse: 
«¡Cómo  está  sentada  solitaria  la  ciudad  llena  de  pueblo!  La  dueña  de 
las  gentes  es  vuelta  como  viuda,  y  la  señora  de  las  provincias  es  hecha 
tributaria.  Faltáronle  todos  sus  amigos,  y  se  volvieron  enemigos  sa¬ 
yos.  Los  que  la  perseguían  estrecháronla  en  sus  angustias.  Gimen  sus 
sacerdotes ,  sus  vírgenes  están  sin  consuelo,  y  ella  oprimida  por  la 
amargura.  Su3  enemigos  son  hechos  cabeza,  y  sus  aborrecedores  col¬ 
mados  de  prosperidad...  ¡Fuese  de  la  hija  de  Sion  toda  hermosura!» 

Pero  si  tan  triste  es  la  condición  de  la  Ciudad  Eterna,  incompara¬ 
blemente  más  dolorosa  es  la  de  nuestro  Santísimo  Padre ,  cuyos  pos¬ 
treros  dias  son  tan  parecidos  á  los  últimos  momentos  del  Hijo  de  Di03, 

El  pérfido  asalto  de  Roma;  el  cautiverio  de  Pió  IX,  las  mofas  é  in¬ 
jurias  con  que  diariamente  se  le  escarnece;  esa  fingida  soberanía- con 
que,  á  colmo  de  insulto,  pretende  rodearle  la  llamada  ley  de  garantías? 
el  cruel  abandono  en  que  le  dejan  los  poderosos  de  la  tierraf  los  ofre¬ 
cimientos  insidiosos  de  honores  y  riquezas  con  que  le  brindan  un  me-, 
narca  desleal  y  unos  ministros  hipócritas,  recuerdan  de  una  manera 
vivísima  y  sobremanera  dolorosa;  los  fementidos  halagos  del  espíritu 
tentador  de  lo  alto  del  monte,  la  traición  del  Gethsemaní ,  las  afrenté 
sacrilegas  de  la  plebe  inmunda  de  Jerusalen,  la  complicidad  de  1°3 
príncipes,  escribas  y  fariseos,  el  harapo  de  la  púrpura,  el  cetro 
caña  y  la  corona  de  espinas  con  que  en  el  pretorio  fue  escarnecida  Ia 
Majestad  del  Hijo  de  Dios. 

¿  ^  para  que  esta  semejanza  se  estienda  á  todas  las  circunstancias» 
vemos  en  España,  Suiza,  Italia,  Alemania,  Rusia,  allá  en  Oriente,  y  011 
las  más  remotas  regiones  del  Asia,  después  de  diez  y  nueve  siglos,  re¬ 
novarse  hoy  en  las  personas  de  los  Obispos,  del  clero  y  del  pueblo  tf0¡ 
esa  bárbara  persecución  que  enfureció  por  espacio  de  cuatrocientos 
años  contra  los  Apóstoles ,  sus  discípulos  y  los  primitivos  cristianos 
desde  Nerón  hasta  Maxencio. 

Por  último,  jamás  como  en  nuestros  dias  el  choque  de  las  ideas  fu0 
tan  violento;  las  doctrinas  tan  osadas,  subversivas  ó  impías;  el  gobier¬ 
no  de  los  hombres  tan  difícil,  por  no  decir  imposible;  la  autoridad  tan 
vilipendiada,  de  tan  inmensa  trascendencia  los  acontecimientos  socia¬ 
les;  tan  frecuente  y  tan  repentino  el  cambio  de  constituciones:  tan 
comprometido  el  crédito  público;  las  fortunas  privadas  tan  espuestasj 
la  paz  entre  las  naciones,  el  orden  interior,  la  propiedad,  la  familia  > 
la  vida  misma  de  los  ciudadanos  tan  brutalmente  y  tan  de  cerca  ame¬ 
nazadas.  En  cuanto  á  las  nociones  fundamentales  de  toda  religión,  d0 
toda  mor, al,  y  de  la  Divinidad  misma,  nunca  fueron  tan  descariada¬ 
mente  y  con  tanto  cinismo  impugnadas  v  combatidas  como  lo  son  00 
nuestros  dias  por  centenares  de  millares  de  personas  que  se  llaman 
civilizadas,  y  cuya  impiedad  ha  profanado  sacrilegamente  hasta  l00 
mismos  santuarios  dedicados  á  la  defensa  de  la  justicia  v  al  sosten  d0 
la  moral.  De  aquí  que  el  presente  hállese  agitado  sobremanera ,  y  el 
porvenir  cubierto  de  sombras  aterradoras  y  de  negras  tinieblas,  Vxer 
sagiando  huracanes  espantosos  y  un  cataclismo  universal: 

¡De  qué  terribles  acontecimientos  hemos  sido  testigos  en  los  últi¬ 
mos  años!  ¡Europa  tembló ,  y  estremécense  aun  las  entrañas  de  I03 
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das  populosísimas,  el  orgullo  de  nuestro  siglo,  devora - 

radores.- amas  encendidas  á  veces  por  la  demencia  de  sus  mismos  mo¬ 
fadas  nn  1\ac^ones  cristianas,  un  tiempo  señoras  del  mundo ,  hoy  devo- 
quía  y ,  revolución,  víctimas  de  la  impiedad,  presas  de  la  anar- 
que  desíf  ,aogU0rra  civil,  próximas  a  la  agonía;  seis  horribles  guerras 
8angre  u-  ^  as°iaron  á  naciones  enteras  y  costaron  torrentes  de 
y  nuevos  t,anc^°  tras  si  odios  inestinguibles  que  piden  nuevas  guerras 
parecian  torrentes  de  sangre;  sacrificios  pecuniarios  tan  enormes,  que 
cas  derr  kSCeder  al  cálculo  de  los  hombres;  nueve  poderosos  monar- 
traftag  *bad°s  de  sus  tfonos,  ya  mendigando  un  asilo  en  tierras  es- 
dias  ©ni  Pereciendo  por  mano  de  viles  asesinos,  ya  concluyendo  sus 
era  el  Jr  destierro,  como  acaba  de  suceder  á  quien  solo  tres  años  há 
biundopl  P°deroso  de  todos,  y  considerado  con  razón  el  árbitro  del 
Ante  t  i1™0  acaba  de  salvar  la  vida,  merced  á  la  abdicación. 
t°,  Sq  ®  tal  espectáculo,  la  imaginación  se  horroriza,  y,  llena  de  espan- 
c°fre?  jp e^Unta  Incierta:  «¿A  dónde  va  el  mundo?  ¿Hacia  qué  caos 
Y  ti  "n  yné  abismo  va  á  sepultarse?» 
no  hay  diñe  más  abruma  y  acongoja  el  ánimo  es  la  convicción  de  que 
medios p°der  humano  que  le  detenga  en  tan  insensata  carrera.  Los  re- 
s°n  SoLque  Dios  ha  confiado  á  la  sabiduría  y  al  poder  de  los  hombres 
c°n  Una  jámente  impotentes  ante  la  inmensidad  del  mal.  El  solo, 
8alvam0g  ec^a  y  milagrosa  intervención  de  su  omnipotencia,  puede 

P^iaTy  ^®anzar,  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  esta  protección  es- 
&rar  estftSv.renatural,  nos  ha  parecido  lo  más.  oportuno  y  eficaz  consa- 
del  pe Vicariato,  con  todos  sus  moradores,  al  Corazón  amantísimo 
Si  ¿  por  de  los  hombres. 

mmplo  v  °  aantigua  ley?  Para  ser  escuchado,  bastaba  reunirse  en  el 
Alible  rj  0l>ar;  si  bajo  la  nueva  Jesucristo  ha  empeñado  su  palabra  in- 
4Pe9arp  que  se  h&Uaria  en  medio  de  dos'  ó  tres  siempre  que  se  con - 
a  entrega  ?lsu  nombré  { Math.,  xvm,  20),  y  si  El  mismo  nos  convida 
8ea  suma  °  nuestros  corazones  (Ps.,  xxm,  26),  ¿cómo  es  posible  no  lo 
este  Vica11?611^  aceptable  el  homenaje  solemne  de  los  corazones  de 
esPírituTlat0  y  el  testimonio  sincero  de  amor  y  confianza  ofrecido,  en 
acaso  sud  exPiac¡on  por  un  pueblo  entero  yen  un  mismo  dia?  ¿Puede 


El’otí’  l9-> 

^dresaf’.^Dvo  que  tuvimos  á la  vista  al  resolvernos  á  solicitar  del 
t  era  darU  ,  Ocultad  referida,  fue  el  de  desagraviar,  en  cuanto  nos 
m  injurié  al  dulcísimo  Corazón  de  Jesús  por  las  gravísimas  y  direc- 
^eman.  8  *íue  1311  recientemente  fuéronle  irrogadas  en  el  imperio 

a- J3  h^tTaÍS,  en  efecto,  amados  hermanos,  cómo  allí,  en  esta,  que 
rjdo  vep  „  *eí!na  é  inocente  de  las  devociones  católicas,  se  ha  preten- 
K^unari11,1  Político  de  oposición  al  gobierno,  y  se  ha  presentado 
fa  lus  lerHr1^  (  0  conspiración, y  casi  como  una  señal  de  rebelión  con- 
v  Asi  eg  mí?as  autoridades.  .  .  . 

^Dca  inbe  c?ntra  ella  so  han  propalado  por  una  prensa  impía  ó 
‘3  más  absurdas  afirmaciones,  habiendo  las  autoridades 
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hasta  prohibido  el  culto  y  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  en  los 
legios,  gimnasios  y  escuelas.  En  el  ducado  de  Posen  esta  persecuci0 
ha  llegado  al  grado  increible  de  mandar  se  cerraran  todas  las 
sias  en  que  el  gobierno  ejercía  más  ó  menos  autoridad,  solamente  P°j“ 
que  el  digno  y  piadoso  metropolitano  habia  consagrado  la  provine» 
entera  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

¡A  tanta  demencia  y  ceguedad  arrastra  el  odio  á  la  Iglesia!  . 

Con  nuestra  consagración,  á  pesar  de  nuestro  reducido  nümefy» 
haremos  un  esfuerzo  para  satisfacer,  del  mejor  modo  en  nuestro  Vo' 
der,  por  estos  desacatos  que  tan  sin  razón  se  han  infligido  á  una  off" 
vocion  antiquísima  en  la  Iglesia,  y  que  en  sustancia  se  reduce  al  cuh 
que  ella  desde  su  fundación  tributó  á  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  Hombre  verdadero. 

Este  es  asunto  de  grave  importancia,  y  que  exige  una  breve  eS" 
plicacion.  . 

Ante  todo,  debemos  deciros  que  el  Corazón  á  cuya  honra  y  á  cii> , 
amor  vamos  á  consagrarnos,  es  ese  corazón  de  carne  que  fue  unido 
alma  y  á  la  divinidad  del  Verbo,  y  al  mismo  tiempo,  y  de  una  mano1 
eminente,  es  ese  corazón  moral,  del  cual  ol  de  carne  es  el  símbolo  nn 


d» 


espresivo:  corazón  de  carne,  obra  la  más  perfecta  de  las  manos 
Dios  convertido  en  el  corazón  mismo' de  Dios  por  la  unión  sustancia*^ 


hipostática  con  la  Persona  de  su  Hijo;  corazón  moral,  abismo  1 


grandeza  y  de  anonadamiento,  de  riqueza  y  de  caridad,  en  el  que 
nefnos  el  consuelo  inefable  de  contemplar,  adorar,  bendecir  y  amar® 
Jesús  en  su  doble  naturaleza,  divina  y  humana.  Esto,  y  nada  más, íier 
ne  por  objeto  el  culto  del  Sagrado  Corazón.  “  & 

Doctrina  admirable,  homogénea  á  la  naturaleza  humana,  con f°rIíl0 
al  sentimiento  y  á  la  doctrina  cristiana,  y  muy  propia  de  la  idea 
nos  formamos  do  Dios  mismo.  ¿No  es  acaso  el  corazón  en  el  liorna1^ 
el  centro  de  la  vida?  La  sangre  que  circula  en  nuestras  venas,  ¿no  ’pv°, 
cede  del  corazón,  y  de  él  no  se  derrama  en  mil  arroyuelos  por  todo  e 
cuerpo  á  quien  sostiene  y  da  fuerza?  ¿No  es  pqr  los  latidos  del  corado 
que  la  madre  sorprende  el  secreto  de  su  concepción? 


La  misma  misión  que  el  corazón  de  carne  desempeña  en  la 
del  cuerpo,  la  desempeña  el  corazón  moral  en  la  vida  del  alma. 
abundancia  del  corazón,  dice  la  Escritura,  habla  la  lengua -  de 
nacen  los  grandes  pensamientos  y  las  elevadas  inspiraciones  del  gem  ' 
los  impulsos  generosos  y  los  arranques  de  la  elocuencia.  La  foi'tul 
deslumbra,  el  genio  subyuga,  la  hermosura  fascina ,  pero  el  coraz 
atrae  y  uno.  Se  vive  por  el  corazón,  porque  amar  es  vivir.  ~ 

Aludiendo  á  esta  misteriosa  virtud,  David  invoca  al  Dios  de  su  c 
razón  (Ps.  lxxii,  26).  San  Pablo  declara  que  se  cree  por  el  cora*  ¿ 
(Rom.,  x,  10).  Jesucristo,  Señor  nuestro,  nos  mandó  que  amarado* 
Dios  de  todo  nuestro  corazón  (Luc.,  x,  27).  Por  la  misma  razón  el 
píritu  Santo  dice  que  la  ley  de  Cristo  está  grabada ,  no  en  tabla* 
piedra, pero  en  tablas  de  carne  del  corazón  (II  Cor..  iii,3),  y  quC 
del  corazón  los  buenos  y  los  malos  pensamientos,  las  buenas  y ),ia  ¡tg 
acciones  (Math.,  xv,  18).  ¿Qué  más?  Jesucristo  mismo  ha  dicho  Q 
aprendiéramos  de  El,  porque  es  mamo  y  humilde  descorazón-  -á. 

La  Iglesia,  por  tanto,  al  tributar  culto  al  Corazón  moral  de  .Tesucr  ^ 
to,  no  se  ha  servido  de  otro  lenguaje  más  que  de  aquel  de  que  se 
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radtv  °  s*emPre  l°s  hombres,  y  de  que  lian  hecho  uso  los  autores  inspi- 
ftLJ* en  las  divinas  Escrituras;  lenguaje  admirable  que  espresa  grá- 
COntp?Pte  el  amor  inmenso  en  que  Jesús  arde  por  los  hombres,  y  que 
i&uye  poderosamente  para  aumentar  el  nuestro  hacia  El. 
razón  Vo  dernas,  es  inútil  recordar  que  la  Iglesia,  en  el  culto  del  Co- 
ticam a  f Jesus’ no  separa  á  este  de  su  santísimo  cuerpo,  unido  hipostá- 
hlistp  .  6  a  *a  Persona  del  Verbo  de  una  manera  indivisible ,  aunque 
Uno  Y°sa-  Adorando  al  Corazón,  adora  á  su  carne  bendita;  porque 
PeiHsn  0*'ro’  P°r  unión  hipostática  con  la  Divinidad,  forman  una  sola 
rw^’  .(Iue  es  la  del  Hombre-Dios. 

le  «piano  modo  que,  honrando  el  misterio  de  la  Encarnación,  no 
rtam°s,  como  cosa  separada  y  diferente,  del  de  la  Crucifixión,  y 
t0  an  ensalzando  la  justicia  de  Dios  no  la  consideramos  como  atribu - 
cultÍT  i  0  de  su  misericordia  y  de  toda  su  esencia,  así,  ofreciendo 
del  p  3  G°razon  del  Redentor,  lo  ofrecemos  al  Hijo  de  María  y  al  Hijo 
Un  <Ti  Pe’  Pi°s  perfecto  y  Hombre  perfecto,  sin  por  eso  ser  dos,  sino 
Da  Gristo  Señor  Nuestro. 

ai  rv  esto  ha  de  inferirse  con  la  mayor  evidencia ,  que  la  devoción 
cosa  Zon  sacratísimo  de  Jesus,  tanto  carnal  como  moral,  no  es  otra 
que  ia  devoción  al  mismo  Redentor,  Verbo  eterno  hecho 
Cora  Per°  preferimos  venerarlo  bajo  el  símbolo  tiernísimo  de  su 
iuavn°n’  P°rque  es  el  que  más  nos  hace  conocer  y  da  á  eptender  con 
Padp^/Uerza  su  amor  inmenso  para  nosotros  y  todo  lo  que  hizo  y 
eutra‘  P°r  nosotros.  El  Corazón  le  hizo  tomar  forma  humana  en  las 
eterna3^6  María  Santísima;  puso  en  sus  labios  palabras  de  vida 
que  f,  d*ú  tuerza  y  vigor  á  todas  sus  obras,  inclinó  su  cabeza  para 
ser  ai  era  taladrada  de  espinas,  y  estendió  sus  manos  santísimas  para 


Rd  ?033  en  la  Cruz. 

Dios-6  aaí  P°r  qud  nos  proponemos  consagraros  al  Corazón  del  Hijo  de 
bien  •p0rque  este  Corazón  es  el  altar  del  holocausto,  el  trono  de  la  clc- 
y  ia  ®ía>  la  fuente  de  las  bendiciones,  el  arca  de  la  alianza  entre  el  cielo 
Ínter  erra" la  víctima  expiatoria,  el  puerto  de  salvación  y  el  piélago 
a¿v.  minable  de  luz  y  de  amor.  A  él  consagrados  y  puestos  bajo  su 
yr°'  ¿qué  podremos  temer?  ¿Qué  no  deberemos  esperar? 

Ufiien  GStos  dias  tristísimos,  cuando  la  desolación  de  la  abominación 
bre  n  a  al  templo  santo  de  Dios;  cuando  los  fundamentos  mismos  so- 
C0H8»?  descansa  la  sociedad  parecen  próximos  á  disolverse,  nuestro 
fundói  ^  nuestra  esperanza  están  en  el  Corazón  dulcísimo  de  quien 
Ava  Iglesia  y  crió  y  redimió  al  mundo. 
consaaemas  do  alcanzar  el  alivio  y  el  remedio  á  nuestros  males  con  la 
Píos  Mv.a<don  al  Sagrado  Corazón,  nos  proponemos,  como  ya  os  indica- 
PPes’ív  recer’  en  cuanto  nos  es  dado  y  del  modo  para  nosotros  mas  es- 
ti$irr,n  un  Público  v  solemne  desagravio  á  ese  mismo  Corazón  san- 
do0tr.¡  por  la»  afrentas  gravísimas  que,  pqr  personas  ignorantes  ae  ias 
irro^n.as  y  de  los  sentimientos  católicos,  se  han  sido  recientemente 
pfúas  tan  sin  razón  en  el  imperio  aleman.  , 

^lgul.endo  y  ultrajando  al  culto  y  la  devoción  del  Corazón  de 
igual’  ^erslí?uen  y  ultrajan  el  Corazón  mismo  de  Jesus,  ó,  lo  que  es 
i  ai  mismo  Hijo  de  Dios. 

que  último,  á  estas  razones  debemos  añadir  las  gracias  especiales 
’  merced  á  nuestra  consagración  al  Sagrado  Corazón,  confiamos 
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conseguir  para  el  bien  de  este  Vicariato,  confiado  á  nuestro  celo,  y 
hácia  el  cual  nos  ligan  vínculos  indisolubles  de  justicia,  de  reconoci¬ 
miento  y  de  amor. 

En  estos  momentos,  cuando  en  la  Iglesia  esta  devoción  toma  un 
grande  incremento,  estendiéndose,  como  sol  regenerador,  sobre  Eu¬ 
ropa,  Asia,  América,  Africa,  y  hasta  en  la  Oceanía  (i),  hemos  creído 
había  llegado  el  dia  en  que  para  este  vicariato  alcanzáramos  tan  seña¬ 
lado  privilegio. 

Grandísima  es  la  confianza  que  abrigamos  de  que  hayan  de  redun¬ 
darnos  innumerables  beneficios.  De  lo  íntimo  del  alma  suplicamos  al 
Santísimo  Corazón  de  Jesús  nos  conceda  todas  esas  gracias  especiales 
que  otorga  á  los  pueblos  predilectos,  ante  todo  las  espirituales  de  re¬ 
ligión  y  de  candad,  y  la  piedad  tierna  y  delicada  de  las  almas  justas; 
y  después  esas  bendiciones  de  paz,  concordia  y  prosperidad  que  for¬ 
man  la  dicha  de  los  pueblos.  De  todas  veras  le  rogamos  que  acoja  bai° 
su  especial  amparo  este  vicariato,  que  tanto  necesita  ser  socorridOt 
sobre  todo  en  estos  momentos,  cuando  va  á  entrar  en  la  posesión  de 
las  concesiones  otorgadas  por  la  justicia  y  generosidad  de  nuestra 
amada  soberana,  y  haga  que  estas  concesiones  contribuyan  á  la  gloria 
de  Dios,  al  esplendor  de  su  santa  Religión,  y  al  aprovechamiento  y 
santificación  de  las  almas;  que  dispense  una  bendición  especial  sobre 
todas  nuestras  piadosas  hermandades,  y  sobre  las  celosas  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul;  sobre  nuestros  establecimientos  de  educación, 
para  que  crezcan  y  prosperen,  llenando  el  alto  fin  de  su  institución; 
sobre  nuestras  comunidades  religiosas,  dedicadas  á  la  asistencia  de 
enfermos  y  a  la  educación  de  la  juventud;  y,  finalmente,  sobre  nuestro 
amado  clero,  y  sobre  nosotros  mismos,  para  que,  correspondiendo  á 
nuestra  altísima  vocación,  no  haya  de  sucedemos  lo  que  de  sí  mismo 
temía  San  Pablo,  cuando  dijo  que  predicando  á  los  otros ,  no  sea  yo 
mismo  reprobado.  (I  Cor.,  ix,  27.) 

Por  último,  rendidamente  le  pedimos  bendiga  las  obras  próximas 
á  empezarse  de  la  nueva  iglesia,  para  que  pueda  esta  concluirse  en 
breve  tiempo,  para  que  sea  digna  de  ese  Señor  á  cuya  honra  se  le¬ 
vanta,  y  para  que  sea  un  medio  eficaz  de  santificación  de  las  almas  y 

(¿>  Durjmte  la  última  guerra,  los  católicos  de  Francia,  en  expiación  de  los  pe~ 
y.P«ra  a!?anzar  la  Paz.  hicieron  voto  de  erigir  en  la  misma 
cercano:  templ°  al  Agrado  Corazón  de  Jesús;  roto  cuyo  cumplimiento  esta 

i  P,orcion  de  las  diócesis  de  Francia,  Italia,  Alemania  y  de 

los  continentes  indicados  hace  ya  tiempo  están  consagrados  á  tan  Sagrado  dora- 
misma  suerteh  ’  P°r  la  lmciativa  simultánea  de  su  Episcopado,  turo 'bélgica  esta 

El  19  de  Enero  último,  las  asociaciones  católicas  del  Véneto,  reunidas,  celebra- 
ron  este  mismo  acto  de  consagración.  En  Inglaterra,  el  digno  Arzobispo  de 
Westminster  ha  hecho  publica  su  resolución  de  consagrar  su  archidiócesis  al 
Sagrado  Corazón,  á  cuyo  objeto  se  están  ya  ofreciendo*  públicas  preces.  En  1^ 
lauda,  el  Episcopado  entero  con  el  Cardenal  Cullen  á  su  cabeza,  en  unaPastoral 
dirigida  el  27  del  mes  pasado  á  sus  rebaños  sobre  ias  presentes  calamidades  da 
la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  concluyen  con  la  siguiente  solemne  declaración: 

«Y  puesto  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  han  querido  permitir  oue  las  víc¬ 
timas  de  su  persecución  invocasen  al  Sagrado  Corazón  de  Nuestro  Divino  Señor, 
¿cómo  podemos  nosotros  demostrar  mejor  nuestro  dolor  por  su  honra  ultrajada, 
y  nuestro  amor  hácia  su  Iglesia  atribulada,  que  por  la  solemne  consagración  de 
la  católica  Irlanda  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús!*— Dicho  acto  se  celebrara 
1  próximo  Domingo  de  Pasión. 
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cuyonnUel°  para  todos’  Pero  en  modo  particular  para  esos  pobres,  en 
qUe  Pr°vecho  principalmente  se  edifica;  porque  muy  duro  es  á  loS 
ner  untn  e!1  medio  de  tantos  trabajos  y  de  tantas  privaciones  no  te- 
alivjo  p  emP  °  en  donde  desahogar  sus  oprimidos  corazones  y  hallar 
eficacia  si*s  males.  Así  es  que,  con  el  objeto  de  alcanzar  con  mayor 
sia  al  s  e,bendicion  especial,  hemos  resuelto  dedicar  la  nueva  igle- 
o  Corazón  de  Aquel  á  quien  el  Padre  envió  para  evange- 
los  Q/jt  Los Pobres  (Luc.,  iv,  18),  y  que  exhortó  acudieran  á  El  todos 
(toatt  jy  trabajados  y  cargados ,  porque  El  les  daría  descanso. 

Santisim  S?>n  )as  razones  fi116  n°s  han  movido  á  implorar  de  Nuestro 
razón  ,i  i  , adre  £racia  señalada  de  consagrar  este  vicariato  al  Co- 
r  dulcísimo  de  Jesús. 

bran(]n0so.tros  toca  ahora  preparar  vuestras  almas  para  que,  cele- 
fines  ÍJ  acto  tan  grande  con  las  debidas  disposiciones,  alcancéis  los 
tuno  tyf  con  nos  proponemos.  Para  ello  ningún  tiempo  tan  opor- 
de  sabia  ProPicio  tíomo  d  de  la  santa  Cuaresma,  tiempo  aceptable 
blcg  J1.  y  propiciación,  cuando  la  continua  meditación  de  los  infrfa- 
predi  lst.erios  de  la  pasión,  muerte  y  resurrección  del  Hijo  de  Dios,  la 
caci0^c^0n  mas  abundante  de  la  palabra»  divina,  los  ayunos  y  mortifi¬ 
cas  ns’ la  oración  más  fervorosa,  la  frecuencia  de  los  sacramentos  y 
tras  i]  Piadas  obras  de  misericordia,  purifican  siempre  más  nues- 
acreeri  as’  y  dando  así  más  eficacia  á  nuestras  súplicas,  las  hacen 
Pe*0ras  a  las  misericordias  del  cielo, 
santa  v°  ?ara.  asegurar  se  cumplan  nuestros  deseos  y  para  hacer  una 
nes  ai  ^dencia  á  nuestro  Padre  celestial,  ofrezcamos  nuestras  oracio- 
P°sihl«  agrado  Corazón  de  Jesús,  unidas  al  Corazón  de  María.  No  es 
Sangre  SeParar  d  Corazón  del  Hyo  del  de  la  Madre.  De  María  es  la 
grejju  ^Ue  P°r  treinta  y  tres  años  hizo  latir  el  Corazón  de  Jesue;  san- 
la  QpUy  Para  salvación  nuestra  fue  derramada  en  el  madero  santo  de 
Servar*/' t0r  su  Corazón  de  Madre,  ella  ha  conservado,  conserva  y  con- 
1°  t¿ta  t°da  su  autoridad  sobre  el  Corazón  del  Hijo.  Asociémosles,  por 
amor  a  en  un  mismo  culto,  en  un  mismo  homenaje,  en  un  mismo 
neceg'id"  Pno  y  a  otro  acudamos  llenos  de  confianza  en  todas  nuestras 
iíarja  Uades:  a*  de  Jesús,  como  la  soberana  fuente  de -toda  gracia;  al  de 
la  toediC°m0  a*  de  la  Cldatura  más  santa  y  más  perfecta,  y  como  al  de 
Acer neri3  mas  Poderosa  para  con  su  Hyo'  divino, 
santa  PiCa  1  e  ^a  °bservancia  de  los  ayunos  y  vigilias  prescritos  en  la 
traordín  r-CSma’  os  9oncedemos-  siempre  en  virtud  de  facultades  es- 
Sadog  (la,^ías,  *as  mismas  dispensas  que  os  otorgamos  en  los  años  pa- 
crih¡¿  e,)londo  sei’vir  de  guia  las  mismas  reglas  que  entonces  pres- 
de  ia  COn  la  sola  diferencia  que,  para  mejor  prepararnos  al  acto 
el  dia  f?ns?£racion  de  óste  vicariato  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Anto-  j  a  vísPera  se  observará  con  ayuno  riguroso, 
dar  niihi- de  conduir,  aprovechamos  la  presente  ocasión  para  recor- 
No  í  Ucarn9nte  una  protesta,  y  para  dirigiros  un  fervoroso  ruego, 
^tue  nu<5^l0^^*s,  amados  hermanos,  cuáles  son  los  inicuos  atropellos  de 
do  qUe7;slr°  Santísimo  Padre  es  víctima  de  varios  años  a  esta  parte,  y 
«ias  el  fclmos  cuenta  en  repetidas  ocasiones.  A  las  pasadas  injusti- 
gravíSi‘ Uey  Víctor  Manuel  y  su  gobierno  añaden  todos  los  dias  otraá 
aaas,  obligando  con  la  fuerza  á  los  jóvenes  clérigos  á  que  for- 
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men  parte  de  la  milicia;  suprimiendo  los.  Seminarios  conciliares  y  jaS 
escuelas  católicas;  privando  á  la  Iglesia  de  los  importantes  auxilios 
que  le  prestan  los  institutos  religiosos,  cuyos  conventos  y  bienes  con¬ 
fiscan;  y,  finalmente,  espulsando  de  sus  monasterios  á  las  inocentes 
vírgenes  consagradas  á  Dios,  haciendo  así  imposible  la  práctica  en  co¬ 
mún  de  los  consejos  evangélicos. 

Contra  tamañas  injusticias  ha  •protestado  Pió  IX  en  su  Alocución 
del  23  de  Diciembre  último.  Por  lo  que,  en  cumplimiento  de  nuestro 
ministerio,  siguiendo  el  ejemplo  del  Vicario  de  Jesucristo,  ante  Dios 
y  los  hombres  protestamos,  con  toda  la  energía  de  nuestra  alma,  con¬ 
tra  los  indicados  desafueros  y  atropellos;  porque  violan  gravemente 
los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia;  porque  no  menos  perjudican  á 
los  intereses  de  los  católicos,  no  solo  en  Roma,  sino  en  todo  el  mun-r 
do;  y,  finalmente,  porque  estos  atentados  ponen  siempre  más  de  ma¬ 
nifiesto  la  necesidad  absoluta  para  el  bien  de  la  Iglesia  de  que  sean  de¬ 
vueltos  á  la  Santa  Sede  los  Estados  de  que  tan  injusta  y  sacrilega¬ 
mente  fue  despojada.. 

Y  para  alcanzar  esta  tan  urgente  restitución,  como  para  obtener 
cese  la  encarnizada  persecución  que  á  un  mismo  tiempo  ruge  contra 
la  Esposa  de  Jesucristo  en  Alemania,  Italia,  España,  Suiza  y  Turquía, 
os  suplicamos  rendidamente,  amados  hermanos  en  Jesucristo,  ofrez¬ 
cáis  en  este  santo  tiempo  de  Cuaresma  vuestras  humildes  y  fervorosas 
oraciones  para  qne  el  Dios  de  toda' misericordia  dé  fuerza  a  nuestro 
amadísirtio  Fio  IX,  le  consuele  en  el  ocaso  de  su  vida  apostólica,  tan 
agitada  y  tan  llena  de  méritos,  y  le  conceda  ver  apaciguadas  las  tem¬ 
pestades,  disipadas  las  tinieblas,  los  pueblos  sometidos  á  la  santa  lev 
de  Dios,  arrepentidos  á  sus  enemigos,  triunfante  la  Iglesia,  y  estable¬ 
cida  la  paz  y  concordia  entre  todos  los  pueblos  y  entro  todos  los  mo¬ 
narcas.  Así  sea. 

La  bendición  de  Dios  Todopoderoso,  del  Padre  *f*  y  del  Hijo  *h  f 
del  Espíritu  -J-  Santo  descienda  sobre  vosotros  y  permanezca  para 
siempre. 

Dado  en  el  colegio  de  San  Bernardo  el  dia  22  de  Febrero  de  1873- 
— [-Juan  Bautista,’  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  apostólico  de  Gibral 
tar.— Por  órden  de  S.  S.  Illma.,  Dr.  Tomás  Mac-Auliffe,  secretario- 


FRAGMENTO  INÉDITO  DEL  CONCILIO  DE  NICEA,  PRIMERO 

ECUMÉNICO. 

M.  Révillout,  ilustrado  jóven  muy  versado  en  lénguas  orientales, 
y  especialmente  en  la  lengua  cophta,  acaba  de  comunicar  á  la  Academia 
de  Inscripciones  y  de  Bellas  Letras  el  precioso  descubrimiento  que  ha 
hecho  en  el  museo  de  Turin,  de  importantes  fragmentos  del  Concilio 
de  Nicea,  primero  ecuménico,  celebrado  en  325. 

Nada  más  noble  ni  más  elevado  que  el  lenguaje  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  que  tomaron  parte  en  este  Concilio.  Vamos  á  dar  algunos  extrae¬ 
os  de  la  traducción  de  M.  Révillout: 
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«Preservad  vuestros  oíos  de  miradas  inútiles,  vuestra  lengua  de  la 
Maledicencia,  vuestros  oidos  de  vanas  conversaciones,  vuestra  boca  de 

Juramentos  repugnantes  y  terribles.  Que  cada  cual  guarde  en  su  cora¬ 
ba  misericordia  para  con  el  prójimo;  que  se  esfuerce  en  g«a^rj£S 
Mandamientos:  que  encuentre  medio  de  ir  á  la  casa  de  Dios  p  £  ’ 

^rque  si  no  vamos  á  la  casa  de  Dios  llevando  en  nosotros,  r . 

^os,  tantas  ilusiones  del  demonio,  ¿cómo  podremos  resistirlas?  ¿Gomo 
podremos  guardar  los  mandamientos?  ,  , 

T  »Para  cumplir  los  mandamientos,  que  son  el  fundamento  cte  a 
Jpesia,  dirás  tú:  «Yo  ayuno.»  No  basta.  El  cuerpo  esta  lleno  de  lubri¬ 
cad,  el  corazón  de  impureza,  la  lengua  de  maledicencia,  las  man 
■Manchadas  en  sangre,  los  pies  corren  hácia  el  mal,  la  boca  se  emplea 
a  la  injusticia,  y  los  oidos  en  escuchar  cosas  vergonzosas.  Tu  amas  ios 
comediantes,  y  corres  á  los  pies  de  los  falsos  sacerdotes.  Vas  hasta  á 
M  casa  misma  de  los  hechiceros;  te  haces  amigo  de  los  blasfemos;  re 
con  los  hombres  de  festines,  y  tu  mano  se  une  a  la  de  ios 
opresores  codiciosos.  La  nave  entera  está  sobrecargada  de  iniquidad, 

» V^ausa.0 de^todos  e^tos  ma^es,  el  Profeta  esclama:  «Habéis  conver- 
ítildo  la  casa  de  oracionen  caverna  de  ladrones;»  y  también:  «Si  esten¬ 
os  vuestras  manoí hácia  mí,  yo  os  volveré  el  rostro,  porque  vues- 

»abnS  rnanos  están  llenas  de  sangrte>  Ef 1 tSSS»  Y CJe remías  Pro- 
ma<lo  fue?ó  sobre  vuestra  ciudad,  y  lie  quemado  vuestra  abomM- 

«HP0n  en  meai0  de  las  Plazas>  y  no  babeis.™elto  a  m  m «Arte ^  non fna- 
»,l e  lnmolado  vuestros  niños  y  vuestros  jóvenes  con  niuert  P 

A  y  no  habéis  vuelto  á  mi,»  dice  el  Señor.  «lie  enviado  unaenferm© 
^ad  sobre  todos  los  frutos  de  la  tierra,  y  después  de  esto  no  habéis 
Jnelto  á  mi>)  dice  el  señor.  «Os  he  sacrificado  como  Sodoma>  Go 
m°rra,  y  á  pesar  de  esto  no  habéis  vuelto  a  mi,»  dice  el  Señor.» 

^Todas  estas  cosas,  ¿no  pasan  por  nosotros? 

^Dusca  la  bendición  y  que  la  bendición  esté- en  tu  boca. 

,  ,»No  injuries  á  nadie.  Si  no  quieres  que  un  hombre  te  insulte,  no 

16  insultes  á  él  .  ,  oá 

»Venera  á  los  ancianos,  y  cédeles  tu  plaza  para  que  se  sienten.  Sé 
‘"ndesto  delante  de  todos,  y  nada  te  atormentará. 

causes  incomodidad,  y  no  pidas  dos  Yfces  á  un  c  v  tam- 
bieJSi  tienes  pan,  pártelo  con  el  prójimo,  visita  a  los  eníermos,  y  tam 

más  (luo  seas  rico,  haz  esta  obra  sagrada  por  tu  P^n?rituPde 
h0da.á  Abraham,  el  cual  poseia  grandes  bienes,  y  por  su  esp 
1  Pitalidad  se  hizo  digno  de  partir  con  Dios  su  comida.  ontrarás 
así  >>^n.^es  que  todo  procura  estar  poseído  de  la  caridad, 

earubd  en  los  otros.  .  nronia  condena- 

cionKi  que  mira  á  una  mujer,  la  Iglesia  aumeaía  ^aPde  Dios,  son  in- 
•sensatnCUando  una  mu-)er  se  engalana  para  ir  a  la  <»sade 

wT\  OMPadre  6  su  marido,  y  aquella  Pei;denara  ir  á  la  iglesia,  mu¬ 
cho  ldMatra  la  mujer  que  se  cubre  de  oro  para 

wpi  ^  ^  hace  por  ostentación.  nntdpntp  nue  el  neTO 

>E1  oro  no  es  más  apreciado  por  el  hombre  prudente,  que  ei  negro 
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délos  ojos.  La  mujer  qlíe  lleva  pedrería  sobre  su  cabeza,  descubre  su 
falta  de  seso;  y  aquella  cuya  cabellera  está  desatada,  llama  á  sí  á  los  in¬ 
sensatos. 

»La  mujer  es  estimada  de  Dios  .y  de  los  hombres  por  su  prudencia 
y  por  el  buen  cuidado  de  su  casa;  pues  á  la  belleza  vana  hay  siempre 
una  asechanza  que  la  persigue. 

^Adórnate  para  tu  marido  por  medio  de  las  obras  de  tus  manos  y 
por  la  discreción  de  tu  boca:  Las  santas  llaman  á  sus  maridos  «Mi 
señor.» 

»¡No  tengas  afición  ¡oh  mujer!  á  los  adornos!  Acuérdate  de  las  bel-: 
dades  que  están  encerradas  en  el  sepulcro.  En  el  lecho  del  dolor  se- 
pierde  la  belleza. 


» Adorna  tu  alma  con  el  amor  de  Dios,  y  entrega  tu  corazón  á  su- 
santa  palabra.  Escúchale.  Un  hombre  prudente  no  se  unirá  jamás  á  una 
mujer  vana.  El  que  no  obedece  á  su  padre,  es  un  insensato. 

iio  h  jye  í6  la  .muj0r  que  ama  las  vanidades,  porque  aque- 

11a  que  se  cubre  de  atractivos  ama  el  adulterio. 

^Reconocerás  la  mujer  que  aborrece  el  pecado  en  la  pureza  de  su 
rostro,  porque  la  que  pinta  con  negro  sus  ojos  demuestra  su  ligereza. 
El  aseo  del  cuerpo  no  quiere  tales  cosas.  No  es  más  que  una  vanidad 
el  emplearlas.  * 

»¿Para  qué  sirve  el  negro  de  los  ojos?  Una  bella  imágen  se  destruye 
con  el  humo  de  las  lámparas. 

»Quien  se  engalana  con  artificios  para  irá  la  iglesia,  ofende  á  su 
Criador.  Cúbrete  el  rostro  en  la  Iglesia  y  en  las  plazas  públicas  v  no 
escandalices  almas.»  ’  * 


LA  CRUCIFIXION  DE  LA -IGLESIA. 


LAS  TRAICIONES. 


Nada  hay  más  clamoroso  que  la  efusión  de  sangre;  y  no  obstante, 
las  misericordias  divinas  han  encontrado  el  ingenioso  medio  de  con¬ 
vertir  en  amorosa  conquistad  sacrificio  por  la  efusión  de  sangre.  Sin 
este  divino  recurso  no  hay  remisión  de  culpa  (Heb.,  ix,  12;  I  Joan.,  i, 
7);  y  el  mundo  culpable  se  vió  como  sorprendido,  no  obstante  la  es- 
pectacion  general  de  un  Libertador,  cuando  en  el  Monte  Calvario  se 
levantaba  el  patíbulo  en  que  iba  á  morir  el  JUSTO,  dando  su  vida  y 
derramando  gota  a  gota  unas  veces,  y  otras  en  forma  de  arroyuelos, 
toda  la  sangre  que  antes  en  sudor  había  destilado  sobre  la  frente  augus¬ 
ta  del  Nazareno  (Luc.,  xxn,  44). 

"  Siguió  á  los  trabajos  la  conformidad,  y  el  sacrificio  espontáneo  co¬ 
ronó  mil  dolorosos  sufrimientos.  Baldones,  afrentas,  burlas,  despre¬ 
cios  y  desamor  insultante  habían  sido  como  una  preparación  solemne 
álos  divinos  merecimientos,  aceptadas  y  recibidas  las  humillaciones 
con  una  plenitud  de  amor  á  solo  Dios  comprensible,  como  por  solo 


—  339  — 

Dios  podía  ser  espresada.  En  tanto,  iban  y  volvían  las  iras  gratuitas  y 
los  desaforados  gritos  en  confusa  manifestación  contra  la  victima  ino¬ 
cente,  sin  penetrar  los  Pontífices  y  sus  ministros  que  una  soldadesca 
desenfrenada  y  un  populacho  ebrio  sirven  en  verdad  P^a  instrumento 
®!a  divina  justicia,  y  del  medio  para  que  se  declaren  las id 
sericordias;  pero  de  ningún  modo  para  sancionar  iniquidades  ni  con 
i¿Ulr  Paces  y  tratados.  Por  eso  resonó  en  el  espacio  la  sentencia  “ 
^-cólica  de  que  la  sangre  de  Jesús  caería  sobre  aquella  generación  y 
Sbl>e  las  venideras  (Marc.,  xiv,  27,  28).-Manchados  iban  y  llenos 
a,® Sangre,  como  decía  el  Profeta.  (Isaí.,  i,  15,  59,  3).-Llamasele  justo 
aü*que  en  forma  de  propia  escusa.  (Matt.,  xxvn,  24). -Es  que  aquella 
^ngre,  como  la  de  Abel,  clamaba  al  cielo.  (Gen.,  iv,  10).  Pr°P10  ®ra 
.  Sx  aPalí»bra  de  los  impíos  pedir  sangre.  (Prov.,  xvm,  6.— Eccli.,  xi, 
/{/•"-Siempre  cayó  la  sangre  de  los  justos  sobre  sus  mismos  verdugos. 
Uvlatt.,  XX(II  35)._La  de  Cristo' sirvió  para  lavar  las  manchas  del  co- 

azon.  (Heb.,  ix,  14).  .....  , . ,  , 

Precedió  á  la  augusta  tragedia  una  traición  míame,  concebida  en  ei 
c°razon  villano  de  un  pérfido  comensal. 

Acusaci0  el  inocente  Jesús,  traído  y  llevado  de  Herodes  a  Pilatos, 
JlsPuso  el  indigno  traidor  dar  santo  y  seña  á  los  verdugos  de  cómo 

s  prendedle!» ¿SMeSS ‘i 
^mo?aULÍdTry  nu^  SiSála  átal  punto  la  porfldi.  No 
Estante  mediaron  treinta  dineros,  precio  de  iniquidad,  precio  de 

veng,re-  D°  recibió  el  infame  Judas,  maestro  de  los  mil  pravos  ^ie 

¡ea,!«n,  á  precio  de  multiforme  iniquidad,  al  maestro,  al  bienhechor 
S’en  les  daba  hospitalidad,  abrigo,  sustento  y  carrera.  De  la  misma 
Wesion  honrosa  tómase  motivo  para  encarecer  la  deslealtad  y  para 
la  »VZar  ia  Perfidia.  Es  el  camino  de  las  traiciones,  que  al  fin  dan  en 
S>rca.  Laqueo  se  suspendit  traditor  Con  todo,  el  traidor  vive  y 
*Ve  ia  vida  d'  Catilina.  vivís,  et  vivís,  lo  decía  Cicerón,  non  ad  de 
nfndam ,  sed  ad  confirmandam  audaciam.  ,  R  .  , 

an  P°s  traidores  no  lograrían  su  intento  sin  cometer  vilezas,  a,) 
,|ariencia  de  humildes,  inclinarán  la  frente  bajando  la  vista,  pa 
^arse  la  confianza  del  padre  de  familias.  Se  le  muestran  dóciles, 
^quiosos,  sumisos;  le  adulan!  se  postran  ante  él  fingiendo  resistir 
c- benevoiencia  con  que  los  favorece;  simulan  tal  respeto  y  venera- 
cS,que  ^  dan  por  confundidos  con  las  mercedes  que  reciben  ,  y 
gestan  á  punto  de  entregar  al  bienhechor  sonríen  la  pérfida 
facción  del  parricida.  Amice,  ad  quid  vmisti?  ¿Qué  haces  tu  aou_ 
ficaíT  vione^  ¿Con  qué  propósito  das  la  cara?  Habras  menester  f 
h?rla  buena  fe  y  deshonrar  las  más  laudables  afecciones,  y 
ecJ°-  Vete  de  ahí,  tipo  de  abominaciones  y  de ^maidi *p  videncia 
en  u  todo  esto  se  van  cumpliendo  los  designios  de  la  di\  ma  —.itería, 
y  'amanifestacion  de  las  misericordias  infinitas.  Se  lluvion. 

las  iniquidades  á  manera  de  corrientes  ayudadas  ¿  ^ 

no  ha  has’  armadas  de  acero  y  de  palos,  se  acercan  a  •  „  t  a  se_ 
&  de  lastimar  ni  prender,  hasta  el  tiempo  wnto*™ ™ Ver¬ 
dad  Esas  manifestaciones  de  la  prevención  y  del  o  ^  ^  Ja  afa_ 

maf.’Se^Ur°  indicio  de  lo  que  ha  de  suceder:  mas  n  1 °  ,  potes- 

*ada  semana,  y  en  tanto  llega  la  hora  del  deicidio,  suelta  ya  la  poies 
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tad  de  las  tinieblas,  es  preciso  que  suenen  los  improperios ,  y  se  oiga 
desaforada  la  voz  de  ¡Muera!  ¡Muera!  ¡Que  sea  crucificado!  Todo, 
pues,  se  prepara,  porque  la  consumación  se  acerca.  No  obstante  lia  de 
oír  el  pueblo  deicida i  una  palabra  de  majestad  que  le  ha  de  confundir- 
«Nadie,  dice  el  JUSTO,  me  quita  la  vida;  la  doy  Yo  espontáneamente, 
para  tomarla  de  nuevo  en  la  resurrección.  A  menudo  me  veíais  en  el 
templo,  y  no  me  prendisteis.»  Con  esto  les  recordaba,  por  medio  de 
revelaciones  prácticas,  cómo  se  iban  cumpliendo  en  todos  sus  ápices 
las  cosas  que  estaban  predichas  acerca  del  Hijo  del  hombre. 

Mas  no  había  lugar  á  la  reflexión.  Las  muchedumbres  no  piensan, 
Ciegan;  es  ebrio  siempre  el  móvil  de  las  iras.  Guando  la 
iniquidad  se  haya  consumado,  entonces,  no  antes,  se  oirá  la  voz  déla 
justicia,  aun  proferida  por  un  tardío  arrepentimiento:  «¡Verdadera' 
mente  que  este  era  Hijo  de  Dios!»  Después  de  las  grandes  injurias  y  de 
Tenirlas  clones  solemnes.  V 
ea,qu  iAh!  ¡Gomo  fiel  testimonio á  la  verdad,  yen  señal  de 

arrebata 1  SUS  locur,as.con  taida  mayor  rapidez,  cuanto  más 
arrebatada  íue  la  vehemencia  de  las  pasiones! 

verdaderamente  estraño  es  la  constancia  de  la  misma  incons¬ 
tancia  humana.  Apenas  hay  quien  piense  de  corazón.  Todavía  se  cree 
en  lo  absurdo,  y  se  espera  lo  quimérico.  Diríase  que  estamos  en  víspe¬ 
ras  de  una  general  perturbación.  Piérdense  todos  los  hilos,  se  cierran 
todas  las  puertas ,  caminamos  en  esperanza  contra  esperanza  v  las 
naciones,  tibias  en  la  fe,  se  aprestan  á  rendir  homenaje  á  la  impostu¬ 
ra  y  al  espíritu  de  mentira  ¿Es  posible  el  pronóstico?  ¿Es  posible  la 
conjetura?  ¿Hay  quien  se  atreva  á  emprender  una  obra  de  aliento  n¡ 
a  sostener  un  laudable  propósito?  Jamás  fue  el  mundo  tan  desSado 

BV™  &cpr  yLni  ,cTce  «“•“  fts i» 

u  salvaci°n.  i  Ay  de  los  que  viven  muriendo  sin  cesar !  La 
mcertidumbre ,  los  recelos ,  la  desconfianza ,  el  temor  y  el  sobresalto 

Sanano  al  Sol°  h7  resPiro  Para  la  insensatez.  Consiste 

•  n  lntl  !  estrépito  causado  por  tantas  minas  perdió  el  juicio 
mientes  Nadie  se  mueve’  slno  Ios  disipados,  en  vanos  pensa¬ 
re*1 de  asiftir  á  Ia  crucifixión  de  la  Iglesia?  Santa  Ma- 
todas  hoÍ1m?Te  a,  yerdatJ’  señalando  el  camino  recto;  pV 

príncipes ^  fá  lo^nnZl0®1  di^nsando  gracias;  hablando  á  lo* 

£  -  i  ^  d  ?  poderosos  de  la  tierra,  adoctrina  v  acorre  á  los  do-* 
lat  mazmoíras  «ra°'  L®vant^a  sobre  el  candeleo,  ó  sufriendo  en 
srngrt  ^omo  RChZo  aa 8U  íecandldad  de  doctrina  y  su  fecundidad  de 
baáál  eS?  mí«  ?Lde  ana ,duracion  perpetua;  y  vistiendo  luto  y 
padecen  Su  íiiSt  t  da,VÍa  aIienta,  y  reg°(;iJa  á  los  que  desmayan  1 
KSh  r^SrirTStr?  de  103  raila^ros  y  de  las  conquistas, 
chto  elemento  de  lí  dl0S„al  par^cer  extravagantes,  y  con  el  pa- 
hombres  de  poca  fe  los  irnn3'-  G?mo  de  esta  industria  se  aparten  loa 

cieTo  se  observará  ffue  ÍS£  f16^8  y  lo?  fIue  no  levantan  la  vista  al 
cielo,  se  observara  que  toda  la  obra  es  de  Dios,  yá  Dios  vuelve  con 

honra  y  alabanzas.  Los  que  sufren  y  lloran,  los  que  han  hambre  y  sed 
de  justicia,  los  mansos}  los  limpios  de  corazón,  ocupan  lugar  distin- 

Sí  l  ?TSl°  l'n110-50  6"  la  tlere,ncia  de ><*  *>■*».  ¿Qué  más  puede 
hacer  la  Iglesia?  ¿Que  mas  se  puede  pedir  al  ministerio  de  los  liom- 
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prom?erCÍdo  en  n°mbre  de  Cristo?  ¿Qué  falta  al  cumplimiento  de  las 
del  A]ts{a?  de  Dios?  ¿Por  ventura  los  mismos  pensamientos  y  consejos 
vW(iad  'i?10  se  ?umPlen  cada  dia  á  vista  de  los  hombres?  Ayer,  en 


5  que  nadie  esplica,  y  desconcierta  á - 

-"xan  •  erosos»  y  l°s  débiles  se  sienten  confortados  en  la  digna 
Palabra Cla  de  Yercladero  cristiano.  Apenas  hay  palabra  de  verdad  y 
En  p  +  bonor  que  no  sean  inspiradas  por  sentimientos  de  fe. 
la  asist  e- Procedimiento  de  la  vida  cristiana  se  nota  particularmente 
°bra  tanncia  de  Dios  á  su  Iglesia  y  en  su  Iglesia.  Para  llevar  á  cabo 
biduría  Pr°digiosa,  no  podía  faltar  sabiduría,  ni  revelación  de  la  sa- 
abí  e¡  ni  actividad  de  la  sabiduría,  ni  frutos  de  la  sabiduría.  Y  hó 
Su  Igles'  0ra<^°  constante,  fecundo,  poderoso  é  infalible  de  Cristo  en 
üif^io-a  y  en  la  Cabeza  de  su  Iglesia..  ¡Serie  admirable  de  adorabas 
agota  pi  q  No  cesa  este  movimiento.  La  continua  emanación  de  luz  no 
yPerma  01  de  verdad  y  de  .justicia.  Ilumina  siempre,  y  siempre  está 
el  últirnaece  invariable.  Hoy,  como  ayer,  el  dia  de  mañana  será  como 
-sceeuío  0  etl  el  cómputo  de  los  siglos.  Jesús  Christus  herí,  hodie  et  in 
nía  de  ¿^ana  quimera  la  pretensión  de  relegar  del  mundo  la  sobera- 

tad  ro¡LdisiPadas  en  vanos  pensamientos  las  naciones  que  buscan  liber- 
ata,  am  plendo  las  alianzas  con  la  Cruz  de  Cristo,  que  liga,  en  verdad, 
HzadTra  y  clava  á  los  discípulos;  mas  la  sangre  y  el  sacrificio,  sim- 
^°nuina  Sien  *a  caridad,  son  dulce  consuelo  y  lazo  apretado,  espresion 
c°razon  Sant°  heroísmo  de  los  creyentes,  á  quienes  da  un  mismo 
Se  n  ^  Una-sola  palabra.  Idipsum  sentientes. 

Que  ia  °s.  dirá:  Nadie  os  oye ,  se  qs  desprecia ,  el  mundo  pide  más 
$>beraJllrÚUd  P°r  los  sufrimientos:  pide  la  gloria  por  virtud  de  la 
Ia  dociiia  Esta  bien;  Pero  oyendo  á  la  Iglesia,  el  mundo  es  fuerte  por 
bh*na  imk  d’  y  poderoso  por  la  modestia.  Despreciando  á  la  Iglesia,  se 
a  ifisol  •  d  P01’  ia  arrogancia,  y  le  convierte  en  esclavo  humillado 
^ito  ¡rncia  de  sus  propósitos.  Ni  le  vemos  emprender  nada  con  buen 
l8n°i¿in- remata  nn  proyecto  sin  dejar  señales  de  abominación  ó  de 
f  Utla  ca!a'  Pues  bien5  cuando  el  suceso  es  general,  hay  que  atribuirlo 
liy¡a  a  de  la  misma  especie.  Los  desdenes  y  el  insulto,  que  reve- 
Cl,and0  s  aad  d©  ánimo,  son  indignidades  sazonadas  de  sacrilegio 
Qué  o*  rebcren  á  Dios  y  á  su  Cristo. 

nero  d0  victorias  pretenda  alcanzarse  de  la  apostasía,  parece 
^  la  det  ^oncionarlas.  Ahi  está  la  historia  de  todas  las  crucifixiones 
Ue  sierr^d38.  *as  crueldades,  mostrando  á  las  claras  cuán  esclarecida 
ferdu»n«  ^  a  v'da  de  las  víctimas,  y  cómo  fue  abyecta  la  vida  de  los 
jdosv  t'0  sé  bien  que  ahora  no  va  siempre  el  tirano,  ni  sus  pre- 
^troi^wtros,  armados  de  alfanje;  mas  suelen  llevar  el  hacha _qu 
f°cieriáfi  martillo  que  demuele;  y  por  de  pronto,  ai>roj an  sob 
Ia  caricatllf0llet0  fioe  envenena  y  el  suelto  que  infama,  a-v“daf.  , 
aUx¡üaro«  ra  índecente  y  de  la  fotografía  contrahecha.  Con  semej  s 
*  nece,eaSpo  hay  Justicia  posible,  ni  reputación  á  salvo.  Sucede  lo  que 
h°  0  Se  "  ?Uceda»  á  saber:  quo  abandonada  la  doctrina  de  .Cruz, 
Pertuanent’  Un  cabo  al  otro  del  mundo,  el  grito  de  una  crucifixión 
ute.  Cruciftge!  Cruciflge!  Esta  es  la  voz  de  todas  las,  traiciones 
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y  de  toda  deslealtad.  Estorba  el  bienhechor,  acasa  al  malvado  la  som 
bra  de  la  honradez;  la  constancia,  la  formalidad  y  el  buen  comporta¬ 
miento  son  verdugos  inflexibles  y  tormento  inesplicable  para  la 
gratitud  desdeñosa  y  para  la  grosera  altanería.  ¿Qué  hacer,  Pu®= 
¡Muera!  ¡Muera!  ¡Acabemos  con  lá  Iglesia!  ¡Borremos  la  hufuQ 
del  beneficio!  ¡Vendamos por  treinta  dineros  al  Bienhechor!  ¡VW" 
intento!  Deus  providebit,  irridendo  inimicos  suos. — Antolin,  Obisy 
de  Jaén. 


ORÍGEN  DEL  CULTO  A  SAN  JOSÉ,  Y  SU  PROPAGACION  HASTA 
nuestros  días. 


Aunque  este  gran  Patriarca  es  el  justo  por'escelencia,  como  1 
llama  el  Evangelio,  su  fiesta  no  ha  sido  la  primera  ni  la  más  solemñ 
en  la  Iglesia  de  Dios,  después  de  las  de  su  castísima  Esposa  la  siempj: 
Virgen  María.  En  el  Oriente  es  más  antigua  que  en  el  Occidente;  P^ 
se  ignora  el  tiempo  en  que  tuvo  principio,  aunque  los  sabios  Boland" 
citan  testimonios  verídicos  de  no  poca  antigüedad  (1).  Los  grieg0!’’ 
ademas  de  celebrar  á  San  José,  en  unión  de  los  otros  Santos  del  Vi$T 
Testamento,  le  hacen  particular  y  solemne  fiesta  el  domingo  antes 
la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Los  sirios  y. los  cophtos 
celebraban  el  dia  20  de  Julio.  En  la  Iglesia  latina  no  se  sabe  cuándo 
comenzó  este  culto.  No  obstante,  los  Padres  Antuerpienses  anotan 
testimonios  de  Pedro  de  Natalibus ,  Obispo  esquilino  (2),  y  del  Mar~ 
tirologio  antiquísimo  del  monasterio  de  San  Máximo  de  Tréveris,  fl11® 
son  de  los  tiempos  de  Eusebio  y  San  Gerónimo,  de  los  que  podemos 
fenr  que  en  el  siglo  iv  se  celebraba  esta  festividad. 

Escritores  célebres  son  de  opinión  que  los  religiosos  carmelitas  * 
trajeron  al  Occidente  cuando  en  la  época  de  las  Cruzadas  ernigi'1 2 3 4  ^  g 
del  Oriente.  Otros  piensan  fueron  los  dominicos  y  franciscanos  m 
que  fomentaron  el  culto  en  loor  de  San  José  al  fin  del  siglo  xiv-  ^ 
cuanto  á  los  religiosos  franciscanos,  sabido  es  que,  por  decreto  de  u 
Capítulo  general  celebrado  en  Asis  en  1399,  se  mandó  á  toda  la  Orde 
seráfica  celebrar  la  fiesta  de  San  José  (3) ;  y  los  dominicos  la  celeln'a 
desde  el  siglo  xv.  En  el  oficio  del  rezo  de  San  José  trabajó  Alberto 
Magno,  maestro  que  fue  del  angélico  Dr.  Santo-  Tomes  (4).  .  c-n 

Inmensas  fueron  las  proporciones  que  adquirió  la  devoción  á  * 
José  con  motivo  de  los  estreñios  á  que  se  viera  reducida  la 
cuando,  semejante  á  un  furioso  vendaval,  el  horrible  cisma  de  O® 
dente  por  todas  partes  amenazaba  tronchar  sus  más  robustos  tall  * 


(1)  in  Act.  Sanctor.,  tomo  ni,  mensis  Martii,  die  15,  pág.  7,  col.  1.a 

(2)  Lib.  m,  cap.  209,  in  vita  S.  Joseph. 

(3)  Bolland.,  ubi  supra,  pág.  8,  col.  i.» 

(4)  Historia  lombártlica,  parte  2.a 
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sosÍmfmorable  Concilio  celebrado  en  Constanza,  entre  otros  recur- 
vez  Jámente  eficaces  para  encadenar  la  tormenta  y  acabar  de  una 
ciliepp  las  ^masías  de  los  cismáticos,  propúsose  por  el  piadoso  can- 
*u  cult  erson  *a  especial  invocación  de  San  José  y  la  propagación  de 
de  ia  v¡°’  cori  ^a  fundada  esperanza  de  que  había  de  ser  el  iris  precursor 
sido  <Tí?nanza  >  de  la  paz  y  de  la  santidad.  La  circunstancia  de  haber 
sucrist  6  ^anto  sin  igual  el  custodio,  y  en  algún  modo  el  tutor  de  Je- 
sia.  rí®'no  permitía  dudar  que  habia  de  serlo  también  de  su  Igle- 
^sulta8!  ^a4res  del  Concilio  suscribieron  unánimes  al  proyecto,  y  el 
Esnno~  j  vteo  á  justificar  cumplidamente  su  confianza  en  el  angelical 
En  nde  María- 

parecía  i°ma  s^xto  estableció  la  fiesta  de  San  José  de  un  modo  que 
roih ann  ,renovaba »  más  bien  que  la  instituía.  Empero  los  breviarios 
afiuel  p  afiuel  tiempo  le  atribuyen  poca  solemnidad.  El  sucesor  de 
hizo  Inocencio  VIII,  ya  se  la  dió  mayor.  Este  Sumo  Pontífice 

c°n  ^celebrase  la  fiesta  del  señor  San  José  en  casi  todas  las  iglesias 
brevia^  ^oble.  San  Pió  V  mudó  casi  todo  su  oficio  propio.  En  el 
deepet  10  fIUe  por  mandato  de  este  Papa  se  formó  con  arreglo  á  los 
escer¡t°s/tei  Concilio  Tridentino,  se  suprimió  todo  el  oficio  antiguo, 
San  as  lecciones  propias  tomadas  (le  las  obras  del  melifluo  Doctor 
arreouriíardo,  y  algunas  otras  cosas;  y  ordenó  continuase  así, 
acopando  la  fiesta  al  común  de  confesores  no  Pontífices.  Urbano  VIII 
precent68^0  mismo,  cuando  ordenó  que  la  fiesta  de  San  José  fuese  de 
eW>Como  el  venerable  Isidoro  Isolano  lo  deseó  y  pidió  en  su 
Defy  Piadosa  esposicion,  dirigida  á  la  santidad  de  Adriano  VI. 
8unas  ^Uguo  rezo  de  San  José  se  conserva  algo  de  sus  himnos  y  al- 
del  afjQ  e  sus  distintas  oraciones.  En  los  antiguos  breviarios  romanos 
P°nsop¡  Üe  1490  habia  antífonas  propias;  y  también  capítulos,  res- 
Preso  p°3'  himnos  y  oraciones.  El  mismo  breviario,  corregido  é  im- 
^tuvn  ,  enecia  ei  añ0  1522,  renovó  todo  el  oficio  del  Santo,  y  solo 
ÍUíeg,;  las  lecciones.  A  la  oración  antigua ,  que  decía  :  «Concede 
tui  jnus omnipotensDeus,ut  intercessione  B.  Josephi  confessoris 
V*r  glor-^ater  I)-  Christi  in  térra  vocari  dignus  inventas  est,  et 
iSed  tam°Sa)  semperque  Virginis  Mariae,  non  coinquinatione  carnis, 
iiberflí?en  maritus  nomine  appellatus  est ,  ab  ómnibus  adversitatibus 

'  ^  o/v  _ JL  i~  _ .1  Dnlnten- 


°bae  j0—>»se  sustituyó  la  siguiente  :  «Deus,  qui  fldefissimi  Eatnar 
Per  VjpPh  incomparabilem  thesaurum  tuse  Genitricis  B.  Mariae  sem- 
liya  mjmis  servandum  tradidisti ;  cuique  pro  specialium  praeroga- 
ltleritis  °rum  ’  semetipsum  Filium  tradidisti ,  ipsius  nobis  trihue 
Precibus  terrena  despicere,  et  corda  nostra  tibi  casta  taber- 
E,a  P^parare.» 

gúarqaraPa  Gpegorio  XV  hizo  el  dia  del  Santísimo  Patriarca  fiesta  de 
Dor*’  y  Grbano  VIII  ratificó  esto  ordenándolo  de  nuevo.  Sease- 
nei>os  ino^?crit0res  de  la  mejor  nota  que  el  Cardenal  Jiménez  de  us- 
íj^Pio  Co  “uyó  en  Toledo  la  fiesta  del  Santo.  Este  hombre  estraordi- 
lsitea  (lAíribuyó  á  que  España  tomase  con  ardor  tan  justa  coma 
a°  solo  An°£10n-  Empero,  quien  hizo  se  aumentase  en  gran  manera, 
Jesus.  n  España,  sino  en  toda  la  cristiandad,  fue  Santa  Teresa  de 

811  *tepep¡i°’  ?mPerador  de  Alemania,  nombró  á  San  José  patrón  de  todo 
*  a  su  hijo  le  puso  el  nombre  de  José,  y  alcanzó  de  la  San- 
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tidad  del  Papa  Inocencio  XI  que  se  celebrase  en  todos  sus  dominio-^ 
el  ¿6  de  Noviembre  la  fiesta  de  los  Desposorios  del  Santo  (1).  I 
concesión  alcanzó  del  mismo  Inocencio  el  Rey  de  España  Cárlos  Jos?- 
quien  heredó,  con  la  corona,  esta  devoción  de  su  augusto  padre  FeÜ' 
pe  IV.  Este  Rey  piadosísimo  ordenó  en  una  real  cédula  que  todos  1<>S 
predicadores  de  su  vasta  dominación  fomentasen  la  devoción  del  es- 
celso  patriarca  San  José,  y  que  djjesen  al  pueblo  católico  que  á  su  bij0 
Garlos  le  había  puesto  por  sobrenombre  José,  para  constituirlo,  coi* 
todos  sus  reinos,  bajo  la  tutela  del  muy  glorioso  Patriarca.  Hizo  tari' 
bien  que  varios  Sres.  Obispos  celebrasen  anualmente  una  Misa  cari 
tada  el  día  del  Santo  (2).  El  Pontífice  Benedicto  XIII,  mandó  ponerá 
nombre  de  San  José  en  las  letanías  mayores  inmediatamente  después  dej 
de  San  Juan  Bautista.  Pío  VII,  no  accediendo  á  que  se  ingiriese  en  e* 
canon  de  la  Misa  el  nombre  del  Santo,  concedió  que  en  la  oración  ^ 
cunctis  se  nombrase  antes  que  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  i 
Este  decreto  está  redactado  en  los  términos  siguientes:  «Urbiset 
orbis.  Additionis  nominis  S.  Josephi  sponsi  B.  M.  Virginia  in  canon6 
Missae,  instantibus  pluribus  ejusdem  sancti  devotis.S.R.G.  respondí1, 
JNogativequoadadditionem  nominis  S.  Josephi  sponsi  B.  M.  V.  in  canone- « 
consulendum  vero  sanctissimo  pro  additione  permissiva  nominis 
collecta  A  cundís  16  Septembris.  Factaque  per  me  Gardinalem  S.  R-í? 
praeiectum  relatione  ad  sanctitatem  suam,  eadem  benigne  annud; 

.  e  Septembris  1815.  An  sanctus  Joseph  in  oratione  A  cuneta  e 
m  suffnagiis,  sit  prmponendus  Apostolis  Petro  et  Paulo?  Respondió  1,1 
oratione  A  cundís  idem  servetur  ordo  qui  in  Littaniis  majoribuspi’eS" 
cribitur.»  Harto  notorio  es  para  los  que  conocen  la  historia  conteriP0' 
ranea  que  precisamente  el  19  de  Marzo  de  1814,  dia  por  el  Catolicisri6 
consagrado  a  honrar  la  gloria  de  San  José,  el  inmortal  Pió  VII  vió  <*& 
á  sus  pies  las  cadenas  de  la  esclavitud  que,  con  escándalo  del  universa 
tanto  tiempo  le  habían  detenido  cautivo  en  Fontainebleau. 

En  nuestros  dias,  el  Pontífice  reinante,  accediendo  á  las  nri111^ 
pilcadas  y  fervorosas  instancias  de  los  Padres  del  santo  Concilio  ed>' 
mmmo  Vaticano,  y  no  menos  impulsado  de  su  antigua  y  especial  devri 
cion  a  San  José,  se  dignó  decretar  el  8  de  Diciembre  último,  que  la  fie^¡ 
íie  ban  José  se  celebre  desde  entonces  para  siempre  en  todo  el  univerf6 
católico  con  rito  doble  de  primera  clase,  reconociéndole  y  declarando!0 
al  propio  tiempo  Patrono  de  la  Iglesia  universal.  , 

intm  an  i  e-tos  antecedentes  podemos  y  debemos  inferir  que  San  Joj 
£ ¿rvers?  iglesia,  antes  que  se  estableciese  en  ella  el  cul*J 
buenos  eri-ti’^06  !oy  tiene  tantos  templos  de  adoración  cuantos  h,lb 
ínstris  S tantos  altares  cuantos  corazones  piadosos,  tan  * 

^/SSÍM?í1?a8san,tas’  y  tnnt0S  inciensos  y  alabanzas  cuant^ 

inn  mil  ii  Allí?0  011  ol  0I‘be-  ¿Quién’  al  contemplar  la  preenúne» 
1A  en  .sombras,  figuras  v  misteriosas  alegorías1 2 

íív  ni,nd0,i0miltiria  ni  un  solo  instante  tributarje  un  cu11 

privado?  ¿Quién,  a  oír  los  honores  y  escelencias  inefables  que  el 
gelio  nos  refiere  del  castísimo  Esposo  de  la  siempre  Virgen  Mari»  1 
Padre  adoptivo  de  Jesús,  dejará  de  preconizar  su  dignidad  y  su  gr*n 


(1)  Pastrana:  Vida  San  José,  Irat.,  11,  cap.  vn  nátr  n- 

(2)  Pastrana,  ibidem,  trat.  3.  cap.  xrm.  ’  p  **’  “ 


Sido  deHUleri  no  se  aco£era  al  patrocinio  de  tan  gran  Santo,  habiendo 
en  su  pnHa  j  Patron  de  la  Iglesia  .universal?  Seamos,  pues,  esmerados 
trono  dpi  ^  devocion-  Acudamos  todos  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia  al 
J°sé  mn la  ^rac'a’  a  implorar  sus  piedades  por  medio  del  señor  San 
Cesidadp/  ^fiados  de  alcanzar  el  socorro  en  nuestros  trabajos  y  ne- 
¡Tan  hpn!í«|Tanto  es  su  valimiento  en  los  dominios  del  Supremo  Rey! 

Terrrí'  C0S  *os  e^ec^os  de  su  protección! 
s'guWlm,areraos  este  artículo  dando  á  conocerá  nuestros  lectores  el 
ente  decreto: 


be 


Uitu  S'  Josephi  catholicae  Ecclesiae  Patroni,  Apostólica  Sede 
peragendo. 


i  Domini  Nostri  Pii  PP.  IX  decretum  consistoriale 


quo 


Sp°ns^  f  entificire  celebratio  die  sacro  S.  Joseph  B  Mariae  Virgmis 
liabitri  ,  ,eclesiae  catholicae  Patrono  decernitur  in  Consistorio  secreto 
«V  dle  6  Maii  an.  1872. 

hujUs  ^rabiles  í'ratres:  Novum  cooleste  presidium  contra  teterrima 
Vest?uU  rnala  et  calamitates  Nobis  et  Ecclesiae  parare  cupientes, 
ifurn  iv  jPestulationibus,  aliorumque  plurimorum  Venerabilium  Fra- 
íüae  creK  roruni  KPiscoporum  et  totius  catholici  orbis  votis  adducti, 
VenerUn?a  ad  Nos,  praesertim  in  Vaticani  Concilii  celebratione ,  per- 
mclytu3  Nos  ut  scitis,  Sanctissimum  Immaculatae  Virginis  virum 
t^aniJn  >alr‘areliam  Josephum,  Catholicae  Ecclesim  Patrón um  de- 
Dep111  decreyimus,  idque,  Deo  adjuvantc,  prnestitimus  die  oc- 
JÜt° napp hris anno  millesimo octingentesinio  septuagésimo,  decreto 
inde  a  ^0n"regationem  nostram  sacris  Rttibus  Proposita m ,  quod 
^avin  0stolicis  Litteris  datis  die  séptima  Julii  anno  superiori  con- 
^r°vider  US'  ^oc  e&imus,  Nostri  quoque  muneris  esse  putavimus 
eíttepni  e’ ut  recens  adsciti  Ecclesiae  Patroni  honores  etiam  debito 
íai  nuneCu  tus  splendore  augeantur,  atque  dies  ejus  memoriae  sacer, 
n  ar‘Um  Sanctior  et  solemnior  in  tota  Ecclesiae  habetur,  praecipuarum 
jiaqug  anSolemnitatum  more  ab  hac  Apostólica  Sede  celebretur.  Nos 
h°ni  coainUK  festo  recurrente  Sancti  Josephi  universo  Ecclesiae  Pa- 
•  ls’  Gapellam  Pontificiam  in  palatio  nostro  apostólico  in 
*  i  ^ann^8  llaberi  volumus;  quod  quidem  singulis  quibusque  annis 
^  SancF  t*08  ac.PraRcipimus,  ita  ut  haec  Capeíla  Pontificia  in  hono- 
h^lf’Um  i  JosePhi  quotannis  celebranda,  ceteris  ad  numeretur,  quo 
i°slium  onSe  sanctissimus  Deiparae  Sponsus  suo  patrocinio  ín  tanta 
y^olipa^?1!?113^006  non  minus  catholicam  Religionem,  quam  hanc 
'bus  „  arn  Sedem  tesrere  velit  ac  tueri.  ac  henie-ne  resDondore  pre 


3  censuimus.» 


(B.  E.  dé  Salamanca.) 


PRECES  PARA  QUE  SE  DECLARE  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA  A 

SAN  ALBERTO  MAGNO. 


Los  Obispos  alemanes  han  pedido  á  la  Santa  Sede  que  declare  D or 
tor  de  la  Iglesia  á  £an  Alberto  Magno,  maestro  que  fue  de  dos  Santo3 
y  Doctores  de  la  Iglesia:  San  Buenaventura  y  Santo  Tomás  d» 
Aquino. 

Los  Obispos  alemanes  fundan  su  solicitud  en  la  santidad  de  San  A1' 
berto,  lo  cual  prueba  el  culto  universal  que  se  le  tributa,  en  su  san» 
doctrina  é  inmensa  erudición,  como  lo  demuestran  los  21  volúmenes  eíl 
folio  que  componen  sus  obras,  y  en  la  circunstancia  de  que,  cuando  f 
casi  todas  las  naciones  de  Europa  tienen  Doctores  de  la  Iglesia  no 10 
tenga  todavía  Alemania. 


En  efecto:  Italia  tiene  ya  ocho  Doctores  de  la  Iglesia,  que  son:  S»1* 
Alfonso  Ligorio,  Santo  Tomás,  San  Buenaventura,  San  Pedro  Dami»' 
no,  San  Pedro  Crisólogo,  San  Gregorio,  San  León  y  San  Ambrosio 
Francia  tiene  dos,  que  son:  San  Bernardo  y  San  Hilario;  España  tio116 
uno,  que  es  San  Isidoro,  é  Inglaterra  otro,  que  es  San  Anselmo.  Saí 
Agustín  es  africano,  y  San  Gerónimo  nació  en  Estridon  entre  la  D^' 
macia  y  la  Panonia. 

En  Roma,  admitida  la  solicitud,  se  sigue  con  actividad  el  onortuá0 
espediente.  y 

No  puede  menos  de  llamar  la  atención  la  importantísima  circun^ 
tancia  de  que,  cuando  tanto  empeño  muestran  muchos  en  dar  á  la 
cía  alemana  un  carácter  anticristiano,  los  católicos  alemanes 
tren  tanto  empeño  en  poner  su  ciencia  bajo  el  patrocinio  de  un  Santf* 
y  á  la  vez  un  Doctor  de  la  Iglesia.  Esto  prueba  que  á  la  incredulidad^ 
sucede  lo  que  á  los  rios,  que  á  medida  que  ganan  terreno  por  una  P»1* 
te,  lo  pierden  por  otra.  Si  se  estienden,  pierden  en  profundidad;  S* 
profundizan,  pierden  en  estension.  Esta  ley  es  constante,  lo  mismo  & 
el  órclen  físico  que  en  el  moral. 

La  única  institución  que  nada  pierde,  aunque  se  arraigue  y  so 
tienda,  es  el  catolicismo;  pero  esto  le  sucede  porque  es  institución 
vina,  y  esta  sostenida  por  el  dedo  omnipotente  de  Dios. 
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1GLESIA 


LIBRE  en  estado  libre,  ó  la  iglesia  separada  del 


ESTADO. 


Etenim  probe  noscitls,  vener abites  fr atres,  hoc  tem- 
pore  non  paucos  reperíre,  qui  civile  consortio  itn- 
pium  absurdumque  naluralismi,  uti  vocant,  princi- 
pium  applicantes  audent  docere,  «optimam  societa- 
tispublicce  rationem  civilemque  progressum  omni- 
no  requirere ,  ut  humana  societas  constituatur  et 
gubernetur ,  nullo  habitu  ad  religionem  respectu,  ac 
si  ea  non  existeret,  vel  saltem  nullo  facto  veram  Ín¬ 
ter  falsasque  relígionis.»  A  tque  contra  sacrartim  IAt- 
terarum  ,  Ecclesioe  ,  sanctorumque  Patrian  doctri¬ 
nara,  asserere  non  dubitant,  optimam  esse  conditio- 
nem  societatis,  in  qua  imperio  non  agnoscitvr  ofñ- 
cium  exércendi  sanctitis  poenis  violatores  catholícce 
relígionis,  nisi  quatenus  pax  publica  expotnlet. 

(Pío  IX:  Encíclica  Quanta  cura  de  8  de  Diciembre 
de  1864.) 


9Ue  raaíKa  la  civilización  moderna  de  ciertas  fórmulas  y  aforismos 
Estante  «a  duramente  para  seducirá  aquellos  cuya  vista  no  tiene 
^luinbra  rmeza  Para  sostener  el  fugaz  resplandor  de  estas  frases  de 
inivp!!'  (j)scui'antismo  y  progreso,  democracia  y  teocracia,  sufra- 
^atüwy'sal  y  opinión  pública,  libertad  del  pensamiento  en  todas  sus 
f  del  plt10,nes  ’  Igtesia  libre  en  Estado  libre ,  separación  de  la  Igle- 
í a  ,  o,  soberanía  nacional ,  derechos  individuales  ,  igualdad, 
]  °res  Polít-  ta,es  son  los  Principales  resortes  de  que  los  prestidigita- 
o  Veríad  r°S  Se  valon  Para  Poner  cn  movimiento  á  las  masas,  que  á 
n/encias  i  tlenen  tanta  conciencia  del  verdadero  contenido  y  conse- 
h  ícenos  nia<^ue^as  raaxImas>  como  de  las  leyes  que  presiden  los  fe- 
rlncipios  6Stes-  Y  la  aPlicacion  práctica  que  quiere  darse  á  tales 
1  Sociedad01*  mas  <Iue  Para  est0  sea  Preciso  retorcer  y  descoyuntar 
niS  rflás  do  ’  es  la  razón  que  nos  mueve  á  detenernos  para  contemplar- 
v  iCercai  Pues  do  otro  modo  ningún  caso  liaríamos  de  su  res- 
^Uebri]u„  .  miraríamos  como  esas  lucientes  y  movedizas  ráfagas 
Una  ¿el a  vec.es. en  los  cementerios. 
d!la  de  la  Qas  maxImas  que  hoy  se  sostienen  con  más  calor  y  empeño 
íu  a  Igle«ioe?airacion  de  ,a  Iglesia  del  Estado;  ó  en  otros  términos  :  la 
s;!:ado  l¡u  a  ljbre  en  Estado  libre.  Si  esta  frase  de  Iglesia  libre  en 
UhM-  re  se  entiende  en  un  sentido  obvio,  no  < — - - - 

S  ni  miA  1a  Uaa.’a _ _ i  _  i  _ 


dft'Y5  Garíol\fei>tad  e  independencia  ni  de  Nerón,  iií  de  - 
en  Múel  m,  j^°>  ni  de  Enrique  IV,  ni  de  ningún  poder  humano,  sino 
r°  Di0o  .j°:  bada  me  ha  sido  toda  potestad  (í);  de  aquel  que, 
Pero  fr’oA  a  °sencialmente  todo  poder, 
cuentes  veces  suele  ser  de  ¿?ran 


1  veces  suele  ser  de  gran  efecto  ocultar  detras  de 


n  Mateo, 


cap.  xxvtit,  vers.  18. 
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una  simpleza  una  gran  dósis  de  malicia.  Lo  que  se  trata,  por  tanto,  de 
insinuar  en  esa  fórmula,  Iglesia  libre  en  Estado  libre ,  es  la  separa¬ 
ción  completa  del  Estado  de  la  Iglesia;  es  decir,  que  el  Estado ,  en  lo 
tocante  á  religión,  deba  permanecer  completamente  indiferente,}'  que 
la  Iglesia  deba  contar  con  solos  sus  recursos,  no  solo  para  su  subsis¬ 
tencia,  sino  también  para  desenvolver  su  acción  é  influencia.  Si  aquí 
se  tratara  únicamente  del  hecho,  podría  sostenerse  que  la  Iglesia  no 
necesita  mendigar  de  nadie  para  subsistir  y  obrar.  Durante  sus  tres 
primeros  siglos  la  Iglesia  no  tuvo  otros  recursos  que  la  sangre  de  sus 
mártires,  y  la  palabra  de  sus  ministros  perseguidos,  torturados  é  in¬ 
molados;  y  al  cabo  de  los  trescientos  años,>el  mundo  aparece  cristia¬ 
no.  Y  esta  poderosa  vitalidad  continúa,  y  continuará  siempre.  Durante 
estos  tres  últimos  siglos,  la  Iglesia  de  Irlanda  no  contó  con  más  recur¬ 
sos  que  su  magnanimidad  y  sufrimiento ,  y  sin  embargo  ahora  esta¬ 
mos  para  presenciar  un  gran  triunfo  de  esta  misma  Iglesia. 

Pero  como  aquí  no  se  trata  del  hecho,  sino  del  derecho ,  propon¬ 
dremos  la  cuestión  en  los  siguientes  términos:  ¿Debe  el  Estado  perma¬ 
necer  indiferente  en  materia  de  religión?  ¿  Tiene  derecho  la  Iglesia  á 
reclamar  del  Estado  el  conveniente  auxilio  y  apoyo?  Mas  antes  de  en¬ 
trar  en  materia,  no  será  fuera  del  caso  señalar  la  raiz  y  origen  de  es¬ 
tos  errores,  así  como  de  todos  los  demas  que  infectan  la  civilización 
moderna.  Y  en  esta  tarea  seguiremos  las  huellas  del  Hilario  moderno, 
de  Mons.  Pie,  Obispo  de  Poitiers,  que  trata  este  punto  con  su  acos¬ 
tumbrada  lucidez.  «Si  se  busca  la  primera  y  última  palabra,  dice  aquel 
eminente  Prelado,  del  error  contemporáneo,  no  tarda  en  reconocer¬ 
se,  y  con  evidencia,  que  esto  que  se  llama  espíritu  moderno  no  es 
otra  cosa  que  la  reivindicación  del  derecho ,  adquirido  ó  innato*  de 
vivir  dentro  de  la  órbita  de  la  pura  naturaleza;  derecho  moral,  de 
tal  modo  absoluto,  de  tal  modo  entrañado  en  la  humanidad,  que  esta 
no  puede  colocarlo  bajo  la  intervención  de  ninguna  razón  y  voluntad 
superiores  á  la  razón  y  voluntad  humana,  bajo  ninguna  revelación  ó 
autoridad  procedente  directamente  de  Dios,  sin  señalar  su  propia  de¬ 
cadencia,  sin  suscribir  á  su  propio  deshonor  y  ruina.  Esta  actitud  in¬ 
dependiente  y  repulsiva  de  la  naturaleza  respecto  de  lo  sobrenatural 
y  revelado,  es  lo  que  constituye  la  herejía  del  naturalismo,  palabra 
consagrada  hoy  pór  el  lenguaje  secular,  así  de  la  secta  que  profesa 
este  impío  sistema,  como  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  lo  con¬ 
dena  (1).»  * 

Mons.  Pie  distingue  en  el  naturalismo  cuatro  grados:  el  pri¬ 
mero  es  el  de  los  que  admiten  la  presencia  y  autoridad  de  Cristo  en 
las  cosas  privadas  y  espirituales,  pero  la  escluyen  en  las  públicas  y 
temporales.  Según  él,  en  este  grado  deben  colocarse  los  católicos  lla¬ 
mados  sinceros  e  independientes.  El  segundo  grado  es  el  de  aquellos 
que,  éstabteciendo  por  principio  que  el  estado  sobrenatural  es  de  su¬ 
pererogación  y  como  de  lujo,  deducen  que  está  en  la  facultad  de  cada 
uno  el  aceptarlo  ó  desecharlo  á  su  placer.  El  tercer  grado  es  el  de  los 
que  súponen  que  las  condiciones  en  que  Dios  ha  debido  colocar  á  su 


(1)  Trotsieme  instruction  synodale...  sur  les  principales  erreurs  du  temps 
présent ,  pág.  10. 
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criatura  racional  son  condiciones  inmutables ,  definitivas ,  incapaces 
de  toda  modificación,  y  por  consiguiente  esclusivas  de  toda  inven¬ 
ción  personal  de  la  Divinidad  en  el  mundo.  Así  piensan  ios  aeisias .  ai 
cuarto  grado  es  el  de  los  que  profesan  las  últimas  consecuencias^  aei 
naturalismo.  Estos,  conociendo  que  mientras  se  admitan  dos i  reaima 
des,  una  divina  y  otra  creada,  la  base  naturalismo  siempre  tien  q 
ser  vacilante,  porque  la  realidad  creada  no  tiene  títulos  paraiimi 
la  esfera  de  acción  de  la  realidad  infinita,  suprimen  de  un  golpe  tona 
distinción  entre  las  dos  realidades,  y  enseñan  que  Dios,  la  huniamuaa 
y  el  mundo  se  confunden  en  un  solo  ser.  Los  dos  primeros  grados 
constituyen  el  naturalismo  moderado  ó  político;  los  dos  últimos  ei 
trascendental  ó  el  filosófico.  El  naturalismo  filosófico  es  menos  peli¬ 
groso  que  el  político,  porque  contra  el  panteísmo  se  declara'  abierta¬ 
mente  el  sentido  común,  y  el  deísmo  tiene  ademas  en  contra  suya  la 
lógica.  Mas  el  naturalismo  político  es  mucho  más  funesto  y  contagioso, 
porque  como  observa  Mons.  Pie,  el  orgullo  humano  encuentra  en 
él  una  satisfacción  suficiente,  y  las  demas  pasiones  no  tienen  que  su¬ 
frir  contradicciones  molestas.  Mediante  la  parte  que  se  asigna  a  Dios 
y  á  las  ideas  morales,  se  ofrece  una  garantía  de  orden  y  de  tranquili¬ 
dad,  lo  que  no  es  indiferente  para  los  espíritus  Pf^/J^  -LSÍSa  dc 
dores  v  se  escruiva  sin  embargo,  la  tutela  humillante  e  incomoda  de 
la  revelación  y  de  la  autoridad  encargada  de  interpretar  a  y  aplicarla, 
'lúe  es  lo  principal.  Asi  es  que  vemos  que  gran  numero  se»  echa  en 
brazos  del  naturalismo  político.  .  .  „  ,  (lphp  n(M,_ 

Ahora  claramente  se  ve  que  la  proposición  «El  Estado  P 
manecer  indiferente  en  materia  de  religión.»  es  una  consecuencia  dei 
naturalismo ,  ó  neo-paganismo  moderno.  Porque  si -lo  sobrenatural 
una  añadidura  no  necesaria,  ó,  á  lo  más,  está  limitado  al  terreno  d 
conciencia,  es  evidente  que  el  Estado  tiene  terminada  su  Vision,  por 
lo  que  toca  á  religión,  con  asegurar  á  cada  ciudadano  la  libertan  de 
abrazar  el  culto  que  más  lo  agrade,  y  en  lo  demas  con  atenerse  a  las 
relaciones  puramente  sociales.  Luego  la  separación  entre  la  Ig  s  ^ 
el  Estado  está  trazada;  ni  este  tiene  que  traspasar  su  confín  puramente 
humano.  Mas  las  consecuencias  de  un  sistema  absurdo,  cual  es  el  na 
turalismo,  ya  están  juzgadas.  Ahora  no  nos  ocuparemos  en  refutarm 
rectamente  el  naturalismo,  contentándonos  con  remitir  a  núes 
toros  á  la  carta  última  do  las  que  el  Emmo.  Cardenal  Arz.obispo  ae 
Santiago  dirigió  á  La  Iberia ;  pero  procuraremos  «baUr 
cuencia  de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  vajiendon  esta 
géneros  de  consideraciones,  pues  que  son  tres  los  termi 
cuestión,  á  saber:  el  hombre,  la  Iglesia  y  el  Estado.  separación 

Solo  en  un  caso  nosotros  admitiríamos  como  principi  ^¿r.sonalida- 
de  la  Iglesia  del  Estado:  cuando  en  el  hombre  hubiese  a - 1  j,’ntonces 
des,  cada  una  con  sus  destinos  y  con  sus  atributos  ü  leg¡aí  y  otra 
una  personalidad  podia  ser  término  de  la  acción  no  corn puesto  de  doS 
de  la  del  Estado.  Pero  por  más  que  el  hombre  esi  osto3  ^  eje_ 
elomentos,  uno  corpóreo,  mundanal,  y  el  otro ^pun solo  individuo.  En 
montos  no  constituyen  más  que  una  sola  person  ^  ^  jetado.  Aliora 
esta  sola  persona  convergen  la  acción  de  a  Estado,  esta  ac- 

bien:  en  el  supuesto  de  la  separación  de  J* ‘s  sus  ¿os  distintas 

sirnos  casos  disooruamc,  j 


l  supue* 

cion,  ¿no  será  en  muchísimos  casos 
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del  Estado  y  ,ic  ia  ,g,esia » *™°: 
Es  verdad  que  el  Estado  dice:  «Yo  solo  quiero  del  hombre  lo  este 
rior  y  lo  publico;  á  la  religión  baste  el  santuario  k  la  conciendt 
infaetPregfntamos:  ¿,podrá  seP^arse  en  el  hombre  la  condene  a  d; 

nna  eoneientern0S  sjn  destruir  la  misma  esencia  del  hombre?  ¿Qué  seria 
one  !  n!|  Cia  8111  ací0^  ó  unos  actos  sin  conciencia?  Comprendemos 
tmfeís  RnoigI°n  W?  !acor  sombra,  muchas  veces  enojos?;  masen' 
,tonces,  ¿porque  el  Estado,  en  vez  de  hombres,  no  se  fabrica  autómatas? 
Asl  tendría  terminada  la  cuestión  «miomata*,. 

No:  la  acción  del  Estado  no  recae  sobre  autómatas-  recae  sobre  se 
res  racionales  que,  ademas  de  la  conciencia  de  los  deberes de cindT 

naeinn  •^t  terminada  su  misión  con  ser  súbditos  de  tal  ó  cuál 

tino  Etd°  f[ue  Prescinda  de  estos  deberes,  de  este  des- 

hZlml  ?  ’  no  STá  81  no  un  déspota,  un  inicuo,  un  reo  de  lest 

y,no  Pued?  menos  de  ser  así  un  Estado  separado  déla 
hombre?  la  qUe  atiende’  ProteSe  y  consagra  los  altos  destinos  deí 

Hénos  aquí  en  otro  género  de  consideraciones.  La  Pdesia  no  tierm 
limitada  su  acción  a  determinadas  circunstancias  de  ln  l  V 
dad  humana,  on  todas  sus  manifestacionef  t  Síf  Yda:  la  activi“ 

les,  están  sujetas  á  la  influencia  de  la  i’ ,y  tpdas  Jas  relaciones  socia- 
de  la  naturale/a  v  de  h  raE^  J  la  Religión.  La  esfera  de  acción 

natural  el  lmo,asobrenatupaltf■)^  otiv?n!v  <ílvers?s'  paralelos  entre  si. 
Orden,  compuesto  do  dos  ia  natupfttoVvAv,  tT'n  13  establecido  un  solo 
gracia  vivificanUn  lo  „  *  1 ,  Imturaleza  e^altada  por  la  gracia,  ó  sea  la 
órdenes?  los jía  coordenado!  673  *  Di°S’  íue  "°  ^eonítaSud»  ¿tol  dos 

creacionrGristoelftVo<s;ím'rt/ñftoíoí:ÍI>ÍO  motor\uno  el  Un  último  de  la 
lo  domas  á  Él  se, dfri^L VJ  S  ?™nctp¿um  et  finí. s.  Torio 
místico  de  Cristo  de  esta  cabeza  d«  es  formar  el  cuerpo 

gloriflcadores  M  et  ,T'  * 

^sobrenatural  1^0?^^!^^»^  del  “r‘ 
mutua  unión  con  los  otros?  ¿No  es  esto  colocarlo  "fuerl^/fi0  P?r  la 
divino,  fuera  del  plan  ideado  por  el  Supremo  Amnitert^u  '  ?  sistema 
lesa?  Y  asl  constituido  el  hombre  seá»”  ín  'a  rlm' 

sea  considerado  colectivamente,  ¿no  vendría  á  ser  ui  lrn.e,ntí’ 
un  ser  contranatural  y  semejante  á  un  planeta  salido  do  sn  Arhi? 
la  atracción  universal  del  sol?  Y  privado  el  homhre  .if . lta  ?  (,e 
la  acción  atractiva  del  eterno  Sol^podrtesp^rar^c^Tu^ 
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cion  y  esterminio?  Omnes  qui  te  derelinqmmt,  confundentur;  rece- 
dentes  á  te,  in  ierra  scribentur  (1). 

Por  último,  si  consideramos  cuál  es  el  objeto  de  la  sociedad  civil, 
veremos  con  no  menos  claridad  lo  inconveniente  y  pernicioso  que  es 
la  separación  del  Estado  de  la  Iglesia.  En  efecto:  cuando  Dios  echó  el 
fundamento  de  la  sociedad  humana  instituyendo  la  familia,  profirió 
aquella  sublime  sentencia:  «No  es  buenp  que  el  hombre  esté  solo;  ha¬ 
gámosle  un  auxiliador  semejante  á  él.»  En  estas  palabras  está  trazado 
e*  diseño  y  objeto  de  toda  sociedad  humana,  así  doméstica  como  civil, 

mientras  quiera  ser  consecuente  consigo  misma  y  no  faltar  á  su 
Vision,  no  podrá  menos  de  ayudar  al  hombre  en  todo  lo  que  concier- 
na  á  su  felicidad  y  bienestar,  y  principalmente  en  la  consecución  de 
su  salvación  eterna,  que  es  el  negocio  culminante  para  todo  ser  racio- 
nal  é  inmortal.  Mas  ¿cómo  un  Estado  separado  de  la  Iglesia  podra 
contribuir  á  este  último  objeto?  El  que  resuelva  este  problema,  tam¬ 
bién  puede  prometerse  el  desmentir  aquella  verdad  geométrica  que 
dos  líneas  paralelas,  por  más  que  se  prolonguen  indefinidamente, 
cunea  llegarán  á  tocarse. 

Por  esta  razón  los  doctores  católicos  enseñan  que  por  tres  motivos 
está  obligado  el  Estado  á  prestar  protección  con  sus  leyes  á  la  Iglesia. 
Ei  primero  se  funda  en  el  deber  que  el  Estado  tiene  de  asegurar  y 
proteger  de  toda  lesión  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Ahora  bien: 

ciudadanos  tienen  derecho  á  no  ser  escandalizados  por  la  desmora¬ 
lización  pública;  á  que  sus  hijos  no  sean  pervertidos  por  las  asechan¬ 
zas  de  pérfidos  seductores;  á  que  su  fe  no  sea  menospreciada  y  concul¬ 
cada  por  hombres  malvados  é  impíos.  Este  argumento  ofrece  mucha 
caayor  fuerza  en  aquellos  pueblos  que  se  conservan  exentos  de  la  mul¬ 
tiplicidad  de  cultos,  y  cuyas  ideas,  hábitos  y  costumbres  rechazan 
esta  diversidad.  En  éstos  pueblos  la  verdadera  religión  es  un  bien, 
Co  solo  dedos  individuos  en  particular,  sino  también  de  la  sociedad; 
Por  lo  que  en  ellos  el  Estado  está  doblemente  obligado  á  proteger  la 
Religión,  que  es  el  supremo  bien  del  hombre.  Mas  del  caso  que  de 
este  bien  y  de  estos  sacrosantos  derechos  hagan  los  Estados  separados, 
d  que  pretenden  separarse  de  la  Iglesia ,  vemos  diariamente  demos¬ 
traciones  muy  luminosas.  . 

El  segundo  motivo  por  que  el  Estado  está  obligado  á  proteger  la 
iglesia  es  por  la  razón  de  que,  no  ya  los  individuos  en  particular,  sino 
fas  mismas  naciones,  son  miembros  de  la  gran  sociedad  universal,  car 
wiwa,  fundada  por  Jesucristo  en  el  mundo.  No  es  otra  la  herencia  se¬ 
ñalada  en  la  tierra  por  el  Eterno  Padre  á  su  Hijo:  Dabo  twi  gen 
n&reditatcm  tuam.  Si  todos, los  miembros  de  una  sociedad  a 
concurrir  á  la  defensa  de  la  misma,  el  Estado  que  represente 
nación  católica  debe  defender  y  proteger  la  Iglesia,  la  socie 
gwsa  de  quien  es  miembro.  „  -o^rnantes 

,  .Finalmente,  los  gobernantes  do  la  tierra,  no  por  f  * 

dejan  de  estar  sujetos  á  Dios  y  obligados  á  servirle  con  todas  |us  raer 
bÜS  y/acultades  y  en  todas  circunstancias,  sin  r  ^contrario 

c  refieren  á  su  carácter  de  hombres  públicos;  aiR®fP  ne  (iei)an  DP0.1 
*a  razón  de  ser  gobernantes  es  un  nuevo  motivo  par  q  1 

R)  Jeremías,  xvn. 
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curar  con  otros  medios  la  gloria  de  Dios.  Mas  no  de  otro  modo  podrán 
cumplir  con  esta  parte  interesantísima  de  su  misión,  que  cooperando 
con  la  Iglesia  a  la  salvación  de  las  almas  y  á  la  conservación  y  propa¬ 
gación  de  la  fe.  J  1  y 

Reasumiendo,  tenemos  que,  esta  máxima  de  «Iglesia  separada  del 
Estado»  es  una  consecuencia  del  espíritu  de  rebelión  contra  todo  lo  so¬ 
brenatural  qne  infecta  la  moderna  civilización,  desconoce  la  naturale¬ 
za  y  dostinos  del  hombre  y  la  misión  de  la  sociedad  civil,  atenta  con¬ 
tra  los  derechos  más  sagrados  del  hombre,  como  son  los  que  se  refie¬ 
ren  a  su.  conciencia,  tiende  á  trastornar  el  plan  divino  de  la  creación 
consagra  la  desmoralización  é  impiedad  públicas,  y  por  fin,  lleva  con¬ 
sigo  el  sello  del  error  y  del  absurdo  con  que  la  marcó  el  supremo 
Maestro  de  la  Verdad.  (Eco  de  la  Verdad.) 


ESPANTOSA  DISOLUCION  MORAL  EN  ITALIA. 


La  Civiltá  Cattolica  ha  publicado  un  artículo  detallado  sobre  la  si¬ 
tuación  moral  del  reino  de  Italia,  con  el  titulo:  Bella  inmoralita  pu¬ 
blica  en  Italia.  En  él  se  levanta  el  tapete  verdi-blanco  que  encubre 
todas  las  ignominias  del  pueblo  regenerado,  y  nos  hace  ver  la  horrorosa 
cloaca  moral  a  donde  le  han  precipitado  las  instituciones  liberales  de 
los  doctores  del  socialismo.  *  ue 

EL  hombre  se  inclina  naturalmente  á  lo  malo ,  y  á  emanciparse  de 
las  leyes  que  contienen  y  reprimen  sus  pasiones.  Por  esto  tiene  obli¬ 
gación  el  gobierno  ciVil  á  contener,  por  medio  de  la  legislación  fun¬ 
dada  sobreda  ley  moral,  todos  los  desórdenes  que  puedan  hallarse  en 
el  proceder  de  los  hombres,  y  proteger  prácticamente  la  moral  publi¬ 
ca.  En  esto,  viene  á  ser  el  Estado  el  poder  ejecutivo  de  la  Iglesia  que 
x  *J°  tiene  mas acción  que  sobre  las  conciencias,  y  que  no  tiene  medios 
de  represión  para  impedir  los  actos  esteraos  que  destruyen  las  bases 
sobre  que  se  sostiene  y  se  conservé  la  sociedad. 

Pero  cuando  el  Estado  mismo,  en  lugar  de  reprimir  los  crímenps 
sociales,  empuja  para  que  se  cometan;  cuando  él  mismo  no  tiene  va 
m  equidad  en  sus  relaciones,  ni  justicia  en  sus  actos,  ni  probidad  en 
sus  contratos;  cuando  atropella  sin  ningún  miramiento  las  obligaciones 
mas  esenciales,  en  virtud  de  las  que  está  obligado  á  procurarle!  bien- 
estar  religioso,  intelectual  y  material  de  su  pueblo,  esto  pueblo  si¬ 
guiéndole  por  el  camino  de  perdición  en  que  él  mismo  se  ha  metido 
no  puede  menos  de  perderse  religiosa,  intelectual  y  materialmente  En 
este  estado  se  encuentra  ya  el  pueblo  italiano  nn 

A  cualquiera  parte  que  uno-dirija  su  vista  en  la  pobre  Italia  se  ve 
que  el  mal  ha  ilegado  á  su  apogeo,  y  recuerda  con  terror  las  nal  aíras 
dol  profeta  Oseas:  Maledictum ,  etmendacium ,  ct  homirúUum  innun 
daverunt;  elsanguis  sanguinem  tetigit  (iv,  2).  Estas  palabras  aun  ñor 
confesión  misma  de  los  liberales,  aterrados  con  la  vista  de  los  resul¬ 
tados  producidos  por  sus  doctrinas;  estas  palabras,  decimos  pintan  con 
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horripilante  fidelidad  el  estado  de  la  Península.  Italia  es  una  cloaca  de 
vicios  y  de  crímenes,  un  cuerpo  roido  por  los  más  horribles  canceres. 
Apelamos,  en  comprobación  de  lo  que  decimos,  al  testimonio  mismo  e 
La  Opinione  y  d e  La  Perseveraba,  que  en  varios  artículos  descu¬ 
bren  estas  hediondas  llagas,  para  cuya  curación  no  se  conocen  y  - 
eaces  remedios.  De  manera  que  estos  periodistas  vienen  a  ciec 
Mismo  que  decía  el  Papa  Pió  IX  en  una  Alocución  sobre  el  k^ange 
del  domingo  21  después  de  Pentecostés.  Si:  del  año  1863  á  1»04,  ios 
homicidios  llegaron  á  la  cifra  de  14,818;  los  raptos  y  los  robos  a  21,7y¿; 
y  de  1869  á  1870  llegaron  los  primeros  á  27,912,  y  los  segundos  a 
40,748.  °  „  , 

Para  dar  al  público  alguna  idea  del  estado  á  que  se  halla  reducida 
familia,  no  indicaremos  sino  nn  solo  hecho ,  á  saber :  que  el  ano  ui- 
Dmo,  en  una  ciudad  bien  conocida,  sobre  447  alistados  para  la  quinta, 
*66  fueron  declarados  inútiles  para  el  servicio,  á  causa  de  enfermeda¬ 
des  vergonzosas,  de  que  la  mayor  parte  estaban  inficionados,  y  porque 
el  vicio  precoz  había  detenido  su  desarrollo  físico. 

,  Y  es  muy  cierto  que  el  gobierno  italiano  conoce  las  razones  de  esta 
decrepitud,  pero  no1  le  es  posible  el  impedirla.  Un  gobierno  cuyo  prin- 
^Pio,  cuya  existencia,  cuya  duración  no  han  podido  consegt i  rse  smo 
?°.r>  violación  de  todos  los  principios  de  la  moral,  Seta En 
?3atir  en  los  otros  lo  que  sirve  como  regla  para  su  propiaconducta.  En 
J°  moral  todo  se  co-relaciona;  las  pasiones  son  hermanas  cas  I 
inseparables,  andan  en  estrecha  compañía;  el  hurto,  la  forn  . ,  ’ 
nhulterio  son  los  engendros  de  Satan.  Italia  se  halla  conve 
Presa  \lel  espíritu  de  las  tinieblas:  se  pasea  por  ella  en  todos  sentidos. 
Porque  en  ella  encuentra  su  imperio,  imperio  que  le  han  ci ead 
carbonarios,  las  logias,  los  liberales  y  todos  los  que  han  escuchado  su 
Y0*  infernal,  y  han  seguido  sus  consejos  Se  puede  decir  que  it 
na  llegado  á  este  estremo,  porque  ya  no  existen  en  este  país  ni  m  ^e  - 
da<l,  ni  la  misericordia,  ni  la  ciencia  de  Dios.  Non  est  cnimvet  das  et 
est  misericordia ,  et  non  est  scientia  Dei  in  térra  (Oseas,  vi,  i). 
sistema  del  gobierno  italiano  es  la  negación  de  todas  estas  cosas, 
íúe  son  los  fundamentos  del  bieneitar  de  las  naciones. 

,  Si  Italia  ha  de  ser  regenerada  moralmente,  hay  que  retornar 
todo  cuanto  ha  derruido  Víctor  Manuel;  es  indispensable  que  vuelva 
al  Piamonte,  que  restituya  los  reinos  usurpados  a  los  soberanosü 
tronados,  y  reconozca  que  ha  sido  un  perjuro  a  Dios,  a  m  •«_ 

Jes  italianos.  Es  necesario  que  la  Iglesia,  la  única  que  tiene  me  a 
enees  para  curar  osas  hediondas  llagas,  tenga  completa  “ber  P 
aplicarles  sus  remedios. El  gobierno  italiano  debe,  pues,  d  »  per. 
he  pecho;  debe  entrar  en  sí  mismo,  debe  volver  a  Dios  y  p 
ü°n:  la  salud  no  puede  alcanzarse  sino  á  este  precio. 
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MANUSCRITO  IMPORTANTISIMO  DEL  CÉLEBRE  TEÓLOGO  Y  Mo¬ 
ralista  P.  GURY,  JESUITA,.  SOBBE  LÁ  ADMINISTRACION  DE  LOS  SA¬ 
CRAMENTOS. 


Entre  los  manuscritos  inéditos  del  sabio  teólogo  que  perdió  hace 
pocos  años  la  Compañía  de  Jesús,  se  han  encontrado  las  siguientes  re¬ 
flexiones,  escritas  de  puño  y  letra  del  anunciado  moralista.  En  ese  im¬ 
portantísimo  escrito  está  la  síntesis  de  la  doctrina  más  segura  de  la 
Teología  moral,  embalsamada  con  toda  la  dulzura  de  la  ciencia  y  de  la 
esperiencia.  Este  método  y  estas  enseñanzas  son  las  más  propias  para 
atraer  alrededor  del  Rúen  Pastor  á  las  almas  estra viadas,  consolán¬ 
dolas,  fortaleciéndolas  y  facilitándolas  los  caminos  de  que  puede  ale¬ 
jarlas  la  severidad  imprudente  ó  un  celo  exagerado. 

Esta  doctrina  está  en  aRjponía  con  la  de  San  Ligorio,  y  principal¬ 
mente  con  la  admirable  instrucción  de  León  XII  sobre  el  sacramenta 
de  la  Penitencia.  Nosotros  vamos  á  publicar  testualmente  estas  re¬ 
flexiones,  al  pie  de  las  cuales  pondremos  las  anotaciones  que  ha  hecho 
el  P.  Desjardins,  también  Jesuíta.  Dice  así: 

«Reflexiones  delP.  Gury  sobre  la  administración  de  los  Sacramentos 
por  el  cura  párroco. 


Estoy  convencido  de  que  los  Sacramentos  son  la  vida  de  las  al¬ 
mas,  según  las  palabras  de  Jesucristo:  Veniteadmeomnes  eteqo  re~ 
ficiam  vos.  Todo  el  que  ha  ejercido  el  ministerio  sacerdotal  por  es¬ 
pacio  de  algunos  años  esperimenta  esta  verdad,  confirmada  por  la 
practica  de  la  pi unitiva  Iglesia.  /Desventuradas  las  parroquias  cuyos 
feligreses  se  acostumbran  á  no  confesar  ni  comulgar!  En  ellas  se  cor- 
*  rompen  las  costumbres  y  se  pierde  la  fe. 

Estoy  también  convencido  de  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  insti¬ 
tuyó  los  Sacramentos  para  los  hombres,  y  no  para  los  ángeles,  según 
estas  palabras  del  Divino  Maestro:  Non  veni  vocare  justo,  sed  pecca- 


Del  mismo  modo  estoy  convencido  de  que  los  Sacramentos  son  un 
remedio,  y  no  una  recompensa  para  las  almas. 

Y  por  último,  estoy  convencido  de  que  siendo  los  Sacramentos  un 
remedio,  y  un  preservativo  contra  el  mal,  es  necesario  concederlos 
antes  ele  que  los  malos  hábitos  se  manifiesten,  para  prevenirlos,  y  des¬ 
pués  que  se  han  manifestado,  para  curarlos. 

En  el  ministerio  parroquial  y  sacerdotal  es  de  sumo  interes  no  creer 
que  hay  caso  alguno  desesperado,  ni  perder  jamás  la  paciencia. 

Es  también  muy  importante  para  el  confesor  no  otorgar  perdón  á 
la  malicia  perseverante,  y  otorgar  indulgencia  á  la  debilidad  arrepen¬ 
tida. 

Yo  creo  que  la  malicia  desaparece,  ó  al  menos  empieza  á  desapa¬ 
recer,  cuando  se  nota  alguna  enniienda  ó  mejora  en  el  pecador  La  paz 
debe  ser  concedida  a  los  hombres  do  buena  voluntad  (f) 


(1)  La  mejora  ó  enmienda  ya  empezada  es  un  signo  de  verdadera 
disposición,  y  el  confesor  puede  fundar  en  ella  un  juicio  sólido  para  la 
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;TT  Yo  no  he  adoptado  la  práctica  de  ir  á  buscar  á  las  personas  para 
atraerlas  al  coníésonario  cuando  están  alejadas  de  los  Sacramentos. 
Esta  regla  puede  tener  escepciones.  „  ,1a 

Yo  acostumbro  imponer  penitencias  cortas,  para  estar  s  © 
fIue  se  cumplirán  (i),  y  temo  mucho  que  mis  preguntas  al  pemtenie  e 
enseñen  el  mal  y  pecados  que  no  conoce,  especialmente  en  p 

impureza.  En  este  caso  me  valgo  de  una  palabra  general  quemdique 
*a  falta,  dejando  al  penitente  el  cuidado  de  decirlas  y  detallarlas.  • 
Ea  práctica  contraria  es,  en  mi  juicio,  un  abuso  deplorable  para 
Penitente,  y  bastante  frecuente  para  el  confesor.  Por  mi  parte,  proouio 


contrición  del  penitente,  según  enseñan  los  teólogos  no  , 

Pero  este  signo  no  es  el  único,  supuesto  que  los  teólogos  ensenan  tam¬ 
bién  que  se  puede  absolver  á  todo  penitente,  aun  reincidente  si  en  él 
Se  encuentran  los  signos  probables  de  un  verdadero  arrepentimiento. 
Por  lo  demas,  el  autor  de  estas  reflexiones  establece  su  aserto  en  tér¬ 
minos  afirmativos  y  por  consiguiente  sin  escluir  los  demas  signos  de 

'am“De? Cálio  do  Trente,  el  confesor  debo  aponer 
l|na  penitencia  proporcional  á  la  gravedad  de  los ^cion  sacra- 
deducen  que  ordinariamente  es  necesario  que  la  sa  , 

mental  sea  una  obra  considerable,  si  el  penitente  se  ha  hecho  reo  de 
Un.a  culpa  mortal.  Esta  regla  tiene  escepciones,  iesu 

miendo  la  doctrina  de  San  Ligorio,  que  establece  esta  regla.  o 
.  Qua  de  causa  poenitentia  levior  jowponi  possitf-- Kesp.  *•  *  i 
(tens  timar  sit  no  majorem  poenitenliam  non  achmpleai , 
yrQ%>iorefn póenitentiam  a  confessione  avertatur.  (Gompend.,  ’ 

niim  524  ) 

.  San  Antonino  ,  citado  por  San  Ligorio ,  encarga  al 
Aponga  más  que  un  Pater  noster ,  ú  otra  oración  coita ,  si  el  peni 
tente  no  estuviera  dispuesto  á  aceptar  otra.  •  n¡,níi  nha 

,  Potius  imponat  ei  unum  Pater  noster ,  et  aliad  Uve:  et  q *«£*** 
h<> na  qiue  fecerit  et  mala  quee  toleraren  t,sme  ei  in 
Mas  ipsumpeenitet,  et  paratum  se  dicit  facere  ^od^ict^ed 
Patentice  dicit  mn  posse  sufferre;  tunepropter  lux: ,  qtUMM» 
c tonque  deliquerü ,  non  debet  dimitti  sitie  absóluüoner  ne  de  i 
(S.  Ligor.,  lib.  vi,  núm.  508.)  ...  ,  Trento, 

Scoto,  Cayetano  y  otros  teólogos  anterioresal  GoDCihode  i>  _ 
y  posteriores á  él,  van  mucho  inás  allá,  y  establecen  el ■  ’  d  tO(j0> 

r‘co  en  nuestro  concepto,  en  que  un  penitente,  bien  dispu  -  sa- 

®.°  ae  sintiera  con  el  valor  ó  fuerza  necesaria  para  ac®P^n(bá0i*  nodria 
tisfaccion,  por  más  ligera  que  fuera  ;  y  dicen  que  m  penitencia 
condescender  con  su  debilidad  y  absolverle  sin  ímp 
de  ninguna  clase.  .  a  sacerdote  impo- 

Si  omnino  nullam  poenitentiam  vclit  recipe 1  'ato  commiso  et 

sjtam,  dicit  tamen  se  habere  displicentiam  ae  P  ^  nm  r(,^ 
fo'tnum  propos  i  tam  non  recidivandi ,  <^/s0¡:v  4  seut..  dist.  15. 

Puendu.s,  ne  cadat  in  desper ationcm.  (bcoti., 

flu*st.  1  á  3.)  «tenerse  a  la  palabra  del 

Es  de  notar  cómo  el  sabio  teólogo  quieie  a 
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en  las  confesiones  considerarme  siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y  se 
lo  recuerdo  á  mis  penitentes  para  que  mi  ministerio  esté  rodeado  de 
respeto;  práctica  que  adopto  principalmente  antes  de  que  el  penitente 
se  acuse  de  pecados  contra  el  sesto  mandamiento. 

Yo  acostumbro  consagrar  á  la  Virgen  todos  los  nuevos  penitentes 
que  Dios  me  envia ,  y  siempre  es  con  este  objeto  la  primera  peniten¬ 
cia  que  impongo;  pretiriendo  el  rezo  del  santo  Rosario,  para  (pie  los 
fieles  se  acostumbren  á  esta  devoción,  que  considero  fundamental  para 
la  perseverancia;  por  esta  razón  jamás  dejo  de  preguntar  á  los  peni¬ 
tentes  á  quienes  se  la  he  impuesto  si  la  han  cumplido  bien. 


penitente  sobre  las  disposiciones  interiores,  y  cuánto  recomienda  se 
evite  todo  lo  que  pueda  desalentar  al  pecador  y  hacerle  odioso  el  sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia,  El  rigorismo  seguía  una  regla  contraria. 

El  Cardenal  de  Lugo  enseñaba  la  misma  doctrina:  E  qua  obliga- 
tione  (la  de  imponer  una  penitencia  sacramental)  constat  excipi  ali- 
quos  casas...  Qúartus  casus  est  quando  persistens  ob  suam  fragili- 
tatem,  nullam  credatur  acceptaturus poenitentiam,  aliquando  enhn 
oportebit  condescenderé  ejios  imbellicitati  ad  vitando  gramora  mala. 
—Añade,  sin  embargo,  con  razón,  que  el  penitente  jamás  rehusará 
cumplir  una  penitencia  leve.  Cayetano  hace  la  misma  reflexión,  y  da 
ñor  ejemplo:  Quia  saltera  semel  signare  se  signo  crucis  nullus  ref li¬ 
tar  et.  (Cajet.:  snm.  verb.  satis factio.— Lugo:  De  Poenit.,  disp.  25,  nú¬ 
mero  47.— Véase  la  edición  romana  del  Compendium  del  P.  Gurv, 
anotado  por  el  P.  Ballerini,  tomo  tí,  núm.  522.) 

Es,  pues,  evidente  la  latitud  que  las  enseñanzas  más  autorizadas  de 
la  Teología  conceden  ai  confesor  ep  la  administración  del  sacramento 
do  la  Penitencia.  Allí  es  donde  principalmente^el  ministro  de  Jesucristo 
debe  dejarse  guiar  por  la  prudencia  cristiana  y  el  instinto  de  la  gra¬ 
cia  ,  haciendo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  destruir  al  menos  el 
pecado  mortal  en  un  alma,  cuando  no  puede  llevarla  á  un  grado  muy 
alto  de  virtud. 

(  La  satisfacción,  en  efecto,  no  podría  ser  un  elemento  esencial  del 
sacramento  de  la  Penitencia,  puesto  que  tiene  por  fin  no  borrar  el  pe¬ 
cado  mortal,  como  la  contrición,  la  confesión  y  la  absolución,  sino 
la  pena  temporal  debida  aun  al  pecado  perdonado  por  la  absolución. 
Nadie  está,  rigurosamente  hablando,  obligado  á  evitar  las  penas  del 
purgatorio  con  penitencias  en  ésta  vida  ;  por  consiguiente,  se  puede 
recibir  el  efecto  esencial  del  sacramento  de  la  Penitencia  aun  cuando 
no  hubiera  otra  satisfactoria  que  cumplir  por  órden  del  confesor. 

Cierto  es  que  este  tiene  el  derecho  y  el  deber,  generalmente  ha¬ 
blando,  de  imponer  una  penitencia  proporcionada  al  pecado,  y  que  el 
penitente  está  obligado  á  aceptarla  y  cumplirla  cuando  se  le  ha  im¬ 
puesto  ;  pero  puede  suceder  que  no  sea  prudente  que  el  confesor  use 
de  este’ derecho,  y  entonces  los  teólogos  están  de  acuerdo  en  afirmar 
que  puede  no  imponer  más  que  una  penitencia  ligera,  y  aun  en  casos 
más  especulativos  que  prácticos,  no  imponer  ninguna,  y  contentarse 
con  librar  al  penitente  del  peligro,  del  infierno,  dejándole  toda  la  pena 
temporal  para  que  la  sufra  en  el  purgatorio.  Así  es  como  se  practica 
con  los  penitentes  moribundos  que  se  reconcilian  con  Dios  por  la  abso- 


’  —  357 — 

Procuro  hacer  que  la  confesión  sea  lo  menos  larga  y  penosa  que 

sea  posible...  , 

Recomiendo  con  toda  eficacia  el  rezo  del  santo  Rosario,  la  oírenda 
üel  trabajo,  preces  ú  oraciones  cortas  durante  este,  oir  Misa,  si  se 
puede,  visitar  al  Santísimo  Sacramento,  y  dar  limosna  según  las  ia- 
euitades  de  cada  uno. 

Ademas  de  la  penitencia  que  yo  suelo  imponer,  añado  una  oración. 
0  práctica  piadosa,  para  el  alivio  de  las  almas  del  purgatorio. 

Rada  ocho  dias  doy  la  absolución  á  las  personas  piadosas  (1). 


dación,  cuando  no  tienen  tiempo  ni  fuerzas  para  cumplir  una  peniten¬ 
ta  sacramental. 

.  Estas  decisiones  parecerán  estrañas  y  poco  conformes  á  la  doctrina 
ü.el  Concilio  de  Trento  sobre  la  satisfacción;  pero  fijando  bien  la  con- 
tderacion  en  las  enseñanzas  de  la  Teología  sobre  el  sacramento  de  la 
Penitencia  y  en  el  tenor  del  decreto  del  Concilio,  se  verá  que  la  opi- 
futa  jde  Escoto>  de  Cayetano  y  de  Lugo  no  puede  ser  seriamente  re- 

En  efecto:  al  declarar  el  Santo  Concilio  que  los  tres  actos  del  peni- 
Xente,  la  confesión,  la  contrición  y  la  satisfacción,  son  las  partes  del 
t?,cr amento,  no  dice  que  sean  las  partes  esenciales  y  constitutivas,  dice 
lamente  que  son  llamadas  partes  de  la  penitencia,  porque  se  req 
Jipara  la  integridad  del  Sacramento,  y  para  la  plena  y  perfecta 
nt£¡Si0n  c,el  Pecado.  Ad  integfitatem  Sacramente;  ad  plenam  ei 
i  & hetam  remissionem  peccatorum  (Ses.  14,  can.  3). 

Ce  esos  tres  actos  del  penitente,  uno  es  absolutamente  necesario 
la  justificación  en  el  Sacramento,  esto  es,  la  contrición,  ó  el  do- 
j-r  unido  al  firme  propósito:  el  otro,  la  confesión,  es  igualmente  m- 
JsPensable,  en  tanto,  al  menos,  en  cuanto  sea  posible;  resta  saber  si 
V1  tercero,  es  decir,  la  satisfacción,  es  esencial  al  Sacramento,  o  a  la 
Jñstifi^cion  del  pecador  en  el  Sacramento.  El  Concilio  previene  al 
filesor  que  imponga  una  penitencia,  y  que  esta  sea  proporcional  a  la 
íP’avedad  del  pecado:  Quantum  spiritus  et  prudentia  suy  estere, 
H  \l4>  can.  8).  Parece,  pues,  suponer  que  hay  casos  en  que  la  pru- 
encia  y  ei  instinto  de  la  gracia  autorizan  al  confesor  á  modificar  e._ 
«gla  general,  lo  cual  puede  hacer,  ya  no  imponiendo  ninguna  peui- 
Pee^i’  ya  imPoniend°  una  (Iue  no  sea  proporcional  á  la  gravedad  d 

lJl)  Muchos  sacerdotes  creen  que  la  confesión  semanal  es  nociva  ü 
fpo  a  mas  piadosas,  y  sin  perjuicio,  en  que  convienen  en  lascom 
^cuentes,  de  aplazar  las  confesiones  para  cada  quince  días.  i,a  ’ 
fi Ji t,enen  para  establecer  esta  teoría  singular  es  que  las  CL  n^r0  je 
miA?entes  se  hacen  Por  1>utina’  y  fiue  P°p  consigu iente hay  p  ^  aña. 
dr  ?mde  e*  Sacramento  por  falta  de  verdadera  contr  .Q 
sí  J^^ien  la  obligación  impuesta  al  penitente  de  ve '  iones  ¿  pia* 

>o.  á  fin  de  que  pueda  conservarse  puro  para  comuniones  p 
J°s  mas  remotos.  ,  ,  T  a  gracia  del  Sa- 

Cl’anfem?Und?  raZOn.e9  ,Una  Puerjlidad  serán  muefio  más  efica¬ 
ces  Jpnttí’  y  el  consejo  de  un  confesor  celoso,  soi  duración 

Para  los  defectos  diarios  que  los  esfuerzos  do  c 
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mnHm  pn  míe  la  gracia  del  Sacramento  dará  fuerzas,  y  hará 
PviKlP?cadJ ^mortal,  ygaun  los  pecados  veniales  deliberados;  y 
pnifío  también' en  la  buena  voluntad  de  mis  penitentes,  y  en  la  infinita 
bondad  de  Dios  que  acoge  con  indulgencia  á  las  almas  que  por  espa- 
vienen  cada  ocho  dias  á  pedir  perdón  por  los  pe- 

evio  más  disposición  que  la  de  no  estar  en  habito  de  pecado  mortal. 
Esta  doctrina  se  funda  en  la  de  San  Alfonso  Ligorio  y  en  la  de  Bene- 

dÍCtq°i  lastimas  piadosas  caen  en  algunas  faltas  graves,  continúo  con¬ 
cediéndolas  la  absolución  y  la  comunión,  con  tal  que  la  falta  sea  hija 
de  la  debilidad;  porque  si  procede  de  cierta  malicia  ó  de  marcada  ne¬ 
gligencia,  ó  de  frialdad  culpable,  dilato  por  ocho  días  la  admisión  a 
los^ Sacramentos ,  pero  encargando  con  gran  instancia  al  pemtent 

ÍU  Grl\rpeno™°ndace  bien,  la  perito  con  m**o*«o 
comulgue  La  ve:  más  cada  semana,  ya  para  consuelo  suyo,  ya 

^'cuando  un  ídma^fervorosafii^truida  y  firme  en  el  servicio  de 
Dios-  cuando  evita  con  esmero  los  pecados  veniales  deliberados, 
concedo  fácilmente  que  comulgue olfpo^nembargo,  nin- 
gu¿°dittcultód  toZos  en  mmu°gar  todos  ios  dias.  fPor  qué  hemos 
<1p  <tpr  más  rigurosos  con  los  fieles? 

Yo  Seo  que  el  Corazón  de  Jesús  se  deleita  cuando  le  presento  al¬ 
mas  á  la  santa  Mesa,  porque  no  ha  instituido  su  adorable  sacrament 
para  qi^permanezca  encerrado  en  el  Tabernáculo,  olvtdado  de  los 

'““aslimas  piadosas  son  el  tesoro  de  una  parroquia;  elle^  son  las 
que  evitan  el  pecado  ,  las  que  oran  ,  las  ^  de  lag  ^\mas 

que  se  interesan  por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  salvación  de  tos  a  mas 
las  que  aman  á  su  pastor,  las  que  frecuentan  la  iglesia,  .las  ™  ^ 

el  Santísimo  Sacramento,  las  que  acompañan  a  Nuestro  Señor  en  la 

bül Penoso  es,  sin  duda  alguna,  pasar  cada  sábado  ^ez 

confesiones;  pero  el  labrador,  ¿recoge  acaso  su  cosecha  sin  h 

ti  vado  su  campo?  ¿Quién  pedirá  por  nosotros  después  do  nuestro 


El  temor  de  esponerse  á  anular  el  sacramento  de  la  Penitencia 
narece  una  razón  grave,  pero  es  más  especiosa  que  real.  Lna  person 
Sue  frecuentando  los  Sacramentos  ha  llegado  a  no  cometer  mas  que 
iL  faltas  ligeras  diarias,  y  se  sostiene  mucho  tiempo  en  este  estado, 
«neaNrn  Drovecho  evidente  de  sus  confesiones,  y  este  provecho  es  una 
nrneba  suficiente  de  las  disposiciones  conque  recibe  la  absolución. 
No  hav  núes,  que  concebir  temor  alguno  sobre  su  contrición. 

T  a^confesion  semanal  es  muy  conforme  al  espíritu  dé  la  Iglesia. 
Fn  la  mavor  parte  de  los  institutos  religiosos  está  prescrita  por  re- 
glasaSoffi  por  la  Santa  Sede;  los  Santos  la  recomendaban  a  las 
personas  piadosas,  y  muchos  de  ellos  confesaban  todos  los  días. 
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fallecimiento,  sino  las  almas  que  hemos  dejado  en  la  parroquia? 

En  cuanto  á  la  confesión  de  los  niños,  tengo  adoptado  el  método  si¬ 
guiente:  t 

,  E°  Hago  que  cada  dos  meses  se  confiesen  los  niños  que  no  han 
hecho  aun  su  primera  comunión;  los  preparo  á  la  confesión  de  un  modo 
general,  insistiendo  mucho  en  la  importancia  del  acto  que.  van  a  eje¬ 
cutar;  procuro  traer  á  su  memoria  la  mayor  parte  de  las  faltas  que  se 
cometen  en  esta  edad,  y  después,  en  el  confesonario,  les  hago  rezar 
las  principales  oraciones,  como  el  Padrenuestro ,  el  Ave-Muría,  los 
Actos  ele  fe,  etc.,  pero  despacio,  y  con  piedad.  En  cuanto  á  la  acusa¬ 
ron,  acojo  lo  que  cada  niño  me  dice  por  sí  mismo,  y  me  limito  á  al¬ 
gunas  preguntas  generales.  Respecto  á  las  preguntas  sobre  el  sesto 
mandamiento  soy  muy  sobrio,  suciamente  sobrio.  Después  de  la  acu¬ 
sación  añado  algunas  palabras  análogas  á  la  posición  del  niño ;  luego 
hago  que  rece  despacio  y  con  piedad  el  Acto  de  contrición,  y,  por  ül- 
tuiio,  le  anuncio  que  voy  á  darle  la  bendición  ó  la  absolución.  Procuro 
har  á  los  niños  la  absolución  una  ó  dos  veces  por  lo  menos  al  año  an¬ 
tes  de  su  primera  comunión,  principalmente  cuando  han  cometido  fal- 
tas  graves  y  comprenden  su  malicia.  .  , 

i  Confieso  semanalmente,  durante  el  espacio  de  dos  meses,  a 

J?8  niños  que  se  preparan  á  la  primera  comunión,.  señalando  horas  y 
ülas  distintos  para  los  niños  y  niñas.  ' 

En  cachi  confesión  me  informo  de  la  exactitud  con  que  han  cumpli¬ 
do  los  ejercicios  de  piedad  ó  prácticas  piadosas  que  les  he  enco¬ 
mendado.  '  ..  . 

.  Procuro  por  todos  los  medios  suaves  y  paternales  atraerme  el  trato 
de  los  niños,  para  dilatar  su  corazón  y  hacer  se  aficionen  á  los  ejerci¬ 
mos  preparatorios  de  la  primera  comunión. 

.  3.°  Hé  aquí  la  práctica  que  he  adoptado  para  la  primera  comu- 

monde  los  niños: 

.  Es  necesario  conservar  á  toda  costa  la  pureza  en  los  nmos,  y  para 
el.lo  me  valgo  de  la  comunión  y  del  Catecismo  de  perseverancia.  A  las 
nihas,  después  que  han  hecho  su  primera  comunión,  las  confieso  cada 
Jhince  dias;  y  cuando  veo  que  la  edad,  las  ocupaciones  ó  las  pasiones 
Producen  obstáculo ,  yo  mismo  procuro  prevenir  al  niño ,  dándole 
-Pmrta  latitud,  y  no  exigiendo  de  él  que  confiese  sino  cada  tres  sema- 
das  ó  mensual  mente,  ó  en  las  fiestas  principales,  pero  designándole 
lempre  el  dia  en  que  ha  de  volver.  , 

En  cuanto  á  los  jóvenes,  al  principio  hago  que  confiesen  en  u» 
iremos  períodos  que  las  niñas  ;  pero  les  doy  mucho  antes  alguna  n_ 
Htud,  procurando  hacer  que  se  confiesen  cada  mes.  Siguie  * 
í/’mmpi°s  de  San  Alfonso  Ligorio,  soy  muy  indulgente  PJf  anda_ 
polución  de  las  faltas  solitarias  que  cometan  contra  el  sesto  ^ 
.lento ;  y  en  este  caso  es  necesario  aplicar  con  firmeza  y 
vma  Eucaristía,  como  el  remedio  más  eficaz.  manera 

espaJntPrÍVacion  de  los  Sacramentos  desarrolla  el  mal  d^e  ^  reduc(¡  á 
jJ^htosa  ;  su  recepción  no  le  cura  completamente,  í*. 

[^límites  de  la  humana  fragilidad.  Necesario  es.no  olv^rqui 

capH  3»”  hab,!lrnosl•■>s.CI>,1  ín«ele9’  para  que  reciban  la 

santi1  an  de  un  colegio,  si  es  severo  con  los  .nioos  P  i  erribles 
^nta  comunión!  El  demonio  de  la  impureza  liara  entie  ellos  lernme 
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concia istas.  Concedo  más  frecuentemente  la  comunión  á  las  niñas  que 
á  los  niños,  porque  hay  en  las  niñas  un  deseo  ilustrado  de  los  Sacra¬ 
mentos,  y  las  admito  siempre  que  hay  ocasión  oportuna.  Mas  tarde, 

'  cuando  han  llegado  á  la  edad  de  las  pasiones,  no  soy  severo  con  los 
ióvenes  de  ambos  sexos.  „  ,  „  .  .  ,  ,  . 

El  punto  más  importante  es  conservar  en  ellos  la  fe,  la  piedad,  la 
fidelidad  al  cumplimiento  del  deber  pascual,  la  pureza  de  las  cos¬ 
tumbres,  etc.,  etc.  Todos  estos  felices  resultados  se  obtienen  mas  la- 
cilmente  con  la  indulgencia  que  con  el  rigor.  Nunca  aplazo  su  vuelta 
á  una  época  muy  lejana ,  temeroso  de  que  no  vuelvan.  ¡Oh  y  á  cuan¬ 
tas  ióvenes  he  detenido,  ó  retirado  del  borde  del  precipicio,  con  este 
sistema!  Con  los  Sacramentos,  las  niñas  que  son  ligeras,  se  quedaran 
á  lo  más  solamente  ligeras,  caso  de  que  no  se  hagan  más  formales  ;  y 
sin  los  Sacramentos,  su  ligereza  se  convierte  en  maldad,  ó  o  siempre 
me  atengo  á  este,  que  es  mi  principio  :  absolver  y  admitir  fácilmente 
á  la  santa  comunión,  siempre  que  la  debilidad  sea  la  única  causa  del 
mal.  Asi  se  salvan  la  fe  y  las  costumbres.  Más  tarde,  la  edad  y  el  ma¬ 
trimonio,  con  la  gracia  de  Dios,  vendrán  á  consumar  la  trasforma- 
cion  de  estas  pobres  almas.  ...... 

Me  vabm  de  estas  mismas  reglas  de  conducta  para  la  admisión  üe 
los  ióvenes  que  se  presentan  rara  vez,  ó  solo  en  tiempo  pascual.  Pro¬ 
híbo  I03  bailes,  las  tertulias  y  el  trato  frecuente  con  personas  de  di¬ 
ferente  sexo  (1)  •  pero  no  veo  en  algunas  ocasiones  obstáculo  alguno 
para  la  recepción  de  los  Sacramentos  en  tiempo  pascual.  Yo  insisto 
siempre  en  la  necesidad  de  salvar  la  fe  y  las  buenas  costumbres;  y  si 
desaparecen  los  Sacramentos,  la  fe  y  las  buenas  costumbres  desapare¬ 
cen  también.  Con  estas  reglas  de  conducta  he  cerrado  millares  de 
llagas.  Al  principio  de  mi  ministerio,  cuando  yo  obraba  por  principios 
diferentes,  eran  estériles  todos  los  esfuerzos  de  mi  celo  ;  y  en  vez  de 
hacer  el  bien,  aumentaba  las  necesidades.  Sí:  yo  procuro  5  a  curar  las 
llagas  con  la  medicina  de  los  Sacramentos.  Beati  qui  lavant  stolas 
suas  in  sannuine  Aghi. 

Si  encuentro  una  gran  falta ,  si  se  me  habla  de  un  gran  peligro,  si 
descubro  una  ocasión  casi  próxima,  me  apresuro  á  prescribir  la  recep¬ 
ción  de  los  Sacramentos,  procurando  por  mi  parte  hacer  todo  lo  posi¬ 
ble  para  que  produzcan  resultados  lirmes  y  duraderos.  No  espero  a 
que  las  almas  estén  curadas  para  darlas  el  remedio;  se  le  aplico  desde 
que  me  es  conocido,  y  cuanto  más  intenso  es  el  mal,  tanto  mas  conno 
en  la  eficacia  de  los  Sacramentos  (2). 

(1)  Los  bailes ,  por  más  peligrosos  que  sean,  no  son,  sin  embargo, 
una  ocasión  de  pecado  grave  para  toda  clase  de  personas  ;  por  consi¬ 
guiente  no  puede  darse  una  regla  general  para  no  admitir  á  la  comu¬ 
nión  pascual  á  las  personas  que  los  han  frecuentado ;  y  téngase  en¬ 
tendido  que  aquí  hacemos  una  distinción  entre  los  bailes  públicos  y 
los  bailes  de  familia  ó  de  sociedad.  Nosotros  creemos,  con  el  P.  Gury. 
que  en  este  punto,  como  en  otros  muchos,  son  más  provechosas  las 
obras  de  piedad  y  la  recepción  de  los  Sacramentos,  que  no  un  rigor 
escesivo  (Nota  de  la  Revista  de  ciencias  eclesiásticas  de  París.) 

(2)  El  piadoso  Gury  insiste,  con  razón,  en  la  eficacia  de  los  Sa- 
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j  ^st°y  Muy  lejos  de  considerar  como  inútil  este  remedio,  aun  cuan- 
no  haya  producido  una  curación  completa.  Si  el  mal  se  ha  conteni- 
soJ  justante,  si  las  cáidas  son  menos  frecuentes,  y  si  la  voluntad  está 
nr nri-?’  yo  deduzco  que  en  todos  estos  casos  los  Sacramentos  han 
cuan  i  00  fruto*  Yo  me  felicitaría  de  la  aplicación  de  mi  remedio,  aun 
Ca(!offio1°t7  hubiera  producido  más  resultado  que  evitar  un  solo  pe- 

cont  °  U-°  Pon£°  a  las  almas  en  cuarentena  antes  de  absolverlas;  por  el 
anrA  ri0’  después  que  las  he  dispuesto  del  mejor  modo  posible,  me 
ióv  Uro  a  fortificarlas  con  Ia  sangre  de  Jesucristo.  Así  es  que  si  una 
se\-en  me  dlco  que  ha  bailado,  que  ha  frecuentado  con  jóvenes  de  otro 
el  p  •  °lue  se  Permitido  familiaridades  con  ellos,  y  que  ha  caido  en 
cia  Il1Inen’  uie  apresuro  á  felicitarla  porque  ha  correspondido  á  la  gra¬ 
dad?  v°lver  á  confesarse,  y  procuro  poner  ante  sus  ojos  toda  la  feal- 
hue  i  SUS  foltas,  pero  sin  ninguna  acritud.  Después  la  señalo  dia  en 
bue  i  volver  á  recibir  la  absolución ,  y  si  cuando  vuelve  veo  su 
dom  3  v°luntad,  me  apresuro  á  admitirla  á  la  comunión ,  considerán¬ 
dome  feliz 

por  liaber  traído  al  rebaño  de  Nuestro  Señor  á  esta  pobre 
d  ®J,a  extraviada.  En  algunas  ocasiones  la  admitiré  al  Sacramento 
rih)  a  Primera  vez  que  se  presente.  En  el  pulpito  procuro  ser  ter- 
Sov  •  ente  en(irgico  contra  los  vicios  en  general ;  en  el  confesonario 
indulgente  con  el  pecador.  Este  era  el  principió  de  conducta  de 
^estro  Señor  Jesucristo. 

coro  an<*°  l°s  jóvenes  quieren  contraer  matrimonio,  procuro  hacerlos 
Deprender  cuánto  necesitan  invocar  y  obtener  las  bendiciones  de 
jS,  indispensables  para  su  felicidad.  Con  sumo  cuidado  y  esmero  exa¬ 
bre0  SUS  deposiciones,  ei  estado  de  su  alma,  les  dirijo  una  instrucción 
los  n  ‘?0,)re  los  Principales  puntos  de  la  Religión,  sobre  los  deberes  de 
Ve ,n  •  ,  63  de  familia,  sobre  la  educación  de  los  lujos,  y  procuro  con- 
attini*  08  c*e  Ia  may°r  necesidad  que  en  su  nuevo  estado  tienen  de 
criRfIar  su  instrucción  en  los  dogmas  de  la  fe  y  de  los  deberes  del 
«nanismo.  Yo  no  instruyo  ni  advierto  nada  á  los  prometidos  espo- 
osñ  ,  •  re  l°s  pecados  que  puedan  cometer  en  el  matrimonio.  Sé  por 
.  periencia  que  esto  sirve  para  aumentar  el  número  de  sus  faltas,  y 
í®0  contento 


Jeres 


con  decirles :  Cuando  hayais  hecho  alguna  cosa  que  os 
Pena,  venid  á  hablarme  de  ella.  Recomiendo  mucho  á  las  mu- 
que  no  hablen  entre  st  de  las  obligaciones  del  matrimonio. 
ft°y  sumaraonte  contenido  en  las  preguntas  á  personas  casadas;  so¬ 
tes  °!?n*0S-  ha  teología  jansenista,  infestada  con  los  errores  protestan- 
enie^.todo  su  conato  en  aminorar  la  acción  de  los  Sacramentos,  de 
la  i,i5r«ci0«°  patrimonio  de  la  Iglesia  do  Jesucristo,  y  hacia  depender 
Sus  ai  ».ac*on  de  ia  perfección  de  nuestros  actos,  al  mismo  tiempo  p 
tos  T?trin'?s  sobro  la  gracia  hacían  impracticables  estos  inismOT  ac¬ 
ción  uf  ,me,or  '’ehitacion  de  estas  lamentables  teorías  es  la  propa  a- 
nionfr.0  1  ccxcúonza  católica  sobre  la  operación  poderosa  del  Sacra- 
f,°ctriniCOn  tal.que  el  que  le  recibo  no  ponga  obstáculo  alguno.  Esta 
los  ,Unan ¡memento  enseñada  por  los  escolásticos  ,  v  definí  la  por 
d^ios,  es  la  base  del  método  y  dirección  adoptados  por  el  pa- 
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convienen  en  que  esto  basta •  ^  hecho  pocas, 

de  haber  hecho  demasiada,  p ^¡astiquesj 


(LA.  16),  DB  SU  «GOMPENDIUM  THEOLOGL®  MORA.LIS.» 


t  n  influencia  <rue  e3te  libro  ejerce  en  la  enseñanza  católica  ™P°" 
“»  d' "  ?0  coÉS6eaí,T  S.  es  la  razón  por  que  en  la 

tercera  edición  modificó  acunas  doctrinas  de  las  dos  priraenis^eilicio- 

nes,  al  menos  en  P^¿|r"ste  ¿6Íogty^  M ’^qol  por  qtó.  al  hacer 
observaciones  que  le  hablan  hecho  ' 
la  edición  le  se  aprovecn  dar  .  su  doctrina  mayor  autori- 

^fauísi  volver  afce’ntío  de  los  estudios  eclesiásticos,  áRoma,  don- 
de^habia  aprendido  las  ciencias  sagradas,  y  donde,  con  el  auxilio  y  las 

SStSSXtó  SSSoZ  recentiores  qu»  gallice  dicuntur: 

*  rS! 

comlTlice^Fh  Sury'en^as^ncepílrMraaedicioiwá,^pm  ^n**emc 

pre' gravemente  culpables ( sum  semper  graviter  illi  i  • -I  -’. 

C1°n  *6P“ unlesse  graviter  UUcitee...  at  confossan  ent  judicare  de 
n0Sr*Uor?hns  cambiis  in  modo  circumstantis  gravitate  motivi,»  oto. 
Pa*r Semejantes ^aíab ras  son  las  que  se  leen  en  el  núm.  244,  nueva  edi- 

° 1  ° n\l ^ ima^ U n e as^m ás ^ba.j *  halda ndo  duf  los  que  no  quieren  prome¬ 
ter  rinunciará  los  bailes  honestos,  decíala  antigua  edición:  «Nec  ideo 
tales  pStentis  á  Sacramcntis  tempore  paschah  ascendí  sunt.» 
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podhfa  jSte-  Perí°d°  había  una  restricción,  pues  parecía  decir  que  se 
en  los  Sacramentos  á  esta  clase  de  penitentes  solamente 

Que  no  k°  i  Pascua-  La  edición  16  es  más  amplia;  dice,  en  general, 
cramen?asta  esta  soIa  razon  Para  Privar  á  dichas  personas  de  los  Sa- 
Psta  w  hacer  mención  de  tal  ó  cuál  época, 
muía  al  °  r103  es^a  Uena  de  prudencia:  no  autoriza  el  mal,  no  disi- 
la  iev  Peligro  de  estas  funestas  diversiones;  pero  tampoco  exagera 
en  si  mism3’  Presentando  como  absolutamente  culpable  lo  que  no  lo  es 

lice^6!  403  del  tomo  i  encontramos  otra  modificación:  «Non 
t°  mort-  ^ra.viciíB  (dice  en  sus  ediciones  anteriores),  etiam  in  cer- 
sua  ord  lS  Periculo,  sumere,  aut  etiam  ei  praebere  medicinam  ex  vi 
futura  ad  ejeetieueui  foetus  quamois  mors  utriusque  certo 

sít  sai  ■Sli'  ^i  non  adhibeatur,  et  e  contra  certo  aut  probabiliter 
retur  >> anda  si  adhibeatur.  Ratio  est  quia  abortus  directe  procura- 

nerafta  ^ec^sion  rigurosa  está  fundada  en  un  principio  demasiado  ge- 
antiCj’J)01r(íue  hay  casos  en  que  la  felicidad  eterna  del  feto  éxige  que  se 
En  la  hora  del  nacimiento,  á  fin  de  que  no  perezca  sin  bautismo, 
cep  a  Presente  hipótesis,  ningún  daño  se  causa  al  feto,  que  va  á  pere- 
eñseñad  U  madre-  Graves  autores,  como  Lugo,  Vázquez,  y  otros,  han 
Comnac  o,!ma  °Pini°n  contraria  á  la  que,  había  adoptado  el  autor  del 
de  esc  •  -  p-  Gury,  en  su  nueva  edición,  dulcifica  lo  que  había 

Presa-eSl(J-amente  nevero  en  su  primera  opinión.  Hé  aquí  cómo  se  es- 
n°n  adhu  ¿  tamens  mors  certo,  aut  fere  certo  futura  sit  si  medicina 
si  adhil  )eatur?  et  con trario  certo  aut  probabiliter  salvanda  sit  mater 
accelepDtatUr’  non  yidetur  id  illicitunj,  praesertim  cum  vel  ex  partus 
per  banf  •10no’  ve^  ah°  modo  aeterna?  prolis  saluti  alias  periclitaturaí 
E  aptismum  prospici  possit.» 

1°  segundo  volúmen,  núm.  270,  el  célebre  moralista  modifica 

estrict aa,  enseñado  en  las  ediciones  precedentes  sobre  la  obligación 
Veral  recibir  el  sacramento  de  fa  Confirmación.  ¿Se  debe'absol- 
PorolvTÍtente  por  un  pecado  omitido  en  la  confesión  precedente, 
hepdon  i  ’  6  Por  una  causa  legítima,  la  cual,  por  consiguiente,  ha  sido 
c°aside  v’  ó  remitida  indirectamente?  La  primera  edición,  nüm.  496, 
Sentandaa  *as  dos  °Piniones  contradictorias  como  probables,  pre- 
v°.  pn,  como  más  común  la  que  afirma  que  se  debe  absolver  de  nue- 
^ehe  darinueva  edicion  0a  16),  el  autor  responde  sin  vacilar  que  se 
iüun  aJL  a  absolución  de  estos  pecados;  declara  esta  opinión  muy  co- 
es  recha?1'  üum  sententia  communissima .  al  paso  que  la  contraria 
c°*tr a„ada  absolutamente  como  opinión  de  un  pequeño  número: 

En  PaHf'Os  qui  non  audiendi  sunt.  ,  . 

los  encontramos  dos  adiciones  importantes.  Tratando  ae 

la  deritin  •  COntra  solicitantes,  el  autor  enseña  que  la  obligación  ae 
Cualauio«la  I0  reílcre,  no  solamente  á  la  persona  solicitada,  smo  a 
úna  razón*1  °tra  fiue  haya  tenido  conocimiento  del  crimen,  y  que  por 

HahiJr.^3900131  no  estuviera  obligada  al  secreto.  . 

díícesi«  «  °,en  ^uida  del  precepto  particular,  impuesto  en  ciertas 
n°  fuero  denunciar  al  sacerdote  eulpable  de  este  escándalo,  aunque 
atlade-  «cCjíl^esor»  d  hubiere  solicitado  el  mal  fuera  de  la  confesión, 

°d  plures  canonista',  praisertim  recentiores,  negant  Episco- 
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pum  hujusmodi  statutum  ferre  posse...  Vide  Stremler,  Craisson,  Ana- 

lCC  Term izaremos’ estas  cita?  llamando  la  atención  del  lector  sobre  el 
núm.  633  del  tomo  n,  en  que  están  trazadas  las  reglas  para  absolver  a 
los  reincídentes 

El  autor  ha  puesto  enfrente  unas  de  otras  las  reglas  modernas  y 
las  re-las  antiguas.  La  primera  serie  Comprende  las  mismas  reglas 
que  leemos  en  las  ediciones  anteriores,  en  el  mismo  numero;  la  se¬ 
gunda  comprende  re-las  más  latas,  de  una  aplicación  mas  fácil. 


CONDUCTA  DEL  PÁRROCO  CON  LOS  QUE  HAN  CONTRAIDO 

SOLAMENTE  MATRIMONIO  CIVIL. 


Circular  del  gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Toledo. 


Es  tanta  la  perturbación  que  ha  introducido  en  las  familias  y  en  la 
moral  pública  la  institución  del  matrimonio  civil,  que  á  cada  paso  es¬ 
tamos  recibiendo  nuevas  consultas  de  los  párrocos,  concernientes  á  las 
personas  que  viven  unidas  en  virtud  de  la  indicada  ley.  Deseosos, 
pues,  de  dar  una  regla  fija  en  materia  tan  delicada,  y  de  evitar  todo 
linaje  de  dudas  y  de  conflictos^,  hemos  creido  conveniente  publicar, 
ampliadas  en  este  Boletín ,  las  instrucciones  que  para  casos  particula¬ 
res  hemos  comunicado  á  nuestros  vicarios  y  curas  párrocos  en  mas 
de  una, ocasión ,  las  cuales  deseamos  tengan  estos  presentes  para  re¬ 
solver  con  acierto  todos  los  que  de  igual  claso  puedan  en  dicha  mate¬ 
ria  ofrecerse.  *  .  -  . 

El  matrimonio  civil  no  es,  ni  mas  ni  menos,  bajo  el  punto  de  vista 
moral  y  canónico,  que  un  torpe  y  pernicioso  amancebamiento  :  Tur- 
pem  el  exitialem  concubinatum ,  como  le  llamó  Nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  en  su  Alocución  de  27  de  Setiembre  de  1852;  pero  como 
los  que  le  contraen  pueden  llevar  al  acto  diversas  intenciones,  y  hasta 
profesar  acerca  del  mismo  distintas  creencias  ,  de  aquí  la  diversidad 
de  casos  que  suelen  y  pueden  presentarse,  y  la  necesidad  también  de 
dar  á  los  mismos  soluciones  distintas. 

Pueden  los  contrayentes  del  matrimonio  civil  verificar  este  acto 
en  desprecio  del  verdadero  matrimonio  cristiano,  y  negando  la  santi¬ 
dad  y  legitimidad  del  Sacramento ;  pueden  también  ,  sin  negar  este 
Sacramento  de  la  Iglesia,  pero  fundados  en  la  doctrina  errónea  de  la 
separación  entre  el  Sacramento  y  el  contrato  ,  dar  á  la  ceremonia  ci¬ 
vil  el  mismo  valor  y  legitimidad  que  al  matrimonio  cristiano;  y  pue¬ 
den  finalmente,  reconociendo  en  el  matrimonio  canónico  el  carácter 
de  Sacramento  y  la  única  unión  legítima  y  santa  del ( hombre  con  1® 
mujer  unirse ,  sin  embargo,  en  aquella  forma  ,  bien  por  hallarse  li¬ 
gados  con  impedimentos,  y  creer  equivocadamente  que  de  este  modo 
facilitarán  la  dispensa  de  los  mismos,  ó  ya  para  obtenor  solamente 


—  365  — 

Jos  efectos  de  la  ley  civil  respecto  de  la  sociedad  conyugal  y  de 
los  hijos. 

I  el  primer  caso,  niegan,  los  que  asi  contraen,  ún  Sacramento  de 
«Iglesia,  y  deben  considerarse  en  vida  y  en  muerte,  para  todos  los 
octos  canónicos,  como  herejes  públicos  y  declarados. 

<1*fi  ?  el -segundo  caso,  si  no  se  oponen  hasta  cierto  punto  á  un  dogma 
ái  +  0  solemnemente  por  la  Iglesia,  profesan  una  doctrina  contraria 
^adición  y  á  la  práctica  constante  de  la  misma,  y  al  unánime  sen- 
i  ele  los  Doctores  católicos,  debiendo,  por  lo  tanto,  tenerse  como  sospe- 
¡‘i osoS  á  lo  menos,  y  próximos  á  la  herejía,  á  los  que  sostienen  seme- 
opinión,  sobre  todo  después  de  la  condenación  esplícita  que- hace 
e  aqueiia  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  sus  Letras  Apos- 
aii  i18  del  22  de  Agosto  de  1851,  contenida  en  la  proposición  LXXII 
del  Syliabiis. 

En  el  tercer  caso  ,  que  es  el  más  común,  cometen  los  contrayentes 
ona  infracción  notoria  del  precepto  divino-eclesiástico  indudablemen- 
le;  pero  no  son  herejes,  ni  se  les  puede  considerar  como  tales,  sino 
c°mo  á  públicos  concubinarios,  y  en  este  concepto  sujetos  á  las  pe- 
aas  que  establece  el  santo  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  24,  cap.  vnr, 
refonnatione  mat.,  ademas  de  la  de  infamia  y  privación  de  se¬ 
pultura  eclesiástica,  muriendo  impenitentes,  de  que  habla  el  Derecho 

canónico. 


Sentados  estos  precedentes,  y  rechazando  la  Iglesia  de  la  partici- 
Pucion  de  los  Sacramentos  tanto  al  hereje  como  al  concubinato  pú- 
*lc°,  claro  es  que  los  unidos  solo  civilmente  no  pueden,  mientras 
he  e,Veren  en  su  mal  estado,  ser  admitidos  á  la  participación  de  los 
uueheios  espirituales  que  hay  en  la  comunión  católica,  ni  aun  siquiera 
para  ejercer  el  honroso  y  santo  oficio  de  padrinos  en  la  administra- 
10n  del  bautismo,  como  por  algunos  se  pretende.  Por  la  mismá  razón 
0  se  podrá  dar  á  las  mujeres  así  unidas  la  bendición  de  paridas,  aun- 
lue  lo  soliciten,  ni  á  los  hijos  de  estas  se  les  administrará  el  bautismo 
°n  la  pompa  y  solemnidad  que  la  Iglesia  reserva  únicamente  á  los 
fiUe  proceden  del  espresado  matrimonio  cristiano,  si  bien  los  párro- 
u°s  deberán  estar  dispuestos  á  bautizar  los  hijos  que  nazcan  de  tan 
Reprobadas  uniones,  tan  luego  como  los  padres  ó  familias  de  estos  lo 

soliciten. 

¡  Eero  si  la  Iglesia  emplea  este  justo  y  saludable  rigor  con  los  liere- 
siiuy  i)ecadores  públicos,  su  deseo  es,  ño  que  se  pierdan  estos  irremi- 
emente,  sino  que  vuelvan  al  seno  de  la  misma,  dejando  los  cá¬ 
enos  de  perdición  y  de  pecado  que  habían  en  mal  hora  emprendido: 
fj¡  0  mortem  impii ,  sea  ut  convertatur  a  vía  sua,  el  vivat,  como  nos 
„1(?e  Señor  por  Ezequiel.  Cualquiera,  pues,  que  haya  sido  la 
¡°n  y  estado  moral  del  hombre,  por  graves  y  públicos  que  hubieren 
‘Jr°.  sus  crímenes  anteriores,  desde  el  momento  en  que  se  congerie  y 
Vuelve  arrepentido  al  seno  de  la  Iglesia ,  el  sacerdote  católico  debe 
dispuesto  á  usar  con  él  de  indulgencia,  no  sea  qu®»  com  decía 
romPaciano  en  su  segunda  carta  al  montañista  Semproniano ,  «cer- 
ebiert  noso*;ros  las  puertas  del  cielo  á  aquellos  á  quienes  Dios  se  las  ha 

Cu„nLa  snnta  Iglesia,  dice  el  muy  docto  y  respetable  Sr.  Obispo  de 
enea  en  una  circular  dirigida  recientemente  a  los  párrocos  de  su 

24 
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diócesis  sobre  esta  materia,  y  cuya  doctrina  hacemos  nuestra;  la  santa 
Iglesia,  Madre  clemente  y  bondadosa,  cuya  misión  en  la  tierra  es  pro¬ 
porcionar  los  indispensables  medios  de  salvación  á  los  que  libre  y  vo¬ 
luntariamente  la  desean  y  buscan  ,  en  ningún  caso ,  á  la  hora  de  la 
muerte,  niega  los  Santos  Sacramentos  y  consiguiente  sepultura  sa¬ 
grada,  á  los  que,' por  grandes  y  enormes  que  sean  sus  pecados,  se  ar¬ 
repienten  de  veras  en  aquellos  momentos  supremos  y  proponen  firme¬ 
mente  la-enmienda.  Bajo  este  supuesto,  al  saber  los  pastores  de  almas 
que  se  acerca  la  última  hora  para  alguno  de  estos  desgraciados  que 
viven  maritalmente  con  solo  haberse  unido,  según  la  ley  civil,  sin 
haber  contraido  el  matrimonio  cristiano,  del  mismo  modo  que  se  hace 
con  cualquier  pecador,  aunque  público,  debe  apurar  todos  los  me¬ 
dios  que  le  sugieran  su  celo  y  prudencia  para  despertar  en  su  cora¬ 
zón  los  espresados  sentimientos  de  dolor  y  propósito,  y  subsiguiente¬ 
mente  administrarle  los  Santos  Sacramentos  y  enterrarle  en  lugar 
sagrado.  Aun  en  los  casos  dudosos,  aunque  süb  condiiione,  deben  ab¬ 
solverlos  y  tratarles  como  arrepentidos ,  reservando  el  rigor  de  las 
penas  eclesiásticas  tan  solo  para  aquellos  que  hasta  la  última  hora  re¬ 
chazan  positivamente  los  auxilios  espirituales,  ó  se  muestran  comple¬ 
tamente  sordos  é  insensibles  á  la  voz  de  los  ministros  del  Señor.» 

Podrá,  sin  embargo,  ocurrir  que ,  á  pesar  de  todos  los  medios  de 
persuasión  empleados  con  el  concubinario,  este  se  obstine  en  morir  en 
su  pecado,  y  por  consiguiente  en  la  impenitencia:  en  este  tristísimo 
caso,  lo  primero  que  debe  hacer  el  párroco,  si  antes  no  ha  dado  aviso, 
como  debe  hacer  en  cuanto  viere  el  peligro,  es  ponerlo  inmediata¬ 
mente  en  nuestro  conocimiento,  ó  de  nuestros  vicarios,  y  esperar  las 
instrucciones  convenientes,  sin  disponer  nada  en  tanto  sobre  el  sepe¬ 
lio  del  cadáver;  y  cuando  no  fuere  posible  hacer  esto,  ya  por  la  dis¬ 
tancia,  ya  por  la  urgencia  del  tiempo,  avisará  por  oficio  al  arcipreste 
del  partido,  quien,  como  delegado  nuestro,  instruirá  un  espediente 
sumarísimo,  á  cuya  cabeza  pondrá  la  comunicación  del  párroco  en 
que  este  da  cuenta  del  fallecimiento;  en  seguida  examinará  dos  ó  tros 
tres  testigos.de  los  que  hubieren  presenciado  las  exhortaciones  del 
eura  y  la  resistencia  del  difunto  á  las  mismas,  y  resultando  de  las  de¬ 
claraciones  cierta  y  evidente  la  impenitencia  del  finado,  dará  aquel 
su  auto,  privándole  de  la  sepultura  eclesiástica ,  según  derecho.  De 
este  auto  sacará  dos. copias:  una  para  la  autoridad  local  del  punto  en 
que  ocurriese  el  fallecimiento,  y  otra  que  habrá  de  remitir  á  Nos  para 
nuestro  gobierno  y  demas  efectos  legales. 

Estas  mismas  diligencias  podrá,  en  casos  muy  urgentes,  practicar¬ 
las  por  sí  el  párroco,  poniendo  entoncés  por  cabeza  del  espediente  el 
certificado  de  defunción  del  médico  del  pueblo ,  y  siguiendo  en  lo  de¬ 
mas  el  órden  que  dejamos  ya  indicado. 

Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  la  autoridad  local  formase  empeño  en 
que  se  diera  sepultura  en  sagrado  al  cadáver  del  concubinario  impeni¬ 
tente,  ó  de  cualquiera  otro  de  los  que  por  derecho  estén  privados  de 
la  sepultura  eclesiástica  ,  y  contra  la  voluntad  del  párroco  llevare 
aquella  á  cabo  el  sepelio,  este  protestará  en  términos  comedidos  de 
tan  violento  proceder ,  dándonos  aviso  inmediato  del  hecho  ,  y  sus¬ 
pendiendo  cualquiera  otra  resolución  hasta  recibir  nuestras  instruc¬ 
ciones. 
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S6ñn  °  ^®rminaremos  esta  circular  sin  prevenir,  según  hacemos,  á  los 
aiu<!toeS  Parrocos  del  arzobispado  que,  si  bien  nuestro  deseo  es  que  se 
<leiam  ’  cuando  ocurran  los  casos  indicados  ,  á  las  disposiciones  que 
caridaT  ^tablecidas  ,  queremos  también  ,  y  así  lo  esperárnos  de  su 
Son  a' i  t  iscr‘ec*on  y  prudencia,  que  tengan  con  las  autoridades  y  per- 
soeipíi ,  üre;iadas  todos  los  miramientos  y  consideraciones  que  en  la 
que  ja  a  estanios  obligados  á  guardar ;  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
a-pav  materia  ea  sí  es  sumamente  delicada  y  odiosa.  De  este  modo  no 
lu»ar^rtem°S  situacion  de  los  desgraciados  que  con  su  conducta  dan 
míent  i  S  Procedimientos ,  y  se  persuadirán  de  que  solo  el  cumpli- 
riffor*  de  nuestro  deber  nos  obliga  á  emplear  con  ellos  medidas  de 
Pre  p’  eií  vez  d 6  la  clemencia  y  misericordia  que  la  Iglesia  usa  síem- 
oon  ios  verdaderamente  arrepentidos. 

Vi  ada  en  Toledo  á  13  de  Febrero  de  1873. — Santos  de  Arciniegct , 
Vlcari°  capitular. 


CUESTION  IMPORTANTE  .-SI  LOS  QUE  PIDEN  Á  LA  SANTA  SEDE 
ISPEXSA  de  los  impedimentos  de  consanguinidad,  afinidad  y 

“ORACION  ESPIRITUAL  DEL  EN,  SOPEÑA  DE  LA  NULIDAD  DE  LA  DIS- 
ENSa  MANIFESTAR  ÉN  ROMA  EL  INCESTO,  SI  LE  COMETIERON  ANTES 

pedirla  ó  de  que  se  ponga  en  ejecución  por  el  delegado 
Ap°stólico. 


opini  nquo  sobre  este  Punto  desde  el  siglo  xv 
en  t  5nes’  Pues  unos  Armaban  la  necesidad  de  manifestar  el  incesto 
adrnv  caso’  otros  la  negaban,  y  otros,  tomando  un  término  medio, 
eo  vvfn  dicha  necesidad  si  el  incesto  era  ó  podia  pasar  á  ser  públi- 
todn  i  nc"a,)an  en  caso  de  ser  oculto,  tiempo  lia  que  están  conformes 
Pen-  °S  ^logos  y  canonistas  en  enseñar  que  siemprd  es  nula  la  dis- 
pp  sa  de  los  tres  referidos  impedimentos  si  á  su  petición  ó  ejecución 
Púhr  10  e*  incesto'  y  oo  fue  manifestado  á  la  Dataría  cuando  haya  sido 
iíCo>  y  á  la  Penitenciaría  si  no  tuvo  ni  tendrá  publicidad, 

Alfo  n  emkargo  de  ser  hoy  común  esta  doctrina,  y  tan  cierta,  que  San 
tj0aso  d®  Ligorio,  el  cual  suele  ser  muy  cauto  en  resolver  las  cues- 
’naKi  ’i-  00  de  ella,  de  hoc  non  est  amplias  dubitandum ,  y  lo  misino 
he  vicf  1C^°  antes  el  Cardenal  Lambertini,  en  la  Institución  87,  niirn.  7, 
Perwi;  0  000  no  pequeña  sorpresa  que  en  la  edición  última  del  com- 
Pujé !?  ,raoral  de  Gury,  hecha  en  1807,  su  anotador,  en  las  notas  que 
£¡?  *  -08  P  ll‘rafo3  867  y  872,  apartándose  de  lo  que  el  autor,  con  la 
aUn  “c,a  ,comun,  establece  sobre  este  punto,  so  pone  á  imPO£*  ’ 
tomíUe  S0  0  Procurando  debilitar  los  argumentos  enque  seáu  da,  y 
(.5  P°fr  guia  al  escritor,  ya  bastante  ^antiguo,  ícente  de  Justis, 
Comüesíoy  seguro  de  que  si  hoy  viviese  abandonaría  su  opinión. 
UarA^  0ste, compendio  esdibro  de  testo  en  muchos  Seminarios  Conci- 
ran  aiÍÍ0  pPaña,  es  fácil  que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  quo  ac¬ 
ostado  eclesiástico  adopten  esta  opinión  del  anotador  de  Guij , 
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sin  examinar  á  fondo  lo  que  tenga  de  verdadero  ó  de  falso,  y,  seduci¬ 
dos  por  el  tono  dogmático  y  resuelto  de  dichas  notas,  la  tengan  por 
practicable  en  los  casos  infinitos  qhe  ocurren  d^  este  género,  de  lo 
cual  pueden  seguirse  daños  incalculables.  Me  oreo1,  pues,  obligado,  en 
conciencia,  á  salir  á  la  defensa  de  la  doctrina  recibida,  demostrando 
su  verdad  y  la  ninguna  fuerza  de  lo  que  contra  sus  fundamentos  opone 
dicho  anotado?. 


Es  principio  comunmente  admitido,  en  materia  de  dispensas  pon¬ 
tificias,  que  para  que  tengan  valor  no  basta  que  se  aleguen  con  verdad 
las  causas  motivas  suficientes  para  su  concesión,  sino  que  también  es 
preciso  que  no  se  oculten  cualesquiera  circunstancias  que  deban  ser 
manifestadas  por  disposición  del  derecho  escrito  ó  de  la  costumbre 
legítima.  Si  no  se  cumple  con  estas  prescripciones,  las  dispensas  son 
nulas  por  el  vicio  de  subrepción,  porque  en  tal  caso  falta  en  el  Papa  la 
voluntad  de  dispensar.  No  existe  ciertamente  ningún  testo  del  dere¬ 
cho  canónico  vigente  que  mande  espresar  el  incesto,  si  le  hubo,  cuan¬ 
do  se  pide  al  Papa  dispensa  de  consanguinidad,  afinidad  ó  parentesco 
espiritual.  Pero,  á  falta  de  derecho  escrito,  hay  la  costumbre,  introdu¬ 
cida  en  la  curia  romana,  de  exigir,  bajo  pena  de  nulidad,  la  manifes¬ 
tación  de  aquél  pecado,  cuya  costumbre  se  llama  vulgarmente  estilo 
de  curia,  y  es  razQnable  en  grado  sumo,  puesto  que  se  introdujo  ut 
gravissimum  crimen  incestas  lo  age  a  consanguineis  arceretur, 
como  dice  el  citado  Lambertini,  y  do  la  cual  dice  Van-Espen  (tomo  in» 
Disertat.  canonic.  dedispensationib.,  cap.  iv,  párrafo  11):  quem  sty - 
lum  rationi  aejuri  conformem  esse  credimus.  Esta  confesión  es  no¬ 
table  en  un  jansenista  que  no  deja  pasar  ninguna  ocasión  de  zaherir  á 
los  Papas  y  á  la  curia  romana. 

Si  alguno  desea  saber  por  qué  este  canonista  llama  á  este  estilo 
conforme  al  derecho ,  tómese  el  trabajo  de  leer  los  capítulos  Si  quis- 
i  Transmissce  4,  De  eo  qui  cognovit  consanguineam ,  etc.,  y  vera 
allí  que  el  incesto  se  castigaba  en  otro  tiempo  con  la  pena  de  quedar 
los  reos  impedidos  de  contraer  todo  matrimonio,  cuyo  impedimento 
impediente  está  hoy  abolido  por  la  costumbre,  en  cuanto  al  matrimo¬ 
nio  con  persona  que  no  sea  parienta;  pero  aun  no  puede  asegurarse 
que  lo  esté  si  se  quiere  contraerle  con  el  cómplice.  Quizá  para  queno 
desapareciesen  del  todo  las  saludables  disposiciones  de  dichas  dos  De¬ 
cretales.  dirigidas  á  contener  á  los  parientes  dentro  de  los  limites  del 
respeto  que  se  deben,  y  al  cual  es  muy  fácil  falten  por  la  familiaridad 
que  naturalmente  existe  entre  ellos,  se  introdujo  en  la  curia  el  estilo 
de  que  estamos  tratando.  No  sabemos  á  punto  fijo  cuándo  tuvo  princi¬ 
pio  esta  práctica.  Los  salmanticenses  (tomo  i,  tract.  9  de  matrim.,  ca¬ 
pítulo  xiv,  núm.  40)  parece  que  lo  fijan  en  el  tiempo  de  San  Pió  "V, 
que  declaró  no  erp  su  vánimo  dispensar  si  no  se  manifestaba  la  cir¬ 
cunstancia  del  incesto.  A  mi  juicio,  es  probablo  que  asi  haya  sido,  y 
que  esta  declaración,  hecha  por  aquel  Santo  Pontífice  para  él  tienipo 
de  su  pontificado,  habrá  sido  tomada  desde  entonces  como  regla  p°r 
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p®  curiales,  sal)iéndolo  y  consintiéndolo,  tácitamente  á  lo  menos,  los 
apas  que  después  gobernaron  la  Iglesia. 

TV  t  au°tador  de  Gury,  en  la  nota  del  párrafo  872:  «Scite  monet, 
darn  tlS  ^uJus  styli ,  qui  exigat  incestus  expresionem  adhuc  proban- 
i  esse  existentiain,  qui  alioquin  aliis  necessitatem  non  induceret, 
tinn  n  scr*iptus  probatus,  notorius,  et  speciali  decisione  ac  declara- 
¿pn;e  .  cutiíicis  coníirmatus.»  Tal  vez  no  faltará  quien  diga  que  son 
tenmasiados  los  requisitos  que  piden  Justis  y  el  anotador  para  que 
qa(Ta  fuerza  el  estilo  de  curia.  En  priñier  lugar,  siendo  este  una  yer- 
Qua  *  Cüsturabre,  no  parece  que  se  pueda  razonablemente  exigir 
crit  f?'  consignado  por  escrito,  á  menos  que  se  entiendan  por  tal  es- 
eial°  •  te?timonios  que  de  su  existencia  hubiesen  dado  proceso  judi- 
el  v’  i°  en  ^kros  j  l°s  que  lo  saben  ;  pero  ni  aun  esto  es  necesario  para 
suso-1  del  est¡l°-  La  costumbre  es j.us  non  scriptum ,  quod pro  lege 
qnJ  ipi¿Ur,  ’Crutn  déficit  lex.  En  segundo  lugar,  tampoco  es  necesario 
clin  Süa  nolor'io,  si  se  entiende  esto,  como  sin  duda  lo  entienden  di¬ 
tos  escritoros,  de  una  manera  absoluta  y  general.  Consta  que  hay 
daíi  i  bre9  muy  legítimas  que  no  tienen  esta  notoriedad.  Y  á  la  ver- 
ciaa'  uay  manifiesta  inconsecuencia  en  pedir  que  se  pruebe  la  existen- 
cnlo  6  esta  costumbre  y  exigir  por  otro  lado  que  sea  notoria.  Las 
enVs  ^Uo  son  notorias  no  se  prueban.  En  tercer  lugar,  no  puedo  ver 
cial  i  Se  funda  la  exigencia  de  que  el  estilo  esté  confirmado  por  espe- 
Para  ci8i°n  y  declaración  del  Papa.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  bastante 
timia6?3’  como  para  las  demas  costumbres  j urceter  legem  ,  el  consen- 
lo  nn  a  .  fúdto  de  los  Papas?  Sin  embargo,  no  litigaré  sobre  esto.  Ue 
tienp6]  ^enso  decir  se  colegirá  que  el  estilo  de  curia  de  que  se  trata 
Pues  •  circunstancias  que  á  dichos  .señores  plugo  exigir.  Vamos, 
8  ’  a  complacerlos  probando  la  existencia  del  estilo. 


hiOfíab.lando  Maschat  (Inslituc.  canon.,  lib.  i,  tit.  iv,  nüm.  11)  del 
0  ue  probar  la  costumbre  que1  no  sea  notoria,  porque  la  que  lo 
te¡¡tp'  non  üullget  probaUonc,  dice  :  Próbari  dcbet  saltón  per  daos 
lestíf  ’  ^  ailaúo  :  «At  pro  foro  interno  sufilcit  unus  excellens  scriptor 
curr!lcfns  in  scriptis  suis,  ac  tali  consuetudine,  dummodo  tales  con- 
torp*  circumstantim,  ut  de  ejus  fide  dubitari  non  possit,  et  alii  doc- 
Paro«  Validius  oi  non  contradicant.»  Siguiendo  esta  regla,  qu®  ®*; 
fiuo  .no  fechará  el  anotador  de  Gury,  me  bastaba,  para  pro»® 
ci0n  !iaq  .est*lo  de  curia  de  exigir,  so  pena  de  nulidad,  la  man“ 

Para  „  mce!jto,  un  solo  doctor  escelente  que  así  lo  atestiguara,  P 
test¡,rT,e.se  Vea  cuán  buena  causa  defiendo,  ahí  va  ol  catalogo  . 
en  Sl?.°s  de  vista  con  las  condiciones  que  señala  Maschat,!  ,  . 
^aU^iiv!íras  deponen  sobre  este  hecho.  Cítalos  Barbosa  f  (mtier- 
r¿  ’¿lb- 11  >  vot.  17,  nüm.  60).  y  son  :  Melchor  Gal 
Martin  r"008  Antonio  Genovesi,  Luis  Kicci,  el  1 i.  v  vq  me  parece 
necesa»&>nacma’  A»tonio  Sanctarella  y  Antonio  Diaaa'  1  suPtesti- 
^oniff  0  an°tar  aquí  los  lugares  de  sus  obras  en  que  •  ■  •  _  ^ 

’  Porque  pueden  verse  consignados  en  Barbosa. 
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olvidó  á  este  hacer  mención  de  otro  testigo  más  antiguo  que  todos 
los  ocho,  á  sabor  :  el  doctísimo  canonista  Martin  Azpilcueta  Navarro, 
en  su  Manual  (cap.  xxn,  núm.  86).  Añádanse  también  Pyrro  Gorrado 
(Praxis  dispensat.  apostolic.,  lib.  vni,  cap.  lxxi,  nüm.  37),  cuyo 
testimonio  es  todavía  de  más  peso  por  haber  ejercido  muchos  años 
cargo  en  la  curia  romana  ;  Marcos  Pablo  León ,  que  está  en  el  mismo 
caso  ( Praxis ,  part.  2.a,  cap.  xvii)  ;  y,  por  último,  el  ya  citado  Lam- 
bertini,  cuyos  títulos,  para  poder  testificar,  así  como  su  deposición, 
constan  de  su  Institución  87.  Léase  toda  ella,  que  bien  lo  merece,  y 
se  conocerá  que  no  tuvo  razón  el  anotador  de  Gury  en  lo  que  del  Car¬ 
denal  Lambertini  dice  en  la  nota  al  nüm.  867,  que  trató  este  punto 
muy  superlicialmente. 

Acaso  opondrá  á  esto  el  anotador  que,  según  la  regla  de  Mhschat, 
nada  valen  estos  testigos,  porque  hay  otros  doctores  que  contradicen. / 
Si  diese  esta  respuesta ,  le  diría  yo  que  se  salla  de  la  cuestión.  Hay,  en 
efecto,  escritores  antiguos  muy  estimables ,  aunque  en  mucho  menor 
número  que  los  que  á  su  favor  tiene  la  sentencia  común ,  que  dicen 
no  ser  necesaria  la  espresion  dePincesto  para  el  valor  de  las  dispen¬ 
sas  ;  pero  ninguno  entre  ellós  niega  la  existencia  del  estilo  de  curia 
que  la  exige.  Él  mismo  anotador,  con  Justis,  no  se  atreve  á  negar  el 
tal  estilo,  pues  solamente  dice,  como  los  demas  de  su  opinión,  que  no 
nos  consta  de  que  exista.  Sus  palabras  son:  Hujus  styli  adhuc  pro - 
bandum  esse  existentiam.  Bien  se  ve  que  hay  muclw  diferencia  entre 
contradecir  la  doctrina  común  y  contradecir  el  hecho  en  que  esta  se 
apoya. 


III. 


Vamos  ahora  á  ver  pruebas  de  otrQ  género ,  porque ,  ademas  de 
confirmar  que  existe  en  la  curia  romana  la  práctica  tantas  veces  men¬ 
cionada,  tienen  por  sí  solas  autoridad  para  declarar  y  establecer  la 
necesidad  de  manifestar  el  incesto.  Y  sean  las  primeras  las  tres  decla¬ 
raciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  trae  Juan  Ga- 
llemart  en  el  cap.  v,  ses.  24  De  Ileformat  matrimon.  Helas  aquí:  «1/ 
Intra  gradus  prohibitos  qui  se  cognoverunt  carnaliter,  postea  volen- 
tes  matrimonium  contrahere,  et  potentes  dispensationem  in  aliquo 
impedimento,  et  tacentes  se  carnaliter  cognovisse,  si  obtinent  ex  ali- 
qua  causa  probata  dispensationem,  potest  ea  dici  subrepticia,  et  sic- 
nullam  obtinuisse  dispensationem ,  eo  quod  non  narnaverint  cogni- 
tionem  carnalem.  2.a  Ipsaquoque  Congregatio  censuit  dispensationem 
reddi  nullam  ex  copula  precedente  dispensationem*  si  ejus  mentio 
non  est  facta  in  supplicatione;  copula  vero  superveniente  dispensatio~ 
nem  ab  ordinario  factam  non  impediri  matrimonii  validitatem.  3.* 
Congregatio  Concilii  censuit  dispensationem  esse  subrepticiam  si  Ínter 
consanguíneos,  vel  afiines,  vel  spirituali  cognatione  conjunctos  cania- 
lis  copula  prsecessisset  cujus  mentionem  in  supplicationem  non  foco- 
runt,»  etc. 

Estas  declaraciones  tan  espresas,  y  de  las  cuales  hacen  también 
mención  otros  autores,  no  convencieron  todavía  á  Justis,  y  da  por 
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respuesta:  «Nih  ileas  probare,  nec  de  iis  curandumesse,  cumnon  cons¬ 
ta!' de  iuig  authentice,»  cuya  respuesta  hace  suya  el  anotador  de 
<jury.  No  dejará  de  parecer  estraño  que,  siéndole  tan  iacil  a  Justis 
Procurarse  en  la  secretaría  de  la  Congregación  copia  autentica  ae 
eJ!as,  ó  testimonio  de  ser  apócrifas,  en  cuyo  último  caso  podía  poma 
.  triunfo  contra  sus  adversarios,  no  hubiese  dado  ese  paso,  y  se  en¬ 
cierre  en  aquel  desdeñoso  non  constat  de  illis  authentice.  ¿Por  ventu¬ 
ra  el  asunto  era  de  tan  poca  monta  que  no  fuese  digno  de  que  se  tomase 
un  Pequeño  trabajo  para  averiguar  la  verdad?  . 

Que  no  tenemos  las  tales  declaraciones  en  forma  auténtica,  es  muy 
10rto;  pero  que  por  esa  falta  de  autenticidad  nada  prueben,  una  vez 
que  constan,  como  realmente  constan,  por  relación  de  autores  nde- 
uignos,  es  una  aserción  que,  según  Fagnano  (in  cap.  Quoma.m ,  ae 
^nstitution.),  y  otros  muchos  canonistas,  está  muy  cerca  de  la  írreve- 
rencia  y  de  la  temeridad.  Y  eso  que  estos  copian  al  pie  de  la  letra  los 
secretos  en  que  pretende  Justis  fundar  su  respuesta,  dados  por  la 
*?1Sma  Congregación  en  tiempo  de  Gregorio  XV  y  Crbano  MU,  man¬ 
ado  qUe  á  sus  declaraciones  no  se  dé  ningún  crédito  enjuicio  ni  Jue: 
a  de  él,  á  menos  aue  se  presenten  en  forrpa  auténtica.  Realmente,  si 
®stas  que  no  la  tienen,  de  nada  nos  sirven,  y  no  debemos  hacer  de  ellas 
®lní?un  caso:  i.°  Deberemos  condenarnos  a  quedar  a  oscuras  sobre  el 
ffntido  de  muchos  decretos  del  Tridentino  que  necesitan  intei  pr eta- 
&  -2-°  ^rá  sido  inútil  ó  poco  menos  todo  cuanto  acerca  de  esto 
trabajó  en  tres  siglos  la  Congregación  del  Concilio,  pu^to  q^e  no 
^ste  ninguna  colección  auténtica  y  completa  de  sus  declaraciones. 

‘  Habrán  perdido  miserablemente  el  tiempo  los  canonistas  y 
b  s  en  citarlas  infinitas  veces,  según  lo  pedia  la  ocasión.  4.  Se  11 
Pecho  una  gran  tontería  en  señalar  la  obra  de  Gallemart  como  libro 
testo  para  la  asignatura  de  disciplina  del  Tridentino  en  el  reg  - 
JJiento  de  estudios  de  los  Seminarios  de  España ,  cuyo  señalamiento 
mvo  p0r  ,in¡co  motivo  el  haber  reunido  este  autor  en  cada  capitulo 
el  Concilio  las  declaraciones  del  testo  emanadas  hasta  su  tiempo, 
Rúales,  sin  embargo,  carecen  de  autenticidad.  Véase,  pues,  cuan  poco 
alor  tiene  la  respuesta  de  Justis. 


jH.ulas  Itomanus  Pontifex  de  Inocencio  XII,  dada  en 3  |3  ^ 

ive  de  1692,  y  Pastor  bonus  de  Benedicto  XIV,  cuya ’as  *  rada  Pe- 
litpd  de  1744.  En  ambas  se  contienen  las  facultades  de 1  orato_ 

es  ní¡aría’  y  en  ambas  leemos  estas  palabras :  ^“^gradu^rohibito 
3  obtmuerint  á  nostra  Dataria  dispensationem  supe  f  ¡n  tertio  vel 
a  primo  et  secundo  vel  in  secundo  tantum,  ac  etiam  m  ^ 

rt°  cum  j-eticentia  copula\  Ínter  eos  sequut»,  q  reticentiae  pe- 
int  dS0  detegere  non  valeant,  et  ratione  liújus  nd  reyalidationem 
dispensationem  pro  matrimonio  contralicnu 
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matrimonii  contradi,  possit  Ídem  major  Poenitenciarius,  si  copula  sit 
adhuc  secreta,  hujusmodi  dispensatíonem  vel  respective  revalidatio- 
nem  in  foro  consciente  tantum  coneedere ;  facta,  qunndo  agitur  de 
primo  et  secundo  vel  secundo  tantum  gradu  compositione  quinquagin- 
ta  ducatorum  auri  de  camera  ad  Datariam  transmittendorum  ad  effec- 
tum  (ut  morís  est)  erogandi  in  eleemosynas,  nisi  prior  gratia  expedita 
fuisset  in  forma  pauperum,  quo  casu  etiam  lime  gratia  absque  ulla 
compositione  expedietur.» 

De  estas  palabras  se  colige  pon  toda  evidencia :  primero,  que  es 
siempre  necesario  manifestar  el  incesto,  si  le 'hubo,  cuando  se  pide 
dispensa  matrimonial,  ora  sea  aquel  público,  ora  oculto,  puesto  que 
para  este  último  caso  se  faculta  al  Penitenciario  mayor,  y  de  consi¬ 
guiente  el  público  debe  espresarse  en  la  Dataría;  segundo,  que  la  ocul¬ 
tación  de  esta  circunstancia  hace  nulas  las  dispensas  asi  obtenidas- 
Possit,  dicen  los  Palias,  dispensatíonem  sen  respective  revaüclatio- 
nem  concederé.  Sufí onen,  pues,  los  dos  el  estilo  de  curia,  y  le  aprue¬ 
ban  y  confirman,  aunque  solo  virtualmente. 

La  obra  de  Justis  apareció  por  la  primera  vez  en  el  año  de  1691,  es 
decir,  uno  antes  de  que  espidiese  su  Bula  Inocencio  XII.  No  pudo  tam¬ 
poco  este  autor  alcanzar  el  pontificadó  de  Benedicto  XIV.  Por  eso  no 
es  de  estrañar  que  haya  sostenido  la  opinión  que  estoy  impugnando. 
Lo  estraño  es  que  el  anotador  de  Gury,  después  de  leídas  aquellas  pa¬ 
labras  de  la  Bula  de  Benedicto  XIV,  que  copia  San  Alfonso  de  Ligorio. 
no  se  haya  rendido  á  la  evidencia.  Dice,  pues,  que  la  concesión  Tiecha 
en  ellas  á  la  Penitenciaría,  de  la  facultad  de  revalidar  el  matrimonio 
para  cuya  dispensa  no  se  hizo  mención  de  la  cópula  incestuosa  oculta* 
reipsajiihil  est ,  para  probar  que  no  debe  esta  callarse ,  porque  la 
Santa  Sede  alguna  vez  concede  dispensas  que  no  son,  en  verdad  pre¬ 
cisas  para  sosegar  dudas  ó  escrúpulos  de  conciencia  originados  de  la 
diversidad  de  opiniones  de  los  autores,  sobre  las  cuales  no  quiere  sin 
urgente  causa,  pronunciar  juicio  definitivo,  por  no  desairar  á  ninguno. 
No  se  puede  negar  que  esta  respuesta,  aunque  no  es  nueva,  pues°ya  la 
dieron  los  salmaticenses  (tomo  i,  tract.  9,  cap.  xiv,  núm.  40),  es  bas¬ 
tante  ingeniosa  y  pudo  tener  alguna  probabilidad  antes  de  ver  las  dos 
Bulas  citadas;  pero  hoy,  después  de  conocidas,  carece  de  toda  solidez. 
Así  lo  demuestran  las  reflexiones  siguientes: 

1. *  Está  probado  que  antes  de  Inocencio  XII  y  Benedicto  XIV 
ya  había  en  Loma  la  costumbre  ó  estilo,  de  curia  de  exigir  la  espre- 
sion  del  incesto.  Luego  al  conceder  estos  Papas  facultad  para  revali¬ 
dar  las  dispensas  de  la  Dataría,  cuando  aquel  absque  honoris  detri¬ 
mento  no  podía  manifestarse  en  la  Dataria,  como  que' es  tribunal  pú¬ 
blico,  no  intentaron  acallar  escrúpulos  ó  dudas,  ni  guardar  ciertas 
consideraciones  con  los  autores  que  defendían  la  no  necesidad  de  la 
manifestación,  sino  proporcionar  á  los  que  debían  hacerla  un  medio 
fácil  de  cumplir  con  esta  obligación  sin  perjuicio  de  la  fama 

2. a  Aunqúo  sea  verdad  que  la  Sede  Apostólica,  en  caso  que  se  lo 
pidan  dispensas  cuya  necesidad  es  dudosa,  acostumbra  á  concederlas 
ad  cautelam ,  cuando  solo  se  piden  por  moros  escrúpulos  suele  res-  • 
ponder  acquiescent  ó  non  eget  dispensatíonem ,  debe  tenerse  presen¬ 
te  que  no  es  lo  mismo  dispensar  en  casos  particulares  dudosos,  que 
facultar  solemnemente  á  otro  para  que  dispense  en  todos  los  que  se 
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anfS+en‘aren!  usando  para  esta  concesión  de  facultades  de  formas  ab- 
■  utas,  sin  insinuar  siquiera' que  tales  dispensas  no  son  necesarias,  o 
Si0n  simplemente  adcautelam.  Por  esto  la  observación  del  anota- 
Rni  .  ®ury  n°  desvirtúa  el  argumento  que  se  toma  de  las  citadas 
^contra  la  opinión  de  Justis.  , 

.  En  ellas  no  se  faculta  al  Penitenciario  mayor  para  revalidar  ue 
serí-i  Ul-era  m°dolas  dispensas,  sino  que  se  le  fijan  condiciones  que  no 
sadn  ^  Justas,  ó  al  menos  serian  demasiado  gravosas  para  los  mtere- 
no  i,8’  S1  fl!ese  ^a  revalidación  que  aquel  haya  de  conceder  una  cosa 
uo  f.ecefaria>  sino  de  puro  lujo.  Se  le  prescribe  que  cuando  la  dispensa 
Ue  eada  por  la  Dataría  in  forma  pauperum,  y  versó  sobre  el  pn- 
cuení 6  SeoUnd°  grado,  exija  á  los  incestuosos  la* componenda  de  cin- 
Va  k  i  ducados  de  oro  de  cámara,  ademas  de  la  otra  componenda  que 
Se  n>a  i  n  sa^s^ecb°  al  tiempo  de  sacar  la  dispensa  de  la  Dataria.  No 
tu  «Te  ,  creer  que  los  Papas,' 'solo  por  quitar  dudas  y  por  dejar  in  sta- 
sis-n  f0  ^a  cuestion  de  si  son  válidas  las  dispensas  sin  que  preceda  ó 
<Jup~  a  ^Hifestacion  de  la  cópula  incestuosa,  imponga  aquel  no  pe- 
nún!l0o^ravamen-  Ni  se  diga  á  esto,  como  dice  el  anotador  de  la  nota 
ni  Quod  vero  incestum ,  si  exprimattir,  Poniifex  acriuspu- 

mirum,  quandoper  se  hoc  crimen  est  gravipoena  dig- 
todn‘  SÍQduda  el  incesto  merece  pena  grave;  perora  se  la  pone  a 
dis nS  estos  incestuosos  ocultos  la  Penitenciaría ,  cuando  revalida  sus 
tPn„;  sas  y  matrimonios.  Para  todos  es  práctica  general  de  la  a  eni- 
o»**  el  mandar  al  confesor  á  quien  ella  delega,  el  que  les  imponga 
comrf  penitencia  saludable.  ¿A  qué  fin,  pues,  encargarles  ademas  la 
cast?°nenda  de  los  cincuenta  ducados  de  oro,  si  solo  se  tratare  de 
qUe  T?ai‘  el  incesto?  Ademas,  ¿le  parecerá  justo  al  anotador  que  a  los 
con  „ecu,‘ran  á  la  Penitenciaría  esponiendo  el  incesto  se  les  cargue 
Pen^  UeH<a  mu^a  Para  quitarles  toda  duda  sobre  el  valor  de  sus  dis- 
él  «r>a»S'  y  ^os  110  hacen  este  recurso,  porque  siguen  la  opinión  que 
Pena  ene’  y  (Iue  son  tan  criminales  como  los  otros,  se  queden  sin  esa 
?’ay  solo  sufran  la  penitencia  que  el  confesor  les  pusiere? 

Tratándose  aquí  do  conocer  con  exactitud  el  sentido  de  las 
ce de  las  dos  Bulas,  y  de  averiguar  si  las  facultades  que  se  con¬ 
de  i»  aJa  Penitenciaría  se  le  dan  por  ser  necesaria  la  revalidación 
do  as  dispensas,  ó  solamente  para  calmar  las  dudas  que  los  dispensa- 
intfip  Dí?ai1  sol)rG  su  valor,  me  parece  que  no  podemos  hallar  mé)or 
de<»n  rete’  mas  autorizado,  que  el  Cardenal  Lambertini,  á  quien, 
dj,'.v?s  'lúe  fue  Papa,  debemos  la  Bula  Pastor  bañas.  ¿Cómo  entel¬ 
en.,  ste  la  de  Inocencio  XII?  En  su  Institución  87  dice  que,  s^> 
Piaña68  aecesario  manifestar  á  la  Penitenciaría  el  incesto  0CGlt0;  h 
a  ía  letra  las  palabras  de  Inocencio  XII  en  la  Bula  Pasto 
’  ¿les  habrá  dado  diverso  sentido? 


V. 


sag  ^)e  eftav,  pues,  hoy  íbera  de  toda  duda  la  nulidad  de  las 
piiiSffHdo  no  se  manifestó  el  incesto  cometido;  an  existencia 

as-  Está,  á  mi  parecer,  suficientemente  pr 
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del  estilo  de  curia  que  exige  tal  manifestación,  sopeña  de  nulidad.  Y 
nótese  bien  que  este  estilo  tiene,  ya  las  condiciones  que  exigían  Jusiis 
y  el  anotador  de  Gury,  por  más  que  en  verdad  no  las  necesitase  para 
alcanzar  fuerza  de  ley.  Está  escrito  en  las  declaraciones  de  la  Congre¬ 
gación  del  Concilio  citadas,  y  en  las  Bulas  Romanus  Pontifex  y  Pas¬ 
tor  bonus .  Es  probado  y  razonable,  porque  se  introdujo  con  el  fin  ho¬ 
nestísimo  de  impedir  delitos.  Es  ya  notorio ,  porque  le  han  dado  á  co¬ 
nocer  á  todos  las  Bulas  referidas,  y  especialmente  la  última.  Y  tiene  á 
su  favor  la  confirmación  de  los  Papas  por  decisión  especial ,  que 
consta  en  las  mismas  Bulas. 

Solo  me  resta  hacer,  á  los  que  tuvieren  la  paciencia  de  leer  hasta 
el  fin  este  escrito,  una  advertencia  muy  necesaria,  la  cual,  si  hubiese 
hecho  el  anotador  de  Gury  después  de  impugnar  la  opinión  común, 
me  habría  yo  abstenido  de  tratar  esta  materia.  Aun  dando  de  gracia 
que  sea  hasta,  si  so  quiere,  probabilísima^  que  él  sigue,  no  se  puede 
reducir  á  la  práctica.  Sabido  es  que,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  id 
condenar  la  proposición  l.“  del  üyllabus  de  Inocencio  XI,  en  la  admi¬ 
nistración  de  los  Sacramentos  no  se  puede  lícitamente  seguir  la  opi¬ 
nión  probable  acerca  de  su  valor,  dejando  la  más  segura.  Pues  bien: 
la  cuestión  presente  versa  sobre  el  valor  de  los  matrimonios  contrai- 
dqs  con  dispensa  del  parentesco,  cuando  se  ocultó  el  pecado  cometido 
antes  ó  después  de  pedirla.  Si  es  verdad  que  por  esta  reticencia  son 
nulas  las  dispensas,  los  matrimonios  que  en  virtud  de  ellas  se  cele¬ 
bren  serán  nulos,  porque  al  tiempo  de  su  celebración  subsistía  la  nu¬ 
lidad  de  la  materia  del  sacramento,' que  solo  pudo  ser  quitado  por  una 
dispensa  válida.  Es,  pues,  la  opinión  más  segura  la  que  yo  sigo,  y  hay 
que  atenerse  á  ella  en  la  práctica,  si  no  queremos  ir  contra  lo  que  en¬ 
seña  la  iglesia,  y  ser  causa  de  que  se  contraigan  matrimonios  inváli¬ 
dos  y  de  las  fatales  consecuencias  que  de  ellos  se  siguen. 

Con  tal  que  convengamos  todos  en  esto,  yo  dejaré  de  buen  grado 
al  anotador  de  Gury,  y  á  cualesquiera  otros  á  quienes  agrade  su  doc¬ 
trina,  que  sostengan  una  teoría  en  que  luzcan  su  ingenio  y  su  erudi¬ 
ción  teológica  y  canónica,  por  más  que,  en  mi  juicio,  no  tenga  ya  en 
estos  tiempos  la  más  pequeña  probabilidad,  por  haberle  quitado  la 
que  antes  obtuvo  las  Bulas  de  Inocencio  XII  y  Benedicto  XIV. — S.  F.  V. 

(Boletín  eclesiástico  de  Sigüenza.) 


ORATORIOS. — SUS  GLASES,  CONDICIONES  QUE  HAN  DETENER, 

MODO  DE  OBTENERLOS,  T  FACULTADES  ORDINARIAS  QUE  SE  LES  CON¬ 
CEDEN. 


Oratorio  (oratorium,  sacra  cellula ,  sacellum,  cappella)  es  un 
mgar  destinado  á  la  oración,  y  en  el  que  se  puede  celebrar  el  Santo 
Sacrificio.  Distínguense  los  oratorios  de  las  iglesias  en  que  estas  sue¬ 
len  ser  mayores,  y  están  destinadas  principalmente  al  uso  público  del 
pueblo  fiel,  mientras  que  el  uso  principal  de  los  oratorios  es  en  bene- 
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ficio  de  algún  particular,  de  alguna  familia,  ó  de  alguna  comunidad: 
yunque  estos  últimos,  si  son  públicos,  pueden  tener  como  uso  secun¬ 
dario  el  de  servir  también  para  los  fieles  del  pueblo  que  acuden  a  ellos 
Para  orar,  ó  para  asistir  al  Santo  Sacrificio.  Hay  tres  clases  de  °.rato- 
rios :  oratorios  de  particulares,  oí' atorios  públicos,  y  oratorios  ae 
tos  Obispos. 

Oratorios  de  los  particulares,  ó  privados. — Son  más  antiguos  que 
las  iglesias  de  los  católicos,  porque  las  persecuciones  durante  los  ti  es 
Primeros  siglos  del  cristianismo  obligaban  á  los  Apóstoles  y  á  sus  su¬ 
cesores  á  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  casas  particulares. 
Hespues  que  Constantino  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia,  todavía  continuó 
j  Juisma  costumbre.  Pero  como  habia  cesado  la  causa  que  la  íntro- 
,uj°>  y  se  iba  notando  cada  vez  mayor  empeño  en  obtener  la  gracia 
oratorio  privado,  gracia  que  solicitaban  hasta  familias  de  escasa 
fortuna,  resultando  de  esto  lamentables  abusos,  no  siendo  el  menor  el 

c®  que  se  celebrase  el  augusto  sacrificio  en  oratorios  poco  decentes, 
fueron  necesarias  algunas  disposiciones,  encaminadas  á  reducir  dentro 
de  los  justos  límites  la  concesión  de  oratorios  privados.  . 

Siempre  habia  sido  indispensable  la  autorización  del  Ordinario 
tener  oratorio  privado;  pero,  á  fin  de  que  los  Obispos  quedasen 
hl)res  de  los  disgustos  y  resentimientos  que  producía  algunas  veces  la 
¡ilativa  de  aquella  gracia ,  el  Santo  Concilio  de  Trento  reseñó  n  os 
Sumos  Pontífices  la  facultad  de  concederla,  con  lo  que  se  consiguió 
gUe  disminuyera  mucho  el  número  de  los  que  la  solicitasen  Sm  em- 
¡Jar.go,  los  Obispos  pueden  conceder  que  se  celebre  el  santo  saciilicio 
re  la  Misa  en  una  casa  particular,  ó  en  otro  lugar  no  consagrado,  n 
endecido  con  la  bendición  de  las  iglesias  y  los  oratorios  públicos, 
úando  ocuríe  necesidad,  ó  grave  motivo;  por  ejemplo:  haberse  ai - 
ruinado  la  iglesia,  ó  amenazar  ruina;  un  viaje  largo  de  un  sacerdote 
50r  países  donde  no  hay  iglesias;  un  ejército  acampado;  una  multitud. 
d°  navegantes  próximos  a  la  costa  y  sin  poder  desembarcar,  j  otros 
pjpsos  semejantes,  puesto  que  la  facultad  quitada  por  el  Tridentino  a  los 
umspos  es  la  de  conceder  á  su  arbitrio  el  permiso  de  celebrar  en  lugar 
res  privados,  y  por  modo  de  hábito,  esto  es,  constantemente,  lo  cual 
fstá  reservado  á  Su  Santidad.  Así  que  una  de  las  cosas  en  que  se  dis¬ 
tinguen  los  oratorios  priVados  de  los  públicos,  es  que  estos  son  conce¬ 
didos  por  el  Ordinario  de  la  diócesis,  y  aquellos  por  el  Papa.  Ademas, 
los  oratorios  privados  no  pueden  ser  bendecidos  con  la  bendición  p 
«colar  Nov(c  Ecclesice,  como  los  públicos,  sino  únicamente  con  ia 
oendiciori  común  loci  vel  domus  novee,  que  se  halla  en  el  nitm 
Üemp  y  al  fln  d(il  Misa1,  Pudiendo  hacerla  cualquier  sacerdote  en 

.  Hay  otras  limitaciones  importantes  en  la  concesión  de  los  orato 
Privados  que  deben  tenerse  muy  presentes,  y  son :  Misa  8¡n 

Que  en  los  oratorios  privados  no  se  puede- ceier  Breye  (le  Su 
Santi  Pr,esente  alguno  de  aquellos  á  quienes  ^  f  hombres  al  frente 
.lindad,  que  son  los  designados  por  sus  PI0Pl°  .„nresa  y  nominal- 
deJ  indulto,  ó  bien  la  persona  á  quien  se  concede  espresa  y  noiqm 

2*  nngractia  en  G}  cuerP°  íel  BreV?  acento  de  la  Misa  oyéndola 
en  m  ^  e  so,°  Plleden  cumplir  con  el  P1  e  Atuvieron  el  privilegio, 
eQlos  oratorios  privados  las  personas  que  obtuvieron  ei  privu  b 
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sus  parientes  hasta  el  cuarto  grado  inclusive  de  consanguinidad  ó  afi¬ 
nidad  que  vivan  en  la  misma  casa,  y  respecto  á  los  criados  ó  familia¬ 
res,  únicamente  aquellos  que  sean  necesarios  al  indultarlo  ó  favore¬ 
cido  con  el  privilegio,  durante  la  Misa,  pudiéndose  considerar  desde 
luego  como  preciso  un  criado  para  lo  que  pueda  necesitarle  de  repente 
su  señor,  y  lo  mismo  una  criada  ó  doncella,  para  lo  que  pueda  ocurrir 
á  la  señora.  Alcanza  también  el  privilegio  á  los  huéspedes  nobles  de 
los  agraciados  con  el  privilegio,  no  á  los  huéspedes  de  sus  familiares. 

3.a  Respecto  ú  la  administración  del  sacramento  de  la  Penitencia, 
están  comprendidos  los  oratorios  privados  en  la  prohibición  del  Rituai 
Romano.  «In  Ecclesia,  non  autem  in  privatis  aedibus.  confessiones  au- 
diat,  nisi  ex  causa  rationabili,  quse  cum  inciderit,  studeat  tamen  id 
decenti,  ac  patenti  loco  prestare.» 

4/  Nadie  más  que  el  celebrante  puede  comulgar  en  los  oratorios 
privados,  sin  licencia  del  Ordinario  ó  de  su  vicario. 

5.a  No  se  ha  de  celebrar  en  ellos  más  que  una  Misa  en  un  mismo 
día,  de  suerte  que  después  de  celebrada,  ni  el  Obispo  puede  celebrar 
otra.  Esta  única  Misa  se  prohíbe  ademasen  las  grandes  solemnidades, 
á  saber:  el  primer  dia  de  las  Pascuas  (Natividad,  Resurrección  y  Pen¬ 
tecostés),  en  la  Epifanía,  Ascensión,  Asunción.  Todos  los  Santos,  San 
Pedro,  y  el  titular  de  la  parroquia  en  queso  halle  situado  el  oratorio(no 
está  esceptuada  la  fiesta  del  Patrono).  Ni  los  Obispos  pueden  celebrar 
en  oratorio  de  un  particular  en  tales  dias.  Pero  en  España,  los  que  tie¬ 
nen  ha  Bula  de  la  Santa  Cruzada  pueden  usar  del  privilegio  que  esta 
les  concede  para  oir  y  celebrar  la  Misa  en  todos  los  dias  del  año ,  aun 
en  tiempo  de  entredicho  (como  no  hayan  sido  causa  de  él,  ni  haya  es¬ 
tado  de  su  parte  el  que  no  se.  levante)  escepto  en  el  dia  de  Pascua 
Juéves,  Viernes  y  Sábado^Santos. 

Ninguna  de  estas  limitaciones  ó  prohibiciones  comprende  á  los  ora¬ 
torios  públicos,  como  se  dirá  después. 

Por  lo  demas,  dichas  limitaciones  son  las  que  se  hacen  en  los  Bre¬ 
ves  ordinarios  de  concesión  de  oratorios;  pudiendo  el  Sumo  Pontífice, 
Jefe  de  la  Iglesia  y  Vicario  de  Jesucristo,  conceder  otros  privilegios  y 
gracias  especiales  por  Breves  extraordinarios,  llamándose  asi  aquellos 
en  que  la  gracia  del  oratorio  se  estienda  á  personas  6  cosas  no  com¬ 
prendidas  en  los  Breves  ordinarios.  Las  gracias  que  suelen  conceder¬ 
se  en  estos  Breves  estraordinarios  'son  todas  ó  algunas  de  las  si¬ 
guientes: 

1. a  Para  que  la  Misa  sirva  para  el  cumplimiento  del  precepto  á  los 
consanguíneos  y  alinos  del  indultarlo  hasta  el  cuarto  grado. 

2. a  Para  que  dicha  Misa  valga  para  cumplir  con  el  precepto  á  los 
huéspedes  que  habiten  con  el  indultario. 

3. a  Para  los  que  pernocten  en  la  misma  casa. 

4. a  Para  los  domésticos,  criados  y  comensales  de  ambos  sexos  del 
indultario. 

5. a  Para  que  el  altar  del  oratorio  sea  privilegiado  uno,  dos  ó  más 
dias  en  la  semana. 

6. a  Para  que,  en  caso  de  ausencia  del  indultario,  pueda  mandar  ce¬ 
lebrar  la  Misa  algún  pariente  ó  criado  del  orador. 

7. a  Para  poder  confesar  y  comulgar  el  indultario  ó  indúltanos  en 
el  oratorio,  escepto  el  cumplimiento  pascual. 
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8-“  Para  que,  en  caso  de  enfermedad,  puedan  los  oradores  poner  la 
cama  en  sitio  donde  puedan  oir  la  Misa.  .  .  , 

.9.'1  Para  poner  el  Via-Crucis  en  el  oratorio,  y  ganar  las  indulgen¬ 
cias  que  hay  concedidas.  ■  .  nB  , 

10.  Para  poder  celebrar  dos  Misas  en  el  oratorio  los  días  íestivos, 
aun  los  más  solemnes  del  año.  . 

11-  Para  hacer  celebrar  dos  ó  más  Misas  diarias  en  dicho  oratorio. 

12.  Para  que,  visitando  el  oratorio,  puedan  los  indúltanos  ganar 

la  indulgencia  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  . 

13.  Para  que  ia  articulo  mortis  puedan  ganar  la  indulgencia  ple¬ 
garia. 

14.  Para  que,  en  caso  de  fallecimiento  de  alguno  de  los  indúltanos. 
Puedan  colocarse  uno  ó  más  altares  en  dicho  oratorio,  para  celebrar 

eri  él  las  Misas  que  se  apliquen  por  el  orador  ú  oradores. 

15.  Para  que  pueda  estar  el  cadáver  depositado  en  él  oratorio  mien¬ 
tras  se  celebre  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 

16.  Para  que  el  oratorio  sea  agregado  á  la  iglesia  de  San  Juan  de 

Letran  en  Roma,  y  se  ganen  en  él  las  mismas  gracias  é  indulgencias 
^ue  visitando  la  dicha  iglesia  de  Roma.  ...... 

17-  Para  que  en  caso  de  enfermedad  de  los  indúltanos,  puedan 
?anar  el  jubileo  Visitando  su  oratorio,  como  si  visitasen  las  demas 
pesias.  i  • 

Eseusado  parece  advertir  que  así  los  que  obtienen  Breve  or  ma- 
rio  como  los  que  consiguen  Breve  estraordinano  do  oraton  , 
enterarse  bien  de  su  contenido,  para  no  estralimitarse  en  el  uso 
lacias.  i 

Indiquemos  también  las  diligencias  que  han  de  practicarse  para  a - 
eanzar  la  gracia  de  oratorio ,  y  las  que  han  de  preceder  al  uso  del 
^nlto,  concedido'  que  sea. 

Solicitud  á  Su  Santidad  alegando  la  causa  ó  causas  para  suplicar  la 
g^cia.  como  salud  quebrantada,  dificultad  de  salir  de  casa  por  motivo 
físico  ó  moral,  ó  cualquiera  otra  que  áe  refiera  al  bien  espiritual  de  los 
interesados.  Luego  se  espresan  las  gracias  que  los  exponentos  (lesean 
conseguir,  en  la  Inteligencia  de  que  si  son  de  las  que  hemos  señalado 
nonio  extraordinarias,  también  deben  ser  más  dignos  los  recurr  » 
y  de  todos  modos  será  mayor  el  coste.  La  solicitud  se  encabezara 
todas  las  dirigidas  á  Su  Santidad:  «Beatísimo  Padre:  N.  >  ’  e.  ’ 
concluirá:  «Y  conformándose  con  el  coste  de  las  expresadas  grac ¡  «^  • 
yirán  eternamente  agradecidos  á  Vuestra  Santidad.  León,  etc.»  _  na^ 
Bratisimo  Pádrc,  y  antes  de  las  firmas,  vuesíros  humildes  J  •  (Ie 
?°  acompaña  certificado  de  facultativo,  ni  ningún  otro  jus  .  -ntere- 
causas  alegadas,  cuya  certeza  se  deja  á  la  conciencia  a 

Esta  solicitud  se  presentaba  antes  al  espedicionero  de  la  dióc 
rilw18".10  Prelado,  á  fin  de  que  la  dirigieran  a  Su^  lQg  Rreves  de 
icto  qe  ia  Agencia  de  preces  de  la  corte.  .  pe(j¡r  p0r  eon- 
du,i0riiaS,Privad0S  n0  estárl  sujetos  al  pase se  P®  ]a  ql)e  se  encarga 
de  r?,tle,la  Agencia  que  La  Cruz  tiene  establ  datos  y  detalles 

que  £°tar  as  procGS  y  (le  dar  á  °?  1  Sirffffda  al  administrador  de 
[Ue  deseen,  v  pueden  pedir  en  carta  dirlg»  ,  Madrid.  Obteni- 
U  Cruz,  calle  Se  San  Roque,  nüm.  8,  cuarto  segunao.  .uaanu.  u 
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do  el  indulto  y  en  poder  del  interesado,  este  presenta  una  instancia  al 
diocesano  acompañando  el  Breve,  á  fin  de  que  el  Ordinario  (con  este 
nombre  se  entiende  también  el  Vicario  general  del  Obispo  y  el  del 
cabildo  Sede  vacante)  se  digne  visitar  por  sí  ó  por  un  delegado  el  ora¬ 
torio  para  hacer  constar  que  reúne  las  circunstancias  de  decencia  y 
demas,  como  también  que  está  provisto  de  lo  necesario,  y  que  no  hay 
en  la  misma  casa  quien  tenga  y  use  el  mismo  privilegio  de  oratorio: 
por  todo  lo  cual  se  sirva  conceder  su  superior  licencia  para  que  on  él' 
se  celebre  el  Santo  Sacrificio,  y  puedan  los  interesados  hacer  uso  de 
las  demas  gracias. 

K1  oratorio  ha  de  estar  situado  en  un  lugar  separado  de  otro  uso 
doméstico,  adornadas  las  paredes  con  colgaduras  de  seda  ó  tapices,  ó 
por  lo  menos  con  cuadros  sagrados,  de  modo  que  todo  inspire  allí  de¬ 
voción,  lo  cual  es  más  necesario  aun  que  en  las  iglesias,  porque  estas,  ya 
por  su  construcción,  ya  por  la  celebración  de  las  funciones  religiosas, 
pscitan  fácdmente  el  recuerdo  de  que  son  la  casa  del  Señor,  °y  des¬ 
piertan  en  el  ánimo  sentimientos  de  piedad.  Ha  de  procurarse/pues, 
que  el  ornato  de  los  oratorios  privados  sea  eminentemente  religioso, 
y  que  no  se  vea  en  ellos  nada  que  desdiga  de,  la  santidad  de  unlimar 
destinado  á  la  celebración  del  augusto  sacrificio  de  la  Misa.  No  podrán 
celebrar  en  él  los  sacerdotes  sin  licencia  del  Ordinario  de  la  diócesis, 
si  bien  no  las  necesitan  especiales  para  celebrar  en  oratorios.  Cuando 
este  se  traslada  de  una  casa  áotra,  ó  en  la  misma  casa  se  varíe  el  local 
es  indispensable  que  sea  visitad?  nuevamente  por  el  Sr.  Obispo  ó  por 
un  delegado  suyo.  *  ’  F 


Ademas  del  altar  con  ara  consagrada,  se  necesitan  cáliz  y  patena 
tambion  consagrados,  dos  candeleras,  un  Crucifijo,  sacras,  los  ¿ante- 
les  o  sabanillas  de  hilo,  palia,  purificadores  y  corporales  de  hilo,  bolsa, 
panos  de  lavabo,  atril,  misal,  campanilla,  vinajeras  y  los  ornamentos 
o  vestiduras  sagradas  del  sacerdote,  cuales  se  requieren  para  celebrar 
en  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  las  casullas,  paños  de  cáliz  y  bolsas 
de  corporales,  han  de  servir  para  los  cuatro  diferentes  colores  que 
designa  la  Epacta,  blanco,  encarnado,  morado  y  verde;  y  si  se  ha  de 
celebrar  Misa  do  Réquiem ,  es  indispensable  casulla  y  demas  de  color 
negro.  1  uede  haberla  también  de  color  azul  parala  fiesta  de  la  Purísi¬ 
ma  Concepción  de  Nuostra  Señora. 

La  gracia  del  oratorio  no  termina  con  la  muerte  del  Sumo  Pontífi¬ 
ce  que  la  concede,  sino  con  el  fallecimiento  de  todas  las  personas  que 
pidieron  y  obtuvieron  el  privilegio;  de  manera  que  si  los  indúltanos 
ó  favorecidos  con  la  gracia  fueron  dos  esposos,  después  de  la  defunción 
(IgI  uno  puede  usar  el  otro  el  mismo  privilegio. 

Oratorios  públicos.—  Son  los  que,  erigidos  con  la  autorización  del 
diocesano  y  bendecidos  por  el  mismo  ó  por  un  delegado  suyo  con  la 
bendición  Novce  Ecclesice,  tienen  servicio  para  el  pueblo,  aunque  al¬ 
gunos  de  ellos  tengan  por  objeto  principal  el  de  servir  para  la  comu¬ 
nidad  del  establecimiento,  y  por  objeto  secundario  el  de  servir  tam¬ 
bién  para  los  fieles  del  pueblo:  tales  son  los  de  los  hospicios  cárceles, 
hospitales,  Seminarios,  etc.,  cuyos  establecimientos  son  públicos,  y  1° 
mismo  sus  oratorios  ó  capillas. 

Poco  nos  resta  que  decir  de  estos  oratorios  después  de  haber  indi¬ 
cado  que  las  diferencias  que  los  distinguen  de  los  privados  no  están 
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reducidas  á  la  autorización  del  Ordinario  para  su  erección,  ser  bende- 
laos  con  la  bendición  propia  de  Iglesia  nueva  y  tener  servicio  para  el 
rnn  i  •  s*no  clue  en  ellos  se  pueden  celebrar  muchas  misas  en  un  mis- 
j  0/1?  (dando  entrada  al  público,  ó  con  las  puertas  del  templo  cerra- 
„  ’.Sl. conviniese  en  oratorio  ó  capilla  de  alguna  comunidad,  pues  el 

¡ f1Vl<?’°  principal  de  estos  es  para  la  comunidad,  y  el  secundario  ó  ac- 
uental  para  el  pueblo),  y  en  todos  los  del  año,  incluso  el  Juéves  Santo 
*  , en  el  oratorio  ó  capilla  hay  monumento.  También  pueden  tener 
O^ernáculo  para  conservar  la  Sagrada  Eucaristía ,  con  licencia  del 
sao  lnar*0,  y  con  Ia  ñiisma  licencia  puede  administrarse  en  ellos  el 
flol  ament°  déla  Penitencia.  Finalmente,  no  solo  pueden  recibir  los 
o  íes  dichos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Comunión  en  los 
atorios  ó  capillas  públicas,  sind  que  se  cumple  con  el  precepto  de  la 
isa,  oyéndola  allí,  con  tal  que  no  se  perjudiquen  los  dereclíos  parro¬ 
quiales  respecto  á  ofrendas,  anuncios  de  los  ayunos,  de  matrimonios, 
°tras  cosas  análogas  propias  de  los  párrocos. 

1  ara  la  erección  de  un  oratorio  ó  capilla  pública  se  acude  en  res- 
¡Je[úosa  instancia  escrita  al  Sr.  Obispo,  alegando  las  causas  de  nece- 
‘  ad  6  qe  rpran  conveniencia  que  motivan  la  petición,  v.  gr.,  la  dis- 
Jfncia  6  mal  paso  que  separa  á  parte  de  los  feligreses  de  la  iglesia 
Parroquial ,  y  si  se  destinará  principalmente  para  el  servicio  de  una 
^unidad,  como  Seminario,  hospicio,  etc.,  esta  causa  seria  suficiente. 
on¡  '  diocesano  puede  pedir  informes  al  arcipreste  ó  al  párroco,  ó  a 
cp  iGn  parezca  mejor;  y  si  resulta  procedente  la  autorización,  la  con- 
Par’  v^s^ando  por  sí  ó  por  un  delegado  el  local  destinado  al  oratorio, 
dem  Ver  s*  es^a  convenientemente  decorado  y  provisto  de  las  ropas  y 
’  c°usagrando  lo  que  pide  consagración ,  y  bendiciendo  lo  que 
de  bendecirse.  Debe  estenderse  acta  de  la  erección^  bendición  de 
Un  oratorio  público. 

la  uratorios  de  los  Obispos. —Están  destinados  principalmente  para 
celebración  de  órdenes,  y  para  mejor  comodidad  y  servicio  de  los 
Quinarios,  de  sus  familias  y  domésticos,  respecto  á  celebrar  y  oír 
rrlsa-  Esta  prerogativa  de  los  Obispos  es  antiquisipia,  como  lo  enseña 
^edicto  XIV  en  su  Encíclica  ad  Primate  etc. ,  1750.  Los  oratorios 
e  los  Ordinarios,  en  cuanto  á  la  celebración  de  Misas,  tienen  los  mis- 
b  08  Privilegios  que  las  iglesias  consagradas.  Así  que  se  pueden  cele- 
cua  en  edos  muchas  Misas  en  un  mismo  dia,  sin  esceptuar  las  Pas- 
tpa  ^  demas  grandes  solemnidades,  sin  que  obste  el  que  los  saeerdo- 
e<st  ^as  celebran  no  sean  fatpiliares  del  Prelado,  ni  la  ausencia  de 
iale  de  la  capital  ó  de  la  diócesi.  También  puede  celebrarse  Misa  ® 
tóüí*  »  ü  oratorio  del  Palacio  episcopal,  Sede  vacante  (modo  pa 
mac  n  non  tocetur)  potessimum  per  Vicarium  _nn_ 

santo \enen  estos  oratorios  el  mismo  privilegio  que  las  ígjjjj  . 
ei^(  as  y  que  los  oratorios  públicos,  respecto  á  que  se  ci  p 
T  de  Misa  oyéndola  en  ellos.  ,  r  cele_ 

braptS  9blsP°3  Pueden  usar  altar  portátil  para  cejebrar  y  ,  . 

(aun  en  Ia  casa  donde  están  hospedados,  con  IPot,'(?  fn  n  ausentes  de 
I,,1  Pílue  sea  casa  de  seglar)  ó  de  viaje,  y  cuando  se  hallan  ausentes  de 

(,e  eUaCeSÍS  6n  los  03808  Prescritos  por  el  Derecho, d  J® 3  laHcen- 
cia  iit  oon  autorización  de  Su  Santidad,  sin  que  sea '^?ffaria  la  llcen 
del  Ordinario  local  para  el  uso  de  dicho  altar  poi  tatil. 
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Estando  anejad  la  dignidad  episcopal  la  facultad  de  usar  altar  fijo 
y  portátil,  urr  Obispo  entra  en  posesión  de  este  privilegio  desde  el 
punto  en  que  ostá  revestido  de  dicha  dignidad ,  ni  tiene  necesidad  de 
sujetarse  á  los  procedimientos  antes  indicados  para  conseguir  la  licen¬ 
cia  de  oratorio. 

Hemos  tenido  á  la  vista,  al  tratar  la  materia:  Concil.  Trid.,  ses.  22, 
cap.  vi.— Decreta  authentica  Congregationum  Sacrorum  Rituum.— 
Gardellini,  números  2,103,  2,117,  3,762  ad  3,  4.565,  4,660  ad  31  4,878 
ad  3,  4,922,  5,015,  5,183  ad  14,  5,215  ad  3,  in  Toletana  4  .Junii  1672,  in 
Santanderiense  15  Julii  1797  ad  2,  y  la  contestación  reciente  al  señor 
Obispo  de  Barcelona,  27  de  Junio  de  1868.— Benedict.  XIV,  Dr.  Sacrific. 
Missce,  lib.  nr,  cap.  vi.— Encíclicas  del  mismo  de  1750,  de  1751.— 
Bona:  Rerum  Liturgiarum,  lib.  i,>cap.  xiv;  lib.  ir,  cap.  xn  et  xx  — 
Praxis  Ecclesiastica,  niim.  329.— Reiffenstuel,  títulos  xi.i,  xLvmy 
xi.ix.  S.  Alphonsi  de  Ligorio:  Theologia  moralis ,  lili,  iv,  números 
318,  324,  y  lib.  vi,  números  357,  358 y  359.— Conferencias  dr  Angers, 
del  sacrificio  de  la  Misa,  conferencia  1.a,  cuest.  4.a— Gómez  Salazar: 
Procedimientos  eclesiásticos,  'lib.  vn,  tít.  vil— Scavini:  Theologia 
moralis ,  tom.  i,  tract.  2.°,  disput.  2.a,  cap.  i;  tract.  3.°,  disput.  1.a; 
tract.  3.°,  disput.  1.a;  cap.  n  y  tom.  ii,  tract.  9.°,  disput.  iv,  cap.  ni- 


—  381  — 


ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 
Alocución  del  3  de  Marzo  de  1873. 


tü(]IÜ.  Pádre  Sai}to  ha  recibido  en  el  salón  llamado  de  la  condesa  Ma- 
Ve  0  u  Una  com^s^on  escogida  do  americanos.  Al  mensaje  que  Mr.  Glo- 
r  ’  lustre  abogado  de  Nueva-York,  leyó  en  nombre  de  losconcur- 
les,  contestó  Su  Santidad  en  francés  con  el  siguiente  discurso: 
bo  d  • tieruas  y  hermosas- palabras  de  adhesión  y  fidelidad  que  aca-  * 
ífrai  i°ir’  ^lan  ProPorcionado  a  mi  corazón  un  consuelo,  tanto  más 
red  ■  i*  cuanto  fíue  no  espresan  solamente  los  sentimientos  de  este 
de  a-  .círculo  de  personas,  sino  también  los  do  todos  los  católicos 
Citg  ^drica.  Estas  protestas  tan  sinceras  y  enérgicas  en  verdad,  es- 
^  cu  gran  manera  mi  gratitud  hácia  la  nación  que  me  las  ofrece. 
mor*1  siento  el  deber  de  mostrarme  agradecidísimo  á  ella,  y  al  mis- 
I)i n .  ernP°  c*c  orar  Por  1111  Pais  tan  Particularmente  bendecido  por 
Cre ’i0ra  en  la  fertilidad  del  suelo,  ora  en  su  prosperidad  industrial, 
y  <lue  P^o  á  Dios  aumente  todos  estos  bienes  y  los  fecundice  más 
tosV  ’  P0ro'sin  olvidar  ni  dejar  de  advertir  á  todo  el  mundo  que  es- 
Ua  a  nes  no  deben  constituir  el  único  amor  de  los  que  los  poseen, 
otro  ' érica  *de*  ísorte  es  incomparablemente  mas  rica  que  cualquier 
PRis,  pero  sus  riquezas  no  deben  formar  su  único  tesoro. 

Ubi  Evangelio  que  esta  mañanó  leí  en  lá  Misa  dice  Jesucristo: 
Una  e>st tJlesaurus  tuus,  ibi  est  cor  íuum.  Ahora  bien:  América  es 
por  nacaon  consagrada  al  comereioy  á  todo  linaje  de  trafico:  está  bien, 
las  «U0  aí  cal)0  es  preciso  que  todos  se  provean  de  lo  necesario  para 
n0,?ecesidades  de  la  vida.  El  honrado  tráfico  de  lo  que  la  Providencia 
dre  la?  dado  os  ^cito  á  todos,  y  justo  es  que,  particularmente  los  pa¬ 
os  de  familia,  procuren  educar  y  mantener  á  sus  hijos  según  las 

Sfnciasaosu^ . 1  B  . — 


todo 


propio  estado.  No  hay  el  menor  daño  en  pensar  en 
o  se  debe  profesar  amor  escesivo  á  las  riquezas ;  no 


Sed  PerO  no  se  Uüut;  ¿nuiosai'  amui  tssuvsivu  <x  la»  nijuciao, 

teso*  tener  harto  demasiado  á  ollas,  ni  encadenar  el  corazou  á  los 
ridn  i  s  do  ha  tierra.  Jesucristo  condena  este  culto  fatal  á  la  pfo.spe- 
u  esclusivamente  material.  .  . 

tradrTamh^en  tenia  Jesucristo  su  pequeña  bolsa,  y  hasta  un  adraims- 
su  fIue  lo  fue  Judas:  pero  ya  sabéis  en  qué  vino  este  á  parar  por 
ünn  v"0  escesivo  al  dinoro.  Nada  más  justo  y  natural  que  el  tener 
me¡rülner°’  y  aun  que  procure  honradamente  aumentar  su  haber  para 
el  la  suerte  de  su  familia,  pero  con  una  condición:  la  de  no  a0 
Una  ra7-°u  á  esos  bienes  de  la  tierra,  de  no  constituirlos  en  objet 
^  especie  de  culto. 

»Rsta 


v  ijuu  xius  ue  xuex  ¿a  y  v“  ■  i 

esta'm^?8  1UC  en  todas  partes  se  desencadenan  contra  la  I0lesia.  Aquí 
no  como  sobre  un  volcan,  y  para  colmo  de  desdichas,  el  gobier- 
u  Parece  que  se  complace  en  abrir  el  cráter.  Pero  Dios  nos  salvara. 

25 
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“a- 

Romase  hagan  mejOTes^si  sWueX en  de  apel  Pais  * 

íarsSeStc os  d7 

tros  negocios,  ysobí?tod5M2rffl?  R5  VUeíras  obras>  vues' 
dais  obtener  ío  que  constituye  nuestro  verdadero  fin  P<i” 

PTSfc«S  fl°l,yetiabeiS  4’,esucrist0  P»r  S  la  eternidad  »  ' 


Alocución  del  7  de  Marzo  de  1873. 


Una  comisión  de  católicos  de  todos  Daises  rñnn;^0  D 
protestar  contra  la  sacrilega  usurpacionde  los  italianísim^0^  *>ara 
bidaol  dia  7  por  Su  Santidad  en  la  Sala  del  Con?  “rio  ’  *»  "* 
Había  representantes  de  Alemania,  América  Austria  fui™ 
Francia,  España,  Inglaterra,  Polonia  y  Suiza  ’  13  ’  BélSlca’ 

El  príncipe  de  Lichtenstein  leyó  en  francés  nn  ™ 

que  contesto  Pío  IX  con  el  siguieí  te  discurso?  P  50  mens^)c.  «I 
«Los  sentimientos  espresados  en  el  raensaie  i  • 

ven  mi  reconocimiento.  En  cuanto  á  las  verdades  0ir  í?1!0- 

documento,  son  duras  en  cierto  modo,  pero  son  ^dades^  “  dlCh°- 
»Para  respQnder  a  ellas  tomaré  las  palabras  delm-imer  vin^-n  i 
Jesucristo,  de  San  Pedro.  F  Qel  Primei  ^  icario  de 

»Dirigiéndose  á  diferentes  ciudades  y  naciones  el  Prín™  ,i«  i.* 
Apóstoles  escribía  á  los  fieles  del  Ponto,  i  los  de  aklacS?  bTúS  v  i 
los  del  Asia,  y  a  todos  no  dirigía  sino  solo  una  carta  ’  tÜmui  y 

nalidadeTy  c'on^tra?0  lenguas?  á ? oséeles  á  quien™*  San  Pedro  sedi0" 

0ra- 

^ ^^^uípañada0 de^'íucha^s  yde^guerraa  S comcTlo ?ue'oí 

»De  manera  que  nosotros  también  debemos  esnerar.  ♦  i 
haber  sufrido  las  tribulaciones  y  las  penas  vo  con  vL  lUe  tras  de 
otros  y  todos  los  que  representáis  conmigo,  podremos  ÍSS?  i 
sericordins  de  Dios,  y  los  ffosannas  y  las  glorias  de  la  ¿"Sa  fe 

%%t  pt ’t 

Jesucristo,  que  preguntaba  la  opinión  de  lo,  hombre/ ni  evcirisZs* 
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Ta(\o-  Sníeívivi'  y  que  le  hizo  merecedor  de  este  título  de  bienaventu¬ 
ré^  «TúUS  CS  Simo.n  Barjona ,  quia  caro  et  sanguis  non  revelaba 
»en'tu  hnr1S  !?uy  dichoso,  porque  ni  la  sangre  ni  ia  carne  han  puesto 
»está  en  l  •  declaración  de  mi  dignidad,  sino  porque  mi  Padre,  que 

labit  ubi  ^leT  os’ te  laJia  revelado.»  Non  quia  caro  et  sanguis  reve- 

»v  X’  sed  l  ater  meus ,  qui  in  coelis  est. 
lamento6  f  i  Yiene. el  ó.rden  que  ^a  recibido  San  Pedro  de  ser  el  fun¬ 
es  el  fnn  ]  la  l&lesia-  Sin  duda  es  muy  cierto  que  Jesucristo  mismo 
ta  este  tpm  iento  de  ía  l^lesia  y  Ia  piedra  angular  sobre  que  se  levan- 
y  en  ]a  0  magnífico;  pero  Jesucristo  quiso  asociarse  á  su  Vicario, 
parte  de  ,  on  de  ambas  piedras,  Pedro  el  Apóstol,  ha  obtenido  una 
•tucleg.  n,  £randezas  de  Jesucristo,  y  ha  sido  adornado  con  sus  vir- 
c°ftimun¿a  mi'1* sun^ potestate  propria,  hcec  tibí  sini  participationi 

esta*hSr?  esta  Piedra’  Pues,  está  fundada  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y 
cielo  rfn  ' 1a  Se  eltíva>  y  en  su  majestad,  atravesando  las  nubes,  toca  al 
ri,s  san?*  oye  las  voces  due  sin  cesar  rePiten:  Quodcumque  solee - 
superé  terr&rn,  erit  solutum  est  in  coelis;  et  quodcumque  ligaveris 
»Hf!  am’ ligatum  est  in  coelis . 
asecha  a(*uí  las  Palabras  que  han  enfurecido  al  infierno  y  suscitado  las 
P°dido  aS  Pérfidas  é  ingratas  de  los  hijos  del  infierno.  Estos  no  han 
Vicar»io°lr  sin  estremecerse  este  poder  soberano  dado  por  Dios  á  su 
mentA^‘j¿Y  que  ha  sucedido?  Que  se  han  arrojado  contra  los  funda- 
atr°s  de  la  Iglesia. 

la  mentí tiranos  la  ,ian  acatado  con  el  hacha  y  la  rueda;  los  herejes  con 
sectas  p  a  y  *as  falsas  doctrinas;  los  incrédulos  con  la  impiedad;  las 
^¡en  coÍ‘?A°.s,es,to?  “edios  á  un  tiempo.  Algunas  veces  ¡ay!  es  taña¬ 
do  *  "^tida  la  Iglesia  por  ciertos  católicos  que  creen  qué,  cedien- 
la  sent  n  .echo,  los  estraviados  vendrán  á  nosotros,  olvidando  así 
»E n6ncia  d°  Jesucristo:  Nemo  potest  duobus  dominis  serviré. 
cieda-j  lurria:  hé  aquí  lo  que  se  proponen  algunos  maestros  de  la  so- 
°bisno^UÍSÍeran  <tue  eI  clero  ^uese  ducado  á  su  manera;  que  los 
resucit  ,Uesen  separados  del  Papa,  y,  en  fin,  que  todos  los  gobiernos 
Veriflca  fn  Un  cierto  papismo  y  cesarismo  bizantino.  Y  esto  jamás  se 
desde  1  ’  ^orque  del  mismo  modo  que  el  cesarismo  bizantino  cayó 

Una  mán6^  en  el  ridículo,  y  puesto  por  Dios,  quiso  destruirlo  por 
(El  s  °  ^del,  del  mismo  modo  puede  suceder... 
dere<a  J^Um?  Puutílice  no  acabó  esta  frase  de  amenaza  para  ciertos  po- 
es  enemiga  de  la  Iglesia.) 

1°  paf¿°or°  cuáles  sean  los  pon. 


>  cuáles  sean  los  consejos  de  Dios.  Pero  la  esperiencia  de 


dome  fortifica  y  llena  de  esperanza  para  el  porvenir, 
der  y  val  lar°m°s  entre  tanto?  Lo  que  hacéis  vosotros.  Vuestro  proce¬ 
dente  1a  °r  1?e  edüican:  vosotros  sacais  de  mí  valor,  y  yo,  cándida- 
»Vatv!  COndes°,  lo  saco  de  vosotros, 
y  Pasfo^°S,,Pues’  a  combatir.  Y  sobre  todo,  que  entre  los  directores 
Ve  y  a  Jf3  d®  Jas  almas  no  haya  uno  solo  que.  mientras  Judas  se  mue- 
Pueda  ^or  todas  partes  para  combatir  á  Jesucristo  y  a  su  Iglesia, 
hora  «v  erecer  la  reconvención  del  divino  Maestro:  Nonpotuistis  una 

“a "tí¡l!*re  mecum!  .  ,  , 

parto  m  Vl?den,  pues,  todos,  como  admirablemente  vigila  la  mayor 
Que  vigilen  todos,  como  centinelas  situados  en  lo  alto  de  las 
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batirle  j^veSerlef l0S  movimi®ntos  del  enemigo,  para  alejarle,  com- 

OmnfpotenStf  deS°°  ^  mÍ  corazon’  y  esta  es  la  gracia  que  pido  á  Dios 

i,  tf™t0Itlern°  de  laS  alm*V  haced  que  ios  que  os  representen  en 
la  tierra  esten  siempre  animados  por  el  soplo  de  vuestra  gracia  v  de 
vuestras  inspiraciones.  Mantengámonos  todos  unidos  en  la  batalla, 
pues  la  unión  sí,  la  unión  vencerá  todos  los  obstáculos  y  las  contra¬ 
riedades.  Pastor  ¿Eternas,  non  deseras  gregem  tuum  sed  per  Beatos 
Apostólos  ticos  continua  protectione  custodias.  Proteged  -oh  Jeáus' 
por  medio  de  los  sucesores  de  vuestros  Apóstoles  y  deF  clero  á  esté 
rebaño ;  al  rebaño  condado  por  Dios  á  vos  y  á  mí,  á  fin  de  que  ton  el 
auxilio  de  esta  protección,  podamos  rechazar  los  asaltos  de  nuestros 
enemigos,  y  alcanzar  la  victoria. 

„  >>Esperemos  que  esta  unión  entre  los  fíeles  y  el  clero,  entre  el  clero 
y  los  Obispos,  entre  estos  y  el  Sumo  Pontífice,  forme  una  compacta  fa¬ 
lange  que  nada  tema,  y  qne  domeñe  los  adversos  furores. 

»Dios  mió,  bendecid  nuestras  intenciones:  bendecid  á  estos  amados 
que  me  forman  semejante  corona  de  honor;  bendecid  á  sus  familias-  uno 
al  volver  a  su  hogar  y  á  su  patria  lleven  las  bendiciones  que  fortalez¬ 
can  sus  corazones  contra  los  ataques  del  infierno.  Bendecidles  en  el 
rápido  curso  de  la  vida ,  y  que  se  acuerden  de  este  dia  y  do  este  mo¬ 
mento.  Bendecidles  en  la  hora  de  la  muerte,  para  que  entregando  el 
alma  en  vuestras  manos,  les  halléis  dignos  de  bendeciros  po^r  los  si' 
glos  de  los  siglos.»  F  s  a 

Benedictio  De  i,  etc. 


Alocución  del  8  de  Marzo  de  1873. 


’  un  El  íia¿  recibi.0  el  PaPa  á  una  diputación  de  la  Union  católica  ita¬ 
liana  do  Florencia,  a  la  que  dirigió  el  siguiente  discurso  : 

manifestación  que  añadís  á  la  que- habéis  he¬ 
cho,  uniéndoos  á  los  valerosos  y  escelentes  católicos  que  se  me  lian 
í*ap  test™°  ni°  de  la  d«  tantas  naciones.  A  este  pri¬ 
mara  manifestación,  repito,  añadís  otra,  por  medio  de  la  cual  hacéis 
saber  a  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  que  no  os  avergonzáis  en 
manera  alguna  del  nombre  de  cristianos:  que  queréis  ser  verdaderos 
cristianos,  y  marchar  para  ello  por  el  camino  trazado  por  el  mismo  Je- 
sucristo.  1 

»¿Guál  fue  la  conducta  do  Jesucristo  cuando  se  trató  de  confesar 
su  divinidad  delante  de  sus  enemigos?  No  vaciló  un  instante  Se  lo 
preguntó:  Tu  es  films  Dei  vwi?  Respondiendo  con  firmeza :  Eq° 
sum.  Jesucristo  sabia  lo  que  le  había  de  costar  esta  confesión-'  sabia 
que  le  proporcionaba  la  Cruz  y  el  camino  del  Calvario,  y  sin  embargo 
respondió  Ego  sum,  sin  vacilar  un  instante,  manifestándose  tal 
como  era. 
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cristin20  es^°  Para  enseñarnos  que  el  valor  es  la  primera  virtud  del 
homhtD°  en  c^rcuní5tancias  semejantes,  y  para  recordarnos  que  los 
Puedan  PUeden  matar  el  cuerpo,  sin  alcanzar  nada  sobre  el  alma :  que 
lo  má  **  arrebatarnos  la  existencia  temporal ,  pero  no  comprometer  en 
»CiJS  nimo  nuestra  eterna  salvación, 
el  nnpf  í1  te  que,  eomo  lo  pensáis ,  tengo  la  intención  de  aprobar 
7  feend-estimonio  q«e  fuereis  dar  al  mundo  de  vuestro  valor  y  fe, 
grino  ecir  *a  escelente  idea  que  se  os  ha  ocurrido  de  hacer  una  pere- 

¡?n  á  Asís* 

sus  m  i  Ís  ^ue  ya  hub°  antiguamente  peregrinos  que  llevaron  sobre 
Patas  3  i8’ y  alrededor  de  Jericó,  el  arca  santa,  así  como  las  trom- 
mjja'  en  Ia  boca  ,*  sabéis  que  estos  peregrinos  obtuvieron  de  Dios  el 
*hiffosi  *  de  ver  caer  ^  un  tiempo  las  murallas  y  las  fuerzas  de  los  ene- 
ellas  amparados.  Pues  bien  :  yo  os  deseo,  hijos  mios,  el 
las  tp°  triunl°*  Podéis,  al  cumplir  vuestra  peregrinación,  armados  de 
4i„  rompetas  de  la  oración ,  y  llevando  el  arca  de  la  caridad ,  podéis, 
la  fopf  iner  el  consuelo  de  derrotar  el  ejército  del  infierno  y  libertar 
que  I  f  •  za  (10  la  cristiandad ,  fortaleza  de  que  os  hablaba  ayer,  y  de 
está  escrito:  portee  inferí  non  prcevalebunt. 
sanép  Votos  y  bendiciones  que  hice  ayer  los  renuevo  hoy,  espre- 
sí  Una  vez  más  la  esperanza  de  que  serán  oidos  estos  votos.  Sí, 
que  Tve(^°  ’  no  es  sm  un  motivo  digno  de  su  alta  Providencia  por  lo 
Perv  108  °l)ra  prodigios  de  gracia ,  aun  en  medio  de  la  impiedad  y 
altos°JSÍdad.que  en  nuestros  dias  todo  lo  dominan.  Todo  sirve  á  sus 
lia  ¿i 3®si&ni°s ,  aun  el  impío,  aun  el  criminal,  porque  El  mismo  lo 
este  t  ■  :  necesario  que  haya  oscándalos.»  El  carácter  especial  de 

Un  j-.^mpo  es  el  de  haber  pocas  conversiones,  lo  que  debe  encerrar 
el  mal  i  0  Pr°fundo  de  la  Sabiduría  divina,  el  mismo  que  hizo  que 
y  .• iadron,  aun  muriendo  al  lado  de  Jesucristo,  no  se  sintió  tocado, 

¿í10  impenitente. 

per  "Reliad,  pues,  hijos  mios,  y  que  Dios  os  asista  en  vuestra  santa 
gr¡n£nnaoion  ;  que  os  dé  el  mismo  poder  que  dió  otra  vez  á  los  pere- 
ha  de  j0ricó,  para  que  caigan  las  murallas  de  que  el  infierno  nos 

X0deado.» 


Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  17  de  Marzo  de  1873. 

hiensa?Ía  17  se  Presentaron  al  Papa  varios  Obispos  itahanos.  A  su 

isas*»  diario  de 

K£H^rio  de  Jesucristo 

traeri  'V  8  Próximas  á  la  Ciudad  Eterna:  hélos  aquí  que ^«nen  a 
más  dulces  consuelos;  los  de  su  firmeza,  constancia  inque- 
able  y  fe;  aun  en  estos  dias  dolorosos ,  Dios  nos  concede  bastan 
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tes  favores.  No  cesemos  nunca  de  bendecir  su  santo  nombre:  vosotros 
habéis  podido  ver  durante  vuestra  estancia  en  esta  ciudad,  cuán 
grande  es  aun  la  fe  de  sus  habitantes,  cuánto  se  multiplican  sus  actos^ 
religiosos,  cuan  vivo  y  profundo  en  el  corazón  del  pueblo  romano  el 
amor  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Bendigamos  al  Señor 

»Bendigámosle  por  lo  que  hace  en  Roma  y  en  otras  partes  en  Ita¬ 
lia,  en  Francia,  do  quiera.  Por  todas  partes  hay  un  gran  movimiento 
de  las  almas,  y  de  Roma,  donde  Dios  ha  puesto  la  antoreKe  su  fe: 

n?  ob^ante  s,u  triste  situación,  parten  aun  los  ravos  que 
Ummar  6  ra1uado  entero.  He  dicho  antorcha,  podía 'también 
decir  fuego,  porque  el  fuego  de  la  caridad  es  el  que  abrasa  las  almas 
de  tantos  heles.  Y  vosotros  mismos,  ¿no  me  habéis  traído  el  testimonio 
de  la  fe  que  sobrevive  en  vuestras  diócesis  a  través  de  tantas  temnes- 
tades?  ¿No  habéis  regocijado  mi  corazón  hablándome  de  la  frecuencia 
ínHvSaSaCrar evt0S’  de  la  asistencia  a  las  iglesias  y  de  las  obras  cari- 
y¿oqU°  dlstín?uea  á  las  ovejas  que  os  han  sido  confiadas? 

bendlto  el  Señor!  Sea  bendito,  porque  nos  concede  la 
£íuC1ia  d  ,  or.mar  esa  gran  unión  de  los  corazones  y  de  los  espíritus  en 
toda  la  Iglesia:  vosotros  que  hoy  me  rodeáis  representáis  la  misma 
ídma  d  mismo  espíritu,  la  misma  adhesión  de  todos  los  demas  her¬ 
manos  vuestros  de  las  más  lejanas  comarcas.  Todos  están  unidos  á  mí 
de  corazón,  unidos  de  corazón  ontre  sí,  llenos  de  santa  energía  para 
hacer  el,  bien.  Así  es,  según  habéis  dicho,  que  han  creído  de  su  deber 
manifestar  á  los  hombres  que  nos  gobiernan  toda  la  injusticia  de  la 
ley  que  se  medita  contra  las  Ordenes  religiosas:  han  hecho  bien  porque 
cenviene  defender  siempre  la  causa  de  la  justicia;  pero  yo  no  puedo 
acusaros  de  no  haberlo  hecho  por  las  razones  que  á^bais  de  esponer- 
J£!’  y  CSta  °>tra:1)iVow,  effandas  sermonem  ubi  non  est  aur 

fa1 tiprra  nn  hai¡  líe£ado,loS  tiemPOS  en  que  los  poderosos  de 

la  tierra  no  tienen  ya  oídos  para  la  voz  de  la  justicia:  non  estauditus. 
t*"®,”,0  ,  abonan;  por  el  contrario,  se  titulan  escrupulosos  observa¬ 
dores  de  la  justicia,  se  llaman  moderados;  pero  sus  oidos  están  cer- 
a,Í°fa  ad venencia,  á  toda  reclamación  hecha  en  nombre  del  de- 
íitrif^lVii  verdad’  do  la  Justicia.  No  comprenden  absolutamente  na¬ 
da  de  este  lenguaje:  non  est  auditas.» 


Alocución  del  19  de  Marzo  de  1873. 


Hace  pocos  dias,  una  comisión  de  católicos  romanos  se  presenté 
para  ofrecer  a  Papa  una  imagen  de  la  Virgen  de  Santa  María  la  Mayor, 
notabilísima  obra  de  arte.  Su  Santidad  dirigió  con  o8te  rno  ivo'á  la 
concurrencia  las  siguientes  palabras:  m  ” 

«Vosotros  sabéis  cuál  es  el  origen  de  esa  iglesia  que  brilla  entre 
todas  las  de  Roma,  tanquam  stella  matutina:  el  lugar  donde  está  edi¬ 
ficada  fue  designado  por  la  misma  Santa  Virgen,  por  medio  de  una  no¬ 
vada  caula  en  una  noche  de  Agosto,  siendo  señalado  por  la  nieve  el 
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recinto  de  la  iglesia,  como  admirable  símbolo  de  la  pureza  de  la  Madre 
en  t  i°S;  Gonoceis  los  demas  prodigios  por  que  el  cielo  se  manifestó 
íiinr.^  cir>ounstancia,  y  no  ignoráis  que  los  gastos  de  la  construcción 
r°maíoSUfl‘agadOS  611  e*  s^°  1V  Por  una  Emilia  del  antiguo  patriciado 

Carf]Despues  esta  Iglesia,  fue  enriquecida  con  magníficos  dones:  Papas, 
laniA  nales’  Patr>icios,  rivalizaban  en  celo  por  adornarla,  piadosa  emu- 
des°in,i^Ue .  UI*d  a  través  de  los  siglos  y  triunfó  de  todas  las  vicisitu- 
á  Rn  0S  tiempos;  pero  en  el  dia  de  hoy,  los  reconvenidos  han  traído 
QUf¡  n  °tros  sentimientos:  he  oido  decir  que  tratan  de  trazar  no  sé 
He  calle  en  las  cercanías  de  la  iglesia,  pero  no  con  el  objeto  de  fácil  i- 
timSU  acceso,  poder  asistir  á  ella  más  asiduamente  y  depositar  el  tes- 
sorn10  (*e  arrePentimiento  á  los  pies  de  la  Santa  Virgen.  ¡Ah!  otros 
tos  sentimientos  é  intenciones  que  les  animan.  ¡Plegue  á  Dios  que 
?sP°n&an  este  templo  á  la  ruina,  llevando  la  zapa  con  mano  calen- 
tenta  y  ávida  de  destrucción  á  los  fundamentos  de  ella. 
vi«  i  ero  *0S  milagros  de  que- lie  hablado  y  que  hicieron  surgir  impró¬ 
vidamente  aquel  edificio,  están  aun  en  las  manos  del  Señor,  y  la  San- 
(i  Jma  Virgen  puede  todavía  disponer  de  ellos.  La  iniquidad  nos  inun- 
*Pero  María  es  siempre  el  Arca  de  la  salvación,  y  cuantos  en  ella  se 
cuerpeo  para  nada  deben  temer  el  diluvio.  La  iglesia  deSanta  María 
7a  podrá  muy  bien  resistir  á  los  ataques  del  infierno  y  de  la 
¿(S  ’  s*  Dios  lo  quiere;  pero  es  otro  el  edificio  levantado  sobre  otro 
q(in.er°  de  milagros,  y  cuya  ruina  puede  prever  quien  tenga  un  poco 
se  v  Grí  sentido.  Los  prodigios  sucedidos  para  él  no  venian  del  cielo:  . 
fem¡e  C()mo  ^a  sido  hecho  y  cómo  se  sostiene;  la  usurpación,  las  blas- 
trine  ^os  Pecíueños,  toleradas  por  los  grandes,  el  materialismo 
cuan*  an*e  en  las  leyes  y  en  la  enseñanza,  el  horror  á  la  verdad  y  á 
dist'  •  abla  al  espíritu,  que  eleva  el  alma  á  Dios,  son  sus  caractéres 
tuitivos.  ¿Cómo  dudar  de  que  este  edificio  caerá?» 


SERMONrs  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  Y 
QUEMAMIENTO  DEL  MUNDO  (1). 

f 


SERMON  QUINTO. 


Jionum  (atientes  non 
II abetar  verlnirn  tstud  °riOin*J¡f."atu}n 
Calatas,  vltimo  capitulo  et  recxiaa 
est  in  Epístola  errentis  Domintce. 


»yJ^.Cna  fecnt:  Do  present  yó  tongo  do  dár  coinplinncntO  á  ^ 

J°merizada,  esto  es,  del  quemamiento  de  esto  inui  P  ’ 
mistan  P  ?ue  la  ffUeia  de  Dios  sea  con  nosotros,  é  es _P  deyota_ 
____ _ no>  sean  dichas  en  honra  é  alabanza  de  Dio&,  p  ’ 

*•«  1o.8  n '‘meros  de  L*  Cruz  de  Octubre^  pigl" 

10  y  ««.  y  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1S73,  püginax  lo,  14,-.  j  xw. 
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ment,  é  con  granel  reverencia  saludemos  á  la  Virgen  María,  Madre  de 
Dios,  diciendo  así: 

;*i  Ave  María,  etc. 


Por  declaración  de  esta  palabra  puesta,  yó  tomo  otra  oalabra  de 
bant  Pablo  que  dice  así:  Qui  cepit,  irí  vobis  opus  bonum  perficiet  in 
Christo  Jesu ,  a  filipens,  cap.  l.°  Que  quiere  decir:  Aquél  que  de  vos¬ 
otros  há  comenzado  buena  vida,  debela  acabar  fasta  el  dia  de  J  C 
Aquí  há  grand  secreto,  Buena  gent.  J'oj?  la  fin  es  dicho,  dia  de  J  C  * 
por  que  en  las  obras  de  Dios,  alguna  cosa  es  común  con  el  Padre  é* 
con  el  Fijo,  é  con  el  Espíritu  Santo;  é  asi  conviene  á  todas  tres  Perso¬ 
nas  todo  yn  solo  Dios;  mas  algunas  cosas  son  que  pertenescen  al  Fiio 
é  non  al  Padre.  Primero  Ser,  comienzo  de  crear  criaturas,  pertenescé 
á  todas  tres  Personas  é  vil  solo  Dios.  Epor  esto  igualmout  Padre  é 
rijo,  e Espíritu  Santo;  asi  como  vn  Creadór  son  vn  principio,  cada 
cosa  común  de  todas  tres,  mas  cosa  propia  que  pertenezca  al  Fiio  é 
non  al  Padre  nin  al  Espíritu  Santo;  es  fin  de  Criaturas  por  conjunción 
personal.  Bien  que  como  asi  son  principio  por  Creación  general,  son 
fin  por  conjunción  personal:  é  asi  es  propia  cosa  al  Fijo,  ser  fin  de 
Criaturas.  E  el  Padre,  é  el  Fijo,  é  el  Espíritu  Santo  con  vn  solo  Dios 
é  vn  Criadór,  como  de  él  vienen  las  Criaturas.  El  primero  crió  la  lum¬ 
bre,  é  el  firmamento,  é  crió  las  yervas:  E  el  cuarto  dia  crió  el  sól  é 
la  luna,  é  las  estrellas.  El  quinto  dia,  crió  las  aves  é  los  peces-  Vi 
sexto  dia  crió  las  bestias  é  los  bornes:  flnaltoent,  el  home,  que  líobó 
conjunción  personaí,  non  con  el  Padre,  que  nunca  fue  borne,  nin  con 
el  Espíritu  Santo,  que  nunca  fue  borne,  mas  con  el  Fijo  por  conjunción 
personal.  E  por  esto  dice  Sant  Joan:  Ego  sunt  alfa  ó  O,  primo  é  no¬ 
vísimo.  Apocalipsis,  ultimo.  Quiere  decir:  YóSóalfaétO:  esto  es.  Yó 
soy  primero  é  postrimero,  Comienzo  é  fin,  propiainent  por  aonfuncion 
personal.  E  por  esto  decía  Isaías:  Audi ,  Jacob  et  Israel  quod  cao  in 
prmcipium,  etc.,  octavo  capitulo:  Ego  primas  et  novísimas.  Quiere 
decir.  Escucha  Israél,  que  Yó  mismo  que  Só  Dios  Só  primero  por 
Creación  general,  é  Só  principio  postrimero  por  fin  :  Esto  és.  que  fió 

te  “  .!**“*“  1“  s°»  j“"- 


íecno  nome.  r,  por  esto,  véd  agora  lo  que  dice  Sant  Pablo:  Qui  cénit 
in  vobis  opus  bonum perficiat.  Esto  es:  El  que  há  comenzado  buena 
vida,  téngala  fasta  el  día  de  J.  C.  Agora,  Buena  gent,  ayer  vó  comen¬ 
cé  a  predicar  de  la  fin  del  mundo,  é  es  buena  cosa.  E  vó  dmo  míe  se 
falla  que  há  tres  bondades.  ®  4 

La  primera  bondát  que  há ,  es  que  face  menospreciar  qI  mundo 
por  cuanto  segund  la  ley,  se  falla  que  este  mundo  mucho  aina  se  debe 
quemar.  Esto  debe  entrar  en  vuestros  corazones ,  cá  debeles  menos¬ 
preciar  el  mundo,  é  las  cosas  de  él ;  é  podedes  decir  en  el  Salmo  que  # 
comienza:  Beati  immaculatibonum,  Borní  ni,  lex  oris  tui  super  millia 
auri  et argenti.  Que  quiere  decir  :  Grant  bien  es  á  mí  la  ley  de  la  tu 
boca,  que  me  face  estar  sobre  oro  é  plata.  Esto  es,  que  si  tú  home  é 
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dev?«nV?pieseá}  5ue  este  mundo  alna  se  debe  quemar  é  estabas  tú 
Ío¿  elln  i  °ro  ®  de  P^ata  ^asta  a(Iuí’  d  agora  que  esto  sabes,  tienes- 
nada  ° cteyuso  de  ti »  esto  es ,  que  lo  menosprecias  é  lo  non  precias 


xtleseér  ,e^un^a  bondát  que  há ,  os  que  aquellos  que  non  quieren  Cho¬ 
fi  obe.’pa  fajamientos  de  Dios,  agora,  sabiendo  esto,  se  homillarán 
c/Uod  i  SCe.  ?8*  K  por  esto  decía  David  Profeta:  Bonum  mihi ,  Domine, 
Hueuo  Aa  a* íiasti  me  vf  discam  justificationes  tuas.  Quiere  decir: 
jUstifiea*’  Seftor »  á  mí  la  tu  ley  que  me  há  fecho  homillár  en  las  tus 
La  fCi OIies>  est0  ús,  en  obedescér  los  tus  mandamientos. 
cLos  oapI(íera  ^onját  que  há,  es  que  las  personas  que  están  en  rau- 
"SoÍ)iesen  ♦  ’  t,oman  ProPOSito  de  confesarse  ,  é  non  lo  farian  si  non 
tare  r>r>  •  °'  P°r  esto  decia  Salomón  :  Quam  bonum  est  manifes- 
^haU.t\tenUa/  e^c-  Ecclesiastici ,  20  cap.  Que  quiere  decir:  Grant 
Sobpe  n  i  3  Cfiatura  i00  quiere  facer  penitencia.  Cá  buena  cosa  es 
» fecho  p  °’  ^ue  as^  tapará  del  fuego  del  infierno  é  del  mal  que  liá 
fin.  p’vf  P°r  esto,  quien  comienza  buena  obra  débela  acabar  fasta  la 
por  esPU0á  yó  comencé  ayer  á  predicar  del  quemámiento  del  mundo, 
daré  fin.  É  por  esto  decia  el  lema :  Bonum  facientes 
ro,  ja  rociamos.  Buena'  gent :  ayer  yó  declaré  tres  puntos:  el  primc- 
toqu/fdn  por  que  aquel  fuego  verná;  lo  segundo,  declaré  el  tormeu- 
Aen  r¿  a  los  malos*  é  lo  tercero,  declaré  la  manera  como  verná. 
«sel  «i ,a  (IU0dan  los  otros  tres  puntos,  é  comenzaré  el  primero,  que 
Lato  eUarrt0  de  aquellos,  en  el  cual  dice  :  Vidil  el  commota  est  ierra, 
et  co£;  ^erra  ha  visto ,  é  es  toda  temerosá ;  é  non  dice  Videvit 
fabla  (]Gnoye¿¿í»  0  porque  dice  Y  ¿débil  et  commota  est ,  por  que 
Criátura  resent ’  dirá  alguno,  yá  estonce  fué  ese  fuego.  Escucha, 
que  faÜj’  que  manera  es  de  Profetas  en  fablar  en  las  profecías, 
ihostráp  a  de  Prtfsent  por  que  tienen  que  así  será.  E  por  esto,  por 
ási.  (v  l  que  esta  era  profecía  cierta,  que  debía  sér ,  por  esto  fabló 
Isaías ,  cuando  fabló  de  la  del  avinimiento  de  J.  G.,  é  del 
tus  e.,/QT Cuando  dijo :  Parmdus  natas  est  nobís ,  et  filius  da- 
cido  i  n,  ,f¥-  Isaías,  9.°  capitulo.  Quiere  decir:  El  niño  nos  es  nas- 
aa°s!  01  fijónos  es  dado,  é  después  de  esto  pasaron  bien  quinientos 
Por  lsaíaa,  por  dár  á  entendér  que  non  podía  ser  que  non  fuese, 
fecér at>ld  as‘-  Easí  fabló  David,  por  que  sabia  que  non  se  puede 
0ouIn<?  »on  sea  el  quemámiento  del  mundo.  E  ciertament,  será  é 
d°  Verná  1  ^0(la  la  tierra,  é  el  muntlo  verá  tres  cosas:  la  primera,  cuan¬ 
tíelo  el  ~.e  ,e£°  qu0  será  encendido ,  que  sobirá  aquella  llama  por 
afe,  é  rnnf  ’  0  oicán  aquel  roído  que  dará  tan  grand,  é  muy  tern- 
^tóucft  ‘Y/uerte;  la  segunda  ,  verán  ol  agua  del  mar  é  las  ondas  que 
Se  Podrán  l0Vantarán  muy  altas,  tanto  que  de  todo  lugár  de  la  tierra 
^tobie-il  nV<^r’  d  Cantarse  hán  encendidas,  así  como  vna  cadera  qu 
^ego,  na  de  agua  sobre  el  fuego ,  que  con  el  grand  ardor *  o 
fy  alto*!.1  f0®30  de  forno  do  caló  de  pan  cocer,  lanza  los  A- r 
^Uo  onda! pue,s  Plensa  cuando  el  mar  todo  será  eneendido^en  luego, 
*No  ¿at 3*qu?  fervores  dél  tan  grandes  se  levantaran  ;  ó  con  que 
?  quema^rand  d  movimiento  verná.  La  tercera  cosa,  verán  que  por 
^  Sffient°  de  la  tierra  é  del  már  crescerá  tanto  fumo  negro  ,e 
p0c°  de  9ue  non  verán  el  cielo,  nin  luna,  nin  estrellas,  si  non  vn 
ue  ctaridat  bajo  del  fuego  ,  así  como  un  forno  que  echar  mucha 
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leña  dentro  é  face  grand  fumo,  que  non  vé  el  home  nada  dél ,  sinon 
poquillo  de  la  claridát  del  fuego. 

E  asi  será  del  mundo,  que  asi  es  fecho  como  forno,  cata  el  cielo  la 
cobertura  é  el  suelo  la  tierra.  E  yo  pienso  que  tanto  será  el  quema- 
miento  de  la  tierra,  que  muchos,  6  los  más,  antes  que  el  fuego  llegue 
morrán  de  miedo.  Estonce  será  complida  la  autoridát:  Erum  signa 
in  solé  et  lana,  et  stellis.  Luche,  21  cap.  Que  quiere  decir:  Dijo  J.  G- 
que  serán  señales  en  la  fin  del  mundo  en  el  sol,  en  la  luna,  é  en  las  es¬ 
trellas.  Que  el  sol  se  oscurescerá,  é  la  luna  non  dará  claridat,  é  las  es¬ 
trellas  del  cielo  caerán;  asi  que  parescerá  que  non  haya  sol ,  nin  luna, 
nin  estrellas.  E  después  dice:  que  en  las  criaturas  será  grand  priesa 
de  las  gentes  que  se  querrán  asconder  por  confusión  del  grand  roic|o 
que  dará  el  mar  de  las  ondas  que  echará  tan  altas.  E  después  los  ho-  • 
mes  se  caerán  de  miedo  del  roído  del  fuego,  é  asi  morrán.  Ga  si  qui¬ 
sieren  mirar  alto,  verán  el  fumo  muy  terrible  é  muy  oscuro;  é  si  qui¬ 
sieren  mirar  bajo,  verán  el  fuego  muy  ardient;  quien  podrá  estar  que 
non  muera?  E  por  esto  non  dice  la  autoridat  commotum  est  ccelum:  sed  * 
commota  est  térra.  E  por  esto,  las  personas  terrenales  que  non  aman 
si  non  honras,. é  riquezas,  é  señoríos,  é  placeres,  aquellos  dicen,  que 
se  conmoverán  en  dolor,  é  en  amargura;  mas  aquellos  que  son  celes¬ 
tiales.  non  se  conmoverán  en  dolor ,  ca  podrán  decir  lo  que  dijo  vSant 
Pablo:  Nostra  conversatio  in  coelis  est;  ad  filipenses  3.°  cap.  Quie-  | 

re  decir:  nuestra  conversión  en  los  cielos  es.  E  por  esto,  aquellos  tales  ¡ 

non  se  conmoverán;  mas  los  malos  se  conmoverán ,  cá  de  miedo  mor-  I 
rán.  ¿Queredes  una  semejanza?  Buena  gent:  Si  un  grant  Rey  de  cristia¬ 
nos  entrase  por  el  reino  de  Granada  con  infinita  gent  á  quemarlo  todo, 
yo  digo  que  de  los  de  dentro ,  algunos  se  alegrarían  é  otros  habrían  ¡ 
grant  dolor:  aquellos  que  algo  tienen  en  Granada  é  viesen  que  todo  se  i 
haberia  de  perder,  haberian  grand  dolor ;  mas  los  cristianos  captivos  | 
que  ende  esto  viesen ,  haberian  grand  gozo,  diciendo :  gracias  á  Dios  j 
que  agora  saldremos  de  captiverio.  Asi,  digo  yo  que  cuando  verná 
J.  G.  é  dará  todo  este  mundo  á  fuego,  las  personas  que  fion  han  cura 
si  non  de  este  mundo  en  riquezas,  en  señoríos,  é  en  placeres,  dirán:  j 
¡oh  cuitados!  non  tenemos  nada  en  el  cielo;  agora  perderemos  cuanto 
tenemos  en  la  tierra,  é  fijos,  é  riquezas,  é  arboles:  mas  las  personas  ce¬ 
lestiales,  que  non  han  cura  de  este  mundo,  nin  de  riquezas,  nintle  se-  j 
ñorios,  nin  do  placeres  terrenales,  sino  de  los  celestiales,  cuando  ve¬ 
rán  el  mundo  que  se  quema,  estonce  haberán  gozo,  é  alegría,  é  conso¬ 
lación,  diciendo:  agora  sobiremos  al  paraíso.  Autoridat,  primo  de  los 
malos  que  ponen  todo  su  corazón  en  tierra.  Que  si  un  mozo  niño  cogo  j 

fruta  en  una  árbol,  é  ve  que  la  rama  cruge,  luego  se  traba  en  otra  más  ; 

gorda.  Nosotros  que  cogemos  fruta  del  árbol  de  este  mundo,  que  cada 
uno  quiere  fenchir  su  caperote  de  riquezas  é  placeres ,  avisarvos  efl 
que  rama  tenedes  los  pies ,  que  ya  cruge,  é  aina,  é  muy  aina  caerá.  ® 
por  esto  trabadvos  á  la  rama  más  gorda  del  paraíso;  que  catad  q00  i 
dice  de  los  malos:  Videntes  turbabuntur  timore  terribili  prca» gas - 
tía,  etc.  Sapientie  6.°  cap.  Quiere  decir:  que  las  personas  terrena- # 
les,  cuando  verán  aquellas  cosas  todas  se  turbarán  asi  terriblement  q00 
non  se  puede  decir ,  é  tanta  será  la  angustia  que  non  farán  si  non  g0' 
mir;  é  entre  si  farán  penitencia  infructuosa,  cá  la  penitencia  se  deb0 
facer  por  llana  voluntat  6  por  amor  de  Dios,  é  por  miedo  del  infierno; 
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f  est°nce  non  la  farán  si  non  por  miedo ;  cata  el  dolor  de  los  malos.  E 
*a  autoridat  de  los  buenos  dice:  His  autcm  fieri  insipientibus  elevate 
apila  vestra.  Luche ,  21  cap.  Quiere  decir :  Vosotros  personas 
“®nas>  de  buena  vida,  cuando  comenzaren  aquellas  cosas,  lievantaa  el 
az°n  an0  ¿  alegrarvos,  que  agora  iredes  al  paraíso.  Mas  dice  d 
Turbad  untar  gente  set  timebunt  qui  habilant  términos  as.l^~ 
i  ,  Quiere  decir:  Señor,  las  gentes  que  moran  en  los  término 
i  1  tle«ipo  de  la  lin,  cuando  vean  aquellas  cosas  turbarse  lian.  Esto  es, 
mf  mas  de  los  buenos  aquel  dia  será  mañana  é  tarde.  Ya  vedes 

4ue  la  fin  del  mun(j0  es  mUerte ,  é  el  paraiso  es  vida.  E  por  esto  dice 
anana  ,  porque  nascera  del  nascimiento  de  vida  espiritual,  é  aquello 
?  será  comenzamiento  de  vida  gloriosa,  é  serles  ha  noche  al  saii- 
«mto  de  esta  vida  temporal,  é  esto  será  á  las  buenas  personas. 

■*  ,a  segunda  é  quinta  parte  dice:  Montes  sicut  ierra  flixerunt  a 
y  üomini.  Diz  que  los  Montos  se  regalaran  como  cera.  Si  aqui  es- 
mese  grand  fuego  é  echasen  en  el  vna  candela  de  cera,  luego  seria 
jalada,  asi  todas  cuantas  montañas  há  este  mundo  serán  quemadas 
Regaladas.  E  todo  quedará  llano,  que  non  habera  creatura  alguna, 
m  piedras,  nin  aves,  nin  alguna  cosa  elementada.  Non  quedara  si  non 
■^ament  los  elementos' puros.  E  por  esto  dice  mas  los  montes  que 
nS8  cosas’  P0r  que  son  más  fuertes  que  otras  cosas.  E  por  esto  faga- 
2S  argumento  é  consecuencia.  Si  los  montes  se  quemaran  e  íallesce- 
2’  ^ué  deben  facér  las  casas,  é  castillos,  9  riquezas,  e  ropas,  é  di- 
han*  E  Por  esto  dice  la  Escriptura  asi:  Montes  e  fundamenta  wwue 
to«  lUr'  Tudity  16  cap.  Quiere  decir:  Señor,  las  montañas  e  fúndame :  - 
la  t,ír.0s  se  tornaran  ceniza,  é  las'piedras  serán  regaladas  delante  ae 
1  *az,  antes  que  vengas  á  .juzgár.  Piensa  cuando  las  gentes  verán 
.y,  ®.?Ue  dolór  será.  Dirán  los  caballeros,  ¡oh  cuitados!  agora  se  que- 
enjfaa  nuestros  castillos  é  los  nuestros  lugares.  E  dirá  el  otro,  ¡oh 
H qu  d°!  agora  se  quemará  la  mi  casa,  que  me  costó  tanto.  Buena  gcnt: 
3T»rTet*es  edificado  tantas,  é  tan  grandes  casas  é  castillos  en  la  tierra, 
r  quo  non  habedos  odiíicado  vea  chequilla  casa  en  el  Paraíso.  b 
ran  los  logreros:  Agora  se  quemarán  mis  dineros.  Dirán  los  otros: 
gora  se  quemará  mi  ganado.  E  dirán  las  mugieres:  ¡Oh  cuitadas:  ago- 
quemarán  nuestras  ropas  é  las  nuestras  sugetas  en  que  temamos 
es£Uestro  albayalde  é  arreból.  E  por  esto  decia  Salomón,  que  dirán 
0,,?s  a tales  asi:  Quid  tiobis  profuit  superba  vita?  Sapientue ,  5  cap. 
¡Tolere  decir:  ¡Oh  cuitados!  ¿de  quo  nos  ha  valido  la  Soberbia  de 
asi  *  a’  é  la  alabanza  de  nuestras  riquezas  que  nos  aprovechan,  i 
(i;  Pasaron  como  sombra,  ó  nosotros  somos  dannados?  La  sexta  p 
facie  T>omini  motta  est  térra.  Esto  es,  que  toda  la  n 
le  aquel  fuego  verná  secrctament.  E  por  esto  dice  San 

ete.:  4.°  cap.  Quiere  decir:  Verná  aqueHia^si 
harin  adrón-  R8t0  es*  Q110  en  aquellos  cuarenta  é  cinco  di  *  ndo  ¿ 

^Sn^iré;éesta™  en  *™d  P13^  S  ¿oÜtSqae 

en  n  é  v®rná  aquel  adron  que  non  dejara  alguea  c  ,,amrá  auedo 
día  el  movimiento  que  affora  há  el  ó* 

°bf33  de  írKfVtodfrSa^Srí  t  como  ¿riña  blanca. 
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que  non  haberá  todo,  é  será  todo  puro  é  limpio-.  Aqui  viene  vna  cues¬ 
tión  que  dicen  muchos  hornos:  ¿E  por  que  Dios  des  tro  irá  las  cosas  que 
fizo  en  este  mundo,  tantas,  e  tan  fermosas?  Que  al<nind  sabidór  ?„«» 

al?,ma  ra  1,ue,,a’  é  íe„i  dSrt„r 

que  es  loco,  agora  cierta  cosa  es  que  Dios  há  fecho  este  mundo  con 
tanta  sciencia  e  sabidoria.  E  catad  que  decía  David  en  el  salmo  Benedic 

dS— Oh eZLQu,am  mafJm(lcata  sunt  opera  tua,  Domine.  Quiere 
decir,  i  Oh  Señor!  como  son  tan  engrandeadas las  tus  obras  por  aue 
todas  son  fechas  en  la  tu  sabidoria;  fenchida  es  la  tierra  de  'la1  tu  do- 
sesión.  * 

Agora  escuchad  la  respuesta  :  Buena  gent,  cuando  vn  grand  Rev 
cerca  vna  grand  cibdát  con  toda  su  hueste  é  asienta  vn  grand  Real 
sobre  ella,  e  ordena  en  él  sus  calles,  é  finca  sus  tiendas,  é  las  gentes 

r  edl°Rev  fmJeLm?Uu01‘C!ena<Iam,CUt’1é  despues  la  clhA*1  haya  gana- 
sabidmda  dT4¿í  \  01'  bien  ordenado,  haya  el  Real  con  grand 
tiendan *4 ’  n er^°i  la  ’  p0I>  ?u?  r11  10  há  allí  mas  mestér,  é  las 
R  ié  ordenanza’  todo  10  mandará  desfacér,  é  el  campo 
quedaia  como  de  ante  :  Quod  cenante  caima,  cesa/,  ejus  ef cetas :  Esto 
tnÚ' «Sí0  la  caPsa’.cfa  c|  ,ofecto-  B  Por  esto,  ¿para  qué  era  fecho 
Para  tomár  la  cibdát ;  é  pues  la  cibdát  es  tomada,  non 
face  mester  el  Real . ;  ante  bien  de  desfacer,  é  el  campo  quedará  como 
de  ante,  e  las  tiendas  alzadas,  mandará  el  Rev  poner  fuego  á  las 
chozas  é  casas  que  allí  e  rarán.  E  dirá  alguno,  pues  las  nuestras  cib- 
dades  e  castillos ,  si  se  haborán  de  desfacer,  ¿cómo  se  entiende  si  non 
habernos  de  durar  en  este  mundo?  Buena  gent,  decía  Sant  Pablo-  Yon 
™¡m '  ?/c  W>emu*  manente  civitatem ,  sed  futuram  inquirimZ 
Ad  Heb  ultimo  capitulo.  Quiere  decir:  Non  habernos  en  eide 
mundo  cibdát,  nin  castillo  para  morar;  mas  de  aquí  habernos  de 
d  P?rrS,°  é  t?marl°  P°r  fuerza-  Así  lo  dice  Dios  por  boca  de 
S  !  w°nAíeM  Joamus  Bapíiste,  etc.,  Mi.,  onceno  capitulo . 
r d  f  L  D33,de  103  dia3  de  Sant  Joan  Baptiza  el  Reino  Celestial 

(Raí  d^arftl^10  MaS  ¿CÓm°  bucna  *ent?  Por  (Iue  dic^  de  los 
3d®  ®aat  1  oan  Baptista,  por  esto  que  él  fué  el  primero  borne  que 
1  Parai;3°  S0  debia  tomar*  Por  fuerza.  Ci  dijo  :  Poeniten- 
^  nobisregnum  celorum .  MatL,  10 

Bu,ena  «ent,  faced  penitencia,  que  por 
FombS.Pwnnn  mar  el  Keiao  dtí  1(>s  Cielos:  primero,  Son 
con  escalera  Lo  niím^  eilí?fni0.s ;  tercero,  con  viratones;  cuarto, 
barda  en  la  boca  0°íl  Iom.bai,das  :  Hlen  sabedes  que  la  lorn- 

narua  en  la  noca  tiene  la  piedra ,  é  detras  tiene  el  caño  donde  está  la 
pólvora  negra  c  mal  olíante  ;  é  cuando  viene  el  maestro  p  niele  el 
ferrezuelo  ardiente  é  entra  el  fuego  é  enciéndese  la  póívFrí  •  é  ?a 
lombarda  tira  alia,  é  a  donde  da  la  pedrada  face  forado.  E  asi  la’ boca 
del  Home  es  la  boca  de  a  lombarda,  é  el  caño  e.s  el  corazón  que  le 
miembra  la  negrura  de  los  pecados  é  el  maestro  es  el  Espíritu  Santo 
que  toca  con  el  berro  ardiente  en  el  corazón  que  te  comieses ,  é  tú  te 
condesas  é  dices  todos  tus  peaados,  estonce  tira  la  lombarda  las  nie- 
dras  duras  de  los  pecados.  E  por  esto  decía  David  ea  el  salmo  •  Do¬ 
mine,  ne  in  furore  affrietw  sum  et  humiliatus  sum  etc  Ouiere  de- 
6  ?frni,d?  P°r  el  roido  d¿  mi  corazón;  é  por  esto 
rae  só  ho.nillado.  El  roído  del  corazón  es  la  confesión  cuando  el  homo 
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í?ime,  ó  llora,  é  sospira.  Lo  segundo,  con  engenio.  Ya  sabedes  que  el 
“genio  tira,  é  non  lo  siente  el  lióme  fasta  que  dá  el  golpe  ;  esto  es, 
la  «mosna. 

da  f  a  confosion  es  comparada  á  la  lombarda,  que  asi  como  la  lombar¬ 
do  ^ran(^  r°ido,  asi  debe  el  lióme  facer  roído  llorando^  é  gemien- 
„  ’  6  ^a^'endo  contrición  de  sus  pecados;  é  después  tira  con  engenio 
San/1011  ^ace  roido,  esf°  es?  las  limosnas  secretas.  E  por  esto  dice  la 
q  nta  Scriptura:  Te  autem  faciente  eleemosynam ,  etc.  Matt,  6.°  cap. 
^®<Iuiere  decir:  Guando  quisieres  facer  limosna,  facela  secretament, 
í  e  la  mano  derecha  non  sepa  lo  que  face  la  siniestra.  Esto  se  entien- 
fíUe  non  lo  fagas  por  vana  gloria ,  é  por  esto  tomád  buen  consejo; 
lo®  -  dia  del  domingo  cuando  ides-á  misa,  que  tomedes  en  las  manos 
s  dineros  que  habedes  en  el  corazón  do  dár,  diciendo :  Por  que  Dios 
e  quiera  dár  lo  que  yó  demando,  daré  estos  por  amor  déi ;  cá,  si  lo 
crM  ea  *a  *)olsa  dirá  tocl°  el  muntlo  que  faces  limosna.  Limosna  se- 
reta  es  engenio  que  todo  cuanto  pasa  de  la  tu  mano,  da  vn  golpe  en 
ten  °’  é  l’ace  vn  forado  que  por  él  puedes  entrár  en  el  Paraiso.  Lo 
«rcer0i  con  v¡ratoneg  j0  podemos  combatir.  Yá  vedes  como  la  boca 
vir  ?rma  de  ballesta,  é  la  lengua  es  la  cureña,  é  las  oraciones  son  los 
ratones,  é  por  esto,  por  que  tiremos  con  viratones  al  Rey,  diciendo 
an  uter  nnsíer  pensando  en  Dios.  E  cada  Pater  noster  es  vn  viratón 
¿  e  ”ega  á  Dios;  que  por  grand  ira  que  tenga  Dios  contra  ti,  si  tú  es- 
tf  humillado,  é  demandando  misicordia,  asi  lo  llegarás  que  luego 
^  Perdonará.  E  por  esto  dice  la  Rscriptura:  Serve  nequam  omne  cle- 
;oh^  dinússU  tibí  quóniam  rogos  ti  me ,  Matt.  18  cap.  Quiere  decir: 
qupSlervo  desaventado!  yó  era  airado  contra  ti,  é  hete  perdonado  por* 
rár  1716  ^as  fuñido  al  corazón,  que  me  has  rogado.  Item,  debemos  ti- 
?°ñ  viratones,  eso  mismo,  á  la  Virgen  María,  diciendo  el  Ave 
do  -la’  rogándolo  que  niegue  por  ti:  é  hasta  llagado  que  non  te  puedo 
í/'Clr  de  nón.  E  cata  otra  autoridát  como  lo  dice:  Vulnerasü  cor 
aniica  mea ,  sporisa  mea  vulnerasü  cor  meum  in  vno  oculo- 
tllorum.  Canticorum,  5.°  cap.  Quiere  decir  :  La  mia  amiga,  lle- 
J  a?  jne  has  mi  corazón;  ferido  lo  has  en  vn  acatamiento  de  tu  ojo. 

HUi  hñ  secreto:  Buena  gent,  oración  que  se  face  de  corazón  en  per- 
CaKS  devotas  a  Dios,  é  contemplativas,  que  son  trabajadas  en  Dios, 
dol  »es*°  es  el  acatar  mirando  del  ojo,  asi  como  el  Fijo  está  mirando 
„  'ai,f°  del  Pariré,  ojeando  á  la  mesa,  non  demandando  alguna  cosa; 

'AJn  annai . . . . . . i  r>..  i...  1  . 1 .  i  i,.  io  \ oí  h  m'wona 


n  aqu^i  0j0ár  connluñVe  ai  padre  de  le  dár  La  vianda.  Asi  la  perdona 
en  i  Ce  °racion,  como  que  traspasa  que  non  dice  alguna  cosa  si  non 
su  corazón ,  asi  diciendo:  Domine ,  ante  te .  omnc  desidenum 
Ql,icro  decir:  Señor  delante  de  ti  pongo  todo  el  ,mi  desee;  ‘ 
fri, „  ?  e,s  llagado  el  corazón  de  Dios  con  vna  mirada  de  ojo.  E  dic  « - » 
ora  lQ  la  llag&do  con  vn  cabello  del  cuello:  esto  es,  oración  d  ,.P‘  " 
d0a Pasa  P°r  el  cuello;  é  por  esto  dice  que  la  «radon i^lo»  ‘  j 
ras  r\°  cnarto  c°n  escalera:  esto  es,  que  secretament  porgad  i  ■  , 

Zlt  ayunos>  *  de  cilicios,  é  de  disciplinas,  é  de  ^lha,d  cuando 
cl  castillo  del  Paraiso  podemos  decu  .  jviva 
fc^go,  que  aquella  cibdát  def Paraiso  esta  vnTbro  en íí 

CnnJ’  qi\Q  s°rd  aquél  dia  de  la  fin,  cata  que  ™ Sár  en 

,  J10  <í  en  la  vna  parte  están  eseriptos  tonas  cuanto,  deb.n  estar  en 
1  Par«so  con  letras  de  oro" i  en  la  otra  parte  están  escoplos  los  otros 
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con  tinta  negra.  E  cada  dia  continuament  J.  C.  cata  el  su  libro,  cuan¬ 
do  será  complido  el  cuento  de  aquellos  que  hán  de  entrár  en  el  Paraí¬ 
so,  é  dice:  aun  han  de  venir  tantos  homes,  que  aun  nón  es  complido  el 
cuento;  é  por  ende  nón  levantara  el  Real.  E  después  de  esto,  aquel  dia 
dirá  Dios:  Yá  non  pueda  ninguno,  que  *complido  es  el  número,  quiero 
levantar  el  Real,  é  esto  és,  este  mundo.  Estonce  entrarán  en  la  cibdát 
de  Paraíso,  é  quedará  el  campo,  esto  es,  la  tierra  limpia;  que  este 
mundo  nón  es  fecho  para  otra  cosa,  si  nón  para  tomár  el  Paraíso;  é 
Dios  dionos  todas  las  cosas  que  nos  facen  mestér  para  tomarlo.  E  des¬ 
pués  que  sea  tomado,  todo  quedará  como  de  antes.  Quid  est  quodfait ? 
Ecclesiastici  primo:  quiere  decir:  ¿E  que  es  aquello  que  fue?  Lo  que 
será.  ¿E  que  fué  lo  que  fue  fecho?  Aquello  será  agora.  E  por  esto  nón 
podemos  decir  que  sea  nuevo,  nin  fresco,  que  yá  es  pasado,  é  yá  háse 
ido.  Agora  sabedes  yá  como  desfallescerá  este  mundo.  Agora,  Buena 
gent,  catád  la  perdicacion  acabada.  Beo  gr alias ,  amen. 


SERMON  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  LA  yÍRGEN  MARÍA,  PREDICADO  Á  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  DE  ESTA 
CAPITAL  EX  LA  IGLESIA  DE  REVERENDOS  PADRES  ESCOLAPIOS  DE  SAN 
FERNANDO  POR  EL  EXCMO.  É  ILMO.  SR.  OP.ISPO  DE  LA  HABANA,  EL  8  DE 
DICIEMBRE  DE  1872. 


El  cxcltatus  est  tanquam dormir, is 
Dominus:  tanquam  potens  crapu- 
latns  a  vino. 

Y  despertóse  el  Señor  á  la  manera 
del  que  ha  dormido;  como  un  valien¬ 
te  refocilado  por  el  vino. 

(Psalm.  t,xxvii,  vers.  65.) 


Seis  dias  empleó  él  Señor  en  criar  los  cielos  y  la  tierra,  y  cuantos 
seres  contienen,  y  en  el  sétimo  descansó.  Pero  ¿cómo  había  de  des¬ 
cansar  quien  no  estaba  fatigado?  Es  Dios  un  espíritu  puro,  cuya  virtud 
es  infinita,  cuya  actividad  inmensa ;  no  tiene  cuerpo  ni  consta  de  par¬ 
tes;  no  puede  cansarse,  ni  debilitarse,  ni  enervarse.  ¿Cómo,  pues,  des¬ 
cansó?  El  Espíritu  Santo  nos  enseña  cuál  fue  este  descanso  de  Dios:  no 
fue  ni  pudo  ser  como  el  descanso  que  tomamos  nosotros,  después  do 
haber  trabajado  mucho,  por  debilitarse  nuestras  fuerzas  corporales;  fue 
una  cesación  de  la  obras  de  la  creación,  que  había  durado  seis  dias;  por 
eso  bendijo  Bios  al  sétimo  y  lo  santificó ,  porque  en  él  había  cesado 
de  todas  las  obras  que  había  hecho  (i). 

Misteriosas  y  sublimes  son  estas  palabras,  y  encierran  todo  un 
mundo  de  misterios  y  grandeza,  que  Dios  había  de  dar  á  luz  en  épocas 
venideras,  y  es  justo  que  las  conozcamos  para  alabar  á  Dios  por  su 


(i)  Gen.,  cap.  ii,  vers.  3. 
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^impotencia  y  sus  misericordias.  Poco  era  todo  el  conjunto  de  obje- 
j  s.Vls.ibles  que  Dios  liabia  sacado  de  la  nada,  comparado  con  el  mun- 
n,  *v*ible  de  los  espíritus  angélicos,  que  habia  criado  también  para 
in  ^abasen  dia  y  noche,  y  se  empleasen  en  el  ministerio  de  los 
8iW!?nen  Parte  en  la  herencia  de  la  salud.  Pero  lo  visible  y  lo  inyi- 
nia  rv  creación  era  menos  que  la  nada,  comparado  con  lo  que  te- 
P°r  Kl°S  decr6tado  ejecutar  cuando  llegasen  los  tiempos  señalados 

Dn«^n  sabeis,  amados  oyentes,  lo  que  aconteció  á  los  pocos  dias  des- 
tuirf  de  *a  creacion  del  hombre :  fue  este  criado  de  la  nada  y  consti- 
víqíii  en  acacia  y  justicia  original.  Hijo  querido  de  Dios  entre  los  seres 
tier  1<ÍS’  recibió  imperio  sobre  cuanto  habitaba  en  la  tierra  y  sobre  la 
otra  ®‘sma;  destinado  á  ser  feliz  en  esta  vida  y  mucho  más  en  la 
Tai?  ni  debía  padecer  aquí,  ni  debía  morir,  sino  ser  trasladado  al  pa¬ 
los  ? del  cielo.  Pero  era  el  primer  hombre  el  prototipo  de  todos  sus  hi- 
8u  ’  aia  exceptuar  uno  solo,  y  por  un  designio  de  la  Sabiduría  infinita  la 
dio  •  de  todos  estaba  ligada  á  la  perseverancia  del  padre  en  la  obe- 
«aciaásu  Criador  y  Bienhechor:  una  prueba,  bien  ligera  por  cierto, 
la  o.6  cpisol  por  donde  aquel  habia  de  pasar,  para  fijar  para  siempre 
tent  er^e  del  padre  y  la  condición  de  los  hijos.  Llegó  el  momento  de  la 
cono  l0n’  y  el  primer  hombre  cedió  á  los  alicientes  del  orgullo  y  a 
DiooUpisCencia,  cayendo  en  pecado ,  perdiendo  la  gracia  y  amistad  de 
1’  Quinándose  él  para  siempre,  y  arruinando  á  su  descendencia, 
taná  entonces  se  erigió  en  la  tierra  un  imperio,  el  imperio  de  ba- 
á  s  S\c.uy°  enclavo  se  hizo  Adan  por  el  pecado,  esclavizando  también 
y  tan  -l08-  ¡Qué  imperio  tan  ominoso  no  fue  este!  ¡Qué  amo  tan  duro 
Para  jCruel  se  echaron  los  hombres!  ¡Qué  tirano  tan  activo  y  tan  tenaz, 
el  a  ni estruir  y  para  cargar  de  grillos  á  sus  siervos!  Poco  fue  para  el 
del  rv°^ar  s°bre  los  hombres  un  denso  vapor,  para  que  no  viesen  la  luz 
qn-  le,o;  poco,  el  haber  clavado  dardos  venenosos  en  su  voluntad  para 
ílan  asPirase  sino  por  la  satisfacción  de  la  concupiscencia  desarre- 
iw  :  este  Príncipe  de  las  tinieblas  no  paró  hasta  que  no  arrojó  de  la 
raq«  ,ie  108  hombres  la  idea  de  Dios,  y  se  interpuso  él  para  que  lo  ado- 
Iaa  ®n  e,n  toda  la  tierra,  le  levantasen  templos  y  lo  erigiesen  aras,  sobre 
•  de  £  ,  e*  c°loCaban  estatuas  de  piedra  ó  de  leño,  ó  las  imágenes  del  sol, 
La  Z  ,na’  de  los  cuadrúpedos,  y  de  las  serpientes  y  demas  reptiles, 
á  tal  dla  de  Satanás  llegó  á  tanto,  y  la  estupidez  de  los  hombres  bajó 
tierr, PUnt0’  que  al  fin  llegó  un  momento  tan  deplorable  para  la 
todo  era  dios,  menos  el  mismo  Dios,  en  el  concepto  de 

de  ni^j^iderár  cuántas  tinieblas  cubrían  la  tierra,  y  qué  inun dación 
ña  do  pfd°s  la  empapaban ,  se  hubiera  dicho  que  Dios  había  < 
taba  c  ^e  humano  á  su  triste  suerte  :  se  hubiera  dieh  en 

el  sét¡mmo,d°rmido,  como  entregado  á  aquel  reposo  en  jj®®  prtí_ 
sen2 día  del  mundo.  Pero  no  era  asi :  Dios  tenia  siempre  ^ 
mund¿  yqco  habia  decretado  hacer,  y  El  mismo ?ase  el  momento 
que  k  ??nserTaba  la  estirpe  humana ,  para  que  nueva  aue 
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poner  manos  á  la  obra,  y  se  levantó  á  la  manera  del  que  ha  dormido, 
y  como  el  valiente  que  sale  á  pelear  después  de  haberse  refocilado 
con  el  vino.  Et  eoccitatus est  taaquam dorminens Dominas;  tanquam 
potens  crapulatus  a  vino. 

Hé  aquí  la  fisonomía  especial  de  la  presente  solemnidad,  dedicada  á 
celebrar  el  primer  instante  de  la  Virgen  María.  Era  su  creación  la 
obra  grande  por  excelencia,  que  Dios  tenia  decretado  hacer,  después 
de  un  sabatismo  de  cuatro  mil  años.  La  salida  del  alma  de  María  de 
la  nada  á  la  existencia  era  la  expectación  de  los  siglos :  y,  como  lo 
afirma  un  Santo  Doctor,  todas  las  épocas  y  todos  los  tiempos  se  dispu¬ 
taban  este  honor,  y  tenían  envidia  á  quien  lo  cupiese  la  suerte  do  que 
se  ejecutase  en  él. 

Dios  se  había  de  poner  á  la  obra,  echando  mano  de  su  omnipoten¬ 
cia,  para  dar  principio  á  la  creación  moral  de  un  nuevo  mundo,  más 
hermoso  él  solo,  que  mil  más  que  hubiera  más  bellos  que  el  que  vemos. 
El  punto  de  donde  partiría  la  existencia  de  la  nueva  era  la  creación 
de  la  Virgen  María,  quien  con  solo  su  existencia  abría  el  paso  á  un 
horizonte  de  luz,  que  estaba  oculto  ála  vista  délos  mortales.  El  tirano 
que  habia  tenido  en  durá  esclavitud  á  los  descendientes  de  Adan,  se 
había  de  encontrar,  cuando  menos  lo  pensase,  con  cadena  al  cuello, 
poniéndole  la  mano  encima  el  mismo  que  le  habia  dejado  andar  libre; 
por  espacio  de  cuarenta  siglos.  ¿Quién  podría  resistir  al  poder  de  un 
Dios,  que  se  aprestaba  para  obrar  por  su  propia  voluntad?  ¿Quién  pon¬ 
dría  un  valladar  al  que,  como  gigante  alegre  y  robusto,  se  preparaba 
para  recorrer  su  camino,  saliendo  de  su  lecho, ‘que  es  el  sol  y  trayen¬ 
do  la  espada  ceñida  al  cinto?  Llegado  ese  momento,  nadie  pedia  opo¬ 
nerse  al  que  se  levanta  con  el  vigor  del  que  ha  dormido  largo  rato,  >' 
con  la  fuerza  que  da  al  atleta  el  vino.  Et  excítate  est ,  etc.°,  etc. 

Grande  es,  sin  duda,  esa  Mujer,  para  cuyo  paso  de  la  nada  á  la 
existencia,  el  mismo  Dios  se  levanta  como  guerrero,  se  ciñe  sus  armas, 
y  sale  á  combate.  Sí ,  es  grande  :  es  lo  m  is  grande,  lo  más  intere¬ 
sante,  lo  más  noble  y  lo  más  precioso  que  íiay  después  del  mismo 
Dios:  es  la  Mujer  bendita  entre  todas  las  mujeres,  á  quien  Dios  des¬ 
tinaba  desde  la  eternidad  á  una  prorogativa  singular  é  incomunica¬ 
ble,  cual  es  la  maternidad  divina,  á  la  que  iba  unida  otra  proroga¬ 
tiva,  la  de  una  inocencia  y  pureza  no  comparable  con  la  de  los  ánge¬ 
les,  sino  con  la  de  Dios ,  que  habia  de  ser  su  Hijo. 

Está  descubierto  el  vasto  horizonte  de  las  grandezas  de  la  Virgo11 
María:  á  la  dignidad  incomparable  de  ser  Madre  de  Dios,  tenia  (p»e 
preceder  la  prerogativa  de  ser  tan  pura  por  efecto  de  la  gracia,  cqiU° 
lo  es  su  Hijo  por  razón  de  su  naturaleza.  Para  que  lo  fuese  interrunip0 
Dios  su  reposo,  y  empieza  la  obra  en  que  más  se  descubre  su  omnip0' 
tencia  y  su  amor,  corno  voy  á  demostrarlo.  Para  hacerlo  con  la  dig»¡" 
dad  que  requiere  el  objeto,  acudamos  al  Trono  de  la  gracia,  é  invo- 
quémosla  por  la  mediación  de  la  misma  Virgen,  saludándola  devota¬ 
mente  con  el  ángel  que  la  anunció  su  altísima  dignidad ,  diciéndol»: 
Dios  te  salve,  María ,  etc. 

Una  filosofía,  tan  divina  como  la  causa  de  donde  proviene ,  se  de¬ 
duce  de  las  pocas  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  y  consiste  preci¬ 
samente  en  comprender  que,  cuando  Dios  determina  llevar  á  efecto  1° 
que  tiene  decretado  hacer  en  el  mundo ,  no  hay  poder  que  pueda  id1' 
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el  á1F  °i’  P.or(Iue  toda  fuerza  tiene  su  origen  en  su  omnipotencia,  y  ni 
ra<?  6  ni  hombre,  únicos  agentes  libres  que  hay  entre  las  criatu- 
CriaH6  ponen  en  movimiento  sino  bajo  la  dependencia  absoluta  de  su 
hah<~.OI\I>or  eso  os  he  dicho  que  Dios  entró  en  descanso  después  de 
gl  cr>iado  al  hombre,  y  que  duró  este  reposo  hasta  el  momento  que 
linaiñ  n10  ha^)ia  ssñalac,o.  ¿Cuál  fue  ese  descanso?  Dejar  al  enemigo  del 
que  i  v  Umano  en  Posesión  de  la  presa  que  había  cogido  en  la  batalla 
en  la  Primer  hombre;  todas  las  almas  que  salían  de  la  nada  caían 
fue  1  (t“e  labró  Adan ,  instigado  á  la  rebelión  por  Lucifer.  ¿Cuál 


cesación  de  ese  reposo  de  Dios?  El  levantarse  para  que  un  alma 


hurn*^680  en  esa  rec*’  Para  (tue  un  corazon>  Poico  entre  los  puramente 
^ism  °S,elev^se  al  cielo  sus  aspiraciones,  sus  deseos  y  su  amor,  en  el 
cuev  °-m°mento  SM  existencia;  para  que  al  salir  el  tentador  de  su 
enrn  ln^ernal a  coger  en  sus  lazos  á  ese  corazón,  quedase  él  mismo 
que^  t  0  on  su  trampa,  y  ademas  vencido  y  quebrantado  por  la  Virgen 
có rr» 'ntentaba  aprisionar.  Vamos  á  ver,  por  tanto,  quién  es  esa  Virgen, 
mo  se  libra  de  la  ruina  universal,  y  cómo  es  derrotado  su  gran 


arn  ^esde  la  eternidad  veia  Dios  en  su  entendimiento,  mis  muy 
herir8  hi.jos,  las  virtudes  de  aquellas  almas  que,  encantadas  déla 
¿g  rosura  del  Esposo,  irían  tras  el  suave  aroma  de  sus  virtudes:  des- 
tpa^tcnccs  se  complacía  en  contemplarlas  cuán  bellas  eran,  no  encon- 
rari  a°  sino  dotes,  los  más  relevantes,  capaces  de  encantarlo  y  enamo¬ 
re  a  E1  mismo.  Así  este  Dios  de  amor,  dándose  a  sí  el  nombre  tierno 
de  pnp0S0’  y  a  cada  una  de  estas  almas  el  de  esposa,  se  dirige  á  una 
mía  la‘s  y  Ia  dice  estas  palabras:  «Tú  heriste  mi  corazón  ¡oh  hermana 
con  ®®P°8a  amada !  Heriste  mi  corazón  con  una  sola  de  tus  miradas  y 
ana  trenza  de  tu  cuello  (1).» 

está  0das  ^as  almas  santas  son  preciosas  á  los  ojos  de  Dios,  y  de  todas 
dair  namorad°  este  Esposo  divino;  en  ninguna  encuentra  fealdad;  to- 
diffr>ílenen  sus  mejillas  más  hermosas  que  las  de  la  tortolilla,  para  ser 
jfcnas  de  los  cariños  del  cielo;  todas  poseen  ojos  más  negros  y  her- 
dei  <tl1e  los  de  las  palomas ,  para  responder  á  las  tiornas  miradas 

lio  -Poso  celestial;  todas  tienen  los  pies  más  ligeros  que  el  cervati- 

un»  para  seguir  sus  pasos;  pero  preciso  es  decirlo :  entre  todas  iiay 
11  J que  n°  tiene  igual,  y  á  cuya  perfección  y  hermosura  no  puede 
Daln  ninguna  de  las  demas ,  ni  todas  juntas ,  porque  ella  sola  es  la 
ma  única,  la  única  perfecta:  una  est  columba  mea ,  perfecta  mea. 
i  Niegen  es  la  gloriosísima  María,  predestinada  por  un  decreto 
toaa  U  ar  (lel  cielo  á  contraer  alianza  con  el  mismo  Dios,  siendo  su 
Drin«^  plural  en  la  generación  temporal.  Esta  predestinación  es 
vJSí0  tic  todas  sds  excelencias;  y  para  que  fuese  digna  Madwa 
crian  i  V0*10  hombre,  manifestó  este  mismo  Dios  la  fuerza  de  su  p  , 
hUsm  °  3  tan  Pura  y  adornándola  de  un  modo  tan 
ea  di!?n-ale?do  omnipotente,  se  puso  un  límite  para  no  hac  er^on 
eternf!dad:  porque  así  corno  necesariamente  es  única  g 
del  Verbo.  asf  también  e<?  una  su  veneración  tempo 


5  María. 


hl  Cant .,  cap.  iV>  vere.  9. 
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Estaba  decretado  en  las  sentencias  dadas  por  la  justicia  de  Dios, 
que  todos  los  descendientes  de  Adan  sufriesen  la  condenación,  que  su 
padre,  les  legaba  con  su  rebeldía;  y  si,  lavados  con  la  sangre  del  Corde¬ 
ro,  eran  predestinados  á  ser  partícipes  de  la  amistad  de  Dios,  antes  te¬ 
man  que  enredarse  en  los  lazos  de  la  culpa.  Pero  no  así  María,  porque 
entre  todos  los  descendientes  del  primer  hombre,  entre  todas  las  al¬ 
mas  santas,  ella  solfa  es  la  que  no  tiene  mancha  alguna;  ella  la  única 
paloma,  por  estar  predestinada  á  ser  Hija  del  Padre;  ella  la  única  per¬ 
fecta,  por  haberla  hecho  así  Dios,  que  había  de  ser  su  Hijo;  ella  la  úni¬ 
ca  escogida,  pues  solo  á  ella  le  cabía  el  honor  singular  do  ser  Esposa 
del  Espíritu  Santo;  y  en  consecuencia,  María  no  puede  empezar  ¿  exis¬ 
tir,  sin  ser  toda  hermosa,  toda  inmaculada,  toda  objeto  del  amor  de 
Dios.  Su  creación  tendría  lugar  cuando  llegase  la  plenitud  do  los  tiem¬ 
pos:  pero,  ¿quién  no  advierte  que  entretanto  el  mismo  Dios,  que  la  ha¬ 
bía  de  criar,  iba  preparando  paso  á  paso  á  los  hombres  para  recibirla, 
y  reconocerla  por  sus  excelencias  ontre  todas  las  criaturas  que  salían 
de  sus  manos?  Entre  tantos  libros  inspirados  por  el  Espíritu  Santo, 
tenemos  uno,  cuyo  objeto  parece  que  no  es  otro,  sino  el  de  señalar  con 
el  dedo  á  esta  criatura  venturosa.  El  Cantar  de  los  cantares ,  que  es 
un  epitalamio  ó  canto  nupcial,  nos  manifiesta  el  gozo  inefable  del  Hijo 
de  Dios  al  unirse  para  siempre  á  la  naturaleza  humana  y  ¿  la  Iglesia 
santa  que  iba  á  fundar,  la  cual  seria  su  Esposa  tierna  y  querida.  Vero 
esa  misma  humanidad  y  esa  Iglesia  están  representadas  en  un  alma, 
la  cual  es  el  objeto  de  todo  el  amor  del  Esposo  celestial.  Esta  alma  es 
la  de  la  Virgen  María. 

Pues  bien:  veamos  cómo  el  mismo  Espíritu  Santo  la  describe  y 
comprenderemos  cuán  grande  es.  Habla  de  María  este  Esposo  y  la  dice 
que  entre  las  vírgenes  es  ella  como  la  azacana  entre  las  espinas  (1). 
Habla  con  ella,  y  la  dice  estas  palabras:  ¿.Qué  hermosa  eres ,  ami¬ 
ga  mia,  qué  hermosa  eres!  Toda  tú  eres  hermosa,  amiga  mia,  y  no 
hay  mancha  alguna  en  tí  (2).  Después  la  convida  á  .su  amor,  y  la  dice: 
Ven  del  Líbano,  Esposa  mia ,  vente  del  Líbano;  ven,  y  serás  corona¬ 
da  (3).  Levántate ,  amiga  mia,  beldad  mia,  y  vente:  té,  que  eres  mi 
paloma,  muéstrame  tu  rostro;  suene  tu  voz  en  mis  oidos,  porque  tu 
voz  es  dulce  y  tu  rostro  hermoso  (4). 

Con  estas  palabras  describe  el  Espíritu  Santo  la  hermosura  de  esta 
alma  privilegiada,  en  la  cual  no  había  de  haber  defecto  alguno:  antes 
sí,  tanta  belleza  espiritual  de  inocencia  y  de  virtudes,  que  le  obligaban 
al  mismo  que  es  el  Dador  de  toda  hermosura,  á  decirla  que  había  heri¬ 
do  su  coraz'on  con  una  mirada  (5):  que  era  linda,  suave  y  hermosa 
como  Jerusalen,  terrible  como  un  ejército  en  órden  de  batalla  (6),  y 
quv  Id  ozllczci  de  su y  yyiu'cidcis  lo  huricui  salir  futra  dv  sí  (7). 

No  hay  ya  por  qué  extrañar  que  los  Santos  Padres,  al  contemplar 
las  bellezas  de  la  Virgen,  pareciesen  unos  seres  arrebatados  de  amor 


(1)  Cant.,  cap.  n,  vers.  2. 

(2)  Cap.  iv,  vers.  1  y  7. 
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^  describirlas.  Volaban  sus  entendimientos  al  cielo  para  tropezar  allí 
el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  y  formar  de  todos  esos  objetos  coro- 
.3  ^anto  y  pedestal  para  María.sSe  derramaban  sus  miradas  por  la 
®rra»  y  se  fijaban  en  lo  más  bello,  en  lo  más  gracioso,  en  lo  mas  rico, 
ra .decir  siempre  que  María  era  más  bella,  más  graciosa  y  mas  rica 
,e  ,  ^°  e30<  '«Es.  decian,  más  odorífera  que  las  rosas,  más  frondosa 
tue  el  plátano,  más  fecunda  y  esbelta  que  la  palma,  más  derecha  e  ín- 
orruptible  que  el  ciprés,  más  suave  que  el  olivo  y  más  hermosa  que 
c®dr°  del  Líbano.»  Los  Padres  no  hacían  en  esto,  más  que  seguir  las 
lo*Das.<Iue  había  dejado  el  Espíritu  Santo,  al  hablar  de  su  Esposa  por 
.  profetas,  é  imitar  ála  Iglesia,  quien  al  encomiar  áesta  Virgen,  dice 
f'n  *  a  llena:  Tu  vestidura  ¡oh  Y  ir  gen!  es  blanca  como  la  nieve,  y  tu 
os«’o  como  el  sol  (i). 

Hé  aquí  lo  que  es  la  Virgen  María;  ella  es,  entre  todas,  aquel  vaso 
ta  t  °’  ^onde  con  la  larga  mano  derramó  Dios  sus  tesoros;  Ella  está  do- 
jT^'de  privilegios  los  más  raros  y  admirables,  y  solo  por  haber  sido 
donVna^a  a  Ia  0,)ra  de  la  redención  del  mundo  y  por  ser  Madre  del  Re- 
tpj1 ,  ’  fue  elevada,  como  enseña  el  Angélico  Doctor  (2),  hasta  los  lími- 

^  ^6  la  \r  rtAln/toHa  nn  aI  Iao  ííúCni/lAÍ,.3ílf.O!:?  P3V0S  (Í0  lllZ, 


el  r/  P^POgativaá  María  para  dárselo  á  otras;  pues  entre  los  fa  vores  que 
ítüo  i  la  conC3dió,  este  es,  dice  San  Bernardo,  el  que  más  la  distin- 


ffllA  i  concsaio,  este  6S,  CLICO  octli  OGlIlalllU*  iua-3  1  # 

de  todas  las  demas  criaturas,  no  habiendo  tenido  semejante  en 
Ser  ve  Precedieron,  ni  pudiéndolo  haber  ya  en  las  que  la  sucedan, 
fiiá 0  ,  #en  y  Madre  de  Dios  es  el  privilegio  esclusivo,  la  prerogativa 
Prive  a  y  *a  divina,  do  la  cual  se  derivan  los  otros  dones  y 

ver>Vlle^i°s.  Esto  no  obstante ,  en  la  Concepción  Inmaculada  se  deja 
■ter,  -  n  amor  especialísimo  de  Dios;  que  no  se  divisa  en  la  misma  ma- 
rnidad  divina.  Estadme  atentos,  y  quedareis  convencidos. 

-lodo  el  valor  de  la  maternidad  divina  se  reduce  á  que  María  con- 
Tve  Un  parentesco  estrechísimo,  quo  la  vincula  de  dos  modos  con  la 
riru.lad  augusta;  vínculo  de  afinidad  con  el  Paire  y  el  Espíritu  Santo, 

*UGlll/\  j« ! .,  !  J  i  J  — 1  \  7  „nUr>  ltumenn/í  A  ol  Alinl  nAfll/) 
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tífices  venerables,  y  por  fin,  todos  aquellos  personajes  ilustres  que. 
según  San  Mateo  (1),  fueron  los  padreado  Jesús  según  la  carne,  pues 
de  ellos  procedía  la  Purísima  María. 

Nada  menos  que  esto  anunciaba  Dios  á  Abraliam,  cuando  le  prome¬ 
tió  con  juramento  que  de  sus  hijos  saldría  uno,  en  quien  serian  bende¬ 
cidas  todas  las  naciones  (2);  y  esto  mismo  confirmó  al  Rey  David  ase¬ 
gurándole  que  de  su  estirpe  seria  Aquel,  que  bon  toda  verdad  se  lla¬ 
maría  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores  (.fi.  Si;  la  sanare  que 
el  Verbo  tomó  en  María,  era  la  sangre  de  un  David,  de  un  Abraham, 
de  un  Noé,  de  un  Adan,  y  por  consiguiente  todos  estos  Santos  Patriar¬ 
cas  y  Profetas  contrajeron  con  el  Hijo  de  Dios  humanado  alianza  y 
consanguinidad.  Pero  en  la  prerogativa  de  venir  al  mundo  exenta  de 
la  culpa  original,  do  ser  preservada  para  que  no  cayese,  no  hay 
en  la  larga  serie,  desde  Adan  hasta  el  último  de  sus  hijos,  quien  comu¬ 
nique  con  María ;  ninguno  entra  en  el  mundo  sin  someterse  á.  la  lev 
original ;  todos  mueren  por  haber  pecado  en  su  primer  padre ;  mas 
nada  de  esto  comprende  á  María,  porque  ella  sola  es  la  única  paloma, 
la  única  perfecta  y  la  única  escogida.  No  tienen  parte  en  esto  ni 
Abraham  tan  fiel,  ni  ol  obediente  Isaac,  ni  el  tan  amado  Jacob,  ni  el 
piadoso  David,  ni  alguno  de  los  héroes  cuya  sangre  se  trasmitió  á  las 
venas  de  Jesús.  Todos  tuvieron  en  su  concepción  el  pecado;  sola  Ma¬ 
ría  no  tuvo  mancha  alguna  ;  todos  fueron  esclavos  de  Satanás  ;  María 
fue  sola  libre;  todos  aparecieron  entre  densas  tinieblas;  María  sola 
empezó  á  existir  toda  esplendente  y  luminosa.  Una  rst,  etc. 

Cuanto  menos  semejante  fue  María  en  su  concepción  á  la  masa 
común,  tanto  más  so  asemejó  á  su  Criador;  á  este  solo  pertenece  sus¬ 
tancialmente ,  como  dice  el  Apóstol  Santiago,  ser  el  padre  de  la 
luz  (4),  incapaz  de  sombras  y  exento  do  vicisitudes:  siendo  pues, 
la  Madre  semejante  al  Hijo,  ¿no  la  demostró  este  un  amor  espeeia- 
lísimo,  haciendo  fiue  Ella  fuese  por  gracia  lo  que  El  es  por  naturaleza, 
dándola  por  privilegio  lo  que  El  tiene  por  esencia,  la  blancura  de  la 
eterna  luz,  cuyos  tersos  resplandores  no  empaña,  ni  por  un  momento, 
la  sombra  del  pecado?  En  todos  los  hombres  lo  primero  que  empieza 
á  cubrir  la  faz  de  su  existencia  son  las  tinieblas,  y  de  su  caos  hace 
Dios  con  su  brazo  poderoso  que  salga  la  luz  y  revivan  á  la  gracia  -  por o 
por  muy  semejantes  que  sean  al  autor  de  tanto  esplendor ,  siempre  se 
les  puedo  decir,  para  su  humillaciQn,  que  fueron  alguna  vez  vasos  de 
ira  y  de  pecado;  que  hubo  para  ellos  un  momento  inláusto,  en  que 
Dios  era  luz  y  ellos  tinieblas ;  Dios,  los  llamaba  al  cielo,  y  ellos  no  me¬ 
recían  sino  las  penas  del  abismo  eterno ;  pero ,  ¿pudo  éncontrarso  un 
momento  tan  nefasto  en  la  vida  de  María?  No  es  María  como  los  cielo* 
y  la  tierra,  que  primero  estuvieron  envueltas  en  sombras  horrible 
sino  filié,  semejante  al  Verbo  eterno,  siempro  rodeado  de  rovos  es¬ 
plendorosos,  fue  concebida  entre  las  luces  de  las  cosas  santas  y  baio  la 
iluminación  de  la  divina  cara. 

«Ni  podía  suceder  de  otro  modo ,  dice  el  sublime  Agustín  porquo 


O)  i.ap.  i. 

(2)  Gen.,  cap.  xxn,  vers.  13. 

(3)  Psalra.  I.XXXVH1,  vers.  :;6. 

(4)  Gap.  i,  vers.  17- 
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?£ai  ^rosario  que  hubiese  en  la  tierra  una  semejanza  total  y  completa 
«i  ij  así  como  hay  una  eterna  é  increada  en  el  cielo  entre 

ini  adre  y  el  Hijo.»  Oid,  amados  mios,  esta  Teología  profunda,  y  casi 
íira<?Ces'ble  á  la  comprensión  humana :  fue  electa  María  para  eug  n- 
ei  p„e,n  su  claustro  virginal,  al  que  eternamente  es  engendrado  p 
npp*a  •  en  su  propio  seno.  Era,  pues,  justo  que,  así  como  por  la  ge- 
dp  iaei0n  eferna  hay  sustancialmente  en  el  Hijo  todas  las  perfecciones 
un i  ^atur>aleza  divina  del  Padre,  así  también  en  la  generación  tem- 
upt»p  .  ^adre  tuviese  en  sí  para  la  generación  del  Verbo,  las  mismas 
al  vIeeciOQes  que  este ,  escepto  aquellas  que  esencialmente  compren 
siolf^0  Por  Ia  unión  de  las  dos  naturalezas,  divina  y  humana.  ¿Fue 
in^Pro  Santo  el  Hijo?  Santa  debia  ser  siempre  la  Madre.  ¿Siempre 
Hii^te  ef  Hijo?  Siempre  inocente  la  Madre.  ¿Siempre  inmaculado  el 
Up'Lj  Í3mPre  inmaculada  la  Madre.  ¿Apartado  siempre  el  Hijo  de  los 
di*  i  °res,  y  elevado  más  que  todos  los  cielos?  Siempre  apartada  la  Ma- 
.  Pecado,  y  elevada  más  que  todos  los  altos  cielos.  ¿Y  podida  ser 
si  ni  por  un  momento  hubiese  reinado  el  pecado  en  su  alma 
gotisuna?  No  ;  pues  solo  esto  bastaba  para  hacer  desemejantes  a  ¡a 
Hre  al  Hijo.  «Pero,  no  lo  permitió  Dios,  dice  el  mismo  santo 
tienp°r;  Porque  así  como  el  Hijo  tiene  en  el  cielo  un  Padre  inmortal, 
U tierra  una  Madre,  pero  una  Madre  incorrupta  y  sin  man- 

tenS1^  había  de  ser  esta  incorrupción,  y  por  qué  medíos  la  liabia  de 
duoiÜ  a  ^ir^en,  era  el  misterio  oculto  á  Satanás,  y  que  había  d  P 
ridan  ?n  él  úna  ofuscación  perpetua,  para  que  no  viese  jamas  con  cia- 
Maw  t0(l°  lo  que  es  esa  Virgen.  Aquella  incorrupción  consistía  en  que 
esfnÍa  n°  Pabia  de  incurrir  en  la  mancha  general  de  la  culpa,  por  mas 
CenH>rzos  que  habia  hecho  Satanás. al  principio,  para  que  ningún  des- 
cirín  ente  de  Adan  se  viese  libre  do  ella.  Estos  medios  eran  la  reden- 
e£  pero  una  redención  .singular,  una  redención  preveniente,  cuyos 
<Wtos  Se  verían  en  María,  de  un  modo  inverso  del  que  se  ve  en  los 
nn?as  Individuos  del  linaje  humanado.  En  María  es  una  gracia  que 
qüpVleiíe  Para  que  no  caiga:  en  los  demas  es  una  gracia  que  sigue,  par 
JE?  1 86  levanten  do  la  caída  :  es  Aquella  la  Madre ,  y  los  méritos  de  sa 
ha*?.  Provistos  desde  la  eternidad,  la  sostienen  inmune :  son  estos  ios 
-  J  ?  adoptivos,  y  los  libra  de  la  caída  por  la  gracia  que  los  sana. 
liniíf1’  fue  Redentor  el  Hijo,  y  fue  redimida  la  Madre  :  el  medio  fue 
sin  «ni y  Angular ,  y  exclusivamente  propio  de  Jesús  para  Mari  •  • 

da(fpQiar  y  nuevo,  según  los  Agustinos  y  Dionisios,  pero  real  j 
(iue  u:  esPecial  y  más  noble,  pues  más  es  preservar  de  la  •  ^ 

las  rPHVantar  al  que  quedó  postrado,  pesgraciadamente  caían  a¿] 

y  po“df„9  •«<*»  «1  demonio,  on  el  camino  que 
c°Usu,  méritos  do  Jesús  fueron  desenredados ;  PJJJ;  f^tiaculo 
Vus  nl  mént0á’  que  María  cayese  en  ellof  Los  des- 

yent~^  sing ulariler  suus  ego ,  doñee  ü.f^fores  ios  cami¬ 
nos,  portales  yacían  heridos  por  los  saIt®a¿¡taI10  .  pero  este 

blismn  o  VlVl0I‘0,i  P°r  loí  cuidados  del  piadoso  sama  ba;  s¿ngu- 

Samaritano  deíiende  á  su  Madre,  para  que  no  sucumoa,  smy 

(a>)  Sahn5c^d  íoaCt’ ln  G8rena- 


— 402  — 

lariter,  etc.  Fueron  presa  de  las  garras  de  la  bestia  infernal  cuantos 
pasaron  de  la  nada  á  la  existencia;  Jesús  con  su  sangre  despojó  al 
fuerte  armado  ,  pero  despedazó  los  dientes  de  la  bestia,  para  que  no 
hiciesen  la  más  mínima  lesión  á  María:  Singular ¿ter  suns  ego,  etc. 

Nadie  se  había  podido  evadir  de  caer  en  esta  fosa  que  había  abierto 
el  enemigo  en  el  camino  de  la  vida:  empezar  á  existir  y  caer- en  la  red 
era  un  solo  acto:  acto  de  vida,  y  acto  de  muerte;  vida 'para  el  cuerpo, 
muerte  para  el  alma:  acto  tristísimo,  presagio  del  descenso  del  cuerpo- 
al  sepulcro,  y  de  la  caída  del  alma  en  la  muerte  eterna.  Vinieron  al 
mundo  hombres  destinados  por  Dios  á  cosas  grandes  y  admirables,  v 
ni  uno  solo  pudo  saltar  esa  fosa  del  pecado  de  origen:  cayó  en  esa  red 
Noé,  el  hombre  amado  de  Dios,  el  conservador,  de  la  estirpe  humana 
en  el  gran  cataclismo:  cayó  el  incomparable  Abraham,  que  hablaba 
con  Dios  como  un  amigo  con  otrb:  cayó  Moisés,  el  hombre  que  manda¬ 
ba  en  los  elementos,  conro  si  fueran  corderinos:  cayó  Elias,  cayó  Elíseo* 
cayeron  los  Profetas,  y  cayeron  todos  para  levantarse  con  la  gracia- 
del  Redentor;  pero  no  cayó  la  que  en  la  mente  divina  estaba  redimida- 
antes  de  existir,  para  que  no  cayese. 

¡Y  qué!  ¿No  tenia  su  Hijo  fuerza  suficiente  para  consumar  esta  ha¬ 
zaña?  En  una  empresa  tan  gloriosa  para  Él,  ¿creemos  que  tuvo  menos 
cuidado  de  su  Madre  divina,  que  el  que. tuviera  el  fuerte  Sansón  de  stf 
propia  madre  terrena?  Bajaba  este  jóven  robusto  de  su  pais  á  otro  ex¬ 
traño,  para  desposarse  con  una  jóven,  amada  de  él  apasionadamente 
desde  el  punto  en  que  la  viera  por  primera  vez:  tras  de  él  caminaba  su 
madre,  compañera  de  su  viaje,  cuando,  al  entrar  en  los  limites  de  lo9 
filisteos,  empieza  á  temblar  el  bosque  con  los  espantosos  rugidos  de  un 
león  que,  encarnizado  y  avezado  á  la  sangre  humana,  se  preparaba  á 
manchar  sus  garras  en  dos  víctimas. 

Nada  temeroso  por  su  propia  vida,  y  solo  atonto  Sansón  á  proteger 
á  su  madre,  lo  vence  y  lo  despedaza,  no  de  otro  modo  que  si  fuera  un 
corderillo  recien  nacido.  Siendo,  pues,  Sansón  una  de  las  figuras  de 
Jesucristo,  según  todos  las  Padres  y  Doctores,  figuras  de  que  está 
lleno  el  Viejo  Testamento,  y  en  las  cuales  fue  Dios  delineando  la  vida 
de  su  Hijo,  ¿por  qué  no  diremos  nosotros  que,  así  como  la  primera  ha¬ 
zaña  del  fuerte  Sansón  fue  librar  á  su  madre  de  las  uñas  del  fiero 
león  (1),  lo  fue  también  en  Jesús  el  preservar  á  la  suya? 

Detengámonos  unos  instantes  á  considerar  cuál  fue  el  primer  com¬ 
bate  y  la  victoria  de  Sansón  sobre  la  fiera  que  hubiera  devorado  á  su 
madre,  y  así  comprenderemos  lo  que  hizo  el  verdadero  Sansón  con  la 
suya.  Bajaba  aquel  de  la  tierra  santa,  como  hemos  visto,  á  un  pais  idó¬ 
latra,  enemigo  de  Dios  y  de  Israel,  á  desposarse  con  una  íilistea;  v  ba¬ 
jaba  con  él  su  madre.  Ambos  tenian  que  franquear  un  largo  desierto, 
después  de  repasar  los  alegres  viñedos  de  los  confines  de  Judá:  alegres 
iban  madree  hijo:  este,  á  dar  su  mano  á  la  esthmjera:  aquella,  á  pedir 
que  Dios  santificase  el  enlace,  y  á  bendecirlo  ella  también.  Pero  el  co¬ 
razón  de  la  madre  se  heló  al  herir  sus  oidos  el  eco  terrible  de  los  ru- 
gidos  de  un  león,  fiero  en  demasía.  Mas  si  tiembla  la  madre  porque 
es  débil,  el  hijo  da  un  salto  de  gozo,  porque  es  fuerte,  y  porque  se  de 


(1)  Judie.,  cap.  xiv,  vers.  6. 
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una  ocasión  oportuna  de  demostrar  á  la  autora  de  sus  dias,  Fo 
£no  que  ¿i  pUe(je  y  j0  mucho  que  la  ama.  . 

aanson  deja  á  su  madre  por  unos  momentos,  y  venciendo  el  pri 
á  rio  ®?0ado,  salta  breñas,  brinca  sobre  malezas,  dobla  recodos,  corre 
el  i  *de  °ye  l°s  rugidos,  y  de  cuatro  saltos  se  lanza  al  camino,  donde 
mira?)11  esPeraba  la  llegada  de  lo?  viajeros.  Vedlo,  amados  oyentes: 
levan'!  cómo  la  fiera  se  prepara  á  devorar  :  sus  cuatro  zarpas  se  tocan 
nomndo  sus  lomos  y  su  cauda,  que  culebrea  en  señal  de  alegría 
cu  va*!-  ba  enc°ntrado  una  presa  :  toca  al  suelo  su  boca  espumante,, 
baña  auoes  se  abren ,  apareciendo  rojizas,  como  si  llamas  de  fuego  la 
*****  toda  :  también  chispean  sus  pupilas,  dándolas  un  aspecto  fe- 
pe  la  melena  encrespada  que  las  rodea  como  un  círculo  flamígero. 
ea>n°  nada  de  esto  asusta  al  intrépido  atleta:  el  león  ha  medido  el 
con  i°  Para  saltar  sobre  su  víctima,  y  al  dar  el  salto  se  encuentra 
anr>-  *  brazos  abiertos  de  Sansón ,  que  lo  recibe,  lo  comprime,  lo 
contra  su  pecho  y  lo  ahoga ,  arrojándolo  instantáneamente  a 
Pies  sin  vida.  Una  vez  muerta  la  fiera ,  Sansón  vuelve  por  su  ma- 
u,  ’  que  pasa  tranquila  y  serena  por  junto  al  león  que  era  cadáver. 

.a“  la  historia  del  combate  de  Sansón,  y  de  su  triunfo. 

Dio*  humanidad  fllisteá,  fllistea ,  fllistea!  Tú  te  habías  olvidado  de 
tfl y  habías  prevaricado  :  tú  habías  adulterado  con  todos  los  obje- 
delaVlf ibles ’  adorando  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  y  postrándote 
abS.nte  .de  la  sierpe  y  del  cuadrúpedo,  sirviendo  á  un  amo  que  te 
mopJ!fcia’  y  á  quien  tú  no  amabas.  Pero  el  Rey  del  cielo  estaba  ena- 
imá^Ü0  de  tí,  como  que  cada  uno  de  tus  individuos  lleva  en  sí  su 
fuisf*-  Bl  te  había  hecho  tan  hermosa  que  te  decía  siempre  :  Tu 
carj a  1711(1  (1).  Pero  tú  prevaricaste,  y  despreciaste  á  este  tu  amante 
des  °S0,  'V  sin  embargo  El  te  decía  que  se  olvidaría  de  tus  infidel  ma¬ 
que’  renovaría  contigo  la  alianza  primitiva,  para  que  recordases 
es  tu  Dios  y  Señor  (2). 

dora  es  b*en  •  para  lavar  las  manchas  de  esta  humanidad  prevarica- 
y  iA?°mo  una  fllistea  ;  para  renovar  el  pacto  de  amor  entre  el  cielo 
hahia  6irra »  bajaba  de  la  de  los  vivientes  el  Sansón  que  con  su  muerte 
con  ¿i  matar  á  todos  los  enemigos  del  pueblo  santo  :  pero  bajaba 
con  íi  Su  “adre,  pues  sin  la  cooperación  de  ella  no  podía  desposarse 
avern  natui‘aleza  humana.  Era  esta  madre  la  presa  más  codiciada  del 
tenia  „  :  y  apenas  vió  que  venia,  se  presentó  en  el  camino  por  donde 
Adan  Pasar  para  devorarla,  como  devoraba  á  todos  los  hijos  a 
oio  Q-¡\ano  esfuerzo!  El  gigante  que  salió  del  sol  á  recorrer  un  esp 
de  obstáculos  y  abundante  en  encuentros,  blanda 
ernn  a  en  el  primero  que  tuvo,  consumando  con  gloria  su  pr 
dienriUa\  qu°  era  preservar  á  su  madre  de  las  garras  del  drago,  p 
pegCa(j  63ta  oantar  alegre  con  su  padre  David  :  «Caerán  en 

lres’  mientras  que  yo  pescaré  con  seguridad  »  „)nPiosa  del 
^dentón’ amado;?  “ios:  la  Prtmera  empresa,  y'jfJSl  hdmbres 
b^jaS  h  ’  lUe  esta  ••  conducido  en  alas  de  su  amor  hácfo  les 
XÍLS**®  el  alto  cielo  para  desposarse  con  la  nat  rale^  mim^a 
a“aba  con  amor  infinito  desde  que  la  crió ;  por  su  bondad  írtela 
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u,nir^e  parf.  siempre  con  ella  con  los  lazos  eternos  é  indiso- 
al  ™1S“°  tiempo  que  habia  decretado  su  bajada  del  cielo 
decreto  también  la  existencia  de  su  Madre,  de  la  cual  no  quiso  iamás 
separarse  aunque  podía  por  sí  solo  obrar  la  redencfon  y  ?oTdl  acTon 
humana.  Deseoso  de  nueva  Dresa  v  <1p  s,  conciliación 

cuova  el  rugiente  monstru?,  y  sé^vanta  el  rapt^otento^lM 

ira  ?E^l'a^Tded»  ^ 

padres  nt ?™iera  ,2? si  Lia a&™  h*|a  de 

tuosas  garras  del  dragón  infernal.  Pero  salioleal  enpnpít™  aS„lmpe' 
cuando  iba  á  pasar  su  Madre;  cuando  Tiba  á  sS  de  a  ZK.Í 
existencia,  derrotó  él  mismo  á  la  horrenda  bestia  nri?  -!!ad,a  ?Ia 
mo  de  donde  saliera,  para  que  su  Madre  nn  tnt¡¿  y  la  am«ó  ,al  abis' 

gq^ 

de  la  sangre  que  habia  de  derramar  en  el  Calvario  J  ’  ‘ 

cuadro  de  lo  que  fue  en,el  momento  que  enmezó  á  ay¡  i  ntaro?  • 
tus  angélicos  quedan  muy  atras  La  DreservO  u  Ur'  \os,  espiri" 

z¡  SSJ  Ufta.  Pruoba»  la  mas  convincente,  de  que  Dios  amó  á  \faría  ' 
dos  los3“?%S f 0¡UoS  d0S  »rima™  hoVbrem  queiS 

ñas  vulgares?  ^  bro’  por  ser  conoeidas  aun  de  las  perso- 

po„^rT^r¿Svda03,““S;  eSíroi>io  ^ “>  «WJ  humana 
grandes;  pero  DiosPno  obra' así .8n^as  petluenas’  Para  que  aparezcan 
para  cosas  que  han  de  ser  mn?  ^oD°iha.M  gríliníes  preparativos  sino 
preparar  los  hombres  á  "recibir  al  eí  cuarenta  si£los  en 

«las  y  superiores  á  la  fuerza  humana-  Iq6  ¡¡ana  C*osas  estuPen' 

presentar  su  persona  y  sus  virtudes  ™PieÓ  i6  r2ls.mo  tiemP°  en  re- 

asi£ía-« 


(1)  Joan.,  cap.  iu,  rers.  34. 
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la  Par  de  este  Mesías,  era  figurada  y  prometida  su  Madre;  el 
es  m,Sena  enemigo  del  demonio,  V  la  Madre  estrellaría  su  cabeza;  asi 
sentad prornetida  Por  tanto  tiempo,  espresada  en  tantos  tipos, 
el  cLda  6íl  tantas  figuras,  al  ser  criada  su  alma,  al  entrar  a  santific 
de  la  P0,  (tue  seria  santuario  déla  Divinidad,  su  naturaleza  es  aquella, 
ttiem ^Ua  •  dice  con  razon  San  Ambrosio  que  fue  hecha  sin  peso,  sin  nu- 
ánffAl y  Sln  medida.  Ved,  pues,  si  en  aquel  momento  fue  superior  a  los 
le  ,i¡ies’  Pues  habiendo  Dios  dado  á  estos  la  gracia  por  partes,  a  Mana 
sen-»  COn  toda  plenitud.  ¿Y  cómo  no?  ¿Qué  hermosa,  qué  acabada  no 
íttaf  es.ta  fábrica,  este  palacio  animado  del  Rey  del  cielo,  cuando  la 
¿Gnáo*nidad  divina  era  como  el  regulador  de  todas  sus  perfecciones.- 
ri  atas  no  serian  las  gracias  que  saldrían  de  un  Dios  infinitamente 
inevK  6  t°dos  los  dones,  y  el  cual,  por  mucho  que  dé,  siempre  queda 
todno  *i®at°^  Si;  en  aquel  feliz  primer  instan  te  fueron  superiores  á  las  de 
8  *°s  hombres,  lo  fueron  á  las  de  todos  los  ángeles;  fueron  gracias 
aordinarias,  gracias  casi  infinitas,  casi  incomprensibles. 
ras.  Y  ®sta  verdad  nos  la  demuestran  á  cada  paso  las  divinas  Escritu- 
cuvflam  que  quede  lugar  á  duda  alguna;  porque  María  es  aquel  monte, 
ffant!  raices,  según  Isaías  (1),  empiezan  en  los  vértices  de  las  mas  gi- 
afirmSas  montañas;  María  es  aquella  ciudad,  cuyos  cimientos  están 
místico-  en  los  collados  eternos,  según  el  Profeta  David  (2)*  y  esto 
exnrífa  ®ion  es  tan  agradable  á  los  ojos  de  la  Divinidad,  que,  „  a 
rio?  !Sa,el  mismo  Profeta-Rev,  ama  Dios  sus  dinteles,  mas  que  lo  inte- 
oninio  ¡0S  tabernáculos  de  Jacob:  DtligÜ  Dominus portas  bion,  super 
Y«  taber nacida  Jacob.  .  .  T,n 

deesa®?  me  admiran  los  elogios  que  de  esta  Virgen  ~ 

que  o»  la  Iglesia :  no  me  extraña  oir  decir  á  un  San  1  edro  lamían  , 
ArtiHUand°  esta  obra  salió  por  primera  vez  de  las  manos  del  Suprem 
á  toíli?e\ no  era  inferior  sino  al  que  la  crió  (3);  á  Bernardo  y  otros.  3 
vino  t  i°s  demas  Santos  la  gracia  les  cayó  gota  á  gota,  pero  a  Ma  • 
loso  *í°da  de  un  golpe  como  una  lluvia  instantánea,  ó  como  un  cauda- 
günJ 1°  'fue,  saliendo  de  madre,  inunda  los  campos  sin  que  parte «»- 
&ida  los  vaIles  quede  desocupada  do  las  aguas.  Acacia  es  esta  muy 
m?Mlar’  P^que  el  alma  de  María  fue  amada  decios  desde  e  pn- 
gran(i?Stante  de  su  concepción,  con  un  amor  de  hijo,  amor  ,„0 
iiotip®  que  Pueda  imaginarse,  porque  el  amor  hacia  una 
gula_ne  semejante  ni  en  su  intensidad,  ni  en  sus  limites;  grac 
adomWP°rquü  las  fice  «o  dan  á  los  Santos  son  gracias  dada>  á  hij^ 
Ma,uA  0S:  Poro  la  que  se  dió  á  María  fue  como  aquella  ®  en  él 
‘iorno  ;(f0,s5ntaria  un  dia  junto  al  trono  de  su  Hijo.  pa*®*® inmor¬ 
tal;  .p^®rd*da  entre  los  resplandores  de  su  divinidad.  ¡Oh  'egtuvie- 
rori  lia^antas  y  cuán  abundantes  no  serian  las  gracias. deq  María! 
«Cuán  ü-°s  tantos  Patriarcas  santísimos,  que  existieron  an  q  eg 
ellaPjni^  y  cargados  hemos  visto  á  otros  que  jJJjSJcnwor!  ¡Un 
Pranci¿ortdiSclpul°  amado  del  Salvadorl  ¡Un  Ba3t'  jj  Nombran  á  los 
mism^  ®  de.  Asís!  ¡Un  Javier!  ¡Tantos  PCrter,ttoTaqn|o  niimero  de  vir- 
^^acrédulos!  ¡Tanto  ejército  de  mártires!  ¡Tanto 

§  "<>  vers.2. 

<3)  ¡w~-  L.xx*vi,  vers.  2. 
rra-  de  Annunt. 
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genes!  Y  con  tocio  ,  .María  es  superior  áítodos  y  cada  uno  ;  y  desde  su 
primer  instante  tenia  EUa  más  santidad,  que  todos  los  Santos  en  su 
consumación, 

Dqsde  entonces  fue  enriquecida,  no  solo  de  la  gracia  santificante, 
sino  de  todas  las  demas:  todos  los  dones  del  Espíritu  Santo  se  apo¬ 
sentaron  en  su  alma;  todos  los  hábitos,  que  ordinariamente  no  se  dan, 
sino  que  se  adquieren  con  la  repetición  de  los  actos,  le  fueron  infun¬ 
didos;  y  en  vista  de  esto,  no  nos  admiramos  de  que  su  concepción 
sea  comparada  en  la  Escritura  á  la  aurora:  Quasi  aurora  consur- 
gens.  No  solo  es  María  en  su  concepción  como  la  aurora  por  ser  Ma¬ 
dre  de  Jesús,  que  es  el  Sol  de  la  justicia,  sino  por  haber  tenido  Ella 
sola  todas  las  virtudes  de  los  Santos  de  uno  y  otro  Testamento. 

Oídme  aun  por  unos  momentos;  todos  sabemos  qUe  la  aurora  parti¬ 
cipa  de  dos  limites;  de  los  de  la  noche  que  pasa  y  de  los  del  dia  que 
llega,  recogiendo  de  uno  y  otro  cuanto  tienen  de  más  precioso;  ¿le  la 
noche,  los  sueños  más  apacibles,  los  céfiros  más  suaves,  los  rocíos  más 
fecundos;  del  dia,  la  parte  más  florida,  los  más  vivos  y  deliciosos  co¬ 
lores,  el  período  más  templado,  Al  ser  concebida  María,  pasaba  la  no¬ 
che  de  la  ley  escrita,  y  empezaba  á  alborear  el  dia  de  la  ley  de  gracia, 
recogiendo  en  sí  cuanto  había  de  más  precioso  en  la  antigua,  y  cuanto 
habría  de  sobrehumano  en  la  nueva:  Quasi  aurora  consur  gens.  La  es¬ 
peranza  de  los  Patriarcas  y  el  celo  de  los  Apóstoles ,  la  fe  de  los  Pro¬ 
fetas  y  la  ciencia  de  los  Doctores,  el  valor  de  los  capitanes  y  la  cons¬ 
tancia  de  los  mártires;  y  por  fin,  uniendo  en  sí  dos  cosas  que  parecían 
opuestas,  tuvo  de  un  modo  nuevo  y  milagroso  la  fecundidad  de  las 
mujeres  israelitas  y  la  pureza  virginal  de  las  doncellas  cristianas,  cs- 
cediendo  infinitamente  en  el  fruto  de  su  fecunda  maternidad  á  las  pri¬ 
meras,  y  siendo  respecto  de  las  segundas,  en  punto  á  pureza  virginal, 
lo  que  es  el  espíritu  respecto  de  los  cuerpos. 

Voy  á  concluir,  mis  amados  hijos,  presentándoos  de  nuevo  lo  que 
encierra  esta  gran  solemnidad.  Hay  en  ella  dos  verdades  dogmáticas 
que  liemos  de  creer  para  salvarnos:  preséntasenos  en  la  primera  la 
bondad:  divina  que  desde  la  eternidad  predestinó  á  la  Virgen  María  á 
que  fuese  Madre  del  Hijo  de  Dios,  y  por  consiguiente  á  que  tuviese 
una  pureza  superior  á  la  dejos  ángeles  desde  el  primer  instante  de  su 
ser  natural,  y  decretando  que  obtuviese  esta  inocencia  en  vista  de  los 
méritos  infinitos  que  había  de  ganar  este  su  Hijo,  hecho  hombre.  La 
segunda  verdad  dogmática  es  que,  llegado  el  momento  de  la  concep¬ 
ción  de  esta  \írgen  excelsa,  Dios  la  aplicó  los  méritos  de  su  Hijo,  y  la 
preservó  de  incurrir  en  la  culpa  original,  confirmándola  para  siempre 
en  gracia,  en  lo  cual  la  hizo  superior  á  los  ángeles  de  un  modo  propio, 
esclusivamente,  de  la  misma  Virgen.  Porque  los  ángeles,  para  ser  con¬ 
firmados  en  gracia,  pasaron  por  una  tentación,  en  la  cual  unos  caye¬ 
ron  y  otros  perseveraron,  mientras  la  Virgen  no  tuvo  que  pasar  pof 
prueba  alguna;  pues  así  como  los  méritos  previstos  de  su  Hijo  la  pre¬ 
servaron  de  incurrir  en  la  culpa,  ellos  bastaron  también  para  darla  el 
don  de  la  impecabilidad. 

¿Qué  debemos  decir,  por  tanto,  de  ese  momento  en  que  Dios  eje¬ 
cutó  su  decreto  eterno  sobre  la  creación  de  María,  y  en  que  ella  reci¬ 
bió  la  estola  blanquísima  de  la  inocencia  original?  Era  aquel  momento 
el  principio  de  las  obras  divinas,  para  establecer  en  la  tierra  aquel  im- 
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dp<v 6  ?üe  habia  de  durar  como  los  dias  dé  la  éteniidadv  y  debémírs 
,do  é1’  entonces  fue  cuando  empezó  á  desmoronarse elreina 
°  del  pecado,  y  Dios  reinó,  revistióse  de  gloria,  demos e  (*e  '  -, 

ciñó  todo  de  ella  (1).  El  fuerte  armado  reposaba  tranqui 
so  /dando  sus  presas  siri  número;  pero  cuando  se  creía  ma  | ’ 
0¡i  AesPei'tÓ  el  Señor  como  el  que  ha  dormíido*  como  un  valiei 
lado  p0r  el  vino,  y  lo  derrotó  en  el  primer  encuentro,  para i  que  su 
Sífe  ,flUe  lo  habia  de  vencer  en  todos.  Et  excitatus  est  tanquam 
V^iens  Dominus:  tanquam  poten s  crapulatis  a  vino .  .  ' 

v  ksta  es  nuestra  fe,  mis  amados  oyentes:  creed  firmemente  esta 
r»Idades-  (Iue  Dios  ñ°s  ha  revelado  y  la  Iglesia  nos  ensena.  Pers 
ad  en  esta  fe,  v  mirad  con  horror  á  esos  herejes  protestantes  que 
a?dab  por  los  'barrios  de  esta  capital,  y  en  especial  por  estos,  donae 
wtndan  las  familias  pobres,  sembrando  el  error  y  la  mentira,  pre 
ali?ando’  á  falta  de  razón,  unas  cuantas  monedas  de  oro  para  comprai 
a  Esos  hombres,  que  nos  ha  traído  la  ma  hadada  é  imPj^^olu- 
de  estos  últimos  años,  son  mercaderes  de  Satanas,  qoeeompran 
fe  Para  el  infierno:  su  misión  la  reciben  de  aque  cuja  « beza 
„strelló  la  Vírnen  con  su  pie  virginal :  y  por  eso  tienen  tanta  sana 
2?  esta  Señora,  y  quieren  arrancar  su  deromon  d^wwwn  del 
dS  °  ri,ás  amado  de  la  misma,  queacus  vosotros.  S 
son*??08  de  Satanás  os  convida  con  esasí.tteitoadas  camto  ,  ^  ^ 
télitSlno  “Iones  profanos,  lugar  del  conciliábulo  de  Ltunf  7  gga 
pa^  decidlo  con  resolución:  Vete  de  aquí ,  Satanas ,  j 

hácS?Vam0B«  Pucs'  de  nuevo  nuestras  miráis  de  amor  tierno  y  fiUal 
Por^  a  Vir£cn  María,  v  roguémosla  que  pida  a  su  Hijo  poi  ’ 

Sastra  desventurada  patria,  y  por  la  Iglesia,  tan  agolada  y  per 

al^a  Por  los  hombres  de  las  revoluciones  modernas:  a  fin  de  que 

e  !ólyer  de  aquí  a  un  año  este  santo  dia,  reine  en 4a  tiem  la  j ustiCia, 
t  enerecho  y  Ia  paz,  después  de  haber  desaparecido  1?  iwolucion^w 
cautivo  al  Vicario  de  Cristo,  esclava  a  la  Iglesia  >  munéndeMí 

qdé  hmíre  á  SI,S  ministros.  Digamos,  pues,  á  la  Rema  ¿L^nf  nalabra 
suv  labltí  á  su  Hijo  en  el  cielo,  pues  creemos  que  basja  una  palanca 
yh  Para  que  se  calme  el  furor  de  la  persecución, 
nih  ’  Nadre  clementísima:  habla  hoy  á  tu  amantisimo  Jesús,  3 
da  1?’  Hií°  mió.  cómo  está  la  Iglesia ,  qué  atribulada  ,  qu^aconf^a 
su  ’  Jué  Perseguida  por  los  herejes:  mira  cómo  esta  mi  «nad» 
(leu,reones  Eoran  en  la  miseria,  á  que  las  ha  reda  oído  la  P  gug 
queiareVoluciOH :  Kus  sacerdotes  gimen ,  pues  no  hay  trfatan  ya 
Jas,  ni  atienda  á  sus  justas  reclamaciones;  mira  .  ob  Vir- 

gerfe  Ue  si  fueran  esclavos,  y  como  si  no  fueran  hombre  .  i 

Hablad,  y  volverá  la  paz  para  la  Iglesia.  de  su  ros¬ 

tro  ix  1 levántese  Dios  y  disperse  á  sus  enemigos.  JJ” /-visible  el  Vi- 
°arin  a  doe. aborrcccn  la  Iglesia  católica  y  á  su  U  ©  encnijg0s  de 
su  fp  Cristo!  ¡levántese  Cristo  Jesús,  y  c0.n,u"  P.  wr  el  triunfo  de 
la  que  la  Iglesia  su  Esposa  se  regocije  es  Ma_ 

Verdad  y  la  justicia!  ¡flettWese  la  Virgen  sin  mancma,  q 


<*>  Pmm. 
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dro  de  piedad  y  de  misericordia,  para  que  por  su  intercesión  vuelvan 
los  pecadores  en  sí  mismos,  y  se  arrepientan  de  los  males  hechos  á  la 
Iglesia  católica,  y  hagan  obras  de  penitencia  v  reporten  frutos  dignos 
de  arrepentimiento,  y  perseverando  en  ellas  ,  lleguen  juntos  con  los 
justos  al  reino  de  los  cielos ,  donde  Cristo  Jesús  viv%y  reina  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo,  Dios,  por  los  siglos  de  los  siglos!  Así  sea. 


PROTESTA  DEL  METROPOLITANO  Y  SUFRAGÁNEOS  DE  SEVILLA 

CONTRA  EL  PROYECTO  DE  SUPRESION  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS 
EN  ROMA. 


Beatísimo  Padre:  El  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  y  los  Obispos 
sufragáneos  de  esta  provincia  eclesiástica,  tielmente  adheridos  siem¬ 
pre  á  la  Santa  Sede,  y  celosos  de  sus  derechos  y  prerogativas,  pues  que 
son  las  prerogativas  y  derechos  de  toda  la  Iglesia  católica  apostólica 
romana,  han  visto  con  honda  pena  y  con  dolor  el  más  acerbo,  el  inicuo 
proyecto,  próximo  á  llevarse  á  cabo  por  el  gobierno  usurpador  de 
ocupación  de  las  casas  general icias  y  espulsion  de  las  corpunidades’re- 
ligiosas  en  esa  metrópoli  del  catolicismo;  y  han  visto  también  con 
santa  edificación  vuestras  sentidas  y  enérgicas  reclamaciones  v  Dro- 
testas.  Muchos  y  recios  golpes  ha  recibido  la  Iglesia  de  pocos  años  acá 
de  mano  de  la  impiedad  entronizada;  pero  este.  Beatísimo  Padre,  es 
desolador,  y  debe  impresionar  como  el  que  más  vuestro  apostólico 
corazón,  y  afligir  estremosamente  el  de  todos  los  buenos  católicos. 

Las  comunidades  religiosas  han  venido  siendo  la  vanguardia  de 
vuestra  santa  milicia,  formándose  en  su  seno  varones  apostólicos,  dies¬ 
tros  en  manejar  aquel  linaje  de  armas,  que  no  son  materiales,  sino  de 
virtud  divina,  «para  derribar  toda  alteza  que  se  levanta  contraía 
ciencia  de  Dios,  reduciendo  á  cautiverio  toda  inteligencia  para  que 
obedezca  á  Cristo.»  Han  sido  aquellas  vuestros  mejores  auxiliares  en 
el  desempeño  de  vuestro  sublime  cargo,  por  los  muchos  y  grandes 
sabios  formados  en  el  silencio  de  sus  claustros:  por  el  perfume  de  san- 
t  nHuJ  !  i  P0r^ccion  evangélica  que  de  estos  salia  para  edificar  y 
santificar  al  pueblo;  por  el  celo  ardiente  que  desplegaban  y  abundan¬ 
te  mies  que  recogían  en  los  ministerios  sacerdotales,  y  por  la  santa 
intrepidez  con  que  muchos  de  sus  individuos  se  lanzaban  á  remotos 
países  y  a  legiones  inhospitalarias,  llevándoles  á  costa  de  su  sudor  y 
de  sil  sangre  la  luz  del  Evangelio,  y  con  ella  los  gérmenes  preciosos 
de  la  verdadera  civilización  y  cultura.  Eran  ademas  las  casas  genera- 
licias  y  los  noviciados  de  Roma  como  el  verdadero  núcleo  y  el  fecun* 
do  plantel  de  donde  recibían  fuerza  y  vida  las  familias  religiosas  es¬ 
tablecidas  en  todos  los  ángulos,  de  la  tierra. 

Justo  es,  pues,  yuest¡ro  dolor,  Beatísimo  Padre;  porque  siendo  vos 
el  centinela  elevado  y  vigilante  de  la  casa  de  Israel,  conocéis  mejor 
que  nadie  la  trascendencia  de  ese  plan  de  iniquidad;  y  el  dolor  que 
nos  aflige  á  participar  del  vuestro,  toma  también  creces  en  nuestro 
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fwaz?n’  ya <Iue  hemos Probad°  por  esperiencia propia esos ¡resulta idos 
funestos,  viendo  desde  hace  tiempo  en  nuestra  qupnda  F^PfnauJ8l°v 
2?as  y  dispersas  las  piedras  do  los  asilos  de  la  virtud  y  de  .saber,  y 
estmguidos  ya  casi  por  completo  sus  antiguos  moradores,  dejando  en 
*  ras  diócesis  un  lamentable  vacío.  .  ,  ' 

pues,  Beatísimo  Padre,  el  acento  de  dolor  que 
gerencia  tenemos  el  honor  de  trasmitiros  desde  estas  lejanas  tierras 
v^r  si  esta  humilde  manifestación  nuestra  puede  en  alguna  man 
hoo^1  lcar  y  atenuar  vuestra  amargura.  Aceptad  asimismo  nuestra .  att- 
*  Sl°u  sincera,  cordial,  exenta  de  toda  limitación  y  reserva,  a  vu  - 
dignísimas  reclamaciones  y  protestas  contra  tan  inicuo  y  sacnleg 
entado  de  nueva  usurpación  y  despojo.  m¡1¡A. 

rin.  muiremos  orando  sin  intermisión  para  que  el  Señor  dé  las  mis 
«  ®°.rdias  ponga  término  al  poder  de  .los  que  vejan  y  oprimen  a  s 
v.  nt?  iglesia  y  á  su  dignísimo  Vicario;  y  besamos  entre  tanto  co 
umildad  profunda  los  sagrados  pies  de  Vuestra  Santidad. 

.  a  Sevilla  20  de  Febrero  de  1873.— Luis,  Cardenal  de  la  Lastra, 
^Z^P°  de  Sevilla.— Córdoba  21  de  Febrero  de  1873-— Juan  Alfon- 
de  Córdoba.— San  Roque  23  de  Febrero  d®  18J3:  Fray 
tSX  Wakía,  Obispo  de  Cádiz. — A  nombre  y  -  con  t  Ocultad  del  ilus 
de  S°sr- Obispo  de  Canarias,  el  de  Cádiz.- Badajoz  26  de  Febrero 
pERN ando,  Obispo  de  Badajoz. 


C^T a-protesta  del  excmo.  é  illmo.  señor  obispo  de 

J^ORa'  CONTRA  LAS  IMPIEDADES  DEL  SR.  SALMERON  EN  LA  SESION 
®L  lo  DE  MARZO  DE  1873. 

i  Excmo  scñnr  ministro  de  Gracia  y  Justicia.— Zamora  13  de  Marzo 
3e  1873 . —m uy  L^or  mió ,  de  toda  mi  consideración:  Un  suceso  gran- 
fc»te  importante  para  esta  capital  tuyo  lugar el  día  (^«4# 
^  sefiór  gobernador  civil  darla  satisfactoria  noticia  «W 
Gobernación.  Tal  ha  sido  la  inauguración  de  la  cornd i  de  ag dos, 
Drladas  desde  el  Duero,  por  todas  las  fuentes  preparadas  por  em_ 
ty  constructora  de  las  obras  de  elevaciqny  distn^cio^pon  ap^ 
cní,eneral  de  todo  este  pueblo,  sin  distinción  de  partido^ polítmos^p  ¿ 
la  enmazon  Pude  yo,  con  mi  clero,  prestar  asi  concurso  y  .  jd  satLs- 
{ac2?Un  Una  sola  cosa  hubo  que  vmiese  a -turl»  « osta  ciu_ 

dad  *°n’ en  medio  do  la  concordia  de  todos  los  habitante  j  cor_ 

rfentí  íue,el  estrado  de  la  sesión  de  la  Asamblea  $s. 

c <l°  por  mí  en  la  misma  V}™*™  do  ■ff’iSiniSn  de  las 
fu  función  de  la  bendición  de  las  agua»  4  ina  8 P*  fraSos  ra- 
CÍOftíJ*- Fatal  impresión  causaron  en  mi  Jll;.t¡cia  ante  la 

4relSta»S  de  todo  un  8eñor  m'nis^°  j  i^mncion  de  ayer  en  Za¬ 
mora ^nt,acion  de  un  pueblo  católico.  Toda  la  “*  sin  distinción  de 
clasi  *?da  la  actitud  del  pueblo  zaI»oranpaíle^afluentes,  presencian- 
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Tin  solo  hombro  á  la  ,  catedral  á  elevar  al  cielo  un  himno  desgracias 
por  haber  protegido  esta  obra  de  adelanto  moral  y  material,  eran  una 
refutación  solemne'  de  cuanto  en  mal  hora  se  deslizó  de  I03  labios 
de  V.  E.  contra  la  Religión  católica  y  su  Iglesia. 

La  actitud  del  pueblo  y  autoridades  de  Zamora  habría  tomado  un 
•aire  de  indignación  si  alguien,  en  medio  de  los  aplausos  con  que  sa¬ 
ludaba  las  aguas  del  Duero  saltando  de  un  surtidor  de  la  fuente  colo¬ 
cada  en  el  cshtro  de  la  plaza,  con  el  alegre  acorde  do  las  campanas 
de  todas  las  iglesias,  ó  en  camino  á  su  iglesia  catedral  á  satisfacer  sus 
sentimientos  de  gratitud  á  Dios,  Dador  de  todo  lo  bueno,  hubiera  le¬ 
vantado  la  voz,  y  en  tono  de  desprecio  hubiera  esclamado  «que  las 
instituciones  católicas  y  de  toda  religión  positiva  no  lian  servido  hasta 
ahora  más  que  para  dividir,  lejos  de  unir,  á  los  hombres;  que  la  re¬ 
pública  no  podrá  vivir  sin  qüe  llegue  el  día  feliz  en  que  puedan  redac¬ 
tarse  las  leye3  sin  invocar  el  espíritu  de  ninguha  religión  positiva:  que  > 
no  es  doctrina  de  paz  y  salvación  la  que  hoy.  se  predica,  sino  el  fana¬ 
tismo  religioso,  por  más  que  ofreciera  respetarlo;  que  ha  perdido  la 
Iglesia  católica  el  imperio  sobre  las  almas,  y  esto  definitivamente,  sin 
que  le  sea  posible  restaurarle;  que  ya  no  sirven  esas  instituciones  para 
gtíiár  á  los  pueblos  por  él  camino  del  progreso;  que  se  les  ha  escapado 
la  cura  de  almas,  como  se  ha  escapado  de  toda  religión  positiva;  y  que 
esa  cura  de  almas  la  ejercerá  prácticamente  la  conciencia  ilustrada 
por  la  razón  humana  y  por  los  principios  fundamentales  y  eternos  de 
la  verdad,  del  bien  y  de  la  justicia.»  Todo  el  pueblo  de  Zamora  á  voz 
en  grito  habría  protestado  contra  el  que  osaba  insultar  sus  creencias  y 
apellidar  fanatismo  la  profesión  del  dogma  y  del  culto  católico.  Habría 
devuelto  esa  calificación  á  quien  atribuyese  ciegamente  talos  propósi¬ 
tos  á  un  pueblo  donde  se  hallan  clases  tan  ilustradas  como  puede  ser 
el  señor  ministro,  y  se  glorían  de  profesar  el  catolicismo  teórico  y 
práctico,  con  todas  sus  instituciones,  sin  que  recelen  que  la  verdadera 
institución  republicana  sea  incompatible,  como  pretende  soste¬ 
ner  V.  E.,  con  las  verdades  reveladas  que  contienen  los  principios 
fundamentales  y  eternos  de  la  veftlad,  del  bien  y  de  la  justicia,  im¬ 
puestos  por  una  revelación  que  ná'  soló  es  tenida  por  sobrenatural, 
sino  que  lo  es  real  y  verdaderamente,  ó  venimos  á  parar  á  los  absur¬ 
dos  del  ateísmo. 

¡Gomo  si  jamás  hubiese  habido  en  el  mundo  instituciones  república; 
ñas  en  amigable  consorcio  con  las  instituciones  católicas!  ¡Gomo  si 
no  hubiesen  existido  oficialmente  católicas  las  repúblicas  de  Venecia, 
tle  Genova,  de  Pisa,  de  Lucca,  de  Florencia,  y  como  si  hoy  mismo  no 
fuese,  con  una  focha  de  muchos  siglos  católica,  y  muy  católica,  la 
exigua  pero  persistente  república  de  San  Marino,  y  no  fuesen  católi¬ 
cas  todas  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur,  ni  el  gobierno  do  la  do 
los  mismos  Estados-Unidos  se  cree  hallarse  en  oposición  con  las  ins¬ 
tituciones  católicas,  no  obstante  la  pujanza  oreciento  que  llevan  en 
aquellos  países,  á  donde  vuelven  la  vista  los  republicanos  de  Europa 
como  modelo  de  imitación!  No  es  ciertamente  el  mejor  medio  de  con¬ 
solidar  las  instituciones  republicanas  el  imponerlas  como  antitéticas  ¿ 
incompatibles  con  el  catolicismo.  Desde  el  momento  en  que  dé  las 
alturas  del  gobierno  se  proclame  en  el  pnis  como  principio  inconcuso 
que  no  caben  juntas  la  república  y  el  catolicismo,  mueren  las  insti- 
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J3TÍ  Republicanas,  sin  que  otra  cosa  pueda  ser.  Ellas  no  podrán 
intelio-61  Vacío  5ue  dejaría  la  ausencia  de  los  dogmas  católicos  en  la 
secular ’a513’  en  la  voluntad,  en  las  costumbres  y  en  la  educación 
siernurí»<le  *?s  esPañoles.  La  ciencia,  de  que  tanto  se  habla,  es  y  será 
la  multit^itrirnonio  pocos,  y  carece  de  autoridad  para  imponerse  á 
e°mo  hnmk  lernas,  hombre  en  sociedad  es  todo  lo  que  es  y  vale, 
sus  vipf,  i  re  socia^  y  como  ciudadano  útil,  no  por  su  saber,  sino  por 
bondad  h  i  ’  110  por  may°r  cultura  del  entendimiento,  sino  por  la 
ligado  i voluntad.  Y  Dios,  que  es  el  Señor  de  las  ciencias,  no  ha 
verdad  i bondad  del  hombre  al  saber,  sino  á  la  virtud.  Lo  cual  es  una 
del  mu  , ,  sentido  práctico,  que  se  toca  y  palpa  cada  dia  en  el  trato 
la  ciencia  Y  esto  11306  tam^ien  (IU0  sea  la  honradez  más  común  que 

Sabi\lsnj^0.Por  otra  parte  un  axioma  asentado  y  reconocido  por  los 
Di°Srnttodos  *os  tiempos  y  de  todas  las  latitudes  del  globo  que  sin 
evolu  :  hay  sociedad,  y  entrañando  el  racionalismo  en  sus  diversas 
U°3  cioiigg la  via  fatal  al  ateísmo,  á  donde  conduce,  ¿qué  sociedad  se 
Se  ere  1Te  imP°pcr  que  carezca  de  Dios,  principio  de  todo  ser?  ¿Cómo 
ciedjw?  la  autoridad  en  la  sociedad  sin  Dios?  ¿Habrá  por  ventura  so- 
bles  ,  Sln  autoridad?  Son  conocidas  algunas  especies  de  seres  sensi- 
iastinr  en  determinadas  épocas  del  año  se  reúnen  en  vida  social,  é 
de  esillVarnentu  nace  entre  ellas  la  autoridad  para  actos  determinados 
Píente  vida.  Las  abejas  y  las  hormigas  nos  enseñan  constante- 

t*econoi3  vida  social,  y  todos  saben  el  régimen  por  el  que  se  gobiernan, 
inteügg  Pdo  un  jefe  cuyas  órdenes  se  cumplen  El  hombre,  dotado  de 
Social  o-c*a  y  de  voluntad  libre,  con  propensión  indeliberada  á  la  vida 
Pero  ’á8lente  la  necesidad  do  la  obediencia  para  su  propio  bienestar, 
la  obedi^u*®n  se  le  ha  de  rendir?  ¿En  nombre  de  qué  cosa  ha  de  exigir 
bre  noU|  cia. un  hombre  libre,  á  otro  libre  como  él?  De  hombre  á  hom- 
^terviA  título  ninguno  con  que  pedir  á  otro  la  sumisión.  Si  Dios  no 
dad  nafne  en  la  misma  sociedad,  que  es  obra  suya,  y  requiere  autori- 
^dad  Su  existencia  y  conservación,  la  autoridad  no  existe,  ni  la  so- 
la  aut0’r^?r  c°nsiguiente.  Solo,  pues,  en  nombre  de  Dios  puede  ejercerse 
pr¡ncip  ldad*  Llámense  los  depositarios  de  ella  Reyes,  Emperadores, 


?ig  ir 
«sta 


presidentes  ó  como  quiera,  solo  en  nombre  decios  pueden 
a  nola  obediencia  á  los  demas.  Sin  este  principio  de  la  autoridad 
Per  e.Xlste  sino  de  hecho,  y  fundada  en  la  fuerza  material, 
es  rpla  fuerza  ^tccial  por  si  sola  no  comunica  autoridad  hasta 
chhientn?”0íI‘da;  y  entonces  de  Dios  es  de  quien,  mediante  el  recono- 
entpa  ia°  re  e.se  poder  material,  procede  la  autoridad  del  mando,  y 
c°hio  ea  iencia  a  ser  un  deber,  porque  es  Dios  á  quien  se  obedece, 
del  Po<Wio,s  elen  cuyo  nombre  se  exige.  Siendo  esta  la  teoría  ofltólm* 
cu  un  n,,’  L,esde  luego  se  desprende  la  consecuencia  de  que  el  poa 
íucrv.a  católico  ha  de  reconocer  á  Dios  como  fuente  de  to 

^°der  (í^°Ka  ,d®l  niando,  sin  cuyo  requisito  solo  será  mirado  co 

eolavbl¿ect°'  apoyail“  s»lam«nt0  ™ la  fl,e,-za  l>ruta’  c“  el 

|i?m«nsaU^r  m!nistr“-  No  »c  puedo  suprimir  á  Dios  e”p:fPafa’(f.,!ía 
,e°s.  ?S,tla  Jo  habitantes  profesa  las  idos»  y  senl 
‘"Poner  el  “*«**•*«  desdo  las  esloras  dol  gobierno  , el  proposito  de 
r  el  racionalismo,  esto  es,  el  ateísmo  i  las  masas,  y  esto  á  nom- 
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bre  de  la  república ,  equivale  á  destruirla  de  un  golpe ,  dejando  por 
otra  parte  al  mismo  gobierno  y  á  sus  delegados  sin  base  donde  apoyar 
su  autoridad  ;  pues  si  los  pueblos  ven  en  los  mandatarios  del  poder 
supremo  á  un  enemigo  de  Dios ,  le  negarán  la  obediencia,  y  habrá  de 
ejercer  el  poder  tiránicamente.  Si  yo  fuese  republicano  y  diputado  á 
Cortes,  acusaría  á  V.  E.  de  destructor  de  la  república,  mientras  no 
retractase  solemnemente  las  funestas  teorías  racionalistas  vertidas 
en  su  discurso  dé  la  sesión  de  la  Asamblea  del  dia  10  del  corriente 
mes  de  Marzo.  Tuvo  V.  E.  la  desdicha  de  pronunciar  varias  frases  de 
desprecio  contra  la  Iglesia  católica.  Y  una  vez  tomada  la  pluma  para 
protestar  contra  todo  su  discurso,  como  Obispo  y  como  ciudadano  de 
Zamgra,  necesito  rogar  á  V.  E.  se  sirva  recogerlas,  por  su  propio  de¬ 
coro,  por  el  del  gobierno,  y  por  el  de  las  mismas  instituciones  repu¬ 
blicanas.  Llama  V.  E.  nefando  contubernio  á  la  unión  que  siempre 
ha  existido  en  España  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  no  podia  me¬ 
nos,  siendo  la  unidad  católica  ley  constitutiva  de  nuestra  nación.  Esa 
unión  ha  sido  en  todos  tiempos  benéfica  y  útil  al  Estado,  y  ha  permi¬ 
tido  á  la  Iglesia  educar  á  este  pueblo  español  en  el  amor  acendrada 
de  Dios  y  de  la  patria,  y  proporcionar  al  mundo  brillantes  modelos 
de  hombres  completos  en  todas  las  carreras ,  mereciendo  el  respeto 
de  todas  las  naciones,  y  ocupando  en  la  historia  un  lugar  distinguido- 
Esa  unión  ha  proporcionado á  la  patria,  de  parte  de  ia  Iglesia,  gran¬ 
dísimo  número  de  establecimientos  de  enseñanza ,  que  podemos  ape¬ 
llidar  gratuita  con  más  razón  que  se  pretende  hacer  en  los  tiempos 
presentes.  Esa  unión  ha  proporcionado  á  la  Iglesia  los  medios  de  ejer¬ 
cer  espléndidamente  la  caridad,  levantando  tantos  palacios  como  hos¬ 
pitales  y  casas  de  hospicio  existían,  y  aun  existen,  para  los  enfermo5 
y  para  los  desvalidos  de  todas  edades  y  condiciones. 

¿Dónde  sino  en  las  instituciones  de  la  Iglesia  de  España,  y  median¬ 
te  el  concurso  de  su  acción ,  han  recibido  los  personajes  célebres  d® 
nuestra  patria ,  en  todo  este  siglo,  esa  instrucción  de  que  se  envane' 
cen?  ¿Dónde  han  recibido  los  andadores  de  la  ciencia .  que  luego  han 
convertido  contra  su  nodriza  ,  sino  en  las  Universidades  que  de  con¬ 
suno  levantaron  los  dos  poderos,  ó  en  los  casi  innumerables  colegio5 
sembrados  en  toda  la  estension  de  nuestro  territorio,  y  sostenidos  por 
el  espíritu  religioso  al  abrigo  de  la  Iglesia?  Hoy  mismo,  en  el  último 
tercio  del  siglo  xix,  pudieran  citarse  todavía  muchas  personas  nota¬ 
bles  en  todos  los  conocimientos  humanos,  que  se  formaron  arrimado5 
á  esa  Iglesia  cuya  unión  con  el  Estado,  en  tanto  provecho  de  este  cota0. 
se  deja  ver,  pinta  V.  E.  con  los  más  vivos  colores  del  desprecio.  Si 
esos  establecimientos  no  hubieran  sido  fundados  y  levantados  por  1» 
Iglesia,  el  Sr.  Salmerón  no  ocuparía  una  cátedra  en  el  antiguo  Novi¬ 
ciado  de  los  Jesuítas,  ó  en  los  Estudios  de  San  Isidro.  Si  esas  pared®5 
sirvieron  para  fraguar  las  cadenas  de  la  tierra ,  espresion  neta¬ 
mente  volteriana,  no  séesplicarme  cómo  no  teme  ó  lia  temido  ver5® 
aherrojado  un  día  con  ellas  en  clase,  ó  cómo  no  ha  huido  de  un  sitio 
do  tan  horripilantes  recuerdos. 

Dice  S.  E.  que  la  Iglesia  conservaba  las  regalías  á  trueque  & 
un  pedazo  de  pan.  Tan  desgraciado  vemos  á  V.  E.  en  esa  afirmaci®11 
como  en  las  domas.  Hay  en'  ellas  más  errores  de  hecho  que  palabra5- 
La  Iglesia  prescinde  enteramente  de  las  regalías  para  exigir  con  toda 
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cion  Cia  se  la  Pa8’ue  lo  que  el  Estado  le  debe,  á  título  de  indemnizá¬ 
is ^0r  l°s  bienes  que  este  le  usurpó.  Las  regalías  no  entran  para 
traer»611  esa  cuestion  de  derecho.  Y  si  á  ese  terreno  se  las  quiere 
la  paL.no  será  sino  para  que  la  misma  Iglesia  las  declare  anuladas,  por 
Pop  actlya  hue  tuvieron  en  la  usurpación, 
anulad  °tra  Parte»  la  Iglesia  nada  ha  gestionado  para  conservarlas  ni 
ha  cont  Ha  ^P^do  las  verdaderas  y  legítimas;  y  en  las  demas  se 
otras  ntenta(l0  con  no  reconocerlas.  Pero  jamás  ha  mirado  á  unas  ni 
batir  C(im°  asuato  de  contrato.  Mala  ocasión  es  la  presente  para  con- 
V.  E  a  la  Ií?lesia  Por  el  la(lo  de  los  intereses  mundanos.  ¿Ignora  acaso 
haheñ ^Ue  su^ren  sus  ministros  la  más  irritante  de  las  injusticias  por  no 
V.  e  i  Prestad°  á  un  acto  indigno?  Los  hombres  que  hoy  rigen  con 
e08  ci  ai  destinos  de  la  patria,  dieron  la  razón  á  la  Iglesia  desde  los  ban- 
ljgQ  ?  ia  oposición  en  las  Cortes  á  este  noble  proceder  del  clero  cató- 
ep  iaQe  España.  El  origen  mismo  del  discurso  de  V.  E.  tuvo  principio 
{£  acfuesti°n  práctica  de  los  efectos  de  la  negativa  del  juramento  á  la 
oualm  ■Ucion  0161  Estado  respecto  de  cuanto?  se  hallaban  en  igual  caso, 
el  rvin  le^a  (Iue  lóese  su  representación.  Pero  debió  olvidársele  esto  en 
yelp?ento  de  hablar,  de  las  regalías  y  de  la  separación  entre  la  Iglesia 
catór  ad°»  para  completar  el  período  con  una  frase  de  odio  á  la  Iglesia 
cono*  Di°s  se  lo  perdone  á  V.  E.,  á  despecho  de  su  empeño  en  no  re¬ 
ñí  Sll  la  existencia  personal  del  Soberano  Creador  de  todas  las  cosas, 
toral  plna  revelación,  ni  nada  de  cuanto  pertenece  al  orden  sobrena- 
se  ()/E°n  esas  doctrinas  no  se  consolida  la  república ;  por  el  contrario, 
^morona. 

y  resn^0  llonor  de  ofrecer  á  V.  E.  el  testimonio  de  mi  consideración 
EeUüa  °’  con  due  soy  su  atento  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B.,— 
Obispo  de  Zamora. 


1  ^TESTA  DEL  EPISCOPADO  CATÓLICO  DE  PRUSIA,  DIRIGIDA 
pEtMINISTER1°  ije  cultos  por  los  arzobispos,  en  nombre  y  k 

^iox  I)E  LOS  OTROS  OBISPOS  DEL  REINO. 


30  de  Enero  de  18^3. 


Lamup®  al^unos  dias  que  el  ministerio  de  Cultos  ha  presentad  o  ^ 
Zacion  ^  Un.0s  proyectos  de  ley  que  afectan  profundamente  la  o  g 
Eandtagn¿eriolí'  t*tí  la  iglesia  católica  y  la  esfera  de  8U®  n¿sfble 


A,lrr  “a  slfio  invitado  á  aprobar  esos  proyectos  m  r  ■- - -  -  - ■  ■ - 

el  U*  «S**  seglin  el  derecho  natural  y  el  dercehoposit  p 

nes  entn  n?tante  en  l°s  países  alemanes,  no  pueden 
4  C>  >»  Iglesia  y  el listado  legalmente  y  de  una  “nera.ventajosa 
Pianos  tS  i)ar'l°s  á  no  ser  por  un  convenio  reciproco,  I  P®  í* 

tai»  Nenian  derecho  á  Doder  esDerar  que  se  les  invitaría  a  manifes- 
SU  ******  católicos  con  motivo  de 
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una  ley  de  tan  gran  trascendencia  para  la  Iglesia.  Entonces  se  hu¬ 
bieran  hallado  en  el  caso  de  aceptar  alguna  de  las  disposiciones  conte¬ 
nidas,  sin  faltar  por  eso  á  sus  deberes,  y  para  las  demas  hubieran  pro¬ 
curado  ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Pero  como  estos  proyectos  de  leyes,  que  modifican  tan  esencialmente 
la  organización  de  la  Iglesia  en  Prusia,  se  han  presentado  al  Landtag 
en  virtud  de  la  omnipotencia  legal  del  Estado,  sin  que  haya  precedido 
consulta  ninguna  con  los  órganos  naturales  de  la  Iglesia,  estos  no  pue-  j 
den  menos  de  protestar  formal  y  solemnemente  contra  esos  proyectos  ¡ 

de  la  ley,  que  violan  los  derechos  naturales  y  legítimamente  adquiridos  . 

de  la  Iglesia,  y  destruyen  la  libertad  de  conciencia  y  de  la  Religión  ca¬ 
tólica  en  Prusia. 

Nos  permitimos  añadir  á  esta  protesta  algunas  observaciones  sobre 
ciertos  artículos;  observaciones  con  que  no  nos  proponemos  agotar  el 
asunto  de  la  discusión.  Nos  reservamos  todos  nuestros  derechos  para 
un  exámen  más  detallado,  pues  por  los  momentos  presentes  urge  el 
tiempo  de  presentar  nuestra  protesta. 

En  virtud  de  la  doctrina  católica,  que  nosotros  declaramos  la  única 
verdadera,  y  en  la  que  creemos  absolutamente,  por  estar  fundada  en 
la  revelación  divina,  y  que  por  otra  parte  nuestra  libertad  de  concien¬ 
cia  es  inatacable: 

En  virtud  del  derecho  natural,  de  la  esencia  misma  de  las  cosas,  J 
de  los  derechos  de  la  razón: 

En  virtud  de  los  derechos  históricos  y  legítimamente  adquiridos 
por  la  Iglesia  católica  y  por  los  países  católicos  de  la  monarquía  qu® 
fueron  incorporados  á  Prusia  con  solemnes  promesas  hechas  por  el 
Rey  de  la  manutención  de  sus  derechos,  de  su  Religión  y  de  su  Iglesia: 

En  vir  ¿ud,  en  fin,  de  las  disposiciones  de  la  Constitución  que  procla' 
ma  estos  derechos,  no  solamente  para  la  Iglesia  católica,  sino  también 
para  las  otras  confesiones  religiosas, 

La  Iglesia  católica  posee  en  Prusia  el  derecho  inatacable  é  inaliena' 
ble  de  existir  en  toda  la  integridad  de  su  doctrina,  de  su  constitución» 
de  su  disciplina,  y  de  arreglar  y  de  administrar  sus  asuntos  interiores  \ 
por  sus  legítimos  órganos. 

El  derecho  primordial  y  esencial  de  cada  diócesis,  como  de  cada  ca- 
tólico,  es  pertenecer  como  miembro  á  esta  Iglesia  católica  única,  cujf3 
Cabeza  es  el  Papa,  y  consiguientemente  el  seguir  y  permanecer  con  eJ  j 
Papa,  que  as.  según  el  órden  divino,  el  fundamento  y  Pastor  Suprcm0 
de  toda  la  Iglesia,  y  de  todas  las  partes  de  esta  Iglesia,  en  unidad  de 
y  mancomunidad  de  principios. 

El  derecho  esencial  de  todo  católico,  como  de  toda  diócesis,  es  d®3'  j 
pues  el  ser  regido  y  dirigido  esclusivamente  en  las  cosas  de  la  Religi°n 
por  los  superiores  legítimos,  es  decir,  por  los  Obispos  sumisos  ge vá?' 
quicamente  al  Soberano  Pontífice,  puesto  que  los  Obispos  han  sido  ins' 
tituidos,  según  la  fe  católica,  por  el  Espíritu  Santo  para  dirigir  l*s 
diócesis  según  las  prescripciones  del  Salvador  y  las  reglas  de  13 
Iglesia.  ,  ,  I 

De  lo  que  precede  sé  sigue  que  el  Obispo  tiene  que  llenar  respec^ 
de  su  diócesis  una  obligación  triple,  que  le  ha  sido  impuesta  por 
mismo  Dios,  obligación  correspondiente  á  este  derecho  esencial,  y  d 
institución  divinal 
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fiar  Jia01?isP0.tiene  primeramente  la  obligación  y  el  derecho  de  énse- 
eramentosCtr*na  cató^ca^  de  garantirla,  y  de  administrar  los  Sa- 

ele^reii®’  en  segundo  lugar,  la  obligación  y  el  derecho  de  sostener,  de 
de  nomíi  Un  *as  re=^as  del  derecho  canónico,  de  educar,  de  enviar  y 
cooperarj rar  *03  sacerdotes  y  los  ministros  eclesiásticos,  que  son  sus 
Tieno  es  ó  sus  representantes  en  sus  funciones  pastorales, 
mar  á  íff’  en  tercer  lugar,  la  obligación  y  el  derecho  de  exhortar  y  ani¬ 
el  de  suqaSv:Cerílotes  en  el  cumplimiento  de  su  cargo,  y  á  los  fieles  en 
trma dfi  i  ,eres;  y  si  se  niegan  obstinadamente  á  obedecer  la  doc- 
si  s0n  ®ala  Iglesia  y  sus  leyes,  separarlos  de  la  comunión  católica;  y 
cion  sao-rach^°teS’  dePonerlos  de  sus  carg°s  y  prohibirles  todafun- 

m°dotaf  tres  obligaciones  están  inseparablemente  unidas  entre  sí,  de 
Ponde/ i  *}*n£una  puede  existir  sin  las  otras.  El  Obispo  no  puede  res- 
tima  adm-  •  integridad  de  la  doctrina,  no  puede  responder  de  la  legí- 
c°loCar  lnistracion  de  los  Sacramentos,  si  no  puede  educar,  vigilar,  y 
y  adminaegun  su  capacidad  y  su  dignidad,  á  los  sacerdotes  que  predican 
todavía  lstran  los  Sacramentos  en  su  nombre.  Mucho  menos  podria 
de  8q  a  Proteger  del  error  la  religión,  y  la  constitución  de  la  Iglesia 
hubie  Ulna,  SI  le  estuviese  prohibido  revocar  á  los  sacerdotes  que  se 
muigap1?.  Pecho  cismáticos,  herejes  ó  indignos  del  sacerdocio,  y  esco- 
c°nstit„  •  03  deles  que  han  renegado  de  su  fe,  y  que  violan  las  leyes  ó 
,  EoS0ne3  eclesiásticas. 

de  la  j  V r°yectos  de  ley  en  cuestión  violan  y  destruyen  estos  derechos 
Obispof3la  católica  y  de  sus  Obispos;  derechos  sin  los  cuales  los 
deberes  hallan  imposibilitados  de  cumplir  sus  más  esenciales 
^SíásH  Pr°yecto  de  ley  sobro  la  educación  y  el  nombramiento  de 
°ho  de  Cos  reconoce,  sin  embargo,  á  los  Obispos,  al  parecer,  el  dere- 
de  e3te,0rn^),‘ar  para  los  beneficios;  pero  limita  singularmente  el  uso 
Pofiftp  ' 8cIl°’  reservando  especialmente  para  el  Estado,  no  tan  solo 
j  oponerse  al  nombramiento,  sino  también  el  decidir  en 
reserva  mucia  sobre  los  motivos  de  la  oposición.  Es  verdad  que  esta 
oivnnQ  se  est'ende,  como  pretende  el  proyecto,  sobre  las  razo- 
aParienp¡®3‘ A  Pesar  do  esto,  no  podemos  menos  de  temer  que,  bajo  la 
Splpeg  ‘afde  esta  reserva,  el  Estado  puede  descargar  los  más  rudos 
Cl°  y  com  i  *a  libertad  de  la  Iglesia,  contra  la  dignidad  del  saeerdo- 
si  lo<jf  a  Persona  do  los  sacerdotes  más  dignos  y  más,ejerapla- 
vcI°n  0ll^IUncI0uarios  civiles  son  esclusivamonte  los  jueces  en  la  opo- 
Y  «ea  lo  n  ^UecIa  verificarse  en  el  nombramiento  de  los  eclesiásticos. 
P.0atradi« ’10  3e  fiuiera,  esta  disposición  del  proyecto  de  ley  se  halla  en 
l,va  Saranf??  Con  I°3  derechos  existentes  y  con  la  libertad  administra¬ 
ra  Si  P°r  la  Constitución  á  la  Iglesia  católica  en  Prusia. 

n^arto  de  la  Iglesia  se  ha  concedido  á  algunos  gobiernos»  P 
n^^Ionto  n«an?ente  Políticos  ó  civiles,  que  puedan  oponerse  a  " 
J°Puedeor!i°  i-gun  sacepdote  para  un  puesto  determinado,  < e 
de  no¿í  UdlcaráG  P°r  sí  mismo  semejante  derecho.  Es 
uv  sino^n  que  e3tG  derecho  de  poder  oponerse  no  puede  prevaJe- 
l^as  flue  Pin  cas°3  ya  determinados  y  contra  los  curas  solamente,  míen 
1  S  <¿e  no  t?royecto  de  ley  lo  estieíde  á  todos  los  sacerdotes  j  aun  á 
0  «enen  sino  un  nombramiento  provisional,  lo  cual  estamos 
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seguros  y  ciertos  de  no.  haberse  practicado  jamás  en  parte  ninguna- 
Esta  medida,  como  lo  indica  el  proyecto  de  ley,  se  liga  con  otra  viola- 
cion  de  la  libertad  de  la  Iglesia:  con  la  que  habla  de  la  educación  délos 
clérigos.  Las  medidas  que  puede  tomar  el 'Estado  para  educar  á  los  que 
se  consagran  al  sacerdocio  son  atentados  manifiestos  contra  la  vida 
intima  de  la  Iglesia,  contra  los  más  elevados  interesesdela  Religión,  í 
contra  la  libertad  de  la  fe  católica.  Vamos  á  hablar  sobre  este  punto 
con  toda  la  franqueza  que  es  propia  de  nuestro  carácter,  y  la  que  de¬ 
bemos  al  Estado. 

La  educación  de  los  clérigos  es  para  los  Obispos  y  para  la  Iglesia 
el  más  importante  de  todos  los  deberes,  como  de  todos  los  derechos. 

Este  derecho,  durante  diez  y  ocho  siglos,  no  se  ha  negado  á  la 
Iglesia  en  ningún  pais,  sino  en  el  último  siglo  en  Austria,  y  en  este 
siglo  en  alguna  parte  de  Alemania,  de  la  manera  que  se  niega  por  el 
proyecto  de  ley;  En  todas  partes  goza  la  Iglesia  el  derecho  de  educar 
á  los  clérigos  en  establecimientos  donde  especialmente  son  instrui¬ 
dos  en  las  obligaciones  del  estado  á  que  son  llamados.  Esos  estable¬ 
cimientos  tienen  en  todas  partes  una  existencia  independiente:  en  In¬ 
glaterra,  en  la  América  del  Norte,  en  Holanda  y  en  Bélgica.  En  Italia» 
en  España  y  en  Francia,  donde  la  revolución  ha  causado  tantos  estra¬ 
gos  á  la  Iglesia,  y  que  ha  llevado  su  persecución  á  veces  hasta  la  efu¬ 
sión  do  sangre  de  los  sacerdotes,  ninguno,  después  de  recuperar  Ia 
calma,  ha  negado  jamás  á  los  Obispos  la  educación  de  los  clérigos. 

La  Iglesia  ha  decidido  en  el  Concilio  de  Trento  que  todos  los  qu0 
se  consagran  al  esta’do  eclesiástico  fuesen  educados  desde  la  infancia 
en  los  Seminarios,  y  que  cada  diócesis  debía  tener  un  Seminario.  Las 
Bulas  de  las  circunscripciones  prescriben  el  cumplimiento  de  esta  de" 
cisión  en  todas  las  diócesis  prusianas. 

Cuando  los  Obispos  prusianos  lian  permitido  á  los  estudiantes  d0 
Teología  el  seguir  curso  en  las  Universidades  de  Bonn  y  de  Bresqu¬ 
en  la  Academia  de  Munster  y  en  otras  escuelas  académicas,  no  han 
renunciado  por  esto  á  su  derecho  de  dar  por  sí  mismos  á  su  clero 
la  enseñanza  teológica.  Y  no  han  dado  este  permiso  sino  en  cuanto 
las  facultades  teológicas  de  las  Universidades  y  de  Ls  Academias  en 
cuestión  estuvieren  legalmente  sumisas  á  la  autoridad  eclesiástica» 
y  que  esta  sumisión,  como  también  la  ortodoxia  de  los  profesores  1 
de  la  enseñanza,  y,  en  fin,  la  dirección  de  los  convicts  (1),  la  vigilan¬ 
cia  de  costumbres,  la  vida  religiosa  de  los  jóvenes  teólogos,  fueran 
garantías  suficientes  para  su  conciencia  pastoral. 

Pero  cuando  sucede  lo  que  ha  sucedido  hace  poco  en  Bonn,  dono0 
la  mayor  parte  de  los  profesores  de  facultad  de  la  Teología  renuncian  a 
la  fe  v  se  insurreccionan  contra  la  autoridad  eclesiástica:  cuando  se¬ 
mejantes  profesores  son  sostenidos  para  la  enseñanza  de  la  Teología- ,  > 
que  la  mavoría  de  los  profesores  de  la  Universidad  toma  do  hech0 
parte  á  su  favor,  entonces  cambia  ya  la  situación,  y  los  Obispos  deben 
intervenir  y  mandar  la  separación  de  los  estudiantes,  si  no  quier00 
hacerse  gravemente  culpables  á  la  faz  de  toda  la  Iglesia. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  estado  práctico  de  la  cuestión.  Com" 


(1)  Llámase  corívicts  la  plaza  de  colegial  interno  cuyos  estudiantes  ó  col®" 
piales  internos  asisten  d  las  clases  de  las  escuelas  públicas. 
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Provo^?’  ^ues’ lo  i06  acabamos  de  establecer  con  los  motivos  del 
lis  VAn  °  H  *ejr’ se  comprenderá  inmediatamente  su  inmenso  alcance. 
Pos  dli  i  (Iue  el  proyecto  de  ley  no  priva  absolutamente  á  los  Obis- 
pero  ^recho  de  dar  la  enseñanza  teológica  y  de  instruir  á  su  clero, 
fueff0  liace  ilusorio  ese  derecho.  Porque  ese  proyecto  manda  desde 
eclesi  f  f  0(^os  l°s  teólogos,  bajo  la  pena  de  esclusion  de  toda  función 
aiios  asistencia  á  los  cursos  de  la  Universidad  durante  tres 

bie$é  y  Prollil:,e  á  todos  los  Obispos  el  emplear  á  ninguno  que  no  hu- 
-teofón.í^PÜdo  esta  disposición.  Tampoco  se  permite  la  enseñanza 
com00‘ca  en  los  Seminarios  existentes  y  reconocidos  por  el  Estado 
de  la  ??tablecimientos  de  enseñanza  teológica,  sino  para  los  súbditos 
tudbr  cesis  a  (1U0  Perteneco  el  Seminario.  Ningún  otro  puede  es- 
exi^te  Cri  e*l°s-  Esta  esclusion  es  un  golpe  descargado  por  odio  á  la 
8idad  nCla  m*sma  de  1°3  Seminarios,  que  no  se  toleran  sino  por  nece- 


pej.H1  Prohibición  hecha  á  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  no 
pren,inecor  a  un  mismo  tiempo  á  algún  Seminario,  no  podría  com- 
Sobiv  si  no  se  viese  en  ella  bien  pronto  la  interdicción  lanzada 
tiemt 6  GOnvicts  de  Bonn  y  sobre  la  escuela  en  Munster  fundada  de 
,,P°  inmemorial. 

la  rn¡  Proyecto  de  ley  ordena  en  seguida,  respecto  de  los  teólogos,  bajo 
mad,,  a  pona,  no  como  para  los  demas  estudiantes,  un  examen  de 
filólo?2’  sino  un  exámen  sobre  la  filosofía,  sobre  la  historia,  sobre  la 
Vei'sibía’  exámen  que  tiene  que  sufrirlo  después  de  los  tres  anos  unb- 
0s*  y  exámen  que  no  se  requiere  en  ninguna  otra  facultad. 
versit  a  ,°diosa  ley  oscepcional  se  dirige,  igualmente  que  el  trienio  uni- 
to3,  Jprio,  menos  á  obligar1  á  los  teólogos  á  adquirir  estos  conocimien- 
cip’jo,0a  ejercer  una  influencia  fatal  sobre  sus  ideas  y  sobre  sus  prin- 
que  i '  Quiere  una  educación  nacional ,  y  para  esto  se  pretende 
ántiDaaf  0dqcacion  clerical  es  antinacional  y  engendra  sentimientos 
ci0íj  fóticos.  Nosotros  rechazamos  enérgicamente  esta  interpreta¬ 
do  Se  repite  sin  cesar.  Nosotros,  los  Obispos,  nuestro  fiel  puo- 
üa(|¡  °s  católicos  de  todo  rango  y  condición,  nosotros  no  cedemos  á 
p^a  en  la  fidelidad  para  con  el  Rey  y  el  Estado,  y  en  el  amor  sincero 
Pos  o  °n  ia  patria.  La  educación  que  hace  de  nuestros  teólogos  bue- 
fiele8  0ei*dotes  y  ministros  fieles  de  la  Iglesia,  hace  también  súbditos 
Hé  a  °ncienzud°s  de  te  autoridad  temporal. 

Para  úaííuí  el  Por  qué  tenemos  nosotros  motivos  más  que  suficientes 
hifj^er  que  la  espresion  de  educación  nacional  no  tiene  otra  sig- 
eap  aU  00  quo  iá  do  educación  anticatólica,  cuyo  objeto  será  incui- 
En  i  00  eclesiástico  opiniones  é  ideas  contrarias  á  la 
btimerJ33,  quedos  tentaciones  que  ha  producido  la  apostasia  d .e  ci 
Ha  Ali16  Profesores,  los  sacerdotes  y  los  estudiantes  de  T  colon 
júlad  dn  mail¡.a>  han  manifestado  una  sincera  é  inquebranta 
°s  Obicr,Seí?u'p  constantes  en  la  profesión  de  la  fe,  paca  co 
í^criníS3  y  de  t0(1°  el  pueblo  católico..  Nosotros  ^“^Veá  cam¬ 
bar  esfna  °nos.d0  los  proyectos  de  leyes  tienden  precisa 

^  8entimientos  v  á  estimar  esta  fidelidad  en  la  •  .  .,  , 

^trámontan^  hal)la,io»  on  efecto,  con  cierto  énfasis  de  c^e  espiri  u  ^e 
le  ^iere  I?018!1110  que  80  ha  desarrollado  desmedidamente,  y  q 

re  c°ml)atir  por  medio  de  la  educación  nacional?  Pues  bien,  el 
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espíritu  que  ha  mantenido  á  nuestro  clero  en  la  fe  y  en  la  fidelidad 
para  con  la  Iglesia,  no  es  un  espíritu  de  partido  que  se  le  haya  incul" 
cado  sagazmente,  sino  que  es  el  espíritu  puro  y  i  ecto  de  la  fe  católica, 
el  espíritu  siempre  igual  de  toda  la  Iglesia  universal;  es  el  espíritu  de 
nuestros  padres,  que  desde  tiempo  inmemorial  ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros;  es  el  espíritu  que  los  estudiantes  han  traído  con  ellos  mismos 
de  la  casa  paterna,  y  que  continúan  aspirándolo  de  este  manantial,  del 
verdadero  espíritu  cristiano.  Si  pues  este  espíritu  ha  de  ser  en  ellos 
debilitado,  cambiado,  falsificado  y  ahogado  por  la  educación  nacio¬ 
nal,  debemos  preferir  á  semejante  educación  nacional  la  persecu¬ 
ción  encarnizada,  y  hasta,  si  fuese  necesario,  sangrienta;  porque  esa 
educación  no  seria  otra  cosa  que  una  seducción  permanente  de  las  per¬ 
sonas  jóvenes  llamadas  al  sacerdocio,  para  conducirlas  á  la  anostasía 
de  su  vocación  y  de  su  fe  católica. 

En  lo  que  concierne  á  las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  sobre 
los  estudios  de  los  gimnasios,  sobre  los  convicts  y  sobre  los  Semina¬ 
rios,  ya  anteriormente  hemos  indicado  que  la  Iglesia  tenia  derechos 
naturales  y  positivos  sobre  los  convicts  y  los  Seminarios.  Con  efecto: 
nosotros  vemos  en  todo  el  universo  cristiano  establecimientos  de 
este  género  fundados  según  las  leyes  de  la  Iglesia. 

La  mayor  parte  de  los  Obispos  de  Alemania  se  han  contentado 
con  establecer  convicts ,  cuyos  educandos  concurren  á  las  clases  de  lo* 
gimnasios  del  Estado.  En  los  puntos  donde  han  exigido  escuelas  se¬ 
cundarias,  la  creación  siempre  se  ha  hecho  de  concierto  con  las  auto-  I 
ridades  civiles,  y  según  las  reglas  de  la  enseñanza  pública.  Los  alumno*  I 
de  estas  escuelas,  lo  mismo  que  los  de  los  convicts ,  se  han  distinguido 
siempre  por  su  saber  y  por  su  buena  con  ducta,  como  lo  atestiguan  1< >s  ¡ 
documentos  de  las  autoridades  religiosas  y  civiles;  han  sostenido  lo* 
exámenes  prescritos  por  el  Estado  con  distinción,  y  han  obtenido  la* 
mejores  notas. 

¡Y  estos  establecimientos  han  de  cerrarse!  Aquí  también  el  espirito 
de  los  jóvenes,  es  decir,  su  espíritu  religioso  y  su  amor  para  con  1*  f 
Iglesia,  es  la  causa  de  la  proscripción.  Estos  convicts  y  estas  escuela 
son  para  muchos  de  los  hijos  de  nuestras  familias  cristianas,  especiad 
mente  en  la  campiña,  el  único  medio  por  donde  pueden  ellos  arriba1,  , 
al  término  de  sus  deseos  y  á  la  realización  de  sus  aspiraciones;  05 
decir,  al  sacerdocio.  Sin  estas  escuelas,  muchos  de  ellos  se  verán  pr0' 
cisados  a  abandonar  sus  estudios,  ó,  lo  que  todavía  fuera  peor,  á  sufr11’ 
lejos  de  la  casa  paterna  un  lastimoso  naufragio  moral,  y  perder  d0 
esta  manera,  bajo  los  auspicios  más  desfavorables  su  virtud  y sU 
religión. 

Estos  establecimientos  son  muy  al  contrario,  con  respecto  á  ^ 
Iglesia,  un  medio  muy  especial  y  muy  ventajoso  para  obtener  en 
número  dignos  y  escelentes  sacerdotes.  Oprimir  ó  suprimir  estas  oa' 
sas  es  querer  dejar  desierto  el  santuario,  y  perjudicar  á  la  Iglesia  eíl 
sus  más  preciosos  intereses. 

Pero  ¡qué  injusticia!  b:go  la  odiosa  y  pérfida  inculpación  de  que  P°r  I 
la  educación  dada  en  los  convits  se  rebajan  los  caracteres  y  se  PielT 
de  el  patriotismo,  se  prohíbe  á  ía  Iglesia  católica  lo  que  es  permitid0 
en  todas  partes,  y  no  solamente  es  permitido,  sino  también  mirad? 
como  útil  y  recomendable.  El  Estado  educa  sus  oficiales  desde  la  edad 
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2a®  Lerna  en  las  casas  de  cadetes ,  y  en  ellas  hay  pensiones  para  las 
li!)erales;  solamente  la  Iglesia,  solo  los  católicos,  no  deben 
s;á  y:  Seminarios  para  instruirá  las  personas  destinadas  al  estado  ecle- 
íue  i  ’  así  que  estas  casas  son  más  necesarias  para  la  Iglesia 

e  que  otras  puedan  serlo  para  sus  diferentes  carreras. 

Fias  1  Cuan*°  proyecto  de  ley  sobre  el  uso  de  las  penas  disciplina¬ 
re8  contentaremos  con  las  observaciones  siguientes: 
asnir*  derecho  primordial  de  toda  sociedad ,  sin  el  cual  no  puede 
rnL  ar  á  tener  propia  existencia,  es  el  derecho  de  espulsar  á  los 
que  t bros  (lue  rehusan  someterse  á  las  leyes  de  la  misma  sociedad,  y 
JFatan  de  minarla  ó  arruinarla. 

(Wi  Pa  Iglesia  católica,  cuyo  espíritu  es  espíritu  de  dulzura  y  de  cari¬ 
na  ’ 110  hace  uso  sino  rara  vez  de  la  potestad  de  escomulgar,  y  siem- 
ó  cu  >a  reducir  al  arrepentimiento  á  aquel  contra  quien  se  emplea, 
per,  ando  lo  exige  el  mayor  bien  de  la  universidad  de  los  miembros, 
de  ¡  Cuando  existe  el  deber  de  proceder  á  la  eseomunion ,  nada  pue- 
pji  J^Pedirla;  porque  no  siendo  así,  esa  potestad  se  perjudicaría  á  sí 
catisr  Luego  cuando  algún  sacerdote  ó  algún  maestro  de  la  Religión 
e  ,  lca  abandona  la  verdadera  fe,  niega  la  obediencia  á  la  autoridad 
‘Rustica,  combate  la  fe  y  se  mofa  de  la  Iglesia,  esta  tiene  el  deber, 
da  í  cente  de  destituir  al  sacerdote  y  prohibirle  toda  iuncion  sagra- 
’  J??  también  de  arrojarle  de  la  comunión  católica.  ■ 
hihiV ' Bbia,  Pncs.  parecemos  estraño  ver  en  el  proyecto  de  ley  la  pro- 
¿0??  de  la  eseomunion  por  razones  políticas,  como  el  uso  y  el  no 
la  Iff,el  derecho  de  elección.  Esta  prohibición  no  es  sostemble,  porque 
La  L6?3  Jamás  escomulga  en  casos  semejantes  que  no  le  incumben. 
Pena  ?!dbicion  de  castigos  corporales,  aplicados  á  los  sacerdotes  como 
en  .,n  ‘.^Iplinar,  no  es  más  sostenible.  Sin  embargo  ,  estas  medidas 
ino  33  ley  son  muy  capaces  de  hacer  nacer  preocupaciones  entre  los 
el  pifdulos  ó  entre  los  heterodoxos  (herejes),  y  escitar  el  odio  contra 
do  No  puede  ocurrir  un  conílicto  real  entre  la  Iglesia  y  el  Esta¬ 
tal  a  C3usa  de  la  eseomunion  sino  en  el  caso  (lo  que  Dios  no  permi- 
inLUe  que  el  Estado  estableciese  leyes  que  provocaran  a  los  Heles  a 
Lntft>feccionarse  contra  la  Iglesia,  y  protegiesen  estas  insurrecciones, 
seiín  ,Ces  nosotros,  los  católicos,  nos  veríamos  verdaderamente. per- 
curnnr0s ;  y  nosotros ,  los  Obispos ,  nos  veríamos  en  la  necesidad  de 
ihult  r  nuestr°  deber,  aun  cuando  incurriéramos,  no  solamente  en 
i38  Pecuniarias,  sino  en  penas  mucho  más  graves.» 
aw  ‘  ^'Poco  podemos  nosotros  pasar  en  silencio  que  las  rpPc 
tra  de  multas  pecuniarias  en  el  proyecto  de  ley  dirigid 
VerdS.  0bisP°s  ®n  particular,  nos  han  ocasionado  profundo  dolo^  g» 
Uior  Seria  muy  digno  de  lástima  cualquier  Obispo  que,  P°  jel 
cumnl6  alguna  cantidad  de  dinero,  dudase  un  solo  instante  ae 

NoJ5lent°  (le  su  obligación!  .  0  COntra  toda 

esPecié  riA0S: pues'  protestamos  de  la  manera  mas  solemne^d  discipli_ 
bar  ene,  detentados  ó  restricciones  impuestos  á  la  P  .  ler  y  prote- 
^  ^1?siadeDios-  *'ada  “os  detendrá^r„u/sWs  mya?os,)a 
jrfdeTf.  laS  loyes  <IU0  i*  !g\T,rSeSn  “S  Situcion  di- 
vma.  No  *  ,/  ’ la  conservación  de  la  iglesia,  segu  consentirse  la 
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pulsión.  El  fin  principal  de  la  escomunion  consiste  precisamente  en 
proteger  el  interes  público  de  la  comunión  católica  contra  los  ata¬ 
ques  y  los  crímenes  de  los  particulares. 

Pasando  por  alto  otros  muchos  puntos,  debemos,  sin  embargo,  po¬ 
ner  de  relieve  algunas  disposiciones  que  aparentan  encaminarse  á 
proteger  al  clero  contra  la  autoridad  de  los  Obispos. 

De  este  número  es  la  disposición  de  que  ningún  sacerdote  pueda 
ser  castigado  sin  haber  sido  oido,  y  sin  la  observancia  de  la  forma  le¬ 
gal,  es  decir,  sin  el  procedimiento  jurídico ;  que  ninguno  pueda  ser 
retenido  más  de  tres  meses  en  las  casas  de  correccion,°y  que  en  todos 
estos  casos  el  poder  civil  tiene  derecho  de  conocerlos  y  de  vio-ilarlos. 

Esto  nos  conduce  naturalmente  á  hablar  aquí  de  la  apelación  de 
una  sentencia  eclesiástica  al  Estado ,  dé  la  supresión  de  los  curas  su¬ 
cursales  en  las  nuevas  provincias  del  imperio,  y  de  la  supresión  de  la 
anjovilidad. 

Nosotros  abrigamos  la  firme  convicción  de  que  todo  el  clero  ca¬ 
tólico  no  agradecerá  semejantes  disposiciones  á  los  autores  del  pro¬ 
yecto.  El  clero  sabe  muy  bien  que  los  Obispos,  en  el  nombramiento  / 
en  la  traslacióp  de  los  curas,  se  atienen  concienzudamente  á  las  obli¬ 
gaciones  de  su  cargo  y  á  las  prescripciones  del  derecho  canónico,  que 
protege  de  la  manera -más  eficaz  todos  los  derechos  y  todos  los  inte¬ 
reses  de  los  eclesiásticos,  y  tienen  presentes  los  principios  del  dere¬ 
cho  canónico  en  todo  cuanto  concierne  á  las  sucursales  instituidas  por 
la  legislación  francesa  en  las  provincias  anexionadas. 

En  cuanto  á  lo  que  respecta  á  la  potestad  disciplinar,  hay  muy 
pocos  casos  en  que  sea  necesaria  su  aplicación  en  la  Iglesia  alemana, 
cuyo  clero  es  tan  digno  y  tan  respetable.  Sin  embargo,  si  llegara  el 
caso  de  cometer  alguna  falta,  le  seria  más  dolorosa  cualquiera  inter- 
vencion  de  la  autoridad  civil,  que  el  moderado  castigo  que  le  impu¬ 
siera  su  Obispo. 

La  apelación  de  una  sentencia  eclesiástica  al  tribunal  laico  es  la 
destrucción  de  la  independencia  de  la  Iglesia  misma,  una  abolición  de 
los  límites  de  la  potestad  religiosa  y  de  la  potestad  civil.  Por  esta  ra¬ 
zón  los  Obispos  se  hallan  imposibilitados  de  reconocer  semejante  ape- 
lacion  como  legítima  y  lícita;  esto  seria  obrar  contra  las  leyes  de  la 
Iglesia,  que  lo  prohíben  de  la  manera  más  terminante.  También  n(>3 
encontramos  plenamente  seguros  en  este  caso,  que  ningún  sacerdote 
que  haya  permanecido  ítel  á  la  fe  y  á  su  vocación  hará  uso  ó  aceptará 
la  apelación  oficial  que  quisiera  imponerle  la  autoridad  civil. 

En  tanto  que  el  proyecto  de  ley,  bajo  el-  pretesto  de  garantizar  Ia 
pureza  de  la  disciplina  en  la  escomunion,  la  suspensión  ó  la  revoca¬ 
ción  de  lps  sacerdotes,  anula  más  y  más  el  derecho  esencial  de  Ia 
Iglesia,  concede  al  Estado  una  potestad  sin  límites  en  la  revocación, 
no  solo  de  los  sacerdotes,  sino  aun  de  los  Obispos. 

Lo  mismo,  pues,  que  es  cierto  que  la  Iglesia  jamás  favorece  á  lo3 
que  se  hacen  culpables  de  algún  crimen  para  con  la  autoridad  civil, 
del  mismo  modo  es  también  cierto  que  el  Estado  no  puede  reivindica1" 
el  derecho  de  ejercer  en  la  Iglesia  la  potestad  disciplinar,  ni  de¬ 
poner  de  sus  funciones  á  los  que  la  Iglesia,  y  no  el  Esfádo  da  la  in¬ 
vestidura. 

Según  el  proyecto  de  ley,  el  Estado  debe  crear  un  tribunal  de  jus- 
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icia  para  los  asuntos  eclesiásticos.  Jamás  podremos  nosotros  recono- 
recp  A+C°rnPetencia  desemejante  tribunal ;  y  esta  creación  no  nos  pa- 
tóíL  tra  cosa  (iue  el  primer  paso  en  el  plan  de  reducir  la  I^siaca- 
«atóbo  ^Ue  se  baila  instituida  por  el  mismo  Dios,  á  ser  una  Ig  _ 
oitadffy  meramente  nacional.  Y  aun  cuando  nosotros  nos  viér 
misft!,;8  ant<?  ese  tribunal,  ó  cualquiera  otro,  esperamos  de  la  d .  .  . 

moniX***  Ia  gracia  necesaria  de  dar  ante  esos  tribunales  un 
qu£2 tan  brillante  de  nuestra  fe  y  de  sufrir  tan  gozosamente  cuaie>- 
ban  fia  Padecimientos  por  defender  la  libertad  de  la  Iglesia,  como  no 
büest*  °'  e*-  e)ernplo  un  gran  número  de  nuestros  predecesores  y  a 
tros  colegas  en  los  tiempos  pasados  y  presentes.  _ 

£ía  Para  terminar  protestamos  especialmente,  y  con  la  mayor  ene  - 
PoW°n,tra  la  disposición  del  proyecto  de  ley  que  pretende  que  la 
mflh!tad  disciplinar  no  podrá  ejercerse  sino  por  las  autoridades  aie 
Pr  aS  ©«elusivamente,  en  lo  que  semejante  disposición  ataca  Ia  su- 
ver^?  Jurisdicción  del  Soberano  Pontífice,  Cabeza  de  la  Iglesia  uni¬ 


da  £n  la  paz  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  es  donde  estriba  la  salvación 
cfeJjf  dos  potestades  v  de  toda  la  sociedad  humana.  Los  Obispos,  el 
tes  ’  el  Pueblo  católico,  no  son  hostiles  al  Estado;  no  son 
4’ ^justos,  vengativos,  contra  las  otras  confesiones.  Nada  desean 
dej!^Ue  viyir  en  paz  con  todos:  pero  exigen  una  cosa,  y  es i  que  se  les 
timarn  Vir  se^un  su  fe,  de  cuya  divinidad  y  de  cuya  verdad  e  tan  ín^ 
la  I?if¡0nte  convencidos.  Exigen  que  no  se  ataque,  m  la j integ 

fisión  y  de  la  Iglesia,  ni  la  libertad  de  su  conciencia  ,  y  están 

no?  >te  resueltos  á  defender  su  libertad  legitima,  y  basta  el  me 
refecho  de  la  Iglesia,  con  la  mayor  energía,  y  sin  ninguntemoK 
tere<  i  , rnas  íntimo,  pues,  de  nuestros  corazones,  mirando  PO£ 
y  ^tado  tanto  como  por  el  de  la  Iglesia  noso  ros  conjuramos 

qUe  Peamos  á  las  autoridades  abandonen  el  desasteo»  camino  en 

de  fieu13!1  alocado,  y  otorguen  á  la  Iglesia  católica  y  a  los  m 

la  de  esta  Iglesia  que  se  hallan  en  Prusia  y  en  todo  el  ™  pe  rio, 

Posii’  a puridad  de  sus  derechos  y  la  libertad  ntigima,  y 
Un¿ Sn?an  unas  leyes  cuya  observancia  es  mcompatible^arrt 
con  Í  los  ( )h™pos,  lo  mismo  que  para  cada  uno  de 
ílag^^P1' «ciento  de  sus  deberes,  y  que  se  hallan  en  contradiccio^ 
po,Íh|ate fon  su  conciencia,  y  por  consiguiente  son  moi almente  im 
bUestlvf’  eyes  cuya  aplicación  seria  una  desgracia  mca’^  f/ci^uen 
las  íirrnaPU®Plc>  del  católico,  y  para  nuestra  querida  patria.  (  o 


GRANDEZAS  ACTUALES  del  pontificado. 


tacnio 


creemos  que  los  anales  antiguos  ylnaodecnos 

dejante  al  que  hoy  presenta  al  universo 


ofrezcan  un  espec- 
el  Vaticano.  Allí, 
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f  ® la  C1Dla  de  aqiíelIa  colina,  mora  un  augusto  Pontífice  y  Rey  oc- 
SfZ  piiiSi0nero’  íaeHe  “"¡«te  en  la 

S  llñ-  ni  rhin-,  mflM(fc  180  30,0  ™°  en  la  celestial  sabiduría  y 
amor  a  ios  pueblos,  grande  por  sus  méritos  con  la  cristiandad  ontera, 
grandísimo  por  el  tesoro  de  derechos  divinos y hmS2o?£!?5 

rSue°rraaSvM^  Tba^f  6  aía"'l»nado  por  las- porcias 
ae  ia  tierra,  y  todos  los  odios  del  mundo  perverso  se  han  eniio-ado 

sa°"íado  rs¡a„  e±Tinar  crt0  too  démls 

ío^asaltos f  ^terrible  á^fos Sasaltado^? ’  86  mUestra  cible  en 

todas  marte^ha’  ,£  aíora>  ha  triunfado  de  todos,  ha  vencido  en 
gadc»S naciones  ^ad°  lmper+10^  lia  deshecho  reinos,  ha  sojuz- 

bru tal  v  á  sn  ürv^in  f  T  TÜ0S  todos  los  instrumentos  de  la  fuerza 
es  hoy  casi  d^eño^Tní  38  as1?asi,one3  de  Ia  corrompida  naturaleza: 
minar  á  aí  lí  1  SG  fizado.  Con  todo  esto,  no  consigue  do- 
superioíá  éi  en  Jnfeib?  0cf;0£enari0’  el  cual,  en  tanto  se  hace  más 
ignominia.6^  autondad  ?  Siona>  en  Guanto  este  se  baja  en  vilísima 

aueTven1'mos  mSLC5l0’iÜíC°  en  1\historia  Por  sus  circunstancias, 
nIfnim'°S  c  aternPland°  hace  ya  bastantes  años,  y  que  al  presente 

ef  Pontí^ceVm^X^^  esplf dido.  ^grandioso.  ¡Qué  contraste  entre 
ei  i  ontifice  rio  IX  y  la  revolución!  Unico  lo  llamamos  normie  en  nin- 

más  de  un  motivo  tiranizarlos»  no  Pueden  P°nerse  en  parangón  por 

fe  enaía£ltuf  ?óblles  que,  no  acordándose  del  pasado,  y  faltos  de 
rtsolaÍdVeStIta  Promesas  de  Jesucristo,  no  alcanzan  á  leer  las 
de  Fio  IX:  palabraS  que  ei  dedo  de  Dios  ha  escalPido  en  la  tiara 


¡Soy  la  fuerza  de  Dios:  nadie  me  toque! 


cano  está  env, Sil3  t<m‘Pestad  de  hostiles  asechanzas  de  que  el  Vati- 
v  dot  e?ftm°  de80ub,'lel1  el  ful«or  de  moral  grandeza  que  ir¬ 
nos  nárece  onoHn™  y  36  descoraztma,L  ¡'a,-a  consuelo  de  estos. 

raalCarMeTcmn  n„f,°nar  “  p00°  acoroa  ie  tenia  grandeza,  1?  . 
cual  aparece,  según  nosotros,  más  realzada  y  visible  si  se  atiende  á 
la  causa  gloriosísima  que  el  Pontlflce  defiendo,  al  mili  v  á  tal  co»' 
diciones  .  con  que  lo  hace,  y  á  las  cualidades  d¿  los  enera  teos  uue  1« 
combaten  y  de  los  amigos  que  le  siguen.  enemigos  que 


La  causa  por  la  cual  Pió  »IX  sostiene  lucha  tan  fiera  es  al  mis»10 
tiempo  la  causa  de  Dios  y  ia  causa  de  los  hombres;  causa  religiosa  y 
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causa  civil;  causa  de  libertad  individual,  de  libertad 
Ííeftad  social:  en  suma,  causa  que  comprende  todos  aquellos  órdenes 
in  los  cuales  ningún  derecho  privado  ó  público,  ninguna ip  P  -> 
^uguna  virtud,  ninguna  justicia,  ninguna  paz  podrían  nunca  subsistir. 
i,a  el  Papa-Rey,  temporalmente  prisionero  en  el  Vaticano, . 1  .. 

v  no  ataca  solamente  la  libertad  del  supremo  apostolado  ca 
jji.a  legitimidad  del  más  inviolable  de  los  tronos,  sino  toda  rae 
crtad  ¿e  las  conciencias,  y  las  fuentes  de  toda  autoridad  s°oial? 
anto  que  en  ej  Papa-Rey  ataca  á  Dios,  del  cual  es  Vicario  en  la  tie  - 
3,  y  con  Dios  todos  los  derechos  y  todos  los  deberes  de  la  naturaleza 
y  üe  Ja  gracia,  que  de  él  toman  su  origen.  ,  ' 

3a  revolución,  esencialmente  satánica,  ó,  lo  que  es  igual, 

de  Dios  y  del  hombre,  extollitur  supra  omm  quodcUcitur 
p*  3  trata  de  sobreponerse  á  Dios,  del  cual  quisiera  ver  borraofl 
^  . 1°  posiblo  toda  imagen,  en  lo  criado.  Por  esto  siempre  desde  su 
ha  dirigido  Sus  saetas  al  Pontificado,  como  representación  la 
?as  viva  y  universal  de  Dios  entre  los  hombres,  y  de  Dios  bajo  el 
f  ob¡e  aspecto  de  Creador  y  de  Salvador,  de  Autor  de  la  razón  >  de  la 
^  Nadador  supremo  de  la  sociedad  humana  y  de  la  lglesiar  en 
3a  Palabra,  de  Cristo ,  Dios-Hombre.  No  pudiendo  destronar  a  Jesu- 
JJ*to  de  los  cielos  seria  preciso  destronarlo  de  la  tierra;  y  para  esta 
S^infenXento  loca  van  dirigido,  los  atónicos  esmeraos  de  a 
ren  Uci0n  contra  el  Pontificado  romano,  que  es  verdaderamente  a 

«Presentación  de  Cristo  Rey  en  el  mundo.  ftn  la 

can?üda  grandeza  moral,  humana  y  divina  esta,  pues, _ ínclu: ida  en  a 
defendida  por  Pió  IX  contra  los  ministros  y  satélites  de i  ene 
¿X  del  género  humano  y  del  Verbo  de  Dios  Innumerables  soni^ 
y  frívolos  pretestos  de  que  sirve  esta  maldita  P 

daihphr  su  intento:  pero  lo  cierto  es  que  anhela  destniir  el  Pontiüca 
v  ri  P?r(IUe  en  él  se  compendia  todo  órden  de  moralidad,  de  razón  y 
y  d®fe  que  emanan  del  Verbo,  Sabiduría  inmutable  y  eterna. 
tadElí  Vano  oculta  sus  baterías  con  los  seductores  nombres  de  líber 
ad,  de  civilización  v  de  Dro^reso,  y  pretende  destruir  el  Pontificado, 
S°  eoem\goClmpCX  de  cosays  ían  bellas.  En  laprtfrtu»,  como 
S^ece  evidente  después  de  ochenta  anos  de  esperiencia  se  sabe  yse 
tí  **  que  bajo  su  mentida  libertad  se  escondo  la  tiranía  ^ 

&  que  jamás  ha  oprimido  al  mundo,  en  tanto  que  se  usurpare i(Je 
Sus  i°  d®  las  'conciencias  y  de  las  familias,  y  se  confisca,  a  g  , 
en  caPrichos,  la  sangre  v  el  oro  de  los  pueblos  ultrajados,  á  ‘cor_ 

fj  ^ffiponsacion,  no  se  da  propiamente  otra  hbertad  que  la  _ 
y  la  dtí  blasfemar:  su  traidora  civilización  c.ubl'e  "  L  pran- 
cia  de  barbarie  que  se  manifiesta. en  las  ruinas  y  ostrag  g  (ie  1871; 
y  8u  a  y  en  los  asesinatos  é  incendios  de  la  Cojw  ^  nacio¬ 
nes  progreso  tiende  á  trasformar  el  C0Í1S?J  no  en  donde,  á 

serne  antlanf en  un  horrible  y  desordenadísimo  horror 

de  re*no  do  Satanás,  nullus  ordo  sed  semp 
_ Asi>  Pues!  el  Papa  Pió  IX,  con  su  indomable  resistencia,  defiende, 
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en  toda  la  estension  de  la  palabra,  todo  el  bien  de  la  humanidad,  del 
ZíT/110  que  de,searif  Jlacer  en  ella  los  horrores  que  los  comunistas 
nos  han  presentado  a  la  yista  en  Paris.  El  destrozo  religioso,  civil  y 
material  del  genero  humano  es  el  fin  último  para  el  cual  directa  ó 
deUborado>  *****  descanso 

los  enemigos  del  Pontificado  que  por  sus  amibos.  aSuS  naía  su 
guerra  al  Vaticano  han  concentrado;  lo  mejor  de  sus  íherzas  de  sus 
artificios  y  de  su  actividad,  y  de  nada  se  cuidan  tanto  como  de  tí 
hace  relación,  por  pequeña,  que  sea,  con  el  Papa;  y  de  nada  hablan  ó 
escriben  ó  vociferan  tanto  como  de  los  hechos  y  de  os  dichos  del 
Papa,  y  de  las  esperanzas  y  temores  que  en  esta  ¿erra  fes  Sn  De 
lo  chal  se  deduce  que  el  primer  puesto  en  el  mundo Apolítico  v  en  lo 
que  llaman  opinión  pública  está  ocupado  por  el  Pontífice,  y  so  lo  con- 
n  misma  revolucion  que  querría  aniquilar  su  nombre 
y  memoria.  Esta  lo  pregona  muerto  y  hundido  mil  veces  al  dia,  y  mil 
veces  al  día  se  ve  obligada  á  publicar  Su  Vigor  y  lozanía,  ni  más  me¬ 
nos  que  hacen  los  condenados  en  los  infiernos,  obligados  á  glorificar 
eternamente  a  Dios  en  aquello  que  eternamente  maldecirían. 

Esta  es-una  de  las  admirables  combinaciones  de  la  Providencia, 
aun  en  nuestros  dias:  servirse  de  los  bárbaros  Sectarios  de  la  revo¬ 
lución  para  incremento  del  Pontificado,  y  hacer  que  mientras  ellos 
creen  que  lo  devoran,  se  encuentren,  por  el  contrario,  tirando  del  car¬ 
ro  de  sus  triunfos  Asi  sucedió  con  Nerón  y  Domiciano  en  los  albo¿6 
del  cnstiamsmo:  1°  mismo  aconteció  con  Enrique  IV  y  Bafbaroia^ 
w/í  m  Aí6dia:  °tr°  tanf°  ,ocurrió  con  el  Directorio  y  Bonaparte  ín  la 

n«  R¡Íl¿trna:  ¿Y  qUtí  ,dUC  a  Üay  que  est0  mismo  suceda  coiUos  Lanza, 
los  Bismark  y  sus  iguales  en  nuestros  dias? 


III. 


Pero  la  gloria  de  ki  causa  por  la  cual  Pió  IX  combate  recihp  un 
lSa^N^üeneapm6^31,  í  m°do  y  las  condiciones  singulares  de  la 

sus  órdenes1  mejémt0, :  es  P°,bre  en  °™;  dependen  de 

sus  ordenes  ni  la  diplomacia,  ni  el  periodismo,  ni  el  telégrafo-  se  halla 
moralmente  privado  de  la  libertad  de  salir  del  Va  fáno  fcS 
ffuardía  los  esbirros  de  la  iwoluéion  Las 
amias, el  oro,  la  diplomacia,  el  periodismo  y  el  telégrafo  están  en 
manos  del  enenugo,  que  le  asedia,  próximo  á  la  tumba  de  San  piro, 
y  se  goza  cuanto  puede  y  sabe  en  su  daúo.  Los  artíllelos ,  las  iectan- 
zas,  las  calumnias,  las  lili  tinas  y  los  Ultrajes  de  la  revolución  se  suce¬ 
den  las  unas  a  los  otros  contra  01  como  las  olas  de  un  mar  borrascoso; 

v  para  que  aparezcan  más  exquisitamente  atroces,  la  mayor  narte  dé 
ellas  se  dicen  con  la  impúdica  protesta  de  que  su  inviolabilidad  está 
garantida  por  la  majestad  de  las  leyes. 

Rigurosamente  hablando ,  no  quedan  al  Santo  Padre  otras  armas 
que  su  constancia  y  su  palabra;  pero  es  una  constancia  que  hace  deses- 


— 
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Perap-^i  enemigo,  y  una  palabra  que  lo  destroza.  Su  corazón  apos- 
bliCi°  es  inaccesible  á  las  seducciones,  y  su  labio  augusto  es  magota- 
htÍeverdad-  Llama,  intrépido  y  á  la  faz  de  la  tierra,  latrocinio  al 
lerS¡Cl?io’  injasticia  á  la  injusticia ,  y  tiranía  á  la  tiranía  :  ni  muda  su 
,ip  ^u?je.por  cambiar  las  vicisitudes,  ó  por  respetos  humanos,  de  don- 
atron1??^  (Iue  Procedan.  Al  condenar  los  delitos  y  al  reprobar  los 
rosíY.6  ? s’  no  bace  consideración  á  las  personas;  no  teme  á  los  pode- 
barrfS  tt-^s  fIde  á  los  débiles;  ni  se  deja  ligar  por  promesas,  ni  se  aco- 
nnr~a  Por  las  amenazas  de  quien  hace  alarde  de  contar  con  ejércitos 
bram  0S.0S  y  formidable  artillería  El  corazón  de  Pió  IX  no  se  que- 
La  n  P°r  l°s  golpes  de  ^as  espadas  ni  por  el  trueno  de  los  cañones. 
p®v°lñcion,  incapaz  de  debilitar  la  fortaleza  y  encadenar  la  lengua 
^  ’  1°  admira  temblando,  y  con  sus  aullidos  satánicos  exalta  su 
obfehumano  poder. 

la  Jr! aso  verdaderamente  estraño!  Vemos  una  víctima  y  un  verdugo: 
jjichma  no  posee  sino  ja  fUerza  moral  de  su  dignidad  y  de  su  dere- 
oo;  ej  verdugo  es  rico  en  fuerza  brutaV  y  sin  embargo  no  tiembla  la 
cin«  a  ante  el  verdugo,  sino  el  verdugo  ante  la  vn-tuna.  La  revolu- 
1ÜJ?  n°bace  palidecer  á  Pió  IX;  es  Pió  IX  el  que  amedrenta  á  la  revo¬ 
la  *?n-  Más  temor  infunde  al  verdugo  una  queja  de  la  .  victima,  que  a 
’°tima  un  arsenal  completo  de  armas  del  verdugo, 
dent  te  becho  por  sí  solo,  á  nuestro  parecer,  es  una  demostración  evi- 
vaf 6  de  fine  el  Pontificado  es  divino  en  su  origen  .  en  sus  Pr.e^ff  ““ 
pof]  su  vida,  en  su  actividad  y  en  su  manifestación.  El  misterioso 
ce?  !¡  1ue  con  la  simple  virtud  de  un  Non  possumtts  ó  de  un  Non  U- 
bm  Jer>Ce  sobre  la  tierra,  prueba  que  Dios  habla  por  él,  y  que  su  paja- 
má  Pr°cede  del  Verbo  de  verdad.  ¿Qué  mortal  por  si  solo  podría  ja- 
na]Qv0llSe£uir  efectos  tan  colosales  con  argumentos  tan  tenues  f  Lna 
■su  »  Napoleón  I  atemorizaba  á  naciones  enteras,  porque  tenia  a 
en  oí  t  •  enc*a  ejércitos  numerosos  y  vencedores  :  su  poder  se  fundaba 
lahr!  "ierro  y  ía  sangre.  Pero  i  sobre  qué  ejércitos  está  fundada  la  pa- 
6  0  a. del  Vicario  de  Cristo,  prisionero  en  el  Vaticano?  ¿Que  invasión 
Pió  ivhta"a  se  puede  temer  siga  al  Non  possnmus  o  al  Non  licet  de 
cauQ?"  T  sin  embargo,  estas  pocas  sílabas,  proferidas  por  su  boca, 
esnf:nn  abatimiento  en  los  corifeos  del  ejército  de  la  revolución.  ¿Cóm 
zaPJiCai:  esta  singularidad  sin  admitir  que  la  fuerza  de  Pío  IX  es  fuer- 
PontifP10??  Y  esto  admitido,  ¿cómo  negar  que  la  inmensa  grandeza  del 
ra  ado  romano  no  brilló  quizás  nunca  más  gloriosamente  qiieah 
de  iootnlras  el  PaPa  Pi°,  en  nombre  del  Rey  de  los  reyes  y  del  ‘  a 
PalaKr.Señores »  pugnat  gladio  'oris  mi  (1)  .  con  la  sola  espad 
ra>  golpea  y  confunde  á  la  hidra  satánica  de  la  revoluc 


e^^Pognadores  del  Pontificado  suelen  decir,  en 

el  Vaticano  tiene  por  adversarios  los  hombres  mas  uu.  traaos. 


(1)  apoc.,  n,  ío. 
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más  cultos  y  más  probos  de  nuestro  siglo.  Nosotros,  por  el  contrario, 
vemos  todo  lo  opuesto.  Quitadas  las  debidas  escepciones  de  los  ciegos, 
los  necios  y  los  ilusos  en  la  turba  de  los  enemigos  declarados  del  Pon¬ 
tificado  romano,  no  encontramos  sino  la  hez  moral  de  la  sociedad.  Hay 
grandes  y  pequeños:  ¿quién  no  lo  sabe?  Pero  bajo  el  aspecto  moral  to¬ 
dos  se  igualan,  y  el  uno  vale  tanto  como  el  otro,  como  no  sea  que  el 
grande  valga  menos  que  el  pequeño.  En  esta  turba  se  encuentran  he¬ 
rejes  sin  símbolo,  judíos  sin  testamento,  ateos  sin  Dios,  católicos  sin 
ley.  En  ella  encontramos  los  traidores  á  muchas  banderas,  los  que 
venden  á  sus  amos,  los  que  muerden  las  manos  de  sus  bienhechores, 
los  artífices  de  tramas  infames,  los  autores  de  horrendas  carnicerías, 
los  aduladores  de  todos  los  delitos  sociales,  los  ejecutores  de  infames 
•  sacrilegios,  de  inauditas  rapiñas,  de  nefandos  asesinatos. 

Allí  vemos  á  los  corruptores  del  pueblo,  los  que  manejan  la  gan¬ 
zúa,  los  caballeros  del  puñal,  los  bombardeadores  de  ciudades  inofen¬ 
sivas,  los  mercenarios  de  la  pluma,  los  traficantes  del  honor,  los  pro¬ 
tectores  de  los  motines  y  los  \leificadores  de  la  lujuria.  Allí  se  ven 
todos  los  apóstatas  de  la  Iglesia,  del  sacerdocio  y  de  la  milicia  sagra¬ 
da;  cristianos  renegados,  sacerdotes  depravados  y  frailes  secula¬ 
rizados. 

Allí  están  todos  los  blasfemadores  de  Dios ,  todos  los  perturbado¬ 
res  del  órden  civil,  todos  los  demoledores  de  los  tronos,  todos  los  en¬ 
vidiosos  y  ladrones  del  bien  ajeno  ;  en  una  palabra:  todos  los  blasfe¬ 
madores  del  Credo  y  todos  los  infractores  del  Decálogo. 

No  hay  ninguno  entro  los  sectarios,  desde  el  masón  de  primer  gra¬ 
do  más  necio  al  comunista  más  furibundo,  que  no  forme  parte  de  esta 
masa,  tan  ilustrada,  tan  culta,  tan  proba  de  nuestro  siírlo. 

El  Profeta  Daniel  contempló,  en  cuatro  misteriosos  animales  indi¬ 
cadas,  no  solo  las  cuatro  mayores  monarquías  de  la  tierra  ,  sino  tam¬ 
bién  las  cuatro  grandes  persecuciones  que  durante  el  trascurso  de  los 
siglos  habian  de  afligir  á  la  Iglesia  (1).  Los  que  dan  esta  interpretación 
á  la  visión  están  conformas  en  decir  que  la  primera,  simbolizada  por 
la  leona,  significaba  la  persecución  do  los  gentiles,  dirigida  tan  atroz¬ 
mente  por  los  Césares  romanos;  la  segunda,  representada  por  el  oso, 
la  de  los  herejes;  la  tercera,  indicada  por  el  leopardo,  la  de  los  falsos 
cristianos;  y  la  última,  figurada  por  una  bestia  horrorosa  y  sin  nom¬ 
bre,  la  del  Anticristo.  Y  así  se  le  designa  ,  porque  in  na  eri  omu  ¡ion 
perversdatum  concursas,  contendrá  en  sí  todas  las  perversidades  de 
las  anteriores. 

Muy  difícil  es  juzgar  si  la  persecuGipn  terrible  y  universal  que  ln 
Iglesia  católica  sostiene  afiora ,  particularmente  en  la  persona  del 
Sumo  Pontífice,  so  deba  referir  á  la  tercera,  como  en  cumplimiento, 
ó  á  la  cuarta,  comí)  su  preparación.  Pues  si  se  consideran  las  cualida¬ 
des  de  los  perseguidores,  no  hay  duda  que  la  ma3ror  parte  son  falsos 
cristianos,  y  dignos  de  compararse  en  feroz  malicia  al  leopardo;  pero 
si  se  atiende  al  concurso  de  todas  las  perversidades,  confederadas  para 
matar  á  la  Iglesia  en  su  cabeza,  ocurre  la  sospecha  de  que  la  presente 
sea,  á  la  verdad,  una  preparación  á  aquella  final  que  debe  acontecer 
poco  tiempo  antes  de  la  consumación  del  género  humano. 


(1)  Dan.,  cap.  vn. 
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«J?  e^o  lo  que  quiera  ,  está  fuera  de  duda  que  la  cruel  perse- 
nismn  ^Ue  ^oy  nos  aítige  reviste  los  caractéres  todos  del  anticristia- 
dra  rJ  p  (tue  ademas  á  sus  promovedores,  secuaces  y  cómplices  cua- 
o^W^ameüte  la  descripción  que  de  su  valor  moral,  en  género  y 
de  nai0¿  daca  el  Apóstol  San  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo.  Héla  aquí 
días*!;*  ’  -v  desmiéntala  el  que  pueda  :  «Sepas  que  en  los  últimos 
amante  jVenc*rán  tiempos  peligrosos.  Que  en  ellos  habrá  hombres 
°bedi«  f  0  ®í  mismos,  avaros,  vanos,  soberbios,  maldicientes,  des¬ 
viador6?  4  sus  padres,  ingratos,  impíos,  sin  amor,  sin  paz,  calum- 
gallo«n  lujuriosos,  crueles,  sin  benignidad,  traidores,  infames,  or¬ 
to  oiio  S- y  adoradores  más  de  la  voluptuosidad  que  de  Dios...  (1)»  con 
sigue. 

malvaííra  Peguntamos  :  si,  según  el  proverbio,  los  vituperios  de  los 
enCa  i  a°s  son  alabanzas,  ¿qué  gloria  no  tiene  el  Pontiíicado  al  ver  des- 
bla^enadas  al  presente  contra  sí  todas  las  maldades  del  mundo,  y  ser 
°dio  °  de  loé  furores  de  cuanto  la  cristiandad  tiene  en  su  seno  de  más 
de  de  más  tiránico,  de  más.  vil  y  abominable?  ¿No  es  esto  el  colmo 
reg'i^aadeza?  ¿No  es  una  participación  sin  ejemplo  de  los  esplendo- 
uet  Calvario? 


bien  más,  que  las  opuestas  cualidades  de  los  fieles  y  de  los  que 
maner  eren  al  Pontificado  forman  un  contraste  que  admira  sobre¬ 
de  la  |  *  En  frente  á  la  hez  moral  de  la  sociedad  vemos  la  ílor  y  nata 
tpG  p. honradez  de  todas  condiciones  de  todos  los  países :  y  no  solo  en- 
y  airs  cristianos  católicos,  sino  entre  los  protestantes,  los  cismáticos, 
Iniitii  entre  ios  turcos,  entre  los  judíos  y  entre  los  bárbaros  del  Asia. 
tiv0‘  .  ente  trata  la  revolución  de  envilecer  con  términos  desprecia- 
con¿a  lo«  devotos  al  Papa  y  á  sus  sacrosantos  derechos.  No  podrá 
de  ia%ruir  que  dejen  de  ser  lo  que  son:  el  honor  del  mundo  y  el  sosten 
un  |  Justicia.  Y,  en  efecto  :  es  cosa  totalmente  imposible  ,  teniendo 
senta  ^  sincera  y  conociendo  cuál  es  la  verdadera  causa  que  repre¬ 
sara  ,  1  >ontificado,  no  esperimentar  hácia  él  amor  y  veneración. 
Uiio  da  i 0  no  es  preciso  tener  la  fe  sobrenatural  y  pertenecer  al  gre- 
tazon  v  3  ^es’a:  basta  la  luz  de  la  razón;  basta  el  buen  sentido.  Esta 
el  p0n,fste  sentido  hacen  percibir,  aun  á  los  menos  perspicaces,  que 
social  „Ce  defiende  al  presente  todo  órden,  todo  derecho,  toda  ley 
l)i0s  l^.tra  un  enemigo  que  odia  á  Dios  en  el  hombre,  y  todo  bien  u 
Een  el  bien  del  hombre.  v 

la  üninntu*iasmo  de  los  católicos  de  todo  el  orbe  por  el  PapaPioJA.y 
con  su00  estrechísima  y  completa  de  toda  la  geraranía  eclesiástica 
Será  c>da,  constituyen  un  IkhjIio  permanente  y  hrfihujtó  »  • 
tianÍ8iüntamente  la  mayor  gloria  de  esta  edad  en  jos  a“a ,  l.,ion  aue 

0,1  Síl  I  08  #<>**  debidí  instrumentalmente  a 

tancia  ha  sido  permitida  por  Dios,  y  encaminada  á  este  íin  gran- 


}  11  T,tn-i  cap.  m,  vera.  1  y  4. 
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dioso  de  estrechar  y  dar  fuerza  á  la  unidad  de  la  jerarquía  de  la  Igle¬ 
sia.  Por  esto  ha  venido  la  exaltación  de  la  autoridad  del  Pontificado 
entre  los  pueülos  cristianos  tan  nueva  y  visible,  que  constituye  hoV 
parte  grandísima  de  la  fuerza  con  que  combate  los  asaltos  de  la  revo¬ 
lución,  y  da  señales  de  superar,  en  no  mucho  tiempo ,  al  poder  efec- 
tivo  que  tuvo  durante  los  siglos  medios  de  nuestra  era.  El  enlace  de 
los  acontecimientos  conduce  á  la  naciones  á  reconocer  en  el  Pontifi¬ 
cado  rbmano  la  sola  áncora'  de  salvación  que  las  saque  adelante  por 
entre  las  tempestades  suscitadas  por  la  revolución.  Podría  decirse 
que  una  virtud  irresistible  va  impeliéndolas  poco  á  poco  bajo  el  in¬ 
flujo  de  este  asilo.  Y  por  esto,  no  solamente  la  voz. del  Pontífice  tiene 
un  eco  maravilloso  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  sino  que  su  sagrada 
persona  se  encuentra  oprimida,  por  decirlo  así,  por  las  más  solemnes 
íi1?3?11  *  as  demostraciones  de  fe  y  de  amor  que  se  pueden  imaginar. 
El  tributo  voluntario  de  su  sangre  le  ha  sido  ofrecido  por  millares  de 
valientes;  el  del  oro  se  le  ofrece  continuamente  por  millones  de  fieles. 
El  es  verdaderamente  el  más  querido,  el  más  aplaudido,  el  más  enal¬ 
tecido  de  los  hombres.  En  el  mundo  contemporáneo  no  hay  nombre 
de  grande  ni  de  Rey  que  venza  en  grandeza  al  nombre  de  Pió  IX. 

Es  cierto  que  los  gobiernos,  ocupados  casi  en  todas  partes  por  los 
sectarios  de  la  revolución,  se  oponen  fuertemente,  con  ifiil  artificios 
corruptores  y  despóticos,  á  este  movimiento  de  los  pueblos  hácia  el 
Pontificado  ;  pero  todo  será  en  vano.  El  viento  sopla  de  este  lado,  y 
es  viento  que  derriba,  destroza  y  pulveriza  todos  los  obstáculos  Ob¬ 
sérvese  la  rápida  movilidad  con  que  se  suceden  los  acontecimientos  y 
los  hombres  de  la  revolución  con  todas  sus  tiranías;  la  instabilidad  de 
sus  reinos,  la,  fragilidad  de  sus  imperios,  la  volubilidad  de  sus  victo¬ 
rias.  -la  vaciedad  de  sus  estadistas,  la  caducidad  de  sus  instituciones. 
Todo  en  ella  es  variable,  mutable,  inconstante  ;  hoy  se  desploma  le 
que  ayer  edificó. 

Esto  sucede  porque  su  poder  satánico  es  un  meteoro,  no  un  astro; 
aparece,  se  oculta  y  se  destruye.  El  poder  del  Pontificado,  por  el  con¬ 
trario,  es  un  sol  que  no  pasa  ,  sino  que  permanece.  Y  los  vivísimos 
fulgores  qu<?  despide  á  través  de  las  nubes  condensadas  alrededor  do 
la  revolución,  indican  ya  que  el  meteoro  está  próximo  á  aniquilarse  1 


VI. 


Sí :  las  actuales  grandezas  del  Pontificado  romano  ,  personificado 
en  Pío  IX,  eje  visible  de  todo  órden  social  en  el  mundo,  terror  de  los 
corazones  malvados  y  delicia  de  las  almas  virtuosas  no  son  sino  lo» 
primeros  destellos  de  los  que  vienen  preparando,  para  un  próximo 
porvenir,  la  larga  y  nobilísima  pasión  que  sufre. 

Para  consuelo,  por  tanto,  de  los  débiles  v  pusilánimes  ,  también 
nosotros,  con  los  espíritus  más  sagaces  de  nuestros  dias,  repetimos 
que  el  porvenir  no  es  para  la  revolución,  sino  para  el  Pontificado;  qo0 
el  Pontificado  tiene  ya  vencida  la  revolución,  y  concluiremos  hacien' 
do  nuestras  las  palabras  magnánimas  que  acerca  de  la  inmortal  jo- 
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Jentud  de  la  Iglesia  dijo  nuestro  Santo  Padre  á  los  representantes  de 
estaUV-ntu<*  ^tólica  de  Italia  en  el  Vaticano  el  dia  de  la  Epifanía  de 
dp  v^no’-  Pero  apropiándolas  con  toda  verdad  á  la  dignidad  suprema 
ei  .lcapio  de  Cristo  de  que  aquel  está  divinamente  revestido,  y  que 
y  au°Samente  sos^ene  ante  Dios,  ante  los  ángeles,  ante  los  hombres, 
n  ante  la  misma  revolución  infernal, 
dao ,  batamos,  hijos  queridos,  y  no  tengamos  temor  de  nada.  Acor- 
Jesii  que  ^os  enemigos  de  Dios  desaparecen,  y  el  Pontificado  queda. 

as,  sido  niño,  huye  á  Egipto  ;  pero  después,  de  noche,  es  avisado 
iOhi  .nUe  vuo^va:  Defuncti  sunt  enim  qui  qucerebánt  animam  pueri. 
deán ^nántos  son  los  enemigos  del  Pontificado  que  han  muerto,  y  que 
los  fi  de  haber  desfogado  su  rabia  y  haber  diezmado  las  almas  de 
jjjan  ,  fiue  servían  á  Dios  han  desaparecido,  y  el  Pontificado  per- 
nece?  Sí :  ipsi peribunl ;  pero  vos  ¡oh  amado  Pedro!  que  vivís  en 
Per  tr°S  Sucesores;  vos,  constituido  por  Dios  su  Vicario  en  la  tierra, 
^aneceis  y  permaneceréis  siempre,  ipsi  peribunt,  tu  autem  per - 
y  permanecéis  jóven,  vigoroso  y  constante  enfrente  de  las 
jT^Secuciones  que  purifican  á  la  Iglesia  de  que  sois  Cabeza,  la  lavan 
Z;  °da  mancha  ,  y  la  vuelven  más  fuerte  :  Ipsi  peribunt,  tu  autem 
di2n.ané2fe-  Permanecéis  con  la  enseñanza  de  la  verdad,  con  la  pre- 
l0n  d<?  la  moral,  y  con  otros  infinitos  modos  y  maneras :  lpsipe- 
sed  tu  permanébis. 

p0  ,ea  esto  nuestro  consuelo,  nuestro  alivio  y  nuestra  fe.  Tengamos 
fin  pClert°  que  ipsi  per  ib  unt ,  Petrus  autem  permanebit  usquem 
Y*  s^culorum.» 

rábai  V°s  i°h  gran  Pontífice!  al  proferir  esta  sublime  sentencia,  ígno- 
hiuoh8  que  tres  dias  después  moriría  casi  de  improviso  aquel  que  por 
ac¿nr!-0s  años  fue  en  vuestra  augusta  persona  el  atormentador  mas 
tria  f11?0  del  Pontificado.  Napoleón  III,  destronado  ,  fuera  de  su  pa- 
enfía^  humillado,  periit;  aquel  Napoleón  que,  en  la  embriaguez  de  sus 
*Pu pudores  triunfos,  soñaba  tener  en  su  mano,  después  de  vuestra 
la  victoria  contra  el  Pontificado  romano.  El .  arrepentido ,  lo 


Par^rarnos’  desapareció,  periit;  y  vos  ¡oh  Padre  Santo!  le  sobrevivís 
PerniT0írar  Por  el  descanso  del  que  ha  fallecido,  con  aquella  alma  ge- 
Góu'ri  Con  la  cual  siempre,  á  imitación  de  vuestro  divino  modelo  del 
SoA  ta’  1®  concedisteis  vivo  el  perdón.  Ha  desaparecido  como  una. 
la  vi«.+a’  Primeramente  del  más  bello  trono  de  Europa  ,  y  después  de 
inviót  lle  los  hombres,  periit;  y  el  Pontificado  permanet  en  vos  mas 
sion¿n  que  minea.  Vos  ¡oh  Papa  Pió!  aunque  temporalmente  pn- 
ah¿dft°V8e^uís  en  el  Vaticano,  con  Cristo  y  en  Cristo  reinando, 
y  un  ai  hendecido  y  aclamado  por  cuantos  tienen  un  corazón  crej 
forrnfli^.hodrada,  y  Napoleón  III  ha  bajado  á  aquella  necróp 

de  vuestras  grandezas  por  todos  los  sig  .  lQg 
tuorum ,  poblada  por  los  Cavour  ♦  los  Pal™  iesfr¿naP 
en  8u  v:  y  tantos  otros  que  se  unieron  á  la  loca  empresa 
icario  á  Criáto  Dios,  Rey  del  cielo  y  de  la  tierr  . 

(LalCiviltá  Cattolica .) 
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IMPORTANCIA  DE  CONSTITUIR  AL  ROMANO  PONTIFICE  JUEZ 

ÁRBITRO  DE  LAS  DIFERENCIAS  QUE  PUEDAN  SURGIR  ENTRE  LAS 
NACIONES. 


Se  conocen  los  esfuerzos  que  hace  un  inglés,  Mr.  Urguhart,  para  res¬ 
taurar  el  derecho  de  gentes.  Los  Estudios  religiosos,  redactados  por  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  contienen  en  su  entrega  última  un  tra¬ 
bajo  del  P.  Ramiére  sobre  la  Restauración  del  derecho  de  gentes.  De. 
éste  trabajo  tomamos  algunas  páginas  llenas  de  interes: 

«Los  defensores  más  celosos  del  derecho  de  gentes  llevan  más  lejos 
sus  deseos  y  sus  esperanzas;  quisieran  que,  cuando  algún  pueblo  cris¬ 
tiano  emprende  una  guerra  claramente  injusta,  el  Soberano  Pontifico 
hiciera  al  agresor  reconvenciones  paternales,  y  que  si  no  eran  atendí' 
das  sus  amonestaciones,  que  el  mismo  Pontífice  condenara  claramente 
la  injusticia.  Obrando  de  esta  suerte,  dicen  estos  defensores,  la  Cabeza 
de  la  Iglesia  no  haría  más  que  llenar,  respecto  de  los  católicos,  sus  fun¬ 
ciones  de  supremo  director  de  las  conciencias.  Y  puesto  que  todos  los 
teólogos  están  acordes  en  decir  que  no  se  puede  tomar  parte  activa  en 
ninguna  guerra  ciertamente  injusta,  sin  incurrir  en  pecado  mortal,  eS 
indispensable,  para  mantener  tranquila  la  conciencia  de  los  católicos, 
que  haya  una  autoridad  admitida  de  todos,  que  declare  las  guerras  á 
que  no' les  sea  lícito  el  cooperar.  Y  no  se  diga  que  el  ejercicio  de  este 
derecho  indubitable  no  daría  otro  resultado  que  el  atraer  sobre  loS 
católicos  y  sobre  la  Iglesia  misma  las  iras  de  los  gobiernos.  Oid  la  res¬ 
puesta  del  lord  Robert  Montagut.  Para  refutar  esa  objeción,  supone 
una  hipótesis  la  más  desfavorable:  «Supongamos,  dice,  que  sea  un  go-  f 
»bierno  separado  de  la  Iglesia,  el  de  Inglaterra  por  ejemplo,  que  erar 
aprenda  una  guerra  cuya  injusticia  proclame  el  Papa.  Los  católicos  de 
»la  Gran  Bretaña,  de  la  Irlanda  y  de  las  colonias  juntarán  sus  protestas 
»á  las  de  la  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia;  y  en  tal  caso,  ¿qué  ministro 
»habrá  tan  audaz  que  presuma  seguir  adelante?  Cuando  menos  este  obs¬ 
táculo  seria  bastante  grave  para  obligar  á  examinar  el  asunto  con  más 
»detencion.  y  dar  tiempo  para  que  se  calmase  la  irritación.  Este  solo 
»resultado  seria  ya  de  una  grande  importancia. »Lord  Russell  lia  dicho*' 
«Cuando  se  consideran  las  guerras  que  han  arruinado  á  Europa  du¬ 
dante  el  último  siglo;  cuando  se  examinan  las  causas  de  donde  esas 
^guerras  han  nacido,  se  verá  que  no  ha  habido  una  sola  que  no  hubiera 
»podido  evitarse  fácilmente  si  las  partes  contendientes  no  se  hubieran 
»dejado  llevar  del  arrebato.» 

»Acabamos  de  hablar  de  guerras  manifiestamente  injustas;  y  aun 
cuando  la  autoridad  de  la  Iglesia  se  limitase  á  prevenir  las  guerras  qn0 
tuviesen  este  carácter,, todavía  fuera  digna  de  las  bendiciones  de  la  hu¬ 
manidad.  Sin  embargo,  no  está  encerrada  su  potestad  en  estos  sol°9 
límites.  Si  todos  cuantos  deploran  los  males  de  la  guerra  estuvieran 
firmemente  resueltos  á  ponerle  término,  el  Papado  les  ofrecería  toda5 
las  garantías  posibles  para  su  realización ;  garantías  que  en  van0 
buscarían  en  ninguna  otra  parte.  Jesucristo  ha  dado  á  su  Vicario* 
ademas  de  la  la  potestad  de  dirigir  la  conciencia  de  los  simpl0S 


fieles  toi  -  -  4^1  * 

solver»  ,  as'ias  cualidades  y  todas  las  luces  necesarias  para  re¬ 
mandan3  casos  de  conciencia  de  los  pueblos  cristianos.  La  cris- 

nitainenfPues’  e8ta  en  posesión,  desde  su  origen,  de  una  institución  mn- 

tale  mi te  suPerior  al  consejo  anficciónico  (de  representantes) ,  y  bas- 
de  todn6^1*  pai.’a  hacer  producir  á  esta  institución  el  fruto  más  dulce 
para  el  Ü:  Ia  paz-  Esta  aserción  no  puede  ser  dudosa  de  modo  ninguno 
Cr0yent  ^  1^1  Vicario  de  Jesucristo,  á  los  ojos  de  todo  verdadero 

leyes  J6’  está  infaliblemente  asistido  de  Dios  en  la  enseñanza  de  las 
•  ,eS;  y  aunque  esta  asistencia  no  se  estienda  eon  igual  certi- 
juici0s  i  a  hplicacion  particular  de  las  leyes,  da,  sin  embargo,  á  los 
tribuna]  IVapauna  inmensa  superioridad  sobre  las  sentencias  de  los 
gañar^a  S  í1  18  respetables.  Estos  son  doblemente  falibles;  pueden  en- 
las  Q}\  .°3  principios  y  en  su  aplicación;  pero  el  Papa  reúne,  á  todas 
dad  ¿A  ntías  3U0  P«ede  tener  la  sabiduría  humana,  la  absoluta  seguri- 
l°s  eat^f  0  en£añarse  en  la  proclamación  de  los  principios.. Pero  no  son 
ben  «¡¡¡heos  solaviente,  son  todos  los  hombres  de  buena  fe,  los  que  de- 
arbit¿?°in°CRr  en  el  Papado  las  condiciones  requeridas  para  hacerle  el 
«Entra.!08  Procesos  internacionales.  Oigamos  á  lord  Montagut  (1): 

to!lxs  las  potestades  del  universo,  la  del  Papa  es  la  menos  es- 
»inst¡[a  a  fijarse  dominar  por  el  capricho  ó  por  la  pgsion.  Por  su  misma 
»Pes  v lCl0n  escluye  casi  todas  las  pasiones  que  estravian  a  los  prmci- 
»docin  pei;tur!)an  sus  Estados.  El  que  la  ejerce  está  revestido  del  sacer- 
»3oW  iv  Ubre  de  los  lazos  del  matrimonio;  su  educación  le  lia  elevado 
*Uaciona?S  lenguados  intereses  de  la  familia  y  de  las  preocupaciones 
*la  virio  e8;  y  cuando  asciende  al  trono,  está  ya  cercano  al  termino  de 
cristianad  hadamos  también  que  siendo  el  Papa  padre  de  todos  los 
gue  pnr  S’i  e'i*;a  como  imposibilitado  por  su  propio  interes,  lo  mismo 
"equ¡ua  j  deber,  de  favorecer  á  una  nación  con  detrimento  de  otra.  La 
cesidd,  nA°  68  solamente  p  ira  él  una  virtud;  es  en  cierto  modo  una  ne- 
del  pa°;  f  sí  es,  que  durante  los  muchos  siglos  en  que  el  poder  arbitral 
c°noei!in  0  fi’e)  si  no  siempre  escuchado,  al  menos  universalmente  re¬ 
boce,.  00 ’  fodos  los  historiadores  formales  concuerdan  hoy  día  en  reco- 
p'£e  hizo  de  este  poder  el  uso  más  saludable.  «Pesado  todo,  dice 
^morai  z?t’ él  es,  y  lo  es  di  solo,  quien,  á  nombre  de  la  religión,  de  la 
*<?enei>n|f  ,°8  derechos  naturales  de  la  humanidad,  ó  de  los  derechos 
éntrela  'leia cristiandad,  ha  intervenido  entre  los  diversos  Estados. 
*Mcow  °3  príllcipés  y  los  pueblos,  éntrelos  fuertes  y  los  débiles,  para 
Me  los  n Recomendar  la  justicia,  la  paz,  el  respeto  de  los  convenios, 
Montrai  oberes  y  de  los  mutuos  empeños,  sentando  do  este  modo. 
fierechalLpI'etensiones  y  los  desarreglos  de  la  fuerza,  los  principios  del 
•  »E1  p!nternacíonal  (2).»  t  M 

®í°tios  tirápado  ha  combatido  con  la  misma  energía  y  constancia  las  pa- 
o  dJleas  de  los  príncipes  y  la  insubordinación  de  loa  : 

*1  °mnL\an;erv¡do  los  Papas  para  engrandecer  su  ped^  .-  P 


¿Olise  *, instea4  of  war,  mira.  8.°,  pág- 
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das  que  reciben  de  los  diversos  países  del  universo,  todas  estas  cir- 
cunstancias,  aun  nada  más  que  Consideradas  bajo  un  punto  de  vista 
puramente  humano,  hacen  á  los  Papas  eminentemente  apropiados  par* 
ser  los  grandes  jueces  de  paz  respecto  de  la  cristiandad.  También  l°s 
más  distinguidos  entre  los  juriconsultós  y  los  hombres  de  Kstado  pr^ 
testantes  han  manifestado  sus  deseos  por  la  restauración  de  este  tri' 
bunal,  cuya  influencia  contribuyó  tan  poderosamente  para  dulcificar  ja» 
costumbres  de  nuestros  bárbaros  antepasados.  Entre  los  testimonia» 
que  cita  lord  R.  Montagut,  nos  contentaremos  con  recordar  solamente 
dos.  Oigamos  desde  luego  á  un  hombre,  que  fue  á,  la  vez  un  gran  ffi°' 
sofo  y  un  gran  jurisconsulto,  Leibnitz:  «Los  argumentos,  dice,  con  1®" 
»cuales  deduce  Bellarmino  de  la  jurisdicción  espiritual  de  los  Papas  1 2 3 
^jurisdicción,  á  lo  menos  indirecta,  sobre  las  cosas  temporales,  parece** 
»concluyentes  al  mismo  Hobbes...  Importa  poco,  por  otra  parte,  fi1* 
»este  primado  corresponda  á  los  Papas  por  derecho  divino  ó  human0) 
»deSde  el  momento  en  que  se  admite  que  durante  muchos  siglos  ha 
»ejercido  sobre  todo  el  Occidente  un  poder  muy  eStenso,  no  solam0*1 
»con  asentimiento  general,  sino  también  con  aprobación  universaV 
«Gran  número  de  protestantes  son  también  de  parecer,  que  V 
debería  dejar  este  poder  en  manos  del  Papa,  que  se  serviría  muy  uj 
mentó  de  él  para  corregir  los  abusos  (1)  »  En  otro  lugar  espresa  L# 
nitz  aun  más  claramente  este  deseo:  «Yo  soy  de  parecer  que  se  deber  ‘g 
»tambien  establecer  en  Roma  un  alto  tribunal  para  juzgar  las  quereh  , 
»de  los  principes,  y  que  este  tribunal  debería  ser  presidido  p°r  • 
»Papa  (2).»  El  canciller  Kent,  en  sus  Comentarios  sobre  la  ley  arnet 
cana ,  habla  en  los  términos  siguientes  del  poder  arbitral  de  losI’uP  ¿ 
«Entre  todas  las  instituciones  que  en  la  Edad  Media  contribuyer01* 
^perfeccionar  el  derecho  de  gentes,  la  más  poderosa  fue  la  alianza  <1° 
»de  todos  los  Estados  de  Europa  hizo  una  misma  comunidad.  Los  F  ^ 
»meros  períodos  de  la  historia  moderna  nos  suministran  numerosa 
^interesantes  pruebas  de  la  autoridad  que  ejercía  la  Iglesia  sobro  ^ 
»más  poderosos  príncipes  y  los  más  terribles  guerreros.  El  ejerció10 ' 
»esta  autoridad  produjo  el  efecto  de  dulcificar  las  costumbres,  re‘r° 

»la  violencia,  hacer  prevalecer  el  imperio  de  la  moral,  inculcar  la 
»la  moderación  y  la  justicia.»  En  fin,  lié  aquí  el  hombre  que  The  TO" 
llama  el  más  ilustre  y  el  más  protestante  de  los  hombres  de  Esm  ^ 
inglés;  hé  aquí  el  gran  Pitt,  que  reúne  también  á  los  testimonios  W 
Alemania  luterana  y  de  la  América  libre-pensadora  el  de  la  Inglat0 '  ? 
liberal  y  antipapista:  «En  más  de  una  ocasión  he  visto  á  las  pote111 ¿e 
»corttinentales  impedidas  de  venir  á  nosotros  por  las  divergencia» •  Q 
»opinion  y  de  religión  que  nos  separan.  Convendría  hallar  un 
»que  nos  proporcionara  la  unión.  Solo  el  Papa  puede  ser  este 
»Mientras  que  los  intereses  y  las  miras  políticas  nos  arrastran  el1  Lj  y 
»tido  opuesto,  solamente  Roma  puede  hacer  oir  una  voz  iroparC*  es 
»libre  de  toda  prevención  estrato.  La  rectitud  de  sus  intenciones  n  1(3 
»para  nadie  objeto  de  duda;  que  hable,  pues,  con  toda  la  libertad 
»impone  el  sentimiento  de  sus  grandiosos  deberes  (3).» 


(li  (Euvres  de  Leibnitz ,  tom.  ív,  pág.  3. 

(2)  Id.  tom.  v.  pág.  65.  _  ,  ' 

(3)  Pitt  á  Franqois  de  Conzier,  Eréque  de  Arras,  citado  por  The  Tabte 
siembre  de  1870. 


-en  au  t^scribia  estas  palabras  en  1794,  precisamente  en  el  momento 
tenrbnT>Di  iaiSer  dei>rooado  por  la  tempestad  revolucionaria  el  po¿er 
n°  debo  k  e  PaPado.  La  nueva  tormenta  que  acaba  de  derribarle 
homw  ,  c®rnos  desesperar  de  ver  realizarse  los  votos  del  grande . 
e°nstanfo  fistado-  Desde  la  ¿poca  en  que  él  escribía,  Europa  lia  sido 
ev*dentJ  i en*'e  P^esa  de  guerras  sangrientas,  que  hacen  mucho  mas 
Unb“nos¡  d  necesldad  del  lazo,  que  él  declaraba  el  único  capaz  de 
tima  nn’rT0ri0tra  Part0i  las  iniquidades  de  que  el  Papado  ha  sido  vic- 
t°das  ueaen  menos  de  interesar  á  su,  favor  las  gentes  honradas  de 
esPera¿  naciones  y  de  todos  los  partidos.  No  es,  pues,  una  temeridad 
de  una  fa?U°  el  ?sceso  mismo  de  la;  injusticia  facilitará,  por  medio 
Puede  ha  12  reacc^on)  el  restablecimiento  de  la  única  institución,  que 
La  nn^fr  T?0  rein0  la  justicia  en  el  mundo.» 
lUe  Mr  nt!Ca  m#lesa  ha  cambiado  mucho  desde  Mr.  Pitt.  Y  tanto  como 
hglater* »  .  ©reía  una.  felicidad  y  un  rasgo  de  sabiduría  someterá 
sus  supo  a  un  derecho  de  gentes  reconocido  y  aceptado,  otro  tanto 
^ntes  ues  se  llan  mostrado  desdeñosos  de  este  mismo  derecho  de 
clave  Va, ce  medio  siglo,  el  Papa,  á  quien  el  protestante  Pitt  hacia  la 
herannc  ,  0r0cho  de  gentes  europeo,  era  citado  á  la  barra  de  los  so¬ 
to  á  la  i,  **©  Europa  en  el  Congreso  de  Paris,  como  un  criminal  espiies- 
a  InoiatepriI»enda,  á  la  dosposesion,  á  la  confiscación.  Con  Mr.  Pitt, 
r  creapSrra  marchaba  en  la  línea  primera  de  las  naciones.  Hoy  día, 
lia  y  d©  las  grandes  naciones  militares,  que  ella  ha  favorecido  en 
e’la  natía11  ^©mania,  la  relega  á  ser  nación  de  tercer  órden.  ía  no  es 
cóm0 Ta  P^a  Prusia,  su  aliada  de  otros  tiempos:  tampoco  sabe  ya 
Paga  un  defender  sus  posesiones  de  la  India  contra  Rusia.  Ahora 
l0s  fran«  °C0  ©aro  ©1  honor  de  haber  sido  gobernada  largo  tiempo  por 
“©masones  (C.  de  Geneve.J 
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LA  venerable  madre  ANA  DE  JESUS. 

^tío(|u®  P°bre  y  humilde  iglesia  de  un  más  pobre  y  humilde  coa* 
•571,  anfaSta  ciu,lad  de  Salamanca,  el  dia  22  de  Octubre  del  ano  de 
leí>na  ft¿0©^c°gldo  y  piadoso  concurso,  tenia  lugar  una  modesta  y 

vúdfde  la  reforma  del  Carmelo,  recien  establecida 
¡7*d,áia«n^  Teresa  de  Jesús,  do  veinticinco  á  veintiséis  a 
íSa  ProniA?3  d?1  coro’  y  a  vista  del  pueblo,  hacia  su ApSS?lNuestro 
'eí|°r,  y  á  ©hondo  «obediencia ,  castidad  y  pobreza  á  Dl0f^  \  Gar_ 
í  °  :  y  m  aJ)ltínaventurada  Virgen  Nuestra  Señora  ¿eUdont©  C 
Lden  £  N*?0-  p-  Fr.  Juan  Baptista  Rúbeo,  Prior 
?  Primitiva68?®  Safiora.del  Cármen,  y  á  los  sucesores,  g  ^ 

>.•»  Orden,  q00  es  f  n  f 1  tres  veces  la  fór- 
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que  es  como  el  sello  de  las  otras,  callaba  la  qiie  habia  de  hablar: 
callaban  todos  :  y  volvieron  curiosos  á  mirarla,  cuando  la  vieron,  a* 1 * 
bien  desmayada,  ni  bien  muerta ,  pero  tan  arrobada  y  absorta,  qoe 
.  parecía  que  estaba  entrambas  cosas.  Volvió  del  rapto  al  cabo  de  alglin 
tiempo.  Salíale  del  rostro  tan: grande  resplandor,  que  deslumbraba 
á  cuantos  la  miraban.  Este  suceso  motivó  una  ley,  inviolable  hasta 
ahórnenla  Orden  de  carmelitas  descalzas:  que  no  profesen  en  pú' 
blico  las  novicias,  ni  aun  ante  su  Prelado,  ó  quien  asiste  por  él  en 
lugar,  sino. allá  en  lo  interior  de  sus  capítulos,  ante  la  priora  y  monja3 
solamente  (1). 

Esta  religiosa  era  Ana  de  Jesús,  natural  de  Medina  del  Campo,  h¡ja 
legítima  de  D.  Diego  de  Lobera  y  de  doña  Francisca  de  Torres :  Q11® 
fundó  mas  tarde,  en  vida  de  la  Santa  reformadora  del  Carmelo,  V  P°r 
disposición  de  la  misma,  el  convento  de.carmelitas  descalzas  de  Oran?" 
da ,  y  después  de  la  muerte  de  la  Santa ,  según  esta  misma  se  lo  hab*a 
prodicho  once  años  antes,  el  de  Madrid. 

El  dia  20  de  Agosto  del  año  de  1604  salieron  del  convento  de  Saj* 
José  de  Salamanca,  antes  de  amanecer,  tres  siervas’de  Dios:  Ana  o® 
Jesús,  Isabel  de  los  Angeles  y  Beatriz  de  la  Concepción,  dirigiendo3® 
á  Avila  para  llevarse  á  la  que  habia  sido  constante  compañera  de  Saflj® 
Teresa ,  Ana  de  San  Bartolomé,  aguardar  á  Leonor  de  San  BernarO 
que  salía  de  Lucches,  y  tomando  en  Burgas  á  Isabel  de  San  Pablo,  Pl’“| 
seguir  juntas  su  viaje  hacia Francia'para  allí  restablecer  la  reforma  o®1 
Carmelo. 

Después  de  haber  fundado  algunos  conventos  de  la  Orden,  pasé  « 
Madre  Ana  de  Jesús  en  1607  a  los  Paises-Bajos,  y  espiró  en  BruseJJ' 
en  1621,  para  ir  á  recibir  en  el  cielo  la  recompensa  de  sus  trabajo9; 
En  el  libro  de  profesiones  de  monjas  del  convento  de  San  José  de  S* 
lamanca,  al  pie  -de  la  profesión  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  escr1' 
toda  de  su  mano,  se  leen  estas  palabras :  «Esta  religiosa ,  después  o 
haber  fundado  en  Francia  y  en  Flandes,  murió  en  Bruselas  en  el  a  f 
de  1621,  el  4  de  Marzo.  Ha  obrado  muchos  milagros,  y  la  tienen  P® 
Santa.»  ,A 

Efectivamente  :  el  P.  Hilario  de  San  Agustín ,  el  Ldo.  Barcena  ‘ 
Venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  y  varias  otras  personas,  la  v‘  ,;r 
gloriosa  después  de  su  muerte.  Poco  se  tardó  en  empezar  á  insti1® 
los  procesos  para  su  beatificación,  recibiendo  los  Ordinarios  infor®3r0 
ciones  canónicas  acerca  de  la  vida  y  milagros  de  la  Venerable  ^a 
Ana  de  Jesús.  ej 

Luis  XIII,  Rey  de  Francia ,  Ana  de  Austria,  el  Cardenal  Infanta 
embajador  del  Rey  de  España  on  Roma,  la  Emperatriz  María  y 
«Hungría,  Prelados  insignes,  y  otros  personajes,  tomaron  parte 
activa  en  este  asunto.  En  1641  y  42,  el  provisor  vicario  general  (s  «g 
vacante)  de  Salamanca  mandó  instruir  espediente  de  informac,<L¡¡í 
acerca  del  mismo.  En  1790,  por  razón  de  las  circunstancias  de  aq1*:  ~ 
época,  quedó  paralizada  la  causa,  hasta  que  en  18 10  se  volvieron :l  Pla¬ 
ticar  diligencias  para  llevarla  adelante.  En  Junio  dol  año  próximo  P 


.  *  «tfdí 

(1)  Vida  de  la  Venerable  Madre  Ana  de  Jesús,  pop  el  Rdo.  r.  litro-  Fr-  .¿a- 

Manrique,  catedrático  de  vísperas  de  Teología  de  ía  Universidad  de  salain** 

Edición  de  Bruselas  de  1632. 
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sado  de  1872  el  P.  Postulador  de  las  causas  de  los  santos  carme- 
n£des,calzos  escribía  al  muy  Rdo.  P.  Provincial  de  Bélgica  ma- 
cnSandoleel  estado  en  que  aquella  se  hallaba,  animándole  a pro- 
r  cartas  llamadas  Postulatorias,  á  íin  de  darle  nuevo  impulso. 
as  ee  nuestro  amantísimo  Prelado,  suscritas  también  por  los  sé¬ 
dela  CaPitu!ares  d°  esta  santa  catedral  basílica,  algunos  profesores 
caBj|,minari°,  doctores  de  la  Universidad  y  títulos  de  Castilla  de  esta 
del  tenor  siguiente:  .  . 

Ca«t  f,,  Issime  Pater:  Metymnae  Campi ,  quae  parva  civitas  est  veteris 
daqn  86  ProPe  Salmanticam ,  in  vitales  auras  prodiit  séptimo  Kalen- 
Pa'  t  t-Cemkris  an.  1545,  Anna  ex  legitimis  parentibus  Didaco  a  Lobe- 
tum Ca;íancisca  á  Torres.  Anno  séptimo  e.jus  pueritiaé  vertente  audi- 
aCo  ®..l0(Iuelam  á  Sanctissima  Deigenitrice  Mana,  ut  pie  creditur, 
Decennis  virginitatis  lilium  Deo  vovit,  et  aliquos  post  annos 
Xit- 3tbi  aliquem  gustum  indulgendi  arduissimo  se  voto  obstnn- 
esHa l  lco  domino  promittens  ordinem  religiosum  quem  perfectiorem 
to  Ln?yerit  se  ingressuram.  Yitam  innocenter  ducens,  vigésimo  quin- 
CaS918  SUíe  anno,  die  prima  Augusti  1570  á  Sancta  Teresia  á  Jesu 
Ahn?ehtarum  ,  utriusque  sextrs  discaleeatorum  Matre  et  magistra 
4^’  religiosum  habitum  obtinuit,  assumpto  in  ordme  nomine 

ad  ^ribus  novitiatus  mensibus  vix  expletis ,  ab  eadem  Sancta  Teresia 
¿  al*  reformationis  conventus  fundationenl  Sa'“an,tlcF*  A”tnr“¿ 
C°n“t?í7ssita.  et  novitiarum  mafristra  ab  ipsamet  paneta  Fundatnce 
brig  ?'  beic  soleranem  professionem  die  vigessima  secunda 
.  Irt'V  lemisit:  ...  _ _ 


bat  Saí??lssima  dlia,  Annm  ante  religiosam  suam  yestitionem  scribe- 
velu  ^ta  Teresia,  ego  minime  te  recipio  ut  simplicem  novitíMQ,  s 
SancS  ?e‘ in  opere  reformationis  coadjutricem  »  Quam  Jere  dixerit 
sex^  r.ef°rmatrix,  rei  probavit  eventus.  Nam  Anna  á  ■ Jesu  plusqumn 
*488»  sui  Ordinis  conventus  in  Htoaniarum ,  ^  Bel gn 

^erSbus  orexit,  missis  in  super  fundatncibus  Coionie  et  Cracovim. 
dieo^omuiata,  post  quinquaginta  et  unum  suae  Proff  on  s  f  ]nn  ’ 

?tn  ta,Martii  1621  Bruxellis(in  Belgio) amraam aiavissime  efflavit. 

pUnf  Cí?n+U  de  Ann8R  á  Jesu  virtutibus  dicemus,  post  tot  Pr®claia‘?H 
°bitumnJ?mPopaneorum  testimonia,  quae  apud  acta  paulo  post  ílhus 
á  ab  Ordinariis  instructa  «nnarent ?  Omd  de  specialibus  gratas 


,  *  binaras  instructa  apparenu  yum  uo 
ic  sa^.bumiU  sponsre  collatis?  De  illis  testabantur  msignosv  tum 
AmS  ílaTsui  temporis  viri  apud  quos  magna  fuit  in  existinjation^. 
sPe  firrrjr.'1  J.esu’  gloriosae  sanctre  virginis  Teresia;  comes,  _ 

dentiama;  et  ardentísima  charitate  illustris,  clarult  f"  pj^ntia. 
1)0110  ¿Jda  justitia,  insigni  fortitudine,  ac ¡mira .P  yita  et 

p°st  mc¡¡?  ,etlaB  et  celestibus  comunicationibus  illustrate,  m 

S"*  «mntT-  Omnípotens  per  eam  ^abll^3ffi  et  Ro- 

?am  misi  l  Pp°cesu  ab  Ordinario  jam  ad  ñnem  ¡d  temp0_ 

maxinif  Uculente  constare  debent.  QuapropteiY.  doctrjn¡s  su_ 
^rnaturSifae^pe(liat  P°sitivismi  et  materialismi  pra  tantis 

°1,oa!  1IisPanilE  remedi"m 
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impetrent  plurimum  congruat;  Fr.  Joachim,  Episcopus  Salmanticense 
et  aclministrator  apostolicus  Civitatensis  una  cum  suo  capitulo  cathe- 
drali,  Seminarii  profesoribus,  Universitatis  doctoribus,  et  magnatibuS 
civitatis  infrascriptis,  humilibus  precibus  instanter  et  iastantissime 
eo  quo  decet  obsequio  Sanctltatem  Vestram  rogant,  ut  signare  digne- 
tur  decretum  introductionis  causae,  et  procederé  ad  beatirtcatione® 
servae  Dei  Anuos  a  Jesu  Virginis  Sanctimonialis  Ordinis  Carmelita- 
rum  excalceatarum. 

Et  Deus  ad  multos  annos  Sanctitatis  Vestrae  vitam  protrahere 
dignetur,  ad  cujus  pedes  provoluti  benedictionem  apostolicam  fla- 
gitant. 

Salmanticae,  Ñoñis  Februarii  an.  MDCCCLXXIII.— Sanctitatis  V es¬ 
tríe. — Humiles  et  addictissimi  filii. — (Siguen  las  firmas  del  Prelado 
cabildo  y  Seminario .) 

Nota.  En  iguales  términos  han  dirigido  preces  el  Sr.  Obispo  í 
Cabildo  de  Zamora,  y  la  Asociación  de  Católicos  de  Madrid. 


SIGNIFICACION  DEL  COLOR  DE  LOS  ORNAMENTOS  SAGRADOS. 


Los  ornamentos  sagrados  son  de  cinco  colores :  blanco,  encarnado» 
verde,  morado  y  negro. 

La  Iglesia  no  admite  ningún  otro  color.  Hé  aquí  los  decretos  ql,tJ 
prohiben  el  uso  de  ornamentos  de  color  amarillo  y  azul  y  decoro: 

«An  paramenta  colorís  albi  adhiberi  possinl  pro  quocionq J1" 
colore ,  nigro  excepto?  Repuesta  :  Negative.  (Decreto  de  22  de  Se¬ 
tiembre  de  1837 :  qumst.  8,  niim.  4,815.)  ^  t 

y>TJtrum  liceat  uti  colore  flavo  vel  caer  ideo  in  sacrificio  Miss<v* 
expositione  SS.  Sacramento  Respuesta:  Negative.  (Decreto  de  16  a 
Marzo  de  1833 :  quaest.  4,  núm.  4,709.) 

»An  sacra  paramenta  colorís  aurei  inser  vire  possint  pro  coi®' 
bus  albo ,  viridi ,  rubro?  Repuesta:  Negative.  (Decreto  de  29  a 
Marzo  de  1851:  quaest.'S,  núm.  5,152.)»  .  .  s 

Sin  embargo,  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  ha  señalado  para  cierta 
iglesias  el  color  azul  para  la  liesta  y  octava  de  la  Inmaculada  Con 
cepcion. 

Esta  variedad  de  colores  está  en  armonía  con  las  leyes  de  la  ** 
turaleza  humana  y  con  el  fin  que  la  Iglesia  se  propone  en  la  instit 
cion  de  las  ceremonias  sagradas.  ,eS 

La  gloria  de  Dios,  la  salvación  y  santificación  de  las  almas, 
son  los  fines  que  la  Iglesia  se  propone  conseguir  en  este  mundo.  3 
Los  medios  más  propios  para  conseguir  estos  fines  son  los  onJe  ^ 
sensibles ;  y  los  colores  ejercen  naturalmente  mucha  influencia 
en  nosotros.  ,  4  „  pStáa 

Cuando  la  Iglesia  se  viste  de  negro;  cuando  sus  ministros  v 
revestidos  de  ornamentos  fúnebres ,  nuestra  alma  esperimenta  i®F 
siones  muy  distinta^  de  las  que  recibe  á  la  vista  de  ornamento 
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tS  y  de  aleí?ría-  Es  sin  duda  alguna  muy  conforme  á  nuestra  na- 
ateza  que  el  color  sea  espresion  de  los  sentimientos.  ¿e  sus  ves¬ 
tid^  i  efect0:  toám  103  Pueblos  lian  revelado  en  el  color  de  s“s  bpe 
PoS  °s  sentimientos  de  alegría  ó  de  tristeza  de  que  esta  “omn 
£add°e  °Vldio  10  comprueba  así  en  la  descripción  de  una  fiesta  reu 

intactes  Tarpeias  iturad  oros.  Et  populus  festo  con 

STn lpse  suo  est •  Dios  «d3m0,  en  el  Antigu0  ?,STntff?;eq  v  al  ha¬ 
cerlo  r,^as  pequeños  detalles  de  los  vestidos  del  Pontífice,  y 

p,  germina  el  color  de  las  partes  principales.  (Exodo,  * *  i 

hiaS  «EsPiritu  Santo  describe  (Ecclk,  iv,vih  y  xii  )  el  esplendor  y 
^nincencia  del  gran  sacerdote  Simón,  hijo  de  Osias.  «tetarse 
á  SuL«  iIglesia  ha  continuado  la  tradición  de  la  Sinagoga,  3iusuj®tar 
el  div  eye3>  ^  ha  iutroducido  usos  y  costumbres  ma  *  eu 
so^ao  sacrificio  de  la  Nueva  Ley,  de  que  la  Antigua 

pífete  e,ta  idea  basta  considerar  cuál  es  el  espi- 
ry  ^/utencion  de  la  Iglesia  y  de  suliturgia.  varíen 

l°s  omIglesia  cfroce  todos  los  dias  el  mismo  :  sentimientos  con  que 
le  ojitos  del  sacerdote  ;  pero  aun<^®  .  tienen  diferentes  ma- 
tices  rf®  SOn  idénticos  en  cuanto  a  la  sustancia,  del  año, 

ces  respecto  de  la  diversidad  de  las  fiestas  y  de  ios  tiempo 
La  í  ?Focede  la  variedad  del  color  de  los de  los  orna- 
mentoanidfd  del  3acrirtcio  se  refleja  en  la  u .  ncia  de  colores. 

Lo,  ’  y.  la  diversidad  de  los  frutos  en  la  difer  ciases,  cor- 

resPondiLm+0  colores  litúrgicos  pueden _Kld  efu  triunfante,  Igle- 

sia  rn¡]¡/entes  a  los  tres  Estados  do  la  ,  principales  de 

los  ce  fiante,  Iglesia  purgante,  y  á  los  tres  caí  P  oantos  que 

litúrgicos:  el  oficio  de  los  mi^eF!<?aiy  i  ó  ferial,  y  el  ofi¬ 
cio  de^Ar  festiyal ;  el  oficio  que  llamamos  dona  bl  0  ¿  el  encar- 

«Mo  £íuntos-  E“  el  »llci0  te5tivI,1,s6  de  los  bienaventura- 

dos-  ñn  Uf  n°3  recuerda  la  alegría  y  las  victon  ¿  la  niemo- 

tiaVW .dominical  ó  ferial,  el  color  que  mes  trae^ia^  _  el 

c°!or  mora  ill°na  de  esPiranza  de  l5!  í^aue  peregrinan  hacia  la  pa¬ 
tria  cíRado esPresa  las  lágrimas  de  los  que  pe  g  neí?r0  el  es- 
tado  dmStlal;  en  el  oficio  de  difuntos  representa  j  término  de 

ta  vi,?“loroso  de  las  almas  que  han  llegado  Mummte  al  tórm 
üa>  pero  sin  poder  ser  aun  admitidas  en  la  gloria. 

SIGNIFICACION  ESPECIAL  DE  CADA  COLOR  LITÚRGICO. 


I.  . 


Del  color  blanco. 
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mismos;  oran  para  los  que  aun  derraman  lágrimas,  pero  su  súplica 
nada  altera  la  inalterable  paz  en  que  están  sumergidos.  En  el  dia  00 
su  ftesta,  la  Iglesia  se  asocia  á  su  triunfo ,  á  su  gloria,  y  un  rayo  de  Ia 
Jerusalen  celestial  viene  á  reanimar  á  la  Jerusalen  terrestre,  y  á  coo- 
solarla  en  su  valle  de  lágrimas. 

La  Iglesia  ha  escogido  el  color  blanco  para  significar  la  natural^* 
de  estas  fiestas  y  escitar  en  nuestros  corazones  los  sentimientos  00 
que  deben  estar  animados  en  tales  dias.  Esta  elección  no  podía  ser 
más  acertada.  El  color  blanco  no  es  propiamente  un  color  particular 
es  la  luz  misma,  principio  y  fundamento  de  todos  los  colores.  , 
El  vestido  blanco  será  la  recompensa  de  los  bienaventurados  :  Se. 
habes,  dice  San  Juan  (Apoc.,  cap.  m,  versículos  4  y  5) ,  pauca  norn*0 
na  in  Bardis  qui  non  inquinaverunt  vestimenta  sua;  et  ambulabuw 
mecum  inalbis ,  quiadigni  sunt.  Qui  vicerit,  sic  vestietur  ves  time11' 
tis  albis.  > 

Este  vestido  no  es  otra  cosa  que  la  gracia  santificante  sobre  Ia 
tierra,  y  la  gloria  en  el  cielo.  «Ellos  me  seguirán  con  vestidos  blap' 
eos;»  es  decir,  según  Gornelio  á  Lapide,  con  una  felicidad  pura  y  b1’1** 
liante ,  revestidos  de  inmortalidad  ,  de  gloria  y  de  esplendor.  En  01 
cap.  vi  del  Apocalipsis ,  las  almas  de  los  que  han  sido  muertos  p01, 
la  palabra  de  Dios  reciben  cada  una  un  vestido  blanco:  Et  dotes 
illis  singulas  stolce  albee.  El  vestido  blanco,  háce  observar  el  rnisro0 
autor,  es  la  gloria  y  la  beatitud  del  alma  que  los  mártires  han  re®1' 
bido;  es  la  luz  de  la  gloria  ;  es  la  fruición  de  Dios,  y  por  consiguient0 
de  Jesucristo,  de  la  Santísima  Virgen,  de  los  santos  ángeles  y  de 
dos  los  bienaventurados.  Es  la  gloria  como  una  ropa  blanca;  revist0 
al  alma  privada  del  cuerpo  para  embellecerla  v  hermosearla.  En  Ia 
Transfiguración ,  el  rostro  del  Salvador  resplandeció  como  el  sol ,  1 
sus  vestidos  aparecieron  blancos  como  la  nieve. 

La  luz  ó  la  blancura  es  el  símbolo  de  la  gloria,  déla  dicha,  de  1 
inocencia. 

Esa  gran  multitud,  que  San  Juan  dice  es  innumerable,  está  de  P10 
ante  el  Trono  del  Cordero  vestida  con  ropas  blancas  ( Apoc .,  cap.  VIIj 
vers.  9).  El  color  blanco  es  el  color  de  .que  estaban  vestidos  los  án£0" 
les  que  se  aparecieron'  á  las  santas  mujeres  el  dia  de  la  Resurreccie^ 
La  blancura  es,  pues,  el  símbolo  de  la  gloria  celestial,  según  la 
grada  Escritura.  Nuestra  misma  naturaleza  da  también  testimonio  o 
esta  verdad:  la  luz  alegra  el  corazón,  disipa  el  temor,  y  nos  perno*1 
gozar  de  la  vida.  La  luz  es  el  objeto  más  propio  de  la  vista.  El  col0 
blanco  es,  por  lo  mismo,  el  símbolo  de  una  vida  santa,  inocente  y  Pl,r 
Sanctis  suis  maxima  erat  lux.  (Sap.,  cap.  xvnr,  vers.  1.)  Justo ri*v 
se  mita  quasi  lux  splendens ,  procedit  et  crescil  usque  ad  pn'feC ' 
tum  diem.  (Prov.,  cap.  v,  vers.  18.)  , 

El  dia  perfecto,  aquel  cuyo  sol  no  tendrá  poniente,  es  decir »  í 
bienaventuranza  eterna,  es  también  el  término  de  una  creencia  com1 
nua,  que  empieza  en  esta  tierra  y  termina  en  el  cielo.  Deas  lu&  c-  I 
dice  San  Juan,  et  tenebree  in  eo  non  sunt  ullae  (L  Joan.,  cap.  i,  verS‘,%7 
Dios  es  luz,  y  habita  una  luz  inaccesible;  tal  es  también  nuestr 
bienaventuranza:  nuestro  dia  será  perfecto  cuando  le  veamos  tm.f. 
como  es.  Este  dia  ha  amanecido  ya  para  el  alma  del  justo:  érais  tin» 
blas,  dice  San  Pablo,  y  ahora  sois  luz  en  el  Señor;  marchad  como  bv 
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la  luz:  ut  filii  lucís  ambulate.  Las  buenas  obras  fSv° 

¡Uz.:  fructus  enim  lucissunt  (Eph.,  cap.  La 

a  luz  é  hijos  del  dia,  escribe  á  los  de  Tesalómea  (cap.  ,  esta  tier- 
es  también  el  símbolo  de  la  santidad  que  germina  s°br  est 
& 'Para  abrir  al  cielo  en  todo  su  esplendor;  la  lu,zae®nf  ¿re  ¿nto 
°1°  de  una  alegría  santa  y  pura,  sin  que  haya -nada  que  ° 

^corazón  como  la  vista  de  la  luz.  Lux  oculorum  Icetificat  a 

j  El  color* blanco  es,  por  Consiguiente,  el  más  propio pal Jurf  denlos 
uL?loria  de  los  bienaventurados,  así  como  la  vula  santa  >  aad®e  la 
fftos,  que  forman  el  corazón  siempre  lleno  de  fuerza  y  de  v 
^lesia  militante,  que  es  el  cuerpo  de  Jesucristo. 


Colores  encarnado  y  blanco. 

pul^08  mártires  son  los  primeros  a  quices  |aj^esia  sufrimientos, 

eniu-ad0  todaTs  s?sila?r  Smtinte  considera,  sin  embargo, 
1qsK°6o<3w¿¿s  eorum.  La  Iglesia  rmntant  •  erramado.  Estos 

tor¿°rmeutos  que  han  sufrido  y  la  sangr  +  q  i!  on  muertl  V  constitu- 
yJíS-B  y  esta  sangre  son  el  ^strumentod  “dado ^Jesucristo 
pi  toda  su  gloria  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia.-  1  ifn  público. 

S  testimonio  de  su  sanare  v  la  Iglesia  los  honra  con  un  culto  puo 
£«»  KcfefpresaSmuy  bfen  la 

(UlJl7n  C(*nd¿datus  laudatexercitus ,  pero  uoesP  .  d  §an- 

|"6  “oaotros  los  honramos.  Su  gloria  a  la oteion g™*cl. 

mip’nT  nos°tros  celebramos  su  nacimiento  a  la  rrc  e\  color  en- 

SK?  Se  ha  hech0  POT  su  san^re',E1  COl°"  p toSv blanco  es  el  de 

loío  d?’  el  color  del  mártir,  al  paso  que uebeotor  á  la 

IffWní®80Pos-  Como  no  hay  mas  (íue  d0S  EfS2  iE»n  XIV:  de  Brat. 

et  r*Ja  a  dar  culto  público  á  los  bienaventurado  (  •  jog  gantos. 

Todníi  SS')'  no  hay  mas  que  dos  cblore,s  pa«nnm>stos  al  culto  publico 
‘«dos  los  Santos  eme  no  son  mártires,  son  propuestos  al  cua  y 


_  _ írgenes ,  su  b»»< 

^^iraciou  (iu  toidos,  escitando  la  admiración  c. 

eiCl0  heróico  de  las  mismas  virtudes.  ‘  nreg  el  Venerable 

fiedn  ü  arreel0  a  esta  división  de  mártires  y  conleso  ^  las  coronas 
enenpí!0  iConoce  raás  que  dos  coronas  y  Paliriasnn(,.lS  j0  ios  confesores: 
Celdas  de  los  mártires,  y  las  P*™™J¡$^*pl¿ssitnam  axcu- 
Pian /!■  nunc  síng uli  ut  ad  utroqité  candedas,  vel  de  passio- 

ne^jnucitem,  cm'.onas  veldevirgmiUUe  cana 

U\Teas'  va  blanca  como  el  sol  é  ilu- 

triunfante  se  nos  presenta,  >  la  sangre  derramada 
i&da  con  la  claridad  divina,  ya  purpurada  con  m 
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por  Nuestro  Señor  Jesucristo:  Qui  coronam  in  persecutione  purpu - 
reampro  passione  donabit,  ipse  in  pace  vincentibus  pro  justiti# 
meritis  dabit:et  candidam  (V.  Beda,  serm.  18  de  Sanctis ,  Offic- 
Omn.  SS.  dia  5,  inf.  oct.) 

La  Iglesia  militante*  uniéndose  á  la  triunfante,  participa  de  su  ale¬ 
gría,  y  en  señal  de  la  armonía  que  reina  entre  ambos,  se  adorna  con 
los  mismos  colores  que  vemos  en  las  palmas  y  en  las  coronas  de  su 
gloria:  Dilectas  meas  candidas  et  rabicandus,  electas  ex  millibus- 
( Cant .  cant.,  cap.  v,  vers.  10. ) 

El  es  el  Sol  de  justicia,  la  luz  substancial,  luz  de  luz,  pero  su  vesti¬ 
do  es  vestido  teñido  de  sangre:  Quis  est  iste  qui  venit  de  Edom ,  iinc* 
tis  vestibas  de  Bosra.,.?  Q toare  erg, o  rubrum  est  indumentum  tuto71' 
et  vestimenta  tua  sicut  calcantiam  in  torculari  ?  (Is.,  cap.  lxiiL 
vers.  1  y  2.) 

El  Soberano  Pontífice,  Yicario.del  Jefe  invisible  de  la  Iglesia,  usa 
solamente  el  color  blanco  y  encarnado;  sus  vestidos  ordinarios  son  to¬ 
dos  blancos,  escepto  las  sandalias  y  el  sombrero,  que  son  encarnados. 

Previa  la  esposicion  de  estos  principios,  fácil  será  ver  con  qué 
vigor  y  precisión  los  aplica  la  liturgia  romana. 

Todas  las  festividades  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  so  celebran  con 
el  color  blanco,  á  escepcion  de  aquellas  que  son  conmemoración  espe¬ 
cial  de  la  sangre  que  derramó  por  todos,  como  las  fiestas  de  la  Cruz» 
de  la  preciosísima  sangre  y  délos  instrumentos  de  la  Pasión. 

El  color  blanco  es  tgmbien  el  que  conviene  á  la  fiesta  del  Santísi¬ 
mo  Sacramento.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  esta  fiesta?  ¿No  es  el  cuerpo 
mismo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  las  especies  sacramentales» 
Festu  corporis  Chrisli.  Este  cuerpo  sagrado  ,  aunque  esté  en  nues¬ 
tros  altares  como  Victima  inmolada  y  sacrificada  y  privada  del  uso 
de  sus  miembros,  como  un  cuerpo  inanimado ,  es  ,  sin  embargo  ,  un 
cuerpo  vivo  y  glorificado;  es  el  mismo  cuerpo  que  está  en  el  cielo  en 
su  estado  natural,  cuerpo  lleno  de  luz,  cuya  belleza  y  claridad  arre¬ 
batan  la  admiración  de  los  ángeles  y  de  los  Santos  ;  cuerpo  virginal» 
inocente  y  puro,  cuerpo  vivo,  que  alimenta  la  vida  divina  de  que  vi¬ 
vimos  por  la  gracia,  y  en  virtud  de  la  cual  pertenecemos  al  reino  de 
la  luz.  Claro  es,  pues,  que  el  color  blanco  es  el  que  más  conviene  a 
esta  fiesta,  en  la  que  adoramos  á  Jesficristo  inmolado  de  una  manera» 
no  sangrienta,  bajo  las  especies  de  pan.  que  El  mismo  ha  escogid0 
para  figura  suya  en  nuestros  altares.  Se  dirá  quizá :  «El  color  encar¬ 
nado  es  el  mas  propio  para  esta  festividad,  en  razón  á  que  la  sagrada 
Eucaristía  os  la  prenda  suprema  del  amor ,  y  el  amor  está  mejor  re¬ 
presentado  por  el  color  encarnado;»  pero  leyendo  con  atención  todo 
el  oficio  del  Santísimo  Sacramento,  se  ve  en  todos  sus  lugares  que  m 
objeto  principal  de  la  fiesta  no  es  el  amor  ,  sino  el  cuerpo  sagrado  d® 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ademas,  el  color  encarnado  no  es  precisa¬ 
mente  en  la  sagrada  liturgia  el  símbolo  de  la  caridad  sino  de  una  ma¬ 
nera  indirecta;  es  el  símbolo  de  la  efusión  de  sangre,  y  como  vere¬ 
mos  después,  lo  es  también  do  las  llamas  del  Espíritu  Santo:  Ex  qliCl' 
iuor  coloribas,  dice  Gardelliñi  (Instr.  Clem.,  §  18,  núm.  l.°),  quibv?’ 
ex  Ecclesice  instituto ,  ulimur  in  Sacramentos  administrando s , 
sacris  celebrandis  mysteriis,  in  aliis  ecclesiastici  functionibas  Pe^ 
ragendis,  albas  ille  est ,  quiproprie  convenit  E ochar istice.  Huát**" 
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? Pdienim  color,  utverbis  utar  Garantí ,  significatglonam ,  <7n»- 

et  innocentíam.  .  ,  _  rm^on- 

Las  mismas  razones  son  aplicables  á  la  fiesta  del  Sagra 
cl6S  ?ue>  insultada  la  Sagrada  Congregación  ^R  tn°^r®ufef 
bli«r  debía  usarse  en  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  reápon 
anco-  Quinara  color  sit  adhibendus  in  Missa  Coráis 

^  d?l77i^  Respuesta:  üiendum  colore  alh0-  (Decret0  de  1 1  de  A° 
f,  Ras  fiestas  de  la  Santísima  Virgen  y  las  de  los  santos  ángeles  ü©- 
drí  naLi raímente  el  color  blanco.  Aunque  San  Juan  BautiSta,  satt  r 
arin  *y  San  Pablo  derramaron  si!  sangre  por •  JébacnstOj  la  Iglesia 
>,dopta,  sin  embargo,  el  color  blanco  cuando  hace  su  oficio  por 

tifll0r\que  la  del  martirio,  como  la  de  la  Natividad  de  San  Juan  saii 

«fieado  antes  de  su  nacimiento;  las  fiestas  de  las  dos  Cátedras,  en  que 
Pedro  es  honrado  como  Pontífice:  la  de  San  Pedro  ad  Vincula,  en 
honrado  como  confesor,  y  la  Conversión  de  San  Pablo. 

^  hacil  es  va  deducir  las  reglas  para  uso  del  color  encarnado.  \a  he 
¡ndicado  nue  to  ornamentos  rojos  «igniflM n  la  foimjc  » 

fidos  «flefat»  confunden  en  uno  solo.  Uno  de  ^oficios  «« 
co&  de  Pentecostés,  y  la  octava  que  tiene  es  col  ^  cacion.  FJ 
LsT)jT.uademas  de  simbolizar  el  martirio,  tiene  ot  ,'JP  V-j  fuego 
esStu  Saato  bajó  sobre  los  discípulos  en  ienguasdefuego..  0 
del  f,°  del  cielo,  de  Ia  caridad  en  su  mayor  g^do  d®  intensad  ¿  y 
rma,ard°r  de  la  caridad-  Bene  ¿taque,  dice  San  Gregorio,  m  tgne  p- 
¿iZ'¡nT‘ia^  omni  carde  quod  replet 

Om?  aes‘dcrium  mm  aternitate accmdit.  (S.  Grog.,  hom.  J 

ium  rtpta*  ardmtes  parlar,  el  oquentes  /tañí.  . 

^  oficio  de  Pentecostés  espresa  bien  claramente  esta  significa 

De  Patris  ergo  lumine 
*  Ignis  decorus  almus  est 
Qui  fida  Christi  pectora 
Calore  vertí  compleat. 

Rl  himno  de  laudes  reproduce  el  mismo  pensamiento: 

Ignis  vibrante  lumine  , 

Linguoe  figuram  detulit 
Verbis  ut  essént  proflni 
Et  charitate  feryidi. 

ap°yándn  Tomás  apresa  esta  significación  a  ídem  in 

sPpc, ?  en  unas  palabras  de  San  Agustín  -  f  l  primo  quidem 

arl  ostenT¿LPiritus  Sanctus  dcsce?dtt p)'°I%ant  commovenda ,  ad 

fc¿aas;is=?fir, » 
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tum,  scilicetper  colambam  etper  ignem.  Hic  simplicitas ,  liic  fervor 
ostenditur.  Ergo,  ne  Spirilu  sanctificati  dolum  habeant  in  columba 
demonstratnm  est ,  et  ne  simplicitas  frígida  remaneat  in  igne  de - 
monstratum * e?t.  (S.  Thomas:  S ummatheol.,  3.a  part.,  aumst.  39,  ar¬ 
ticulo  6  ad  4.) 

Ningún  color  conviene  mejor,  al  dia  de  Pentecostés  que  el  color 
encarnado,  que  es  ¡el  de  la  llama.  El  color  rojo  significa  directamente 
el  fuego,  como  el  fuego  significa  directamente  el  amor,  ó  más  bien  el 
celo,  que  es  un  amor  ardiente.  El  color  encarnado  es,  pues,  el  símbo¬ 
lo  del  amor,  pero  .símbolo  mediato,  no  inmediato.  Siendo  la  caridad 
atributo  del  Espíritu  Santo ,  y  habiendo  querido  el  Espíritu  Santo 
descender  bajo  el  emblema  del  fuego,  tiene  por  color  litúrgico  el  eo* 
lor  rojo,  que  es  representación  del  fuego. 

Pero  ¿qué  razón  hay  para  que  el  color  encarnado  sea  el  que  sirv'0 
para  la  Misa  que  se  celebre  durante  la  Santa  Sede  vacante  para  1? 
elección  de  nuevo  Pontífice?  La  razón  está  en  la  rúbrica  que  se  lee  a 
la  cabeza  de  esta  Misa  :  Missa  pro  eligendo  Summo  Pontifex,  Sed® 
vacante,  dicitur  deSpiritu  Sánelo,  vel  ut  seqnitur. 

Esta  Misa  reemplaza  á  la  del  Espíritu  Santo;  y  como  se  dice  por 
mismo  objeto,  conviene  que  tenga  igual  color.  Ademas ,  el  Romano 
Pontífice  solo  es  personalmente  sucesor  de  los  Apóstoles;  él  solo  p o3<# 
en  su  persona  la  plenitud  del  Apostolado ,  que  se  conserva  cerca  de  1* 
tumba  de  San  Pedro  como  en  su  centro  y  en  su  origen.  Los  dema® 
Obispos  suceden  á  los  Apóstoles  colectivamente  :  el  CoÍe<do  de  1°5 
Obispos,  de  que  el  Papa  os  alma  y  Jefe,  sucedo  al  Colegio  Apostólico- 
Ningún  Obispo,  salvo  el  Sumo  Pontífice,  recoge  personalmente  la  h0' 
rencia  personal  de  un  Apóstol.  ¿Quién  puede  hacer  salir  de  nuevo  e 
agua  de  su  manantial  y  comunicar  á  un  hombre  el  espíritu  apostólica* 
Nadie  en  verdad,  sino  el  Espíritu  mismo  que  lia  creado  esos  Apóstol05 
en  el  Cenáculo,  descendiendo  sobre  ellos  en  forma  de  lenguas  de  fue#0' 
Viniendo  el  Espíritu. Santo,  es  el  Espíritu  de  Jesús:  El  solo  puede  cr0ar 
Apóstoles  en  la  Iglesia  de  Jesús. 

Nada  es,  pues,  más  justo  que  dirigirse  á  Jesús  para  suplicarle 
vie  de  parte  de  su  Padre  ese  espíritu  apostólico  pira  conducir  a  \l. 
Iglesia,  para  escoger  el  hombre  de  su  derecha:  Ostende  quem  eleper. 
(Act.,  cap.  i,  cap.  14),  y  bautizarle  en  el  Espíritu  Santo  y  en  el 
Ipse  vos  baptizaba  in  Spiritu  Sánelo  et  igne.  (Math.,  cap.  ni,  vers.  **•' 
\  os  autem  baptl zarnini  Spiritu  S anoto  non  post  multas  hósdl^' 
(Act.,  cap.  i,  vers.  5.) 


III. 


Del  color  verde  y  del  color  morado. 


Luego  que  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre  los  Apóstoles,  ser0» 
vó  la  faz  de  la  tierra.  Los  Apóstoles  eran  un  cuerpo  organizado,  P 0 
sin  alma  y  sin  órden  hasta  que  el  Enviado  de  Jesús  vivifica  este  c110^ 
po  y  le  engrandece  con  una  virtud  maravillosa  y  verdaderamente  a 
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Sí?’,  La  iglesia  en  el  círculo  de  sus  fiestas  no  se  había  ocupado  aun 
Z LVeáe  la  persona  de  Jesús,  su  Jefe,  8u, Esposo.  Después  4e  Pente| 
Slowf  Vomos  el  reino  de  Dios  establecerse  entre  todas  las  naeiones  üei 

m£tP°n  la  raPidez  del  ray°:  la  ^lesia’  esta  PP°Sa  *1  An Fsnoso 

El  mf  iai  en  su  celeste  esplendor  adornada  con  las  joyas  de  sp  -  P 
dÍ  ndo  eniero  lia  llegado  a  ser  este  vasto  campo  de  la  Palablf; 
to¡Lestk  moidus  (Math.,  cap.  xiii).  La  palabra  de  Dios  fue^sernbrada 
ella  us  apóstoles;  pero  enseguida  el  hombre  enemigo _  sembró  ei 
desnn  2lzafla’  Y  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (Dommgo>^ 
dUe^f»68  de  Pentecostés)  veremos  el  trigo  confundido  con  la  ^zaiaa’ 
con  ingentemente  amenaza  aniquilar  el  grano.  Nosotros  •? 

n  ^grimas,  plantamos,  regamos  la  buena  yerba,  y  viéndola  ge 
Reverdecer  y  cubrirse  de  flores,  confiamos  tener  una  rica  cosecha, 
eemo? °tl>os  ^mbien,  por  otra  parte,  arrancamos  la  mala  yerba,  5  na- 
esto,  tUl!a  gccrra  continua  al  pecado  y  al  hombre  enemigo  Ln  todos 
<Sfo?ÍW°*  tenemos  necesidad  de  los  auxilios  del  cielo  de  su,  ro> 
*3  del  concurso  noderoso  del  que  manda  a  los  vientos  y  a  las  tem 
fcíe3- que  creSas  Planas,  que  ahuyenta  á  nuestros  enemi- 

ojos  Rt  son  el  verde  y  el  morado.  El  verde  nos  pone  delanto  de  ios 

maye!  bna  manera  sensible,  la  naturaleza,  fl^R^^^lores^el 
cam/3  -v  gue  alienta  las  esperanzas  del  labrador.  Al  ver  las  flores  aei 
m5cla  de  la')rador  experimenta  los  goces  de  la  esperanza,  pero  no  sin 

almai  ^o^morado  es  un  signo  de  penitencia  que  produce  en  nuestras 
» os  causa  -  V cw™  Padres  encuentran  la  espe- 


alt>cdeu  a  misericordia  en  el  iris  que  San  Juan  vió  en j el  AP  P 
de:  fedor  del  trono  del  Altísimo,  y  en  que  dominaba  el  color  ver 
{Ajino  ts  erat  in  circuitu  throni,  similis  visiom  smaragdmce. 
i  c,>  cap.  iv.) 

faPideeSríleralda  alegra  admirablemente  á  los  ojos,  dice AqfasV de 
las  planta°rdUe  3U  c°lor  verde  es  superior  al  verde  de  las  yerb  y 

ka  nos  recuerda  la  misericordia  de  Dios, ^eiaiixilio1  y 

Íene(j  J?  decadencia,  pero  consolándonos  siempre  con 

El  ai 8  Cimentan  nuestra  esperanza.  Ao  nins  con  Noá, 

aPare«5i¿  ¿.R3’  dictí  Bossuet  hablando  de  la  ?  ^uíntonces  es  el  signo 
8e^ro las  nubes  con  dulces  colores...  y  desde  entonces 

.  <xAc\vvle?iencia  de  Dios.  ^  militante  que  vive  con 

?Pcran?Lr  Verde  conviene,  pues,  á  la  Iglesia  mu»  K0njaj  y  mise- 

que  se  alimenta  y  nutre  pensando  en  la  bonaau  y 

Esta<*  la'razou  porque  la  Iglesia  se  sirve  del  celor  verde  en  todo 
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el  oficio  del  tiempo,  desde  Pentecostés  hasta  el  Adviento,  y  desde  I3 
Epifanía  hasta  Septuagésima.  .. 

El,  oficio  del  tiempo  nos  hace  percibir  los  pensamientos  y  sellL 
mientos  que  animan  á  la  Iglesia,  y  que  varían  según  las  épocas  0 
año.  El  tiempo  principal,  y  que  es  como  centro  de  los  demas,  es 
tiempo  pascual,  en  que  la  Iglesia  se  regocija  con  el  triunfo  de  J?s0 
cristo,  y  se  recrea  con  su  gloria.  El  color  blanco  es  el  que  convi#1 
naturalmente  á  esta  época. 

♦  El  Adviento  es  un  tiempo  de  preparación,  de  esperanza  y  esPcC;L 
cion  antes  de  la  venida  del  Salvador;  y  la  Iglesia  entra  en  la  consid 
ración  de  los  pensamientos  que  han  anunciado  los  Patriarcas  y  1  g 
Profetas;  gime  en  su  miseria:  el  cielo  está  aun  cerrado,  su  espera11^ 
es  aun  imperfecta,  y  sus  miserias  y  males  muy  profundos.  Ademas* 
Iglesia  se  purifica  y  santifica  para  prepararse  para  la  llegada  de 
Esposo.  El  color  morado  es  el  que  conviene  á  estos  dias;  y  con  mu^ 
más  razón  conviene  al  tiempo  que  media  desde  Septuagésima 
Pascua,  porque  este  es  por  escelencia  el  tiempo  de  duelo  y  de  peu 
tencia.  i0 

Desde  Pentecostés  hasta  Adviento,  el  color  verde  conviene  al  011 L 
de  ese  tiempo,  según  hemos  dicho.  El  Espíritu  Santo,  por  la  Sagra 
Eucaristía  sobre  todo,  cuya  fiesta  está  colocada  en  esa  misma  época? 
nueva  la.faz  de  la  tierra,  crea  una  nueva  tierra  en  la  que  todas  las 
tudes  germinan  y  florecen.  Este  mismo  color  conviene  al  tiempo*»^, 
sigue  á  la  Epifanía.  Desde  Navidad  hasta  la  Epifanía,  el  Esposo  d® 
Iglesia  se  manifiesta  al  mundo;  desde  la  Epifanía  hasta  Septuagésl 
es  la  Esposa,  es  decir,  la  Santa  Iglesia,  el  reino  de  Jesucristo,  el  qu0  e\ 
manifiesta  á  todos.  El  Evangelio  del  segundo  domingo  nos  recuera3^ 
cambio  del  agua  en  vino;  es  el  primer  milagro  de  Jesucristo,  q110.  0l 
manifiesta  como  Esposo  de  la  Iglesia,  y  cambiando  el  agua  en  ^ 
nos  da  á  entender  significa  el  cambio  de  la  Sinagoga  en  la  Iglesia- 


IV. 


Del  color  negro. 


La  Iglesia  militante  no  se  olvida  do  la  Iglesia  purgante,  que  se  g, 
cuentra  en  el  término  de  su  carrera  sin  poder  ser  aun  admitida  al  *  p. 
tin  del  Cordero.  Esta  Iglesia  purgante  no  ve  ya  la  tierra  de  qu 
salido,  ni  tampoco  ve  la  luz  celestial.  *  aUu 

Pin  cuanto  á  nosotros ,  todas  las  almas  cuya  gloria  no  nos  e»  ^ 
manifiesta,  se  presentan  á  nuestra  mente  como  privadas  de  la  1U' 
la  vida,  como  muertas.  ^  ^ 

El  color  negro,  que  significa  la  ausencia  de  la  luz ,  significa  * ^ 
bien  la  privación  de  la  vida,  que  es  una  luz.  Ademas,  la  l£jeSlv,ros' 
litante  queda  sumergida  en  la  tristeza  al  perder  uno  de  sus  mieio%^ 
que  quizás  no  es  aun  admitido  en  la  morada  délos  bienaventur 
El  color  negro  es  también  espresion  de  ese  sentimiento. 
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1)6  colores  litúrgicos  en  la  administración  de  los  Sacramentos. 

la  »^0s  Sacramentos  tienen  un  doble  fin :  el  de  comunicar  á  los  fieles 
la  ?e,r^e.cci°n  que  deben  tener  como  miembros  del  cuerpo  místico  de 
glesia,  y  el  de  suministrar  un  remedio  contra  el  pecado.  ' 
a  Sacramenta  Ecclesice  ordinantur  acl  dúo :  scilicet  ad  perficien- 
u/n  hominem  in  his  a  u/e  pertinent  ad  cultum  Dei  secundum  íte- 
Jionem  christiance  vitce  et  etiam  in  remedium  contra  peccaü  de- 
Thom.,  3  part.,  quest.  65,  art.  1.)  , 

Crt®!  Mutismo  da  simplemente  la  primera  perfección  de  la  vida 
^istiana.  Aunoue  destruya  el  pecado  y  esté  instituido  contra  el  pe- 
^ado  originai  su  efecto  directo  es  regenerar  al  hombre  e  morirle  en 
J,  ?Uerpo  místico  de  Jesucristo.  La  Confirmación  robustece,  fortalece, 
dala po?¿TKsmo,  y  la  Eucaristía  la  sostiene  con  su 

ciaUtos  tres  Sacramentos  dan  cada  uno  por  sí  una  perfección  espe- 
Para  el  bien  espiritual  de  los  fieles.  , 

cio^yia°S  Sacramentos  <Iue  los  santifican  y  Perfecclonan  con  rela 

cramS  Unifica?  la  perfección  y  la  santidad  cónfesada  por  los  Sa- 

hA^°ent°s  de  la  nueva  lev  la  Iglesia  se  vale  del  color  blanco,  y  ya 
t^^^queSe  coIor  es  el  sfgno  de  la  santidad  y  de  la  gracia 

trarEQiSaJerd°te  toma  la  estola  blanca  y  deja  la  morada  para  admims- 

tomó1píbisp^B,mó  los  ornamentos  blancos  para  cj>nfiroar ;  y  menííes 
fuera  color  para  conferir  las  tonsuras  y  las  Ordenes  menores 

alb t0nuT'jS\onsvra  uni  conferenda...  supra  rochetum...  stola 

ao¿^eikmi«mo  lugar  vemos  que  los  subdiáconos,  diáconos  y  sacer- 
En1tben  tomar  los  ornamentos  blancos  para  su  ordenaci  • 
sagrante  consagración  dé  un  Obispo,  los  ornamentos  de  P 
ha  d*  ÍLy  de  sus  asistentes  son  del  color  del  día ;  los  del  Obispo  qi 


r%o  «  ee?ion  especial  para  la  propagación  natural  dei  gg  Thom 

.(SS?)1»»  5a»  incorporan  quam  in 

?  la  ¿isa  blanco  es  el  fIue  conviene  a  esta  cerem,  egenta  la 
Union  de  p  0  sT>onso  et  sponsa ;  porque  el  mati  ira 

,.t  Bes  sa^2í°  con  su  Ifflesia-  ,  ia  Fstremaucion  están  ins- 

ltQ>ilos  n?"?00108  de  la  Penitencia  y  de  la  Est  El  lor  que 

b?Prar  109  pecados  y  los  en  loTdias  de 

Penitencia0  tos  ^crementos  es  el  que  la  Iglesia  u*a  en 


29 
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vi. 


Colores  litúrgicos  para  los  sacramentales  y  las  procesiones. 


Las  bendiciones  y  las  consagraciones  pueden  dividirse  en  tres 
clases. 

Las  primeras  son  solemnes ,  y  tienen  por  fin  consagrar  á  Dios  un 
lugar,  ó  un  edificio,  de  suerte  que  este  lugar  llegue  á  ser  un  lugar 
santo  consagrado  á  Dios ,  y  separado  de  todo  lo  que  es  profano.  Esta 
primera  clase  tiene  el  color  blanco.  El  mismo  color  se  usa  para  las 
procesiones  y  otras  preces  públicas  que  se  hacen  como  en  acción  de 
gracias. 

La  segunda  clase  de  bendiciones  se  compone  de  las  en  que  la  Igle' 
sia  exorciza  principalmente  los  objetos  y  los  sustrae  al  poder  del  de¬ 
monio.  En  estas  bendiciones  se  usa  el  color  morado. 

La  tercera  clase  de  bendiciones  tiene  por  objeto  atraer  las  gra~ 
ci?is  de  Dios  sobre  las  personas  que  hacen  uso  de  los  objetos  que  son 
benditos.  En  estos  casos  se  usa  del  color  del  dia  (1). 


DECRETOS  DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES ,  PUBLICADOS 

POR  PRIMERA  VEZ  EN  EL  «ANALECTA  JURIS  PONTIFICII.» 


Prohibición  de  usar  ornamentos  de  seda  amarilla  ó  pajiza. 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  resuelto  en  muchas  ocasiones 
el  color  amarillo  no  puede  reemplazar  á  los  ornamentos  blancos. 
aquí  un  decreto  que  confirma  otros  muchos  anteriores:  , 

«QuumRmus.  Dnus.  Joachim  Antonielli  Episcopus  Fesulanus,  *0 
amovendam  quacumque  ulteriorem  commissi  sibi  cleri  anxietatem 
quoad  usum  sacrorum  paramentorum  colorís  fia  vi,  á  S.  R.  Congrega' 
tione  declaran  petierit:  utrum  sacra  paramenta  sérica  colorís 
adhiberi  adliuc  valeant  loco  colorís  albi,  atque  eadem  renovari  licea* 
Sacra  eadem  Congregatio  ad  Vaticanum  hodierna  die  coadúnala  n» 
ordinariis  comitiis,  reíerente  subscripto  secretario,  rescribendum  cen 
suit:  Juxta  alias  decreta  negative  in  ómnibus. — Die  26  Martii  1859-» 
Oficio  de  San  Tito.— El  oficio  de  San  Tito  debe  ponerse  en  el 
6  de  Febrero,  á  no  ser  que  en  el  Calendario  de  la  diócesis  ocurra  e 
el  mismo  dia  alguna  fiesta,  ó  de  clase  superior,  ó  propia  de  la  di 
sis,  en  cuyo  caso  se  trasládará  al  primer  dia  libre,  guardando  las  ru 


(i)  Boux :  Revue  des  seienc.es  ecclésias tiques. 
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de^f!^6  traslación  de  fiestas.  (Decretos  de  14  de  Agosto  de  1858  y  26 
kJJ0  de  1859.— Véase  Analecta  de  Julio  y  Agosto  de  1858.) 

Hito, -Habiendo  consultado  á  la  Sagrada  Congregación  de 
cnn  ¡'0bisP°  de  Limburgo  si  las  campanas  de  hierro  tienen  todas 
del  PmvflC«10nes  necesarias  para  que  puedan  ser  benditas  según  el  rito 
techa  i1  “,lílcal  Romano,  la  Sagrada  Congregación  ha  contestado,  con 
algun0aQ  Febrero  de  1858:  Nihil  obstare.— No  hay  inconveniente 

h\^Fat,i,vas •  "“¿Se  debe  hacer  la  procesión  de  rogativas  dentro  de  la 
°l)l¡„a’.  S1  el  mal  tiempo  no  permite  que  salgan  á  la  calle?— No  hay 
sia  ^,,3  °?  de  hacer  la  procesión  de  rogativas  en  el  interior  de  la  ígle- 
emhaio.nd°  et  nial  tiempo  impide  la  salida  de  la  procesión;  pero.  Sin 
SieojJJf  °’  et  hacer  dicha  procesión  es  más  conforme  á  las  rúbricas, 
**  e  lúe  la  iglesia  sea  bastante  capaz.  Hé  aquí  el  decreto: 

duht^ms  generalis  Rmi.  Episcopi  Briocen.  á  S.  R.  C.  sequentium 
s°tutionem  humillime  postulavit.  ....  .. 

deS?mm  I-  An  processio  in  festo  S.  Mam  et  in  ferns  rogationum 
^  ab  e  Pit0  fleri  debeat  intra  ecclesiam,  quoties  tempons  mclemen- 

SSEgSSL  díei  12  Marti!  1836in  Tridenti- 
fit,  hirí,  blum  10,  celebranda  sit  Missa  rogationum,  quando  processio 
eccWp^aeritur:  1.  An  die  XXV  Aprilis  occurrente  in  dominica  in 
e.tiam  ní.ubi  nnicus  est  sacerdos  Missa  cum  cantu  rogationum  valeat 
tiye,  q?  °  adimplcndo  onere  Missse  parochialis?  Et  quatenus  afhrma- 
^o?  3^itur.  2.  An  in  ejusmodi  Missa  omitti  debeant  Gloria  et  Gre- 
,  »Duvf  h»c  Missa  decantan  debeat  tono  feriali? 
b*c  IIL  In  ecclesiis, inquibus  plures  sunt  sacerdotes,  debet  ne 

Mis^884  rogationum  omnino  celebran  cum  cantu;  an  sufficiat  hanc 
»WCe  ebrare  absque  cantu  explota  processione? 
hhata  P0í,ro  Rituum  Con^regatio  ad  Vaticanum  hodierna  die  coad- 
-  nST^adumoensuit.  k 

eJ»s  amk', Sl  occlesia  capax  est.  congruentes  esse  rubricis  si  intra 
»Ad  ir?  Processio  in  casu  fiat. 

^  »Ad  IT;  Jnxta  alias  decreta  afllrmative  in  ómnibus.  .  . 

P^cini  ALI‘  pongruentius  esse  rubricis  ut  cantetur,  non  tamen  stricte 
’  nisi  agaturde  ecclesiis,  ubi  Missa  conventualis  quotidiecan- 
•  Dle  14  Augusti  1858.» 

S>i'len  encenderse  más  de  dos  velas  para  la  Misa  parroquial,  aun 
^ebrero^fio  ^escasez  de  cantores  no  pueda  celebrarse  cantada. 

fis  li  •  1858.  . 

Febrer0C|[g  f^so  4®  Ia  cucharilla  para  echar  el  agua  en  el  cáliz. 

y!.  tera' oí  uso  de  velas  de  sebo,  esperma ,  etc.,  en  lugar ^d e  las 
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CONSULTA  Y  RESOLUCION  DE  VARIAS  DUDAS  SOBRE  DISTRIBU¬ 
CIONES  DIARIAS  Á  LOS  CANÓNIGOS,  Y  CÓMO  HAN  DE  CONSIDERARSE  P*®' 
SENTES,  ETC. 


dubia  I.  An  et  quomodo  canonici  tempore  divinorum  ofíicioru# 
audientes  confessiones  censeri  debeant  presentes  in  choro  ad  efíectu111 
lucrandi  distributiones  in  casu. 

II.  An  et  quomodo  iidem  canonici  Missam  celebrantes  tempore  di¬ 
vinorum  officiorum  tanquam  presentes  liaberi  debeant  in  choro  a» 
eumdem  effectum  in  casu. 

III.  An  et  quomodo  canonici  assistentes  Archiepiscopo  in  pontifi' 
ca,libus  aliisquc  functionibus,  vel  Missam  privatam  celebranti  absentó 
á  choro  lucrentur  distributiones  in  casu. 

IV.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  iidem  canonici  Ar' 

chiepiscopo  assistentes  in  pertractandis  negotiis  dioecesis,  vel  ipsUl 
in  dioecesi  extra  residentiam  comitantes  in  casu.  0 

V.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  absentes ách°r 

ad  expendendas  rationes  massie  capitularis  in  casu.  ¿ 

Ví.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  absenteS 
choro  ministerio  pra;dicationis  vacantes  in  casu.  * 

VII.  An  et  quomodo  canonici  lucretur  distributiones  dum  absunt 
choro  pro  examine  ordinandorum  vel  confessariorum  in  casu. 

VIII.  An  et  quomodo  canonici  rectoris,  admi.nistratoris,  profess^ 

rum  et  examinatorum  munus  exercentes  in  Seminario  á  choro  absen' 
tes  lucrentur  distributiones  in  casu.  ¿ 

IX.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  absentó® ‘ 

choro,  ut  pro-vicarii  generalis,  cancellarii  et  actüarii,  aliaque  mune  ‘ 
in  curia  archiepiscopali  exerceant  in  casu.  ¿ 

X.  An  et  quomodo  lucrentur  distributiones  canonici  absentó 

horo  rerum  capitularium  vel  mensse  archiepiscopalis  administran 
vacantes  in  casu.  .  ¡, 

XI.  An  et  quomodo  canonicus  cancellarius  Gapituli  lucretur  di®r  w 
butiones  pro  negotiis  capitularibus'in  archivio  distentus  in  casu* 
quatenus  negative. 

XII.  An  consulendum  Smo.  pro  absolutione  et  condonatione  Pr 
ceptarum  distributionum  in  casu. 

resp.  Ad  1.  Negative  in  ómnibus ,  excepto  Pcenitentiario.  7l, 

Ad  II.  Negative ,  nisi  de prcefecti  chori  licentia ,  et  inpopuU  c 
mudum. 

Ad  til.  Affirmative  adprimam  partem  prout  in  Licien.  i7  A 
gusti  1611.— Ad  secundam  partem,  negative. 

Ad  IV.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  V.  Affirmative  per  tempus  ab  ordinario  prcefinienduM- 

Ad  VI.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  VII.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  VIII.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  IX.  Negative  in  ómnibus. 

Ad  X.  Quoad  canonicum  administratorem  rerum  capitutu' 
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t¿cZ;nat,l0e  Vro  diébus  et  horis  quibus  reapse  incumbit  administra - 

ÁdlY^M^negatme. 

Art  YTTNegative’  nisi  in  casu  ur gentíos. 

'üniupv.  ‘  Affirmative  celebrata  una  Missa  cum  canta,  astame 
so  Capitulo.— in  Tranen.  20  de  Diciembre  de  1862. 


CI^UR  del  señor  obispo  de  cuenca  sobre  .cómo  se 

«*•»■  CONDUCIR  LOS  PÁRROCOS  CON  LOS  CASADOS  SOLO  CIVILMENTE 
ND°  SE  HALLEN  «IN  ARTICULO  MORTIS.» 


sanos  ?os  sido  cónsu liados  por  varios  señores  curas  párrocos  dioc®- 
8°lo  o;  C?rca  del  modo  con  que  se  han  de  conducir  con  los  unidos  tan 
l^Ucoín  1  laient®  cuando  se  hallen  in  articulo  mortis ;  y  aunque  las  ms- 
^enti  nes  9Ue  repetidas  veces  los  hemos  dado  oficial  y  estraoflcial- 
Ves  v,,lrf0Jari  bastante  luz  para  resolver  con  acierto  en  casos  tan  gra- 
insistid  íanta  ^ascendencia  para  las  almas  de  aquellos  desgraciados, 
siguien?do  eri  Io  que  siempre  les  hemos  inculcado,  establecemos  la 
la  ^  regla  genóral.  .  •  i 

tierra  ?nta  iglesia,  Madre  clemente  v  bondadosa,  cuya  misión  en  la 
9ue  Uhr.  proP°ccionar  los  indispensables  medios  de  salvación  a  ios 
Wa  dpt  y  Voluntariamente  la  desean  y  buscan,  en  ningún  caso  a  la 
tura  Sao.la  Fuerte  niega  los  Santos  Sacramento^  y  consiguiente  sepul¬ 
te  arrfin-raraa  a  t°s  que,  por  grandes  y  enormes  que  sean  sus  pecados, 
?ten  de  veras  en  aquellos  momentos  supremos,  y  proponen 
aiiUas  ®nte  la  enmienda.  Bajo  este  supuesto,  al  saber  los  Pastores  de 
ÍUe  Viv!ue  se  acerca  la  última  hora  para  alguno  de  estos  desgraciados 
haber  maritaimente,  con  solo  haberse  unido  según  la  ley  civil,  sin 
c°n  Cuni  ,,tr*aido  el  matrimonio  cristiano,  del  mismo  modo  que  se  hace 
í«e  le  o  IUler  Pecador  aunque  público,  debe  apurar  todo3  los  medios 
^Pre^Jg^ra  su  celo  y  prudencia  para  despertar  en  su  corazón  los 
sentimientos  de  dolor  y  propósito,  y  subsiguientemente 
eu  i  aide  t°s  Santos  Sacramentos  y  enterrarle  en  lugar  sagrado. 
tratar¡ei,  a  casos  dudosos,  aunque  sub  conditione,  deben  absolverles  y 
v  8  tan  25“°  arrepentidos,  reservando  el  rigor  de  las  penas  ecl®*}fs" 
ícente  ul°  para  aquellos  que  hasta  la  última  hora  rechazan  pósiti- 
a°s  é  inspn  ?Vxilios  espirituales,  ó  se  muestran  completamente 

es  a  la  voz  de  ,os  ministros  del  Señor.  ínP„icada 

8ií  *a  santa°i  e8ta  regla  tan  clara  y tan  repetidas  veces  di_ 

la5ara  to.iat  g‘efa  católica,  Madre  de  amor  y  Maestra  de  a  ^ 

Ss  DSlasd,ld^  que  ordinariamente  pueden  ofrecerse  en  estos 

e,’  Rs‘<>  ¿o  obstante,  acudan  a  Nos  cuan os ¡el  es  o  freí 

evento/03  de  nuestra  prontitud  de  ánimo  para  auxiliarles  en  tono 

caso  de  verse  precisad»  4  ¡negar | Salgan 

u'ridad  C,¿ns  “llimos  Sacramentos  con  la  sepultura  eclesiástica  )  la 

u  Clvd,  forzando  las  puertas  del  cementerio  católico,  inhupia 
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se  en  el  mismo  el  cadáver  del  desgraciado  que  tan 'lamentablemente 
habia  terminado  sus  dias*  protestarán  desde  luego  de  oficio  y  resp®^ 
tuosamente;  considerarán  como  profanado  dicho  cementerio;  si  hubi" 
ra  otro  disponible  también  sagrado,  en  él,  y  no  en  el  primero,  enterra' 
rán  en  lo  sucesivo  los  cadáveres  de  los  católicos ;  empero  si  no  lo  ha' 
biere,  precisados  á  enterrar  en  el  cementerio  profanado,  cuidarán  n. 
acompañar  los  cadáveres  de  los  católicos  hasta  él,  bendecir  según 
ritual  la  sepultura  ya  abierta,  y  darle  tierra  cristianamente,  col ocajT 
do  sobre  aquella  alguna  señal  que  designe  hallarse  enterrado  en  oh 
un  católico. 

Pedimos  al  Señor,  en  cuya  misericordia  tenemos  puesta  toda  nuo^ 
tra  confianza,  que  mejore  cuanto  antes  los  tiempos  en  que  vivimos» 
fin  de  que  no  sea  necesario  recurrir  á  medidas  tan  tristes  y  doloro* 
como  las  que  ahora  nos  vemos  precisados  á  adoptar. 

Palacio  episcopal  de  Cuenca  22  de  Enero  de  1873.— Miguel, 
po  de  Cuenca. 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  BARCELONA  SOBRE  ORATORl°S' 

Lo  que  con  grande  dolor  de  su  alma  deploraba  el  muy  sabio  y  aC^ 
rimo  celador  de  la  disciplina  eclesiástica,  Benedicto  XIV,  acerca.1 
abusos  que  se  cometían  en  los  oratorios  privados,  tenemos  tam^1  . 
Nos  que  lamentar,  aun  después  de  las  declaraciones  y  prescripch^L 
contenidas  en  la  Encíclica  dada  por  aquel  Pontífice  á  2  de  Junio  de  i 
que  comienza:  Magno  cum  animi  npstri  dolore.  Parecía  que  á 
de  lo  que  el  santo  Concilio  de  Trento  se  habia  propuesto  evitar  y 
celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa,  estableciendo  su  ünj^ 
general  decreto  de  la  sesión  22;  de  lo  que  tan  claramente  el 
Benedicto  XIV  en  la  citada  Encíclica,  y  anteriormente  en  su  deor 
que  principia:  Cum  dúo  nobiles  habia  espuesto ,  y  el  Papa  In°c0^ 
ció  XIII  habia  ya  mandado  en  su  Bula  Apostolicé  ministerii ,  no  s &y 
drian  suscitar  dudas  sobre  puntos  tan  luminosa  como  autoritaty^i 
mente  decididos,  ni  menos  pretender  derogaciones  de  una  ley  geU  rtr 
establecida  en  bien  del  culto  público  y  de  los  fieles  en  común,  á  P‘ 
testo  de  privilegios  personales,  limitados  á  tiempos  y  circunstaa0  ‘  ¡i 
las  cuales  no  es  dado  interpretar  ni  estender  mas  allá  de  lo  ^ 
letra  espresa,  sin  obtener  una  interpretación  ó  declaración  aut«m 
del  mismo  legislador  que  concedió  el  privilegio.  rro" 

Mas  la  santa  visita  pastoral  que  hemos  hecho  ú  todas  las  Pa 
quias  do  nuestro  obispado,  y  señaladamente  la  que  actualmente^ 
cemos  á  las  del  oflcialato,  nos  ha  dado  ocasión  para  conocer 
abusos  en  materia  de  oratorios  privados  y  públicos,  que  exigen 
reccion  por  nuestra  parte,  si  hemos  de  cumplir  con  el  deber  de  .  ja 
blecer  la  disciplina  do  quiera  veamos  alguna  relajación  que,  aunfin 
consideremos  hija  de  la  ignorancia,  no  merece  menos  apliquen*.^ 
remedio  de  nuestra  autoridad,  á  la  vez  debemos  recordar  la  dopy  ^ 
de  la  Iglesia  y  el  espíritu  que  ha  dirigido  siempre  su  legisla01 


áuna 

mis- 
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wden  al  decoro,  respeto,  tiempo  y  conveniencia  que  se  debe  guardar 
augustos-artos  L  nuestra  sacrosanta  Religión,  especialmente  al 
(t]  ®mendo  sacrificio,  en  que  se  ofrece  una  Víctima  divina  al  Eterno  Pa 
P°r  todo  el  pueblo  cristiano,  en  expiación  pubhcade  sqs  pecado^s, 
LÜ^a.  bestia  de  aplacacion  por  la  salvación  del  universo,  CQ_ 

esteacto,  y  por  medio  de  él,  se  mantiene  el  vinculo  de  caí  id  y 
^dnion  entre  todos  los  que  profesan  una  misma  fe  y  peidenecen 
isma  Iglesia,  siendo  miembros  del  cuerpo  del  cual  es  cabez 
0  Jesucristo,  que  se  ofrece  por  todos.  «.«iWado 

un  arIuí  la  razón  por  qué  la  Iglesia  en  sus  Concilios  lia  maa  , 

constante  deseo  de  que  la  acción  del  Santo  Sacrificio  se  celebre  en 
8Jares  públicos,  santificados  con  la  consagración  ó  al  menos  be 
dpn  m,ne  de  sus  Pontífices,  siendo  aun  hoy  una  regla  general,  y 
fiAr,ecb°  eclesiástico,  que  ningún  sacerdote  pueda  celebrar  el  sac 
bit  f  Misa  sino  en  iglesia  consagrada  por  el  Obispo,  como  dice 
£5í°  NuUus  Presbyter;  cap.  Sicut  Missar.;  cap.  SlVC°lfí^L 
Tt“::disí-  1-  Yel  Concilio  de  Trente,  en  la  sesión  22,  ^observandis 
**¡¡1 tandis  in  celebratione  Missce,  manda  a  los  Obispos  «que  no  per 
celebrar  la  Misa,  así  á  los  sacerdotes 

casas  privadas,  y  fuera  de  las  iglesias  u  oratonospublicosque 
Zít  destinados  al  ¿ulto  público.* -Así  es  que si i  en 
losn°  estaba  en  las  facultades  del  Obispo  permitir '  ‘  Da^a¿ras  del 

°ratorios  domésticos,  por  la  latitud  que  tienen  aquel  a»  Pa^ras  a 
fi®®-  Missarum  decorSecrat.  in  loéis  consecraüs  ve d  ubi 
dePT?  pertn¿ser¿t,  después  de  la  prohibición  terminan  del  conceder 
eSfJrento  se  ha  considerado  que  solo  la  Santa  Sede  p  «demore, 
com  r>.ermiso  por  un  indulto  ó  Breve  especial.  Esta  lia is^o  siempre, 
tesTn  fice  benedicto  XIV  en  su  citada  Encíclica,  la  ^dg®^iva- 
tiva  -del  Concilio  dada  por  la  Congregación  instituida  para  80^^^ 
de  a  *nterpretacion,  concluyendo  con  estas  palabras.  «Q  t0  (lei 

iqu,  °nceder  semejantes  licencias  se  ha  quitado  por  ....  Ro_ 
hianT  Goncilio’  y  está  solamente  reservada  al  Beatísimo  Pontií  ce 

sie^0ra,Pues,  conviene  saber  con  qué  cautelas  ^  di^gencias  ha  usa 
Íé  fK6  este  derecho  indisputable  de  la  primacía ta  Santa £ede^ 
y  qué  condiciones  exige  para 

esta/  -as  PQI'sonas  á  quienes  los  concede.  Pues  la  falta  de  a 
eia  Clrcanstancias  basta  para  hacer  dudoso  el  ntñnticidad  de 

la  ¿i^do  ya  no  so  puede  dudar  de  la  legitimidad  ó '  rsonas 

y  Siendo  máxima  constante  en  derecho  que  ad  ..  men- 

eion  Ha  <^Ue  estan  comprendidas  en  la  ley  general,  e  e\  ie- 

*sijara  y  especial  que  las  haga  disfrutar  de  las  disp  e¿0¡?  decir 
qUe  sienfi?|Cede;  .V  aplicando  esta  regía  á  ^btrü  ^Iis;  tn  las  iglesias 
u  orat^n-d 0  lev  general  que  solo  se  pueda  celebrar  *  privilegio  es- 
preso  ,n?s  Públicos  destinados  al  culto,  se  neoes  iejjj.arse  en  otros 
lugar’e^  auténtico  como  la  ley,  para  que  pued 

«á  quefleldnepqu?  110  pueda  dudarSe  d°  ^^forde^^^venienteAa  qje- 

?úclon  ,\  P.riv,legio  introduce  so  guarde  e*  ó¡\  ^  ordinariamente  a 
IosdI^  'os  Breves  il¡  oratorio  Prjvad0nSr*ados de  cumplir  y  hacer 
ásanos,  como  que  estando  ellos  encarga 
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que  se  cumpla  la  ley  general,  deben  saber  en  qué  casos  y  á  favor  de 
quiénes  se  concede  alguna  escepcion  de  la  misma,  y  si  el  lugar  ó  las 
personas  se  hallan  con  las  condiciones  que  exige  el  mismo  indulto  de 
oratorio.  Mas  como  la  gracia  se  concede  por  una  neeesidad  ó  conve¬ 
niencia  de  la  persona  ó  familia  que  lo  pide,  se  limita  á  estas  solas  y  se 
restringe  á  lo  preciso  é  indispensable,  como  es  la  celebración  de  una 
Misa  diana  dentro  de  las  horas  permitidas,  esceptuando  ciertas  festi¬ 
vidades  en  as  que  la  Iglesia  tiene  mayor  interes  por  que  los  fieles  asis¬ 
ta11  al  templo,  donde  se  desplega  la  pompa  necesaria  para  imprimir 
las  verdades  ó  hechos  que  recuerdan  aquellas  festividades,  y  oigan 
ademas  de  la  boca  de  sus  Pastores  las  doctrinas  acomodadas  á  la  inte¬ 
ligencia  del  misterio. 

Regularmente  hablando,  los  indultos  de  oratorios  no  se  estienden 
a  otros  actos  más  que  á  la  celebración  del.  Santo  Sacrificio,  y  ni  aun  la 
comunión  dentro  Reí  mismo  puede  administrarse  sin  permiso  del 
Obispo,  según  lo  mandado  por  Benedicto  XIV  en  la  ya  repetida  Encí¬ 
clica;  mucho  menos  los  demas  Sacramentos  parroquiales,  como  la  co¬ 
munión  pascual  ó  por  Viático,  el  Bautismo  y  Matrimonio.  Hemos  dicho 
regularmente  hablando;  porque  si  se  obtienen  indultos  especiales,  y 
estos  se  dirigen  al  Ordinario  para  su  ejecución,  facultándole  ó  comi¬ 
sionándole  para  conceder,  por  ejemplo,  la  confesión  á  aquellas  perso¬ 
nas  que  están  habitualmente  enfermas,  bien  podrán  oirse  sus  confesiO' 
nes  después  que  se  hayan  ejecutado  las  letras  de  concesión;  pero  do 
ningún  modo  sin  este  requisito  puede  dispensarse  el  confesor  de  lo 
que  le  prescribe  el  Ritual  Romano:  «Confiese  en  la  iglesia  v  no  en  la* 
casas  particulares,  á  no  ser  por  causa  razonable;  y  siempre  aue  esta 
se  ofrezca,  procure  hacerlo  en  lugar  público  y  decente.»  Esta  causa 
se  reconoció  suficiente  en  el  solo  caso  de  enfermedad  que  impida  ir  á 
mendfx  7  **  neCesaria  la  confesion>  según  la  Bula  Superna  de  Cle- 

*  Como  el  indulto  de  oratorio  es  á  la  vez  personal  y  local,  se  necesi¬ 
ta  para  su  uso  la  presencia  de  alguna  de  las  personas  comprendidas 
en  el  Breve  como  agraciadas,  no  bastando  que  manden  celebrar  la 
Misa  según  lo  decidió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  3  de 
Diciembre  de  1740,  ni  tampoco  podrán  oirla  los  consanguíneos  ó  alineé 
que  habiten  en  la  misma  casa,  ó  los  huéspedes  nobles  que  pernocten 
en  ella,  a  los  cuales,  si  se  les  concede  indirectamente  que  puedan  oirla 
de  m?ePIqín  n?  precepto  en  el  oratorio  privado,  es  con  la  condición 
a  SU  celebraci°n  alguna  de  las  personas  á  quio- 

del  mfsmí  gPa?a  ^  ?e  nombran  en  la  cabeza  ó  inscripción 

del  mismo.  Para  evitar  dudas,  el  mismo  Benedicto  XIV  mandó  en  su 
Encíclica  que  se  añada  en  los  Breves  la  siguiente  cláusula:  «Y  quere¬ 
mos  que  los  enunciados  hijos,  consanguíneos  y  afines  solamente  pue¬ 
dan  oír  la  referida  Misa  estando  vosotros  (los  indultados)  presentes* 
mas  nunca  se  atrevan  a  mandar  celebrarla.»  Algunas  veces  sucede  que 
en  e  cuerpo  del  Breve  se  nombra  alguna  otra  persona  distinta  de 
aquellas  á  quienes  va  dirigido,  y  á  la  que  se  concede  también  qu0 
pueda  mandar  celebrar  la  Misa;  en  cuyo  caso,  así  ella  estando  pre¬ 
sente,  como  los  afines,  pueden  cumplir  con  el  precepto  pues  qu0 
goza  del  mismo  indulto  que  los  espresados  en  su  cabeza  Fuera 
de  estas  personas,  ninguno  puede  pretender  mandar  celebrar  líl 
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UlSTa’  aunque  el  oratorio  esté  visitado  y  aprobado  por  el  Ordinario. 

está  Circi1mstancia  de  ser  local  el  privilegio  del  oratorio  hace ¡  c[ue  si 
tes  /0,ncedido,  como  sucede,  para  las  casas  de  su  habitación  ex^ 
presa  a  ciudad  ial’  no  puede  estenderse  á  las  del  campo,  smo  se  es- 
ni Sí a  no  ser  que  en  él  tenga  su  habitación  la  mayor  parte  del  ano. 
tinta  Privüegio  cuando  el  agraciado  traslada  su  habitación  a  tiis- 
deterív!^ces*s’  y  aun  á  distinto  lugar  dentro  de  ella,  si  en  el  Bre 
este  wln?  s°l°  la  ciudad  ó  villa,  y  no  la  diócesis;  verificándose  co 
Vechf1VlleSio  lo  que  se  verifica  con  los  de  la  Cruzada,  que  solo  apr 
niono!1  a  l°s  súbditos  españoles  estantes  en  España.  Las  diversas  opi- 
ria  /  ®n  este  punto  se  hallan  resueltas  por  la  práctica  de  la  secreta¬ 
dos  yv,  jevcs  pontificios,  la  cual  exige  otro  nuevo  cuando  los  ínuuita- 
estaoW1, an  de  diócesis,  si  está  concedido  para  una  determinada  p 
de  K?Palabras:  In  dicecesi  N.  existentis  oratorii,  ó  cuando  solo  muüa 
0rator¿-  S*  Se  deterinina  este,  como  seria:  In  civitate  N.  existentis 

^¿nahnente,  no  debe  olvidarse  que  la  circunstancia  de  ser  los  pri- 
le/?*03  una  escopetan  ó  relajación  de  la  ley  general,  los  hace  odiosos, 
se  t3nte  hablando,  y  deben  interpretarse  estrictamente  ajostando- 
•  W2?blen  Prietamente  á  las  letras  de  concesión  (1),  las  cuales  d 
rirán  /  estudiarse,  mejor  que  consultar  escritores,  los  cu 
cendefbf6  esta  materia  por  los  principios  y  casos  generale^sm  des_ 
áen  á  i  a  k*s  cláusulas  estensivas  y  restrictivas  del  Breve,  q 
to  de u  vista5  siendo  jnuy  peligroso  errar  cuando  se  sa de  del  conten 
inter^0ncesion,  ó  se  quieren  aducir  privilegios  de  otra  indole  para 
c°rno  »etar  y  estencler  otros  que  se  proponen  distintos  objetos,  as 
jeconocen  también  distintas  causas.  .  .  .  ¿ 

la  sS,lblen  Podemos  dolemos,  según  dijimos  al  principio,  de  que  a 
que  íbra  de  otros  privilegios  se  ha  dado  a  los  de  oratorio  una  latitufi 
%vtltlenen’  y  podemos  esclamar  con  el  venerable  Kempis:  liman 
diado?1*/*  studuissent ,  et  ita  intellexissent!  Pues  que,  a  haber  estu- 
hiiSori  a  f°rma  de  estos  Breves ,  habrían  visto  que  son  unas  Letras  co- 
Saao  n,  dlrt"‘das  según  el  estilo  de  la  secretaría  a  0i'dinario  dioce 
y  ha¡i£a,que,  como  delegado  apostólico,  visite  el  lugar  del orator  o, 
faeu  u  doIec°n  las  condiciones  que  exigen  el  decoro  y  la  liturgia, 
hhncT  ®l  «so  del  mismo  á  los  indultados.  Sin  este  requisito  la  gi racia 
Wüpde  hacerse  efectiva,  y  subsiste  solo  en  el  documen  o  Por 
Usar  di  ??  estr‘añado  que  en  algunos  oratorios  se  haya  comenzado  a 
dad  quefteda  antes  de  la  ejecución  de  las  Letras  comisorias.  Y  si  es  vm^ 
l°s  ofaLmuchas  de  estas  son  hoy  dirigidas  al  párroco  ó  confes  r  d^ 
Pi'esentJ11!®8’  no  creemos  por  ello  que  estén  dispensados  de  s  P  j 
>SCí0n  al  Ordinario,  quien,  en  virtud  de  las  facultades  que  ^ 
S  Concilio  de  Trente  para  visitar 

aín°ciSentCn°S-y  prÍVadoS  de  su  d.id®ea,lSi  d?í? /liras  Y  prevenir  los 
ahus0.s  n,lato’  Juzgar  de  la  autenticidad  de  las  Letras  y  p  cometer 

Ksta  do2trinP°r  la  mala  inteligencia  de  las  ríll8ro]a  ja  SPaVrada  Congre- 
^^^Plna,  confirmada  por  una  declaración  de  la  bag 

communi  .xorblt.nl,  o„u.quaw  ad  consequentiam  .unt  Ira- 
v"  **  ín  VI  decret.) 
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gacion  del  Concilio,  dada  á  petición  de  uno  de  nuestros  antecesores» 
adquiere  más  vigor  por  ser  una  disposición  consignada  en  la  pragnaá' 
tica  sanción  de  16  de  Junio  de  1778,  que  es  la  lev  9.a,  tit.  m,  lib-.11 
de  la  Novísima  Recopilación;  la  cual,  al  propio  tiempo  que  escep^ 
del  real  pase  los  Breves  de  oratorio,  quiere  que  se  presenten  preci¬ 
samente  á  los  Ordinarios  diocesanos,  á  íin  de  examinar  su  autenti' 


cidad. 


idad. 

Bien  comprendemos  las  dificultades  que  ofrece  este  conocimie»t0 
cuando  los  Breves  no  vienen  por  conducto  de  la  Espedicion  de  Vre' 
ces,  legalmente  establecida  y  autorizada  de  acuerdo  de  entran^ 
potestades,  y  que  esta  es  sin  duda  la  causa  de  que  apenas  hayan10? 
hallado  un  Breve  de  oratorio  cometido  á  la  visita  y  aprobación  d¿ 
párroco,  en  que  consten  estas  diligencias.  Pero  como  estas  dificultad0* 
dejan  sin  ejecución  el  Breve ,  permanece  también  suspensa  la  gracja> 
y  m  aun  Nos  podemos  declarar  habilitados  tales  oratorios  en  la  visp 
que  hacemos  á  las  parroquias,  porque  en  la  ejecución  obramos  con  ia' 
cuitados  delegadas,  que  no  tenemos.  Por  esto  aconsejamos  que  e- 
clase  de  gracias  se  pidan  por  conducto  de  la  Espedicion  de  preces  ** 
Roma,  establecida  en  la  diócesis,  la  cual  procurará  darles  el  cufs° 
correspondiente,  y  recibirlas  por  el  conducto  autorizado. 

Si  es  lamentable  este  defecto  de  ejecución  ó  verificación  que  b0' 
mos  advertido  en  algunos  Breves  de  oratorio,  no  lo  es  menos  el  Q0: 
se  nos  ha  hecho  presente  acerca  de  la  poca  escrupulosidad  con  que 30 
miran  las  restricciones  ó  limitaciones  que  se  hacen  en  las  mismas  W 
tras  Apostólicas  respecto  á  los  dias  que  allí  están  esceptuados  de  P0' 
der  celebrar  Misa,  al  número  y  á  las  personas  que  puedan  manda 
celebrarla  y  oirla,  para  el  efecto  de  cumplir  con  el  precepto  OpinaDT 
do  algunos  que  por  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  se  permite  á  todo  01 
que  la  toma  mandar  celebrar  muchas  Misas  en  oratorios  privad0* 
aunque  no  sean  ellos  los  comprendidos  en  el  Breve,  sin  esceptuar 
gun  día,  y  sirviéndoles  en  todos  los  casos  para  cumplir  con  el  pre°0P 
to  de  oírla.  Aseguramos  que  cuando  oimos  esta  doctrina  ponsaiúp* 
si  en  la  nueva  concesión  de  la  gracia  apostólica  de  Cruzada  se  hab0* 
hecho  alguna  ampliación.  Pero  cuando  viraos  que  los  términos  °° 
,.^.ci0n  PLlnto  de  oratorios  eran  los  mismos,  no  tuvimos  repar°  0 
calificar  de  nueva  esta  doctrina,  y  rechazarla,  mientras  no  adqui0^ 
autoridad  por  una  decisión  pontificia,  como  contraria  á  la  discip^1.0! 

inductiva  á  alejar  de  los  templos  y  de  las  funciones  <* 
culto  a  los  fieles,  dejando  sin  cumplimiento  el  primer  mandami011 _ 
de  la  Iglesia,  iodo  cuanto  se  diga  para  sostener  dicha  doctrina  1 
pasa  do  una  opimon  más  ó  menos  probable,  insuficiente,  empero,  PaL 
derogar  una  ley  general  de  la  Iglesia,  establecida  y  observada  do0 
los  primeros  siglos  de  ella.  Y  es  ciertamente  bien  débil,  en  nu00t  ,J 
concepto,  el  apoyo  de  una  concesión  que  se  supone  implícita,  Pa“ 
prescindir  de  limitaciones  contrarias  y  bien  esplícitas 

Porque  decir  que  cuando  las  palabras  de  la  Bula  de  Cruzada  ífJT 
mitón  á  los  que  la  toman  «que  durante  el  año  de  su  concesión  pu0(1:¡„ 
en  un  oratorio  privado,  destinado  al  culto  divino .  y  que  ha  de  ser  v‘ 
sitado  y  designado  por  el  Ordinario  aun  en  tiempo  de  entredicho,  c~\ 
lebrar  ó  mandar  celebrar  Misa,  recibir  la  Eucaristía  y  otros  Sa°ra„ 
mentos,»  deben  entenderse  con  mayor  razón  fuera  del  tiempo  d°  ó‘ 
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[redicho,  es  querer  probar  demasiado,  y  puedo  apliwwe  la  reglaje 
Jos  escolásticos:  quod  nimis  probat,  nihilpróbóL J^Mf® detemda 
^nte  las  palabras  antecedentes  de  la  Bula,  y  se  jra  que  ^ el  mfénto 
aei  Sumo  Pontífice  solo  es  ofrecer  un  consuelo  a  los  fieles  que  ^ 

JJ  de  entredicho  local,  y  sin  haber  dado  causa  al  mism°’ ^fj^ainente 
Jetante,  privados  de  ksistir  á  los  divinos  oficios  que  ordmaria^nte 
^  celebran  en  los  templos,  y  á  las  Misas  que  por  pnvilegi lo  se  oe 
arian  en  los  oratorios,  pudiendo  levantar  esta  suspensio  ,  í  .  afl 
k  una  concesión  anterior,  pero  que  no  la  da  nueva.  A  dar  , 
jocho  mención  de  ella  Inocencio  XIII  en  la  Bula  Apostolm '  ^ 

Uada  para  la  Iglesia  de  España,  y  aun  el  mismo  Benedicto  X 
i*  Si*Premo  müitantis  Ecclesice ,  cuando  encarecen  tanto  la _pron 
n  °,n  ^  celebrar  Misas  en  los  oratorios  privados  los  dias  1  '  ep_ 

es,  declarando  que  las  personas  que  las  oyen  no  satisfacen  al  p  P" 
asi  como  Benedicto  XIV  declara,  en  su  citada  Encíclica,  quetam 
Peco  en  los  demas  dias  permitidos  cumplen  con  el  precepto >  aquel 
jue  no  se  mencionan  en  el  Breve ,  como  huéspedes  nobles, * 

5e,0s  y  afines,  ó  criados  necesarios  en  el  acto  de  asistir  los  indultados 
a  la  Mjsa  ’ 

nido 1  Peamos  guardar  silencio  acerca  de  los  abusos  que 

^emo  comprendidas  en  las  ordinarias  que  ejercemos  Jas  je 

SS^cfi  á  ciertas  condiciones,  cuyo  ^e^il  iSote  que  cele- 
i*  gí  acia.  Tal  es  la  de  haberse  de  esplicar  por  el  saeeraui»  n  r_ 
el  Evangelio  en  forma  catequística  porespacmde  c^_ 
h°ca,  cuya  obligación,  asi  como  la  de  anuncmr  las  hesta.^ac 
Xjramos  á  imponerla  bajo  la  pena  de  s^pension  del  or^orip  y 
gebrante,  siguiendo  en  esta  parte  lo  ^““SSÍnif  remendado 
denal  Lambertini  en  su  arzobispado  de  Bélenra,  y  ,  d  n 
S2  «1  mismo  siendo  Papa,  cuya  medida  bemos  hallado  adopwaa^ 
haStr‘a  diócesis  por  nuestros  dignos  predecesores,  f  Wfgj 
oraf1  ?bsérvar  en  utilidad  de  los  fieles  í°f  ^¿fia^truc- 
<£**«*  públicos ,  los  cuales  carecerían  .ciertamente  de  »  g  reli_ 
gi0a  ne9esaria  á  su  salvación  y  al  cumplimiento  do  ^  lo  qu0 

no  se  les  anunciasen  las  fiestas  y  no  se  les  esplicase  d 

del  privilegio  i i —n ¿Jg 
58J??®  la^  limitaciones  ó  prohibición  de  ce  ebpar  la  M^  y  los 
dom’í  c°m°  son  los  más  solemnes  el  del  titular  de  la  p<  d|eS¿a  tie¬ 
ne  n?*?  de  Adviento  y  Cuaresma,  en  todos  **  eu¡¡¡£ ¿gtores,  y 
Proonnmteres  Porque  los  fieles  oigan  ia  voz  desús ¡prj  PL  siü  qu© 
sirvan  a,P°r  to,los  los  medios  atraerlos  a  la  d?le^a  P  de  ¡a  gula  de  la 
Santn  Pde  P^testo  privilegios  supuestos  en  virtud  conceSi0narios, 
los  ^Cruzada,  ni  enfermedad  ó  íifcomodidad  de ios  derRndo  la 
cau¡lUaies’  en  su  caso,  deberán  acudir  a  Nos ■  P*  ^ Ja  prohibicion.  Y 
Cotno’iíp'^emos  ó  modifiquemos  ,P°r®Jfl  :  «articulares  de  orato¬ 
rios  /.  -Vamos  observado  que  muc.ios  duefl  P  .  vor  g0  },jz0  ja  con- 
*  CesiotCmlllas  Pdidicas  no  sean  aquello* i  ei  « ■  >n  ej  cas0  dicho,  y  tam¬ 
bién  c¿aPn  ivenim0s  la  necesidad  d®  r!nhnos  del  antiguo  concesionario, 

u  °uando,  aunque  sean  herederos  ó  hijos  aei «  s 
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se  esteridió  á  ellos  la  concesión,  sino  que  fue  personal  para  los  pa¬ 
dres  ó  causantes  el  derecho  que  tienen  en  la  capilla  P  P 
Portadas  estes  causas  y  razones,  venimos  en  ordenar: 

,  i  L°s.tlueños  ^  oratorios  públicos  situados  dentro  del  ofirialato 
de  la  diócesis  presentarán,  si  ya  no  lo  hubiesen  hecho  en  el  {Sino 

2  concesión, 

ducadoeen’  ^  de  v^s^ar*°®1yIn®I1ovaF  la^jOQMsion  f^huMese^a  ca¬ 
en  secretaría! 

a^bs^ralorios^cftmo^os^sacerdotes  celebrantes3’  ^uedan  ^P611303' 
también 

diocesano,  tanto  en  el  caso  de  hallarse  visitado  y  aprobado  como  en  el 
^oalran^’  Preseíltaran  los  Breves  de  concesión  y  diligencias  practica¬ 
je nueltra  -secretaría  de  cámara  dentro  d¡  un mes. 
para  los  efectos  de  la  santa  visita;  cuya  diligencia  practicada  se  de- 

confesor  para  su  erección,1 mmqLle^haya  LSo  est^dr*  pár.roc°  Ó 

efe  ^^^^^^n^por'ía^personaa^deíegadas^ai 

íWegail°’ y  “ vista  de  103  d°- 

facúltades^efB^ev^entendid^^’n^fa  manera  níT6r^f  •aju*tado  á  ¡?o 
en  nuestro  antecedente  edicto  pastoral  aTr^f0  dejamos  espues 
nas  que  pueden  mandar  celebrar  la  Misa  v  oiría  °pJl  0Ca,á  as  Píira 
á  los  dias  en  que  puede  celebrarse;  bajo  la  pela  SJEJST 10 
incurrirá  el  sacerdote  celebrante,’  yTa  de  cesación 
tono  cualquiera  que  sea  la  calidad  de  la  persona  á  (ruten  Dertenei*- 
i  £a¿í°  en  la  santa  visita  de  Barcelona  y  su  oflciaíato  i  {7  de  Junio 
de  lseS.-PAxrALEOx,  Obispo  de 

o!  Obispo  mi  señor,  Dr.  Lázaro  Bauluz,  canónigo  Cetario 
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G°NSULTA  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  BARCELONA,  Y  RESPUESTA 

E  La  SAGRADA  CONGREGACION  DEL  CONCILIO  SOBRE  ORATORIOS. 


del^  Presentar  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  relación 
ri0qestado  de  ouestra  iglesia,  en  la  visita  ad  sacra  limina,  entre  va- 
(lein  Paulados,  propusimos  el  siguiente  bajo  el  núm.  2.  :  «Accidit 
la de  ut  cum  personae  estrana?  putent  se  possfe  praeceptum  audiendi 
ruq  ,arn.  adimplere  in  hujuscemodi  oratoriis  (privatis)  magnus  nume- 
infpQ 1Clnorum  ad  sacram  Synaxim  conveniat.  Rogat  igitur  Lpiscopus 
nis  fSSriptus  declara ris  Bullam  Cruciatae  nullo  modo  suííragan  perso- 
Pra>lndulto  seu  gratia  oratorii  non  compréhensis  ad  adimplendum 

eeptum  Missam  audiendi.»  .  .  , 

Sen,,.  t0  Pedíamos  en  27  de  Junio  de  1867,  al  visitar  personalmente  los 
diL  , ros  de  los  Santos  Apóstoles'Pedro  y  Pablo;  y  un  año  después,  y 
desde  la  fecha  de  nuestro  edicto,  se  nos  contestaba  por  la 
darilda  Congregación  del  Concilio  lo  que  sigue:  «Ad  seamdumvero 
letanmandavit  Decretum  editum  ah  eadem  Sac.  Congregatione  in  To- 
qua  n°pSub  die  4  Junii  1672  ut  habetur  lib.  27  Decretorum  fol  404  m 
tumPanPositum  in  v  dubio:  An  familiares  person*£ui  Oratorii  induL 

M^po^olicum  concessurtí  fuit ,  qui  illms  servit.o  tempoie  dictas 
tuS  af  u  necessarii  non  sunt,  ut  ex  tenore  dict.  indulti,  non  liberan 
ceDtAr?bl|gatiooe  audiendi  Missam  in  ecclesns  diebus  festis  de  pr« 
t°lica  ®f.clesiae  audiendo  ibi  sacrum,  ex  eo,  quia  ex  auctoritate  apo - 
aÜa  d;?tlam  gaudeant  privilegio,  quod  possi  ntm  Ecclesns,  inquibus 
sUm  a  una  °dicia  interdicto  durante,  quomodolibet  celebrare  permis 
ab  o  U  Vel  in  privato  Oratorio  ad  divinum  cultum  tantum  deputato, 
^Saídlpnario  visitando  Missam  audire,  et  per  alios,  celebrare  lacere?» 
Juüi/^ngregatio  respondit:  Negative.  «Et  in  Santanderiens.dielo 
diehuJ?7  ad  11  dubium  scilicet:  An  Misase  de  precepto  satisfaciant 
audiín/e?is  oranis  indiscriminatim  qui  Missam  m  oratorxopnvdto 
Con?ÍÍ’  dummodo  Bullam  Cruciatam,  habeant  in  casu?»-Itei^  S»c^ 
dumíP110  resPondit:  Negative.  «Haec  Sac.  Congregatiom*  mandata 
biur  F  í!  Pr;RSGrites  exequimur  amplitudmi  tua>  fausto  «¡na»  P1 ‘¿JL 
W  r^>naino. — Amplitudini  tuse.— Rom®  27  Juna  Í868.— Ui  H  j  y 
cens  ZJ'  Gard.  Caterini,  Pnefec.— Petras,  Arehiopiscopus  Sard 

Greemeta?US,~B^cllinonensiEpÍRCOp0'»'“^'SC°i3ííIf¿nraimos  en 
aUe3tPaqmPs  bastantes  estas  dos  declaraciones  para  asR^nfonne  ¿ 
a  doetn-  dlsP°siciones,  y  proponer  su  observancia  como  c 
brffíJU  d0  la  Iglesia.  Si  alguno  enseña  y  exhorta  a  seguiroüa,  sa_ 
d°s  pSr  mi2iFlero  y  íieIes  á  cuál  deben  atenerse  siqineri  ne^ 

1uia  y  Prín'il0  dü  la  obediencia  de  su  Prelado  a  1  ‘  d°ojr<  v  cuyos 

M,  canñ  r  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Dt .  Lazar  o  isaur 

^Dónjgo  secretario.» 
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DECLARACION  IMPORTANTE  SOBRE  EL  MANUSCRITO  ATRIBUI¬ 
DO  AL  PADRE  GURY  EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR  DE  «LA  CRUZ.» 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  publicar  el  siguiente  comunica¬ 
do,  á  cuyo  autor  damos  las  más  espresivas  gracias. 


«Palencia  31  de  Marzo  de  1873. 
»Sr.  Director  de  La  Cruz. 


»Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración:  He  leído  con  par¬ 
ticular  interes  en  el  último  número  de  la  apreciable  Revista  que 
usted  dignamente  dirige,  el  artículo  publicado  bajo  el  título,  de  Ma~ 
nuscrito  importantísimo  del  célebre  teólogo  y  moralista  P.  Gury , 
Jesuíta,  sobre  la  administración  de  los  Sacramentos  Debo,  sin  em¬ 
bargo,  advertir  á  V.  que  el  autor  de  semejante  trabajo  no  es,  como 
se  supone  en  La  Cruz,  el  P.  Gury,  sino  el  sabio  y  piadoso  abate  de 
Riviéres,  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Albi. 

»Hallándose  dicho  señor  al  frente  de  una  numerosa  parroquia,  em¬ 
prendió  en  1846  un  viaje  á  Noceres,  cerca  de  Nápoles,  con  el  objeto 
de  pedir  sobre  la  tumba  misma  de  San  Alfonso  de  Ligorio  las  luces 
necesarias  para  conducirse  con  acierto  en  la  dirección  de  las  almas- 
De  allí  pasó  á  Albano,  donde  en  unos  ejercicios  espirituales  que  prac¬ 
ticó  en  la  casa  de  los  Padres  de  la  Preciosa  Sangre,  escribió  las  re~ 
ílexiones  que  tuvo  y.  á  biep  publicar;  las  cuales,  por  mediación  do 
M.  Gazalé,  sometió  gii  Roma  á  la  aprobación,  de  personas  muy  comp^ 
tentes,  tanto  por  su  posición  como  por  su  ciencia,  habiendo  merecido 
los  más  lisonjeros  elogios. 

»Estas  rellexiones  fueron  comunicadas  en  1852  al  P.  Gury  quiso 
las  acogió  con  la  mayor  satisfacción,  escribiendo  á  su  autor  estas  pa¬ 
labras:  «Este  modo  de  proceder  me  parece  muy  bueno ,  oscelente  y 
»admirable.  Es  muy  acomodado  para  promover  el  bien  de  las  almas, 
»y  muy  conforme  con  la  doctrinado  los  mejores  autores,  especialmd1' 
»te  de  San  Ligorio.  felicito  al  autor  de  estas  reflexiones’  con  su  ob¬ 
servancia  se  prepara  una  bella  corona. 

»Si  este  modo  de  dirigir  las  almas  parece  más  dulce  y  cómodo 
»para  el  penitente,  no  lo  es  para  el  confesor.  ¡Qué  sostenido  celo,  q00 
»intensa  caridad,  qué  asiduo  cuidado  no  exige  de  parte  del  director-' 
»Los  que  quieren  conducir  á  las  almas  por  un  camino  más  perfecto, 
»probándolas  por  mucho  tiempo  antes  de  admitirlas  á  la  participado11 
»de  los  Sacramentos,  están  muy  distantes  do  tomarse  tanto  traba)0, 
»Cuesta,  á  la  verdad,  menos  decir  á  un  penitente  :  «Ven^a  V.  dentro 
»de  quince  dias,»  que  prepararle  y  alentarle  según  el  método  del  se- 
»ñor  cura.» 

»E1  P.  Gury  apreciaba  en  tanto  el  valor  de  estas  reflexiones,  q00  a 
su  muerte  se  encontraron  entre  sus  papeles,  escritas  íntegranient0  $ 
de  su  puño  y  letra.  Engañado  el  P.  De^jardins  por  la  fecha  q"ue  lleva' 


ha  el 
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apr6w^UScrit°  (Roma-Albano,  23  de  Setiembre  de  1846),  y  por  las 
^edSnes?e  los  teólogos  romanos,  las  atribuyó  á  un  parrocodelos 
equ&Pes  de  Roma;  mas  al  publicar  la  segunda  parte  rectificó  su 
»Hnm,Cl01í’  Pues  tuvo  noticia  del  verdadero  autor.  .. 

hie  con«tran(iome  y°  con  la  amistad  del  señor  canónigo  de  RlV1^  ’ 
de  V  nsta  Personalmente  la  exactitud  de  los  anteriores  datos:  pue- 
scienop*  °bstante ,  verlos  confirmados,  ya  en  la  misma  Reme  des 
s°dichn  ec.cl<5siast¿ques,  de  donde  ha  tomado  V.  para  La  Cruz  el  su- 
jaculo,  ya  en  el  escelente  Manuel  de  la  Science  wacüque 
Pág.  KRüeda.ns  le  sacritministere,  par  l’abbé  de  Rivióres,  Albi. 
ftuoieroo  y  siguientes;  obra  de  la  que  en  poco  tiempo  se  lian  hecho  tres 
ediciones. 

eiab£U plicand°  á  Y.  que  tenga  la  bondad  de  hacerse  cargo  en  su  apre- 
yidor  v  evista  de  esta  rectificación,  se  ofrece  de  V.  atento  seguro  ser- 
y  CaPellan  Q.  S.  M.  B., — Eugenio  Martin .» 


LOS  INCENDIOS  DE  LA  INTERNACIONAL. 


°í?^de  í?tores  de  La  Cruz  no  pueden  haber  oividado  d  estenso  caU 
S  Pero  ?s  lncendios  de  París  por  la  Commune ,  w  tampoco  ^  tris 

han  J^^rdaderos  presagios  de  los  hombres  videntes  que  asegura 

?eRur0^aris  no  Labia  escarmentado,  y  que  las  ^ndes  ciudades 
y  en  ¿°Pa>  en  sus  grandes  crímenes ,  en  sus  abominables  obscenidades 
?Ue  abJi!fudit0  ateísmo,  serian  también  envueltas  en  el  mismo  fueco 
a  la  gran  Babilonia  de  las  naciones  modernas.  Como  en  la 
*es  de  íentáP°li3,  caerá  la  llama  de  los  ojos  del  Señor  con  las  agitacio- 
en°Jo,  y  ministros  de  la  justicia  de  Dios  serán  egiones  de 
juicio?  Luciferes^  aue  á  todas  partes  llevarán  el  incendio,  la  conster- 
<3  Jrla  m^rteq  Pai-a  castilar  al  gran  criminal  de  Francia  su^itó 
?ctIma¿an  hereje  de  Alemania:  que  para  el  suplicio  de  una  gr 
?Ue  Se  ri?nnecesitaha  un  gran  verdugo.  Para  castigar  á  las  ^ 

^  luo2\y  se  burlan  del  Dios  de  la  luz  en  el  siglo  duesellaina^ 
hiegoa  f*’  ba  elegido  Dios  al  fuego,  padre  de  la  luz,  paia  c^ti^ar  los 
?  ao  ¿’J03  de  una  civilización  que,  llamándosele  laSy*fJl f»  \ a  ¡n- 
SacSna?  mata,  y  no  vivifica;  destruye,  y  no  calienta.  La  in_ 
nl0°  corrnm6^  e*  verdugo  que  va  reduciendo  á  pavesas  á  n  ^iog 
Jyia  pa¿mplda  :  La  Internacional  es  el  ángel  cstcrraína¡i0LdJ  Le- 
®ate.  iOni]?StiF0'  escarmiento  y  voz  de  enmien^4e  {^os  con_ 
?hlr  esnPién  PUede  contenerla  en  su  carrora?  ¿Cuando  P  0tra 

l Udad  e>s  dc  seguridad?  En  otras  épocas  se  e n~“£^P¡dad 
?>aáu^tra  nación,  en  una  Isla,  en  otro  cnntinente^se^^ 
veia*?3?dl08  de  afianzar  cada  familia  la  P°n  iu¿¡on  ,->  por  la 
afi^ra-¿LóníiAe8ta  ,en  lu«ar0S  agitados  P°r  la  ^ro?  ¿Quién  puede 
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está  labrando  una  mina  horrible,  que  estallará  cuando  menos  pense' 
mos?  Este  es  el  estado  de  la  sociedad  y  de  esta  Europa ,  convertid" 
en  teatro  de  barbarie  desde  que  sus  jefes  de  Estado  y  sus  gobiern*>s 
se  afiliaron  á  sectas  tenebrosas:  desde  que  atentaron  contra  los  pri®' 
cipios  únicos  salvadores  de  la  humanidad  ;  desde  que  se  hicieron  i®' 
cautadores  de  tronos ;  desde  que  al  castigo  justo  reemplazó  hasta 
el  indulto  de  los  parricidas,  al  mismo  tiempo  que  como  fieras  pers?' 
guian  impunemente  de  dia  en  las  plazas  públicas ,  y  ante  la  presen*®® 
de  las  autoridades ,  á  los  Obispos  y  al  clero  ;  desde  que  ser  católico  1 
rendir  culto  católico  era  considerado  como  un  crimen,  para  cuy® 
castigo  se  organizaba  y  ejercia  sus  funciones  una  fuerza  pública  n?aS 
tiránica  y  más  brutal  y  feroz  que  la  de  los  pretorianos  del  paganis' 
mo,  que  la  de  los  sei-des  de  Turquía,  que  la  de  los  sayones  de  los  úh1' 
mos  tiempos  del  judaismo. 

Ardió  la  famosa  Pentápolis,  yardióParis,  y  arderá  Lóndres*  J 
arderán  Viena,  Berlín,  Turin,  Florencia  y  Madrid,  porque  todas  son 
reos  de  una  misma  iniquidad ;  y  en  esos  incendios  y  en  esas  ceniza® 
serán  envueltos  los  enemigos  de  Dios,  y  de  esos  incendios  y  de  es® 
cenizas  saldrá  más  purificada  la  raza  de  los  creyentes  ,  entonando  e 
himno  de  gloria  para  gozar  de  una  nueva  era  de  justicia  y  de  paz.  g 

¿Cuando  pasarán  estos  dias  de  castigo?  ¿Cuándo  vendrán  estos  ®*a 
de  misericordia?  ¡Dios  solo  lo  sabe  en  sus  designios,  si  bien  nosotn®® 
podemos  acortar  el  brazo  del  castigo  con  la  oración  y  la  peníten<®ag 
No  desesperamos ,  no;  pero  importa  á  la  generación  actual  yá  »a 
generaciones  futuras  señalar  el  mal  y  determinar  sus  causas  V  sU* 
progresos,  para  que  los  presentes  nos  esforcemos  á  contenerlos el 
cuanto  podamos ,  y  para  que  sirvan  de  lección  y  de  escarmiento  á  Ia 
edades  venideras. 

No  diremos  nosotros  que  La  Internacional  sea  el  Atila  modef®^ 
ni  tampoco  diremós  que  sea  el  Anticristo ;  pero  sí  creemos  p01*^ 
afirmar  que  La  Internacional ,  hija  del  liberalismo,  es  el  gran  verch'f. 
con  que  Dios  va  á  castigar  grandes  crímenes ,  y  á  hacer  grandes  Pul 
ficaciopes. 

Ya  había  anunciado  el  Obispo  de  Orleans  que  el  producto  del  ate* 
mo  seria  el  socialismo,  y  fácil  era  deducir  que  el  producto  del  so*®1 
lismo  seria  el  individualismo,  el  personalismo,  el  entronizan3ien,0 
del  yo,  la  deificación  del  hombre  por  el  hombre,  la  negación  de  t0 
deber,  la  negación  de  todo  derecho,  menos  el  que  se  refunde  en  1®  PL 
labra  yo,  con  abstracción  de  todo  gobierno,  de  toda  sumisión,  de  to® 
relación,  inclusas  las  de  la  familia;  y  de  aquí  el  odio  á  toda  colee1* 
vidad  creadora,  conservadora  y  el  instinto  bestial  de  asociación  PjL 
toda  fuerza  destructora  del  espíritu  infernal.  Para  acometer  la^n 
presa  eran  necesarios  medios  de  actividad  instantánea.  No  P°  i»' 
crear  ejércitos :  no  podían  sostener  combates  personales,  y 
ron  al  único  medio,  que  al  mismo  tiempo  que  éspanta  y  aterra  ,  P.^g 
truye  con  seguridad  y  con  impunidad  los  palacios ,  las  iglesias  y  y 
pueblos:  el  incendio.  Para  producirle  basta  la  mano  de  un 
puede  producirse  á  todas  horas  y  en  todas  partes  sin  que  nadie  Plier(r 
descubrir  la  huella  dehincendiario.  ¡Tantos,  y  tan  fecundos,  y  tan  P  y 
digiosos,  y  tan  fáciles  de  adquirir  son  los  inventos  modernos!  ¡T®® 
tan  libre  es  el  uso  y  el  abuso  que  de  ellos  puede  hacerse,  sin  *Iue 
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gobternos  se  hayan  ocupado  en  legislar  para  que  ciertos  inventos 
tPT1fan.  aPHcacioñes  provechosas,  y  solamente  provechosas....  La  in- 
(lesXIOnal  es  la  hi)a  primogénita  del  infierno,  y  por  todas  partes 
veKü  sjls  ra>T°s  de  destrucción  y  de  muerte,  compitiendo  en  suum- 
cr  a "dad  y  fecundidad  con  los  rayos  de  ese  sol,  padre  de  una  luz  qu 
ner  J  Vl.viíica-  ¿Qué  hacen  los  gobiernos  para  reprimir,  para  conte- 
cieH;iCrímen  fiue  encierra  en  sí  todos  los  crímenes?  ¿Qué  hace  la  so 
est-Tl  ,.al  men°s  para  defenderse?  Tranquila  parece  que  descansa  en 
los  xion  fatal :  «Aun  no  se  ha  quemado  mi  casa.»  Pues  bien:  a 
de  ff  i  ernos  indiferentes  les  llegará  el  dia  en  que  de  ellos  hagan  auto 
tamVl.s  .nuevos  inquisidores  del  liberalismo,  y  á  los  particulares 
huir  lGn  ^diferentes  les  ha  de  llegar  el  dia  en  que  cuando  quieran 
blp  rA0  P°drán,  y  su  primera  esclamacion  será  la  esclamacion  borri¬ 
lla  ty!61  due  es  arrojado  á  un  horno  encendido.  La  Internacional  no  se 
reio  3i  ad°  de  Paris,  y  está  en  todas  las  capitales  de  Europa.  ¿Que- 
eir™  i  eT>  cuáles  son  sus  últimos  mandatos  oficiales?  Pues  leed  la 
en  la  *  esPedida  á  todas  las  Internacionales  del  mundo,  y  que  se  leyó 
jr\jarn*dea  de  Versalles.  ...  . 

icrJQné  estraño  es  que  turbas  inconscientes  y  seducidas  incendien 
las  a,?  y  Palacios,  cuando  hemos  visto  y  vemos  que  los  gobiernos  y 
ticarítoridades  destruyen  templos  y  monumentos  glonosos  tan  despó 
biSfSte  c°mo  las  turbas,  á  las  que,  en  vez  de  alimentar  con  pan  de 
vafe'  1 0ctrina,  se  las  está  alimentando  con  escorpiones?  Los  «aióSfSe 
re¿t?  de  la  tea,  los  otros  de  la  piqueta  :  los  instrumentos  son  díte 
el  resultado  es  el  mismo. 

1  10s  tenga  misericordia  de  nosotros! 


^daciones  de  iglesias  y  establecimientos  católicos 

EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

cie^fa/iue  nuestros  lectores  formen  idea  del  desarrollo,  siempre  cre- 
nUa3  de  la  iglesia  católica  en  la  América  del  .Norte,  damos  a  conti- 
Pient?  la  lista  de  los  templos  y  establecimientos  religiosos  reciente- 
c00  (^  consten  ¡dos  ó  proyectados  en  aquel  país,  tomada  de  los  periódi- 
Fn  lA»SÍRVdiC  y  do  Cincinnati: 

cue]an  (Nailon,  Saint  Clair  (Co.  Ills.),  consagración  de  una  nueva  . 

rjtava ,  los  católicos  alemanes  están  edificando  una  nue\a 

Yillen  ^iUe,  consagración  de  una  iglesia  por  el  Sr.  Obispo  deLouis 

Sj^alíimet,  D.  C.,  se  está  edificando  una 
En  },alvefleld  (Mass.j,  consagración  de  una  j  j  ¿ 

í,v  Laitv,  (His.i  ti,iAsfn  la  nrimera  piedra  de  una  i  lesi 


En  rv  ■  1 celd (Mass.),  consagración  de  una  i„i«  '■  jo.jes¡a> 

daudolnr3’^,-86 *\a Pucst0  la  ^n^euna iglesia á Niieslra Señora. 
En  dcipii  (Mass  ),  consagración  de  una  ig  t  _ln 
Bo%e  se  ha  puesto  la  primera  piedra  paia  un  templo. 
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En  Masbeth  y  Rahway  se  ha  hecho  lo  mismo. 

En  Baltimore,  los  católicos  bohemios  han  comprado  una  iglesia 
protestante  y  una  escuela. 

En  Haverstran  y  en  Brewsters,  consagración  de  iglesias. 

En  Coxicana  (Texas),  yen  Minville  .(Oregon),  están  tomadas  todas  1^ 
.disposiciones  para  fundar  nuevas  iglesias. 

En  Holstein  se  ha  puesto  la  primera  piedra  de  una  iglesia. 

En  Filadelíia,  consagración  do  un  asilo  instituido  por  las  Hermani" 
tas  de  los  pobres,  y  de  una  iglesia  á  San  Patricio. 

En  Stearns,  reconstrucción  del  colegio  de  los  benedictinos  que  ti®' 
ne  ya  71  alumnos. 

En  Butchertown,  consagración  solemne  de  la  iglesia  de  San  José. 

En  Wasbinaton  se  proyecta  una  casa  del  Buen  Pastor. 

En  Dayton  se  habrá  puesto  el  primer  domingo  de  Diciembre  1° 
primera  piedra  de  una  nueva  iglesia. 

En  San  Luis  se  ha  puesto  también  la  primera  piedra  de  otro  te&" 
pío,  y  de  una  escuela  parroquial. 

Cerca  de  San  Nazianzo,  consagración  de  una  nueva  iglesia. 

En  San  Antonio  de  Lancaster  se  está  acabando  un  nuevo  templo.  ■ 

En  Boston  y  Magnolia  se  recogen  abundantes  limosnas  para  la  conS' 
truccion  de  nuevas  iglesias.  . 

Por  último,  en  Waynesburgh  ha  consagrado  una  nueva  iglesia  el 
Sr.  Obispo  Docuense. 


CUADRO  DE  LAS  SEDES  EPISCOPALES  DE  LOS  ESTADOS-UNID05* 

Las  cifras  son  elocuentes.  Los  católicos  verán  con  satisfacción  e\ 
siguiente  cuadro  de  las  Sedes  episcopales  do  los  Estados-Unidos,  > 
observarán  que  en  la  república  americana  el  bienestar  moral  y  noa*}" 
rial  ha  progresado  con  el  catolicismo.  Tan  cierto  es  esto,  y  tan  sabia® 
en  el  pais,  que  los  especuladores  ofrecen  á  menudo  grátis  el  térro0® 
para  la  construcción  de  las  iglesias  católicas : 


Fecha  de  la 
fundación. 


Nombres. 


Número  Número  de 

de  Obispos.  sacerdotes. 


1789  Baltimore 

1793  Nueva-Orleans 

1808  Nueva-York 

—  Boston 

—  LouisvilLe 

1809  Filadelíia 

1820  i  Charleston 

1821  Richmond 

1822  Cincinnati 

1824  Mobile 

1826  San-Luis 

1832  Detroit 


7 

8 

5 

4 

6 

5 
4 
3 
2 
2 
2 
2 


195 

143 

229 


143 

84 

170 

13 

17 

145 

33 

1  0 

93 


Nombres. 


Número 
<Ie  Obispos. 


Número  de 
sacerdotes. 


Ifecha  de  la 
fundación. 


1834 

1837 

1843 

1844 

1846 

1847 


1850 


1850 

la51 

1853 


1855 

1857 

1868 


1870 


Yicennes 

Dubugne 

Nashville 

Natchez 

Little-Rock 

Pittsbourg 

Chicago 

Hartford 

Milwaukee 

Oregon-City 

Albany 

Bu  fíalo 

Cleveland 

Galveston 

Monterey 

Nesqualy 

Santa-Fe 

Savannah 

San-Pau 

Wheeling 

Lea  ven  wor  til 

Omaha 

San  Francisco 
Burlington 
Covington 
Erie 

Natchitoches 

Newark 

Brooklyn 

Portland 

Alton 

Fort-Wayne 

Marquette 

Columbus 

Grass-Valley 

Green-Bay 

Idaho 

La  Crosse 

Roches  ter 

Seranton 

San  José 

Wilmington 

Denver 

San  Augustin 

Springfleld 

A  r  ¡zona 

Montana 


4 
3 
3 
3 
2 
2 

5 

3 
1 
1 
2 
2 
1 
2 
2 
1 
1 

4 
o 

í 

1 

1 

o 

1 

2 

3 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

» 


88 
98 
17 
25 
8 
129 
154 
95 
453 
14 
170 
102 
1 17 
75 


45 

9 

65 

26 

35 

18 

92 

28. 

31 

44 
17 
82 
90 

45 
103 

69 

13; 

46 
25 
41 
14 
22 

44 

32 
19 
12 
12 

7 

45 

» 

8 
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NUEVA  CONCESION  DE  INDULGENCIAS  A  LAS  RELIGIOSAS 

CARMELITAS  DESCALZAS  DE  ESPAÑA. 


Plus,  Papa  IX. 


Ad perpetuara  rei  memoriam. 


Ad  augendam  íidelium  religionem,  et  animara  m  salutem  cnelesti*- 
bus  Ecclesíse  thesauris  pia  charitatis  intenti,  ómnibus,  et  singulis  Mo- 
nialibus  Ordinis  B.  Mariíé  Virginis  de  Monte  Carmelo  Excalceatis  nunc- 
cupatis,  nunc  et  pro  témpora  degentibus  in  respectivis  monasterio 
dioecesium  Hispaniarum,  si  vere  p  enitentes,  et  confesase,  ac  sacra 
communione  refectne  ecclesiam  publicam  exteriorem  respectivi  nio- 
nasterii  e  cratibus  die  festo  S.  Stepliani  Protomartyris,  et  utraqu0 
ex  feriis  tertiis  Dominicana  Resurrectionis  Domini  Nostri  .Jesu  Christá, 
et  Dominicana  Pentecostés  immediate  respective  subsequentibus, 
necnon  die,  qua  in  dicti  Ordinis  Ecclesiis  festum  Beata?  María?  Vir¬ 
ginia  de  Monte  Carmelo  celebra  tur,  singulis  annis  devote  visita- 
verint,  et  ibi  pro  christianorum  Principum  concordia,  hreresum  ex- 
tirpatione,  ad  Sancta?  Matris  Ecclesise  oxaltatione,  pias  ad  Deum  preces 
effuderint,  qua  die  ex  dictis  id  egerint,  plenariam  omnium  peccato- 
rum  suorum  indulgentiam,  et  remissionem,  quam  etiam  animabiO 
Christifidelium  quae  Deó  in  cliaritate  conjuncta?  ab  hac  luce  migrave- 
rint,  per  modurn  suffragii  applicarc  possint,  misericorditer  in  Domin0 
concedimus.  In  contrariara.  facientibus  non  obstantibus  quibuscumqum 
Presentibus  perpetuis  futuristemporibus  valituris.  Volumus  autem, 
prae'sentium  Litterarum  transumptis,  sen  exemplaris  etiam  impressi3 
manu  alicujus  Notarii  publici  subscriptis,  et  sigillo  persona?  in  ecclC' 
siastica  dignitate  constituye  munítis  eadem  prorsus  lides  adhibeatuD 
quse  adhiberetur  ipsis  prmsentibus  si  forent  exhibitm,  vel  ostens  v. 

Datum  Roma?,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris,  die  I7 
Septembris  MDCCCLXXII. 

Pontiflcatus  Nostri  Anno  vicesimoseptimo. — Loco  -f-  sigilli* — 
F.  Card.  Asquinius. 

Ad  humillimas  infrascripte  praece?  Sanctissimus  Dominus  Noster 
PIES  PAPA  IN  Monialibits  Carmel itis  Excalceatis  Congregationis  Hi«J 
paniarum  benigno  concessit  in  parpe  tu  um  indulgentiam  plenariam,  el 
remissionem  omnium  peccatorum  suorum  quater  in  anno  lucrandanp 
iis  scilicet  diebus,  quibué  in  Ecclesiis  EratrumCarmelitarum  impertí" 
tur  populo  benedictio  papa  lis.  Cum  enim  Decreto  Urbis  et  Orbis  jfc" 
crie  Indulgentiarum  Congregationis  sub  dio  1  Februarii  anni 
cautum  sít,  ne  in  Ecclesiis  Monialium  eujuslibet  Ordinis.  ac  Instituí 
impertiatur  populo  hujusmodi  benedictio:  ideireo,  Sanctita*  Sua, l]^ 
praefatm  quoque  Moniales  ilsdem  ac  Fratres  Carmelita:  fruorentur  i11' 
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dulgentiís,  hanc  Bullam  superius  exaratam  ¿naMÍa^i**  ^®io  0rdinig 
stonmino  suó  originali.  quod  adservatur  Roñase  i  quorum 

fideme  itarum  Discalceatorum  Congregatioms  Hispanue.  m  d 

o  J^orn®,  ex  Gonventu  Garmelitarum  Excaleeatorum  a 

5^  a,  die  12  Decembris  anni  1872,-Looo  +  s;^:'S0r  Generalis 
CaJLe¡.  Maria,  Commisarius  Apostolices,  et  ^  -  apud  Sanctam 

rjrmehtarum  Discalceatorum  Congregatioms  Hispauwe  p 


Sede 


•«ruin  ruscaiceaiorum  Congregatioms — * 
—Fr.  Jacobus  a  Corde  Jesu ,  secretarius. 


LA  PERSECUCION  AL  CATOLICISMO  EN  ALEMANIA. 
tt  Nos  de  mitrarse,  la  persecución  contra  la  Iglesia  es  cada  dia 
d3>  diócesis,  de  Limborg 

no  „antar  en  todas  las  devociones  al  fa^®Va  aprobación  de  todo  el 

a¡^2^s^«ts¡s£sss  «t 
fea  s saaisaAíSEiS;  sss. — 

'intimo  repertorio  de  denuestos.  j  p^ribir  «que  el 

hi„K'  mttefmuutoce  Xtítma  tiene  la.awtod»  «eruw  ¿ 

£"w  en  owstioh  se  ofrece  con  la  intención  de  ale  ina ar  a  ’  * 

ÍJ®  la  Iluminación  del  Emperador  ante  el  I  apa  y  tos  uní  p 
£  raque repita  el  espectáculo  de  Canosa.  .  mencionado  es 
a|.Kl  Volteseitung  de  colonia  declara  «que ifel  Himno  mencio, i 

Mentir  m.is  atros, nonte,  y, 

{£  facete  dfi  Francfort  publica  la  órden  d®‘ £ios  se  prohí¬ 
ban  í*1?®  ’  de  T'e  cn  1qs  colegios,  gimnasios  y r  p  1  »  queson  iunova- 
^  todas  las  indicadas  devociones,  bajo  el  pretesto  de  que 

p  V^nque existan  de  muchos  añosa  estoparte.  iern0-  fberon 
la  ciudad  y  provincia  de  Possen  \ ó  sobro  las  cuales 
tundas  todas  las  iglesias  de  propiedad  del  L^ado,  ^  ha- 

bfe®al?una  intervención,  alegando  sin  rebozo '  quet  Loed0chows- 

ki  ^optado  en  consecuencia  de  haber  el  Ar P  proteccion  del  Sa- 
<n,' focado  todo  su  arzobispado  bajóla  e>p 

do  Corazón  de  Jesús.  .  i7„da  á  la  más  tierna  y  mas 

inocem,Ia^blomente  esta  ^erra  TSr  más  causa  que  el  le¬ 
var  n?te  de  Las  devociones  no  puede  re  coiocó  San  Ignacio  de  Lo- 
Voh nornbre  dulcísimo  bajo  cuyo  atnp>r?  demencia  y  de- 

Urfo.  8U  Coni^ii.  Tal  odio  á  los  Jesuítas  ra> 
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Fue  este  mismo  odio  el  que  arrastró  ante  el  tribunal  de  TréveriS' 
á  cuarenta  sacerdotes,  solo  porque  habían  firmado  una  declaración  en 
que  calificaban  de  arbitrarias  las  medidas  rigurosas  de  míe  habian 
sido  victimas  los  PP.  Redentóristas.  El  tribunal  absolvió  por  comple¬ 
to  a  los  presbíteros  acriminados;  pero  el  gobierno  ha  interpuesto  in¬ 
terpelación  a  un  tribunal  superior.  Esta  manifiesta  persecución  de  la 
Iglesia  por  parte  de  las  autoridades  supremas  no  hace  más  que  esco¬ 
tarlas  subalternas  a  todo  género  de  vejaciones  contra  los  católicos. 
Así,  una  misión  que  por  orden  del  Obispo  de  Limburgo  debía  darse 
en  Oberjosbach  por  los  Redentóristas,  fue  prohibida,  vista  de  la 
certeza  de  que  los  Redentóristas  serian  clasificados  como  afiliados 
a  los  Jesuítas ,  y  que  por  eso  no  convenia  permitirles  dieran  misio¬ 
nes  en  el  breve  espacio  que  quedaba  hasta  la  decisión. 

Con  tales  disposiciones  se  comprende  cómo  las  iras  de  los  señores 
4®  eSMFellf  ?evm  motl°  Particular  contra  la  Union  católica 

de  Maguncia .  No  satisfechos  con  haber  estrictamente  prohibido  á  to  los 
los  funcionarios  públicos  pisen  los  umbrales  de  la  asociación  é  influ¬ 
yan,  por  los  muchos  y  poderosos  medios  de  que  disponen,  para  que  los 
simples  seglares  no  se  asocien  á  ella  ó  tomen  parto  en  sus  trabajos, 
echan  mano  de  las  medidas  más  arbitrarias  contra  los  eclesiásticos  que 
pertenecen  de  cualquier  modo  á  dicha  Union  católica ;  así  es  que  por 
esto  solo  han  retirado  las  asignaciones  que  retribuia  á  los  sacerdotes 
en  Lidpstadt,  en  Stolberg  yen  otros  litios.  Ademas  de  los  muchos 
conventos  suprimidos,  las  religiosas  de  Constanza,  Pless  Gueldres, 
Montjoie,  Steissiingen,  Munzigen,  Hugstetten,  Walldurn,  Bluufeld, 
Umkirch,  Riegel,  Gangels,  Tréveris,  Sackingen  y  Dresde  se  hs  ha 
obligado  a  cerrar  sus  establecimientos,  y  en  estos  últimos  dias  la  in- 
iíwíStTi-13  ¡?rid°  á  a,S  Hermanas  del  Sagrado  Corazón  de  Munster,. 

i  En  ffenfa1’  en  todos  los  establecimientos  do  educación 
se  separa  a  los  maestros  y  profesores  católicos,  para  reemplazarlos 
condos  secuaces  de  las  doctrinas  heréticas  de  Doellinger.  1 

Íi  o™+ntra-taiít0,  at™Pell°  encuentran  los  católicos  amparo  alguno 
fÍTtUfri°  de  ,as  fyes-  Allí  fronde  no  debían  alcanzar  las  pasiones 
de  los  hombres,  y  donde  solo  debía  atenderse  á  la  razón  vá  la  justicia, 
2  set?lerran  los  ojos  á  la  luz,  y  donde  en  nombre  de  la  ley 

se  pretende  legitimar  las  mas  grandes  iniquidades. 

,innoVpS«?n!uS;^tr‘f  ?  que  en  el  mismo  Parlamento  donde  se  san¬ 
cionó  se  expulsaran  de  las  escuelas  la  moral,  la  fe  cristiana  y  á  Dios 
mismo  hayan  sido  rechazadas  las  justas  mociones  propuestas  por  los 
diputados  cató  icos  Riechenspérger  y  Mnllrnckrodt  pidiendo  il  pri- 
moro  que  en  el  gimnasio  católico  de  Braumsberg  no  permiMeVaá 

nn  profesor  escomulgado  enseñar  doctrinas  contrarias  á  las  definida» 

por  el  Concilio  Vaticano,  y  solicitando  el  segundo  fuese  revocada  1* 
órden  del  ministro  de  Cultos  prohibiendo  á  los  religiosos  se  encarga" 
ran  de  la  educación  de  la  juventud. 

Tampoco  nos  sorprende  que  á  ese  mismo  Paramento  haya  sido  so¬ 
metido  por  el  gobierno  ese  proyecto  de  ley  draconiana  contra  el  ejer¬ 
cicio  de  la  disciplina  eclesiástica;  ese  famoso  ukase,  ya  presentido  y 
tan  temido  de  antemano,  fue  sometido  al  Parlamento  el  23  del  mes  pa¬ 
sado.  Sin  ser  agoreros,  puede  pronosticarse  que,  por  lo  menos  en  los 
puntos  esenciales,  será  aprobado  por  esa  mayoría  tan  dócil  y  tan  obo- 
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Jheníe  á  la  voluntad  del  Sr.  Bismark.  Por  eso nSte  tey.°Consta  de 
dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  la  propuesta  y 
ís  artículos  ó  párrafos.  .  .  -  jpi  Piero  amenazar 

ó  1^n  6  Primero  no  se  permite  á  ningún  miemh™  .  as.  ¿e  i0  que  debe 
inf?^0ner  niní?una  otra  pena,  fuera  de  las  eclesiast  jc  continuar 
^erirse  que,  Jor  ejemplo,  el  sacerdote  escomu  gado  ha  de  cm 

flciompeñantlo  su  cargo,  y  sobre  todo  g°zand0  los  f  1 

ti  Por  el  segundo  se  prohíben  aun  dichas  penas  puramente^ed 

r^s-P°r  actos  prescritos  por  alguna  ley,  ó  impuestos  po  o 

nEn  d  tercero  se  declara  que  tampoco  podrá  el  eelesiástico  i  Pq_ 
^  ninguna  pena  sobre  un  fiel  por  haber  ejercido  su  derecho 
^  Parte  en  las  votaciones,  ni  tampoco  para  que  vote  en  uno 

Por  el  cuarto  se  prohíbe  dar  publicidad  aun  á  dichas  penas  p 
•de  eclesiásticas.  infracción  de  los  precedentes 

íue  no  «cederé  *  “*"• 

clu\f  ^ta^eterminíT  quiénes  sonaos  ministros  de  la  Ke.igion  in- 
nidos  en  esta  ley.  ,  ...  nio,  T  recuerda  los  ukases 

(le  N?  h,°.rrible  tiranla  de  ^  ?  u t  Miaras’  y  los  edictos  de  Nerón 

Nicolás  de  Rusia  contra  los  infelices  polacos,  y 
uorniciano  contra  los  primitivos  cristianos.  nciar  á  toda  ju- 

r¡s.ÍJai'a  acatarla,  la  gerarquía  eclesiástica  ha  la  iglesia  de  Je- 

supÍ10*1011’  y  debe  abdicar  toda  dignidad.  El  P  ja  disciplina, 

y  sCíf°  alcanza  á  la  unidad  de  la  fe  y  á Ja  £  i  el  ¿nse_ 

«Fundador  la  revistió  de  toda  la  antorida  poder  humano. 

gUlJUento  de  este  doble  objeto,  independiente  de  I ^  Reves  v  tetrao-cas 

de  u1} la  venia  del  gobernador  romano,  ni  d  »  ^  Con  la  misma 

libeít 1  jdea’ el  Redentor  de  los  hombres  fun  qU  Jlebraron  concilios, 
contad  Predicaron  los  Apóstoles  el  Eyang  .  ’  -tic0S  ¿  impíos.  Mal 
nundeaaron  y  anatematizaron  á  los  hereje^,  j  1  j  consumación  de 
lo®  P®.se  á  Guillermo  de  Alemania,  así  haran  Apóstoles.  El  imperio 

alemí  os  los  °hispos  sucesores  legítimos  de  £pó  g  cristo  lego 

Pretende  nada  menos  que  limitar 1  P  =eta^e  ios  Obispos 
en  ci 8  e^Ía’  >’  «ja  las  condiciones  a  <Iue  ba.a  de  los  castigos.  ¡Injusti¬ 
cia  ¡ngobierno  do  los  fieles  y  en  la  imposici  ,  se  ¿  un  sa- 

¡*rfiPen>a  y  flagrantlsima,  y  demencia  «I*  e™: 

bSte,  escomulgado  según  todas  las  prescripciones  ^neticio:  por  ella 
el  tT:®’  la  nueva  ley  lo  mantiene  en  la  P°Se*mn  .  1  derechos  de  estola» 
y  eu1*0®0  escomulgado  percibirá  sus  rentas  y  lMdJ  y  disfrutando  su 
SüelF°íesor  hereje  continuará  enseñando  su  ¿ontrario  á  t°da  J 
tüia  i'  Y  est<b  q«e  es  ya  de  por  si  evidentemente  co  e„  que  se  en- 
Cl»entía  fS  incomparablemente  ma\ P°r  1  P  ,jcas  ias  medidas  rigur 
sas  aíf3  a  a°toridad  eclesiástica  de  hacer  P  liendo  despojarlo  de  su 

"asla ci  * 
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y  el  decoro  de  la  autoridad  eclesiástica.  Pero  ni  aun  eso. 
Está  vistOMd  Gobierno8 nfpáir.míniÍma  publicidad  a  la  pena  impuesta. 
gaerraáVtodo't?Ííeel  Toes  a TimtaT¿^TT  la  «*“*  í 
avvezza.  Está  ya  preparada  n!  !  S  sf a  Ia  ult,ma-  ^P'ionfi 
za,  sino  con  la  pacííica  resistencia  v  con  amÜ  as  ai™as  ni  con  la  í'uer' 
con  que  venció  en  todos  los  anteriores  combate?0/  oí  n\?n  possu,),f 
ran  su  deber;  designarán  á  lo,  inW.  .?  Obispos  cumpli- 

redimidas  por  la  sanare  del  venfa)?  a  devorar  las  almas 

con  las  pieles  de  ovejas  se  las  arranS® Uand° loS  íobos  se  Presenten 
los  ahuyentarán  del  redil  F1  en  >H™°ararí’  merced  á  la  escomunion, 
multa,  pero  Sili á  la' cá¿cef v “2 los  Obispos  no  pagarán  la 
gozo  y  exultando,  porqul'fa^óTh^iS^10'  &  ?adalso’ llenos  de 
minia  por  el  nombre  ele  TpI»1  ó^dallados  díf/>tos  de.  padecer  igno - 

millares  les  segu?rán  hitares  les  precedieron,  millares  y 

nuestros  enemí’ms^comDletí?11  ín  °r  si?uiera  el  triunfo  pasajero  de 

irnperiaL1**31103”  CU^'a  y^oyíTel^golderno 

míSuSs&ítísr 

vado  el  más  competo  chasco  en  *  f^18  en  Wurzb<™VL  se  han  11o- 
Schulte,  al  pretender  rebatir  cón  su  antin¿‘°3  par']  ,lacar  Pf°Sí!,itos. 
escrito  do  los  Obispos  alemanes  ^  ^l¡imemo^a>ldtim  el  sapientísimo 
más  que  poner  de  mani  festoS  Sí?9  -en  Fulda’  no  ha  conseguido 
día.  Por  falta  de  su  ser  t  ore,  "V eible  igncancia  y  su  inaudita  osa- 
cisión  de  suprimir  su  Recita.  ^  fesor  Reascb  8e  ha  visto  en  la  pre- 

ellJ  d“Tn?  £Jg?lcta,,e  DÍM  “  d8*»W  -»«? 

profesor  Kampschulte  íberm  ni  w  Bt?  tzer  ,mucre  repentinamente;  el 
se  han  refugkdo  en  est-  hir"rímd  m.ucho  conducido  al  cementerio;  otros 
que  han  perdido. en  establtícImientos  sanitarios,  en  busca  de  la  salud 

en  la  pero>  sin  temor  de  incurrir 

con  mucho,  lo  que  duraron  as  persecución  no  durará,  m 

los  monarcas  ingleses  d6l0S  Aradores  paganos,  ni  la  de 


LOS  CATOLICOS  ALEMANES  ANTE  LA  PERSECUCION  (í). 

La  persecución  que  con  increíble  encarnizamiento 
n,a  contra  la  Iglesia,  no  amedrenta  por  ci  ¿StK&¡5gfi*££> 


«ÍS.  ¿ÍS-^SÍfSÍÍSd!^^^ 
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es  la  mí?  Sufrimiento  y  de  tanta  humillación,  asunto  de  gran  consuelo 
tabie.  J1??7*3  de  los  católicos,  y  su  actitud  resignada,  pero  mquebran- 
te  contntlt,Uci  tanto  más  digna  de  elogio,  en  cuanto  forma  un  con]tras~ 
Moderna9  a  bajeza  y  pusilanimidad  de  los  gobiernos  y  sociedades 
olios  r,Aas  aute  el  poderoso  imperio  y  en  presencia  de  los  ne- 

JrJsumados. 

lasQjA.®  ^871  acá,  el  imperio  aleman  no  ha  cesado  de  echar  mano  de 
ci°na  ^das  más  severas  contra  los  católicos,  como  no  ha  cesado  desan- 
contra  la  Iglesia,  que  recuerdan  las  promulgadas  por  los 
las  som  *  ries  Paganos  ó  por  Isabel  de  Inglaterra.  Las  Ultimas  leyes  son 
eUya  .metidas  al  Parlamento  en  los  primeros  dias  del  corriente  ano,  y 
,  PuA«fkí8Í0D  se  agita  aun  en  el  Landstag  prusiano.  .  .  . 

hasta í  en"  á  pesar  de  guerra  tan  cruel,  y  de  los  graves  perjuicios 
hasta  i?1!  sufridos,  nos  es  grato  consignar  con  legítima  satisfacción  que 
Parlo  v íecha’  no  s°l°  no  ha  habido  una  sola  defección  ni  en  el  Episco- 
<lica  rr.?1  en  el  Clero,  ni  entre  los  heles  en  Alemania,  sino  que  todo  m- 
U  censtancia  durará  mientras  dure  la  persecución.  Hay  mas. 

he  rrup  *r,a  )le  y  estrecha  unión  que  en  todos  reina,  y  el  celo  católico 
thá.s  Gl5ftan  animados,  suministran  fundada  razón  para  confiar  que  el 

NUfSP  eto  teinnfo  será  la  recompensa  de  tanta  virtud.  * 

jMÍff0-  Actores  saben  ya  con  qué  entereza  resistieron  los  caMjH 
<le8tierl  e,yes  do  las  escuelas  laicas,  supresión  de  institutos  i  el ígiosos, 
íeies  n?  de  «us  miembros  é  intrusión  en  materias  católica! s  de  1 oshe- 

de  J!an?ad°s  católicos  viejos ,  á  quienes  se  ha  dispensado  todo  géne- 
aeepca  n?ecion-  Más  tiranas  y  opresoras  que  las  citadas  son  las  leyes 
efi  estnle  a  educacion  del  clero  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  de  que 
si  fiiíw.  fomentos  se  ominan  las  Cámaras  prusianas.  Y  con  todo,  como 


*l  fUerfllm°uientos  se  ocupan  las  Cámaras  prusianas. 

*estar  él  s°l°  hombre,  los  católicos  alemanes  se  levantan  para  pro- 
„  ComAn  °ahle  entereza  contra  ellas.  . 

>  comí  es  natural,  los  primeros  son  los  Obispos,  que  heles  á  Dios,  a 
NniS  n,Clas’  á  sus  heles  y  á  su  propia  honra,  están  de  acuerdo,  con 
«o  la  o,  ad  fIue  raya  en  milagrosa,  en  oponer  una  resistencia  pas  , 
ello,  no  saldrán,  aun  á  costa  de  la  vida,  si  fuere  necesario.  Son 
a  hs  el  ?°s  los  que  lo  aseguran  en  tres  documentos  importantes. 
^Zobi,npr!mer°  una  Memoria  dirigida  al  ministro  de  Estado >  por  el 
vetnan  Pí  d©  Posen  en  nombre  v  por  encargo  del  Episcopado  entu 
hí?Pron„aU.objeto  es  demostrar  la  arbitrariedad  é  injusticia  de  las  le 
í'dad  deltas»  y  sus  funestas  consecuencias.  I-a  misma  lucidez  y  d 1  g 
m°Vertihuatl  0’  ol  mismo  órden  y  la  misma  copia  de  raz-ones i  i 

á?estpos  lf!!*^00  se  notaban  en  los  documentos  anteriores,  que  . 

d;0*  se  ven  on  ol  presente.  Acerca  de  la  ley J^nnrante 

g  íz  y  oelí?S  d(d  derecho  esclusivo  de  educar  al  clero.  añad®m 


Z  de  Restricción  á  que  quiere  someterle  en 
Sí,ica  se^bleruo.  Ademas,  en  todas  partes  derecho  de 

US1  ¿  en  e,la*  P°r  el  solí  SOntH,ioC  consagrados  á  la 

«e&^ion  y  ¿  f  lá.sticos  en  103  instlí1ut°!1  fn^aterra,  en  la  América 
tr,0"»'feVaHoY,Xro^SSdEnW¡a"  on  Francia  y  on  E,pa- 
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ña,  en  donde  las  revoluciones  han  ultrajado  á  la  Iglesia  y  la  han  ane" 
gado  en  torrentes  de  sangre,  jamás  vino  ia  idea  á  ninguno  de  coartarte 
el  derecho  de  educar  á  los  eclesiásticos,  mientras  el  ejercicio  del  cuite 
católico  fue  autorizado  y  libre.» 

Después  de  demostrar  con  ineludibles  argumentos  que  los  proye°' 
tos  de  ley  del  gobierno  atacan  y  niegan  derechos  esenciales  de  la  Igle* 
sia  católica  y  de  sus  Obispos,  derechos  sin  lo  cuales  les  es  imposibte 
cumplir  sus  deberes,  la  Memoria  en  cuestión  contiene  las  siguiente 
esplicitas  y  gravísimas  declaraciones:  «La  paz  entre  la  Iglesia  y  el 
tado  es  la  prenda  de  salud  de  ambos  y  de  la  sociedad.  Los  Obispos,  » 
clero  y  el  pueblo  católico  no  son  hostiles  ni  al  Estado  ni  al  imperte? 
no  son  m  intolerantes,  ni  injustos,  ni  odian  á  las  demas  religiones.  >'0 
piden  mas  que  vivir  en  paz  con  todos,  exigiendo  una  sola  cosa:  que  1°5 
dejen  vivir  tranquilos  y  sin  inquietarlos  eqsu  fe,  de  cuya  verdad  y  d‘T 
vimdad  están  íntimamente  convencidos;  que  no  so  viole  la  integridad 
de  su  Religión  y  de  la  Iglesia*  ni  la  libertad  de  su  conciencia:  así  eS 
que  están  firmemente  resueltos  á  defender  enérgicamentey  sin  de^' 
mayar,  por  todos  los  medios  legítimos,  su  libertad  legítima  y  hasta  el 
Ultimo  de  sus  derechos  eclesiásticos. 

»Pero,  en  interes  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  nosotros  pedimos  y 
plicamos  de  lo  hondo  de  nuestro  corazón  á  los  jefes  del  Estado,  yate' 
dos  los  que  ejercen  algún  indujo  en  los  asuntos  del  Estado,  renuncj^ 
al  camino  peligroso  por  que  han  entrado;  concedan  á  la  Iglesia  catóü0* 
y  á  sus  miembros,  cuyo  nümero  asciende  en  el  reino  de  Prusia  y  0Íl 
Alemania  á  14.000,000,  la  paz,  la  seguridad  legítima,  y  la  libertad 
neral;  que  no  nos  impongan  á  pesar  nuestro  leyes  cuya  observarte* 
es  moralmente  imposible  para  todo  Obispo,  é  incompatible  con  los  deb0, 
res  de  su  ministerio,  que  han  jurado  cumplir,  y  con  la  libertad  de  c°r 
ciencia  para  el  Obispo  como  para  todo  sacerdote  y  para  todo  católte0’ 
y  cuyo  violento  cumplimiento  acarrearía  desgracias  inauditas  sobr 
nuestro  pueblo  sinceramente  católico  y  sobre  nuestra  querida  patrte;^ 
Este  lenguaje  es  bastante  claro  para  poner  de  manifiesto  los  sen1* 
mientos  y  la  posición  del  Episcopado  aleman.  Después  de  tan  espite1*: 
declaraciones,  no  les  es  posible  retroceder,  sin  esponerse  á  que  c 
razón  se  les  eche  en  cara  que  faltan  á  sabiendas  á  sus  más  sagrados  d 
beres  y  hacen  traición  á  la  elevadísima  misión  que  les  fue  confiada- 
Y  no  contentos  con  esto,  los  Obispos  alemanes,  cinco  dias  desp0  f 
confirmaron  con  mayor  claridad  y  fuerza,  con  sus  respectivas  firI1l.J 
estas  mismas  declaraciones  en  un  solemne  Mensaje  dirigido  á  Ia 
mara  de  próceres  prusiana.  La  gravedad  que  encierra  este  docum611 
es  tal,  que  no  nos  es  dado  omitirlo.  Es  como  sigue:  ~ 

«Alta  Cámara:  El  gobierno  real  é  imperial  ha  presentado  dos 
yectos  ele  ley  sobre  la  educación  del  clero  y  sobre  el  poder discipí1®-.* 
que  están  en  oposición  directa  con  las  prescripciones  y  la  esencia  tec¬ 
nia  de  la  Iglesia  católica. 

»Si  estos  proyectos  llégan  á  ser  aprobados,  ningún  católico,  y 
cho  menos  un  sacerdote  ó  un  Obispo,  podria  reconocerlos  ni  somete1 
ellos  sin  lastimar  gravemente  su  fe.  ~ 

»Por  lo  tanto,  los  Obispos  de  Prusia  infrascritos  se  dirigen  respete^ 
sámente  á  la  Cámara  de  próceres  y  la  suplican  no  acepte  los  proy0®^ 
en  cuestión,  dejando  al  mismo  tiempo  á  la  Iglesia  la  libertad  de  ^ 
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consecUp°r.sí  m^sma  sus  propios  asuntos  ,  á  iin  de  que  se  eviten  las 
clavito  ir1  ?s  necesarias,  que  serian  el  resultado  inevitable  de  la  es- 
en  el  ®  la  conciencia  de  tantos  millones  de  católicos  esparcidos 
No  rr^0  Prusiano.» 

les  se  an,TOS  drme  y  noble  es  la  conducta  del  clero,  que  en  todas  par¬ 
lante  LeTa  a  declarar  no  se  apartará  un  tilde  del  ejemplo  tan  edi- 
fj(et  aseii  6  6  suministra  sus  Prelados.  El  corresponsal  de  2  he  la- 
n°  haya  ara  que  no  hay  una  diócesis  en  Alemania  cuyo  clero  capitular 
at  ^do  f£0nsi£nado  por  escrito  su  inquebrantable  resolución  de  estar 
í^resncm  Sl!s  Obispos,  sucumbiendo  con  ellos,  si  fuera  necesario.  El 
lan  heei,  f1  mencionado  añade  :  «  Los  seglares,  por  regla  general, 

»i  Efeoti?.ml3*en  declaraciones  de  igual  género.»  . 

PJ°  que  ,  ainente:  digno  del  mayor  elogio  y  de  ser  imitado  es  el  ejem- 
,  heos  nlan  h>s  católicos  seglares  de  Alemania.  Los  81  diputados  ca¬ 
de  Sus  ¡y  Sol°  no  se  desbandan  y  desalientan  ante  el  número  y  odio 
rindh^1!111^03*  sino  que,  bajo  la  dirección  de  MM.  Rinchenspergen, 
de  grarn  y  Mallinckrodt  ,  no  solo  mantiénense  unidos  y  animados 
^Puta,  ,  actividad  ,  sino  que  van  aumentando  sus  filas  con  algunos 
^siden*  Prestantes  do  nota  ,  como  lo  es  ciertamente  M.  Gerlach, 
flar  en  P?  del  Tribunal  Supremo  de  Berlin  ,  quien  acaba  de  pronun- 
ta&cia>  Cámara  de  diputados  un  discurso  de  la  mas  alta  impor 


?neia/?Iesia  cristiana ,  dice ,  no  podrá  nunca  existir  sin  libertad 
?‘anezca  oP^P^’  y  esta  Iglesia  no  es  ni  se 

*  Sli  :  ^  “H  PQnír>;t..  „ _ i  _ ó  c 


wvawv*»  - 

^e2¿ '  ProPia,  y  esta  Iglesia  no  es  ni  será  libre  mientras  no  per- 
a Su  iristitucfS^>írÍtU  y  verdad’  conforme  á  su  enseñanza,  á  su  origen  y 


„Q  vcun, .  lta,  que  colocaban  muy  por  encima  de  la  patria  terrestre, 
e^uia.  blen  el  delito  que  se  les  imputaba,  y  por  el  que  se  les  per- 

?fea  la  razon  por  qué  se  exigía  de  los  mártires  ofreciesen  sa- 
aln.;lncienso  á  los  Emperadores ,  no  porque  los  romanos  profe- 
2d°r  amoc  ial  ó  al  una  piedad  particular  para  los  Empe¬ 
cí  todós^,  hlstoria  atestigua  que  era  todo  lo  contrario ,  puesto  que 
0r* olio Uos  murieron  asesinados.  . 

SniPeCien,rtíalidad  se  queria  era  que  ante  todo  se  reconociera  la 
(ní611  iticion  del  Estad°i  y  de  aquí  la  exigencia  que  los  maraes  q  j 
ÍSSife1!  honra  de  los  Emperadores.  Poco 
quotlanos  roo  °h.)0to  no  era  otro  más  que,  por  una  señal  est  ran 
'kií bt>Q  toS°CÍerun  la  omnipotencia  del  Estado ,  y  que  dec 
Ge '?a r  á  /  f?bre  todo  estaba  el  Emperador. 


debo 


—  472  — 

del  reino  de  Dios  (aplausos  en  el  centro);  que  coloco  á  este,  como >3 
mi  patria  celeste ,  en  lo  más  hondo  de  mis  convicciones.  No  pretend 
hacer  alarde  de  fe  ;  pero  lo  coloco  infinitamente  más  alto  que  BerUfl> 
Brandeburgo,  Pru.sia  y  Alemania.  ('Vivos  aplausos  en  el  centro.) 

»En  vista  de  esto,  no  nos  será  fácil  descartar  en  adelante  el  repr?'' 
che  de  que  carecemos  de  patria.  Por  otra  parte,  no  es  menos  cierta 
que  cabalmente  lo  que  hallo  en  la  patria  celeste  es  lo  que  me  deter' 
mina  á  ser  buen  ciudadano  del  Estado.  En  todos  los  tiempos,  3311 
cuando  los  asasen  y  los  martirizasen,  los  mártires  predicaron  la  ob^j 
diencia  á  la  autoridad;  y  no  solamente  la  obediencia,  sino  también  ® 
respeto  y  la  oración  para  el  soberano.  Ignoro  qué  mérito  hacen  de 
oración  los  señores  que  me  escuchan:  pero  los  que,  como  yo,  la  eso' 
man,  dirán  conmigo  que  orar  por  el  soberano  es  la  espresion 
verdadera  de  la  fidelidad  al  soberano.  (¡Muy  bien!)  T . 

»Mas  decidme:  después  de  todo,  ¿quién  alcanzó  el  triunfo?  ¿El JU 
piter  nacional,  ó  Cristo,  acusado  de  no  tener  patria?  (Aplausos.) 

»E1  imperio  romano  se  ha  disuelto  en  el  polvo,  mientras  que  los  E9 
tados  modernos  han  brotado  del  seno  del  cristianismo.  (Aplausos.)  . 

»Se  trata,  pues,  de  votar  estas  leyes.  Como  protestante  evangei* 
co,  ¿deberé  votar  acaso  en  favor  de  ellas?  No:  yo  voto  en  contra a 
ellas.»  - 

La  altísima  importancia  de  este  discurso  nos  ha  movido  á  Pu  |[^ 
cario  íntegro.  Pronunciadas  estas  palabras  por  labios  no  católicos,  1* 
van  consigo  una  autoridad.  Y  aquí  séanos  permitido  observar  de  P38 
que  la  doctrina  do  M.  Gerlaeh  ,  sostenida  en  el  Parlamento  prusia®  j 
es  la  misma  que  sostuvo  lord  Denbigh  en  el  Parlamento  inglés,  y  j 
Arzobispo  Manning  en  la  reunión  de  Sheffield :  Magna  est  veril 
prmoalebit.  '  ,a 

En  vista  de  cuanto  precede,  es  ffeil  adivinar  el  comportamiento  ¿ 
la  gran  masa  de  católicos  seglares.  ¿Cómo  no  habían  estos  de  seguir 
sus  jefes  religiosos  y  á  sus  jefes  políticos?  l)e  esta  unión  on  el  fe  ¿ 
cuérpo  católico  son  pruebas  evidentes  las  elecciones  de  diputado» 
Cortes,  en  que,  á  pesar  de  los  manejos  y  violencias  del  gobierno  in 
fuerte  de  Europa,  los  candidatos  católicos  han  triunfado;  los  frecue 
tes  Congresos  y  meetings  que  en  todas  las  ciudades  se  celebra0  j 
defensa  de  la  causa  católica,  y,  finalmente,  las  peticiones  dirigid38.^ 
Landstag  solicitando  se  desechen  las  funestas  leyes  presentada^.3  ¿0 
Cámaras, -y  se  reintegre  á  la  Iglesia  católica  en  el  pleno  ejercí 01°,^ 
sus  dérechos.  La  Gasette  de  Cologne  asegura  que  pasan  ya  de~’.^ 
las  peticiones  que  en  pocos  dias  se  han  presentado  con  el  objeto 
dicado.  y 

Esto  demuestra  una  vez  más  que  el  espíritu  católico,  Mersu$Pr 
fundo ,  pulchrior  evenit. 

Lo  que  acontece  en  Alemania  sucede  también  en  Suiza. 


LOS  CATÓLICOS  SUIZOS  ANTE  LA  PERSECUCION- 

La  unión  de  los  católicos  de  la  república  helvética,  y  su  adniir3^ 
firmeza  en  la  defensa  de  la  Religión,  prueba  que  abrigan  las  fe*9 


m°en!fS  ?0nvicciones  de  sus  hermanos  de  Alemania.  "í 
en  sni,  mltencionada,  pero  más  brutal,  la  persecución  do  os  católicos 
i¿¿nf  Za,^e  i°  que  es  en  Alemania;  mas  en  cambio  íg  > 

ica  la  constancia  en  los  principios  católicos.  ,  • 

pernos  algunas  de  las  muchas  pruebas  que  podríamos  aducir. 

ca  apK^nas  se  SUP°  que  ol  digno  Obispo  do  Basilea  liabia  sido, 
s  ^trariedad,  depuesto  de  su  Sede,  se  promovio  entre  sus  dmeesa 
to  (£,e®  general  entre  todos  los  católicos  suizos,  un 
sin  o?ebraron  reuniones  y  suscribieron  protestas ,  cuyas  mas  e 

Ceo,fnto-  Ninguna  violencia  ,  yo  lo  afirmo  resueltamente  ,  escr  be 

da^fesponsal  de  DUnivers ,  vencerá  á  este  pueblo  fuerte  y  prolun 
PoS?te  católico.  Las  delegaciones  llevan  á  Soleure  mensajes  en  que 
^ohlClones  enteras  dan  solemne  testimonio  de  adhesión  y  am 
.serano  Prmtífw  ^  ...  en  la  diócesis  de  Basilea.  mu 
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Si  se  quiere,  es 


Arador  de  la  diócesis  semin  ellas  vacante,  el  camino  reuict*u 
de?¿CÍSmUicatal  intimación,  y  protestó  por  unanimidad  contra 

GorLa.Umor°sa.  Los  católicos  conseguirán  sin  tinto)  o  la J»  “ 
en  la .  ^Cl°tt  del  cantón,  y  por  consiguiente  la  caída  d  K  sucunl_ 
bipánJf  e?ciones  siguientes  para  la  constitución  de  l  í,  j0  rad¡_ 

cal  alabablemente  bajo  el  niimero,  por  los  fraudes  dP. 
WdiS^doen  la  ciucád  de  Soleure,  en  los  centra undustr  lalcs  y^en 
lo,  s^fr,to^rotestantes.  Sin  embargo,  el  gobierno  no  e^  ^  cie^ 
w  ttímor’  pues  ha  puesto  todas  las  tropas  en  actitud  de  obrar,  y  se 
r  .^.^do  la  intervención  federal.»  ,  .  nnn 

l¡co80f^«m°  tuvo  lugar  en  el  cantón  de  Turgovia.  Oe  • 

°bisn?n  Voto>  3, «00  declararon  con  su  firma  que  no 'reconocerían ms 
WdLSUe  al  Sr.  Lachat.  En  la  espresada  ciudad  deBasilea,  estas 
Odoraciones  aumentábanse  con  rapidez  increíble.  dirigida 

i  C?,J,r.U0lM  <1»  1»  inquietud  del  gobierno es :  la  d,r,'’lu 

«dálleos  (»n  ánimo1  do  cnlmnr  su  justa  indignación.  ,  . 

<In<.  |  “  m  SW  (citamos  las  idénticas  palabras  de  d  oho  documeM.) 
80  dlr¡„™'!'li'laí  adoptadas  por  el  gobierno-  p ara  co  teis  fe  á  esa 

aSepeioí*en  ?0ntra  h  Iglesia  y  la  Religión  católica.  No  p  ■  .  ^  c011 

2°nflan^’  c!üdiadarios,  porque  no  se  os  dice  la  verdad...  P lrog  con- 
IedeAdn  3  Pueblo  católico  do  la  diócesis  de  Basilea,  J  del  es_ 

Niero  1 1 al  Pueblo  católico  de  los  demas  tí- 

5uier*n  ,  *  Artificio  tan  antiguo  como  ridiculo,  0U  ne  de  mam- 

e!aí  menciones  verdaderas  que  los  mueven  °J¡S  ;inimos. 


N>ia  «¡Üa  amente  protestado  contra  las  violencia.  deciarado.de 
i*  maní,!0  v,’ctima  su  amado  Prelado:  pai^ocupar  el  poesto 

^  su  arria  formal  (Tue  no  nombraría  ningn  P  0  nombrado 

Ornado  Pastor,  añade  qub  no  reconocerá  a  nmgi 
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por  el  gobierno,  y  que  solo  prestarán  obediencia  á  su  legítimo  Obispo- 
Si  cabe,  mas  expresivas  todavía  fueron  las  demostraciones  del  cié* 
ro  y  de  los  fieles  de  Ginebra  en  obsequio  de  su  perseguido  Prelado,  ar 
ñor  Mermillod  Apenas  se  conocieron  los  proyectos  que  el  gobierno  d* 
Ginebra  preparaba  contra  la  Iglesia  católica  el  celoso  católico  señor ^ 
Montfalcon,  alcalde  del  Plan-les-Ouates 7onvoc¿ fuña nunim  en  s'1 
residencia  a  cierto  numero  de  sus  amigos,  escogidos  entre  os  alcal' 
des,  corregidores  ó  consejeros  municipales  de  todos  los  mmiicipioS 
católicos  del  cantón.  Veintiséis  de  entre  ellos  respondiera^  S  vi* 
satisfacción  al  llamamiento,  y  con  edificante  acuerdo  resolvieron  di*' 
gir  un  mensaje  al  Gran  Consejo.  iesoi vieron 

Es  un  documento  notable,  en  que  con  lenguaje  elevado  firm^  ? 
sin  rodeos  ni  ambajes,  protestan  contra  las  disposiciones  proyectad*3’ 
y  suplican  se  renuncie  á  ellas  por  completo.  P  P™3'601 

«¿Que  haréis,  preguntan  los  alcaldes,  cuando  Uerníe  el  momento  de 
Kírns  !Sa  TStl>aley’  GSa  ley  no  votará  ni  un  solo^atóli^ 
puebl°3  fienen  ya  una  Religión,  la  Religión  de  sus  padr*” 
ensenada  por  un  clero  que  goza  de  su  omnímoda  confianza-  un  cío1'0 
que  ellos  estiman,  como  debe  respetarse  todo  lo  que  es  digno  de 
peto.  Este  clero  es  el  solo  que  podemos  reconocer.  Baste  observara111, 
la  consecuencia  inmediata  de  vuestra  ley  seria  la  de  suscitar  en  ^ 
pueblos  dos  cultos,  dos  cleros,  y  dos  clases  de  fieles  Como  en  ^ 
tiempos  mas  siniestros,  tendríamos  sacerdotes  intrusos  v  sacerdote 
bíico  >>X°S  ’  CUy°  resultad0  seria  la  Perturbación  del  órden  t' 
En  Bourg,  más  de  cuatro  mil  católicos  se  reunieron  para  tribuí 
*  inrf  a<i  °r °  t0firaoni°  de  su  admiración  por  su  patriotismo  -, 
celo  en  la  defensa  de  su  autoridad  espiritual,  v  para  protestar 

LJ- rarbai;a1tíSpulsion-  Pocos  días  desiuesP  un  Efífau® 
L°rí?  C,atóllc^  del  cantón  do  Ginebra,  considerada  la  reunión  lW¡15 
**®0ldf  dc¡  caicos  desde  1851,  fueron  á  Ferney ,  en  la  frontera 
declaraciones6  refugiad°  eI  Sr*  Mermülod,  para  hacerleidéat^3 

X  "°  satisfechos  con  estas  demostraciones,  en  Ginebra  mism*.£ 
abrió  una  suscncion  para  recompensar  al  clero  de  la  pérdida  suff^J 

gloria,  sino  en  ignominia  de  sus  autores;  que  no  dismtaífria  en  lo  < 
m  nimo  el  caraeter  legal  de  que  habla  sido  revest  do  po"  ef  Jefe  ¿e  ¡ 

amorá’su  persona.>len  aU“entaria  S"  4  -  «*»»*'  S 

Y  estos  sentimientos  de  veneración,  simpatía  y  amor  hácia  W  iZ 
oprimidos  Pastores,  no  son  esclusivos  de  los  fieles  v  clero  de  G¿n0í‘l 
y  Basilea;  de  ellos  participan  los  fieles,  el  clero  v  el  Kolscopad»  d 
mundo  entoro.  Todos  los  Obispos  de  Bélgica  les  lfan  disido  los  f*’ 
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Mensajes,  y  no  hay  Obispo  de  Francia  que  no  haya  ofrecido 

p  ®e?,ls.  como  refuffio  seguro  á  los  ilustres  Pastores. 
rebo<jÍlU]timo’  el  mismo  Pió  IX  les  ha  dirigido  cartas  autógrafas,  que 
sioja  !,n  de  cariño  y  simpatía,  y  que  ellos  consideran  como  abundanti- 
3íwComPensa  de  sus  sinsabores  y  trabajos. 

,i®,Pruel)a  mayor  de  la  inocencia  de  los  Sres.  Lachat  y  Mermi- 
ytip’nZ1  derecho  y  de  la  justicia  que  defienden?  Y  si  son  inocentes, 
con  epQ,de  su  lado  la  justicia  y  el  derecho,  ¿cómo  dudar  que  Dios  esté 


EL  ILLMO.  SR.  MERMILLOD,  OBISPO  DE  GINEBRA. 


Sel  S!n  proceder  denuncia,  sin  habérsele  óido  enjuicio,  sin  permitir¬ 
ía,;:  la  defensa,  sin  espediente  ni  forma  jurídica,  sin  urgencia  de  nm- 
W^énei*o,  y  sin  aue  existiera  el  más  remoto  peligro  de  que  se  tur¬ 
co^3  Paz  Pública ,  por  un  solo  ulcase  de  un  gobierno  democrático, 
llodPUesto  de  hombres  que  se  dicen  liberales,  el  Illmo.  Sr.  Mermi- 
chJL’  ^Compañado  de  dos  agentes  de  policía,  cual  si  fuese  un  malhe¬ 
rí  me  espulsado  el  17  del  raes  pasado  de  su  propia  patria. 
bliiP^deUto  había  cometido  el  ilustre  Prelado  para  que  en  la  repu- 
t  los  Lh?lvética  se  le  infligiera  un  castigo  que  no  se  había  impuesto  a 
i 'L  y**  de  Mazzini,  de  P.  Mark  y  de  Vermesch,  á  esos  conspirado- 
y  (Wernos  ’  cuya  única  profesión  es  llevar  la  anarquía  á  los  pueblos, 
Pi  uir  todo  lo  existente,  si  fuera  necesario,  en  llamas  de  petróleo? 
las  Hr,Crecido  número  de  fieles  había  hecho  necesaria  la  separación  de 
Hev  n  dl6cesis  de  Lausana  y  Ginebra,  reunidas  bajo  el  Obispo  Sr.  Mari¬ 
de' p¡  ,ra  evitar  complicaciones ,  y  de  acuerdo  con  ej  gobierno,  el  cura 
Pal  Sr.  Mermillod,  fue  elevado  en  1864  á  la  dignidad  episco- 

V]M.en  no  fuese  reconocido  más  que  como  vicario  general  del  se- 
cua*  i  lU°y-  Este  arreglo  dió  escelente  resultado  hasta  18/0  a  1871, 
entíír?  las.  derrotas  de  Francia  y  los  triunfos  de  Prusia  reanimaron 
los  J*  liberales  de  Ginebra  los  odios  de  los  protestantes  é  íncredu- 
confíníra  la  Iglesia.  Desde  entonces  empezó  la  persecución  mas  feroz 
cüeua  los  derechos  de  los  católicos,  contra  sus  instituciones  y  sus  es- 
sus  in8¡’  y  contra  la  jurisdicción  y  disciplina  eclesiástica :  y  como  a 
úiiiloHCu?s  Proyectos  se  opusiera  con  entereza  apostólica  el  Sr.  * 

Sr.  ¿í;.®}  Consejo  de  Estado  del  cantón  de  Ginebra  exigió  del  anci 
8e  neoSTÍ  ey  depusiera  á  su  cura  y  vicario  general.  El  digno  dimi_ 
<5i°n  y  Para  librarse  de  ulteriores  compromisos  h  • 

en  ej  ;nfadre  Santo  del  cargo  de  la  diócesis  de  Ginebra,  di  d  ’ 
El  o,®8  de  las  almas,  íue  aceptada.  „i  <;r  Mer- 

^Uod  á?10  Pontífice  no  podía  sacrificar  sin  razón  a L,  ^  ¿  ^ 

peba^áAlaf  injustas  iras  de  sus  enemigos,  m 

JoSsua  &Xa^¡^oncie7c¡as  calidas,  sin  violar 
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de  culto  católico  fue  la  sola  y  única  razón  S  ú  l™n-°’  ®^efenci,  °  acto 
único  pretesío  para  el  cruel  ostracismo  de  Kdo  vSima  “  °  Y 
Hé  ahí'  el  crimen  por  el  que  se  le  ha  imDuP«jhfn«í°i V  i  ma: 
ros  castigos.  La  arbitrariedad  no  puede  ser  mayor \°S  mas.se.Xe“ 
canos  apostólicos  hay  en  las  colonias  ingleSsTéd^f  í?nVemte  \1- 
escepcion  han  recibido  su  nombramiento,  como  el  SV  MpT- tf°  & 

ún„Sar^e« 

atropenos.mUCh°  menos  8e  cree  aroerazada?^ol^e^Suiza  se  venustos 


LA  CUESTION  ARMENIA. 

La  lucha  entre  los  armenios,  católicos  y  los  cismáticos  si*™ 
Oriente  sin  gran  esperanza  de  paz;  diremos  más,  ni  de  tregua  Una  de 
las  principales  causas  que  contribuyen  á  mantener  vivo.iSÜ 
incertidumbre  del  gobierno  otomano,  supwhLlo  nnr  l  g-  ■  la 
lluencias  do  la,  potencias  europeas,  y  heffiueueLPv, Jf»681-™?8  ln' 
d  Italia  de  un  lado,  ya,  por  el  opuesto,  dePranciav'  vúsír¡?"r'a’  Prusl? 
ha  de  confesarse  que  en  los  consejos  de  la  Puerta  Au^  ia‘  general 
gos  del  catolicismo.  J  ae  la  1  uerta  prevalecen  los  enemi- 

Mientras  que  en  Constantinopla  la  causa  del  illmA  n,a  * 

STMS^STT*  dtfere4  eoníicfon 

dia  maS6S¿en  to  pr0vlnc,as  la  “»*•  «•  *»  «MU»!  es  rada 

LibanoTuaíStV4rfetatoÍS--  KapeliaV »l  Monte 

otros,  llámase  Enliedian)  presbítero  esJomnl™  mert°  E'!Sla",an  (se"un 
del  grande  monasterio  de  R.ommar  Fn  vanfn  ’  ?ara  tom.ar  Posesion 
tiesta  violación  de  todo  derecho  v  histbúa^ !? a  tan  mani- 
el  cónsul  do  Francia.  El  gobernador  dÍ\r^í  sVP®nop  del  monasterio  y 
Ungidas  protestas  de  simpatía  nara  fr  Llbano’  p  Panco  BA)á,  con 

órdenes  recibidas  de  ConstantFnoDla  nm^?fyerC^ian<^e  con  Ia* 
deponer  al  legítimo  superior,  para  súsítmrleín0011!  a  íuerza  arma(Ia  á 
dose  así  el  inaudito  atropello  de  rrue  ln^UiTte0/>n  e  intpuso’  vei’ificán- 
biesen  sucumbido  á  diez  cismáticos  en  el  m^fi moní?os  católicos  bu- 
más  célebre  de  todo  Oriente,  y  que  fue  siom^riT10  arr,\oni°  católico 
patriarcas  armenios  hasta  qué  el  lllmo  Sr  uTf  a  resi'  ení;ia  (!0.Í°S 
fue  obligado  á  establecerse  en  ConstantinoDh  Fn°rl!l'  p01‘ sn.  Pación, 
gramas  del  cónsul  francés  do  Monte  Líbano  el  rrnrfv-  ^  !  i°S  ¡Sfe 
disponiendo  so  dejasen  las  cosas  en  el  a  tata  ano  Fl/tut^11*  í  6írrífló 
conservó  oculto  por  tres  dias  el  telegrama,  hasta  ourItmÍÍai  íro,)(rPnadop 
monasterio  á  todos  los  monges  fleleiá  ¿’  San  £ 
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alcanzado,  dió  aviso  al  Gran  Visir  If^Xhe^Tablet  ase¬ 

gado  cuando  todo  el  crimen  había  sido  consuma  *  el  Gran  visir 
gura  que  se  habia  participado  al  cónsul  el  aviso  q -  stantinopla,  y 

habia  ordenado  al  presbítero  Enfledian  regresara 
que  se  devolviera  el  monasterio  á  ia  cornunidad  n*  ^  anunc¡an 
Desgraciadamente,  cartas  posteriores  C  continuaba  triun- 
que  no  habia  habido  tal  reparación,  y  que  el  crimen  continua 

lantNÓ  era  mejor  la  suerte  cíe  los  católicos  en Ja®. arSlares™0*38’ 
Publicamos  aquí  los  estrados  de  varios  despaclios  partmula  ^ 

La  comunidad  armeno-católica  de  Ki lis,  en  P  Antedespacho: 

dirigió  con  fecha  22  de  Setiembre  aL  Gran  Visi  S  Kilis,  nos  ve- 

«Nosotros  todos,  miembros  de  la  oommwtad  de  Kil f¿lent08 
mos  reducidos  á  un  estado  de  duelo  a  Kupelian.  Ni  una 

del  sacerdote  escomulgado  Stepaman,  partidlo  de  ivupei 
familia  siquiera  hay  aquí  y  se^nculcan  el  órden  y  la 

»Sm  embargo,  no  se  le  llama  al  turner,  y  ,  mayores  á  fuerza 
justicia.  Si  nuestra  iglesia,  construida i  p  .  ,  c}a  n0  se  nos  devuel- 

de  tantos  sacrificios,  y  hoy  ocupada  por  ,  teg  ’  la  comunidad  en¬ 
ye;  si  la  anarquía  y  la  injusticia  siguen  por  tanto,  imploramos 

tera  se  verá  precisada  á  abandonar  este  p  ■  •  dimog  justicia.» 
la  atención1  del  gobierno  sobre  este  asH,  ^ «ond a  telegrafiaban: 

Con  fecha  22  de  Setiembre  desde  Tremenda, 

«Los  armenios  católicos,  habiendo  ín  P  pdote  escomulgado, 

bernador  acerca  del  apoyo  dispensado  a  ^  Q  debja  darle  eje- 
afirmó  él  que  habia  recibido  ol  íirman  ímp  gobernador  un  despacho 
cucion.  Los  católicos  presentaron  ®ntonc-0°  Et  o-obernador  se  negó 
verbal  de  Constantinopla  en  sentido  coptra  -  i »  el  gobernador, 
á  prestarle  fe.  El  Obispo  católiool ha  sido  destitó  Moiirakas 

y  el  sacerdote  melquitarista  de  Vocee  tólida).  Este  exige  la  cesión 
(representante  oficial  de  la  °o®«nl  abo  s¡  n0  llegan  prontos  so- 
del  obispado,  lo  que  sera  llevado  a  cano 

eorros  »  AAT1tARtacion  de '  Constantinopla 

Posteriores  noticias  afirman  que  jfrado  pretendió,  protegi¬ 
do  habia  llegado,  y  que  el  «f.C0f ^  ®ffv  ofidar  en  ella.  ^  .  . 

do  por  el  gobernador,  invadir  .laigl©5  hermanos  de  Oriente, 

vic^i»  “dio  rus0-aleman:y 

aCai!a  raaoiTy  la  justicia  estaban  del  estaMecUntento^Pc^ 

No  solo  eran  ellos  los  dueños  do  lo^dificios  ^  antigua  y  togJSf 
haberlos  construido  y  formado;  n0  J®1  mpt0  también  está  el  o 
Posesión  de  los  mismos,  sino  que  de  wpaptej  católicps  paja  c0a 
ro.  Como  dijimos,  en  el  convento  de  ^  Trebisotida ,  en 

los  rebeldes  estaban  en  la  proporción  Je  P  oneS  aiin  má> 

razón  de  6  por  1;  en  todo  el  mipenm  en  pr^  •  rte3  la  violencia ,  1  a 
bles.  Está  visto;  corren  di  as  amagar  él  derecho.  Y  así 

injusticia  y  la  iniquidad  triunfan  sobre ^la ^isfechay  y  seracuan 
sucederá  hasta  (pie  la  justicia  de  pios  q  ent0nces,  ¡ay  de  los  q 
do  empiece  el  reino  de  la  paz  y  de  la  ve  -  > 
persiguieron  á  su  Iglesia!  3  j 
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LA  IGLESIA  CISMÁTICA  BÚLGARA. 

Está  pasando  bajo  nuestros  ojos  un  hecho  sompon^nta  ,  ,• 
serio  estudio.  Apenas  liayyin  escándalo  entre  lo  -v  dl°no  de 

tre  ellos  alguna  división;  desde  lue^o  se  apoderé 6  Dace  e,1‘ 
ta  prensa,  los  repite  hasta  la  saciedad,  los  comenta  d?£  sucesos  cier“ 
estraña  los  exagera  y  propaga  con  celo  asombroso  miS6™ 
acerca  de  hondos  cismas  y  de  terribles  ripfw.ninni,0’  taieutras  calla 
san  otras  creencias,  ó  hace  escasa  mención  de  ellos  /Qué  SEvh**6- 
cnto  en  estos  últimos  meses  de  Doellinger  v  de  S  íSlí?  ha?s' 
rios,  del  ex-padre  Jacinto  y  aun  del prlsbflernMiA^ í i,d?°|>partlda- 
es  el  periódico  que  se  ocupa,  sea  de  las  grande  SÍ£Ch*  d?  ^ues  raro 
ve  afligida  la  Iglesia  ortodoxa  de  Oriente  sel  °neSi de  que  se 

simas  de  que  se  ve  rodeada  la  Iglesia  ongíicaaa^de  i^laterra  grav1' 

No  creemos  fuera  de  nuestro  objeto  dar  a 
idea  de  lo  que  está  pasando  alrededor  nuestro Las  eSfii  ^°reS  Uaa 
útiles.  Al  ver  el  fraccionamiento  de  las  demas  creenci^^10neS  SOn 
chan  á  su  completo  desmoronamiento  ,  noTparecerán  mLn  m°  mar" 
nuestros  males,  y  se  nos  mostrará  más  luminosa  v  T^  n?'  ?raves 
dad  de  la  Iglesia  católica,  déla  que  3  SK,  “Scano  1,  “dT  ‘ 
tán  elocuente  ejemplo.  vaticano  lia  dado 

Hoy  hablaremos  de  las  disensiones  déla  Iglesia  úa 
ocasión  trataremos  de  las  de  la  Iglesia  anglicana  *  de  0riente:  en  otra 

Sabido  es  que  aquella  debe  su  origen  á  Focio  Pain.-„  ^  „ 
tantinopla,  bájo  cuya  jurisdicción,  en  el  si4o  xx  ’  cnlSn  de.Gons_ 
Oriente.  Más  tarde  se  emancipó  toda  Rusia  no  a  Casi  todo 

toridad  que  la  del  sínodo  de  Moscou  Lo M0 ZosdSft  más  au“ 
nas  se  hubo  íbrmado  su  nuevo  reino  pocoPS  años  há  mi  Grec,a  ape" 
más  jefe  que  al  Patriarca’de  AteTas.K ^m?sm^acala  d^^ucAT0016 
la  Iglesia  griega  oriental  de  Bulgaria  Fste  mnvfmXf?  suceder  a 
referido.  El  ejemplo  de  Grecia  y  lasexáccionefiíJl  Paf  1  me,rece  ser 
tantinopla  despertaron  en  los  búlgaros eTdeseo^I  Am^31’-03  deGons_ 
pletamente,  colocándose  bajo  un  Patriarca  ó^tn^  iparse  com_ 
esta  separación  no  podía  llevarse  á  efecto  Cq,n  ,exarca  Pf°P10-  Gomo 
bacion  del  Sultán  ,  que tan brande ^^fnflnAnA-  \anuenCía  *  ,a  aPr°- 
religiosos  de  Oriente,  se  pusieron  en  hmün  tü?3,  ílene  en  Jos  asuntos 
canzar  de  Abdul-Aziz  la  autonomía  de  laígleslfl  búLarf  ^  ^  al" 
ses  se  emplearon  en  vanas  tentativas  )ul»ara  :  cuatro  me- 

bilidad  de  conservar  bajo  su  autoridad*  ¿  ¿f01011*  Vl9ta  la  imP°si- 
súbditos,  el  Patriarca  ecuménico  de  Cnn^J^  í?ran  Porción  de  sus 
cipio  la  erección  del  exarcado  búlgaro  intiAnÍln?P la  admitió  en  prin- 
cion,  pero  quiso  fijar  los  límites  terrW?a£!  d  160 te  de  su  jur-isdic- 
mando  las  ciudades  más  importantes  de  AdrinónS86^11?0  ,baJ 0  811 
Iónica  y  Monastir.  nópolis,  Fihpópohs,  Sa- 

Por  otro  lado,  los  búlgaros  no  querían  nino-i, no  i-  •*  • 

pretendiendo  que  toda  aldea  en  que  la  tercerón dación  territorial, 
pidiesen  someterse  al  nuevo  exarca  búlgaro  mili,  •  “j?  vecinos 

dependiente  del  sucesor  de  Focio.  Este  mismo  ^fct0\in~ 

para  los  barrios  de  las  ciudades  ó  villas  habitadas  griogosT  bdl- 
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«aros.  Negóse  resueltamente  el  Patriarca  griego  á  estas  “■’«"' 
convencido  de  que  con  este  arreglo,  en  no  pocos í™rievos  se  hu- 
Villas,  aldeas  y  pueblos  la  autoridad  de  los  Obispos  griegos 
biera  reducido  á  muy  pocas  poblaciones,  situadas  en  el  li  los  obispos 
v  En  tal  estado  hallábanse  los  ánimos ,  cuand *  282 
búlgaros,  Hilarión,  de  Marianópolis  ,  Panarete ,  5Í 
rion,  de  Lofcha,  apoyados  por  los  más  impacientes  de i  entre los suyo  , 
resolvieron,  la  víspera  de  la  última  Epifanía,  celebv^P°^  ““ qu 
el  dia  siguiente  en  la  iglesia  búlgara  del  Phanar,  barrio  griego  en  su 
mayor  parte,  donde  reside  el  mismo  Patriarca.  ,  ,  diseinlina 

,  El  acto  era  una  abierta  violación  de  los  cánones  y  de  la  dasoiphna 
<le  la  Iglesia  griega;  tanto  más,  cuanto  que  dos  de  1qs  Obispos  men 
eionados  estaban  bajo  el  peso  del  entredicho  lanzado  contra  de  el 

por  el  Patriarca  dos  años  antes.  indicado  se  es- 

Es  verdad  aue  durante  la  tarde  y  la  noche  del  día  indicado  se  es 
forzar  Jn  los  rebeldes  Prelados  para  alcanzar  se  les  levantaran  las  cen- 

suras^referidas^y^lesMncediera 

^to  que  se  proponían  Uevw  á  rabo^M>s  qnsion,qsino  que  ren0. 

tan5 SífelS"  Misa  pontifical  al  dia 

siguiente,  como  habian  anunciado.  .  neto  atrevido  nrodujo 

5':ssts.:2::íS“í  ¡¿45 

fuerza  para  conducir  á  los  estraviados  Prelados  y  a  sus  secuaces 

fn“° 

milsmmm 

a  escomu- 


giendo  fuesen  reconocidos  toaos  sus  úerech  P  r)re¿ecesores  por  los 
ma  manera  que  habian  sido  concedíaos  .  nuestrog  ¿iag. 

pasados  Sultanes,  desde  Mahomet  el  Conq  ff0kierno  otomano  se  de- 
Examinada  detenidamente  la  cuestión,  el  gome 
oidió  al  fin  á  dar  satisfacción  al  Patriarca. 
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tUrp;  y,  í?-1’  fue  eminentemente 

En  el  día  3  del  mes  pasado  in?ml  b  e  baja  de  Janina. 

sentarse  á  la  misma  mesa  de  Séver-B;náS  Ültados  fueron  invitados  á 

Estado  que  se  les  había  mostrado  tan  níw^  es0  misrao  ministro  do 
debió  confirmar  en  las  disposicio^PÍL P  ^  circunstancia  que  los 
también  entre  la  gente  defBalkan  ▼  íl?InMe8i.-deI  rainistro,  pues 
P  a/  dlvidir  Ia  misma  sal  es  pruébale' ^nJ.Danubl°  Partir  el  mismo  * 
Mas,  apenas  concluida  la  romiut  ♦  tima  ara‘stad. 
marón  la  pipa,  púsose  el  ministro  de^K3™11^1  es(Iuisito  moka  y  fu- 
con  ceñuda  frente  y  en  tono  rStl?  !  y  Endonando  la  sonrisa, 
ñores:  Habéis  desconocido  íaau?ori& 3/US  huésPedes: «Illmo/se- 
frm  la  pena  de  destierro  Un  vanor  ^  vufstro  jflfe  ;  debeis  so- 

fflSi 05  UeTará  4  *»“*.  /d«áii/S?sVKÍ  s'¿ 

lejanos, 'sin  e^arjo!  oom^eTlos^reLTt*™ l0S  turcos  e"  tiemP<>3  n0 
figurarse  la  impresión  me efíaSnK? 52?"  no  eJUn  de  “oda,  es  fácil 
jora  en  los  pobres  Obispos .-PAlidkS  de de  produ¬ 

je1  pie,  bajaron  los  ojos  y  la  cabeza  v  S!!?1*!*  y  terror’  Pusiéronse 

íA„daf  Pa  abras)  pudieron  haber  sido  1  al  i^  rmes’  en  vez  de  las  re- 
envenenados0»'31^3  PW  " 

Je  los  más  opuestos  oÓmenS,  ími£e'-  °orao  era  "«toral,  asunto 
ron  triunfo  los  griegos  v  ir»a  j • ,  ^dignáronse  los  búlgaros- can ta- 

Abíi  cfn.suras  sobr«  la  'Inicua  y  pérSlfi  n°  economizaron  las  más 
Abdul-Aziz.  .  cuay  ^nila  disposición  del  ministro  de 

Ia,rS°  t¡0mpo-  También 

aun  lo  injusto.  *  epoca  en  We  *>do  era  licito  á  los  poderosos, 

m1t?e0rnonanS^plate ^nnld^en  ÍAlído^L^6™*10* ’  ios  búlgaros 
mitieron  celebrara  la  Mi«?a  «i  «„  C.d?  numero  en  su  iglesia  no  ner- 

sido  enviado  por  el  Patriarca  AlSS.?®  de  origen  búlgaro  que  había 

por  unanimidad  y  con  grande  ont  í;1"1110  ue  proPuesto,  v  aceptado 

una  peticiop  al  Gran  Visir,  que^ ftm  iSJÍl q}10  se  dirigiese  desde  fuego 
ella  reclamaban  se  levantara  e!  det/2™^  y  Ornada  en  el  acto.  En 
diera  inmediato  y  completo  cuSnllmw  ,09, íres  obisPos,  7  s0 
entera  autonomía  espiritual  á  lós'  ,nl  nto  “I lirm3n  <&e  concedía 

tres  días  para  la  respuesta.  doalsrando  S^3-  I'uaron  cl  termino  J* 
fiZT™ á  sus  domanílas- las 

del  mi  n  is  t  r o," '  r j  />  rus  *  i  ^ 1  p  ^  ^trasladaron  á  la  residencia 

Mencionada.  Al  recibirla,  les K» £$3?  Jj 
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Sad°  daría  la  solicitada  respuesta,  pero  que  entre. tanto  se  disper- 
porque,  de  no  hacerlo,  acudiria  á  la  fuerza. 

Baif  w^do  e\  asunto  al  Consejo  de  ministros,  las  víctimas  de  Séver- 
bo  t>+  i!  aron  un  protector  en  Ahmet  Vefik.  Effendi,  que,  indignado, 
rio  ,  en  sostener  ante  sus  colegas  «que  debía  salir  del  ministe- 
^Ue  11  +e  había  falseado  las  órdenes  del  Sultán,  porque  no  era  mas 
«n  traidor  á  su  soberano  y  á  su  patria.» 

Ver-n  • a  Palabras,  si  no  consiguieron  la  salida  del  ministerio  de  Ser- 
¿ertaf  a’  alcanzaron  que  se  devolviera  á  los  infelices  Obispos  su  li¬ 
ana  que  el  Arman  sürtiera  todos  sus  efectos  prácticos ,  y  fuera 
fies  iGa  1(lad.  Efectivamente:  en  medio  de  las  más  completas  ovacio- 
r0s ’  ,i°s  Obispos  desterrados  volvieron  á  su  patria,  y  ya  los  búlga- 
cion  ;?  acuerdo  con  el  gobierno  del  Sultán,  se  preparan  á  la  elec- 
hfilgara  nuevo  exarca  que  ha  de  colocarse  á  la  cabeza  de  la  Iglesia 

deíivfh  Bulgaria  seguía  el  ejemplo  de  Rusia  y  de  Grecia,  y  la  Iglesia 
Bul  ®\°  perdía  casi  medio  millón  de  sus  hijos,  esparcidos,  no  solo  eri 
ciii^fí13»  sino  en  todo  el  imperio  turco,  sobre  todo  en  sus  principales 
aica  e!’  como  son  Constantinopla,  Adrianópolis,  Filipópolis,  ; Saló- 
de  rpo-^tras’  especialmente  las  situadas  en  las  orillas  del  mar,  endon- 
jeto^Vn11  un  gran  número  de  búlgaros,  que  hasta  aqui  estuvieron  su- 
penlal.Patriarca  griego  de  Constantinopla,  y  que  en  adelante  no  de- 
Y  ran  más  que  de  su  exarca  (1).  ,  i™  ciHna 

que  terrible  sacudimiento  llevábase  á  cabo,  fuera  dejos  sitios 
íúundn<¡taha  directa  é  inmediatamente,  sin  que  Europa  y  lo  demás  del 
de  a?  ^viera  de  ello  conocimiento.  Contados  son  los  periódicos  que 
biovw  lan  ocupado,  y  si  lo  han  hecho  ha  sido  representándolo  como 
es  h^ccto  insignificante  y  de  ninguna  importancia.  ¡Qué  diferente 
catón^ucta  de  estos  mismos  escritores  cuando  se  trata  de  la  Iglesia 
de  S- Ofrece  el  Concilio  del  Vaticano  el  m ássubhme  espectáculo 
dote?  ,dad  que  el  mundo  jamás  presentó:  1,000  Obispes,  29d’°^  ®ac®r‘ 
Uos  J  2oo-000,000  de  fieles  acogen  con  admirable  sumisión  sus  fa- 
c°nvwlen  tan  superiores  á  la  razón  humana,  y  tan  contiarios  a  las 
8ad0  ?0líes  que  no  pocos  de  entre  ellos  habían  hasta  entonces  abr 
Palah’/  ?ln  embargo,  los  escritores  citados  no  les  ofrecen  una  sola 
d°  e!jra  de  elogio;  v  porque  un  preboste  palaciego,  un  vano  y  aturdi- 
nares'Jraile’ y  otro  sacerdote  estraviado,  seguidos  de  Poc°s 
aierjp, de  estraviados  seglares,  se  rebelan  contra  la  Iglesia,  un  grito  de 
?ea?on/esuena  en  tod¿  partes,  y  no  hay  periódico,  por  oscuro  que 
1°S  mi  .no  ,Ieno  sus  columnas  con  los  más  pequeños  detalles  y  con 
siaCaXifatít,icos  pronósticos  de  la  inminente  y  total  ruma  de  la  I gl 
ñaui1Ca‘  Ta* 63  la  imparcialidad  de  nuestros  enemigos,  P  Q  una 
lgle.sioda  3lgnifica  que  medio  millón  de  personas  se  desgáj 
tru4fonHera  Wo  solo  contaba  10.000,000  (2),  al  PffXuTbüos,  que 
^^^del  catolicismo  porque  le  reniegue  un  puñado  d  • 

'"te1*™  nta.  i  mi.  de  » -.000;  el  ■O»'»  05  aca,°  aV,°r 

l0-°00,C’  esparcidos  en  Rusíi  Orecia  y  Turquía.  Los  ae 
antes  del  cisma  búlgaro. 
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acaso  no  pasan  de  mil,  y  que,  casi  como  avergonzados  de  su  deserción 
continúan,  á  pesar  de  todo,  llamándose  hijos  suyos. 


LA  IGLESIA  JANSENISTA  DE  HOLANDA. 


Es  cosa  sabida  que  los  viejos  católicos  de  Baviera  han  invitado 
sus  reuniones  á  un  Arzobispo  de  ütrecht ,  representante,  según  » 
dice,  de  la  Iglesia  de  Holanda.  Los  católicos  viejos  no  tienen  ningu 
Obispo,  y  si  este  Arzobispo  de  Utrecht  consentía  en  consagrarles  uno, 
hubieran  creido  alcanzar  una  gran  victoria.  Jansenista,  ó  viejo  ca~ 
tolico,  es  lo  mismo.  Lo  esencial  es  el  cisma.  Hasta  la  fecha  ,  los  nuev 
herejbs  alemanes  han  sacado  poco  provecho  de  sus  relaciones  coii 
Patriarca  de  la  Iglesia  jansenista ,  como  se  complacen  en  apellidan 
le.  Mas  no  deja  de  tener  interes  saber  quién  es  ese  grupo  tan  olvidaaor 
al  cual  pertenece  el  Arzobispo  convidado  á  Munich. 

M.  de  Rijk,  profesor  de  filosofía  en  el  gran  seminario  de  Hariem» 
acaba  de  publicar  un  pequeño  opúsculo  que  sobre  esta  materia  con' 
tiene  detalles  curiosísimos ,  y  al  mismo  tiempo  tristes  sobremanera  • 
Este  pequeño  opúsculo  está  titulado:  «Réspice  finem.— Bosquejo  de 
situación  de  los  viejos  católicos  de  Holanda  en  el  siglo  xix.»  Es  breve, 
pero  lleno  de  hechos.  .  - 

Un  sacerdote  llamado  Gornelio  Steeinhoven,  consagrado  Obisp 
católico  de  Utrecht,  es  el  primer  autor  del  cisma  jansenista  holande»- 

Los  principios  de  los  jansenistas  fueron  idénticos  á  los  de  sus  imitado' 
res  de  la  Alemania  moderna.  Ellos  también  querían  defender  los  de' 
rechos  de  los  ¡fieles  y  arrancar  al  Papa  sus  prerogativas  usurpada^ 
ellos  también  pretendían  conservar  el  nombre  de  católicos  despu^ 
de  haber  sido  escomul gados ;  ellos  también  tenían  cierto  taleni» 
dinero  y  todos  los  socorros  del  Estado,  de  los  que  esperaban  servir» 
para  destruir  la  Iglesia.  . 

En  1736,  doce  años  después  de  su  consagración ,  Cornelio  bteejjí 
hoven  tenia  bajo  su  jurisdicción  51  iglesias  y  74  sacerdotes.  Dése 
entonces  esta  congregación  de  escomulgados  no  ha  podido  es  tender-' 
Al  principio  do  este  siglo,  el  número  de  sus  iglesias  habíase  reduci 
á  31 :  hoy  no  tienen  más  que  24 ,  hallándose  algunas  de  ellas  comP1 
tainente  abandonadas.  El  número  de  los  cismáticos  es  de  6,000,  co 
tando  aun  los  niños  más  pequeños  :  los  sacerdotes  no  son  más  que  -  ' 
Mientras  esto  pasa  á  los  jansenistas,  los  católicos  de  Holanda  aUítl£)() 
tan  de  una  manera  prodigiosa :  hoy  son  1.332,000;  tienen  más  de 
sacerdotes  ,  y  poseen  numerosas  misiones.  , ,  s 

Los  6, OCÍO  viejos  católicos  de  los  Paises-Bajos ,  ¿son  acaso  notaw^ 
al  menos  por  su  inteligencia  ó  por  su  civilización?  No  :  la  maJ,- 
parte  son  labriegos.  En  las  ciudades  pertenecen  á  las  clases  más  oro 
narias,  y  es  imposible  hallar  entre  ellos  un  solo  hombre  de  ménto. 

Esta  congregación  tiene  nada  menos  que  un  arzobispado,  ei 
Utrecht :  y  dos  obispados,  el  de  Harlem  y  el  de  Deventer.  Este  m  ■ 
mo,  en  verdad,  no  tiene  ni  diócesis,  ni  sacerdotes,  ni  fieles  :  nu  * 
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más  que  un  simple  cura  de  una  de  las  de  sacerdotes, 

diócesis  deHarlem  cuenta  ocho  Jgles1^  d  íg  diez  ocho  sacer- 

pero  sin  cabildo.  El  Arzobispo  de  Etrech  ^  el  arZobispado, 

dotes  que  desempeñan  los  cargos  siguiente  -.t  del  colegio  de 
ocho  canongías,  tres  arciprestazgos  y  el  presiden 
Amersfoort.  ,  ,  .  „„  1{1  prensa  aue  «el  estado  de 

El  Arzobispo  actual  ha  dicho  hasta  por  p  ^ara  convencerse 
su  congregación  es  sobremanera  deplorable,  y  q 
de  ello  basta  una  mirada  superficial.»  ,  d ei  Cual  hemos  saca- 

Los  informes  que  contiene  el  citado  opu culo,  dtfcua  üenen 
do  los  detalles  que  preceden,  prueban  que  estas  paiam 
de  exageradas.  pn  1858,  dió  lugar  á  los 

La  elección  del  Arzobispo  que  se  ver jAc  apoyándose  única- 

debates  más  escandalosos,  y  M-  de  Rijkl^  misr¿os  jansenistas.  El 
mente  sobre  los  documentos  p  competidor  un  amigo  de  la 

Sr.  Loos,  el  Arzobispo  elegido,  ten:  sem*narioPde  Amersfoort.  Apenas 
infancia,  M.  Karsten  ,  ^uponor  d^  Sem, ‘rompióse  la  antigua  amistad, 
fue  conocido  el  resultado  de  la  votacl°  \  pT)ues  de  los  26  sacerdo- 
y  empezó  una  guerra  intestina  í116  aun  r  i,  P  bi  p0  ai  huésped  del 
tes  jansenistas,  11,  á  lo  más,  reconocen  al  Arzón  p 
Sr.  Doellinger.  _r  ó  nesar  de  su  mucho  interes, 

Los  detalles  publicados  PoroM- Hi.)  ,  P?tep  al?un08  de  los  inmu¬ 
no  pueden  tener  cabida  aquí.  Baste,  pues,  erdo  con  su  cabildo, 

pales.  Así,  en  1861  el  Arzobispo,  de  « ^^foort ,  el  Superior 

nombrado  un  confesor  para  el  Senaina  ®  Jos  aiumnos  quedáronse 
de  este  establecimiento,  se  negó  a  ’  5  el  precepto  pascual, 

hasta  el  mes  de  Setiembre  sin  pod^cumplm  co^ei  que  } otro 

Más  tarde  el  Arzobispo  funda  un  Sen¡*na  t?  ne  mag  que  un  alumno 
no  reconoce  su  autoridad.  Se dice  que  ^ntos  los  horrores  y 

de  Teología.  «Cuando  el  cabildo  g^ion  sin  resolver  nada.» 

las  groserías,  que  es  necesario  suspender  la^ses^  ^  ^  correspOJ,den- 

En  el  opúsculo  referido  se  enci^tran  tr  ^  cruKm  entre  el  Arzo- 
cia,  y  de  memorias,  a  veces  ímpre-.,^  Deventer  y  cl  presidente 

hispo  y  sus  jurados  enemigos,  el  Ob  p  patriarca  «un  misera 

del  Seminario.  Los  subordinados  “a™an  *  pristo,  la  grande  bestia 
ble  intrigante,  un  charlatán  insensato, m  anticri  ^  ^  el  AP7X>. 
del  Apocalipsis ,  un  falsario,  un  tT  rsarjog,de  «mentirosos  sin  vei 
hispo  contestó,  tratando  a  Ti*  ÍJleía  jesuítas  malditos,  lobos  vo- 
gñenza,  Judas,  traicioneros  á  la  Igles  «  ,  J  •  •  j  d  oveja,»  etc- 

"  sü'— - 

TOe,  el  di*no  Arzobispo  dees*  é¡»  •  "E¡¡ 

ser  consagradosl  El  rem.Hado  es  admirable^  *  ,,  ^dido  h»u»r 

■violencia,  todo  el  odio  del  «tS tín  visiblemente*  su 
nada  que  sea  mejor?  Jamás  Dios  ha  p  c 
Iglesia. 
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EL  EX-PADRE  JACINTO. 


Muy  duro  es  decirlo:  el  desdichado  ex-padre  Jacinto,  que  empezó 
por  ser  cómico,  concluye  por  ser  payaso.  Es  él  el  mismo  que,  publi¬ 
cando  su  próximo  casamiento,  nos  obliga  á  estigmatizarlo  tan  seve¬ 
ramente. 

El  sacerdote  y  el  religioso  que,  ya  casi  quincuagenario,  no  solo 
contrae  matrimonio  con  sacrilega  violación  de  sus  votos,  sino  que  de 
ello  hace  püblico  alarde  y  pretende  hacer  obra  santa  y  laudable,  ofre¬ 
ce  un  espectáculo  tan  horriblemente  triste  y  tan  soberanamente  ri¬ 
dículo,  que  no  se  concibe  sino  en  quien,  al  renegar  de  la  fe,  renegó  de 
toda  decencia  y  del  sentido  común. 

Que  la  lujuria  sea  la  principal  causa  de  la  apostasía  del  sacerdote, 
no  es,  por  desgracia,  caso  nuevo,  ni  raro.  Erasmo,  há  ya  tres  siglos, 
comparó  todas  estas  deserciones  á  las  comedias,  cuyo  desenlace  es 
siempre  el  matrimonio.  Pero  solo  al  ex-padre  Jacinto  estaba  reserva¬ 
da  la  triste  escepcion  de  añadir  á  la  inmoralidad  el  escándalo,  y  al  sa¬ 
crilegio  la  más  torpe  bufonería. 

«¿No  podía,  observa  M.  Veuillot,  despachar  su  asunto  en  silen¬ 
cio  y  devorar  en  un  rincón  la  oveja  robada,  pero  gustosa?  Mas  no:  es 
necesario  que  repique  las  campanas,  que  encienda  las  velas,  que  con¬ 
voque  la  muchedumbre,  que  se  presente  en  espectáculo,  que  se  dirija 
á  sí  mismo  un  discurso  especial,  y  que  se  le  vea  entrar  en  la  repro¬ 
bada  alcoba,  con  las  manos  juntas  y  los  ojos-  bajos,  como  si  fuese  á  ce¬ 
lebrar  esa  Misa  que  jamás  dirá. 

»En  cuanto  á  mí ,  considero  como  un  deber  silbar  á  ese  histrión, 
puerto  que  me  fuerza  á  asistir  á  su  comedia ,  en  la  que  me  hace  trai¬ 
ción  en  todo  lo  que  tengo  de  más  querido,  y  me  insulta  en  todo  lo  que 
tengo  de  más  sagrado.  Me  irrita  menos  su  sacrilegio  que  el  hipócrita 
lirismo  con  que  de  él  me  da  aviso,  y  la  impudencia  con  que  pretende 
justificarlo.  No  es  licito  á  ninguno  no  abrigar  en  el  fondo  de  su  cora¬ 
zón  alguna  compasión  para  las  flaquezas  humanas;  pero  deber  de  todo 
hombre  es  ahogar  en  la  rechifla  la  voz  del  impudente  que  se  esfuerza 
en  cubrir  una  falta,  protestando  que  el  bien  es  mal ,  y  que  el  mal  es 
bien.  Guando  el  poder  civil  no  quiere  ó  no  puede-  contradecir  á  ese 
blasfemo  peligroso,  es  necesario  derribarlo  y  tenderlo  en  el  fango  de 
los  caminos  donde  él  esparce  sus  infecciones.  ¡Oh!  ¡Cuánta seria  la  es¬ 
tima,  la  admiración  y  el  cariño  que  yo  profesaría  al  pecador,  aun  pú¬ 
blico,  que  dijera:  «Hago  el  mal  porque  me  agrada,  porque  me  ha  ven¬ 
cido,  porque  me  falta  la  fuerza  de  preferirlo  al  bien!  Yo  bebo,  juego, 
»abandono  mis  deberes,  me  entregoal  libertinaje,  cambio  las  satisfac¬ 
ciones  varoniles  del  combate  por  los  placeres  cobardes  de  la  carne,  y 
»vendo  mi  parte  de  herencia  eterna  por  un  plato  de  lentejas  que  me 
»ha  seducido.» 

»¿Cuándo  encontraremos  ese  hombre  sincero  que  no  quisiera  que 
le  honraran  por  ser  malo? 

»Este  no  es  ciertamente  M.  Loyson,  á  quien  sus  votos  se  le  hacen 
importunos,  y  que  funda  un  hogar  porque  el  frió  le  ha  sobrecogido 
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en  su  celda,  de  donde  él  salía  con  harte  fr| de Cristo.  ¿Por 
celda,  encontrará  en  ella  la  paz,  dice 'la  contra  la  naturaleza, 

qué  no  amó  él  su  celda?  Hoy  encuentra  que  es  ¿°an^razado  ia  prác- 
Psta  es  la  razón  poderosa  de  ese  ¿embre  q  natural,  y  el 

tica  de  la  vida  sobrenatural.  El  quiere  hoy  llevar  ia  viu 
bien  se  ha  hecho  mal.»  Tamas  hubo  payaso 

Terribles  verdades  que  no  admiten  rep  •  , .  ante  e\  mundo 

que  fuese  más  que  él  acreedor  á  ser  puesto  en  b 

““pero  no  es  este  el  solo  lado 

te.  La  pretensión  que  en  ella  varias  v  «c®*  r® 

.  tóUce  y  sacerdote,  es  otro  rwgo  dn  >ufonet  la.  bauUsm0i  y  ]a  ex- 

« Católico ,  escribe,  el  citado  autor,  lo  poi  e  onsabiildades 

«omunion  le  deja  el  título,  las  J^o. Tu  es  sacerdos  m 

imperecederas;  sacerdote,  in^pide  ser  esposo,  á  menos 

Mernum,  lo  será  para  ¿ ^^SSÍSÍdote  casado.  Hasta 

que  el  Papa  lo  dispense,  y  en  & se  c  se  los  cánones  y  se- 

entonces,  es  fácil  llamarlo  matrimonio,  |®‘^nc*b¡nat0. 
gun  su  verdadero  nombre,  su  <gso  es  * e  en  estaclo  de  no  pa- 
»Yo  no  pretendo  que  esta  clausula  ■  t¿ncion  je  hacer,  la  fren- 
sear  entre  sus  conciudanos,  como  tien  ,  bn  v  al  cabo,  con  la  frente 
te  erguida  y  el  corazón  tranquilo;  p  **  quiera,  pertenecerá  a 
frguida  y  el  corazón  tranquilo,  y  4“  b;nos  y  encontrará  contra- 
ja  clase  más  caracterizada  de  ■tos.oo®  la  polémica  y  en  la  his- 
tiempos  y  humillaciones  en  la  sociedad,  en  la  poiem 
toria-»  ,  _ «aw*  una  materia  en  la  que  ince- 


'-'"■m  quast  per  tgnes,  ^777 ~t„acion  del  destUcnauo 
ámente  elocuente,  de  la  ridicula  mía  pama  preocupación  de 

Después  de  deplorar  amargament  ^  maLstratura,  de  acuerdo  con 
fu  Patria,  donde  tanto  el  clero  J^rar  perpetuo  el  deber  del 
tos  seglares,  están  unánimes  en  .  b,jurioso  pretende  nada 

sacerdote  de  mantenerse  célibe,  el  j  lP  etJ¿m0  c¿eg0  y  de  teocra- 

^enos  que  estirpar  lo  que  él  califica  ;  convencido,  esclama:  la 

más  política  que  religiosa.  (  c;enlpi0  que  yo  les  doy, 

Lancia  como  la  Iglesia  tienen el  fruto...»  ^ 
y  fiel  cual  el  porvenir,  ya  que  no  el  píeseme,^  ^ 
fiespues,  tomando  ínfulas  de  P^ÍJ*’ ®  £¿0  llamado  por  Vos  paia 
«Y  o  nada  soy,  Dios  mío  ;  pero  m  pesan  con  tanto 

romper  las  cadenas  que  V°s  n°  ti^bei..  >  ^re  el  pUeblo  santo 
rigor,  y  á  menudo  ¡ay!  con  tanta  pecador,  y  sin 

vuestros  sacerdotes.  Yo  no  soy  más  ^  „ara  arrostrar  latn 
vuestra  gracia  me  ha  hecho  bastante  lu  P  upaciones  de  mia  < ,  „ 
fie  la  opinión,  para  no  inclinarme  ante  H  »  1  el  mUndo  n 

temporáneos;  bastante  recto  para  obrar  como 

biese  más  que  mi  conciencia  y  ^os>  furioso  que  este  ínienz 

difÍC“  *  “aya  ünergU  “  de  .os  Estados-Unidos, 

Un  periódico  revolucionario  y  P^^nído  al  P.  Jacmto  unartícu- 
The  World,  dedica  á  la  mujer  que  seha  “  ^  sepa  qui(¡n  es  ella,  y 
to,  que  necesitamos  dar  á  conocer  pai  ‘l 
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ademas  para  que- se  vea  cómo  juzgan  estas  nauseabundas  apostasías 
basta  los  mismos  adversarios  del  catolicismo. 

The  World ,  después  de  llamar  con  amarga  ironía  á  dicha  señora, 
interesting  lady  y  Mere  Hyacinthe,  dice : 

«l.°  Que  es  su  nombre  Emilia  J.  Meriman. 

r2.°  Que  es  bastante  conocida  y  se  recuerda  por  muchas  perso¬ 
nas  en  Nueya-York  y  en  Brooklyn,  isla  inmediata  á  Nueva-York. 

»3.  Qué  en  su  vida  ha  corrido  no  pocas  aventuras.  A  veri /  event- 
falt  life. 

»4.“  Que  ya  antes  que  muriese  su  marido  estuvo  separada  de  él. 

»5.  Que  dejando  á  su  marido  en  América,  vendió  una  casa  y  dos 
posesiones  que  tenia  en  Brooklyn,  y  se  dedicó  á  viajar  por  Europa. 

»6.  Que  pica  un  poco  de  literata,  y  que  en  1865  escribió  algunas 
correspondencias,  para  un  periódico  de  modas. 

»7.  Que  hallándose  en  París  abjuró  el  protestantismo  y  abrazó  el 
catolicismo. 

»8.°  Que  poco  después ,  cuando  supo  que  había  muerto  su  marido, 
volvió  á  América  para  apoderarse  de  lo  que  en  su  testamento  le  había 
dejado. 

»9.°  Que  por  este  tiempo,  encontrándose  en  Nueva-York,  volvió  á 
abrazar  el  protestantismo,  abjurando  püblica  y  solemnemente  el  cato¬ 
licismo  en  el  templo  del  Tabernáculo,  ante  el  ministro  protestante 
M.  José  Thompson. 

»10.  Que  más  tarde,  trasladándose  de  nuevo  á  París,  volvió  á 
cambiar  de  religión,  abjurando  otra  vez  el  protestantismo  para  con¬ 
vertirse  al  catolicismo. 

11.  Que,  en  fin ,  el  P.  Jacinto  la  convirtió  á  ella  al  catolicismo,  y 
ella  convirtió  al  P.  Jacinto  al  matrimonio.  And  roas  converted  bu 
her  to  malrimony .» 

Esto  no  podía  menos  de  ser  así.  Ciertas  cosas  no  pueden  hacerse 
más  que  por  cierta  clase^de  personas. 


EL  DOCTOR  PUSEY. 


En  Le  Dimanche ,  periódico  religioso  de  Amiens,  leemos. 

«Senos  asegura  que  el  Rdo.  Dr.  E.  B.  Pusey,  célebre  por  su  lucha 
contra  el  protestantismo  oficial,  ó  anglicanismo,  y  fundador  de  una 
secta  a  que  da  su  nombre,  llamada puseismo,  en  la  que  se  admite  has¬ 
ta  la  confesión  auricular,  ha  pasado  la  última  pequeña  barrera  que  le 
separaba  de  la  Iglesia  romana. 

»E1  reverendo  señor  debe  hallarse  en  camino  para  Roma,  donde  se 
propone  abjurar  solemnemente  sus  errores  á  los  pies  de  Su  Santidad.» 

Esta  noticia,  cuya  importancia  altísima  no  puede  ocultarse  á 
nuestros  lectores,  necesita  confirmación;  hasta  entonces  se  debe  sus¬ 
pender  todo  juicio.  Sin  embargo,  teniendo  presente  el  pasado  del  doc¬ 
tor  Pusey  y  las  actuales  circunstancias  en  que  se  encuentra,  no  estra- 
ñaríamos  tuviera  razón  Le  Dimanche  de  Amiens;  diremos  más-  nos 
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sorprendería  altamente  que  dicho  señor  continuase 
sostenible  posición  en  que  se  ha  colocado. 

Harto  conocidos  son  sus  principios  religios  •  d0  log  más  insig- 
Desde  el  famoso  Gorhamcase,  <1»®  abrió  1  J  ^  ^  ge  pg^gd^ 
nes  anglicanos  que  aun  conservaban  sentl™ie  abdicó  su  indepen- 
el  Dr.  Pusey  que  la  Iglesia  anglicana,  desde  ,  bia  defeccionado 

dencia  para  constituirse  esclava  del  poder jjv , los 0bis- 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Cuando,  con  k  se  Lóndres  en  1571 

pos,  Isabel  declaró  en  el  convocaban  inferna  gobernadora  de  la 
que,  en  calidad  de  soberana,  era  ella  la  ^meterse  todas  las 

Iglesia  de  Inglaterra ,  á  cuya  autoridad  deJ?  constituciones , 

diferencias  que  surgieran  sobre  de^ret^x  J  sancionando,  y  diríamos 
y  en  seguida  hizo  uso  de  tan  ampln\°  ^  artícuioS  de  fe  que  constitu- 
deliniendo,  los  notorios  treinta  y  nueve  artícm  J* ]a  ¡glesia 

yen  el  símbolo  anglicano,  entonces ,  iód  elnDu¿  funestísimo  des¬ 

anglicana  defeccionó  de  su  misión  ó  incurrió  en  un  iu 

acierto.  •  4  verdad  aue  nadie  demostró  con 

A  pesar  de  la  evidencia  de  esta continuó  sin  embargo, 
mayor  fuerza  que  el  mismo  citado  ur.  y'eista,  tan  inconsecuen- 
él  apartado  de  Roma,  formando  esaj£  defenfermo  Horacio: 
te,  y  que  recuerda  el  sueño  disparatado  del  eniermo 

. ut  necpes ,  nec  caput  uní. 

Reddatur  formen . 

En  posición  tan  resbaladiza,  "" 

ha  venido  á  hacérsela  aun  más  difícil _e á  la  iglesia  de  ln- 
En  efecto:  si  la  declaración  de  lsabel^despojó  ^  ^ 
glaterra  de  todo  carácter  dl^?’dPyantofo  dependía  hasta  en  la  deh- 
nistracion  civil,  de  cuya  autoridad  y  anj  P  f  la  cuestion  del 
nicion  de  dogmas  y  en  matenas  purame^nte  ^  regt0  de  fe  que 
Símbolo  atanasiano  acaba  de  den^  á  un  pur0  sistema  de  filosofía 
le  quedara,  reduciendo  el  anglmamsmo  á  un  P^o  ^  posible.  En  el 
en  materias  que  de  religión  y  mora  £  principnles  misterios  de 
Símbolo  mencionado,  no  solo  se  pro  bieP  se  declara  la  absoluta 
la  revelación  y  del  cristianismo,  sin  „r  log  jndicados  misterios, 

necesidad,  para  salvarse,  de  creer  y  p  *  .  contradijese  abierta- 

Ahora  bien:  como  esta  necesidad  tan  son  buenas  y  escá¬ 
mente  á  esa  elasticidad  increíble  Lmbres  asegurar  su  eterna 

lentes  todas  las  religiones,  pudiendo  tosh  ^  profesaren  ninguna 
salvación  en  cualquiera  de  ellas,  y  aun  on  crecidísimo  numer 
y  siguiesen  únicamente  el  dictámen  de  sumen,  c  ^  cláusulas  del 
de  anglicanos  consideraban  falsas,  si jao  eternamente  l0¡¡ 

Símbolo,  donde  se  declaraba  que  perecerían  e  Encarnacl0n  de  des¬ 
creyeren  en  la  unidad  y  Trinidad  de  Dios, 

tro  Señor  Jesucristo  y  en  la  vida  veníd^ra‘dernas  doctrinas  se  nega- 
De  aquí  que  los  que  abrigaban  esta  prescrito,  las  clausulas 

ran  á  recitar  en  la  pública  liturgia,  30  ¡yisima  discusión  en  el  campo 
ofensivas.  Esta  resistencia  suscitó  una  on  dirigidas  á  las  autorid  - 
anglicano.  Petioiones  sobre  petmione  «úmero  y  calidad  de  los  solici- 
des  eclesiásticas.  Estas,  atendiendo  a 
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tantes,  éntrelos  cuales  contábanse  no  pocos  ministros  ó  eclesiásticos, 
resolvieron  que  cada  parroquia  decidiese,  por  mayoría  de  votos,  si  de- 
bian  o  no  recitar  el  Símbolo  atanasiano.  A  no  suponer  que  los  Prela¬ 
dos  hubieran  perdido  toda  convicción  acerca  de  la  necesidad  de  la  re¬ 
velación,  hay  que  admitir  ignoraban  el  valor  de  su  decisión,  cuya  con¬ 
secuencia  leg  tima,  directa  é  inexorable  es  que  la  última  y  suprema 
autoridad  en  la  Iglesia  anglicana,  aun  sobre  materias  de  fe,  reside  en 
los  fieles;  decisión  que  destruye  toda  autoridad  y  toda  misión  en  el 

nEPv1°  7  T/  Cler°’  l  (íUe  rompe  hasta  las  l^timas  apariencias  de 
nismef  ^  l0S  U  timos  vestl&10s  de  fe  que  aun  conservaba  el  anglica- 

El  Dr.  Pusey  ha  comprendido  la  significación  de  la  decisión  referi- 
da,  y,  como  era  natura  ,  se  ha  alarmado  sobremanera.  En  una  carta 

fn1í1^dnr.mIí1aediad0S  del  mes  pa3ado  a  The  T¿me*>  el  mencionado  dop- 
{¡¡LJ?  oculta  we  ana  crisis  había  sobrevenido  á  la  Iglesia  de  Inglcv- 
^  'qUiiPUede  sacildir  las  almas  cle  ios  hombres,  y  que  puede  caü- 
fTidaenimna  ruptara  incomparablemente  más  grave  que  la  su- 

ia  ®®o^^da  observa  que  las  cláusulas  mencionadas,  según  él,  «son 
la  sola  fórmula  ó  declaración  en  la  liturgia  anglicana,  que  una  fe  fija  y 
determinada  en  las  verdades  reveladas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo 
es  esencial  para  la  salvación,  porque  así  lo  ha  declarado  Nuestro  Se¬ 
ñor,  y  puede  ofenderse  más  gravemente  á  Dios  rechazando  lo  aue  El 
ha  revelado,  que  desobedeciéndolo  que  él  ha  mandado...  Así  entende¬ 
mos  que  si  la  Iglesia  de  Inglaterra,  en  vista  de  las  objeciones  suscita¬ 
das,  tendiese  a  alterar  el  6 redo,  perderla  su  derecho  á  ser  maestra  del 
Zí  ilte™h°  ^.creárnoslo  6  no’  es  esencial  que  cualquiera 
T°,r'a  GS  depir’  S1f  Preciso  parala  salvación  creerlo  que 

Dios  Todopoderoso  ha  revelado,  ó  no  creerlo.»  1 

Esta  carta  demuestra  la  inquietud  y  la  incertidumbre  que  devora 
el  ánimo  agitado  del  Dr.  Pusey.  ¿Qué  estraño,  pues,  que  para  hallar 
la  paz  y  devolver  la  calma  á  su  conciencia  liava  resuelto  adoptar  el 
partido  indicado  por  Le  Dimanche  de  Amiens?  *Si  así  lo  hiciere,  des- 
apareceran  (como  sucedió  á  Newraan,  á  Manning  y  á  infinitos  otros) 
sus  dudas  y  ansiedades;  la  paz  reinará  en  su  corazón ,  y  se  verán  por 
fer7ieides  oraciones  de  tantas  almas  justas  que  hace 
versión  mm^P®diria.  Señor  ,la  conversión  de  dicho  doctor,  con¬ 
versión  que  sena  sin  duda  seguida  de  otras  sin  cuento. 


CONVERSION  Y  RETRACTACION  DE  UN  GRAN  ENEMIGO 

DEL  PONTIFICADO. 


Leemos  en  La  Liberta  Cattolica  del  28  de  Febrero  un  acto  de  valor 
cristiano,  que  honra  tanto  al  que  lo  acabade  ejecutar  como  á  la  Iglesia 
en  cuyo  obsequio  se  ha  hecho.  e  f 

Recordemos  primeramente  los  hechos  á  que  se  refiere.  El  7  de  Se¬ 
tiembre  de  1860,  Garibaldi  tomó  posesión  de  la  dictadura  en  Ñapóles" 
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En  el  mes  de  Octubre  se  organizó  un  plebiscito  para  la  anexión  de  Ná- 
poles  al  Piamonte,  creándose  en  seguida  la  lugartenencia  real.  El  17 
de  Febrero  de  1864  comenzó  á  publicarse  por  el  ministerio  de  Nego¬ 
cios  eclesiásticos  de  esta  tenencia  la  serie  de  medidas  hostiles  a  las 
órdenes  religiosas,  cuyo  coronamiento  se  prepara  en  estos  momentos 
en  Roma. 

El  eminente  abogado  Francisco  di  Cesare  desempeñaba  entonces 
jas  funciones  de  secretario  del  ministerio  de  Negocios  eclesiásticos, 
^ste  abogado  fue  el  que  prestó  á  las  medidas  de  que  hablamos  el  au- 
?dio  de  su  vasta  erudición  y  de  su  talento.  Hoy  dia  se  encuentra  a  los 
bordes  del  sepulcro.  Ha  mandado  llamar  al  Arzobispo  y  á  un  confesor, 
y  i  no  contento  de  haberse  reconciliado  con  Dios,  ha  querido  publicar 
Ia  siguiente  retractación,  cuya  elocuencia  y  oportunidad  nadie  des¬ 
conocerá: 

«El  abajo  firmado,  jurisconsulto  y  abogado  napolitano  Francisco  di 
besare,  hijo  del  difunto  juez  José  di  Cesare,  que  vive  en  el  Vico  Y. 
calle)  Duchesca  11,  piso  segundo,  cargado  de  años  y  enfermedades, 
Pero  en  plena  posesión  de  mis  facultades  intelectuales,  he  determina¬ 
do  hacer  las  declaraciones  siguientes,  y  también  hacerlas  publicas,  a 
{¡n  de  tranquilizar  mi  conciencia,  y  prepararme  del  mejor  modo  posi- 
01e  á  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios. 

^Habiendo  nacido  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  no  ^eromorir 
,lno  en  su  seno:  y  aun  cuando  en  algunas  circunstancias  me  haya  aes- 
Jiado  del  sendero  de  mis  deberes  para  con  ella,  declaro  que  nunca  lie 
esconocido,  ni  sus  dogmas,  ni  sus  preceptos.  Jamás  he  querido  o 
pablar  ni  pertenecer  de  modo  ninguno  á  las  sociedades  secretas,  a  las 
*  ectas  anticatólicas  que  combaten  ñ  esta  Iglesia.  También  me  he  pre- 
ervado  siempre  do  los  errores  que  en  nuestros  tiempos  se  deslizan 
P°b  todas  partes  como  serpientes,  y  jamás  he  hecho  nada  contra  e 
Poder  del  Pontífice  romano,  á  cuya  infalibilidad  y  decisiones  siempre 
h?e  he  adherido  y  me  adhiero,  también  enteramente,  como  liyo  muy 
hediente  de  nuestra  Madre  la  santa  Iglesia. 

,  »Un  hecho  llena  mi  corazón  de  remordimiento,  y  me  acuso  de  él 
¡¡oíante  de  Dios,  delante  de  la  Iglesia  y  delante  de  la  sociedad,  espe- 
rando  conseguir  el  perdón  de  la  misericordia  divina. 

■  u  he  prestado  mi  concurso  á  la  compilación  de  los  decimos  de 
a  lugartenencia  del  17  de  Febrero  de  1861,  decretos  contrarios  a 
JJ8  Ojenes  religiosas,  á  las  prescripciones,  á  los  Intereses  y  a Urgí 
b»a  do  la  iglesia  católica.  Yo  los  he  redactado  y  dirigido  en 
ho  primer  colaborador  del  gabinete  del  ministerio  do  Negocios 
asticos.  Es  verdad  que  yo  me  proponia  por  ese  medio  ev 
^denea  religiosas  y  á  sus  casaí  una  total  supresión;  pero  nojem 
Petarme  de  modo  ninguno  áeste  atentado  saciHleg^o,  y  cau- 

ZeoTmente  mi  cu,pa’ y  tíl  daño  grande  que  en  est 
Jlíabiemlm  pues,  sido  pública  mi  falta, 

SuctÜblÍC°S  mí  ^?°ntimíeV0  y  13  r6ProbaC1°n  q  S 
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Mons.  ei  J  —r-  ,  073 _ Francisco  di  cesara.» 

»Nápoles  15  de  Febrero  de  ta  advertir,  para 

Siguen  después  otrasf Francisco  di  Cesare  que 
honra  de  la  valiente '  ^^“¿“upotractacion  aun  antes  de  haber- 
habiéndose  divulgado  el  pu  publicistas,  amigos  suyos  de 

rbWdáSfflu'»  resolución;  pero  le  han 
encontrado  inquebrantable. 


estado  del  cisma  en  santiago  de  cuba. 

Habana  15  de Marzo.-Llegd  aquí LtoreutoeU^aJ J 

el  3  pidió  que  se  le  diera aPatribuciones  que  ejercia,  emanadas  de  la  po- 
pendió  al  Sr.  Orbera  ^/^¿^suspenso  de  la  jurisdicción  espiri- 
testad  real.  En  ese  auto  no  qued  b  s  P  e3  una  hereJia  deCir  qu0 

tual  que  ejerce  como  Vicario  capijuia  4  aulor  principal  del 

emana  del  rey.  A  se  da  muchos  golpes  de 

cisma,  de  ^erpfm^diff¿bildo,  pero4  sin  contar  al  doctoral  y  al 
pecho,  reunió  el  m^mo  aia  concurrir  y  á  ser  convocados.  Se 

penitenciario,  que  testeree  ella  concurrieron  el  mismo  deán  y 
irnuevo  tesorero!  quelfhechiía  de  Montero  Ríos  y  pacano  suyo,  el 

canónigo  Espinosa y  esa  fraccion  del  cabildo  se  in- 

El  deán  presenil ►  el ^proyecto  oaq^  itular  (palabras  testuales). 

cautara  de  la  Jur^^®1(?ividuoypresentesPestaban  conformes  en  ello; 
Creyó  que  los  cuatr°  Un¡°voz  en  favor  de  la  verdad,  que  fue  la  del 
pero  Dios  quiso  no  áltase  una  vo  ect0  porque  creía  que  no 

Ist^a  e^ías  atrfbuciones^el^cabildo  destituir  al  Vicario  capitular,  una 
vez  elegido  canónicamente.  ■  bildo  por  varias  resoluciones 

Y  en  efecto,  le  esta  P¿2°  a  e  1 Congregación  de  Obispos  y  re¬ 
de  la  Congregación  del  Concilio  y  ae  r  »  capitular,  que  ha  de 

guiares;  porque  cuando  el  cabildo  elige  un  JJ»  Prelado  egí- 

fer  dentro  de  los  ocho  días ^a  contar ‘  J  8y.  “™la  jurisdicción  ordina- 

(lidia  causa.  .  otros  señores  hacen  la  alcaldada  de  acordar  la 

Esto  no  obstante,  ‘  icaron  ai  sr.  Orberá,  mandándole  entregase 
incautación,  y  asi  lo  habidndose  negado,  recurrió  el  deán  al  goberna- 
los  sellos  de  gobierno,  rision  al  Sr.  Orberá  porque  insistía  en  la  no- 
g!tiírToqda3e3Ptas  arbitrariedades  obedecían  i  un  plan  preconcebido 


t  _ 491 

Je  cohonestar  la  tiftílaeion  do  l^arisdicci^^^ 
fracción  cismática  pudiera  dársela  luego  a  ^  ^ gestaba  fuerte  en  no 

en  la  real  cédula,  toda  vez  que  el  ViCari°*Pr  Wm  conducto.  Lo  de 
dársela  ni  en  renunciar,  como  se  le  pr0P^0P°ra'g  aun  hecha  esa, 

? -  gol)ierno  de 

festó  centra  semejante  acuerdo 
nulidad,  y  manifestando  las  razones  que  1  -on  pedida  por  Llo- 

nado  dia  3  se  tuvo  sesión  para  tratar  sobFf  ¡  Pvoto  menos  el  doctoral, 
^nte.  Asistieron  los  seis  canónigos  que  tem  °le^viar  por  escrito  su 
P°r  hallarse  preso  en  el  Seminario,  teme  5  gu  voto  negativo,  y 
y°to.  LosSres.  Sánchez,  Barjan  y  Orter  .  Q  afirmativo.  Había 
f°s  tres  restantes ,  Miura ,  el  tesorero,  y  P '  ' de es0i  el  deán,  supo- 

^hpate,  y  por  lo  tanto  no  había i acuerd  ,  P  rmjnnntemente  le  niegan 

Riendo  un  voto  decisivo  que  no  tiene,  y  q  á  notificar  al  candidato 

as  Ordenanzas  del  cabildo,  pasó  Bjuy  nosesion,  la  cual  le  fue  con- 
9Ue  á  la  una  de  la  tarde  podia  ir  a  tom  p  asísil^ia  asistencia  de  clero 
f®nda  por  esa  trinidad  non  sanda,  c  ,  ,  hubiera  acordado  dar 


LOS  CHUCOS  DE  PERSEGUIDORES  DE 

la.  IGLESIA. 

•  profundamente  cons- 

,  CAon  1.»  de  Abril  de  1873.-M»  Cádiz, 

®^dad°  como  católico,  como  espade'  !  .  con  qnc  acabíi  ¡cano 

sS^^sssai^^  noh> 

bárbaro  debut  del  municipio;  y  aunque  ya 


—  492  —  33 

podido  borraras  aun  la  Kí 

SS  ^t^^o^^íiS^bUeaenpte  desgraciad» 

paPs  víctima  expiatoria  del  mas  asqueroso  Ubewlisrp  . 

P  Data  va  de  tiempo  el  rumor  que  venia  circulando  en  W¡uza«  n 
tan  luego  como  quedara  constituido  el  ayamtam  ¿ar’traba- 

triunfo  nadie  ha  intentado  disputarle,  «nonios  templos  empezando 
jo  á  las  clases  jornaleras  el 

por  el  antiguo  y  precioso  convento  ¿eh^“tesáJ^ra  llevaba  el  nombre  dej 
do  este  en  una  pequeña  Tepüblica  se  ha  cambiado 

convento,  y  que  desde  que  .s®  J?^af¿£/Sdo  en  ella  el  cisne  do 
por  el  de  Cautelar,  en  consideración  a  haber  nac^ncharla>  para  que  su 
la  democracia ,  había  emPe^°  „  de  ja  fama  que  sus  admirado' 

magnitud  correspondiese  a'ag‘  república.  Otro  era  el  objeto 

res  atribuyen  al  hinchado  orador  de  ia  repu Diicd.  objeto, 

real  que  í  ocultaba  detras  de  ^™b"“’as^ct0,  yV 

glSSfSS 

3«ssSSililslÍ 

pesar  do  las  seguridades  que  se  daban  de  que  el^vem  q  e3 
abajf,  cran  muchas  las  personM  qu  un  Miserable  especulador, 

posible,  se  decía,  que  por  el  °aP™  docena  de  haraposos  y  ham 
de  cuatro  demagogos  y  ateos,  y  < le  jedia  decena  a  v  de  -m,lS  de 

brientos,  haya  de  masar  todo  un  pueblo  ^¿^ibado  y  destruido 
60,000 -almas,  por  las  horcas  caudmas  d  w  «er  *  gn  un0  do 

un  edificio  tan  antiguo,  tan  vasto  y  tan  J horra  s  ,  comunl- 

los  puntos  más  céntricos  de  la  P^'SSSSufei  encanto  de  multitud 
dad  ele  numerosas  señoras ,  y  ««yo  templo  « »( »{en« >ni  ^  ^  si- 
do  familias  piadosas?  ¿G6mo  es  po>ible  que  se  nay  ,  ,  0p 

ae  .  „  *.„i  hohmnJn  „n  ornhierno.  una  ley,  un  umeoruaui. 


u„'  ¡"dq,!  el  derecho  de  asociación,  la  íiDeriau  uu  ¿  ‘‘V..  up 

Bsas&tícsv  #**  *  r"i”“  *  “ 

sus  actos? 


Todas 
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dar  enana  S  razones  so  agolpaban  en  nnestra  mente  para  hacernos 
hecho’  anao  menos,  deque  el  pían,  silo  había,  llegase  á  ser  un 

ra>  federal!  el  municipio  lo  entendió  de  otra  mane- 

ch°s  y  j  0  todos  los  miramientos  y  pisoteando  todos  los  dere- 
^oreo  unánf.  °Sie  i  toc!asi  las  protestas,  y  desentendiéndose  del  cla- 
rePubliean*  t  ^ ^  tle  a  ?P*ni°n>  y  rascando  en  mil  pedazos  la  bandera 
vento  ñor  la  ^  democrática ,  tuvo  á  bien  decretar  el  derribo  del  con- 
déspotaq  aii  suPreína  razón  de  porque  sí,  Unica  que  invocan  todos  los 
Jostrado  m  muncI°-  i  G9or  eterno  al  municipio  de  Cádiz!  El  ha  de- 
Co  >  á  Afila0/  ®n  materia  de  vandalismo,  sabe  dejar  atras  á  Hermeri- 
Pí’esentes  y^fJturo.aS  ^e°*ones  bárbaras  de  los  tiempos  pasados, 

á  refer!l]^asta  do  comentarios,  porque  hay  cosas  incomentables,  y  paso 
Gomo  ? P?rraenortís  de  lo  ocurrido. 
quiep  mo  ?  i  0  /<lue  se  Cafaba  era  de  buscar  un  pretesto  que  de  cual- 
Se  giró  Al  a  le"aIizase  ia  medida,  apenas  constituido  el  ayuntamiento, 
VoeQjj  61  domingo  pasado  una  visita  por  el  ciudadano  alcalde  Sal- 
el  eSf  j  y  la. comisión  de  edificios  ruinosos ,  con  obieto  de  examinar 
Ho  j°  del  convento.  Hasta  aquí  nada  hubo  de  ilegal  ni  de  arbitra- 
ípunaip  a  Yez  fP,e  ei  municipio  ,  como  tutor  nato  de  los  intereses  co¬ 
rvada  tiene  derecho  incuestionable  á  reconocer  todas  las  fincas  en- 
fiinda  *8  en  *u  radio  jurisdiccional ,  do  cuyo  estado  de  conservación 
cion ff,,  ent': s°8pecha.  No  dejó,  sin  embargó,  de  llamarla  aten- 
das  la»  °i  fe  ,ri !,iüso  dado  curso  á  esta  denuncia  con  anterioridad  á  to- 
tpejantA  en3as  due  de  edificios  ruinosos  obran  en  el  ayuntamiento.  Se- 
en  cnnTr  PTfmura  era  ya  un  indicio  de  mala  fe ,  y  el  indicio  no  tardó 
^nvertmse  en  prueba  plena. 

tifiada  1Ciad°  ccconocimiento  por  el  arquitecto  de  la  ciudad,  yexa- 
m°iest.  s°lamente  la  parte  mínima  ruinosa .  sin  haberse  tomado  la 
totaiid  alaTu®l  perito  de  recorrer  el  resto  del  edificio,  que  en  su  casi 
po  pap  |  se  encontraba  en  perfectísimo  estado.de  solidez,  falttí^iem- 
tuq  a  a  ,eer  en  la  sesión  del  mártes  el  informe  pericial,  y  en  sü  vir- 
hora  íf  acordado  que  en  el  improrogable  plazo  de  cuarenta  y  ocho 
proe0fiUeí5-0  evacuado  el  convento  por  la  comunidad,  con  objeto  de 
Gal-'i  lnmediatamente  á  su  total  reparación.  ¡Qué  barbarie! 
acUerdaU  °Se  ,a  íMPWston  d®  indignación  y  dolor  que  tan  despótico 
él  p0n causaría  en  el  vecindario,  tan  luego  como  se  tuvo  noticia  de 
que  c  Periódicos  del  dia  siguiente  :  fue  aquel  un  dia  de  luto,  del 
El  ir®ryaremos  los  gaditanos  memoria  imperecedera, 
finedif]  intam.ÍGnt°  pasó  inmediatamente  un  oficio,  notable  por  su  se- 
^errern  aconis.m0,  al  señor  gobernador  eclesiástico,  Dr.  D.  Sebastian 
testó  1»  ’,?°municándole  la  órden  de  evacuación  y  derribo:  y  á  él  con- 
Princini^1^*1  autoridad  diocesana  manifestando  su  proposito  de  dar 
act.°  continuo  á  la  obra  de  reparación  de  lo  único  que  había 
liarse  s*n  necesidad  de  vioiar  las  clausuras  délas  monjas,  por  ha- 
pronn°Vnu-y  buen  estado  la  porción  del  edificio  que  estas  habitaban. 
n°  aeno?i  Anímente  el  señor  gobernador  eclesiástico  que,  en  caso  de 
frODipto«  r  e  municipio  á  esta  reclamación  justísima,  que  a  ningún 
inme  ii?/10  n‘  inquilino  se  ha  negado  nunca,  y  para  cuya  realización 
Ulata  sobraban  recursos  á  los  fieles,  se  procediese  a  nuevo 
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reconocimiento  por  perito  que  él  nombraría ,  suspendiéndose  entre 
tanto  el  desalojo  del  convento. 

Reuníase  al  mismo  tiempo  en  su  local  la  Junta  directiva  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Católicos,  asesorada  con  el  dictamen  de  varios  abogados, 
para  acordar  los  medios  y  recursos  legales  que  procedería  entablar 
contra  las  medidas  arbitrarias  del  municipio;  y  mientras  esto  ocurría, 
infinidad  dé  comisiones  de  señoras,  compuestas  de  lo  más  distinguido 
de  Cádiz,  entre  ellas  las  de  la  Junta  de  Damas  y  Concepcionistas,  acu¬ 
dieron  á  casa  del  alcalde ,  Sr.  Salvoechea ,  para  obtener  el  permiso  de 
costear  por  sí  propias  y  de  su  bolsillo  particular  la  obra  de  repara¬ 
ción  de  la  parte  ruinosa  del  convento.  Allí,  Sr.  Director,  se  agotaron 
los  argumentos ,  las  reflexiones,  los  ruegos  y  las  lágrimas.  Alguna 
hubo  que  ofreció,  no  solo  reparar  ,  sino  aun  levantar  de  planta  un 
nuevo  convento  y  una  nueva  iglesia  para  las  infelices  monjas  á  quie¬ 
nes  tan  bárbaramente  se  iba  á  arrojar  de  su  propio  asilo.  Todo  fue  en 
vano.  El  ciudadano  Salvoechea,  que  nunca  pudo  imaginar  (dicho  sea 
entre  paréntesis),  ver  tan  honrada  su  casa  por  todo  lo  más  selecto  de  la 
población ,  se  escudó  tenazmente  con  el  acuerdo  del  municipio,  con¬ 
testando  á  todas  las  reclamaciones  con  evasivas  y  disculpas. 

Viendo  cerrada  aquella  puerta,  las  señoras,  lejos  de  desmayar, 
abordaron  redoblar  sus  gestiones  hasta  verlas  atendidas ,  y  formando 
lo  que  en  el  lenguaje  del  dia  se  llama  una  manifestación,  dirigiéronse 
en  número  de  más  de  quinientas  á  la  casa  capitular,  para  ver  si  obte¬ 
nían  del  ayuntamiento  en  pleno  lo  que  no  habían  podido  obtener  de  su 
señor  presidente.  Era  de  ver,  Sr.  Director,  aquella  interminable  hilera 
de  señoras,  desde  la  anciana  septuagenaria  hasta  la  doncella  de  quince 
abriles,  abrirse  paso  con  ademan  resuelto  y  con  la  enérgica  actitud 
del  que  cree  cumplir  un  deber  sagrado,  por  entre  aquella^  turbas  soe¬ 
ces  que  las  lfenaban  de  insultos  é  improperios,  vomitando  blasfemias 
contra  lo  más  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Era  de  ver 
aquella  multitud  inerme,  respetable  por  su  sexo,  y  digna  de  admira¬ 
ción  pop  su  fe,  despreciar  los  denuestos  y  las  amenazas  (que  á  no  ser 
por  la  mediación  de  algunos  hubieran  llegado  á  vias  de  hecho),  inva¬ 
dir  el  local  del  municipio,  desafiar  allí  las  burlas  más  groseras,  recla¬ 
mar  de  nuevo  ante  el  alcalde,  con  la  energía  del  dolor,  estrechar  sus 
manos  con  el  ahinco  del  que  pide  la  salvación  de  un  reo,  deshacerse 
en  súplicas  y  lágrimas,  apelar  á  todos  los  resortes  del  sentimiento, 
desde  el  ruego  hasta  la  amenaza,  y  coronar  por  último  sus  estériles 
afanes  con  un  viva  á  la  Religión,  cuyos  ecos  resonaron  en  las  paredes 
del  edificio,  como  protesta  elocuente  y  vigorosa  del  vecindario  de  Cá¬ 
diz  contra  la  bárbara  medida  de  su 'ayuntamiento.  ¡Qué  espectáculo 
tan  hermoso,  Sr.  Director,  en  medio  de  tanta  desolación  y  de  tanta 
infamia ! 

¡Y  todavía  hay  quien  se  atreve  á  censurar,  no  ya  entre  los  impíos, 
sino  entre  los  fieles.  la  actitud  de  las  señoras!  Yo  digo  á  esos  espíritus 
pobres  lo  que  dice  Grilo  de  las  monjas  en  una  de  sus  poesías:  «Si  nos 
taita  vnior-  para  imitarlas,  tengamos  el  valor  de  defonderlAs.» 

No  fueron  solamente  las  señoras  las  quo  gestionaron  en  favor  del 
convento.  También  interpusieron  sus  buenos  oficios  algunos  señores 
cónsules,  como  el  de  Turquía  (¡hasta  los  turcos  so  interesan  por  las  mon¬ 
jas!)  y  el  de  los  Estados-Unidos. 
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En  la  noche  del  miércoles  se  presentó  una  comisión  del  municipio 
al  señor  gobernador  eclesiástico  para  manifestarle  verbalmente ,  en 
respuesta  á  su  atenta  comunicación  del  dia  anterior,  que  el  ayunta¬ 
miento  persistia  en  su  acuerdo  de  proceder  al  derribo  sin  contempla¬ 
ciones  de  ningún  género,  tan  luego  como  trascurriese  el  plazo  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas,  á  cuyo  vencimiento  .debia  quedar  desalojado  el 
edificio,  sin  concesión  de  próroga;  y. que  de  no  hacerse  asi,  ó  de  provo¬ 
carse  una  nueva  manifestación  en  contra,  el  municipio  no  respondia  de 
iu  conservación  del  órden. 

En  vano  fue  que  la  autoridad  eclesiástica  insistiese  en  sus  anterio¬ 
res  reclamaciones  y  protestas.  Todo  en  vano.  Habia  enipeño  decidido 
en  que  el  convento  viniese  á  tierra,  y  de  nada  sirvió  que  se  alegase 
basta  la  casi  imposibilidad  material  de  estraer  en  tan  angustioso  plazo 
1*  multitud  de  utensilios  y  enseres  del  edificio  religioso. 

En  vista  de  esto,  el  señor  gobernador  de  la  diócesis ,  colocado  en 
la  dura  alternativa  de  tener  que  cumplimentar  la  sultánica  órden  del 
ayuntamiento  ó  esponer  á  la  comunidad  y  al  templo  á  las  resultas  de 
Un  atropello  sacrilego,  dispuso  que  en  todo  el  dia  del  juéves  fuese  des¬ 
alojado  el  convento  por  las  monjas ,  después  de  hacer  presente  á  la 
comisión  que  estaba  dispuesto  á  formular  la  más  solemne  y  esplícita 
Protesta  contra  medida  tan  incalificable. 

Perdidas  entonces  todas  las  esperanzas,  agotados  todos  los  recur¬ 
sos  de  persuasión  y  de  súplica,  y  acercándose  el  término  fatal  del  pla- 
las  piadosas  señoras,  que  tan  nobles  ejemplos' nos  han  dado  á  los 
nombres  de  valor,  de  entereza  y  de  celo  por  la  causa  de  Dios,  apela- 
r°n,  como  último  resorte,  á  las  armas  de  la  oración ,  que  tanto  puede 
con  el  auxilio  de  la  gracia .  y  reunidas  en  la  mañana  del  juéves  bajo 
las  bóvedas  del  templo  amenazado,  asistieron  más  de  800  al  santo  sa¬ 
crificio  de  la  Misa ,  último  que  en  el  espacio  de  tres  siglos  habia  de 
celebrarse  en  Candelaria,  y  recibieron  todas  la  sagrada  comunión  con 
jostras  de  un  recogimiento  tal ,  que  enternecía  hasta  á  las  piedras. 
Muchos  hombres .  y  no  pocas  mujeres  del  pueblo,  tomaron  también 
PM*te  en  el  celestial  banquete.  Era  aquel  un  espectáculo  verdadera¬ 
mente  conmovedor.  Todos  rezaban  en  voz  alta  ;  todos  lloraban  y  pe- 
al  eielo  amparo  para  las  pobres  monjas  y  perdoa  para  mis  perse¬ 
guidores.  Escuchábanse  los  sollozos  de  la  comunidad,  que  por  última 
oraba  ante  aquel  hermoso  santuario ,  próximo  á  quedar  converti¬ 
do  en  un  monton  de  escombros.  Era  el  postrer  adiós  que  aquel  coro 
úc  ángeles  en  la  tierra  dirigia  á  aquella  santa  casa  de  oración  y 
fie  paz. 

,  Cerróse  despuos  el  templo  para  ovitar  cualquier  profanación  de 
„  turbas,  de  que  desgraciadamente  hubo  conatos ,  pues  no  faltó  ai- 
»uñ  miserable  que  con  la  cabeza  cubierta  y  fumando  se  atrevió  a  pe- 

°trar  en  él,  habiéndose  logrado  cspulsarlo  á  duras  penas. 

,  1  rocodiose  luego  á  trasladar  el  Santísimo  al  inmediato  comento 
c  las  Descalzas,  cuya  tierna  ceremonia ,  que  aun  á  los  mas  insensi- 
os  arrancaba, lágrimas,  se  verificó  á  la  una  de  la  tarde  con  el  mayor 
uocoro,  acompañando  á  Su  Divina  Majestad  innumerables  fieles  de  to- 
sexos  y  condiciones.  Los  mismos  desalmados  que  momentos  antes 
"Per reaban  las  puertas  del  templo  para  profanarlo,  doblaron  instan- 
“moamonto  la  rodilla  ante  el  Dios  de  los  cielos  y  do  la  tiorra  al  verlo 
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salir  expulsado  de  su  propia  casa.  La  entrada  de  la  Majestad  en  las  . 
Descalzas  no  pudo  ser  más  conmovedora.  Las  religiosas  lloraban  por 
sus  infortunadas  compañeras  ,  y  en  todos  los  semblantes  se  veia  im¬ 
preso  el  sello  del  dolor.  Alguna  fue  víctima  de  un  ataque  convulsivo 
mientras  se  entonaba  el  Tantum  ergo  .  cantado  á  coro  entre  sollozos 
por  la  apiñada  muchedumbre. 

Entre  tanto,  los  federales,  en  su  deseo  de  dar  colorido  de  popula¬ 
ridad  á  la  medida  del  municipio,  se.entretenian  en  organizar  otra  ma¬ 
nifestación  femenina  en  favor  del  derribo,  parodia  de  la  promovida 
en  sentido  opuesto  por  las  señoras.  Al  efecto,  dirigiéronse  á  la  fábrica 
de  tabacos  para  sonsacar  á  las  operarías,  ofreciendo  una  peseta  á  cada 
una;  pero  a  pesar  de  este  cebo ,  y  de  habérseles  ofrecido  ademas  que 
no  dejarían  de  percibir  su  haber  por  abandonar  el  establecimiento, 
poquísimas  fueron  las  que  se  prestaron  i\  manifestarse.  Hubo,  pues, 
que  acudir  á  la  hez  de  la  sociedad  femenina,  y  con  unas  cincuenta 
mujercillas  y  otros  tantos  granujas,  y  media  docena  de  trapos  y  pen¬ 
dones,  en  los  cuales  se  leía  / abajo  los  conventos !  pudo  pergeñarse  á 
duras  penas  una  manifestación  anticatólica,  que,  precedida  de  la  ban¬ 
da  del  Hospicio,  recorrió  las  principales  calles,  causando  vergüenza  y 
asco  á  los  transeúntes.  Al  compás  de  la  Marsellesa  gritaban  aquella3 
furias  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  /  Viva  la  libertad  de  cultos ! 
¡Abajo  las  monjas!  ¡  Mueran  los  curas...!  ¡Qué  clase  de  gente  serian 
las  manifestantes,  y  qué  popularidad  tendrían  sus  clamores,  que  hasta 
las  mujeres  públicas  de  ciertas  calles  se  agolpaban  á  las  ventanas  para 
denostarlas.  .!  Entre  vivas  y  mueras  y  otros  escesos  llegaron  por  ñn 
a  la  plaza  del  Ayuntamiento,  seguidas  de  una  turba  de  curiosos,  y 
mientras  una  comisión  de  aquellas  respetables  matronas  subía  á  con¬ 
ferenciar  con  el  alcalde,  que  por  cierto  las  rocibió  con  mucha  más  cor- 
tesí.ry  miramiento  que  á  las  señoras  del  dia  anterior,  un  señor  con¬ 
cejal  se  asomó  al  balcón  para  arengar  á  las  demas,  asegurándolas  que 
pronto  vendría  abgjo  Candelaria,  y  quo  asi  so  verían  colmadas  las 
justas  aspiraciones  de  este  noble  pueblo. 

Pero  cuando  el  escándalo  llegó  á  su  colmo,  y  la  pluma  se  mo  cae 
de  las  manos  al  recordarlo,  fue  al  pasar  la  manifestación,  ya  de  re¬ 
greso,  por  delante  del  convento.  No  es  posiblo  describir  sin  estre¬ 
mecerse  el  horroroso  contraste  quo  formaba  aquel  enjambre  de  mu- 
jerzuelas  gritando  ¡abajo  Candelaria!  y  cantando  el  trágala  á  la3 
monjas,  con  el  cuadro  de  consternación  y  dolor  quo  ofVocia  en  aquel!03 
instantes  el  interior  del  templo.  Multitud  de  señoras,  llorosas  y  acon¬ 
gojadas,  y  no  pocos  hombres,  participes  de  su  pona,  so  ocupaban  en¬ 
tonces  en  la  triste  tarea  de  desalojar  nichos  v  descolgar  imágenes, 
lámparas  y  demas  objetos  do  valor,  para  ponerlos  al  abrigo  do  cual¬ 
quier  desahogo  federal;  y  entre  tanto  las  infelices  religiosas,  algunas 
de  ellas  ancianas  y  enfermas,  otras  accidentadas  y  convulsas,  y  toda3 
traspasadas  de  amargura  y  estenuadas  por  el  cansancio  v  el  ayuno, 
hacían  apresuradamente  sus  preparativos  de  marcha.  ¡  Qué  cuadro» 

pmector!  Aquello  hacia  derramar  l  igrimas  hasta  á  las  (leras.  Pai^ 
no  llorar  ante  aquella  escena,  se  necesitaba  no  tener  ni  aun  el  cora¬ 
zón  absolutamente  necesario  para  ser  hombre. 

Llegó  por  fin  la  hora  de  la  partida,  hora  angustiosa  y  temible  Pnr“ 
aquellas  inocentes  vírgenes.  Muchas,  según  me  han  contado  tostig°s 
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presenciales,  se  resistieron  á  abandonar  el  convento ,  abrazadas  á  las 
columnas  del  patio,  prefiriendo  morir  mártires  ;  pero  las  reílexiones 
y  los  ruegos  de  las  señoras  que  las  acompañaban  lograron  vencer  su 
resistencia ;  y  mientras  las  turbas ,  que  ni  un  momento  cesaron  du¬ 
rante  la  noche  do  vociferar  y  aporíear  las  puertas  de  la  iglesia,  se 
agolpaban  al  vestíbulo  de  la  sacristía  para  verlas  salir  en  carruajes 
dañosamente  situados  allí  al  efecto,  ellas,  envueltas  en  sus  negros 
hábitos,  y  confundidas  con  sus  piadosas  acompañantes ,  salieron  á  pie 
Por  la  puerta  de  la  plaza  en  dirección  á  sü  nuevo  albergue,  que  provi¬ 
sionalmente  lo  es  el  inmediato  convento  de  las  Descalzas.  Merced  á 
este  ardid,  se  consiguió  distraer  la  atención  del  populacho  hác-ia  los 
coches,  y  evitar  cualquier  insulto  ó  atropello. 

Durante  su  breve  trayecto,  que  para  muchos  pasó  desapercibido, 
las  consternadas  religiosas  fueron  objeto  de  la  muda  veneración  de 
ios  curiosos  que  llenábanla  plaza.  Algunas  apenas  podían  andar;  otras 
marchaban  á  pie  firme,  y  todas  con  la  cara  cubierta  é  inclinada.  Asi 
llegaron  á  las  Descalzas,  donde,  según  las  pocas  personas  que  lo  pre¬ 
senciaron  fue  tiernisima  y  conmovedora  la  acogida  que  tuvieron.  La 
comunidad  fue  con  la  debida  anticipación;  les  había  brindado  asilo  en 
día  carta  afectuosísima,  las  recibió  de  rodillas  y  con  cirios,  prestán¬ 
doles  luesro  consuelo  y  alimento.  Tres  dias  habían  pasado  sin  piobar 
dada  aquellas  angustiadas  señoras:  tres  dias  que  ni  aun  habían  podido 
reposar,  á  causa  de  la  brutal  premura  del  plazo  que  se  les  dio  para 
Orificar  la  salida.  No  se  comprende  cómo  han  tenido  resistencia  para 
sufrir  tanto.  Ya  allí,  según  nos  dicen,  aunque  estrechamente  acondi-  • 
donadas,  por  lo  reducido  del  convento  y  lo  numeroso  de  ambas  comu¬ 
nidades.  esperimentan  algún  alivio  en  su  dolor,  merced  á  las  atencio¬ 
nes  que  las  prodigan  sus  hospitalarias  compañeras,  y  á  las  generosas 
efertas  y  limosnas  con  que  las  socorre  el  vecindario. 

Desalojado  el  convento  de  todosflos  utensilios  y  enseres,  y  pose¬ 
sionado  de  él  el  pueblo  soberano,  renuncio  á  describir  a  Y .  las  esce¬ 
nas  que  allí  han  tenido  logar.  Mientras  los  carros  trasportaban  a  dis¬ 
antos  almacenos  é  iglesias  los  útiles  del  convento,  las  turbas  invadían 
en  tropel  el  edificio,  destrozando  estanterías,  arrancando  losas,  y  co¬ 
metiendo  otros  desmanes.  Todo  esto  ,  por  supuesto ,  sin  aguardar  a 
la  autoridad  eclesiástica  hiciese  entrega  á  la  municipal  de  lo  que 
todavía  conservaba.  En  vano  se  acudió  al  ayuntamiento  para  que  re¬ 
primiese  aquel  desórden :  el  ayuntamiento  ,  aun  después  de  finalizado 
el  plazo,  no  parecia  por  ninguna  parte,  y  entre  tanto  las  turbas  cam¬ 
pean  por  su reSp0to,  tocando  las  campanas  á  rebato,  incautáiidose 
de  lo  poco  que  quedaba  ,  dando  gritos  descompasados ,  profiriendo 
blasfemias  horribles  en  aquellos  claustros,  morada,  durante  tres  si- 
fl°s,  de  la  santidad  y  la  pureza,  y  hasta  forzando  las  puertas  del  pan 
7()n,  quo  milagrosamente  logró  salvarse  del  furor  do  aquellos  va  - 
dalos.  El  alcalde,  a  todo  esto, y  no  hayv  por  qué  estrañarlo  ,  bnl  ba 
P°r  su  ausencia.  '  j 

Por  fin  se  pudo  recabar  del  ciudadano  Salvoechea  que  mandase 
forrar  herméticamente  las  puertas  (pío  comunican  al  convento  con 
ja  iglesia,  y  que  concediese  un  plazo  al  gobernador  eclesiástico  para 
practicar  la  exhumación  de  los  cadáveres  do  las  religiosas.  1  ristísima 
tarea,  quo  afortunadamente  pudo  llevarse  á  cabo  con  el  posible  do- 


coro,  á  presencia  (Je  la  autoridad  diocesana  y  del  capellán  del  con¬ 
vento,  Sr.  Bosichy,  en  cuyo  elogio  seria  pálido  cuanto  yo  dijese.  La 
revolución  no  respeta  ni  aun  mi  santuario  de  la  muerte.  Los  restos, 
envueltos  en  sábanas  y  encajonados,  se  hallan  provisionalmente  en 
una  casa  particular. 

Todo  esto  acontecía  el  viérnes,  y  en  ese  mismo  dia  tuvo  una  con¬ 
fidencia  el  capellán,  por  la  que  vino  en  conocimiento  de  que  el  der¬ 
ribo,  como  se  temía,  iba  á  hacerse  esclusivo  á  la  iglesia.  Así  se  lo  dió 
á  entender  de  cierto  modo  uno  de  los  concejales,  pretestando,  para 
colmo  de  cinismo,  que  la  bóveda  estaba  cuarteada.  Hubo,  pues,  que 
desalojar  el  templo  de  todas  las  imágenes  y  objetos  sagrados,  en  cuya 
triste  operación  tomaron  parte,  espontánea  y  gratuitamente,  varios 
fieles,  bajando  efigies,  descolgando  cuadros,  desclavando  altares,  y 
hasta  arrancando  las  losas  del  pavimento  para  ponerlo  todo  á  salvo 
de  cualquier  eventualidad  siniestra.  Los  gastos  de  traslación  de  estos 
electos  han  corrido  á  cargo  de  la  caridad  de  los  fieles.  La  iglesia  ha 
quedado  en  esqueleto,  y  la  piqueta  demoledora,  emblema  y  síntesis 
de  todas  las  revoluciones,  ha  comenzado  ya  su  obra  de  destrucción 
por  la  parte  sana  del  edificio.  El  objeto  no  era  reparar,  sino  demoler, 
y  la  demolición  se  va  llevando  á  cabo  con  la  mayor  impasibilidad. 
Destrucción,  ruina  y  caos:  hé  aquí  la  última  palabra  del  liberalismo. 

Varias  prójimas,  de  las  que  concurrieron  á  la  asquerosa  manifes¬ 
tación  contra  los  conventos,  pretendieron  entrar  ayer  en  el  edificio 
con  la  sencilla  exigencia  de  que  se  les  entregasen  las  macetas  de 
flores  que  aquellas  holgazanas  habían  cuidado  para  su  recreo.  ¡Cuánta 
inmundicia! 

i  e\ esta  reseña,  I116  ya  se  va  haciendo  interminable,  la 
Sí  Whn  aiÍJTa0?)8  rasív0sde  cari(iad  y  desprendimiento  deque 
monfe 5‘gínaf  fritos  .piadosas  en  fevor  do  las  pobres 
moiuas.  En  znedio  do  tanta  infamia,  consuela  ver  la  esplendidez  con 
tima  h!^a  STra’  ían  r‘ca  1 0  sentimientos  como  de  bienes  de  for- 
a’,*a  Puesto ?  disposición  de  las  madres  una  grande  y  magnífica 
Sw  Propiedad  en  Cádiz,  para  que,  si  el  Prelado  lo  permite, 
J  enfella  s|l  convento.  ¡Pobre  casa  si  tal  sucediera!  Tam- 

la  ofei,ta  de  un  distinguido  amigo  nuestro,  que 
J  ec.lclo  a  las  monjas  una  finca  suya  de  Chiclana  para  asilo  de  la 
a  ?£’  ?as?0S  CK0m?.estos  no  necesitan  comentarios. 

se  ha  dlcho  íIue  el  derribo  habia  tenido  que  suspen- 
SESrfíhiSS  d?  re?urfos1  Para  pagar  las  dos  pesetas  diarias  que  so 
^an  ofrecido  a  cada  trabajador.  Pero  no  os  cierto:  con  una  ó  con 
dos,  el  derribo  continua.  Lo  que  sí  es  positivo  es  que  la  administra- 
cion  económica  se  ha  incautado  do  los  materiales,  declarándoles  pro¬ 
piedad  del  Estado,  v  nombrando  un  inspector  que  interviniese  en  las 
operaciones  de  contabilidad  de  la  obra.  Esto,  según  algunos,  podrá 
ser  causa  de  un  conflicto  entre  el  jefe  económico  y  el  ayuntamiento, 
pero  no  lo  espero. 

También  se  ha  hablado  de  un  despacho  do  Castelar  mandando  sus¬ 
pender  la  demolición.  La  noticia  debe  ser  falsa,  ó  si  hay  tal  telegrama, 
ayuntamiento  ha  hecho  de  él  el  mismo  caso  que  de  la  carabina  de 
há  -~ros,10-  ¡Bonitos  están  los  tiempos  para  mandar. .A  Precisamente  no 
muchos  dias  quo  leí  un  telegrama  de  Castelar  y  Higueras  á  varias 
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señoras,  concebido  en  estos  términos:  «No  está  en  nuestras  atribu¬ 
ciones  mandar  suspender  el  derribo  del  convento;  pero  con  fecha  de 
boy  telegrafiamos  á  persona  que  puede  impedirlo,  rogándole  se  revo¬ 
que  la  medida.» — ¿Qué  tal?  No  se  manda ,  se  ruega :  y  mientras  el 
gobierno  ruega,  el  convento  cae.  ¿De  qué  ha  servido  que  las  señoras 
hayan  escrito  á  medio  Madrid  para  impedir  el  atentado?  No  en  vano 
se  dice  por  aquí  que  «Castelar  propone  y  Salvoechea  dispone.»  ¡Qué 
situación!  .  .  , 

Hasta  aquí,  Sr.  Director,  todo  lo  ocurrido  en  este  desgraciado 
asunto.  Conviene  que  todo  el  mundo  sepa,  para  vergüenza  del  pais, 
del  gobierno  y  de  la  república,  que  el  ayuntamiento  de  Cádiz  ha  tra¬ 
tado  á  Cádiz  como  al  más  despreciable  villorio.  ¡Por  algo  vivimos  bajo 
la  tutela  paternal  de  Figueras  y  comparsa! 

Y  eso  que  paso  por  alto  la  multitud  de  estúpidos  acuerdos  que  so¬ 
bre  secularización  de  cementerios,  supresión  del  culto  esterno  y  abo¬ 
lición  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  acaba  de  adoptar  el 
Municipio,  de  quien  parece  haberse  apoderado  una  especie  de  fiebre 
<5  hidrofobia  contra  Dios.— Un  suscritor. 

(De  El  Pensamiento  Español .) 


EL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA. 


Para  caracterizar  claramente  el  movimiento  católico  en  Inglaterra, 
conviene  alguna  indicación  acerca  de  las  principales  individuali¬ 
dades  en  quienes  está  ahora  personificado  el  movimiento. 

En  el  grupo  episcopal  británico  sobresalen  tres  grandes  Obispos,  y 
son  Mons.  Manning,  Arzobispo  de  Westminster  y  Primado  de  Ingla¬ 
terra;  Mons.  O’Sulíivan,  Obispó  de  Birmingham,  y  Mons.  Alejandro 
Gors,  Obispo  de  Liverpool.  Estos  tres  Prelados  forman  realmente  la 
gloria,  la  fuerza  y  la  honra  del  Episcopado  inglés,  pues  reasumen  en  si 
toda  iniciativa  y  fuerza  de  acción. 

Convencidos  do  las  necesidades  de  su  época ,  estos  celosos  Prela  • 
dos,  lo  propio  quo  sus  colegas  de  las  diócesis  de  Inglaterra,  Irlanda  y 
Escocia,  prosiguen  sin  descanso  dos  tareas  verdaderamente  apostóli¬ 
cas:  el  aumento  de  las  parroquias  y  el  de  las  escuelas.  Sus  esfuerzos 
n°  decaen  jamás,  y,  por  decirlo  así,  no  se  pasa  dia  sin  que  se  establez¬ 
ca  una  nueva  parroquia,  ó  se  abra  una  nueva  escuela. 

De  esta  -suerte  va  Inglaterra  marchando  poco  á  poco  hacia  la  res¬ 
tauración  completa  do  la  gerarquía  católica  hasta  en  sus  grados  mie- 
f'ores.  Sin  embargo,  es  preciso  confesarlo,  el  establecimiento  cié  par¬ 
roquias  lucha  cort  serios  obstáculos.  Uno  de  los  más  frecuentes  es  la 
desconfianza  v  el  temor  que  osporimentan  los  viejos  anglicanos  al 
Ver  ano  so  robustece  la  cohorte  do  operarios  do  la  Iglesia  romana, 
pues  hay  escasez  do  eclesiásticos  y  do  misioneros. 

Uas  naciones  del  Continente  se  los  envían  en  buen  numero,  pero 
cato  no  basta:  tal  es  la  urgencia  qne  ocurre  para  instruir  é  ilustrar  á 
estos  buenos  pueblos,  dosdo  siglos  há  sumidos  en  la  ignorancia  roli- 
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giosa  por  los  ministros  anglicanos.  Entre  las  naciones  que  de  esta 
suerte  acuden  en  auxilio  de  la  Inglaterra  católica,  enviándole  eclesiás¬ 
ticos,  es  de  justicia  citar  á  Bélgica,  por  ser  la  que  proporciona  mayor 
contingente.  En  efecto:  hay  en  las  diócesis  del  Norte  de  este  pais  más 
de  cien  eclesiásticos  belgas.  También  Bélgica  lia  introducido  en  terri¬ 
torio  inglés  los  Redentoristas,  las  Hermanitas  de  los  pobres,  los  Her¬ 
manos  de  la  misericordia,  y  otras  buenas  instituciones. 

Pero  volvamos  á  nuestro  tema.  Ya  hemos  indicado  quiénes  son  los 
principales  Obispos ;  hé  aquí  ahora  los  nombres  de  los  principales 
seglares  católicos  y  los  mejores  colaboradores  délos  Obispos  ingleses. 
Son  el  duque  de  Norfolk,  el  descendiente  de  la  ilustre  familia  que  ha 
dado  tantos  varones  eminentes  á  la  Gran-Bretaña ;  sigue  su  tio,  lord 
Eduardo  Hovard ,  digno  descendiente  del  heróico  y  piadoso  Felipe 
Howard,  que  tuvo  en  el  conde  de  Montalembert  un  historiador  tan 
noble  y  tan  simpático;  también  merecen  ser  citados  lord  Petre,  lord 
Denbigh  y  un  gran  número  de  baronnds  que  tienen  asiento,  ya  en  la 
Camara  de  los  Pares,  ya  en  la  de  los  Comunes’. 

A  este  número  se  debe  añadir  el  joven  marques  de  Bute,  conver¬ 
tido  no  há  muchos  años,  y  actualmente  poseedor  de  una  de  las  más 
grandes  fortunas  del  Reino  Unido. 


IMPIEDAD  DE  LA  MUJER  DEL  ACTUAL  MINISTRO  DE  INSTRUC¬ 
CION  PÚBLICA  EN  FRANCIA. 


L  Univers  habla  de  un  libro  publicado  recientemente  en  París ,  en 
el  cual  se  asegura  que  en  una  junta  de  instrucción  primaria,  presidida 
por  la  mujer  de  Julio  Simón,  actual  ministro  de  Instrucción  pública 
en  b  rancia  se  trató  de  la  cuestión  religiosa  en  términos  que  material¬ 
mente  horripilan.  1 

La  junta,  aunque  presidida  poruña  mujer,  se  componía  de  hombres 
y  mujeres.  Las  mujeres  eran  todas  de  la  escuela  de  Mad.  Simón;  es 
decir  todas  ateas,  materialistas,  y  decididas  partidarias  de  las  liber¬ 
tades  femeniles,  como  ellas  mismas  dicen.  Entre  los  hombres  figura¬ 
ban  Naquet,  el  materialista  cínico;  Vacherot,  el  ateo  tímido,  yCarnot, 
el  deísta  asustado  de  la  revolución. 

Naquet  pedia  que  se  declarase  que  la  fe  era  el  mal.  Vacherot  decía 
que  esto  era  una  verdad  en  principio,  pero  que  le  parecía  peligrosa 
en  la  práctica.  Carnot,  que  cree  posible  arrojarse  por  un  abismo  y  no 
llegar  al  fondo,  quería  que  se  negase  el  catolicismo,  pero  que  se  con¬ 
servase  el  nombre  de  Dios  en  las  escuelas. 

Al  oir  esto,  la  mujer  do  Julio  Simón  y  las  tros  petroleras  ó  íntimas 
amigas  que  tenia  á  su  lado,  empezaron  á  gritar  como  euergúmenas, 
manifestando  que  si  se  admitía  el  nombre  do  Dios,  habría  que  admitir 
el  alma  y  su  inmortalidad:  (pie  de  aquí  á  admitir  una  religión  no  ha¬ 
bía  más  que  un  paso,  y  que  ellas  no  podían  de  ninguna  manera  adnii- 
Un  Pr,lnc'P‘°  que  entraña  tan  funestas  consecuencias'. 

¡Gué  lenguaje  para  una  mujer!  Y  lo  peor  os  quo  esta  mujer  era  .V 
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sigue  siendo  la  esposa  y  directora  del  ministro  que  tenia  y  tiene  á  su 
cargo  la  dirección  de  la  instrucción  pUblica  en  Francia. 


A  LA  MEMORIA  DE  DON  JOAQUIN  ROCA  Y  CORNET. 

No:  yo  no  me  acercaré  á  esta  nueva  tumba  á  deponer  una  corona. 
Es  fatigosamente  monotono  romper  á  cada  instante  el  silencio  para 
deplorar  amargas  pérdidas:  la  muerte  no  se  cansa  de  acumularlas, 
pero  el  mundo  se  cansa  de  oirlas.  Dirán  que  soy  el  amigo  obligado  de 
los  buenos  escritores  y  publicistas;  el  interventor  perpetuo  de  los  fu¬ 
nerales*  el  fabricante  de  necrologías...  y  ¿quién  sabe?  el  especulador 
mezquino  que  celebra  las  ajenas  glorias  para  atraer  sobre  sí  un  reflejo 
de  ellas  Por  esto  enmudecí  al  desaparecer  en  Abril  Ultimo  Javier  Llo- 
rens  el'insigne  filósofo  de  Barcelona,  y  para  mi  el  íntimo  confidente 
del  corazón*  por  esto  no  mezclé  mi  voz  en  el  concierto  universal  de 
alabanzas  á  la  memoria  de  Aparisi,  con  quien,  si  no  frecuente  trato, 


sentimiento  ¿qué  importan  al  lector  mis  afectos  privados*  Hasta  en  la 
opinión  general,  que  considera  muy  finito  el  corazón  en  amar  y  en  do¬ 
lerse,  un  afecto  perjudica  á  otro  afecto,  y  un  dolor  á  otro  dolor.  La 
causa  del  pesar  podrá  ser  perenne  ó  repetida;  pero  las  lágrimas  que  de 

di  proceden  no  se  juzgan  inagotables. 

Ademas,  ¿quién  no  conoce  el  nombre  de  D.  Joaquín  Roca  y  Cometí 
¿Qué  literato  ó  qué  hombre  piadoso  no  guarda  alguno  ó  muchos  de  sus 
libros?  ¿Quién  no  recuerda  al  primer  español  que  entre  los  seglares, 
entre  los  escritores  elegantes  é  ilustrados,  acometió  desde  l'83t>  á  3/, 
en  la  revuelta  Barcelona,  una  publicación  exprofeso  católica,  La  Reli¬ 
gión,  en  tiempos  en  que  había  rubor  y  hasta  peligro  en  defenderla? 
¡Ay!  Así  debiera  ser;  pero  cuando  las  cosas  van  tan  de  prisa;  cuando 
los  nombres  se  empujan  en  tropel  ó  pierden  su  significación,  para  no 
dejar  más  que  un  vago  ruido;  cuando  la  juventud,  estremándolo  todo 
Por  opuestas  vias,  desdeña  á  sus  antecesores,  y  la  edad  madura  se  con¬ 
dona  tan  pronto  á  la  inacción  de  la  vejez,  y  la  vejez  al  letargo  de  la 
muerte;  cuando  los  coetáneos  van  faltando,  y  los  discípulos  no  agrade¬ 
cen,  y  los  Ultimos  sobrevenidos  no  conocen,  más  exacto  seria  pregun¬ 
tar:  ¿quién,  después  de  treinta  y  cinco  años,  lo  recuerda?  ¿b  habré  ae 
olvidarlo  también,  ó  permitir  que  se  olvide,  yo  que  le  debí  de  mam- 


¿ir,  uwí  mi  ya*  »  '-■♦i  .  *  p  . 

O  ion  publiqué,  cuando  no  conocía  aun  á  su  autor  sino  por  afectuosas 
cartas,  en  La  Palma  de  14  de  Marzo  de  1841 : 

«Cierto  que  ni  el  deseo  de  gloria  ni  otra  alguna  ambición  humana 
bastarían  á  osplicar  la  constante  aparición  de  un  periódico  espiritua- 
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lista  en  una  de  las  ciudades  más  notables  por  su  adhesión  á  los  intere¬ 
ses  materiales  y  positivos,  ni  la  asiduidad  de  vigilias  y  trabajos  cien¬ 
tíficos  en  medio  de  una  sociedad  indiferente  y  estóicamente  epicúrea, 
en  que  apenas  encuentran  eco  otras  voces  que  las  humanas,  y  en  que 
las  coronas  de  laurel  reposan  rara  vez  á  la  sombra  de  los  templos.  Es- 
J?’ lof  esfuerzos  y  sudores  que  no  hallan  premio  acá  en  la 
!ieom4oSíorv,puedu.esp  icaí>se  Por  a(Iuella  llama  que  en  un  alma  pura 
madre  ?om.mP Tmf013  ?s  cielos’  pof  a(p,el  ardor  de  gratitud  hácia  la 
nartede  ^  m,P  T?  el  mayor  aPolo£ista  no  Puede  pagar  la  décima 
se-íar  en  ™dini«  í®  3  m  P01‘, a?ue  heróico  celo  que  ha  llamado  á  un 
constffnfd^Pn  ?  aS  fllas  de  los  levitas  abatidos  ó  dispersos,  y  le  ha 
Kde  tantnTn\pnPreriS\CasÍ  único  representante  de  la  Religión,  al 
mavnrmrfA  ^  a  ÍUG  han  consumido  desde  luego  sus  fuerzas  por  la 
senda*  EJl  Ó  de,ai?Pales  para  la  lucha,  ó  estraviados  en  tortuosas 
resnondidní  io  3  fa,ci  naufragar.  Por  esta  vez  la  voz  del  genio  ha 
de  Darfedela3  V°j  c,e  cristianismo,  y  la  perseverancia  se  ha  puesto 
añn  de  *  ?r' erRad’  pues  La  Religión  lleva  ya  concluido  el  cuarto 
sente  puPllcacion;  cuatro  años  que  equivalen  á  un  siglo  al  pre- 

Plan  /loe  emprendió,  y  la  cadena  no  interrumpida  de  sus 
nona  Il-i  ■  contribuido  no  poco  á  su  duración  y  esplendor;  porque 
neeaa?S1¿a>ilU1.ptíriódlco  religíoso  que  satisfaga  completamente  las 
®Gef  f??c^de  Ia  cP0ca  no  basta,  como  para  un  diario  político,  lan- 
sosmienenrrnn  “I,?1™  PreParacmn  ni  objeto  que  comentar  los  suce- 
bir  Dor  entre^a/im fomentarse  de  la  polémica  diaria;  no  basta  trascri- 
de nlorar  los  ina]e«n^Uerp°+/entero  de  cánones  ó  de  teología;  no  basta 
3er ^  á  aaSel  Lftn  dre Redamaciones,  que  no  hacen  sino 
anatematizar  p1  m^vi0  •  G  í  0  or  toda  su  eíicapia  y  sencillez;  no  basta 
^SoT/^Zmient°  que  nos  arrastra,  pues  ¡ay  de  la  sociedad 
das  y  si  sJhar/di  aillSra°  S?  vuclven  de  común  acuerdo  las  espal¬ 
doné  e  desesperar  a  aquel,  como  un  réprobo,  de  su  salva- 

seno  de  las  somhrn^rnf  desPues  de  buscar  al  hombre  hasta  en  el 

traveá  de  las  revoluciones  de  los  imperios  8U  cumPhmient0  a 


^Penetrado  el^Sr.^Roea  de  la  jn^Ádiosa  *ñaetánVicá *de*BoñáÍd  *  *y 
<ie  Gerbert,  al  lado  do  sus  felices 


usando  de  las  brillantes  imágenes  u«  uernert .  al  lado  de  sus  felice 
ensayos  en  este  género,  lia  intentado  hacer,™  conoce"-  como  modelos, 
por  medio  de  acertadas  traducciones,  los  dos  principal*  órganos  d» 
?w;‘aS  r/,gl0Sf  Francla> La  Vniversiiad  católica  y  los  A  nar 

nos  a  Cn?T’  i1"6  por  fu,pa.rte>  el  carillo  do  herma- 

nos  p,  imogémtos,  lo  han  dispensado  testimonios  que  habrán  sido,  en 

LcanT’  01  "'í  dulco  premi0  de, 8US  o**».  Míen  tras  quo  se  intVo- 

rlodo ÍC?  d0  «"?  carcco  "ucstl;0  "  «I  mientras,  pasado  el  pe- 
iodo  de  estudiar,  no  hayamos  llegado  al  de  pensar,  no  condenaremos 
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las  traducciones ,  antes  bien  las  creemos  indispensables ,  como  las  co¬ 
pias  antes  de  los  originales;  si  bien  es  preciso  decir,  para  gloria  del 
periódico  que  nos  ocupa,  que  sus  ensayos  casi  siempre  se  contunden 
con  los  modelos.  La  moral,  la  historia,  la  crítica,  la  poesía,  la  anti¬ 
güedad  con  todo  su  aparato,  las  ciencias  naturales  con  todos  sus  des¬ 
cubrimientos  ,  alternan  en  sus  páginas,  como  para  demostrar  que  las 
ciencias  son  otros  tantos  radios  que  se  reúnen  en  el  común  centro  de 
la  Religión,  y  tienden  á  desagraviarla  con  sus  homenajes,  asi  como 
todas  fueron  cómplices  en  sus  embestidas. 

»Formar  un  juicio  detallado  de  las  producciones  que  contiene  La 
Religión,  enumerar  las  bellezas  que  la  distinguen,  seria  pretender 
estractar  en  un  par  de  columnas  ocho  tomos  en  4.°,  en  que  l'uera  dili- 
cil  escoger :  á  nosotros  nos  basta  consignar  este  homenaje,  que  satis¬ 
face  al  par  nuestras  simpatías  con  el  noble  objeto  del  periódico,  y 
nuestra  amistad  con  el  autor;  sí,,  nuestra  amistad,  y  lo  confesamos  sin 
temor  de  que  se  noá  declare  parciales,  porque  la  pura  racional  amis¬ 
tad  no  es  más  que  el  impulso  del  corazón,  que  se  lanza  á  lo  que  el  en¬ 
tendimiento  le  ha  mostrado  como  bello  y  verdadero. 

»¡Loor  al  digno  español  que  ha  buscado  su  gloria  en  el  cristianis¬ 
mo,  y  cuyo  libro  es  una  muda  pero  enérgica  protesta  contra  la  histo¬ 
ria  contemporánea  de  su  patria !  ¡  Loor  al  sabio  apologista,  que  ha  con¬ 
ciliado  tanta  dulzura  y  tolerancia  con  tanta  energía  y  dignidad  en  de¬ 
fensa  de  una  creencia,  hija  al  mismo  tiempo  de  la  suprema  v  erdad  y 
del  Amor  increado!  ¡Loor  al  hombre  modesto,  que  lia  ocultado  y  como 
absorbido  su  nombre  en  el  de  la  Religión  que  defiende,  semejante  ai 
ministro  eclipsado  al  pie  de  los  altares  y  perdido  en  los  resplandores 
de  la  Divinidad  que  adora!» 

*  ,  Publicados  ya  nueve  tomos  de  interes  y  mérito  progresivo,  renun¬ 
ció  Roca,  en  1841,  á  su  preciosa  y  esclusiva  obra,  para  íundar,  en 
Union  con  Raimes,  á  quien  habia  él  dispensado  lino  aprecio  antes  que 
el  mundo  fama,  y  con  el  malogrado  Ferrer  y  Subirana,  digno  de  en¬ 
trambos,  una  revista  quincenal,  titulada  La  Civilización ,  modelo  de 
las  de  su  clase,  no  ya  en  España,  sino  aun  en  el  estranjero,  y  que  sin 
embargo  solo  llegó  á  su  tercer  volúmen,  acabando  á  principios  de 
1843.  Con  ella  terminó,  puede  decirse,  la  vida  periodística  del  autor 
de  La  Religión ,  por  más  que,  nunca  avaro  de  sus  producciones,  favo¬ 
reciese  con  ellas  de  vez  en  cuando  las  publicaciones  de  sus  amigos, 
como  lo  hizo  conmigo  en  La  Fe,  y  Ultimamente  en  La  Cuidad.  De 
los  vastos  trabajos  hechos  para  llevar  adelante  su  primitivo  plan,  y 
do  otros  á  que  le  empujaba  de  continuo  su  actividad  infatigable,  sur¬ 
gió  en  1847  el  libro  que,  con  el  modesto  titulo  de  Ensayo  crítico' sobre 
tos  lecturas  de  la  é poca ,  comprendo  en  dos  tomos  uno  de  los  cuadros 
más  completos  que  poseo  nuestra  patria  (¡ay!  sin  apreciarlo  y  sin  sa¬ 
berlo  casi)  do  los  estudios  filosóficos  y  sociales  contemporáneos,  y  aei 
movimiento  intelectual  de  Europa.  En  estilo  tan  galano  y  beiio  como 
brillante  es  su  edición,  publicó  en  1850  Las  Mui  eres  de  la  Jitoua,  y 
en  1857  la  Historia  de  los  hechos  y  doctrina  de  Nuestro  Señor  Jes u- 
cristo,  obra  llena  á  la  vez  de  crítica  y  de  unción,  que,  juntamente  con 
trescientos  artículos  biográficos,  escribió  para  la  Biografía  cclcsius- 
tica  completa,  aunque  anda  impresa  por  separado.  . 

Nombrado  en  1843  por  el  ayuntamiento  de  Barcelona  miembro  de 
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la  comisión  de  instrucción  primaria,  frutos  fueron  de  su  solicitud  de 
buen  padre  y  buen  ciudadano  una  Historia  de  España,  en  verso; 
El  padre  de  familia;  Cortesía  para  las  niñas ;  la  Biografía  infantil 
de  los  grandes  hombres ,  y  El  dia  más  feliz  de  la  vida ,  ó  primera 
comunión ,  también  en  verso.  Pero  la  cuerda  ascética  era  la  que  más 
á  menudo  y  con  más  fuerza  vibraba  en  su  alma  sinceramente  piadosa: 
de  ella  brotó  en  1846  el  Manual  completo  del  cristiano ,  devocionario 
del  cual  circulan  por  la  América  del  Sür  miles  de  ejemplares,  aunque 
sin /l0i?bre’  Por  ser  subrepticia  la  edición  de  Tolosa;  de  ella  brotaron 
en  1 806,  en  el  Monumento  á  la  gloria  de  María ,  sesenta  himnos  en 
diferentes  metros,  uno  para  cada  título  de  la  Letanía;  de  ella  en  el 
mismo  ano,  con  motivo  de  la  definición  del  dogma  de  la  Concepción 
inmaculada  de  Nuestra  Señora,  los  Recuei'dos  históricos  y  afectuosos 
desahogos  que  le  tributó;  de  ella  en  1865  el  nuevo  devociona'rio  Es¬ 
peranza,  del  cristiano;  de  ella,  por  fin,  en  1868  el  Manual  de  las  mar 
ares  católicas,  en  que,  á  vueltas  de  su  piedad,  acredita  el  autor  es- 
quisito  conocimiento  del  corazón,  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y 
sentimientos  que  solo  se  desarrollan  y  mantienen  al  dulce  calor  del 
hogar  doméstico. 


Pero  ¿córoo  reducir  á  catálogo  los  escritos  de  Roca  y  Cornet?  Tra¬ 
bajos  suyos  hallaríamos  en  las  Vidas  de  los  Santos;  artículos  históri¬ 
cos,  morales  ó  literarios,  en  las  Glorias  de  la  pintura:  apenas  hubo 
en  su  tiempo  publicación  importante  en  Barcelona  en  que  él  no  temara 
parte.  En  la  colección  de  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras, 
a  ia  cual  pertenecía  desde  1836,  tropezaríamos  con  discursos  como  el 
que  encarece  la  importancia  de  reunir  y  traducir  lo  más  escogido  de 
la  docta  antigüedad,  como  el  que  tributa  á  Raimes  uno  de  los  más  elo- 
?iarU  f  ,recu' erdos,  como  el  que  nos  hace  conocer  la  ciencia  de  la  olvi- 
.  eI,L  Ho-]as  y  poesías  sueltas,  do  asunto  religioso  en  su 
1  parm,  a  cada  paso  recuerdan  la  ocasión  solemne  ó  el  laudable 
ti*'  I  IUre  f  ins.piró-  traductor,  vertió  del  italiano  las  discre- 
i™JnS-ru?Ci0\lC;>  de  Quadrupani,  y  seis  opúsculos  de  San  Alonso 
7n  i1  sa¿01/  !°s  Av¿s°s  de  la  Providencia,  la  Preparación  para 

hin  r  •  Practica  de  amor  á  Jesucristo ,  la  Instrucción  al  pue- 
Hpi’fVofn Triunf?s  de  los  mártires ,  y  la  Importancia  de  la  oración; 
nate  5/ ¿í? w?T”ac,owfs  <de  Gerbort)  sobre  la  caida  de  Lamenr 
de  Aum  írT  Um°  y  lV  ■  herejias  ™  relación  con  el  socialismo.. 

U?a  obr.ta  de  Montesquieu;  el  primer  tomo  de 
£  í  y  diV0rsos  opúsculos  devotos. 

Entre  sus  numerosos  estractos  y  notas,  pues  leia  siempre  con  la 

Pluma  en  1*  mano,  deben  hallarse  inéditos  los  mínuSos  de  una 

Esposicion  social  de  la  moral  católica  y  do  una  Guia  del  traductor, 
Apuntes  sobre  el  Purgatorio,  teológica  y  filosóficamente  considerado, 
la  traducción  de  vanas  tragedias  de  Alfleri,  v  copiosos  estudios  biblio¬ 
gráficos,  propios  de  su  carrera  de  bibliotecario,  en  que  había  ingresa¬ 
do  desde  1844. 


De  esta  suerte,  aunque  su  vida  alcanzó  casi  los  69  años  puos  había 
nacido  en  6  do  Febrero  de  1804,  escasa  cabida  tuvieron  on  olla  el  ocio 
y  la  holganza.  Muestra  de  la  precocidad  de  su  talento  era  la  tenaz  me¬ 
moria  con  que  describía  impresiones  recibidas  en  su  más  tierna  infan¬ 
cia:  las  fiestas  del  Beato  Oriol  en  Barcelona,  por  Junio  de  1806;  la  on- 
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trada  de  los  franceses,  so  color  de  aliados,  por  Febrero  de  1808;  el 
sangriento  asalto  de  Tarragona,  en  28  de  Junio  de  1810,  y  la  hospita¬ 
lidad  que  halló  con  sus  padres  en  Mallorca  desde  aquella  fecha  hasta 
mediados  de  1813,  recordando  con  placer  nombres,  calles,  edificios, 
trajes  y  costumbres  de  Palma,  de  la  ciudad  que  siempre  deseó  volver 
á  visitar  como  palestra  de  sus  primeros  estudios.  Yo  empecé  á  cono¬ 
cerle  en  la  mitad  precisamente  de  su  existencia,  hacia  sus  35  años, 
primero  por  amistosísima  correspondencia  con  que  trocábamos  tan 
desigualmente  nuestras  producciones,  después  personalmente,  y  por 
breves  instantes,  en  Barcelona  en  1842;  retenia  aun  la  sencillez  y  has¬ 
ta  candor  de  alma  de  la  edad  primera,  y  anticipaba  ya  el  aplomo  y 
dulce  sosiego  de  la  ancianidad.  En  los  azarosos  dias  de  Setiembre  de 
1843,  cuando  ardían  en  revolución  Barcelona  y  el  Principado  entero, 
regresando  yo  de  Madrid  en  busca  de  salida  de  aquel  caos,  le  sorpren¬ 
dí  retirado  en  su  patrimonio  de  Cambiáis.  ¡Con  qué  efusión  nos  abra¬ 
zamos!  ¡En  qué  dulces  pláticas  se  nos  deslizó  aquella  deliciosa  jornada! 

Y  éste  recíproco  afecto,  que  en  las  cartas  de  mi  buen  amigo  rebosa 
divísimo  lleno  de  abnegación  y  humildad  ,  el  tiempo  lo  mantuvo,  el 
tiempo  lo  consolidó,  sin  resentirse  de  tantas  respectivas  vicisitudes, 
sin  menguar  con  la  sucesión  y  novedad  dé  tantas  relaciones,  no  ima¬ 
ginando  él  y  no  deseando  para  mí  sino  adelantos,  triunfos,  glorioso 
porvenir  y  resignándose  por  su  lado  á  lo  que  llamaba  su  oscuridad  y 
vejez  prematura.  Nos  veíamos  en  mis  frecuentes  viajes  á  mi  paso  por 
Barcelona,  á  intervalos  de  tres  ó  cuatro  años,  los  más  largos;  pero  si 
cada  vez  me  felicitaba  de  encontrar  igual  lucidez  en  su  mente  é  igual 
calor  en  su  corazón,  me  iba  desconsolado  de  ver  en  patente  decaden¬ 
cia  sus  fuerzas  corporales.  En  sus  cartas  no  flaqueaba  todavía  más  que 
el  pulso;  el  sentimiento,  y  liásta  la  imaginación,  conservaban  aun  toda 
su  lozanía.  Nuestra  entrevista  en  Junio  de  1871  conocí  que  había  de 
serla  última;  estremábase  en  finezas,  como  si  él  también  lo  conociese: 
era  la  reanimación  de  la  lámpara  que  se  estingue. 

A  fines  de  Setiembre  pasado,  desde  su  regreso  de  Cambrils,  su  si¬ 
tuación  se  agravó:  las  noticias,  que  cuidaba  de  hacerme  trasmitir,  se 
hadan  cada*  vez  más  alarmantes;  y  el  10  do  Enero,  recibidos  devota¬ 
mente  el  Santo  Viático  y  la  Unción,  desde  el  lecho  de  muerte  ordenó 
ú  su  estimable  lfrjo  quo  me  escribiese  su  tierna  despedida,  encomen¬ 
dándose  á  mis  pobres  oraciones  y  á  las  de  nuestros  comunes  amigos. 
Aquel  mismo  dia,  á  las  once  de  la  noche,  espiró;  cuando  abrí  la  carta, 
ya  no  existia. 

¡Ah!  No  os  ya  delicada  reserva;  es  el  dolor  que  me  impide  conti¬ 
nuar.  Describa  sus  últimos  momentos  el  que  do  ellos  fue  testigo;  el 
que  publicó  en  La  Convicción  las  líneas  elocuentes,  por  lo  sencillas, 
c°n  que  concluyo:  ,  „ 

«A  la  cabecera  do  su  lecho,  cual  visión  beatífica,  estaba  una  Her- 
Jñana  de  la  Esperanza,  un  ángel  do  Alemania,  venido  para  consuelo  de 
los  cristianos  do  osta  tierra.  A  un  lado  dos  sacerdotes  rogaban  al  Altí¬ 
simo  por  el  fiel  quo  dentro  de  poco  debía  comparecer  a  su  prosoncia. 

vez  en  cOando  uno  de  ellos  pronunciaba  á  oídos  dol  enfermólos 
versículos  sagrados  en  quo  este  prorumpió  con  unción  y  energía  en 
tanto  quo  ol  cuorpo  obedeció  al  alma:  In  te,  l)omin(\  speravi;  non 
confundar  in  aeternum.  In  maníes  titas ,  Domine ,  commcndo  spiri- 
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tummeum.  Sus  hijos,  arrodillados  al  pie  de  un  crucifijo,  pedían  fer¬ 
vientemente  por  el  alma  de  su  padre.  En  el  libro  sagrado  se  lee:  Por 
el  fruto  se  conocerá  el  árbol.  El  padre  era  un  gran  católico,  y  sus 
hijos  eran  dignos  de  él.  En  la  estancia  se  oían  sollozos,  se  oraba,  pero 
Si6i  1?I'iabaá  ^e0  ííue  las  lágrimas  son  aceptas  á  Dios  cuando  en  medio 
del  dolor  se  bendice  su  mano  y  se  adora  su  providencia.  ?  Y  qué  pasa- 
de.laafliSida  esposa  del  moribundo  en  aquel  terrible 
ílpl  pn f. Jm í!  íleo P°bre  mu'ier!  S1  no  fuese  ima  piadosa  señora.  La  vida  . 
pinnpq' d®sapareco  por  momentos;  sus  hijos  murmuran  las  ora- 
mHpp  t L  a;".En  este  mismo  instante,  sí,  ahora,  ahora  espira 
¿p  T  (  0tes  rezan  la  Pleoaria  <Iue  Ia  Iglesia  consagra  á  los 
pl  Clerra  la  boca  del  cadáver,  y  comienza  en  el  cielo 

ir,  n-Jl1??*  3u,e.\ Piadosamente  pensando,  acaba  con  el  premio  de 
la  gloria  para  el  adalid  de  la  Religión.»  . 

José  María  Cuadrado. 


LAS  MUJERES  DEL  EVANGELIO. 

Como  no  recomendamos  libro  alguno  que  no  lleve  el  sollo  de  la 
tnrfynrÜ»? ífj  lCa’  cuando  por  su  naturaleza  la  necesita,  estamos  au¬ 
torizados  por  el  censor  de  nuestra  Revista  La  Cruz,  Illmo.  Sr.  I).  Ma- 

¡íuestros  lectores^J/S62"’  lisc,a!  de  la  Nunciatura,  para  recomendar  á 
bliSr  I  T  lbro  qi!e  con  a(Inel  titulo  acaba  de  pu- 

Dublicadns  Pn^óip^11  n  mucbo*’  *v  ledos  unánimes,  los  juicios  críticos 
d  iuido  de de  GSta  °bra’  nosotros  nos  limitamos  á  consignar 
elogio  más  enmnimnCetv°í  ’  ?uo  es ’  en  tiemP°s  como  los  presentes,  el 
"no  1  ^™Pbdo:  <<Nada  hay  en  Las  Mujeres  del  Evangelio ,  dice, 
S  móritoliSSÍST0  ai  d0gma  y  á  la  moral  del  Evangelio.»  En  cuanto 
eschrPciOnimnr.h’  nada.nos  atrevemos  á  añadir  á  lo  que  en  elogio  del 
nos  adherimn- áFilan  dlcb(L crltlcos autorizados é imparciales.  Nosotros 


«LA^  MUJERES  DEL  EVANGELIO,»  CANtOS 


RELIGIOSOS  POR  LARMIG. 


im"nPht/Í!í?<?,rs  del  BwngeUo  son  algo  más  que 
n  'r  t«ría;  allí0  m^s  quo  la  brillante  es- 
una  imaginación  poética:  son  un  libro 
"!'a  Protesta,  una  queja  contra  ese 
mnviíL  (P,e  Pasa  «ocre  la  tierra  re- 

í?o'¡  a  ”e  Europa,  derribando  tronos,  altares, 
tradiciones,  sentimientos  y  creencias. 

(Nuñkz  »k  Arcií.) 


ni,i!?a  ?l.c5°  no  Sü  ^Ulón  í110  los  PO0las  tienen  el  don  dé  la  inoportu- 
ar£w,&a»  íue  no  careeiade  razón  al  afirmarlo;  pero  el  libro  que 
nlenama»?!!  1a»  í10  Ia  ,rnano*  ddspues  do  luido  tros  veces,  demuestra 
plenamente  la  falsedad  de  aquella  frase. 
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»E1  huracán  revolucionario  que  ha  derribado  las  instituciones  po¬ 
líticas,  seculares  en  nuestra  patria ,  conmueve  ya  lós,cimientos  so¬ 
ciales  y  amenaza  á  la  Religión.  Perseguidos  están  sus  sacerdotes,  dis¬ 
cutidos  sus  dogmas ,  negadas  sus  verdades;  la  impiedad  derriba  de 
los  altares  las  imágenes,  resuena  en  las  bóvedas  de  los  templos  el 
ruido  de  empeñada  y  fratricida  lucha,  y  los  hijos  de  la  revolución 
abrevan  á  sus  caballos  en  las  sagradas  pilas  del  agua  bendita.  La 
iñiágen  del  Crucificad©  es  arrastrada  entre  los  escombros;  el  hacha 
demoledora  arranca  las  cruces  de  los  cementerios,  y  la  imágen  de  la 
Virgen  María,  privada  de  la  corona  que  la  construyó  la  piedad,  os¬ 
tenta  el  simbólico  gorro  frigio  en  la  católica  Sevilla. 

»En  estos  momentos  en  que  los  hombres  políticos  llevan  un  haz  á 
ía  hoguera  que  amenaza  consumir  todo  cuanto  existe  de  respetable  y 
Sagrado  en  nuestra  patria,  surge  de  la  oscuridad  en  que  voluntaria¬ 
mente  se  habia  envuelto  un  poeta,  y  presenta  un  libro  á  la  crítica: 
este  libro  tiene  por  título  Las  Mujeres  del  Evangelio . 

»La  firma  con  que  lo  encabeza  no  es  seguramente  una  garantía: 
Uadie  conoce  á  Larmig  en  los  círculos  literarios;  nadie  le  ha  visto  al¬ 
borotando  en  la  tribuna  del  Congreso,  quitando  reputaciones  en  el 
saloncillo  del  Príncipe,  ni  lanzando  atrevidas-  afirmaciones  en  los  ca¬ 
fés.  Larmig  debe  ser,  por  lo  tanto,  un  anagrama,  una  combinación 
Nóstica,  ó  un  seudónimo  puramente  convencional.  Respetemos  la 
modestia  del  autor,  y  fijémonos  en  su  obra,  reclamada  por  el  público 
aotes  de  ser  conocida  por  completo,  y,  lo  que  es  más  admirable,  ad¬ 
quirida  por  un  editor  antes  de  ser  escrita. 

»Hace  algún  tiempo  que  se  publicaba  uno  de  sus  cantos  en  La  llus- 
^ ación  Española,  sin  que  el  Director  de  dicho  semanario  conociese 
m.  autor:  un  amigo  suyo  se  lo  habia  proporcionado,  ocultándole  el 
,  ?°mbre  del  poeta.  Aquel  canto  alcanzó  el  envidiable  privilegio  de  ser 
•migado  con  justicia  por  el  público,  y  de  no  pasar  desapercibido  para 
m  crítica:  el  uno  y  la  otra  señalaron  sus  múltiples  bellezas,  y  el  editor 
uc  La  Ilustración  empezó  á  recibir  numerosas  cartas  de  sus  abona- 
}ms>  que  podrán  concretarse  en  la  siguiente  fórmula:  ¿Cuándo  publica 
Larmig  otro  de  sus  poemas  literarios?  Y  lo  más  raro  del  caso  es  que 
m  persona  consultada  no  podía  responder  á  los  suscritores;  desconocía 
a  Larmig,  y  hasta  ignoraba  por  qué  conducto  le  habían  entregado  la 
composición  objeto  de  tan  favorables  juicios.  Entonces  comenzó  una 
”°me  do  investigaciones,  y  cuando  el  éxito  coronó  sus  esfuerzos,  aso- 
guró  la  terminación  del  libro  y  contestó  á  los  lectores  de  La  Ilus- 
'a¿ion  dándoles  un  nuevo  canto  de  Larmig.  ' 

»Seis  son  los  que  comprende  la  colección,  que  acaba  de  ser  rcira- 
jj  °on  gran  lujo,  y  á  la  que  precede  un  prólogo  de  D.  Gaspar  Nuñez 
Arce.  Sus  títulos  son:  María ,  Magdalena ,  La  Samar/tana,  La 
SAnt .  acIúltera,  María ,  y  lier enice.  En  todas  ellas  resplandece  el 
‘  uimioiito  poético,  la  cristiana  inspiración  que  debía  guiar  la  pluma 
.‘‘cargada  do  retratar  tan  poéticas  figuras.  La  osprosion  más  sublime 
ar  amor  maternal,  la  purificación  de  la  pecadora  por  el  amor  y  el 
cfpontimiento,  la  creencia  intuitiva  de  la  verdad  eterna,  el  perdón 
sen  i  adült°ra,  la  fo  poderosa  v  la  caridad  enérgica  y  resuelta:  tales 
los  asuntos  tratados  por  Larmig.  En  todos  ellos  domina  el  senti- 
oento  cristiano,  cambiando  solamente  las  figuras,  y  los  lugares. 
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Larra  ig  siente,  y  sabe,  por  lo  tanto,  hacer  sentir:  se  fija  en  un  tipo  le 
revisto  de  formas  tan  exactas  como  poéticas,  y  cuando  traslada  al 
papel  un  retrato,  no  ha  hecho  más  que  copiarle  del  fondo  de  su  alma, 
donde  se  halla  impreso.  ’ 

,  á  Mar‘a-  el  primero  y  uno  de  los  más  bellos 

ife  l3C\fí1<ireSn»lt0Toen  °.cta,VI,s  ra,les.  pinta  admirablemente  la 
vida  de  la  Madre  de  Jesús  desde  el  momento  de  la  Ámmoiaoinn 

vario  SU  g  °rÍ0Sa  Asuncwn >  haciendo  detenido  descanso  en  el  Cal- 

Droduc^ría°afm  f  -  cant^  con  una  hellísima  invocación,  que  re- 

de  su  Hbro1!  temiera>  de  cita  en  cita,  hacer  una  copia  entera 

si  paréce^mnSS08  lect?res  q110  Larmig  se  estravie  de  su  camino: 

Slo  ío  hace  Zlra.  a  i 6Ü  pintaT  la  1)3lleza  hnmana  ÚQ  la  pecadora, 
E  d?.l  deseo  de  (IU3  briIle  más  el  contraste... 
bellezas^  pa  l  nm"y  dlferente  La  Smnaritana ,  contiene  no  menores 
tmfai?CpnPio.*^ln  P°ema  Puramente  lírico  en  la  forma,  aunque  sus  es- 
máfpp  nn  .  ®  Pen<?amient0s  de  Ia  mn^or  Profundidad.  He  oido  á 
Snfnm  af^°feslf3Tsar  ^  opinión  de  que  La  Samar  ¿tana  es  el 
ÍZEP  eC  °  <Ie  Larmi-:  esta  opinión,  como  cuantas  tiendan  á 
combatirla,  me  parecen  aventuradas.  Para  mí  lodos  son  mejores. 
pfnnin  nada  tai.1  perfecto  como  el  encargo  de  Jesusa  su  dis- 

f''intntlnr>i  v¿¡ioíí  í®  ¥jner  adultera?  ¿Puede  pintarse  con  más  en¬ 
cantadora  verdad  la  virtuosa  existencia  de  Marta  y  su  purísima  fb,  ni 
la  resurrección  de  iSro?  -Puale 
veste?  >Puede^farqp°pÍe^CriptlV  °i’  pmtura  como  la  que  hace  de  la 
al  caminar  Ps  erSnín  a  masdfm  it,ica  5ue  la  caridad  de'Berenice 
,  ta  i  acontr  J  1m  3  u?a  r  del  ««plicio?  ¿Podrá  lucharse  con  ven- 

a  verso.S(Iue  lnsPmaá  Larmig  la  caridad  .? 
primer  órdeneifn™eJa-aeimanera  SÍellte  y  escribe,  es  un  poeta  do 
ha  de  ser  mnt  vn  fnridad,  erl Tluo  v°luntariamonte  se  ha  envuelto  no 
ble  lu  w  hl  ofi??Var  e- de  una  Justa  reputación,  ni  del  envidia- 

«  ¡h&SSo ^  J"*r“  M 

cierra^?  XwrwSS”®-?  ?ob,e  mérito  deI  que  intrínsecamente  en- 
piedad  um  vflliffUnidad:  es  ,ina  so,cmne  protesta  contra  la  im- 
tirmiiza  las  contra  el  tnrrento  revolucionario,  qf 

la  humanidad  nn  dífiL03*0 lcas|  llna  mentida  queja  por  los  escesos  de 
la  Humanidad,  un  dulce  y  consolador  recuerdo  de  lo  mío  fue  En  sus 
paginas,  pocas  por  desgracia,  descuellan  los  más  olevados  pensamien¬ 
tos,  las  más  tiernas  imágenes,  la  más  pura  y  briCnte  inspiración. 
^Leámoslas  siempre:  conservemos  como  precioso  recuerdo  el  ele- 

ií°  ÜItimara3nte  de  las  prensas  de  Rivadonéyra; 
tiomnn  epo<jas.nías  S3renas  recordemos  con  espanto  que  hubo  un 
el  Ew  attlsmo  ®stuv,°  dp  moda  en  nuestra  patria,  y  en  que 

el  HhEr  vacdaba  en  dar  el  satánico  grito  de  /Guerra  á  Dios r/ 
cundía  íe  Urn?,g  nos.  “r7114  pai*a  Prestar  alguna  luz  al  sombrío 
sIvÍE03^8  ,n.,s°ria f.-Ossorio  y  Bernarda 
y  iranio  de  6n  3S  pnnc,pales  librerías,  á  12  rs.  en  Madrid  y  14  fiiora, 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 


Alocución  del  dia  23  de  Marzo  de  1873. 


El  dia  23  de  Marzo  por  la  mañana  se  encontraban  reunidas  en  la 
sala  ducal  más  de  seiscientas  señoras,  cuya  inmensa  mayoría  pertene¬ 
cía  á  la  clase  del  pueblo,  representando  juntas  las  parroquias  de  San 
Pedro,  Sancti  Spiritus,  Santa  María  de  la  Traspontina,  y  Santa  María 
(le  Barnari,  con  objeto  de  presentar  al  Santo  Padre  el  homenaje  de  su 
Profunda  adhesión. 

A  mediodía  se  presentó  Su  Santidad,  acompañado  de  varios  Carde¬ 
nales  y  Prelados  de  su  corte. 

Acogido  con  vivos  aplausos  de  los  asistentes,  subió  al  Trono  y  escu¬ 
chó  el  mensaje,  que  fue  leído  en  nombre  del  circulo  de  Santa  Marta 
Por  el  conde  Ignacio  de  Witten. 

El  Santo  Padre  se  sintió  profundamente  conmovido,  principalmente 
cuando  en  el  mensaje  se  espresaba  que  las  señoras  hacen  juntas  cada 
°cho  dias  una  oración  pidiendo  el  triunfo  de  la  Religión,  el  de  la  Igle¬ 
sia  y  el  de  su  venerable  Jefe. 

.  Concluida  la  lectura,  el  Papa  respondió  en  un  discurso,  que  tradu¬ 
cimos  de  La  Voce  della  Veritá: 

«Acepto  con  gran  consuelo  de  mi  alma  vuestro  propósito  de  reuni- 
r°s  ciertos  dias,  para  rogar  por  la  Santa  Sede,  y  poder  reflexionar 
Recrea  de  los  intereses  de  vuestras  almas,  uniéndoos  más  estrecha¬ 
mente  con  Dios,  para  obtener  la  fuerza  con  que  resistir  á  los  males  que 
n°s  rodean  por  todas  partes. 

,  ^Sin  embargo,  antes  de  daros  la  bendición  os  diré  algunas  pala¬ 
das,  y  comenzaré,  según  la  costumbre,  haciendo,  como  los  buenos  sa¬ 
cerdotes  aquí  presentes,  la  esplicacion  del  Evangelio,  del  cual  os  ha- 
ueis  privado  viniendo  al  Vaticano. 

,  ^Empozaré  por  deciros  cómo  los  Apóstoles,  encontrándose  fatiga- 
sai8’  y.  110  teniendo  apenas  tiempo  para  descansar  por  dedicarse  á  la 
«ivacion  do  las  almas  y  á  la  predicación  del  Evangelio,  fueron  á  re¬ 
ñirse  con  Jesucristo,  que  deseaba  que  descansasen  un  momento  en  un 
uo  retirado.  Que  es  lo  que  acontece  en  la  actualidad  cuando  los  Obis- 
tóf  y  rrVsi°neros  vienen  á  Roma  do  los  diversos  puntos  del  mundo  ca- 
suo  -°’  a  c^ai>  cncnha  do  sus  misiones  al  actual  é  indigno  Vicario  de  Je- 
■Sfo.  encontrando  en  el  Vaticano  algunos  instantes  de  reposo. 
tiiM  i  encuentran  reposo,  consejo  y  fortaleza,  poro  no  han  sido  tes- 
tloi°S  •  esos  festines  abominables  y  bailes  indecorosos  y  otras  escenas 
di/!®118010  género,  cuya  relación  he  leído  estos  dias  en  ciertos  perió- 
vycos  que,  llamándose  oficiales,  son  las  más  vecos  un  arsonal  do  men- 
r*s  y  blasfemias. 

tol«  ln  erahargo,  á  Jesucristo  le  fue  imposible  retirarse  con  sus  Após- 
pues  las  turbas,  siempre  ansiosas  de  soguirlo,  olvidaban  sus  co- 
v  nv  y  s,ls  neff°ci0!*  por  escuchar  su  palabra  é  instruirse  siompro  más 
J  01118  °on  la  audición  do  sus  santas  doctrinas. 
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»Aquí  teneis  la  razón  de  por  qué,  avanzando  el  dia,  y  poniéndose  el 
sol  tras  de  las  montañas,  Jesucristo,  después  de  haber  pronunciado  pa¬ 
labras  de  vida  eterna,  tuvo  piedad  de  aquel  pueblo  que  tenia  que  hacer 
un  largo  viaje  para  regresar  á  sus  hogares,  y  obró  este  admirable  mi- 
lao-ro  de  la  multiplicacioñ  de  los  panes  y  los  peces. 

°»Y  este  prodigio,  hecho  por  las  manos  de  Jesucristo  y  por  la  de  los 
Apóstoles,  en  quienes  operaba  su  gracia,  bastó  para  saciar  un  pueblo 
entero,  en  términos  de  que  con  las  sobras  de  este  banquete,  se  pudie¬ 
ron  llenar  doce  canastos. 

»Seguramente  la  solicitud  y  afecto  de  los  nuevos  señores  del  pue¬ 
blo  de  Roma  están  muy  lejos  de  igualar  la  solicitud  y  el  afecto  del  di¬ 
vino  Redentor.  El,  consagrándose  á  los  necesitados,  los  alimentaba  y 
fortalecía;  pero  estos  se  portan  de  bien  distinta  manera.  ¡Oh!  si  el  sal¬ 
mista  Rey  hubiese  estado  en  su  lugar,  ¡con  cuánta  razón  podría  decir  de 
estos  que  se  llaman  señores:  Devoran  mi  pueblo  como  pan!  En  lugar 
de  alimentar  el  pueblo,  lo  devoran.  Lo  devoran  con  el  aumento  de  los 
impuestos,  con  ía  carestía  de  los  víveres,  y  con  otros  cien  medios  más. 

»Esto  es  un  gran  mal,  pero  existe  otro  peor;  se  quiere  también  de¬ 
vorar  el  alma  del  pueblo,  quitándole  el  precioso  tesoro  de  la  fe.  Cier¬ 
tamente,  ¿á  qué  Ün  tiende  la  multiplicación 'de  las  casas  de  pecado,  por 
medio  de  las  cuales  el  fruto  de  iniquidad  entra  en  ciertos  parajes  que 
todo  el  mundo  conoce?  ¿Qué  otra  misión  tiene  esa  prensa  embustera  y 
blasfema  que  ni  aun  respeta  el  Divino  Fundador  de  nuestra  santísima 
Religión,  ni  á  su  Santísima  Madre?  ¿Qué  otro  objeto  pueden  tener  esas 
injurias  incesantes  y  groseras,  con  que  se  manchan  personas  inocen¬ 
tes  y  respetables,  únicamente  porque  visten  el  traje  de  sacerdotes? 

»¿Por  qué,  pregunto,  por  qué  en  esta  capital  del  catolicismo  se  quiere 
trasformar  los  dias  de  penitencia?  Y  de  estos  dias  favorables,  decía  el 
Apóstol,  de  estos  dias  de  salud  espiritual,  de  estos  dias  de  oración 
entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  ¿  por  qué  han  querido  hacer  dias  de  ba¬ 
canal,  dias  de  bailes  escandalosos,  gritando  con  el  poeta  pagano: 
«Ahora  es  necesario  beber,  ahora  es  necesario  abatir  con  un  pie  ligo- 
»ro  la  tierra?» 

»Todas  estas  asechanzas,  toleradas  y  permitidas,  dirán  que  no  tien¬ 
den  á  atacar  la  fe  católica,  á  estirparla  de  los  corazones,  y  trasformar 
un  pueblo  católico,  sí,  eminentemente  católico,  en  un  pueblo  de  libre¬ 
pensadores.  Pero  confío  en  Dios  que  esto  no  sucederá.  A  este  fogoso 
torrente  de  iniquidad  oponed  la  oración,  el  valor  y  una  confianza  en 
Dios  siempre  más  ilimitada;  contianza  que  nos  merezca  alcanzar  y  ob¬ 
tener  el  fin  de  tan  grandes  males. 

»Por  lo  tanto,  redoblad  la  vigilancia  en  vuestras  familias,  á  fin  de  qno 
el  veneno  no  llegue  al  corazón  de  vuestros  afines.  En  fin,  obrar  y  su¬ 
frir  es  peculiar  á  los  romanos,  y  yo  diré  con  m  is  propiedad:  obra* 
y  sufrir  es  propio  de  los  cristianos.  Debois  hacer  lo  posible  pnrn 
manteneros  fieles  á  Dios,  dispuestos  á  sufrir  todos  los  tormentos  y 
llevar  con  resignación  todas  las  cruces.  . 

»Y  aquí,  permitidme  haceros  una  observación  que  no  es  inútil* 
Guando  el  Divino  Salvador  subia  al  Gólgota,  los  verdugos  y  pontífi009 
temieron  que  sucumbiese,  pues  sus  espálelas,  llagadas  por  los  azotes, 
su  cabeza  coronada  de  espinas,  y  el  sudor  y  ía  sangre  «pie  bañaban  su 
cuerpo,  le  habían  debilitado  estraordinariamonte.  Así  os  que  so  tloses- 


—  511  — 

peraban  de  verle  llegar  vivo  á  la  cima  de  la  montaña,  y  mucho  más 
agobiado  como  iba  por  el  peso  de  la  Cruz. 

»Entonces  llamaron  á  un  hombre  estranjero  que  pasaba  por  el 
camino,  para  que  le  ayudase  á  llevar  la  Cruz.  i 

»Desde  entonces,  queridas  hijas,  está  ciertamente  ordenado  y  es¬ 
tablecido  por  Dios  que  todo  cristiano  que  quiera  seguir  á  Jesucristo 
debe  llevar  la  Cruz:  Qidvult  venir e  post  me,  tollat  crucem.  Obser¬ 
vad  cómo  en  estas  circunstancias  Nuestro  Señor  no  permitió  que 
fuese  un  hebreo  quien  le  socorriese.  Esta  nación  estaba  ya  maldita, 
y  sigue  maldita,  come  lo  vemos  por  nuestros  propios  ojos.  * 

»Y  si  vive  es  para  mostrarse  consagrada  al  culto  del  dinero,  y  la 
uiayor  parte  de  sus  miembros  se  distingue  por  el  deseo  de  fomentar 
Mentiras  é  injurias  contra  el  catolicismo,  esparciéndolas  en  hojas  im¬ 
presas  por  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa. 

»Jesucristo  quiso  más  bien  ser  socorrido  por  un  pagano,  dando  así 
una  prueba  de  lo  que  El  habia  dicho,  á  saber:  que  otras  naciones  sus¬ 
tituirán  á  la  nación  depravada  de  los  hebreos  por  conocer  y  seguir  á 
Jesucristo.  * 

»Y  como  una  condición  indispensable  para  obtener  el  favor  de 
seguir  al  Divino  Salvador  era  la  Cruz,  y  un  pagano  el  Cirineo  que  la 
■ilevaba,  significó  de  esta  manera  la  conversión  de  los  gentiles.  Abra¬ 
cémonos,  pues,  á  esta  Cruz,  que  es  un  símbolo  de  penitencia,  pero  que 
también  lo  es  del  triunfo,  que  esperamos  obtener  por  la  mediación 
divina. 

»Dejemos  á  los  ciegos,  y  á  los  que  guian  á  los  ciegos,  que  griten  lo¬ 
camente;  que  coman  y  beban;  que  profanen  la  Cuaresma;  que  den  es¬ 
cándalo  á  los  buenos;  que  hagan  asunto  de  befa  nuestras  solemnida¬ 
des;  que  destruyan  los  conventos;  que  arrojen  fuera  del  claustro  á  las 
esposas  de  Jesucristo,  é  insulten  á  las  gentes  honradas. 

»EUos  repiten:  Comamos- y  bebamos.  Pero  dia  vendrá  en  que 
Jesucristo  á  su  vez  repetirá  estas  terribles  palabras  que  hizo  oir  al 
rico  avariento:  «El  rico  murió  y  fue  precipitado  al  infierno.» 
f  »En  cuanto  á  vosotras,  tened  confianza  y  mirad  con  los  ojos  de  la 
Ie  el  brazo  de  Dios  que  os  bendice;  corresponded  á  las  gracias  que  os 
concede;  llevad  la  bendición  al  seno  de  vuestras  familias;  esta  bendi¬ 
ción  os  dará  la  paz  y  esperanza  de  ver  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la 
justicia.» 

Benedictio  Dei ,  etc. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  AL  CLERO  Y  FIELES  DE  SUIZA  POR 

SU  CONDUCTA  ANTE  LOS  PERSEGUIDORES  DE  LA  IGLESIA. 


El  Sumo  Pontífice,  que  vo  con  singular  complacencia  el  valor  y 
cnorgía  desplegados  por  el  cloro  y  los  (lelos  suizos  ante  la  persecu- 
¡uon  empezada  contra  la  Iglesia  en  aquella  república,  ha  dirigido  ol 
siguiente  Hrovo  al  clero  del  cantón  de  Ginebra,  cuyo  logítimo  Vicario 
general,  Mons.  Mormitlod,  ostá  en  el  destierro. 


—  512  —  ' 

«A  nuestros  muy  queridos  hijos  el  Vicario  general  y  curas  del  can¬ 
tón  de  Ginebra,  Pió  IX,  Papa. 

»Queridos  hijos,  salud  y  bendición  apostólica.  En  verdad  no  pode¬ 
mos  menos  de  deplorar,,  hijos  queridos,  que  hayan  arrojado  de  vues¬ 
tras  fronteras  al  infatigable  é  intrépido  Pastor  que  .tanto  agradecian 
se  hubiese  concedido  á  la  Iglesia  de  Ginebra. 

»Con  todo,  debemos  felicitarnos  de  que,  separados  de  él,  no  solo  le 
mostráis  tanto  y  quizás  más  amor  y  respetuosa  obediencia,  sino  que 
reproducís  admirablemente  su  valor  y  su  firmeza. 

<»Como  el  oro  sois  probados  por  la  tribulación;  pero  de  ahí  resulta¬ 
rá  una  ventaja  considerable,  tanto  para  vuestra  fe  como  para  la  de  mu¬ 
chos  otros  á  quienes  su  firmeza  se  hará  más  manifiesta. 

»Tambien  creemos  que  no  sin  un  designio  particular  de  la  divina 
Providencia  el  Prelado  arrancado  de  en  medio  de  vosotros,  después 
de  haber  desarrollado  maravillosamente  los  beneficios  de  la  Religión 
católica  en  e3a  ciudad,  ciudadela  en  otro  tiempo  de- la  herejía,  ha  ha¬ 
llado  de  preferencia  un  asilo  en  esa  otra  ciudad  de  la  que  se  escaparon 
y  difundieron  á  fines  del  pasado  siglo  las  semillas  de  esta  guerra  de¬ 
sastrosa  que  atormenta  hoy  á  la  Iglesia  y  amenaza  disolver  ademas  los 
lazos  de  la  sociedad  civil. 

»En  efecto:  aunque  los  juicios  de  Dios  escapen  á  nuestros  alcances, 
y  sus  caminos  sean  impenetrables,  ¿por  qué  no  hemos  do  pensar  que 
éntre  en  las  miras  de  su  sabiduría  emplear  las  maquinaciones  hostiles 
del  Consejo  helvético  en  dotar  por  algún  tiempo  á  esa  otra  ciudad  déla 
que  se  difundieron  sobre  los  hombres  las  tinieblas  más  perniciosas  de 
la  impiedad,  de  esa  antorcha  de  la  verdad  que  con  tanto  provecho  ha¬ 
bía  brillado  en  la  ciudad  vuestra? 

»Como  quiera  'que  sea,  con  placer  os  vemos  llenos  de  ardor  y  de 
perseverancia  en  aceptar  y  bendecir  los  designios  de  Dios,  así  como 
en  mostraros  dignos  discípulos  de  aquel  cuyo  destierro  lloráis. 

»Permaneced  estrechamente  unidos  á  él  y  por  él  á  esta  Cátedra  de 
Pedro;  defended  valerosamente  con  él  los  derechos  sagrados  de  la 
Iglesia;  conservad  y  acrecentad,  según  vuestras  fuerzas,  las  obras  _qu° 
él  emprendió  y  realizó,  y  confiaos  en  ese  valeroso  trabajo  al  Señor; 
que  vendrá  infaliblemente,  y  no  tardará. 

»Entre  tanto,  os  deseamos  su  alto  auxilio  y  sus  dones  celestiales;  y 
como  presagio  de  esos  favores,  como  prenda  también  de  nuestra  par¬ 
ticular  benevolencia,  damos  al  muy  digno  Vicario  apostólico  de  vues¬ 
tra  patria,  á  vosotros  todos,  al  clero  y  al  pueblo  fiel  del  cantón  de  Gi¬ 
nebra,  la  bendición  apostólica  con  cariñoso  afecto. 

»Daclo  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  10  de  Marzo  del  año  do  1873,  vl" 
gesimosétimo  de  nuestro  Pontificado.— Pío  IX,  Papa..» 
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SERMONES  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 

t 


SERMON  SESTO  DEL  ANTICRISTO,  QUE  TRATA  DE  LA  RESURRECCION 
GENERAL. 


In  plenitudine  Sanctorum  detentio 
mea.  (II  abe  tur  Verbum  istud  Originan- 
ter.  Ecclesiastici,24.  capítulo.) 


Buena  gent :  Nuestra  predicación  será  de  la  resurrección  generál, 
que  será  después  que  todos  los  liomes  del  mundo  serán  muertos,  é  á 
la  fin  todos  resuscitarán  á  vida  en  cuerpo  é  en  alma.  E  por  esto  canta 
la  Io-lesia  que  dice  en  latín:  Et  expecto  resurrectionem  mortuorum ,  et 
vitam  Mari  scecali.  Amen.  Quiere  decir:  Yó  espero  la  resurrección 
de  todos  los  muertos  en  la  fin  de  los  siglos;  é  será  materia  mucho  pro¬ 
vechosa  si  place  á  Dios,  á  buen  mejoramiento  de  nuestra  vida,  e  sal¬ 
vación  de  nuestras  almas.  Mas  primerament,  con  grand  reverencia  é 
luunildát,  saludemos  á  la  Virgen  María,  diciendo: 

Ave  María,  etc. 


In  plenitudine  Sanctorum  detentio 
mea. 


.  Yó  he  puesto  esta  palabra  só  tal  entendimiento,  que  dice,  mi  en¬ 
cendimiento  é  ocupación  será  en  el  complimiento  de  los  Santos.  E  por 
¿eclaráreste  entendimiento,  sepades,  buena  gent,  que  cuestión  es  en 
*anta  Teología  si  la  gloria  que  hán  agora  los  Santos,  si  será  mayór 
euando  resuscitarán  en  cuerpo  é  en  alma  que  non  hán  agora.  Cata  la 
^puesta:  Si  queredes  fablár  de  la  gloria  que  haberán  los  Santos 
?j°Ptualment,  non  haberán  mayór;  mas  si  fablamos  subjectualment,  si 
nab eran.  Es  verdát  que  crescerán  é  la  haberán  mayór  ojeptualment. 
Vjepto  quiere  decir  la  cosa  que  há  gloriosa  mirada,  é  justa,  é  cumplida. 
**to  es  Dios,  que  se  demuestra  á  las  almas  del  Paraíso,  á  cada  vna  se- 
JjJhnd  los  méritos  é  buena  vida  que  ha  tenido.  Hán  cierto  grado,  que  el 
®J.epto  ó  esta  gloria  non  se  acrcscentará,  cá  asi  contemplan  como  si 
viesen  á  Dios.  Mas  estonce,  asi  subjectualment,  la  cosa  veyendoso 
acrescentará  porque  agora  non  hán  gloria  si  non  en  el  alma.  E  est0^" 
®  haberán  gloria  en  el  cuerpo.  Gatád  como,  por  la  cosa  vista, 
acrescienta  ó  declara  la  non  vista.  Si  vn  homo,  agora  cuando  lace  sol, 
Posmse  la  cabeza  sobre  vna  flniestra,  é  le  diese  el  sol  do  cito,  ó  des- 
P.U(*  saliese  do  allí,  é  se  pusiese  todo  al  sol,  esto  atal,  ¿cuando  ha  mayor 
5?*pid  it  ó  calor:  cuando  non  saca  si  non  la  cabeza,  ó  cuando  esta  todo 
1UQra  que  le  dá  todo  el  sol?  K  el  sol  asi  daba  primero  como  después 
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ojeptivalment;  mas  subjectualment  non  había  claridát  si  non  ala  cabe¬ 
za;  e  después  hobo  claridat  é  calór  todo  el  cuerpo  subjectualment,  mas 
non  ojeptualment.  Asi  bien  podemos  decir  que  en  el  resuscitamiento 
la  gloria  será  acrescentada  en  los  Santos.  E  por  esto  dice  Snnt  imn 

Del  etc  )A^La\UaQ  tan  interfectorum  propter  Verbum 

Dei,  etc.  (Apocal  ,  6  cap.)  Quiere  decir:  Yó  hé  visto  esta  revelación 
divinal,  que  cleyuso  del  altár  estaban  las  almas  de  los  Santos  aue  mo- 

abam1 ÍZ?™  predicaban’  é 

mas  saS desdan el q«e.  eres  justo,  faz  joicio.  Catare  las  al¬ 
mas-  Yó  vfm^nL  HiÍ!de  Ji°,1C10  por(Iue  ha^a  mas  gloria.  E  dicé 
Zn  feíta  míe  ! 738  blancas  a  cada  aIma’  diciendo:  Esperád, 

d?ce  aue  la?almas  snntn.de  ™estl\os  hermanos  sea  Perfecto.  ¿Por  que 
225® Si deyuso  del  altár?  Secreto  hay.  Biíe- 

allfsea’  Asi  el  altór  «iírífi1  3  ¥r  é  la  iglesia  es  el  mas  alto  lll^ár  <Iue 
del  Paraíso  drt  vÜf^fS^03  eJ  mas  a,to  2rado  fIue  sea  en  la  iglesia 
decía  ffue  están  nL  f  j  I?a?i  é  P°r(Iue  aun  no  lo  han  todo,  por  esto 
VZsZTZZT*  ^  altarYf  demandaban  áDios  la  resurrección, 

'  dos  vest  finrSlf  í  3  su  saP  blanca’  diciendo:  Esperad  vn  poco.  E 
rfa  dd  a  mn  F  enando  resuscitarán:  gloria  del  cuerpo,  é  glo- 

roanoi seSíi ^eomPnHrfnat0í?eC13:í!'sp®rad  vn  poco  fasta  ([uo  vuestros  her- 
Pablm  mSw  X  irnHn  perffcclon-  E  de  esta  perfección  decía  Sant 
capitulo  VOuiere^Wh^  *id  ^ect<}  9enua  «««,  etc.  (Ad  Efesios,  tercer 
delante  J  ^G  roo-a  efta>  razon’  yó?  cada  dia  finco  las  rodillas 

cuanto  yóhé  de  S??  toíos  seamos  Henos  de  la  gloria.  E  por 

En  la  fenchí dumbre^  con  plim ién  t<í°i ’  P°,rende  hé  tomado  este  tema, 
es  mi  detenimiento  R„0n?  irn,fnto  de  gloria  que  será  de  los  Santos 
clarar  cuatro  cosís  de  csta  ^surrección  tengo  de  de- 

rcte,  ‘siriSl'r^ 

ctDeus  lpeta  lua  Unum  DS?,  mbJecta  er¿i,  semel  locutf 

la  Trinidát  Padre’  xe£1P:  Vn  fablamiento  en  el  Consistorio  de 

cosa^en  Dáós  Mderio^^  míl»r^P  r!i:-U  ^anto’  vn  solo  Dios.  E  hay  dos 
El  poderio  es  para  dár  l^I-teric-ordla  para  dar  tribulación  é  galardón- 
sean;  la  misericordia  rXlnííf ']  t0Ll°S ’  por  £randes  señores  que 
sua,  esto  es.  según  las  mine™*  m  °S  hTCf- ¿Mas  corno?  Justa  npef^ 
malas.  Primero  obra  el^?meP3S  01,1(3  ?on  lechas  las  buenas  obras  é  las 

el  alma  faga  la  obra;  v.  gr  dXt°íXden3nd0’  obrando  anteS(£g 
SciUdo  “vSitfrd  KpiSíes0^"106  d  ayunará,' ftSÍ 

gSS frAVstt&f 
tos’ ei  * 


—  515  — 

imaginando,  mas  aun  el  cuerpo  non  face  la  obra.  Por  esto  dice  Dios: 
Spiritus  quidem  promptus  est ,  caro  autem  infirma.  (Matt.,  26  cap.) 
Quiere  decir:  El  espiritu  aparejado  es,  mas  la  carne  es  enferma.  E  por 
esto,  si  Dios  dá  galardón  á  los  bornes  de  buenas  obras,  segund  la  ma¬ 
nera  que  son  fechas,  pues  que  las  buenas  son  fechas ,  primero  pensan¬ 
do,  por  ende,  primero  haberá  el  alma  gloria,  é  el  cuerpo  está  aun  en 
tierra;  mas  después,  por  cuanto  el  cuerpo  fue  ayuntado  al  alma  en 
facer  la  obra,  resuscitará  á  la  fin  para  haber  gloria  en  vno.  Diz:  ¿Onde 
está  la  anima  de  Syit  Pedro  é  de  Sant  Pablo?  En  el  Paraiso,  é  los 
cuerpos  aun  están  en  tierra;  mas  en  el  joicio,  pues  que  el  cuerpo  se 
ayuntó  á  facér  buenas  obras  con  el  anima,  ambos  á  dos  hán  de  haber 
ia  gloria  en  vno.  Item,  las  mugieres  primero  piensan  que  fagan  el  pe¬ 
cado,  é  aun  el  cuerpo  nón  se  ayunta  á  facér  el  pecado.  Item,  el  ava¬ 
riento  primero  piensa  diciendo:  Veamos,  yó  tengo  de  casár  tantos 
fijos  é  fijas,  é  non  me  abasta  la  renta,  mas  si  yó  dó  á  logro  dineros, 
acrescentaré  las  riquezas;  cata  cómo  se  face  el  pecado  yá  pensando. 
Eso  mismo  de  todos  los  otros  pecados  mortales;  primero  se  piensan 
que  non  se  faga  la  obra,  é  la  ejecución  se  ayunta,. queriendo  facer  la 
obra.  E  por  esto,  buena  gent,  cuando  muere  vn  borne  de  mala  vida,  la  . 
su  anima  luego  va  al  infierno,  é  el  cuerpo  queda,  aunque  non  siente 
pena,  antes  por  aventura,  si  es  rey  ó  algún  señor  grand ,  está  aun  en 
grand  honra.  E  por  esto,  pues  sola  el  anima  fizo  primero  el  pecado, 
será  primero  atormentada;  mas  después  porque  el  cuerpo  se  ayuntó 
á  facer  la  obra  en  vno  con  el  anima,  por  esto  resuscitarán,  é  amos  á 
fiosdiaberán  pena  en  el  infierno  sin  cesamiento.  Cata  la  razón  por  que 
resuscitarán,  por  que  hayan  en  uno  pena  ó  gloria.  E  estonce  se  mag- 
nifestará  delante  de  Dios  la  autoridát  que  dice:  Omnis  nos  manifes¬ 
tar  i  oportet  ante  Tribunalem  Christi,  etc.  (2.a  ad  Corint.,  5  capitu¬ 
lo.)  Que  quiere  decir:  A  todos  nos  conviene  de  estár  magnifestados 
ante  la  Cátedra  de  J.  C.,  porque  sea  el  alma  con  su  galardón  de  bien 
^  de  mál,  segund  que  lo  haberá  fecho. 

La  segunda  parte,  veamos  el  tiempo  cuando  será.  Buena  gent:  Sant 
Gerónimo  dice  en  los  anales  de  los  jodios  que  después  que  el  quema- 
niento  del  mundo  será  fecho,  pasarán  dos  dias,  é  al  tercero  dia  resus- 
eitarán,  é  há  de  ello  razón  é  autoridát:  Buena  gent,  por  que  J.  C.,  sa¬ 
biendo  que  al  tercero  dia  resuscitó ,  é  la  su  resurrección  fhe  espejo  é 
semejanza  do  la  nuestra  vida.  Autoridát:  Jesús  resur  rexit  a  mor  tais 
Primitice  mortuorum.  (Prima  ad  Corintios,  15  cap.)  Quiere  decir: 
'LC.  resuscito,  é  los  otros  lo  siguieron,  cata  como  por  razón  que  J.  C. 
nesuscitó  al  tercero  dia,  asi  nosotros  resuscitaremos  al  tercero  dia.  E 
P°r  ésto,  dice  el  Profeta  Ossé:  Póst  dúos  dies  vivificaba  nos ,  in  dte 
tert¿aresuscitabit  nos ,  etc.  (Ossé,  (3  cap.)  Quiere  decir:  El  Señor  J.  C. 

el  comienzo  de  resuscitár.  Dirá  alguno:  ¿é  nón  era  rosuscitado  bant 
Lázaro  é  otros?  E  puos  que  dice  que  es  comienzo,  por  esto,  por  que 
BkJ0í*  los  otros  otra  vez  habían  de  morir,  é  ninguno  non  resuscitó  en 
^>da  do  gloria,  sinón  .1.  C.  E  por  esto  dice  asi:  Primogénitas  mortuo- 
um.  (Apocalip.,  primo  cap.)  Quiere  decir:  J.  C.  es  primogénito  de 
°s  muortos,  por  osto,  por  que  primero  resuscitó  él  de  muerto  a  vida 
üe  gloria.  E  después  dice:  Saturnos  há,  mas  primero  nos  ferira  de 
puerto,  osto  os,  por  el  fuego,  é  después  nos  salvará  cuando  al  tercera 
Ula  será  on  gloria  por  infinita  socula.  E  por  osto  dice  Job :  Scio  quid 
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Redemptor  meus  venit,  etc.  ("Job  1Q  \  j  •  x- .  .  . 

ment  que  el  mi  Rendentor  vive^por  efto  t  T  Yd  Sé  cif ta" 
comienzo  de  sér  Dios;  é  el  mas  mxstrim P™Pd-r  ? u  +  j10S  ,nunca  Jl°bo 
la  tierra  me  levantaré.  E  otra  vez-  Yó  df  ti°d°  e  mundo,  de 

esta  carne  misma  yó  veré  á  mi  séñní  !?fldo  de  la  nV  PelleJ'a<  *  en 
buenos  é  malos  verán  vna  humanidát  miS  °J°iS  lo  miraran>  é 

vinidát,  é  yó  mismo  seré  aquel  que  só  a  JnLbUi?nf0S  S0  os  verán  la  Di“ 
alzada  en  el  mi  corazón-  mas  nonnpn?,?*01*'  ^!st?  es  Ia  rai  esperanza 
para  resuscitár ,  cá  en  vn  momento  t0í  el  dia  serd  “estér 

asi  como  las  mugieres  preñadas  será  ^  ma/eCb°‘  E  n!ün  Pensedes  que 
Ecce  jam  misterio  vobis  dtco  n^J) '  como  dlce  Sant  Pablo: 

¡fo,’etc.  (Ad  Corintios,  5  cap  )  dSedSt^Z,  r°mpentin  momen- 
buenos  é  malos,  resuscitarem™  í!  Que ¡todos  cuantos  somos, 

Qjos.  Buena  gent,  aquella  S“rrecdors?ZfÍ?*£n  Vna  mirada  dtí 
tiempo  cuando  es  juntamiento  dT?«  V  ♦ « en  tiemP°  mstante,  en 
aqui,  é  tiene  las  i¿os en Itn \ Sí"*®',81  vn  home  es  muerto 
tiempo,  mas  tan  en  breviTqueirá  W,’  aqU+6  avuntam¡ento  será  en 
en  vn  golpe  de  ojos  asi ™í2?einto;,  mas  el  resuscitamiento 
tiempo  dán  los  rayos,  pórTeios  m^  S  eli0  en  un  instante,  que  sin 
Por  lejos  que  seañ, yi  Sítn^S!*  Ea«  como  aquellos  rayos, 
del  purgatorio,  é  del  paraíso  en  vf  S  a?  aS  a  mas  del  infierno,  é 
oirán  la  palabra  de  Dk>s  f  j“sta?te  serán  en  los  cuerpos,  é 

quam  tallis ,  quis  vidit  nunL dlce  ¡smas  :  Quis  audivitnun- 
Bios  había  revelado  á  Isaías  mm  tOZ  slTril^e-<  etc.  (Isaías,  ultimo  cap.) 
malas,  en  vn  momento,'  é  en  Tn  Ínstente.3 lTítéS  de/  mundo'  buenaa  <* 
dos;  é  por  esto  decía:  audivit.  }E míen  hlV-1frf  °S  escoPeria  «'to¬ 
que  vna  mugier  para  mil  horneé  Cate  mi  VSt-°  ta1n  grand  maravilla, 
la  tierra  es  mugier,  cá  concibe  j  mrl  £ J [saif  da  á  entender  que 
guno  muere,  que  lo  entieíran  be  Cada  dia  cuando  al- 

cuantos  homes  é  mugieres  há  en  el  mnndPbe  é  Va  concibiendo  todos 
mas  verná  el  dia  de  la  resurrección  esPreñada>  gorda, 

ra  mil...  mil...  mil  millones  de  h nm«aT  vna  vóz’  subitamont  escopi- 
vn  momento.  Las  mugieres  cuando  U  “W*8  en  un  Instante,  é  en 
ños;  mas  la  tierra  todos  los  parirá  ^andi? í,0mes’  Par>enlos  peque- 
J:  C.  resuscitó.  E  aunque  el  home  mf,d  f  home8’  en  la  edát  que 
mn  aunque  muera  pequeño  en  el  vient™*1?1 to  en  edá^  de  cinco  años, 
edát  de  treinta  é  traite.  Aun Tet  te“adro’  r0^oitará  en 
desque  es  engendrada  la  criatura^  el  vteJtefí  C°mo  una  mosca,  cá 
me  tiene  alma  á  los  cuarenta  dias  é  si  ?  do  s.u  madre,  si  es  lío- 
muere  en  edát  que  tenga  yá  alma  ’  res  JiSiS’’  a,los  ochente;  é  si  él 
años.  E  piensa,  que  aquellos  niños  que  muernfifm  1  de  tr?inta  ,s  tres 
bien  esta;  mas  si  mueren  en  el  vientre  h «  '  81  mueren  bautizados, 

bautismo,  por  culpa  do  alguno,  cá  la  madre’  6  de  íbera,  sin 

debe  bailar,  nin  facer  otros  juegos,  ninsobir  Sfc¡2íifWiP^flada  non 
vanidades,  «S  el  marido  la  d¿b¿t4i5»?S? ai maS?’  ""  jotras 
non  pueda  movér;  cá  si  lo  face,  estonce  estará  la  crin  i, i' 0  amu^r 
níT  d*ndo  gritos,  diciendo:  Josticia,  Señor,  de  amieMrnteS  91!1-6^ 
padre  é  de  mi  madre,  que  por  su  culpa  é  su  locura* vó  Ara,  dór  do  m. 
estonce  todos  se  cognosceran,  padres  é  lijos  é  flin- ¿  dannado:  cá 

s^-wÁEWSSSSSí-a 
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traidora  de  mi  madre,  que  por  encobrir  su  pecado  me  mató  é  só  dañ¬ 
ado.  E  por  esto  decía  David  en  el  salmo:  Confitemini  Domino:  j uslm 
etjustitias  dilexit.  Quiere  decir:  Justo  es  Dios,  é  justicia 
.  aa  delante  la  su  cara.  Guárdate .  que  mas  valdría  que  tu  fueses 
puerta  é  despedazada  cuanto  al  cuerpo,  que  nón  matar  vna  criatura 
que  es  dannada  por  ti.  Hoc  enim  vobis  diximus  in  verbo  Domini 
quomam  ipse  Dominus,  etc.  (Prima  ad  Thesalonicenses,  4  cap  )  Esto 
uecia  Sant  Pablo  cuando  predicaba  la  palabra  de  Dios  que  vos  yó  lie 
jat)lado,  que  J.  G.  el  día  del  joicio  descenderá,  é  todo  será  en  v'n  dia 
«Mas  como,  aquella  voz,  que  tal  será,  de  ángel  ó  de  Dios?  E  por  esto 
^ecia  Sant  Pablo  que  Dios  mandará  á»Sant  Miguel,  é  tañará  la  tuba,  é 
i  mandara,  é  Sant  Miguel  dará  la  voz,  é  será  la  voz  de  Dios  impera- 
é  de  Sant  Mlgu?1  eJecutiva;  asi  que  vna  voz  misma  es  de  Dios; 
omo  si  un  Rey  manda  pregonár  vna  cosa,  la  voz  será  del  Rey  impe- 
aDva,  e  del  pregonero  ejecutiva;  asi  Dios  llamará  á  Sant  .Miguel:  Ven 
jca;  pregona  a  tal  voz  que  todos  los  muertos  vengan  á  joicio.  E  Sant 
Mguel  tomara  la  trompa  de  Dios,  non  pensedes  que  sea  de  hueso  nin 
5  e  caña,  mas  dice  trompa  espantable,  cá  será  oida  de  todos  los  del 
jnnerno,  é  del  purgatorio,  é  del  paraiso.  Cata  que  tal  será  la  vóz:  Sur- 
niortui:  venite  ad  juditium.  Que  quiere  decir :  Levantad  vos, 
puertos:  venid  al  joicio.  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Gerónimo:  Sivecome- 
«m,  sive  bibam,  etc.  Quiere  decir :  Siquier  coman,  siquier  beban; 
oüo  tiempo  me  paresce  que  oyo  aquella  voz  terrible,  é  que  está  en 
iui„a0rfJas-  E  a£ora  Pienso  y6  <Iue  como  Sant  Gerónimo  estaba  en  la 
do  á  i  é  Pensaba  en  el  clia  del  joicio,  subitament  se  amortescia  llaman- 
cTomPañeros-  E  los  compañeros  descian:  Padre,  ¿que  habedes? 
PadSt  :  Paresceme  <Iue  h®  oido  la  trompa  del  joicio.  Decían  ellos:  ¡Oh 
bia  n  CfUe  non  sera  tan  aina-  E  tíS0  mismo  se  amortescia  quando  be- 
¿en’r?Ue  non  Pensaba  enel  vino,  si  era  bueno  ó  malo.  E  agora  vosotros 
ides  ,  Pensadtís?  ¿En  las  viandas,  é  en  la  taberna?  Buena  gent,  asi  vos 
en?iempÍoílern°’  COm°  laS  °Ve*’aS  á  la  carniceria’'  é  a(Iui  vos  diré  vn 

ñianBnc,en?  gont’ leémos  en  las  Vi(las  de  los  Padres,  que  eran  dos  her¬ 
ías  7 á  e  por  non  estar  ociosos  facian  esportillas  de  palma,  é  vendían¬ 
la  6  VUo  vivian-  Asi  (íue  eIlos  un  dia  non  habían  fojas  de  pal- 
4  las  ^esportilla,  é  dijo  el  vno  ál  otro:  ¿queredes  que  vamos 
vno  Z  An  as?  d  íueron  cuanto  vn  trecho  de  ballesta  de  la  liermita,  é  el 
x.  u°  ellos  subitament  SA  amnr.tacirt¡A  .t - x - ,  , 


4  las  nr>nlnn  <  T~,~\ - “ - *'~''**'  c  apreuutuu  ia  duch 

Cllando  f»  fl  d  rev°lyia  los  ojos  que  parescia  que  era  demoniado,  é 
has  habSaí?®,  a  su  seso’  dlj0  al  compañero:  jOh  hermano!  ¿qué 
'casa  nina  6  °*ro’  ^non  ban  °ido  1R  tromPa  del  joicio?  Vamos  á 
non  a’ P°rí^Ue  8i  V0n*ere’  non  nos  IhH0  ibera;  é  asi  tornáronse, 
en  esto?  ?saron  lr  mas  adelante.  E  agora,  ¿quién  és  el  que  non  piensa 
Adán  do  p0r  osto  nos  imo»  derechos  al  degolladero.  E  por  esto  decía 
CriatuVa  1  ^UeS^Ue  *lol)0  Pecado’  00  Gi‘os  vino  á  él,  en  forma  do  vna 
c°n  su  a  IM)nesta,  é  Adán  en  que  lo  sintió  ílncó  los  inojos  é  ascondiose 
dijo-  y . ‘^'OríéDiosdijolo:  ¿E  donde  estás  Adán?  estonce  Adán  salió  é 
he  oido  <>m^ua))l'  Domínt\  audivit ,  etc.  Quiere  decir:  Señór,  la  tu  voz 
Puos  amíüíi  ParaiHO<  d  hé  habido  temór  por  que  soy  todo  desnudo.  E 
i'algo  v,07,  do  Gios,  que  llamó  á  Adán,  ora  tan  terrible  en  el  pa- 

’ 1  i*10  Uebtí  *a°dr  en  esto  mundo  lleno  do  pecados?  E  por  oso  avi- 


3  amortesció  gemiendo,  é  apretando  la  boca 
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sad  vos  que  non  seades  desnudos,  é  vestid  vos  de  vna  camisa  blanca 
de  limpia  castidat,  e  después  tomád  una  saya  de  humildát,  cá  virgini- 
dat  vale  na  sin  humildát.  E  después  tomad  vna  zamarra  encima;  esto 
sea  misericordia  tuya  que  se  debe  escalentar  en  dar  á  los  pobres  é 
ayudarlos.  E  los  Señores  e  Jueces ,  deben  librar  á  los  que  traen  pleUo 
ante  ellos,  e  encima  de  esto  debedes  vestir  una  vestidura  de  pascS- 
cia;  que  asi  como  aquella  vestidura  sufre  mucho  frió,  asi  la  Senda 
™!aS  !?J"ms-,E  despues  cobíjate  con  un  manto  decariiíát 
que  dice  Jób...  Quiere  decir:  malaventurados  serán  los  homes  ó  las 

SSoTleeH„0n™fnín  desnudos  deestas  vestiduras  E  también? 

Joan* «SSJJ?03/!9"0  seTan  vestidos.  E  por  esto  dice  Sant 
¿os  aue  1  Quiere  decir;  Bienaventurados  serán  aque- 

desnudos  é  en  ?US-  vestlduras:  Porq«e  en  aquel  dia  non  sean 

cie&nuaos,  e  en  grand  confusión  suya  é  dannacion. 

Sant  ^ean?°.s  como  6  en  que  manera  será  fecho.  Dice 

monumpJnJ  l  T*®?  h°C »  q!Ua  venit  hora  in  qua  0 mnes  <lui  in 

Cá  d iceli  m n  1  n?’  e  c-  Quiere  decjr:Non  vos  maravilledes  de  esto. 

S?  puede  facér  eI  home  que  hase  ido  que- 
ív  i’  6  dtí1sheJch,°  en  el  agua,  pueda  resuscitar?  Por  esto: 
nin  r?10?  6  miT°  de  la  nada-  ¿que  maravilla  será,  si  esto  que 
vnSnl!ttA7.n  é  ^  de  aquella  materia  lo  torne  á  facér?1  Si 

^mas  siqt?ene  vna  taza’  si  non  tiene  plata,  non  la  podrá  fa- 

ce  ,  mas  si  tiene  plata,  aunque  sea  todo  polvos,  fará  vna  fermosa  taza: 

cer-  Tnon  enmara  vida  ™  tod?  fecho  Pol™>  Dios  ¿  tomaSáfa- 
SftMEMpSS’  pues  que  el  platero  lo  pueda  facer,  que  Dios 
AqufvieneVna  cues!?™  a!?8  j,ran  a  voz  do  D'0*  en  los  monumentos, 
mos  de «?ü,dlSfn50’  que  non  dice  Dios  quo  todos  liabe- 
li  aqn,elIos  qt'?e  son  enterrados  en  los  monu- 
ñas  Ó  fiiernn°¿n^nrtd?CimAS  de  aqueílos  que  morieron  en  las  monta- 
Sos  Síí  ó  muertos  en  el  már,  ó  quemados,  ¿que  di- 

és  nin  nuedl  ^r^01^  ge?t’  dl"°  Una  c°nclusion:  Que  nunca  ftié,  nin 
en  monumentos  níin  muerto  ninguno,  que  non  fuese  soterrado 
ániSa  Del  cuerk?  i?  f0  moni!ni0ntos  son  del  cuerpo,  é  cuatro  del 
=  et  C^  fÍPrimer?  63  la  tierra,  monumento  común;  el  se' 
mas  noble  elSrtn.f??1110  mas  nol)1°'  el  tercero  es  el  aire,  aun 

cp,^ri°á^ 

nontaya  en  vno  de  estos.  Autoridát.-^’fc"™  ¡onlmoLtmrt» 
m  astermm  Diz:  Los  sepulcros  de  loa  muertos  son  áqueUos  que  de¬ 
ben  durar  eternalment.  Agora  dame  tú  monumento  que  dure  otornal- 
ment,  que  todos  serán  quemados;  mas  estos  cuatro  durarán  ncrnetual- 
ment;  é  por  ende,  de  estos  falda.  Eso  mismo  durarán  los  do  as  almas, 
como  quier  que  en  el  purgatorio  non  haberá  mas  gont  E  dico  mas:  To¬ 
dos  oirán  la  palabra  de  Dios,  todos  aquellos  que  están  en  los  monumen¬ 
tos  de  las  animas  lo  oirán.  Cata  la  condición  que  dice,  queaquellos  que 
naberan  lecho  buenas  obras  resuscitarán  en  resurrección  de  vida  éter- 
nal.  Esto  es,  que  por -tiempo,  nin  por  contrecho  que  haya  sido  on  este 
mundo,  resuscitará  asi  fermoso,  6  claro,  é  glorioso  E  yo  pienso  q«e 
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si  aquí  viesedes  uno  de  aquellos,  que  cienmill  años  estariades  que  non 
queriades  comér  nin  beber,  é  daría  tanto  buen  olór ,  que  si  aqui  estó¬ 
cese  uno,  por  todo  el  mundo  se  tendería  el  olór.  E  asi  vosotros,  que 
,  deseados  haber  fermosura  en  el  cuerpo,  trabajar  que  liallades  de 
aquella  fermosura;  é  pensád  cuando  Dios  dirá:  vístete'  el  cuerpo,  que 
placer  será;  asi  como  si  vn  desposado  enviase  á  su  esposa  vnas  ropas 
de  muy  fermoso  paño  con  su  aljófar  é  ornamentos,  pensád  como  é  con 
yue  placér  se  las  vestiría  la  esposa.  Buena  gent,  cuando  el  alma  se 
yestirá  el  <¡¡uerpo  glorioso,  como  lo  estará  mirando  con  grand  alegría 
f  consolación  de  gloria.  E  dirá  lo  que  dijo  Isaías:  Gaudens  gaudebo 
n  Domino,  et  exulta  vit  anima  mea  in  Deo  meo.  Quiere  decir :  Alé¬ 
jense,  me  alegraré,  é  gozarse  liá  mi  alma  en  el  Señor.  Esto  se  en¬ 
vende  por  que  aquella  alegría  non  la  podrá  encobrir,  antes  la  dirá  de 
juera,  diciendo:  ¡Oh!  parad  mientes  como  me  liá  vestido  Dios.  Buena 
j?ent,  trabajád  por  vos  vestir  de  aquellas  vestiduras,  que  aina,  é  imiy 
juucho  aina  será  aquel  dia.  E  después  cuando  serán  resuscitados  los 
uuenos,  resuscitarán  los  malos,  mas  non  de  resurrección  de  vida  eter- 
¡tal,  mas  asi  como  dijo  David:  Non  resur  gent  impü  in  judicio,  etc. 
Quiere  decir,  que  los  malos  non  resuscitarán  en  el  primero  j oicio  de 
tos  gloriosos;  ó  dice  que  los  pecadores  non  resuscitarán  en  aquel  Con¬ 
cibo  de  los  buenos,  mas  terribles  é  tan  negros,  é  tan  abominables,  que 
Pienso,  que  si  aqui  estobiese  vno  que  lo  viesedes,  todos  caeriades  de 
Pavóly  é  el  fedór  se  sentiría  por  todo  el  mundo;  é  non  podrán  poner 
en  el  cuerpo  de  aquellos  vna  aguja  que  non  sea  lleno  de  dolór  é  de 
margura.  Aqui  vos  diré  vn  miraglo.  Buena  gent:  era  una  mugier  muy 
evota,  é  tenia  vn  marido  muy  ribaldo  que  nunca  oia  misa,  nin  facía 
com  i  6  nunCa  facia  si  non  Ju"ár  dados,  é  jurar,  é  renegár;  é  asi 


*  — "  "  uw  '  iuo  vv^Mii  ou  tutu  mu,  t;  u  din  ict 

«5.a  tan  fea  é  tan  terrible  de  vér,  que  luego  cerró  las  puertas  dando 
m,  ,  é  di  llamaba  á  la  puerta,  é  la  mugier  non  le  quería  abrir,  tanto 

MUG  min  XI  rmi ama  ^  lo  íoo+ioio  ^  ~ . .  ;i .  _  i  ,,  .  , 


r-i|A  i ..  :  . V"™ . i - v  411W  ia  ama,  utiuu 

u\)o  él,  quiero  ir  á  la  josticia,  é  asi  como  iba  por  la  calle,  todos 
cuarít de  é!:.  é  cuando  fué  á  la  josticia,  la  josticia,  cuando  lo  vido,  fuia 
de  mu  fí°J,ia  de  d  d|  decía:  ¡oh  cuitado!  ¿que  es  esto  que  todos  fuyen 
Vo  ¿  •  fuese  a  casa  de  vn  alfaí?eme  por  vérse  á  si  mismo  en  el  espe- 

Pevn  a  c?mo  el  alfagome  lo  vido  venir,  fuyó  de  él,  é  él  miróse  al  es- 
p.,p  ’  a  ?sl.c?mo  se  v!d°  dió  grandes  voces,  é  quería  foir  de  si  mismo, 
cara  » !g  f,a  para  conresarse,  é  el  Abád  le  di,jo:  Pues  cobrid  \  ' 


vos  la 


salía’  fi3,1, 1°, il7,0>  d  confesóse.  E  podedes  pensar,  cuando  él  se  confe¬ 
sé-  a  Ab“d  como  temblaba  por  miedo  dél,  porque  non  so  descobrie- 
comn  i  S  (lue  so  bobo  confesado  descobriose,  é  quedó  tan  fermoso 
PensáH/>antes;  d°ndo  adelante  guardoso  de  pecár,  é  Alé  santo;  é  agora 


Pensad 

1  es  dB*¿e sP?ra n za >  (Iuo  yá  son  infernados,  que 
niavA«!  v,stote  ese  cuerpo,  como  darán  tan 


algún»  COrno  ora  Ia n  terrible  é  feo.  Que  farán  aquellos  que  non  hán 
.1.  esperanza,  oue  vá  son  infernados,  míe  dirán  cuando  el  Angel 


grandes  gritos?  Que  la 


ftiavór  i  ese  cu  r_7  . . .  .... 

aeria  o  01 f8  torrible  pena  quo  hán  los  dannados  es  del  joicio.  ^Non 
Una  cf  t  ndr tddr  d.uo  vn  borne  todo  desnudo  se  vestiese  vnas  fojas,  ó 
do  sev*  jdiendo  do  fuego  toda  bormqja?  Piensa  (pie  dolór  será  enan¬ 
que  dii/?Se*nr?T,olla  Pena  (i  dannaclon.  E  por  esto  podrian  decir  lo 
uo  bant  I  ablo:  Infclix  ego  homo ,  etc.  Oh  yó,  borne  sin  bondát: 
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¿quien  me  puede  de  librár  de  la  muerte  del  mi  cuerpo  é  de  la  mi  pena 
tan  grand?  Agora,  buena  gent,  catád  la  predicación  acabada.  Deo  gra¬ 
cias.  Amen. 


SERMON  SOBRE  EL  AUGUSTO  MISTERIO  DE  LA  SANTÍSIMA 
™  EN  LA  IGLESIA  DEL  cAhbíb»  «  esta  corte  á 

np  t  DE  LA.  SANTISIMA  TRINIDAD  EL  DIA  24  DE  MAYO 

Íhat  EXCM0-  E  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  LA  HABANA,  EN  EL 

ErE^™TAN  ALGUNAS  BLASFEMIAS  PRONUNCIADAS  PÚBLICA¬ 
MENTE  CONTRA  DICHO  MISTERIO. 


Sanctus,  Sanctus,  Sanctus ,  Dominus  Deus  cxerci- 
tuum...  et  domus  repleta  est  fumo. 

Santo,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  los  ejércitos...  y 
la  casa  se  llenó  de  humo.  (Isai.,  cap.  vi,  vers.  3  y  4.) 

Magnilocuentes  y  sublimes  son  estas  palabras,  inefables  é  incom- 
prensibles  Las  cosas  que  encierran.  Ningún  Profeta  había  tenido  una 
™J®lectual  *an  portentosa:  ninguno  había  oido  el  cantar  eterno 
MaiA^!íilin?gpi1COS-;  ninguno  habia  vist0  la  gloria  increada  do  la 
Sre  viAh [,Primero  5ue  ^vo  esta  dicha  fue  Isaías,  quien  nos 

Señor  sentTdo  TV?11®  °yíi-y  lo  q,Ue  sucedió’  7  dice  así:  «Vi  al 

S  lo  cnS  hahb  £hTjT  Sublime  ^ el®vad0’  y  el  temP10  estaba  Heno 
flSes  defUS  pies',  Hab‘a  Junto  á  él  en  pie  dos  sera- 

ron  í’aq  fnWn  est0í>  seis  a  as:  con  las  d°s  superiores  cubrían  su  rostro, 
lar  Y  «íníeu10reSuSU3  pie,s’  teniei?do  estendidas  las  del  centro  para  vo- 

Dm's  de  los VércLs:  toda°lay  tlerm  ^llena^ísú  ^oriafy^motié- 
reso“3  V0C6S’ y  toda  la 

1  laneia1  v°o  nnl nnOaepit0i  y  sublimes  son  estas  palabras,  y,  lo  diré  con 
mi  corazón  se  aS?  m  mü.ch°meaos  meditar  en  ellas,  sin  que 

™  eS  rVn  Sin  que, las  flbras  mas  delicadas  de  mi  alma 

.  ’  ,y  sin  que  mi  espíritu,  alborozado  por  un  instante  al 
pasar  una  ojeada  rapida  é  instantánea  por  la  majestad  y  grandeza  que 
columbra  en  lo  más  sublime  de  los  cielos,  dé  Si  vuelo,  So  tam¬ 
bién  y  veloz,  que  me  abisma  en  la  nada  de  mi  ser.  Os  lo  coSdeso  mis 
amados  hg.os:  cuando  mi  espíritu,  desprendiéndose  de  las  ataduras  do 
las  cosas  visibles,  se  sublima  hasta  la  contemplación  de  la  naturaleza 
de  Dios,  y  las  pupilas  de  mi  alma  pasan  instantáneamente  por  ante 
el  trono,  más  refulgente  que  mil  soles,  de  la  majestad  do  Dios,  lo 
inunda  un  gozo  que  ni  yo  mismo  comprendo,  ni  puedo  deíinir  Pero 
creedme:  al  tener,  que  bajar  súbitamente  esas  pupilas,  por  no  poder 
mirar  á  la  grandeza  infinita  de  Dios;  alhajarlas,  porque  estoy  con¬ 
vencido  de  mi  pequenez  y  mi  nada,  siento  en  mí  casi  mayor  alegría 


(1)  Isai.,  cap.  vi,  vers.  1,  2,  3  y  4. 
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que  en  la  misma  elevación  hasta  el  escabel  del  Trono  de  Dios.  Y  ¿sabéis 
por  qué?  Os  lo  diré  muy  en  breve:  pero  ahora  me  contento  con  deci¬ 
ros  que  es  por  haber  aprendido  esta  lección  de  los  serafines,  y  de  lo 
que  sucedió  cuando  estos  entonaron  el  Trisagio,  y  de  lo  que  nos  re- 
here  el  Profeta  que  vió  la  gloria  de  la  Majestad  infinita. 

Asistían  á  uno  y  otro  lado  del  Solio  de  Dios  los  serafines,  y  el  Pro¬ 
feta  no  pudo  ver  la  cara  de  aquel  ni  los  rostros  de  estos,  porque,  le¬ 
vantando  estos  sus  alas  superiores,  cubrían  al  mismo  tiempo  el  rostro 
ue  Dios  y  el  suyo:  y  sucedía  otro  tanto  con  los  pies  de  Dios,  cubiertos 
también  por  las  alas  inferiores  de  los  espíritus  soberanos.  En  esta  pos¬ 
tura  humilde  y  reverente  estaban  los  serafines,  cuando  modulaban 
Alternando  aquel  dulcísimo  Trisagio.  Pero  hé  ahí  que  apenas  lo  em¬ 
piezan  á  cantar,  cuando  toda  la  casa  de  Dios  se  llena  de  humo. 

Todo  esto  es  grande,  sublime  y  misterioso:  lo  que  se  ve,  lo  que  se 
oye,  y  lo  que  sucede,  manifiesta  á  las  claras  la  grandeza  infinita  de 
thos  y  la  inmensa  pequeñez  de  las  criaturas,  aunque  estas  sean  que¬ 
rubines  y  serafines.  Observemos  á  estos  con  atención,  y  veremos  que 
do  se  atreven  á  mirar  al  rostro  de  Dios,  ni  tampoco  cá  ‘sus  pies.  ¡Qué 
asombro!  Están  de  pie  en  las  mismas  gradas  del  Trono  divino,  y  no 
solo  encubren  sus  cabezas  entre  las  alas  levantadas,  sino  que  las  le¬ 
vantan  para  poner  un  velo  delante  de  la  Majestad  infinita:  están  casi 
tocando  á  los  pies  divinos,  y  teniendo  sus  cabezas  inclinadas  por  pura 
reverencia,  no  solo  no  les  dirigen  una  mirada,  sino  que  los  cubren 
oon  sus  alas  para  que  nadie  los  mire. 

Arcano  grande  hay  en  esto.  ¡Estar  tan  cerca  de  Dios  y  no  mirar  á 
¿postro!  ¡Hallarse  junto  á  sus  pies  y  no  observarlos!  Pero  este  ar¬ 
do  deja  de  serlo  cuando  se  sabe  que  el  serafín  no  sería  serafín  si  no 
uese  humilde.  Ninguno  mejor  que  él,  entre  las  criaturas,  sabe  que  el 
fue  pretenda  escudriñar  la  Majestad  infinita  ha  de  ser  oprimido  por 
' *  1  gloria  (1)  y  que  los  caminos  de  Dios  son  por  el  mar,  sin  que  nadie 
(*dmüde°n0Cer  SUS  huellas  Hé  allí  por  qu<á  tienen  esa  actitud 
T  pero  sobreviene  otro  arcano,  y  es  que  esos  serafines  dicen  en  su 
Wagl°  lo  que  es  Dios  en  su  naturaleza  y  en  su  persona,  llamándole 
I)in  Veces  Santo’  y  diciendo  en  seguida  que  es  un  solo  Señor,  un  solo 
el  p  un  solo  Todopoderoso;  y  apenas  lo  han  dicho,  so  esparce  en  todo 
suln ¡mp  0  (,e  arriba  abaj°  un  humo  denso.  ¡Qué  espectáculo  este  tan 
tadn  tan  arrob»dor  para  el  Profeta  que  lo  vió!  Ve  al  Señor  sen- 
que  n  (,  i?no  tan  refulgente,  que  llena  toda  la  tierra  de  su  gloria:  ve 
faflnn  a  i  *  Pero  no  Puede  ver  su  rostro  ni  sus  pies,  porque  los  so- 
oi  *  e.  08  eubren  con  sus  alas;  oye  do  los  labios  de  los  serafines 
Unido!  j  1 10  m^8  recdndito,  el  más  sublimo,  el  más  inefable  de  la 
egtáti  Dios  Y  de  la  Trinidad  de  sus  Personas,  y  cuando  ostá 
denso  °  escucliando  «aquellos  arcanos,  do  repente  se  estiende  un  humo 
Voce,’1qVünada  te  permito  ver,  aunque  no  le  impide  que  óigalas 
tuu  J:  del  cielo.  Sánelos,  Sánelos ,  Sanctus,  Dóminos  Déos  exerci- 

n'"  et  domos  repleta  est  fumo. 


$  pÍ0?;’  cnp‘  *xv>  vors-  S7> 

1  1  Mxvi,  vera.  20. 
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,  .  A^í.es,  donde  se  fija  mi  atención,  y  donde  deseo  que  vosotros  tam¬ 
bién  fijéis  la  vuestra,  mis  amados  oyentes,  porque  aguí  Istf  wecS?- 
mente  descubierto  lo  que  ha  de  hacer  el  hnmK»  u  precisa- 
misterio  inefable  (le  la  Beatísima  Sdad  T  ™  «YP?ra  aprentier  Í 
Profeta,  y  en  él  4  todos  los  hZbr^en  L  esSa"de  lTS¿ 
nos  hay  que  hacer  dos  cosas:  baiar  t  !!!  ,  0  l0t>  ™lste 

prestar  oido  á  lo  que  Dios  se  digiie  manifestarle  ni  emlfe- aS’  y 

sfn  ¿tatamiídld  para  oír™  S™  ojos  cerSosJ  ir,eoIí,p"°nífbl<'oí 

SSmráfSiS&í  HbítoT  ”?S",S  principio'y 
peranzas.  No  os  diré  cosas  nneral  ÍJTY0  am°r  nuestras  os- 
en  la  fe!  Pero  con  las  w.6YaS'  r\Ay  ^!e  . que  lntr°duce  novedades 
lasquesuHijodiioátodobÍ?  li^eDhOSdirig10  a  Ios  Profetas>  y  con 
inefable  os  esnond¿  leí  ?je  humano  aspecto  á  este  misterio 
nuestra  razón t°  gue  +este  es  en  sí’  yl°  que  es  respecto  de 
incomprensibíe^esinpffln?3611^6  supeil10r  a  esta,  es  por  su  naturaleza 

altamKS 

rssr íue  este  miste™  - 

raleza!  »»  ™estra  nata- 

gría  ante  vuestro  acat-imientn  ti  i  v';,  UnCa  mt  humillo  con  tanta  ale- 
comprenderos,  porque  soy  criatura  limiSd/  v  ^  K  y°  no  pue(I° 
misma  naturaleza,  y  es  este  elc^VtS^^-'  Voy  a  hablar  sobrc  e3a 

nos  ha bels  r  e  ve?a  d  o*1  PM o^  pues11  7^1  CnSS 

tra  Madrey  ?d™„p?rAsaJfe ser  vue3tM  Hi¡“-  mes' 

ro,  por  su  divina  matern i d a d 3  tró  ?  demuestra  al  mundo  ente- 
Espíritu  Santo V°S  S°1S  DÍ0S  Padre’  Dios  Hijo,  Dio* 


Domlnus  Dens  exef 
íiumo.^aíi^^  ^ 

Triste  cosa  es,  mis  amados  hijos,  el  tener  uno  que  lamentarse  de 
los  tiempos  en  que  vivimos,  al  querer  hablar  de  i™  í;,»™  I1  Yo  re¬ 
ligión.  Paréense  ya  estos  á  los  que  describe  San  .hian  Sstomo.a» 
hablar  de  los  primeros  siglos  de  cristianismo.  «Entonces  dicolD-  * 
cualquiera  parte  que  se  volviese  la  vista,  no  se  encontraban  sino  W' 
dpicios,  abismos,  guerras  y  peligros.  Los  Emperadores  y  los  Royas,  y 


(1)  In  oratio.  de  S.  Ig  natío. 
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los  pueblos,  y  las  ciudades,  y  las  gentes,  y  los  domésticos,  y  los  estra¬ 
dos,  armaban  lazos  á  los  creyentes.  Los  mismos  líeles  se  veian  suplan¬ 
tados  y  engañados  por  las  malas  doctrinas  predicadas  con  ahinco  por 
impíos,  para  contraponerlas  á  las  de  los  Apóstoles,  lo  que  tenia  en  con¬ 
tinuo  martirio  á  los  Doctores  y  Pastores  de  la  Iglesia.»  Esta  era  la  po¬ 
sición  normal  de  los  Obispos  de  los  tiempos  primitivos  del  cristianismo, 
de  la  cual  difiere  ya  casi  muy  poco  la  que  tenemos  los  Obispos  y  los 
ministros  de  la  Religión  en  la  época  presente,  trasunto  fiel  de  la  de  Ju- 
jiano  apóstata.  Vivimos  en  una  sociedad  cuya*  inmensa  mayoría  es  ca¬ 
tólica;  pero ‘están  mezclados  en  ella  hombres  corrompidos  que  la  per¬ 
turban  y  pervierten  con  sus  doctrinas:  hay  fariseos  que  aparentan  pie¬ 
dad,  siendo  impíos:  que  predican  libertad,  é  imponen  tiranía:  que  di¬ 
den  que  son  amantes  de  la  Iglesia,  y  trabajan  por  destruirla:  hay  he¬ 
rejes  manifiestos,  impíos  disfrazados,  incrédulos  enmascarados,  y 
apóstatas  que  predican  errores  y  mentiras ,  y  sin  embargo  se  llaman 
cristianos,  y  hasta  tienen  la  pretensión  ridicula  de  que  se  crea  que  son 
buenos  católicos. 

Estos  hombres  pronuncian  blasfémias  á  la  faz  de  las  naciones,  y  hé 
ahí  la  triste  posición  de  los  Obispos  y  de  los  predicadores  de  la  verdad: 
t  subimos  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  nos  vemos  precisados  á  re- 
*  Petir  esas  blasfemias,  para  confutarlas  y  para  esclarecer  la  verdad. 
pien  lo  sabéis,  mis  amados  hijos;  hace  ocho  años  que  nuestro  glorioso 
pontífice  reinante  condenó  ochenta  proposiciones  erróneas  y  hereti- 
dales,  de  esas  mismas  que  se  enseñan  en  Universidades  literarias,  se 
Publican  en  Congresos  populares,  se  propagan  en  efemérides  impías  y 
fn  hbros  despreciables,  y  se  propalan  hábilmente  en  los  salones  y  en 
j*.  tertulias.  Una  de  esas  proposiciones  es  la  que  dice  que  tos  m'iste- 
de  la  fe  cristiana  son  el  resultado  de  las  investigaciones  de  los 
filósofos  (1).  Pero  no  por  eso  han  enmudecido  los  impíos,  cuya  boca  es 
'  lempre  el  conducto  por  donde  respira  la  fetidez  de  una  tumba.  Mu- 
uos  de  vosotros  lo  habéis  podido  oir,  pues  el  eco  de  las  blasfemias 
Pronunciadas  con  solemne  legalidad  ha  recorrido  la  atmósfera  católica 
u®  nuestra  asendereada  patria.  La  Trinidad ,  se  ha  dicho,  no  es  sino 
l.  c°njunto  de  los  comentos  de  los  filósofos.  Hé  ahí  una  blasfemia, 
t  *®!1  moderna  por  cierto,  en  nuestra  católica  España,  la  misma  que  he 
yURdo  que  repetir  para  combatirla,  y  para  confirmaros  en  la  fe  de  la 
*auta  Iglesia. 

lo  Que  el  misterio  de  la  augusta  Trinidad  es  una  composición  de 
filósofos!  Sin  duda  se  habla  aquí  de  los  filósofos  griegos  y  romanos, 
filón  t  í*Ue  (*ec.*r  con  lástima  que  esa  afirmación  es  una  do  las  más 
QuaUa  uosa8  ignorancias  que  puedan  brotar  de  labios  humanos:  bien 
lo  v®rdad  que  para  oir  absurdos  no  hay  como  prestar  atención  á 
inW8CUrsos  l°s  h°mbres  que  han  apostatado  de  la  fe  religiosa,  é 
an*¡  fifi*  formar  apoteosis  de  la  razón  humana.  ¡Desdichados  filósofos 
con^*10  •  (lu's'°ron  reconocer  la  unidad  de  la  sustancia  divina,  y 
do  ignorancia  pecaminosa  ensoñaron  que  Dios  era  la  sustancia 
ador?16  "“fifi10  visible:  que  todo  lo  que  vemos  y  palpamos  es  Dios,  y 
ran  al  leño,  á  la  piedra,  á  las  fieras,  á  las  sierpes  y  á  los  cuadrüpe- 


í1)  Syüabus,  proposición  v 
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dos  (i),  y  más  que  todo  sus  propios  deseos,  y  sin  embarco  se  dire  míe 
esos  mismos  hombres  inventaron  la  Trinidad.  Pues  es E  el  Sentó 
mas  monstruoso  en  la  metafísica  y  en  el  órden  iSo  de  las  ideaí  nor- 
que  primero  se  dice  que  una  cosa  es  v  docm,,!L h  ,  ae  •,  iaeas’  Por 
primero  se*  dice  que  el  hombre  evistp  ^?UieS  s? 3  describe  cómo  es: 
existe.  Pisto  es  lo  míe  ha  enspñp  m  ’  y,  despiies  se  examina  cómo 
seto  la  “¿L *28  lo  Se  pSfb “TJen  f^í“da;  eSt°  '° 
universal;  pero  el  racionalismo  ríS?™  1  d  con?,un  y  la  conciencia 
intelectuales  al  tratarse  ño  í??  “oderno  no  prescribe  tales  armonías 
ilógico ^JuTse  pueda  saber  d  m^do  dTe  ^  ?eligi°?’  para  éI  no  eS 
sepa  si  existe  ese  mismo  obietm  as?  de,  un  objeto  sin  (íue  se 

del  mundo  que  los  filósofos  ™ °°n  Ia  ma>'or  saogre  fría 
así  que  sabemos  aue  no  mi¡?  paga  os  “Ventaron  la  Trinidad,  siendo 
darse  mayor* absurdo  coaoce^  la  unidad  de  Dios.  ¿Puede 

exactas  / de  órdeníatu^  d  CÍrCul°  de  las  cienciaS  . 

rer  un^roSzoede?os%ro^vSCOn3°lador:  síento  el  haber  tenido  que  recor- 
llevándo'os  á  vos?í?nr  r,LpaV0r0S01Gamin0  de  la  imPiedad  racionalista, 
he  hecho  lo  míe  hll0*  por-Gse  sendero,  mis  amados  oyentes;  pero  yo 
nocturnas  Dormifs?^  viaje|?0  4ue  emprende  su  vi^je  entre  sombras 
su  ánhno^mnínaml^nni?116  +a  poc(V asomará  *a  aurora  y  se  espaciará 
estamos  ?or.e,ntre  Prad°s  amenos  y  verjeles  lloridos.  Y 

cim  “ntoyno  nued?nS?Lnn 1  nVIe  la  Au"usta  Thinidad,  á  cuyo  cono- 
filósofo,  ni  eísabio  n?  &S  S°  as  Iuces  de  su  ProPia  razón,  ni  el 

fueron  viadorofsi &  nH¡ di’-n^i aUI}  l0iS  mÍSTS  angüles  Clland° 
que  se  insinüa  en  lassavrcdatletrcs  Sí  es  el  pri™eí  mister!° 
inspirado  por  el  Espíritu  Sinfná  írñí  P  0  primero  del  Genes# > 

mostrarnos  dos  cosas  h  en™  5Í?1Sés’  ,no  lTe  más  obMo  que  de- 

leza  divina  Dios  ef mi  L  eSS  ,deI  m,undo’  í  a  unidad  d®  la  natura-  . 
to  ellos  contienen-  de  * nada  Ios  cielos  7  la  tierra,  y  cuan- 

lo  bueno  Pero  an  tes  de  enl? °i  e.xa,raina  obJeto  por  objeto,  encontrándo- 
dente  para el ^enteídim?e?M  U1I¡ la  crfacÍon’  sucede  una  ™sa  sorpren- 
uno  en  esencia  crtedor  dÍl  c?nlf  mPla»  7  e?  que  ese  mismo  Dios, 

invisibles  al  determinar  ?  «y  d^  a  t,erra’  de  las  cosas  visibles  é 
todas  las  obrasmí^han  salido1  rfi  bombre’  es  el  que  pone  el  sello  a 
nen  su  misma  omninotene^?!6  Su8  manos’  habla  con  algunos  que  tie- 
su  misma  esencia,  puesto  ou/se  sabidur.ía’  7  por  consiguiente 

tura  más  perfecta  entre  las  visiblIJ  «SSííífh*  lakcreacion  do  ,a  on£ 
prendo  lo  que  ocurre  en  el  scsto  di?  IfJTm  fiu,dl1  n0  s.01^ 

mismo,  como  criador,  y  habla  con  otro? ,  ,a  j)l0s  ?onS1£¡ 
poder  y  de  sabiduría  con  él  mismo ,  sacan  d®  Jccl°n’lA 

nada.  Hagamos,  diqe ,  al  hombre  á  nuestra  imáqen  ysemelatisa  (2): 
no  habla  con  los  ándeles,  pues  estos  no  tienen  fuerza  XS&tad  pal* 
criar  de  la  nada;  habla,  dice  San  Agustín,  el  Padre  con  el  mjo  y  ef  ES- 
p.ntu  Santo  como  compañero  suyo  que  tienen  su  misma  naturaleza, 
su  mismo  poder,  su  misma  operación  (3).  1  naiuI 
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Admirables  preliminares  tuvo  la  creación  dél  hombre :  nobilísima 
i  íatura  era  esa  que  iba  á  salir  de  la  nada,  llevando  impresa  en  la  parte 
mas  noble  de  su  compuesto  la  imágen  de  Dios,  uno  en  esencia  y  trino 
Sl,efSOnas;  Y;  ^  cTfóct0’  esto  esasí’  y  fiada  una  de  las  almas  racionales 
es  el  trasunto  de  la  Beatísima  Trinidad.  Yo  no  me  detendré  á  daros  una 
esphcacion  de  esto,  porque  no  pertenece  al  asunto  que  he  adoptado,  y 
porque  demandaría  estotro  un  largo  discurso  aparte;  pero  os  diré  de 
paso  dos  cosas:  una  es  que  sabemos  por  la  fe  que  Dios  es  uno  en  esen¬ 
cia  y  trino  en  Personas,  y  que  el  hombre  fue  hecho  á  la  imagen  y  se- 

SaÍi11  d?  QSt?  Dl?S  uno  y  trino:  pero  Ia  otra  es  due  cada  hombre 
,,ntro  de  f  mismo  ciertas  operaciones  espirituales  de  órden 
natural,  las  cuales  le  demuestran  con  evidencia  que  eso  es  verdad  Por- 
que  cada  hombre  tiene  un  entendimiento,  al  cual  nada  le  falta  para 
.  arle  los  honores  de  paternidad  natural,  pues  está  en  actividad  perpe¬ 
tua,  y  esta  actividad  tiene  pór  objeto  la  intelección,  es  decir,  los  actos 
del  mismo  entendimiento  que  se  reproduce  tn  sus  intelecciones,  y  no  se 
multiplica:  y  digámoslo  con  claridad;  esos  actos  de  intelección  inma¬ 
nentes  en  el  mismo  entendimiento,  son  otras  tantas  ideas  que  el  enten¬ 
dimiento  engendra,  amándolas  como  un  padre  ama  á  su  hijo.  Esto  es 
Una  verdad  de  órden  natural,  que  cada  hombre  siente  en  el  santuario  de 
su  alma :  así  como  lo  es  que  ese  amor  natural  que  cada  hombre  tiene  á 
sus  concepciones  intelectuales  es  como  el  lazo  que  une  al  entendimiento 
on  la  idea  que  él  engendra.  ¿Puede  darse  en  la  criatura  una  imagen 
mas  perfecta,  en  cuanto  es  criatura,  de  aquella  esencia  divina  que  no  pue- 
de  muiíiphca^e,  pero  en  lacual  el  entendimiento  del  Padre  infinito  en 
u.aaI’i  e„n^endra  etf  uamente  á  su  Hijo,  y  la  voluntad  de  los  dos 
nninoT  6  Santo,  que  es  el  vínculo  de  amor  que  lós  une  eter- 

eS  en  imulad  de  esencia  y  trinidad  de  Personas'  ¡Oh!  Sublime  y 
^cantadora  es  esta  materia;  pero  me  abstengo  de  continuar,  por  no  in- 
errumpir  el  intento  principal  de  mi  discurso. 

W-tre  tanto  ahí  ^neis,  amados  oyentes,  descrita  la  primera  mani- 
£C1' ™  de  la  gloria  de  Dios  hecha  á  los  hombres,  la  misma  que  se 
taSÍ  ?ras  7e.c®s  ,en  rai*mo  libro  del  Génesis  (1),  la  misma  que  más 
ikZ  descubrió  a  Patriarca  Abraham,  á  quien  se  le  apareció  en  la 
dJfS  de  tr®s  aní?eles,  con  quienes  habló  el  gran  Patriarca  por  espacio 
fépt»?lm'Ts  bora?’  ora  tratando  con  ellos  como  con  tres  personas  íicr- 
Dios  ?t!¡  V  hal)jando  4  tres  en  singular,  llamándolos  su 

la  inmüüS^flor  ,Son  e'?t°s’  P01'  decirlo  así,  los  primeros  albores  de 
Pem  no  nsa  i  du?  nlgim  día  había  de  derramarse  sobre  los  mortales  ; 
Uo<ra,,nüS/pSp  ando!  0>!  .íueron  desenvolviéndose  poco  á  poco  hasta  que 
fuernn  forr!iai;  G  dia  perfecto.  Da  ley,  •  los  salmos  y  los  Profetas 
deroQ  nr  U^nd 0  as  edades  fine  mediaron  entre  Abraham  y  los  verda- 
l'ibh  «i  °S  ( 0  jSÍ0  t,;*triarca  por  su  fe  viva,  y  en  eso  largo  período  so 
sq  orifI,nTpr0  .  (1UÜ  ora  Ia  espectacion  do  las  gentes,  descubriéndose 
do-*  vun  ,  divina,  su  poder  y  su  omnipotencia  en  los  cánticos  sagra- 
U07  en  las  profecías. 

odos  los  libros  sagrados  están  matiwulos  con  flores  de  elocuencia 


Gap. 

o«í., 


ni,  vers.  22; 
cup.  xvm. 


cap.  xi,  vers.  7. 
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celestial,  en  la  cual  se  revela  Dios  como  Padre  hablando  con  su  Hijo,  y 
respondiéndole  este,  ó  bien  preguntando  este  y  contestándole  aquel’. 
¡Qué  tesoros  de  fe  y  de  verdad  encierran  las  Santas  Escrituras  para  las 
almas  humildes!  Oigamos  la  conversación  de  Dios  en  lo  más  íntimo  de 
su  trato:  es  su  mismo  Hijo  quien  nos  la  cuenta,  diciendo  así:  «El  Señor 
me  di,jo:  Tú  eres  mi  Hijo;  vo  te  he  engendrado  hoy:  pídeme  lo  que 
quieras,  y  te  daré  por  herencia  las  gentes,  y  serán  tu  posesión  los  tér¬ 
minos  de  la  tierra  (1).  Siéntate  á  mi  derecha  y  pondré  á  todos  tus  ene¬ 
migos  por  escabel  de  tus  pies;  pues  contigo  está  el  principado  en  el 
día  de  tu  poder  entre  los  resplandores  de  las  cosas  santas;  yo  te  he 

engendrado  en  mi  propio  seno  en  la  misma  eternidad  (2).»  Así  habla  el 
Padre  con  el  Hijo:  oigamos  cómo  habla  el  Hijo  con  el  Padre;  pregunta 
este,  y  dice:  «¿A  quien  enviaré  y  quién  irá  por  nosotros  (3)?»  Pero  su 
Hijo  le  esta  dando  en  el  acto  la  respuesta ,  inspirándosela  al  mismo 
I  ro.eta,  que  era  su  tipo;  «Aquí  estoy  yo,  dice  este:  envíame.»  Este 
dialogo  lo  oyó  Isaías,  y  antes  lo  había  oido  y  descrito  David  con  estas 
palabras  que  pone  en  los  labios  del  Hijo  de  Dios:  «No  has  querido  sa¬ 
crificio  y  oblación,  ni  has  pedido  holocausto  por  el  pecado ;  pero  tú 
me  lias  preparado  un  cuerpo,  y  entonces  dije:  heme,  aquí  vengo:  en  el 
principio  de  tus  decretos  está  escrito  de  mí  que  he  de  hacer  tu  volun¬ 
tad;  así  lo  quiero  yo,  Dios  mió  (4).» 

,  .Todo  esto  es  grande  y  sublime,  é  indica  que  Dios  tiene  un  Hijo  con 
quien  habla,  y  en  quien  se  complace,  y  á  quien  comunica  su  naturaleza, 
su  omnipotencia  y  su  gloria  esencial.  Pero  de  esas  mismas  eonversa- 
ciones  se  deduce  que,  si  bien  hay  pluralidad  de  Personas,  no  se  mul¬ 
tiplica  la  esencia  ni  la  naturaleza  de  Dios.  El  Padre  dice  al  Hijo  que  lo 
engendra  hoy,  es  decir,  en  el  tiempo  presente,  pues  para  Dios  no  hay 
pasado  m  futuro,  sino  presente,  siempre  presente,  siempre  eternidad, 
y  por  consiguiente  esta  naturaleza  es  necesariamente  siempre  singu¬ 
lar,  única  indivisible,  aunque  comunicable,  como  lo  es,  en  efecto  por 
la  generación  eterna  al  Hijo  á  quien  el  Padre  llama  Hijo  de  sus  entra¬ 
ñas  Ex  útero  ante  Imiferum  genui  te.  Es  un  solo  Dios,  un  solo  omni¬ 
potente,  un  solo  eterno,  un  solo  Señor,  pero  se  comprendo  que  hay  en 
él  la  persona  del  Padre  realmente  distinta  de  la  del  Hijo,  pues  aquel 
quiere  enviar  a  Este,  y  Este  acepta  la  misión,  lo  que  no  pudiera  suce¬ 
der  si  entre  esas  Personas  no  hubiese  una  distinción  real  y  verdadera. 
Asi,  cuando  llegue  la  plenitud  de  los  tiempos,  este  Hijo  tomará  la  forma 
,le  siervo  sin  dejar  de  ser  Idos,  poro  no  la  tomará  el  'adre,  ni  padecerá 
el  Padre,  no  obstante  que  sea  Dios  el  que  padecerá  v  eso  rará  uor  los 
hombres  en  el  leño  de  la  Cruz.  1  p  a  *  esPu  ara  por  io* 

No  se  contentan  los  'Profetas  con  referir  lo  que  pasa  en  el  seno  más 
íntimo  de  la  Divinidad,  pues  también  cuentan  lo  que  pasa  en  el  trono 
del  Padre  -con  respecto  á  su  Hijo,  y  lo  que  hacen  en  su  dorrodor  los 
moradores  del  cielo.  David  contempla  á  aquel  ungiendo  á  Este  con  el 
óleo  de  la  misión  santa  que  le  da.  y  á  Este  recibiéndola,  v llama  Dios 
al  Padre  y  Dios  al  Hijo,  diciendo  á  Este:  «Tú  amaste  la  justicia  y  abor- 

(1)  P*alra.  u,  vers.  7  y  8.  , 

(2)  Psalm.  cix,  vera,  i,  2,  3  y  4. 

(•'*)  Isal.,  cap.  vi,  vers.  S. 

(4)  Psalno.  xxxix,  vers.  7,  $  y  9. 
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S¡Stmla  ini?uidad>  y  por  eso  ¡olí  Dios!  te  ungió  tu  Dios  con  el  óleo 
2^2  Isaías  contempla  aquella  majestad  invisible,  y  oye  que  los 

unotej su  Sei?ia’  pe™  *&£  & 2; 

2LílerfnaS-+  Da  , el  lo  ve  sentado  en  solio  majestuoso  y  entre  nubes 
Sita  ÍSW p3°tr0Stro Tlia portodas partes  un  rio  de  fii^go, 
aauel  ventilo  i,iif/  f  ta  Vendo  a1ueUa  majestad,  contemplando 
lío2loVeStT  í  ^11100,  ?omo  la  nieve>  aquella  cabellera  también  más 
i  a  a^a  3ue  las  lafas  del  corderito,  y  considerando  que  miles  de  miles 
le  servían,  y  millones  de  millones  le  asistían.  Pero  su  asombro  cS 
^andn^f^Sní^  C??nd°  advirtió  due  sobre  un  Trono  de  nubes  iba  Pe- 
f]  aÍ,  2  <follode1DA1°suno  que  tenia  todas  las  apariencias  de  hombre 
^test  d  f  AntlgU°  cie  Dias’  a*  Eterno  por  esencia,  y  esteTdió 

muerte,  y  sujetado  al  enemigo  del  hombre,  ha  de  volver  glorioso  á 
sentarse  en  su  Irono  eterno,  delante  del  cual  doblará  su  rodilla  toda 
criatura,  este  esta  donde  estuviere,  en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  los 

S  la™  orL  de  su  I?d?e.e  f  HU°’  ,la“a<l0  61  Cristo  del  Seftor'  esti 

Porwnlcin  H«^2L?yCa-e?’  que  l,l0,s  fl,e  Proparando  á  los  hombres 
ta.IoesPac  .°  de  cuarenta  siglos  para  descubrirles  al  fin  de  ellos  con 

P^otT í&h  ¿toST  ,diVÍna’  U",a  /  ¡"«visible  en  trinad  de 
tanac  a;  V  St°  p?r  m,edl0S  acomodados  á  los  tiempos  \  círcuns- 
in?oWf de,  l°S  mi3mos  h0™bres»  0Pa  Por  tipos  visibles,  ora  en  visiones 
s^naWnfi,mnaneri  pr°íÓC,ia'S\  cubriendo  con  sapientísima  economía 
briK?tad  mflnita  para  todos  los  hombres  en  general,  y  no  descu- 
el  seoÍ2ln  T  partf  sino  a  al"unos  de  ellos,  en  cuyo  corazón  depositaba 
tie^rcto  de  su  etcrna  generación.  Pero  Dios  no  ocultó  míe  esta  exis- 
"¡  ttmnocu  ee  H  d0,?s.ora,'ro-  í™  nadlclpodia  contarla  (3): 

el  S^™  m,o  í  {í»e  tenm  un  Upo,  jn.es  Abra  liara '.leseó  ver  su  día. 

natu&JL 1  S'"-  °maria  h  C>rma  »iwvo  en  nuestra 

i.iit/  i  y  lo  vió  y  se  alegro  en  gran  manera  (4).  \s¡  es  míe  Snln- 

S;Slr?d0  por  01  K*Pfritu  Santo,  al  querer  hablar  de  l  que  es  la 
;  1  o  i  n  brosnar^trn  Ñ  r°  í  ??R  primero  <Iu.e  es  el  más  insipiente  de  los 
tes  de  salíidm’í-i  ?  ei!  seííuida  brotan  de  sus  labios  torren- 

ciende  de  «UnJ*  frw8/18  ’  diciendo  asi:  «¿Quién  sube  á  los  cielos  y  des- 
c°rró  ha  n.JÜa  ¿^uu“u  contiene  los  vientos  en  sus  manos?  ¿Quién  en- 
Ptundo'  ?Mf^uxCOuí°i  en  un  Imnzo?  ¿Quién  levantó  los  eoniines  del 

mil  afina  Jr!+  ‘  <Tue  di°e  Salomón,  lo  mismo  que  había  dicho  Job 
«mos  antes  que  él  ((i).  1 

^  0  emos  aquí  la  admirable  armonía  que  hay  entro  los  verdaderos 

(Ó  Ntlni  . .  •  ••  >  ’ _ : _ 


sabios  de  todas  las  épocas.  Salomón,  al  querer  decir  lo  que  es  Dios, 
confiesa  que  su  esencia  es  inefable  á  la  lengua ,  porque  no  puede  caber 
en  el  entendimiento  humano:  y  lo  mismo  dijo  San  Agustín  quince  si¬ 
glos  después.  «La  sublimidad  de  la  Divinidad,  dice,  escede,  no  solo 
nuestro  modo  de  hablar,  sino  nuestro  modo  de  entender :  y  no  es  poco 
conocer  á  Dios,  sino  en  vez  de  querer  saber  lo  que  El  es,  sabemos  lo 
que  no  es  (1).»  Este  Santo  Padre,  así  como  Salomón,  se  elevaba  al  co¬ 
nocimiento  de  Dios  por  la  comparación  de  lo  visible  con  lo  invisible. 
«¿Buscas,  dice  ademas,  lo  que  es  Dios,  lo  que  ni  el  ojo  vió,  ni  el  oido 
oyó,  ¿Por  que  tienes  la  pretensión  cíe  que  suba  á  la  lengua  lo  que  no 
sube  al  corazón  (2)1  Dios  aventaja  á  todo:  si  buscas  grandeza.  El  es 
mayor:  si  hermosura,  es  más  hermoso:  si  dulzura,  es  más  dulce:  si  res¬ 
plandor,  es  mas  resplandeciente:  si  justicia,  es  más  justo:  si  fortaleza, es 
55? iü  a  S1 1)iedad\es  más  clemente  (3).»  Y  otro'  tanto  dice  Salomón: 
«iMaaie,  afirma,  puede  conocer  la  esencia  de  Dios,  ni  su  sabiduría,  ni 
pronunciar  su  nombre,  ni  decir  cuál  es.»  Pero  este  Rey  sapientísimo, 
que  confiesa  su  insuficiencia  para  saber  lo  que  es  Dios  en  su  esencia, 
confiesa  paladinamente  que  Dios  es  Padre,  Padre  que  engendra  un 
hijo,  cuyo  nombre  es  tan  admirable  como  el  suyo,  y  convida  á  toda 
criatura  inteligente  á  que  le  diga  cuál  es  el  nombre  de  eso  Dios,  y  cuál 
e  c  ,®  Hijo.  Quod  nomea  ejics,  ei  quod  nomen  Filii  ejus ,  si 
nosti  (4)?  ’ 

yed’  Puef>  araados  oyentes,  de  dónde  vinieron  á  los  hombres  las 
“n?Sfel  au?ust,°  misterío  d0  la  unidad  divina  y  la  trinidad 
t  :MaS  recon/Üta' . aunque  no  menos  positiva,  era  en  los 
nncn^nW  u  ,a  noe,on  que  Dios  habia  ido  inspirando  poco  á 

i  r  *  terc.er¿l  Persona  de  la  Santísima  Trinidad.  So  habla  en  las  » 
sagradas  Letras  cien  y  cien  veces  del  Espíritu  Santo,  y  no  se  ciñe  la 
i°caai°n  Precisamente  á  decir  que  Dios  es  espíritu  puro,  sencillo,  sin 
™™^°SlC1i°n’  sm  c°rporeidad  de  ninguna  especie,  sin  partes  físicas, 

•  .  óT'  e  -<?¡ucrP0,  s‘n  metafísicas,  como  es  el  ángely  el  alma  racional. 

»  S1gmhcarque  ese  Espíritu  es  otra  Persona  que  hay  en  Dios,  la 
^!fnntiene  .men  su  mismo  poder,  su  misma  sabiduría,  v  porconsi- 
?U  misma  esencia:  pero  al  mismo  tiempo  se  insinúa  quo  tiene 
fin  n?r°^-nCia  dlferente  en  el  modo  de  la  del  Mijo,  y  que  ha 

Z  tZ  r  ?  f  TT  pare"lda  ;i  ,a  de  Este  para  santificar  al  mundo. 

'  1*1  p!?™  tU  dl,CC  David  con  toda  claridad  que  salo  do  la  boca 

del  Padre,  y  que  es  el  que  adornó  la  bóveda  celostial  criando  los  or¬ 
bes  refulgentes  que  la  esmaltan,  concurriendo  con  el  Señor  v  su  Verbo 
a  la- grande  y  admirable  obra  de  la  creación.  Verbo  Domini  oceli 
raati  sunt,  et  Spiricu  orts  ejus  omnis  virtus  eonim  (f>)  «El  Espí¬ 
ritu  de  Dios,  dice  Job,  adornó  los  cielos  (6):  y  él  fue  quien  me  hizo 
y  la  espiración  del  que  es  Todopoderoso  me  vivificó  (7)!»  «Toda  la  re¬ 
dondez  de  la  tierra,  dice  el  sabio,  está  llena  del  Espíritu  de  Dio*, 


1)  Ub.  xv  De  TriniL,  cap.  u. 
12)  Aug.,  in  Ps.  lxxxv. 

(3)  Ser  ni.  I  de  verb.  Apóstol. 
>4)  £fov.,  cap.  xxx,  ven.  I. 
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•filie  contiene  en  sí  todas  las  cosas,  y  posee  la  ciencia  de  la  palabra  (1).» 
.¡Qué  suavidad,  qué  dulzura  y  qué  obras  tan  portentosas  se  atribuyen 
a  este  Espíritu!  «¡Tú  lo  enviarás,  Señor,  esclama  el  Profeta,  y  renova¬ 
ras  el  mundo  por  una  creación  nueva  (2).»  «El  Espíritu  del  Señor,  de¬ 
cía  Isaías,  ha  venido  sobre  mí  y  me  ha  ungido,  para  sanar  á  los  de 
corazón  contrito  y  anunciar  el  din  de  la  misericordia  (3)1»  Y  refirién¬ 
dose  á  él,  decia'el  Señor  por  el  mismo  Profeta,  hablando  con  la  estir¬ 
pe  de  .Jacob:  «Yo  derramaré  mi  Espíritu  sobre  tu  descendencia,  y  mis 
bendiciones  sobre  tu  semilla  (4):»  y  por  Joel  afirmaba  que  «derra¬ 
marla  su  Espíritu  sobre  toda  carne,  sobre  ancianos,  sobre  jóvenes, 
sobre  hijos  é  hiias,  y  hasta  sobre  siervos  y  criadas,»  para  que  todos 
alabasen  á  Dios  y  publicasen  las  grandezas  de  su  omnipotencia  (5). 

Ved  ahí,  pues,  mis  amados  hermanos,  cómo  las  Santas  Escrituras 
nos  describen  lo  que  es  la  tercera  Persona  de  la  Augusta  Trinidad.  Es 
Dios,  así  como  lo  es  el  Señor,  de  cuya  boca  procede;  es  Criador,  así 
como  lo  es  el  Verbo  del  Padre,  que  es  su  sabiduría  eterna:  este  es  el 
«resplandor  de  la  gloria  del  Padre  y  la  figura  de  su  sustancia  (6):» 
aquel  es  el  lazo  eterno,  indivisible  é  insoluble  del  Padre  y  del  Hijo, 
que  él  completa  todas  las  obras  de  su  omnipotencia  y  misericordia! 
■Los  tres ,  dice  San  Agustín,  «tienen  la  misma  eternidad,  la  misma 
inmutabilidad,  la  misma  majestad,  la  misma  potestad.  Unidad  en 
el  Padre,  igualdad  en  el  Hijo;  en  el  Espíritu  Santo  el  vínculo  de 
esta  unidad  é  igualdad.  Y  todas  estas  tres  cosas  son  una  sola  por 
el  Padre,  iguales  todas  por  el  Hijo  y  conexas  todas  entre  sí  por 
el  Espíritu  Santo  (7).»  Tan  grandes  como  esto  son  los  arcanos  que 
Dios  iba  descubriendo  á  las  almas  santas,  en  los  tiempos  prepara¬ 
dnos  de  la  venida  de  la  luz.  Estas  almas  oian  palabras  celestiales, 
Por  las  cuales  se  les  daba  á  entender  que  el  Espíritu  Santo,  que  es- 
iaba  en  Dios  y  era  Dios,  tenia  una  misión  especial,  y  era  esta  la  de 
mor  ornato  á  las  mismas  obras  que  salían  de  la  mano  divina,  llenar  con 
¿ u  influencia  celestial  la  redondez  de  la  tierra,  y  perfeccionar  á  cuan- 
}0s  tuviesen  la  dicha  de  recibirlo.  Y,  en  efecto,'  dice  San  Juan  Crisós- 
dm°  (8),  «El  ilustra  á  los  Profetas,  unge  á  los  Reyes,  ordena  á  los 
sacerdotes,  ilumina  á  los  Doctores,  santifica  las  iglesias,  consagra  los 
«itares  y  los  ungüentos,  purifica  las  aguas,  fuga  los  demonios,  cura 
enfermedades;  y  para  decirlo  todo,  él  muestra  al  alma  como  en  un 
spe)°  y  con  ^ozo  inefable  ios  gozoa  eternos,  y  la  llama  y  la  acaricia, 
ran  nd()la:  «Ven  al  Patlr0i  ven  á  la  patria  celestial,  ven  al  reino  sóbe¬ 
lo,  ven  al  tálamo  incorruptible  del  Esposo.» 

V  ^erono  Pordamos  de  vista  lo  que  eran  los  tiempos  de  ignorancia, 
el  m-  6  todo  (tue  era  acíuet  pueblo  para  quien  se  escribió  la  ley,  y 
dicA«m°n 3PIr‘tu  Santo  inspiró  los  salmos  y  las  profecías.  «Las  leían, 

6  isan  Pablo,  poro  había  un  velo  que  no  les  dejaba  ver  el  espíritu. 
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sino  la  letra;»  y  hoy  también,  dice  el  mismo,  «cuando  leen  á  Moisés, 
el  velo  está  puesto  sobre  sus  corazones  (1).»  ¿Cómo,  pues,  podia  ele¬ 
varse  aquel  pueblo  grosero  en  sus  deseos,  y  ciego  al  leer  las  Escritu¬ 
ras,  á  la  contemplación  inefable  del  misterio  de  la  unidad  de  la  na¬ 
turaleza  divina  y  trinidad  de  Personas?  Pero  nosotros  aventajamos 
á  aquel  pueblo,  como  aventajan  los  que  examinan  los  objetos  baña¬ 
dos  con  las  luces  del  sol  de  mediodía,  á  los  que  no  tienen  más  luz  que 
las  rafagas  lejanas  de  la  aurora  que  asoma.  «Nosotros,  dice  el  mis¬ 
mo  Apóstol,  registrando  á  cara  descubierta  la  gloria  del  Señor,  so¬ 
mos  trastornados  de  claridad  en  claridad  en  la  misma  imágen.» 

n?temos  W*  al  empezar  la  época  en  la  cual  Dios 
í¿«moHaeimUnCl°’  y’  Por  decirl°  así,  á  criar  las  grandezas  que 
fe  y  a  traer  los  h°mbres  de  las  tinieblas  en  que  vacian 

*  Ht£¡L JSÍ-?  UZ;  ei?P10za  Por  descubrir  con  toda  claridad  á  una 
SSP  1 l®&iada  el l  misterio  escondido  por  espacio  de ‘cuarenta 
+iaoiSi  Sta  9riatui’a>  bien  ló  sabéis,  es  una  Mujer,  la  bendita  entre 
tonas  las  mujeres,  la  que  con  más  lucidez  que  los  Patriarcas  y  Pro- 
tetas  vio  la  gloria  iníinita  de  la  naturaleza  divina ,  pues  oyó  la  emba- 
jaaa  de  Dios,  en  la  cual  se  le  dijo  que  este  era  Dios  Padre,  Dios  Hijo, 
JJios  Espíritu  Santo,  enseñándola  que  estas  tres  Personas  concurrían 
al  grande  é  inefable  portento,  en  el  cual  ella  tendría  una  parte  prin¬ 
cipal,  pero  que  cada  una  concurriría  con  una  acción  diferente:  el 
Padre  enviando  al  Hijo,  el  Hijo  entrando  en  su  seno  á  hacerse  hijo 
suyo  al  tomar  nuestra  naturaleza,  y  entrando  también  el  Espíritu 
ai  t!.. cuorP°  santísimo  al  cual  se  uniría,  asi  como  á  su 

h ras  del  S  m  vfen  la  Persona  Hijo.  Meditemos  en  las  pnla- 
}jSf  IL1 2: *J1] Pg6n’  y  ^reñios  el  gran  misterio  rodeado  de 
mía  ™  ™  ’  per°jarí  suaves  y  tan  acomodadas  á  nuestra  inteligencia, 
íí  ?o  a  Pi  d  m0S  du(Iar  .ípie  así  es-  La  Virgen  pregunta  al  ángel  que 
!?a  Aiíí°que  concGbiria  Y  panria  trn  hijo,  que  será  llamado  Hijo 
del  Altísimo,  y  que  heredaría  el  trono  de  David  y  reinaría  en  la  casa 
de  Jacob  para  siempre,  cómo  podría  suceder  eso,  siendo  así  que  ella 
C^°,C!a  jaron  habia  resuelto  no  conocerlo  jamás;  y  el  Nuncio 
celestial  la  dice  al  instante  el  modo  cómo  eso  se  ha  de  hacer;  pero 
al  descubrir  este  arcano,  revela  de  plano  el  misterio  más  inefable. 
0.-^- quiero  referir  este  portento  con  mis  propias  palabras:  San 

o  t°fpSnnU«1Stln  qU?  Ia  ¡teatísima  Trinidad  habitó  en  la  Virgen 
María,  y  dice  así:  «Que  toda  la  Trinidad  estuvo  en  la  Virgen  por  1» 
presencia  de  su  majestad,  do»ule  solo  el  Hijo  estaba  por  haber  . reci- 
hielo  la  humanidad,  lo  atestigua  el  nuncio  soberano,  quien  al  descu¬ 
brirla  les  misterios  del  cíe  o,  la  dice:  «Dios  te  salve,  llena  do  gracia; 

»el  Señor  es  contigo;»  y  al  poco:  «El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti, 

»y  te  hara  sombra  la  virtud  del  Altísimo.  Ahí  tienes  pues  al  Señor, 
»tienes  la  virtud  del  Altísimo,  tienes  al  Espíritu  Santo  tienes  al  Pa- 
»dre,  al  Hijo,  al  Espíritu  Santo  (2).»  Mayor  claridad  no’ puede  darse: 
el  Altísimo  es  el  mismo  Dios;  el  que  es  Santo  por  esencia  es  Dios;  el 
que  va  á  formar  el  cuerpo  de  una  manera  sobrenatural,  que  es  el 


(1)  II  Cor.,  cap.  m,  verR.  15, 

(2)  Serm.  XI. II  De  dicemis. 
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Espíritu  Santo,  es  Dios.  Son,  pues,  tres  Personas  realmente  distintas, 
porque  distintas  son  sus  operaciones  al  tomar  carne  en  el  seno  de 
María  el  Hijo  de  Dios,  pues  el  Padre  es  quien  envia,  el  Hijo  es  el  en¬ 
viado,  y  el  Espíritu  Santo  es  el  que  forma  el  cuerpo  de  este  Hijo  y 
cria  de  la  nada  el  alma,  á  los  cuales  se  une  en  el  mismo  instante  el 
Verbo  Divino. 

Este  es  el  grande  portento  que  Dios  obra  cuando  baja  del  cielo  á 
la  tierra  á  hacersé  nuestro  hermano  en  la  naturaleza  humana.  María, 
la  niña  de  quince  años,  no  solo  oye  de  los  labios  del  paraninfo  celes¬ 
tial  que  Dios  es  uno  en  esencia  y  trino  en  Personas,  sino  que  siente  al 
poco  dentro  de  sí  misma  la  realidad  de  lo  que  el  ángel  le  ha  dicho  y 
ella  ha  creído  sin  titubear.  Y  notemos  de  paso  que  esta  Virgen  pru¬ 
dentísima  solo  examina  una  cosa  que  es  de  orden  natural,  cual  es  la 
de  ser  madre  según  se  lo  anuncia  el  ángel,  siendo  asi  que  ella  sabia 
dos  cosas:  una,  que  ninguna  mujer  puede  serlo  sin  la  cooperación  del 
varón:  otra,  que  ella  tenia  hecho  voto  á  Dios  de  ser  siempre  virgen. 
De  lo  demas  María  nada  pregunta,  nada  examina,  sino  que  cree  cie¬ 
gamente  á  lo  que  el  ángel  la  dice  de  parte  de  Dios.  Así  se  conduce  en 
la  escuela  de  los  misterios  el  ser  racional  más  sabio  que  conocemos 
después  de  su  mismo  Hijo,  que  es  la  sabiduría  infinita:  en  esta  Virgen 
sapientísima  no  veremos  sino  humildad,  y  como  resultado  de  esta  una 
fe  ciega,  á  la  cual  se  siguen  las  cosas  grandes  que  obra  en  ella  el  To¬ 
dopoderoso,  cuyo  nombre  es  santo.  Así  ¡oh  Virgen  admirable!  me¬ 
reciste  tú  que  Isabel,  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  te  dijese  que 
eras  bienaventurada  porque  creiste  ,  pues  por  esa  fe  humilde  se 
cumplirían  en  tí  las  cosas  que  el  Señor  te  había  dicho  (i);  así  mereciste 
también  que  tu  Hijo,  al  esclamar  una  alma  fiel,  tipo  de  todos  los  cre¬ 
yentes,  que  eran  dichosas  las  entrañas  que  lo  habían  llevado  y  los  pe¬ 
chos  que  lo  habían  alimentado  (2),  pronunciase  tu  elogio,  diciendo  que 
eran  bienaventurados  los  que  oian  su  palabra  y  la  observaban:  porque 
tú  primero  engendraste  al  Verbo  Divino  en  tu  mente  creyendo  con  hu¬ 
mildad,  y  después  en  tu  seno  que  le  franqueaste. 

Esta  es  la  primera  manifestación  del  misterio  augusto  de  la  San¬ 
tísima  Trinidad,  verificada  al  empezar  la  era  de  nuestra  reparación. 
í*or  entonces  el  gran  misterio  apenas  fue  conocido  sino  de  esta  Virgen, 
y  de  alguna  que  otra  alma  privilegiada:  pero,  llegado  el  tiempo  de 
•tarso  á  conocer  á  los  hombres  su  Hijo,  entonces  se  empezaron  á  pu¬ 
blicar  las  glorias  de  la  'esencia  divina  á  la  faz  del  sol  y  en  medio  de 
tas  mayores  concurrencias  de  los  pueblos.  El  Precursor  levanta  su 
voz  en  las  márgenes  del  Jordán,  á  donde  baja  toda  Jerusalen  y  vienen 
l(|s  pueblos  en  masa  de  todo  la  Judea  y  do  la  Galilea,  y  dice  con  toda 
claridad  que  está  viviendo  ya  en  la  judea  uno  que  debia  venir  des¬ 
pués  de  él,  pero  quo  era  anterior  á  El,  y  de  cuya  plenitud  do  gracia 
recibiríamos  todos  las  que  nos  diese:  quo  nadie  había  visto  jamás  á 
P1.08»  pero  fjUe  aqUei  (,ujen  hablaba  cra  unigénito  Hijo  que  es¬ 
taba  en  el  seno  del  Padre,  y  que  él  es  quien  nos  lia  contado  todas  las 
cosas  do  Dios.  Así  predicaba  Juan  á  las  gentes  sin  número  quo  acudían 
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á  ser  bautizadas  por  él,  cuando  hé  ahí-  que  un  dia,  encontrándose  en 
la  ribera  del  Jordán  rodeado  de  turbas  sin  cuento  se  acercó  Jesús  á 
ser  bautizado.  Conociolo  el  Bautista  por  inspiración  del  Señor- negá¬ 
base  a  bautizarlo,  considerándose  indigno  de  tanta  honra-  dí’iokTel 
Redentor  que  lo  hiciera,  pues  así  convenía  Tr  ,„n„ivTd'.nJo  e  ,ei 
el  Precursor  Y  hé  nití  m,e  ai  Lif„  cTonvenía>  Y  accedió  humildemente 
u  i  recuisoi.  i  ne  atn  que  al  salir  Jesús  de  las  amias  sucede  uno  de 

los  Portentos  mas  admirables,  el  mayor  que  habfan  visto  nfoido  los 
hombres.  Abrense  los  cielos,  descubrién/in^  J  , ai  01ci0  í0& 

@kS3£SSS?SS3£ 

triiddadddedSoñ“?‘!p ^adi'hmMatl  de  Dios  en 
Dios  miso  dar  enmifr,,P“-S,COIle3tf  ™a*istel'i0  celestial  y  majestuoso 
Seguid  í  ese  a  a  *a  °brf  Íela  reParaci°n  del  linaje  humano. 

Sre  ?  .de  quien  el  Padre  Eterno  ha  dado  testimonio, 
ead°  Jue  e;>  su.  HlJ°>  y  oiréis  de  sus  labios  que  el  Padre  y  El  son 
oireisTec  i  auTml  7  en  la  Persona  (2)  Taíibien  le 

que  ha  salido  de  s.  pues.f  e  Principio  de  todas  las  cosas  (3), 

CtSmtdo1 P°r  d  amW  ^ e 

**K!SZ 

el  las  erfseña  Sc  lar  a  ufe  n  íe1  ra?en*f  P«r  estas  palabras  de  Jesucristo:  en 
otra  manera om  3K h?íffbres  que  E1  es  HiJ°  de  Dios  muy  de 
dato  Sre  ?a  veLhaaadlCh°,que  estoá  tendran  la  libertad  ver- 
para  siempre  en  la  ensaten»  ^  68  PrediPa’  Y  que  entonces  vivirán 
alhijSarsiemnrfpnnio^ff’  patís  es  esto  Io  í™  le  correspondo 
no  vive  sino  transitoria  Padre> a  diferencia  del  siervo,  que 

mismo  tiempo  les  ha  enseñado  míe  Mífer^  padre  d?  familias  (7).  Al 

mo  ^y^o/conl'iguie^ite  Indice  ^^^^adc'darEl  miV 

hüosydPe  Dios.  ¡Pero  Hf#  l 

materia  hablando  de  sí  mismo.  Llamóse  4  «í  r,na  1  n  Ü  j  1  >  Y 
103  judíos  que  El  existia  antes  que  fuese  hecho  Abrahani  (8)  DyS  con 
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toda  claridad  á  los  mismos  que  era  Dios,  que  tenia  la  misma  esencia 
y  naturaleza  de  su  Padre,  al  afirmar  que  El  y  su  Padre  eran  una  mis- 
jüa  cosa:  y  por  fin,  al  hallarse  en  presencia  del  Sumo  Sacerdote  y  de 
jodo  el  senado  de  Jerusalen,  y  al  preguntarle  aquel  si  era  Cristo  el 
*MJ°  de  Dios  bendito,  contestó  con  toda  claridad,  y  dijo:  Lo  soy;  y 
veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  á  la  diestra  de  la  virtud  de' Dios 

V  viniendo  con  nubes  del  cielo  (i).  Y  dijo  Jesús  todo  esto  con  tanta 
claridad,  que  los  judíos  lo  entendieron  muy  bien ;  pues  en  dos  ocasio¬ 
nes  lo  quisieron  apedrear ,  porque  siendo  hombre  se  hacia  Hijo  de 
thos  (2),  y  á  la  tercera  lo  condenaron  á  muerte  sin  aducir  otra  causa 
sino  esta:  la  de  ser  un  blasfemo,  que  se  hacia  Hijo  de  Dios.  La  gene¬ 
ración  eterna  del  Hijo  de  Dios  en  el  seno  de  su  Padre,  la  distinción 
t^al  entre  una  y  otra  Persona,  la  misión  del  Hijo  para  salvar  al  hom- 
Pre  pecador  tomando  nuestra  naturaleza,  y;  por  fin,  la  gloria,  la  ma¬ 
jestad  y  el  poder  de  este  mismo  Hijo,  todo  ello  se  ve  claramente  en 
as  palabras  que  dirige  al  pueblo,  al  sacerdocio  y  á  sus  discípulos. 

Ni  escasearán  sus  documentos  sobre  la  persona  del  Espíritu  Santo: 
Eí  nos  dirá  que  es  el  Espíritu  de  verdad,  á  quien  el  mundo  no  conoce, 
Pero  que  sus  discípulos  lo  conocerán,  porque  hará  morada  en  ellos  (3), 
y  será  El  quien  les  enseñe  todas  las  cosas,  y  les  sugerirá  cuanto  El 
jhismo  les  ha  enseñado.  El  nos  enseñará  también  lo  que  es  este  Es¬ 
píritu  divino  en  su  naturaleza  y  en  su  Persona:  «Es,  dice,  el  Paráclito, 
Abogado,  el  Consolador;  yo  lo  enviaré  del  Padre,  á  este  Espíritu  de 
®rdad  que  procede  del  Padre  (4);  y  cuando  venga  os  enseñará  toda 
erdad:  no  hablará  de  sí  mismo,  sino  que  hablará  lo  que  ha  oido.  El 
e  clarificará,  porque  recibirá  de  lo  mío  (5),  porque  es  mió  todo  lo 
lo  n  lene  mi  ^a^re’  y  Por  eso  Ds  dijeque  recibirá  de  lo  mió.»  Otra  vez 
la  nfgunto’ rnis  amados  oyentes:  ¿puede  darse  mayor  claridad  sobre 
y  Ji  tr^eza  una  é  indivisible  que  tiene  el  Espíritu  Santo  con  el  Padre 

V  »  ¿Puede  darse  mayor  sobre  la  distinción  real  de  su  Persona, 
envi  a  su  Pr°cedencia  ti®  i°s  dos?  Lo  ha  de  enviar  él  Padre,  como 
Pro  t  a  su  lue£°  Procede  del  Padre:  lo  ha  de  enviar  el  Hijo  tan 
eltr-°como  sulja  a*  ci®l°:  luego  procede  de  El:  luego  el  Padre  y 
lian  h°  y  EsPÍritu  Santo  son  tres  Personas  realmente  distintas.  Lo 
he  t  i  env*ar  el  Padre  y  el  Hijo,  para  que  santifique  las  almas,  ense- 
Di oq  a  v°rdad,  y  gobierne  la  Iglesia  y  la  inspire  siempre:  luego  es 
esen  so^°  D*os  santiflca  las  almas  con  su  gracia,  solo  Dios  posee 
z0np®lalmeuto  la  verdad:  lo  han  de  enviar  para  que  inflame  los  cora- 
co»Jhen ‘r1  fuego  de  la  caridad:  luego  es  Dios,  porque  Dios  es  fuego 
y  el  u^lílor  (b).  es  fuente  de  doctrina,  es  caridad  (7):  luego  el  Padre 
Un  sni el  Espíritu  Santo  son  un  solo  Dios,  un  solo  Omnipotente, 
l®za  ii  beñor’  Perqué  tienen  una  misma  esencia,  una  misma  natura- 

H  «  mí  mismos  atributos  y  unas  mismas  perfecciones  esenciales, 
ahí,  mis  amados  hermanos,  el  gran  magisterio  de  la  fe,  que 


i  XIV,  vers.  <51  y  02. 

Jnní*  ’  “i1'  X’  VePS-  88. 
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wfn^a^eireÍD°+e^  t0cIas  eciades’  y  de  mil  modos  y  maneras,  ha¬ 
blando  en  los  Patriarcas  y  Profetas:  y  últimamente  por  medio  de  su 
Hijo,  a  quien  hizo  heredero  de  todas  las  cosas,  y  por  quien  hizo  tam- 
ÍSS  E,n  esta  <*cuela  nadie  pretenda  hacer  más  que  oir 
y  humillar  su  entendimiento,  creyendo  firmemente  lo  que  Dios  dice, 

sxí:r ai  s°;  «*»>  s;"- 

P.llaf  s,e  desharán,  m  en  comprender  lo  que  es  infinito  núes  serí  ner- 

a^comodS^n  Íin¡1to eteraas'  PamooMXVC 

fe emreñe^i no' primer0  es  necesario  creer:  el  que 
un  necto  aun  en  íríínÜf '  j°  ?Ue  comPrende,  lejos  de  ser  filósofo,  es 
es  objeto  de  la  fe^lo  de  3  misma  Clencia;  porque  lo  que  se  cree 
vosotros  no  t  Se  comPr‘ende  es  objeto  de  la  ciencia.  Yo,  ni 

f  ci:eer  que  tres  unidades  y  dos  unidades  son 

y  entra  todo  ellndSiS  a  C1.encia  nos  lo  enseña  y  lo  comprendemos, 
íue  no  hemnfviíatr°  d?  nuestra  razon’  Pero  tenemos  que  creer  lo 
una  persona  di2na  nos  dice  que  lo  lia 
y  eso  no  e?  nffnCreer  !i°-  que  Dios  nos  revela,  por  que  es  infalible, 
aquella  ciencia^0  JI?mediato  y  directo  de  la  ciencia,  es  decir,  de 
feq  por  Sn  ¿a  í  abarcamos  con  nuestra  propia  razón,  sino  de  la 
mundo  ™ afcristod«oa  sus  Apóstoles  qne  enseñasen  á  todo  el 
df  la  fe-  a falliendo  estas  palabras:  Quien  are¬ 
nará  %)Uere  bauti'’adoi  se  salvará;  quien  no  creyere ,  se  conde - 

tanSlmnírvtlntohiaí?!  10  tan,to’ la  causa  Por  la  cual  hay  hoy  dia 
peñado  en  no  creer  sinoír?^  60  a  tierra-  El  racionalismo  se  ha  em- 

oirloTSs  SiSl  iSSSe esto’  como  acabais  de 

he  hecho  del  m  Habeis  ,°ldo  la  sucinta  relación  que  os 

reveíadon  crue^ifno^n  DlOS’enel  cual  nos  ha  ensoñado  por  Iíl 
tas  no  solomo  mnvírpn «  esencia  y  trino  en  Personas:  los  racionaliS' 
alma  y  suWimnnTrrtn.  f  as  verdades  que  tanto  enaltecen  el 

esos^on^omento^de6!1^3  m1An^rS,  que  blasfcman  diciendo  qne 
deciros  i  ^  los  filósofos!  ¡Ah!  Estoy  por 

eran  mucho  más  fítp?St3ntlí?U0S’,erl  medio  de  inorar  la  revelación, 
c?a?e?la  haJ  tf  ?08  I  muclí°  sabios  que  los  modernos,  los 
toda  verdad  sobr^a¿  J  han  reducido  toda  «  filosofía  á  despreciar 
(totoikf  nfos  filósnfniant-’  3  c°rromper  las  naturales  yá  blasfema/ 
han  dicho  esos  blasferw1' r?°S  for7nando  comentos  sobre  la  Trinidad» 
se  verá  cuán  leios  0  qiie  se  cuenta  de  uno  de  ellos,  y 

«  »  a»:;' 

¿Y  habrá  quién  se  atreva  á  afirmar  que  aquellos  hombres  desti¬ 
tuidos  de  la  revelación  rastrearon  ni  un  solo  rasiro  de  lo  míe  es  Di* 
en  su  naturaleza  y  en  sus  Personas?  Lo  que  solo  supieron  los  Patriar¬ 
cas  y  los  Profetas  por  revelación  especial  del  cielo,  ¿pudiera  ser  el  r* 
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sultado  de  cavilaciones  de  hombres  idólatras,  sensuales,  materiales, 
que  no  sabían  elevar  sus  pensamientos  al  cielo?  ¡Oh  desgraciado  linaje 
humano,  si  no  tuviese  otros  maestros  sino  los  filósofos!  ¡Oh  desventu¬ 
radas  generaciones  las  actúale^,  si  dan  oido  á  los  maestros  del  error, 
que  ¡es  dicen  que  el  racionalismo  las  ha  de  conducir  al  conocimiento 
de  la  verdad! 

Voy  á  resumir,  mis  amados  oyentes,  cuanto  he  dicho ,  repitién¬ 
doos,  para  concluir,  que  el  que  quiera  aprender  la  verdad  en  la  escuela 
de  los  misterios,  ha  de  inclinar  su  cerviz  con  humildad  delante  del 
Magisterio  divino,  y  se  ha  de  contentar  con  oir,  sin  pretender  investi¬ 
gar  las  grandezas  de  Dios.  Oigan,  pues,  los  hijos  de  la  Iglesia  católica 
o  que  han  de  hacer  para- perseverar  en  la  fe  recibida:  oigan  tam¬ 
bién  los  apóstatas  de  esa  fe  lo  que  hizo  su  caudillo,  para  que  tiem¬ 
blen  al  imitarlo,  y  retrocedan  del  camino  que  los  lleva  al  abismo  eter¬ 
no.  A  los  primeros  diré  con  San  Bernardo  (1):  «Mirad:  los  serafines 
están  en  pie ,  porque  la  caridad  nunca  cae :  están  atónitos  y  arrobados 
0fi  la  contemplación  del  que  está  sentado  en  el  Trono:  están  en  pie  en 
la  eterna  inconmutabilidad  y  en  la  eternidad  inconmutable.»  A  los  se¬ 
gundos  les  repetiré  las  palabras  que  este  mismo  Doctor  dirige  á  Sata¬ 
nás:  «Tú,  ¡oh  Lucifer!  le  dice,  te  quisiste  sentar,  y  por  eso  se  movie¬ 
ron  tus  pies  y  resbalaron  tus  pisadas.  Es  el  Hijo  quien  está  sentado  en 
el  Trono,  el  Señor  de  los  ejércitos  que  con  tranquilidad  juzga  todas  las 
c°sas.  Solo  la  Trinidad  está  sentada,  porque  ella  sola  posee  la  eterni¬ 
dad  inmutable.»  «Gayó  el  soberbio  Lucifer,  continüa*el  Santo  (2),  y 
porque  quiso  tener  nada  más  que  luz,  pero  no  caridad;  se  com¬ 
plació  en  ser  refulgente,  pero  no  quiso  ser  ardiente  en  el  amor,  como 
10  es  el  serafin.  Elevóse  al  ver  la  vivacidad  de  su  naturaleza,  pero 
^ayó  porque  le  faltó  la  gracia.»  Hé  ahí,  por  tanto,  nuestro  modelo,  ama¬ 
fies  oyentes:  hé  ahí  el  vuestro,  hombres  blasfemos  que  insultáis  á  la 
16  de  los  creyentes.  ¿Queréis,  amados  hermanos,  ser  serafines?  Pues 
ereed  y  adorad,  humillaos  y  conservad  en  vuestros  corazones  el  fuego 
fi0  la  caridad;  los  que  no  lo  hagan  así,  los  que  no  quieran  creer  sino  lo 
fifi©  comprenden,  ahí  tienen  lo  que  han  de  ser:  por  más  que  hayan  re¬ 
jado  la  fe  de  Cristo  en  el  bautismo,  se  convertirán  de  cristianos  en 
luciferes  destinados  al  infierno  por  su  orgullo  y  su  apostasía. 

Señor  y  Dios  nuestro  benignísimo,  que  estendeis  vuestra  piedad  á 
Miles  de  generaciones:  si  algún  dia  podemos  postrarnos  con  mayor 
fifiiianza  ante  vuestra  Majestad  infinita  á  pediros  gracia  y  misericor- 
3’  es  este,  en  el  cual,  llenos  de  fe  y  humildad,  confesamos  que  Vos 
an  8  inflnito  en  vuestra  ciencia,  investigable  en  vuestras  obras,  é  in¬ 
apeable  en  vuestros  caminos,  y  os  adoramos  en  el  misterio  inefable  do 
Un»8  •  Mudad  de  esencia  y  trinidad  de  Personas.  Echad,  pues.  Señor, 
Din  mirada  compasiva  sobre  este  pueblo  que  llora  delante  de  Vos  y  os 
lov- Rrac*a  y  Piedad.  «Señor,  os  dice,  levántate:  ¿por  qué  duermes? 
y.  afi te;  no  nos  deseches  para  siempre  (3).»  Mirad  que  el  Vicario  de 
ano  ro  Hijo  está,  hace  ya  dos  años,  esclavizado  por  hombres  sacríle- 
*  8’  que  lo  han  despojado  de  su  poder  y  de  su  libertad,  y  quisieran 
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arrancarle  el  que  Vos  le  habéis  dado  para  enseñar  al  mundo  y  eober- 

KfSKKSSM  JS-eja.r.—  tífiS. 

tleneae“Sádore  e°n  medio  decante' c„m„Tm°’al  TerAT  "° 
ñor!  desterrad  á  la  Tracia,  ó  á  los  desierto-  a  f  °Pnmen'  ,AhI-5e“ 
que  se  han  levantado  en  esta  Lcion  noílfLÍ  aAí  ^  ®S0S  Partldos 
y  antisociales,  y  la  han  quitado  la  ide  ,asdoctrmas  impías 

paz  y  dicha  en  ías  naciones  Vnel^ t  T  dad’  Sin  la  cual  no  Puede  haber 
la  fe,  la  unidad  en  los p?SdS  nara  ino  7  T"  en  él  la  unidad  eu 
ra,  tan  dichosa  en  otros  2!f!  que  cuantos  viven  en  esta  tier- 
profundo  al  principio  7®°  7  por  SU  respet0 

mientos:  y  para  que  nnánimio  i  tea"an  f°dos  unos  mismos  senti- 
en  la  tierrafy  después  de  a  fe’  Ps  ^critiquen  siempre 

en  la  vida  eterna  donde  Vldaos  bendigan^  alaben  para  siempre 
Espíritu  DiOS  H^°  ^  DM 


CUÁL  DEBE  SER  LA  ACCION  DE  L\  IGLESIA  FN  T  A  «UTTTAnrnN 

c“™KSL^LCsLASrBRERiS’  Y S  nnnSnE  Í2 

0B^S^DELGINE^RÁ~ELG2(fSmi!PR0NUNCIAD0  ™R  M0NS-'  MERMILLOD, 
SANTA  CLOmOE  ’  DE  FEBRSR°  DE  1863  E*  ^  IGLESIA  D® 


Señor  Jesucristo,  adorable  Redado?  deTmundo0^3  partes  á  Nuestr0 

petaba  corriente  á  buscTenTmis 

soctedadeSNCuestro^g?oeve°l^^tan5^1ddan>¿  T  f  c,orazon  ^  en  la 

blema  de  la  desigualdad  de  condiciona  6  i!*!!?  ‘íf  s,  el  terrdde  pro* 
tuales,  enigma  del  mundo  moderno  en  la  a/K 

realidad.  Cualesquiera  que  sean  las  ihisinn™°,!\.  6  aS  1(Ions  y  de 
satisfacer  nuestro  reposo,  de  cuando  en  cuando  siñiSSt  Preténdame 
rea  revelan  la  profundidad  del  mal  que  nos  amenazT  apSon  lo  an- 
tre  el  rico  y  el  pobre  constante  antagouigmo,  sordo  y  Atenté  á  vacos, 
otras  publico  y  formidable.  y  iaienle  a  veoi; 

Al  través  de  nuestras  agitaciones  presentes,  la  mirada  mm  quiero  ' 
penetrar  en  el  fondo  de  las  cosas  comprendo  biei  prinTo  qué  la 

ínn?t,0n  S0Cial  es  la  ültima  Palabra  de  todas  nuestras  Fucilas  ífodos 
repetimos  que  alcanzamos  una  época  de  transición ;  que  una  v’iqja  so- 


—  537  — 

piedad  se  desmorona,  y  que  una  nueva  se  forma.  ¡De  aguí  las  dudas  y 
las  vacilaciones :  arriba,  vivas  alarmas;  abajo,  ardientes  y  apasio¬ 
nadas  aspiraciones.  Fórmanse  escuelas  y  partidos,  y  cada  cual  se 
pregunta  si  el  mundo  va  á  convertirse  en  campo  de  batalla ,  ó  si  va 
a  firmarse  un  tratado  de  paz  entre  los  ricos  y  los  pobres. 

.  El  espíritu  cristiano  y  nuestra  actividad  personal  deben  llevar  su 
Vivificante  concurso  A  la  solución  pacífica  de  tan  innumerables  pro¬ 
blemas. 

No  os  estrañeis,  pues,  que  la  cátedra  sagrada  los  aborde  con  ani* 
niosa  franqueza,  y  que  reclame  el  depecho  de  disipar  sus  tinieblas  y 
pe  contrarestar  sus  amenazas.  Si  es  honra  de  nuestro  siglo  plantear¬ 
as,  eterna  honra  es  también  de  la  Iglesia  sondearlos  con  valor  y  re¬ 
solverlos  con  energía.  ¿Quién  lia  de  unir  las  manos  del  que  posee  y 
fiel  que  trabaja?  ¿Quién  sino  Jesucristo? 

San  Hilario  reclamaba  del  Episcopado  dos  grandes  cualidades:  el 
Valor  de  decir  la  verdad ,  y  la  oportunidad  de  enseñarla.  No  hace 
fiiucho  que  ante  Su  Santidad  Pió  IX ,  que  me  consagraba  Obispo,  hacia  ^ 
yo  juramento  de  no  faltar  jamás  á  la  verdad  por  adulación ,  ni  por 
hiiedo;  juramento  que  acabo  de  cunrplir  delante  de  vosotros,  al  ha¬ 
blaros  de  esta  cuestión  terrible  y  amenazadora ,  que  se  llama  la  cues¬ 
tión  social  obrera. 

,  Muy  lisonjero  me  es  hacerlo  en  este  recinto,  donde  otras  veces  tan 
benévolas  simpatías  rodearon  mi  cátedra  y  acogieron  mi  palabra.  Si, 
pus  queridos  hermanos;  muy  lisonjero  mees  tratar  este  asunto  ante 
an  ilustre  y  brillante  auditorio,  y  repetiros  la  sublime  y  gran  respon- 
^oilidad  que  pesa  sobre  las  clases  ricas  y  elevadas. 

,  ¿No  ha  de  sor  consolador  para  los  pobres-  saber  que  en  nuestros 
bias  los  felices  y  poderosos  son  capaces  de  oir  las  lecciones  que  pro¬ 
baba  San  Juan  Crisóstomo,  y  que  Bossuet  hacia  resonar  en  la  es¬ 
plendorosa  corte  de  Luis  XIV? 

Mi  voz,  que  no  es  más  que  débil  eco  de  aquellas  grandes  almas, 
escuchada  por  vosotros  con  docilidad  cristiana,  no  viendo  en  la 
anfiueza  de  mis  palabras  sino  un  acento  de  reconocimiento  y  ternura. 

¿Cuál  os,  pues,  la  situación  actual  de  las  clases*  obreras? 

¿Añil  puede  ser  la  acción  de  la  Iglesia? 
van!  ,  Parte  ll°  actividad  y  qué  deberes  incumben  á  las  clases  ele- 
'  ias  do  nuestra  época? 

de  ir  0S  80n  ,os  Pr°blcmas  que  trataremos  do  estudiar  con  la  ayuda 

inos,  y  vuestras  buenas  y  fieles  simpatías. 
dreV  ,ml!s  mio>  Maestro  y  Salvador,  que  estás  á  la  derecha  del  Dios  Pa¬ 
la  v  i  u’  duo  en  Nazareth,  brillante  heredero  del  cetro  de  David,  á 
s!0t)P/‘ .due  ()scuro  trabajador,  armado  del  escoplo  do  José,  reuniste 
°brep  tí  rrento  y  en  tus  manos-  la  diadema  real  y  el  instrumento  del 
hr0  bendíceme,  y  haz  que  en  tu  corazón  so  fundan  el  rico  y  el  po¬ 
pa^11  <  U*C0  y  pacifica  alianza,  para  mayor  gloria  tuya  y  salud  do  los 


MiSíí  0?  la  s‘tuac¡on  actual  do  las  clases  obroras?  ¿Cuáles  son  sus 
Heos  y  log  nuestros?  ¿Son  una  amenaza  para  la  sociedad? 
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La  desigualdad  de  las  condiciones  es  un  hecho  social  y  necesari  • 
F1  espíritu  hunaano  tiende  á  rebelarse  contra  la  necesidad  de  este  u- 
cho  y  protesta  de  él  de  un  modo  unánime.  ¿De  dónde  procede  esi  • 
•Porqué  desde  Adan,  al  paso  que  algünos  hombres  se  encuentran,  P; 
su  origen,  rodeados  desde  la  cuna  de  todas  las  comodidades  de  la  vw 
v  de  los  mil  atractivos  del  lujo,  otros  se  ven  desheredados  de  los  bi 
nes  y  de  los  honores  de  este  mundo,  morando  en  pobres  habitación» 
y  careciendo  frecuentemente  hasta  del  necesario  sustento  de  su  na0Z 
quina  existencia?  ¿Cuál  es  la  causa'  de  fenómeno  tan  estraño?  ( 

La  solución  más  antigua  es- la  de  los  indios,  que  clasificaban  a  }  _ 
hombres  en  diferentes  castas:  los  sacerdotes,  según  ellos,  procedí^ 
del  cerebro  de  Brahma,  y  como  tales  tenían  el  derecho  de  ocupar» 
en  los  trabaos  del  pensamiento,  de  la  ciencia  y  de  las  artes;  los  gu» 
reros  provenían  del  pecho,  y  eran  los  defensores  de  la  patria;  oír 
nacían  del  vientre,  y  eran  los  agricultores  é  industriales;  y  los  roen 
privilegiados,  salidos  de  los  pies,  eran  los  artesanos  y  trabajador 
Todos  en  esta  genealogía  tenían  un  reíiejo  de  la  Divinidad. 

El  mundo  pagano  encontró  otra  solución.  Dividió  la  especie  u  ^ 
mana  en  dos  clases:  libres  y  esclavos.  No  nos  cansaremos  en  demos 
trar  el  envilecimiento  que  llevaba  consigo  la  esclavitud  en  el  seno  u 
las  sociedades  antiguas.  Los  mismos  filósofos,  que  en  ocasiones  se  PJ 
«•untaban  si  aquellos  seres  desgraciados  tenían  alma,  los  mirar» 
ínás  bien  como  propiedad  que  como  personas.  Non  t&m  person 


^  Apareció  entonces  Jesucristo,  . el  eterno  amigo  de  las  almas,  el  P1^ 
tector  de  todos,  de  los  débiles  como  de  los  poderosos.  Dirigiendo  uir 
mirada  sobre  la  humanidad,  viola  dividida  en  dos  campos,  y  desee0 
diendo  de  las  alturas  celestes,  fue  á  colocarse  entre  los  desamparad 
V  humildes.  Según  las  palabras  de  Bossuet,  se  identificó  con  la  pom 
za  y  hasta  la  sublimó,  proclamando  en  Belen  la  dignidad  del  pobre, . 
en’ Nazareth  la  nobleza  del  trabajo.  r 

Desde  la  venida  del  Redentor,  el  pueblo  no  ha  cesado  de  camm  g 
á  su  perfeccionamiento;  es  la  inmortal  levadura  del  Evangelio,  que 
a«úta  en  sus  entrañas,  y  que  lo  impulsa  á  elevarse  de  continuo.  La 
cfavitud  antigua  formaba  una  unidad  social,  impía,  pero  cierta.  0 
En  la  Edad  Media,  el  siervo,  el  vasallo  de  la  gleba,  se  convierte 
trabajador,  que  organiza  las  corporaciones  obreras.  Una  gerai'q 
universal,  una  coordinación  de  fuerzas,  una  solidaridad  general,  " 
trechan  á  todos  ios  miembro?  sociales.  En  estas  edades  de  fe,  el  odi 
ro  tenia  su  lugar  y  su  honor.  Iba  á  la  Iglesia  que  había  construido  ^ 
sus  manos;  arrodillábase  con  el  rico  al  pie  de  los  mismos  altares.  ‘ 
tonando  los  mismos  cánticos,  viviendo  de  la  misma  fe  en  la  subí1 . 
igualdad  de  doctrinas,  esperanza  y  amor  cristiano*.  El  siglo  xviu  se 
vantó  saturado  de  malas  ideas  y  peores  pasiones.  . 

Pero  imbuido  de  inspiraciones  generosas,  deshizo  la  antigua 
dad,  derribando  todas  las  viejas  instituciones  con  sus  abusos i,  P 
también  con  sus  beneficios.  La  independencia  del  individuo  fue  P 
clamada  y  destruida  la  solidaridad;  el  hombre  quedó  libre,  peí  o*' 
entregado  á  un  poder  más  ó  menos  concentrado,  según  las  época0.  ¿ 
La  libertad  y  la  independencia  no  bastan  á  un  ser  enferma 
quien  persiguen  todo3  los  dias  las  necesidades  de  un  alimento  que 
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SperSU  estómago,  y  de  una  casa  que  lo  ponga  á  cubierto  de  la  in 

trak'  ?ausa  de  las  heridas  que  abre  la  ?onc^r®”ciai Satisfacción  de 
las  naj°’  y  a  causa  también  de  algunos  desórdene  ,  obrero  le- 

We(?esidade8  materiales  es  cada  vez  mas  d  dcaSpaÍtado  ve  á  sus 
221 la  «abeza,  y  no  hallando  al  Dios  que  se1^  f°Ss  dolores^ 
gantes  que  viven  cómodamente,  y  les  culPa  d  ,  sociedades  mo- 

dernLSentfmie,nt0  de  lai?ualdad  h?  St°en  todavía  provocan  de  cuando 
en  S8’  y  las  desigualdades  que  subsisten  toda i  P  ^  otro  tiempo 

Pop  ?ando  mayor  número  de  quejas  que  las?as£  lacios  de  la  fortuna 
•  S  nSmás  monstruosos  privilegios.  Los  fni  aceptan 

el  rinden  culto  á  las  ideas  cristiané,  no  P  mun_ 

do 5jJ°  ni  el  sufrimiento.  Para  eUos  corno  P^a¿°¿*^  aun  Cuan- 
do  síu®  no  er*een  en  el  Evangelio,  el  dolor  u  arffumentos  de  Ia  Cien- 
oiaSsUn:afn  es  impotente  para  responder  os  superi0ridad  de 

los  rn  lal’  su  corazón  protesta  y  se  fubleva  contra  ^stumbres  y 
ftg®  eozan,  agrandándose  el  PeKieXs  sociedades. 

tes°s  que  forman  la  atmósfera  de  aa  t  je  ¡  jeas:  una  que  lo 
rehace*1  alrededor  del  obrero  dos  con  lenm»  ^  seduccio¬ 

nes'*  y  otra  que  lo  eleva,  arrastrando ^egmbtó  a^g  ^ 

i,vUando  la  te  no  contrapesa  estas  nue  jos  movimientos  del 

pepito  en  las  redes  del  matenalism  ’  ‘  |Uja  exiStencia  del  alma, 
y  Cü?nVento’  °y0  ne"ar  á  Dios’  P°,nerf:itl  tiempo  tuvo  él  por  Padre, 

cPaS?i°  eleva  l°s  °.)°s  llácia  Aquel  que  u  P  inspiraciones  de  la 
%  d«ibusca  en  su  Pech0  las  ?rande?/nacS  S  su  corazón  y  el  vacío 
e/elde!  amor,  no  encuentra  más  que  la  nada  en  su 

O?11?  a  los  soñadores  que  le ambi- 
cios’Croad°s  por  la  imaginación  ^eho  engrandecimiento. 

Sud® Lqu°  bllscan  en  la  adulación  el  escabel  d  .  do  el  corazon 
í  X°s°  el  cuerpo,  sin  convicciones  el fi^con  Kn  seductoras  teo- 
enT1® la  mteligencia,  de,a¿e®“bia  proviene  de  la  sociedad,  que 
1°  de«?  a  seguridad  de  que  su  desgracia  pío 

v  deria.  material  (iue  yo  saludo 

e°n  j^á  señíilar  otro  peligro:  el  P^J®  egciusivo’de  las  civiliza-  % 
cion'L  nT  °’  aunque  sin  ver  en  él  el  dome  "  la  materia;  la  aprecia 

corq0  '  Va  Iglesia  no  ha  menospreciado  J  ascensiones  a 

sUutn latura  de  Dios’  <im  deb0  SerV-su  entrada  en  el  mundo  y  Je 

,e  dBposita  en  z, 

«osh^ttia.  on  sus  maraviUosos  desenvol^nuie^to^^  j 
hiitivnQeiUa  Pedazo  del  cetro  de  Adam  jot0 jw  creación  entera, 

. 

‘U  “““ 


en  Dios  le  taita*-*»* <* fiZ. ntos , «• 
nobiérun  y  sé  solemne de  « strofe  original, 

3eío¡Ttu  ma"°”y  tus  Pies'\E"  !»mour«  ley  tecunda  y  eXP‘at 

*'íor^' Pan  o»  ífiSrJ  romo  nos  encantan  , 

1  rime,  la  teje  al  mismo  tiempo,  hace  u 
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•truye  locomotoras  que  parecen  animadas  en  la  rapidez  de  su  carrejé 
esclaviza  el  vapor,  organiza  las  máquinas  qq^  tantas  veces  vueSl*n- 
brillantes  esposiciones  ofrecieron  al  mundo:  conmovido  de  tales  co 
quistas,  y  ante  el  grandioso  espectáculo  de  la  materia  sojuzgada,  e 
bernada  y  trasfigurada ,  al  contemplarse  á  sí  mismo  con  orgullo,  ® 
clama:  ¡Esta  obra  es  bélla;  es  el  fruto  de  mis  manos!  Cuando  el  can 
pesino  abre  el  surco  que  ha  de  producir  á  otro  la  mata  de  trigo , 
vanta  la  frente,  y  mirando  al  cielo,  escucha  la  campana  de  su  igl0® ' 
el  íirmamento  y  "sus  astros,  las  armonías  del  campanario,  todo  le  O, 
bla  de  esperanzas  benditas  y  de  un  consuelo  á  su  pobreza.  Per0  ,Q 
obrero  de  la  ciudad,  envuelto  en  el  humo  de  las  fábricas ,  ensordecí  . 
por  el  atronador  ruido  del  martillo  ,  no  distingue  aquel  pedazc > 
cielo  azul  que  sonrie  al  pobre,  ni  ve  otra  cosa  que  la  inmensa  ac 
vidad  del  hombre.  Admira  el  trabajo  de  la  criatura  sin  aperciba  ^ 
de  Dios. 

No  podéis  negar ,  mis  queridos  hermanos ,  que  este  progreso  «j 
terial,  del  cual  se  aprovecha  incontestablemente  el  obrero,  crea,  = 
embargo,  para  él  más  tentaciones  que  provechos  ;  y  que ,  por  cons 
cuencia ,  nuestras  magníficas  esposiciones  industriales  ofrecen  0nb 
fianzas  diversas.  re- 

El  segundo  progreso,  que  yo  llamaría  intelectual ,  es  el  que  se  * 
laciona  con  oí  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  de  la  inteligencia.  > 
dia  en  dia  adquieren  mayores  conocimientos  las  clases  populares *  J 
como  si  esto  no  les  bastara ,  reclaman  una  instrucción  más  grande j 
completa.  u 

Hay  ademas  otro  progreso  social,  que  es  necesario  tener  en  cuen 
en  nuestro  impido  moderno  :  el  sufragio  universal,  por  el  cnal  el 
del  obrero  pesa  tanto  como  el  del  gran  señor  en  la  balanza  de  nú® 
tros  destinos.  Gomo  se  considera  una  individualidad  poderosa :  con 
tiene  conciencia  de  su  propia  valía  y  siente  su  fuerza  y  la  aproo 
dice:  «La  sociedad  descansa  también  sobre  mí,  y  cuenta  conmigo.» 

Mas  enfrente  de  estas  ideas  que  le  embriagan  ;  enfrente  de  GSV£ 
progresos  que  le  exaltan;  enfrente  de  este  poder,  que  él  compren  ^ 
íevántanse  las  costumbres;  las  costumbres,  que  á  veces  se  asemej311 
una  resurrección  pagana.  i¡a 

Así,  cuando  al  mirar  á  un  lado  y  á  otro  percibe  el  lujo  que  de  a 
en  dia  aumenta  ,  los  placeres  que  forman  el  privilegio  de  las  cía 
superiores;  cuando  la  prensa  callejera  le  inicia  en  el  secreto  de  1°3 
cándalos  de  arriba,  en  las  alegrías  de  vuestras  fiestas,  en  el  esP  ¡0, 
dente  brillo  de  vuestras  reuniones,  si  la  fe  no  ennoblece  su  trabvL. 
mira  al  través  de  las  angustias  de  su  miseria,  y  grita:  «Yo  he  levan  . 
do  vuestros  palacios  y  construido  la  mesa  de  vuestros  festines 
hija  ha  tejido  los  adornos  de  vuestras  miycres.  ¡Felices  favoritos- 
la  suerte:  yo  trabajo  todos  los  dias  para  vosotros!  ¡No  hay  para  y 
che  de  descanso ,  ni  aun  el  domingo  me  proporciona  su  saludap*® 
dulce  reposo!  Paso  de  mi  taller,  donde  en  honor  de  vuestras  di» 
siones  se  deslizan  juntos  mis  lágrimas  y  dolores,  hasta  mi  buharan^ 
donde  mis  hijos  apenas  encuentran  un  pedazo  de  pan  amargo,  J 
ninguna  parte  hallo  la  Providencia  para  contar  los  latidos  de  w¡  r 

razón  y  las  canas  de  mi  cabeza ,  el  Cristo  para  consolar  y  for»1 
mi  espíritu.» 
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Entonces,  mis  queridos  hermanos,  el  obrero ; era^fó'rmanse  ines- 
jascinacion;  en  las  profundidades  de  su  alma i  odj0fe  ;  palabras 

janguibles  envidias,  codicias  sin  freno  y  aP^, .  .  en  ta¡  situación, 

de  venganza  vienen  espontáneamente  a  sus  «Jnder  que  el  obrero 
atr>nc  la  más  insignificante  promesa,  sin  comp  ^  cn  la  ¡n_ 

iUe  rm  trabaja  para  sí  es  menos  desgraciado  q  .1  jag  su3  neCesi- 

,ailcia  de  la  sociedad  veíase  obligado  a  subv  dd  trabaj0  ha  crea- 

dades  personales,  sin  comprender  que  la  d1^8*.  ,acion  en  beneficio 
do  considerable  suma  de  riquezas,  puestas  en  realidades 

de  todos.  ¡Ah?  El  apenas  sabe  apreciar  el  valor  de  estas 

Sofrenó  en  sus  deseos,  solo  ve  lo XrreS^s  ^xhalade  su  cí 
falta-  Entregado  á  sus  ins^J  ja  gu’g  cortesanos ,  que 
S?  <Iuejas  feroces,  y  pronto  se  je  P  de  tempestades ,  y 

J?°den  á  di  repitiéndole  estas  palabr ,  P  <<sí  ¡e  repíten  los  uto- 
®  retumban  á  modo  de  somaten  de  •  ‘  *tn  degbonra  y  de  tu  tra- 
P’^tas  ó  los  ambiciosos:  redíniete,  obr  *  0  estas  abandonado. 

N  J°  maldito;  eres  independiente  en  _.ore’sPp0rque  eres  un  cleshe- 

0  disfrutas  de  la  fecundidad  j*  otros  viven  de  actividad  y* 
2^*0  de  los  humanos  goces.  Mientras  otros  ^ 

SaWean  su  fruto,  tü  eres  ufi  Lloros ,  si  á  tan  fatal  seduc- 

íNo  creeis  que  hay  aquí  «P^SELÍJrto  quiere  limosnas  que  le 
2?* 1  anadís  otras  sugestiones?  obrero  libr08>  prensa,  re- 

»lien ,  ni  patronazgos  que  le s<>st  A  n»estra  organización  social, 
Soe\°nes  universales,  formas  Publl®jífd  rac¡on  internacional  del  odio, 
p  ^edades  secretas,  verdadera  confed  Alnes  Fascinado  por  los  magi- 
C(L  a  él  no  hay  Océano,  ni  Pmmeos,  n  jP m-<¿0  human0  solida - 
r/w  ^rminos  do  advenimiento  de  laj  trecbo  circulo  <tol  patrio- 

%*£*  oeneral ,  huye  de  encerrar**  *"2*  del  Evangelio,  pide 
w\°  nacional.  Tergiversando  las ¡ideas  gen  .  cione3  .  pero  sus- 
feadns  al  cristianismo  sus  nobles  y  s&l  J  d  lecho  sagrado  de 
dolfi’ndolas  al  suelo  que  las  P10^1/  Verdad ,  los  terribles  errores  del 
srJde  nacieron  cantos  rodados  de >  resplandores  del  sol  cristiano. 

SOc,a>mo,  no  los  benéficos  y  mios.  En  vano  sera  que 

apan+°  me  acuseis  de  exageración,  g¡ cacará  que  huimos  de  él, 
£  tom°s  la  vista  del  abismo,  lo  «»£  se  conjuran  con  cegueda¬ 
des  vV0  sabemos  salvarle. Ij0S  Pf  t"n.or  ni  inquietud  el  estado  a  qu 
han  y°b,ntarias.  Contemplemos  sin  te”  costumbres  y  progresos,  jd 
m0Vraid°  ú  nuestra  época  nuevas  ideas»  a  Como  un  torren* 
pimiento  de  las  c  Jes  obreras i  se  w*  Jr^miri0  todo  á  su  paso 

in  fn  ,  pnecipita  desde  la  montana  ,  Pi  e<1®  debo  ser  de  la  sa«i- 

I^ndar  de  rninas  nuestros  valles  :  y**^*»;  levantarle  d*gg»¿ 
ap?Ia  católica  allegar  fuerzas  que  Refrió  ¿oderoso  y  fecundo 

«”%o“,xraPetUMMOta’yC  e  continúe  indeflnida- 

h!>y  qno  engaitarse.  A  no  Pre‘^!gó  fs  caminar  Hacia  un  tra- 
de  esta  obra id. gftr 

y  los  sentimientos  del  corazón.  En  35 
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de  grandes  luchas  y  vivas  alarmas ,  pero  también  de  nobles  esperan¬ 
zas,  nosotros  habremos  sido  fieles  servidores  de  la  verdad,  y  ben 
fleos  instrumentos  de  la  caridad ,  asociándonos  á  la  sublime  y  tun 
misión  de  Jesucristo,  restaurando  las  cosas  y  uniendo  las  almas. 


Ved  ahí  el  temible  problema  cuyo  peligro  acrece  por  momentos. 
—¿En  dónde  buscar  su  solución? 

¿En  la  familia?  Sin  duda  alguna,  la  familia  es  la  paz,  la  alegría  > 
el  honor  del  obrero  ;  pero  ¡ay!  que  despojada  de  la  aureola  religiosa, 
no  es  ya  el  hogar  bendito  donde  descansan  las  almas  y  se  unen  los 
razones  en  la  comunidad  de  la  oración  y  del  amor  cristiano.  Por  ese 
el  obrero  que  no  halla  allí  la  vivificadora  alegría  de  las  safntas  con 
vicciones,  se  aleja  de  ella  al  sentirse  de  continuo  sin  tuerzas  para 

belYaeoslaio  he  dicho.  La  sociedad  no  ha  compensado  suficientemente 
la  pérdida  de  tamaños  goces,  porque  ni  la  libertad,  ni  la  iguaiaa 
modernas  pueden  llenar  el.  vacío  que  han  dejado  la  ausencia  de  la 
y  las  ruinas  de  la  familia.  .  .  :««. 

La  economía  social,  con  su  espíritu  de  asociación,  con  sus  socie 
dades  ^operativas  de  producción,  crédito  y  consumo,  ha  redoblado 
indudablemente  sus  esfuerzos,  en  los  que  tan  interesados  están 
Estado  y  la  administración  pública.  Pero  la  importancia  del  Estado 
se  ha  limitado  necesariamente  desde  el  instante  en  que  su  objeto  u* 
consistido,  mayormente  que  en  reemplazar,  en  proteger  la  libre  accio» 
del  ciudadano.  „  , 

Buenas  han  sido  todas  estas  tentativas,  y  conformes  con  las  ma 
sanas  doctrinas  de  la  economía  pública  :  pero  para  que  den  corapie1 
resultado  necesitan  de  la  ayuda  de  todas  las  inteligencias. 

Lo  que  las  clases  obreras  puedan  hacer  por  sí  mismas .  ha  menea 
ter  muchos  áños  para  realizarse.  Y  ¡ay  de  nosotros  si  en  las  urgeneij 
de  lo  presente,  y  en  las  eventualidades  de  lo  porvenir  la  sociedad  « 
sorprendida  antes  de  que  la  verdad  se  apodere  de  las  ideas,  y  el  órd« 

(1°  Mujntras'ía  acción  del  Estado  sea  restringida,  la  elevación  de  Ijj 
clases  obreras  será  necesariamente  lenta.  ¿Qué  queda,  pues,  para 
mar  el  abismo  do  desconfianzas  abierto  entre  las  fracciones  sociales- 
Nadie  osará  hacer  un  llamamiento  ala  fuerza,  porque  la  fuer ’ 
que  impone  silencio,  no  es  bastante  á  crear  la  paz.  Solo  el  amor  cr 
tiano  es  capaz  de  congregar  los  elementos  dispersos  para  dar  á  la  » 
ciedad  la  unidad  y  vida  qup  le  faltan.  ^ 

La  Iglesia  posee  este  poder  de  reconciliación,  porque  da  al  omc 
las  tres  cosas  que  necesita:  ciencia,  valor  y  honra.  . 

Bien  pronto  se  da  cuenta  el  obrero  de  la  desigualdad  de  condic» 
nes:  por  cima  del  sordo  malestar  de  nuestras  divisiones  públicas 
la  lucha  de  ideas  sobre  el  campo  de  batalla  de  las  inteligencias :  >  v 
oir  las  discusiones  sobre  su  cuna  y  su  sepulcro,  sobre  su  nacirmeW  • 
su  muerte,  se  pregunta  dónde  ha  de  hallar  la  verdadera  doctrina- 
Aproxímasele  la  Iglesia,  le  revela  os  misterios  de  la  creación.  ., 
leyes  de  la  Providencia  y  el  origen  del  dolor:  le  habla  del  pecado 
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t31’ le  esPUca  la  redención;  le  muestra  el  cielo  ,  y ciencia 
s  grandes  recuerdos  de  su  caída  y  reparación  a  gera  tras- 

fio-.,a  v,lda-  EQt°nces,  seguro  de  que  si  trabaja  en  ^  gu  taller, 

gurado  en  el  cielo,  lejos  de  abandonar  las  lieira  ,  s  r  ias  manos 
^  coge  y  besa,  porque  sabe  que  un  día  fueron  to  P 

Omínase  su  alma  con  la  luz  del  Paraíso  Pe|’djí¿sCsus  ddoresV1, 
y  los  resplandores  de  Nazareth:  y,  ^Saíes  otra 
¿u  ilustres  y  dulces  recuerdos,  se  ®3Pl^loCÓ“  c6mo  la  eternidad 

de\que  una  senda  TL1?  condTen«  de  las’ desigualdades  del  pre¬ 
sente  P°rvenir  eclipsa  las  sombras  de  las  a  0 

Pcend  Pírale  valor  la  lglesia  al  inOSt^e^esde^^Papaa>5)sen'iado  en  la 
cü!ídie  a  tod°s  los  hombres,  pues  due  d®sd  artesano,  todos  estamos 
conP/de  de  la  humanidad,  hasta  el  ma.s  °3ca  te  p0raue  todos  llevamos 

denfcd0S  á  traba-iar  y  SSdHSÍ.  Boma  natas  ad  lato- 

Jode  nosotros  mismos  la  herida  de  Auau. 

t’  sÍcut  avis  ad  volatum.  niín  mió,  porque  tal  es  la  no- 

blftíf  Iglesia  dice  al  obrero:  «Trabaja ,  J  ^  jey.  desde  el  insecto 
Qt]  "a  de  tu  destino.  Todo  ha  nacido  «y  e  ge  cierne  en  los  aires; 

L„,Se  arrastra  por  la  arena,  basta  el  ag  *  .^jan0  ^asta  el  astro  que 
bde  la  hormiga  que  lleva  su  alimento  versai  que  domina  los 
2?  el  espacio,  todos  obedecen  esta  ley  universal,  i 

y  las  cosas.»  .  t^haiaba  á  pesar  de  su  gloria 

Primv  l’araiso  terrenal  el  hombre  tr  ^J  ^  ¿sta  ley;  y  el  obre- 
Pjumtiva.  cn  Nazareth  el  Hombre-Dio finado  ¿esta  fatiga  diana, 
an’ra  .COnsiderar  que  no  es  él  el  s°l°  ca  ,  n-erarquía  social,  y,  cual- 
q£la  01  Puesto  de  honor  que  le  eupo u vi  con^ublime  resignación. 
lW  a..que  sea  @1  Pes0  do  su  1cri!z’  ei  humilde  artesano  se  sien¬ 
te  aíStldo  de  tan  incomparable  digjda  ,  ilustración  per- 

?onPOyad°  en  su  herramienta  como  envuelto «  de  la  túnica  de 

ií5StSiru3r--Ui‘"' 

P  ¡í10,  el  noble  apostolado  del  trabjjo.  inmensa] 
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las  con  la  gloria  cristiana,  y  asociándolas  á  la  grande  obra  de  Dios  en 

Cl  Ntfiiay  obstáculo  que  no  venza  para  aproximarse  á  ellas,  inspira?' 
las  ánimo  y  esperanza,  y  proporcionarlas  el  remedio  balsámico  o 
cariño  y  de  la  dignidad.  i„ 

¡Ay!  ¿Porqué  las  naciones  rechazan  á  esta  noble  Madre  de  las 
mas  y  de  los  pueblos?  ¡Cuán  distinta  seria  su  suerte  si  la  reconociera 
siquiera  como  una  bienhechora  sobre  este  campo  de  batalla,  donde  so 
discuten  las  ideas  y  los  graves  intereses  de  la  conciencia  y  del  traba)  _ 
Ya  os  he  hablado  de  este  duelo  á  muerte,  que  tan  de  continuo  se  repr 
senta  á  nuestros  ojos.  El  obrero  que  se  ha  dejado  arrastrar  el  con 
zon  por  las  oleadas  del  odio,  al  contemplar  con  amargura  y  codicia  1 
míe  él  llama  lujo  desolador,  maldice  de  la  Providencia,  no  tenienu 
en  sus  labios  más  que  blasfemias.  Pues  bien:  que  en  la  hora  de  esm 
írritos  acusadores  contra  Dios  pase  una  de  vuestras  hijas,  que  naj 
trocado  el  brillo  de  vuestras  habitaciones  y  las  ternuras  de  su  macu 
por  el  sombrío  á  la  vez  que  consolador  hábito  de  la  pobreza  y  del  atn 
á  la  humanidad,  y  cogiéndole  una  mano  le  diga:  «Yo  vengo  en  tu  bu? 
ca*  el  Dios  de  que  blasfemas  me  envía  para  consolarte;  yo  he  arrojan 
lei’os  de  mi  cuanto* constituye  el  encanto  material  de  la  vida,  y J 
traigo  una  cosa  que  vale  más  que  el  pan  cotidiano,  pues  que  quiei 
ser  tú  hermana  de  corazón,  tu  hermana  de  la  candad.» 

Enternecido  con  tal  lenguaje,  el  obrero,  que  sabe,  por  otra  parjjl 
que  la  igualdad  absoluta  no  está  en  este  mundo,  siente  humedecía*' 
los  ojosT  y,  juntando  las  manos,  esclama:  «¡Sí:  yo  creo  que  tengo  u 
Padre  en  el  cielo,  pues  que  encuentro  una  hermana  en  la  tierra!» 

*  Respondedme:  si  la  Iglesia,  en  su  poder  y  libertad,  puede  desein 


peñar  de  tal  modo  tan  grande  y  noble  apostolado:  si  puouo  «i»*»-  . 
al  pueblo,  cubrirle  con  el  manto  de  su  cariño  maternal  y  revelarle  , 
secretos,  el  valor  y  la  dignidad  de  la  vida,  ¿no  debemos  esperar 
de  paz,  en  la  certeza  de  que  brillará  la  blanca  aurora  de  un  porven 
más  lisonjero  para  nuestras  sociedades? 


Permitidme  que  os  manifieste,  antes  do  concluir,  qué  parte  corro-’ 
ponde  á  las  clases  elevadas  en  esta  obra  de  reparación.  ,0 

Dejando  á  un  lado  ciertas  exageradas  esperanzas  que  proceden  » 
sus  pasiones,  cuando  no  de  influencias  culpables,  el  pueblo  tiene  as] 
raciones  legítimas,  y  merece  que  se  le  anime  cuando  pretende  eUtf* 
se  por  los  medios  de  la  instrucción,  del  trabajo  y  de  la  economía-  P, 
Iglesia  y  la  sociedad  cristiana  han  multiplicado  las  instituciones  de 
tinadas  á  favorecer  este  movimiento.  u 

•Flegirán  las  clases  elevadas  el  camino  de  la  resistencia,  el  de 
abatía  ó  el  de  la  verdadera  dirección?  y 

*  si  L  levantan  como  un  obstáculo,  bien  pronto  serán  arrollada*  .A 
el  esfuerzo  del  pueblo  en  destruirlas  acrecerá  el  poder  y  violencia  a 

“Taapathí  dejará  pasar  el  torrente,  que  elevándose  poco  á  tó 
las  cubrirá  con  sus  olas,  enterrándolas  bajo  la  arena,  ó  precipitan^ 
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¥¡0»  la  pendiente  ó  el  capricho,  sin  apiadarse  de  los  vivos,  m  cuidar 

<,  P«eda“púes,  la  dirección,  que  está  en  “““ieñtoyta  Vtuna. 
Si;  LS®  lla  servido  daros  los  principios  del  aue  nuestros  padres 


n,  que  está  en  mzw «ftaa. 
Si;:?  “y  servido  daros  ios  principios  del  n  nuestros padres 

(i 'vtal  es  nuestro  deber.  No  haee  mucho  i  p siq 0tras  veces  quiso 

nol)1e  acepción  á  la  palabra  servicio,  W >  Bajo  la 

insn-flcar  servidumbre,  boy  es  smónima  ^  .  comprendiendo 

c  spiraeion  de  la  ib  se  tenia  á  mucha  honra  obligaciones  de  la 
ahfacual  las  nociones  cristianas  del  trabaj  |  ^  •  |as  armas  de  de- 

nom^acion’  y  ha3ta  nó  avergonzándose  las  t  Sa])emos  que 

el  ?*n,aP8e  ofeio,  esto  es,  una  cosa  trabaja  3  £  le  dirija;  pero 
taüUe)0  no  parece  dispuesto  á  aceptar u  resUelto  en  pro  de  cier¬ 
ta?^11  es  verdad  que  no  está  tan  decid  _  3  Duja>  busca  y  escucha, 
soluciones  como  se  cree  gencraln»  ^  ello>  ja  influencia  que 
tainc' *uyendo  por  aceptar,  sin  darse  cue  «•  je  muestre  dispuesta  a 
al^preteidia  rechazar,  siempre  que  se 

yudarle  en  sus  esfuerzos  y  esperanzas.  3  orí?anizado  su  acción  sobro 
el  °  u°s  engañemos.  El  racionalism  p  iginas  se  enseña  el  atéis 

Pueblo.  Escuelas  sin  Dios;  lll,,r.°n!S.  abierto  el  domingo,  en  lugar -del 

"*  A&Sl  Uaim&í  &  que  todos  ue 

n«  ner,vi„“  del  pueblo,  le  inspiren  las  ideas,  eos 

estas  i«^»“  c^Perrwes'y  desoo^ 
v¿eb.1?  y  las  clases  elevadas  Secuencia  que  el  rico  eselvarn 

íiróMlentras  P01'  la<io  3  j  ‘*1C?ef°trahaiador.  por  otro  se  consi 
á  e..quo  se  alimenta  del  sudor  del  trtóaJa  ’^0  amordMar; 

‘te>  en  ocasiones, como  un  tigrequ  P  com0  e\  otro,  d 
dos^t estos  dos  estrenaos,  tan  inJuí£  !  Sito  del  egoísmo  del  que 
p  alarmas,  due  no  son  otra  ®°^nosee  ^acen  desconfianza  qn 
UoÓao  respondiendo  al  del  que  na  P:n,ii’spensable  estmguir. 

íLar!°  disipar,  aversiones  que  ®  je  queel  pueblo  no  es  tan  n^ 
Comn  'Sí  e  iuego  podemos  persuadir  ,  *  elidas,  como  las 

de^®6  c.ree-  ¿No  está  compuesto  d  ala  re  jei  Redentor, 3  1  como 

dasDá°ts5  bautizadas,  como  «lias,  en  la  »ng  tan  magntó^ 

Vg,.a  triunfar  en  la  Iglesia,  en  medio  ae  «  respiandores 
355^  Pleito,  S»  cual  están  reservados 

el  ¿3llc  el  barquero  elegido  en  jaJ“I'lp*bl<t  hasta  San  Fj  ancis  ^n_ 
AsE  rse£uidor  que  luego  se  llamó  San  P  ta  Germana,  e  inuititUd 
cho¿^  renunció  toda  su  fortuna  *  y  ‘  .  partc  tPtla  «lienta  en  la 
de  tíeat!'lcada  por  IMo  IX.  ¿no  ha  vive  y  «üeni 

estío  pujadores  del  ejército  de  la  P  nnbres  y  obre- 

>  anx-a  de  larf  alegrías  celestes?  falanges  de  pe  j¿as  son 

*os  Ia  Iglesia  católica  nos  de  que  sus  almas 

diírnf  0.ridcados  en  su  seno,  como  e  P 
K  as  de  elevarse  hasta  Dios. 
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Observad  por  otra  parte,  mis  muy  queridos  hermanos ,  que  la¡? 
necesidades  que  les  atormentan ,  los  sufrimientos  que  les  agitan ,  y 
las  incesantes  aspiraciones  hácia  las  cuales  tienden  todos  sus  corazo¬ 
nes,  son  la  constante  preocupación  del  cristianismo. 

Diez  y  nueve  siglos  hace  que  la  Santa  Iglesia  se  esfuerza  en  elevar 
á  los  débiles.  Llegamos  al  momento  critico  de  una  sociedad  que,  ai 
trasformase,  huye  la  acción  del  cristianismo,  porque  no  la  comprende- 
Sí ;  la  sociedad  moderna  se  empeña  desesperadamente  en  prescindir 
de  nuestra  Religión,  queriendo  organizarse  sin  nosotros  ;  pero  deber 
nuestro  es  no  permitir  que  esto  suceda,  y  resistir  Semejante  tendeij' 
cia ,  yendo  en  busca  de  los  débiles  para  cubrirlos  con  el  manto  de 
nuestro  apoyo  y  ternura. 

¿Acaso  no  responde  el  pueblo  cuando  oye  el  clamor  de  las  grande» 
almas?  Permitidme,  hermanos  mios ,  citaros  con  tal  motivo  dos  he' 
chos ,  porque  los  hechos  son  más  elocuentes  que  las  ideas  ;  y  estas» 
bajo  su  forma  racional ,  no  alcanzan  frecuentemente  á  la  inteligencia» 
ni  se  apoderan  sierhpre  de  los  corazones.  Dejemos  al  pobre  entregad? 
á  si  propio  ;  abandonemos  al  obrero  á  sus  propios  instintos  :  él  amara 
á  Dios  y  á  sus  hermanos. 

Estaba  yo,  pronto  hará  cuatro  años,  en  este  mismo  sitio,  y  en  pr|" 
sencia,  como  hoy,  de  un  inmenso  y  simpático  auditorio,  defendiendo 
una  tan  grande  como  noble  causa,  la  de  la  infortunada  Irlanda,  <Iue 
se  revolvia  en  las  angustias  del  hambre  y  la  desesperación ;  nación 
que  Dios  ofrece  en  espectáculo  al  mundo  moderno  para  indicar  cómo 
un  clero  católico,  empobrecido  y  despojado  tres  siglos  hace,  puedo 
aun  mostrarse  como  el  salvador  de  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  desdon» 
deteniendo  en  el  umbral  de  sus  palacios,  por  la  sola  invocación  dé 
Religión  y  de  la  patria,  la  revolución  más  imponente. 

Al  escuchar  las  desgracias  de  aquel  pais ,  contristábanse  las  aim*» 
generosas,  y  las  manos  caritativas  se  abrían  para  depositar  su  limos' 
na,  cuando  un  pobre  obrero,  perdido,  por  decirlo  así,  entre  la  el?' 
gante  multitud,  y  tal  vez  sin  un  pedazo  de  pan  con  que  alimentar*? 
aquel  dia ,  se  desprende  de  su  reloj  y  le  arroja  en  la  bolsa  de  una  d® 
vuestras  brillantes  limosneras ,  pronunciando  estas  heróicas  palabra3’ 
«¿Para  qué  necesito  yo  saber  la  hora  que  es  cuando  un  pueblo 
muere  de  hambre?» 

Tal  es ,  mis  queridos  hermanos ,  el  grito  del  obrero.  Cuando  1111 
pueblo  se  muere  de  hambre,  no  solo  da  para  él  lo  que  le  es  superflo0» 
sino  hasta  lo  que  lo  es  necesario. 

Os  citaré  otro  hecho,  cuyo  recuerdo  me  conmueve  aun.  Era .  ha? 
veinte  años,  el  24  de  Febrero  de  1848.  El  pueblo  de  Pari9  subleva»0 
recorría  las  calles  buscando  objetos  que  derribar ,  cuando  de  repente 
en  medio  de  tan  general  desolación,  un  obrero  encuentra  la  figura  » 
Cristo  en  la- Cruz. 

La  coge  inmediatamente,  y  levantándola  por  encima  de  su  cabez*’ 
esclama:  «¡Glorias  á  Este,  que  es  nuestro  Maestro!»  Y  conmovida 
muchedumbre,  en  medio  de  su  agitación  y  de  su  cólera  revoluciona' 
ria,  sigue  al  obrero,  y  lleva  el  Crucifijo  á  Nuestra  Señora.  .  • 

En  aouel  instante  me  pareció  <}ue,  bajo  las  bóvedas  de  esta  anW 
gua  basílica,  invadida  por  las  oleadas  de  un  pueblo  en  revolución, s 
firmaba  un  gran  Concordato  entre  Jesucristo  y  los  obreros. 
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onrin  el  obrero  sienta  un 

,  Creedme,  mis  queridos  hermanos:  que >  cu^do  el 
dolor,  encuentre  á  Jesús,  y  Jesús  sera  6 n  coi W»  las ^trabajado- 

Y  bien,  vuelvo  á  repetir:  entre  las  clases^e  acrecentarios,  sino  di 
ras  hay  errores  y  desconfianzas,  y  n°J\~  allanar  los  valles  y 
uparlos.  Ks  necesario  rebajar  las  montanas,  an 
Var  los  abismos  por  medio  del  amor.  ciases  es  aceptar  la .  - 
.  El  primer  deber,  pues  ,  de  diehas  aitas  cías  ^  estudiándola 

cion  tal  como  se  presenta,  v  mearía  en  todas  aceptando  le„ai 

Mancamente  con  ayuda  de  las  ideas  cristianas,  esi  ■ 

Y  completamente  el  cristianismo.  iniusta  distinción  del  esc» 

Nuestra  Religión,  que  ha  borrado  «vosotros  ^  todos 

Y  del  hombre  libre,  lia  díehoa  los  hu  .|S  en  ia  sangre  reilCT 

‘«hales  ante  Dios,  iguales  <>n  dignidad,  igua «(os  ni  griegos,  dice  San 
c°n  que  todos  fuimoá  rociados.»  TAqncriSto.»  .  di¬ 
ablo,  porque  todos  soisunos  en  base  á  la  doctrinas  ^ 

.  Nuestro  divino  Salvador  dió  ^0Dbras.  Tú  seras  d®  Dios,  ^  o 
ciendo  al  hombre:  «Tú  seras  hijo  de  t  ]a  doctrina  que  ha  ftmd 
fhsmo;  esto  es,  de  tus  acciones.  ]a  dignidad  del  obrer^.  ^ 

a  ^dependencia,  la  nobleza  inespí ¡cable  han  descon  t  fa- 

Hay  algunos  que  de  un  mente »  i  v  salones  de  Europa  » 

Jfrdad.  ¿No  habéis  oido  wjfLJjjrí  comienza  en  tradiciones 

rnosa  como  ridicula  frase:  h ^l0  nospreciarse  las  nob  \ riuan  en  la 

,  Ciertamente  que  no  han  de  meflwpreiogías  que  brillan  e 

de  un  pasado  ilustre,  ni  las  glo  humanidad  el  testimotí 
historia;  pero  todos  debemos  a  1  -  qe  (jue  ella  es  hij  isiu0 

dido  de  los  labios  v  del  corazón  de  Cristo,  i  a  rar  a  un  nn 
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ojos  de  todos,  ¿qué  queréis  que  hagamos  nosotros,  los  apóstoles  de  la 
santa  palabra?  ¿Podemos  ser  cómplices  del  rebajamiento  de  esta  so¬ 
ciedad,  puesto  que  no  nos  es  permitido  tener  dos  doctrinas,  la  una 
para  proteger  la  hipocresía  de  la  falsa  devoción,  la  otra  para  bendecir 
la  cadena  del  pobre?  * 

El  Evangelio  no  es  nuestras  manos  un  simple  misal  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  m  un  discurso  de  tribuna.  Es  la  luz  universal,  el  sol  que  ilumina 
la  mata  de  yerba  y  el  cedro  del  Líbano  :  la  eterna  verdad  que  repite 
al  rico  sus  deberes  y  al  pobre  sus  grandezas.  Aprended  á  conoceros  y 
a  amaros.  Que  el  amor  cristiano  eche  por  tierra  las  falsas  ideas  de  los 
unos  y  la  barbara  repugnancia  de  los  otros. 

El  Evangelio  os  dirá  que  sois  hermanos,  absolutamente  semejan¬ 
tes,  absolutamente  iguales,  sin  que  haya  virtud,  vicio  ó  derecho  que 
no  os  sea  común.  Todos,  sin  escepcion,  estáis  sometidos  á  esta  gran 
ley  del  trabajo  que  yo  he  proclamado,  y  que  vosotros,  los  ricos,  podéis 
rehuir  menos  que  nadie,  porque  también  habéis  recibido  vuestro  sa¬ 
lario;  salario  que,  como  decia  un  piadoso  Obispo,  cobrasteis  ade¬ 
lantado. 

Salgamos  al  encuentro  del  obrero  con  verdadero  cariño  cristiano, 
como  nuestro  igual  que  es  ante  Dios,  para  ayudarle  sin  humillarle; 
dirijámonos  a  él  con  franqueza  y  cordialidad;  mostrémosle,  en  una 
palabra,  el  Evangelio  en  acción,  y  pronto  .desaparecerá  su  prevención 
hacia  nosotros,  y  su  corazón  será  nuestro.  El  corazón  es  omnipotente 
en  él,  porque,  en  general,  ha  conservado  sus  virtudes. 

Sí;  mientras  otros  las  olvidaron,  él  las  rinde  fervoroso  culto,  ora 
dando  con  frecuencia  lo  necesario,  cuando  nosotros  apenas  damos  lo 
superfino,  ora  adoptando  ai  huérfano  estraño,  ora  cuidando  asidua¬ 
mente  al  vecino  enfermo,  ora  prestando  sumas  cuya  restitución  es 
insegura. 

Buscadle  en  los  retirados  barrios  donde  sus  sufrimientos  se  ocul¬ 
ta  a  vuestra  vista:  enviadle  vuestros  hijos  con  la  investidura  de  San 
Vicente  de  Paul,  y  vuestras  hijas  bajo  el  manto  de  la  Hermana  de  la 
Landad;  y  no  solo  habréis  cumplido  con  vuestros  deberes  de  padres, 
enseñando  á  los  que  lian  de  heredar  vuestro  nombre  y  bienes  de  for¬ 
tuna  las  miserias  de  la  vida,  sino  que  habréis  enviado  al  pueblo  mi¬ 
sioneros  de  paz  que  le  aplaquen  y  civilicen. 

Piia«  vnmhSa  ?ist0  'lerno'stran,1°  la  fraternidad  por  el  sacrificio? 

1  ues  vosotros,  que  os  teneis  por  solidarios  de  la  Religión  y  de  la  Igle- 

<Je!.Evan^elio>  Y  habréis  hecho  más  en  pro  de  la 
?u,e  con  la  ^mostración  irrefutable  de 
ni  fraternidad  del  capital  y  del  trabiqo,  la  cual,  por  verdadera  que 

sea,  encuentra  no  pocos  incrédulos.  1 

Las  almas  elevadas  que  anhelan  ver  la  consolidación  de  la  libertad 
en  las  instituciones,,  no  deben  olvidar  más  tiempo  que  la  seguridad  es 
la  primera  condición  de  tal  progreso. 

Aunque  consiguierais  esto ,  no  por  eso  os  atraeríais  á  las  masas 
que  viven  de  su  trabajo,  y  que,  no  habiéndoos  encontrado  en  su  ca¬ 
mino,  sin  duda  os  continuarían  mirando  con  cierta  prevención  Es 
necesario  que  os  dirijáis  á  los  jótrenos ,  que,  ávidos  de  ciencia  v  de 
progreso,  entran  en  la  vida  exentos  de  las  preocupaciones  de  las  ge¬ 
neraciones  que  les  precedieron.  Multiplicadles  los  buenos  libros,  ins- 


tíSS?’s?d1sus  iniciadores  en  todas  las  nuevas .  ^Ti^ijénas  • 
nazc-í  °  ^  de*  crédito.  Instruios  también  vosotros,  a  fin  de  q  >  P 
,«¿2  soflsma>  sea  inmediatamente  refutado.  discusión  la 

vep&á  entonces  posible  que  en  el  libre  campo  de  la  ‘  el 

error?dsfímada  de  la  ciencia  >r  de  la  abnegación  ,seav^c  4a 

al  est  furamente  que  no;  pero  a  condición  de  no  luoi vL  t  tr¡s_ 
te  rnáxlS10  círcul°  de  i°s  negocios  personales,  al  anipar 
criS^a:  «Cada  cual  para  sí,  y  Dios  y  el  Estado  para  todos- 
Ulano?10  -no  tiene  derecho  á  desentenderse  de  la  salvación  d 

.;Ani  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  vive.  __níHtll  de  las 

nUevv2  i*acer,  pues,  para  mejorar  la  conciencia  }  el  P  ,  prj_ 
C^enfrocfonesfíQué  es  lo  que  msal-El  mnoee  reo  kido 
i'a  conf°r  el  asilo>  después  por  la  escuela.  Viene  en  segu  P  j  A 
«osfcuoo  para  aquellos  que  aun  tienen  la  costumbre 
un  taiiCc  anos  eI  adolescente  se  convierte  en  api  .  ’  ¿  cuatro  años 

de  tierna  Pasand0’  Para  amaestrarse  en  un  odc ^10  try  ó  ct »*>«» 

a£j° /  angustia.  ¡Ah!  Yo  os  pregunto . .  ¿nay  g  ^  joven  á  las 
ri,das  r actlVa  que  la  de  la  pobre  criatura  que*  Vicente  de 

Paüi  S/aenas  del  trabajo?  En  Paris,  la  sociedad i  deban  v  s 

°tras  >?  de  Aprendices,  dirigida  por  hermanos  inteligente  y 

a/0ctu?¿S’  P°soen  casas  en  las  que  se  lia  orga>  admitidos  el 

dominé  P^teccion  en  provecho  de  estos niños. ¡n^s  honestas  y  me¬ 
dios  í¡^  y  ei  juéves;»  proporciónanseles  diversi  COntra 

»1  amó  í  ^ccion.  y  liaste  so  los  defiende  caso  de  news.daa^  ^ 
aUnquo  á  Veces  duro  y  demasiado  exigente.  Toü 

Pert?*0  es  todavía  lo  suficiente.  respondiendo  á 

?Us  neteírfsforniado  el  adolescente  en  °br^?’viértese  en  ella  en  es- 
¡rafto  al^dades  la  casa  de  los  Aprendices  ^nier^  de  su  elevación 
Endose  4  sus  ojos,  en  la  costosa  P  cuai  nosotros  ve- 
^'dioe^  Material,  deplorable  laguna,  para  cega  •  ;¿ven  y  entre- 
rfáatecer  nuestra  ayuda. 

Propio,  entraen  el  torbellino,  yP,  que  ie  hubieran 

Abierto  !  desorden,  ¡adiós  las  buenas  costumbres  que 

,  ¿Ni  jd  camino  del  bienestar  y  de  la  dicha.  ue  UJ1  jjjjo  de  la 

?dea  vale  que  á  este  Océano  Jamado  J j¡¡7  ía  °o  do  esperiencia, 
!Jelante  di0rriado  de  todas  las  virtudes?  El  mfel^  ta  .“  ¿iones  de 
**  todas  las  seducciones  del  lujo  y  £ Hogar 

«oto  en  la  multitud,  y  alejado  dé  las  tmnuras^  ^  Je 
terMbln?ü’  Sepá  bien  pronto  presa  de  groseros  placeres,  ciku 
h  Papa  20*sPiraci°nes-  .  fe  v  de  corazón  lian 

Í>I'eP«i*nfieví*ap  tales  inconvenientes,  hombres  j*.  ¿nte  organizado, 
asduíSa  ^tos  jóvenes,  en  un  Gírenlo -  cnrttfggg»  á  la  parqu€ 

Las  Próli?8  de  la  amistad  y  los  goces  de  la  j^míSenia ;  en  una  pala- 
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La  Iglesia  tiene  derecho  á  reclamar  vuestro  concurso.  La  EspoS® 
de  Cristo,  que  bautizó  á  los  pueblos  bárbaros  y  fundó  lassocieu 
de  ía  Edad  Media,  se  apresta  á  una  obra  fecunda  en  los  tiempos  p 
sentes.  El  anciano  augusto  del  Vaticano  va  bien  pronto  á  ver  air 
dor  de  su  sagrada  Cátedra  al  Episcopado  del  mundo,  estudiando 
él  vuestras  agitaciones  actuales,  vuestras  crisis  y  luchas  mocie  ; 
Con  la  verdad  evangélica  en  la  mano  y  la  ternura  de  Jesucristo  ev 
corazón,  nos  dirigiremos  al  pueblo,  á  los  humildes  y  pequeños , 
conduciremos  al  pie  déla  Cruz  y  del  Tabernáculo :  y  allí.  a>ru.^  „0- 
por  vosotros,  sostenidos  por  vuestros  sacrificios  y  creencias,  m 
taremos  el  edificio  del  porvenir,  en  la  seguridad  de  que  ,  según 
bella  frase  ,  levando  anclas  é  infiando  velas,  la  nave  de  la  Iglesi  y 
sará  al  través  de  los  escollos,  llevando  sobre  las  espumosas  onu 
la  sociedad  en  peligro  la  fe  antigua  y  la  civilización  nueva  en  la 
ternal  reconciliación  de  la  fortuna  y  del  trabajo,  del  obrero  y  dei 
cristiano. 


LOS  MALES  PRESENTES,  SUS  CAUSAS  Y  SU  REMEDIO. 

BEL  SEÑOR  OBISPO  DE  BADAJOZ. 


-circui>b 


Señor  cu/ra  de... 

Honda  sensación,  mi  amado  señor  cura,  acaban  de  Pr?duCÍJtr 
nuestro  ya  afligido  espíritu  los  tristes  sucesos  que  en  los  días  i»  ja 
riores  han  presenciado  varios  pueblos  de  esta  diócesis,  con  otros-  ^ 
provincia.  Y  en  verdad  que  cuando  una  guerra  fratricida  se  (le  • 
tir  en  diferentes  localidades,  y  las  más  hermosas  campiñas 
ñidas  con  sangre  de  muchos  de  nuestros  hermanos;  cuando  el  rpílr 
de  la  discordia,  atizado  por  la  preocupación  y  el  capricho  de  101  ^ 
tidos.  se  deja  sentir  por  todas  partes;  cuando  el  espíritu  del  er» 
conseguido  empuñar  el  cetro  de  soberano  en  no  pocas  y  avenuv 
inteligencias,  declarando  guerra  al  Dios  tres  veces  Santo,  y  la  *  ¿{¿0 
ralidad.  auxiliar  y  precursor  suyo  en  el  camino  del  mal,  1  ^ 

el  recinto  de  muchos  corazones:  cuando,  en  fin,  tan  vasto  y  oes .  ^  ),t> 
lador  cuadro  venia  representándose  en  nuestra  atribulada  pai  Vjgo8 
aquí  que,  con  tanta  sorpresa  como  dolor,  hemos  venido  á  ser  Lndeir 
de  una  nueva  calamidad,  tanto  más  sensible,  cuanto  más  trasc 
tales  consecuencias  entraña  para  el  porvenir  de  esta  pacífica  v  ja 

riosa  provincia  de  Radajoz,  cuyo  fértil  suelo,  bendecido  por  v  al 

provisto  siempre  á  las  necesidades  de  sus  habitantes,  consagra 
cultivo  de  sus  campos.  ##  Hf 

Sí  señor  cura,  es  un  hecho,  bien  triste  por  cierto:  nías*  ¿e 

aconsejadas,  almas  seducidas  por  una  idea  nueva,  muy  dwt»  ^ 

significar  en  su  legítima  acepción  lo  que  con  su  conducta 
píritus  arrastrados  por  pasiones  innobles,  hánse  permitido.  *  £  ¿e' 
das  por  el  irresistible  empuje  de  la  fuerza,  pasear  á  su  arbitrio  .  ja 
vastacion  v  la  ruina  por  nuestros  productivos  campos  l  ev»  ^ 
vez  la  perturbación  y  el  temor  al  ánimo  de  chantos  contemplé 


dida  de  sus 
Segun  los 


_ 551 _ 

is  capitales,  consagrados,  coQmofll^gSnSde  aquS  m^sm0® 
-¿unios  designios  de  la  Providencia,  al  sosten  ae 
ÍUe  con  atrevida  mano  los  destrozan  y  am^uilan-  ^  ^  depiora- 
i ,  Por  qué  todo  esto?  Si  escuchamos  a  lo.  d ose  lastimados  en  sus 

Wes  desmanes,  ellos  nos  dirán,  que,  enc10nnt  Tf.fT:medio  de  la  manifes- 
cgitnnos  derechos,  aspiran  á  reivindicarlos  p  }0  soberana.  Sea 

lacion  imponente,  de  una  manifestación  tan  dentro  de  una 

pero  cuando  por  la  misericordia  de  Dios _n  ,  encargados  de 
ociedad  organizada,  dotada  de  leyes  y  *  ,  der  los  derechos  lasti- 
JPlicarlas,  y  de  amparar  al  oprimido  7  ¿  .  el  m0vimiento  ava- 
^ados,  no  es  seguramente,  en  nuestro  e  ’¿s  adecuado  para  re¬ 
idor,  la  destrucción  y  el  incendio  el  medio  mas  d  drá  pQ_ 

fardos:  siendo  esto  tan"  cierto,  que  mismo.  .  * 

er>lo  en  duda  sin  colocarse  en  contrad  tristes  fechos,  súbito  nos 
Y  si  apartando  nuestra  mirada  d©  jia  debido  produ- 

^íhontamos  al  examen  de  la  causa  £  jag  funestas  teorías  acer- 
ca  i°s’  bailaremos,  bien  á  pesar  nue  ,  q  equivocados  concepto 
g»  del’ derecho,  la  sociedad  y  e  Estados  y  ^u\uUgm0  y  panteísmo, 
íjjpresos  a  las  i(ieas  Por  el  ma  uTl-ausa  de  los  pesares  que  abrum  » 
lan  venido,  á  no  dudarlo,  á  ser  la  cW»  J®  *^el  éstado  social  no  es 
^  sociedad  moderna.  Rousseau  balua  dicho  que  posean  algo,  y 

gajoso  á  los  hombres  sino  en  *****  especia  teoría  ,  ba- 

! JJSuno  demasiado.  Owen,  arrastrado  ^r  ^  pege0S  y  en  goces 

leudo  á  los  hombres  iguales  en  ni  te  h  gen  »  aspiró  a  lundar 

^«echando  la  libertad  y  responsabilidad  ensa,  ni  reprensión, 

n?a  sociedad  en  la  que  no  exista  el^'  instruccion.  y  siendo  iguales 
ba£aSVg0;  y  recibiendo  todos  una  f  intereses,  viviesen  solo  P0I>  la 
SS0.el  punto  de  vista  de  carácter  é  interese  ’  distincJOn  de  par 
í^unidad  de  ios  bienes ,  como  una  sola  lamina, 
culares  familias.  .  indican,  señor  cura,  bien  a  las 

el  ^mojantes  utópicas  teorías  no  icho  la  existencia  d 

ra.ras(iue  cuando  el  hombre  niega  al  cap  independiente, 
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za.  Y  por  último,  que  la  propiedad  es  el  reflejo  de  la  personalidad  e*1 
el  mundo  esterior,  á  la  vez  que  su  economía  jurídica. 

Esto  no  obstante,  el  error  ha  sorprendido  no  pocas  inteligencias, 
se  ha  apoderado  de  muchos  corazones,  y  el  padecimiento  corroe  las 
entrañas  de  la  sociedad  con  crecimiento  inusitado,  y  hoy  tocamos  ya 
sus  terribles  consecuencias. 

Si,  dejando  por  un  momento  el  examen  de  la  causa  originaria  de  los 
hechos,  nos  trasladamos  al  que  los  mismos  nos  ofrecen  bajo  el  punto 
de  vista  católico,  no  podemos  menos  de  convenir  en  la  gran  calami- 
dad  que  entrañan,  con  la  injusticia  y  perpetuo  trastorno  que  ocasio- 
sionan.  Porque,  no  hay  que  dudarlo,  Dios,  después  de  haber  criado  al 
hombre,  lejos  de  dejarle  á  merced  de  las  privaciones,  complacióse  en 
abrir  los  ricos  tesoros  de  su  omnipotencia  para  el  remedio  de  sus  ne¬ 
cesidades,  así  materiales  como  morales.  Razón  por  qué,  apenas  ve  á, 
su  criatura  predilecta  próxima  á  ser  el  juguete  de  desordenadas  pa¬ 
siones,  viene  en  su  ayuda,  concediéndole  su  gracia  para  que  someta  á 
su  imperio  el  imperio  de  su  enemigo.  ¿Qué  estraño,  pues,  que  al  tra¬ 
tarse  de  lo  terrenal,  coloque  sobre  su  frente  la  amenaza  constante  para 
que  respete  y  le  respeten  los  humanos  intereses?  Sí,  señor  cura :  la  ley 
del  trabajo  ha  sido  impuesta  por  Dios  á  sus  criaturas  como  una  ley  ca¬ 
pital  é  indeclinable  para  alejarse  del  vicio,  y  participará  la  vez  de  esa 
noble  condición  que  la  eleva  á  la  pacífica  y  dichosa  región  de  las  vir¬ 
tudes. 

Luego  si  el  trabajo  es  una  ley  de  Dios  con  relación  al  hombre,  de¬ 
berá  este  respetarla  en  todas  sus  consecuencias,  de  las  cuales  la  pro¬ 
piedad  es  una  de  las  más  importantes,  por  razón  de  los  resultados* 
Por  eso  vemos  consignado  en  el  divino  Código,  y  con  la  más  solemne' 
fórmula,  el  precepto  santo  de  non  furtum  facies ,  que  equivale  al  más 
espreso  mandato  por  parte  de  Dios  en  órden  á  la  propiedad:  fórmula 
sublime  que  encierra  dentro  de  si  la  gran  conclusión  de  la  ciencia 
económica,  y  que,  dirigiendo  sabiamente  el  trabajo,  viene  á  conver¬ 
tirlo  en  un  lucro  fecundo,  positivo  y  provechoso  á  todos. 

Ahora  bien:  si  con  atenta  y  detenida  mirada  consideramos  á  la 
propiedad  en  sus  relaciones  con  la  mancomunidad  de  intereses  socia¬ 
les,  deduciremos  con  la  mis  rigurosa  lógica  que  todos  ellos  tienen  su 
más  sólido  fundamento  en  la  garantía  que  viene  á  prestarles  esa  an¬ 
churosa  base  de  moralidad  y  de  justicia.  Y  estoque  decimos  aparece¬ 
rá  mas  convincente  si  nuestro  análisis  lo  aplicamos  al  modo  de  ser 
que  tiene  en  esta  provincia,  el  cual  es  evidente  que  aparece  como  el 
más  apropiado  al  ínteres  común,  y  el  más  á  propósito  para  estrecha1* 
esas  mutuas  relaciones  que  deben  existir  entre  el  operario  y  propie- 
tario,  conforme  á  las  reglas  de  la  moral  cristiana.— Veámoslo. 

El  trabajo,  para  ser  fecundo,  necesita  ser  libre,  y  precisamente 
esta  circunstancia  la  vemos  prácticamente  en  el  operario  de  nuestro 
suelo,  á  quien  ya  la  estension  de  los  terrenas,  ya  la  frecuente  escasez 
de  brazos,  viene  á  concederle  cierto  señorío  de  sí  mismo  y  ventajosa 
posición  respecto  al  propietario.  Verdad  es  que  este  podrá  capitalizar* 
mediante  su  actividad  é  industria,  como  capitalizan  el  industrial  y  ol 
comerciante:  pero  aun  así,  ¿quién  no  advierte  la  necesidad  providen¬ 
cial  aneja  al  terrateniente,  que  le  obliga  á  compartir  los  productos  de 
su  capital  con  el  operario,  para  que  este  cultive,  mejore  y  fecundice 
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?.us  campos,  llevando  solo  el  propietario  la : .^®!?gnf^pr0piedad,  nadie 
^agencias  del  resultado?  Luego  al  ser  lastini  *  ¿/comunes  del 
Podrá  poner  en  duda  que  á  la  vez  lo  son  lo  jemas  clases  del 

Propietario  y  del  operario,  alcanzando  la  les  á  la  propiedad 

Estado,  sin escluir  el  Estado  mismo.  Luegoe  q  ,górt¡enj  y  con  el 
puede  menos  de  llevar  consigo  el  mas  eofioplet  d®scon[ltírse  el  ca¬ 
leremos  huir  la  confianza,  desaparecer  la  hb  »  auu  j)aj0  el  as- 
PUal  y  generalizarse  el  mal.  Confesemos,  pu  1  ’p¡ejad  como  un 
poeto  económico  y  social,  figura  el  respeto  a  la  propieua 
Dlen  inestimable  y  de  un  indecible  valor.  „nTnr)render  á  esta  so- 
.  Sí>  mi  amado  señor  cura:  preciso  es  hacer  P  iticado  podrá  en- 
ciedad  perturbada  que  solo  en  la  Religión  aue  <.0i0  ella  pue- 

c°ntrar  el  remedio  de  los  males  que  la  aquejan,  poiqj »  la 

^  cun,-  el  desórden  de  las  £•»»"£,' t££ d-tfn»  f.  la 
componen;  porque  ella,  y  solo  ella,  e.  p  .  ,  fi0cial.  Digámosles  a 
Sf»™  y  el  fl»  Ulterior  á  que  se  que  en  las 

todas  esas  almas  estraviadas,  con  la  h  -  ,  anija¿  soio  la  Religión 
gandes  crisis  por  que  ha  atravesado  pr¡mero  con  poderosa 

ba  concedido  su  libertad,  ias  miserias  del  más  pqjante 

^ano  de  la  esclavitud  más  terrible  y  d  uieren  conducirnos  de 

gitanismo  (hácia  donde  hoy.  P°r.fP^L‘.  poderosa  luz  sobre  lasáva- 
Ncvo);  derramando-  después  “^tíSformaíSS  en  un  pueblo  benévolo 
^dadoras  masas  del  Norte,  liaste .tras  con(i¡cion  de  un  pueblo  li- 

fwistiano;  y  volviéndonos  mas  tard  .onffuoel  bárbaro  islamismo 


S»do  á  mos  y  á  su  Hijo  Jesucristo, 
t2s  y  apreciando  sus  beneficios,  es i  co  ^ 

ras  aspiraciones  y  seremos  verdadera  cura<  COn  cuánta  razón 

i  Abora  comprenderá  V.,  mi  Enero  del  presente  año  sobre 

.Jetábamos  en  nuestra  circular  ue  l9  ara  instruir  en  los  fun- 

f  necesidad  de  desplegar  un  ardiente  cel  ÓP  ¡cren  ver,  lasbelle- 
damentos  do  la  Religión  á  los  que  "°  Tf  n¿fComon  vive  interesado  en 
5*^6  la  bondad  divina,  por  cuyo  medio  el  regi0n  de  lo  infl¬ 

igen,  y  el  alma  se  eleva  inmediatamentoMS^^  ^  hacer  des- 
a  °>  donde  contempla  su  porvenir,  ?  y  ^  ífl)0i  por  regla  general, 
parecer  la  ignorancia  de  las  verdad  .  pasjoneí  degradantes,  sü- 
£re  el  paso  á  la  profunda  corrupción  de  las  pasi 

atando  al  hombre  á  la  vida  de  towM*  y  hoy  consideramos  nj 
1  or  eso  decíamos  en  aquel  mismo  n  ]  t.  un  esfuerzo 
^fario  repetir:  «Por  eso  tenemos  que f  apelar .  al  hombre  domi_ 

Pj¡¡a  devolver  la  elevación  do  su  lePlt!11-a  'm0S  su  embotada  i 

hadopor  los  vicios.  Ks  nc^sario  ijue  ilurmrmm  ^  tofo  de  ^ 
Sjcia  con  el  brillo  do  la  luz  misterio^  que^  No  omitam«  para 
.nncia  encantadora  de  lo  sobrenatura  .y  neric  eon  sen  ,  g  ^ 

dj¡?  pedio  alguno  de  cuantos  conduc»^®^  suministrán 

'd  las  verdades  fundamentales  de  b  M(  jc  ia  moral  CJ ‘ .  ja 
3  Un  con°cimiento  exacto  sobre  JjJ  W?  misión  de  la¿  .  ,  j  aP, 
gpesles  comprender  cuál  sea  laal^  arna  con  entrañable  ar- 
Z^a  los  recibido  en  su  seno  yj?°  frutos  de  la  Religión.» 
Uor>  Para  hacerlos  partícipes  de  los  copm 
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Conviene,  señor  cura,  que,  ya  desde  el  pulpito,  ya  por  otros  me¬ 
dios  que  la  prudencia  le  aconseje,  haga  entender  á  los  fieles  puestos  á 
su  cuidado  estos  nuestros  sinceros  sentimientos  y  deseos,  como  medio 
poderoso  que  habrá  de  servirles  para  la  consecución  del  beneficio  de 
la  paz,  y  para  poder  resolver  el  gran  problema  que  hoy  se  plantea,  y 
que  está  llamado  á_  producir  males  sin  cuento,  si,  lejos  de  observarse 
la  ley  santa  del  Señor,  se  prescinde  desella,  y  se  rompen  los  vínculos 
que  deben  unirnos  bajo  una  misma  fe  y  una  misma  caridad.  Grande 
es  la  confianza  que  abrigamos  de  que  nuestro  llamamiento  y  la  voz  de 
nuestros  párrocos  logrará  lo  que  al  presente  nos  proponemos,  inspi- 
rándonos  esta  creencia  la  idea  que  tenemos  de  la  proverbial  docilidad 
de  nuestros  pueblos.  Mas  si  por  desgracia  común  así  no  fuere,  en- 
tonces  retirémonos  á  la  soledad,  para  allí  llorar  nuestra  desolación  y 
nuestra  ruina,  que  son  de  temer,  según  la  predicción  de  Jeremías,  ca¬ 
pítulo  xir,  v.  17,  por  estas  palabras:  Pero  si  no  atendieren  á  la  voz  del 
Señor ,  destruiré  y  aniquilaré  aquel  pueblo  en  castigo  de  su  obstina¬ 
ción.  Quod  si  non  auclierint,  evellam  gentem  illam  evulsione  etper- 
ditione.  No  quiera  el  cielo  que  tamaños  males  vengan  sobre  nuestros 
pueblos  queridos,  para  quienes  deseamos  las  mayores  felicidades,  á 
fin  de  que,  reconocidos  al  Señor,  se  vuelvan  á  El  y  se  conviertan.  En¬ 
tonces  nuestro  gozo  seria  completo,  y  alabaríamos  á  Dios  porque  *e 
había  dignado  escuchar  en  su  misericordia  nuestras  humildes,  sí,  poro 
fervientes  plegarias. 

Recomendándose  á  sus  oraciones,  se  repite  de  V.,  señor  cura,  sU 
afectísimo.  El  Obispo  de  Badajoz.— Badajoz  19  de  Marzo  de  1873. 


CIRCULAR  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  DIBONA,  VICARIO  APOS¬ 
TÓLICO  de  SANTAMARTA  (REPÚBLICA  DE  COLOMBIA),  RECOMENDADO0 
EL  PERIODISMO  CATÓLICO. 


Ocaña  7  de  Febrero  de  1873. 

Señor  vicario  de  la  parroquia  de... 

En  nuestra  circular  núm.  9,  de  focha  8  de  Enero  de  1872,  espus*: 
mos  á  los  párrocos,  por  órgano  de  V.,  las  razones  que  nos  obligan  a 
proteger  el  periodismo  católico  con  la  pluma  y  con  nuestros  recursos: 
y  como  hayamos  sabido,  con  no  poca  pena,  que  este  llamamiento,  sa¬ 
niamente  apremiante  en  nuestros  dias,  ha  sido  desatendido  por  alga- 
nos  de  los  que  nos  acompañan  en  el  ministerio  pastoral,  creemos  a'1 
deber  dirigirles  de  nuevo  esta  nota  circular,  para  reanimar  á  los  q°a 
comprenden  sus  sagrados  deberes,  y  escitar  á  los  negligentes. 

A  la  vez  que  somos  depositarios  de  la  doctrina  católica,  fuente  d° 
grandes  bienes  y  elemento  de  verdadera  civilización  y  progreso- 
somos  también  sus  defensores  y  propagadores,  y  como  tales  pesa  sobro 
nuestros  hombros  una  inmensa  responsabilidad.  La  salvación  de  In¬ 
fleles,  la  salud  eterna,  es  el  fln  á  que  debemos  encaminar  á  los  qll<? 
forman  una  sola  Iglesia,  cuya  Cabeza  visible  es  el  Vicario  de  JesU" 
cristo. 
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Si  hemos  recibido  en  la  persona  de  palabra, 

Si  ar.á  las  naciones,  esta  enseñanza  no  ,  c¿  principalmente  á 
lo??? to<los  los  medios  que  están  a  nuestro  a  ’  ?a>  Asi  lo  enten¬ 
dió  miSmos  de  que  hacen  uso  los  enemigos  d  g  agí  j0  practica  en 
don?n  Sus  Primeroí5  dias  el  sacerdocio  catohco,  y  a  pr0pender  a 
la  fl®  gotera  que  le  distingue  ese  espíritu  un  brandes  y  crueles 

¡¡*^dad  de  los  que  fueron  redimidos  a  costa  de  granu  ^ 

k„ Prensa,  sublime  invención  que  tantos  i^maauüiaciones  con- 
t  ^anidad  lia  sido  convertida  en  loco  de  n  g  1  da  m0mento 
a  alP  más  santo  y  más  sagrado;  en  un  volcan  que  a 

oja  lava  contra  Dios  ó  sus  ministros.  ,  campo  de  la  di- 

fa  Los  enemigos  de  la  Iglesia  se  bandado  cita  en  r£dobiar  sus 

Va??30100»  estrechándose  con  juramentos  , ediez  y  ocho  siglos 

>°s  esfuerzos  en  la  contienda  que  hace  mas  de  diez  y 

ae  sosteniendo  el  error  y  la  mentira.  estra  profusamente,  y 

(i  L°r  todas  partes  el  periodismo  impío  duda  y  la  incertidum- 

Ca^d0  su  letal  veneno,  lleva.S.®  fsoS  pobres  redactores  no  son 
L°das  las  cuestiones  que  ventilan  dt)(rmas  y  la  gerarquía  di 
Vina  (tUtí  blasfemias  y  desvarios  con^a  auc  estamos  de  que  el  mun- 
S’ testificando  asila  ílnne  creencia  en ^católic0S.  Del  estranjerose 
tod°  se  jialla  dividido  en  católicos  y  diferentes  formas,  per 

toáalnQ Portan  esas  inmundas  prodúcelo  lin:  aI>rebatarnos  nues? 

ere?8  eilas  encaminadas  á  un  pernicj  ^  mbre;  pero  no  es  s  - 

£  n?ias,  cimentadas'en  la  doctrina i  del  Dl0^^.ectíi^,  sino  que  en 
w?.nte  de  fuera  de  donde  se  nos  arrojan  P  'lugares,  sentinas  de 
S‘°  de  nosotros  se  han  colocado  e?dl/n3  y  descarriar  al  pueblo, 
^ytnentira  para  de.los  precep¬ 

to,’  “el  á  la  tradición  do  sus  antepasados,  u 

Angélicos.  .  ,ma  triSte  verdad  de  lo  que  acontece  y 

SUCA,?  es  dUG  exageremos,  sino  una  tr 

Ucede.  *  „  Atender  la  doctrina  cató¬ 

lica^  Pues  estamos  obligados  á  ?n3?cnto.s  do  que  debemos  dispo¬ 
ne?’  a  Pluma  y  la  prensa  son  lf  Con  el  precioso  don  de  la 

P¿Los  Pensamientos,  no  solo  secomumc:j  ¿ciarse  oír  de -uno ti 
ot)pbra’  smo  que  se  consignan  sia^wrnpre  lia  hecho  uso  de 
Par?  streiuo  del  universo.  La  S^  ^  LL'jer  sus  fueros  y  dere- 
eho?-Pr°Pa-ar  sus  libros  sagrados,  para  ^¿üicePio  IX,  jjM" 
Vadl‘  ?'s  1°  vemos  practicar  por  el  aug  .  apela  a  la^mpi 

t¿°  de  libertad  por  la  usurpación de  un 

es^Süfftar  y  protestar.  ¿I’or  qué  d  m  d  raCÍados  Pr0PagJdpara 
de  ?  a  verdad  que  el  que  tienen  1  u  te  se  nos  ha  gres 
dcfen?en  lra?  ¿Por  qué  no  ^P1? fnÍ  y  Su  Igfesia,  vien do  a  W* 
deso?^er  Ia  causa  más  santa,  la  de  Dm  >  combatirla?  ¿Per  q 
ma£riad°s  abusar  de  su  inteligencia i  pa  lobos  rapac?  ¿guro  la 
chanec?r  como  perros  mudos  en  presencia  en  que  de 

íW  %5&*¿S£?¡$S£  hasta  donde 
ls°s  Para  con  el  Divio  Maestro,  y  Pr0CU 
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pueda  permitirlo  nuestra  frágil  debilidad?  ¿Por  qué  estar  entregados 
á  ajenas  ocupaciones,  á  negocios  prohibidos  por  el  Derecho,  y  no  to- 
rnar  la  Historia  Sagrada  para  esponer  sus  páginas  á  los  sabios  segó® 
el  siglo?  ¿Por  qué  no  destinar  algo  de  los  productos  parroquiales  para 
la  suscricion  de  periódicos  religiosos,  que  ilustren  nuestros  entendi- 
nuestro  min?steHofan  31  corriente  cle  cuanto  acontece  relacionado  con 

,  i  y®|?os  á  multitúd  de  legos  que  se  esfuerzan  en  la  defensa  de  la  casa 
5*QtS¡!¡«  «  y  leconsagran  su  vida,  mientras  que  hay  muchos  ecle¬ 
siásticos  que  duermen  el  sueño  de  la  indiferencia,  gravando  así  sil 
conciencia  y  haciéndose  responsables  ante  la  justicia  inexorable  del 
juez  severo.  Cierto  que  esos  nobles  legos,  atletas  del  catolicismo* 
cumplen  asi  sus  deberes;  pero  ellos  deben  ir  á  la  retaguardia  del  ejér¬ 
cito,  y  vergonzoso  es  que  se  hayan  trocado  los  puestos,  dándose  con 
esto  un  arma  más  á  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Ksta,  regida  por  sus  Pastores,  con  un  cuerpo, docente,  con  .unos 
que  mandan  y  otros  que  obedecen,  ha  triunfado  siempre  de  sus  por' 
seguidores;  y  en  la  lid,  los  Prelados  y  el  clero  deben  ser  los  nrimero^ 
y  levantar  la  voz  bien  alto,  para  reclamar  los  fueros  do  esa  mism3 
iglesia,  condenar  los  errores  que  se  difunden  y  tomar  la  parte  que  lo3 
corresponde  en  la  prensa.  Hay  que  aprovechar  el  tiempo  Dara  que  n» 
ganen  terreno  los  hijos  de  Satan:  hay  que  hacer  uso  de  la  imprenta* 
antes  que  se  nos  prive  do  enviar  á  ella  nuestras  ideas.  Se  ha  dado  d 
grito  de  regenerar  la  sociedad  con  el  materialismo,  con  la  Commu 
de  París,  y  es  preciso  que  aceptemos  el  combate  franca  v  decidida' 
mente,  sin  miedo,  sin  trepidar  en  presencia  del  peligro,  por  ruando 

La  sangre  que  se  ha  derramado  en  el  circo  y  en  los  campos  de  im¬ 
piedad  ha  sido  siempre  la  de  los  discípulos  de  Jesucristo,  nunca  la  de 
ios  adversarios:  así  lia  de  suceder  hasta  el  término  del  mundo;  per® 
que  se  derrame  confesando  con  la  pluma  v  en  la  prensa  nuestra  fe  ? 
creencias. 

Mas  no  es  esto  solamente  lo  que  hay  que  hacer:  es  indispensable 
tomento r,  propagar  y  sostener  el  periodismo  católico:  ahorremos  al g° 
ae  lo  muy  preciso  para  tan  digno  objeto;  no  seamos  menos  que  ese- 
propagadores  impíos;  difundamos  en  las  ciudades,  en  los  pueblós,  c® 

Í®,  rS’  en, los  CMortosi  esos  luminosos  periódicos  que  defienden  Ia 
casa  ue  Israel. 

™t.G™Ü^0S  en  rfuo  tod°  cuanto  dejamos  consignado  será  meditad0 
SÍLüatn  mST?ir^oc.os’  papa  (Iue  correspondan  á  los  deseos  que  abri¬ 
gamos  en  el  propio  honor  de  ellos,  sirviéndoles  de  estímulo  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  deberes  en  favor  de  la  misma  Iglesia. 

La  presente  nota  será  trascrita  por  V.  á  los  curas  de  su  dependen¬ 
cia.  Dios  guardo  a  \.  José,  Obispo  de  Díbona.  Vicario  apost'lic0 
de  Santamaría .  * 


G4Rta  del  emmo.  y  rmo.  SR.  CARDINAL  ARZOBISPO^ 
valladolidá  nuestro  santísimo  padrepioix,  s  *  descalza, 

TIFíCACION  de  la  VENERABLE  ANA  DE  JESUS,  CAR. 

NATURAL  DE  MEDINA  DEL  CAMPO. 

fll.  Beatissime  Pater  :  Inter  quamplures  .^^^^S^XeTvantiaet 
J{¡J»  qu;e  ab  exordio  reformati  Carnleli  d^cipl  Annaá  Jesu, 
itae  sanctitateclaruerunt,  effulget  Venerabais  Dei  .  .  vicari® 
J^spe,  et  charitate  insi-nis.  Methymn®  Campi, 
clesiastioae  ejusdem  norainis  intra  Vallisoletanae  parentibus 

jes  comprehens®,  die  VII  Novembris  anni  =  fiibus  et 

Rldaco  Lobera  et  Francisca  Torres  orta  est.  ínnocens  man 
p  Un,l°  corde,  vigésimo  quinto  aetatis  sa®.a^n(|’itum  .Psalman$cam 
^elireformatrice  Abobe  devota  «W* ¿^“jpSdStta  non 
mU¡^m  arcessita  solemnem  ibi  eW‘.ZJ refería,  ordinis  institutrix 
??lnus  quam  fortitndinfi  ac  zelo  divinitus ¡  relena,  oiu  ... 


52  caus® ,  ac  profiere  ad 
iS  a  Jesu-  <¿Uüd  ut  quampnmum  Aat,  mstaRtim  Sanctitati  Vestr® 
HiaP  SuPPRciter  petens  Uonedictionen  •  te3tidcation9S  exhibeo, 
^  amoris  ac  íirmissimm  adhaasioms  me®  te.uu. 
ustaquQ  omnia  precor  á  Domino.  •  vpnpranter  deosculor. 

Beatitudinis  Vestree  Sanctissimos  pedos  yestr®  humillimus  ac 
«MkoleU  XXX  Aprilis  1873.-Sanct.UM  V«tr®£  ÜARD1NiL.s 
Aatissimus  servus  et  creatura.  Joann 
RfiN0,  A  rclúepiscopus  Vallisoletanas. 


LA  DESCOMPOSICION. 


.  ^  serve 

¿i  AS&*  áSJSS’S""  ÍSonr.) 

os.  .que  no  dejó  al  hombre  en  mano  ^uun°“““'o° que  hiciera  de 
ra  sin  consejo,  se  reservó  Ju5^r  mucho,  se  precia  de 

onos  recibidos.  El  hombre  que  lecibio 

tiempo  ídolo  y  adorador  de  sí  mism  . 
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Descompuesto  por  tal  pretensión  el  plan  divino  sobre  la  goberna¬ 
ción  de  las  sociedades,  sucede  que  lo  adorable  lia  quedado  relega¬ 
do  de  la  familia,  tomando  puesto  y  trono  de  divinidad  la  rebelión 
humana. 

Compréndese,  pues,  cómo  el  hombre  preciado  de  filósofo  ha  veni¬ 
do  á  dar  en  el  absurdo  de  desconocerse  á  sí  mismo,  atribuyendo  á 
sus  mismas  flaquezas,  vestidas  de  atrevimiento,  los  honores' que  son 
debidos  á  quien  no  puede  desfallecer  ni  enfermar. 

¡Pobre  enfermo  el  género  humano!  De  un  delirio  en  otro,  viene 
creyendo  en  lo  increíble,  y  niega  crédito  á  lo  razonable  y  provechoso. 

Hizo  este  prodigio  la  tentación,  continuamente  renovada,  del  pa¬ 
raíso.  Dioses,  soberanos,  autónomos,  independientes,  hombres  de  la 
ciencia  contra  la  ciencia  de  Dios,  todos  ellos  parece  haberse  propues¬ 
to  ocultar  las  humanas  miserias  ostentando  que  son  muy  altos  y  pode¬ 
rosos  señores  cuando  sirven  al  Dios  implacable  de  pasiones  des¬ 
aforadas.  * 

De  ordinario  tales  soberanos  se  mueven  por  ajena  voluntad;  sirven 
á  caprichosos  señores;  pierden  todo  género  de  iniciativa  en  asuntos 
propios  y  domésticos,  y  creyendo  no  creer  en  Dios,. dan  culto  al  pri¬ 
mer  jefe  afortunado  de  la  primera  facción  insolente. 

Mal  entendieron  las  cosas  al  pensar  que,  emancipándose  de  la  ra¬ 
zón  soberana  de  Dios,  iban  á  ser  dueños  de  sí  mismos.  Cada  uno  de 
esos  dueños  quiere  le  sigan  mil  esclavos;  y  siendo  ellos  los  primeros 
á  imponer,  quedan  sometidos  á  temores  y  sobresaltos  que  nadie  es- 
perimenta  en'  mayor  grado  que  los  opresores  del  género  humano. 
Crormvell  huyendo  de  su  propia  sombra,  sus  ascendientes  los  perse¬ 
guidores  de  la  Iglesia,  y  cuantos  desdo  Marat  y  Robespierre  les  han 
sucedido,  dan  testimonio  de  cómo  se  saborean  las  soberanías  enemi¬ 
gas  de  Dios. 

Y  sin  embargo,  se  busca  por  los  hombres  el  adorado  tormento 
de  la  independencia  con  el  celo  y  entusiasmo  que  pudiera  inspirar 
un  asunto  grandioso.  Condujéranse  de  otro  modo  las  pasiones,  y  ha¬ 
brían  dejado  de  serlo.  Mas  como  la  razón  humana,  una  vez  estraga¬ 
da,  tiende  convulsa  hacia  la  destrucción  de  todo  concierto,  de  ahí  es 
que  desaparece  el  órden  y  se  pierde  todo  equilibrio  donde  ellas 
reinan  y  gobiernan. 

Nadie  hay  que  pueda  restablecer  las  cosas.  Hasta  suena  mal  en 
unos  y  en  otros,  como  cosa  irrealizable,  la  idea  de  restauraciones. 

Ese  género  de  horror  y  esa  timidez  maligna  colocan  á  la  sociedad 
en  un  estado  tal  de  postración,  que  solo  se  desmiente  cuando  se  la  re¬ 
mueve  de  arriba  abajo,  como  si  ya  fueran  necesarios  sacudimientos 
mortales  para  persuadirse  que  aun  vive. 

¿Qué  clase  de  resurrección  es  posible  cu;thdo  bulle  la  podredum¬ 
bre  en  el  cuerpo  social?  ¿Qué  clase  de  impulso  es  bastante  á  incorpo¬ 
rar  ese  cadáver?  Ni  él  mismo  parece  ya  capaz  de  oir  la  voz  que  levan¬ 
tó  á  Lázaro.  Y  es  que  nadie  pide  á  su  lado,  nadie  se  lamenta,  nadie 
echa  de  menos  allí  la  intervención  de  Dios,  único  remedio  en  mal  tan 
grave.  ¡Malditas  filosofías,  empeñadas  en  desfigurar  al  hombre  des¬ 
pués  de  haber  desfigurado  á  Dios!  Tal  es  el  trabajo  incesante  de  la 
soberbia  humana.  No  puede  menos  de  causar  degradaciones  profundas. 

Lo  peregrino  es  que  á  eso  haya  de  llamarse  grandeza  y  elevación 
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Je  miras,  de  tal  modo,  que  la  dignidad  estará  en  relación  dir 
0  íneel  hombre  blasfema  hasta  llegar  a  emJ>rutece  •  ^  razQn  jiu_ 
No  hay  error  más  craso,  ni  sistema  que  das  h  tiene  escuelas 

¡?a,na;  y  sin  embargo,  de  él  se  predica  con  énfasis,  g.  estuviéra- 

y  doctores;  la  imprenta  favorece  sus  designios,  y,  ¡deja  salva¬ 
dos  en  vísperas  de  una  hora  terriblemente  suprema.  P 
Clon  del  género  humano  á  la  misma  enormidad  del  CUya  solución 
Esplicar  de  otra  manera  el  temeroso  problema  •  seria  per- 

Se  ha  encomendado  al  petróleo,  digno  ministro  del  ateísmo,  .  P 
der  á  la  vez  el  tiempo  y  el  sentido  eomun.  *  «,  de  vitalidad 

La  disolución,  pues,  es  inminente.  Aquellos  nnarecen  flacos 

J  fderza  que  en  mil  ocasiones  salvaron  e  autoridad, 

de  voluntad,  enervados,  y  como  concierta  vergüenza  de  ser  auion 

0  de  servir  á  la  autoridad.  A<mlicaban  ciertos 

Compréndese  iodo  esto.  Fácil  es  record; i^r  cóm  ^  discusion<  y 
doctores  la  abominable  teoría  deja  luz  Samaban  de  conciencia.  Pues 
dmo  entendían  otros  la  libertad  que  error  el  derecho  de 

de  la  funesta  generosidad  con  que i  se  n0  por  la 

,  cmbatir  contra  la  verdad,  y  del  ardor  fl  ^  aW  de  ahí  han  pro- 
.  ^ertad  de  conciencia,  sino  por  la  ’  d  lt  que  sai- 

tVemdo  esos  tumores  cancerosos  que  corren  mas  que 
an  y  cunden  á  modo  de  contagio.  dos  de  oscurantistas  por 

,  i  Cuántas  veces  fuimos  argüidos  y  cens _agode  carga!  ¡Cuan- 
t!  8°1°  hecho  de  anunciar  los  males  que  ven  “  Pj  de  llevarnos  á  los 
*„?,  Moderados  señores  no  tuvieron  la  pre  ,  propios,  no  tan 
•chúñales  porque  calificábamos  las  cosas  con  .  1  tuvieron  la 

Jucos  como  las  cosas  merecían  ¡Cuan*» y  de  poner- 

Pcudencia  de  transigir  con  la  mala  P^PJf  y  al  mismo  tiempo 

ef,al  lado  y  de  la  parte  de  maestros  peí  g  .  al  cjero  de  reojíf,  y 
¡Ju.s  mismos,  los  dichosos  reguladores,  a.  de  ap0y0  á  la  re¬ 
ataron  los  principios  economistas  que  hoy  sin  en  u  y 
0]Ucion.  .  o  Íiií'pn  nara  persuadir  á  los 

lmJ?,®  ^tos  esfuerzos  como  diariament  e  ‘  |  queda  en  muchos 

JP^bres  honrados  acerca  de  «ergs; «J,  ggfJS  se  opone.  Otros 
ra  impresión  que  la  de  no  ceprobar  son  muv  pocos  los  que 

bien  y  repiten  lo  que  han  entendid  ’iLte  ’  Suélese  también  dis- 
£¡?“  mano  firme  en  el  arado  para  ir  adeSos  atribuyendo  á  los 
hnrP?r  los  sistemas  que  son  malos  en  sí  ■ ■  ,  jos  vicios  que  en- 

‘ombres,  que  por  desgracia  no  son  buenos  siemp  ^  aQda  toreado 

^cna  la  civilización  moderna.  De  suerte  q  Q  ¿  sus  anchas,  y  aI 

¿afumo  abrigado  do  corrección  eficaz.  Sue»  m0Sas  en  e  c 

S°r  de  circunstancia  á  plDpósito,  b^^^del  indiferentismo,  de  la 

de  la  desolación  benéfica.  Dé  la  tibieza, ,  del  dtí  propiaraiz 

^ssussssfí^ 
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Se  vive,  pues,  entre  impaciente  desesperación  y  entre  esperanzas 
temerarias.  En  tanto,  gana  lo  existente,  agitado  y  todo  como  está,  po¬ 
drido  y  disuelto  como  se  presenta.  ¡Buena  sazón  para  entronizar  el 
escepticismo,  si  es  que  ya  no  reina  y  gobierna  despóticamente! 

Resulta  de  todo  que  no  asistimos  simplemente  á  las  vísperas  de 
una  desdichada  catástrofe,  sino  que  está  en  medio  de  nosotros,  en  las 
ideas,  en  las  costumbres,  en  los  sufrimientos  punibles,  en  las  crimi- 
naíes’condescendencias,  en  el  apocamiento  de  los  ánimos  y.  en  las  te¬ 
meridades  escandalosas.  Corazón  y  cabeza  sufren  de  angustias  inso¬ 
portables. 

¿Qué  mayor  disolución?  ¿Cabe  una  descomposición  mas  íntima? 
¿Qué  suerte  esperan  los  pueblos  que  por  semejante  modo  están  divi¬ 
didos  y  enervados?  ¡Dios  salve  á  la  sociedad!  ¡Dios  la  renueve!  ¡Diosla 
rehabilite,  apartando  de  ella  los  elementos  deletéreos  que  la  alteran  y 
corrompen!  La  impotencia  de  los  hombres  está  patente.  Ni  el  genio, 
ni  la  travesura,  ni  las  intrigas,  ni  aun  la  buena  fe,  son.elementos  pode¬ 
rosos  para  obrar  e\  prodigio  de  una  general  restauración,  cuando  na¬ 
die  duda  que  totus  mundua  in  maligno  possitus  est. 

Hombres  hav  que,  cobijados  en  tiendas  que  arrastra  el  viento, 
creen  hacer  el  interes  propio  y  abogar  por  causa  propia  solo  porque 
son  favorecidos  de  una  fortuna  peligrosa;  y  no  entienden  que  esas  fu¬ 
gaces  prosperidades  envuelven  una  derrota  segura  y  una  confusión 
inevitable.  Vienen  sirviendo  inconscientemente  á  la  Divina  Providen¬ 
cia,  que  los  emplea  en  la  obra  bien  definida  de  sus  adorables  desig¬ 
nios.  Que  se  levanten  ó  caigan:  que  erguidos  insulten,  ó  derrotados  se 
amilanen;  que,  disipados  en  vanos  pensamientos  y  ebrios  de  insensa¬ 
tez,  erijan  en  ídolos  sus  propias  arrogancias,  ello  es  que  aparecen  tri¬ 
butarios  de.las  esclavitudes  que  se  esfuerzan  por  abolir,  y  rinden  culto 
de  lisonja  y  do  pusilanimidad  á  la  más  detestable  de  las  divinidades, 
cuyo  emblema  es  una  brutal  popularidad. 

Dios  castiga  de  este  modo  las  insolencias  intelectuales  y  los  atre¬ 
vimientos  humanos.  Huyendo  del  espíritu  do  verdad,  que  corrige  y 
perfecciona,  se  estrellan  en  la  licencia,  que  deprime,  y  en  las  tiranías, 
que  avasallan.  '  „ ,  . 

Y  ¡cuántos  militan  bajo  esas  banderas  de  oprobio!  ¡Como  van  cie¬ 
gos  sin  advertir  los  propios  descalabros!  ¡Cómo  ensordecen  á  la  voz 
de  la  conciencia,  á  un  tiempo  queá  la  del  patriotismo  y  de  la  amistad! 

Pues  bien:  ni  uno  solo  do  esos  hilos,  ni  un  solo  cabo,  ni  aun  los 
mismos  nudos  que  forman  el  tejido,  están  allí  sin  ser  contados,  y  sin 
oficio  propio.  A  tiempo  oportuno  ellos  desempeñarán  su  encargo,  con 
sorpresa  de  los  que  ahoran  rien,  comen,  beben  y  edifican,  sin  con¬ 
templar  la  proximidad  de  la  catástrofe. 

Los  que  no  la  hemos  preparado  ni  llevado  el  hacecito  de  leña  para 
el  holocausto;  los  que  ni  un  grano  de  arena  hemos  puesto  al  lado  do 
la  masa  revolucionaria;  los  que  hace  cuarenta  años  llevamos  el  estig¬ 
ma  de  las  agresiones  v  de  los  vituperios;  nosotros,  los  faniticos,  los 
apartados  del  mensaje  y  del  convite;  en  una  palabra,  los  que  no  ser¬ 
víamos  para  el  paso  del  oscurantismo  á  la  civilización,  podemos  le¬ 
vantar  la  mirada  al  cielo,  y  fijándola  después  en  la  tierra,  decir  en 
alta  voz:  «Ni  esas  ruinas  las  causaron  nuestras  ideas,  ni  nu  istra  pala¬ 
bra  carbonizó  esas  piedras,  ni  nuestras  manos  derramaron  la  sangro- 
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<le  que  está  empapada  la  tierra.»  Y  con  todo,  tomos  sido  siervos  m 
titiles:  Serví  in  titile  fuimus.  ^  Obispo  de  Jaén. 

Frente  á  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  dia 
416  la  Purísima  Concepción,  1871. 


DECRETO 


DE  CANONIZACION  DEL  B.  JOSÉ  LABRE. 


.  Super  dubio.  An  stante  approbatione  procedí 

indultan!  ab  Apostólica  Sede  eidem  Beato  venerationem , 

Possit  ad  solemnem  ipsius  cfnonizntionem.  ]jumil¡s  et  contempti bilis 
Qui  dum  Ínter  homines  d®§f  rílS -in^Blorum  sublimia  post  obi- 
fat,  Beatos  Benedictos  Iose^JíL “  cScumamictus,  et  incorrup- 
tuin lassumptus,  splendoribus  Sanctorun  q  jner¡torum  Judice  in  sede 

tibili  gloria ‘  corona  redimitus  a  Sup  m  .Q  terr¡se0  altiusex- 

jmmortalitatis  collocatus  ost.  t  RexOmnipotensmagmficavit 

tolleretur  quo  demissiusse  m  fecitsic  lionera  ndum  esse  hunc 

num  prodigiorum  virtute,  quibiisnot  ^  angélis  suis  honorare 

tleatum  virum  coram  hominibus,  que  s  l¡^¡mlis  Dominus  Noster 
voluit.  Divina  obtemperans  votontati ^Saj ‘  Jitutura  a  Sacrorum  Ri- 
fius  ix  Pontifex  Maximus  post  examen  m^itu^^  miracuu$.  Beato 
tuum  Congregatione  decrevit  Constar  ■  _  tratjS>  xil  alind  ígitui 
Ronedicto  Ioseph  Labre  interveniente,  lar¿sima  canonizationis  ad 
desiderandum  erat,  ut  causa  haecTi^  ea(iem  Sacrorum  Ri- 

fxiturn  perduceretur,  nisi  duba  P a  stante  a¡>probatione  dúo- 
tuuna  Congregationo  quo  exquireretu  •  ^  vostolica  ven erationem, 
r^n  miraculorum  post  nencdicti  Ioseph  Labre  cano- 

tuto  procedí  possit  ad  solemnem  Bea .  ¿i  enunciasset  Reyeren- 
^ationemt  Cuín  i  taque  dubium aK  Fpb scopus  Ostiensis  et  Veli- 

dissimus  Cardinalis  Constantinus  Patnzi,  P  RJituum  Congregationi 

tyrnensis,  Sacri  Collegii  Docanus ,  -  Comitiis  coram  Sanctissi- 
Rraefectus  et  Causa)  Relator  fistol  ico  Vaticano,  Decimonono 

ftio  Domino  Nostro  habitis  in  I  alatio  u¡  adtuerunt  tum  R®'f_ 

Raleadas  Februarias  delabentis  anm,  •  *1^  ur„  „n¡mn  m  afíi 
J^ndissimi  Patres  Cardinales,  tum  Cm  .  Reat¡s 
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gationis  referri ,  Litterasque  Apostólicas  sub  plumbo  de  Canonizatio- 
nis  Solemniis  in  Patriarchali  Basílica  Vaticana  quandocumque  cele- 
brandis  expediri  mandavit,  Quinto  Idus  Februarii  anni  MDCCCLXXIII. 
—Constantinos,  Episcopios  Ostien.  et  Velitern.,  Carel.  Patrizi , 
S.  R..  C.  Priefectus. — Loco  ^  Signi. — Dominicus  Barlolini,  S.  R.  C., 
Secretarius. 


DECRETOS  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS. 

I.— Sobre  la  oración  Leus  qui  ínter  Apostólicos  en  las  Misas  de 
Réquiem. 

Die  16  Septembris  1865.— Ad  qumsitum:  An  in  Missis  quotidianis 
de  Réquiem ,  sacerdos,  si  ve  ratione  eleemosyme,  sive  legati,  prívate 
celebrans  proaliqua,  aut  pro  aliquibus  determinatis -personis  defunc- 
tis,  debet  ne  indiscriminatim  dicere  primam  orationem  Deas,  qui  ín¬ 
ter  Apostólicos,  etc.,  primo  loco  in  missali  assignatam?  An  potius  loco 
primie  orationis  dietse  teneatur  aliam  dicere  ex  diversis  in  eodem 
missali  positis,  quae  conveniat  ei,  aut  iis  determinatis  personis,  pro 
quibus  Missam  applicet?— Responsum  fuit :  Affirmative  ad  primam 
partem.  Negative  ad  secundam. 

II.— Sobre  el  oficio  doble  y  Misa  de  Réquiem. 


Die  3  Marti  i  1866. — Ad  quaesitum:  An  sacerdotibus  qui  recitaverint 
ofílcium  alicu.jus  Sancti  duplicis,  licitum  sit  celebrare  Missam  do 
Réquiem  in  aliena  ecclesia,  ubi  non  dicitur  officium  dúplex,  imo  íiunt 
exequise  pro  aliquo  defuncto,  praesente  corpore,  vel  anniversarium? 
— S.  C.  rescribere  censuit:  Affirmative. 

111.— Sobre  la  comunión  en  la  Misa  de  Réquiem. 

Die  27  Junii  1868.— Posse  in  Missis  defunctorum,  cum  paramenta 
nigris,  sacram  communionem  íidelibus  ministran,  etiam  particulis 
praoconsecratis,  extrahendo  pixidom  á  tabernáculo.  Posse  item  in  pa¬ 
ramenta  nigris  ministran  communionem  immediate  post  Missam  de- 
functorurn;  data  autem  rationabili  causa,  immediate  quoque  ante  eam- 
dem  Missam.  In  utroque  tamen  casu  omittendam  esse  benedietionem» 
Missas  vero  defunctorum  celebrandas  esse  omnino  in  paramontis  ni- 
gris,  adeo  ut  violácea  adhibere  nequeant,  nisi  in  casu  quo  die  2  No- 
vembris  Sanctissimae  Eucharistiae  Sacramentum  publice  fidelium  ado- 
rationi  sit  expositum  pro  solem.  Quadrag.  Horar..  prout  cautum  est  in 
decreto  Sacra  hiyus  Congregationis  die  16  Septembris  1801. 

IV. — Sobre  Misa  de  rogativas. 

In  die  S.  Marci,  ac  rogation.  minor. ,  si  fíat  proces.,  legenda  est 
Missa  rogat.  et  de  praecept.  celebranda.— S.  R.  C.  12  Nov  1831  et  12 
Mart.,  1836. 
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y, —Sobre  Misas  votivas. 

Missa?  votiva?  prívate  prohibent.  de  prsecept. 

dup.,  occurrens,  vel  transí.— It.:  omínb.Dom  •  .g  eXCiU(ient.  fest. 
audiendi  Sacrum.— In  vigil.  Epiphan.  v¡„d  pentecost.,  et 

dup.,  scilicet:  die  Ginerum.  Hebdom.  Maj°r.,^^o  •  pentec0st., 

Celebrant,  locum  non  habent  in  dup.  1-  el.,  JJ  •  ¿ebdom.,  et  vi- 
«xcludent.  off.  1.  el.,  nempe.- die  Ciner.,  tota  m90-Ha- 

pus  Pentecost.  et  Nativit.  Domini.  (S  •  •  ■  jtidem  2.  el.— 

bent  autem  locum  in  Dom.  pnvileg.  2.  clv  et  íesti» 

S-  H.  G.  11  Mart.  1837.  .  ..hratione  nuptiar.  potest  et  debet  • 

.  Missa  pro  sponso  et  sponsa  m  cele  c P  audiendi  sacrum. 
dici  in  dup.  etiam  major.  dum  non  sítele  d  dici  debet  Miss. 

~~Indiebus  vero  fest.  de  prsecept.  ae  d  P-  •  Pecemb.  1783,  et  3 
de  festo  cum  cóm.  Miss.  pro  spons.  y  -  ;.  pentecost.  et  octav.  Epi- 
Hart.  1818.) — Item:  non  potest  dici  m  vigil-  Pe»*  1822.)-Potest 
Pdan.  et  Sanctis.  Gorpor.  Ghristi.  £  ‘  ‘  ¿jorationis  omn.  üdel.  de¬ 

salen  legi  Miss.  pro  spons.  in  die  Commemora u 
fnnctorum.-S.  R.  C.  7  Sept.  1850.  appellatur  Consejo  de 

„  Missa  de  Spiritu  Sancto ,  pro  ^°¿^lDnunqUam  vero  in  fest.  1. 
Guerra,  dicitur  votiva  in  fest.  dup.  acs^  d  ig 
nec  2.  el.,  nec  in  Dom.,  nec  octav.  privüeg.  juxia 

yr  —sobre  Misas  de  difuntos. 

aaiite  nrohibent.  in  test.  dup. 

.  Missae  solemn.  defunctor.  corpore  pw  ¿ueb^Nativ.  et  Epiplu  Do- 
ol-  quoad  rituum  et  solemmtat.,  sci  p’tecost. ,  dieb.  Ascensión., 
¡nini,  prima  die  Pasch.  Resurreet.  Petri  et  Pauli,  s- J^c0^  ’ 

gorpor.  Ghristi,  S.  Joan.  Bapt.,  Sanctos  App  fest  ()mn.  Sancfcr.,  Ti 
^PP-,  Assumpt.  et  Immac.  Concept.  •  *  •  ’  cund.  trid.  Majo1*.  Heb 

nlar.et  Patrón. principal.  popnlf'-^f-ÍS.  R.  C.  21  Mart-  1/44. 
qO^1-,  et  in  actual,  exposit.  SS.  Sacran  les  ubi  unus  tant.  ad 

S  Mart.  1779,  et  7  Sept.  1816.)— EJ  5lli  Miss.  parocbial.  ce- 

“sacerd.  in  dieb.  Dominicis  et  fest.  de  p  *  P  d  jan.  ¿793. 

'ebret:  nam  haec  non  debet  impedire.-b.  k.  u. 

CASOS  PRACTICOS  SOBRE  LA  ADHSSJFf  rÍvÍebes»  autor  de  las 
Lentos,  rnorunsTOS  por  kl  cano^1  numkro  (!)• 

Deflexiones  insertas  en  el  peiíul 

,.ril„cr  <•■>«.•  DOrla  pascua,  co- 

,  Un  penitente  se  condesa  tan  .ole ¡«J  SSfiÜSS  mal»*  N° 

'»»te  n,„cl,„s  pecados  mortales,  y  practico. 

0)  Como  hemos  dicho  al  priDCipi°  de  e 
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obstante,  ha  asistido  á  las  instrucciones  de  la  parroquia,  que  han  ver¬ 
sado  sobre  las  disposiciones  necesarias  para  la  recepción  de  los  Sacra¬ 
mentos,  y  para  confesarse  tiene  que  vencer  los  obstáculos  del  respeto 
humano,  ó,  á  lo  menos,  la  repugnancia  que  inspirala  confesión.  Declara 
sus  faltas  lo  mejor  que  sabe;  tiene  en  su  conducta  una  pequeña,  muy 
pequeña  reforma:  este  penitente  sabe  en  general  lo  que  debe  saber  un 
cristiano  en  materia  de  religión,  á  saber:  la  unidad  de  Dios,  la  Trini¬ 
dad  de  las  Personas,  la  Encarnación  del  Verbo,  la  presencia  real,  Ia 
necesidad  de  la  Contrición.  Declara  estar  sinceramente  arrepentido  de 
haber  ofendido  á  Dios,  y  promete  trabajar  para  no  volver  á  ofenderle. 
El  confesor  le  exhorta  durante  tres,  cuatro  ó  cinco  minutos,  le  impone 
una  penitencia  ligera,  por  temor  de  que  no  la  cumpla  si  se  la  impone 
mayor,  y  le  da  la  absolución  contando  con  la  iníinita  misericordia 
do  Dios. 


Segundo  caso. 

Un  hombre  va  á  confesarse  llevando  una  conciencia  toda  ipanchada 
de  culpas.  Declara  que  está  arrepentido  de  haber  pecado,  y  que  quiere 
mudar  de  vida;  pero  confiesa  también  que  no  hace  más  que  cuatro  ó 
cinco  dias  que  ha  cesado  de  ofender  á  Dios;  pide  la  absolución ,  y  el 
confesor  se  la  da,  porque  el  penitente  no  reclama  más  que  aquello  á 
que  tiene  rigurosamente  derecho. 

Tercer  caso. 

Un  confesor  no  rehúsa  jamás  la  absolución  á  los  pecadores  que  se 
dirigen  á  él,  siempre  que  le  afirmen  con  sinceridad  que  tienen  dolor 
verdadero  de  sus  faltas;  obra  de  este  modo,  y  no  duda  de  la  realidad 
de  este  dolor,  por  la  razón  de  que  el  penitente  es  el  mejor  testigo  de 
las  disposiciones  de  su  conciencia. 

Observaciones.  El  método  trazado  en  estos  tres  casos  prácticos 
está  fundado  en  el  célebre  principio:  credendum  est  poenitenti  lam  pro 
se,  qu&m  contra  se  dicenti.  Solo  el  penitente  es  testigo  de  sus  peca¬ 
dos;  solo  él  puede  decir  cuáles  son  sus  disposiciones  interiores.  ¿Siente 
sus  faltas?  ¿Está  dispuesto  á  no  volverlas  á  cometer?  Solo  él  lo  sabe. 
Pues  si  tiene  estas  dos  disposiciones,  está  en  disposición  de  recibir  el 
fruto  del  Sacramento.  Por  consiguiente,  cuando  un  hombre,  obrando 
con  todas  las  apariencias  de  sinceridad,  asegura  que  se  arrepiente  y 
que  quiere  corregirse,  por  numerosas  recaídas  que  tenga  que  echarse 
en  cara,  puede  el  confesor  formar  un  juicio  prudente  de  sus  disposi¬ 
ciones  actuales,  y  absolverle.  El  gran  número  de  los  pecados  cometidos, 
y  la  frecuencia  de  las  recaídas,  no  son  motivo  suficiente  para  poner  en 


han  sido  sometidos  al  exámen  de  teólogos  romanos  y  franceses,  que  han  apro¬ 
bado  el  método  del  Venerable  sacerdote.  El  P.  Gury  lo  afirma  en  un  manuscrito 
encontrado  en  sus  papeles.  Pero  teniendo  estas  aprobaciones  un  carácter  me¬ 
ramente  confidencial,  no  nos  es  permitido  atribuir  otra  autoridad  á  estas 
soluciones  que  la  que  resulta  de  su  conformidad  con  la  enseñanza  de  los  mejore* 
teólogos.  Procuraremos,  pues,  demostrar  esta  conformidad,  poniendo,  después 
de  los  casos  propuestos,  algunas  observaciones  que  demuestren  la  conformidad 
más  perfecta  entre  el  autor  de  ««tos  casos  y  los  moralistas  más  acreditados. 
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«u.da  su  voluntad  presente,  puesto  que  la  flaquezaliurnana  P  de 
f  cienteraente  esa  facilidad  de  volver  a  caer  en  el  pec.ao  i 
as  ^soluciones  más  sinceras.  nu(iita  confessione  , 

7^sta  es  la  doctrina  del  Catecismo  romano.  -  ,  ¿ migentiam , 

Wicaverit  (sacerdos)  ñeque  in  enumerante  p  ■  ajjSOivi  pote- 

)n  detestando  dolor em pcemtenti  o»mmo  aéy  XIJ.  ¡mparaU 

:  :  pe  Poenit.,  nüm.  82.)  Esta  es  la  doctrina  de León 
ritfa*}tunim°do  sunt  jicdicandi,  non  qut ve jjf  r¿nt  a  confessio- 
^  flagitia,  vel  qut  plurimos  etiam  (¡!in0^ni-j'.um  sat¿s  ¿nseipsos 
vel  rudes  conditione  aut  tar^J[\^ocnJ^nfis  imius  opera 


asos  propuww»  *  contrición.  En  e 

dores  de  una .  Jf  .  .  Drel)aratorios  de  h 
co^,uuro’  el  penitente  lia  asistido  á  l°s  cj  se  je  presentan  natu- 
r*«nion pascual;  vence  las  repúgnanos  q  , "  an0  y  ei  espíritu  de 
indrrento  contra  Ia  confesión,  y  que  elJ^P  unca.  ha  tenido  ya  una 
Peo»e*encia  han  hech0  hoy  dia  ^'SaSe  ha  abstenido  de  sus  peca- 
(loiUi°na  mcSÍ°ra  °n  su  conducta.  Sin  duda i  -das  lian  sido  menos 

fr  ‘  de  costumbre  desde  algunos  días,  ó  ■  ,  s  de  un  verdadero 

apT^Uentes.  Aquí  tenemos  muchas  do  1  1()g  teólogos  modernos 

n  Sentimiento;  muchas  también  de  _  q  el  confesor  formar  un 
ju¡Sn  seflales  estraordinarias.  Pued®\P,  penitente,  y  absolverle. 

C¿°  prudente  sobre  las  disposiciones  s¡?nos  de  arrepenti- 

Piien?  los  otros  d°s  casos  no  yernos  1 »  la  atirmacion  sdrra  de 

penjríto-  ni  la  misma  preparación:  á  n  o/disposiciones  actuales,  y 
Siente  es  siempre  la  mejor  señal  de  estas  a  ^  e,  conJunto  de 
manera  de  espresarse,  en  el  tono  R¡  debe  juzgar  prudentemente 
instancias,  el  confesor  verá  siempre  n ^ewju  i 

®1  penitente  está  realmente  contrit  t<Fmer  para  el  Porv?f 

ProS  ciert0  due  muchas  veces  el  pa!fÍlh?emores .  aunque  sean  fun 
dadntas  y  numerosas  recaídas;  pero  esto^  en  ^  du(Ja  las  disposic 

nel®8’  no  son  un  motivo  suficiente  para  P  absolución,  yP 

colactual^,que  son  las  únicas  necesarias  ^  felúteú*e 

luah!fülente  no  autorizan  para  rehusarla*  P  la  absolución.  pceJ.¡*0iu- 
f«í/!?ente  dispuesto  tiene  cíérecho  estríe  a  str¡ctumjus  ad  _ 

ti^^onfessUMe,  cum  sit  dispos ¿us,  ha™  m  ¿m  ¿wunam 
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Por  otra  parte,  es  verdad  que  el  confesor  tiene  derecho  de  retardar 
la  absolución  por  algún  pequeño  tiempo  á  los  penitentes  bien  dispues¬ 
tos,  puesto  que  todos  los  teólogos,  desde  hace  dos  siglos,  están  acor¬ 
des  sobre  este  punto.  Pero  al  mismo ‘'tiempo  todos  aquellos  que  no 
han  participado  de  la  influencia  de  las  doctrinas  rígidas  de  los  dos  úl¬ 
timos  siglos  convienen  en  enseñar  que  la  dilación  de  la  absolución  es 
un  remedio  riguroso,  del  cual  es  preciso  usar  sobriamente ,  y  solo 
cuando  hay  motivo  de  esperar  un  verdadero  bien  para  el  penitente: 
por  ejemplo,  si  una  preparación  de  dos  ó  tres  diaspuede  asegurar  me¬ 
jor  los  frutos  del  Sacramento,  ó  si  una  corta  dilación  puede  sacudir  Ia 
pereza  de  un  pecador  inveterado  y  hacerle  practicar  algunos  esfuerzos: 
Interdum  utile  erit  differre  absolutionem per  aliquot  dies  in  quibi is 
vigilare  cogatur,  dice  Suarez  (De  Pcenit.,  disp.  32,  sec.  2.n,  núm.  4)> 
De  este  principio  se  deducen  las  tres  reglas  siguientes: 

1. a  No  se^ebe  usar  de  este  medio  más  que  cuando  el  penitente  le 
acepta  sin  demasiada  repugnancia:  Raro  dif ¡creada  est  absolutio  p&' 
nitenti  disposito ,  nisi  ipse  dilationem  sat  facile  acceptet,  secus  enW 
difficilius  ipsi prodesset.  (Gury:  Comp.,  tomo  ii,  nüm.  6,  23.) 

2. a  Es  preciso  recurrir  á  él  con  sobriedad  y  raramente:  Intercluid 
utili  erit  differre  absolutionem  per  aliquot  dies ,  dice  Suarez.  Al¿' 
quando  utile  erit  differre  absolutionem  per  aliquot  dies ,  dice  el  Car' 
denal  de  Lugo.  Los  adverbios  interdum  y  aliquando  manifiestan  q°0 
el  uso  de  diferir  la  absolución  debe  ser  moderado;  que  debo  ser  una 
verdadera  escepcion. 

3. a  La  dilación  do  la  absolución  debe  ser  breve,  á  lo  mas  de  al  gil' 
nos  dias,  per  aliquot  dies:  la  razón  es  evidente.  El  solo  hecho  de  p°r' 
manecer  en  estado  de  pecado  es  un  mal  gravísimo  para  el  penitenta 
ya  á  causa  de  los  bienes  de  que  está  privado,  ya  á  causa  del  peligro  d° 
morir  en  este  estado.  San  Ligorio  considera  Ja  dilación  de  un  ú¡a 
como  cosa  grave:  Mihi  videtur  durum  esse  ei  qui  est  in  mor  tul1' 
manere sine  absolutio ne  etiamper  diem.  (Lib.  vi,  nüm.  490.) 

Este  inconveniente  parece  tan  grave  á  los  mas  célebres  teólog°s’ 
que,  por  evitarle,  permiten  que  el  penitente  se  confiese,  aun  á  riesg0 
de  descubrir  al  cómplice  de  su  falta,  si  no  puede  encontrar  un  confe^ 
que  no  le  conozca:  le  permiten  también  que  se  confiese  sin  declaré 
todos  sus  pecados,  antes  que  diferir  la  confesión  por  dos  ó  tres  dias’ 
si  no  tiene  actualmente  á  su  disposición  más  que  un  confesor  á  qui°n’ 
por  los  motivos  que  designa  la  moral,  no  pudiera  acusarse  de  todaS 
sus  culpas.  Esta  razón  debe  ser  tomada  seriamente  en  considerad011 
por  el  confesor  que  cree  ütil  diferir  la  absolución  á  un  penitente  fl°0 
tiene  las  debidas  disposiciones.  (Véase  la  edición  romana  del  Cotnp^K 
dio  ele  Teología  Moral  del  P.  Gury,  tomo  n,  notas  délos  números  6* 
y  623.) 


Cuarto  caso. 

Un  jóven  ó  una  jóven  vienen  á  confesarse  para  casarse.  El  conp' 
sor  se  contenta  con  prepararles  á  recibir  bien  el  Sacramento.  N° 
da  ninguna  instrucción ,  ni  en  general  ni  en  particular,  sobre  los  P0' 
cados  que  se  pueden  cometer  en  el  estado  del  matrimonio,  por  tero01  ’ 
dice,  de  hacerles  conocer  deberes  que  no  tendrian  valor  para  cumP111  ’ 


~~~ 

Observaciones.  La  línea  de  conducta  ^zat^  en  ®^te  cu  leyes  ¿el 
®sta  conforme  con  todas  las  reglas  de  la  Teolog  >  ■  ciocct  quod 

decoro.  Sentenlia  communis  et  vera,  dice  San  r-  humani, 

2  P&nitens  laboret  ignorantia  mculpabilifsive  sj  d¿catur 

sjve  divini),  et  non  sper atur  fruetus  .  c confessarius 

^°aitio  fore  magis  ob futura  quam  Vrof^  : \pntemin  bonasua 
P°jw  et  tenetur  eam  omitiere  relinq uendoPf'lm.(,  n0  se  debe  hacer 
(Lib.  vi,  nüm.  609.)  El  principio  general  de  q  n0 tendría  va- 

conocer  al  penitente  las  obligaciones  que  Z^contraidos  por  el 

|°r  para  cumplir,  se  aplica  lo  mismo  a  los  debere..  ..  na  ¡pluguiera 
patrimonio  que  á  los  domas  preceptos  de  la  vida  cr  st  an^ .  i  todoS 
? ■  Dl°s  que  la  regla  dada  por  San  Ligorio  mas  prudencia 

solC0níes0res,  y  también  por  todos  los  Cristian  •  adps  forma- 

obre  este  punto,  muchas  de  las  faltas  quelleg  Lcta  es  igual- 

^  quedarían  en  simples  pecados  materialos.  L.  mundo  sabe 

ponte  conforme  á  las  reglas  de  la  honest  ^  .  Sobre  \a  ma- 

reserva  se  ha  impuesto  al  confesor  en  -  «  sacer(jotes  encontra¬ 
ba  de  obrar  con  esta  clase  de  compendio  del  P.  Gu- 

an  escelentes  avisos  en  la  edición  roma  ..  la  c¡ta^iguiente,  que  no 
tomo  ir,  niim.  949,  nota.  Al»  fiei™*  S  (Zxm^)habeat 

pra  inútil  reproducir  aquí:  Si  í'Jns,n0  ^J.  aeniti'icem  interrogare 
l superstitem ,  bonis  verbas  jubeatio  g  ■  verecundta 
P°tiusquam  confessarium...  Si  careat  n  y q  tmqUam  capiti 

?n  audeat  interrogare ,  dicatur  ei  ut  •  alUiuid  de  quo  ipfa 

¿p¡Uai  etiani  in  lilis  rebus.  Si  hic  •  deprecando  nihil 

an  sit  UcUum ,  deprecetur  v^f¡l^e’n¿Sequ0 permütant 
fo'at,  idciroo  quod  mar  i  fus  asserat  Mjam  J  ¡r(im  Deo,  dum 
connubiales,  tune  obediat,  certa  se  non  delude  occa- 

*ubi°  parit  marito  tanquam  dbedivit  licitum 

quferat  ipsa  ex  confessario  mis de Gobat.  (Exver. 

%  c°nj ugibus  necne.  Estas  palabras  están  tomadas  ae 
'  eoiog.,  tract.  12,  cas.  17.) 

O:iinto  caso. 

tentó11  eonfesorjn^ga,  atendiendo  fJ®JewS8de"CmatrUn(mio;  per® 
6*2®.”°  cumple  como  debiora  con  ,os  ra  en  su  confesión  que  de 
nAe  nltimo  no  se  acusa  de  ello,  y  aun  decía  „onsidera  á  su  penitente 
coíf  e  remuerde  la  conciencia,  El  conpd  hacer  (orrnal  su  pecado, 

qu?2,estand°  en  humn  fa  v  p0r/3  nasah  á  otra  cosa  sin  pregw- 
{£«  juzga  no  ser  m  is  que  material,  pasa  a 

nías,  y  le  da  la  absolución.  ,  „eca(]o  de  que  sot 

Observaciones.  No  so  puede  negar  que  el  P®^r¡ap  v  por  cons 
gui®ste  caso  práctico  pudiera  ser  símplem  ¡te  jtente  del  P  Q0 
Quífnte  es  deber  del  confesor  el  no  advert  P  ponerie  a  q  , 
fc  c°mete,  si  cree  que  está  en  buena  e5tá  propuesto,  de 

H8?  Pecador  formal!  Ademas,  en  el  y  en  f« 

rleJ‘ornbre  que  viene  sinceramente  a i  "]a  conCiencia,  hay  “  _ 

•sUflo1ratno  tener  nada  rruis  ie  ^ífleraspreguntasserian,pues,^  ^ 

tlüao  entes  Para  creer  en  su  í,nt,n‘  edición  romana  del  Lornp 

uas>  odiosas  y  llenas  de  peligro.  En  la  eu 
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dio  del  P.  Gury  leemos  la  nota  siguiente:  Autconfess  xriussup  vi ;tp 
nilenlem  ¿ti  bono,  fula,  el  j uxta  pravnissa,  vatio  procur  andi  integn- 
tótem  canfessionis  non  exigit  ut  a  bona  fide  poenitens  deturbe  tM'- 
vel  de  bona  fide  poenitentis  dubitat,  et  tune ,  cum  non  agatur  M 
peccatis  quorum  omissio  possit  oblivioni  tribuí ,  interrogado  cufi 
facile  noxia  eoadet ,  si  peenitens  in  bona  fide  eral;  aut  inútil^  si 
mala  fide  silentium  ea  de  re  peenitens  servat.  (Tomo  11,  nüm.  92-4./ 
Esta  nota  del  sabio  editor  no  está  en  oposición  con  el  decreto  de  Ia 
Sagrada  Congregación  cíe  la  Inquisición  del  29  de  Mayo  de  1851,  que 
declara  faUam,  nimis  laxara  el  in  praxi  periculosam  proposiüo* 
nem  sequenlem,  proutjacet:  Nunquuqi  expedit  interrogare  de 
materia  utriusque  sexos  conjuges,  etiam  si  prudenter  timeatur  'll> 
conjuges,  sioe  vir ,  sioe  mulier,  abutantur  matrimonio.  Esta  prop0' 
sicion  está  condenada  por  su  universalidad:  la  Sagrada  Congregacio*1 
declara  que  hay  casos  en  que  es  necesario  preguntar  sobre  estas 
terias:  por  ejemplo,  si  el  confesor  conoce  que  el  penitente,  á  causa 
su  mala  fe,  so  hace  culpable  de  pecado  mortal,  y  que  una  vergüe^ 
mal  entendida,  ó  una  voluntad  perversa,  le  impidehacer  una  coniesio. 
entera,  deberá  sin  duda  preguntarle,  ó  rehusarle  la  absolución.  Pero sl 
tiene  razones  para  creer  en  la  buena  fe  del  penitente,  ¿está  obligado3 
preguntarle?  El  decreto  de  la  Inquisi  don  no  lo  dice,  y  el  dilema  sea' 
tado  por  el  anotador  del  P.  Gury  nos  parece  riguroso:  ó  el  penitenj^ 
está  en  buena  fe,  ó  no:  si  está  en  buena  fe,  el  preguntarle  es  espolien0 
á  convertir  en  formal  un  pecado  que  solo  era  material:  si  está  de  niaj3 
fe,  la  pregunta  será  probablemente  inútil,  porque  á  quien  ha  callad0 
un  pecado  poco  le  importa  una  mentira  más:  en  este  caso  es,  pue3, 
perjudicial,  ó  á  lo  menos  inútil,  el  preguntar. 


Sesto  caso. 

Un  jóven  viene  á  confesarse  para  contraer  matrimonio:  el  confcs0¡j 
ve  que  solo  quiere  cumplir  una  formalidad  exigida  por  las  leyes  de  13 
diócesis;  hace  varios  esfuerzos  para  atraerle  á  mejores  sentimiento^ 
en  fin,  reconociendo  en  la  indiferencia  del  penitente  la  inutilidad  0 
sus  exhortaciones,  le  da  cédula  de  confesión,  sin  absolverle  y  sin  a<* 
vertirle  lo  que  quizás  ignora,  á  saber:  que  siendo  el  sacramento  d\ 
Matrimonio  un  sacramento  de  vivos,  se  hace  reo  de  sacrilegio  q1110 
le  recibe  en  estado  de  pecado  mortal.  „ 

Observaciones.  En  todo  rigor  la  confesión  y  la  absolución  no  50 
pecesarias  para  recibir  bien  el  sacramento  del  Matrimonio,  aun  cuan 
do  se  hayan  cometido  pecados  mortales:  el  acto  de  contrición  Pf1 
fecta  bastaría.  Solamente  para  la  recepción  del  sacramento  de  la 
caristía  ha  dado  la  Iglesia  la  ley  general  de  no  recibirle  sin  estar  puU. 
licado  del  pecado  mortal  por  la  confesión  sacramental,  escepto  en  *  ‘ 
casos  de  necesidad  ó  de  imposibilidad  previstos  por  los  teólogos-  ‘ 
obstante,  hay  una  regla  llena  de  prudencia,  puesta  en  práctica  en  g1.'* 
número  de  diócesis,  de  no  admitir  á  los  nuevos  esposos  á  la  bcndici 
nupcial  sin  un  testimonio  cierto  de  que  se  han  acercado  al  tribuna* 
la  penitencia.  No  es,  sin  embargo,  conveniente  exagerar  la  obligado 
de  confesarse  antes  del  matrimonio.  El  Cardenal  Gousset  lia  di0^ 
con  mucho  acierto,  en  su  curso  de  Teología  moral:  «Pensamos  quC 
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raoíbe  ol)li£ar  á  la  confesión  á  aquellos  Jj®  ?e ¿{o^contenta6 ccmex- 
°nio.  porque  la  Iglesia  no  les  obliga  a  ello,  solo  oancta  SunoduS 

r.02fles-  né  aail¡  las  palabras  del  C™Sraha?J  veftriduo  s alternante 
ínní  -J'°s  hortütur  ut  antequam  contr  a^nt,  vel  tr  au  conñteantnr, 

atrimon¿i  coMummationem,suapeccatadilg  occedant.  Con 

toriad  sanGtissimum  Eucharistice  sacrammtum  P  feion  qUe 

^comees  más  fácil  reconciliarse  ^  *%*  !£*  ¡^noviOsqOeM 
I  *  la  contrición  perfecta,  los  párrocos  exhortara  en  cuan- 

liquen  al  sacramento  de  la  Penitencia  y  hasta!  o  e ^r^mcu  ^ 
Prudencia  lo  permita ,  en  las  diócesis  doad  ftísado))  doc- 
tor  a  bendición  nupcial  más  que  á  los  que  se  h  .  prudencia  no 

extgir  cédula  de  confesión.  í2"**’  ,  t  n alrota  jurisponti- 
Esta  cuestión  está  también  r^uelfc y 

el  saSS?®1»  Pa"s-  704  y  ^Soítenereerespecto  de  ellos  á  las  pres- 
crin  dote  ordinariamente  debe  atenerse  p  cédula  más  que 

laques  de  *u*  superiores.  Pero  "^“fS^fesor  puede  y  debe 
(U^H.lcsion,  y  no  la  absolución,  es  cierto  q  .  dQ  ¡a  avjSOiucion.  Obrar 
qe  la  al  penitente,  aun  cuando  no  haya  etode  ja  confesión.  El 

¿tro  modo  seria  Violar  en  algún  tanto  d  secreto  a  se  le 

^tote,  pues,  ha  obrado  con  pn^ncia  dando  ^  nuev0 

sa¿M:  también  ha  obrado  bien  en  no  ad  J  las  circunstancias, 

¿legio  que  iba  á  cometer, puesto « '****»*£  y  n0 serviría  más 
quP  c3ta  advertencia  no  le  liana  entrai  en  8  era  ¿asqu3  material, 
a  convertir  en  formal  el  pecado  que  Jg¡{?  don  que  tiene  de  hacer 

todoíf0  61  confe3or  no  debe  olVr  arrtnlr  nara  la  absolución  á  los  que 
v¡enS  03  esfuerzos  posibles  en  disponer  pa  dinarjam0nte  estos  no 
qfi”  a  confesarse  antes  de  su  matrimonio.  Oró  ^u]]oS  esfuerzos  Ies 
atra  íl  mis  que  llenar  una  formalidad,  ma  ¿  concebir  un  dolor 

quizis  á  hacer  una  verdadera i  cón  ente  considerarlos  dis- 

hu¿Sente  de  Sl,s  culpas  para  poder  prud  1  ,.  ®  ccnSurable  el  contentar¬ 
se  ¿3’  y  absolverles.  Es.  pues,  u£aE¡0n^tes  del  matrimonio, por 

Un¿la*Cfmfosi0n  y  el  difení  at?no  esté  sutlcientemente  dispuesto. 

nUanaa°  temor  de  que  el  penitente  no  este  su^  ^  ])uen  propósito, 
.es  e  do  01  Penitente  tiene  alguna  seI‘a  d.  be  da¿  la  absolución ,  a  lo 
Waí°.en  que,  más  que  nunca,  se  le  debe  ciar 
°s  bajo  condición. 


Sétimo  caso. 

.  hombre  va  á  confesarse  una  vez  al  ^.ElMn^or,  para  gu 

u  «casación,  le  pregunta  de  una  manera  gen  ^  log  dias  íesti- 
5  ^usarse  sobre  el  robo,  la  impureza,  e*Jra. Centra  en  mayores 
bna  emisión  de  oraciones,  la  blasfemia, ,  etc-,  yhaccrias  más  detalla 
aI|es,  pensando  quo  el  hacer  mas  prcfgui  *  ó  una  ¡mprudenci  • 

Por  su  parto  una  investigación  odiosa,  ^  gg  derecbo  y  deber 
Unciones  Todos  los  teólogos  ense^V^  necesario,  para 

ufesor  preguntar  al  penitente  cu  ,  mismo  tiempo  está 
&*■  I»  integridad  de  1.”  agalla  do  loa  juntos  II- 

t  t°  en  ensebar  que  no  es  preciso  p< ;  molestar  a  los  penden 
**  ea  estas  preguntas,  por  temor  de  moies 
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León  XII  lo  recomienda  espresamente  en  su  bella  Constitución  sobre 
el  sacramento  de  la  Penitencia:  Adhibita  ad  eo  ( confessario )  necessa - 
ria,  non  quce  pruiler  modum  graventur  in  iis  i  aterro  gandís,  dili' 
gentia.  (Cons.  Charitate  Christi ,  25  de  Dic.  de  1825.) 

¿Hasta  qué  punto  se  debe  preguntar?  ¿Dónde  es  necesario  detenerse 
para  no  molestar  al  penitente?  Esto  es  lo  que  no  se  podrá  determinar¬ 
la  prudencia  y  la  esperiencia  enseñarán  más  sobre  este  punto  que  to¬ 
das  las  reglas  de  la  Teología.  Sin  embargo,  hay  ciertos  principios  es¬ 
tablecidos  por  los  moralistas,  que  pueden  guiar  útilmente  al  confesor 
en  las  preguntas  que  dirige.  Para  los  efectos  del  Sacramento  no  es  ne¬ 
cesaria  la  integridad  material;  basta  la  formal.  Ahora  bien:  esta  exige 
dos  cosas:  primera,  que  el  penitente  confiese  todos  los  pecados  morta¬ 
les  de  que  se  acuerde,  y  cuya  manifestación  ninguna  de  las  razones 
■  previstas  por  los  teólogos  le  .impida:  segunda,  (fue  el  penitente,  con¬ 
siderando  al  Sacramento  como  una  cosa  de  importancia,  examine  bas¬ 
tante  su  conciencia  para  no  olvidar  por  su  culpa  pecados  graves.  El 
cuidado  que  se  debe  poner  en  este  exámen  no  es  igual  para  todos, 
porque  Dios  no  exige  más  que  lo  que  cada  uno  moralmente  puede. 
Algunos  hombres  ignorantes  y  groseros,  ocupados  todo  el  año  en  tra¬ 
bajos  penosos,  son  incapaces  de  un  exámen  profundo,  y  para  ellos  la 
integridad  formal,  única  á  que  están  obligados,  dejará  acaso  en  el  ol¬ 
vido  cierto  número  de  culpas  graves,  que  serán,  no  obstante,  perdona¬ 
das  por  la  absolución.  Pues  bien:  el  confesor  no  está  obligado  más  que 
á  suplir  lo  que  falta  en  la  preparación  del  penitente,  según  su  estado- 
Tal  es  la  regla  dada  por  todos  los  teólogos,  y  claramente  espuesta  por 
Billuart:  Examine  morali  ( examinare  debet  confessarius)  non  sumo 
el  exquisito,  sed  humano  et  mediocri ,  et  conformiter  ad  capacita - 
tem  poenitentis..Non  enim  tenetur  sacerdos  plus  examinare  pceai - 
tentem ,  quam  poenitens  ipse  tenetur  se  examinare,  cum  confessarius 
in  defectum'pcenitentis  teneatur  ipsum  examinare.  (Diss.  6.  art.  Id* 
§  2.)  De  este  principio  se  deduce  esta  otra  regla:  Que  las  preguntas  no 
deben  multiplicarse  con  ansiedad:  que  basta  poner  al  penitente  en  ca¬ 
mino;  que  con  las  personas  piadosas  y  con  las  que  parece  que  hacen 
una  preparación  suficiente,  toda  pregunta  es  superflua;  en  fin,  que  pu<^ 
de  atenerse  uno  á  las  preguntas  dichas,  aun  cuando,  registrando  voif 
á  fondo  la  vida  del  penitente,  debieran  encontrarse  otros  pecados  olvi¬ 
dados.  Nec  referí,  dice  Billuart,  quodsi  confessarius  plus  examina - 
ret,  forte  plus  inveniret:  non  enim  hic  atendendum  est  ad  integra 
’  tatem  materialem  confessionis,  sed  eliarn  ne  summa  et  nimia  inda* ' 
tria  examinando  reddalur  Saeramentum  poenitentibus  onerostfn- 
(Ibid. ,  vni.)  Aplicando  esta  doctrina  al  caso  presente,  se  ve  queelcon- 
fesor  ha  obrado  conforme  á  las  reglas  más  seguras  de  la  Teología:  p01’' 
q fie  un  penitente  que  se  confiesa  seriamente  una  vez  al  año.  á  p oc° 
instruido  que  esté,  se  acordará  con  facilidad,  de  sus  faltas  principales* 
si  se  le  indican  en  general  los  puntos  en  que  los  hombres  de  su  con' 
dicion  acostumbran  faltar. 


Octavo  caso. 

Un  párroco  hace  que  todos  los  niños  se  acerquen  á  confesar  por  l* 
Pascua;  les  escucha,  aespues  do  haberles  encargado  que  digan  todo» 
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^  Pecados;  ellos  solo  confiesan  faltas  leves,  y  el  párroco  no  les  pre- 
*  ata  más,  por  temor  de  hacerles  conocer  el  mal.  . 

en?6 daciones .  La  medicina  tiene  sus  reglas  particulares  para 
^medades  de  la  niñez,  y  se  asegura  que  no  son  las  menos  díñate* 
^también  la  moral  tiene  sus  métodos  para  corregir  las  a  mas  de  los 
quft°«y  sanarles  de  las  primeras  dolencias,  ligeras  en  si ¡  mism _»,  ] P , 
^  presagian  terribles  enfermedades  para  una  edad «as  avanz oda. 
denÜ-es’  sobre  todo-  donde  es  menester  una  suma  prudencia  una  pru. 
2?la,  consumada.  Con  las  preguntas  más  sencillas  se  puede  hacer 
¿Spechar  á  los  niños  y  darles  idea  del  mal  de  me  no  teman  ni  aun 
dr6?rimeras  nociones:*  en  especial  cuando  se  habla  a  niños  cuy 
c£Son  verdaderamente  cristianas,  y  les  han  vigilado  con  toda  solí 
ve*1-  Por  otra  parte,  el  niño  es  con  frecuencia  tímido  y  no  se  atre- 
w6ra a  confesar  ciertas  faltas  aue,  con  razón  ó  sin  ella,  mna  como 
S"  WSfS  e{ ^confesor  le  previene,  tal  vez  las  confesará,  tal  vez 
ó<?blen  continuará  en  disimularlas,  sobre  eefoueíacoí^ 

sionSf  acerca  la  primera  comunión  y  se  le  hajiecho  ,  d  bvjar 
<¿de  8118  foltns  puede  ser  causa  denegárseía  ¿Que  hacer  para  o bviar 
8ao^8  ^convenientes?  El  medio  mas  seguro  sera  ‘  aue  ]e  enseñe 
cUánrdotc  Procure  inspirar  al  niño  la  ma3ror  confl  ,  y  í  ug  pccati0s; 
qUen/can  desgracia  seria  para  él  cal !ar  voluntaria  cuan¿0  jiaya 
corw!ite  e*  reprenderle  con  demasiada  aspereza,  la  confesion  no 
Serieti.do  í?randes  culpas;  que  le  haga  comprende  q  esfuerce 

S  ?  °b*táculo  á  su  primera  comunión.  En  una  palabra, quese  eslueice 

acerle  la  confesion  lo  más  fácil  posible.  /miAn  debemos  es- 
tos^Un  estos  principios,  el  método  del  párroco _a  q  .  veces-  no 

°l)sta‘S?s  Prácticos  nos  parece  seguro,  al  menos  la^  más  • 

8e  olantc,  no  reprobamos  el  uso  moderado  de 

«iaS**v°n  aquí,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  las  f*™***™^ 
del  Ritual  romano:  Si  peenitens  num^JÍZ¿Zril  eum 
Peccatorum  explieatn  nece*™%^cJ?¡^interrogatio- 
m^prudenier  interroga.  Sed  eavefnec^rm^  Umorant  im- 
delineen ,  prmertim  júniores,  de  eo  quoa  ig 
^nter  interrogans ,  nepeccare  discant. 

Noven»  caso. 

%Unn  Párroco,  confesando  por  Pascua  á  sus  niños, J^n^sravedad^ de 
¡fSS®;  ban  cometido  pecados  rportales;  les  re  pw» Se  se 
ci'Of;  Aa:.y  les  dice  que  leu  na  á  dar  la  ^ste  estado  en 

<Pie  ¿bll"ado.  ha, jo  pecado  mortal,  á  no  dejarles  Jt;tn  su  Con- 

ductaenenc,lentran:  se  contenta  con  preguntarles ¡si 

OAfasada .  y  si  están  resueltos  á  no  pecar  en  ^  jos  tiempos  en 
ÜUe  tul?Vaf¿onPS-  Gracias  á  Dios,  no  e8ta^rJcomunion.  es  decir, 
1‘asta  ,  8e  absolvía  á  los  niños  antes  «le  la  priro  jnce  afl0s,  edad  a 
ÍUe  sJa  °dad  de  doce,  trece,  y  á  veces  catorce » >  qTodos  los  confesó¬ 
os  ,Sah^emRia  este  gran  acto  de  la  vida  erist  *manez Ca  en  pecado 
biort'j,. en  que  no  es  permitido  dejar  que  un  septennes  ad 

eonfi,  - ^tutores  animarum  tenentnr  p  auibu*  animadvertunt 

sensim  preparare ,  el  '  »  )aUem  intra  annum  vi 
le  Peccatum,  etiam  duhnim,  absolvere. 
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Concilii  Later  eme  tisis.  In  doblo  de  'Uiscretione,  absolvantur.  Así  se 
espresa  el  P.  Gury,  siguiendo  á  San  Ligorio,  y  todos  los  teólogos  anti- 
.  guos.  (• Comp.,  n,  1,  núm.  478.)  En  una  nota  añadida  al  pasaje  del  Pa¬ 
dre  Gury  que  acabamos  de  citar,  el  editor  romano  dice,  con  razón, 
que  el  confesor  no  deberia  despedir  sin  absolución  á  los  niños  que  no 
tuvieran  mis  que  pecados  veniales,  porque  no  tiene  derecho  á  privar¬ 
les  de  las  gracias  anejas  á  la  recepción  del  Sacramento.  Añadimos 
también  que  la  absolución  dada  una  vez  al  año  no  parece  suficiente,  si 
el  niño  viene  á  confesarse  con  más  frecuencia.  Es  verdad  que  el  Con¬ 
cilio  de  Letran  no  manda  que  nos  confesemos  más  que  una  vez  al  año; 
pero  ouando  uno  se  lia  confesado  en  el  trascurso  del  año  con  las  dispo¬ 
siciones  debidas,  tiene  un  derecho  riguroso  á  la  absolución.  Según 
esto  ,  si  un  niño  se  confiesa  más  de  una  vez  durante  el  año,  y  sobro 
todo  si  confiesa  pecados  mortales,  tiene  cada  vez  derecho  á  la  absolu¬ 
ción  como  cualquiera  persona  de  más  edad,  y  el  confesor  no  puede 
rehusársela  sin  una  verdadera  injusticia.  Tal  es  la  doctrina  de  San  Li- 
gorio.  Después  do  haber  dicho  que  hay  obligación  de  absolver  á  lo3 
niños  por  la  Pascua  y  cuando  están  en  peligro  de  muerte,  el  Santo 
Obispo  añade:  Idque  pufo  omnino  dicendum  eliam  extra  temp,lS 
mortis ,  velprnecepti,  ut  verías  dicunt  Sporer ...  Jo  eo  enim  caso  non 
solum  adestjuxta  causa  utilitatis ,  ne  poenitens  privetur  gratia  sd' 
cramentali ,  sed  etiam  necessitatis,  ne  Ule  forte  maneat  in  mor' 
tali.  Imo  non  improbabiliter  dicunt  Sporer...  posse  absolví  svb 
conditíone  ejusmodi  puerós,  etiamsi  affera'nl  peccata  tantum  levith. 
ne  diu  prive ntur  gratia  sacramentan,  et  ne  rnaneaot  in  mortali ,  sl 
forte  habeant.  (Lib.  vi,  nüm.  435.) 

La  razón  por  que  algunos  sacerdotes,  por  otra  parto  eseelentes  V  ' 
llenos  de  celo,  muestran  dificultad  en  absolver  á  los  niños,  es  el  temor 
de  que  no  tengan  la  razón  bastante  desarrollada  para  examinarse 
para  concebir  un  dolor  suficiente  de  sus  pecados.  Se  exageran  las  con¬ 
diciones  necesarias  para  el  fruto  de  los  Sacramentos,  como  si  fuer* 
necesario  más  conocimiento  para  reparar  la  culpa  que  para  cometerla* 
Pero,  según  el  Concilio  de  Trónto,  la  confesión  que  se  exige  es  la  con¬ 
fesión  de  los  pecados  de  que  se  tiene  conciencia  después  de  un  diligo11' 
te  ex  imen.  El  examen,  dicen  los  teólogos,  es  proporcionado  á  la  capa¬ 
cidad  del  penitente.  La  segunda  condición  es  la  contrición,  es  decir.  ej 
dolor  de  haber  ofendido  á  Dios  y  el  firme  propósito  de  no  volverlo  á 
hacer.  Pues  bien:  sin  ser  muy  sabio,  el  niño  que  ha  podido  pecar  pue¬ 
de  comprender  que  debe  acusar  sus  faltas  al  confesor,  y  arrepentirá0' 
No  es  preciso  más;  no  hay  necesidad  de  que  el  niño  sopa  minuciosa¬ 
mente  todo  lo  que  el  Catecismo  enseña  sobre  el  sacramento  de  la  P.®" 
nitencia.  Es,  pues,  un  vano  temor  lo  que  priva  frecuentemente  al  ni^o 
de  las  gracias  de  un  sacramento  al  que  tiene  tanto  derecho  como  tod®3 
los  demas  cristianos,  y  que  le  hubiera  servido  de  mucho  en  medio  u*" 
los  primeros  peligros  de  la  vida. 


Décimo  caso. 

Un  hombre  va  á  Misa  todos  los  domingos,  y  no  hace  más  ejercicio 
de  piedad:  no  quiere  ir  á  vísperas.  Su  confesor  se  contenta  con  exhor- 
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pro6  á  asistir  á  los  oficios  tle  la  tarde> y  le  da  la  ab3oluclon  sm  eXJgjr 
j  Tienen  obligación  toáoslos  cristianos 

domingo,  asistiendo  á  .Misa  y  absteniéndose  deubrassenib 
Recepto  de  la  Iglesia  no  se  estiende  á  más.  Pero  estas  prac  » i 
fe  Para  el  entero  cumplimiento  del  tercer  mandamiento  do  la  I  y  u 
fes?  Quien  ha  empleado  en  el  culto  divino  a 

d°te  tarda  en  ofrecer  el  santo  sacrificio, '¿ha  santificado  verdadera^ 
feote  el  domingo?  Muchos  teólogos  responden  negativamente,  y  ex 
jfe  u»  gran  número  de  prácticas;  especialmente  en  F  » 
^señado  más  de  una  vez  que  hay  obligación  de  asistir  á  P  > 
°bbgacion  leve  es  verdad  v  de  la  cual  se  puede  dispen^ai  sin  cu  p 
%ma  por  cualquier  motivo  razonable.  Los* del Tensoi res  de  esta  opmion 
H  fundan  en  el  uso  común  que  ha  determinado .este  modo. de ^umpl 
c°n  el  torcer  Tmndamicnto  íl)  Ksta  doctrina  ha  tenido  por  origen 
3?l oabb^S  nuestras  gM*»  ¡ 

fe  de  cantar  las  vísperas  todos  los  días  de  fiesta-  En 

ZsLG?ntan  iaS  v.ísPeras  maS  SS/fá  loSs  teólo-os  establecer  la  cues- 
tias parroquiales,  jamás  se  ha  visto  á  los  ieoj  „  domingo:  solo 
2&  de  ’?i  hay  obligación  de  asistir  a  33  *sPe?^df  obras  serviles: 
efeCriben  la  asistencia  á  Misa  y  la  afe1I0I  en  consistir  la  santifi-1 
.los  son  los  dos  puntos  esenciales  en  que .me  natural,  que 

{fe1.00  del  domingo:  ademas  exigen,  en  ■jWud  de  a 

^  ignorantes  asistan  á  las  instrucciones  ó  rateques  s  s  10^ 

S®?io  de  instruirse  en  las  verdades  de  la  re, ^  eníarg  n0  ha_ 

cen  >e  0niPlee  lodo  el  tiempo  del  día  en  obras  piac  (2\  ’  P 
n  de  olio  una  obligación  ni  aun  bajo  Vf^do  v^  ¿Aparroquias  de 
p  Hesta  saber  si  el  uso,  tal  cual  existe Vísperas  del 
(£.Gla*  Puode  crear  una  obligación  directa  d< '  /Costumbre  tuviera  se- 
Oiofer0  Nosotros  juzgamos  que  no.  P*raqu  ^  intr0(iucida  con  ánimo 
([e0,ar,l°  efecto  seria  necesario  que  hubiera.  ori(jac[  superior  déla 
I¿£«llgarS0  bajo  pecado  venial,  y  d110  íf  leJ  Pues  bien:  niuno  ni 
o?!¡?,a  aprobase,  al  menos  tácitamente,  esta  en  su  última 

edi°.se  P"ede  decir.  Concluimos,  pues,  can  v  nrnbabiüus  (e¿t  Qbli- 
222°»  <lel  Compendio  de  Teología  ’mrf^c¿Se(T  ¡  nL.  340). 

^aseislendioeeperis}  eub  levi  per  ** puede 
Uno  t Pues>  obliga,  per  arcidem,  á  cau  a  de  1  hacea  tí„  las  vís- 

Per>fener  de  instruirse  por  las  explicaciones  q  ae  n0  asistir  á  ellas. 
Tod^i 6  Para  evitar  el  escándalo  que  se  según  íiere  a  la  obliga- 
d°  lo  que  hemos  dicho  en  esta  observación  se 
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cion  estricta,  y  muestra  que  un  confesor  nojpuede  obligar,  ni  bajo  pena 
de  pecado  venial,  á  asistir  á  los  oficios  de  la  tarde.  Pero  debe  reco¬ 
mendar  con  insistencia  á  toda  clase  de  personas  que  asistan  a  esto» 
piadosos  ejercicios,  en  que  se  emplea  tan  útilmente  el  santo  día  a<^ 
domingo:  In  praxi  sedulo  inducendi  sunt  fideles ,  ut  of ficto  vespeij 
tino  alíisve  publicis  dimni  cultas  exercitiis  studiose  intervenían  • 
ÍGury:  Comp.,  tomo  i,  núm.  340.). 

'  y  {Trad.de  A.  C.) 


DEL  PLAZO  DENTRO  DEL  CUAL  SE  HAN  DE  DECIR  LAS  MISAS 

QUE  SE  ENCARGAN. 


Urbano  VIII,  deseando  reformar  ciertos  abusos,  después  de  haber 
encomendarlo  el  estudio  de  esta  cuestión  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio ,  aprobó  y  mandó  publicar  en  21  de  Jumo  de  16~o  un  de¬ 
creto,  por  el  que  prohibió,  bajo  graves  penas,  que  ningún  sacerdote 
recibiera  nuevos  honorarios  de  Misas  sin  haber  cumplido  lasantes 
encomendadas :  Eleemosynas  manuales  el  quoüdianas pro  Missis 
celebrarais,  ita  demum  accipere possmt,  si  oneribus  antea  impon 
tis  ita  satisfecerint,  ut  nova  quoque  (mera  suscipere  valeanl :  ali°~ 
quin  omnino  abslineant  ab  hujusmodi  eleemosynts ,  etiam  sponfi 
oblatis ,  in  futurum  recipiendis ,  et  capsulas  auferant  ab  Ecclesia 
cum  inscrivtione  illa:  Eleemosyna  pro  Missis,  vel  alia  simili  sub  «5' 
demvoenis  ipso  fado  incurrendis ,  ne  fideles hacratione  frústrente  ■ 
'  El  mismo  Pontífice  declaró  después  ,  por  órgano  de  la  misma  Sa¬ 
grada  Congregación ,  que  no  estaba  absolutamente  prohibido  recib 
nuevos  honorarios,  con  tal  que  se  pudieran  cumplir  las  anteriormente 
encargadas  dentro  de  un  breve  plato  :  Non  prohibere  abtohOe^ 
proplerea  etsi  oneribus  jam  susceptis  non  satis fecei  int.posst  l(ü. 
nova  etiam  añera  suscipere  Missarum  celebra ndarum,  dummoüo 
infra  modicum  tempus  possint  ómnibus  satisfaeere.  . 

La  Sagrada  Congregación  puso ,  sin  embargo,  una  escepcion  a 
condición  última :  Quamvis  (dijo)  onera  suscepta  infra  modu 
tempus  adimpleri  nequeant ,  si  lamen  tribuens  eleemosynam  j 
aliar  um  Missarum  celebraticme  id  sciat ,  el  consentiat  ut  i  lúe 
demum  celebrentur  cum  susceptis  oneribus  satisfactum  fuent,  a? 
cretum  non  prohibere  quominus  eo  casu  eleemosyna  accipiatur  V 
iisdem  Missis  juxta  benefactor  is  corneas  um  celebra  ndis. 

En  el  caso  de  que  el  bienhechor  consienta  en  que  las  Misas  no  - 
dio-an  sino  después  de  un  plazo  considerable,  el  sacerdote  puede  acer 
tarlas,  v  tiene  para  decirlas  todo  el  tiempo  concedido. 

Esta  decisión  es  aplicable,  no  solamente  á  los  casos  en  queel  J 
sentimiento  es  espreso  y  para  una  época  formalmente  determ  oa0 
sino  que  debe  estenderse  á  todos  los  casos  en  que  se  entiende  de  » 
manera  implícita;  por  ejemplo:  una  persona  encarga  a  un  sacera 
que  diga  ciento  ó  doscientas  Misas;  claro  es  que  debe  considera^ 
autorizada  para  todo  el  tiempo  que  necesita  para  su  cumplimiento.  - 
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sucedería  lo  mismo  si  las  ciento  6  doscientas  Misas 
coniumdad  compuesta  de  muchos  sacerdotes,  ó  si  el  sa  ^  casos. 

J®  dití.ron  las  Misas  fue  encardado  de  mandarlas  dec •  "  n0  sea 

jas  Misas  deben  decirse  dentro  de  un  intervalo  de  tie  p  q 
lar£°,  infra  modicum  tempus.  .  AwrVa  Con 

T  San  Ligorio  (lib.  vi,  nüm.  317,  véase  i dvefiUt-),  (.ommuni- 
Tournely:  Quodcum  Missai  traduntur  ce\ehra,^9^tfZ^nam 
\ati  plurium  sacerdotum ,  tune  prcesumitur  qui  dat elee  syn  ^ 

comn»- 

¿Qué  entiende  la  Sagrada  Congregación  por  las  Pa^a^s  J¡¡¡f 
^°dicum  tempus?  Benedicto  XIV  nosdicef  /-  modicum  tem- 
^estion  fue  propuesta  sustos  términos: 

?!¡s  celtbrandi  Mistas ,  Mputetur  {*¡¡¡¡¡0  respondió  el  17  de  Julio 

fiWLa  Sagrada  Congregación  del  Goncdioi^oaaio 

Ideo:  Modicum  tempus  mtelUfji  tllf,  aV\  ofrece  el  honorario. 
Guando  no  se  tiene  el  consentimiento  del  que  de  ias 

®®se  puede,  según  esta  decisión,  ¥fJZtfrSmás  de  trelv- 
^isas  por  más  de  um  mes,  ni  por  consiguiente  recimi  w 

pespues  veremos  hasta  qué  punto  hay  ¿  qU6  acuden 

m  Gos  administradores  de  las  iglesias,- 3ap  las,  Jdeben  ,e- 
í||uchos  á  decir  Misa,  y  donde  se  encargan  mu  •  *  '  se  j)an  de 

Usar  las  que  se  les  encargan  st  no  tienen  "£¡¿cnm  \empits/  Esta 
Clf‘Ir  en  el  espacio  de  tiempo  calibeado  d  o  Sa(yrada  Congrega- 
^estion  fue  sometida,  como  las  precedentes,  á  ]aJ^¡6  .  Non  poste 
¿°n  del  Concilio  en  tiempo  de  Lrbano  V ,  y  eleemosijnas  tn- 
Sf*  Missas  aeceptare,  n&  de  cojm^ueoumqmee 

(Véase  Ferraris,  verbo  Missa,  art.  •  ¿Uentran  sacerdotes 

¿Qué  deben  hacer  estos  sacerdotes  cua  '  n  nb.  xw,  ea- 

^flmentes  que  digan  las  Misas?  Benedicto  XIV  á  las  perso¬ 
né1110  ült. ,  mim.  11)  dice  que  al  menos  deb  reipsa  celebran 

^  Que  las  encargan:  Tol  Mistas  eelfbrotuM inq  u¿;,Wnt  Missa 

n£™*tingeret:  cos  9er0>  K'slTmeeU^ 

MitsarttmquL  in  Écclesiapro  be,ie^ací^r^f^ ^in  alia '  ^cclesiah’us 
l'Jyltemidáctumiri,  nt  Musa  per  tabella  ómnibus 

^rentar,  id  que  publico  patcnhque  loco  appensa 
* ntiaretur .  ,  „  .m^retos  que  esta  e&  w 

.  K!  sabio  Pontífice  demuestra  .°°n  “Jetaremos  á  reprodnc^ 
£ctl«a  de  la  Sagrada  Congregación.  Nos  Um  ™  asquead  hancdiera 
guíente:  .V.  Congr...  censuit  Mistas  pro  ' Jj™  ■„  e(ldem  BccUsm, 
fuer  unt  eleemosyna,  este  9u'l>,  .  ¡n  posterum  cero 

elZta  Matara, n  ^ZljJZdü 

nullatcnus  rccipi  deberé,  eleemosyuts  rectl 

*? *«ip!u-per  sacrista»  .  se»  per  <lllUUl  ZseUm  »agnum  nUV?ZTd 

%ZpMlZ,  /adrada  o/fer entiba i  conf estiia  celebran;  sed  quod 
UlisarUi,i  in  cadem  Ecclesia,  seu  altan  c  j 
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vel  tractu  temporil  ibidem  cura  commode  ficri  poterit,  vel  in  alia  Ec- 
clesia  celebrabuntur .  Id  vero  utfacilius  imotescat loco  ubi  eleerao- 
syna>.  pro  Mis  sis  offeruntur,  affigendam  csse  tabellara  in  quaprrener- 
rata  admonitio  dilucide  descripta  sit :  adeo  ut  sacristo,  vel  prafatns 
pr depositas  eleemosynis  eolligendis,  aut  offer entes,  utsupra,  expreses 
admoneat ,  vel  tabellara  indice  t.  Quod  si  nihilominus  christifidcles 
cleemosynas  elargiri  volucrint ,  posse  eas  re  dpi  el  Missarum  cele- 
brationi  ad  formara  antedictre  monitionis  ct  diligenter,  et  quarapn- 
■raura  fieripossit,  satisf  aciendum. — Dia  8  irle  Marzo  de  1659.  . 

Con  las  precauciones  indicadas  en  este  decreto  se  pueden  recibir 
-las  MisaS  que  se  ofrezcan  ó  encarguen  en  las  iglesias,  oratorios  ó  luga¬ 
res  pios;  yen  este  caso  se  tiene  para  poderlas  decir  todo  el  tiempo  ne¬ 
cesario;  poniendo  todo  el  cuidado  y  diligencia  posibles  para  que  se 
digan  cuanto  antes.  No  hay,  pues,  dificultad  alguna  en  este  caso,  su- 
puesto  que  se  cuenta  con  el  consentimiento  de  los  donantes. 

Tal  es  la  decisión  de  la  Iglesia  sobre  eJ® cuestión. 

Parece,  sin  embargo,  estraño  que,  á  pew  de  las  decisiones  y  do- 
cretos  antes  copiados,  haya  aun  hoy  mismo  autores  que  enseñen  que 
un  sacerdote  puede  en  conciencia  recibir  honorarios  para  más  de  un 
mes,  y  que  aun  puede  recibir  honorarios  para  dos  meses.  San  Ligorio 
no  ignorábala  décision  de  17  de  Julio  de  1655,  citada  por  Benedic¬ 
to  XIV,  que  acabamos  de  esponer,  snpuesto  que  la  cita,  y,  sin  embargo» 
lejos  de  condenar,  miraba,  por  el  contrario,  como  probable  esa  mis¬ 
ma  opinión.  En  su  gran  Teología ,  libro  vi,  mim. 317,  verbo  Prceeisi s, 
dice:  Probabile  videtur  id  quod  dicit  Lugo...,  nampe  nequáquam 
peca  are  sacerdotem  qui  dicit  Missam  promissam  infra  dúos  menses. 
En  su  Examen  ordinandorum ,  cap.  m,  mim.  407,  se  lee:  Sácenlos 
peccat  gravitar ,  sidiffert  Missam  promissam  sub  süpendio  ultra 
dúos  menses,  ut  dicunt  Garcías ,  Philip.  Hipa  et  alii  cum  Lugo- 
Item  Inst.  Gonf.  novell...  ac  Tournely ,  qui  aitesse  communem  sen- 
tentiam,  bene  posse  aliquem  acceptare  stipendia  Missarum  ad  dúos 
menses.  Item  Conc.  qui  nihil  aliud  dicit ,  nisi  quod  dilatio  duoriim 
„/'•// xv/o,/  <-.</  g eads  ex  debrete  s.  Congrí  Cierto  os  qne  san  Ligoriu 
no  habla  de  esta  opinión  en  Homo  apostolicus,  tract.  xv,ndm.  88: 
poro  tampoco  vemos  que  haya  reformado  lo  que  enseña  en  los  dos 
lugares  que  acabamos  do  indicar,  y  su  enseñanza  bajo  este  aspectq 
ha  sido,  como  todas  las  demas  suyas,  declarada  exenta  de  censura  por 
la  Santa  Sede.  ¿Cómo  se  esplica  esta  diferencia  entre  la  opinión  co¬ 
mún  y  las  decisiones  de  las  Congregaciones  Romanas?  Para  que  lo3 
decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones  obliguen  á  todos  y  en  todas 
partes,  es  necesario  qite  sean  promulgadas  y  dirigidas  al  mundo  cató¬ 
lico,  al  menos  en  los  casos  en  que  contienen  prescripciones  nuevas .  / 
no  consta  que  la  decisión  referida  por  Benedicto  XIV  haya  sido  pubh' 
cada  de  este  modo.  Esta  decisión  es  una  simple  respuesta  á  ciertos  su¬ 
periores  religiosos  que  la  habían  pedido  para  tranquilizar  sus  con¬ 
ciencias.  Nonnulli  superiores  regulares,  pro  conscientíarum  quicio 
denuo  qiuerunt ,  etc.  ,  , 

Tan  cierto  es  que  esta  respuesta  no  fue  dada  para  todo  el  mundo  *•* 
tólico,  cuanto  que  veinte  años  después,  en  una  reunioncelebrada  porj* 
Sagrada  Congregación  en  26  de  Marzo  de  1680,  el  superior  general  u» 
los  canónigos  regulares  de  San  Juan  de  Letran,  el  P.  Lamí,  obligó 
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^  emitir  su  opinión  sobre  la  cuestión  de  Misas,  ®?P¿e¿^jarase  fo  que 
diciendo  era  necesario  que  la  Sagrada  Gongró^c  doctores  fei'e 
debía  entenderse  por  mod ¿curtí  tempus,  añadiend  q  ^  summm. 
tomín miter  mlclligmit  spatum  dirimí  me>*  .  ¿  obseryar  en 
ptro  consultor,  el  P.  Domingo,  carmelita  descalzóla  (je  Trent0? 
|a  inisma  reunión  que  por  modicum  temples  el  jc  }os  curas, 

teniendo  que  determinar  la  duración  de  las  Jac  .  ül  y  octubre 
^tendió  dos  meses.  (Véase  Analecta,  num.  64,  Setiemur  y 
d©  1864,  col.  990  y  995.)  ,  .  .  ,  ,wreto  citado  por 

Estos  Padres  rio  consideraban  como  decisivo  iv0?  _No  por 

benedicto  XIV.  ¿Y  por  qué  razón  no  se  dirigi¬ 
era,  en  verdad,  sino  por  la  de  que  era  m< íee  pobIjffaba  m¿s  que 

do  únicamente  á  particulares,  y  que  en  real  .  Apuesto  que  á 

^"eilos  á  quienes  había  sido. dW<¡£ congregación  no  lia  resuel- 
P^r  délos  deseos  del  P¿  Eam1  la  Uo.t()  e3  pensar  v  sostener 

nada,  dejando  las  cosas  in  statu  q  ,  ^  ^  cuando  el 

2Ue  pueden  recibirse  honorarios  de >  Misa  por  impiicita  que  se  digan 
fiue  i8s  ofrece  no  pone  por  condición  espresa  o  imp 

menos  tiempo.  nroloifgar  por  más  de  un  mes 

i  8an  Ligorio  opinó  que  es  falta  grave P g  # *VÍ>roMissa  sit  pro  de- 
}  celebración <le  las  Misas  por  los  diíunt  •  t  pai,¿rop.  Escobar 
%-nctis,  dilatio  unías  mensis  eritgravx,  ut  dteunt  los 
salín,  ib.  (Exam.  orden--,  nüm.  197. j  .  „ - j„  r'minrr'ft.o-acion 

NnoAÍPAu  r\r\  /til/*  Inft  íI<6Cl*Ct0á 


stringe  la  decisión  de  San  Ligorioaias  reCenter  de  fundís  ceie- 
h  d°  hace  poco  tiempo,  in  Missis  a“te^  ]  °  ia  est;  pero  tampoco  ín- 
5  ««<*«  dilatio  unáis  mensis  graos reputo^  es,  i 
,Ca  en  qué  se  funda  para  hacer  esta  10  ,  siguientes  decisiones, 

0  Para  completar  esta  materia,  insertamos  las  sigu 
lúe  deben  ser  conocidas.  .  ,  9o(le  Diciembre  de  1097,  par- 

j,  Eu  el  decreto  de  Inocencio  XII,  de 


,u  unmes  ei  sinyum  •  eCCleSiarum,  ’ 

¿ñique,  tu  ai  sacular  ¡uní ,  tnm  regí-  (vm  m anvales  (lv.ar  ¿L 

nc  onera  sru  Mus**  tnmPerp¿'  *¿  süscipiant ;  ñique  idipsuin 

S^yactioni  impares, fuerint,  quoquo *»perf~£ 
poterit .  patea/,  duorU,aJt 

Z*>  gis  ptUcnli  ef obvio  retiñere  tahdlaM^  ^  ,s  «*£ 

P  ¿viento,  simoraMer  el  intra  ulteriora,  a<ílinP  c¿jn^rcci- 

{a"re  non  posse,  sen  illa  duntaxat,  qUoquo  «*¡**2¡^ 

Z^rint,  sen  credere  debnervü,  alias  Mjss^  ^  •  casn  tnjadem 
l  sea  acceptare  amaino  (lcSntan¿’fM.ea  alHs  Mi**1*  accc¡ 

c  )ell(l  simiUter  exprimant,  sesc  prop  libros  retir 

^bruñáis  impares  este.  ¡,  r  ¿n  sacrario  dúos r 

,  ‘  arraló  21.  Iidem  (eneanfnr  parí*  r/m,  el  tcr?p^^¿ilde- 

tZc  nc  in  eorum  altero  síngala  one  qUm  istar^  fít aJ¿ as, 

tntem  Missas  manuales  el  la,a/¡¡/o{llter  cnaotore.  et  a'.  ,¡en. 

ct  eleemosynas  disliarte  sepradictts  admplcmen 

eu  « anota ndu  clorure,  *inf*l**9*9  ** 

*  ® 
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tis,  eleemosynis  et  oneribus  hujusmodi  in  prafatis  respective  libris 
simili  distinctione  et  diligcntia,  tam  prafati,  a  quibus  radones  debent 
reddi,  quarn  superiores  quibus  reddenda  erunt ,  describere  seu  anno¬ 
tare,  sive  describendas,  vcl  annotandas  respective  curare. 

En  el  párrafo  28  el  Pontífice  prescribe  á  los  regulares  den  cuenta 
mensual  de  las  Misas  cumplidas. 

Párrafo  29.  Quod  si  pradicti,  ad  quos  cura  tabella  caps  ce  et  H~ 
brorum  prafatorum  respective  pertinet ,  seu  pertinere  debet,  suata 
operampramissis ...  minime  narraverit,  et  superiores...  rationem  pra- 
■  dictara  non  cxe gerint... 'sacular es  poenam  suspensionis  incurrant,  re¬ 
gulares  vero  voce  activa,  passiva,  ac  gradibus  et  ofjiciis  qua  obtinent 
ipso  fado...  privad  sint...  nec  non  ad  hujusmodi  gradus  et  o/Jicix 
obtinenda  inhabilitentur  et  inhabilitad. sint  et  intelligantur. 

Párrafo  30.  Porro  ne  ullo  unquam  tempore  omnia  et  singula  de¬ 
creta  prendida  in  oblivionem,  seu  dcsuetudincm  abeant,  rectores,  su¬ 
periores  seu  capitula  ecclesiarum  sceculanium  illa  retineant,  publice 
expósita  in  eorum  sacrario; superiores  vero.. .etc. 

Párrafo  31.  Meminerint  igif.ur,  et  satagant  ordinarii  ut  a  perso- 
nis  et  in  ecclesiis  quoquo  modo,  etiarn  in  vim  deeretorum  Conc.  Trid. 
sibi  subjectis,  Missce  ea,  qua  par  est,  fide  et  diligcntia  celebrentur,  et 
cuneta  et  singula  decreta  hujusmodi  omnímodo  executioni  demanden- 
tur,  nedum  juslitiam  requirentibus  sen  instantibus  reddentrs ,  sed  ex 
ofJicio,  tumin  visitationibus,  tura  in  aliis  actibus  et  modis  quos  ex¬ 
pediré  et  convenire,  toties  quoties  judicaverint,  inquirentes  ne  aliqvid 
committatur,  pervertatur,  differatur,  vcl  omittatur,  quod  his  ómnibus 
et  singulis  decretis  adversetur.  (Véase  Ferraris,  verbo  Músa,  art.  2; 
et  Analecta,  l.  c.,  col.  1025,  etc.) 


ORDENES  MILITARES  DE  ESPAÑA, 

POR  EL  ILLMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ,  AUDITOR  FIS¬ 
CAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBUNAL  SUPREMO  DE 
LA  ROTA. 

El  que  pretenda  borrar  de  la  historia  y  desterrar  de  la  memoria 
las  páginas  gloriosas  que  panegirizan  su  naciou,  dar  al  olvido  sus  emi¬ 
nencias  políticas,  sociales  y  religiosas,  y  arrancar  el  recuerdo  de  los 
relevantes  hombres  que  constituyen  su  pasada  grandeza,  que  sirven  de 
modelo  de  imitación  para  la  presente  y  futura,  hace  lo  que  nadie  ha 
hecho  en  ninguna  nación  del  mundo,  ni  en  los  antiguos  siglos,  ni  en 
los  medios,  ni  en  los  modernos.  Tal  hombre  está  juzgado  por  si  mismo- 
El  poder  ejecutivo  de  la  república  ha  suprimido  las  Ordenes  mili' 
tares  españolas  de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara,  Montesa  y  San  Juan- 
Dejamos  á  los  juristas  de  Derecho  público  y  privado  el  tratar  de  1» 
nulidad,  absurdo  é  inconstitucionalidad  de  semejante  resolución.  El 
ministro  que  la  ha  acordado  es  simplemente  individuo  del  supremo 
poder. ejecutivo,  á  quien,  por  lo  tanto,  solo  compete  guardar  y  hacer 
guardar  las  leyes  de  la  nación,  no  legislar:  cumplir  el  derecho  consti- 
tuido ,  no  erigirse  en  legislador  y  autoridad  constituyente.  ¿Con  qud 


facultades,  pues,  ha  suprimido  aquella J¿uciones>  en  los  tiem- 
creado?  ¡Ah!  ¡Es  que  cual^ulfranft5a  insütucion  religiosa  delamde- 
pos  que  atravesamos,  para  atacar  toda  11 v 3t  Je  espanoles,  a i  ley  d 

«osa  nztM  irsi  apostólica  romanas  a cnerdo  a  los  ílus 


pos  que  atravesamos,  para  atacar  iooa  « 

fensa  iglesia  católica  apostólica  romana^  A J  reCuerdo  a  ios  im,- 
cristianos  católicos,  consagremos  una  pal  hra  lQg  de  Aicantaia  y 

tres  caballeros  calatravos, santiagm  Toan  de  Jerusalen.  ,  ]e 

Montesa,  y  sus  imitadores i  los  de  Sai  se  n0 >  se  dude  d 


MoSTsus  imitador^  los  de  San  ^amde  g®rg0paCy'  n0  se  dude  de 

Cúmplenos  hacer  una  salvedad,  p  1  .  presentar  las  h11^^ 
nuestra  opinión  en  un  punto  inte*f:]jt  ’s  españolas,  no  pretendem  * 
Páginas  de  las  gloriosas  Ordenes  m  exenta :  esta  nada'  tiene  q 
defender  su  jurisdicción  privilegiad  y  .  t¡  sjn  ella.  Mas  toda 
ver  con  la  institución  misma,  de 

vía?  síimn«  finp.miíros  capitales  d  n/mon/iencia. porsupues  ? 


ordinaria  de  los  Obispos,  a  *  *les\  pUso  el  Espíritu 

del  sucesor  del  Príncipe  de  ios  Apos.  §P  gangre.  Quisieramo  ^er 
regir  la  Iglesia  de  Dios,  qpe,.  nrivilegiadas  y  exentas,  du 

desaparecer  todas  las  jtinsdiccio '  *Jentes  y  obstáculos  para  e 
reportan  más  que  perjuicios.  cion  qe  justicia,  sin  produ  '  g 

régimen  de  las  iglesias  y  adml”  t¡tuciones  privilegiadamente  -  dgj 
bienes  algunos  á  las  mismas  i»s  demüStrar.  Cuando* el  •  rivi_ 

como  nos  seria  fácil,  pero  proU U  »  de  todas  las  jurisdicc  *  P 

Concordato  de  1851  estatuyójelces gu  clase  y  denomuwci^  ^ 


como  nos  seria  fácil,  pero  pronj^  de  todaS  las  junsoice  ^  . 
Concordato  de  1851  estatuyo  el  su  ciaSe  y  denomu»  ’ 

^giadas  y  exentas,  cualquiera  q  1  sus  actuales  te  pien 

clu.sa  la  de  San  Juan  de  Jeri!^¡,®Lyseutimos  no  lo  hiciera  Ja 

reuniesen  á  sus  respectivas  dióC  ’  j-  mayor  del  Rey  de  EP’ 

£  J" la  ¡W Í2-S&y  de  - 


reuniesen  á  sus  respectivas  uio= ,  —  mayor  del  Key  ue  ’ 

de  lascuatro  que  deja,  la  del  Pi  pm¡ijtares  de  Santiago,  J  ‘  e  e\ 
castrense,  la  de  las  cuatro  Ordenes  g  ,.egulares.  Pa.re^nra„dn  de 
Alcántara  y  Montesa,  y  la  de  loa  ^[®ciou  ordinaria M^Jngun  hien, 
privilegio  de  exención  déla  juradme  muchos  males  y  n  ^tabieci- 
ser  en  los  tiempos  actuale>,  que  .  presidieron  a  s  ulo; 

Porque  han  cesado  todas  las s  posible, daremos  ver  en  °  Q  crear 

miento,  como  tal  vez,  sl,  n°stdf  aPue  solo  el  Sumo  P^flee  P  “preill0 
■  >n  que  sea  necesario  advei  tu  q  xcntas,  como  ^ab  /  .  Supri- 
•as  jurisdicciones  privilegiadas  y  - cons¡guiente,  él  sol  1  n  ei 

¡■astor  do  la  Iglesia  umvenJaUy  t*M  JionUre.  Por  fe<.ulta,, 

mirlas,  porque  (‘/its  est  toU6re,  j  mljtado,  si  es  qiie  rr*li<rio- 

Poder  actual  ejecutivo  español  sol  ^  aquellas  Ord® ue  tie- 

Para  ello,  lo  que  de  civil  y  tüm.P°t  oei?)  de  modo  algún  J*lo  que 
sas,  que  bien  poco  es  ya,  porcie^  P  pirjtual,  respe *Lne  0tra  cosa 
oenáe  religiosas  y  jurisdiccmn^da^esp  „o  ord^£p  .  ^ 

continúan  en  sus  privilegios  y  0venci  ’  itiremos  aseg  al)Soluta- 
Sl»  Santidad  el  Romano  Dontjflce-  ^  P  usiese,  en  na  el  con_ 
Ordenes  militares  que  si  el  W  asl  1 lpreeminencia,  ante  P  0cupe_ 
mente  se  amenguaría  su  espiar -y  de 

trario,  se  aumentarla,  a  mas  ^nJfitut os  religiosos  X  Hiaig0,  aunque  se 
monos  ya  de  tan  beneméritos  msü  godo  D  J  cfn  la  memoria 
.  La  luctuosa  historia  del  «mmo^  eternamente  alcanzan  a 
forrase  de  la  de  España,  so  ^^¡on.  Sus  vlC1  Andamento  á  su  ale- 
de  los  buenos  hijos  de  esta  gr  Jui¡an,  dieron  península,  ha- 

Justiilcar  la  traición  del  conde  D  Ju  egta  parte  de 
vosía.  La  plaga  mahomética  cayó  son 
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ciendo  más  estragos  que  hubiera  causado  la  asoladora  de  una  langosta. 
Bajo  su  lava  abrasadora  pereció  todo  lo  bello,  todo  lo  grande,  todo  lo 
heróico,  todo  lo  glorioso  dé  este  rincón  de  Europa,  en  que  las  tinieblas 
de  la  crasa  estupidez  del  Koran  apagaron  todas  las  luces  uel  saber, 
que  habia  enseñado  el  cristianismo,  predicado  por  los  Eugenios,  Isido¬ 
ros,  Leandros  é  Ildefonsos,  y  protegido  por  los  Recaredos.  La  Provi¬ 
dencia  uivma,  que  castigó  un  diluvio  de  culpas  con  un  diluvio  de  ma- 
es  dejó  algunos  justos  que  no  habían  doblado  la  rodilla  ante  el  ídolo 
Baal,  para  regenerar  esta  nación  purificada  por  el  fuego  del  castigo. 
Todo  el  mundo  lo  sabe:  D.  Pelayo  fue  el  instrumento  elegido  por  Dios 
para  dar  principio  á  su  obra  misericordiosa  de  restauración,  que  con¬ 
tinuaron  sus  gloriosos  sucesores  con  suerte  tan  creciente  como  favore- 
cida  por  la  protección  del  cielo.  Llegó  su  vez  al  inmortal  D.  Alfon- 
so  VII  el  Emperador,  hijo  de  I).  Raimundo  y  de  doña  Urraca.  El  león 
castellano  lanzóse  sobre  las  falanges  moriscas  en  cien  heroicos  comba¬ 
tes  que  nos  refieren  sus  crónicas.  Todas  las  provincias  enclavadas  en¬ 
tre  el  Tajo  y  el  Guadiana  fueron  arrancadas  de  las  garras  del  gavilán 
africano:  una  gran  parte  de  los  reinos  de  Córdoba v  Sevilla  fue  tam¬ 
bién  rescatada  por  el  invicto  castellano,  que,  atravesando  las  inaccesi¬ 
bles  crestas  de 'Sierra-Morena,  cayó  sobre  el  formidable  castillo  de 
Calatrava.  Defendióle  el  moro  con  la  rabia  característica  de  su  raza, 
dando  lugar  á  un  sitio  de  los  más  sangrientos  y  obstinados  que  nos 
refiere  la  historia,  siendo  su  resultado  enaltecer  la  imperecedera  <do- 
na  del  vencedor  y  humillar  la  media  luna  del  agareno.  Calatrava  quedó 
por  Castilla  y  por  la  única  Religión  verdadera  en  el  año  lláü  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

La  Iglesia  habia  abierto  las  arcas  de  sus  economías  para  auxiliar 
estas  espediciones  militares  contra  los  infieles,  como  lo  ha  hecho  siem¬ 
pre  para  todas  las  justas  necesidades  de  la  patria,  que  tenia  dinero 
teniéndolo  su  clero  católico.  La  de  Toledo  se  distinguió  en  liberalidad. 
El  conquistador  castellano  *  premió  esta  virtud  con  la  donación  del 
importante  castillo  conquistado  al  Sr.  Arzobispo  de  Toledo. 

Hugo  de  Paganós,  ó  do  los  Paganos,  y  Godofredo  de  Saint-Ademar, 
ó  de  Saint-Omer,  fundaron'hácia  el  año  1118  la  primera  de  las  Ordenes 
militaros  de  Oriente,  que  por  tener  su  casa  cerca  de  la  iglesfe  que  se 
creía  edificada  en  el  mismo  lugar  en  que  lo  estuvo  el  templo  de  Salo¬ 
món,  tomó  e  nombre  de  Templarios.  Su  cuarto  voto,  sobre  los  tres 
comuries  á  todos  los  institutos  monásticos,  de  castidad,  pobreza  y  obe¬ 
diencia,  era  el  de  defender  los  Santos  Lugares  y  proteger  á  los  pere¬ 
grinos  que  iban  a  visitar  los  monumentos  sagrados  de  la  Redención. 
Destruido  el  reino  jerosolimitano  en  il8ü,  los  caballeros  templarios, 
queso  habían  multiplicado  prodigiosamente,  se  diseminaron  por  toda 
Europa ,  en  la  que  llegaron  á  tener  más  de  nueve  mil  conventos,  no 
pocos  de  ellos  en  nuestra.  España.  Recomendaban  entonces  á  los  tem¬ 
plarios  sus  buenos  servicios  á  la  Religión  en  Oriente,  y  su  renombre 
de  valor  y  de  heroísmo  contra  los  sectarios  de  Maboma.  Por  esta  razón, 
cuando  los  moros  hicieron  en  1 158  los  grandes  preparativos  de  que 
nos  habla  la  historia  para  reconquistar  su  codiciada  fortaleza  de  Caia- 
trava,  el  Arzobispo  de  Toledo,  señor  do  ella,  creyó  que  á  nadie  mejor 
podía  confiar  su  defensa  que  á  ios  caballeros  del  temple,  v  asi  lo  hizo 
en  efecto.  Empero  esta  Orden  ya  no  conservaba  en  su  seno  el  ardor 
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£®Rgioso  que  inoculara  en  ella  la  re^a  redactada  por  el^^s^  ^  aun 
bernardo.  Merced  á  mil  causas  y  circunstancias  se  -  -g  ó  menos,  á 
^rompió  en  Francia ,  derramándose  el  contógi  ,  de  ¡a 

°dos  los  monasterios  de  Europa,  y  afectando »  0  se  levantó 

®ninsula  ibérica  (causas  por  las  que,  andando  el  P **jja cargos, 

ontra  la  Orden  un  clamoreo  bastante  general,  que  humilde  opinión, 
^ndados  unos  y  sin  fundamento  otros  en 

&°;le  que,  haciéndose  eco  Felipe  elllermoso,  ^  y  de  ^  ^  Coaciiio 
^uió  quo  el  Sumo  Pontítice  Clemente  V  la  eslinga  franceses  en 
funeral  de  Viena).  Los  templarios  de  Calatra\a,qu  ,  o  jcjar0n 
®*ayor  parte,  burlaron  las  esperanzas  del .  Rr®  s  jl0nra  en  eí  lodo 

?alParado  su  pabellón,  y  sepultaron  parasieinpr.  fUe 

la  cobardía!  Una  cosa,  no  obstante 

¿  v  V  entró  en  sus  cruzados  peC^Lroí  Ímm)tentes  para  defender  á 
Ca^  or  de  la  humildad,  y  se  confesaron  impo  n0  contar  con 

alatj-ava  contra  el  coraje  de  los  africano.  ,  P  ^  ion  Ja  laza  a  ]a 

cdms  suficientes  al  efecto,  y  en  su  vn  ^  frecegnuestra  historia  de 
íífeccion  real.  ¡Qué  cuadros  la  bravura  castellana,  unida 

jJ3  Página,  que  hacen  saltar  a  la  Visitó„¡fv,  n  Sancho,  que  lo  era 
enín  el  pendon  de  Religión ,  Co„  la  flojedad  de  los  tem- 

Xtonees  de  Castüla,  lejos  de  anonadarse  con  «44  ¿  decorazones  bien 
se  enardeció  más;  porque  es  caract  F  ¿P.  ^  u6a(j0  remedio 
.  opiados  no  intimidarse  en  la  adversidad.  -  s¡n  exacciones  ni 

®  aquella  época  para  defender  las  Plaza*  ,  ,  rein0  con  imponente 

flámenes  do  los  pueblos.  Publicó  por  todo  el  remo,  co^  al 

0  Sumidad,  su  reai  promesa  de  dar  la  plaza I pnderla.  ¿Qué castellano 
roo  tornase  a  su  cargo  la  heróica  hazaña  de  d  mQ  monarca  en  esta 
tip.°gera  el  guante  de  honor,  arro.jado^por  ,f  m]jHÍ¿ranj0S  copiar  ajas 

DSl- 

_..A 

\Z?  «uno  cualquiera  alcanza:  a  *r~  ria  ja  mano,  que  no  fue- 
,  'otros  solo  nos  cumple  decir,  con  la  lm  fi.<¿dai,r0s.  ni  los  rlclos"1!°" 
a  los  célebres  condes  de  Castilla,  ni  loa  J  ld¿men  sino  los  dos 
>  los  que  acudieron  al  llamamiento Fitoro,  y 
°es  mongos  cistercienses  Fr.  Haimu  ’  a¡  servicio  del  Em- 
«Jjo  VeIa/quoz,  que  había  visto  naceJ  ¡  imperecedera  para  los 
^ad°r  D  Alonso1.  ¡Lo0r  eterno  ,  ®eI¡JJ2ron  Kdor  de  sus  con- 
atr, arcas  del  valor  castellano!  Ellos  mí  a™ai?"d^.a¿i0  de  imitación 
jPpprúneos  y  edilicaron  un  monumentopi  entonces  impof 
^los  venideros.  El  castillo  y  plaza  de 

S^m.os,  por  ser  la  llave  de  los  remos  ^Sntes  y  mui  ¡do 

podidos  lieróicamente  por  aquellos  dos  del  cscjar  ^ 

S?^d°8  soldados  que  se  alistaron  on  Ilflimente  cumplida,  b '  ¿ 

1  ®d-  Ra  palabra  real  empeñada  fue  Paat  ‘  j0  Caíatrava  fueron 

ato°®area  solemne  donación  del  señor  ¡era(¡ns  al  efóutó  j 
llit*  María  de  la  Orden  del  Císter,  hábito  q«e  «WMg 


-  582  — r 

ligiosa  estabilidad  á  toda  obra  santa,  buena,  heroica  y  útil  á  las  nacio¬ 
nes  católicas,  por  boca  del  Sumo  Pontífice  Alejandro  III  la  confirmó  en 
1164,  contando  ya,  por  consiguiente,  esa  veneranda  prescripción  qu0 
da  el  trascurso  de  más  de  siete  siglos.  Los  sucesores  de  aquel  Romano 
Pontífice  la  aprobaron  y  enriquecieron  con  las  gracias  mil  que  nos 
refieren  sus  muchas  constituciones  recopiladas  en  el  magnífico  Bil¬ 
iario  de  la  Orden,  y  que  fijan  su  profesión  á  la  regla  de  San  Bernardo; 
no  siendo  posible  en  los  estrechos  límites  de  un  articulo  hacer  la  bio¬ 
grafía  de  los  ilustres  varones  que  ha  dado  á  la  Iglesia ,  á  la  toga  y  al 
ejército  de  España. 

Es  el  carácter  esencial  del  sentimiento  católico,  efecto  sin  duda  do 
la  gracia  de  Dios ,  escitarse,  aumentarse,  propagarse  y  entusiasmarse 
mas  y  más  en  razón  directa  de  la  persecución  que  se  le  haga  y  contra¬ 
dicción  que  se  le  oponga.  Así  lo  convence  la  historia  del  cristianismo 
desde  su  fundación  por  el  Divino  Redentor;  siendo  indudable  que  si  00 
las  persecuciones  que  hoy  sufre  no  hay  tantos  mártires  como  en  la3 
catorce  de  los  tres  primeros  siglos ,  es  porque  en  la  actualidad  no  so 
ataca  á  la  vida  de  los  cristianos  como  en  aquellas,  ni  se  les  pone  en  1* 
disyuntiva  de  apostatar  ó  morir.  Si  se  hiciera,  los  católicos  de  nuestros 
dias  imitarían  seguramente  el  fervor  de  los  primeros  mártires,  corno 
lo  han  hecho  en  algunos  casos  parciales  que  han  ocurrido.  Así  sucedió 
con  la  invasión  sarracena,  que  trató  de  arruinar  nuestros  templos  y 
destruir  nuestro  culto,  impidiendo  á  los  fieles  visitar  en  peregrinación  lo| 
venerandos  sepulcros  de  los  Santos  Apóstoles.  La  providencia  especia1 
de.  Dios  para  con  su  predilecta  hija  la  España  nos  honró  enviándonos 
milagrosamente  el  cuerpo  de  Santiago  el  Mayor,  depositándole  0lj 
Compostela.  Acudíanlos  católicos,  no  solo  españoles,  sino  de  todo  01 
universo  orbe  á  venerar  las  reliquias  del  hijo  del  Trueno.  El  odio  da 
los  infieles  se  irritaba  hasta  su  Ultima  potencia  ante  la  cristiana  per0' 
grinacion,  que  estorbaba  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  sal' 
teándoles  por  los  caminos  con  rateras  emboscadas.  Entonces  los  cañó' 
nigos  de  San  Eloy,  ó,  como  también  se  dice,  San  Loyo,  que  tenian  s0 
convento  fuera  do  Santiago,  recordaron  la  Orden  militar  de  este  nod' 
bre,  establecida  por  el  Rey  D.  Ramiro,  según  unos  en  Logroño,  segñn 
otros  en  Jubera,  y  según  otros  en  el  monasterio  de  San  Prudencié 
cerca  de  Glavijo,  como  que  lo  hizo  para  perpetua  memoria  de  la  mil0' 
grosa  aparición  del  Santo  Apóstol  en  aquella  gran  batalla:  y  como  est0 
llevase  una  cruz  roja  en  el  pecho,  fue  el  adoptarla  para  la  nueva  Of' 
den,  y  el  establecerla  bajo  su  regla  agustiniana.  Al  poco  tiempo  d00 
Pedro  Fernandez  de  la  Fuente  Encalada  concibió  idéntico  pensami011' 
to  y  le  inspiró  á  muchos  nobles,  que  le  llevaron  á  cabo ,  haciendo  vot0 
de  defender  los  caminos,  y  llevando  su  abnegación  hasta  el  punto 
vender  todos  sus  bienes  con  este  objeto.  Como  era  el  mismo  peos*7 
miento  el  de  los  canónigos  de  San  Eloy  y  el  de  los  nobles  aludidos,  h1' 
cíeron  una  mutua  Ais  ion  de  suyo  indicada,  resultando  la  Orden  T0¡¡' 
giosa  de  caballeros  do  Santiago,  que  aprobó  y  confirmó  Alejandro 
bajo  la  espresada  regla  de  San  Agustín,  que  profesaban  los  oanónig®® 
en  1175.  ¡Cuánto  bien  hicieron  á  la  Religión  y  al  Estado!  Basta,  c' 
prueba  de  ello,  recordar  la  esdála  de  hospitales  en  conveniente'  i  ’-  , 
nadas  que  establecieron  desde  la  raya  de  Francia  hasta  Santiago,  enti > 
los  que  sobresalía  por  su  nombradla,  que  aun  dura,  el  de  San  MárC 


We  ha  dado  á  la  Iglesia  y  «  — 

^conquista  de  esta.  ,  .  „  fllí>r7o  de  irradiación  que  la 

.Pa  atmósfera  moral  tiene  la  mi®ma  rcibirnos  siquiera  de  ello, 
[‘Sica.  Todos  respiramos  ambas  S1”  ap  str0  espíritu  y  la  segunda 
[‘asta  que  la  primera  pervierte  ó  mejor  de  reacción  religiosa, 

®hferma  ó  cura  ijuestro  cuerpo.  El  sigl  tolicismo>  Buena  prueba  de 
l  Por  eso  produjo  tantos  gigantes  en  g  salamanquinos  don 

g»  yerdad  fueron  en  fti»  alanzaron  del  piadoso 

^yO.  Gómez  Fernande/v  Barrie^t  miiíc|a  cristiana  contra 

•a  Mi 

del  ( 


íomnraaia  y  genei»»*  n  ,  ni  siembre  ue  n»  -  ... 
yj*uo  por  su  Bula  de  Refie vento  de  ¿9  papa  Lucio  III  le  clio, 

[andose  á  sí  y  á  sus  sucesores  Patronos  d  •  dft  comUn,  ó  séase_  nujr 

■J.d  todo  su  territorio,  jurisdicción  exen  apostólica.  Más  tarde 

[?***,  sujetándola  inmediatamente  a  sol  -  ¡  sarraceno  la  “nP°J" 
J-  Alfonso,  Rey  de  León,  reconquis  ó  del  poder  ¿defensa  encomendó 
^aute  villa  v  fortaleza  antigua  de  Alcá  'beneplácito  del  monarca, 
l  !os  caballeros  de  Calatrav».  y  estos,  con ■  lohjCieron  a  los  de 

para  dividir  y  compartir  los  mefitosy  ^  su  convento,  mu<^a”  ’ 
>  Julián  de  Pereiro,  que  J  que  después  ha  conserva; 

lo  tanto,  su  nombre  en  el  dé  Alcántara,  qu  q  ,r  condición  de 
í°*  I^a  donación  del  castillo  no  fue  ab.  caiatrava;  empero  t°g 
que  quedasen  sujetos  al  gran  maes  .{dce  juiio  II  les  diese  g 
tres  siglos  después  que  el  «omano  Pontmce  Rulade5  de  Abril 

postre  propio,  así  comoque  Benedicto XIII, ^r  eon  )a  < le  sino- 

J  1410,  les  mudase  el  habito  en  el  q  ‘  .  c0mun  con  estos  la  o 

ple  do  la  figura  de  la  de  Calatrava ,  teniendo  rtieron 

San  Bernardo.  ne  hemos  reseñado  [Jnes  en 

Los  caballeros  de  las  tres  f)rden_  9  os  gastaron  sus  con_ 

:  n  sangro  en  mil  combates  contra  lo»  s  v  no  ten!e^das  por  el 

yantar  y  sostener  los  tercio»  «a»  H  ,as  cruzadas  imc  ad^^ 

lUistar  ya  en  Kuropa,  posaron  al  Asía  f]OS  trajeron  P  <uefio  on  ja 
jjjnortai  Pontífice  nregorlo  VIL  de  "  ruatro  8igl°“  d<  *  «“  el  r& 
[  tanto  hablamos  menester  do^  P"  )  )roii  á  echar  pOj  p  Iones  del 
^barie.  Unas  y  otras  *»**«?£££*»  por  una  del.»™^  ,ade 
jfirnen  feudal,  no  alcanzando  cóm  -  Ba  rrio  aCtual  rep  oCl]pe- 

«"■•oto  de  «tinción  «pedido  K^°pU„to  de  <I"«  4»1** &  con  el 
I"8  eran  consecuencia  del  »«dl,™S;’cintentanios  con  «muí 
en  Otro  artículo.  Por  ahora  nos  coi 


—  584  •=* 

Rdo.  P.  José  Francisco  de  Isla,  en  su  incomparable  traducción  del  esce- 
lente  compendio  do  la  Historia  de  España ,  por  el  también  Rdo.  P.  Du- 
,íab  an<?°  íl°  Io.s  remados  de  D.  Sancho  y  D.  Fernando ,  hijos 
de  D.  Alfonso,  los  siguientes  versos,  sencillos  pero  espresivos,  y  tanto 

lar  " oiies  r 

<<Y  en  sus  dos  reinos  levantar  se  vieron 
Las  mil  itares  Ordenes  gloriosas, 

Al  bárbaro  africano  pavorosas. 

Calatrava  logró  ser  la  primera: 

Siguióse  de  Santiago  la  venera; 

Y  Alcántara  al  instante 

Nació  á  turbar  las  glorias  del  turbante.» 

úlMmanb¿n?omérÍtraÓrden  d°  M?ntesa>  6  de  San  ^ge  de  Al  fama,  fue  la 
“¡I  “a  v6ilaS  rai,1Jaros  españolas,  ^a  dijimos  arriba  que  Clemente  V 
v¡™  ^  a  onentraI  de  los  templarios  en  el  Concilio  ecuménico  de 

viena.  Lomo  en  España  teman  no  pocos  conventos  y  bienes,  quiso 
Ar<igün  (íueTunos  í  otl>0*  s ;  cediesen  á  la  Orden  de  Hos¬ 
pitalarios  de  San  Juan  de  Jeru salen,  que  también  se  habían  establecí- 
üo  en  la  Península  después  que  los  musulmanes  se  volvieron  á  aoode- 
ia  .Tiei‘ra  Santa.  El  objeto  del  católico  monarca  era  que  los 
b  enes  de  los  extinguidos  templarios  se  aplicasen  á  un  ün  análogo ásu 
nordnarte  gueri>a  contra  Afieles.  Encontró  SculUdes 

mnndrsetal^lT,lY„ÍUfe  Spmpm  la  meditado  mucho  justamente 
hS  dd  w  ‘  ?  15ar  un  “3tituto  religioso,  en  que  la  vo- 

innt/  deI  instituidor  es  y  debe  ser  la  suprema  lev.  Por  último,  al- 

fíínLa  '  ?ey  arar0üdls  dtíl  Sumo  Pontífice  Juan  XXII  una  cosa  casi 
tnr  rí?n  di  a  qu,°  dc;seal)a»  y  fue  La  creacio»  de  una  nueva  Urden  mili- 
’  ,  n  dePeildencia  de  la  de  Calatrava,  si  bien  con  su  propio  gran 
ba,)0  la  regla  cisterciense,  y  al  efecto  espidió  su  Bula  do 
S^tl  UCl0n  °n  13,17 ■  La  nueva  Orden  tomó  el  nombre  del  cas- 
tr¡7  nS!A  í  utesa»  On.r/uo  estableció  su  convento  principal  y  casa  ma- 
motivo  á  íor  el  terremoto  de  1748,  cuyo  desastre  dió 

ciue  tuvieron  m  7°  ^dl!lcaáen  su  monasterio  sobre  las  ruinas  del 
üustíes  Tandeí  iemp/an0S  en  la  Pllorta  dtd  Gid  Valencia.  Los 
n GuUlefÉrtl  híífffi'S  ,que  tuvo  esla  0rden'  d^de  *  primero, 
aúe  de  Candh  ’  en  Pdro  Luis  de  Garcerán  >'  ^ja.  »‘Uo  del  du- 
SnfaA  ó  lo  u  yo  t,iemP°,  abo  1590,  reinando  D.  Felipe  II,  lite 

unido  a  la  Corona,  hacen  la  mejor  apología  de  ella. 

«o+ovi  ir}sJltut.°f  religiosos  se  componían  de  hombres,  y  por  lo  tanto 
nn^A  ií  ,SUJ,et0S  a  la  *oy  &®neral  de  imperfección  y  corruptela  que  tie- 
ne  todo  lo  humano.  Tero  los  abusos  se  corrigen,  salva  la  institución: 
si  hubieran  de  estinguirse  las  humanas  instituciones  porque  en  ellas 
so  introducen  abusos,  habría  que  extinguirlas  todas.  Los  grandes 
rnaestres  de  las  Ofdenes  militares  abusaron  más  de  una  vez  de  su  au¬ 
toridad,  y  dieron  á  los  Reyes  no  pocos  disgustos.  D.  Fernando  el  Ca- 
rí3medl6  eáte  nial,  impetrando  y  consiguiendo  que  Su  Santidad 
^  P°rson?  laá  maestrías  durante  su  reinado.  Carlos  V  consi- 
»mo  del  Lapa  Adriano  VI  Bula,  dada  á  4  de  Mayo  de  1523,  por  la  qua 
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se  unieron  perpetuamente  á  la  Corona  ’  í el¿P  ¿J1  Entesa,  como 

Pues,  en  1590,  del  Romano  Pontífice  r^specío  la  d .  .  d  j 

tilmos  hace  ¿oco.  El  territorio  diseminado  ¿  ^  de 

°uatro  Ordenes  militares  es  de  suma  er!tldad,  ?.  del  reino.  gober- 
cuatrocientos  pueblos,  de  los  más  populosos,  y  ■  ral  qa¡  dise¬ 
cados  por  sus  grandes  maestres  en  l.°  63  v  da  iu^al  á  ™uchos  conllic' 
f inacion  causa  muchos  inconvenientes,  y  da  o  encla- 

tos  c0n  los  ordinarios  de  las  diócesis  respeb  va  en  en 

Wos  los  pueblos  de  la  jurisdi^n'l) ^  lSgo  o  «eme  se  formaría 
cuenta  el  último  Concordato,  dispuso  en  OT  •  ■ » j  Ordenes 
«n  coto  redondo  de  pueblos,  con  eí  título ie  Pnoi -ato  o ^  de  igle- 
URlitares,  cuyo  prior  tendria  el  cara.ct^5.P,/¡0  *ÍLP  causas  mil  en  que 
in  partibus  in/tclelium^vcvo  este  a  ^  d  ’  Jracia  de  ias  Ordenes 

Los  Reyes  Católicos  instituyeron  ^^Iaaf„r?sdicdon  contea- 
el  Consejo  real  de  las  Ordenes.  para codificaciones,  siendo  su  ülti- 
ciosa  y  gubernativa.  Ha  sufrido  variít  ()  de  Junio  de  1836.  En  lo 

r°o  estado  el  que  le  da  el  real  deertt  jas  apelatíiónes  de  sus 

contencioso  decido  en  segunda  msta  ‘  jQg  de  udés  y  San  Már- 
Pciores,  de  los  que  los  de  más  catégor  ,coni0  equivocadamente 

eos  de  León;  pero  no  falla  también  en  Y ,m  ecies¿ásíica,  pági- 

d‘ce  D.  Joaquín  Agn irre  en  311  Cur™n\  ha  sido  nunca  tribunal  supre- 
na  278,  edición  de  1848 V pues  no  es  ni  ha  sicm  ^  Sapremo  Trilm- 
Pio,  sino  especial,  apelándose  de  sus  pr  {pqq  nos  parece,  fue 

n3l  de  la  'Rota,  de  la  Nuneiatuía  apóslMitt».  B  do°  tpibunal  especial, 
^tinguido  por  la  autoridad  a% S  incorporarse  para  el  des¬ 

fondando  que  dos  de  sus  mmistrbs  jP  v  d0  justicia.  ¡Cuanto  ao- 
Pucho  de  los  negocios  al  Tribunal  >mp  pueden  fallar  ellos  dos  solos.- 
S»M0!  IQM  !>*»»  al"  los  do*  "''^  ,‘5»  del  poder  temporal!  Lo 
^°n  ya  tribunal  supremo  por  solo  W  tP  gus  ^tencias  causen  ejo- 
dUo  hacen  allí  es  un  papel  ridiculo,  sm  q  s¡endo  nulo  lo  que  fa- 
C'Uoria,  pudiéndose  apelar  de  ellas  ^  *  i  Entidad  no  ha  retirado 
^cn  los  solos  dos  ministros.  Pero  cd  .  |  -an  son  válidos  sus  vere- 
^  facultades,  si  los  qqe  las  tienen  S9  ordenes  fue  suprimido,  en 
fetos.  En  una  palabra:  ól  Consejo  d  miSma  incbmpetencia 

lo  tocante  á  su  jurisdicción  eclesiástica,  con 
c°n  que  lo  han  sido  las  Ordene  ^  jRSUS  rodríguez. 

nrrp  j j,\  CAUSADO 

^SRÑA  HISTÓRICA  Y  LEGAL  DEL  CISMj  ^  cu:a  el  gobierno 

P-V  LA.  IOLESTA  METROPOLITANA  D  E  _  s  vCErDOTE  d-  P® 

t>E  D.  AMADEO  DE  9AHOYA.  V  EIECOTADO  EL  ^  ^  LOg  OBISPADOS  DE 

pp.VTH,  POR  UN  SACERDOTE  DIOCESA* 

*qdEu.a  ,«™ era  «vmksnc  ■  V^-  el  de™,rt.- 

.  En  las  tristísimas  elrcimstanei^P0^]  tca(ro  principal  de  as  ía 

^cnto  Oriental  de  la  isla  de  Cuba,  que  es 
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sionaflTiTif&íi60^  1ue  tenia  Palronat0  el  provi- 

siona  ,  ó  el  de  la»  Constituyentes ,  ó  que  lo  tuvo  D.  Amadeo  cuando 

aquellos  y  este  no  hicieron  más  que  proscribir  la  unidad  religiosa, 

dosedeaenose  rornSeí^í^T  muebles  T,e  tenia  ^  Iglesia,  incaután¬ 
dole  de  ellos,  romperjoda  relación  con  el  Vicario  de  Cristo  destru- 

^^S»S^  n0tTtrabílÍ^  d  insultantes  áha  &an- 
a^uno  y  d  femaHn  d?  Pmn  «  °’  ********  á  los  Obispos,  encarcelará 
5£ ¿tólica JE"*?*®  en, ser  108  destructores  de  la  Reli- 
Kbres  y  en  seme  an¿  ^23^ H  ■ los  0bisPos-  Si  en  semejantes 
rSon  KrS1  0  gobierno  hubiese  patronato  ,  con  la  misma 
doler  naCoTde  STi8’  P0^!»  decirse  que  también  habrían  podi- 
estik».  d  Iglesia  Pilatos,  Caifas,  Nerón  y  otros  por  el 

no  sendobet¡ íüííitlf^38®  an?an  P°r  aquellas  tierras  de  este  modo  :  y 
°^ultar  íIue>  cual  es  el  derecho ,  asi  son  los  efectos  ríe  la 
5  gUn  sacerdo.te  desgraciado  ha  estado  en  barricadas 
revolución  o  S1  algun0  30  ba  declarado  partidario  de  la 

J  !™c‘on>  d  se  ha  rebelado  contra  su  Obispo  ó  contra  los  cánones  ó 
entregado  á  la  disipación,  está  seguro  que  de  él  li^de  ech¿  mano  el 
gobierno  para  darle  un  título  de  cura  propio  de  alguno  de  los  obism- 
dos  do  las  Antillas.  ¡ Magníficos cvangdizídores  deT virtud ? ; S¿ her- 
lnos  padres  de  almas!  Y  como  si  en  aquellos  obispados  no  hubiese  una 

posesión  y  colación  canónica  •  y  si  no  seí  ace  TntlT  u  ,  (le  df 

Kílei;civil  ?  ha  fugado  el  dereVol  prov^r  de  cías 

5  i f  h  a  ia51^,esJas  vacantes.  Allí  ha  habido  quien,  á  los  pocos  dias 

«tts  de  una  «W  ha°Sv?n“s 

«i  i  ajas  ae  plata,  y  ha  disipado  cuanto  encontró:  v  hubiera  concluido 

poradontttósticí  venduta  4  rocibi,‘a  una  cor' 

Sábado  Santo,  vestido  d^evtta  di  ^^1°'°  V°Tne  ÍQ  ,a  pila  ol 
corbata,  y  sirviendo  asi  al  celebrante  v^ns  min  rfC°  °r'n?e  cbaleco  ? 
de  una  presión  constante,  que  no'  deja^lra^ 
verdadera  y  legítima,  so  ven  estas  y  otris  cosns  esp,.ntf ! 

TidaSpíar!*01  Sa0erd0Ci°>  «°e  “«“*» '  con  mUoa  inü WdlVdo 

Zy  Uría  ^tolndireí  ' 
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.  P- Pedro  Llórente,  simple  sacerdote,  salió  de  Madrid  con  direo- 
?i0n  á  Santiago  de  Cuba,  habiéndole  precedido  los  papeles  dirigidos  á 
Ja  autoridad  civil  de  la  Isla,  que  se  reducían  á  una  real  orden  en  ia 
?ual  se  participaba  á  aquella  autoridad  superior  su  real  nombramien- 
?’  y  á  la  real  cédula,  llamada  de  ruego  y  encargo ,  por  la  cual  le  de- 
>a  el  rey  que  fuese  á  nombre  suyo  á  gobernar  el  arzobispado  para 
'fue  lo  habia  elegido.  ¿A  quién  pertenecía  formar  el  espediente  canóni- 
00  Para  saber  qué  clase  de  sacerdote  era  el  que  se  pretendía  que  fuese 
a  ser  Pastor  de  una  diócesis,  y  si  siempre  babia  observado  una  con¬ 
ducta  arreglada  á  los  cánones,  y  si  estaba  adornado  de  la  ciencia  que 
*a  de  tener  un  Pastor,  quien,  como  dice  San  Gerónimo,  no  debe  ser 
pastor,  si  no  es  doctor  en  la  sana  doctrina?  ¿Quién  ha  formado  ese  es¬ 
pediente? 

Po  primero  no  corresponde  á  nadie  sino  al  Soberano  Pontílice, 
¡Iu}en,  en  virtud  de  su  potestad  y  jurisdicción  ordinaria  que  tiene  en 
Jodo  el  orbe,  es  el  Unico  que  elige,  que  examina  al  electo,  que  mves- 
ííf?  CuáI  es  su  nacimiento,  cuál  su  ciencia,  cuál  su  vida,  y  cuales  sus 
irtudes:  como  que  él  es  quien  lo  envía,  quien  le  da  jurisdicción  y 
7Ulen  ha  de  velar  sobre  el  enviado,  para  amonestarlo  si  no  cumple  con 

•"U s  deberes,  enseñarlo  si  ignora  alguna  de  sus  obligaciones,  y  corre¬ 
ado  si  después  de  amonestado  reincide  en  algunas  faltas.  . 

Rl  ex-rey  D.  Amadeo  ni  su  gobierno  no  tenian  derecho  para  hacer 
a  información  canónica  respecto  del  citado  sacerdote;  y  si  la  lncie- 
°n  era  nula  de  completa  nulidad.  Lo  Unico  que  pudieron  hacer  toe ¡  el 
'^estigar  si  era  adicto  á  la  persona  del  rey  y  amante  de  las  ínstitu- 
c'??es  dúo  actualmente  gobiernan  á  España.  Y  en  vey(Iad;  ^Jfrn^ 

’la  información  y  so  encontró  que  ese  sacerdote  no  discrepaba  de  lo 
í!oh  Se  Pretendia  que  fuese,  no  aparecía  que  fuese  muy  aploparair 
^bernar  una  diócesis.  Porque  ser  adicto  á  la  persona ■  ™fido~ 

?"°  (íuc  bombardeó  á  Roma,  (fue  tiene  al  Padre  Santo  ido, 

J  que  está  enredado  en  censuras  eclesiásticas,  es  un 
J*  sacerdote  que  pretende  ser  Arzobispo;  pues  se  concibe  que s  tomo 
SJS  cristiano,  tuviese  á  I).  Amadeo  el  amor  que  debemos  tener  al 
&,mo’  y  q,,ü*  como  buen  católico,  le  tolera.se  y  le  oí»cdeciesc  en  ^ 
S*  quo  mandase  en  el  órden  temporal;  pero  no  «econcibelo  demas 
en°-er'  ciertos  hombres  que  tan  fácilmente  venden  a  su  patria 

saijT  siei1  el  informativo  sobre  adhesión  á  las  in^tudones^*nda_ 
fien  el  e,ecto  tan  lucido  como  en  el  primer  termino,  esjg  Pero 
HegV10  era  muy  propia  para  enviarlo  á  gobernar  .  jon  porpar- 
te  dí?  esto  lo  qu°  fuere,  hayase  hecho  ó  no  esta  i 1  ó  no  su 

ron!fn  qebiorno  del  ex-rey  D.  Amadeo;  háya  pB(¡re  santo  no  ha 
irlan  !Jc5a  política,  lo  cierno  é  indudable  «MF*  nci|]jsjma  razón, 

S?n  ?  Pecibir  información,  Pedro  Lio- 

«"  *  de  SU 
OO 
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Seria  una  irrisión  el  decir  míe  tpnia  ,  ,  . 

sional ,  ó  el  de  las  Constituyentes  ó  m,ff£  ne  Ag°bfn0 
aquellos  y  este  no  hicieron  máftme  TosoríhTr  in'  mf d,eo  ’  ,cuandc> 
apoderarse  dé  los  pocos  bienes  •  í1  un,1(iad  religiosa, 

dose  de  ellos,  romperjioda  relación  con  Veni^  la,I^iesia’  incaután- 
yendo  los  Co ncordatos envfar^ de,Gri'sto’  destru- 
ta  Sede  con  motivo  del  Concilio  rablbcas  0  insultantes  á  la  San- 
alguno  y  difamarlo,  y  empeñarse' Sseí^  ?S ?blsP0S’  encarcelará 
gion  católica,  y  hasta  los  mnS™  Pm  T  lo«  destructores  de  la  Reli- 
hombres  y  en  semejante  <mh?prnn V  r  • l0S  oblsP°s-  Si  en  semojantes 
razón,  ó  poco  má?ó  mraofSS3í  íub.lese  Pinato,  con  la  misma 
do  ser  patronos  de  la  Mesn  Pilatn?01^6-?-00  ta™í)ien  habrían  podi- 
estilo.  a  loiesia  Pllatos  V  Caifas  ,  Nerón  y  otros  por  el 

no  se  deteMuitá?™3’ 1"  J?0!'  aclu,ellas  tierras  ‘le  «*>  modo :  y 
usurpación.  Si  almm  8acerd<to?rfA««»!^%  ’  i?SÍ  SOn  los  efect°3  de  la 
capitaneando  á  demagoghísi  algumfse  est?do  °n  barricada3 
revolución,  ó  se  hareb^  partidario  de  la 

es  la  suya,  qué  viday  qué  conducta  observa^i^S"1®’  ?Ue  instn,ccion 
de  hacer  y  nadie  más,  se  empS  el  gobSo  '  SOl°  W?1,a  Pue' 
posesión  y  colación  canónica;  y si  no  seSES  ,Se  1(3  13  (,e  daI* 
fuerza,  y  hasta  la  persecución  v  ios  veiámlnl  ’  tra  ,a  v,°lencia,  la 
Nadie  estrañará,  on  vista  de  esto  míie^n  ^  °  n° a  jaPa  do  SUC(ider. 
cosas  tan  raras  y  tan  desordenadas  mL6|«  a<Juellas  diócesis  se  vean 
de  que  el  poder  civil  se  ha  arrogado  el  derc^hVa  68  an  víendo  des¬ 
propios  á  las  iglesias  vacantes  Alíl  hí  híi? r?Ch  de  Proveer  de  curas 
do  haber  tomado  la  adXistradon ^nna  °i  SU,?n’  í  los  Poeos  dias  . 
alhajas  de  plata  v  In  disimíle  una  1j?lesia  V  ha  vendido  sus 

quizás,  hasta  con  los  calicó  si  la  flebraaminui  7  huh¿e™  concluido, 
en  tres  dias  su  existoneir  al’lí  méln  tom™  a-  no  bl,blese  cortado 
apoderó  de  sus  fondos? se  volvióáTa ¡OSL d°  una  Wlesia!  se 
una  casa  inmunda,  donde  la  liebre  ilí^Bn3  ffastó  CManto  llevaba  en 
vó:  allí,  quien  lia  tenido  el  ?nané?to  J¡l  a  tí  forTr0ndid  J’  se  lo  lle- 
poracion  eclesiástica,  yon  lo  esta  á  utbeV1|m,ent°  ,  ™cibi,‘;i  una  cor- 
Sábado  Santo,  vestido  de  levita di ^  mnílT,0n,Sok?ne  do  ,a  Pila  el 
corbata,  y  sirviendo  así  al  celebrante v*».™  °n-  d°*  co  or'  de  cha,eco  y 
de  una  presión  constante,  que  no  deírobra^0  ’*  aíií,JPor  ^ecto 
verdadera  y  legítima,  se  ven  estas  y  otras  co^?  a’'tn°r!dfd  «piritual 
buen  nombre  del  sacerdocio,  que  cuente  df 

vida  ejemplar.  13  con  muchos  individuos  de 

Todo  esto  proviene  de  que  el  gobierno  secular  hn  , 

ciones  episcopales;  pero  esa  historia  seria  muv  larrra  aaumid°.,a^,l,n'  ' 
tamento  propia  de  la  que  queremos  examiné StZ  .sol°  mUr°c' 

011 01  «te»»  actual,  cuyos  pormenores lo  q"e  omrr° 
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II. 

•  Podro  Llórente,  simple  sacerdote,  salió  de  Madrid  con  direc- 
J°n  a  Santiago  de  Cuba,  habiéndole  precedido  ios  papeles  dirigidos  á 
^autoridad  civil  de  la  Isla,  que  se  reducían  á  una  real  órden  en  fe 
s?  participaba  á  aquella  autoridad  superior  su  real  nombramien- 
oia  i  la  l  eal  °^dula,  llamada  de  ruego  y  encargo ,  por  la  cual  le  de- 
®  i  [eyque  fuese  á  nombre  suyo  á  gobernar  el  arzobispado  para 
(J f  io  babia  elegido.  ¿A  quién  pertenecía  í'ormar  el  espediente  canóni- 
á  .^aíu  s^ei>  qué  clase  de  sacerdote  era  el  que  se  pretendía  que  fuese 
du  T  í  astor  d°  una  diócesis,  y  si  siempre  había  observado  una  con- 
ha  l  frre£lada  a  i°s  cánones,  y  si  estaba  adornado  de  la  ciencia  que 
IV-f  *encr  un  Pastor,  quien,  como  dice  San  Gerónimo,  no  debe  ser 
astor,  si  no  es  doctor  en  la  sana  doctrina?  ¿Quién  ha  formado  ese  e  -- 


..Íj0  primero  no  corresponde  á  nadie  sino  al  Soberano  Pontífice, 
injen,  en  virtud  de  su  potestad  y  jurisdicción  ordinaria  que  tiene  en 
f¡°  el  orbe,  es  el  único  que  elige,  que  examina  al  electo,  que  invos- 
v^a  cuál  es  su  nacimiento,  cuál  su  ciencia,  cuál  su  vida,  y  cuáles  sus 
iñudes:  como  que  él  es  quien  lo  envía,  quien  le  da  jurisdicción  y 
sn  ÍT  u  de  ve^ar  sobre  el  enviado,  para  amonestarlo  si  no  cumple  con 
isivi  ■  fes,  onseñarlo  si  ignora  alguna  de  sus  obligaciones,  y  córre¬ 
lo  si  después  de  amonestado  reincide  en  algunas  faltas. 
c  .  cx-rey  d.  Amadeo  ni  su  gobierno  no  tenian  derecho  para  hacer 
ron  In *°rmacion  canónica  respecto  del  citado  sacerdote;  y  si  la  liicie- 
inv  Gfa  nu,a  completa  nulidad.  Lo  único  que  pudieron  hacer  fue  el 
vestigar  si  era  adicto  á  la  persona  del  rey  y  amante  de  las  institu- 
^ones  quo  actualmente  gobiernan  á  España.  Y  en  verdad,  si  tomaron 
■■fe  información  y  so  encontró  que  ese  sacerdote  no  discrepaba  de  lo 
i.,?  se  Pretendia  que  fuese,  no  aparecía  que  fuese  muy  apto  para  ir  á 
woernar  una  diócesis.  Porque  ser  adicto  á  la  persona  del  lujo  del  ti- 
;mo  que  bombardeó  á  Roma,  quo  tiene  al  Padre  Santo  encarcelado, 

¡y  que  está  enredado  en  censuras  eclesiásticas,  es  un  contrasentido  en 
u  sacerdote  que  pretende  ser  Arzobispo;  pues  so  concibe  que,  como 
uen  cristiano,  tuviese  á  I).  Amadeo  el  amor  que  debemos  tener  al 
f  J*mo,  y  que,  como  buen  católico,  le  tolerase  y  le  obedeciese  en  las 
«in  8  man<teso  en  el  órden  temporal;  pero  no  se  concibe  lo  demas 
ciertos  hombres  que  tan  fácilmente  venden  á  su  patria  como 
°n  infieles  á  Dios.  '  . 

s»i;Isíei1  d  informativo  sobro  adhesión  á  las  instituciones  actuales 
cin!f  e  ele°to  tan  lucido  como  en  el  primer  término,  «w  recomenda- 
,ea.no  °ra  muy  propia  para  enviarlo  á  gobernar  una  diócesis, 
te  esto  ÍIU0  ftiere,  háyase  hecho  ó  no  esta  mvestigacio  p  p 
4  del  gobierno  del  ex-rey  D.  Amadeo;  háyase  exam.nado  ó  no  si 

ína  d»cta  política,  lo  cierto  é  indudable  es  quo  el  padr® 
n¿'id?d°  recibir  información,  que  sepamos,  por  la  sfnJlill>™ara^rL 
g^eiruiiendo  de  otras,  de  que  nadie  lo  ha  presentado  a  D.  Pedro  Llo- 
Para  la  Silla  vacante  cíe  Santiago  de  Cuba.  Y  decimos  esto  por- 
(7°  a*í  nos  consta:  y  lo  puede  decir  en  cien  tonos  el  mismo  D.  Pedro 
rente,  que  no  ha  llevado  más  documento  á  Cuba  que  el  de  su  nom- 

38 
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zanas  sanguinarias  de  la  insurrección,  no  podía  presentarse  una  coin¬ 
cidencia  más  trascendental  para  el  pais  y  para  el  espíritu  de  sus  habi¬ 
tantes  que  la  del  cisma,  que  se  efectuaba  ocho  dias  antes  que  D.  Ama¬ 
deo -descendiese  por  su  propia  voluntad,  del  trono  en  que  tan  mal 
sentado  estaba.  Tristes  recuerdos  deja  ese  príncipe  para  una  parte  de 
aquella  Antilla, ó>  mejor. dicho,  los  hombres  que  lo  rodeaban  ,  pues  él 

Fo°^nHmío  tetndia  de  50blT‘°-  Vamoá  a  referir  la  historia  de  este 
lamentable  acontecimiento,  y  describir  las  ci 


á  él,  según  los  datos  que  hemos  obtenido. 


i  causas  que  han  dado  lugar 


Tristísimas  son  las  consecuencias  de  las  malas  doctrinas.  El  no  ha¬ 
berse  querido  entender  lo  que  es  el  patronat#  real  de  las  iglesias-  el 
haberse  empeñado  en  decir  que  en  las  Bulas  de  Alejandro  VI  v  de’ju- 
10  n  nay  lo  que  no  hay,  y  lo  que  ni  ellos,  ni  ningún  Papa,  pensó  que 
hubiera;  el  haberse  arrogado  los  poderes  seculares  el  derecho  de  man¬ 
dar  a  un  simple  sacerdote  á  que  gobierne  una  diócesis  para  la  cual  ha 
sido  presentado,  ó  se  dice  que  se  le  va  á  presentar;  y,  por  fin,  el  obs¬ 
tinarse  los  hombres  de  la  jurisprudencia  en  defender  que  los  gobiei- 
nos  tienen  ese  derecho,  derecho  que  jamás  han  tenido,  v  cuya  doctri¬ 
na  contraria  ha  sido  condenada  espresamente  por  el  Vicario  de  Cristo 
en  8  de  Diciembre  de  1864;  el  empeñarse  los  tribunales  en  sostener  e<e 
derecho  anticatólico  on  los  poderes  civiles,  ha  dado  ya  su  resultado 
en  la  isla  de  Cuba,  en  el  escandaloso  cisma  iniciado  por  D.  Amadeo  de 
Saboya,  autorizado  por  las  potestades  judiciales,  confirmado  norias 
civiles,  consumado  por  e  chantre  de  la  iglesia  metropolitana  ¿  San- 
tiago,  y  entronizado  por  la  fuerza  militar. 

¡Vaya  una  cosa  nueva  que  nos  quedaba  que  ver  en  estos  tiempos! 
¡Las  bayonetas  estableciendo  la  jurisdicción  espiritual !  Y  ¿dónde?  En 
la  religiosa,  en  la  católica  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  cuyos  senti¬ 
mientos  de  adhesión  á  su  metrópoli,  en  lo  nacional  y  político,  son  tan 
sinceros,  y  cuya  unión  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  es  tan  íntima. 
En  esa  ciudad  se  ha  presentado  ese  desgraciado  presbítero,  habiéndole 
precedido  la  voz  férrea  del  poder  civil,  y  seguido  la  más  férrea  del 
soldado  amenazador. 

es  tie,mP°  Perdido  discutir  ef  derecho  cuando  el  que 
mia,i01!  la.íen&ua,  y  el  adversario  contesta  con  la  violen- 

mos  onf  noSfpmn«^íat  fuerza  par?  tener  razon-  Pero  aunque  conoce¬ 
mos  que  perdemos  el  tiempo  en  discutir,  pues  en  esa  materia  estamos 
persuadidos  ya,  después  de  haber  aprendido  lo  que  pasa  en  el  mundo, 
de  que  hablaremos  á  sordos,  no  dejaremos  de  hacerlo,  siquiera  al 
narrar  los  hechos,  y  mucho  mas  cuando  tenemos  á  la  vista  documentos 
auténticos.  Sepase,  sin  embargo,  que  lo  hacemos  con  solo  el  fin  de  quo 
no  se  ignoren  ciertos  pormenores  de  lo  que  está  ocurriendo  en  Santia¬ 
go  de  Cuba  con  la  presencia  del  cismáticp  D.  Pedro  Llórente 

Llegó  este  sacerdote  á  Santiago  de  Cuba,  titulándose  Arzobispo  de 
esta  diócesis,  aunque  sin  llevar  más  documento  de  que  lo  fuese  que  el 
real  nombramiento  del  ex-rey  Di  Amadeo  de  Saboya,  y  tomó  pose¬ 
sión  de  su  pretendida  dignidad  on  presencia  de  tres  capitulares,  por 
haberse  negado  á  concurrir  al  acto  los  dignísimos  canónigos  I).  José 
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Orberá,  D.  Ciríaco  Sancha  y  P™ 

Xez  recibida  la  orden  de  la  9°*®?*f^u^®itl¿aP  en  el  ejercicio  de  las 
der  civil  para  que  cesase  el  Vicario  capitular  en  J  ])il(io  y  de- 
Prerogativas  recibidas  de  la  autoridad  real,  cel  b  ,  troduc¡das  por 
terminaron...  ¡oh  fuerza  mágica  de  las  voces  nuevas  ¿iccjon  espi¬ 
tes  revolucionarios!  determinaron  mcau¡arfe^u  de  epa  aj  Vicario, 
ritual;  y  despojando  tan  inicua  como  violentamente  de  ella M ivi  . 

fe  la  dieron á  D.  Pedro  Llórente,  siguiéndogM J* uaC¿° biwSoe spiri- 
Ja  toma  de  posesión  por  este  del  arzobispado  y  de  g  arniada\  el 
ual,  y  después  el  arrancar  al  Vicario  los  a»Uos  1* liaf“eSnas  del  iro- 
tomar  posesión  material  del  Palacio  arzobispal,  d  ternlinar  qUe  el 
viso  rato  y  de  todo  por  medio  de  bayonetas,  y  e  d 
Vicario  continuase  arrestado.  .  ,  n  dAnde  le  ha 

¡Vaya  con  el  nuevo  derecho  decimos  otra  en 

venido  al  deán  de  Cuba  el  tener  el  cabildo,  en 

las  cuestiones  capitulares,  como  lo  luz  o  1 J  n  ha  venido 

que  tres  canónigos  protestaron  contra  otra  Wue  su  Palaci0i  lle- 
ese  nuevo  modo  de  tomar  posesión  de  un  nada  de  eso  se  ve, 

vando  esbirros  ó  soldados  con  bayonetaca  sirn pie  sacerdote,  ni  aun 
up  ya  el  sucesor  de  los  Apóstoles,  perojii ^tólica-  ahí,  cuando  más,  sé 
el  simple  hombre  de  bien  de  la  socl£fa  en  un  templo  católico,  acom- 
ve  á  un  pope  ruso  entrando  con  violencia  en  P  sacerdote  ca- 

Pañado  de  un  Gorstchakoff  ó  de  un  Mourayeíí.  rsmgun 
tólico  entra  de  ese  modo  en  posesiondesucarg  decir  Cllál 

Sin  embargo,  antes  de  proseguu  la  nai r  produjo  en 

es  la  fuente  de  ese  derecho  povísimo.  La  misma .  ^  en  San_. 

fuerto-Rico  el  cisma  del  año  de  1847,  ha  pro  ¡vil  U11  car¡r0  que 

tiago  de  Cuba,  y  es  el  haberse  arrogada  el  gob  ^  a  el  gobierno 
Uo  tiene.  Los  obispados  de  las  Antillas  (|ver^i.Pallí  en  1854  se 

eomo  tres  porciones  segregadas  del  rebano  .  cret0  por  el  cual  so  le 
Presentó  cierto  sacerdote  llevando  un  re  bedQeflciosfque  se  tenia  por 
nombraba  cura  en  propiedad  de  uno  de  *  ,  ia  diócesis  donde  eso 
hiuy  pingüe:  y  el  Obispo  que  gobernaba  e  a  n¡  le  formó  causa  y  lo 
sucedía,  lejos  de  darle  posesión  y  cotacion  rato  que  tenia  en  propie- 
depuso,  por  eso  y  por  otras  cosas,  do  otr  cierto,  de  1808, 

dad.  Allí,  desde  que  vino  la  revolución,  ^  noml)rando  curas  propios 
«I  gobierno  trincha,  corta,  hace,  y  deshace,^  “  cto  de  ellos  que  ser- 
hasta  para  curatos  que  lo  tienen,  y  djcmndo  re  P^  yaliendo  n{  las  re¬ 
viran  para  cuando  se  muera  el  actual  pos»  :  rueír0.s.  ni  las  con- 
Presentaciones  de  la  autoridad  eclesiástica,  ni  los  ruego  , 
temporizaciones.  .  ,c;  ,  ,K:Arfl  s¡miierael  pretesto  del 

¿Y  con  qué  derecho  se  hace  ©sto?  Si  hub  J  *^der  en  los  estrados 
Patronato,  todavía  pudiera  cohonestarse  P  rónea8  que  un0.®  mi” 
de  la  alta  magistratura,  siguiendo  las  ,  en  los  labios  de  un 

nistros  afilosofados  pusieron,  hace  de  santo  Domingo  en 

hionarca  al  escribir  al  regente  de  la  A  ^  lím¡tes,  sino  í“e  ¡Sfr 
cuya  carta  alirmaba  que  el  patronato  no  tewa¿  de  derecho  de  Orden. 
J*ba  todo,  menos  lo  que  era  en  el  sa  r ^ ^  °  ^  toda  certeza,  qüe  en 
£«ro  hoy  dia  no  es  cuestionable,  sin  c  n¡eu  n¡nguna  delasperso- 
apatía  no  hay  patronato  m  en  el  g  in¡smo.  ni  un  pretesto  especioso, 
bu*  que  lo  componen.  No  hay,  P01 
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ni  el  particular  de  los  monarcas,  pueden  presentar  una  Bula,  ó  Breve, 
ó  Rescripto  pontificio,  en  que  se  les  diga  que  los  mismos  Reyeg  tienen 
jurisdicción  espiritual  en  la  Iglesia,  y  que,  por  consiguiente,  están 
investidos  del  derecho  de  hacer  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  de  don 
\madeo  y  los  que  le  han  precedido  y  seguido  en  esta  época  de  revo¬ 
lución.  Sin  embargo,  es  público  y  notorio  lo  que  se  ha  decretado; 
pero  ¿está  fundado  en  justicia?  Vamos  á  examinarlo  brevemente. 

IV. 

Donde  no  hay  ley  que  prescriba  alguna  cosa ,  ningún  magistrado 
tiene  derecho  á  aplicarla  al  que  contravenga  á  la  misma  por  no  estar 
mandada.  La  ley,  como  dice  Isidoro  (1),  ha  de  ser  clara  y  manifiesta , 
para  que  por  su  oscuridad  no  dé,  lugar  á  fraudes  ó  capciosidades. 
Ademas,  según  el  mismo,  la  ley  es  la  razón  recta  de  las  cosas  que  de¬ 
ben  hacerse,  establecida  por  la  potestad  pública;  es  decir,  como  lo 
eomenta  Reiffenstuel  (2),  por  la  autoridad  legítima.  Por  aquella  ra¬ 
zón  exigen  algunos  que  toda  ley  ha  de  ser  escrita,  á  pesar  de  que 
basta  que  el  legislador  publique  de  palabra  una  ley  para  que  esta  obli¬ 
gue;  por  esto  se  comprende  que  ninguna  ley  tiene  fuerza  obligatoria 
sino  en  el  territorio  sobre  el  cual  tiene  jurisdicción  é  imperio  quien 
la  da.  Por  esta  razón,  la  ley  natural  y  divina  obliga  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  por  ser  Dios  el  Soberano  eterno ;  y  las  humanas,  dentro  de  los 
límites  del  reino  ó  pueblo  para  quienes  so  publican. 

Ahora  preguntamos:  ¿dónde  está  la  ley  divina  ó  humana  que  auto¬ 
riza  á  los  príncipes  á  gobernar  la  Iglesia  de  Cristo?  ¿Dónde  la  que  les 
confiere  jurisdicción  espiritual  ordinaria  ó  delegada  en  la  misma  Igle¬ 
sia,  ó  en  una  parte  de  ella?  Lejos  de  existir  esta  ley,  pudiéramos  de¬ 
mostrar  con  testimonios  irrefragables,  tomados  de  las  Sagradas  Le¬ 
tras,  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  lo  ocurrido  en  los  tiempos  re¬ 
motos  del  cristianismo,  que  no  hay  ley  que  autorice  la  intervención 
de  los  poderos  civiles  en  negocios  eclesiásticos,  y  que  estos  no  tienen 
derecho  alguno,  en  fuerza  de  su  autoridad,  para  mezclarse  en  las  co¬ 
sas  espirituales ,  y  ni  aun  en  las  temporales  de  la  Iglesia. 

Luego,  no  habiendo  ley  que  prescriba  esto ,  ningún  magistrado  ni 
ningún  tribunal  compuesto  de  varios  jueces  ó  conjuecos  puede  pres¬ 
cribir,  mandar  ú  ordenar  lo  que  la  ley  no  ordena,  ni  prescribe,  ni 
autoriza. 

Dícese  que  hay  una  ley  que  confiere  esa  jurisdicción  á  los  Reyes  de 
España,  y  jurisdicción  espiritual  por  cierto,  para  intervenir  en  lasco- 
snsde  la  Iglesia.  Siendo  así,  esta  ley  ha  debido  ser  sancionada  por  el 
Romano  Pontífice,  en  quien  reside  únicamente  la  plenitud  de  la  potes- 
tr  I  y  la  autoridad  legitima  para  legislar  en  materias  eclesiásticas  en 
todo  el  orbe.  Para  juzgar  las  cuestiones  relativas  á  las  relaciones  q»c 
hay  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  en  territorio  español ,  los  magis' 
toados  católicos  aseguran  que  pueden  hacerlo,  porque  las  Bulas  de 
Alejandro  VI  y  Julio  II  autorizan  á  los  Reyes  Católicos  con  esas  pre- 


(1)  Can.  2,  dístinc.  4.  .  ,A 

(2)  Jus  can.  imivers tomo  i,  tit.  1^  De  Consixt párrafo  3.°,  num.30. 
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Por  esas  Bulas  son 

falt‘Va  con^icion  señalada  por  todos  los  juriscon- 

esas  BuíaídoSS^6"^  °v  clausula’  Pues  ni  «na  sola  palabra  dicen 
ejMButastífljunsdieoíOn.  \  por  cierto,  así  como  en  la  del  primero 
de  esos  Papas  se  habla  en  términos  cláros,  espresos  v  esDlícitos  de  la 
jurisdicción  temporal  que  concede  á  D.  Fernando  y  ;i  doña  Isabel  v  á 
sus  sucesores  y  herederos  legítimos,  sobre  ¿  tíerrasTescJb^s 
má^£Iltari5ííe-  °Ír°iS,  PrínciPes  cristianos  les  muevan  guerras  con 
fSnirí?Z°in  bab,m  bal)laf¡°  clara  y  esplícitamente  sobre  lajurisdiécion 
espmitud  que  les  concedía  en  las  mismas  regiones.  Y  si  esto  hubiera 
sneedido,  lo  hubiera  dicho  claramente  con  estas  ó  semejantes  palabras- 
«Y  os  concedemos  benignamente  el  privilegio  de  que  intervengáis  con 

una3  imposibilidad' física  “  VI 

Hace  cuatro  años  y  algunos  meses  que  un  alto  Cuerpo  consultivo 
rl¿Hp0Un  mfo.rme  s?blle  ?.ie.rta  cuestión  pendiente  entre  las  dos  auto¬ 
ridades  superiores  de  la  Habana,  decía  lo  mismo  que  habían  dicho  lo  ■ 

dro  V nnhí  ?il°S  111  s^rftIa  J^isdiccion,  pero  añadían  que  Alejan- 
cnmlVi  íi  dado  esas, Ocultados  estensísimas  á  los  Reyes  de  España 
iM¡^°feniiec-0Iílp®nsa  de  os  helios  caudales  que  habían  emplead*) 

J  ara  fundar  iglesias  en  las  regiones  descubiertas  Leirads  este  osne 

¡«K'hS1  r  lS‘~  “  &  eosas^que  se  X 

de  clndneA  á  fnfi 1  la‘  Ptíro*no  pudimos  menos  de  esclamar:  ¡A  dón- 
d  Hé  nh?  ni  ¿T bres  s,u  ^^«edad  en  defender  malas  doitrinas' 
_,Ifl7,a.hi  Por  qué  hemos  dicho  que  había  imposibilidad  física  nan 
oci‘Dejan(ir0 ' 1  ?.iesP  á  los  Reyes  jurisdicción  espiritual.  La  Bula  de 
t  .e  PaPa  ae  espidió  á  4  de  Mayo  de  1493.  En  esta  época  no  había  en 
Rnll  Ltmnrva  una  sola 6  ermita;  y  como  consta  por  la  misma 
Bula,  solo  había  un  torreón  levantado  por  Cristóbal  Colon  con 

Sn  ¿6S  ?Ue  htabÍ3n  qU^aí°  a,lí  ?ara  c^todiarl o  y  para°ir descu¬ 
briendo  otras  tierras.  No  había  Hesias  no  ..  u,  , : 

sacerdotes,  no  se  administraban  Sacramentos-  nada  habia 
Jurisdicción  espiritual :  ¿cómo  la  haCde  dar  el  Pai?  qaee^ieso 
esnfe  a»°i  desPTS’  es,(lecir>  á  28  de  Julio  de  1508,  el  Papa  Julio  II 
Juani  n l  a  C“r  conMdil'  á  lo»  Reyes  D.  Fernando  y  doña 

iS  le,  Pldly»"  :  pero  mi  estos  so  les  ocurrió  pedir 

aoiiciina  nii e  PaPa.nicnciona  semejante  gracia.  Pidieron 

todna  ?n0e  i?3*1*»  nnt°  de  las  pesias  y  el  derecho  de  presentación  para 
mí*  n,í;°S-i bo.ne^clos ;  Y  el  Rapa  se  lo  otorgó.  ¿Hay  en  este  patronato 
gen  que  los  que  la  Iglesia  ha  concedido  á  los  patronos  en 

cifll  é  i  h108  uerecl}f,v)  de  los  patronos  están  circunscritos,  en  lo  esen- 
m  ’  a  a  Presentacion;  pero  ninguno  pasa  de  e<o,  qtíoescosa  mira- 
no  temporal  aunque  sea  para  otra  espiritual.  En  esa  presentacion 
V  coi/  JUnSdl,CC1.0n  espiritual,  la  cual  existe  en  quien  da  la  institución 
«os  a  ,canó"lca’  como  10  enseñan  todos  los  jurisconsultos  canóni- 
s-  Así,  ios  Reyes  que  pueden  hacerlo  presentan  para  Obispos  al 
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Papa;  para  dignidades,  canongías  y  parroquias,  á  los  Obispos;  pero 
ni  aquellos  son  Obispos  mientras  no  reciben  la  institución  y  colación 
de  manos  del  Papa,  ni  estos,  dignidades,  ó  canónigos,  ó  párrocos, 
hasta  que  su  Obispo  respectivo  hace  lo  misrnó. 

Resulta,  pues,  que  en  ninguna  de  esas  Bulas  consta  clara  y  termi¬ 
nantemente  que  los  Reyes  de  España  tengan  jurisdicción  espiritual: 
resulta,  por  lo  mismo,  que  no  existiendo  la  ley,  no  hay  materia  para 
•  que  la  magistratura  pueda  ejercer  el  cargo  de  juzgar  sobre  un  hecho 
quq  se  dice  fundado  en  aquella  ley. 

"Casi  está  de  sobra  el  decir  una  palabra  más  sobre  esto:  y  nada  di¬ 
ríamos  si  no  supiéramos  que  la  única  razón  que  aduce  la  magistratu¬ 
ra  civil  para  intervenir  en  juzgar  las  cosas  eclesiásticas  es  el  comen¬ 
tario  regio  hecho  en  1765,  en  el  cual  el  poder  civil  declaró  que  tenia 
esa  jurisdicción  espiritual  en  virtud  de  las  mencionadas  Bulas.  Pero 
este  comentario  es  nulo  de  toda  nulidad  por  mil  razones,  todas  lega¬ 
les:  la  primera,  porque  solo  el  legislador  da  comentarios  que  formen 
estado,  y  para  el  caso  solo  el  Papa  podía  hacerlo:  la  segunda,  porque 
el  comentario  no  tenia  fundamento  en  que  estribase,  pues  no  hay  una 
sola  sentencia  en  las  Bulas  do  los  Papas  de  donde  pudiera  deducirse 
que  lo  pensaron  así;  y  la  tercera,  porque,  aun  dado  caso  que  ese  co¬ 
mentario  fuese  considerado  como  una  ley,  seria  esta  dudosa,  capciosa 
y  ambigua.  ¡Y  qué!  ¿puede  ningún  magistrado  fundarse  en  una  ley  que 
sea  ambigua  en  todas  sus  partes,  para  juzgar  y  sentenciar  en  asunto 
relativo  á  ella?  Esto  no  lo  admite  ninguna  legislación. 

Pero  en  el  caso  actual  del  cisma  de  Santiago  de  Cuba  hay  una  cir¬ 
cunstancia  notabilísima,  y  es  la  de  ser  católicos  los  magistrados,  asi 
como  lo  es  todo  el  pueblo,  y  la  de  existir  una  declaración  espresa  y 
formal  del  legislador  en  materias  eclesiásticas,  por  cuya  declaración 
afirma  que  no  existe  en  los  gobiernos  seculares  la  potestad  de  nom¬ 
brar  por  sí  solos  Obispos,  ni  tampoco  la  de  enviarlos  á  las  diócesis 
para  que  los  nombra  á  gobernarlas.  Tal  es  la  condenación  solemno  de 
la  doctrina  que  enseña  lo  contrario,  como  consta  del  Syllabus  ó  índi¬ 
ce  de  proposiciones  erróneas,  la  quincuagésima  de  las  cuales  dice  así: 
«La  autoridad  laical  tiene  por  sí  misma  el  derecho  de  presentar  los 
Obispos,  y  puede  exigir  de  ellos  que  tomen  la  administración  de  las 
diócesis  antes  que  reciban  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  v 
las  Letras  Apostólicas.» 

Para  magistrados  católicos,  la  condenación  solemne  de  esa  propo¬ 
sición  debia  haber  sido  una  sentencia  decisiva,  que  no  dejaba  lugar  ñ 
duda  de  ninguna  especie,  si  hasta  el  año  de  1864,  en  que  se  publicó  la 
Encíclica  Qwxntci  cura  con  el  Syllabus ,  hubiese  existido  alguna.  Por¬ 
que  no  debe  echarse  an  olvido  que  los  Sumos  Pontífices  habían  de¬ 
clarado  en  cien  casos  particulares,  por  medio  de  sus  actos  pontificios, 
que  era  falsa,  errónea  é  infundada  la  pretensión  de  que  los  Reyes  ca¬ 
tólicos  estuviesen  investidos  de  la  facultad  de  enviar  á  los  sacerdotes 
presentados  para  las  Sillas  de  Ultramar,  á  gobernar  las  diócesis  de  su 
nominación.  Así  lo  prueba,  entre  otros  ciento,  el  caso  que  sucedió  en 
tiempo  del  Papa  Alejandro  VII,  que  fue  el  siguiente. 

El  Rey  de  España  presentó  á  D.  Bernardino  de  Cárdenas  para 
Obispo  de  Paraguay:  el  Papa  lo  confirmó  y  espidió  las  Bulas;  el  mis¬ 
mo  Cardenal  Barberini  escribió  al  preconizado,  diciéndole  que  lo- 


—  595  — 

estaba,  y  que  las  Bulas  iban  por  la  via  de  la  ciudad  do  Lima,  capital 
<lei  í  eru.  hntrc  tanto,  tardando  en  llegar  las  Bulas,  porque  padecie- 
ron  algún  estrayio,  D.  Bernardino  tomó  posesión  de  la  diócesis;  pero 
a  ^dla  Apostólica,  sabedora  de  esto,  declaró  nula  la  posesión,  espidió 
nuevas'Bulas,  y  absolvió  al  Obispo  de  las  censuras  en  (pie  halda  incur- 

Esto  era  ya  bastante  para  que  un  magistrado  que  se  llámase  cató¬ 
lico  comprendiese  ya  que  los  Papas  no  habían  pensado  jamás  en  dar 
jurisdicción  espiritual  a  los  monarcas,  y  que  eran  falsos  los  comenta¬ 
rios  de  algunos  jurisconsultos,  fundados  malamente  en  el  derecho  de 
patronato  concedido  por  Julio  II.  Poro  actualmente  hav  más  míe 
hechos:  hay  una  declaración  formal  y  espresa  del  Vicario  de  Cristo- 
hay  una  condenación  solemne  de  la  doctrina  que  enseña'  lo  contrarió 
a  esa  declaración;  por  consiguiente,  todo  magistrado  católico  se  en¬ 
cuentra  encerrado  entre  los  dos  extremos  de  este  dilema:  ó  acatar  v 
obedecer  la  doctrina  del  Vicario  de  Cristo,  ó  no  decir,  en  caso  con¬ 
trario,  que  es  católico. 

V. 

Falta  dar  un  vistazo  á  la  tercera  causa  que  ha  concurrido  como 
agente  más  activo  á  plantear  el  cisma  en  la  iglesia  metropolitana  de 
Cuba,  y  casi  quisiéramos  omitir  el  tratar  do  ella.  Pero  no  podemos 
menos  de  hacerlo  :  referimos  una  historia,  y  cumple  á  la  tarea  empe¬ 
zada  el  dejarla  completa,  y  sin  que  le  lálte  nada.  El  cisma  ha  sido 
entronizado  con  una  frase  sencillísima;  con  un  cúmplase.  Lo  del  ti¬ 
piase  no  lo  extrañamos ;  lo  que  ostrañamos  es  el  modo  con  que  se  ha 
llevado  a  cabo  la  obra  en  los  tiempos  en  que  estamos,  y  más  en  las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Isla,  en  la  cual  toda  unión  de 
corazones  es  poco. 

No  es  justo  callar,  que  lo  proveído  por  la  Audiencia  do  la  Habana 
no  sigmiieaba  lo  que  se  lia  hecho.  Pero  se  puso  ai  pie  de  lo  proveído 
el  ('/'/tipiase,  y  esto  bastó  para  que  se  abriese  lá  puerta  á  malas  inter¬ 
pretaciones ,  a  actos  ilegales  y  á  procederes  violentos,  como  ireniox 
viéndolo. 

La  Audiencia  do  la  Habana  sentenció,  en  vista  de  la  cédula  va  re- 
ienda  de  D.  Amadeo  de,  Saboya,  que  el  vicario  capitular  de  Santiago 
óe  cuba  fuese  suspendido  de  las  atribuciones  que  emanaren  de  la 
Potestad  real.  Esto  equivalía  á  no  decir  nada  en  lo  sustancial  del  caso; 
porque,  en  primer  lugar,  el  vicario  capitular  no  había  recibido  la 
•inflicción  espiritual  de  la  autoridad  real,  sino  del  Vicario  de  Cristo, 
Por  medio  de  la  elección  legitima  y  canónica,  hecha  por  el  cabildo 
etropolitano.  Cualquier  canonista  sabe  que  cuando  muere  el  Obispo 
cae  la  jurisdicción  espiritual  en  el  cuerpo  capitular  tu  soliclum,  y 
lúe  este  debe  elegir  el  vicario  capitular  en  Sede  vacante,  dentro  del 
l'rrn*P°  de  ocho  dias,  trasladándose  á  él  la  jurisdicción,  y  quedando 
•cabildo  sin  olla:  lo  que  hacen  los  cabildos  por  disposición  del  Dero- 
nno  canónico,  es  decir,  por  disposición  del  Vicario  de  Cristo.  Ademas, 
prescindiendo  de  que  el  Sr.  Arzobispo  de  Cuba  murió  en  ¿IdeSetiom- 
*‘e  de  1868,  y  de  que  la  elección  del  actual  vicario  capitular  tuvo 
'Par  cuando  no  existia  en  España  autoridad  real,  sino  revolucionaria 
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dicho  vicario  no  tenia  de  la  autoridad  civil  dúo  la  aaxíliatoria,  como 
provisor  que  era  del  arzobispado;  pero  tenia  esta  cédula  auxiliatoria, 
no  en  concepto  de  vicario  capitular .  sino  de  provisor. 

La  Audiencia  de  la  Habana,  por  consiguiente,  nada  decretó  contra 
el  vicario  tocante  á  suspenderle  de  la  jurisdicción  espiritual.  Pero, 
atendidas  las  doctrinas  del  regalismo  más  avanzado  que  profesan  hov 
en  general  los  jurisconsultos,  y  consideradas  las  atribuciones  casi  papa¬ 
les  que  se  adjudican  á  los  patronos  de  los  dominios  ultramarinos,  esa 
sentencia  tema  que  producir  los  resultados  que  se  han  visto.  La  frase 
por  la  cual  se  declara  la  suspensión  de  cuanto  ha  emanado  de  la  po¬ 
testad  real,  es  involucradla:  pues  siguiendo  el  derecho  introducido 
por  la  real  cédula  de  1765,  se  da  por  supuesto  que  la  jurisdicción  es¬ 
piritual  de  los  Obispos  proviene  del  poder  civil,  por  cuanto  este  es  el 
patrono  de  las  iglesias  de  las  Indias.  Queriendo  el  Rey  reprender  con 
majestad  y  suavidad  al  regente  do  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
porque  haba  admitido  el  recurso  de  fuerza  del  cabildo,  y  anulado  la 
sentencia  favorable  al  Arzobispo  dada  por  el  juez  apostólico,  que  lo  fue 
el  Obispo  de  Puerto-Rico,  le  dice  estas  palabras:  «Debíais  pensar  que  el 
» Arzobispo  no  obraba  por  propia  autoridad,  sino  por  la  delegada  que 
»tiene  de  mí:»  y  en  seguida  va  la  enumeración  de  su  delegación  apos¬ 
tólica  y  de  su  esténsísima  jurisdicción  espiritual. 

Profesándose  este  novísimo  derecho  en  los  tribunales  de  Ultramar, 
se  deduce  muy  lógicamente  que  la  sentencia  recaía  sobre  la  suspensión 
de  la  jurisdicción  espiritual,  y  que  así  lo  debió  entender  el  jefe  supe¬ 
rior  civil  que  puso  el  cúmplase  al  pie  de  la  sentencia. 

No  debemos  culpar  en  este  asunto  á  quien  puso  el  cúmplase  v 
mucho  menos  á  quien  en  el  tiempo  do  su  mando  se  ha  granjeado  con 
justicia  el  renombre  do  prudente  y  discreto,  por  la  moderación  y  el 
tino  con  que  se  lia  manejado,  lo  que  tenemos  gusto  en  consignar,  y 
mucho  más  habiéndolo  observado  de  cerca.  Vamos  á  decir,  con  la  fran¬ 
queza  de  un  narrador  desapasionado,  lo  que  hay  en  ese  asunto,  lo  que 
estaría  descrito  con  solo  decir  que,  si  se  poca  en  esa  materia,  el  cóm¬ 
plice  os  la  atmósfera  que  se  respira  en  los  dominios  de  Ultramar  to¬ 
cante  al  vicereal  patronato. 

En  una  obra  que  publicó  hace  un  año  y  meses  el  Prelado  diocesano 
de  la  Habana,  se  refieren  cosas  muy  raras  sobre  las  atribuciones  que 
se  dan  á  los  vicepatronos,  siendo  todavía  más  originales  las  que  ro- 
nere  que  se  toman  algunos.  Dice,  entre  otras  cosas,  que  habiendo  te¬ 
nido  que  suspender  á  un  párroco  estando  en  santa  visita,  lo  puso  en 
conocimiento  del  patrono,  pues  en  aquella  diócesis  hay  que  hacerlo 
así,  no  para  que  lo  aprueben  ó  desaprueben,  sino  para  los  efectos  ad¬ 
ministrativos.  Pero  el  patrono  se  opuso  á  la  suspensión,  empeñándose 
en  que  había  de  ver  el  proceso,  y  lo  había  de  aprobar  ó  desaprobar,  lo 
que  también  ocurrió  en  dos  ocasiones  más. 

Opúsose  el  Prelado  á  estas  exigencias,  y  entonces  empezó  aquella 
serie  de  comunicaciones,  que  constan  al  final  de  la  obra  referida,  in¬ 
titulada:  Los  Voluntarios  de  Cuba,  etc.  Nada  mejor  que  esto '  de¬ 
muestra  lo  que  es  aquella  atmósfera  en  punto  á  Derecho  eclesiástico:  en 
ews  comunicaciones,  el  patrono  decía  al  Obispo  que  él,  como  vicereal 
patrono,  era  vicario  apostólico  y  delegado  del  Papa  con  jurisdicción 
espiritual:  que  él  era  superior  en  gerarquía  al  Obispo,  porque  él  re- 
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Presentaba  al  Obispo  universal,  mientras  que  el  Obispo  no  lo  ora  si™ 
df  una  iglesia  particular:  que  él  mandaba,  y  el  Obispólo  tenia  más  o™ 
obedecer,  con  otras  mil  cosas  semejantes  que  se  Suk  d  Da^rono 

en  efecto,  si  no  de  derecho,  ^omíKShíSÍSíio1^^ 

é l  ie  señaláis  ^  Prelado  *ue  se  Jibarease  donde 

fUnj"  ■  -T  e  el  término  de  tercero  día;  y  después  no  sabiendo 

íS,65)'—",1?  ‘"ndos, <lel  “““"torio,  envió  avisos  algobferno^u- 

v  «i?0  d'clelil0e  íIue  e*  I’relado  se  los  traía,  y  este  fue  por  eso  nreso 
y  estuvo  incomunicado  catorce  dias,  como  no  se  hace  con  los  bmdi- 
ni  d  y  Sm  T1?*  na,die  le  hiciese  una  sola  pregunta  en  todo  ese  tiempo 

2te¡  íe1“<,f,c?laCo°brriS  artí0“ Jde  13  constituís 

atribuciones;  pero  eso  mal  es  un  contagio  atmosfori™ 

¡  Quedos.  Cuando  uno  lia  oido  decir  que  lia  habido  tenientes  nLoff 
»adore3  que  han  prendido,  quilSn  I,e  se  teniente^ £'«•£*- 

‘«lesm,  qmén  que  se  colocara  sitial,  alegando  que  eran  tenientes  drf 
yicereal  patronato,  nada  más  tiene  que  oir  siio  decir  que  si  eso  no 
^  llama  entremes,  no  sabe  lo  que  son  entremeses.  Pero  á  ¿o  y  fmS- 
cho  mas  dan  lugar  los  absurdos  en  materia  de  doctrina  sobre  disciplina 
clesiastica,  y  mucho  mas  cuando  so  trata  del  origen  de  la  jurisdicción 
Pintua1,  cuya  materia  no  es  de  disciplina,  sino  de  dogma.  Estos  co- 

en  ^a^cualeítodnn  T  d?d°  0Cas,0n  a  tamafl0S  males  en  las  Antillas, 
WtP  fif  «  Md  ®  funcionarios  civiles  y  militares  que  están  al 
vSÍ?, d  J  8  PKb  aci?nes  se  creen  que  tienen  algo  de  vicepatronos 

de  ^deMaivo  ^ablanT  dÍC<í Un<?  do,nuestro^  corresponsales,’ 
oriffinoi Ue  1  1  j  ai??’  hablando  de  los  hechos  recientes,  y  de  otros 

ginados  de  la  doctrina  íalsa  sobre  el  patronato:  . 

Prep^aS*-  eSÍ3S  d,e  Indias’  dice  el  corresponsal,  han  visto  siempre  esas 
hioSS  tnaf  000  ,K)5ror;  Porque,  escudados  con  esa  mentira,  han  co- 
ído  muchas  arbitrariedades  los  superiores  y  los  inferiores 
de  a/,  Y,lcano  capitular  do  Cuba,  por  disposición  del  gobernador  civil 
Un  3  Clud*i  Se  0  Hevó  preso  el  dia  (i  del  Presente,  recostado  en 

calino  í  Icarí?ado  Per  S61S guardias  civiles  armados,  por  medio  de  las 

víctimPUHb  lCa3i  í Dd°  un  esCiindal°  inaudito.  El  vicario  capitular  era 
jefe  ma  dc  su, deber,  Porque  cumplía  los  cánones  y  las  ordenes  de  sí 
Papa- ¿Por  T  e!  «°bernador  civil  cometSesa  arbUra- 
"oiuí  ejpaS  FfS/1Cerfal  P,atronG  y  Pnede  (en  su  concepto)  tanto 
de  P  p  ®A  teniente  gobernador  de  Baracoa  lleva  preso  al  cura 
gra  J?a:  ¿qud  atribuciones  tiene  para  eso  un  funcionario  civil?  I  as  tiene 
Vicer?f1  patro»o.  E1  eaKe  Cu¿ton  del 

^uUipneh/4n^.nnÓ’  r?rndlü  *  n,aitrató  cierto  dia  al  cura,  que  estaba 
ttcantn  i  COn  su  d(?ber:  ?Por  qué  hizo  eso  un  funcionario  tan  in.signi- 
auertn  o,”  “  fdrarquía  civil?  Porque  es  también  vicoreal  patrono.  De 
desnnt¡^Ue  en  1  pesias  de  Ultramar  el  patronato  es  lo  mismo  que 
^baciloíi0!  V  uay  *ardos  vicopatronos  cuantas  son  los  agentes  v  al- 
feai*?  w  del  gobierno.  ¿Pueden  existir  así  la  Iglesia  v  el  clero  en  Ultra- 
’  «o,  no,  no.» 

ven!íot0-  nos  díce  ac[Uo1  vecino  honrado  que  ñas  escribe;  v  no  nos  atre- 
•  a  pensar  que  el  cuadro  esté  exagerado.  porque  recordamos  haber 
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ahora  entraremos  en  su  paróte  histórica. 

VI. 

Antes  crue  D.  Pedro  Llórente  llegase  á  Santiago  de  Cuba,  había 

?HiSr¿  Sitó 

me"10 

de  la  autoridad  superior  civil  do  lal«  ‘  P •  ^  atribuciones 
en  la  cual  se  declaraba  la  «qng  del  y  sus 

emanadas  de  la  potestad  real  ■  y  •  i  s¿ntencia,  ó  no  quisiesen 

adherentes  entendiesen  mal  el  sei n  ■  . ld  extraordinario  a 

^SÍÍÍSSS-sSB 

SH=SSS=SSs 

capitularmente.  {  siempre  memorable  cabildo,  cu- 

votos,  que  fueron  los  tres  de  parte  del  S  .  '  dé^de  la  prisión* 

por  fin  so  le  pidió  que  enviase  su  voto  por  escnto  da  F  ^ 
de  la  de  D.  Ciríaco  Sancha,  penitenciario,  y  do  ^-Antonio .  Bar.)  ■ 
nónigo  de  merced,  contra  los  otros  tres,  que  fuaronjos  del  ^an* 
rat  el  tesorero  Picón  y  el  canónigo  Espinosa,  se  mfirodqp) 
m(<nor  Darte  de  los  últimos  un  derecho  nuevo  y  1  amás  vista  en 
inhibios^  el  de  dar  al  deán  una  personalidad  duplicada  para  que  t 
lai  dos  votos:  V  hecho  así,  se  trasladó  al  lenguaje  canónico  la  paj 
viese  dos  •  •  ,  i0g  revolucionarios  al  robo  paliado  do 

*Fa  ^«HMadí^stóKl^abildo,  mejor  dicho,  tres  capitulares,  contra 
bienes  de  UUes  ■ ■  t  se  incautó  de  hi  jurisdicción  ejpiriU»* 

^ytdTo  sabelSTo^yenon)  que  .1  vicario  capilar  queda 
”a  {gSÍto “c^ron,'  no  es  posible  dejar  de  contear  que  dcjnostr»; 
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creyó  que,  por  cuanto  el  cabiLdo  elige  al  vicario  capitular,  y  en  el  es¬ 
pacio  que  media  entre  la  muerte  del  Obispo  ejerce  esa  jurisdicción  el 
cuerpo  del  cabildo,  es  él  quien  da  jurisdicción  espiritual  al  ^icario 
que  elige,  y  que  tiene  que  ser  del  cuerpo  del  mismo  cabildo.  Pero  esto 
es  un  error  crasísimo.  .  .  . 

El  cabildo,  en  los  ocho  dias  que  siguen  a  la  muerte  del  Obispo,  no 
es  el  propietario,  sino  el  depositario  de  la  jurisdicción  espiritual.  Asi 
lo  dice  Reiffenstuel  (1),  que  esta  jurisdicción  pasa  del  cabildo  al  vi¬ 
cario,  en  virtud  ó  por  virtud  de  la  ley  ó  de  los  cánones.  Iso  la  da  el 
cabildo,  sino  que  pasa  de  él,  no  trasmitiéndola  él  rigurosamente,  sino 
la  ley,  es  decir,  el  Soberano  Pontífice,  que  ejerce  siempre  jurisdicción 
^linaria  en  todo  el  orbe,  y  determina  cuanto  tiene  relación  con  el 
ejercicio  de  ella,  en  todas  las  circunstancias  en  que  aquellas  puedan 
encontrarse.  Son  los  cánones,  por  tanto,  y  la  ley,  como  dicen  bagna- 
no  (2)  Barbosa  y  otros,  los  que  por  disposición  del  Vicario  de  Cristo 
dan  la  jurisdicción  al  elegido  por  el  cabildo  para  vicario  capitular  en 
Sede  vacante 

La  fracción  del  cabildo  metropolitano  de  Cuba  empleó  una  palabra 
inusitada  en  la  Iglesia,  cual  es  la  de  incautarse  de  la  jurisdicción, 
significando  con  ella  el  concepto  erróneo  en  que  estaba.  Este  concepto 
4  el  de  creer  que  él  era  la  fuente  de  la  .jurisdicción  espiritual  que 
«1  vicario  ejercía,  y  que,  por  consiguiente,  esta  volvía  a  el  por  dent¬ 
ro  devuelto,  y  la  podía  resumir  en  el  caso  de  encontrarse  arres¬ 
tado  el  vicario.  Error  crasísimo  fue  este,  y  mucho  mas  cuando  el  pi  e- 
testo  era  la  sentencia  dada  por  un  tribunal  incompetente  para  juzgai 
causas  eclesiásticas,  y  mucho  menos  una  que  versa  sobre  jurisdicción 
espiritual.  La  reversibilidad  de  una  cosa,  en  virtud  del  derecho  de¬ 
vuelto,  se  cumple  volviendo  esta  al  principio  de  donde  dimana.  Así,  la 
jurisdicción  del  vicario  capitular,  si  llega  á  faltar,  vuelve  a  la  ley  ,  a 
los  cánones,  al  ,Vicario  de  Cristo,  que  es  la  fuente  de  toda  jurisdic- 

r  El  vicario  capitular  es,  en  cuanto  á  la  jurisdicción,  un  verdadero 
Ol)ispo  mies  conserva  todas  las  facultades  comunes  y  ordinarias  que 
tenia  el  Obispo  difunto,  hasta  que  la  Silla  sea  provista.  Cua  quiera 
°au.sa  qúe  pueda  presentarse,  no  siendo  la  de  su  muerte  natural,  para 
(lue  cese  en  el  ejercicio  de  su  .jurisdicción ,  pertenece  a  las  mayores, 
fiue  están  reservadas  á  la  Santa  Sede,  como  consta  por  una  declaración 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  dada  en  30  de  Mayo  do  183.). 
facción,  por  consiguiente,  estaba  en  un  gran  error;  y  sentimos 
,Ucho  el  tener  que  decir  que  la  fracción  se  convirtió  en  verda- 
,e.pa  facción,  pues  sabemos  de  un  modo  positivo  que  el  vicario  capi¬ 
lar  pus0  (jt,  manifiesto,  en  presencia  del  cabildo  metropolitano,  las 
,;etras  Apostólicas  dadas  á  30  do  Agosto. del  año  próximo  pasado,  pm 
cuales  se  le  prohibía  terminantemente  que  diese  la  administración 
e  *4  diócesis  á  D.  Tedro  Llórente.  *  fo(Mlinn  ,inn 

qjjf  visto  esto,  no  solo  se  convirtió  aquella  fracción  en 
S?  se  declaró  en  rebelión  abierta  contra  el  \  icario  de  Orwto, « 
ando  sus  órdenes  y  hollando  ademas  los  cánones,  pues  piocedió  a 

(A>  Sus  canon,  untoer .,  lib.  i  Decretal.,  tlt.  «nn,  art.  4.",  miro.  75. 

'  >  Cap.  (jvotl  H'jW»,  uúm.  45. 
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elegir  para  vicario  capitular  al  mismo  D.  Pedro  Llórente,  siendo  así 
que  los  cánones  prohiben  que  el  electo  para^  Obispo  de  una  dióce*  • 


nueda  ser  vicario  capitular  y  gobernador  de  la  misma.  . 

^  Nos  inclinamos  á  creer,  sin  embargo,  que  en  este  negocio,  mas  <1 
TYialioia  ó  pervicacio,  ha  habido  una  ofuscación  tenebrosa,  producía*1 
iior  el  miedo.  Sabian  aquellos  eclesiásticos  que  habían  mediado  con 
testaciones  entre  el  vicario  capitular  y  la  autoridad  superior  de  i* 
Isla-  y  en  efecto,  aquel  habia  defendido  el  derecho  de  su  jurisdicción, 
pero  este  le  contestó  con  la  fórmula  consabida,  que  sin  duda  esta  ei 
alguna  tablilla  de  las  oficinas  del  vicepatronato,  con  aquellas  Irase^ 
que  dicen  que  «los  Reyes  de  España  y  sus  vicepatronos,  P<>r  conce 
sion  de  la  Santa  Sede,  hecha  en  la  Bula  de  Alejandro  M,  fecha  4 
Mayo  de  1493,  y  en  otras  Bulas,  son  delegados  de  la  Silla  Aposten 
en  estas  iglesias;  y  que  gozan  de  tanta  potestad,  que,  así  en  lo  espi 
tual  como  en  lo  temporal,  no  tienen  más  limitación  que  la  que  se 
fiere  á  la  potestad  de  órden,  según  se  dispuso  por  real  cédula  de 

Sabian  esto  los  individuos  del  cabildo;  debían  saber,  ademas ,  (J1^ 
la  fuerza  militar  entra  al  instante  á  ser  la  ejecutora  de  las  exigencia 
del  mal  comentado  patronato,  y  con  todo  flaquearon,  adoptando 
medio  con  que  quizás  creyeron  que  se  subsanaba  todo.  ¡Lástima  n 
dan  los  autores  de  la  pretendida  suspensión  del  verdadero  vicario 
pitular,  y  de  la  elección  reprobada  y  anulada  por  los  cánones,  del  o* 
nominado  Arzobispo  real,  que  es  un  verdadero  cismático,  incurso  e 
varias  censuras!  Los  resultados  han  sido  funestísimos,  como  lo  ve.^ 
mos  ahora;  y  aunque  la  responsabilidad  cae  sobre  muchos,  empezáis 
do  por  el  ex-rey  y  sus  ministros,  continuando  por  letrados  y  jej®. 
militares,  y  concluyendo  con  los  que  no  tuvieron  valor  sacerdote 
para  no  obedecer  á  lo  mandado  contra  la  Iglesia,  no  queremos  deje 
Sernos  en  examinarla;  pero  permítasenos  detenernos  en  decir  algo  i 
davia  sobre  las  palabras  que  hemos  entrecomado,  por  ser  las  mi»n  ■ 
que  el  vicepatrono  contestó  al  vicario  capitular  de  Santiago.  ^ 

Se  dice  que  una  real  cédula,  la  célebre  consabida  de  1755 ,  dtsp* 
que  se  entendiese  así  la  Bula  de  Alejandro  VI  sobre  la  jnrisdic  ^ 
espiritual  do  los  patronos,  pero  en  calidad  de  tales.  ¿Qué  derecno 
ese?  ¡Pues  qué!  Una  Bula,  ¿no  es  una  ley?  Y  en  el  caso  que  se  aduc 
la  Bula  de  Alejandro  VI,  ¿no  consta  que  es  una  ley,  con  todas  sus  . 
diciones  de  ser  preceptiva  y  universal,  pues  concede,  prohíbe,  mi  0 
na  censuras  y  las  establece  como  sanción  penal?  ¿Y  qué  derecho  nu 
es  ese,  que  establece  que  una  ley  sea  modificada,  aumentada  ó  cor 
gida  por  una  simple  real  cédula,  dirigida,  no  á  la  nación,  sino  á  un  1 
dividuo  particular  de  ella?  El  Rey  no  decía  en  su  carta  que  dispon 
v  ordenaba  que  su  comentario  tuviese  fuerza  de  ley,  y  que  se  pu> _g0 
en  vi<*or  en  todas  partes:  decia  que  el  Arzobispo  de  Santo  Dorom*. 
obraba  como  su  delegado;  pero  no  podia  entenderse  que  lo  ftiesen . 
demas  Arzobispos  y  Obispos:  lo  que  tema  que  «aplicarse,  por  cua 
era  una  coartación  á  su  dignidad  episcopal,  que  en  lo  ordinario  n» 
se  ha  tenido  por  delegada  en  el  órden  gerárquico  eclesiástico.  ££ 
to  menos  se  habia  de  pensar  en  que  pudiesen  tener  ni  un  atonía 
jurisdicción  por  delegación  del  poder  civil?  ra 

Esa  real  cédula,  por  consiguiente,  no  tema  fuerza  de  ley;  p 
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mentar  una  ley  que  es  universal  se  necesita,  ademas  del  poder  legíti¬ 
mo,  como  dijimos  antes,  residente  en  el  legislador,  que  el  comentario 
sea  otra  ley  como  la  comentada,  y  ha  de  tener  todos  los  requisitos  de 
la  ley  Nada  de  eso  existe  en  aquella  real  cédula:  por  consiguiente,  ni 
ella  es  ni  puede  ser,  una  esplicacion  de  las  Bulas  pontificias,  aun  pres¬ 
cindiendo  de  la  nulidad  que  tiene  por  naturaleza,  por  no  ser  los  Reyes, 
sino  los  Papas,  los  que  tienen  todo  derecho  á  comentar  sus  Bulas,  a 
Aplicarlas,  á  derogarlas,  á  anularlas  ó  á  amplificarlas. 

Otra  cosa  se  dice  en  la  contestación  del  vicepatrono  al  vicario 
capitular  que  hav  que  notar  y  examinar.  Dice  que,  según  se  dispuso 
en  aquella  real  cédula,  los  Reyes  de  Espada  y  sus  vicepatronos  son 
delectados  de  la  Silla  Apostólica  en  las  iglesias,  etc. 

Las  palabras  y  sus  vicepatronos  pertenecen  á  un  derecho  mas 
fine  novísimo,  cual  es  el  introducido  desde  que  reina  en  España  la  re¬ 
volución  Desde  luego  la  real  cédula  de  1765  es  de  derecho  del  publi- 
co  Dueg  está  impresa  en  el  Diccionario  de  Legislación  de  Ultramar , 
por' Zamora*  quien  quiera  puede  leerla,  y  verá  que  allí  solo  habla  el 
IW  de  sus  preromttivas  personales,  y  no  de  los  vicepatronos.  \  es 
Se4ro  aue  no  soñó  siquiera  en  ello:  porque,  en  primer  lugar,  si  lo 
hubiera  pensado,  lo  hubiera  declarado  espesamente,  asi  como  sus 
Predecesores  hablan  declarado,  por  medio  de  una  ley,  que  consta  en  la 
Novísima  Recopilación  de.  Indias,  que  se  les  hiciesen  en  las  iglesias  de 
Ultramar  los  mismos  honores  que  se  hacían  a  ellos  en  su  real  capilla, 
y  en  segundo,  porque  por  otra  ley,  existente  en  el  mismo  Código  cite- 
do  se  previene  que,  si  se  suscita  alguna  controversia  entre  el  \  icepa- 
t*‘ono  v  el  Obispo,  no  se  resuelva  ni  por  uno  ni  por  otro,  sino  que  se 
eleve  al  Rey,  para  que  él  la  decida :  esto  prueba  que  los  Reyes  no  cre¬ 
yeron  que  ía  pretendida  jurisdicción  espiritual  estuviese  sino  en  ellos, 
Pero  no  en  los  vicepatronos.  .  , 

,  Asi,  no  consta  que  en  tres  siglos  so  haya  dado  una  cédula  real  que 
bable  de  esa  jurisdicción  de  los  vicepatronos,  m  tampoco  hubo  alguna 
basta  el  año  de  1705  que  hablase  de  la  pretendida  de  los  Reyes,  pues 
*o  habia  más  que  opiniones  falsas  y  erróneas  de  algunos  escritores  de 
jurisprudencia  que  lo  decían.  Esas  palabras  y  sus  vieepatronos  son 
l>u  progreso  de  la  revolución,  y  no  pasan  de  ahí. 

,  Algún  vicepatrono,  como  lo  hemos  leído  en  la  obra  citada  de  Lo¿ 

V  oluntarios,  se  dió,  antes  de  que  se  efectuase  la  revolución  de  1868, 
el  dictado  do  subdelegado  del  Papa,  por  representar  a  la  Rema,  lo 
fiue  también  era  una  doctrina  tan  nueva  en  las  oficinas  del  vicereai 
Patronato  como  en  el  cuerpo  del  Derecho ;  pues  en  él  está  sentado  el 
Principio  de  que  un  delegado  no  subdelega  sin  facultad  espresa  dei 
delegante.  Al  fin,  aquel  vicereal  patronato  se  reconocía  por  subdeU- 
^lo  de  la  jurisdicción  espiritual;  pero  un  año  después  el  "^romcrd 
df  atribuciones  llegó  á  su  último  punto.  Puede  verse  esto  en  ja  rniíma 
®¡»*a  citada:  pero  diremos,  en  suma  que  el  gpbierno 
cbu'ó  que  el  vicepatrono  debía  resolver  por  sí  iglesia  Dar - 

jpiesiástica,  no  proponiendo  concordia  al  Obispo  de  iurisdiedon 
pifiar,  según  le  compete  por  las  Bulas,  y  a  virtud  do  la  jurisdicción 
Pateta  que  corresponde  al  patronato  de  las  Indias.  .  , 

, .  Cualquiera  ve  el  abismo  que  se  abrió,  desde  esa  declaración  dol  go¬ 
bierno  provisional,  entre  el  patronato  y  la  autoridad  de  la  IeleMa.  El 
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Prelado  quedaba  convertido  en  menos  que  un  párroco,  respecto  al  ca 
pitan  general.  Este  eta  elevado  á  tal  categoría,  que  podría  celebrar 
concordias  con  el  Vicario  de  Cristo,  puesto  que  se  le  inhibía  el  hacer¬ 
lo  con  un  Obispo  de  una  iglesia  particular:  así,  desde  entonces,  como 
lo  hemos  leído  en  la  dicha  obra,  empezó  un  patrono  á  darüe  franca¬ 
mente  los  títulos  altisonantes  de  Vicario  del  Papa,  de  Delegado  de 
la  Santa  Sede,  de  Superior  gerárquico  del  Obispo ,  con  otras  cosas 
que  pueden  leerse,  pues  todas  están  impresas. 

Dicho  lo  que  hay  sobre  el  origen  de  esas  atribuciones  de  que  se 
han  ido  invistiendo  los  vicepatronos,  y  de  cuyas  doctrinas  falsas  y  er¬ 
róneas  se  ha  echado  mano  para  plantear  el  cisma  de  Llórente,  vamos 
á  abordar  lo  que  es  más  delicado  de  todo,  el  modo  como  se  ha  sentado 
este  en  la  cátedra  arzobispal  de  Cuba. 


VII. 


Muy  triste  es  la  relación  que  tenemos  que  hacer.  Para  que  el  cis¬ 
mático  Llórente  pudiese  encontrar  en  Santiago  de  Cuba  el  camino  es- 
pedito  y  despejado,  la  autoridad  civil  notilicó  el  i.°  de  Febrero  al  vi¬ 
cario  capitular  su  suspensión,  según  lo  habia  dispuesto  la  Audiencia  de 
la  Habana.  El  presidente  del  cabildo,  y  presidente  también  de  los  que 
se  alucinaron  con  la  idea  de  la  incautación  de  la  jurisdicción,  reunió 
cabildo  estraordinario;  y  consecuente  á  la  determinación  tomada  en 
aquella  reunión,  ilegal  y  anticanónica  en  todas  sus  paites,  notificó  al 
vicario  capitular,  que  estaba  ya  arrestado,  su  suspensión  impuesta 
por  el  mismo  cabildo,  intimándole  por  tres  veces  que  entregase  los 
sellos,  y  amenazándole  en  la  tercera  que  se  recurriría  á  la  fuerza 
civil  si  no  lo  hacia. 

Nada  de  esto  intimidó  al  vicario,  ni  tampoco  el  haber  sido  reque¬ 
rido  por  el  gobernador  civil  del  Departamento  para  que  verifica¬ 
se  la  entrega:  ni  tampoco  el  haber  sido  conducido  cuatro  vece-*  por 
la  fuerza  armada  á  la  casa  de  gobierno.  Acudióse  por  este  á  la  última 
razón  de  los  Reyes,  siendo  el  vicario  puesto  en  prisión  en  el  Semina¬ 
rio,  donde  lo  custodiaban  centinelas  armados,  sufriendo  toda  clase  de 
desprecios  y  amenazas.  Durante  este  tiempo,  la  policía  ocupó  los  sellos, 
y  después  el  autor  del  cisma,  auxiliado  por  la  misma  fuerza,  se  apo¬ 
deró  del  provisorato,  secretaría,  notarías  y  demas  dependencias  del 
gobierno  eclesiástico,  quedando  instalado  de  este  modo  en  el  gobierno 
del  arzobispado. 

No  queremos  hablar  por  nuestra  cuenta  en  esta  relación:  y  por  esa 
razón,  trascribimos  íntegra  la  que  nos  envía  un  amigo  residente  en  San¬ 
tiago  de  Cuba.  Dice  así: 

«El  Sr.  D.  Pedro  Lorente,  nombrado  Arzobispo  de  Cuba  por  el  ex¬ 
rey  A m addo,'  de  triste  memoria  para  nuestra  España,  se  embarcó  para 
esta  metrópoli  á  tomar  posesión  del  gobierno  eclesiástico  de  ella,  y  1<> 
verificó  inicuamente  el  dia  3  de  Febrero  último,  sin  temor  alguno  á  la 
excomunión  y  demas  penas  canónicas  en  que  sabia  iba  á  incurrir,  ipso 
fació.  No  llevaba  más  requisitos  ni  más  poderes  que  el  nombramiento 
del  rey,  y  se  entrometió  á  ejercer  un  cargo  tan  sublime  y  elevad*» 
como  lo  hubiera  hecho  un  administrador  de  aduanas,  pues  los  jefes  de 
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estas  tampoco  llevan,  ni  necesitan,  más  requisitos  que  el  real  decreto 
de  su  nombramiento.  .  . 

»La  escandalosa  ceremonia  que  se  llamó  posesión  tuvo  lugar  el 
mismo  día  por  la  tarde.  La  mitad  de  los  prebendados  del  cabildo  no 
asistió  á  ella,  v  fue  muy  escasa  la  concurrencia  del  clero  y  pueblo. 
Cuando  otros *Sres.  Arzobispos  legítimos  han  tomado  posesión,  la 
población  estaba  de  gala,  se  entregaba  á  regocijos  y  demostraciones 
públicas  de  alegría,  y  por  do  quiera  reinábanla  paz  y  la  satisiáccion  de 
ver  en  su  recinto  á  un  Prelado  aprobado  por  el  Santo  Padre,  que  iba  a 
reinaren  el  corázon  de  los  fieles  con  el  amor  y  la  paz  Ln  la  posesión 
escandalosa  y  anticanónica  del  Sr.  Llórente  ha  sucedido  lo  contrario. 
Conociendo  que  era  un  Obispo  intruso  y  esconiu  gado  se  vistió  do 
luto  lloró  en  silencio  las  desgracias  que  se  preparaban  a  la  diócesis,  y 
se  retrajo  de  tomar  parte  en  los  actos  religiosos  que  estuviesen  .diri¬ 
gidos  por  sacerdotes  afiliados  al  cisma.  .  .  . 

»Otros  Prelados  legítimos  y  enviados  por  el  \  icario  de  Jesucristo, 
inauguraron  su  pontificado  con  una  paz  venturosa  y  una  caridad  evan- 
fféliJa  Mas  el  cismático  Sr.  Llórente  ha  principiado  su  triste  mando 
con  la  horrible  é  irracional  persecución  de  los  buenos  sacerdotes,  lle¬ 
vándolos  á  las  cárceles,  á  los  castillos,  suspendiéndoles,  privándoles  de 

beneficios  ganados  por  oposición,  dejando  sin  destino  alguno  a  presbí¬ 
tero  que  han  prestado  importantísimos  servicios  en  el  arzobispado, 
arruinando  á  familias  honradas,  dividiendo  los  ánimos  y  llevando  a 
perturbación  é  intranquilidad  á  las  conciencias.  Ln  cambio,  ha _  nom¬ 
brado  para  los  principales  curatos  á  individuos  enemigos  deLspana,  ha¬ 
biendo  entre  ellos  algunos  que  con  un  machete  colgado  a  la  cintuia 
gritaron  al  principio  de  la  insurrección:  ¡Muera  España!  y  cantaron  un 
fe  Deiim  por  el  alzamiento  de  Yara.  Con  Obispos  de  semejante  espí¬ 
ritu.  que  no  es  el  qué  inspiró  Jesucristo  á  sus  discípulos,  no  necesitan 
los  laborantes  enviar  pertrechos  de  guerra  a  los  insurrecto»  de 

13  ’yóTes'dificil  calcular  qué  resultados  tan  tristes  puede  traer  á  la  Isla 
el  cisma  Llórente,  atendidas  las  circunstancias  por  que  está  pasando. 
Aquel  pueblo,  que  es  tan  católico  corto  su  hermano  el  de  la  madre 
patria  estaba  acostumbrado  á  ver  el  respeto  y  la  deferencia  con  que 
han  sido  tratados  allí  los  Prelados  y  los  que  en  su  ausencia  los  repre¬ 
sentaban  No  faltaron  conílictos  en  tiempos  antiguos;  pero  los  monar- 
,  cas  oran  sabios,  v  algunos  muy  sabios,  y  todos  siempre  prudentes  para 
resolverlos  con  decoro  de  su  dignidad  real,  pero  con  no  menos  decoro 
para  la  délos  Obispos.  Y  no  debemos  dudar  de  que  aquel  amor  a  la  mo¬ 
narquía,  que  tanto  en  los  continentes  como  en  las  Islas  profesaban  . 
nuestros  hermanos  de  Ultramar,  provenía,  en  gran  parte,  d ;  que  eran 
testigos  de  la  veneración  que  las  autorid.ld  is  civiles  teman  a  ios  v  i  .. 

Y  es  prueba  de  la  piedad  do  nuestros  Reyes  la 
redactaban  sus  leyes,  puos  al  dirigirse  en  ellas  a  los  capit  .  f  ‘ 
les,  á  los  viroves  v  á  las  Audiencias,  decían  siempre.  •[ 

mandamos;  pero  al  dirigirse  á  los  Arzobispos  y  Obispos,  les  decían. 
Rof/amos  y  envaro  amo».  Perla  misma  razón 


1  los  Reves,  que  no  da- 
ban  el  tratamiento  de  señor  á  nadie,  al  dirigirse  á  lo»  Arzobispos  les 
daban  el  tratamiento  dé  Muy  Reverendos,  y  á  los  Obispos  el  de  R”  ■- 
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raidos.  Ahora  anda  todo  al  reves,  pues  hasta  los  escritores  de  efemé¬ 
rides  y  otros,  al  hablar  de  un  Prelado,  dicen  con  mucho  desparpajo: 
«IR.  Obispo  tal  ó  cuál,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  un  guardián  de 
frailes  franciscanos.  Sobre  lo  cual  hemos  de  notar,  aunque  sea  de 
paso,  que,  en  punto  á  desmoralización  en  la  consideración  debida  á 
cada  uno,  hemos  hecho  en  España  más  progresos  en  cuarenta  años  de 
revolución,  que  Francia  en  ciento;  pues  en  esta  nación  se  da  siem¬ 
pre  á  los  Obispos  el  tratamiento  de  Monseigneur ,  que  solo  se  da  á 
ellos  y  á  los  príncipes  de  sangre  real. 

Anda  también  al  reves  el  modo  de  tratar  á  los  Prelados  en  sus  re¬ 
laciones  con  el  Estado,  y  sobre  todo  en  aquel  país  donde  se  lia  plan¬ 
teado  el  cisma;  ¿y  qué  efectos  ha  de  producir  esto  en  el  pueblo  que  lo 
ve?  En  esta  materia  queremos  también  dejar  el  cargo  de  decírnoslo  al 
mismo  corresponsal  que  es  testigo  ocular  de  lo  que  pasa  en  Santiago 
de  Cuba.  Dice  así: 

«La  usurpación  del  gobierno  eclesiástico,  hecha  por  el  Sr.  Llórente, 
es  la  batalla  más  famosa  que  ha  ganado  la  estrella  de  cinco  puntas  en 
nuestros  dominios  de  Ultramar;  porque  de  ese  modo  ha  logrado  el  la- 
borantismo  dividir  á  los  buenos  españoles,  cosa  que  antes  no  le  fue 
posible  conseguir  ni  con  las  teas  incendiarias,  ni  con  el  golpe  del  ma¬ 
chete.  ¡Pobre  España!  ¡Cómo  te  ha  puesto  un  gobierno  sin  conciencia 
ni  amor  patrio! 

»El  Sr.  Llórente,  para  hacerse  obedecer,  no  lleva,  como  otros  se¬ 
ñores  Obispos  de  vida  evangélica,  la  cruz  y  la  bendición,  sino  la  fuer¬ 
za  de  policía  armada,  y  no  hay  día  que  no  presencie  la  religiosa  po¬ 
blación  de  Cuba  un  escándalo  por  las  calles,  viendo  á  un  sacerdote 
entre  guardias  civiles,  ó  la  gritería  de  la  gente  que  se  sale  de  las 
iglesias  en  que  dice  Misa  el  Obispo  cismático,  ó  alguno  de  los  sacer¬ 
dotes  que  le  siguen,  llamándoles  protestantes  y  herejes.  ¡Qué  poco 
tino  y  qué  poca  previsión  y  acierto  el  de  promover  un  suceso  tan  rui¬ 
doso  y  perjudicial,  como  ha  sido  la  entrada  del  Sr.  Llórente  en  Cuba 
sin  llevar  las  Bulas  apostólicas! 

»¿Qué  razón  ha  tenido  el  gobierno  para  enviar  al  Obispo  cismático 
á  encargarse  déla  administración  espiritual  y  temporal  de  aquella 
diócesis  católica?  ]\o  encontramos  ninguna  más  que  la  censurable  é 
impía  complacencia  de  oprimir  á  la  Iglesia  y  de  atropellar  sus  más 
sagrados  derechos.» 

Como  es  consecuente,  dado  el  primer  paso  en  una  oaprora  criminal, 
los  desafueros  y  las  violencias  van  siendo  mayores  cada  ve/..  No  bastó 
cometer  la  tropelía  de  arrestar  por  primera  vez  al  vicario  capitular, 
quitarle  los  sellos  y  tomar  posesión  violenta  del  palacio  episcopal  y 
sus  oíicinas,  sino  que  después  ha  sido  su  venerable  persona  atrope¬ 
llada  con  más  encarnizamiento,  como  consta  por  otra  corresponden¬ 
cia  que  se  nos  ha  remitido  con  fecha  9  del  pasado  Marzo  de  la  misma 
ciudad,  la  cual  dice  así: 

«El  dia  0,  á  petición  del  Sr.  Llórente,  prestó  auxilio  el  Excmo.  se¬ 
ñor  gobernador  departamental  (según  dijo,  se  le  había  ordenado), 
para  que  cuatro  guardias  de  policía  llevaran  al  Seminario  á  I).  José 
Orborá;  y  lo  hicieron  así,  cargándole  sobre  sus  hombros.  El  Sr.  Lló¬ 
rente  le  tiene  todavía  incomunicado,  le  ha  prohibido  escribir,  recibir 
cartas,  visitas,  le  tiene  dos  centinelas  á  la  puerta,  le  acompañan  al 
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escusado,  no  puede  asomarse  á  la  ventana,  porque  se  la  han  clavado, 
v  le  ha  prohibido  decir  Misa. 

»Esto  es  horrible;  y  ni  lo  puede  hacer  un  Obispo  legitimo,  ni  tam¬ 
poco  se  puede  prestar  auxilio  para  semejantes  arbitrariedades.  Si  ha 
cometido  delito,  que  se  le  juzgue:  pero  para  eso  hay  leyes  procesales. 
Hasta  ahora  no  se  le  lia  tomado  declaración  alguna,  ni  se  le  ha  dicho 
por  qué  se  le  trata  así.»  ..  . 

Otras  muchas  cosas  reiiere  aquel  honrado  vecino  de  Cuba,  descri¬ 
biendo  los  hechos  del  cismático  Llórente  y  de  sus  adherentes;  pero 
por  ser  muy  delicadas,  y  ademas  por  no  pertenecer  á  la  sustancia  del 
cisma,  las  omitimos.  Pero  no  debemos  poner  el  celemín  sobre  otras 
que  tienen  relación  con  el  clero:  dicen  así: 

«El  Sr.  Llórente  fue  temido  por  la  mayoría  del  clero  de  esta  ciu¬ 
dad  en  los  quince  primeros  dias,  porque  entró  á  mandar  con  todo  el 
apoyo  de  la  fuerza,  de  la  policía,  del  gobierno  civil,  militar  y  de  todos 
los  empleados;  pero  después  de  pasados  sus  .primeros  arranques,  y 
habiéndose  visto  que  los  buenos  sacerdotes  han  permanecido  iirmes, 
Y  aue  manifestaban  con  toda  claridad  y  franqueza,  por  escrito  y  de 
palabra,  cuál  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  é  inculcaban  á  todas  horas 
aue  Llórente  es  un  intruso,  un  cismático  que  está  escomulgado,  y  que 
incurren  en  censuras  los  que  lo  reciban  ú  obedezcan,  muchos  sacer¬ 
dotes  se  lian  reanimado  y  no  han  querido  aceptar  destino  de  mano  del 


»Alguño  de  estos  ha  padecido  vejaciones  muy  sensibles.  El  autor 
del  cisma  es  tan  poco  escrupuloso,  que  lia  principiado  á  dispensar 
parentescos  hasta  de  primer  grado  de  afinidad,  como  lo  ha  verificado 
con  un  vecino  de  Manzanillo.  Pero  el  cura,  que  es  bueno  é  instruido, 
no  ha  querido  casarlo,  diciendo  al  feligrés  que  la  dispensa  era  nula. 
Mas  por  ese  acto  tan  laudable,  Llórente  ha  mandado  que  se  lo  forme 
causa  por  desobediente,  y  lo  ha  quitado  del  curato,  sin  reparar  que  es 
párroco  en  propiedad,  y  un  venerable  anciano  de  ochenta  y  cinco  años 

de  ^población,  conciUye  el  corresponsal,  está  alarmada,  y  cada  dia 
ocurre  algún  conflicto  en  las  iglesias.  Las  mujeres  no  quieren  oir  Misa, 
ni  de  Llórente,  ni  de  sus  secuaces,  y  tampoco  confesarse  con  ellos,  y 
le  llaman  el  Obispo  protestante,  y  á  los  que  le  siguen  les  dicen  que  no 


son  católicos.»  . 

Esta  es  la  manera  como  se  ha  planteado  el  cisma  en  aquella  ciu¬ 
dad  y  estos  son  los  resultados.  Al  cerrar  la  relación  de  los  hechos, 
i usto  es  rendir  un  homenaje  püblico  al  muy  digno  sacerdote  el  señor 
vicario  capitular,  canónigo  doctoral  do  Santiago  do  Cuba,  D.  José 
Orberá  por  el  ánimo  invicto  que  ha  mostrado  en  la  defensa  de  los 
derechos  de  la  Iglesia;  á  los  Sres.  D.  Ciríaco  Sancha,  penitenciario; 
I).  Antonio  Barjan,  canónigo  de  merccd  por  haber  tomado  p arte  tan 
activa  en  la  misma  defensa;  al  cura  de  Dolores,  D.  Juan  Tmn^  Mar- 
tinez,  y  al  racionero  D.  Mariano  de  Juan  Gutiérrez,  con  otros  vanos 
aue  no  se  han  adherido  al  cisma.  ,  .  Ct,  n  D/v ,, 

Muy  triste  es  la  posición  en  que  se  ha  colocado  el  Sr.  D.  Pedro 
Llórente,  que,  no  siendo  simplemente  mas  que  d'?™dad  de  chantre 
de  aquella  iglesia,  so  llama  Arzobispo  electo,  y  gobierna  como  tal  Esa 
nota  de  cismático  iba  ya  delante  de  él;  puos  segun  lo  hemos  oído  en 
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esta  capital  de  labios  muy  autorizados  para  saberlo,  ol  dicho  Llórente 
desembarcó  en  la  Habana  y  estuvo  en  aquella  ciudad  unos  ocho  dias, 
sin  que  ningún  sacerdote  ni  clérigo  fuese  á  hacerle  una  visita,  escepto 
un  cura  de  los  que  llaman  por  allí  de  la  gloriosa;  es  decir,  de  los 
nombrados  por  el  poder  civil. 

No  sabemos  si  aquel  clero  obraba  así  en  virtud  de  alguna  adverten¬ 
cia  superior,  ó  por  inspiración  de  su  propia  conciencia:  pero  cualquiera 
que  sea  el  móvil,  tenemos  que  decir  que  ese  cloro  se  ha  recomendado 
mucho.  Réstanos,  después  de  haber  hablado  de  los  hechos,  examinar 
los  dichos  y  las  palabras  públicas  con  las  cuales  se  condena  á  sí  mismo 
el  cismático  Llórente. 


I).  Pedro  Llórente  publicó  una  Pastoral,  sin  duda  á  los  pocos  dias  de 
su  llegada  á  Santiago  de  Cuba,  y  después  de  haber  tomado  posesión 
del  gobierno  del  arzobispado.  Decimos  esto  con  duda  respecto  á  la  fe- 
'  cha,  porque  tenemos  á  la  vista  esa  Pastoral,  impresa  en  Santiago  de 
dr  Cuba,  imprenta  de  La  Bandera  Española ,  Marina  baja ,  num.  10, 
1873;  pero  por  más  que  la  hemos  leído,  no  hemos  podido  encontrar  la 
fecha  en  que  aquel  sacerdote  firma  su  escrito,  ni  el  lugar  ó  paraje 
donde  lo  firma. 

No  nos  incumbe  hacer  la  crítica  de  ese  escrito  si  no  es  en  lo  rela¬ 
tivo  al  cisma;  y  aun  no  haríamos  eso  mismo  si  el  hecho  no  fuese  pú¬ 
blico,  y  por  consiguiente  del  dominio  de  todos:  así,  dejamos  pasar 
aquella  frase,  repetida  por  tres  veces,  de  nuestro  augusto  y  escelso 
monarca  D.  Amadeo  I,  no  haciendo  sobre  ellas  sino  una  ligerísima 
observación,  y  es  la  siguiente,  Estábamos  tan  habituados  en  esta  á  ver 
que  ni  aun  los  mismos  que  servían  de  ministros  al  duque  de  Aosta 
se  atrevían  á  llamarlo  rey  á  boca  llena,  como  se  dice  por  modo  ad¬ 
verbial;  teníamos  tal  costumbre  de  oir  las  palabras  jefe  del  poder , 
primer  magistrado ,  y  algunas  otras  por  el  estilo,  que  cuando  leimos 
lo  de  escelso  monarca  no  pudimos  menos  de  decir  que  el  desventu¬ 
rado  príncipe,  tenido  por  todos  por  hombre  de  poca  talla  intelectual, 
solo  era  reputado  escelso  por  los  cismáticos. 

.  .  no  hablemos  más  de  esto,  ya  porque  no  fue  culpa  esclusiva 
<le  A?*ta  e  ial)cr  sitl°  rey  do  España,  ya  porque  lo  estima- 
(Iue  ,uzo  á  nuestra  nación  el  imponderable  favor  de  retirar- 
f.oñio  <fnW?rr^iUe’  en  realidad,  la  mayor  desgracia  política  que  nos 
halla  sobrevenido  era  la  de  estar  rindiendo  homenaje  al  hijo  del  ti¬ 
rano  que  bombardeó  a  Roma,  y  tiene  en  cautiverio  al  Vicario  de  Cris¬ 
to,  a  quien  la  España  ama  con  ternura  filial. 

Vamos,  pues,  á  rebatir  lo  que  esa  Pastoral  contiene  de  cismático 
y  de  contrario  á  la  verdad  en  ese  sentido.  Dirígela  el  Sr.  Llórente  á 
sus  diocesanos,  al  encargarse  del  gobierno  de  la  diócesis:  diré  así  ( 1). 
hablando  de  Dios:  «Su  Providencia,  infinita  siempre,  y  siempre  ado¬ 
rable,  nos  ha  señalado  este  puesto  de  peligro,  nos  coloca  como  cen¬ 
tinela  de  la  casa  de  Israel;»  y  más  adelante  (2)  añade  estas  palabras: 
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«Tal  es  hoy  el  estado  de  la  grey  que  el  Señor  confia  á  nuestro  celo,  á 
nuestro  cuidado,  á  nuestros  desvelos.» 

En  esa  Pastoral  el  Sr.  Llórente  se  apellida  con  toda  franqueza  su¬ 
cesor  de  «tan  sabios  Prelados,  tan  virtuosos  y  santos  Obispos  que 
ocuparon  su  Silla  (1),  y  Pastor  que  lia  de  dar  cuenta  de  su  grey  al  Su¬ 
premo  Señor  (¿),  y  maestro  de  cuyos  labios  oirán  los  fieles,  siempre 
que  gusten  de  ello,  el  consejo  y  la  exhortación  (3).»  También  se  llama 
juez  (4),  y  asegura  que  aquella  es  su  viña,  como  lo  atestiguan  las  pala¬ 
bras  que  dirige  al  clero:  «Id,  dice,  id  á  nuestra  viña  que  necesita  cul¬ 
tivo  (5):  id...  predicad  el  Evangelio  á  nuestros  hijos  (b).» 

Mucho  se  ha  olvidado  el  Sr.  Llórente  de  lo  que  es  la  misión  de  los 
Pastores,  y  del  origen  que  esta  tiene.  Los  Apóstoles  fueron  enviados 
inmediatamente  por  Jesucristo,  y  lo  fueron  como  El  mismo  habia  skIo 
enviado  por  su  Padre,  como  lo  prueban  estas  palabras  que  Aquel  les 
dirigió:  «Gomo  el  Padre  rae  envió,  así  también  os  envió  yo  (7).»  En 
la  misión  de  los  Apóstoles  no  interviene  ningún  rey,  sino  Jesucristo; 
y  aquellos  no  fueron  á  predicar  sino  por  cuanto  tenían  ciencia  cierta 
de  que  era  Jesucristo  quien  los  enviaba.  Tenían  ciencia.de  que  el  Pa¬ 
dre  celestial  los  enviaba,  sirviendo  la  voz  y  el  mandatq  de  su  Hijo,  de 
medio  por  el  cual  se  les  manifestaba  la  voluntad  del  Padre  que  lo 
habia  enviado. 

Desde  entonces  acá,  ningún  Obispo  ni  ningún  sacerdote  ha  ido  á 
predicar,  á  enseñar,  á  administrar  cosas  sagradas  sin  que  le  haya 
constado  de  la  voluntad  de  Dios,  por  medio  del  que  es  el  Vicario  de 
su  Hijo.  Los  Reyes  no  han  tenido  que  ver  nada  con  eso,  pues  perte¬ 
nece  esclusivamente  á  Jesucristo,  que  encargó  á  su  primer  Vicario, 
y  en  él  á  todos  sus  sucesores,  que  confirmase  á  sus  hermanos  (8)  y 
alimentase  como  Pastor  universal  á  todas  sus  ovejas- y  á  todos  sus  cor¬ 
deros  (9). 

Solo  los  que  van  enviados  de  ese  modo  tienen  derecho  á  decir  que 
Dios  los  envía  á  su  viña,  y  que  su  providencia  les  señala  el  puesto  del 
peligro  y  los  coloca  como  centinelas  déla  casa  de  Israel.  Solo  los  así 
enviados  pueden  decir  que  son  sucesores  de  los  Obispos  que  los  han 
precedido,  y  por  consiguiente  de  los  Apóstoles,  ora  por  la  misión 
que  reciben,  ora  por  el  sugeto  de  quien  la  reciben.  Solo  ellos  pueden 
llamar  grey  suya  á  la  parte  do  la  grey  que  les  ha  encomendado  el 
Pastor*  universal,  á  quien  está  encargado  el  cuidado  de  todo  el  reba¬ 
ño.  Solo  ellos  tienen  derecho  á  llamarse  maestros  y  jueces,  porque  á 
ellos  les  pertenecen  esclusivamente  aquellas  palabras  de  Cristo:  «Id  y 
enseñad  á  todas  las  naciones  (10);»  y  aquellas  otras:  «Lo  queatáreis  en 


(1) 

Pág.  8,  lin.  19. 

12) 

Pag.  8.  lin.  37. 

<3) 

Pag.  ir,,  lin.  23. 

D) 

Pag.  15,  lm.  23. 

(5) 

Pag.  13,  lin.  8. 

(6) 

Pag.  13,  lin.  3fi. 

(7) 

Joan.,  cnp.  xx. 

ver».  21. 

I.uc.,  cap.  xxii, 

ver».  32. 

Joan.,  cap.  xxi, 

ver».  15  y  17. 

<10) 

Math.,  cap.  xxvm,  ver».  20. 
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la  tierra,  atado  quedará  en  el  cielo;  lo  que  desatáreis  en  la  tierra,  des¬ 
atado  quedará  en  el  cielo  (1).» 

El  Sr.  Llórente  no  ha  recibido  misión  alguna  del  Padre  celestial 
para  ir  á  su  viña,  pues  la  única  que  tuvo  fue  del  poder  temporal,  á 
quien  Dios  da  potestad  para  que  intervenga  en  la  dirección  y  .gobierno 
de  cosas  temporales,  como  á  ministro  del  mismo  Dios  en  su  reino  tem¬ 
poral,  es  decir,  en  lo  que  pertenece  puramente  al  Orden  de  una  socie¬ 
dad  que  ha  de  tener  fin.  Pero  los  Reyes  no  tienen  cargo  alguno  en  el 
reino  de  Dios,  que  no  tendrá  fin;  que  es  el  mismo  reino  que  Cristo 
fundó  al  instituir  su  Iglesia,  y  cuyo  objeto  es  la  salvación  de  las  almas: 
y  este  reino,  por  masque  sea  temporal,  por  cuanto  la  Iglesia  católica 
marcha  con  los  tiempos  y  ha  de  tener  fin  como  Iglesia  que  mil|fa,  es 
eterno,  porque  su  Rey  es  eterno  . por  naturaleza;  porque  las  almas  que 
en  él  se  salvan  han  de  vivir  eternamente,  y  porque  esa  misma  Iglesia 
que  milita  en  el  tiempo  ha  de  triunfar  en  la  eternidad. 

En  este  reino  nadie  puede  ejercer  el  cargo  de  Pastor  si  el  Rey  eter¬ 
no  no  se  lo  da  por  el  ministerio  del  que  es  su  Virey.  Seguramente  el 
Sr.  Llórente  no  ha  recibido  misión  alguna  de  este  Vicario  de  Cristo: 
¿qué  adelanta  el  Sr.  Llórente  con  hacer  una  protestación  de  respeto, 
sumisión  y  obediencia  á  este  Pastor  universal,  si  con  sus  obras  contra¬ 
dice  sus  palabras?  Dice  en  la  Carta  Pastoral  (¿),  hablando  del  Sumo 
Pontífice:  «Le  confesamos  obediencia;  y  por  eso,  elevados  á  esta  dig¬ 
nidad,  á  él  hemos  acudido,  como  á  nuestro  padre,  guia,  jefe  y  maestro 
supremo,  solicitando  las  Bulas  de  confirmación,  que  muy  en  breve  nos 
serán  despachadas.»  Pero  aquí  hay  una  contradicción  manifiesta. 

¿Qué  género  de  obediencia  es  esa?  Se  confiesa  obediencia ,  y  que  se 
han  pedido  las  Bulas.  ¿Y  por  qué  no  se  ha  esperado  á  que  estas  vinie¬ 
ran,  para  recibir  del  Vicario  de  Cristo  la  misión  competente?  Se  con¬ 
desa  obediencia:  y  entonces,  ¿por  qué  se  puso  en  marcha  el  Sr.  Lló¬ 
rente,  llevando  una  real  cédula  que  le  encargaba  dar  pasto  espiritual 
á  los  fieles  de  todo  un  arzobispado;  y  recibiéndola...  ¿de  quién?  del  po¬ 
der  temporal;  de  la  voluntad  de  un  poder  que  habia  roto  toda  relación 
con  el  Vicario  de  Cristo,  destruido  los  Concordatos,  presentado  pro¬ 
yectos  que  tienden  á  dostruir  la  Iglesia,  y  pretendido  avasallar  á  los 
Obispos  y  al  clero.  Este  género  de  obediencia  es  contrario  á  todo  lo 
que  se  profesa  en  esa  materia  en  la  Iglesia  católica. 

Aquí  conclave  el  examen  de  este  escrito,  intitulado  por  su  autor 
Carta  Pastoral.  Solo  diremos,  para  dar  punto  á  esta  disertación, 
qué  el  mismo  autor  condesa,  quizá  sin  advertirlo,  que  no  es  ese  el 
puesto  que  la  Providencia  divina  le  ha  señalado.  Porque  el  espíritu  de 
Dios  es  suave,  sereno,  dulce,  amable  y  tranquilizador:  y  cuando  el  Se- 
,ñor  elige  á  un  hombre  phra  un  cargo,  y  sobre  todo  para  uno  tan  ar¬ 
duo  y  espinoso  como  es  el  de  Obispo,  de  quien  dicen  los  Santos  Padres 
que  desde  el  dia  de  su  consagración  ha  de  estar  dispuesto  á  morir  por 
la  verdad  y  por  su  rebaño,  no  lo  regala  con  terrores,  sino  con  gra¬ 
cias  consoladoras,  para  que  conozca  su  debilidad  y  lo  espero  todo  de 
la  asistencia  divina.  Y  si  se  pregunta  á  todos  los  Obispos  del  orbe  ca- 
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tólico  cuál  fue  el  bálsamo  que  curó  las  heridas  de  su  aflicción  cuando 
se  les  anunció  su  promoción  á  la  espinosa  carga  del  Episcopado,  y  lo 
que  les  infundió  ánimo  para  aceptarla,  y  le -que .  1« jconforta 
de  los  trabajos  y  contradicciones  de  cada  día,  y  en  las  ' »  .  y. 

el  destierro,  y  en  las  privaciones,  y  en  las  calumnias,  contesta 
dos  que  ese  bálsamo  fue  y  es  el  pensar  que  ellos  no  han  buscado  esa 
carga,  ni  la  han  deseado,  sino  que  les  ha  sido  impuesta  por  la  Obedten 
cia  al  Vicario  de  Cristo,  por  la  obediencia  a  Dios,  que  habla  por  medio 

de  “y! Carta  Pastoral  confies,  que  U  «y*.  e¡n- 
vre  rebelde  v  /laca,,  se  resistía  al  sacrificio  de  la  obediencia  (l). 
Pero  ¿qué  obediencia  era  esta?  No  había  habido  ®.a ¡ ¡rué 

habia  precedido  precepto  alguno  de  misión  por  Pf  dd  unmo  que 
podía  imponerlo:  la  misionera  puramente  civil,  la  misma  que  se  da 
á  un  empleado  del  poder  temporal  y  para  cosas  temporales,  y  las  con 
secuencias  para  el  alma  y  el  corazón  del  enviado  teman  que  ser  ter¬ 
ribles  Sombras,  pavor,  terrores,  dudas,  ansiedades,  perturbaciones 
V  desasosiegos  nocturnos  y  diurnos  era  lo  que  debía  salir  al  encuen¬ 
tro  á  quien,  obedeciendo  á  un  poder  temporal,  iba  a  penetrar  por 
medio  de  una  invasión  en  el  reino  espiritual  de  Cristo. 

4sí  lo  dice  él  mismo  con  estas  palabras  (2):  «Desde  aquel  momen¬ 
to  empegó  unaTuSm  cruel  en  el  fondo  del  alma 

riamos  tranquilizar:  desde  entonces  un  continuo ^ter  domina’ 

un  torcedor  desapiadado  nos  aqueja,  una  dudaternb  allece’ 

un  triste  remordimiento  nos  preocupa...;  nuestro  espu  ’ 

nuestro  corazón  agitado  tiembla,  y  nuestra  inquieta  mirada  g  P 
todas  partes  buscando  un  puerto  que  nos  dé  asilo.»  aonipncia- 

Lo  creemos,  pues  el  Espíritu  Santo  afirma  en  los  sapiencia 

les  que  es  aso  lo  que  sucede  á  los  nue  se  apartan  de  la  V^dad  Lo 
sentimos  ademas,  y  lo  sentimos  de  lomas  íntimo -de  nuestra  alma, 
nm  nnr  males  de  la  más  grave  trascendencia  que  e  cisma  pueue 
ocasionar  á  la  gfan  Antilla,  ora  por  el  mismo  promovedor  del  cisma. 

En  las  presentes  circunstancias,  el  mejor  amigo  para  ese  sacei  do¬ 
te,  á  quien  no  conocemos,  pero  á  quien  amamos  y  deseamos  todo  bien 
espiritual  v  temporal,  seria  quien  le  inspirase  la  santa  y  laudabili>ima 
resolución  de  retirarse,  por  su  propia  voluntad,  del  puesto  peligroso 
en  que  se  ha  colocado  sin  misión  alguna,  pidiendo  P^don  de  sus 
•yerros  al  Vicario  de  Cristo.  Quisiéramos  nosotras  ser  ese  «migo  que 
arrancase  el  velo  que  cubre  los  ojos  del  alma  al  Sr.  Llórente,  para 
que,  viendo  que  no  está  en  su  puesto,  lo  desamparase  y  pidiera  re 

mií>Si n  asUcfhiciese,  Dios,  que  es  Padre  tierno  de  loa dioml 
■donaría  v  lo  colmaría  de  las  bendiciones  de  su  amor,  y  1.  => 
recibiriá  á  su  amistad  con  los  brazos  abiertos. 
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fallecimiento  del  emmo.  sr.  cardenal  cuesta,  arzobispo 

de  SANTIAGO. 


Boletín  extraordinario  del  arzobispado  do 
Providencia  acaba  de  enviar  una  prueba  dolotos1SmaTlá7Íf 
Santiago.  Nuestro  Emmo.  Prelado  ha  muerto  í?i  dlócesis  de 
de  amargura,  y  la  aflicción  perturba  la  Se  v  auTtT??  rebosa 
las  fuerzas  necesarias  para  sostener  la  pluma  íueha^l  la-  mano 
triste  nueva.  El  Cardenal  Garría  r„ost!  T„  í1”6  a ,  ani,nciar  tan 
aerado  y  querido  de pZios y do  ^«^ve- 
católico,  lia  muerto  á  las  cinco  vmS  ?  L1spa.na  J  e“  ,todo  el  orbe 
Abril.  La  Iglesia  ha  penlido  en  l  “fd  a  d°  la  tarde  del  dia  14  de 
cipes,  el  Sacro  Colegio  un  m£mK™ /1de,  sus  ™as  beneméritos  Prin- 
sus  más  sabios  y  briosos  anoloSac  idli^nffUldo’ Ia  ReliSion  uno  de 
los  pobres  un  padre,  Santiago  ?na  |íoria  S'S  mi  PaSt°r  celosísimo’ 

más  que  su  salud  irania  anehranr  7a  GSff  ¡I?mensa  desgracia,  por 

impresionado  como  estaba  tristemente  t»r  liacf  alS.un, tierapo' 
y  el  desbordamiento  creciente'  de”l"mn®edad V?ondM„S  **  la,patl'ia 

*§^>03^0^7  fe  * 

minante  del  médico.  Así  es  que  ef  dia  í  u  iT  por  órden  ter- 
media  de  la  mañana,  dejó  el  l?cho  ií^S„aj?í>,,S“t^  a  las  siete  y 
te  bien.  Y  nadie  habría  crei  lo  ot^  ?Z  i  d°,  hallarse  Porfectamen- 
tento,  vestirse  contentos  a  ien?^  v  a-?-3-1  Verle  tan  aniraadG  7  con¬ 
tó  donde  pasaba  los  dias  enteros  °°n  fi,r“e.pas0  al  asien- 

yaltehrtir¿Sr 

muerte,  y  hiSo  neceshlad  de  ^as,cumdo  cuando  se  sintió  herido  de 
-  mandó  llamar  al  confesor  eon  í? «  6  de  nutívo  á  la  caraa-  El  mismo 

seria  la  última  vez  de  su  vida  m,1'6  S+  reconcilió,  presintiendo  que 
después  perdió  el  conocimiento  í  6  esto  UCJese*  Algunos  momentos 
Potentes  al  efecto SSí  V,°lvtó  d  recobrar’  sieado  im- 

necesidad  de  administrarle  la  sagrada dff«atr  Cienc,a’  por  lo  ípie  hubo 
El  mal  hizo  tan  rápidos  nroSSÍ  hstremauncion. 
como  vivamente  deseábamos  tw™  ’  qu<?  ni  tiempo  nos  ha  dejado, 
venerables  curas  párrocos  de  ha,  -  co?lunicar  tan  triste  nueva  á  los 
unión  de  ios  fieles,  elevasen  altieío' S8’  coil  el  rin  de  que  estos,  en 
nuestro  muy  amado  Pastor.  °  preces  fervorosas  por  la  salud  de 
A  todos  ellos  nos  dirigimos  ahora  í»  „  *  .  .  , 

mente  á  publicar  el  presente  BoS estrato  no8.I“ueTe  VrmclV*1' 
ren  sufragios,  pidan  á  Dios  por  su  lma  ??anoApa«a,qnti  cele" 
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salones  «leí  Palacio  veíanse  constantemente  llenos  de  gentes  que  con 
interes  estraordinario  iban  á  saber  del  estado  del  augusto  enfermo,  en 
la  plaza  numerosos  grupos  no  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de  sus 
virtudes,  y  en  los  templos  se  esponia  el  Santísimo  Sacrament  , 
brábanse  Misas  y  elevábanse  fervientísimas^oraciones,  mezcladas  con 
lágrimas,  para  alcanzar  la  preciosísima  salud  del  eminente  purp  • 
Esperamos  en  la  infinita  misericordia  de  Dios  que  estoumdo  á  las 
muchas  virtudes  de  nuestro  nunca  bastantemente  Horade >  fF*® 

ni  un  solo  dia  se  dispensó  del  ayuno  y  abstinencia  de  la  Santa  Uuares 
ma,  ni  dejó  el  rezo  divino  hasta  que  la  gravedad  del  mal  se  lo  impid  o 
material  y  absolutamente,  le  habrán  abierto  ya  las  puertas  de  la 
gloria.— R.  I.  P. 


EXEQUIAS  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DESANTIAGO. 


El  dia  18  de  Abril  se  celebraron  las  exequias  por  el  descanso 

e‘tíTres  diasTíaela  S^r ,  vestido 

de  pontifical  y  casulla  morada,  en  el  precioso  féretro  descubierto,  que 
es  propiedad  del  cabildo ,  habiéndose  destmadoaleiecto  uuo.de  los 
salones  del  Palacio  arzobispal ,  todo  enlutado  y  convenientemente 
alumbrado ,  y  donde,  desde  las  cuatro  y  media  de  la  manana  hasta 
paladas  las  doce,  36  celebraban  de  continuo  Misas  en  tres  altares,  ade¬ 
ro.,,,  de  las  due  se  decian  en  los  dos  de  la  capilla. 

Todo  Santiago  acudió  á  ver  á  su  queridísimo  Pastor  d.ferentes  ve- 
ces Tjurante  esos  tres  dias,  y  á  pedir  por  su  alrpa  á  Dios  entre  sollozos 

y  Amblen  alternaban,  cantando  nocturnos  y  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  los  seminaristas  con  sus  protesores  ,  y  la  venerable  comunidad 

de  PP  Misioneros  de  Tierra-Santa  y  Marruecos. 

Fna  de  las  cosas  que  más  nos  enternecieron  en  estos  días  de  tris¬ 
teza  v  llanto  fue  el  espectáculo  do  todos  los  acogidos  en  el  Hospicio  y 
Asilo  de  esta  ciudad,  desde  el  tierno  niño  hasta  el  decrépito  anciano, 
míe  ‘iconiDañados  de  las  heróicas  cuanto  humildes  Hijas  de  San  V  í- 
cente  de  Paul  v  un  señor  concejal  del  ayuntamiento ,  oyeron,  después 
7o  rozare! Rosario  con  edificante  fervor,  el  santo  sacrificio  de  la 
Ííis,  fue  celebró  el  capellán  administrador  de  los  mismos  caritati- 

sala  mortuoria,  donde  hacia  los  honores  de  av,¡an  distribuí- 

tab&X  da  «trabar  eñ  tan  estraordinano  iQué  ^jas 

ñndo  presenciar  rata  ciudad  durante  esos  tres  (lias  .  0"d  dulORO^Í 
fQué  Aclamaciones!  Y  sin  embargo,  nada  se  hacia  poi  calculo,  nada 
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era  oficial,  nada  obligado.  Allí  todo  el  mundo  se  confundía  espontá¬ 
neamente  en  una  misma  aspiración,  en  un  mismo  sentimiento  en  una 
misma  plegaria,  y  las  lagrimas  que  humedecían  las  mejillas  de  todos 
decían  bien  claramente  que  todos,  sin  escepcion,  iban  allí  atraídos  con 
el  Unico  fln  de  rogar  a  Dios  por  aquel  que  había  sido  el  padre  de  los 
pobres,  el  amparo  de  los  huérfanos  y  las  viudas,  el  celosísimo  é  infa¬ 
tigable  Pastor  de  la  diócesis  eompostelana  en  tiempos  tan  azarosos 
el  escudo  tortísimo  de  la  Gasa  de  Dios,  el  guardián  vigilantísimo  de 
la  fe  y  de  la  doctrina,  el  campeón  invencible  de  la  verdad  contra  tan 
tos  errores  el  humilde  entre  los  humildes,  el  más  llano  y  accesible 
de  los  hombres  en  medio  de  su  altísima  dignidad. 

A  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  18  se  dirigió  la  comitiva,  pre- 
elt  Exemo.  Sr  Obispo  de  Tuy,  que  ofició  de  pontifical, 
dáver  &  catedra  a  Pídacio  >  para  verificar  la  traslación  del  ca- 

nada  cfmPa^al:)le  á  la  emoción  que  se  apoderó  de  todos  al 
cnanUe  ni  ^  íU6St,a'i?e  a  1catedral  el  Subvenite ;  pero  subió  de  punto 
todoínanHn  fai!  6  Pr(ftdo  de.Tu>r  la  oración  Tibí ,  Domine ,  y  sobre 
“™do  al  de"ar  al  famuli  tui  Michmlis,  se  le  anudó  la  voz  en  la 
rnSíaí/  n?P^0„daf  fln  sino  entre  sollozos.  Todos  entonces  die¬ 
ron  rienda  suelta  al  llanto  que  con  violencia  habían  hasta  entonces 
comprimido  muchos.  L  u 

Regresó  á  la  iglesia  el  fúnebre  cortejo  en  el  órden  siguiente-  vein¬ 
ticuatro  pobres,  a  quienes  se  había  dado  un  traje  completo:  los  acogi¬ 
dos  en  el  Hospicio,  con  velas  encendidas  ;  los  seminaristas  internó¬ 
los  venerables  religiosos  de  San  Francisco,  que  en  sus  rostró  dema 
erados  por  la  penitencia  daban  bien  á  entender  la  amar¿Sd!X¡ 
estabfin  poseídos;  la  venerable  Congregación  de  Sacerdotes  de  la  Pri- 
SSSSr  Párr°C0S  dC  la  ciudad’  y  Ios  beneficiados  y  ca¬ 
la  cafa IfeÓÓÍ3’  p£iraei\0’  5evada  Por  cuatro  seminaristas  con  beca, 
mas  v  ate  hnf?  ’  fSrrada  de  terciopelo  con  galones  de  oro  y  las  ar- 
S  Emmí  seáuia^ei' 1¿na  ici0f ’  ,cn  £™al  se  había  de  dar  sepultura  á 
conducido’ enliomnlío  aÓ0  d?  cal)lldo  con  el  cadáver  al  descubierto, 
tro  prebendados  v  nAeno«^Uatr?  sacerdotes  » llevando  las  cintas  cua- 
lentísimo  Sr  Obispo  de  SÍvf  s?ocion  del  cortejo  fúnebre  el  esce- 

pos  marctaba  m  tradas  de  la  catedraL  Kn 

don  de  luto,  y  numerosas  rom Í  en  pleno,  con  maceros  y  pen- 

ciedad  económica,  los  señores  ^  Universidad’  Institut0’gf 

pal,  el  promotor  fiscal,  los  oficiales  denotan1”6?3  }nstancia  yJ£.U  etc 
Fs  indeserintiblp  p!  nZÁf  V  (Iel  batallon  de  la  reserva,  etc.,  etc. 
Ls  indescriptible  el  espectáculo  que  al  salir  do  Palacio  el  cadáver 
de  nuestro  venerado  Pastor  ofrecía  a  1 ,  -  i  ‘r  «nminario 

donde  se  apiñaba  una  innumerable  multitud 'docentes*  de^odas  cía- 

SSgpASi 

suelo  poV^tu  muertAf  J  a *  aPia’  P°*r  n°s°tros,  afligidos  y  sin  con- 
ciendo  el  aire  v  no  Hotn  .escdanaaban  todos  á  grito  herido,  ensorde- 
aire’  y  no  d°Jand0  -oír  las  notas  de  la  antigua  Marcha  Real, 
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tocada  por  la  música  del  Hospicio,  ni  el  bronco  sonido  del  tambor 
destemplado  y  enlutado. 

Era  casi  imposible  penetrar  en  la  catedral ,  donde  se  repetía  la 
misma  escena  de  llantos  y  gemidos,  y  cuyas  naves  ,  galerías,  coros  y 
tribunas  estaban  atestadas  de  gente.  Muchos  se  habían  subido  encima 
de  las  tribunas,  y  á  las  verjas  del  coro  y  capillas,  con  evidente  riesgo 
de  una  desgracia.  Hasta  en  el  baldaquino  del  altar  mayor  había 
gente. 

Colocado  el  féretro  sobre  preciosa  tumba ,  situada  en  el  centro  de 
un  gran  catafalco,  cubierto  con  trasparente,  en  el  que  se  veian  pinta¬ 
das  las  armas  cardenalicias  ,  dió  principio  la  solemnísima  vigilia  y 
Misa  de  pontifical.  Durante  la  primera ,  cada  canónigo,  por  órden  de 
antigüedad,  se  dirigía  á  la  tumba,  á  cuyo  pie  rezaba  tres  responsos. 
Celebrábanse  al  propio  tiempo  en  la  parroquia  de  San  Fructuoso,  á  la 
cual  pertenecía  nuestro  Emmo.  Prelado,  vigilia  y  Misa  por  su  eterno 
descanso,  y,  terminadas,  el  señor  cura,  con  capa  pluvial,  y  asistido  de 
diácono,  subdiácono  y  acólitos,  rezó,  visiblemente  conmovido,  y  tam¬ 
bién  al  pie  de  la  tumba,  un  responso.  Concluida  la  Misa  pontifical,  el 
cabildo,  con  elSr.  Obispo,  se  dirigió  de  nuevo  á  la  tumba  ,  en  cuyos 
cuatro  ángulos  se  colocaron,  en  otros  tantos  asientos,  cuatro  preben¬ 
dados,  dos  de  ellos  con  mitra,  situándose  el  Prelado  tudense,  asistido 
de  numeroso  clero  ,  en  el  testero.  Cantáronse  en  seguida  á  toda  or¬ 
questa  los  cinco  responsos  del  ritual ;  y  después  del  Requiescat  in¬ 
pace ',  descendió  la  caja,  por  medio  de  un  mecanismo  especial,  al  pan¬ 
teón  de  Sres.  Arzobispos ,  en  donde,  trasladado  el  cadáver  de  nues¬ 
tro  nunca  bastantemente  llorado  Prelado  del  féretro  del  cabildo  al  en 
que  debía  enterrarse,  se  le  dió  sepultura  debajo  del  púlpito  del  Evan- 
.gelio,  terminando  el  acto  con  un  responso  rezado  por  el  venerable 
señor  cura  de  San  Fructuoso.  Es  imposible  describir  la  amargura  que 
inundaba  los  corazones  de  todos  al  despedirnos  hasta  la  eternidad  del 
Emmo.  Prelado.  Las  lágrimas  silenciosas  que  humedecían  las  meji¬ 
llas  de  todos  no  la  retrataban  con  menos  sublime  elocuencia  que  los 
gritos  de  dolor  de  los  primeros  momentos  de  la  lúgubre  ceremonia. 

El  miércoles  23  fue  el  señalado  para  las  honras,  que  dieron  prin¬ 
cipio  á  las  diez  en  punto  de  su  mañana  con  el  mismo  concurso  de  gen¬ 
tes  que  el  dia  anterior,  y  con  igual  solemnidad  y  mayor  aparato,  si 
cabe,  pues  se  habia  concluido  el  gran  catafalco  que  la  premura  del 
tiempo  no  permitió  completar  para  entonces. 

En  este  dia  ofició  el  señor  gobernador  eclesiástico,  arcipreste  de 
la  metropolitana  iglesia  y  presidente  de  su  cabildo  catedral.  Al  empe¬ 
zar  la  primera  lección  del  nocturno ,  el  señor  cura  de  Santa  Susana  y 
San  Fructuoso,  concluidas  que  fueron  las  honras  que  al  propio  tiempo 
se  estaban  celebrando  por  el  alma  de  nuestro  queridísimo  Prelado  en 
la  última  de  aquellas  parroquias,  rezó  un  responso  al  pie  de  la  tumba, 
asistido  de  diácono,  subdiácono  y  clero. 

Terminado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  subió  á  la  cátedra  de  la 
verdad  el  señor  canónigo  doctoral  de  esta  santa  iglesia,  que  en  su  ins¬ 
pirada  oración,  superior  á  cuanto  pudiéramos  encarecer,  trazó  á  gran¬ 
des  rasgos  los  títulos  que  hacían  de  nuestro  Emmo.  Pastor  una 
gloria  esplendidísima  del  Episcopado,  complaciéndose  sobre  todo  en 
describir  su  vasta  capacidad  y  saber,  puestos  siempre  al  servicio  de 
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la  religión,  su  caridad  inagotable  y  la  vigorosa  entereza  con  que,  sin 
miramientos  humanos  y  arrostrando  las  iras  y  persecuciones  de  la  im¬ 
piedad,  salia  siempre  á  la  defensa  de  los  hollados  derechos  de  la  Igle¬ 
sia.  Todo  lo  que  se  diga  de  este  discurso  admirable  seria  débil  som¬ 
bra  de  la  realidad.  Para  los  que  no  hayan  tenido  la  fortuna  de  oir  la 
elocuente  palabra  del  orador  sagrado,  le  insertamos  ínteo-ro  á  con¬ 
tinuación  de  esta  reseña,  como  debido  tributo  ademas  á  la  inestin^ui- 
ble  memoria  de  nuestro  muy  amado  Arzobispo. 

Después  de  la  oración  fúnebre,  trasladado  el  cabildo ,  beneficiados 
y  clero  catedral  al  lugar  del  catafalco ,  cantáronse ,  como  el  dia  del 
entierro,  los  cinco  responsos  del  ritual,  cuya  oración  dijeron  respec¬ 
tivamente  cada  uno  de  los  prebendados,  dos  de  ellos  mitrados,  que 
ocupaban  los  ángulos  de  la  tumba,  y  el  preste.  Guando  terminaron  las 
honras  era  la  una  y  cuarto. 

Escusado  es  añadir  una  palabra  más  sobre  las  muestras  de  amor  y 
veneración  que  el  cabildo,  el  clero  y  el  pueblo  todo  de  Santiago,  sin 
distinción  de  clases  ni  opiniones,  tributó  á  su  virtuosísimo  Arzobispo. 

Hasta  que  se  dió  sepultura  al  cadáver  el  dia  18,  desde  que  pasó  á 
mejor  vida  su  preciosa  alma  el  14  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  en 
medio  de  fervorosísimas  plegarias,  dirigidas  ál  cielo  por  los  venera¬ 
bles  sacerdotes  regulares  y  seculares  que  no  se  separaron  del  lecha 
de  agonía,  todo  el  comercio  de  esta  ciudad  por  sí,  y  sin  escitacion  ni 
consejo  de  nadie,  demostró  su  luto  y  dolor,  teniendo  constantemente 
entreabiertas  las  puertas  y  escaparates  délas  tiendas,  mientras  que 
los  habitantes  todos  de  la  ciudad  concurrían  á  la  capilla  mortuoria ,  á 
la  catedral  y  á  los  demas  templos  á  oir  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
y  á  elevar  fervorosas  preces  al  Altísimo. 

Es  indescriptible  el  aspecto  de  tristeza  que  ofrecía  Santiago  en 
aquellos  dias,  como  si  le  faltara  su  alma,  su  vida  y  su  corazón ;  triste¬ 
za  que  aumentaba  el  lúgubre  doblar  de  todas  las  campanas,  que  no 
nos  permitían  olvidar  un  solo  momento  la  dolorosísima  pérdida,  y  ha¬ 
cían  más  fervorosa  la  plegaria.  A  todos  damos  las  gracias  más  cum¬ 
plidas. 

No  fue  solo  en  Santiago  donde  se  lloró  la  muerto  de  nuestro  nunca 
bien  llorado  Cardenal.  De  todas  partes,  su  sobrino  y  secretario  de  cá¬ 
mara  recibió  telegramas  y  cartas  de  particulares  y  corporaciones,  eco 
nei  de  la  universal  aflicción.  Algunos  periódicos,  al  recibir  la  noticia- 
jr0n  con  i0ria  ne£ra  y  compendiaron  en  tiernísimas  frases, 
que  agradecemos  de  lo  íntimo  del  corazón,  los  rasgos  más  culminan¬ 
tes  de  la  vida  del  inmortal  Prelado,  tan  admirado  y  querido  enbspa- 
na  y  en  todo  el  universo  célico.  Los  estudiantes  de  la  celebérrima 
Universidad  de  Salamanca,  de  la  cual  fue  insigne  doctor  y  catedrático 
egregio,  acordaron  dedicar  á  su  memoria  una°corona  literaria,  y  con 
este  fin  se  han  dirigido,  solicitando  su  ilustrada  cooperación,  á  todos 
sus  compañeros,  á  los  profesores  de  las  demas  Universidades  de  Es¬ 
paña  y  á  este  cabildo  catedral.  Reciban  nuestros  pláoemes  y  gracias 
m  ,?noa  sucesores  de  tantos  escolares  ilustres,  que  á  tan  considera- 
e  altura  levantaron  las  glorias  literarias  de  nuestra  patria, 
aro w°  en,  donS  .  m;is  se  reveIa  la  dolorosa  é  irreparable  pérdida  que 
de  sufrir ,  esculos  telegramas,  cartas  y  boletines  de  los 
mos.  Arzobispos  y  Obispos  de  España.  Qui-n  recuerda  el  merecidí- 
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simo  renombre  que  gozaba  en  el  mundo  católico ,  singularmente  en 
Roma ,  donde  una  augusta  y  numerosísima  Asamblea  de  Cardenales, 
Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos,  religiosos  y  teólogos  sapientísimos 
tuvo  ocasión  de  admirar  su  profunda  ciencia  y  erudición  vastísima, 
con  ocasión  de  la  proclamación  feliz  del  dogma  de  la  Concepción  In¬ 
maculada ;  quién  deplora  el  vacío  que  deja  en  el  Episcopado  español 
el  que  era  en  estos  dificilísimos  tiempos  su  consejero  y  guia;  quién 
trae  á  la  memoria  las  batallas  que  sin  tregua  reñía  por  la  causa  santa 
de  Cristo  y  su  Iglesia,  habiendo  merecido  por  esto  la  gloria  de  las  per¬ 
secuciones  y  la  saña  de  los  que,  en  nombre  de  la  libertad,  no  saben 
gobernar  sino  esclavizando  á  la  Esposa  del  Cordero  inmaculado ,  y 
todos  lloran...  lloran  sin  consuelo,  aunque  con  la  dulcísima  esperanza 
de  que  el  inolvidable  Prelado  lia  encontrado  ya  en  el  seno  de  Dios  el 
premio  ofrecido  á  los  que  hacen  y  enseñan.  Reciban  nuestros  venera¬ 
bles  Pastores  nuestras  más  rendidas  y  humildes  gracias. 

La  enfermedad  y  muerte  de  nuestro  muy  amado  Prelado  ha  llena¬ 
do  también  de  amargura  el  bondadosísimo  corazón  del  más  grande  de 
los  Pontífices,  el  inmortal  Pió  IX,  que  le  envió  su  bendición  apostólica, 
in  articulo  r/iortis,  en  los  siguientes  términos: 

«El  Padre  Santo,  afligidísimo  por  la  enfermedad  del  Eramo.  Car¬ 
denal  García  Cuesta,  Arzobispo  de  Compostela,  le  otorga  la  bendición 
que  ha  implorado.»  ,  ^ 

¡Cosa  singular!  A  las  siete  de  la  mañana  del  domingo  de  Resurrec¬ 
ción,  dia  en  que  S.  Emma.  debia  dar  la  bendición  papal  á  su  querido 
pueblo  de  Santiago,  se  le  pide  á  Su  Santidad  para  él,  ya  agonizante. 
Y  se  prolonga  la  agonía,  con  admiración  de  los  médicos,  hasta  el  lunes 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  ¡Que  no  parece  sino  que  aquella  her¬ 
mosa  alma  esperaba  para  volar  al  cielo  la  licencia  del  Padre  común  de 
los  fieles,  cuya  deseada  bendición  se  enviaba  una  hora  antes  del  fa¬ 
llecimiento  de  nuestro  queridísimo  Prelado! 

Dios  misericordioso  se  apiade  de  la  diócesis  de  Santiago,  envián¬ 
donos  pronto  un  sucesor ,  digno  del  saber  y  virtudes  del  Emmo.  y 
Excmo:  Dr.  D.  Miguel  García  Cuesta. — R.  I.  P. 


ORACION  FÚNEBRE  PRONUNCIADA  EN  LAS  HONRAS  DEL  Emi¬ 
nentísimo  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  POR  EL  LICENCIA¬ 
DO  D.  JOSÉ  MARÍA  LAVIN  ,  CANÓNIGO  DOCTORAL  DE  ESTA  METROPOLI  - 
TANA  IGLESIA. 


Sapientiam  eju*  enarrabunt  gentes,  <  í 
lamían  ejus  enunttabit  Ecclesia. 

Las  naciones  referirán  su  sabiduría,  y 
la  lylesia  publicará  su  alabanza. 

( Eclesiástico ,  cap.  xxxix,  vera.  14.) 


¿Dónde  está,  Excmo.  Sr.,  el  varón  esclarecido  que  hace  poco  tiem¬ 
po  decoraba  con  sus  relevantes  prendas  la  Silla  compostelana,  la  na¬ 
ción  española  y  la  Iglesia  católica?  ¿Dónde  está  el  pontífice  cuya  ma¬ 
jestuosa  presencia  llenaba  esto  santo  templo  y  daba  esplendor  y  brillo 
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alas  funciones  sagradas?  ¿Dónde  está  el  Pastor  vigilante  y  solícito  que 
se  desvelaba  y  sacrificaba*  gustoso  por  el  bienestar  de  sus  queridas 
ovejas?  ¿Dónde  está  el  sabio  y  discreto  maestro  que  con  talento  admi¬ 
rable  v  unción  seductora  mostraba  á  todos  el  camino  de  la  felicidad 
verdadera?  ¿Dónde  está  el  Padre  cariñoso  y  tierno  que  enjugaba  las 
lágrimas  de~sus  hijos  desgraciados,  y  derramaba  abundantes  consuelos 
en  las  almas  atribuladas,  y  repartia  el  sustento  á  los  pobres ,  y  era  e 
amnaro  de  las  viudas ,  de  los  huérfanos  y  desvalidos?  ¿Dónde  está  el 
Emmo.  Sr.  D.  Miguel  García  Cuesta,  Cardenal  de  Santiago?  ¡Ah...!  Ya 
no  existe  para  nosotros;  ya  nos  lo  arrebató  el  Autor  de  la  vida;  ya  de 
él  no  nos  queda  otra  cosa  que  sus  restos  mortales  ahí  depositados,  y 
el  «Tato  recuerdo  de  sus  escelentes  cualidades  y  grandes  hechos:  des¬ 
apareció  sin  repugnancia,  según  él  mismo  manifestara  pocos  días  an¬ 
tes  de  espirar;  desapareció  tristemente  impresionado  por  los  horroro¬ 
sos  estragos  de  la  impiedad,  por  los  terribles  males  que  afligen  a  nues¬ 
tra  querida  patria,  y  por  las  desconsoladoras  escenas  que  ofrece  a 
nuestra  vista  este  mundo  engañador  y  corrompido;  que,  en  espresion 
suya  «para  ver  lo  que  pasa  y  no  poder  remediarlo,  más  vale  morir.» 
Voló  dulcemente  á  las  mansiones  de  la  eternidad ;  ya  no  volveremos  a 
verle  en  la  tierra;  solo  podremos  llorar  amargamente  sobre  su  sepul¬ 
cro;  solo  podremos  rogar  al  cielo  por  el  descanso  de  su  alma;  so  o  po¬ 
dremos  honrar  sincera  y  cumplidamente  su  memoria.  ¿Y  que  hemos 
de  hacer,  Excmo.  Sr.,  sino  honrarla,  puesto  caso  que  de  ella  brotan 
afectuosísimos  sentimientos  de  gratitud,  y  de  admiración,  y  de  amor. 
¿Quién  habrá  que  no  la  respete?  ¿Quién  habrá  que  no  la  envidie? ¿Quién 
habrá  que  no  la  bendiga?  ¿Quién  habrá  que  jamás  la  olvide?  ¡Oh...! 
¡Quédese  para  otros  hombres  el  bajar  á  la  tumba  execrados  por  sus 
semejantes,  honrados  aparentemente  con  mentidos  obsequios,  ó  despi¬ 
diendo,  á  lo  sumo,  tenues  rayos  de  efímera  gloria  que  el  tiempo  des¬ 
vanece;  el  Cardenal  de  Santiago  ha  legado  á  la  posteridad  un  nombre 
ilustre  que,  envuelto  en  generales,  desinteresadas  y  merecidas  ala¬ 
banzas,  se  trasmitirá  de  generación  en  generación  y  estará  perpe¬ 
tuamente  grabado  en  la  mente  de  los  buenos!  Non  recedet  memoria 
ejus.  Si  pasó  Su  existencia,  no  pasará  su  memoria :  la  fama  la  prego¬ 
nará  por  todas  partes  á  través  de  los  tiempos,  y  la  mantendrá  siempre 
viva  y  radiante  de  gloria  verdadera  donde  quiera  que  haya  corazones 
capaces  de  latir  y  entusiasmarse  con  el  recuerdo  de  las  acciones  ge¬ 
nerosas,  é  inteligencias  que  puedan  comprender,  ó  admirar  al  menos, 
el  mérito  estraordinario.  ' 

¿Qué  significa  la  profunda  tristeza  que  ha  venido  dominando  á  los 
habitantes  de  esta  ciudad  desde  el  momento  funesto  en  que  se  anuncio 
el  grave  peligro  de  muerte  en  que  se  encontraba  el  Cardenal?  ¿Que 
significa  la  afluencia  al  Palacio  arzobispal  y  á  los  templos  de  multitud 
de  personas  de  todas  clases  y  opiniones  políticas  durante  la  desastrosa 
enfermedad  del  insigne  purpurado  ,  demostrando  interes  grandísimo 
por  su  salud,  preguntando  con  avidez  por  ella,  lamentándose  de  su 
quebrantamiento  y  elevando  fervientes  plegarias  al  cielo  para  que  se 
la  devolviera,  si  cumplia  á  sus  adorables  designios?  ¿Qué  significa  el 
vivo  sentimiento  que  hizo  estremecer  de  dolor  á  todos  los  corazones, 
y  se  reflejó  ostensiblemente  en  todos  los  semblantes,  y  anegó  en. la¬ 
grimas  á  muchos  de  ellos  cuando  se  escuchó  con  espanto  la  terrible 


—  617  — 

nueva  de  su  fallecimiento?  ¿Qué  significan  las  apiñadas  muchedumbre» 
nue  obstruían  los  espaciosos  salones  en  que  estuvo  espuesto  el  cadáver 
y  llenaron  las  localidades  todas  de  esta  santa  iglesia  al  veri^*se  el 
enterramiento  de  aquel?  ¿Qué  significan  los  sentidos,  respetuosos  y 
laudatorios  homenajes  que  la  prensa  de  todos  colores  se  aPresuró  ^ 
tributar  á  la  memoria  de  nuestro  dignísimo  Prelado  tan  presto 
circuló  por  España  la  noticia  de  su  deíuncion?  ¿Qué  significa  la  aflicti¬ 
va  amargura  que  veo  dibujada  en  vuestros  rostros?^  sigmficael 
numeroso  desacostumbrado  concurso  a  este  acto  fúnebre?  ,Ah...I  Todo 
eso,  Excmo.  Sr.,  demuestra  bien  á  las  claras  que  cuantos  personal¬ 
mente,  ó  por  la  fama  de  sus  cualidades  y  sus  hechos,  conocieron  al 
Cardenal,  le  querian  de  todas  veras,  le  admiraban ,  y  íe  juzgan  digno 
de  vivir  eternamente  en  la  memoria  de  los  hombres.  Pudiera  aconte¬ 
cer  aue  algunos,  y  es  seguro  que  serán  muy  contados,  hayan  ma¬ 
nifestado  un  sentimiento  que  en  realidad  no  tenían,  arrastrados  por 
io  costumbre,  por  el  ejemplo,  ó  por  otros  móviles  poco  levantados; 
rms  es  fuerza  confesar  que  una  esplosion  tan  espantosa  y  general  de 
Hlor  no  puede  responder  en  manera  alguna  á  una  ficción  indigna. 

,Y  cómo  no  se  le  había  de  querer,  si  pasó  su  preciosa  vida  dispen¬ 
sando  á  manos  llenas  beneficios  y  favores,  sin  ofender  a  nadie  ?  Si  al- 
miin  ve/  en  cumplimiento  de  su  ministerio  pastoral,  se  \  ió  en  h  pre¬ 
pon  de’castigar,  harto  sabido  es  que  le  dolía  á  par  del  alma  e  tener 
aue  hacerlo;  harto  sabido  es  que  la  suavidad  y  la  dulzura  eran  la  nor¬ 
ma  á  aue  de' ordinario  ajustaba  su  conducta  en  el  particular,  y  harto 
sabido  es,  por  último,  que  su  noble  pecho  latía  de  contento  cuando  en¬ 
contraba  motivos  para  amenguar  la  severidad  de  la  pena  Y  si  al  de¬ 
fender  con  apostólica  valentía  los  fueros  do  la  Igiesia  c^atóhca,  y_al 
combatir  los  errores  y  los  vicios,  tuvo  necesidad  de  emplear  espresio- 
nesfaertes  ó  frases  duras,  nadie  ignora  que  semejantes  espresiones  y 
frases  nunca  las  dirigió  contra  las  personas;  que  en  su  corazón  mag- 
Smrñacido  para  amar,  jamás  lograron  albergue  ni  el  odio,  ni  el 
resentimiento,  ni  el  espíritu  do  reprobada  agresión. 

iY  cómo  n¿  se  le  había  de  admirar,  ya  que  la  grandeza  y  el  brillo 
de  sus  méritos  no  podían  menos  de  llenar  de  asombro  y  Subyugar  aun 
á  los  mismos  que  ¡pobres  ciegos!  no  convenían  con  él  en  Religión? 

iY  cómo  no  se  le  ha  de  considerar  digno  de  vivir  siempre  en  la 
memoria  de  los  hombres,  puesto  caso  que  el  recuerdo  de  sus  escelen- 
tes  virtudes  habrá  de  ser  en  todo  tiempo  gérmon  fecundo  de  precio¬ 
sos  frutos,  y  estimulo  poderoso  para  concebir  y  llevar  a  cabo  las  mas 

n°bNo,  Excm^Sr.  Non  recedat  memoria  ojus ;  no  se  horrav^  ^T 
moria:  no  pasará  como  las  aguas  que  corren  y  n0 Ttraves 
y  la  admiración,  y  el  amor,  la  sostendrán  viva  y  permanen  , 

de  los  siglos,  en  las  almas  católicas.  _  .wnnfiando  con  so- 

Inspirado  yo  en  aquellos  sentimientos  ,  poro  .  met¡d0  nrocu- 
brada  razón  de  llenar  ni  medianamente  S1(lul<;  anuntes  bio^ráfi- 
raré  en  este  dia  esponeros  á  grandes  rasgos  alg  <  P  CtJiei)rarmos 
eos  referentes  al  preclaro  varón  cuyas  honras  funefires  ceienramos, 
haciendo  al  mismo  tiempo  sobre  ellos  brevísin^  reflexaones 

Declaro  que  no  he  perdonado  medio  a  guno  para  ser  exacto  en  todo 
cuanto  os  he  dicho  y  voy  á  deciros;  que  siempre  he  creído  y  continuo, 
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y  Dios  mediante  continuaré  creyendo,  que  la  verdad  no  debe  sacri¬ 
ficarse  jamás,  ni  en  aras  de  los  vivos,  ni  en  aras  de  los  muertos.  Fa¬ 
vorecedme  ;  pues ,  con  vuestra  benévola  atención,  y  dispensadme  lo 
que  no  encontréis  digno  de  la  difícil  y  delicada  misión  que  hoy  des- 

tm?Quién  es,  Excmo.  Sr.,  el  hombre  cuya  pérdida  irreparable  todos 
deploramos?  Si,  como  es  casi  seguro,  no  acierto  á  responder  cumpli¬ 
damente  á  esta  pregunta,  que  responda,  que  hable  por  mí  la  voz  elo¬ 
cuente  de  los  hechos. 

Nació  el  Cardenal  el  6  de  Octubre  de  1803  en  Macotera,  diócesis  y 
provincia  de  Salamanca.  Tuvo  origen  de  una  familia  modesta ,  que 
hoy  posee  la  gloria  envidiable  de  que  en  el  blasón  de  su  antigua  pro- 
liada  honradez  se  destaque  y  brille  inmaculada  la  ncble  figura  de  un 
eminentísimo  dignatario  de  la  Iglesia. 

Como  alumno  de  humanidades,  filosofía  y  sagrada  Teología  en  el 
Seminario  de  dicha  ciudad,  dejó  en  su  intachable  conducta  á  la  juven¬ 
tud  que  se  dedica  al  estudio  de  las  ciencias  y  las  letras  un  preciosí¬ 
simo  modelo  que  imitar. 

Con  su  aplicación  estraord inaria  hasta  que  recibió  el  gradó  de  doc¬ 
tor  en  la  facultad  de  Teología,  correspondió  digna  y  admirablemente 
á  las  imperiosas  exigencias  de  su  elevado  entendimiento  ,  ávido  de 
sáber,  á  los  sacrificios  que  se  hacian  en  su  obsequio  al  darle  carrera, 
y  al  deber  sagrado  que  á  todos  obliga  de  no  malograr  en  caso  alguno 
los  clones  que  el  cielo  nos  envía. 

Sus  adelantos  corrieron  parejas  con  su  aplicación  y  con  su  talento 
privilegiado. 

Por  eso,  como  catedrático  de  diversas  asignaturas  en  la  Universi¬ 
dad  de  la  renombrada  Salamanca  y  en  su  Seminario  conciliar,  del 
cual  fue  dignísimo  rector,  difundió  con  general  aplauso  la  esplendente 
luz  de  los  vastos  conocimientos  adquiridos,  y  la  que  brotaba  espontá¬ 
nea  de  su  natural  ingenio ;  hizo  reverdecer  los  laureles  literarios  de 
los  gloriosos  tiempos  de  Fr.  Luis  de  León,  preciosísima  joya  de  aque¬ 
lla  escuela;  logró  sacar  discípulos  tan  aventajados  como  el  sabio  y 
virtuoso  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  el  cual  mereció  ser  procesado  y 
vejado,  como  él,  por  defender  la  libertad  é  independencia  do  la  Igle¬ 
sia;  y  dió  en  pocos  años  crecidas  proporciones  al  círculo  de  sus  mu¬ 
chas  ideas,  que,  cual  astros  luminosos,  habian  de  brillar  muy  luego 
en  el  mundo  científico. 

Gomo  opositor  á  curatos  una  vez  ,  y  otraá  prebendas  en  la  capital 
de  su  diócesis,  figuró  en  primera  linea. 

Tan  relevantes  méritos,  juntamente  con  su  carácter  afable  y  con¬ 
ciliador,  y  el  olor  de  sus  virtudes,  fueron  parte  á  que  en  1847  se  lo 
promoviera  y  preconizara  para  la  Silla  de  Jaca. 

Allí,  donde  estuvo  tres  años ,  demostró  con  pruebas  concluyentes 
su  profundo  amor  á  la  ciencia  y  á  la  grey  que  le  estaba  encomendada, 
habilitando  é  inaugurando  interinamente,  en  medio  de  un  genoral  re¬ 
gocijo,  un  Seminario  conciliar,  que  no  había,  y  promoviendo  y  ges- 
tionando  la  construcción  de  otro  que  llenara  las  exigencias  del  Tri- 
dentino  y  do  la  época. 

s,in  tre2ua  ni  descanso,  y  con  éxito  feliz,  en  el  arreglo  y 
dirección  de  los  negocios  eclesiásticos;  hizo  beneficios  á  todos;  cum- 
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plió  como  buen  Pastor,  y  se  conquistó  las  simpatías  y  el  aprecio,  no 
solo  de  sus  diocesanos,  sino  también  de  los  elevados  personajes 
que,  con  ulteriores  loables  fines,  tenían  puesta  su  mirada  en  el 
modo  con  que  desempeñaba  su  ¿agrado  episcopal  ministerio. 

De  ahí  que  en  1851  fuera  ascendido  á  esta  Silla  metropolitana,  que 
honró  con  un  pontificado  de  veintidós  años,  grandemente  fecundo  en 
hechos  notables,  y  en  su' mayor  parte  de  todos  conocidos. 

Sus  virtudes  han  rayado  tan  alto,  han  brillado  con  tanto  esplen¬ 
dor,  que  no  es  probable  que  á  nadie  pudieran  ocultarse. 

¿Quién,  amados  oyentes  mios,  no  quedaba  encantado  al  contemplar 
la  candorosa  sencillez  del  Cardenal?  ¿Quién  no  se  siente  conmovido  ai 
recordar  la  afabilidad  y  dulzura  de  su  trato?  ¿No  llegó  á  vuestra  noti¬ 
cia  el  paternal  cariño  con  que  recibía  á  todos  cuantos  querían  visitar¬ 
le?  ¿Salió  jamás  alguno  desairado  ú  ofendido  de  su  aposento?  ¡Oh! 
•Cuántas  veces  pobres  tímidos  labriegos,  que  no  tenían  necesidad  de 
hablar  personalmente  con  él ,  y  no  se  atrevían  porque  ignoraban  lo 
que  era,  salieron  de  su  estancia  entusiasmados,  llenos  de  júbilo  y 
derramando  lágrimas  de  gratitud  por  las  atenciones  y  obsequios  de 
que  habían  sido  objeto !  ¡  Qué  lección  tan  severa  y  tan  elocuente  para 
los  que,  hinchados  y  desvanecidos  por  los  dones  que  poseen,  y  que, 
aunque  tengan  honrosa  procedencia,  les  han  venido  de  lo  alto,  miran 
con  orgulloso  y  casi  siempre  ridículo  desden,  y  tratan  con  incalifica¬ 
ble  dureza,  á  los  infelices  que  no  son  tan  afortunados  como  ellos! 

¿Y  qué  diremos  de  su  carácter  eminentemente  conciliador?  ¿No  es¬ 
tán  aquí  presentes  muchas  personas  que  pueden  dar  público  testimo¬ 
nio  de  que  el  Cardenal  tenia  especialisima  complacencia  en  que  todas 
las  colisiones  que  surgieron  entro  sus  subordinados  se  ventilaran  y 
arreglaran  pacífica  y  amigablemente?  ¿No  son  notorios  sus  eficaces  es¬ 
fuerzos  para  cortar  de  raiz,  como  cortó,  los  numerosos  litigios  á  que, 
con  detrimento  de  muchas  fortunas  y  conciencias,  daban  lugar  las 
frecuentes  cuestiones  sobre  desperfectos  de  casas  rectorales?  ¿Ignora 
alguien  que  de  su  grado  jamás  se  acudía  al*  estrépito  judicial,  á  no 
ser  que  á  ello  obligase  necesariamente  la  ley?  ¡Ah!  No.  Que  el  Carde¬ 
nal  detestaba  los  gravísimos  males  que  los  pleitos  suelen  producir ,  y 
amaba  sincera  y  entrañablemente  á  sus  subditos,  y  estuvo  siempre 
vivamente  interesado  en  que  estos  no  sufriesen  menoscabo  alguno  en 
sus  bienes,  y  era  partidario  decidido  y  acérrimo  de  la  paz,  del  sosie¬ 
go  y  de  la  fraternidad  verdadera  do  todos. 

No  me  detendré  en  consideraciones  sobre  su  pureza,  que  fue  ange¬ 
lical;  nada  diré  tampoco  de  su  sobriedad,  en  la  cual  tenia  sus  mayores 
encantos;  nada  de  la  igualdad  de  su  espíritu  grandemente  sereno,  que 
solo  se  inquietaba  por  las  desgracias  ajenas:  nada  de  su  clemencia, 
que  siempre  anduvo  buscando  ocasiones  de  manifestarse  benéfica  en 
cuantos  de  ella  tuvieron  necesidad;  nada,  por  último,  de  su  amor  cons¬ 
tante  y  jamás  interrumpido  al  trabajo,  á  favor  del  cual  adquirió  un 
caudal  inmenso  de  conocimientos  envidiables,  y  llenó  admirablemente 
los  deberes  todos  de  su  misión  elevadísima.  Mas  cúmpleme  despertar 
en  vuestra  memoria  algunos  recuerdos  do  su  caridad  prodigiosa. 

¿No  sabéis  que,  cuando  el  hambre  y  la  peste,  aliadas  en  funesto 
consorcio,  invadieron  la  diócesis  y  causaron  horrorosos  estragos,  y 
llevaron  á  todas  partes  la  desolación  y  la  muerte ,  y  sumieron  en  la 
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orfandad  y  la  miseria  millares  de  familias,  no  hubo  afligido  quena 
hallara  consuelo,  ni  desvalido  que  no  tuviera  amparo,  en  la  caridad  del 
Cardenal?  ¿No  recordáis,  conmovidos  por  la  más  viva  gratitud,  el 
rasgo  asombroso  de  cristiano  desprendimiento  dado  por  vuestro  Ar¬ 
zobispo,  al  deshacerse  de  todo  cuanto  tenia,  y  al  vender  como  ven¬ 
dió,  su  carruaje  y  hastavlos  cubiertos  de  su  mesa ,  para  atender  á  las 
tristes  apremiantes  necesidades  creadas  por  aquellas  espantosas  cir¬ 
cunstancias?  ¿Ignoráis  acaso  que,  tanto  entonces  como  en  el  resto  de 
su  vida,  sobrellevó  alegremente  el  Cardenal  todo  género  de  nrivacio- 
nes  y  sacrificios,  á  trueque  de  disponer  de  algunos  ahorros  con  los 
cuales  pudiera  remediar  á  los  que  gemian  bajo  el  pesado  yuso  de  una 
situación  apurada.  ¿No  es  público  y  notorio,  porque  lo  han  divulgado 
los  protegidos,  que  no  el  protector,  que  varias  familias  desgraciadas 
de  esta  población  han  venido  percibiendo  hasta  hace  poco  tiempo  ge¬ 
nerosas  pensiones  de  la  mano  bienhechora  de  nuestro  Prelado?  ¿Y  no 
podran  muchos  también  dar  testimonio  de  que,  hallándose  envueltos 
en  gravísimos  compromisos,  y  en  peligro  de  perder  el  alma  y  el  ho- 
^  viendo  cerradas  todas  las  puertas  y  no  pudiendo  salir  del  hor¬ 
rible  laberinto  de  su  penuria,  solo  encontraron  medios  de  desemba¬ 
razarse  y  recobrar  la  tranquilidad  de  su  espíritu  en  aquel  que  siem¬ 
pre  estaba  pronto  á  compartir.su  pan  con  el  pobre  y  á  entregar  su 
bolsillo  al  necesitado?  Y  si  nada  hay,  hermanos  m ios,  más  bello”  sim¬ 
pático  y  grandioso  que  la  caridad  cristiana,  la  caridad  que  se  oculta 
no  la  caridad  que  se  ostenta  y  mendiga  mundanales  aplausos-  la  cari¬ 
dad  que  se  sacrifica,  no  la  caridad  que  se  ejerce  con  miras  interesadas- 
la  caridad  verdadera,  no  la  moneda  falsa  de  la  caridad,  ¿cómo  acuella 
no  había  de  dominar  y  producir  hermosos  frutos  en  eí  corazón  del 
Cardenal  formado  por  la  Providencia  para  todo  lo  que  fuera  noble  v 
levantado?  ¡Ah!  Los  que  por  buenos  ó  malos  medios  lian  llegado  á  en¬ 
riquecerse,  y,  hombres  sin  entrañas,  miran  hoy  con  indiferencia,  ya 
que  no  con  desprecio,  á  los  indigentes,  y  los  que  con  mentidas  filan¬ 
tropías  y  reprobados  fines  halagan  á  las  clases  desventuradas,  que 
mediten  seriamente  sobre  su  conducta;  que  so  avergüencen  de  ella,  y 
que  se  inspiren  en  el  generoso  proceder  del  Cardenal:  que  este,  según 
sapeis.  aun  después  de  habérselo  privado  injustamente  de  su  mezquina 
Üm'JFI301011'  ,am:is  ne£ó.al  necesitado  la  mejor  parto  de  los  pocos  re- 
n U6  P0S9ver1a'  ni  tuvo  otro  móvil  en  sus  caritativas  larguezas 
0nar  cumpi lulamente  los  consejos  evangélicos.  ¡  Oh !  ¡Y  cuán 
•lernime  es  que  los  establecimientos  de  beneficencia  y  los  pobres  de 
santiago  tengan  que  lamentar,  en  los  calamitosos  tiempos  que  atrave¬ 
samos.  la  deplorable  pérdida  de  su  generoso  protector!  Porque  ¿quién 
ignora,  hermanos  mios,  que  el  Cardenal  siempre  tuvo  por  sus  princi- 
pales  y  más  allegados  parientes  en  la  distribución  de  todo  cuanto  po¬ 
seía  á  los  desvalidos,  ahora  vivieran  estos  amparados  en  las  casas  de 
misericordia,  creadas  y  dotadas  por  el  catolicismo,  ahora  lloraran  su 
miseria  en  algún  oscuro  rincón,  ignorado  de  los  poderosos  del  mundo, 
ahora  repicaran  en  vano  á  las  puertas  de  ricos  desapiadados,  ahora, 
P?r  último,  pasearan  por  calles  y  plazas  los  tristes  harapos  de  su  in¬ 
digencia?  Nadie,  ciertamente. 

,  ,  flue  l°s  vínculos  de  la  sangre  no  ligaban  escesivamente  al  Car¬ 

denal  ,  demuéstrase  con  claridad  por  un  hecho  que  no  habrá  podido 
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menos  de  llamar  vuestra  atención,  como  ha  llámado  la  mia.  ¿No  es 
sabido  de  todos  que,  habiendo  tenido  á  su  lado  varios  parientes,  ecle¬ 
siásticos  dignos  y  apreciables,  que  á  él  y  á  la  diócesis  prestaron  bue¬ 
nos  servicios,  solo  colocó  á  uno  de  ellos ,  sin  embargo  de  que  se  le 
ofrecieron  no  pocas  ocasiones  de  acomodar  ó  los  demas?  En  este  par¬ 
ticular  el  Cardenal  no  siguió  por  cierto  el  ejemplo  de  los  que  se  en¬ 
tregan  desatentados  en  brazos  del  más  ciego  nepotismo,  ni  tampoco 
el  de  aquellos  otros  que,  faltando  por  lo  menos  á  la  delicadeza  desde 
los  altos  puestos,  á  los  cuales  llegaron  quizá  después  de  haber  decla¬ 
mado  en  todos  los  tonos  contra  la  empleomanía,  terrible  azote  de 
nuestra  sociedad,  y  contra  el  compadrazgo  en  la  provisión  de  los  des¬ 
tinos,  no  hacen  sino  repartir  credenciales  entre  sus  deudos  y  parien¬ 
tes,  sin  que  al  verificarlo  consulten  otros  intereses  que  los  propios, 
ni  tengan  para  nada  en  cuenta,  ya  que  no  el  mejor  servicio  de  Dios,  á 
quien  muchos  desconocen,  siquiera  los  compromisos  contraidos  v  la 
utilidad  de  los  pueblos.  •  J 

Pero  el  Cardenal,  no  solo  repartía  con  profusión  los  bienes ,  mate¬ 
riales,  sino  que,  derramando  también  en  abundancia  los  ricos  tesoros 
de  su  vastísima  ciencia,  difundió  por  todas  partes,  de  palabra  y  por 
escritf,  las  vivificadoras  luces  de  la  verdadera  sabiduría.  Que  lo  di¬ 
gan  los  que  tuvieron  la  dicha  de  admirar  repetidas  veces  sus  familia¬ 
res  luminosas  conversaciones;  que  lo  digan  sus  numerosos  sermones, 
llenos  de  unción  evangélica  y  profunda  doctrina ;  que  lo  digan  SUS 
pastorales  exhortaciones,  en  las  cuales  campea  la  más  variada  ins¬ 
trucción  á  la  par  que  una  sencillez  encantadora;  que  lo  digan,  por  úl¬ 
timo,  los  múltiples  hechos  y  preciosos  monumentos  que  acreditan 
cumplidamente  su  gran  saber,  en  atención  al  cual,  y  á  otros  méritos 
nada  comunes,  fue  elevado  en  1861  á  la  dignidad  cardenalicia  del  tí¬ 
tulo  de  Santa  Prisca. 

Me  consta  que  le  consultaban  muchos  Obispos  y  Arzobispos  de  Es¬ 
paña;  me  consta  que  le  consultó  alguna  vez  Mons.  Dupanloup,  lum¬ 
brera  de  la  Iglesia  de  Francia:  me  consta  que  le  consultaron  las  Sarga¬ 
das  Congregaciones  de  Roma,  donde  asistió  á  la  definición  dogmática 
do  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  á  la  canonización  de  los 
mártires  del  .Japón,  y  al  Centenar  de  San  Pedro,  y  que  fueron  atendi¬ 
das  sus  respuestas  y  tenidas  en  mucho  sus  respetables  opiniones  v 
me  consta,  finalmente,  que  en  mil  y  mil  ocasiones  brilló  esplendorosa 
la  antorcha  de  sus  estraordinarios  conocimientos. 

El  haber  jfcdido  y  alcanzado  del  gobierno  de  doña  Isabel  II  el  mo¬ 
nasterio  de  San  Martin ,  grandioso  monumento  artístico  de  esta  ciu- 
'  i  >y  *ia^>or  empleado  cuantiosos  gastos  en  su  reparación,  y  habili- 
tádole,  como  le  habilitó,  para  Seminario  conciliar,  juntamente  con  el 
celo  que  desplegara  para  montarle  y  conservarle  á  la  altura  de  los 
mejores  establecimientos  de  su  clase,  es  una  piaieba  más  de  su  solici¬ 
tud  pas  oral,  de  su  profundo  amor  á  la  ciencia  y  al  arte,  y  de  sus  vivos 
deseos  de  que  los  que  han  de  consagrar  su  vida  á  la  dirección  de  las 
almas  adquieran  antes  sólidas  virtudes  y  conocimientos  bastantes, 
al  efecto  de  llenar  bien  y  cumplidamente  su  importantísimo  minis¬ 
terio. 

Cuando,  en  representación  de  la  Corona,  de  la  Iglesia  y  de  la  na¬ 
ción  española,  asistió  en  Roma  al  Concilio  ó  Asamblea  que’ precediera 
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á  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  pro¬ 
nunció  en  latín  un  magnífico  sorprendente  discurso,  que  produjo  la 
admiración  de  todos  los  circunstantes,  y  fue  causa  do  que,  según  en 
el  mismo  propuso,  se  modificara  en  cuatro  puntos  la  redacción  de  la 
Bula  Li  'ffabilis ,  arreglada  por  teólogos  de  merecida  reputaccion  uni¬ 
versal,  é  hizo  esclamar  á  los  Obispos  de  varias  partes  del  orbe  allí  re¬ 
unidos:  «Es  visto  que  si  se  pierde  la  Teología,  hay  que  buscarla  en  Es¬ 
paña,»  y  levantó  á  una  altura  inmensa  el  honor  de  nuestro  clero,  in¬ 
justamente  deprimido  alguna  vez  por  estranjeros  y  estranj erizados, 
que  no  le  conocen  ó  afectan  desconocerle,  y  contribuyó  poderosamen¬ 
te  á  que  se  realizaran  los  votos  de  nuestros  antiguos  Reyes  y  los  de 
nuestra  católica  patria,  siempre  entusiasta  por  las  glorias  de  la  Madre 
de  Dios. 

En  sus  famosas  apologéticas  cartas  al  periódico  La  Iberia ,  por  las 
cuales  mereció  una  sumamente  gratulatoria  de  Su  Santidad  ,  hizo  tan 
acabada  victoriosa  defensa  de  las  verdades  fundamentales  de  nuestra 
Religión  augusta,  que  no  solo  afirmó  su  renombre  de  teólogo  eminen¬ 
te  y  filósofo  profundo,  sino  que  acreditó  también  de  una  manera  cum¬ 
plida  que  podía  figurar  dignamente  al  lado  de  los  Tertulianos  y  Jus¬ 
tinos. 

Su  Catecismo  para  uso  del  pueblo,  acerca  del  protestantismo,  es 
una  producción  importantísima,  que  alcanzará  indudablemente  los 
honores  de  la  inmortalidad.  El  aprecio  singularísimo  que  ha  merecido 
a  los  católicos  aquella  hermosa  obra,  monumento  del  saber,  le  prego¬ 
na  muy  alto  la  circunstancia  de  haberse  espendido  hasta  la  fecha  más 
de  300,000  ejemplares  de  la  misma.  Rebatiendo  en  ella  y  pulverizan¬ 
do  completamente,  en  un  lenguaje  que  está  al  alcance  de  todas  las  in¬ 
teligencias,  los  errores  del  monstruo  que,  revistiendo  múltiples  for¬ 
mas,  viene  trabajando  y  desgarrando  hace  tres  siglos  á  la  Europa  y 
al  mundo  entero,  prestó  el  Cardenal  un  servicio  señaladísimo  á  la 
Iglesia  española  y  á  las  clases  populares.  Bien  sabia  S.  Emma.,  y  lo 
decía  pública  y  privadamente  repetidas  veces,  que  los  tiempos  actua¬ 
les  son,  por  desgracia,  los  que  anunciara  el  Apóstol  cuando  profetiza¬ 
ba  que  habían  de  venir  algunos,  en  que  muchos  se  apartarían  de  la 
verdadera  doctrina  y  se  convertirían  á  las  fábulas,  y  en  que  hombres 
seductores  y  charlatanes  enseñarían  cosas  perversas,  impulsados  por 
un  torpe  lucro.  En  esta  persuasión,  ¿qué  había  de  hacer  el  Cardenal, 
•Pastor  solícito  y  amante  de  todos,  pero  con  especialidad  de  los  peque- 
ñuelos,  sino  ilustrar  con  sus  autorizados  escritos  á  las  gentes  sencillas 
en  un  asunto  de  tanta  trascendencia  como  la  Religión,  y  prevenirlas 
para  que  no  se  dejasen  envolver  en  los  sofismas  de  los  que  no  perdo¬ 
nan  medio  para  engañarlas  y  porderlas?  ¡Ah!  ¡Loor  eterno  al  eminen¬ 
te  Prelado  que  empleó  su  lengua,  y  su  pluma,  y  su  saber  protundo, 
no  en  destruir,  sino  en  edificar:  no  en  pervertir  á  los  ignorantes,  sino 
en  suministrarles  el  alimento  saludable  de  moralizadora  doctrina. 

Su  discurso  en  las  últimas  Cortes  Constituyentes,  en  las  cuales  so 
sentó  como  diputado  por  Salamanca,  es  una  defensa  admirable  de  la 
unidad  católica,  preciosísima  joya  de  nuestros  antepasados,  á  benefi¬ 
cio  de  la  cual  fuimos  grandes,  y  poderosos,  y  felices  en  el  interior,  v 
respetados  y  temidos  en  el  estranjero.  En  aquel  notable  discurso  no 
me  atrevo  á  decir  qué  brilla  más,  si  la  selecta  erudición  y  contundente 
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lógica  del  Cardenal,,  ó  la  agudeza  y  claridad  de  su  gran  talento  al  fijar, 
como  fijó  perfectamente,  el  estado  de  la  cuestión  y  las  relaciones  de 
la  misma  con  la  doctrina  teológica  y  filosóflco-social,  y  con  la  propo¬ 
sición  referente  al  particular  condenada  en  el  S y  liabas  por  autoridad 
infalible.  A  su  escótente  peroración  y  á  las  brillantísimas  que  pronun¬ 
ciaron  los  distinguidos  memorables  oradores  católicos  que  tomaron 
parte  en  aquel  debate,  se  debió  quizás  que  no  pocos  diputados,  preve¬ 
nidos  contra  la  unidad  religiosa,  votaran  en  favor  de  ella,  y  se  debe 
con  seguridad  el  que  poseamos  hoy  conocimientos  muy  estimables 
acerca  de  tan  importante  punto  de  doctrina  como  el  desenvuelto  en 
aquella  ocasión  con  incomparable  lucidez  por  el  Cardenal  y  sus  elo¬ 
cuentes  cooperadores. 

Por  último,  y  omitiendo  otras  muchas  consideraciones,  el  senti¬ 
miento  manifestado  por  los  PP.  del  Concilio  Vaticano  porque  nuestro 
malogrado  Cardenal  no  pudiera  asistir  á  él,  y  el  empeño  especial  que 
hubo  de  parte  d e  algunos  en  impedirle  á  todo  trance,  y  por  la  fuerza, 
que  fuera  á  Roma,  y  el  disgusto  general  que  esto  produjo  en  Santiago 
y  fuera  de  Santiago  ,  cosas  son.  Exorno.  Sr  ,  que  demuestran  bien  á 
las  claras  que  se  esperaban  grandes  frutos  para  la  causa  católica  de 
su  presencia  y  trabajos  en  aquella  respetabilísima  Asamblea.  ¿Y  cómo 
no  se  habían  de  esperar,  atendidos  los  gloriosos  antecedentes  del  Car¬ 
denal?  ¡Oh!  Jamás  podrá  olvidar  la  Iglesia  de  España  el  agravio  y  los 
daños  que  entonces  le  infiriera  la  revolución,  privando  á  nuestro  in¬ 
signe  Prelado  de  que  ilustrara  con  sus  brillantes  luces  la  doctrina 
católica,  única  que  puede  salvar  á  la  sociedad  agonizante,  y  c  >n  sus 
conquistas,  como  gigante  de  la  ciencia,  el  honor  de  nuestra  patria. 

¿Y  sabéis  cuál  fue  el  motivo  ó  pretesto  quo  se  alegó  para  oponer 
un  veto  absoluto  á  los  vivos  deseos  del  Cardenal  de  ir  al  Concilio,  en 
el  cual ,  sin  embargo,  y  me  complazco  en  decirlo  muy  alto,  estuvo 
dignísimnmente  representada  la  patria  de  Lainez  y  Melchor  Cano? 
Pues  no  fue  otro  sino  el  quo  S.  Emma.  habia  cumplido  con  un  deber 
sacratísimo.  Un  ministro,  cuya  personalidad  respeto  .  se  arrogó  la  fa¬ 
cultad,  quo  no  tenia,  de  intimar  á  los  Sres.  Obispos  el  modo  de  ejer¬ 
cer  su  sagrado  pastoral  ministerio  en  pn  asunto  á  la  sazón  candente. 
Entonces  el  Cardenal,  rivalizando  en  santo  celo  por  la  independencia 
de  la  Iglesia  con  el  grande  Ossio  ,  con  aquella  gloria  de  España,  que 
decía  al  jefe  del  imperio  romano:  «No  te  mezcles  ¡oh  Emperador!  en 
las  cosas  eclesiásticas,  ni  nos  des  órdenes  acerca  do  ellas,»  dirigió  .al 
ministro  aludido  una  contestación  respetuosa  y  enérgica,  defendiendo 
valerosamente  su  libertad  do  acción  en  la  esfera  á  que  correspondía 
el  negocio  do  que  se  trataba. 

Escuchad,  amados  oyentes  mios,  que  bien  lo  merece,  la  vigorosa 
conclusión  de  aquel  notabilísimo  documento: 

«Señor  ministro  :  Yo  dirigiré  Cartas  Pastorales  á  mis  diocesanos, 
no  cuando  rae  lo  intime  el  gobierno,  sino  cuando  lo  estime  conve¬ 
niente.  Esa  intimación  estaría  en  su  lugar  dirigiéndose  á  Obispos  pro¬ 
testantes,  que  reconocen  la  supromacia  de  la  potestad  temporal  en 
asuntos  religiosos,  como  lo  son  sin  disputa  el  dar  Pastorales  y  reco¬ 
ger  licencias.  Los  Obispos  c itálicos  miramos  esa  absorción  de  la  po¬ 
testad  religiosa  por  la  civil  como  una  herejía,  mil  veces  anatematiza¬ 
da  por  la  Iglesia,  y  quo  os  uno  de  los  puntos  más  graves  que  nos  se- 
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•Dirá  de  las  comuniones  protestantes.  Sufriré  con  resignación  cual¬ 
quiera  cosa  por  esta  manifestación  de  mis  ideas  religiosas  ;  pero  no 
puedo  resignarme  á  ejecutar  un  acto  que  seria  en  mi  una  indigna  pre- 

Víl1  Quinta  grandeza  de  ánimo,  cuánta  elevación  de  miras,  cuánta  ab¬ 
negación  se  descubren  .  hermanos  mios ,  en  estas  palabras !  Ellas  nos 
revelan  que  el  Cardenal  de  Santiago  era  digno  de  la  púrpura  que  ves¬ 
tía  y  de  cuya  simbólica  significación  estaba  bien  penetrado.  «Sufriré 
con  resignación  cualquier  cosa  ,  decia ,  por  esta  manifestación  de  mis 
ideas  religiosas;  esto  es,  sufriré  la  persecución  ,  el  destierro,  la  cár¬ 
cel,  la  miseria,  la  misma  muerte,  antes  que  hacer  traición  á  mis  de¬ 
beres  como  Príncipe  de  la  Iglesia  católica.»  Y  así  aconteció,  en  efecto. 
Su  ánimo  esforzado  aguardó  tranquilo  y  sereno  el  fallo  del  ruidoso 
proceso  que  por  aquella  contestación  se  le  formara ,  inculcándonos 
con  su  ejemplo  elocuentísimo  la  preciosa  máxima  cristiana  antes  es 
obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres,  y  enseñándonos  prácticamente  á 
arrostrar  todo  género  de  peligros  y  trabajos  en  defensa  de  los  sagra¬ 
dos  fueros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Y  no  se  diga  que  esta  doctrina, 
(rué  es  la  verdadera,  tiende  á  fomentar  el  fanatismo  y  soliviantar  las 
masas  contra  los  gobiernos  temporales.  No.  Los  que  con  noble  ente¬ 
reza  eáponen  y  predican  esa  doctrina  en  cumplimiento  de  su  deber, 
saben  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César;  no 
se  proponen  ofender  á  nadie  ni  escitar  á  la  rebelión  contra  las  autori¬ 
dades  legítimamente  constituidas,  no  buscan  aplausos  ni  mezquinos 
intereses  mundanales,  que  la  fe  les  enseña  á  despreciar,  y  desprecian; 
buscan  solo  la  gloria  de  Dios ,  la  tranquilidad  de  su  conciencia ,  el 
bienestar  de  sus  semejantes  y  el  beneplácito  del  cielo ,  objetos  en  los 
cuales  tienen  sus  mayores  delicias ,  siguiendo  así  en  el  particular  las 
honrosas  huellas  def dignísimo  Cardenal  de  Santiago;  que  este,  según 
sabéis,  ya  en  el  mundo  estaba  desprendido  y  muy  por  encima  de  los 
caducos  bienes  terrenales. 

¿No  recordáis  que  en  la  famosa  cuestión  del  juramento,  cuando  se 
decia  al  clero  español:  «O  juras,  ó  no  cobras  ;  ó  juras ,  ó  no  te  pago  lo 
que  te  debo,»  un  non  licet  del  Cardenal  de  Compostela,  su  distinción 
oportunísima  entre  la  moral  y  la  diplomacia,  juntamente  con  la  apos¬ 
tólica  firmeza  de  sus  Hermanos  en  el  Episcopado  ,  alentados  por  el 
Sumo  Pontífice  y  secundados  por  la  inmensa  mayoría  de  sus  respecti¬ 
vos  súbditos,  fue  lo  que  libró  á  la  clase  sacerdotal  ele  una  horrible  in¬ 
dignidad,  del  envilecimiento  y  la  abyección  y  el  descrédito  en  que  se 
protendia  sumirla,  y  á  España  y  al  mundo  de  un  gran  escándalo,  y  á 
la  Religión  de  nuestra  patria  del  más  rudo  golpe  que  jamás  haya  re¬ 
cibido  ó  pudiera  recibir?  ¡Oh!  Sí.  Aquel  rasgo  providencial  de  talento 
y  de  autoridad  doctrinal  dado  en  momentos  de  confusión,  en  momen¬ 
tos  críticos  y  solemnes,  hizo,  hermanos  mios,  en  unión  con  las  causas 
espuestas,  retroceder  á  los  débiles,  y  alentó  y  confirmo  a  los  fuertes, 
y  salvó  el  decoro  y  el  prestigio  de  nuestro  clero,  y  quiza,  v  sin  quizá, 
salvó  también,  en  su  consecuencia,  el  catolicismo  de  nuestra  nación. 
¡Alabanza  imperecedera  al  genio  que  nos  liberto  de  la  vergüenza  y  el 
oprobio  que  nos  esperaban  si  juramos,  y  que  con  solo  dos  palabras 
desbarató  los  malignos  planes  que,  empleando  no  poc  >  tiempo  y  há¬ 
biles  manejos,  había  fraguado  la  iniquidad!  Gracias  al  Padre  comua 
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•  de  los  fieles,  al  Cardenal  de  Santiago,  á  la  actitud  dignísima  del  lipis- 
copado,  y  al  firme  propósito  y  vivos  deseos  del  acierto  en  aquel  nego¬ 
cio  de  parte  del  clero  español,  este  vive  todavía  con  honra,  que  vale 
mucho  más  que  todos  los  caudales  del  mundo  ,  y  puede  con  frente 
limpia  predicar  á  los  hombres  la  doctrina  que  profesa,  y  con  su  pro¬ 
funda  cristiana  abnegación  y  con  su  evangélica  levantada  dignidad, 
es  y  será  siempre  una  protesta  viva  y  elocuente  contra  los  caracteres 
rebajados  y  envilecidos,  contra  las  conciencias  venales  y  mercenarias 
que  no  tienen  inconveniente  en  mancharse  y  en  renegar  de  sus  convic¬ 
ciones  y  creencias  por  un  miserable  saquillo  de  dinero. 

Y  aquel  hombre  grande,  cuyo  mérito  estraordinario  estaba  coro¬ 
nado  por  una  humildad  y  una  modestia  superiores  á  todo  elogio,  y 
aquella  figura  gigantesca  que  merecia  vivir  siempre  en  el  mundo  para 
bien  de  sus  ovejas  y  las  estrañas,  cae  en  el  lecho  del  dolor  el  12  de 
Abril  á  virtud  cíe  un  accidente  inesperado,  y  poco  después  de  haberse 
reconciliado  con  su  confesor,  como  si  previera  por  inspiración  de  lo 
alto  lo  que  iba  á  sucederle.  No  bastan  los  recursos  ni  los  esfuerzos  de 
la  ciencia:  no  alcanzan  las  sentidas  oraciones  que  de  todas  partes  se 
dirigen  al  cielo  para  que  recobre  su  salud.  Su  dulce  y  tranquila  ago¬ 
nía  duró  por  espacio  de  tres  dias,  sin  duda  para  que  el  Vicario  de  Je¬ 
sucristo  pudiera  darle  su  bendición  papal  antes  de  espirar  pues,  se¬ 
gún  parte  telegráfico  de  Roma ,  S.  Emma.  recibía  aquella  bendición 
augusta  sobre  media  hora,  antes  de  sus  Ultimos  momentos,  que  pasa¬ 
ron  en  la  tarde  del  14.  .  «  ,, 

¡Gran  Dios!  ¿Conque  sonó  la  hora  de  llevaros  a  vuestro  siervo*  ¿Es 
que  os  habéis  apresurado  á  sacarle  de  en  medio  de  la  iniquidad.  ¿Es 
que  no  habéis  querido  que  sufriera  por  más  tiempo  ante  la  cruda,  en¬ 
carnizada  guerra  que  se  hace  á  la  Iglesia  católica,  ante  los  cuadros  de 
horrible  inmoralidad  en  que  se  complacen  los  impíos?  ¿Es  que  nuestra 
indiferencia,  nuestras  culpas  y  abominaciones  nos  hacían  indignos  de 
tener  entre  nosotros  una  joya  de  tanta  valía?  ¡  Oh  muerte  devastadora 
y  desapiadada!  ¡Cómo  has  apagado  con  tu  soplo  frío  el  fuego  ardiente 
do  prodigiosa  caridad  que  daba  vida  al  corazón  bondadoso  de  nuestro 
Pastor,  y  la  luz  esplendorosa  de  su  talento  admirable!  ¡Cómo  has  sem¬ 
brado. con  crueldad  de  hiena,  el  luto,  el  llanto  y  la  desolación  en  los 
pobres,  en  los  huérfanos,  en  las  viudas,  en  los  desvalidos  y  en  todos 
los  que  necesitábamos  de  .tu  gran  víctima!  ¡Cómo  has  marchitado  los 
frutos  que  con  razón  esperábamos  del  insigne  Príncipe  de  la  Iglesia, 
en  las  azarosas  circunstancias  por  que  atravesamos!  Si  mereces  que 
po  te  olvidemos .  no  eres  digna ,  en  verdad,  de  que  te  perdonemos 
nunca  el  daño  inmenso  que  nos  has  hecho!  ¡Genio  del  mal,  alégrate. 
¡Lobos  rapaces,  alegraos,  que  ya  teneis  en  España  un  nuevo  rebaño 
sin  Pastor!  Pero...  no,  no  os  apresuréis:  no  os  regocijéis  antes  ae 
tiempo:  deteneos  un  poco,  y  oid:  el  Pastor  vive  y  vivirá  s'empre en 
nuestra  memoria:  los  recuerdos  de  su  ciencia  y  de  su  gran  fe  nos  mi  ¬ 
trarán;  los  do  su  firmeza  inquebrantable  nos  darán  aliento,  y  los  de  su 

caridadasombrosain  llamarán  nuestroscorazones  y  animaran  todos  nues¬ 
tros  actos.  ¡Malogrado  Cardenal  de  Compostela.  El  Anciano  de  Roma,  el 
augusto  atribulado  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  que  ha  sufrido 
con  tu  muerte  un  rudo  golpe;  el  Sacro  Colegio,  el  Senado  del  Romano 
‘Pontífice  y  de  la  iglesia  universal,  que  acaba  de  perder,  en  circuns- 
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tancias  bien  críticas  por  cierto,  uno  de  sus  miembros  más  esclareci¬ 
dos;  los  Obispos  españoles,  que  lamentan  afligidos  la  sensible  falta  de 
su  apreciabilísimo  compañero,  de  su  Hermano  muy  amado;  la  ciudad 
y  la  España  del  Apóstol,  que  ilustraste  con  tu  nombre  glorioso  y  con 
tu  saber  y  tus  virtudes;  este  cabildo,  que  honraste  cien  y  cien  veces 
pidiéndole  consejo,  tú  que  habías  nacido  para  darle  discretísimo  á:  todo 
el  mundo,  y  que  con  el  clero  y  el  pueblo,  de  los  cuales  fuiste  padre 
cariñoso,  deplora  sin  consuelo  su  triste  orfandad,  todos  á  la  vez  lloran 
amargamente  sobre  tí,  porque  pasaste  esta  tu  preciosa  vida  haciendo 
bien  á  grandes  y  á  pequeños,  y  mal  á  nadie,  y  ruegan  fervorosamente 
por  ti,  y  esperan  condados,  que  muy  en  breve  ocuparás  en  el  cielo,  si 
es  que  no  Id  ocupas  ya,  una  silla  mucho  más  preeminente  que  las  que 
tuviste  en  la  tierra.  ¡Cardenal  eminentísimo!  Los  pueblos  y  las  na¬ 
ciones  admirarán  y  bendecirán  tu  profunda  sabiduría,  y  te  colmará 
de  alabanzas  la  Iglesia  católica,  porque  fuiste  en  ella  doctor  insigne. 
Sapientiam  ejus  enarrabunt  gentes,  et  laudem  ej us  enunt'mbit  Ec- 
clesia.  ¡Cardenal querido!  ¡Alma  grande,  alma  noble,  alma  generosa! 
La  mia,  abismada  en  honda  pena,  y  las  de  mis  piadosos  oyentes  embar¬ 
gadas  por  el  más  vivo  dolor,  guardarán  siempre  tu  recuerdo  en  su 
memoria,  y  terminan  este  acto  fúnebre  elevando  al  Todopoderoso 
fervientes  súplicas  por  tu  descanso.  Que  él  sea  eterno  como  el  nues¬ 
tro  en  su  dia.  Amen.  (Boletín  eclesiástico  de  Santiago.) 


DATOS  BIOGRÁFICOS  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  CUESTA. 

El  Eratno.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  García  Cuesta,  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago,  falleció  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  i-t  de  Abril  últi¬ 
mo.  Nació  el  ilustre  purpurado  en  Macotera,  de  la  diócesis  y  provincia 
de  Salamanca,  en  G  de  Octubre  de  1803.  Siendo  rector  del  Seminario 
de  Salamanca,  y  catedrático  de  griego  en  e,sta  Universidad,  fue  pre¬ 
sentado  para' el  obispado  de  Jaca  en  22  de  Octubre  de  1847,  preconizado 
en  Roma  en  14  de  Abril  de  1848  y  consagrado  en  Yalladolid  en  10  de 
Julio  del  mismo  año.  Trasladado  á  la  metrópoli  de  Santiago,  fue  pre¬ 
conizado  en  5  de  Setiembre  de  1851,  y  posesionado  en  22  de  Diciembre 
siguiente.  En  el  Consistorio  secreto  de  2Í de  Setiembre  de  18G1  lúe 
creado  por  Su  Santidad  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 

Era  varón  sabio,  caritativo  y  justo.  Defendió  la  doctrina  católica 
de  palabra  y  por  escrito  con  singular  energía  y  acierto.— R.  I.  P. 


LA  PERSECUCION  AL  CATOLICISMO  EN  CÁDIZ. 

De  una  correspondencia  que  publica  El  Pensamiento  Español 
<1©1  -T  de  Abril  tomamos  los  siguientes  datos: 

«El  derribo  de  la  Candelaria,  que  por  cierto  lia  comenzado,  y  con¬ 
tinúa,  no  por  el  lado  ruinoso,  sino  por  la  parte  solidísima  de  la  igle¬ 
sia  y  del  convento,  para  que  á  nadie  pueda  caber  duda  de  que  el  pro- 
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„.Vto  no  era  reparar,  sino  demoler,  no  ha  sido  masque  el  preludio 
ntr»  larca  serie  de  atentados  contra  la  causa  de  Dios  y  del  dcie- 
'  i  .  éntra  la  mirlad  y  la  conciencia,  cuya  sola  enumeración  encien- 
5eVmego  dc  S  á/a  el  corazón  ’menos  nutrido  de  sentimientos 

CrlAuñnor4nueXSde  la  impresión  de  dolor  y  asoml.ro  que  ™to- 

rra  murncinT  tuvimos'  el  consuelo  de  leer  en  un  periódico  tósa- 
(tuientes...  eruptos  federales,  muestra  inequívoca  de  que  la  tiera  so 
«•nía  insaciable  Allá  van,  para  solaz  de  loslectores: 

^  «K1  apuntamiento  continúa  impasible  en  su  obra  de  destrucción. 

»  Anoche  lia  acordado  secularizar  el  cementerio  cató  lio©,  Pi‘oiibir*todo 
»acto  estenio  de  culto,  y  suprimir  todos  los  nombres  de  Santos  de  las 
»escnelas  públicas,  sustituyéndolos  por  los  de  Libertad ,  Igualdad  y 

^^Haíjiendo’ propuesto  un  señor  concejal  que  el  nombre  San  Sci  - 
..  ui0  je  una  de  las  escuelas  se  cambiase  por  el  de  Candad ,  oti 
Sor  se  opuso,  manifestando  que  la  palabra  caridad  era  ™  recuer¬ 
do  de  los  tiempos  del  servilismo,  que  estaba  en  pugna  con  el  pro 

^primimo^todo  comentario.  el 

»Kn ; efecto:  **  qué  ~m¿?^¿0,aqrirado  todavía ,  y  secularizarlo  en 

Í=|£SB5££S'iSs|i 

X’CdiK  feur^ 

profanación  mn  sr.crdega  el  sngriido  ^erecho^de^^nopiedM^que^in- 

3SSSÍ “y' "C  ["‘dones  líe  que  aquello  era  católico  i  aman- 
car  deaauel  santo  asilo  de  la  muerte  la  Cruz  bendita  a  cuya  sombra 
íescan^an  tos  restos  de  nuestros  padres  de  nuestras  esposas  y  de 
uestros  hijos,  v  decretarlo  todo  esto  ,  no  las  Garuaras  .  no  el  gobie  - 
So  sino  una  simple  corporación  administrativa,  con  menosprecio  ab¬ 
soluto  de  la  lev  municipal .  invadiendo  las  atribuciones  del  poder •  ta 
Sslativo,  erigiéndose  en  árbitra  y  dueña  de  lo  que  no  la  portmicc^ 
escarneciendo  y  pisoteando  cuanto  hay  que  pisotear  \  rscainee  , 
todo  esto  es  tan  inicuo,  tan  monstruoso  y  tan  brutal ,  que  tom  haW*J 
de  ello  con  la  energía  que  reclama, ^rávde^íSriur?.  Parece 
hiel  va  une  no  en  lágrimas  de  indignación  j  iíVu»ni*  v  sin 

mentira  que  á  tal  estremo  nos  haya L^Mtía  ndoptos  que  pararán  de 
embarra,  todavía  esa  secta  coenta  en  Hspafla  adepios  qu  r 

buena  fe.  Qum  D*m  vnUperdere  UPrenc¡,  M  ciudadano 

»*Y  donde  roe  deja  V.  ta  onpw^n»»  de  nl:,mm(l„l 

concejal  que  en  pleno  municip  c  p  nj(-njose  se  cambiase  el 
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.  »Poc°  diré  sobre  el  acuerdo  referente  á  la  supresión  de  la  ense- 
nanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas  ,  porque  el  asunto  está  agota¬ 
do  en  todo3  los  terienos.  Educar  una  generación  de  bestias  sin  Dios  v 
,  sin  fe,  sena  tarea  bien  propia  de  quienes  solo  tuvieran  de  hombres  la 
figura.  Para  el  ayuntamiento  de  Cádiz,  como  para  la  revolución  aue 
lo  ha  engendrado  el  indiferentismo  religioso  déla  leyes  simDtemente 
una  pantalla ,  con  a  que  se  trata  de  encubrir  el  odio  sistemátiS)^  de 
toda  Religión  positiva  ó,  mejor  dicho,  á  la  única  ReligS  vmSern 
blanco  perenne  de  los  tiros  del  infierno.  Solo  diré  qu?  e"  ¡SjSÍJ?: 
comenzado  ya  a  cumplimentarse,  quitando  de  todos los  estabTeS^ 
tos  de  enseñanza  que  dependen  del  municipio  las  imanes  c,Sn' 
de  historia  sagrada ,  carte  es  bíblicos  Catecismos  cuad™s 

en  Un,  que  allUe  ha  ensenado  á  aSrTmos  y  4  Sic^u  te?’ 

no  poría  teaSínütad  ®umerado  •  que  merece  párrafo  aparte. 

í  ,  Icl  iraí>cendencia  de  la  cosa,  sino  por  el  escándalo  mío  ha  nm_ 
duudo  y  por  el  lujo  de  cinismo  que  revela,  es  el  acuerdo  de  simrimir 
e?ter+n°  ^fetoso  en  las  calles,  en  las  plazas,  r  hasta  ?en  las 
rmnS»!?  dC  °S  ternPos-Gomo  si  aquí  todos  fuéramos  ateos-  como  Vi 
do  SfSSfT  reSP  gUIí° laS  tradici°nes  de  la  piedad,  el  reSer- 
do  de  otros  tiempos,  y  aun  la  memoria  de  nuestros  padres  eímuni 
cipio  manda  que  desaparezcan  todas  las  columnas,  todas  las  imánenos" 
todas  las  señales  publicas  de  religión  v  de  culto  m,»  ?a"eíes< 
recordado  al  forastero  que  vivimf^en  España  al‘0I‘a  han 

para  llevar  á  ejecución  este  acueXcon  Jaracté^r m?  Marruecos-  v 
y  ojosos,  se  deja  en  suspenso  por  una  semana,  se  hace  cree^afvecin8 

de  la'  rPeetacul° tan  trist:e  '■  E1  Jueves  Santo  amanecía  la  fachada 

flco^cuadro  de  Nuestra  Señora *d  h*U,Ía  del  R°sario’  si«  et  niagni- 
por  ios  fieles  y obieto  Lfí  ™  d.  Refu°10,’  PfPftuamente  alumbrado 
¡,;l  jL1nVtís  S'intn  _,ajeto  lac?  rnas  de  un  siglo  de  la  veneración  pública 
de  la  Virgen  de^ «r?18  tambien  de  la  calItí  dtí  ,a  Palraa  *  cuadro 
fe  de  nuest  "osdahnpfntdA  3C10n  ’  nionumento  erigido  en  1755  por  la 
scdpfpnítin  icen  008  Para  conmemorar  el  hecho  milagroso  de  haber- 

^^XTTtt,aTelJftioemaAo  ¡"«“U»™  *  cidteTri 

vaha  fj-nn  nV°ÍLde  3dUtí  an0,  E1  Pueblo,  aunque  pervertido,  conser- 
aue  los  vpp^aV  1  P°r  esta  ima2en’  y  como  >’a  se  venia  susurrando 
mm  ¿L  Cm°?’  y  aun  P.arte  de  la  milicia,  estaban  resueltos  á  impedir 
sp  amfS3PairecieS0, .acudiendo  para  ello  á  las  armas  si  necesario  fuere 
auitSí<2?CharonJ.8ÍffÍlosamente  de  las  Í10ras  de  la  madrugada  para 
tencia  d<3  enmedl°  el  cuadro,  y  evitar  así  cualquier  amago  de  resis- 

tánpam,fJle  misrno  dia>  mientras  los  establecimientos  cerraban  esnon- 
taneamente  sus  puertas  y  los  dueños  de  obras  suspendían  sus  Ss" 
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el  ayuntamiento  proseguía  impasible  el  derribo  de  la  Candelaria  y 
ocupaba  á  sus  operarios  en  la  tarea  ridicula  de  variar  los  nombres  de 
las  calles,  sustituyendo  los  de  Santos  por  otros  profanos,  antiespaño¬ 
les  unos,  impíos  los  más  ,  y  no  pocos  impronunciables  para  el  indocto 
pueblo. 

»Así,  la  calle  de  la  Encarnación  se  llama  hoy  calle  de  Voltaire ;  la 
del  Sacramento,  de  Lincoln  ;  la  de  Jesús,  María  y  José,  de  Juárez;  la 
del  Torno  de  Candelaria,  de  los  Jacobinos  ;  la  de  San  Pedro,  de  la  Ra¬ 
zón;  la  del  Duque  de  Tetuan  (habiéndose  quitado  la  lápida  conmemo¬ 
rativa  de  la  guerra  de  Africa),  de  Sixto  Cámara  (el  letrero  dice  Si-sto , 
con  escándalo  de  la  ortografía),  y  así  otras  muchas  que  ya  llevan  los 
nombres  de  Fourier,  Espronceda,  Garibaldi,  Mazzini  (con  dos  ssj,  etc. 
¡Lástima  que  se  haya  quedado  en  el  tintero  la  calle  de  la  Estupidez! 
De  todos  estos  nombres,  el  que  mejor  me  esplico  es  el  de  Descartes, 
porque  al  cabo  Descartes  fue  el  inventor  de  aquel  célebre  aforismo: 
Yo  pienso,  luego  existo;  y  para  el  municipio  de  Cádiz  debe  ser  de 
gran  valía. 

»En  fin,  aquí  no  se  trata  más  que  de  destruir.  La  capilla  del  cemen¬ 
terio,  donde  tantas  preces  se  han  elevado  á  Dios  por  el  eterno  descan¬ 
so  de  los  que  fueron,  ha  quedado  despojada  de  su  augusto  carácter,  y 
convertida,  á  semejanza  de  la  de  Sevilla,  en  depósito  provisional  de 
cadáveres.  De  ella  ha  desaparecido  el  gran  crucifijo  de  mármol,  las 
imágenes,  la  mesa  donde  descansaban  los  féretros  durante  el  oficio  de 
sepultura,  las  cruces  que  coronaban  la  portada,  y  hasta  la  imponente 
y  severa  inscripción  del  pórtico  Vaticinare  de  ossibus  istis ,  la  cual 
se  ha  sustituido  por  esta  otra;  Cementerio  general.  El  testo  no  podía 
ser  más  inofensivo,  ni  podia  estar  más  conforme  con  todas  las  creen¬ 
cias  ;  pero  el  testo  era  de  Ezequiel,  estaba  ademas  en  latín,  v 
contra  estos  dos  oscurantismos  la  piqueta  no  podia  menos  de  fun¬ 
cionar. 

»Tambien  han  venido  á  tierra  las  efigies  de  los  patronos  que  ador¬ 
naban  la  parte  alta  de  la  casa  capitular,  la  cruz  de  mármol  incrustada 
en  la  baja  lápida  conmemorativa  de  la  respuesta  heroica  quedió  Cádiz 
á  las  huestes  del  invasor  Bonaparte,  y  entro  otros  varios  emblemas  de 
fe  y  de  patriotismo  que  seria  prolijo  enumerar,  la  magnífica  columna 
con  la  imágen  de  Nuestra  Señora,  erigida  en  1695  por  los  Padre»  Capu¬ 
chinos,  frente  al  convento  de  su  nombre.  Tres  dias  se  han  necesitado 
para  derribar  este  hermoso  monumento,  que  durante  tantos  años  ha 
desafiado  todas  las  inclemencias,  siendo  objeto  de  veneración  do  parte 
de  todos  los  invasores.  Pero  nada  resiste  á  la  furia  de  los  nuevos  ván¬ 
dalos,  y  á  fuerza  de  andamies,  de  golpes,  de  cables  y  de  amarras,  caia 
el  sábado  en  tierra  esta  obra  arquitectónica,  cuya  demolición  comen¬ 
zó,  para  colmo  de  barbarie,  el  Jueves  Santo.  La  autoridad  eclesiástica 
ha  reclamado  la  efigie,  que  por  cierto  es  de  gran  mérito,  pero  hasta 
ahora  inútilmente:  la  efigie  continúa  derribada  por  los  suelos,  objeto 
de  la  diversión  de  los  granujas,  que  medio  la  han  destrozado,  y  yo 
mismo  he  visto  á  más  de  un  cafre  sentado  sobre  ella,  con  los  pies 
sobre  su  cara,  horadándole  los  labios  para  colocar  en  ellos  un  puro,  y 
vomitándolas  más  soeces  blasfemias...  La  pluma  se  me  cae  de  las 
manos. 

»Tambien  se  ha  intentado  demoler  las  columnas  de  los  patronos 
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levantadas  en  el  muelle,  pero  la  autoridad  de  Marina  lo  ha  impe¬ 
dido  (1).  ' 

»¿Qué  más?  El  Viérnes  Santo  era  el  dia  señalado  para  verificar  el 
desplome  de  la  preciosa  cúpula  de  la  Candelaria,  y  justamente  á  las 
tres  de  la  tarde  de  ese  dia,  hora  en  que  el  Redentor  del  mundo  exha¬ 
laba  su  último  aliento  por  la  salvación  do  los  hombres ,  caia  entre 
hurras  y  algazara  esa  bella  obra  de  arte,  cuya  sombra  ha  cobijado  du¬ 
rante  tres  siglos  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores.  Y  mien¬ 
tras  esto  acontecia  (i  qué  ferocidad!)  unos  cuantos  desalmados,  para 
festejar  el  suceso,  se  aprestaban  á  echar  á  vuelo  la  campana  de  cabil¬ 
do,  por  lo  mismo  que  las  de  la  iglesia  enmudecen  en  ese  santo  dia  de 
luto  y  de  tristeza.  Afortunadamente  mediaron  algunas  personas,  y 
pudo  evitarse  este  nuevo  insulto  á  los  sentimientos  cristianos  de  la 
población.» 


LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  FILIPINAS. 

Para  que  se  vea  que  las  desgracias  de  nuestra  patria  no  han  estin- 
guido  en  todos  los  corazones  los  nobles  y  religiosos  sentimientos  pro¬ 
pios  de  nuestro  carácter ,  y  lo  que  somos  los  españoles  cuando  nos 
olvidamos  de  las  miserables  rencillas  departido,  publicamos  las  si¬ 
guientes  comunicaciones,  copiadas  de  la  Gaceta  oficial  de  Manila  de 
25  de  Enero.  El  hecho  á  que  se  refiere,  y  en  que  tan  gran  parte  ha 
tomado  el  digno  comunicante,  el  brigadier  Sr.  Golfín,  gobernador  po¬ 
lítico-militar  de  la  isla  de  Mindanao,  es  la  suscricion  abierta  en  Manila 
para  el  rescate  de  niños  infieles  de  las  rancherías  vecinas  á  la  misión 
de  Tamontaca  en  aquella  isla,  que  no  pueden  ser  mantenidos  por  sus 
padres,  por  la  suma  escasez  en  que  se  hallan.  Dicha  suscricion  había 
alcanzado  ya,  en  el  último  correo,  la  cifra  de  13,000  duros,  figurando 
en  ella,  y  en  primera  línea,  el  dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  Manila  y  las 
comunidades  religiosas,  para  gran  dicha  del  pais  allí  establecidas.  El 
misionero  encargado  de  la  educación  de  aquellas  pobres  criaturas  es 
el  P.  Ramón  Reí.  '  icen  así  las  espresadas  comunicaciones: 

«Sec retaría  del  gobierno  superior  civil  de  Filipinas.— VA  excelen¬ 
tísimo  señor  gobernador  político-militar  de  Mindanao  ha  dirigido  á  la 
autoridad  superior  de  estas  Islas  las  tres  comunicaciones  siguien¬ 
tes.—  Excmo.  Sr.— Al  Rdo.  P.  Rector  de  la  misión  déla  Compañía 
de  Jesús  en  Tamontaca  dirijo  con  esta  fecha  la  comunicación  si¬ 
guiente: — «Todavía  me  hallo  conmovido  ,  porque  todavía  resuena  en 
mi  oido  la  voz  infantil  de  esas  criaturas,  de  cuyos  puros  labios  brota¬ 
ban  ayer  alabanzas  al  Señor  y  palabras  de  reconocimiento  al  ilustre 
general  Izquierdo,  al  respetable  Arzobispo  metropolitano,  á  las  comu¬ 
nidades  religiosas,  á  la  generosidad  de  los  fieles,  y  hasta  inmerecidos 
á  mi  persona.  Verdad  es  que  todos  de  consuno  les  sustrajimos  á  la 
cadena  de  su  servidumbre  y  á  las  tinieblas  de  su  religión ;  verdad  es 
que  de  la  abyección  de  cosas  en  que  se  hallaban,  han  sido  realzados  a 


(1)  Va  están  derribadas,  según  La  Correspondencia, 
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la  dignidad  de  hombres;  verdad  es  que  la  más  digna  corona  del  bien 
es  el  bien  mismo,  pero  el  agradecimiento  es  el  perfume  de  las  buenas 
obras,  y  ¡es  tan  grato  este  perfume  cuando,  como  de  violeta  pudorosa, 
brota  espontáneo  de  almas  inmaculadas!  Que  si  las  lágrimas  asomaron 
á  los  ojos  de  las  personas  que  me  acompañaban,  ¿qué  mucho  que  de 
ternura  humedecieran  los  míos? 

»Padre  me  llamaron  aquellos  labios  inocentes,  y  padre  amantísimo 
seré  para  ellos  donde  quiera  que  la  suerte  me  conduzca.  Ruego  á  us¬ 
ted  que  se  sirva  hacerlo  asi. comprenderá  esos  niños,  dignísimos  men¬ 
sajeros  de  la  Religión,  y  de  ía  patria ,  á  esa  ola  cristiana  y  civilizadora 
que,  arrancando  de  Tamontaca,  crecerá  más  y  más,  y  acrecida  y  en¬ 
grosada  conquistará  á  Mindanao  para  Dios  y  para  España. 

»Así  como  el  alma  de  Dios  procede ,  á  Dios  busca  y  á  Dios  necesita, 
así  mi  pensamiento  de  rescatar  infieles,  de  Dios  vino;  peroá  la  misión 
de  Tamontaca  buscó,  y  de  la  misión  de  Tamontaca  necesita,  y  necesi  - 
tando  y  buscando  á  la  misión  de  Tamontaca,  ha  encontrado  á  Dios  y  á 
su  bella  y  sacratísima  Madre,  que  desde  el  altar  mayor  del  templo  lía 
purificado  nuestras  almas  para  relacionarlas  con  las  almas  de  aquella 
turba  de  inocentes. 

»Solocon  tan  poderosa  mediación  es  posible  comprender  los  re¬ 
cursos  materiales  allegados,  la  tolerancia  de  los  moros  y  los  portento¬ 
sos  resultados  obtenidos  por  V.  en  el  amor,  en  los  hábitos  de  trabajo, 
en  la  enseñanza  de  esos  felices  libertos,  que  en  tan  pocos  dias  rezan 
nuestras  principales  oraciones,  conocen  el  alfabeto  ,  habiendo  uno  de 
ellos  que  sabe  ayudar  á  Misa  y  á  cuyos  desvelos  corresponden  á  us¬ 
ted  con  inequívocas  pruebas  de  reconocimiento  y  de  cariño. 

»Por  el  Excmo.  señor  gobernador  superior  civil  y  por  mí,  felicito 
á  V.,  y  felicito  á  la  misión  do  Tamontaca,  que  presta  un  servicio  de 
tan  inestimable  precio  y  valor. 

»Mi  admiración  y  mi  legitimo  entusiasmo  han  escitado  la  admira¬ 
ción  y  el  entusiasmo  de  este  campamento,  y  todos  á  porfía  lian  veni¬ 
do  á  mí  con  sus  ofrendas  de  ropa  v  efectos,  dedicados  á  (os  libertos  de 
Tamontaca,  sabiamente  dirigidos  por  la  Compañía  de  Jesús. 

»Los  señores  comandante  de  ingenieros  1).  Pedro  Martínez,  jefe  de 
sanidad  militar  D.  Eduardo  Cañizares,  y  oficial  de  este  gobierno  ge¬ 
neral  I).  Francisco  Perez  de  Ontiveros,  son  portadores  de  estas 
ofrendas.  * 

Graben  en  sus  corazones  esos  niños  pruebas  tan  señaladas  de  sim¬ 
patía,  y  ya  que  á  la  Religión  cristiana  y  á  España  lo  deben  todo,  sean 
siempre  y  en  todas  ocasiones  españoles  y  cristianos. »— Eo  que  tengo^ 
el  honor  de  trasladar  á  V  E.  para  su  debido  conocimiento  y  satisfac- 
cion.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cottabatto  y  Octubre  de  t>>72. 
—Excmo.  Sf .—Luis  F.  Golfín.— Excmo.  señor  gobernador  superior 
civil  de  este  Archipiélago.» 


«Gobierno  político-militar  (le  la  ida  de  Mindanao  >/  adyacentes. 
—Excmo.  Sr.— Con  esta  fecha  digo  al  director  de  la  misión  y  colegio 
de  Tamontaca  lo  siguiente:— «Cu  ando  anteayer  comuniqué  á  V.  mis 
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impresiones  y  mi  entusiasmo  al  visitar  la  misión  que  dignamente 
preside,  así  como  la  impresión  y  el  entusiasmo  comunicado  á  todas 
las  clasés  de  este  campamento,  distaba  mucho  de  creer  que  la  genero¬ 
sidad  y  los  sentimientos  piadosos  de  todos  sin  escepcion  llegaran  al 
estremo  á  que  lian  llegado. 

»Si  V.  se  toma  la  pena  de  ver  el  personal  que  constituye  este  cam¬ 
pamento,  y  si  de  los  medios  empleados  para  allegar  este  valioso  don 
se  ocupa,  bien  pronto  se  convencerá  de  que,  sin  escitacion  de  ninguna 
clase,  sin  compromiso,  sin  una  palabra  siquiera,  no  hay  una  sola  per¬ 
sona  que  no  haya  contribuido  con  su  recuerdo  de  amor  y  simpatía  á 
los  libertos  de  Tamontaca. 

»Y  es,  señor  director,  que  las  ideas  generosas  y  benéficas  son  in¬ 
natas  en  corazones  nobles,  y  á  ellas  se  responde  siempre  con  desinte¬ 
rés  y  con  abnegación:  es,  señor  director,  que  la  Compañía  de  .Jesús,  di¬ 
rigiendo  á  esa  juventud  mora,  realiza  una  triple  misión,  cristiana,  ci¬ 
vilizadora  y  española,  por  la  que  consigue  las  simpatías  y  las  bendi¬ 
ciones  de  los  que  de  españoles  y  de  caballeros  se  precian. 

»Vea  la  modesta  misión  de  Tamontaca  cómo  la  luz  brillante  de  su 
santa  empresa  lleva  á  su  recinto  dones  y  admiradores.  Al  tener  el 
honor  de  manifestarlo  á  V.,  me  ha  parecido  conveniente  acompañarle 
relación  nominal  de  los  contribuyentes  á  tan  caritativo  objeto.» — Lo 
que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  v  como 
continuación  á  lo  que  le  signifiqué  sobre  el  particular  en  mi  comuni¬ 
cación  de  28  del  actual.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gottabatto 
30  de  Octubre  de  1872.—  Excmo.  Sr.— Luis  F.  Golfín.— Excmo.  señor 
.gobernador  superior  civil  de  Filipinas.» 


«Gobierno  político-militar  de  la  isla  de  Mindanao  y  adyacente 
—Número  248.— Excmo.  Sr.— El  P.  Jesuíta  director  de  la  misión  de 
Tamontaca  me  ha  dirigido  con  fecha  de  ayer  la  satisfactoria  comuni¬ 
cación  que  sigue: 

«Al  recibir  la  noticia  de  parte  deV.  S.  de  que  querían  venir  á  Ta¬ 
montaca  tres  amigos  de  V.  S.  para  ver  los  niños,  me  alegré  mucho, 
porque  esto  manifiesta  él  afecto  que  tienen  á  la  obra  de  V.  S.,  por  ser 
quien  la  ha  proyectado  y  realizado  con  la  cooperación  de  cuantos  han 
contribuido  y  trabajado  en  esta  obra  altamente  civilizadora,  cristiana 
y  patriótica.  Con  mucha  razón  los  niños  llamaron  á  V.  S.  padre,  por¬ 
que  á  V.  S.  deben  el  nuevo  ser  que  tienen;  esto  es,  la  libertad,  ins¬ 
trucción  y  dicha. 

»Pero  cuando  el  dia  30  de  Octubre  vi  á  unas  veinte  personas,  en 
vez  de  las  tres  que  esperaba,  quedé  admirado;  y  viendo  los  cajones 
de  ropa  y  demas  dones  que  traían  para  los  niños',  me  maravillaba  más 
y  más,  y  dirigiendo  mi  espíritu  á  Dios,  decía  interiormente:  ¡Señor, 
obra  vuestra  es  esta...!  Vos  sois  el  que  movéis  los  corazones  de  los 
hombres  para  que  contribuyan  con  tan  buena  voluntad. 

♦Señor  brigadier:  pasmado  quedé  del  hecho  estraordinario,  ó  bien 
prodigioso,  de  los  señores  de  Gottabatto:  pues  militares  y  paisanos, 
toaos  sin  escepcion,  ofrecían  sus  dones  para  los  libertos  de  Tamon- 
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taca,  y  venían  á  visitarlos,  y  los  que  no  podían  hacerlo  tenian  una 
santa  envidia  á  los  que  lograban  tal  dicha.  Yo  quisiera  agradecer  en 
nombre  de  estos  niños  un  acto  de  desprendimiento  y  de  generosidad 
como  el  que  acaban  de  dar  los  señores  de  Gottabatto:  pero  recompen¬ 
sar  actos  generosos  pertenece  á  Dios.  Por  mi  parte  lo  comunicaré  á 
la  Junta  de  Manila,  para  que  dichos  bienhechores  sean  conocidos  de 
los  hombres.  ¿Cómo  pueden  permanecer  ocultas  acciones  tan  lauda¬ 
bles? 

»Repito,  señor  brigadier,  que  me  quedé  marav  illado  al  ver  las 
pruebas  de  cariño  que  se  han  dado  á  estos  niños;  pues  nadie  les  lia 
tratado  como  á  esclavos,  sino  como  á  hijos.  Yo  me  complazco  en  re*- 
cordar  el  aqaor  con  que  V.  S.  les  repar  tía  dulces  y  les  oia  con  com¬ 
placencia.  Todavía  me  siento  conmovido  al  pensar  en  las  caricios  que 
les  hacían  los  señores  de  Gottabatto,  y  en  los  tiernos  abrazos  y  besos 
quq  daban  á  los  niños  los  que  venían  á  visitarles,  y  cómo  correspon¬ 
dían  ellos,  estendiondo  sus  bracos  y  apretándolos  con  cariño,  como  si 
hubieran  querido  introducirse  en  el  interior  de  sus  bienhechores. 

»Grande  es  también  la  satisfacción  que  tengo  por  haberse  con¬ 
liado  la  instrucción  de  estos  niños  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  no  es 
menor  la  obligación  que  tenemos  de  civilizarlos,  cristianizarlos  é  ins¬ 
pirarles  sentimientos  generosos  para  con  nuestra  amada  patria.  Pero 
bajo  estos  tres  aspectos  estoy  altamente  satisfecho  de  los  resultados* 
porque  se  puede  decir  que  están  ya  cambiados  en  el  corto  tiempo  que 
hace  que  se  hallan  aquí:  ya  no  parecen  niños  esclavos,  sino  niños  ci¬ 
vilizados;  ni  parecen  ya  moros,  sino  cristianos. 

»Ninguna  repugnancia  he  notado  en  ellos  para  abrazar  la  santa 
Religión;  al  contrario,  lo  desean,  y  rezan  con  devoción.  El  dia  de 
difuntos  les  dije  que  habían  de  rogar  á  Dios  por  sus  padres  y  parien¬ 
tes  que  habian  muerto,  y  vi  que  algunos  estaban  conmovidos,  y  las 
lágrimas  asomaban  á  sus  ojos;  cuando  fuimos  á  rezar  el  rosario  en  la 
iglesia,  encontré  á  dos  de  ellos  arrodillados,  los  cuales  no  se  sentaron 
en  toda  la  función,  á  pesar  de  decirles  que  podían  hacerlo. 

»Tiencn  mucho  afecto  á  los  españoles:  cuando  les  comuniqué  la 
noticia  de  que  venían  señores  á  visitarles,  saltaron  de  alegría,  y  gritos 
de  afecto  y  entusiasmo  resonaron  por  los  ámbitos  de  esta  casa-mision, 
convertida  ahora  en  pequeño  colegio.  El  dia  de  Todos  los  Santos  vino 
la  señora  del  oficial  de  este  destacamento  áoir  Misa:  entró  después  en 
la  portería  á  descansar  un  rato.  Subí,  y. encontré  á  los  niños  formados. 
Les  pregunté  entonces:  «Y  esto,  ¿por  qué?» — «Hay,  respondieron,  una 
aseñora,  V  deseamos  ir  á  verla.»  Les  hice  bajar;  rezaron  y  cantaron 
un  poquito,  quedando  ellos  muy  contentos,  y  dicha  señora  harto  con¬ 
movida  de  verlos  tan  alegres  y  complacientes. 

»Cada  dia  estoy  más  contento  del  comportamiento  de  estos  niños. 
A  algunos  les  parecía  que  las  niñas  deberian  estar  en  otra  parte,  por 
no  haber  en  la  misión  mqjeres  tirurayes  que  puedan  ser  maestras; 
pero  tenemos  á  una  buena  mujer  zamboangueña.  que  vino  hace  dias 
de  l’ollok,  casada  con  un  jóven  que  nos  mandó  el  í*.  Tello  para  esta¬ 
blecerse  en  esta  misión.  Dicha  mujer  os  de  toda  confianza,  y  se  toma 
por  las  niñas  un  interes  digno  de  todo  elogio.  El  sábado  llegaron  otras 
tres,  y  se  las  mandamos  á  su  casa  con  las  dos  últimas  que  habian 
venido:  le  di  ropa  para  vostirlas,  y  vimos  con  sorpresa  al  dia  siguien- 
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te  A  las  cinco  niñas  vestidas  todas  con  igual  traje,  que  habían  trabajado 
aquella  misma  noche.  Todas  las  niñas  están  ya  en  su  casa,  y  ella  las 
acompaña  siempre  que  salen,  de  modo  que  parece  un  colegio  de  se¬ 
ñoritas.  '  '  ,  ,  , 

»Señor  brigadier :  tanto  el  plan  de  esta  obra  como  la  cooperación 
de  los  señores  de  Manila  y  el  entusiasmo  de  los  de  Gottabatto ,  y  el 
habernos  venido  en  tales  circunstancias  una  mujer,  como  he  dicho  va, 
para  maestra  de  las  niñas,  todo  lo  considero  providencial.  Tenemos 
ya  en  Tamóntaca  26  niños  y  10  niñas.  Hav  ademas  otros  dos  en  Pollok, 
que  el  P.  Tello  no  lia  querido  mandar,  por  hallarse  con  sarna;  pero, 
según  dice,  les  mandará  tan  pronto  como  se  hayan  curado.  Los  seis 
últimos,  tres  niños  y  tres  niñas,  dicho  Padre  los  ha  mandado. 

»A1  concluir,  no  puedo  menos  de  dar  las  más  afectuosas  gracias  á 
V.  S.  por  su  rica  ofrenda,  la  de  su  señora  esposa,  hija  é  hijo  de  V.  S., 
y  las  doy  á  esos  señores  de  Gottabatto,  pidiendo  mil  bendiciones  al 
cielo  para  talos  bienhechores  de  la  niñez.»— Lo  que  longo  el  honor  de 
trasladar  á  V.  E.  para  su  superior  conocimiento,  y  á  fin  de  que  obre 
en  su  elevada  consideración. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cot- 
tabatto  6  de  Noviembre  de  1872.—  Excmo.  Sr .—Luis  F.  Golfín.— 
Exorno,  señor  gobernador  superior  civil  de  este  Archipiélago.» 

»Y  de  órden  del  Excmo.  señor  gobernador  superior  civil  se  publi¬ 
can  en  la  Gaeeta  para  satisfacción  de  cuantos  han  contribuido  y  pue¬ 
dan  contribuir  á  la  piadosa  susericion  abierta  para  rescate  de  los  niños 
infieles  en  Mindanao. — Manila  24  de  Enero  de  1873. — Antonio  G.  del 
Canto.'» 


LAS  NUEVAS  LEYES  DE  PRUSIA  CONTRA  LA  IGLESIA. 


Los  periódicos  alemanes  traen  ya  el  testo  de  la  ley  que  acaba  de 
promulgar  el  Emperador  de  Alemania,  y  que  contiene  la  modificación 
de  los  artículos  15  y  18  de  la  Constitución  prusiana  del  31  de  Ene¬ 
ro  de  1850. 

Hé  aquí  la  ley: 

«Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Prusia,  etc. 

»Articulo  único.  Los  artículos  15  y  18  do  la  Constitución  del  31 
de  Enero  do  1850  quedan  abrogados. 

»Dichos  artículos  quedan  reemplazados  por  las  disposiciones  si¬ 
guientes: 

« Yrticulo  15.  Las  iglesias  evangélica  y  católico-romana,  como 
»tambien  cualquiera  otra  comunión  religiosa,  arreglan  >  dirigen  ella** 
»mismis  sus  propios  asuntos,  pero  quedan  sujetas  á  las  leyes  del  E<- 
»tado  y  á  la  vigilancia  del  Estado  legalmonte  reglamentada. 

»Gon  estas  condiciones,  cada  comunión  religiosa  queda  en  pose¬ 
sión  y  en  el  goce  de  las  instituciones,  de  las  fundaciones  y  de  los 
»fondos  que  les  corresponden  para  las  cosas  pertenecientes  al  culto, 
»á  la  instrucción  y  á  la  beneficencia.» 

«Artículo  18.  Queda  suprimido  el  derecho  de  nombramiento,  do 
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»Di»oi>üe:?ta,  de  elección  y  do  confirmación,  que  dependia  del  Estado, 

A  no  fundarse  expresamente  en  el  patronato  ó  en  otros  títulos  espe¬ 
ciales  del  derecho.  •  .11 

»Esta  disposición  no  se  refiere  en  cosa  alguna  respecto  del  nom¬ 
bramiento  de  los  eclesiásticos  como  capellanes  militares  ó  como  ca- 
»nellanes  de  establecimientos  públicos. 

»La  ley  determinará  ademas  la  intervención  del  Estado  en  la 
educación,  el  nombramiento  y  deposición  de  los  sacerdotes,  y  de  los 
servidores  de  la  Iglesia,  y  íijari  los  límites  del  poder  disciplinaren 

la»lfstos3  dos  artículos,  de  esta  manera  modificados,  formarán  parte 

de  la  Constitución  de  la  monarquía.  „  .  _ . M 

»Dado  en  Berlín  á  5  de  Abril  de  18/3.  —  rirmado.  Guller- 

M  Hé^acruí  la  primera  piedra  legal  que  sé  coloca  para  la  iglesia  na¬ 
cional  en  Prusia.  Quedan  ya  borrados  de  la  Constitución  los  artículos 
mu>  concedían  la  libertad  á  la  Iglesia  católica  en  Prusia.  Esta  Cons¬ 
titución  se  había  formado  bajo  la  impresión  de  la  revolución  de  1848. 
Mucho  tiempo  antes,  el  gobierno  prusiano  había  conocido  fine  n0 
nodia  ya  tratar  al  catolicismo  en  sus  Estados  con  la  ojeriza  que  lo  ha- 
Oíd?  en  un  principio,  y  contra  cuyo  rigor  P~^e»er*.cj. 
mente  toda  Europa.  Habla  reconocido,  en  los  días  nefastos  que  se 
siguieron  á  la  revolución  del  18  de  Marzo  en  I  rusia,  que  \ 

eos,  que  tenían  tantos  motivos  para  estar  quejosos  del  Rey,  habían 
sido,  sin  embargo,  su  más  firme  apoyo,  y  habían  contribuido  mas  que 
todos  los  demas  á  vencer  la  revolución.  Movido,  pues,  por  un  senti¬ 
miento  de  justicia,  el  hermano  del  Emperador  Guillermo  propuso  a 
las  Cámaras  decretasen  la  libertad  religiosa ,  y  este  cambio .fue  aco¬ 
gido  con  el  mayor  gozo  por  los  católicos  de  todo  el  mundo.  La  Igjesja* 
mies  era  libre  en  Prusia,  y  más  Ubre  que  en  los  mismos  Estados  ca¬ 
tólicos  de  Alemania,  donde  todavía  dominaba  el  viejo  josehsmo:  mas 
libre  que  en  Wurtemberg,  en  el  Hesse,  en  el  ducado  de  Haden,  donde 
parecía  aumentarse  la  guerra  contra  el  catolicismo  á  medida  (pie  dis— 
mimiia  en  Prusia  y  en  el  Hannover.  ¥4  .  ,  . 

E11  efecto:  desde  1850,  la  Iglesia  se  dilatauaen  Prusia  de  un  modo 
maravilloso;  organizaba  escuelas,  Seminarios,  dotaba  á  las  parroquias 
de  minias  y  de  instituciones  caritativas.  Se  fundaron  monasterios,  y 
por  todas  partes  fecundaba  el  cielo  los  sudores  de  un  Episcopado  y  de 
un  clero  celoso  é  instruido,  y  do  una  conducta  irreprensible.  Porque  la 
Igl -sia  110  necesita  sino  de  una  cosa  para  desarrollarse,  para  engramie- 
cersc  para  hacer  ver  al  mundo  su  prodigiosa  vitalidad;  y  esta  co.  a 
S  «da  libertad.  No  lleno  nece.ndíd  ninguna  de  la  proteemo»  do 
las  potestades  seculares;  no  pido  más  que  el  no  ser  coartada 
predicación  de  su  divina  doctrina  y  en  su  acción  santificadora  entre 
los  pueblos  para  reinar  en  la  humanidad.  ni  celoso 

Pero  en  esto  precisamente  estriba  lo  que  hace  so  ‘  . 

y  autocrítico  canciller,  envidioso  del  poder  fi11®  fiJc  .  r¡ 
bre  \a<  almas  por  medio  de  su  doctrina.  No  quisiera  que  núblese  au¬ 
toridad  de  Dios  cabe  la  suva.  ¿Y  qué  otra  co..a  m  is  que  esto  es  Dios 
v  Vicario  en  la  tierra?  ¿Por  qué  lian  de  gobernar  la  lgles.a  y  sus 
ministros  en  el  mundo?  Importa,  pues,  mucho  aplastar  a  la  Iglesia 
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y  someter  á  Dios  y  su  ley,  á  Jesucristo  y  á  su  doctrina,  al  Estado  om¬ 
nipotente,  al  Estado  dueño  único  de  las  inteligencias,  de  los  corazo¬ 
nes  y  de  los  cuerpos. 

¿Pero  se  comprende  un  dios-vasallo  del  imperio  de  Alemania,  y 
Jesucristo  sujeto  á  M.  de  Bismark?  Y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  in¬ 
tenta  hacer  Prusia,  y  en  esto  es  en  lo  que  se  ocupan  las  Cámaras 
de  los  Diputados  y  de  los  Pares  en  Berlin. 

Cuando  anunció  M.  Falk,  por  inspiración  del  canciller,  el  modo  con 
que  se  queria  someter  la  Iglesia  católica  al  Estado,  se  oyó  un  grito 
unánime  desde  los  cuatro  estremos  cardinales  de  Prusia:  «¡  Violáis  la 
Constitución  del  Estado!»  Esto  era  ya  cosa  grave.  La  Constitución  es 
una  ley  fundamental ;  no  puede  ser  modificada  sino  por  otras  leyes 
posteriores.  En  Francia  se  necesitaba,  bajo  el  imperio,  un  senatns- 
consullo  para  cambiar  algún  punto  de  la  Constitución.  En  tiempo  de 
la  restauración  y  el  régimen  de  Julio,  la  Constitución  era  inviolable. 
En  Prusia  hubiera  sido  necesario  consultar  los  comicios.  Pero  el  conde 
de  Bismark  es  superior  á  la  Constitución  y  á  los  comicios.  Para  hacer 
callar  á  los  recalcitrantes  y  no  darles  ocasión  de  apoyarse  en  la  ley 
fundamental  del  Estado,  en  la  Constitución,  ha  decretado  su  modifi¬ 
cación  :  convenia  borrar  la  libertad  de  cultos  que  proclamaba. 

El  Emperador,  embaucado  siempre  ante  la  ciencia  política,  y  espe¬ 
cialmente  ante  los  resultados  de  su  canciller,  se  resolvió  á  hacerlo,  á 
pesar  suyo,  según  se  dice,  y  conservando  la  fórmula  liberal  en  el  pro¬ 
yecto  de  modificación  de  los  artículos  15  y  18,  somete  todas  las  liber¬ 
tades  que  se  contienen  en  ellos  á  la  ley  y  á  la  vigilancia  del  Estado.  El 
gobierno  declara  renunciar  á  todo  derecho  de  nombramiento  y  de 
deposición  de  sacerdotes;  pero  quiere  reglamentar  por  medio  de  la 
ley,  no  solamente  el  nombramiento  y  la  deposición,  sino  hasta  la 
misma  potestad  disciplinar  de  la  Iglesia.  Nosotros  preguntamos  á  todo 
hombre  de  buena  fe:  ¿qué  juicio  se  debe  formar  de  un  gobierno  que 
viola  el  derecho  constitucional  de  todo  un  pueblo  para  poder  llegar  á 
la  secuestración  de  la  libertad  religiosa  de  muchos  millones  de  súbdi¬ 
tos?  Nosotros  no  conocemos  en  la  historia,  desde  Jesucristo,  gobierno 
alguno,  sino  el  de  Juliano  el  Apóstata,  que  se  haya  atrevido  á  atacar 
de  esa  manera  al  cristianismo  para  destruirle  con  tanta  perfidia,  con 
tan  persistente  odio  y  con  tan  diabólico  artificio. 

(De  Le  Monde.) 


—  637  — 


ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  AL  RECIBIR  AL  COMITÉ  DE 
PEREGRINACIONES  FRANCESAS  EN  MAYO  DE  1873. 


Siempre ,  en  todas  ocasiones ,  me  ha  ofrecido  Francia  testimonios 
de  amor,  que  también  me  da  al  presente;  lo  que  me  demuestra  más  y 
más  que  ciertas  palabras  pronunciadas  por  la  boca  infalible  de  Jesu¬ 
cristo,  y  puestas  á  nuestra  vista  en  estos  dias  por  la  Iglesia ,  pueden 
muy  bien  aplicarse  á  Francia:  Modicum  et  non  vidébitis  me.  Vosotros 
no  me  vereis  durante  algún  tiempo,  pero  yo  me  presentaré  de  nuevo. 
Iterum  modicum. et  vidébitis  me.  Yo  me  presentaré  de  nuevo  á  esta 
grande  y  católica  nación. 

Su  alejamiento  temporal  puede  ser  preciso  para  hacer  nacer  en  un 
gran  número  de  corazones  el  ardiente  deseo  de  volverlo  á  ver,  y  por¬ 
que  no  todos  han  cumplido  con  su  deber  en  estos  últimos  tiempos. 

Falsas  doctrinas ,  hombres  de  la  secta  infernal ,  pervertidas  cos¬ 
tumbres,  incrédulos  de  toda  clase,  han  invadido  por  completo  á  ese 
grande  y  noble  pais. 

'  Un  gran  número  de  hombres  han  seguido  la  corriente  ;  pero  hay 
también  muchos  que  han  retrocedido  con  espanto  ,  y  que,  pensando 
bien,  han  ¿-ocurrido  á  Dios.  Los  Pastores  han  hablado  y  rogado  entre 
el  vestíbulo  y  el  altar  :  las  castas  esposas  de  Jesucristo  ,  postradas  a 
sus  pies,  han  derramado  lágrimas,  y  violentando  su  corazón,  han  pe¬ 
dido  que  se  haga  la  luz  para  cuantos,  por  ignorancia  ó  malicia,  gimen 
en  las  tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte ,  y  que  un  destello  de 
luz  aparezca  á  todos  en  medio  de  las  tinieblas,  y  principalmente  á 
aquellos  á  quienes  se  pueden  aplicar  estas  palabras :  Video  meliora 
proboque ,  deteriora  sequor.  A  estas  súplicas  se  han  unido  las  de  gran 
número  de  cristianos  y  de  piadosas  madres  de  familia,  y  sobre  todo 
las  de  esa  falange  de  jóvenes  distinguidos  que,  pisoteando  todo  res¬ 
peto  humano,  no  lian  querido  buscar  otra  cosa  que  el  bien,  y,  altas  las 
frentes,  se  han  declarado  cristianos. 

Pues  bien:  las'peregrinaciones,  las  oraciones,  la  frecuencia  de  Sa¬ 
cramentos,  la  buena  voluntad  que  se  ve  en  Francia,  son  una  prenda, 
una  prueba  de  que  Nuestro  Señor  se  mostrará  de  nuevo  á  Francia: 
Modicum  et  vidébitis  me. 

¡Ojalá  pueda,  al  demostrar  su  predilección  por  ese  pais,  llevarle  el 
saludo  que  dirigió  á  los  Apóstoles:  Pax  vobis!  Demos  á  todos  esa  paz 
que  acompaña  á  los  hijos  de  Dios,  aun  en  medio  de  las  tribulaciones 
y  combates  que  padecen,  paz  que,  conservándonos  nuestra  libertad  de 
espiritu,  aun  en  medio  de  las  circunstancias  más  difíciles,  nos  permite 
obrar  con  tirmeza,  aunque  sin  precipitación,  y  marchar  por  el  camino 


Puesto  que  hoy  celebra  la  Iglesia  la  memoria  de  un  Santo  que  ha 
ilustrado  con  sus  virtudes  esta  Cátedra  Apostólica ,  roguémosle  que 
obtenga  de  Dios ,  por  la  mediación  de  la  Reina  de  los  Angeles,  de 
aquella  Reina  que  quebrantó  la  cabeza  de  la  serpiente,  venció  las  he¬ 
rejías,  y  obtuvo  para  este  gran  Pontífice  la  victoria  sobre  el  pueblo 
mahometano:  roguémosle  ,  repito ,  que  nos  obtenga  la  victoria  contra 
los  enemigos  actuales  de  la  iglesia  (que  no  son  los  turcos:  para  su  con- 
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fusión,  aquellos  son  cristianos),  á  fin  de  que  un  dia  podamos  decirles: 
Vidi  impiitm  supercxaltatum;  transivi,  et  ecce  non  erat. 

Mas  para  combatir  hace  falta  el  valor ;  para  vencer  es  precisa  la 
constancia,  y  para  triunfar  es  necesaria  la  modestia;  pidamos,  pues  á 
Pió  I  que  selló  la  fe  con  su  sangre  ,  muriendo  en  holocausto  por  la 
verdad,  que  nos  alcance  el  valor  y  la  constancia  para  combatir  ,  á  fin 
de  que  podamos  obtener  el  triunfo  deseado,  y  pasar  dias  de  paz  en 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas. 

Esperándolo  así,  yo  os  bendigo  á  vosotros,  á  vuestras  familias  ,  al 
Episcopado  y  al  clero,  á  Francia  entera,  aun  á  aquella  parte  de  Fran¬ 
cia  que  hace  poco  caso  de  la  bendición  apostólica.  Sí :  que  esta  bendi¬ 
ción  descienda  sobre  esa  parte  no  escogida ,  y  que  sea  la  luz  que  la 
ilumine  y  la  escite  á  hacer  el  bien,  ó  la  llama  que  la  destruya  :  Quod 
Deas  avertat!  ¡Dios  aleje  esta  desgracia !  En  cuanto  á  nosotros,  per¬ 
manezcamos  inquebrantables  y  confiados;  no  desmayemos,  porque 
Dios  está  con  nosotros;  y  si  El  ños  acompaña,  quis  contra  nos? 

Es  muy  cierto  ¡  ah !  que  muchos  reinos  están  entregados  al  desór- 
den.  Aquí  se  combate  contra  Dios,  contra  su  Iglesia  y  contra  sus  mi¬ 
nistros  ;  en  otras  partes  se  combate  con  gran  cinismo  ,  pero  siempre 
con  el  mismo  objeto  de  rechazar  el  bien. 

Por  desdicha,  se  consideran  con  indiferencia  los  males  de  la  Igle¬ 
sia;  pero  no  es  menos  cierto  que  nosotros  debemos  obrar  con  valor, 
sin  miedo  á  la  tiranía,  niá  la  mala  fe,  ni  á  la  impiedad,  engaño  y  he¬ 
rejía,  porque  Dios  está  con  nosotros;  y  si  Deas  pro  nobis ,  quis  con¬ 
tra  nos? 

Benediclio  Dei ,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 


SERMON  SÉTIMO  DEL  ANTICRISTO,  QUE  TRATA  DEL  JOICIO  GENERAL. 

Cum  Cristo  discipuli  ejus  et  turba. 

Habetur  Verbum  istud\origiaaliter. 

Luche  7  capitulo;  et  reritatum  sta- 
.  tim  in  Evangelio  presentís  Dominice. 

Agora,  buena  gent,  yó  tengo  de  predicár  de  la  tercera  lanza  que  ha 
de  venir  en  este  mundo,  esto  es,  del  Joicio  general.  Materia  es  mucho 
provechosa  ó  de  mucho  provecho  para  la  sabér  nosotros.  E  por  que  es 
la  materia  grand,  faremos  dos  predicaciones;  hoy  haberemos  la  lanza 
generál,  é  mañana  la  definición  sentenciál.  E  agora  por  predicár  la 
ordenación  generál,  é  por  alcanzar  la  gracia  divinál,  devotament  nos 
encomendemos á  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  diciendo: 

Ave  María,  etc. 


(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1872  á  Mayo  de  1873,  en  que 
se  publicaron  los  sermones  anteriores  de  San  Viceute  Ferrer. 
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Cum  Cristo  discipuli  cjv.s  et  tur¬ 
ba.  etc.  ( Evangelio  é  capitulo  sicut 
dixl.) 

Buena  gent,  catád  esta  palabra  puesta,  que  quiere  decir  ,  segund 
nuestro  propósito,  que  en  el  dia  del  joicio,  cuando  Dios  verná  en  este 
mundo,  dice  el  tema  que  con  J.  G.  estarán  los  Discípulos  é  mucha 
gent  copiosa.  E  cuando  dice  discípulos,  dá  á  entendér  buenos,  é  cuan¬ 
do  dice  copiosa,  dá  á  entendér  los  malos;  razón:  Los  discípulos  son 
dichos  de  liomes  de  algunos  que  saben  é  obedescen,  é  sirven  á  sus 
maestros  segund  sus  maestrías,  é  aquestos  son  dichos  sus  discípulos; 
asi  las  personas  que  guardan  los  mandamientos  é  doctrina  de  Dios  son  % 
dichos  discípulos.  Autoridát:  si  mameritis  in  sermone  meo  alu¬ 
diendo  ,  vere  discipuli  mei  eritis.  (Joannis  8  et  18  capitulo.)  Quiere 
decir:  Si  vosotros  estados  Armes  en  mi  doctrina,  oyendo  devotament 
misas  é  predicaciones,  é  las  palabras  de  Dios,  estaredes  en  la  via  é  ca¬ 
mino  de  Dios,  cá  dice  El  mismo:  Ego  sum  via ,  veritas  et  vita.  (Joan¬ 
nis  4  et  13  capitulo .)  Quiere  decir:  Yó  soy  via,  verdát  é  vida.  Gata 
los  buenos.  Mas  por  esto  que  dice,  copiosa,  que  son  los  malos:  Turba, 
turbado,  esto  es,  las  personas  de  mala  vida,  que  son  trabajadas  por 
el  diablo  en  falsas  opiniones,  en  la  voluntát,  é  por  la  mala  voluntát; 
en  la  memoria  en  malas  inclinaciones;  é  en  la  boca  por  falsas  juracio- 
nes;  é  en  el  cuerpo  por  mala  vida,  que  todos  se  turban;  ó  mal  Ablan¬ 
do,  ó  mal  diefamando,  turban  á  ellos  é  á  los  otros,  é  por  esto  dice  la 
autoridát:  Turbabuntperdcemones ,  et  turbabuntur;nonsequeris  tur- 
bant  ad  faciendum  malum.  (Exodi  24  et  32  capitulo.)  Quiere  decir: 
Fijo,  guárdate,  non  te  acompañes  con  aquellos  que  luciendo  mal  se 
turban,  é  faciendo  mal  turban  á  los  otros.  Agora,  jqué  ordenación  será 
cuando  Dios  venga  al  joicio?  Los  discípulos  serán  los  buenos,  é  turbar¬ 
se  lian  los  malos” agora  só  en  la  materia.  Este  Joicio  general,  ¿cómo  se 
fará?  Catad  vna  autoridát  que  asi  dice:  Cum  venerit  Filius  humini  in 
Maj estáte  Sua  (Matt..  25  y  11).  Quiere  decir:  Cuando  el  Fijo  de  la  Vir¬ 
gen  María,  esto  es,  J.  G.  verná  en  Su  Magestat,  é  todos  los  angeles  del 
cielo  con  El,  El  se  asentará  sobre  la  Silla  de  S.  M.v.é  todas  las  géntes 
del  mundo  se  ayuntarán  con  El,  é  El  ordenará  las  ovejas  á,  la  parte  de¬ 
recha,  ó  los  cabrones  á  la  parte  siniestra.  E  por  esto  dice  que  en  el  dia 
del  joicio,  el  Fijo  de  la  Virgen  María,  J.  G.  verná...  ( Aquí  falta  una 
jioja  en  el  Códice  de  que  sacamos  esta  copia.)  Non  fagades  alguna  cosa 
contra  Dios,  diciendo,  esto  pecado  será,  non  lo  quiero  facér.  Buena 
gent,  quien  se  sostiene  sobre  verdadera  creencia  é  buena  conciencia, 
cuando  venga  aquel  dia  todo  el  mundo  temblará,  <5  tú  estarás  Arme. 
Por  esto  demandaba  Sant  Gerónimo  en  la  oración  que  decia:  Presta 
quassumus  vi  Vnigenitum  luum  quem  Redemptorem  suscepimus 
venientem  queque  judicem  secuti  videamus.  Quiere  decir:  Padre 
bendito,  demandamos  á  Vos  esta  gracia,  que  asi  como  agora  vuestro 
Fijo  que  es  venido  ó  lo  habernos  rescebido  segurament,  que  cuando 

venga  á  juzgar  lo  recibamos  segurament. 

La  segunda  parte  es:  Et  omnes  Angelí  ejus,  etc.  Esto  es,  que 
dice  quo  non  verná  solo,  mas  que  todos  los  Angeles,  é  todas  las 
Potestades,  Querubines,  é  Serafines,  é  Virtudes,  é  todas  las  nueve 
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ordenes  del  cielo,  que  aquél  dia  non  quedará  alguno  en  el  cielo, 
que  todos  vernán...  Aqui  viene  una  cuestión  diciendo:  J.  G.  non 
fará  mención  de  los  santos,  si  nón  de  los  angeles;  ¿é  pues  los  San¬ 
tos  descenderán  con  El?  Yo  digo  que  si;  é  catád,  la  autoridát  lo  dice: 
Veniet  Dominus  Deus  meus  omnibusque  sancti  ejus  cum  eo.  (Za- 
car.,  10-14  cap.)  Quiere  decir:  verná  mi  Señor  Dios  á  juzgár,  é  todos 
los  santos  con  El.  E  dice  Isaias:  Estat  ad  judicandum  Dominus  et 
estat  ad  judioandos  populos,  etc.  (Isaie.,  3  cap.)  Quiere  decir:  n’  S 
J.  G.  está  aparejado  para  juzgár  é  verná  con  los  viejos  del  su  pueblo  6 
con  los  sus  principes.  ¿E  por  que  dice  viejos?  porque  vivieron  asi  como 
viejos,-  que  en  los  viejos  debe  sér  toda  la  sabiduría;  quia  in  antiquis 
est  sapientia.  E  por  esto 'todos  cuantos  son  en  el  paraíso  se  son  gober- 
,  nados  así  como  viejos,  discreta  é  honestament.  ¿E  por  que  dice  con  los 
principes?  Estos  son  los  angeles,  que  cuando  verná  el  dia  del  j oicio, 
dirá  J.  C.:  j Madre  mia!  hoy  es  el  dia  del  joicio,  pues  descendamos 
á  juzgár,  é  dár  á  cada  vno  su  redención,  según  que  las  obras  habera 
fecho.  E  irán  los  Angeles  é  las  Potestades  primero,  é  después  seguirán 
los  Patriarcas,  é  Profetas,  é  Apostóles;  é  J.  G.  é  la  Virgen  María  irán 
enmedio;  é  asi  descenderán  en  el  aire,  é  pienso  que  estarán  tan  alto  de 
tierra  como  podría  tirár  vna  ballesta.  E  aquesto  paresce  cuando  la 
Ascensión  que  descendió  vna  nuve  á  vn  trecho  de  ballesta  de  la  tierra. 
E  dice  la  autoridát:  Quem  admodum  vidictis  eum  ascendentem  in 
coelum ,  ita  veniet.  ( Actum ,  1  cap.)  Quiere  decir:  Asi  como  lo  vedes 
sobir  agora  al  cielo,  asi  verná  á  juzgár.  E  aqui  serán  ordenados  todos 
los  santos  é  las  santas;  é  alli  habernos  á  dar  razón  é  cuenta  todos  de 
nuestra  vida;  é  aqui  se  mostrarán  todos  los  libros  de  nuestras  con¬ 
ciencias  abiertos  asi  clarament,  que  cuantas  cosas  buenas  é  malas  bo¬ 
rne  há  fecho,  allí  se  mostrarán.  Piensa  cuantos  males  has  fecho,  obran¬ 
do,  pensando,  mirando,  cá  todo  se  mostrará  clarament,  de  vnos  á 
otros.  Autoridát:  Judicium  sedit  et  libri  aperti  sunt ,  etjudicati  sunt 
mortui,  etc.  Quiere  decir:  Que  en  aquel  joicio,  J.  G.  se  asentará,  é  los 
libros  serán  abiertos,  esto  es,  las  conciencias  de  todas  las  criaturas, 
que  vnos  á  otros  se  la  verán.  Cata  que  quiere  decir,  que  serán  judga- 
dos  los  muertos  segund  las  obras  que  serán  falladas  en  aquél  libro; 
ó  piensa  cuanta  gloria  será  á  las  personas  de  buena  vida  cuando  las 
sus  buenas  obras  se  magnifestarán.  E  todo  el  mundo  los  loará,  que  ‘ 
.  muchos  son  en  este  mundo  que  se  non  magnifiestan  por  buenos,  mas 
estonce  se  magnifestarán;  que  todos  los  mirarán  diciendo:  E  non  fue 
aquel  tal  home  como  nos  coidamos,  cá  pensábamos  que  fuese  malo. 
Verás  cuanto  bien  tizo;  é  él  cuando  lo  verá  esto,  piensa  cuanta  gloria 
haberá.  E  estonce  non  haberemos  miedo  de  vanagloria.  Autoridát  de 
Sant  Pablo:  Veniet  Dominus  qui  illuminábit  et  ascondita  tenebra- 
rum,  et  magnifeslábit  consilia  cordium.  (Prima  ad  Corint.,  4  cap.) 
Quiere  decir:  Verná  J.  C.  á  judgar  las  cosas  que  son  fechas  de  noche, 
esto  es,  de  los  que  han  fecho  penitencia,  que  aun  los  pensamientos  del 
corazón,  que  hán  llorado,  asi  non  se  manifestarán:  ó  por  contrario  de 
los  malos,  ¡cuantas  suciedades  se  descobrirán!  Cá  dirán:  ¡ é  non  es 
aquel  fulano,  home  que  pensábamos  que  fuese  devoto?  ¡Oh  del  traidor! 
todo  lo  facía  por  vanagloria,  é  por  hipocresía.  ¿E  non  es  aquel  tal  cle- 
n-  x  del  traitlór!  cuanto  tenia  era  por  simonía.  E  alli  se  mostra¬ 
ran  e  descobrirán,  que  todo  el  mundo  lo  verán  ó  dirán:  ¿Non  es  aquel 
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tal  rico  home  que  parescia  que  fuese  limosnero,  faciendo  limosnas? 
¡Oh  del  traidór!  todo  lo  facía  por  vanagloria.  Ede  vosotras,  mis  Ajas, 
dirán:  ¿E  non  es  aquella  tal  mugier  que  andaba  con  las  cuentas  en  la 
mano?  ¡Oh  de  la  ribalda!  tanto  de  mal  que  facía  secretament,  é  así  se 
magnifestará.  E  agora  pensad>  si  yó  toviese  todos  los  pecados  de  vn 
home  é  los  digiese  delante  todos,  que  confusión  le  seria  á  aquél.  Cuan¬ 
to  más  el  dia  del  joicio  delante  todo  el  mundo,  cuando  se  mostra¬ 
rán  todos  los  pecados,  é  todos  los  males,  é  todos  los  verán,  que  con¬ 
fusión  te  será.  Cá  dice  la  Escriptura:  Ecec  dicit  Dominus  Deas  exer- 
citum;  et  ecce  er/o  ad  te  et  revelábo  pudenda  tua  in  contumelliam. 
Quiere  decir:  Catad  que  el  Señor  dice  al  pecador:  «Cata  que  Yó  seré 
contra  ti,  é  revelaré  todos  los  males  en  la  tu  cara.» 

Por  esto,  que  girando  se  mostrarán  todos,  é  serán  mostrados  á 
todas  gentes;  é  todos  dirán:  ¡Oh  del  traidór!  E  agora,  si  queredes  es¬ 
tar  Armes,  tomád  vn  consejo,  que  por  mucho  abominables  que  sean, 
si  los  confesadesnosemagnifestarán  en  vuestra  confusión,  esto  és,  con 
.vn  velo  que  es  dicho  penitencia  (¡ue  há  cuatro  condiciones:  La  prime¬ 
ra  es  dolor,  la  segunda  es  prepósito,  la  tercera  es  confesión,  la  cuar¬ 
ta  es  complir  penitencia.  Lo  primero  es  dolór;  que  todos  euantos  pe¬ 
cados  habedes  fecho ,  que  tomedes  grand  dolór  é  desplacér  por  que 
los  feciste.  Lo  segundo,  que  pues  que  habedes  habido  dolór  de  los  pe¬ 
cados  que  habedes  fecho,  que  tomedes  prepósito  de  nunca  mas  tornár 
á  ellos;  antes  padoscé.r  muerte.  Lo  tercéro  ,  que  pues  habedes  tomado 
prepósito  de  non  tornár  á  ellos,  que  los  confesedes  todos  por  la  boca, 
por  vergonzosos  que  sean,  é  non  dejár  ninguno.  Lo  cuarto  ,  pues  los 
confesados,  que  cumplades  la  penitencia  que  el  confesór  vos  dá  ,  cá  el 
confesór  non  debe  dár  penitencia  si  non  la  que  el  pecadór  puede  so- 
portár.  E  con  este  velo,  aunque  todos  te  miren,  non  te  verán  algund 
pecado  en  tu  vergüenza  é  conAision.  ¡Guay  de  aquellos  que  irán  con 
la  cara  descobierta!  E  por  esto  decía  David  asi:  Beati  quorum  remis- 
si  sunt  iniquitates  et  quorum  test,  sunt  percata.  Que  quiere  decir: 
Bienaventurados  serán  aquel  dia  aquellos  de  quien  las  maldades  se¬ 
rán  dejadas,  é  los  pecados  serán  ascondidos;  é  dice  J.  G.:’  Quorum  re- 
misse.ritis  percata ,  remituntur  eis ,  etc. 

La  tercera  parte  dice:  Tune  sedebitsuper  sedem  Majestatis  suw. 
Esto  es:  Que  estonce  se  asentará  Dios  sobre  el  Trono  de  la  su  Magestát. 
Razón  es  que  el  Juez,  todo  tiempo  que  dá  la  sentencia  ,  se  debe  asen¬ 
tir,  si  non  será  tenido  por  vfano  ;  é  por  esto  J.  G.  se  asentará.  Aqui 
viene  vna  cuestión,  esto  es ;  si  J.  G.  es  asentado,  ¿que  diremos  de  la 
Virgen  María  su  Madre?  E  dicen  algunos  que  aquél  dia  la  Virgen  Ma¬ 
ría, "de  la  vna  parte,  é  Sant  Joan  de  la  otra,  con  las  rodillas  Aneadas, 
que  rogarán  por  los  pecadores.  Esto  es  grand  errór,  que  aquél  día 
non  osarán  abrir  la  boca  para  rogár  por  ninguna  criatura,  nin  estarán 
las  rodillas  Aneadas  ;  mas  la  Virgen  María,  asentada  en  vna  silla,  al 
costado  de  J.  G.  Esto  fué  Agurado  en  psida.  Positus  est  •Jromts 
ejus ,  etc.  (IVRegum,  2.°  cap.)  Quiero  decir:  Trono  fue  puesto  al  costa¬ 
do  de  psida.  E  dice  Sant  Mateo ,  que  vn  dia  Sant  Pedro  vido  venir 
á  J.  C.,  é  dijole:  Ecce  nos  reliquimus  omnia  et  secutt  sumus  te ,  quid 
erno  erit  nobis?  (Mateo.  19  cap.)  Quiere  decir:  Señór,  nosotros  habe¬ 
rnos  dejado  todas  las  cosas  por  Vos,  esto  es,  las  presentes  é  las  que 
son  por  venir:  que  home  nihil  escludit,  esto  es,  que  nos  habernos  de- 
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jado  todas  las  cosas,  é  habernos  Vos  seguido  en  grand  trabajo :  Señór, 
¿que  paga  nos  daredes?  Dijo  J.  C.:  Amen  dico  vobis  ,  quid  vos  quid 
reliquistis  omnia  et  secuti  est  me,  etc.  (Matt.,  19  cap.)  Quiere  defcir: 
Ciertamente  vos  digo,  que  vosotros  que  habedesdejado^ todas  las  cosas 
por  amor  de  Mi,  é  me  habedes  seguido,  vos  seredes  asentados  jud- 
gaudo  las  doce  Tribus  de  Isrraél  m  regeneratione ,  etc  ¿Por  que  "dice 
regeneración?  porque  la  tierra  parira  todasf  las  gentes%  é  atruel  parir 
es  regeneración.  E  dice  otrosi:  En  aquél  dia,  cuando  el  Fijo  de  la  Vir¬ 
gen  María  estará» asentado  en  la  Silla  de  la  su  Magestat,  vosotros  non 
estaredes  de  pie  nin  las  rodillas  fincadas  ;  mas  alto  conmigo,  é  asen¬ 
tados  en  Cátedras;  é  non  seredes  juzgados,  mas  juzgadores  conmigo 
E  pues  si  los  Apostóles  estarán  asentados,  ¿cuanto  mas  la  Virgen  Santa 
María,  que  vale  mas  que  todos?  E  agora  moralmyit  dicen  las  glosas 
que  esta  promisión  que  dijo  J.  C.  á  los  Apostóles,  ™e  non  se  entendía 
solament  á  ellos,  mas  á  todas  personas  que  han  tenido  vida  apóstol i- 
cál;  esto  es,  en  doctrina  evangelicál  é  vida  espiritual;  que  han  deja¬ 
do  bienes' é  non  hán  querido  alguna  cosa  de.  este  mundo,  asi  como, 
pesos  é  otras  riquezas;  mas  van  de  Cibdát  é  Cibdát,  é  do  lugar  en  lu¬ 
gar  predicando.  Cata  vida  apostolicál,  é  todos  los  que  tienen  esta 
vida,  estarán  altos  con  Dios  judgando,  é  Dios  estará  mas  alto  que  to¬ 
dos,  é  después  la  Virgen  María,  é  después  los  Discípulos ,  é  después 
todos  los  otros  Santos  segund  haberán  tenido  la  vida.  Agora,  buena 
gent,  Santo  Domingo  é  Sant  Francisco ,  ¿donde  estarán?  non  en  tierra 
mas  en  Cátedra;  é  todos  los  Fraires  menores  que  haberán  guardado 
la  regla,  estarán  asi  como  Sant  Francisco.  E  eso  mismo  estará  Santo 
Domingo,  é  todos  los  que  haberán  guardado  la  regla.  ¡Oh  que  honra 
será  tenér  vna  banqueta  á  los  pies  de  aquellos!  E  cuando  verná  aquel  ‘ 
dia  que  J.  C.  estará  con  las  ordenes  de  los  Santos!  Asi,  si  algún  home 
óFraire  pobreeillo  estobiese  en  tierra,  á  la  derecha  parte,  é  Dios  le 
llamase  é  digiese:  Tú,  que  dejaste  todas  las  cosas  por  amor  de  Mi,  vén 
acá:  ¡que  gloria  seráá  aquél!  E  por  esto  decia  Sant  Francisco:  Tanto 
es  el  placer  que  siento,  que  el  afán  me  es 'deleite.  E  de  mi  vos  di"o 
que  cuando  pienso  que  hé  de  habér  vna  banquilla  á  los  pies  de  Santo 
Domingo,  todos  los  afanes  que  sufro  me  son  dulces.  E  por  esto  catád 
como  decía  David  en  el  Salmo:  Laúdate,  pueri,  Domino,  etc.  Dice  que  • 
.1.  C.  en  aquel  día  estando  en  alto  en  Cátedra  ,  nlirará  abajo,  é  cuan- 

v®ra^  -ÍÍLín  pob>  bajP’  suscitans,  levantarlo  há  en  alto,  diciendo: 
¡Oh  mi  Fijo,  ¿que  faces?  vén,  é  ponerte  lié  á  los  pies  de  mi  pueblo. 

I  or  esto  pensad  que  ama  é  mucho  aina  será  aquél  dia.  E  pues  traba- 
jariades  si  sopiesedes  que  habiades  á  ser  Reyes,  ¿é  cuanto  mas  por  la 
gloria  debedes  trabajar?  El  Rey  ,  ¿que  cosa  es?  Cata  que  dice  la  Es- 
criptura:  il Iovtus  sst  d¿ves9  el  sepultas  sstiti  iwfeniHYYi*  Quioro  decir: 
Muerto  es  el  rico,  é  la  sepultura  lo  es  fecha  en  el  infierno.  E  por  esto 
buena  gent,  facér  buenas  obras,  cá  dice  Sant  Pablo:  bum  témpora  ¡ta¬ 
bernas  operemus  bonum.  (Ad  Galatas,  ultimo  capitulo.)  Quiere  decir: 
Mientras  habernos  tiempo  fagamos  buenas  obras,  cá  hoy  somos  é  por 
ventura  crás  sernos  muertos. 

La  cuarta  parte  dice:  Congreg abantar,  etc.  Dice  que  cuando  J.  C. 
estará  en  aquella  Silla,  todas  las  gentes  del  mundo  se  lian  de  ayuntar 
en  el  valle  de  Josafát.  E  non  pensedes  que  estonce  haya  valle  ningu¬ 
no,  mas  será  en  aquella  parte,  en  aquel  derecho,  por  esto:  Porque 
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J  G  fué  allí  juzgado,  é  por  esto  verná  allí  á  juzgar.  E  catád  que  dijo 
loéf  Drofeta:  In  tempore  illo  dixi  Dominas:  Ecce  Ego  congregado 
orrmes  gentes  in  circuitu  meo.  (Joelis,  4  capitulo.)  Quiere  decir:  Cata 
que  en  aquel  tiempo,  yo  ayuntaré  todas  las  gentes  del  mundo  allende 
la  mar,  al  valle  de  Josafát;  por  esto,  que  yo^quí  quiero  contender  con 
los  pecadores  é  aquí  lie  ayuntado  á  juzgár.  E  aqui  viene  vna  cuestión 
diciendo:  Vos  decides  que  todos  habernos  á  pasar  allende  la  mar.  s 
digo:  ;pues  como  pasaremos  por  la  már  con  gáleas,  ó  nadando,  o  por 
la  tierra,  á  pie  ó  á  caballo?  Buena  gent,  non  pensedes  que  pasaremos 
por  la  m  ir  en  gáleas,  que  non  las  haberá,  nin  nadando,  mn  a  caballo, 
ó  mas  como?  Bien  sabedes  que  cada  criatura  tien^  vn  ángel  bueno  en 
su  guarda;  cá  dice  Santo  Tomás  que  aun  el  Anticristo  habera  vn  án¬ 
gel  bueno  que  le  refrene  de  muchos  males  mayores  que  faria;  e  la 
Virgen  Maria  hobo  otro;  é  J.  G.  bobo  otro,  non  embargante  que  efa 
Dios  é  lióme,  ó  habia  mayor  sabiduría  que  ángel.  E  por  esto  digo  que 
cada  vno  por  su  buen  ángel  será  levado  á  aquel  lugár  de  Josafát,  bue¬ 
nas  personas  por  buenos  angeles,  é  malas  personas  por  buenos  ange¬ 
les  Autoridát:  Tune  magister ,  Filias  hominis  angelas  saos  et  con- 
nreaabit.  (Matt.,  13  capitulo.)  Quiere  decir:  En  aquel  dia  asi  será  que  el 
Eiio  de  la  Virgen  Maria,  Dios  é  home,  enviará  sus  angeles  buenos  para 
avuntar  los  escogidos.  E  aqui  viene  vna  cuestión  diciendo -¿cómo  "¡ 
puede  facer  que  los  malos  sean  traídos  por  buenos  angeles.  Gata  la 
autoridát  que  dice  ansi:  Sic  eritin  coMummatione  smculi:  magister 
filias  hominis,  etc.  (Matt.,  13  capitulo.)  Quiere  decir:  En  aquella  hora 
Dios  enviará  á  los  sus  angeles  buenos,  é  de  todo  el  mundo,  buenos  e 
malos  serán  ayuntados.  Agora  vengamos  á  platica:  Buena  gent »  cataa 
*  que  los  malos  serán  traídos  por  angeles  buenos.  ¿Mas  como.  Con  grana 
tormento  é  mal,  asi  como  vn  escudero  cuando  quiere  fenr  a  su  rapaz 
por  saña,  é  lo  toma  por  los  cabellos;  ansi  pensad  vosotros  que  los 
malos  serán  tomados  de  los  cabellos.  E  esto  será  cuando  Dios  dirá. 
Angeles  id,  é  cada  vno  me  traya  el  suyo,  é  los  angeles  irán;  é  cuando 
los  malos  lo  verán  venir,  haberán  tanto  dolor  é  tanto  miedo,  que  non 
se  puede  decir.  E  el  ángel  tomarlo  há  por  los  cabellos  é  dirá:  Ade¬ 
lante,  traidór.  El  pecador  dirá:  ¿A  dó  iré?  E  el  ángel  dirá:  Delante 
Dios  te  levaré  que  te  juzgue,  é  te  meteré  agora  en  el  infierno  E  si  el 
malo  quisiere  decir:  ¡Oh  ángel,  no  me  acusedes!  Dirá  el  ángel:  Yo  é  to¬ 
dos  los  elementos  te  acusaremos;  é  el  ángel  tomarlo  ha  por  los  cabe¬ 
llos  alto,  tirando,  é  traerlo  há;  é  tanto  sera  el  fedór  que  dél  saldrá, 
a«e  el  ángel  so  atapará  las  narices.  E  el  pecador  dara  grandes  gritos 
que  lo  lanze  en  la  már  ante  que  lo  Heve  delante  Dios.  E  por  esto  dice 
Job’  Quis  nühi  hoc  tribual,  pt  in  infernnm  protejas  me.  (Job,  14  ca 
pitulo.)  Quiere  decir:  Señór,  si  yo  tengo  de  sér  de, l08¿arnn a^ríiS  vS 
me  faria  esta  gracia,  que  quedase escondido  en  el  eUeSdornon 
non  viese  aquel  dia.  E  cuando  sera  levado  dela1?*  .  cabellos 

osará  mirar  alto,  si  nón  á  tierra;  é  el  ángel  lo  cahelhw 

todo°lu^ar  ^e^LfdejjmM^adalo0!  ma^Es^mismo:  los  Lbrones 
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non  son  obedientes  á  su  pastor;  ansi  los  cristianos  malos  non  son  obe¬ 
dientes  a  J.  G.  nm  a  la  Iglesia.  Agora,  buena  gent,  de  los  buenos  dirá 
J.  C.,  e  llamara  a  Sant  Miguel,  é  responderá:  Señor,  agora  traedme  los 
predestinados  con  grand  gozo.  E  cada  vno  cognoscerá  su  ángel  é 

t dU>á:  Anfe1’  ¿dónd*  me  heredes  ifvar? 
Dirá  el  ángel.  Delante  J.  G.  te  quiero  levar,  que  aun  no  lo  has  visto 
que  agora  lo  veras.  E  dirá  el  bueno:  ¡Oh  Señor!  pues  vayamos  aina 
E  el  ángel  tomarlo  ha  en  los  propios  brazos,  é  besándolo  /ab?aindo?o 
ansí  como  la  mugiera  sufijo,  lo  levará  delante  Dios.  Porestodeca 
David:  In  mambus  portabunt  te,  et  custodien,  te  in  omnibu*l¿istSs 
Quiere  decir:  Los  angeles  te  traerán  en  las  sus  manos,  é  te  guardad 
f^laí  S  ViaS’  iGa  °-s,an£eIes  é  las  almas,  miembros  tienen  espiritua- 
"f and  's.era  la ,  fragancia ,  é  grand  olor  que  saldrá  de  aquel 
canSo5//^1  angel  toraará  2rand  Placér  ¿  lo  irá  oliendo;  dirá 
Sacfa  d  T’nédlmqUe-  °S  Cant0S’  yo  he  fallad0  tres  c°Plas  seRund  tres 
do  ?«A  gracia  es  cuando  la  criatura  se  arriedra  del  peca- 

FeltJdi^ZfLáh  Pe6ar;.fi  P°r  esta  í?racia  catád  el  canto  que  cantará: 
sis/i  ñi Ía  í  í  h0rAa'  fellZ  temPusi  TeUx  mora,  in  quo  peccata  dimi- 
fueeltiemS^  feA decir:iBendit0  bedelía,  bendita  la  hora,  bendito 
Lntao  6  15  ’  taVdanza  dichosa,  en  la  cual  tü  dejaste  pecado.  La  se¬ 
gunda  gracia  es  que  Dios  le  face  después  que  se  arriedra  del  pecado 
X^d!ia  íacor1buenas  obras’  é  á  vida  espiritual.  E  por  esta  gracia 
cantara  el  segundo  canto  que  dice:  Félix  die,  felix  hora,  felix  t&npus 
m  QJf°d  Cristo  adhesisti.  Dice:  Bendito  fue  el  dia  é  ben- 
j?{ta  ^ la  hcra,  bendito  fud  el  tiempo,  é  bendita  fue  la  mora  en  aue 
tu  te  allegaste  a  J.  C.  La  tercera  gracia  os  que  Dios  face  á  la  criatnra 
que  persevera  hasta  la  fin  en  buenas  obras,  que  poco  será  Comenzarlas 
I  non  las  contmuar  hasta  ía  fin.  E  por  esto  canta  la  te?c^  canción 
que  dice.  Félix  die,  felix  hora,  felix  tempus,  felix  mora ,  in  quo 
Ttplxisti'  ?ice:  ¡0h’  bendit0  fud  aquel  dia,  bendita  fué 
en  aue t  r^nriífal110  f  aqiJál  tiemP0’  é  bendita  fnó  M^lla  mora 
K  seCáCm.í  ati"13’00^1^  penitencia!  ¡Oh  buena  gent !  que 
trajese  Vn  S  !  I  grand. ^Non  seria  grand  honra  que  el  Cristiano 
de  fos  LSlS  ndnn  OIdean0  0n  brazos?  Pucs  nos  a  comparación 

enrm, 

munium.  Eso  mismo  á  la  Virgen  María:  ¡Olí  bendita  Vos  que  luiste 
Madre  (le  pecadores!  e  dirán  Sant  Francisco,  e  Santo  Domingo  é 
Sant  Pedro  é  Sant  Jóan,  otro  que  tal.  E  J.  C.  dirá:  Respicite  et  elevóte 
capita  vestra.  (Luche,  21  cap.)  Quiere  decir:  Alzad  vuestras  cabezas 
que  la  vuestra  redención  es  en  el  cielo.  Estos  son  dichos  ovejas  ñor 
esto;  porque  las  ovejas  son  inocentes  é  non  facen  mal  con  dientes  nin 
con  cuerno,  nin  con  las  patas  ;  é  por  esto,  si  quisieredes  ser  ovejas  é 
ignocentes,  non  mordades  con  los  dientes  difamando  á  vuestros  próji¬ 
mos,  nin  faredes  con  los  cuernos  de  potencia  é  con  el  cuerno  de  scien- 
cia.  Primero  con  el  cuerno  de  potencia,  non  fagades  fuerza  á  los  po¬ 
bres  é  a  vasallos;  é  con  de  sciencia,  letrados  nin  abogados ,  non  pro- 
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curedes  nin  farades  alongar  pleitos,  nin  cuestiones,  nin  facér  á  las 
gentes  dispendér  lo  suyo ;  é  por  esto  dice  la  autoridát  en  el  Salmo: 
Confitebimus  te  Deo:  Cornua  peccatorum  confringam,  etc.  Que  quie¬ 
re  decir:  Yó  quebranté  el  cuerno,  de  los  pecadores  que  me  hán  sido 
desobedientes,  mas  porné  en  paraíso  los  buenos ,  que  con  los  cuernos 
de  potencia  é  de  sciencia  ayudaron  á  los  pobres  é  á  los  pleiteantes.  E 
ma3,  guardád  vós  que  non  fergades  de  las  patas  menospreciando  vues¬ 
tros  prójimos.  Item.  El  oveja  es  misericordia,  é  tiene  él  autoridát,  que 
dijo- Dios:  Qui  habet  duas  túnicas ,  etc.  (Luche,  4  cap.)  Que  quiere 
decir:  Quien  tiene  dos  sayas,  dé  la  vna  á  aquél  que  non  tiene  alguna. 
E  cuando  nosotros  nascemos  non  tenemos  alguna,  é  la  oveja  tiene  dos, 
el  cuero  é  la  lana;  é  ella  tienese  el  cuero  é  dá  á  nos  cada  año  la  lana:  é 
dá  eso  mismo  queso  é  leche.  E  por  esto ,  si  quieres  ser  oveja,  da 
tu  riqueza  á  los  pobres,  é  conseja  á  los  rudos,  é  perdona  á  tus  ene¬ 
migos.  Item:  es  obediente  á  su  pastor,  que  vn  mozuelo  guardará  cin¬ 
cuenta  ovejas:  é  por  eso,  si  quieres  ser  oveja,  dejate  gobernar  por  los 
perlados,  que  mas  valdrá  ser  oveja  en  aquel  tiempo  que  non  principe 
nin  señor  de  todo  el  mundo.  ¡Oh  cuantos  haberá  damnados  que  serán 
cabrones!  mas  Dios  bien  cognoscerá  á  sus  ovejas.  E  por  esto  decía  El 
mismo:  Ego  sum  Pastor  bonus  qui  cognósco  oves  meas,  el  audient 
vocera  meam.  (Joannes,  10  cap.)  Que  quiere  decir:  \  ó  soy  Pastor  bueno 
que  cognosco  las  mis  ovejas;  ¿é  que  señal  tienen?  Este  es  aquél  que  yó 
he  dicho,  que  han  oido  la  mi  voz  é  hán  me  seguido ,  é  por  esto  entra¬ 
rán  conmigo  en  la  gloria  del  paraíso.  E  agera,  buena  gent ,  catád  la 
predicación  eomplida.  Deo  gratias.  Amén. 


SERMON  DEL  APÓSTOL  SANTIAGO. 


Visitavit  nos  per  sanctum  sxcum 
Apostolum... 

O  gloriosum  Hispanice  regmon..*\ 
(Eccu  in  of.  S.  Jacobi.) 


Kxcmo.  Sr.:  ¡Dicha  grande  la  de  nuestra  amada  España!  Sumida  en 
la  idolatría  y  como  de  asiento  en  las  tinieblas  de  la  muerte,  se  dignó 
Jesucristo  levantarla  de  su  postración  y  envilecimiento,  enviando  no 
tarde  á  quien,  en  su  nombre  y  con  su  virtud,  la  regenerase  por  la  pa¬ 
labra.  por  el  agua  y  el  Espíritu  Santo. 

¡Dios  sea  glorificado!  Dejando  aparte  discusiones  eruditas  y  el  tra¬ 
bajo  de  los  críticos  en  fijar  el  año  de  la  venida  de  Santiago  á  España, 
no  puede  negarse  el  hecho  glorioso,  atestiguado  por  tradición  cons¬ 
tante  y  de  mil  maneras  comprobado:  sin  que  sea  menester  desatar  ar¬ 
gumentos  y  desbaratar  objeciones  debidas  á  una  emulación  mal  en¬ 
tendida,  á  la  critica  inmoderada  y  al  espíritu  de  vana  curiosidad,  que 
acabaría  con  instituciones  seculares,  y  con  monumentos  insignes  y  de 
insigne  piedad,  admitido  que  fuora  tal  criterio:  que  no  hay  acerca  de- 
todas  las  cosas,  aun  las  más  indisputables,  la  luz,  la  claridad  y  eviden¬ 
cia  que  suele  pedir  el  recelo  auxiliado  de  una  descQiifianza  punible. 
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la  sinagoga,  y  cuando  partió  á  orar  en  el  huerto  de  Getsemaní .  mos¬ 
trándoles  que,  antes  glorioso  en  el  Tabor,  hallaríase  entonces  entris¬ 
tecido,  agonizando,  destigurado  y  sudando  sangre,  se  dignó  también 
favorecer  á  España  con  la  doctrina  y  predicación  del  hermano  mayor 
de  San  Juan  Evangelista,  Apóstol  animoso  de  las  iglesias  de  Asia 
¿Convocaremos  á  juicio  crítico  á  todos  lós  países  donde  fue  predi¬ 
cada  la  buena  nueva  del  remo  de  Dios ,  para  que  examinen,  discutan, 
pidan  noticias  y  datos,  y  exhiban  monumentos  acomodados  á  conten¬ 
tar  la  vanidad  y  el  capricho  de  gentes  recelosas  y  desconfiadas  en 
punto  a  personas  y  sucesos?  ¿Quién  reclamó  jamás  con  buen  derecho  v 
en  sano  juicio  que  la  antigüedad,  mil  veces  turbada  y  oscurecida  en 
su  posición  y  en  sus  títulos,  á  causa  de  las  vicisitudes  de  los  imperios 
del  trastorno  en  las  cosas  humanas,  compareciese  presentando  titulos? 
documentos,  medallas  é  inscripciones  auténticas  y  fehacientes  de  lo 
que  lorma  su  tradición?  ¿No  es,  por  ventura,  monumento  precioso  y 
preciadísimo  el  acuerdo,  la  voz  constante,  la  fama  no  interrumpida, 
los  hechos  ínesplicables,  sin  la  verdad  de  esa  tradición,  las  solemnida- 
daues  é  instituciones  establecidas  bajo  esa  misma  base  de  concordias 
y  de  testimonios?  Pues  bien:  la  venida  y  predicación  del  Apóstol  San¬ 
tiago  a  evangelizar  en  nuestra  España,  no  solo  es  de  tradición  univer¬ 
sal  y  constante,  sino  que  hay  hochos  gloriosos ,  puntos*  culminantes 
en  nuestra  historia  que  no  reciben  esplicacion  sin  admitir  la  realidad 
de  aquel  suceso  Preguntad  á  Zaragoza,  á  Guadix,  á  Granada,  á  Andü- 
jar,  a  Jaén,  a  laRioja,  al  Padrón,  á  Gompostela,  á  toda  España,  v  en 
todas  sus  épocas,  lo  mismo  en  la  de  su  regeneración  al  cristianismo 
K1',®1  ?£-y'el  RsPíri.tu  Santo,  en  la  do  sus  abatimientos,  en  la 
de  las  traiciones  que  la  humillaron,  en  la  de  sus  fueros,  libertades 
conqinstas  y  reconquistas,  y  España  os  responderá  que  debe  su  fe  su 
libertad,  sus  glorias  y  sus  admirabas  triunfos  á  Santiago,  á  sus  discí¬ 
pulos,  á  la  invocación  de  la  Virgen  Santísima,  y  á  la  voz  ríe  ¡Santia¬ 
go, cierra  á  España!  ¿Cómo  desunir  estos  hechos,  ni  desatar  este 
nudo  do  concordias,  de  recuerdos,  de  fatigas,  de  conquistas,  de  fama 
de  solemnidades  y  de  instituciones?  ¿Cómo  se  hicieron  estas  cosas  y 
ar0Iltales,  en?Presa3  sin  la  tradición  sea  una  verdad,  lo 
?rkml?Ln2m  )r°S’  a  virtud  y  el  Peder  de  las  mismas  circunstancias? 

7  C°n  qUé  Se  SIJple  el  hech0  del  establecimiento  de 
“Si  Tea0?-  6n  nue*tros  reinos»  sin  referirse  á  los  discípulos 
de  Santiago,  a  Santiago ,  nuestro  padre  en  la  generación  por  la  fe 
'vi!/  abogado,  nuestro  maestro,  y  director  de  Torcuata’ 
Esiquio,  Eufrasio,  Cecilio,  Segundo,  Indalecio,  Gtesifonte,  Atanasio  y 
Teodoro,  sus  discípulos  distinguidos,  y  cuyos  nombres,  no  solos,  han 
llegado  hasta  nosotros?  ¡Que  forme  la  crítica  maligna  otro  Génesis 
cristiano  de  nuestra  España,  y  nos  lleve  á  los  orígenes  de  nuestra  Mo- 
sia,  de  nuestro  culto  y  de  nuestra  piedad  por  otros  caminos,  y  asistida 
de  más  claridades  que  las  de  nuestro  norte  y  consuelo!  El  buen  uso  de 
la  lógica  persuade  tener  por  cierto  é  inconcuso  aquello  acerca  de  lo 
cual  hay  fama  universal  y  constante,  que  ni  ofrece  inconvenientes  ni 
causa  desdoro,  antes  bien  no  puede  negarse  sin  absurdo,  y  ademas  es 
preciso  acudir  á  lo  absurdo  para  esplicarlo  de  otra  manera  que  viene 
acreditado,  con  injuria  á  los  tiempos  pasados,  á  nuestros  mayores,  á 
la  piedad  española,  á  nuestros  templos  y  altares,  á  la  fe  secular  que 
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forma  ©1  remate  glorioso  de  nuestra  honra  patria,  la  ascendencia  cris- 

tiaiDes"raciados  ingenios  los  que  para  persuadirse  de  la  verdad  y  de 
la  existencia  de  un  hecho  necesitan  ver  datos  auténticos,  escrituras 
originales,  oir  testigos  de  mayor  escepcion,  confrontar  y  discernir 
como  quien  domina  los  tiempos,  los  lugares,  las  personas  y  el  com- 
ijlejo  de  circunstancias  que  concurren  á  determinar  los  sucesos.  íso 
advierten  lo  indiscreto  de  pedir  al  pergamino,  al  papel  ya  la  herál¬ 
dica  la  consistencia,  la  duración  é  inamovilidad  que  no  tiene  el  mar¬ 
mol  la  medalla  ni  el  bronce.  ¡Cuántos  monumentos  derruidos!  ¡Cuan¬ 
tas  inscripciones  mutiladas!  ¡Cuántas  ciudades  cuyo  asiento  ha  hecho 
dudoso  el  nivel  de  la  barbarie,  ó  la  mano  desoladora  del  tiempo!  Y 
cuando  esto  sucede  á  cada  paso  en  la  historia  de  las  naciones,  se  co¬ 
mete  el  indisculpable  yerro  de  no  respetar  tradiciones  santas  y  g te¬ 
mosas  luz  que  alumbra  de  ordinario  el  caos  de  los  reinos  desbarata¬ 
dos  de  tes  fueros  perdidos  y  de  mil  cosas  borradas  de  la  memoria  de 
los  hombres.  En  nuestro  caso,  y  para  el  asunto  que  nos  ocupa,  con¬ 
viene  mencionar  siquiera  cuánto  era  el  empeño,  y  cuán  ordenado  era 
el  sistema  de  Diocleciano  y  de  los  Emperadores  paganos  para  destruir 
en  el  mundo  el  cristianismo,  borrando  con  maño  diestra  y  poderosa 
hasta  el  más  libero  de  sus  vestigios.  Imposible  es  dar  un  paso  en  la 
historia  de  las  persecuciones  sufridas  por  la  Iglesia  sin  encontrar  viva 
cintra  el  cristianismo  esa  cruel  animosidad  de  destrucción,  sostenida 
por  el  odio  al  nombre  cristiano,  y  llevada  á  cabo  con  el  calculo  y  tesón 
de  un  poder  ilimitado  y  de  una  organización  vigorosa.  Cómo  ej ere  an 
este  poder  desmedido,  lo  revelan  historias  irrecusables.  Per  Im¬ 
peratoria  litteras  pallam  edictum  fuit,  ut  deturbarentur  Ecclesue 
solonue  cequareutur,  et  script.urce  absumerentur  igni  (1).  aten¬ 
díase  el  odio  de  los  Emperadores  contra  el  cristianismo,  no  solo 
á  demoler  v  arrasar  las  iglesias,  sino  á  entregar  a  las  llamas  tes  es¬ 
critos.  Admirable  es  que  todos  no  pereciesen,  que  se  conservaran  ac¬ 
tas  de  tes  mártires,  y  que,  á  pesar  de  los  Emperadores,  diera  testimo¬ 
nio  á  la  verdad  el  mismo  encono  de  tes  prefectos  y  de  tes  verdugos. 
•No  es  por  ventura,  elocuente  sobre  toda  sentencia  la  famosa  inscrip¬ 
ción  nomine  christianorum  deleto?  Pues  bien:  no  obstante  la  medi¬ 
tación  el  cálculo,  el  egoi3mo  y  la  idolatría  de  los  Augustos,  destrui¬ 
dos  mil  preciosos  monumentos  y  dadas  al  fuego  escrituras  insignes, 
no  han  podido  desbaratar  con  la  piqueta,  ni  someter  á  la  acción  de 
las  llamas,  venerandas  santas  tradiciones,  como  la  de  la  venida  y  pre¬ 
dicación  de  Santiago  á  España.  , 

Y  eran  tan  exactamente  ejecutadas,  y  con  tal  celo  cumplidas  por 
los  ministros  v  prefectos  las  órdenes  de  los  tiranos,  que  Arnobio,  coe¬ 
táneo  v  tal  vez  espectador  del  suplicio  de  los  mártires  y  ^ 
de  los  libros,  habla  del  doble  suceso  en  estos 

bcret  vos  aliqua  vetus  pro  reliffionibus  ?°A  demo¬ 

ras  fnempe  ¿ estros )  hos  execran  debiustis  ohrn  . 
líri  dissolvere  theatra  tuve  potiu*,  w»  qiubus  infamia,  numini.m 
in  fabulis;  nam  riostra  qutdem 


(i)  Euseb.,  lib,  vm,  Histor.,  cap.  ni. 
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■¿cripta,  cur  igníbus  merueruát  dar  i  (l)?  ¿Qué  contenían  aquellos 
libros?  ¿Sobre  qué  versaban?  ¿Cuál  era  la  causa  de  odio  tan  incali¬ 
ficable?  ¿Que  denotaba  aquella  saña  verdaderamente  feroz?  Oidlo 
hermanos  míos:  eran  relativos  á  la  ley  de  Dios,  á  los  hechos  me¬ 
morables  de  los  cristianos  y  á  las  empresas  heróicas  de  los  Santos- 
referíanse  a  una  historia  naciente,  que  se  trataba  de*  borrar  con 
sangre,  reduciendo  a  polvo  los  huesos  de  sus  mártires  v  á  ceniza 
los  testimonios  de  su  martirio;  siendo  mérito  para  ir  al  cadalso  ef  no 
entregar  os  escritos,  ó  el  ocultarlos.  Hubo 

sos  custodios  que  dieron  su  vida  por  conservar  los  libros  v  sellaron 
con  su  sangre  ia  fidelidad  y  el  amor  con  que  los  veneraban.  Se  lee  en 
el  Martirologio  Romano,  dia  2  de  Enero:  Roma  commemoratiovlu- 
rimar  am  sanctorum  martyrum  qui  spreto  Diocletiani  Imperatoria 
edicto,  quo  tradi  sacri  códices  jubebantur,  potius  corpora  carnifici- 
bus,  quam  sancta  daré  canibus  maluerunt. 

Cuál  fue  en  todas  las  regiones,  y  señaladamente  en  nuestra  España 
ía  suerte  de  escritos,  libros  y  actas  concernientes -á  los  mártires,  lo’ 
declara  condolido  el  poeta  Prudencio,  en  el  himno  que  compuso  á  los 
¡santos  E meter  10  y  Celedonio,  patronos  de  la  antiquísima  célebre 
iglesia  de  Calahorra. 


O  vetustatis  silentio 
Obsoleta  oblivio 


Chartulas  blasphemus 
Nam  satelles  abstulit. 


Laméntase  San  Isidoro  de  los  estragos  causados  en  la  literatura 
n-°  p0r|1  de8cu.ido  de  los  hombres,  ni  por  suceso  imprevisto 
m  por  el  cáncer  de  la  vejez,  sino  por  malignidad  recelosa  en  los  ner- 
y°'1 2 3  Mas  Vaginas  negligentiaperdidit ,  nec  cassus  abo- 
diUh n^lP^stas  cariosa  corrupit;  sed  malitia  persecutor is  inm- 
Sie  el'edSH/nfa,!^ bastara  esa  diligente  y  esmerada  barbarie  con 
que  el  edicto  de  Diocleciano  prevenía  y  ordenaba  la  manera  de  acabar 
con  los  monumentos  cristianos,  ni  tampoco  bastara  el  lamentable  celo 
de  Daciano  sobre  el  mismo  asunto,  vino  más  tarde  el  furor  de  las 
guerras  púnicas  a  devorar  y  consumir  las  investigaciones  laboriosas 
del  historiador,  las  fatigas  y  prolijidad  de  los  compiladores.  A  este 
intento  se  duele  D.  Rodrigo  de  los  daños  causados  por  los  árabes  á  la 
literatura  española,  lernpore  vastationis  arabum  scripta  et  Ubri 
cumpereunte  patria  perierunt,  nisi  quodpauca  diligentium  casto 
dia  evasere  (3). 

Fácil  es  comprender  cuánto  sea  el  valor  y  la  estimación  en  que  de 
ben  tenerse  las  tradiciones  venerables  y  gloriosas  de  mil  maneras 


(1)  Lib.  iv. 

(2)  In  Missali  o Otico  eodem  /esto  SS.  H.etC 

(3)  In  prefacio nc  Historüe. 
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trasmitidas,  v  selladas  con  la  veneración  y  religiosidad  de  los  pue¬ 
blos,  encañiada  en  nuestra  historia  la  referente  á  la  venida  y  predi¬ 
cación  de  Santiago  á  España.  Temerario  seria  ponerla  en  duda,  y  se¬ 
ria  peligroso  para  la  misma  fe  abolir  ó  desdeñar  memorias  superiores 
á  todo  encarecimiento  en  órden  á  la  piedad  cristiana.  Quam  (traaitio- 
nem)  si  de  medio  tollas ,  cadant  necesseest  illorum  plurima,  qum 
tumo  r eligióse  serval  Ecclesia.  Quiesi  quis  damnaret ,  aut  indu - 
bium  adduceret,  violatce  ipse  religionis  rea^  ageretur\Y). 

Pues  si  á  tales  riesgos  están  espuestas  las  cosas  humanas ,  y  pesan 
tales  pesadumbres  sobre  monumentos  al  parecer  perdurables .  ¿cómo 
se  pide  para  la  historia  eclesiástica  un  género  de  escrupulosa  eviden¬ 
cia  que  no  exige  el  criterio  humado' para  las  demas  investigaciones 
históricas,  y  por  (pié  no  se  celebra  con  regocijo,  y  se  levanta  con  jú¬ 
bilo,  la  gloria  del  pueblo  español,  custodio  de  una  tradición  que  forma 
los  orígenes  de  su  fe,  que  es  su  enáeña  en  los  combates,  su  aliento,  su 
nombre  y  su  prestigio  en  casos  apurados  y  en  circunstancias  pavoro¬ 
sas?  Asentadas  ya  las  bases  de  una  crítica  racional  y  prudente,  pase¬ 
mos  á  ordenar  las  pruebas  que  se  refieren  al  asunto  que  nos  ocupa. 

Un  suceso  de  la  magnitud  que  alcanza  la  venida  y  predicación  de 
Santiago  en  España,  no  podía  menos  de  estar  consignado  con  mil  mo¬ 
tivos  y  en  mil  lugares.  Respetemos  la  tradición  universal  de  la  veni¬ 
da  de  Santiago  á  España:  honremos  la  insigne  gloria  de  este  beneficio, 
y  quede  á  un  lado  la  crítica  maligna  con  que  mas  de  una  vez  se  ha 
tratado  de  poner  en  duda  el  suceso  que  nos  ocupa. 

Porque,  en  verdad,  ¿en  qué  se  funda  la  tradición  piadosa  constante¬ 
mente  venerada  en  España,  del  establecimiento  de  la  iglesia  del  Pilar 
de  Zaragoza,  y  la  del  culto  solemne  dado  á  la  Reina  del  cielo  en  aquel 
santo  lugar,  si  deja  de  acatarse  la  tradición  piadosa  de  la  venida  de 
Santiago  á  estos  reinos?  ¿Cómo  se  esplica  sin  esta  tradición  el  milagro 
de  la  aparición  de  la  Virgen  á  Santiago  en  aquel  lugar  determinado? 
¿Pídense  documentos?  Pues  bien  :  esa  tradición  veneranda  viene  apo¬ 
yada  con  los  escritos ,  con  la  mención  y  sentencias  de  cien  graves  y 
doctos  autores  antiguos  y  modernos:  la  testifican  los  Papas  León  III  y 
Calixto  II;  el  Breviario  reformado  de  Pió  V,  y  el  Cardenal  Baronio 
desatando  dificultades  en  contrario;  viene  seguida  y  comprobada  por 
varones  insignes  en  ciencia  y  en  virtud,  y  la  santa  iglesia  de  Zarago¬ 
za  aclama,  celebra,  canta  y  solemniza  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del^ 
Pilar  con  todo  el  respeto,  veneración  y  regocijo  que  merece  ta  glorio-* 
sa  tradición  de  haber  sido  elegido  y  santificado  aquel  lugar  por  la 
Virgen  Santísima  para  ser  allí  venerada,  habiéndolo  así  revelado  á 
Santiago,  fundador  de  la  santa  capilla. 

¡Gloria  á  España  en  Zaragoza!  ¡Gloria  á  España  en  Crtvadomra  y  en 
Toledo!  ¡Gloria  á  España  en  las  Navas  de  Tolosa  y  en  las’ aguas  do  lie- 
panto!  ¡Gloria  mil  veces  á  la  Virgen  Santísima,  nuestro  norte  y  guia 
visible,  nuestro  amparo  y  protección!  ¡Gloria  a  Santiago  poi  u  com¬ 
bate  arriesgado  de  Clavijo!  ¡Gloria  á  Santiago  en  ,os 
tros  con  moros,  con  infieles  y  bárbaros!  ¡Gloria 
go  con  Pedro  y  Juan  del  milagro  de  Jesucristo  cuando  resucib  a  la 


(1)  G.  Sauctii:  Disp.  dt  advent.  Jac.  in  Htsp. 
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hija  del  príncipe  de  la  sinagoga;  testigo  con  Pedro  y  Juan  de  la  Trans¬ 
figuración  en  el  Tabor;  testigos  de  las  tristezas  de  Jesús  en  el  huerto 
de  Getsemaní;  presentes  ademas  á  la  Ultima  cena  del  Salvador,  á  quien 
vieran  resucitado  subir  á  los  cielos,  recibiendo  después  con  los  demas 
el  Espíritu  Santo! 

Celébrase  en  toda  España,  y  se  tiene  por  su  luz,  su  evangelizador 
y  patrón  al  glorioso  Santiago:  se  celebra  en  Braga  y  en  todo  el  reino 
de  Portugal,  y  allí  se  reconoce  por  primer  Obispo  á  San  Pedro  Mártir, 
dado  y  ordenado  por  el  Apóstol  Santiago  cuando  estaba  én  Fsnafn 
¿Quién  pudo  romper,  á  nombre  de  la  crítica,  lazos  tan  sagrados  tan 
estrechas  y  gloriosas  conexiones?  Por  ventura,  los  historiadores  ’  los 
sabios,  los  Papas,  los  críticos  y  los  cronistas  de  la  antigüedad,  ¿forma¬ 
ron  concierto  para  dar  por  tradición  afamada,  por  hechos  notorios  y 
por  cosa  recibida  desde  tiempo  inmemorial  un  suceso  que  realmente 
no  existió?  ¿Guando  tuvo  lugar  este  pacto?  ¿Cuándo  se  celebró  el  con¬ 
venio?  ¿En  que  época  empezó  á  ser  rumor,  para  tornarse  luego  en  fama 
y  tradición  constante?  ¿A  qué  ingenio, y  á  qué  clase  de  trazas  se  debe 
que  ja  misma  Iglesia  haya  autorizado  la  festividad  de  la  venida  de 
Santiago  a  España,  la  festividad  solemnísima  del  Pilar,  el  patronato 
de  Santiago,  tantas  demostraciones  de  piedad  y  regocijo  con  tal  moti¬ 
vo  hechas?  t  loque  rezan,  predican  y  eusoñan  las  solemnidades  reli¬ 
giosas,  lo  declaran  los  príncipes,  los  pueblos,  los  magistrados,  las  ciu¬ 
dades,  las  yillas  y  las  aldeas.  Es  también  la  enseña  en  los  combates,  el 
aliento  de  los  guerreros  y  la  voz  de  espanto  para  los  enemigos.  ¿Quién 
no  lia  registrado  el  testimonio  del  Rey  D.  Ramiro,  vencedor  á  nombre 
de  Santiago  en  Clavijo?  ¿Quién  no  conoce  la  Orden  de  Santiago,  á  la 
cual  dió  ocasión  aunque  no  diese  origen,  el  suceso  referido;  y  aunque 
su  establecimiento  en  forma  de  institución  religiosa  fue  en  tiempo  ¡leí 
Rey  D.  Alonso  el  IX,  el  Gasto,  que  empezó  á  reinar  en  1158?  ¿Quién 
no  tiene  noticia  del  tributo  de  las  cien  doncellas,  y  del  voto  de  San¬ 
tiago?  Pues  bien:  todas  estas  cosas  van  enlazadas  de  una  manera  ad¬ 
mirable  con  la  tradición  acerca  del  hecho  que  nos  ocupa,  oriaen  á  la 
vez,  ocasión  y  motivo  de  los  mil  otros  que  enaltecen  las  glorias  esna- 
énint's  *iar<i  68 1  Por*  encontrar  conspirando  juntas  todas  las 

épocas,  los  hombres  de  todas  clases,  la  Iglesia  y  el  Estado,  los  autores 
graves,  los  varones  doctos  y  santos,  los  Royes  y  los  Ks,  la  na  “y  d 
órden  unidos  al  ruido  de  las  batallas,  y  á  la  libertad  de  la  honra  ¿ra 
tener  y  declarar  la  tradición  cuya  santa  solemnidad  celebramos!  A  lo 
es  menos  que  se  pidan  testimonios  de  esta  verdad  á  (luienes  estamos 
on  posesión  tan  remota  y  venerable?  Produzcan  titulo!  los  que  n¡e"in 
ó  disputan;  los  que  validos  do  su  habilidad,  de  su  talento  ó  de  sil  mal 
empleado  ingenio,  proterva  qwedam  ingenia ,  procuran  arrebatar¬ 
nos  una  gloria  que,  siendo  cristiana  y  eminentemente  benéfica ,  así 
pertenece  á  España  como  á  todas  las  naciones  regeneradas  en  nom¬ 
bre  de  Cristo.  Mediten  con  la  mano  sobre  el  corazón  lo  peligroso  do 
semejantes  empresas ,  y  comprendan  cuán  arriesgado  os  para  la  mis¬ 
ma  fe  el  intento  de  echar  por  tierra  venerandas  tradiciones.  Et  aui - 
dem  si  pro  Hispanorum  causa  nihil  staretprazter  tradilionem  omni 
memoria  superiorem ,  satis  putaretur  haber e prcesidii,  quia  commu- 
nis  conspiransque  consensio  millo  interrupta  tempere  eam  hábet 
auctoritatem ,  quam  milla  nisi  magna  aut  incancussa  fieles  convel- 
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lere ,  aut  infirmare possit.  Quam  si  de  medio  tollas,  cadant  necesse 
est  illorum  plurima,  quce  nunc  religiose  servat  Ecclesia.  Quoe  si 
quis  damnaret  aut  in  dubium  adduceret;  violatce  ipse  Religionis 
reas  ageretur.  Ñeque  parvi  emerent  hujus  cetatis  hceretici ,  si  tradi- 
iionum  religio  aut  tolleretur  e  medio ,  aut  suspecta  censeretur  et 
dubia.  Tiene  razón  el  P.  Gaspar  Sánchez,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
cuyas  son  las  palabras  de  escelente  criterio  que  acabamos  de  copiar. 
No  respetando  la  tradición  general  y  constante,  derrocada  por  malig¬ 
na  crítica  la  fe  en  las  tradiciones  acrisoladas  por  el  tiempo  y  por  los 
sucesos,  condenado  el  criterio  piadoso,  suscitado  el  espediente  de  du¬ 
das  insensatas,  y  de  mil  maneras  combatido  el  crédito  de  la  venerable 
antigüedad  acerca  de  las  tradiciones,  caerán  por  tierra  mil  cosas  que 
la  Iglesia  guarda  religiosamente.  Y  quienes  tal  hacen,  -decláranse  reos 
de  lesa  Religión,  con  lucro  inmenso  de  los  herejes,  enemigos  de  las 
tradiciones. 

¡Oh  santo  Apóstol,  luz  y  ornamento  de  la  España  católica!  ¡Oh  san¬ 
to  Patrono!  ¡Oh  vencedor  glorioso  en  los  combates  de  la  fe!  Interce¬ 
ded  por  nosotros  cerca  del  Señor,  á  quien  seguisteis  de  cerca .  por 
cuyo  nombre  disteis  la  vida,  de  quien  fuisteis  ardentísimo  amador  y 
fidelísimo  discípulo.  Fuisteis  nuestro  Apóstol,  aunque  no  solo,  maes¬ 
tro  de  los  varones  apostólicos,  guia  y  esplendor  de  nuestro  suelo  ge¬ 
neroso,  de  la  buena  tierra  de  España  ,  donde  se  celebra  vuestra  santa 
memoria  á  vin  tiempo  que  el  glorioso  recuerdo  de  la  visita  de  la  Ma¬ 
dre  do  Dios. 

Concluyamos,  hermanos  mios,  tomando  del  P.  Rivadeneyra  estas 
edificantes  palabras. 

Nada  hay  más  propio  para  confundir  el  orgullo  humano  que  la 
ciencia  bien  dirigida;  y  sin  embargo,  la  ciencia  se  ostenta  orgullosa. 
Como  nada  hay  más  á  propósito  que  la  buena  crítica  para  convencer 
al  hombre  de  lo  frágil  é  inciorto  de  las  cosas  humanas,  y  no  obstante 
la  crítica  desvanece  á  los  hombres  hasta  el  punto  que  creen  dominar, 
sus  mismas  flaquezas  y  debilidades  negando  unas  cosas,  poniendo  otras 
en  duda  y  sonriéndose  de  lo  venerable  y  santo.  Prueba  que  la  ciencia 
como  la  crítica,  van  por  mal  camino.  La  critica  respetuosa  habla  con 
soso  y  prudencia  en  todas  aquellas  cosas  cuyos  orígenes  son  respeta¬ 
bles,  aunque  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  ó  porque  asi  lo  ha  dis¬ 
puesto  la  divina  Providencia,  no  puedan  ser  ventiladas  á  gusto  de  un# 
examen  receloso.  Sea  el  ejemplo  la  manera  con  que  el  docto  y  piadoso 
P.  Yepes,  cronista  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  habla  al  propó¬ 
sito  que  nos  ocupa:  «No  me  quiero  meter  en  dificultades  ni  en  cuestio¬ 
nes  tan  reñidas,  sino  reverenciar  y  adorar  con  silencio  la  tradición  de 
nuestros  mayores,  por  la  cual  han  pasado  todos  los  hombres  graves  y 
doctos  do  España ,  y  tenido  y  creído  que  vino  á  predicar  á  ella  el 
Apóstol  Santiago,  como  por  muchas  muestras  y  señales  lo  publican  las 
iglesias  catedrales  de  Santiago  y  de  Zaragoza,  lo  tienen  así  infinitos 
autores,  y  muchos  de  ellos  gravísimos  y  tantísimos ,  cuales  son  San 
Gerónimo,  San  Isidoro,  San  Braulio,  San  Hipólito,  el  Venerable  Beda, 
Lsuardo  y  otros.» 

Habla  después  el  sabio  cronista  de  la  invención  y  modo  del  cuerpo 
de  Santiago ,  en  el  año  do  835,  alegando  razones ,  datos  y  documentos 
que  apoyan  su  piadoso  intento,  siendo  de  notar  el  privilegio  de  don 
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La  crítica  es  insaciable.  Después  de  consagrarse  á  cálculos  y  conjetu¬ 
ras  sobre  hechos  y  tradiciones,  se  dedica  á  divagar  por  el  campo  de 
las  posibilidades  y  de  la  suposioion  arbitraria.  Prueba  evidente  de  la 
flaqueza  humana,  subordinada  á  la  vanidad  de  parecer  y  pasar  por  lo 
que  no  es. 

Hechas  estas  salvedades,  que  justifica  el  buen  uso  de  la  razón  de¬ 
bido  es  empezar  tributando  gracias  á  Jesucristo,  que  se  di<mó  enviar 
á  nuestra  España  al  primero  que  entre  sus  Apóstoles  derramó  su  san¬ 
gre  en  testimonio  do  la  fe  que  anunciaba.  Era  el  Galileo  hijo  de  Zebe- 
deo  y  de  María  Salomé:  era  hermano  mayor  de  San  Juan  Evangelista 
y  primo  de  Jesucristo,  según  la  carne:  era  de  oficio  pescador,  como  lo 
era  su  padre:  ejercitábase  en  la  pesca,  manejando  barco  y  redes  pro¬ 
pias.  Tenia,  pues,  de  qué  vivir,  haciendo  ganancia  con  recursos  de  su 
propiedad,  y  con  el  sudor  de  su  frente.  Así  ocupado  con  su  hermano 
Juan  de  un  lado  á  otro  de  la  ribera  en  el  mar  de  Galilea,  refiérenos  el 
Evangelista  San  Marcos  que,  hallándose  preparando'  y  arreglando  sus 
redes  en  compañía  de  su  padre,  fueron  llamados  por  Jesucristo  para 
que  fuesen  sus  discípulos  y  le  siguieran.  Verificada  la  vocación ,  y 
aceptada  por  ambos  hermanos,  empieza  á  distinguirlos  el  Salvador 
mudándolos  el  nombre  por  el  de  Hijos  del  Trueno,  que  significa  la  pa¬ 
labra  Boanerges.  Cosa  digna  de  notarse  en  verdad,  porque  solo  á  es¬ 
tos  dos  hermanos  y  á  San  Pedro  consta  que  el  divino  Maestro  las  tro¬ 
cara  el  nombre:  dió  el  de  Cofas  al  Príncipe  de  los  Apóstoles.  De  esta 
manera  se  indicaba  que  había  alguna  cosa  especial  en  los  tres  discípu¬ 
los,  puesto  que  el  Señor  estimó  conveniente  darlos  á  conocer  por  cua¬ 
lidades  harto  espresas  en  el  nombre  que  recibian.  Jefe  San  Pedro  v 
piedra  fundamental  de  la  Iglesia  que  había  de  establecerse,  digno  era 
de  ser  conocido  por  un  dictado  que  denotara  esta  prerogativa.  ¿Lo 
había  por  ventura  más  propio  que  el  de  piedra?  La  Iglesia ,  que  habia 
de  ser  columna  y  firmamento  de  la  verdad,  ¿no  era  conveniente  que 
doscansara  sobre  la  base  firme  de  una  roca  dura,  inquebrantable,  roca 
perdurable  del  edificio  eterno?  Y  discurriendo  por  analogía,  parece 
requerir  nombres  propios  aquellos  dos  hermanos  que,  escepto  el  Prin¬ 
cipe  de  los  Apóstoles,  eran  los  más  allegados  al  Salvador,  discípulos 
favorecidos,  familiares  y  de  señalada  predilección;  que  es  natural 
sean  designados  y  conocidos  por  títulos  de  especial  cariño  y  de  tierna 
confianza  los  que  con  nosotros  viven  y  moran,  los  que  nos  rodean  y 
acompañan.  Ello  es  que  fueron  llamados  Hijos  del  Trueno  Santiago  y 
Juan,  como  (Jefas,  ó  Piedra,  Simón  Pedro. 

De  un  lado  tenemos  ya  significada  la  valentía  y  eficacia  de  la  pala¬ 
bra  evangélica,  pregón  admirable  que  habia  de  resonar  en  el  mundo; 
y  de  otro,  la  firmeza  del  cimiento  en  que  descansará  la  obra  de  Dios 
para  consuelo  y  dicha  de  los  hombres.  Estamos,  pues,  á  presencia  de 
una  institución  naciente  ,  y  que  desde  su  aurora  es  anunciada  como 
asunto  ruidoso  de  afamada  y  eterna  duración.  Las  casas  que  así  na¬ 
cen  ,  envolviendo  significaciones  grandes  y  misteriosas  .  aseguradas 
con  promesas  de  perpetuidad,  bien  puede  tenérselas  cual  venidas  del 
cielo  para  veneración  en  la  tierra.  Gloria  es  de  nuestra  España  que  el 
•  Apóstol  Santiago,  discípulo  familiar  del  Salvador,  fuese  deputado  para 
evangelizar  en  la  tierra  predilecta  de  María  la  palabra  de  su  amado 
Hijo,  el  Verbo  divino.  Y  lo  es  muy  señalada  que,  plantado  el  árbol  de 
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la  fe  en  esta  región  feliz,  no  haya  dejado  de  asistirla  con  su  protec¬ 
ción  y  presencia  el  valeroso  hijo  mayor. del  Zebedeo  ,  debiendo  fijar¬ 
nos  en  la  inapreciable  circunstancia  de  haber  sido  en  todos  tiempos, 
y  en  apuradas  circunstancias ,  no  solo  abogado  y  protector  nuestro, 
sino  ademas  el  capitán  y  enseña  de  nuestras  gloriosas  empresas  y  de 
nuestras  brillantes  hazañas.  Sí,  hermanos  mios:  ¡Santiago,  cierra  Es¬ 
paña!  es  la  voz  de  los  combates,  la  palabra  que  enardece  los  corazo¬ 
nes,  el  eco  que  inflama  y  dilata  la  fe  de  un  estremo  á  otro  de  las  ñlas 
apiñadas  ó  en  desconcierto.  A  este  grito  de  esperanza  y  de  consuelo 
responderá  siempre  la  noble  España,  como  responden  l'os  hijos  agra¬ 
decidos  al  paternal  llamamiento. 

Santiago,  pues,  es  nuestro  Apóstol,  nuestro  abogado  y  protector. 
Deber  nuestro  es  invocarlo  en  toda  ocasión;  si  próspera,  para  alabar  á 
Dios  en  sus  Santos;  si  adversa,  para  demandar  su  auxilio  y  amparo. 
Tal  es,  hermanos  mios,  lo  que  debemos  proponernos  al  celebrar  las 
glorias  y  hazañas  de  nuestro  Patrón.  Para  que  todo  sea  digno  del 
asunto,  y  que  ceda  en  mayor  honra  de  Dios  ,  pidamos  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima,  bajo  el  título 
(leí  Pilar,  saludándola  llena  de  gracia.— A  ve  María. 

La  crítica  maligna,  como  la  mala  voluntad,  como  la  envidia,  como 
la  emulación  detestable  y  el  espíritu  de  singularidad ,  andan  siempre 
en  busca  de  un  noble  motivo  para  colorar  perversos  designios.  Así  es 
que  llaman  amor  ála  verdad,  imparcialidad,  criterio  ,  despreocupa¬ 
ción  y  mil  otras  cosas  á  lo  que  solo  es  deseo  de  ofrecerse  al  vulgo 
de  los  eruditos  como  descubridores  de  raros  orígenes  y  de  singulares 
sucesos.  Y  que  esto  acaece  tratándose  de  la  tradición  constante,  y  de 
cien  maneras  comprobada ,  de  la  venida  f  predicación  del  Apóstol 
Santiago  á  España,  dase  á  conocer  en  el  solo  intento  de  poner  en  duda 
suceso  tan  ruidoso;  mucho  más  si  se  advierte  haber  sido  negado  con 
temeridad.  Ocürrese  preguntar  con  este  motivo:  ¿qué  daño  ,  qué  clase 
de  perjuicios,  qué  menoscabo  sufren  las  naciones  católicas  de  que  por 
adorable  disposición  del  Señor  fuera  España  favorecida  con  la  presen¬ 
cia  y  predicación  de  Santiago?  ¿Qué  provecho  reportarían  las  demas 
re"iones  si  de  otro  modo,  por  otros  medios,  por  ministerio  de  otros 
enviados,  más  pronto  ó  más  tarde,  hubiera  oido  nuestra  amada  pa¬ 
tria  la  palabra  de  Dios?  ¿Es  solo  interes  de  vanidad,  orgullo  de  eru¬ 
dición,  crítica  siniestra,  aventuras  peligrosas  de  ingenios  desarregla¬ 
dos?  Pues  entonces,  ¡lástima  y  compasión  de  los  hombres  asi  ocupados, 
lástima  y  compasión  para  las  pasiones  humanas!  Y  de  todas  maneras, 
quede  sentado  y  establecido  que  un  hecho  constante  y  universalmen¬ 
te  recibido ,  un  hecho  ruidoso  ,  un  hecho  que  se  enlaza  con  toda  la 
historia  gloriosa  de  un  reino  valiente  ,  caballeroso  y  decidido ,  y  se 
mezcla  con  las  empresas  más  arriesgadas  y  generosas,  no  puede  ser* 
requerido  de  falsedad  y  de  impostura. 

¿Acaso  no  merecía  España  que  el  divino  Maestro  enviara  para 
evangelizar  á  uno  de  los  testigos  de  su  Transfiguración  en  el  labor. 
¿H  abrase  de  disputar  á  Jesucristo  el  derecho  de  elección  entre  sus 
discípulos  para  determinados  fines  y  ministerios?  ¿Quien  fue  su  con¬ 
sejero?  ¿Quién  le  argüirá  de  predilecciones  injustas  y  de  parcialidades 
en  favor  do  este  ó  el  otro  reino?  A  la  manera  que  llevó  consigo  á  Pe¬ 
dro,  á  Santiago  y  Juan  cuando  fue  á  resucitar  á  la  hija  del  príncipe  de 
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Alonso  el  Gasto,  por  lo  cual  se  muestra  cómo  se  halló  el  inestimable 
tesoro  venerado  en  España,  y  visitado  por  peregrinos,  grandes  y  Re¬ 
yes  venidos  de  todas  las  regiones,  entre  ellos  Carlo-Magno  (1). 

El  citado  P.  Gaspar  Sánchez  alega  más  de  veintidós  testimonios  de 
escritores  estranjeros  en  comprobación  del  apostolado  ejercido  en 
España  por  Santiago,  y  entre  ellos  se  encuentran  nombres  tan  respe¬ 
tables  como  los  de  San  Antonino,  el  P.  Ganisio,  Nicolás  de  Lira,,  An¬ 
tonio  Possevino ,  Durando  y  Baronio.  La  prueba  está  hecha  en  toda 
forma,  y  el  asunto  demostrado.  ¿Qué  resta,  hermanos-  mios,  después 
de  ser  conocido  el  beneíicio,  y  apreciada,  aunque  no  como  se  debe,  la 
gloria  de  España  así  favorecida?  ¿Seremos  tibios  en  la  fe ,  indolentés 
para  dar  gloria  á  Dios  y  culto  de  alabanzas  sinceras  á  Santiago?  ¿Mira¬ 
remos  con  indiferencia  cómo  se  combate  nuestra  santa  Religión  plan¬ 
tada  en  el  buen  suelo  español  por  el  intrépido  Hijo  del  Trueno?  ¿Vere¬ 
mos  impasibles,  y  sin  lágrimas  dedolory  de  compasión,  los  progresos 
del  mal,  del  libertinaje,  de  la  calumnia,  del  error,  de  mil  peligrosas 
novedades  y  de  mil  y  cien  teorías  más  funestas  que  insensatas,  á  nom¬ 
bre  de  cuyo  ídolo  se  pretende  abolir  piadosas  tradiciones,  cultos  ve¬ 
nerandos,  santos  recuerdos  y  gloriosas  conquistas?  Dando  acogida  á 
la  frivolidad  maligna,  al  chiste  depresivo,  al  libro  que  envenena,  á 
la  mentira  que  desconcierta  y  al  periódico  que  divorcia  los  ánimos  y 
corrompe  la  sociedad,  ¿desdeñaremos  la  palabra  misma  de  Dios,  su 
santa  doctrina  y  su  moral  consoladora?  ¿Despreciaremos  la  voz  del 
Apóstol  cuando  decia  al  Rey  D.  Ramiro  :  Nunquid  ignorabas ,  quod 
Dominas  Noster  Jesús  Christus  alias  proointias  aliis  fr atribus 
meis,  Apostolis  distribuens ,  totam  Hispaniam  mece  tutela!  per  sor- 
tem  deputas  set,  el  mece  commisisset  protectioni  (2)? 

Denos,  por  íin.  Nuestro  Señor,  gracia,  por  intercesión  del  mismo 
Apóstol,  para  imitar  sus  admirables  virtudes;  de  tal  manera,  que  me¬ 
rezcamos  en  esta  vida  ser  defendidos  de  nuestros  enemigos  invisibles 
que  por  todas  partes  nos  cercan,  y  gozar  en  la  otra  de  la  gloria  y  co¬ 
rona  que  él  goza  y  gozará  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


(1)  Sobre  la  batalla  de  Simancas.  Véanse  los  tomos  v,  pág.  45  y  siguientes  de 
la  crónica  citada,  vi,  páginas  7S  y  190,  y  vu,  pág.  253. 

(2)  Gasp.  Sanctius:  Dlxp.  de  prced.  S.  Jac.  Apost.  in  HUp.,  trac.  2.®,  cap.  vi. 


» 
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ORACION  FÚNEBRE  QUE  POR  RUEGO  Y  ENCARGO  DE  LA  ACADE¬ 
MIA  ESPAÑOLA,  Y  EN  LAS  HONRAS  SOLEMNES  DE  MIGUEL  DE  CERVANTES 
Y  DEMAS  INGENIOS  ESPAÑOLES,  PRONUNCIÓ  EN  LA  IGLESIA  DE  RELI¬ 
GIOSAS  TRINITARIAS  DE  MADRID,  EL  DIA  23  DE  ABRIL  DEL  AÑO  DE  1873, 
EL  EXCMO.  É  ILLMO.  SR.  DR.  D.  FRAY  JACINTO  MARÍA  MARTINEZ  Y 
SAEZ,  OBISPO  DE  LA  HABANA. 

Ext  autem  et  multitudo  gemmarum;  et 
vas  prettosnm  labia  s  cien  tice. 

Estimase  mucho  la  abundancia  de  pie¬ 
dras  preciosas;  pero  los  labios  del  sabio 
son  un  vaso  precioso. 

(Prov.,  cap.  xx,  vers.  15.) 


Teniendo  en  la  memoria  la  muchedumbre  y  variedad  de  los  erro¬ 
res  humanos,  más  de  una  vez,  entregado  al  silencio  y  á  la  meditación, 
me  he  propuesto  examinar  cuál  es  la  mayor  necedad  en  que  puedo 
caer  el  hombre;  y  después  de  reflexionarlo  mucho,  he  creído  que  la 
mayor  necedad  es  aquella  que  describe  el  Profeta  en  estas  palabras: 
El  hombre  constituido  en  honor ,  no  lo  quiso  entender;  se  igualó  con 
los  irracionales ,  y  se  asemejó  á  ellos  (1).  Pero,  después  de  haber  re¬ 
suelto  la  cuestión,  me  he  propuesto  saber  también  en  qué  consiste 
precisamente  esta  necedad  de  no  entender  el  hombre  su  dignidad,  de 
igualarse  con  los  irracionales  y  de  asemejarse  á  ellos;  y  por  cierto  no 
he  tenido  que  internarme  mucho  en  la  consideración  matafisica  de  las 
cosas  para  saberlo.  Los  mismos  que  tienen  la  desventura  de  incurrir 
en  esa  estupidez,  resuelven  la  cuestión  publicando  sus  creencias  y  ar¬ 
reglando  á  ellas  su  modo,  de  vivir.  «Nosotros,  dicen,  morimos  como 
mueren  los  irracionales;  nuestra  alma  es  tan  material  como  la  de  ellos: 
comamos ,  pues,  y  bebamos ,  que  mañana  moriremos  (2).» 

Verdaderamente,  aun  en  el  terreno  de  la  filosofía  natural,  esta  es 
la  mayor  de  las  necedados.  No  hay  un  solo  hombre  que,  apenas  em¬ 
pieza  á  tener  actos  reflejos  sobre  si  mismo,  no  advierta  que  tiene  den¬ 
tro  de  sí  una  lámpara  que/él  no  ha  encendido,  y  que,  por  mucho  que 
se  empeñe  en  ello,  tampoco  él  puede  apagarla.  Es  una  luz  inestingui- 
ble,  que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo  (3);  y  con  los 
resplandores  de  esa  lumbre,  cada  hombre  ve  que  él  es  más  que  los 
irracionales;  que  su  alma  es  el  trasunto  de  la  naturaleza  increada,  es 
esencialmente  espiritual  ó  inmortal;  y  que,  por  consiguiente,  no  ha 
de  perecer  como  la  de  los  irracionales,  sino  que  ha  de  vivir  para 
siempre,  como  vive  Aquel  á  cuya  iraágen  está  hecha.  Esta  enseñanza 
es  propia  de  la  misma  razón  humana,  la  cual  tiene  la  convicción  ínti¬ 
ma  de  que.  puesto  que  piensa,  es  espiritual:  y  puesto  que  es  espiri¬ 
tual,  es  indestructible,  os  inmortal;  pero  es  ademas  una  enseñanza  di¬ 
vina,  pues  el  mismo  Hijo  de  Dios,  contestando  á  algunos  hombres  que 
habían  incurrido  en  la  gran  necedad  de  enseñar  que  no  había  resur- 


(1)  Ps.  XLvin,  vera.  21. 

(2)  Isai.,  cap.  xxii,  vera.  13. 
<3)  Joan.,  cap.  i,  vera.  9. 
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reccion,  ni  ángeles,  ni  espíriritus,  les  cerró  la  boca  para  siempre  di- 
ciéndoles  que,  puesto  que  el  Señor  dijo  á  Moisés  que  era  Dios  de  Abra- 
ham  de  Isaac  y  de  Jacob,  estos  vivian,  pues  Dios  es  Dios  de  los  que 
viven,  y  no  de  los  que  mueren  (1). 

No  os  sorprenderá,  señores  de  la  Academia  Española,  que  al  tener 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra  en  ocasión  tan  solemne  como  la  pre¬ 
sente,  haya  empezado  por  hablar  de  la  mayor  necedad.  Yo  entiendo  que 
debe  ser  así,  por  cuanto  estoy  presenciando  un  acto  que  es  precisa¬ 
mente  característico,  por  llevar  impreso  él  sello  de  la  mayor  sabidu¬ 
ría;  pues  confesáis  en  él  pública  y  solemnemente  el  dogma  de  la  in¬ 
mortalidad  de  nuestras  almas,  y  ademas  hacéis  una  profesión  sincera 
de  todos  los  dogmas  de  la  Religión  católica. 

Este  acto,  repito,  es  característico;  pero  característico  de  lo  que 
es  España  y  de  lo  que  somos  sus  hi,jos.  Guando  una  asamblea  de  varo¬ 
nes  sabios,  encargada  de  conservar  los  monumentos  del  saber,  viene 
al  sagrado  recinto  á  ofrecer  al  Altísimo  un  sacrificio  de  expiación  por 
los  mismos  sabios  cuya  ciencia  reconoce  y  admira,  confiesa  con  hu¬ 
mildad  cristiana  que,  por  sublime  que  sea  la  ciencia  humana,  puede 
mancharse  con  el  lodo  de  la  tierra  donde  habita.  Y  este'  es  precisa¬ 
mente  el  carácter  del  verdadero  sabio,  que  no  lo  es,  ni  puede  serlo, 

'  si  no  reconoce  su  ignorancia;  si,  como  decía  Jesucristo,  no  tiene  la 
sencillez  de  un  niño,  pues  solo  á  los  párvulos  revela  Dios  los  secretos 
de  su  sabiduría  (2). 

Pero  se  extiende  á  más  el  carácter  peculiar  que  presenta  esta  so¬ 
lemnidad,  pues  es  la  condenación  anual,  pública  y  solemne  del  pro¬ 
testantismo  y  del  materialismo;  del  protestantismo,  que  rompe  toda 
comunicación  entre  los  hijos  de  una  misma  madre  que  viajan  por  la 
tierra,  y  los  que  han  pasado  al  mundo  de  los  espíritus,  y,  ó  bien  están 
purgándose  de  algunas  manchas  para  penetrar  en  el  cielo,  donde  no 
entra  quien  no  esté  tan  puro  como  la  luz;  ó  bien  viven  ya  en  el  mismo 
cielo,  alabando  á  Dios  y  rogándole  por  sus  hermanos;  del  materialis¬ 
mo,  porque,  al  derramar  una  lágrima  sobre  esa  tumba  conmemora¬ 
tiva  de  nuestra  mortalidad,  confesamos  todos  que,  si  bien  desaparece 
de  este  escenario  del  mundo  material  todo  lo  que  es  materia,  no  des¬ 
aparece  lo  que  pertenece  al  mundo  moral.  Se  evapora  el  cuerpo,  se 
pudren  los  ricos  trajes,  se  esconde  el  oro,  se  ocultan  las  pedrerías,  y 
se  lo  lleva  todo  la  polilla;  pero  queda  intacta  la  inteligencia,  perma¬ 
nece  la  ciencia  y  sobrevive  la  sabiduría,  que  es  un  vaso  precioso  é  in¬ 
corruptible.  Est  autem  et  multiludo  ge.mma.rum;  et  vas  preiiosum 
labia  scientice. 

Señores:  hay  cosas  pasadas,  que  no  pasan,  porque  queda  algo  de 
ellas-  y  por  poco  que  quede,  equivale  al  todo  siendo  parte.  Pasa  el 
hombre  por  este  mundo  como  viajero  que  camina  á  su  patria;  mas 
aunoue  cierre  su  viaje  al  borde  del  sepulcro,  para  no  ser  visto  más, 
oueda  algo  de  él  en  esta  tierra.  Si  no  quedasen  más  que  los  despojos 
de  su  mortalidad,  poco  era  lo  que  nos  quedaría;  empero  queda  algo 
más  quédala  justicia  del  justo,  la  rectitud  del  bueno,  la  sabiduría 
del  sabio.  Transmigran  ellos,  quedándose  entre  los  hombres  el  suave 
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olor  de  la  vida  santa,  los  testimonios  de  su  bondad  y  las  lecciones  de 
su  sabiduría. 

Y  aquí  teneis  una  prueba  bien  palpable  de  ello:  hace  hoy  precisa¬ 
mente  dos  centurias  y  cincuenta  y  siete  años  que  entraban  en  este 
templo  los  restes  mortales  de  un  hombre  que  no  poseyó  oro,  ni  pe¬ 
drería,  ni  riquezas.  Venia  en  hombros  ajenos,  vestido  de  tosco  sayal, 
y  traido  en  pobre  ataúd.  ¡Oh  ataúd!  Si  debiese  entrar  hoy,  no  podrían 
llevarlo  hombros  humanos,  porque  el  peso  de  los  laureles  que  desde 
entonces  acá  han  arrojado  los  hombres  sobre  él,  los  abrumaría.  Era 
un  hombre  conocido  entonces  por  el  Manco  de  J  .epanto,  por  el  cautivo 
rescatado  por  los  trinitarios,  por  el  desvalido  que  vivía  por  el  favor 
que  le  dispensaban  un  grande  del  mundo  y  otro  de  la  Iglesia.  ¡Mise¬ 
ria  humana!  ¡Vanidad  del  mundo,  que  suele  tener  en  su  seno  á  hom¬ 
bres  que  se  parecen  por  su  inteligencia  á  los  ángeles,  y  sin  embargo 
no  les  dirige  una  mirada  de  aprecio,  porque  no  tienen  alas  doradas! 

Pues  bien:  ese  hombre  murió,  y  puede  decirse  que  vive,  por  ha¬ 
bernos  dejado  un  tesoro  inestimable  de  ciencia,  y  de  una  virtud,  que 
es  peculiar  á  la  ciencia  verdadera.  No  hablo  de  virtudes  morales  pre¬ 
cisamente,  sino  de  una  virtud,que  denomino  intelectual-moral ,  por¬ 
que  ella  inmortaliza  al  sabio,  así  como  su  carencia  hace  que  quien 
pretende  ser  sabio  sin  ella,  no  pase  de  ser,  ó  un  árido  hablista,  ó  un 
parlante  cuyos  ecos,  por  dulces  y  armoniosos,que  parezcan,  son  como 
el  tañido  del  bronce,  que  suena,  vibra,  y  se  va  en  un  solo  instante.  Ese 
hombre  que  poseyó  esa  virtud,  propia  de  la  ciencia,  era  Miguel  de 
Cervantes. 

Ciiál  sea  esa  virtud,  bien  lo  sabéis  vosotros,  señores  de  la  Acade¬ 
mia;  pues  nadie  puede  apreciar  dignamente  el  mérito  de  las  obras  bue¬ 
nas,  sin  hacerlas  él  mismo.  Sin  embargo,  yo  debo  proclamar  pública 
y  solemnemente  esa  virtud,  y  hacer  de  ella,  no  solo  el  elogio,  sino  el 
centro  convergente  de  cuanto  voy  á  tener  la  honra  de  deciros  en  este 
dia.  Esta  virtud  es  el  patrimonio  singular  de  la  literatura  de  nuestra 
amada  patria. 

Dignaos  todos  favorecerme  con  vuestra  atención;  pues,  después  de 
la, gracia  del  Señor,  á  quien  so  lo  debemos  todo,  no  es  poco  lo  que 
contribuirá  al  éxito  feliz  de  mi  discurso  el  ser  testigo  de  vuestra  be¬ 
nevolencia. 

Si  la  sabiduría  fuese  esencial  al  hombre,  todos  seriamos  sabios; 
pero  esa  prerogativa  es  adventicia,  viniéndole  al  hombre,  no  por  na¬ 
turaleza,  sino  por  gracia  especial  del  que  es  infinitamente  poderoso  y 
omniscio.  Es  un  don  que  se  hace  á  algunos,  sin  que  tengan  derecho  á 
él:  pero,  una  vez  hecho,  quien  lo  recibe  queda  obligado  al  Dador  de  ese 
bien,  reconociendo  siempre  su  bondad,  oyendo  sus  inspiraciones,  ob¬ 
servando  sus  preceptos  y  no  desviándose  del  camino  que  el  mismo 
donante  se  digne  señalarle.  Pero  si  la  sabiduría  no  es  esencial  al  hom¬ 
bre,  no  hay,  sin  embargo,  un  solo  individuo  del  linaje  humano  que  no 
hava  sido  criado  para  que  sea  sabio;  y  si  no  lo  somos  todos,  no  es  cul¬ 
pa  del  Criador,  sino  de  quien,  ó  no  da  calor  á  la  semilla  que  ha  sido 
depositada  en  su  seno  para  que  germine,  ó,  después  de  producida  la 
germinación,  la  ahoga,  ó  cuando  la  planta  ha  brotado  flores  olorosas 
y  ostenta  su  fruto  precioso,  lo  convierte  en  venenoso  y  deletéreo. 
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El  Ser  infinito  que  da  vida  á  cuanto  existe  fuera  de  él,  es  fuente 
de  luz  y  de  verdad,  y  no  ha  sacado  de  la  nada  una  sola  criatura  sin 
que  la  haya  destinado  á  su  fin,  dándola  para  su  consecución  los  medios 
adecuados.  Y  si  esta  criatura  es  racional  y  libre,  los  dones  son  más  su¬ 
blimes,  más  atractivos  y  má§  perfectos,  para  que  quede  siempre  jus¬ 
tificada' la  Sabiduría  infinita,  y  no  se  atribuya  la  falta  de  asecucion  al 
Criador  que  da,  sino  á  quien  no  quiere  corresponder.  Esta  fuente  es 
siempre  una,  y  siempre  inagotable;  pero  existen  en  ella  ciertos  tesoros, 
dice  San  Agustín  (1),  tesoros  inmensos  é  infinitos  de  las  cosas  inteli¬ 
gibles;  y  en  estos  tesoros  se  encuentran  las  razones  indivisibles  é  in¬ 
mutables  de  todas  las  cosas,  aunque  estas  sean  divisibles  y  mudables, 
que  han  sido  hechas  por  ella.  Todos  bebemos  de  esta  fuente,  aunque 
unos  á  torrentes,  otros  á  sorbos,  y  otros  á  gotas. 

Basta  saber  para  qué  hemos  nacido,  para  comprender  que  todos 
estamos  llamados  á  ser  sabios:  «No  hemos  nacido,  dijo  Lactancio  redar¬ 
guyendo  á  Anaxágoras,  para  ver  el  sol  y  el  cielo,  sino  para  que,  vien¬ 
do  las  cosas  hechas,  veamos  y  miremos  al  que  las  hizo,  y  lo  retenga¬ 
mos  en  nuestra  mente;  pues  por  eso,  entro  todos  los  animales,  solo 
nosotros  andamos  levantados,  para  que  sepamos  qué  el  Bien  sumo  vive 
en  lo  más  alto  que  Vemos  (á).»  Yo  pregunto:  ¿hay  algún  hombre  que 
no  beba  en  este  manantial  de  las  ciencias?  Habiendo  sido  impresa  en 
cada  uno  de  los  hombres  la  luz  del  rostro  divino  (3),  ¿no  ha  corrido 
por  nuestro  entendimiento  el  riachuelo  que  puede  crecer  hasta  ser 
rio  caudaloso,  cuando,  después  de  recorrida  la  carrera  de  la  vida,  vaya 
á  entrar  en  el  océano  inmenso  de  la  eternidad? 

Toda  sabiduría  procede  de  Dios ,  dice  el  sabio  Sirac  ,  inspirado 
por  el  Espíritu  Santo  (4);  aquella  que  nos  enseña  que  Dios  ha  de  ser 
adorado,  amado  y  temido  ,  que  hemos  de  honrar  á  nuestros  padres, 
que  no  hemos  de  hacer  mal  á  nadie,  que  hemos  de  cultivar  la  justicia, 
y  la  caridad,  y  la  paciencia,  y  que'  hemos  de  vivir  piadosa  y  casta¬ 
mente  ;  aquella  que  nos  eleva  al  conocimiento  de  las  verdades  eter¬ 
nas;  aquella  que  nos  introduce  en  lo  más  secreto  del  consorcio  con 
Dios,  por  la  manifestación  que  nos  hace  de  su  naturaleza  ;  aquella  que 
nos  acompaña  en  la  investigación  de  las  ciencias  naturales  ;  aquella, 
dice  Orígenes  (5) ,  que  tiene  por  objeto  la  composición  de  las  cosas 
materiales;  toda  ciencia,  toda  arte,  como  la  música  ,  la  geometría,  la 
medicina,  la  física,  de  Dios  es,  y  de  El  procede;  aquella  ,  por  fin,  que 
regula  la  vida  humana,  os  decir,  todo  hábito,  todo  acto  ,  todo  objeto, 
todo  dictámen,  toda  verdad  de  sabiduría  que  hay  en  los  ángeles  y  en 
los  hombres,  proviene  de  Dios,  y  mana  de  El  de  tal  manera  ,  que  no 
la  abandona  ,  sino  que  está  fija  en  El ,  así  como  la  luz  del  sol ,  derra¬ 
mada  en  todo  el  mundo,  queda  en  el  mismo  astro. 

altísimas  son  las  reílexiones  que  suministra  lo  que  acabamos  de 
decir-  una  donación  incluye  dos  conceptos:  el  de  lo  gratuito  por  parte 
deí  donante,  y  el  de  lo  obligado  por  la  del  favorecido.  Pero  cuando  el 


(1)  I.ib.  xi  De  Civit.  Dei,  cap.  x. 

(2)  Lactant.,  lib.  m,  cap.  ix,  et  x. 

(3)  l\s.  iv,  vers.  7. 

(4)  EceiL,  cap.  i,  vers.  1. 

(5)  Homií.  xvni,  in  Numer. 
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donante  es  Dios  y  el  agraciado  es  el  hombre,  la  consideración  sobre 
los  deberes  que  este  contrae  se  reviste  de  un  carácter  nuevo,  único  y 
especial.  Compongamos  un  hombre,  empezando  desde  la  nada  y  aca¬ 
bando  por  lo  más  elevado  de  su  existencia ,  y  no  podremos  menos  de 
asombrarnos  de  la  dignación  divina.  Sale  el  hombre  de  la  nada,  y  en¬ 
tra  en  la  categoría  de  los  seres;  dásele  un  cuerpo  que  siente,  y  se  eleva 
sobre  todos  los  seres  visibles;  el  alma  que  le  da  vida  es  espiritual  e 
mortal,  y  se  parece  á  los  ángeles;  esta  alma  lleva  en  si  misma  la  ima¬ 
gen  de  Dios,  y  lié  ahí  al  hombre  semejante  á  su  Criador.  \a  veis  que 
el  número  de  donaciones  toca  á  lo  más  sublime,  pues  se  pone  el  hom¬ 
bre  en  contacto  con  Dios.  Pero  ¿cómo  se  llaman  estos  dones  ¿Jesu¬ 
cristo  los  llama  talentos,  que  El  da  á  todos  los  hombres  para  que  ne¬ 
gocien  con  ellos  mientras  están  viajando  por  este  mundo  (1).  ¿x  cómo 
ha  de  negociar  el  hombre  con  estos  talentos?  ¿Lo  ha  de  hacer  según  a 
él  le  plazca,  sin  atenerse  á  regla  ni  á  ley ,  ó  según  se  lo  prescriba 
mi  i  en  le  ha  hecho  esa  donación  gratuita?  La  respuesta  no  es  dudosa, 

1  señores:  he  sentado  ya  él  preliminar,  para  podernarrar  lo  que  ape- 
nas'puede  narrar  un  hombre,  porque  no  cabe,  por  su  estension,  en  a 
capacidad  limitada  de  nuestro  espíritu.  Doy  un  vistazo  ,  rápido  nada 
más,  sobre  los  talentos  que  Dios  ha  derramado  en  nuestra  patria  ,  y 
me  asombro-  voy  á  hacer  la  enumeración  de  algunos,  y  me  sucede  lo 
míe  acontece  á  uno  que  escava  un  terreno  para  buscar  una  margarita, 
v'se  encuentra  de  repente  con  veneros  de  brillante*,  de  Tubies,  de 
esmeraldas  y  de  topacios.  ¿Qué  nación  es  esta ,  digo ’  Sfi’ 
seno  han  brotado  los  sabios  como  las  plantas,  y  dünde^  '1®so‘‘anph¿ 
tenido  sus  mejores  campeones,  las  ciencias  sublimes  sus  mejore»  maes¬ 
tros  y  donde  la  poesía  ha  dado  vuelos  tan  rápidos ,  que  parece  que  so 
trasladó  á  este  suelo  el  Parnaso  de  las  Musas  y  el  Olimpo  de  los  inge- 

ni0Ltsta  unidad  que,  aun  loa  mismos  rivales  del  suelo  de  las 
bendiciones  divinas,  tienen  precisión  de  confesar.  Eran  tiempos  <le 
barbarie  pagana  y  de  ignorancia  universal.  Roma  produce  algunos  filo¬ 
sofas  en  aquel  clima  benigno  del  Lacio;  pero  España  le  regala  el  mas 
puro  de  todos  en  sus  doctrinas  y  en  sus  reglas  de  moralidad.  Todos 
enseñan  pero  ninguno  enseña  como  Séneca:  ninguno  sino  el  se  gran- 
ieael  sobrenombre  de  filósofo;  ninguno  profesa  con  tanta  severidad 
los  principios  de  justicia;  las  leyes  del  derecho,  natural .  los  preceptos 
de  una  vida  morigerada;  y  su  renombre  crece  de  tal  manera,  que  en¬ 
gendra  en  algunos  la  sospecha  de  que  es  cristiano  ocultamente,  y  de 
que  tiene  relaciones  con  el  gran  Doctor  de  las  gentes,  San  Pablo. 

Muchos  sabios  más  regaló  España  á  Roma  pagana  ,  los  cuales  v la¬ 
tieron,  ora  la  toga  del  filósofo,  ora  el  manto  del  Emperador ,  ^o  os  os 
nombrarla  á  todos  si  lo  mereciesen ;  pero  tienen  que  o  les 

permiten  entraren  el  santuario,  pues  pertenecen  a  Den «po id 
rancia  religiosa,  á  tiempos  en  que  no  se  conocí  el  Dios 

se  puede  decir  que  todo  era  dios  menos  Dios,  P  \  letras 

verdadero  fue  conocido  se  abrió  una  era  tan  fionda  paia  las  letras, 
que  llegóá  oscurecer  con^us  luces  los  mismos  tiempos  llamados  de 


Math.,  cap.  xxv,  vera.  15.— Luc.,  cap.  xix,  vers.  13. 
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oro  de  Roma  y  Atenas.  Han  trascurrido  ya  diez  y  nueve  centurias  de 
«Joñas  literarias ,  cuyo  origen  es  el  cristianismo ;  y  al  echar  sobre 
ellas  una  mirada  rapida,  pero  escudriñadora  ,  no  puede  uno  menos  de 
esclamar  y  preguntar:  ¿qué  secreto  hay  en  la  nación  que  no  doblegó 
su  cuello  al  astuto  fenicio  ni  al  romano  altivo?  ¿Qué  mimen  singular  la 
vivifica  con  sus  inspiraciones? 

Es  muy  notable,  señores,  lo  que  ha  pasado  siempre  en  nuestra  Es¬ 
paña:  abrió  su  corazón  a  la  fe  católica  ,  aplicando  sus  oidos  á  la  doc¬ 
trina  del  Evangelio,  y  podemos  decir  de  ella  lo  que  dice  la  Historia 
sagrada  que  era  el  mundo  después  del  diluvio:  Erat  térra  lab  a  unius 
et  sermonum  eorumdem  (1).  Un  solo  idioma,  un  solo  modo  de  hablar 
habia  entonces;  un  solo  lenguaje,  un  soló  modo  de  saber  ha  habido  en 
nuestra  España  por  espacio  de  diez  y  nueve  centurias.  Sabiduría  cató¬ 
lica,  ciencia  católica,  poesía  católica,  conversaciones  católicas,  litera¬ 
tura  católica,  es  lo  que  forma  el  amenísimo  jardín  de  la  ilustración  de 
nuestra  patria. 

Trescientos  años  há  que  el  protestantismo  anda  ,  como  tigre  es¬ 
condido  entre  malezas,  acechando  para  ver  si  puede  dar  su  salto:  otro 
tanto  tiempo  ha,  poco  más  ó  menos,  que  el  jansenismo  se  asomó  por 
los  montes  de  Pirenne;  pero  ni  la  asomada  de  este,  ni  el  salto  que  por 
íin  lia  dado  aquel,  han  dado  todos  los  resultados  que  esperaba  conse¬ 
guir  la  herejía.  Ahora  anda  por  la  nación  católica  algo  de  protestan¬ 
tismo;  pero...  está  de  paso. 

Esto  es  lo  que,  se  llama  negociar  con  los  talentos  que  Dios  da  á  los 
hombres  ;  esto  sí  es  estimarlos,  reconocer  al  Dador,  consagrar  á  su 
servicio  lo  que  se  ha  recibido  de  El.  Y  esto  es  nuestra  gloria  nacional 
en  lo  cual,  ni  tenemos  quien  nos  la  dispute,  ni  quien  pueda  arrancár¬ 
nosla.  ¡Cosa  singular!  Bien  sabéis  que  en  el  siglo  iv  del  cristianismo 
hubo  unos  hombres  fanáticos,  llamados  los  priscilianistas ,  .quienes 
quisieron  inficionar  con  sus  dogmas  pestilentes  las  llanuras  de  Casti¬ 
lla  y  las  cumbres  de  León;  pero  estos  hombres  no  pudieron  radicarse 
en  un  país  donde  no  habia  más  que  un  lenguaje:  el  del  cristianismo. 
Para  poder  dar  vida  á  sus  errores,  tuvieron  que  franquear  los  mon¬ 
tes  de  Pirenne,  y  establecerse  en  las  Galias.  Cuatro  siglos  más  tarde 
aparecieron  otros  hombres  erróneos,  denominados  los  adopcionistas 
porque  hacían  á  Jesucristo  Hijo  de  Dios  adoptivo,  como  nosotros  lo 
somos,  no  natural,  como  es  El ;  pero  ese  lenguaje  no  pudo  prevalecer 
^nJu,fstVa  ™ya  lengua  parece  que  no  es  lengua  si 

no  es  católica.  El  adopcionismo  vivió  menos  que  lo  que  vivieron  Eli- 
pando  de  Toledo  y  belix  de  Urgel,  acusados  por  algunos  de  ser  sus 
autores. 


Hé  ahí  descrita  en  cuatro  palabras  la  historia  de  las  aberraciones 
literarias  de  aquellos  tiempos.  Vinieron  otros  que  produjeron  algunos 
herejes;  pero  para  diseminar  sus  errores  tuvieron  que  abandonar  su 
patria  y  naturalizarse  éntre  herejes,  como  lo  hizo  Miguel  Serveto,  ó 
vivir  envueltos  entre  los  pliegues  de  la  hipocresía  ,  como  Miguel  de 
Molinos.  El  error  siempre  fue  planta  exótica  en  España,  ó  fue  impor- 
tacion  estranjera,  que  no  pudo  echar  raíces,  como  aconteció  con  el 


(1)  fíen.,  cap.  xi,  vers.  1. 
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elvidianismo;  ó  si  nació  en  el  suelo  de  la  fe,  tuvo  que  ir  á  otro  pais 
para  tener  vida.  Prueba  de  ello  es  lo  que  estamos  viendo  que  sucede 
á  menudo. 

Hoy  dia  podemos  asegurar  que  la  lengua  humana  ha  roto  los  dos 
muros,  ol  dental  y  el  labial,  de  que  Dios  la  rodeó  para  contenerla  y 
sujetarla.  Si  alguna  vez  en  el  seno  de  esta  nación,  que  no  quiere  hablar 
sino  catolicismo ,  se  desata  alguna  lengua,  sea  tan  prosista  como  la  de 
Cicerón,  ó  tan  poética  y  cadenciosa  como  la  de  Píndaro,  en  blasfemias 
ó  errores  contra  cualquiera  misterio  de  la  Religión  ó  contra  la  misma 
Religión,  le  sucede  al  blasfemo  lo  que  aconteció  al  Doctor  de  las  gen¬ 
tes  cuando  anunció  á  los  filósofos  del  Areópago  ateniense  que  habia 
Dios  y  que  habian  de  resucitar  los  muertos.  Cuantos  oyen  las  blasfe¬ 
mias  se  dicen  mutuamente:»  ¿qué  barbarismos,  qué  solecismos  son 
esos  que  dice  ese  hombre?  ¿Qué  nos  quiere  decir  ese  sembrador  de 
palabras?  Quidvult  semini  verbius  hic  dicere( i)? 

Poco  hay  que  discurrir  para  adivinar  la  causa  de  la  suma  pureza 
de  doctrina,  que  es  como  el  alma  de  la  literatura  española;  desde  los 
tiempos  más  remotos  tuvimos  maestros  de  toda  clase  de  literatura,  de 
la  sagrada,  de  la  eclesiástica,  de  la  profana,  de  la  poética;  y  á  fuerza 
de  publicarse  aquella  por  todas  partes,  á  fuerza  de  trasmitirse  por  una 
tradición  constante  de  una  generación  á  otra  y  de  un  siglo  á  otro ,  la 
literatura,  tan  pura  en  lenguaje  como  en  ideas,  lia  venido  á  formar 
como  im  hábito  natural  entre  nosotros,  que  por  lo  mismo  podemos 
decir  que  en  España  hasta  la  atmósfera  es  católica. 

¿A  quién  no  sorprende  ese  coqjunto  majestuoso  de  sabios  que  em¬ 
pezaron  á  dejarse  ver  en  el  siglo  iv,  y  ha  ido  engrosando ,  siglo  por 
siglo,  hasta  formar  un  verdadero  ejército?  Grande  es  la  gloria  litera¬ 
ria  de  España.  Cuando  los  Gerónimos  y  los  Agustinos  asombraban  al 
mundo  con  sus  escritos,  la  España  daba  a  la  Religión  el  primer  poema 
consagrado  á  cantar  en  verso  heroico  toda  la  vida  de  Cristo,  tomada 
de  los  cuatro  Evangelios.  Esto  hacia  el  sacerdote  Juvencio;  y  al  mismo 
tiempo  el  inmortal  Prudencio,  para  quien  tan  fácil  era  el  versificar 
como  Homero  ó  como  Virgilio,  llenaba  el  mundo  con  los  ecos  de  sus 
himnos  y  cantos  sagrados ,  en  los  cuales  narraba  las  grandezas  de 
Dios,  su  unidad,  su  trinidad  y  las  glorias  de  los  mártires.  Si  se  ha  de 
recorrer  eslabón  por  eslabón  la  cadena  de  oro  que  une  á  los  sabios, 
desde  la  sesta  centuria  hasta  la  décimasesta,  es  preciso  nombrar  á  los 
Leandros  é  Isidoros,  á  los  Ildefonsos  y  Eugenios;  á  los  Eladios,  Brau¬ 
lios  y  Tajones,  á  los  Raimundos  Lulos  y  á  los  Tostados,  á  los  Cisneros 
y  á  los  Vives,  y  entre  ellos  á  los  Alfonsos  de  Castilla  y  de  León,  de 
cuyas  plumas  salieron  á  la  vez  tratados  de  astronomía  muy  elevados. 
Códigos  de  leyes  sapientísimas,  historias  de  hechos  gloriosos  de  su 
patria,  y  por  cuya  afición  á  la  literatura  Castilla  y  I^eon  pudieron 
leer  en  su  idioma  patrio  los  libros  sagrados  de  ambos  Testamentos,  en 
cuya  gloria  no  sabemos  que  nadie  nos  precediera,  ni  que  nadie  por 
entonces  nos  siguiera. 

Pero  llegamos  á  la  centuria  décimasesta,  la  cual  se  inaugura  con 
las  homilías  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  verdadero  último  Santo 


(1)  Act.,  cap.  xvn,  vers.  18. 
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Padre  de  nuestra  España ;  y  al  abrirse  de  par  en  par  las  puertas  de 
esa  época,  no  parece  sino  que  se  descubre  repentinamente  un  hori¬ 
zonte  de  luz  que  deslumbra  las  pupilas.  Los  nombres  de  los  sabios  y 
los  literatos  son  tantos,  las  producciones  tan  multiplicadas ,  las  mate¬ 
rias  sobro  que  versa  la  literatura  tan  variadas ,  que  constituyen  un 
verdadero  verjel,  donde  no  hay  pétalo  sin  flor  aromática  ,  ni  flor  sin 
fruto,  ni  fruto  sin  gusto  delicado  y  esquisito.  Diríase  que  entonces  se 
cumplia  en  nuestra  España  de  un  modo  especial  lo  que  anunció  el 
profeta  Joel  con  estas  palabras:  «Y  sucederá  en  los  postreros  dias,  dice 
el  Señor,  que  yo  derramaré  de  mi  espíritu  sobre  toda  carne,  y  profe¬ 
tizarán  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  (1).» 

Cuan  estensos  eran  entonces  los  dominios  de  España,  todavía  no 
tenían  bastante  espacio  para  la  fama  de  sus  sabios,  pues  los  habia  en 
Trento,  en  Amberes,  en  Douai,  en  Oxford,  en  París,  en  Antuerpia,  en 
Roma, en  Lisboa,  en  Madrid, en  Toledo,  en  Sevilla,  en  Compluto,  en 
Salamanca.  Las  ciencias  y  las  letras  eran  una  toga  sagrada  y  un  man¬ 
to  precioso,  que  cubría  indistintamente  á  hombres  de  todas  las  clases 
sociales,  sin  distinción,  sin  rivalidad  y  sin  emulación  envidiosa.  Son 
Obispos,  son  clérigos,  son  religiosos,  son  letrados,  son  militares,  son 
monjas;  y  entre  tanta  diversidad  de  profesiones  todo  es  concordia 
entre  ellos,  pues  todos  están  ligados  con  vínculos  de  una  fraternidad 
científica,  que  constituye  el  ramillete  más  odorífero  que  puede  presen¬ 
tarse  á  la  madre  de  todos.  Ese  ramillete  se  compone  de  mitras,  de 
sotanas,  de  sayales,  de  togas,  de  espadas  y  de  velos.  Oid  estos  nom¬ 
bres  que  voy  á  pronunciar,  y  sentiréis  la  fragancia  que  despiden. 
Llámanse  Melchor  Gano,  Teresa  de  Jesús,  Juan  de  la  Cruz,  Luis  de 
Granada,  Juan  de  Avila,  Luis  de  León,  La  Puente,  Rodríguez,  Lainez, 
Suarez,  Arias  Montano,  Mariana,  Lope  de  Vega,  Calderón,  Salmerón, 
Maldonado.  ¡Ah!  ¿Quién  puede  contarlos  todos? 

A  mí,  señores,  no  me  admira  que  sean  tantos;  lo  que  me  sorpren¬ 
de  es  que,  habiéndose  convertido  la  España  en  un  como  arsenal  inmen¬ 
so,  donde  cada  literato  está  forjando  su  obra,  no  veo  sino  un  horno  de 
fuego,  donde  todos  se  apresuran  á  acudir  de  todas  partes  para  dar  el 
templo  á  su  composición.  lié  ahí  lo  que  más  llama  mi  atención:  todos, 
sin  distinguirse  el  cenobita  del  soldado,  ni  la  religiosa  del  hombre  de 
mundo,  acuden  á  eso  fuego,  purificando  en  él  todos  los  materiales,  y 
sacándolos  sin  escoria,  brillantes  y  hermosos.  Ese  fuego  e?3  la  fe  ca¬ 
tólica. 

En  prueba  de  ello,  voy  á  hablaros  de  uno  de  los  hombres  de  aquel 
tiempo,  á  quien  no  he  nombrado  con  los  demas  por  una  razón  que  no 
se  os  oculta.  En  el  reino  de  la  literatura  épica  es  él  el  principe,  y  no 
es  justo  mezclar  el  nombre  del  príncipe  con  los  de  los  vasallos.  Sobre 
esa  tumba  que  nos  recuerda  la  defunción  de  ese  genio  de  las  letras,  se 
ostenta  un  libro  donde  está  escrito  su  nombre.  ¡  Libro  estraordinario! 
No  es  sagrado,  y  sin  embargo  tiene  lugar  en  el  santuario;  pero  si  no 
es  sagrado,  tampoco  es  del  todo  profano,  porque  encierra  muchas  sen¬ 
tencias  que  han  salido  de  los  labios  de  Jesucristo,  muchos  documentos 
de  vida  dados  por  el  Espíritu  Santo  y  preceptos  sin  nümero  de  moral 
cristiana,  cuya  observancia  conduce  á  la  perfección. 


(1)  Joel.,  cap.  II,  vers.  28. 
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Puede  llamarse  libro  de  los  chistes,  de  las  gracias,  de  las  agude¬ 
zas,  dalos  donaires,  y,  para  decirlo  de  una  vez,  el  libro  de  las  risas; 
pero  apenas  hay  en  él  una  sentencia  que  engendre  hilaridad,  sin  que 
sea  esa  misma  sentencia  una  espada  de  dos  tilos  que  penetre  el  cora¬ 
zón  y  le  enseñe  el  camino  de  la  rectitud,  y  le  pinte  los  peligros  que 
acompañan  á  los  viciosos,  y  sobre  todo  á  los  hombres  de  vida  ociosa  y 
desquehacerada.  ¡Cosa  singular!  En  un  libro  que  no  es  sino  la  epopeya 
de  un  solo  hombre,  concebida  por  una  imaginación  exuberante  en  ri¬ 
quezas;  en  una  obra  donde  se  describen  aventuras  imaginarias,  viajes 
que  nunca  hubo,  locuras  que  pudieron  existir,  hazañas  que  ni  aun  se 
sueñan;  en  una  composición  de  que  forman  parte  altas  princesas, 
hombres  de  gran  valer,  gente  burda,  personas  de  moralidad  Mudosa  y 
hasta  de  lenguaje  tosco,  no  hay  una  sentencia  que  adolezca  de  los  vi¬ 
cios  que  suelen  acompañar  á  estas  condiciones  sociales.  Si  asoma  la  al¬ 
tanería  en  los  grandes,  c^e  sobre  ellos  la  maza  de  la  humillación;  si  se 
descubre  la  insensibilidad  on  el  rico,  le  sale  al  encuentro  la  virtud  de  la 
caridad;  si  se  columbra  el  vivir  desarreglado,  se  prescribe  la  fuga  del 
disipado;  si  se  desliza  la  lengua  de  quien  nunca  tuvo  freno,  al  momento 
se  le  enseña  la  mordaza  que  lo  ha  de  sujetar.  Se  reprende  al  orgulloso 
sin  orgullo,  se  enseña  el  juicio  al  loco  sin  tomar  parte  en  sus  locuras, 
se  saca  de  su  estudidez  al  necio  por  medio  de  una  necedad  calculada, 
y  se  instruye  al  grande,  al  pequeño,  al  amo,  al  siervo, *á  quien  manda, 
á  quien  obedece,  á  quien  administra  justicia  y  á  quien  es  justiciable, 
haciéndose  todo  esto  con  gracia,  con  suavidad,  con  donaire.  Es  una 
medicina  activa  dada  á  un  enlérmo  melindroso  é  impertinente,  que 
no  la  recibe  sino  por  medio  de  paliativos. 

Hé  ahí  el  mérito  singular  y  casi  escepcional  que  encierra  ese  libro, 
concepción  gigantesca  del  ingenio  de  .Miguel  de  Cervantes,  lo  que 
digo  altamente,  y  me  atreveré  á  probarlo,  aunque  mis  oyentes  lo  se¬ 
pan  mejor  que  yo.  En  aquella  época  se  padecían  enfermedades  de  es¬ 
píritu,  como  se  padecen  en  todas.  No  era  aquella  dolencia  délas  más 
graves;  pero  afectaba  en  cierto  modo  la  pureza  de  las  creencias  sanas, 
í.os  libros  llamados  de  caballería  andaban  en  manes  de  todos!  y  al 
mismo  tiempo  que  se  creía  firmemente  cuanto  enseñaba  la  fe,  se 
creían  también  encantamientos  forjados  por  imaginaciones  aviesas;  se 
creían  descensos  á  los  abismos,  viajes  aéreos  y  hazañas  estupendas, 
pero  inverosímiles.  Todavía  anda  en  manos  de  los  literatos  un  célebre 
poema,  de  gran  mérito  en  la  versificación  y  en  su  artificio,  en  el  cual 
una  mujer  medio  casta  y  medio  disipada  anda  por  los  aires  en  su  hipo- 
grifo,  y  un  hombre  enloquecido  arranca  pinos  de  cien  años  cual  si  fue¬ 
ran  espárragos,  y  los  parte  con  su  hoja  de  acero  cual  si  fueran  reque¬ 
són.  El  sabio  entiende  que  eso  es  una  ficción;  pero  el  vulgo  lo  lee.  y  lo 
creo  como  si  fuera  una  realidad.  Esa  lectura  frívola  y  de  poca  morali¬ 
zación  disipaba  las  almas,  y  hasta  las  almas  privilegiadas,  pues  la  mu¬ 
jer  más  grande  de  aquellas  tiempos  nos  dice,  al  escribir  su  vida ,  que 
en  la  lectura  de  esos  libros  se  disipaba  del  todo,  afirmando  ademas 
que  había  aprendido  de  su  madre  esta  ocupación  (1). 

El  descubrimiento  de  Guttenberg  liabia  preparado  el  camino  á  este 


(1)  Vi. la  (ir  Santa  Teresa ,  cap.  u. 
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contagio:  en  el  período  de  la  Edad  Media  reinó  el  gusto  literario  de 
las  invenciones;  y  siendo  premiados  los  ingenios  que  más  se  excedían 
en  eso,  fueron  conservándose  los  manuscritos  hasta  que  pareció  el  arte 
de  imprimir,  y  entonces  salieron  todos  á  luz  sin  bastante  discernimien¬ 
to.  Otro  descubrimiento  dio  ocasión  también  á  una  enfermedad  en  los 
corazones:  creíase  que  bastaba  poner  el  pie  en  frágil  leño  para  trope¬ 
zar  con  reinos  y  coronas,  con  montones  de  piedras  preciosas  y  con  islas 
de  oro,  lo  que  traia  trastornados  á  muchos,  á  no  pocos  nada  contentos 
con  su  suerte,  y  á  todos  con  aspiraciones  á  grandezas. 

Destruir  tanto  castillo  aéreo  como  se  forjaban  los  cuerdos  y  los 
locos,  derribar  un  número  increíble  de  creencias  falsas  y  hasta  supers¬ 
ticiosas,  fue  la  empresa  ardua  y  colosal  que  se  propuso  el  autor  de  ese 
libro,  al  cual  dais  un  lugar  en  el  santuario,  Y  es  preciso  decir  que  lo 
merece.  ¡Qué  sentencias  tan  sagradas!  ¡Qué  doctrinas  tan  verdaderas! 
¡Qué  dichos  tan  sabios!  Una  sola  persona  interesa  en  ese  libro,  por 
aparecer  desde  el  primer  instante  enfertna  del  entendimiento ,  enlo¬ 
quecida  por  las  lecturas  perniciosas;  pero  esa  persona  interesa  más 
por  su  fin  que  por  sus  comienzos.  Entregado  con  ardor  á  buscar  lo  que 
había  leído  que  había  sin  que  lo  hubiese,  no  hay  una  sola  empresa  en 
que  no  quede  molido  ó  estropeado,  no  hay  un  lance  que  no  sea  un  des¬ 
engaño;  y  son  estos  tan  multiplicados,  que  al  fin  producen  en  él  una 
mudanza,  entra  dentro  de  si,  reconoce  su  locura,  se  vuelve  á  Dios,  le 
pide  perdón  de  sus  estravíos,  y  espira  entregando  su  alma  á  su 
Criador. 

Si  esto  no  es  grande  en  una  epopeya,  yo  no  sabré  decir  qué  cosa  es 
la  grandeza;  si  este  modo  de  curar  las  enfermedades  intelectuales  no 
es  sabio,  yo  no  sé  qué  cosa  es  ser  sabio.  Ese  personaje  es  un  Proteo  de 
aquel  joven,  cuya  imaginación  se  acaloró  con  pensar  que,  con  las  ri¬ 
quezas  que  habían  de  pertenecerle  por  legítima  paterna,  había  de  re¬ 
correr  un  mundo  de  aventuras,  y  al  fin  se  entregó  á  ellas,  disipando 
sus  haberes  y  reconociendo  después  sus  errores,  y  volviendo  á  pedir 
gracia  y  misericordia  á  su  padre  (1).  De  este  modo  curó  el  sabio  autor 
de  *ese  libro  aquella  plétora,  de  que  se  enfermó  su  época,  de  libros  de 
romances,  de  invenciones  y  de  encantos,  que  había  dado  á  millares  el 
siglo  que  le  había  precedido. 

Señores:  el  modo  de  enseñar  os  tan  vario  como  los  tiempos,  y  tan 
diferente  como  las  épocas.  En  las  sagradas  Letras  vemos  que  Dios  mis¬ 
mo  se  sirvió,  por  medio  de  sus  Profetas-,  de  cuantos  recursos  tiene  la 
elocuencia  humana,  pues  echó  mano  de  símbolos,  de  tipos .  de  compa¬ 
raciones,  do  diálogos,  de  apólogos  y  hasta  de  un  drama,  y  por  cierto 
de  un  drama  tan  divino  como  el  Cantar  de  los  Cantaros.  Y  ¿qué  que¬ 
réis  que  os  diga?  ¿Qué  tienen  que  ver  los  libros  cuyas  locuras  comba¬ 
tió  Miguel  de  Cervantes,  qué  el  Amadis  de  Caula  y  los  de  Feli¬ 
ciano  de  Silva  con  los  que  en  estos  tiempos  andan  en  manos  de  todos, 
corrompiendo  los  corazones  y  enfermando  los  entendimientos?  ¿No 
seria  de  desear  que,  puesto  que  las  generaciones  actuales  desoyen  la 
voz  del  magisterio  de  la  Iglesia,  que  condena  esa  lectura ,  se  levantase 
un  ingenio  grande  y  escepcional,  que  por  medio  de  la  sátira  desterra 


(1)  Lúe.,  cap.  xv,  ver».  21. 
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se  de  la  sociedad  esa  peste  de  las  lecturas  venenosas?  Por  medio  de 
poner  en  ridículo  las  soñadas  aventuras,  curó  nuestro  gran  Cervantes 
la  dolencia  intelectual  de  su  tiempo,  y  fuera  de  desear  que  hubiera 
hoy  dia  quien  consumase  una  hazaña  semejante. 

Y  así  también  curó,  aunque  aplicando  la  medicina  de  otra  manera, 
la  otra  dolencia  de  sus  contemporáneos.  Al  lado  de  esa  persona  cuva 
suerte  interesa  tan  vivamente,  otra  se  vuelve  tan  interesante  como 
ella,  porque  toma  parte  en  sus  locuras,  no  obstante  que  conoce  que  lo 
son.  ¡Oh  libro  admirable!  vuelvo  á  decir.  Este  hombre,  que  no  ha 
aprendido  sino  á  desterronar  los  campos,  habla  algunas  veces  como 
un  filósofo,  discurre  como  un  sabio,  pronuncia  sentencias  como  un 
moralista,  aparta  á  su  señor  de  lances  temerarios,  procura  curar  sus 
locuras  con  lecciones.de  prudencia  que  no  dijera  mejor  un  Catón,  ó  un 
Séneca.  Pero  él  mismo  está  padeciendo  una  eufermedad  que  es  gene¬ 
ral:  él  sueña  en  grandezas  que  le  esperan  al  lado  de  un  hombre  á 
quien  él  mismo  juzga  por  un  dementado:  él  cree  que  con  el  tiempo  ha 
de  empuñar  el  bastón  del  mando  ó  de  la  magistratura,  que  se  ha  de 
encontrar  con  islas  ó  continentes;  él  piensa...  ¡Ah!  El  sueña  en  lo  que 
sueñan  los  ambiciosos,  los  codiciosos,  los  hombres  en  general  no  con¬ 
tentos  con  su  suerte. 

Digámoslo  francamente,  señores.  ¿No  es  este  el  contagio  general 
de  la  sociedad?  ¿No  se  adolece  hoy,  como  entonces,  del  mismo  vicio? 
¿No  estamos  viendo  el  estado  turbulento  del  mundo,  que,  entre  otras 
causas,  debe  su  origen  á  esa  hambre,  que  devora  á  los  hombres ,  de 
querer  medrar  en  demasía,  de  intentar  salir  de  la  esfera  en  que  la 
Providencia  ha  colocado  á  cada  uno,  y  de  sacudir  el  yugo  del  trabajo, 
que  Dios  ha  impuesto  á  cada  hombre,  y  vivir  en  holganza,  más  con  ios 
sudores  del  prójimo  que  con  los  que  lían  de  humedecer  la  frente  de 
cada  uno?  Pues  bien:  nuestro  inmortal  autor  de  ese  libro  hizo  cuanto 
pudo  para  estirpar  eso  mal:  dió  al  hombre  campestre  la  medicina  de 
sus  locuras  en  los  desengaños  que  le  proporcionó  una  elevación  para 
la  cual  no  habia  nacido,  y  en  la  cual  él  mismo  se  persuadiera  que  su 
paz,  su  dicha,  su  felicidad,  consistían  en  estar  contento  con  sus  media¬ 
nías,  con  sus  sudores,  y  con  el  trabajo  de  sus  manos. 

Este  modo  de  enseñar  es  muy  noble  en  todo  terreno,  es  muy  sabio 
Jfcn  toda  persona.  Y  por  cierto  en  Miguel  de  Cervantes  es  muy  “digno, 
porque  no  desdecía  su  enseñanza  de  su  modo  de  obrar,  pues  sabemos 
todos  muy  bien  que  el  soldado  valiente  del  golfo  de  Corinto,  el  cauti¬ 
vo  por  defender  su  Religión  y  su  bandera,  y  el  principe  dé  la  litera¬ 
tura  épica,  estuvo  siempre  conforme  con  su  suerte .  no  ambicionó  ho¬ 
nores,  no  deseó  tenor  sino  lo  necesario  para  la  vida ;  y  al  espirar  en 
la  pobreza,  dejando  para  su  patria  un  venero  de  glorias  literarias,  en¬ 
tró  en  hombros  de  otros  en  este  sagrado  recinto,  cubierto  del  pobre 
sayal  franciscano,  sin  más  ornato  que  una  cruz  de  madera  entrelazada 
en  sus  dedos. 

No  vengan  los  demasiado  escrupulosos  á  decirnos  que  en  ese  libro 
de  tanta  instrucción  hay  demasiados  chistes;  no  vengan  los  que  ni  pue¬ 
den  traducir  en  su  idioma  extranjero  ciertas  frases  de  ese  libro,  por¬ 
que  su  lengua  no  tiene  equivalencias  adecuadas  y  puras,  ni  pueden  en¬ 
tender  la  fraseología  de  Cervantes,  porque  no  oyeron  su  idioma  desde 
la  cuna;  no  vengan  á  decirnos  que  algunas  veces  no  hay  bastante  seve- 
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ridad  en  el  discurso,  ni  un  magisterio  condimentado  con  la  gravedad 
propia  del  que  enseña.  No  vengan,  repito,  á  decirnos  eso:  porque  ten¬ 
dríamos  que  darles  una  lección  sobre  la  naturaleza  propia  de  cada  gé¬ 
nero  de  literatura,  y  de  las  condiciones  que  lia  de  observar  cada  lite¬ 
rato,  según  su  estado  y  su  profesión.  Si  yo  enseñase  la  verdad  evangé¬ 
lica  deleitando  los  oidos  con  cuentos  alegres,  con  donaires  picantes, 
en  vez  de  hacerlo  presentando  las  bellezas  de  la  fe  y  los  encantos  de 
la  verdad,  cual  corresponde  al  magisterio,  severo  y  suave,  majestuoso 
y  dulce,  pero  siempre  veraz,  del  ministro  de  Dios,  no  ocuparía  digna¬ 
mente  el  lugar  sagrado.  El  enseñar  deleitando  con  gracias  y  cuentos 
que  no  ofenden  la  virtud;  el  pintar  los  vicios  sociales  adornando  la 
narración  con  lances  y  episodios  que  recargan  el  cuadrq  de  .la  fealdad, 
para  que  se  destaque  mejor  la  belleza  de  lo  que  es  recto  y  virtuoso, 
con  tal  que  los  oidos  castos  no  se  ofendan  ni  la  fe  padezca  detrimento, 
es  propio  de  los  que,  no  estando  llamados  por  el  cielo  á  enseñar  la  fe 
y  la  doctrina  revelada,  toman  á  su  cuenta  el  representar  á  sus  con¬ 
temporáneos  los  vicios  de  que  adolecen  y  las  faltas  que  cometen  contra 
las  virtudes. 

¡Ah!  Si  me  fuera  permitido  el  cumplimiento  de  lo  que  deseo  en 
estos  momentos;  si  cuando  somos  testigos  de  lá  corrupción  de  nuestra 
lengua,  tan  noble,  tan  rica,  tan  matizada  de  poesía  ,  tan  abundante  en 
orientalismo,  introducida  por  esas  traducciones  de  novelas  y  roman¬ 
ces,  hechas  por  hombres  asalariados,  que  ni  conocen  el  carácter  y  los 
modismos  de' la  suya,  ni  la  pobreza  de  la  estraña,  me  fuese  dado  que 
la  venerable  figura  ele  Cervantes  se  incorporara  ;  si  yo  le  dijera  que 
en  esta  época  los  españoles  se  ocupan  de  letras  ,  como  si  estas  fue¬ 
sen  un  predio;  hacen  política ,  como  si  la  política  fuese  una  pieza  de 
paño;  hacen  con  las  flores  un  bouquet ,  en  vez  de  formar  un  ramillete: 
comen  en  restaurante  cenan  en  buffet ,  asisten  á  soirée  y  van  á  com¬ 
prar  joyas  en  bisuterías ,  porque  no  hay  joyerías  ;  si  me  oyese  decir 
que  en  España  debuta  el  que  estrena  el  estrado  ó  las  tablas,  y  que  una 
niña  no  toca  el  piano  porque  no  sabe  el  doigté ;  si  entendiese  que  hay 
profesiones  que  han  sustituido  los  nombres  de  su  arte  con  los  de  len¬ 
guas  estranj  eras  (1) ;  si  esto  aconteciera,,  y  o  creo  que  me  diría  estas 
palabras: 

«Dejadme  descansar  entre  las  sombras  del  sepulcro,  porque  ¡ah!  si 
yo  me  levantara...  Al  ver  esa  degradación  á  que  han  llegado  algunos 
de  nuestros  compatricios ,  volviéndose  esclavos  de  la  moda ,  de  esa 
moda  de  querer  parecer,  más  que  hqos  de.  Castilla  ,  hijos  de  las  Ga- 


(1)  Esto  ha  sucedido  en  la  música;  nuestra  lengua  no  tiene  la  palabra  ded'o, 
que  corresponde  al  doigté  francés,  ó  por  lo  menos  no  consta  en  el  Diccionario 
ele  la  Academia ;  sin  embargo,  si  se  usase  esta  palabra,  significaría  algo  que  se 
entendiese;  pero  la  francesa  doigté  no  significa  nada  en  español.  Pero  entre  tan¬ 
to  tenemos  en  nuestra  lengua  las  palabras  de  signos  musicales  breve,  semibre¬ 
ve'  mínima,  seminima,  semicorchea,  fusa  y  semifusa ;  y  basta  decir  la  primera 
para  saber  que  significa  dos  compases  mayores,  la  segunda  uno.  y  asi  de  las  de- 
mas  Pues  bien:  la  moda  de  que  en  España  sea  todo  francés,  ha  hecho  que  los 
autores  modernos  de  música  nos  hayan  despojado  de  aquellas  voces,  y  hayan 
introducido  las  palabras  de  cuadrada,  redonda,  blanca,  negra,  lo  que  sabe 
cualquiera  aldeano  que  vea  esas  notas,  pues  se  ve  que,  en  efecto,  son  así,  re¬ 
dondas,  blancas  y  negras;  v  han  sustituido  á  la  semicorchea  la  doble  corchea,  y 
á  la  fusa  y  semifusa,  la  triple  corchea,  la  cuádruple  corchea.  No  es  esto  muy 
laudable. 
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Mas;  al  ser  testigo  de  esas  exhibiciones  que  se  hacen  de  galicismos, 
podría  suceder  que  llamase  á  mi  antiguo  Hidalgo ,  y  que  renovase 
este  aquella  escena  en  la  cual,  por  algo  parecido  á  esto ,  arremetió 
con  su  lanza  á  la  tienda  de  un. parlante  sin  lógica,  y  no  dejó  títere  con 
cabeza  en  ella.»  Pero  dejemos  en  la  paz  del  sepulcro  á  nuestro  emi¬ 
nente  maestro  de  lengua  castellana,  y  volvamos  al  núcleo  del  discur¬ 
so,  que  versa  sobre  el  altísimo  aprecio  que  hicieron  nuestros  grandes 
literatos  de  la  virtud  que  ha  de  procurar  tener  el  sabio  cató¬ 
lico. 

Por  eso  posee  nuestra  España  esa  literatura  tan  rica  en  doctrina, 
tan  pura  en  sus  máximas,  y  tan  amena  é  instructiva.  Tenemos  Juve- 
nales  cristianos,  cuyas  sátiras  son  una  reprensión  continua  del  vicio; 
Virgilios,  que  en  églogas,  también  cristianas ,  describen  los  encantos 
de  la  inocencia  y  las  dulzuras  del  amor  santo ;  y  otros,  que  en  cantos 
lieróicos  refieren  las  hazañas  militares  de  moros  y  cristianos,  de  arau¬ 
canos  y  españoles,  de  los  hijos  de  Anahuac  y  de  los  de  la  Iberia;  tene¬ 
mos  Cicerones  cristianos  que,  en  estilo  correcto  del  Lacio  ,  peroran 
por  la  defensa  de  la  verdad,  sin  que  se  vea  ni  un  ligero  borron,ni  una 
sombra  de  mentira;  tenemos  vates  por  falanges  que  se  pasean  por  los 
cielos,  por  los  astros,  por  las  nubes ,  registrando  las  bellezas  del  fir¬ 
mamento  ;  que  viajan  por  desiertos  ,  por  florestas ,  por  montes,  por 
rios,  por  valles  y  por  oteros ,  y  conversan  con  los  cedros,  con  las  flo¬ 
res,  con  los  corderinos ,  con  la  tórtola  ,  con  las  águilas:  que  penetran 
el  Océano  y  descienden  á  sus  más  recónditos  senos  ,  encontrando  en 
todas  partes  las  grandezas  de  Dios.  Los  tenemos  ademas  que  se  lan¬ 
zan  con  vuelo  de  ángel  á  la  mayor  sublimidad  de  las  alturas  para  des¬ 
cribir  la  naturaleza  de  Dios,  sus  glorias  increadas,  sus  atributos,  su 
generación  eterna ,  y  después  descienden  á  la  tierra  y  siguen  paso  á 
paso  las  huellas  de  su  Hijo,  y  las  cantan ,  describiéndolas  siempre  con 
la  grandeza  que  les  es  innata ,  grandes  en  la  cuna  ,  grandes  en  el  de¬ 
sierto,  grandes  en  el  Calvario,  grandes  en  el  Tábor. 

Cualquiera  que  sea  el  género  de  literatura  de  que  se  trate  ,  se  en¬ 
cuentra  en  ella  el  sello  de  una  grandeza  que  asombra.  Este  sello  es  la 
verdad,  la  pureza:  verdad  en  la  fe,  pureza  en  los  preceptos.  ¿Y  por 
qué  es  este  el  carácter  distintivo  de  nuestros  literatos?  Porque  todos 
tenían  un  mismo  faro,  al  cual  miraban  cuando  se  lanzaban  á  bogar  por 
el  piélago  de  las  investigaciones  científicas,  porque  al  andar  errantes 
al  través  del  desierto,  todos  miraban  á  un  norte,  á  una  estrella :  este 
faro,  este  norte,  esta  estrella,  es  el  catolicismo  con  su  magisterio.  Mi¬ 
rad  por  un  momento  á  Miguel  de  Cervantes  en  lo  relativo  á  la  piedad 
religiosa. 

Este  príncipe  de  las  letras  era  hombre  que  se  entretenía  en  con¬ 
versar  con  los  religiosos;  que  tenia  placer  en  venir  á  este  santo  monas¬ 
terio  á  verá  las  alma*virginales  que  moraban  entre  sus  mal  forma¬ 
dos  muros:  que  se  interesaba  vivamente  porque  las  religiosas  llevasen 
á  cabo  su  fundación;  que  frecuentaba  los  Sacramentos,  y  que  se  hacia 
hermano  de  las  eofradías  instituidas  para  desagraviar  á  Jesús  sacra¬ 
mentado  de  los  ultrajes  de  los  protestantes;  que  sometía  sus  escritos, 
antes  de  publicarlos ,  al  juicio  de  la  Iglesia,  para  que  esta  los  corri¬ 
giera  y  los  aprobara;  y  que,  por  fin,  llegada  su  última  enfermedad, 
recibía  los  Santos  Sacramentos  ,  dando  pruebas  espresivas  de  su  fe. 
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y  entregaba  su  alma  al  Señor  ,  muriendo  santamente  (1).  Descrita  la 
vida  y  muerte  de  Miguel  de  Cervantes,  está  referida  ,  con  corta  dife¬ 
rencia,  la  de  todos  los  que  lo  imitaban  en  sus  tareas -literarias;  y  casi 
podemos  afirmar  que  en  ella  está  encerrada  la  de  cuantos  le  han  se¬ 
guido  después.  Parece  que  en  España  renuncia  á  ser  literato  el  que 
renuncia  á  ser  católico,  pues  la  literatura  española  no  es,  como  quie¬ 
ra,  la  hija  esclusiva  de  la  Religión,  sino  la  hija  predilecta  del  catoli¬ 
cismo. 

Prueba  bien  evidente  de  esto,  señores  de  la  Academia  española, 
esta  solemnidad  que  consagráis  cada  año  al  Dador  de  todo  bien.  He¬ 
rederos  ,  conservadores  y  continuadores  de  las  glorias  literarias  de 
España  católica,  confesáis  hoy  públicamente  que  aun  las  inteligencias 
más  sublimes  entre  los  hombres  pueden  padecer  sus  estravíos,  y  que 
al  lado  de  una  sabiduría  t^n  estensa  como  la  de  Salomón,  se  pueden 
ver  muchas  miserias  del  corazón  apasionado.  Y  eso  que  nos  enseña  la 
Religión,  confirmándonoslo  la  esperiencia,  lo  sabéis  bien  por  la  histo¬ 
ria  de  aquellos  hombres  sabios,  por  quienes  derramáis  vuestros  cora¬ 
zones  en  presencia  del  Señor.  Yo  lo  recuerdo  hasta  con  lágrimas  de 
alegría;  hubo  entre  ellos  algunos  cuyas  sienes  se  veian  abrumadas  por 
el  peso  de  las  guirnaldas  que  el  mundo  les  consagró  ;  pero  eran  cató¬ 
licos,  y  cuando  llegaba  el  momento  de  encender  la  antorcha  de  la  fe 
para  registrar  su  propia  conciencia  y  examinar  si  entre  las  flores  con 
que  el  mundo  entretejía  esas  guirnaldas  se  encontraban  algunas  que 
no  respirasen  suavidad  de  virtud,  ó  alguna  que  verdaderamente  fuese 
fétida,  dejaban  desnudas  sus  frentes  ,  humillándose  ante  la  presencia 
divina,  y  confesando  que  lo  bueno  que  había  en  ellos  era  de  Dios,  y  lo 
malo  de  su  propia  miseria.  Loque  aquellos  sabios,  enseñados  por  la  fe, 
hacían  cuando  vivían  en  la  tierra ,  eso  mismo  hacéis  vosotros  en  este 
día,  enseñados  por  la  caridad  ,  pidiendo  al  Sdñor  que  se  digne  abre¬ 
viar  el  tiempo  de  la  expiación  por  las  miserias  de  la  vida  en  que  pu¬ 
dieron  incurrir,  y  los  lleve  á  los  gozos  de  paraíso. 

Pero,  ademas,  dais  testimonio  solemne  de  vuesta  catolicidad  po¬ 
niéndoos  en  contacto  con  el  reino  de  las  cosas  invisibles,  lo  que  no  es 
posible  ejecutar  sin  que  el  alma  tenga  convicciones  profundas.  ¿Y  cuá¬ 
les  son  estas?  Las  que  la  Religión  imprime  en  nuestros  corazones,  en¬ 
señándonos  que  ninguna  de  esas  cosas  transitorias,  que  tanto  halagan 
los  sentidos,  son  dignas  de  llamar  la  atención  del  hombre  destinado  á 
casas  más  grandes,  más  nobles  y  más  sublimes.  Seguramente,  más  de 
uno  de  aquellos  por  quienes  rogamos1  hoy  al  Altísimo  se  vieron  col¬ 
mados  de  favores  humanos;  muchos,  ademas,  se  vieron  favorecidos 
de  bienes  de  fortuna,  y  no  pocos  de  los  que  han  cultivado  las  ciencias 
en  aquellos  tiempos,  y  en  los  presentes,  pertenecían  á  la  clase  de  esos 
hombros  ilustres,  que  las  majestades  terrenas  llaman  cabe  sí,  para 
que  rodeen  sus  tronos  como  sus  primeros  defensores.  Peró  no  es  esto 
lp  que  recordamos  en  este  dia,  enseñándonoslo  así,  no  solo  la  Roli- 


m  Este  hombre,  dotado  de  un  entendimiento  tan  pri  vilegiado,  se  hizo  tercero 
í  San  Francisco,  como  consta  por  el  asiento  en  los  libros  de  la  Orden,  cuya 
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#ion,  sino  hasta  la  sana  filosofía.  No  es  el  oro,  no  son  las  riquezas,  no 
las  grandezas  humanas,  lo  que  da  al  hombre  renombre  perenne  y  glo¬ 
ria  imperecedera  (l);  lo  que  el  hombre  hace,  lo  que  dice,  lo  que  en¬ 
seña,  eso  que  parece  le  más  fugaz,  pues  son  dichos  y  hechos  que  se 
hacen  y  se  dicen  en  un  instante,  es  lo  que  labra  para  el  nombre  el 
lauro  de  la  inmortalidad.  Esos  genios  ilustres,  que  tanto  enaltecieron 
las  letras  de  nuestra  patria,  y  tanto  brillo  les  dieron,  tuvieran  suerte 
muy  diversa  en  la  vida  de  la  sociedad;  la  penuria  fue  la  compañera  de 
unos,  las  escaseces  de  no  pocos,  mientras  algunos  nacieran  entre  blan¬ 
cos  cendales,  y  fueran  mecidos  en  cunas  de  reyes  y  de  semi-reyes. 
Pero  en  una  cosa  anduvieron  todos  á  la  par,  y  es  en  haber  sido  sus  la¬ 
bios  un  vaso  precioso,  que  conservó  siempre  la  doctrina  sana  de  la 
fe  que  recibieron.  Hé  aquí,  señores  de  la  Academia,  el  tributo  solem¬ 
ne  que  rendís  hoy  á  lo  que  es  verdaderamente  digno  de  la  estimación 
del  sabio;  he  aquí  lo  que  profesáis  al  pedir  al  cielo  descanso  para  las 
almas  délos  literatos  de  nuestra  España.  Est  autemet  multitudo 
gemmarum;  et  vas  pretiosum  labia  scientioe. 

Fueron. hombres,  es  verdad,  y  por  consiguiente  estuvieron  suje¬ 
tos  á  la  triste  alternativa  de  las  miserias  humanas;  pero  conservaron 
en  el  fondo  la  gran  virtud  del  sabio,  que  es  la  sujeción  de  su  enten¬ 
dimiento  limitado  al  Entendimiento  divino;  la  humildad  para  some¬ 
ter  sus  conceptos  y  sus  sentencias  al  magisterio  infalible  de  la  Iglesia, 
muriendo  todos  en  su  seno;  reconociéndose  pecadores,  pero  profe¬ 
sando  solemnemente  que  no  reconocían  más  estandarte  de  milicia  que 
la  Cruz,  ni  más  guia  de  doctrina  que  el  Evangelio,  ni  más  magisterio 
([ ue  el  de  Cristo,  representado  por  su  Vicario.  Esta  era  la  fe  de  nues¬ 
tros  literatos,  esta  era  su  luz,  esta  su  norma.  Y  por  eso,  la  sociedad, 
heredera  solidaria  de  todo  lo  bueno  que  han  hecho  sus  individuos, 
de  todo  lo  sabio  y  científico  que  han  enseñado,  lo  conserva  como  vaso 
precioso,  siempre  lleno  do  aromas,  y  lo  abre  de  tiempo  en  tiempo, 
para  que  estos  purifiquen  el  ambiente  y  fortifiquen  á  cuantos  perciben 
la  fragancia  de  la  virtud  y  la  sabiduría.  Est  autem  et  multitudo  qem- 
marum;  et  vas  pretiosum  labia  scientice. 

Señores:  á  fuer  de  lo  que  soy ,  aunque  serlo  no  merezco ,  confieso 
que  abandono  con  pena  esta  cátedra  sagrada,  porque  ahora  precisa¬ 
mente  debía  yo  empezar  el  discurso  ;  ahora  deberia  yo  entrar  en  un 
campo  verdaderamente  de  oro.  Os  he  hablado  de  un  principe  de  la  li¬ 
teratura  épica,  y  de  los  que  á  su  ejemplo  descubrieron  veneros  de 
ciencia,  discurriendo  por  todos  los  objetos  de  la  creación,  y  puedo  de¬ 
cir  que  he  viajado  con  vosotros  por  la  tierra ,  faltándonos' recorrer  lo 
más  encantador  del  viíye,  el  cielo.  Dispensadme  lo  largo  del  discurso, 
y  dadme  el  consuelo  de  que  os  diga  dos  palabras  sobre  lo  que ,  más 
que  terreno,  es  celestial. 

¿No  os  he  de  traer  á  la  memoria  á  la  princesa  de  la  literatura  mís¬ 
tica,  á  la  grande  é  incomparable  Teresa  de  Jesús,  que  abrió  la  era  mo¬ 


lí)  No  discrepa  en  esto  de  la  Religión  la  sana  filosofía.  Así,  Isócrates  decía  á 
Nicocles  estas  palabras:  Mayis  expetendum  ducito,  ut  liberte  inte  honestara  ía- 
mam,  yuam  oj>es  magnas  relimpios:  nata  lúe  mortales  sunt,  Uta  immortaiu- 
pecuníat  acqulri  possunt,  fama  pecunite  emi  non  potest:  opes  etiam  improbi s 
conttngunU  glorlam  vero  parare  non  possunt,  ntei  virtute  prcestantlssimí 
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tierna  de  una  literatura  encantadora,  dulcísima,  suavísima  y  estafa¬ 
dora  de  las  almas?  ¿No  os  he  de  recordar  á  su  compañero  de  trabajos, 
de  ciencia  de  virtudes  y  de  glorias  literarias,  San  Juan  de  la  Cruz? 
Verdad  es’que  casi  no  pertenece  su  memoria  á  la  solemnidad  presen¬ 
te  Dor  cuanto  sabemos  cierta  é  infaliblemente  que  no  necesitan  ex¬ 
piaciones  ni  lágrimas ;  pero,  ya  que  no  podemos  tejer  para  ellos  la 
guirnalda  fúnebre,  formémosles  una  gloriosa,  compuesta  de  flores  in¬ 
mortales,  la  cual  se  eleve  sobre  ese  túmulo  y  predique  la  sublimidad 
del  fln  con  que  cultivaron  las  ciencias ,  que  fue  el  de  elevar  las  almas 
al  trato  íntimo  con  Dios. 

¡Oh  España,  nación  gloriosa,  pueble  privilegiado!  Levántate,  levan¬ 
ta  tu  frente  humillada  hasta  el  polvo ;  ningún  pueblo  tuvo  tus  vates 
místicos,  tus  cantores  sagrados,  tus  maestros  en  la  vida  contemplati¬ 
va.  ¡Qué  elevación  del  alma  hacia  Dios!  ¡Qué  pensamientos  tan  subli¬ 
mes!  ¡Qué  espresiones  tan  adecuadas!  ¡Qué  conocimiento  tan  profundo 
délas  cosas!  Señores,  lo  que  vió  nuestra  patria  en  este  género  de  li¬ 
teratura,  no  lo  vió  nación  alguna.  Fln  este  mismo  paraje  habéis  oido 
las  poesías  tiernas,  amorosas,  arrobadoras,  de  la  misma  Teresa  de  Je¬ 
sús,  de  Sor  Marcela  y  de  otras  almas  que  vivían  enamoradas  de  Dios; 
y  estoy  segubo  de  que  no  han  herido  sus  ecos  vuestros  oidos,  sin  que 
se  hayan  conmovido  todas  las  Abras  de  vuestros  corazones.  Pisas  poe¬ 
sías  parecen  plectros  angélicos,  arpas  de  serafines,  melodías  celestia¬ 
les;  mas  entre  tanto,  los  que  las  componían  eran  seres  llenos  de  aus¬ 
teridad,  retirados  del  mundo,  quienes  parece  que  nada  debían  saber 
de  él,  y  sin  embargo  lo  sabían  todo,  y  se  servían  de  todo  para  espli- 
car  sus  amores,  para  espresarlos  y  para  contárselos  á  todos,  con  el  fln 
de  que  todos  amnsen  lo  que  ellos  amaban,  que  era  Dios  y  sus  bellezas 
inefables.  .  . 

Pero,  señores,  lo  que  más  llama  mi  atención  y  cautiva  mi  enten¬ 
dimiento,  es  el  ver  los  efectos  que  produce  en  aquellas  almas  el  amor 
divino.  Aquí  veo  á  hombres  entregados  á  la  austeridad,  á  la  soledad 
y  al  alejamiento  completo  del  mundo;  á  hombres  macilentos  por  la 
mortificación,  de  quienes  se  diría  al  verlos  que  están  poseídos  habí-* 
tualmente  de  ideas  tétricas  y  pensamientos  lúgubres ;  y  sin  embargo, 
cuando  se  trata  de  describir  las  finezas  del  amor  divino,  toman  la  lira 
y  aparecen  con  todo  el  ardor  juvenil,  con  las  galas  de  una  imaginación 
fecunda,  y  brotan  fie  sus  labios  cantares  alegres  y  estrofas  tan  caden¬ 
ciosas  como  encantadoras  (1).  Allí  es  una  religiosa  que  despreció  en 


(11  Comentaba  el  venerable  P.  Fr.  José  de  Sigiienza  el  Cantar  de  los  Cantares 
en  verso  sencillo,  y  al  llegar  á  aquellas  palabras  de  la  esposa,  que  dicen  yapara 
oni  amado  V  mí  amado  para  mí,  el  cual  se  recrea  entre  azucenas  (Cant.,  cap.  vi, 
vers.  2)“  pone  en los  labios  de  ella  estas  palabras,  hablando  con  sus  amigas: 

Cantarle  he  un  cantarcico 
Por  burlar  el  pensamiento. 

No  os  parezca  atrevimiento 
Lo  que  eu  él  digo,  os  suplico. 

Tal  para  tal  . 

Somos  yo  y  el  mi  zar/al. 

Aunque  zagal  pululo, 

Es  Rey  grande  V  yo  Pastora. 

El  allá  en  la  corte  mora, 

Yo  en  el  campo  muy  florido. 
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sus  años  juveniles  cuanto  el  mundo  podía  brindarla,  se  encerró  en  un 
monasterio  y  eligió  para  vivir  una  celda  solitaria,  donde  no  jhay  sino 
cuatro  tabiques  con  alguna  estampa  y  una  efigie  del  Crucificado;  y 
está  tan  enamorada  de  su  soledad  ,  que  la  consagra  cantos  llenos  de 
«na  sabiduría  que  más  propia  parece  de  un  Gregorio  Magno  ó  de  un 
Agustín,  que  de  una  mujer  (1). 

¡Ah!  Es  necesario  confesar  que  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan 
de  la  Cruz  renovaron  entre  nosotros  aquel  estilo  florido  y  aquélla  elo¬ 
cuencia  encantadora  de  San  Gregorio  Naciancenp,  y  de  otros  Santos 
Padres  de  aquella  edad  de  oro  del  siglo  iv  y  v  del  cristianismo.  Pero, 
señores,  corramos  el  velo  de  estas  grandezas  literarias,  euya 'relación 
nos  traslada  á  los  espacios  celestiales,  donde  todo  es  gozo  y  alegría. 
Estamos  en  la  tierra,  donde  lloramos  por  ser  valle  de  lágrimas,  y  te¬ 
nemos  que  derramar  todavía  una  sobre  la  tumba  de  Miguel  de  Cer¬ 
vantes  y  de  cuantos  á  su  ejemplo  han  cultivado  las  letras,  y  han 
muerto  como  él  en  el  gremio  santo  de  la  Iglesia  católica. 


Supuesto  que  quiso  amarme 
Y  consigo  desposarme, 

Ya  soy  yo  de  casta  real. 

Tal  para  tal 
Somos  yo  y  el  mi  zagal. 

Si  él  es  lirio,  yo  soy  rosa; 

Yo  su  nardo,  él  mi  azucena. 

Mi  blanco  él,  yo  &u  morena; 

El  mi  hermoso,  yo  su  hermosa; 

El  es  bello,  y  yo  soy  bella; 

El  mi  sol,  yo  soy  su  estrella; 

El  cielo,  y  yo  celestial. 

Tal  para  tal 
Somos  yo  y  el  mi  zagal. 

Si  él  es  Uey,  ya  yo  soy  Reina: 

Si  do  pisa  nacen  flores, 

Mi  huella  produce  olores. 

Yo  no  peno  si  él  no  pena; 

El  es  mió,  yo  soy  suya. 

Dame  el  alma,  y  se  la  doy, 

Pagándole  por iguaL 

Tal  para  tal 
Somos  yo  y  el  mi  zagal. 

(i)  La  religiosa  Sor  María  de  la  Antigua  hacia  un  encomio  de  la  soledad,  y 
entre  otras  cosas,  decía  las  siguientes,  hablando  de  los  efectos  que  produce  en  el 
alma  el  trato  iutiino  con  Dios: 

Donde  harta  quede  hambrienta, 

Donde  de  sed  se  traspase, 

.Y  cuanto  más  agua  puse. 

La  dqje  sin  sed  sedienta. 

Donde  guste  sin  sabor 
Manná  de  todos  sabores, 

Donde  huela  sin  olores 
Lo  que  huele  á  todo  olor. 

Prescindiendo  del  mayor  ó  menor  gusto  de  esta  poesía,  diremos  que  el  pen¬ 
samiento  de  la  primera  estrofa  es  de  San  Bernardo,  que  dice  estas  palabras 
(Serm.  13,  la  cuota  Vomtnt):  «Cuanto  mas  bebo  del  amor  de  Dios,  mas  sed  tengo, 
y  sucede  lo  mismo  á  todo  el  que  ame á Cristo;  pues  cuanto  mas  secóme,  da  más 
hambre,  v  cnanto  más  se  bebe,  da  más  sed.»  El  otro  pensamiento  es  de  San 
Agustín  (íib.  x.  Con  res.,  cap.  vi) :  «Cuando  amo  á  Dio»,  amo  cierta  bu,  cierta  voz, 
cierta  olor,  cierta  comida  y  cierto  abrazo  del  hombre  interior.  Allí  resuena  lo 
que  no  cabe  en  el  espacio:  allí  se  percibe  el  olor  que  los  vientos  no  disipan :  s# 
saborea  lo  que  la  voracidad  no  arrebata,  y  queda  todo  entero  lo  que  la  saciedad 
no  puede  arrancar.» 
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Derramémosla,  pues,  rogando  al  Dios  de  las  misericordias  que  se 
apiade  de  todos  ellos,  si  todavía  estuviesen  sus  almas  detenidas  en  el 
lugar  de  la  expiación,  á  fin  de  que  vuelen  al  Paraiso,  y  á  su  vez  pidan 
por  nosotros  la  gracia  de  la  perseverancia  en  el  bien  hasta  el  último 
momento  de  nuestra  vida.  Lo  que  hacéis  vosotros,  señores,  por  vues¬ 
tros  maestros  y  compañeros  en  el  saber,  dia  vendrá  en  que  se  hará 
también  por  vuestras  almas:  aunque  yo  deseo  que  los  sufragios ;  que 
entonces  se  dirijan  al  cielo  no  os  sean  necesarios,  porque  será  esto  una 
señal  de  que  habréis  transmigrado  al  reino  déla  paz  éterna.  Así  sea. 


IMPORTANTÍSIMA  CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  METROPOLITANO 

Y  OBISPOS  SUFRAGÁNEOS  DE  SEVILLA. 

A  nuestro  amado  Hijo  Luis  ,  del  titulo  de  San  Pedro  ad  Vincula, 
presbítero  de  la  santa  Iglesia  romana ,  Cardenal  de  la  Lastra  y 
Cuesta ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  á  sus  sufragáneos  los  Obispos  de 
Córdoba ,  Badajoz,  Cádiz  y  Canarias. 

Amado  Hijo  nuestro  y  venerables  Hermanos ,  salud  y  bendición 
apostólica.  Cuando  para  destruir  la  Iglesia  de  Dios,  no  solo  se  arreba¬ 
tan  los  bienes  con  que  ella  sostiene  el  culto ,  sustenta  á  sus  ministros 
y  atiende  al  ejercicio  de  sus  cargos;  y  cuando  no  solamente  se  con¬ 
culcan  sus  leyes  disciplinarias,  se  ligan  las  manos  á  su  sagrado  poder 
y  se  amordaza  á  los  predicadores  evangélicos  ,  sino  que  ademas  de 
todo  esto  se  le  cortan  sus  nervios  por  la  supresión  de  las  Ordenes  re¬ 
ligiosas,  llevada  ya  á  cabo  sin  reparo  en  otras  partes,  y  recientemente 
intentada  en  el  punto  que  es  manantial  de  donde  ellos  proceden,  con¬ 
viene  absolutamente,  amado  Hijo  nuestro  y  venerables  Hermanos, 
que,  en  unión  con  Nos  ,  se  levanten  los  Obispos  todos  y  alcen  su  voz 
contra  tan  grave  maldad,  proyectada  en  daño  de  toda  la  familia  cris¬ 
tiana.  Hemos,  por  tanto,  recibido  con  mucho  gusto  vuestras  letras, 
por  medio  de  las  cuales  habéis  confirmado  con  muy  fundadas  razones 
nuestras  protestas  sobre  este  particular,  y  entregado  á  la  execración 
pública  ese  impío  atentado;  y  puesto  que  ya  con  gozo  habíamos  visto 
que  muchos  Obispos  habían  descendido  á  este  palenque  para  pelear  en 
defensa  del  derecho  de  la  Iglesia,  llénaosnos  alegrado  de  que  vosotros 
también  unáis  á  ellos  vuestras  fuerzas,  á  fin  de  que  el  empeño  y  la  in¬ 
dignación  común  opongan  á  lo  menos  nuevos  obstáculos  al  inicuo  pro¬ 
yecto.  Con  todo,  cualquiera  que  sea  el  resultado,  no  podemos  dudar 
que  serán  vanas  todas  las  maquinaciones  de  los  impíos  contra  la  Igle¬ 
sia,  y  que  Dios,  después  de  haberse  servido  de  la  malicia  de  ellos  para 
purificar  y  estender  su  misma  Iglesia ,  al  fin  ha  de  burlarlos  y  escar¬ 
necerlos.  Nos,  por  lo  demas,  muy  agradecidos  á  vuestros  obsequios, 
rogamos  á  El  mismo  que  cuando  estáis  afligidos  por  tantos  males  de 
la  Iglesia  y  de  la  patria,  os  consuele,  os  aliente  y  os  fortalezca  para  de¬ 
fender  con  solicitud  y  valor,  como  hasta  ahora  lo  habéis  hecho,  la 
causa  de  la  Religión,  y  para  obtener  el  triunfo  de  la  justicia.  En  tan- 
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to,  con  mucho  amor  os  damos  la  bendición  apostólica  ,  prenda  del' fa¬ 
vor  divino  y  de  nuestro  especial  afecto  á  cada  uno  de  vosotros,  ama¬ 
do  Hijo  nuestro  y  venerables  Hermanos,  y  á  todo  el  clero  y  pueblo  de 
vuestras  diócesis. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  7  de  Abril,  año  de  1873. 
De  nuestro  Pontificado  año  vigésimosétimo.— Pío,  Papa  IX. 


PASTORAL  COLECTIVA  DE  LOS  OBISPOS  REUNIDOS  EN  FULDA. 


Los  Obispos  prusianos,  reunidos  en  Fulda,  acaban  de  dirigir  á  los 
fieles  la  siguiente  Carta  Pastoral,  cuya  importancia  no  es  necesario 
encarecer: 

«Muy  amados  en  el  Señor:  Conocéis  la  situación  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  casi  en  todo  el  mundo,  y  especialmente  en  nuestra  patria 
alemana. 

♦Muy  pronto  se  publicará  una  serie  de  leyes  que  están,  en  puntos 
especiales,  en  oposición  con  la  constitución  y  la  libertad  de  la  Iglesia 
ordenadas  por  Dios. 

»Desde  el  momento  en  que  estas  leyes  fueron  presentadas  al 
Landtag,  consideramos  como  un  deber  sagrado  de  nuestras  funciones 
pastorales  elevar  contra  ellas,  y  muy  alto,  nuestra  voz,  dirigiendo  al 
efeetó  nuestra  protesta,  así  á  S.  M.  I.  como  á  las  dos  Cámaras  del 
Landtag.  Pero  ya  habréis  notado,  amadísimos  hermanos  y  diocesanos, 
que,  de  ejecutar  leyes  semejantes,  debe  resultar  necesariamente  la  se¬ 
paración  de  los  Obispos  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia  católica,  la  del 
clero  y  pueblo  de  sus  legítimos  Prelados,  la  separación  de  la  Iglesia 
de  nuestra  patria  de  la  gran  Iglesia  del  Hombre-Dios  y  Redentor,  que 
abraza  todo  el  orbe:,  la  completa  disolución  de  la  organización  divina 
de  la  Iglesia.  Como  consecuencia  de  estas  consideraciones  claras  y 
justas,  habéis  manifestado  á  vuestros  Obispos  los  grandes  temores 
que  os  inspiraban,  por  medio  de  mensajes  y  diputaciones,  de  viva  voz 
y  por  escrito,  y  de  todas  maneras. 

♦Viendo  la  gravedad  de  los  inminentes  peligros  de  que  están  hoy 
amenazados  la  Iglesia  y  los  Pastores,  no  habéis  dejado  de  unir  á  estas 
manifestaciones  la  sagrada  promesa  de  que,  cualesquiera  que  sean  los 
acontecimiento^,  permaneceréis  inmutablementeunidos  al  Padre  San¬ 
to,  Pastor  y  Doctor  común  de  todos  los  cristianos,  y  á  vuestros  legíti¬ 
mos  Obispos,  y  que,  del  mismo  modo  que  habéis  participado  de  nues¬ 
tras  inquietudes,  participareis  de  nuestros  combates  y  sufrimientos. 
Estas  demostraciones  espontáneas,  tan  sentidas  como  sublimes.de 
vuestra  fe  y  fidelidad  á  la  Iglesia,  que  hemos  recibido  de  todas  parles, 
son.  en  medio  de  las  tribulaciones  presentes  y  en  vista  de  las  amena¬ 
zadoras  señales  del  porvenir,  la  causa  de  la  más  viva  alegría  y  de  los 
mayores  consuelos. 

♦Reunidos  para  conferenciar  solemnemente  junto  á  la  tumba  de 
San  Bonifacio,  os  enviamos  á  todos,  con  el  corazón  conmovido,  la  es- 
presion  colectiva  de  nuestra  gratitud  por  tantos  millares  de  testimo- 
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iííos  de  vuestra  fidelidad.  Nosotros  los  conservaremos  como  recuer¬ 
dos  queridos  de  una  época  solemne,  para  siempre  memorable  en 
la  historia  de  la  Iglesia.  Jamás  los  olvidaremos,  porque  su  memoria  es 
una  garantía  de  vuestra  fidelidad  inalterable,  y  os  conjuramos  á  todos 
por  el  amor  de  Jesucristo,  ¿perseverar  en  estos  sentimientos  en  to¬ 
das  las  creasiones,  y  á  unir  la  acción  á  la  palabra  empeñada  La  gracia 
de  Dios  no  os  faltara.  El  que  ha  empezado  una  buena  obra  la  continua¬ 
rá  hasta  el  día  de  Jesucristo. 

»Los  proyectos  de  ley  no  tienen  aun  validez  legal.  Suceda  lo  crue 
quiera ,  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia  defenderemos  con  firmeza  v 
unanimidad  los  principios  espuestos  en  nuestras  Memorias,,  principios 
que  no  son  personales,  sino  que  pertenecen  al  cristianismo  y  á  la  jus¬ 
ticia  eterna;  llevaremos  nuestro  deber  -pastoral  de  manera  que,  al 
llegar  la  hora  de  la  muerte,  no  seamos  censurados  como  mercenarios 
en  el  tribunal  del  divino  Pastor  que  nos  ha  enviado,  y  que  dió  su  vida 
por  los  suyos. 

»Recordando  nosotros  la  palabra  apostólica  do  que  el  Espíritu  San¬ 
to  ha  colocado  á  los  Obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  redimida 
por  su  sangre,  y  que  por  consecuencia  es  nuestro  deber  inaltera¬ 
ble  el  seguir  esta  prescripción  del  Espíritu  Santo,  no  podemos  permi¬ 
tir,  relativamente  al  gobierno  y  á  la  administración  de  las  iglesias  á 
nosotros  confiadas,  nada  que  sea  opuesto  á  los  preceptos  de  la  fe  ca¬ 
tólica  y  al  derecho  divino  de  la  Iglesia. 

»Pero  vosotros,  queridos  cooperadores  y  diocesanos,  manteneos 
firmes  por  vuestra  parte,  y  acordaos  que  no  hay  otro  Obispo  legítimo 
que  el  enviado  como  tal  por  el  Padre  Santo  y  la  Sede  Apostólica,  toen- 
te  de  unidad  y  de  toda  jurisdicción  eclesiástica,  y  que  persevera  en 
la  comunión  de  la  misma  Sede  Apostólica.  Vosotros  no  podéis  recono¬ 
cer  del  mismo  modo  como  legítimos  Pastores  sino  á  los  que  hubieren 
sido  juzgados  dignos  y  capaces  por  los  Obispos  legítimos,  y  que  hubie¬ 
ren  sido  investidos  y  nombrados  por  los  Obispos,  y  que  perseveran  en 
la  comunión  con  ellos.  Cualquiera  otro  seria  intruso. 

»Segun  la  organización  que  Dios  ha  establecido  en  su  Iglesia  para 
siempre,  no  puede  darse  á  nadie,  por  la  ordenación  de  una  autoridad 
seglar  cualquiera,  un  derecho  según  el  cual  podría  apelar,  en  materia 
eclesiástica,  al  poder  civil,  y  sin  embargo  quedar  unido  á  la  Iglesia. 
AI  contrario:  procedimiento  Semejante  está  castigado  con  la  escomu- 
mon,  en  que  se  incurre  por  el  hecho  mismo  de  tal  apelación. 

»Siguiendo  el  uso  tradicional  de  la  Iglesia,  pondremos  la  decisión 
de  todos  los  casos  dudosos  a  la  Iglesia  concernientes,  en  manos  del 
Padre  Santo,  que  Jesucristo  ha  establecido  como  Pastor  Supremo  de 
su  Iglesia,  y,  con  la  ayuda  de  Dios,  permaneceremos  siempre  en  su 
comunión  y  obediencia.  Pero  también  proseguiremos  llenando  nues¬ 
tro  deber  con  fidelidad  y  conciencia  hácia  los  superiores  seglares, 
hácia  la  autoridad  civil  y  hácia  la  patria,  sin  olvidar  nunca  que  lo¬ 
que  Dios  desea  ver  entre  ambos  poderes,  establecidos  según  su  vo¬ 
luntad,  no  debe  ser  la  lucha  y  la  separación,  sino  la  paz  y  la  con¬ 
cordia. 

»Para  la  defensa  de  la  libertad  imprescriptible  de  la  Iglesia  v  de 
los  bienes  del  cristianismo,  os  recomendamos,  ademas  do  la  (irme  ad¬ 
hesión  á  la  Iglesia,  la  franca  confesión  de  la  verdad,  una  vida  sin  tacha 
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paciente  perseverancia,  la  sumisión,  y  sobre  todo,  como  tantas  veces 
hemos  repetido,  la  oración,  sí,  la  oración  más  humilde,  empeñada, 
perseverante  y  confiada  á  nuestro  Dios  y  Salvador,  nuestra  Unica  es¬ 
peranza  y  nuestro  amparo.  Porque  después  del  tiempo  en  que  Cons¬ 
tantino  el  Grande  se  convirtió  al  cristianismo  y  puso  fin  á  las  perse¬ 
cuciones  tres  veces  seculares  de  la  Iglesia  por  el  Estado  pagano,  quizá 
no  haya  habido  una  época  en  que  la  Iglesia  se  haya  visto  en  todas  par¬ 
tes  tan  abandonada  de  humanos  auxilios  y  tan  amenazada  de  graves 
peligros  como  la  nuestra.  Al  decir  esto,  no  tenemos  presentes  solo  las 
pruebas  actúalos,  sino  también  las  que  el  porvenir  nos  reserva. 

»Cuando  la  Iglesia  de  Jesucristo  está  privada  de  su  libertad  legí¬ 
tima;  cuando  la  vida  pública,  la  prensa  y  la  literatura  no  respiran  sino 
el  Odio  y  el  desprecio  del  cristianismo  y  de  la  Iglesia;  cuando  la  ju¬ 
ventud  es  instruida  por  escuelas  y  por  ciencias  hostiles  al  cristianis¬ 
mo;  cuando  bajo  esta  presiori  disminuye  el  clero,  ó  es  pervertido  por 
el  espíritu  del  siglo,  es  preciso  que  la  fe,  la  caridad  y  la  concordia 
cristianas,  caigan  y  desaparezcan  allí  donde  más  firmes  habían  estado 
hasta  hoy  en  nuestro  católico  pueblo.  Entonces  nada  habrá  que  pueda 
impedir  una  destrucción,  una  desolación  en  que  no  podemos  pensar 
sin  estremecimiento.  ,  ,  .  .  .  , 

»Como  consecuencia  de  esto,  no  deberíamos  tener  ya  ni  inteligen¬ 
cia  ni  fe  ni  amor;  deberíamos  haber  olvidado  por  completo  las  ad¬ 
vertencias  y  amenazas  de  nuestro  divino  Salvador,  si  en  estos  difíci¬ 
les  y  amenazadores  tiempos  no  acudiéramos  á  la  oración  y  no  os  dijé¬ 
semos  á  todos,  en  nombre  de  Jesús:  «Rogad,  rogad  todos,  rogad  sin 
»cesar.» 

»Salud  y  bendición  en  Nuestro  Señor. 

»Fulda,  fiesta  de  San  Atanasio,  2  de  Mayo  de  1873.» 

Firman  este  documento  los  Arzobispos  de  Colonia  y  Posen,  el  prín- 
cipe-Obispo  de  Breslau,  los  Obispos  de  Limbourg.  Fulda,  Maguncia, 
Paderborn.  Tréveris,  Osnabruck.,  Leuca,  Emerland,  Munster,  Hildes- 
heim  y  Culma. 


CARTA  DE  MONS.  MERMILLOD  Á  MONS.  LACHAT ,  OBISPO  DE 

BAS1LEA. 


Ferney  19  de  Abril  de  187^ 


Venerado  señor  y  amadísimo  Hermano:  Pocos  meses  hace  que  el 
Episcopado  suizo  se  hallaba  reunido  junto  á  los  sagrados  sepulcros  do 
reposan  los  mártires  de  la  legión  Tebea,  y  vos  me  animabais  con 
vuestras  oraciones,  vuestros  consejos  y  vuestras  fraternales  simpatías 
á  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  en  Ginebra,  la  independencia  le¬ 
gitima  de  su  autoridad  espiritual,  y  la  libertad  de  las  conciencias  ca- 

tólieas.^io^  eraii  las  crueles  pruebas  de  vuestra  adminis- 
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y0SiÍH^Kblr pr?^Suncarfeter%loíonton  Pél’llda  C°ntra 

Ei  telégrafo  nos  da  la  noticia  de  la  triste 

sion  que  habéis  sufrido  de  vuestra  residencia-  hahrti«°a^ ^?ri0.s.a  “ 

reclio  que  os  asíate  y  solo  “  de- 

¡Que.  Dios  os  bendiga  y  os  recompense!  Vos  sois  «1  ann™  i  i 
ta  Religión,  y  el  honor  del  pais.  018  ei  aPoyo  de  la  san- 

Se  os  persigue  porque  habéis  escomulgado  á  un  sacará  • 

wsssssjr  Jootri"as' ^  «  «sssrsa 

en  vuestro  paternal  corazón  al  míe  nnr  v>w«9r  <IUe  jfueríais  enferrar 
es  el  u  ir  de  la  comunión  de  la  Ig?esiaP  ^  sagrada  misi0n  debíais 

p»dJLSn¡&W  m’ía^b 

S»fflSSSSSaSttS= 

de.PÑortePrüteSta',t¡Sm0  y  '» 

los  ^S8rioaS?r¿'  CSbíitmrrbr^inaoion-  a 
do  ¿victorias  iodoSS’que  SSstó  ^vfíTalaZ^8  7 

E^defénsorde^  derecho9  ^  verdad  reye^^ 

El  guardián  de  la  justicia. 

Wi¿¿S0Ste"  de  "U8Str°  honor  nacional  y  <le  «neatras  libertades  pü- 

Amb ?S‘Ídm6’  í“1“7"  amiS°-  ^Ponfos  las  palabras  de  San 

siglfíando  *?**  -neer  a, 

se  inquietaban  por  las  dignidades  ’óue  nnpd  APóstolos  sufrían,  no 

corazón  del  justo,  sino  que  entre  ellos  se  conHiíwof  ,as.ta,  el  mi.sm(? 
que  podía  süfrir  más.»4  S  86  aderaba  mas  honrado  el 

Aquel  grande  Obispo  escribía  también  lo  siguiente- 
.  «Leed  las  Escrituras,  y  hallareis  que,  en  materia  de  doctrina  no 
redores*»  Emperadores  á  los  0blsPos »  sino  los  Obispos  a  los  Empe! 

La  democracia  se  hace  plagiarla  servil  del  despotismo  Mfíno  v 
ante  sus  tiránicas  pretensiones,  habéis  respondido  como  el  mSXi 
mo  Ambrosio:  «No  temo  la  muerte;  mas  no  abandonaré  mi  Iglesia  »  ~ 
ofart,s  paternales  bendiciones  del  invencible  Pió  IX.  el  resnehmsn 
afecto  de  vuestros  Hermanos  en  el  Episcopado,  la  fidelidad  do  vuestro 
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admirable  clero la  sumisión  filial  de  vuestro  pueblo,  os  llenan  de 
consuelo. 

Recibid  mis  vivas  felicitaciones ;  guardadme  el  lugar  que  desde 
mucho  tiempo  me  .teneis  concedido  en  vuestras  oraciones  y  en  vues¬ 
tro  corazón.  Unidos,  á  través  de  la  distancia  que  nos  separa,  en  el 
amor  de  la  Iglesia  y  de  nuestra  patria ,  sepan  comprender  nuestros 
conciudadanos  que  combatimos  por  el  honor  de  Jesucristo  y  por  la 
santificación  de  las  almas. 

Os  saluda  en  Jesucristo,  venerado  señor,  vuestro  colega  y  Herma¬ 
no,  -j-  Gaspar,  Obispo  de  Hebron,  Vicario  apostólico  de  Ginebra. 


OBRA  PARA  EL  SOSTENIMIENTO  DEL  CULTO  Y  CLERO,  CREADA 

POR  EL  SR.  OBISPO  DE  CANARIAS. 

NoselDr.  D.  José  María  de  Urquinaona  y  liidot ,  por  la  gra¬ 
cia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Cana¬ 
rias,  etc. 

A  todos  los  fieles  de  ambas  diócesis,  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Hyos  amadísimos:  Con  bastante  pena  de  nuestra  alma,  porque  co¬ 
nocemos  vuestra  angustiosa  situación  ,  á  la  vez  que  tocamos  la  nues¬ 
tra.  os  dirigimos  hoy  la  palabra,  buscando  en  vuestra  piedad  y  ca¬ 
ridad  cristiana  el  auxilio  que  necesitamos  para  que  ni  á  la  Majestad 
de  Nuestro  Dios  falte  el  culto  que,  á  fuer  de  católicos,  estamos  obli¬ 
gados  á  ofrecerle,  ni  vosotros  carezcáis  de  los  consuelos  y  beneficios 
de  nuestra  santa  y  divina  Religión ,  que  tan  necesarios  son  para  ¿se¬ 
gurarnos  el  más  importante  de  todos  ios  negocios ,  el  que  puede  lla¬ 
marse  verdadero  y  Unico  negocio  del  hombre :  el  de  su  salvación 
eterna. 

Vosotros  no  ignoráis  que  hace  muy  cerca  de  tres  años  que  los  ecle¬ 
siásticos  no  cobramos  ni  un  real  siquiera  de  la  renta  que  corresponde 
á  nuestro  santo  ministerio,  con  arreglo  á  lo  consignado  en  el  Ultimo 
Concordato,  y  bien  debeis  calcular  que,  aunque  hayamos  conservado 
nuestra  existencia,  porque  la  Providencia  divina  ha  cuidado  de  nos¬ 
otros,  hemos  debido  pasar  grandes  apuros  para  cubrir  nuestros  gas¬ 
tos,  aun  viviendo  con  las  economías  á  que  necesariamente  tiene  que 
sujetarse  un  pobre  cuando  no  cuenta  con  los  recursos  necesarios  para 
sostenerse  según  su  clase  y  circunstancias. 

Nuestra  misma  situación  lamentable  nos  hacia  esperar  que,  condo¬ 
lido  el  gobierno  de  ella  ,  y  reconociendo  por  otra  parte  la  gravísima 
obligación  que  tiene  de  abonar  nuestra  renta,  se  prestaría  á  satisiá- 
cerla,  como  la  justicia  lo  exige  y  lo  reclama  la  humanidad. 

En  medio  do  esta  tribulación  enorme  ,  teníamos  siquiera  el  con¬ 
suelo  de  percibir  las  dotaciones  de  fábrica,  las  cuales,  aunque  con 
bastante  trabajo,  por  lo  escasas  que  son  y  lo  mucho  que  se  han  redu¬ 
cido  en  estos  años  últimos ,  nos  servían  para  cubrir  las  necesidades 
más  urgentes  del  culto  divino. 
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Algo  se  alentó  nuestro  espíritu  al  oir  decir  en  pleno  Parlamento  á 
uno  de  los  señores  ministros  que  ya  no  se  exigía  el  juramento  de  la 
Constitución  para  cumplir  las  obligaciones  del  Estado.  Concebimos 
entonces  la  esperanza  de  que,  cuando  no  los  considerables  atrasos  que 
se  nos  adeudan ,  al  menos  empezaríamos  ya  á  cobrar  nuestra  renta 
corriente,  y  hasta  nos  dirigimos  al  jefe  de  la  administración  en  esta 
-provincia,  reclamándola.  Pero  han  quedado  fallidas  nuestras  esperan¬ 
zas,  pues  no  solamente  se  nos  niega,  como  antes,  la  renta  del  perso¬ 
nal,  sino  que  también  se  retienen  las  asignaciones  del  culto  siendo 
por  cierto  notabilísimo  que  esta  medida  se  hava  puesto  en  práctica 
cuando  la  Iglesia  nuestra  Madre  celebra  sus  fiestas  más  solemnes 
aumentándose  por  lo  mismo  sus  gastos.  Los  meses  de  Marzo  y  Abril’ 
consagrados  á  la  memoria  de  los  padecimientos  de  nuestro  divino  Re¬ 
dentor,  son  precisamente  los  primeros  en  que  hemos  dejado  de  per¬ 
cibir  las  dichas  asignaciones;  así  es  que,  á  no  ser  por  la  caridad  de  los 
fieles,  no  hubiéramos  tenido  oficios  divinos  en  la  pasada  Semana 
Santa. 

Bien  debeis  conocer ,  hijos  muy  amados  ,  que  las  cosas  no  pueden 
continuar  ásí  por  más  tiempo:  visto  el  completo  abandono  que  se  hace 
de  la  Iglesia,  sin  tomar  en  cuenta  sus  necesidades  y  sus  derechos,  es 
indispensable  que  se  arbitren  por  ella  los  medios  necesarios  para  sor- 
tenerse  en  el  órden  temporal . 

El  derecho  que  tiene  á  exigir  de  los  pueblos  un  cánon  ó  tributo, 
como  remuneración  de  los  importantes  servicios  que  presta  con  su 
ministerio,  lo  mismo  á  cada  hombre  en  particular  que  á  las  familias 
y  á  la  sociedad  en  general,  es  incuestionable.  Este  derecho  se  entraña 
en  la  ley  natural:  está  fundado  en  los  principios  inviolables  de  la  jus¬ 
ticia,  que  reclaman  para  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  ninguna  propie¬ 
dad  más  legítima  del  hombre  que  el  fruto  de  su  trabajo  .  la  remune¬ 
ración,  queremos  decir,  proporcionada  á  su  tarea  y  á  su  servicio. 

Jamás  se  ha  negado  esto  á  hombre  alguno  en  una  sociedad  bien 
organizada;  mucho  menos  podrá  negarse  á  la  Iglesia ,  cuya  institución 
es  tan  elevada,  y  sus  servicios  los  más  importantes  que  se  pueden 
prestar  sobre  la  tierra. 

¿Qué  tienen  que  ver  con  la  Religión  santa  de  Jesucristo  las  falsas 
religiones  que  se  encuentran  derramadas  por  el  mundo?  Pues  con  ser 
tanta  su  diferencia  ,  no  hay  pueblo  ni  nación  que  no  reconozca  en 
esta  parte  sus  derechos,  proveyendo  al  sostenimiento  de  su  culto  y  de 
sus  ministros  con  una  prodigalidad  verdaderamente  admirable,  en 
que  tienen  mucho  que  aprender  y  por  qué  confundirse  las  naciones 
modernas  donde  se  profesa  boy  el  catolicismo. 

Jesucristo,  nuestro  Salvador  y  Maestro ,  en  medio  de  su  ardiente 
solicitud  por  alejar  del  corazón  de  sus  Apóstoles  la  codicia  de  los  bie¬ 
nes  temporales,  con  cuyo  objeto  les  dijo  que  no  llevaran  dinero  en 
sus  alforjas,  que  solo  pensaran  en  desempeñar  la  misión  que  les  con¬ 
fiaba,  ejercitando  su  ministerio  con' abnegación  completa,  sin  otro  fin 
que  el  de  dar  gloria  á  Dios  y  salvar  las  almas ;  en  medio ,  repetimos, 
ae  estos  principios  de  perfección  cristiana  que  inculcó  en  el  ánimo  de 
sus  discípulos,  se  cuidó  muy  bien  de  consignar  el  derecho  que  tenian 
á  la  remuneración  temporal ;  más  claro:  la  obligación  de  los  fieles  á 
mantenerlos,  cuando  dijo  que  el  operario  es  acreedor  á  su  recompensa 
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ó-  estipendio:  Dignus  est  enim  operan us  mercede  sua;  y  por  lo  mis¬ 
mo,  que  debiendo  ellos  vivir  á  costa  de  ios  pueblos  á  quienes  presta¬ 
ban  su  servicio,  tornaran  desde  luego  aquello  con  que  contribuyeran 
para  mantenerlos:  Mandúcate  quue  opponuntur  vobis. 

Fundado  el  Apóstol  en  tan  respetables  antecedentes,  esclarece  este 
derecho  con  una  argumentación  vigorosísima,  cuando  en  el  cap.  ix  de 
su  primera  carta  á  los  corintios  se  espresá  en  estos  términos: 

«¿Por  ventura  nosotros  no  tenemos  potestad  de  comer  y  de  beber? 
¿Quién  jamás  va  á  campaña  á  sus  propias  espensas?  ¿Quién  planta  una 
viña  y  no  come  el  fruto  de  ella?  ¿Quién  apacienta  un  ganado  y  no  se  ali¬ 
menta  de  su  leche?  Cuando  Moisés  escribió  en  la  Ley  que  no  se  ate  la 
boca  al  buey  que  ara,  ¿lo  dijo  por  el  buey,  ó,  por  nosotros ?  Ciertamente 
por  nosotros  se  escribieron  aquellas  palabras;  porque  el  que  ara  debe 
arar  con  esperanza,  y  también  el  que  trilla  debe  tenerla  de  participar 
de  los  frutos  de  su  tarea.  Si  nosotros  os  proporcionamos  beneficios  es¬ 
pirituales,  ¿será  mucho  que  recojamos  algo  de  lo  material  que  os  per¬ 
tenece?  ¿No  sabéis  que  los  que  trabajan, en  el  santuario  comen  de  lo  que 
es  el  santuario,  y  que  los  que  sirven  al  altar  participan  juntamente  del 
altar?  Así  también  ordenó  el  Señor  que  los  que  anuncian  el  Evangelio 
vivan  del  Evangelio.»  Ita  et  Dominus  ordinavit  qui  Ecangelium 
anuntiant ,  de  Evangelio  vivere. 

¿Puede  darse  razonamiento  más  sostenido  ni  más  concluyente  para 
llevar  una  convicción  intima  de  nuestro  derecho  aun  á  las  inteligen¬ 
cias  que  más  prevenidas  puedan  estar  contra  él?  Pues  sobre  estos 
testos  sagrados  es  mucho  lo  que  hau  escrito  los  Doctores  y  los  Padres, 
esclareciendo  más  y  más  esta  verdad  importantísima.  En  vano  se  em¬ 
peñan  en  desfigurarla  los  que,  aborreéiendo  de  muerte  á  nuestra  Reli¬ 
gión  santa,  como  enemiga  que  es.de  sus  errores  y  de  sus  vicios,  al  ver 
que  nada  pueden  contra  los  poderes  espirituales  que  ha  recibido  del 
cielo,  lijan  sus  miras  en  quitarle  la  vida  temporal ,  atacando  sus«dere- 
chos  y  privándola  con  violencia  de  sus  recursos,  con  el  diabólico  in¬ 
tento  de  que  muera  por  consunción,  de  que  no  habiendo  con  qué  sos¬ 
tener  los  templos,  se  acabe  el  culto  católico,  y  también  se  acaben  la 
predicación  del  Evangelio  y  los  Sacramentos,  careciendo  sus  ministros 
de  medios  para  alimentarse. 

No:  eso  no  lo  lograrán  jamás.  Aunque  sitien  á  la  Iglesia  por  hambre 
y  claven  el  puñal  asesino  en  el  corazón  de  sus  sacerdotes,  mal  que 
les  pese ,  habrá  siempre  en  el  mundo  quien  predique,  contra  sus  erro¬ 
res,  las  verdades  eternas  que  nos  enseñó  el  Hijo  de  Dios ,  y  quien  ad¬ 
ministre  los  Sacramentos,  (pie  El  instituyó  en  beneficio  de  los  hom¬ 
bres  ,  y  será  honrada  la  Majestad  divina  con  el  culto  tan  patético  como 
solemne  qne  se  le  tributa  en  los  templos  de  nuestra  Santa  Religión; 
porque  lo  que  Dios  ha  edificado  para  que  se  conserve  hasta  el  fin  de  los 
siglos,  no  pueden  destruirlo  los  hombres. 

l’or  entre  una  persecución  horrorosa ,  nádamenos  que  de  tres  siglos, 
que  á  la  vez  que  sacrificaba  á  los  cristianos  en  los  más  bárbaros  supli¬ 
cios  saqueaba  el  tesoro  de  la  Iglesia,  incautándose  de  sus  bienes,  atra¬ 
vesó  el  catolicismo,  sostenido  con  la  fe  de  sus  hijos  y  sustentado  con  sus 
generosas  ofrendas.  Y  si  al  cabo  de  diez  y  nueve  siglos  se  encuentra  en¬ 
vuelto  en  una  persecución  que  no  dista  mucho  de  aquella,  tampoco  sus 
enemigos  se  gozaran  con  el  triunfo.  La  Iglesia  católica  correrá  esta  tem 
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pestacl,  como  nave  construida  á  prueba  de  temporales,  y  dirigida  por 
un  Piloto  que  cuenta  con  recursos  infinitos  para  salvaría:  sufrirá  sin 
duda  grandes  pérdidas  en  el  torbellino  de  los  elementos  que  la  comba¬ 
ten,  esperimentará  graves  privaciones,  pero  nunca  podrá  faltarle  la  ífe 
y  la  obediencia  de  sus  predilectos  hijos,  ni  la  abandonarán  estos  en  su 
desgracia. 

El  derecho  que  la  Iglesia  tiene  á  que  la  sostengan  en  la  parte  tem¬ 
poral  los  fieles,  está  bien  al  alcance  de  todos:  sus  necesidades  no  son 
menos  conocidas,  méjor  dicho,  todos  conocemos  la  necesidad  de  pres¬ 
tarle  hoy  nuestro  auxilio  para  participar  de  sus  grandes  beneficios  y 
sentimos  un  compromiso  tanto  más  fuerte  á  socorrerla,  cuanto  sabe¬ 
mos  la  mano  pródiga  con  que  derramó  ella  sus  bienes  en  favor  de  la  in¬ 
digencia,  mientras  se  conservó  en  pacifica  posesión  dedo  suyo,  habien¬ 
do  sido  siempre  el  tesoro  de  la  Iglesia  un  manantial  inagotable  de  be¬ 
neficencia,  abierto  á  toda  clase  de  necesidades,  á  las  privadas  y  á  las 
püblicas,  á  las  del  Estado  y  á  las  de  das  familias,  según  lo  acreditan  los 
archivos  con  sus  fundaciones  inmensas  y  la  historia  con  la  narración  de 
sus  hechos,  siendo  aun  mucho  más  lo  que  la  tradición  de  los  pueblos 
trasmito  de  una  generación  á  otra,  haciéndose,  por  lo  mismo,  como 
proverbial  en  todas  ellas  la  caridad  sin  límites  de  la  Iglesia  de  Je¬ 
sucristo. 

Cuando  una  Madre,  pues,  tan  generosa,  que  solo  existe  para  bien 
de  los  hombres  y  tiene  derechos  tan  altos  para  que  la  alimenten  sus 
hijos,  se  encuentra  en  grave  necesidad  y  les  pide  una  limosna,  ¿se  la 
negarán  estos?  Es  imposible;  ni  aun  siquiera  podemos  imaginarlo:  por 
tanto,  repetimos  que,  aunque  los  que  se  han  llevado  nuestros  bienes 
dejen  de  pagarnos  lo  que  nos  adeudan,  no  se  cerrarán  nuestros  tem¬ 
plos,  ni  se  morirán  de  hambre  los  ministros  del  culto;  no:  porque  to¬ 
davía  hay  y  habrá  siempre  en  la  religión  de  Jesucristo  quien  tenga  fe 
y  ame  de  corazón  á  la  Madre  venida  del  cielo  que  nos  dió  el  ser  de 
hijos  de  Dios;  y  esas  almas  fieles  sabrán  partir  su  pan  con  su  Madre  la 
Iglesia  para  que  no  se  acabe  el  culto  divino,  ni  se  cierren  para  las  almas 
esas  fuentes  de  misericordia,  por  las  cuales  se  nos  comunican  los  be¬ 
neficios  inestimables  de  la  redención. 

Es  verdaderamente  admirable  el  espectáculo  que  por  este  concepto 
está  representando  hoy  la  Iglesia  cátolica,  porque  en  todas  partes  cor¬ 
re  olla  la  misma  suerte,  empezando  por  Roma,  dominada,  como  ya  sa¬ 
béis,  por  una  revolución  impía,  que  se  ha  apoderado  del  patrimonio 
de  San  Pedro,  repartiéndose,  según  su  costumbre,  los  bienes  eclesiás¬ 
ticos,  y  dejando  al  Papa  arrinconado  en  el  Vaticano,  sin  más  recursos 
para  atender  á  las  necesidades  inmensas  de  la  Santa  Sede,  que  los  que 
quiera  proporcionarle  la  Divina  Providencia. 

¿Y  qué  es  lo  que  sucede?  No  podéis  ignorarlo.  La  caridad  cristiana 
parece  que  lia  recibido  del  cielo  la  virtud  de  multiplicar  sus  bienes; 
pues  en  medio  de  las  apuradas  circunstancias  de  nuestra  época,  de 
que  se  resienten  todos  los  pueblos,  son  innumerables  las  ofrendas  que 
llegan  ai  Vaticano  de  las  cinco  partes  del  globo,  cubriendo  con  ellas 
la  Silla  Apostólica  sus  apremiantes  necesidades,  y  dando  de  limosna 
mucho  más  que  los  poderosos  de  la  tierra. 

Y  cuando  los  fieles  proveen  con  sus  bienes  temporales  al  socorro 
de  la  Santa  Sede,  no  se  desentienden  por  cierto  de  las  necesidades  de 
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siis  iglesias  particulares,  dando  esto  por  resultado  que  el  esplendor 
del  culto  divino  se  manifiesta  hoy  en  razón  inversa  de  la  pobreza  de 
la  Iglesia;  pues  nunca  se  ha  tributado,  con  más  solemnidad  que  en  los 
diasque  vamos  atravesando. 

Este  hecho,  que  todos  admiran,  habla  muy  alto  á  la  inteligencia  y 
al  corazón  del  hombre  en  recomendación  de  la  Iglesia  católica;  porque 
prueba  una  vez  más  que  Dios  está  con  ella  para  sostenerla  y  sacarla 
triunfante  de  sus  enemigos.  Y  á  la  vista  de  El,  ¿cómo  no  alentarse 
nuestra  confianza  cuando  nos  vemos  en  la  necesidad  de  implorar  vues¬ 
tro  auxilio  para  que  no  se  cierren  nuestros  templos,  para  que  en  las 
iglesias  matrices  do  las  diócesis  de  Canarias  y  de  Tenerife  se  honre  la 
majestad  del  Señor  con  la  soremnidad  que  corresponde,  en  cuanto  es 
posible,  á  su  grandeza  soberana,  y  en  vuestras  iglesias  parroquiales  se 
tributen  al  ménos  los  cultos  ordinarios,  y  contéis  con  ministros  de  Je¬ 
sucristo  que  os  administren  los  Sacramentos  y  el  pasto  espiritual? 

Mientras  las  privaciones  no 'lian  pasado  de  nuestras  personas,  liemos 
sabido  sufrir  la  vejación  sin  molestaros;  pero  cuando  nos  faltan  medios 
para  cubrir  los  gastos  indispensables  de  lo  material  del  culto,  no  po¬ 
demos  va  escusaros  esta  molestia:  nos  encontramos  en  la  necesidad 
urgentísima  de  pediros  una  limosna.  Estamos  en  la  persuacion  íntima 
desque  la  Iglesia,  con  el  consejo  divino  con  que  siempre  obra  en  todo 
lo  perteneciente  á  su  disciplina  lo  mismo  que  á  su  enseñanza,  fijara 
las  bases  sobre  que  haya  de  fundarse  en  adelante  el  tributo  temporal 
con  que  los  pueblos  cristianos  deban  contribuir  para  sostenerla:  pero 
como  la  necesidad  de  que  se  trata  no  admite  espera,  es  preciso  que 
interinamente  arbitremos  el  modo  de  subvenir  á  ella:  y  no  encontra¬ 
mos  uno,  ni  más  oportuno,  ni  más  acreditado,  ni  más  suave  y  aun  grato 
al  corazón,  que  la  caridad  de  los  fieles,  la  limosna  espontánea,  que 
cada  cual  puede  prestar  según  sus  facultades  y  hasta  según  su  volun¬ 
tad.  Aunque  dejamos  consignado  el  derecho,  á  nadie  imponemos  obli¬ 
gación.  Nos  contentamos  con  hacer  presente  la  necesidad,  dejando  a 
la  piedad  de  cada  uno  el  socorro  de  ella.  ' 

Pero  como,  aun  siendo  esto  así,  necesita  organizarse  para  que  se 
se  pueda  llenar  cumplidamente  el  objeto,  ordenamos  que  en  esta  ca¬ 
pital  y  en  todos  los  pueblos  do  ambas  diócesis  se  abra  una  suscncion 
vecinal  para  reunir  fondos  destinados  al  sostenimiento  del  culto. 

Al  efecto  se  formarán  juntas,  compuestas  del  párroco  y  de  cuatro 
vecinos  designados  por  el  mismo,  los  cuales  se  encargarán  de  inquirir 
uno  por  uno  á  todos  los  vecinos  comprendidos  en  la  feligresía,  para 
que  manifiesten  la  suma  con  que  podrán  contribuir  todos  los  meses. 
Se  entiende  que  en  las  poblaciones  donde  haya  más  de  una  parroquia, 
se  aumentarán  las  juntas  en  proporción  de  ellas,  por  manera  que  ven¬ 
ga  á  constituirse  una  junta  en  cada  parroquia.  _ . 

En  esta  capital  de  las  Palmas  y  en  la  de  la  Lagmna  soto  se  nombrara 
una  junta,  compuesta  de  dos  señores  capitulares.  d®s*£njdos _P 
cabildo,  del  párroco  más  antiguo  y  do  seis  vecinos .  ®,e£ld°s ^°.s 
en  esta  capital,  y  en  la  de  la  Laguna  por  nuestro  gobernador  eclesiásti¬ 
co  de  Tenerife.  ,  ,,  ,  . 

Terminada  que  sea  la  suscricion,  se  sacaran  do  ella  dos  notas ,  es¬ 
pesando  el  nombre  de  cada  uno  de  los  vecinos,  y  la  cuota  mensual  con 
que  contribuya  al  sostenimiento  del  culto:  una  de  las  dos  notas  se  re- 
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mitirá.á  nuestra  secretaría  de  cámara,  y  otra  se  conservará  en 
de  la  junta  do  donde  proceda.  conservara  en.  poder 

Reunidas  todas  las  notas,  y  vistos  los  fondos  con  que  se  cuenta 
señalaremos  la  distribución  que  deba  hacerse  de  ellos 

las  necesidades  de  cada  una  dé  las  iglesias:  y  sé  fórmar’i  nn  ^ílw 
neral,  donde  conste  la  suma  con  qdfcadTpu^omtoS, Z "í "e“ 
se  señala  á  cada  iglesia  para- el  sostenimiento  del  culto  *  ’  7  10  qUG 

Ademas,  en  todas  las  iglesias  se  establecerán  demanda*,  „ 
larán  por  el  templo  en  las  Misas  y  detnasTS  reuSSÍ ’  qU6  Clr?u' 
cará  á  la  entrada  un  éepillo  con  la  inscripción  éi<miente-  /  y  36  colo_ 
el  sostenimiento  del  culto.  Las  sumas  que  se  reSíuden  en  éSTman" 
ü"*»”  e  sábado  de  cada  semana  al  depositario^  tow 
!  Í3TÍ,J"'"1  V  asimismo  lo  que  se  encuentre  CS 
dSá  mes.Uya  rec0lec0i0“  88  ^  nuestra  secretaría 

De  estas  sumas  se  formará  un  fondo  especial  parasuDlir  cualmifor 
falta  que  resulte  en  el  fondo  ordinario,  co¿ 

otra°ranfaa  delasuscncion  Por  muerte,  por  ausencia,  ó  por  cualquier 
dan  ocurrir'7  tambl6ü  Para  SupIin  'los  £astos  extraordinarios  que  pue- 
Gada  junta  tendrá  un  secretario,  cuyo  cario  desemncfnrá  nnr> 
depositarla  ^  e"a’  “°d°  P°V  °L  dell 

nuestro 'gobernador  eclesiástlL?.^1,1,000’  y  <*"«*“'*  «os  6 

El  secretario  llevará  un  acta  dé  todo  lo  que  se  practimm  v  do 
positarm  nn  libro  de  cargo  y  data,  donde  consten  CeXdas  y  t- 

Cada  junta  nombrará  una  persona  de  su  confianza  para  que  se  en- 
cargue  de  la  cobranza  de  las  suscriciones,  á  quien  se  abonará  una 
se^ecaucfo! menSua  ’  proPorciona<la  á  su  trabajo  y  á  la  cantidad  que 

Ijs  deMsitarips  no  entregarán  cantidad  alguna  sin  una  órden  es- 
Sr^ídT3 tra  jetaría  de  Cteria,  donde  se  lleva^una  ite 
general  do  lo  recaudado,  y  de  la  inversión  de  fondos. 

,  ,  &2letui  efte\’ástico  de  la  diócesis  se  publicará  un  estado  ee- 

ciotwL sus  eontproÍMute delíaain^qutHip^.^/^fnj 

estado  general.  Al  lin  de  cada  año  se  publicará  enTmísmo B%& 
una  nota  de  lo  recaudado  en  los  cepillos  y  en  las  demandas  de  caita 
iglesia,  y  de  la  distribución  que  se  haya  dado  á  estos  fondos 

Las  juntas  se  reunirán  todos  los  meses  para  acordar  lo  que  conven 
ga,  en  razón  de  lo  que  pueda  ocurrir  en  pro  ó  en  contra  v  nondíin 
en  nuestro  conocimiento  todo  lo  que  consideren  conveniente 
mejor  resultado  de  esta  medida,  adoptada  por  Nos  con  el  ardiente  de- 
seo  de  que  en  las  iglesias  de  estas  Islas,  encomendadas  á  nuestra  soli- 
citud  pastoral,  no  dejo  de  tributarse  el  culto  divino  con  el  decomoue 
correspondo  á  la  majestad  del  Señor,  ni  nuestros  amadísimos  Heles1  so 
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vean  privados  de  los  consuelos  y  beneficios  de  nuestra  santa  y  divina 
Religión,  por  cuyo  ministerio  hemos  de  conseguir  en  la  otra  vida 
nuestra  felicidad  eterna ,  y  en  la  vida  presente  la  paz ,  el  órden  y  la 
prosperidad  verdadera,  que  en  vano  se  empeñan  los  hombres  en  bus¬ 
car  fuera  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

El  cielo  bendiga  nuestras  intenciones,  que  son  muy  rectas,  para 
que  nuestros  afanes  den  un  resultado  favorable,  que  sea  un  nuevo  tes¬ 
timonio  que  presentemos  al  mundo  de  que  la  Iglesia  católica  no  nece¬ 
sita  más  protección  que  la  del  cielo,  y  nunca  cubre  mejor,  ni  con  más 
dignidad,  sus  necesidades,  que  cuando  su  patrimonio  lo  constituye  la 
beneficencia  de  sus  propios  hijos,  queá  la  vez  que  se  honran  y  mere¬ 
cen  mucho  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  en  contribuir  espontá¬ 
neamente  al  sostenimiento  de  tan  buena  Madre,  proporcionan  á  esta 
un  consuelo  dulcísimo,  aun  más  que  en  el  auxilio  material  que  le  pres¬ 
tan,  en  la  prueba  que  lé  ofrecen  de  su  ardiente  fe,  de  su  piedad  y  de 
su  veneración. 

Deseando  remunerar  estos  servicios  con  las  gracias  de  que  pode¬ 
mos  disponer,  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  en  cada  mes 
á  las  personas  que  contribuyan  con  sus  limosnas  á  'este  piadoso  objeto, 
y  otros  cuarenta  á  los  individuos  de  las  juntas  que  se  ocupen  en  los 
trabajos  propios  de  ellas.  Y  queriendo  alcanzar  para  todos  las  bendi¬ 
ciones  muy  colmadas  de  la  divina  misericordia ,  les  damos  nuestra 
bendición  pastoral  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  las  Palmas  de  Gran  Canaria, 
en  la  fiesta  del  Patrocinio  del  Santo  Patriarca  señor  San  José,  á  cuatro 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres. — José  María,  Obispo  de 
Canarias,  administrador  apostólico  de  Tenerife.— Por  mandado  de 
S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor, — Ldo.  Miguel  de  Torres  y  Daza,  canónigo 
secretario. 


RESOLUCIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  SOBRE  LA 

MISA  PRO  POPULO. 


En  el  Boletín  eclesiástico  del  obispado  de  Osma  encontramos  las 
siguientes  resoluciones  á  las  dudas  que  vamos  á  insertar,  y  que  unas 
y  otras  han  sido  literalmente  tomadas  del  último  cuaderno  que  se  ha 
recibido  de  Roma,  y  que  forma  parte  del  sétimo  volumen  de  la  obra 
que  con  el  título  Acta  Sanctoe  Seáis,  comprensiva  de  todas  las  dispo¬ 
siciones  que  emanan  de  la  Santa  Sede,  como  lo  espresa  dicho  título, 
redacta  el  Dr.  Avancini. 

«Duiua.  I.  An  parochus  die  festo  á  sua  parrada  absens,  satisfaciat 
suíb  obligationi  Missam  celebrando  pro  populo  in  loco  ubi  degit,  seu 
potius  teneatur  substituere  alium  qui  Missam  pro  populo  dicat  in  pro- 
pria  Eccfósia? 

»Et  quatenus  negativa  ad  secundam  partem. 

»1I.  An  teneatur  Missam  applicare  pro  populo  in  loco  ubi  degit, 


—  684  — 

seu  Potiusad  parochiam  rediens  teneatur  applicare  in  propria  Ecclesia? 

»III  An  Parochus  morbi  causa  legitime  impeditus  ne  Missam  cé- 
lehret,  teneatur  post  recuperatam  samtatem  tot  Missas  applicare  pro 
populo,  quot  durante  morbo  omissit,  sive  in  casa  quo  nec  per  se  nec 
per  ahum,  celebrare  poterat  sino  gravi  incommodo,  sive  in  casu  quo 
poterat  per  alium,  sed  ex  aüquo  vano  timore  vel  n¿gligéntia  non  cu- 
ravit  vel  non  obtinuit  ut  alius  pro  se  celebraret?  S  * 

»Resolutio.  S.  Congregatio  Goncilii  die  14  Decembris  1872  cau¬ 
sa  cognita,  censuit  respondere  ad  dubia  :  Parochum  díe  festo  a 
parcecia  legitime  absentem  satisfacere  suoe  obligationiSam  2 
pilcando  pro  populo  suo  in  loco  ubi  degit,  dummodo  ad  Zcessarit L 

6  r<XPtZVjiTj?í!¿^Umw,  le»itirn«  irnpálitwm  ne  Missam  cele- 
nnn'Jn  i,  É  ,  dief esto  per  ahum  celebran  et  applicari  fticere pro 

SmÍ?»'"*-'  qUod  si  Uafac,Mm  non  fjrit,  qmm- 
pnmum  poterit  Missam  pro  populo  applicare  deber e  » 

hrar  vr5fniLr^Oll?rC1OnS0  VC  un,a  vez  raás  ríue  la  obligación  de  cele¬ 
brar  y  aplicar  la  Misa  pro  populo  está  aneja  al  beneficio  parroquial  lo 
mismo  que  los  demas  cargos  de  predicar,  administrar  los  Sacramen- 
ími’  °fS  darles  buen  ejemplo,  enseñarlos,  etc.,  v 

que  por  lo  tanto  dicha  obligación ,  como  las  demas  parroquiales,  es 
personal  y  real,  y  también  local,  de  tal  suerte,  que  aunque  íl  párroco 
esté  legítimamente  impedido,  no  cesa  la  obligación,  pues  está  en  el  de¬ 
ber  de  cumplirla  por  medio  de  otro,  asi  como  por  medio  de  otro  tiene 
que  cumplir  en  este  caso  con  las  demas  Obligaciones ;  y  no  estando  hn! 
pedido  debo  cumplirla  por  sí  mismo,  según  está  mandado  ¿Sen  nnr 
otras  disposiciones  canónicas,  debiendo  celebrarse  y  aplicarse  en  uno 
y  otro  caso  la  Misa  en  la  iglesia  parroquial  misma;  yPsi  alguna  vez 
hubiese  fa  tadoa  esta  obligación,  ademas  de  pecar,  no  se  libra  de  ella 
hasta  que  la  cumpla.  Pero  estando  legítimamente  ausente  el  párroco 
hafinPi1Car  5°r  81  mismo  la  Misa  pro  suo  populo  en  el  punto  donde' 
fmS  ’i6  Puede* encomendar  este  cargo  á  quien  le  sirva  a  parroquia 
en  f SenBla  Ie*itima’  en  cuy°  caso  Ia  aplicación  debe  hacerse 

perfoÍ?iménfe!T¿qr,ia  imJSma'KIMaS  C0m0  no  puetle  entonce*  cumplir 
mTnl  t  U  d0raas  epilaciones  parroquiales,  se  sigue  que, 

está  obüeTdo  eí  SnAn  60  6Sta  reso1lucion .  aun  en  legítima  ausencia 
a  d  i  Parrcco ,  como  es  sabido,  á  dejar  encardado  un  saeer- 

cuafefestl  S de S 
cuales  esta  la  de  celebrar  el  santo  sacrirtcio  de  la  Misa  nara  ene  la 

oiSa  el  pueblo,  aunque  no  la  aplique  por  di,  si  ya  el  pirro¿  la’ plií 
donde  se  halle,  y  la  de  predicar  la  palabra  do  iVloa  en  los  días  v  efe  la 
manera  que  previene  la  Iglesia.  *  1 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS  EN  LA 

CAUSA  DÉ  BEATIFICACION  Y  CANONIZACION  DEL  VENERABLE  SIERVO  DE 
DIOS  FR.  ANDRÉS  DE  BURGIO,  LEGO  PROFESO  DEL  ORDEN  DE  MENORES 
CAPUCHINOS  DE  SAN  FRANCISCO. 


Super  íl'iliio.  An  constetde  virtutibus  theologalibus  Fide,  Spe  el 
Charitate  in  Deum  et  in  proximum,  nec  non  de  cardinaUbus  Pru- 
dentia ,  Justitia ,  Fortitudine  et  Temperantia,  earumque  adnexis  in 
gradu,  hej’oico  in  cas-u ,  et  ad  efféctum  de  quo  agitar? 


Decretum.  Venerabilis  Andreas  á  Burgio,  ab  iníantia  Deum  timere 
coepit,  et  abstinere  se  ab  omni  peccato;  cum  vero  factus  esset  vir  niliil 
puerile  gessit  in  Opere,  et  eonsortia  hominum  fugiens  ínter  fratres 
iúinores  capulatos  S.  Francisci  adscribí  voluit.  Religiosum  habitum 
assumens  induitDominum  Jesum  Christum,  accepit  armaturam  Dei  ut 
posset  resistere  adversus  potestates  tenebrarum,  et  in  ómnibus  per¬ 
fecto  stare.  Ideo  per  arma  justitise  exhibuit  semetipsum  hostiam  Deo 
placentem  in  laboribus,  in  vigiliis,  in  jejuniis,  in  castitate,  in  longani- 
mitate.  in  patientia,  in  charitate  non  ficta:  amore  fraternitatis  omnes 
dilexit,  nulll  malura  pro  malo  reddidit,  bona  coram  Deo  et  hominibus 
providit.  Fuít  spiritu  fervens,  spe  gaudens,  fide  vivens,  in  tribulatione 
patiens,  orationi  instans  semper  mortificationem  Jesu  in  corpore  suo 
circumtulit,  ut  et  vita  Jesu  manifestaretur,  in  carne  sua  mortali.  Cum 
autem  diu  in  agone  mundi  hujus  contendisset  sancto  fine  quievit,  ut 
bravium  superna)  vocationis  acciperet. 

Verum  fama  sanctitatis  ejus,  quae,  dum  in  térra  vitam  ageret,  prae- 
sertim  ob  insignium  charismatum  splendorem  non  modo  ínter  suos, 
sed  etiam  ad  extremas  usque  Africa?  oras  diffusa  erat,  in  sepulcri 
obscuritate  haud  delituit:  sed  magis  magisque  increvit.  Quare  instructi 
fuerunt  Panormi  et  Agrigenti  auctoritate  Ordinariajirocessus  de  fama 
sanctitatis  ejusdem  servi  Dei :  quibus  apostólica  alctoritate  probatis 
Summns  Pontifex  Gregorius  XVI  sa.  me.  décimo  secundo  kalendas 
Septembris  anni  MDCCCXXXV  Coramissionem  introductionis  causa) 
propria  manu  signavit.  Deinde  concessie  fuere  littera)  remissoriales, 
ut  processus  apostolici  inchoarentur.  Quorum  validitate  per  eamdem 
apostolicam  auctoritatem  declarata.  ad  virtutum  heroicarum  examen 
penes  Sacrorum  Rituum  Congregatione  porventum  est;  ideoquelo- 
cum  habuit  anteprieparatorius  cietus  in  aedibus  Rmi.  Cardinalis  Cons- 
tantini  Patrizi  .  Episcopi  Ostiensis  et  Veliternensis,  Sacri  Collegii 
Decani,  Sacrorum  Rituum  Congregationi  Praefecti,  et  causm  Relatoris, 
quarto  idus  Julii,  anni  MDCCCLXX.  Mox  alterum  de  virtutibus  expe- 
rimontum  actum  est  in  praapara torio  conventu  ad  Vaticanas  a?des 
collecto  pridie  idus  Septembris  anni  MDCCCLXXI.  Demura  virtutes 
venerabilis  servi  Dei  tertio  ad  trutinam  vocatae  sunt  in  generalibus 
comitiis  coram  Sanctissimo  Domino  nostro  Pió  IX,  Pontífice  Máximo, 
coadunatis  in  iisdem  Vaticanis  aedibus  decimonono  kalendas  Februa- 
rias  anni  vertentis.  His  in  comitiis  idem  Rmus.  Cardinalis  Constanti¬ 
no  Patrizi,  causae  Relator,  proposuitdubium:  Anconstet  de  virtutibus 

44 
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theologalibus  Fide,  Spe  et  Charitate,  tum  in  Deum,  tum  in  proxi- 
mum ,  nec  non  decardinalibus  Prudentia,  Justitia,  Fortitudine  et, 
Temperantia,  earumque  adnexis  in  grada  heroico ,  in  casa,  et  ad 
effectum  de  quo  agitar  ?  Et  Reverendissimi  Cardinales,  simulque 
Patres  Consultores,  suas  ordinatim  exposuere  sententias.  At  Pater 
Beatissimus  singulorum  perpendens  argumenta  et  consilia ,  preces 
adstantibus  indixit,  quibus  ipse  á  spiritu  sapientiae  et  consilii  ad  sen- 
tentiam  proferendam  illustraretur. 

Tándem  ut  id  prsestarét  Dominicam  hanc  in  Septuagésima  designa- 
vit.  Idcirco  postquam  ímmaculatam  obtulit  Hostiam  in  proprio  saeello 
mdium  PontiíiCalium  ad  Vaticanum  Solium  conscendit  in  aula  splendi- 
diori  situm,  accersivitque  Rmum.  Cardinalem  Constantinum  Patrizi, 
Sacrorum  Rituum  Congregationi  Praefectum,  et  causae  Relatorem, 
simulque  R.  P.  Laurentium  Salvati,  Sanctae  Fidei  Promotoris  coadiu- 
torem,  meque  infrascriptum  secretarium,  iisderaque  adstantibus  rite 
proftuntiavit:  Constarel  de  Venerad  ¿lis  ser  vi  Dei  Andreas  aJí  urgió 
virtutibus  theologalibus  Fide ,  Spe  et  Charitate  in  Deum  et  in  proxi- 
■mum,  nec  non  de.  cardinalibus  Prudentia ,  Justitia ,  Fortitudine  et 
Temperantia ,  earumque  adnexis  in  gradu  heroico.' 

Hujusmodi  decretum  publicis  juris  fieri,  et  in  actaS.  R.  Congre- 
gationis  ref'erri  mandavit  quinto  idusFebruarii  anni  MDCGGLX,XI1I.— 
C.,  Episc.  Ostie.nl  et  Velitern.,  Card.  Patrizi,  R.  C.  Proef.—  Lo¬ 
co  -f-  signi. — Dominicas  Bartolini,  S.  R.  C.  secretarius. 


OTRO  DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 

SOBRE  EXEQUIAS  DE  LAS  RELIGIOSAS. 

Sacra  Rituum  Congregatio  in  Qamerinen,  die  16  Martii  1808,  pro¬ 
posito  dubio:  Num  scilicet  competat  confessario  monialium  jus  agendi 
exequias  super  aadaveribus  monialium,  an  vero  praefato  capitulo. 
Responsum  prodmt:  Celebraliones  exequiarum  spectare  ad  confes^a- 
riumpro  tempore. 

Item  Sacra  Congregatio  Episcoporum  et  regularium  in  Tranen,  die 
30  Maii  1856. — Dubium:  An  et  ad  quem  pertinet  associatio  cadavcris 
sanetimonialium  in  casu?  Resolutio:  Sacra  Congregatio  Concilii  causa 
cognita  die  24  Februarii  1872  respondere  censuit:  Afíirmativc  favore 
confessarii,  duramodo  cadáver  deioratur  cum  stola  et  cruce  sed  absque 
pompa  et  recto  tramite  ad  coemiterium. 


¿TIENE  EL  SACERDOTE  OBLIGACION  DE  REZAR  EL  CÁNTICO 

«BENEDICITE»  INMEDIATAMENTE  DESPUES  DE  LA  MISA? 

Entre  todas  las  cosas  que  se  refieren  al  culto  divino  en  general,  y 
al  santo  sacrificio  en  particular,  no  hay  ni  una,  por  pequeña  que  se.í, 
que  parezca  indiferente  ni  de  escaso  interes.  Previa  esta  reflexión,  va¬ 
mos  ¿ocuparnos  de  una  rúbrica  del  misal  que  en  algunas  partes  está 
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algo  olvidada:  tal  es  la  rúbrica  que  prescribe  al  sacerdote  que  acaba 
de  decir  Misa,  recé  el  Benedicite  desde  que  baja  la  grada  del  altar  al 
volver  á  la  sacristía. 

El  testo  de  la  rúbrica  está  bien  terminante.  Dice  así:  Redit  ad  sa- 
cristiam,  ínter im  dicens  antiphonam  Trium  puerorum,  et  canti- 
cum  Benedicitp.  Si  vero  sít  dimissur.m  paramenta  aptid  altare  ubi 
celebravit,  finito  Evangelio  praedictQ  ibidem  illis  se  exnit.  el  dicit 
antiphonam  Trium  puerorum  cum  cántico ,  et  aliis  oralionibus ,  ut 
suo  loco ponuntur .  (Ritus  celebr.  Missam,.  xii,  ti.) 

Esta  misma  rúbrica  se  encuentra  repetida  en  las  últimas  líneas  del 
Canon  Missce;  dice  así:  Finito  Evangelio  S.  Joannis ,  discede ns  ab 
altarii  pro  gratiarum  actione  dicit  antiphonam  Trium  puerorum 
cumreliq.  uthabetur  in  principio  mis  satis. 

El  Pontifical  Romano  recuerda  evidentemente  la  rúbrica  del 
misal  cuando  inmediatamente  después  de  la  Misa  que  sigue  á  la 
consagración  de  un  nuevo  Obispo  hace  que  se  recen  estas  preces  por 
el  consagrante  y  consagrado:  De  consecr.  electi  in  Episc.,  airea 
finem. 

Pero  esta  rúbrica,  ¿es  un  precepto,  ó  un  simple  consejo? 

Los  testos  antes  citados  prueban  que  es  un  precepto;  porque  si  fue¬ 
ra  un  simple  consejo,  hubiera  empleado,  como  hace  en  otras  ocasio¬ 
nes,  las  palabras  poterit  dicere,  ú  otras  equivalentes.  Sin  embargo  de 
esto,  algunos  autores,  á  quienes  sin  duda  siguen  los  que,  ó  no  rezan 
el  Benedicite ,  ó  rezan  el  Te  üeum,  han  creido  que  la  rúbrica  no  es 
preceptiva,  sino  un  consejo.  ¿Se  fundan  en  que  las  preces  cu vo  rezo 
está  indicado  para  ‘antes  y  después  de  la  Misa  tienen  por  título 
Pro  opportunitate  sacerdotisa  Nótese  bien  que  este  título  no  afecta 
más  que  á  las  preces  para  la  preparación  (Prceparatio  ad  Missam)  y 
que  las  preces  de  acción  de  gracias  tienen  por  titulo  Gratiarum  adió 
post  Missam.  Luego  este  argumento  no  tiene  fuerza. 

¿Se  apoyarán  en  la  autoridad  de  San  Ligorio?  El  santo  Obispo  dice, 
en  efecto,  que  no  comete  ni  aun  pecado  venial  el  sacerdote  que  omita 
las  preces  indicadas  para  antes  y  después  de  l&gMisa.  lié  aquí  sus 
palabras:  An  sit  veníale  omitiere  orationes  anWvel  post  Missam? 
Affinnant  Salmantic...  loqueado  tamen  de  iltis  qua>  post  Missam 
assignantur.  Sed  communiter  negant  Gavantus...  quia  in  rubrica 
non  adest  de  illis  prceceptum ,  sed  tantum  insinuado .  cum  ibi  in 
prceparation e  Missce  solummodo  dicatur :  Orationes  pro  saccrdotis 
opportunitate  dicendat.  (L.  vi,  tract.  3,  De  Eucharistia,  n.4i0,  dub.2.) 
¿Puede  asegurarse  con  plena  certeza  y  conciencia  que  el  santo  Obispo, 
al  espresarse  así,  no  incurrió  en  alguna  distracción?  Esta  pregunta  no 
es  incompatible  con  el  respeto  debido  al  santo  Doctor,  ni  al  hacerla 
tememos  escandalizar  á  nadie  que  estudie  y  se  fije  en  la  cuestión.  En  • 
efecto:  no  hay  duda  alguna  de  que  al  espresarse  así  el  santo  Obispo  se 
funda  en  el  Pro  opportunitate  sacerdotisa  pero  estas  palabras,  como 
ya  hemos  dicho,  no  afectan  más  que  á  las  preces  de  la  preparación,  y 
de  ningún  modo  á  las  de  la  acción  de  gra  ñas.  Tan  es  así,  que  Gavan¬ 
tus,  cuya  gran  autoridad  es  invocada  por  el  mismo  San  Ligorio,  no 
habla  en  realidad  más  que  de  las  preces  para  la  preparación,  (p.  q 
tit.  i,  niim.  1.)  Muy  diferente  os  su  lenguaje  cuando  habla  de  la  acción 
do  gracias:  Debetdici  etiam  post  Mista*  defunctorum  tum  liynmus 
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Trium  puerorum,  tnm  psalmus  Laúdate  Dominum  in  Sanctis...  El 
hymnus  guidem  dicitur  ex  Concilio  Toletano  1 V  ubi  hoejubetur  su o 
pama  excommunicationis ,  quae  lamen  hodie  non  ligad .  (P.  2,'tit.  xn, 
núm.  8.)  No  hay,  pues,  inconveniente  alguno,  en  separarse  dé  San 
Ligorio  en  un  detalle  que  no  habia  observado.  Se  nos  objetará  tam¬ 
bién  con  la  opinión  de  Ferraris ,  que  en  su  Prompta  bibliotheca  se 
espresaasí:  Omitiere  preces  ante  Missam  legi  sólitas  nullum.est 
peccapm...  Idem  dicendum  est  de  hymno  Benedicite  etps.  Laúdate, 
et  aliis  precibus  pro  gratiarum  actione  post  Missam  recitar  i  solitis. 
ItaBonart ,  Lacroix,  Quarii,  et  alii  passim.  (Verbo  Rubrica?,  niim.  20.) 
Otros  autores  citados  por  Ferraris,  entre  ellos  Lacroix ,  sostienen  lo 
mismo  que  San  Ligorio;  pero  nosotros  creemos  que  la  mayor  parte  de 
los  rubriquistas  es  favorable  á  nuestra  interpretación:  tales  son  Ga- 
vantus,  Merati,  Benedicto  XIV,  etc.,  todos  los  cuales  refieren  la  ru¬ 
brica  sin  decir  nacía  que  haga  sospechar  la  posibilidad  de  que  se  dude 
si  es  6  no  preceptiva.  Casi  todos  losXlanuales  de  ceremonias  impresos 
desde  el  siglo  xvn  espresan  qqe  el  sacerdote,  concluida  la  Misa,  y  des¬ 
pués  de  decir  dos  veces  la  antífona Trium  puerorum,  cantará  el  Be¬ 
nedicite,  etc. 

De  estos  antecedentes  podríamos  deducir  que  el  rezo  del  cántico 
Benedicite  después  de  la  Misa  debe  ser  puesto  en  el  rango  de  las  Rú¬ 
bricas  preceptivas;  sin  embargo,  uos  limitamos  á  decir  que  nuestros 
adversarios  no  tienen  derecho  para  afirmar  que  se  trata  de  una  cues¬ 
tión  puramente  directiva. 

Por  otra  parte,  y  aun  suponiendo  que  la  rúbrica  del  misal  sobre  el 
Benedicite  fuera  directiva,  creemos  que  el  sacerdote  esta  obligado  á 
someterse  a  esta  regla  del  misad.  En  efecto:  la  rúbrica  directiva  no 
es  otra  cosa  que  la  dirección  dada  por  la  Iglesia:  luego  ¿qué  fiel,  y  so¬ 
bre  todo  qué  sacerdote,  querrá  sustituir  su  devoción  privada  y  su  di¬ 
rección  particular  á  la  dirección  y  devoción  de  la  Iglesia? 

A  esto  debemos  añadir  que  el  cántico  Benedicite  se  recomienda 
por  la  especiaL^fctimacion  que  siempre  ha  tenido  en  la  Iglesia,  así 
como  por  el  simbolismo  especial  que  contiene. 

¿Quién  ignora  la  predilección  de  los  primeros  cristianos  á  la  histo¬ 
ria  maravillosa  de  los  tres  niños  arrojarlos  al  horno?  Ellos  los  repre¬ 
sentaban  en  todas  partes  en  las  catacumbas,  y  se  complacían  en  recor¬ 
dar  su  memoria  con  el  cántico  cuyo  origen  está  tan  íntimamente  uni¬ 
do  á  aquella  historia.  De  esto  tenemos  un  testimonio  incontestable 
en  la  liturgia  romana. 

No  hay,  en, efecto,  hecho  alguno  que  se  recuerde  con  tanta  frecuen¬ 
cia  como  la  historia  y  el  cántico  de  los  tres  niños.  Así  lo  prueban  el 
oficio  dol  domingo  en  los  laudes,  y  los  sábados  de  las  cuatro  témpo- 
rás,  etc.  ,  ' 

Et  célebre  maestro  y  amigo  de  Carlo-Magno  el  B.  Alcuino.  nos  dice 
cuál  debe  ser  la  estimación  en  que  todo  fiel  debe  tener  este  cántico. 

Et  non  solum  diebussingiilis,  sed  et  Despere,  mane  et  mcridie, 
imo  et  sing  ulis  quibusque  horis  diei,  tota  coráis  intentóme  eam  Do¬ 
mino  offeramus.  Ucee  namque  ómnibus  laudibus  laudabilior,  et 
Dea  pne  ómnibus  amábilior.  Hcec  namque  est  illa  latís  singularis, 
qua  nos  landamus,  melle  et  favo  dalcior:  hymnus  videlieet ,  que  ni 
tres  Deo  dilecti  pueri ,  ínter  medias  edaces  gammas  trepidantes  lur 
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e  runt,  id  est:  Benedicite  omniá  ópera  Domini  Domino.  De  quo  fiden- 
ter  dico ,  quid  sicút  dicimus  Saneta  sanetorum  et  Cántica  canticorum, 
ita  et  iste  dici  potest  Hymnus  hymnorum.  In  quo  succincte  et  ciffa- 
tim  melius  quarn  in  ómnibus  laudatur  Deas  deorum.  (B.  Alcuiui 
Opp.,  p.  iv,  opera  litúrgica:  de  Psalmorum  usa ,  pág.  1,  n.  12.) 

Aun  cuando  el  primer  documento  escrito  en  que  encontramos  esta 
rúbrica  sobre  el  Benedicite  seael  decimocuarto  ordo  romano,  redac¬ 
tado  en  el  siglo  xiv,  no  vacilamos  en  afirmar  que  en  realidad  es  ante¬ 
rior  á  este  siglo.  La  mayor  parte  de  los  misales  impresos  en  el  siglo 
xiv  concuerdan  en  esta  parte  con  el  romano.  La  rúbrica  de  Benedicite 
se  encuentra  en  la  liturgia  muzárabe,  en  el  misal  muzárabe-misto, 
en  el  misal  de  Puy  (1511),  en  el  de  Tolosa  (1553),  etc.,  etc. 

Veamos  ahora  el  simbolismo  de  este  cántico. 

1. °  El  sacerdote  que  celebrada  Misa  ofrece  el  santo  sacrificio  en 
nombre  de  toda  la  creación  animada,  inanimada,  natural  v  sobrenatu¬ 
ral:  ¿y  no  será  justo  que  asocie  todas  las  criaturas  á  su  acción  do  gra¬ 
cias?  «La  Ley  antigua,  dice  Mons.  Pie,  quería  que  el  universo  entero 
estuviera  representado  sobre  el  pectoral  del  gran  sacerdote,  y  que  los 
hechos  ilustres  de  los  antepasados  fuesen  grabados  sobre  las  piedras 
que  llevaba,  ln  veste  enhn  poder is  quam  habebat  totas  erat  orbis 
tetrarum .  (Sap.,  xvm,  24.)  La  Iglesia  pone  en  los  labios  teñidos  en 
sangre  de  Jesús,  del  sacerdote  que  baja  del  altar,  el  himno  en  que 
todo  cuanto  existe  bendice,  alaba  y  exalta  al  Señor.»  ( Discurso  de  la 
coronación  de  Nuestra  ¡Señora  de  Charlres  en  1855.) 

2. ')  Uno  de  los  primeros  efectos  de  la  gracia  que  produce  la  pre¬ 
sencia  del  divino  Salvador  en  las  almas,  es  debilitar  los  ardores  de  la 
concupiscencia.  ¿Y  qué  ciritioo  más  propio  para  recordar  al  sacerdote 
ese  efecto  de  la  Eucaristía  que  acaba  de  recibir,  que  el  de  los  tres 
niños  refrigerados  en  medio  de  las  llamas?  lis  indudable  que  la  Igle¬ 
sia  ha  tenido  presente  todo  esto  cuando  ha  elegido  el  Benedicite.  Es 
también  evidente  que  ni  el  Te  Deum ,  ni  el  Nunc  dimittis,  ni  ningún 
otro,  espresa  tan  bien  como  el  Benedicite  la  acción  do  gracias  que  el 
sacerdote,  como  sacriíicador,  debe  dar  al  Dios  de  la^iucaristía. 

Concluyamos,  pues,  con  esta  observación  de  La(^>ix  ¡  Melius  la¬ 
men  est  sequi  rubricara,  et  dicere  (orationes)  notafas. 

Estas  razones,  y  la  necesidad  de  atenerse  á  las  indicaciones  de  la 
Iglesia  y  de  establecer  la  uniformidad,  prueban  más  cuanto  liemos 
dicho  sobre  el  cántico  Benedicite. 


LOS  DIAS  DE  FIESTA. —CARTA  Y  ARTÍCULO  COMUNICADOS. 

Madrid  5  de  Mayo  de  1873. 

Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. 

Muy  señor  mió:  Está  de  Dios  que  mis  pobres  y  desaliñados  escritos 
han  de  ser  siempre  hijos  de  una  circunstancia  especial,  y  que,  por 
decirlo  asi,  han  de  tenor  su  historia.  No  há  muchos  dias  me  decía  V. 
%  en  su  casa  que  nuestra  época  tiene  necesidad  de  doctrinas  espirituales 
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y  místicas.  Yo  le  daba  la  razón;  y  como  la  conversación  dé  lo  espiri¬ 
tual,  según  algunos  místicos,  aviva  el  espíritu,  ilumina  el  entendimien¬ 
to  y  enciende  la  voluntad  en  deseos  de  servir  a  Dios,  de  aquí  es  que 
sus  palabras  despertaran  de  tal  modo  mis  pobres  ideas  sobre  un  punto 
de  tanta  importancia  como  la  santificación  de  los  dias  festivos,  que  no 
pe  podido  menos  de  trasladarlas  al  papel,  para  remitírselas  al  que 
me  las  ha  inspirado. 

Tal  vez  las  habré  espresado  mal;  tal  vez  no  habrán  salido  á  luz 
con  aquella  precisión  y  claridad  con  que  las  concebia  cuando  el  Di¬ 
rector  de  La  Cruz  se  lamentaba  conmigo  de  la  falta  de  escritores  mís¬ 
ticos  y  contemplativos  en  esta  época  de  materialismo  y  de  sensuali¬ 
dad.  Pero  ¿qué  hacer?  Yo  soy  pobre,  y  no  puedo  más.  Luego  he  de 
decir  con  el  Apóstol:  «Lo  que  tengo  te  doy.»  Y  si  no  puedo  ofrecer 
grandes  y  elevados  conceptos,  ahí  tiene  V.  los  tristes  lamentos  de  una 
pobre  mujer  católica,  que  en  gran  manera  se  duele  de  la  profanación 
del  dia  del  Señor. 

Yo  creo,  mi  apreciable  Sr.  Carbonero,  que  ese  pobre  escrito  no 
puede  publicarse  en  la  primera  Revista  católica  de  España,  porque 
vale  muy  poco.  Pero  si,  déspues  de  todo,  V.  lo  estima  conveniente,  y 
cree  que  puede  ser  útil,  y  llamar  la  atención  en  algún  modo  sobre  el 
gravísimo  mal  que  en  él  se  deplora,  entonces,  ahí  está,  y  si  quiere 
recoger  en  su  Cruz  los  ayes  de  una  mujer  que  vive  abrazada  con  otra 
Cruz...  sea  en  buen  hora.  Saludo  á  V.  y  á  su  familia,  y  me  vuelvo  á 
ofrecer  su  atenta  segura  servidora  en  Jesús  Nuestro  Señor, — María 
d$l  Carmen. 

Hé  aquí  ahora  el  escrito  á  que  se  refiere  la  carta  anterior: 

«Nos  dice  sencillamente  el  Catecismo  que  las  fiestas  cristianas  se 
han  establecido  para  dar  culto  á  Dios  y  celebrar  los  misterios  princi¬ 
pales.  Los  verdaderos  creyentes  entienden  perfectamente  esa  defini¬ 
ción  sublimo  y  liupractican  á  la  letra,  santificando  con  buenas  obras 
el  dia  del  Señor.  Pero  ¡ay!  como  el  número  de  los  escogidos  es  corto, 
según  nos  dice  Jesucristo,  son  muy  pocos  los  que  santifican  las  fiestas; 
y  al  ver  las  muchedumbres  que  en  estos  dias  santos  frecuentan  las  ta¬ 
bernas,  los  cafés,  los  teatros  y  las  casas  de  juego,  el  alma  profunda¬ 
mente  cristiana  se  llena  de  dolor  y  amargura.  En  estos  dias  sagrados 
se  aman  todos  los  vicios,  se  conjuran  todas  las  pasiones  y  se  sublevan 
todas  las  concupiscencias  para  ofender  á  Dios.  ¡Qué  concierto  de  ini¬ 
quidad!  Todos  esperan  que  llegue  el  dia  festivo  para  dar  rienda  suelta 
á  sus  vicios,  y  el  gloton  rinde  culto  á  su  vientre,  el  vanidoso  á  sus 
galas,  el  jugador  á  los  naipes,  y  el  iracundo  á  su  navaja  de  media  vara, 
que  clava  sin  piedad  al  primer  prójimo  que  tiene  la  desgracia  de  to¬ 
car  el  rayo  de  su  ira.  Para  los  hambrientos  de  placeres,  para  los  que 
gozar  es  una  necesidad  ineludible,  sabido  es  que  los  dias  de  fiesta  son 
los  dias  de  sus  grandes  deleites,  ó,  como  si  dijéramos,  de  la  crápula 
más  detestable.  ¡Qué  dolor,  Dios  mió,  qué  dolor!  ¡Qué  pena  para  las 
almas  flelésl 

Si  los  profanadores  del  dia  del  Señor  supieran  lo  que  á  tales  almas 
cuestan  sus  pecados  dominicales  y  sus  crímenes  festivos,  yo  creo  que 
por  compasión  dejarían  de  cometerlos.  Escucha  si  quieres,  amado  leo- 
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tor,  los  lamentos  de  un  alma  que  lloraba  un  dia  en  la  presencia  de 
Dios  la  profanación  de  las  fiestas;  y  si  después  de  oirlos  no  santificas 
las  fiestas  cristianas  con  obras  de  piedad  y  misericordia,  yo  te  diré, 
lector  mió,  que  no  tienes  entrañas. 

«Recogime  un  domingo,  dice,  lo  mejor  que  pude,  con  el  deseo  de 
santificar  el  dia  lo  mejor  que  pudiera;  y  fue  tanta  la  fuerza  con  que 
mi  entendimiento  me  representó  los  grandes  pecados  que  aquel  dia 
se  cometían  contra  el  Señor,  que  me  parecía  verle  sufrir  otra  vez 
todos  los  tormentos  de  su  Pasión  dolorosa,  pero  de  un  modo  más  cruel 
y  más  fiero  que  cuando  los  judíos  le  maltrataron.  Me  parecía  ver  á  mi 
amado  Jesús  furiosamente  azotado  por  las  turbas  desenfrenadas  que 
en  aquel  dia  frecuentaban  las  tabernas,  los  cafés,  los  teatros  de  ma¬ 
las  representaciones,  y,  en  fin,  todos  los  sitios  de  prostitución  indig¬ 
nos  de  un  cristiano.  Las  blasfemias  que  vomitaban  por  acuellas  bocas 
que  debieran  estar  alabando  á  Dios  y  cantando  sus  glorias,  parecían 
resonar  en  mi  oido,  haciéndome  temblar. 

»En  fin,  yo  veia  á  todo  el  mundo  levantado  en  armas  contra  mi 
Señor,  que,  á  pesar  de  su  infinito  poder,  no  quería  defenderse,  y  le¬ 
vantaba  sus  manos  al  Padre  celestial  pidiendo  misericordia  para  tan¬ 
tos  ingratos.  Yo  me  afligía  mucho  viendo  sufrir  á  mi  dulce  Esposo,  y 
quebrantada  por  la  profunda  impresión  que  me  causaba  la  considera¬ 
ción  de  sus  .tormentos,  ya  dejaba  la  oración,  cuando  las  lágrimas  vinie¬ 
ron  en  auxilio  de  mi  dolor,  y  postrándome  otra  vez  con  el  rostro  en 
tierra  como  movida  por  un  impulso  superior,  abracé  como  pude  los 
pies  de  mi  Señor  crucificado,  diciendo;  «Señor,  ¿qué  es  esto?  ¿Cuántas 
»veces  queréis  padecer  por  mí?  ¿Hasta  cuándo  habéis  de  permitir  que 
»los  hombres  os  maltraten?  ¿Por  qué  tantas  ofensas?  ¿Por  qué  tanta  ini¬ 
quidad?  ¿Por  qué  no  te  aman  tus  hijoS?  ¿Es  que  tan  grande  mal  no  tie— 
»ne  remedio?  No,  Dios  mió,  no.  Tú  puedes  hacer  que  te  amen  los  que 
»hoy  te  ofenden,  y  que  te  bendigan  los  que  blasfeman  tu  santo  nombre. 
^Perdónalos,  y  no  los  destruyas,  no  los  castigues  en  tu  ira.» 

»Así  desahogaba  mi  dolor;  pero  mi  entendimiento  cortó  el  vuelo 
de  mis  afectos,  y  purificado  tal  vez  con  las  lágrimas  que  mi  ojos  ver¬ 
tían,  me  representaba  las  faltas  que  yo  misma  había  cometido  tam¬ 
bién  en  los  dias  festivos.  ¡Oh  Dios  mió!  Tú  sabes  lo  que  entonces  pasó 
por  mí.  Yo  no  puedo  espresarlo.  Mi  dolor  creció  de  tal  modo,  que  ape¬ 
nas  si  tuve  fuerzas  para  estrechar  otra  vez  el  Crucifijo.  Me  vi  tan 
miserable  como  soy.  Todas  mis  faltas  se  me  representaron  con  la  ma¬ 
yor  claridad.  Quería  satisfacer  á  la  Justicia  divina,  pero  yo  también 
había  pecado,  y  nada  podia.  Me  volví  á  la  Santísima  Virgen,  y  la  pedí 
que  lo  hiciera  por  mí,  rogándola  que  detuviera  el  brazo  de  su  divino 
Hijo  mientras  yo  besaba  sus  pies  ensangrentados,  y  lo  pedia  perdón 
de  mis  pecados.  Me  faltaban  ya  las  fuerzas,  y  por  segunda  vez  quise 
dejar  la  oración;  pero  Dios  me  tuvo  aun  en  su  presencia,  y  mi  enten¬ 
dimiento  volvió  á  darme  otro  espectáculo  más  terrible.„Yolví  á  ver 
otra  vez  las  turbas  que  maltrataban  á  mi  Señor,  y  entre  ellos  ¡oh  qué 
dolor!  vi  muchos  que  se  llaman  católicos,  y  que  pasan  por  muy  piado¬ 
sos  y  devotos,  asociados  á  los  profanadores  de  los  días  festivos,  y  que 
forman  su  grano  do  arena  en  esa  obra  de  pecado.  ¡Pobre  de  mí!  Cuan¬ 
do  presencié  tan  horrible  espectáculo,  no  sé  lo  que  sufrí.  ¿Cómo  tuve 
fuerzas  para  ver  en  el  teatro,  en  el  baile  y  en  el  café  á  la  mujer  cató- 
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lica  que  por  la  mañana  había  compartido  conmigo  el  pan  de  los  ánge¬ 
les?  ¿Cómo  tuve  fuerzas  para  ver  en  todos  esos  sitios  á  tantos  y  tantos 
hombres  que  con  la  mayor  devoción  habían  asistido  por  la  mañana  al 
santo  sacrificio  de  la  Misa? 

»Perp  ¡ay  de  mí,  que  todavía  me  quedaba  que  ver  otro  espectáculo 
más  terrible!  Entre  los  que  santifican  á  medias  el  dia  del  Señor;  entre 
los  católicos  que  confiesan  y  comulgan ,  que  rezan  el  rosario  y  oyen 
Misa  por  la  mañana,  para  ir  por  la  tarde  al  teatro  y  de  noche  al  café 
hasta  la  madrugada,  vi  tambicn  á  los  ministros  dol  Señor  descuidados 
en  el  cumplimiento  del  deber.  Sí:  yo  veia  en  estos  sitios  de  prostitu¬ 
ción  al  sacerdote  católico  que  algunas  horas  antes  me  había  dado  con 
sus  manos  el  cuerpo  adorable  de  mi  Señor  sacramentado.  Y  aquellas 
manos  santificadas  por  la  sangre  del  Cordero  inmaculado,  tocaban  las 
cartas  en  la  casa  de  .juego,;  y  aquellas  manos  que  antes  habían  tocado 
el  manjar  que  los  mismos  ángeles  no  pueden  topar,  aplaudían  en  el 
teatro  tal  vez  alguna  representación  poco  conforme  al  espíritu  del 
catolicismo...!  ¡Y  aquellas  manos...!  pero  el  dolor  me  ahoga,  y  no  pue¬ 
do  seguir...  Entonces  vi  de  un  solo  golpe  de  vista  lo  que  puede  ser  un 
sacerdote  de  malas  costumbres,  y  él  camino  por  dónde  puede  llegar  á 
dar  un  abrazo  al  P.  Jacinto.  Entonces  vi  todo  el  dañó  que  hacen  á  la 
Iglesia  católica  los  sacerdotes  viciosos  y  que  se  dejan  llevar  del  espí¬ 
ritu  de  la  época  y  de  los  placeres  con  que  nos  convida.  Esta  considera¬ 
ción  me  hacia  morir  de  dolor,  porque  vi  claro  que  cuando  Dios  quiere 
castigar  á  su  pueblo  le  manda  malos  sacerdotes,  y  le  deja  en  manos  de 
su  consejo.  Yo,  viendo  tanto  mal,  reuní  como  pude  mis  fuerzas,  v  con 
ayuda  de  la  divina  gracia-pedí  á.Dios  que  tuviera  piedad  de  nosotros, 
diciendo  con  todo  el  fervor  que  podia:  «¡No  más  iniquidad,  Señor,  no 
»más  iniquidad!  ¡Mira  tus  ministros!  ¡Se  han  olvidado  de  tu  ley  para 
»formar  parte  con  los  que  te  ofenden!  ¡Dejaron  de  cantar  tus  al  aban - 
»zas  y  se  congregaron  para  celebrar  las  blasfemias  de  los  que  te  insul¬ 
tan!  ¡Perdónalos,  Señor,  porque  son  tus  escogidos,  v  tü  has  dicho  que 
»son  la  sal  de  la  tierra!  Si  esta  sal  no  sala,  si  su  luz  no  alumbra,  ¿qué 
»será  de  nosotros,  $1  Dios  y  Señor  mió?»  Y.  entonces  yo  vi  á  la  tierra 
cubierta  de  tinieblas,  y  ora  como  un  cuerpo  en  estado  de  podredum¬ 
bre,  que  despide  un  olor  intolerable.  Esto  espectáculo  frió  produjo 
una  impresión  tal  en  mi  ánimo,  que  no  la  puedo  espresnr.  Me  anegaba 
en  lagrimas,  y  solo  tuve  fuerzas  para  besar  otra  vez  los  pies  de  mi 
Señor  crucificado,  y  pedirle  que  tuviera  piedad  de  todos  los  que  de 
algún  modo  estaban  sellados  con  su  sangre.  Entendí  entonces  por  qué 
hay  muchos  buenos  que  algunas  veces  secundan  los  proyectos  de  los 
malos,  y  se  van  siguiendo  sus  pasos.  Estos  qpe  así  obran,  por  lo  común 
rezan,  pero  no  oran;  tienen  muchas  devociones,  pero  no  tienen  tal  vez 
la  única  cosa  necesaria  que  Jesucristo  recomendaba  á  Marta :  es  decir, 
la  devoción,  que,  como  enseña  Santo  Tomás,  consiste  en  la  unión  de 
las  voluntades'.  Esto  es,  en  la  unión  de  nuestra  voluntad  con  la  de 
Dios  en  todas  las  cosas.  Entendí  también  cómo  se  principia  á  ser  incré¬ 
dulo,  y  que  el  primer  paso  que  so  da  para  ello  es  ir  perdiendo  las 
buenas  costumbres,  esas  costumbres  santas  y  puras  que  forman  el  ca¬ 
rácter  de  los  primeros  cristianos.  Si,  Dios  mió;  yo  lo  comprendía  per¬ 
fectamente,  gracias  á  vuestras  misericordias.  Para  llegar  á  ser  incré¬ 
dulo  hay  que  ser  antes  deshonesto,  iracundo,  avaro,  soberbio,  y  ami- 


go  de  los  goces  mundanos.  Cuando  se  adquieren  todos  esos  vicios,  el 
café,  la  taberna  y  el  teatro,  con  sus  representaciones  cancanescas,  son 
una  necesidad  para  el  nombre.  Entonces  temí  que  los  que  hoy  había 
visto  hacer  coro  con  los  profanadores  de  los  dias  festivos,  no  fueran 
mañana  del  nümero  de  los  incrédulos.  Desde  el  café  y  el  teatro  es  muy. 
fácil  ir  hasta  el  club,  y  aun  hasta  las  logias  masónicas.  ¡Cuántos  habrán 
sido  seducidos  en  todos  esos  sitios!  ¡Oh  Dios  mió,  Dios  mío!  ¡Tened 
compasión  de  tantas  almas  redimidas  con  vuestra  preciosa  sangre! 
El  dolor  me  ahogaba,  y  ya  no  podía  más:  lloraba  con  toda  la  amargu¬ 
ra  de  mi  alma,  y  solo  tuve  fuerzas  para  dejarme  en  las  manos  de  ini 
Dios,  y  ; que  hiciera  en  mí  su  santa  voluntad.  Desde  aquel  día,  todos 
los  festivos  son  para  mí  dias  de  tormento,  recordando  que  son  dias  de 
pasión  dolorosa  para  el  buen  Jesús.» 

Así  termina  su  oración,  digna  de  los  cristianos  primitivos,  esa^)o- 
bre  alma  herida  en  lo  más  vivo  por  las  infinitas  ofensas  que  se  hacen  á 
Dios  en  lós  dias  festivos.  Con  ella  han  llorado  y  sufrido  muchas  almas 
justas  que  deploran  esos  mismos  escándalos  y  esos  mismos  crímeneh. 
¿No  las  consolaremos  arreglando  nuestras  costumbres  y  santificando 
con  verdad  las  fiestas  cristianas?  Ya  és  tiempo  de  hacerlo,  ya  es  tiem¬ 
po  de  que  las  demos  un  consuelo.  Sus  oraciones  y  sus  lágrimas  han 
detenido  hasta  hoy  el  brdzo  de  la  Justicia  divina  levantado  para  cas¬ 
tigar  nuestros  pecados,  porque,  como  ha  dicho  Víctor  Hugo  en  un  mo¬ 
mento  de  lucidez,  «mucha  falta  hacen  los  que  oran  siempre,  por  los  que 
no  oran  nunca.»  Es  una  gran  verdad.  ¡Ay  del  mundo  si  no  fuera  por  los 
que  oran!  ¡Ay  de  la  humanidad  si  no  fuera  por  los  que  noche  y  diaele- 
van  á  Dios  su  corazón  en  continua  y  fervorosa  oración!  Es  preciso  di¬ 
vertirse  menos  y  orar  más.  Quisiera  yo  que  se  rezara  menos  y  se  me¬ 
ditara  más;  porque  es  muy  cierto  que  por  falta  de  meditación  está 
desolada  la  tierra.  De  la  mayoría  de  los  cristianos  se  podrá  decir  lo 
que  Jesucristo  decía  de  los  judíos:  «Estos  me  honran  con  los  labios, 
pero  su  corazón  está  muy  lejos  de  mí.»  Es  preciso  tener  pocas  devocio¬ 
nes  para  tenor  mucha  devoción. 

Es  preciso  santificar  las  fiestas,  pero  sin  ir  por  lafaañana  á  Misa  y 
por  la  tarde  al  teatro,  y  al  café  hasta  la  madrugada. 

Esto  no  es  lícito.  Hay  que  escoger  entre  Dios  y  el  mundo,  entre  la 
materia  y  el  espíritu ,  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  la  verdad  y  el 
error.  Dios  nos  manda  terminantemente  que  santifiquemos  las  fiestas 
establecidas  para  darle  culto  y  celebrar  los  misterios  augustos  de  la 
Religión.  Con  oir  una  Misa  por  mero  cumplimiento  y  porque  nos  vean, 
no  cumplimos  con  ese  precepto.  Es  preciso  que  pasemos  una  buena 
parte  del  dia  entregados  á  la  oración  y  á  las  buenas  obras,  sin  que  por 
eso  nos  esté  prohibido  una  honesta  recreación,  que  no  desdiga  de 
nuestro  carácter  de  cristianos.  Los  dias  de  tiesta  no  se  lian  instituido 
para  divertirse  ni  para  dar  escándalo.  Es  un  dolor  examinar  la  esta¬ 
dística  criminal  y  ver  que  la  mayor  parte  de  los  homicidios  y  riñas 
que  se  han  cometido  llevan  la  fecha  do  un  «lia  festivo.  Esto  es  hor¬ 
rible,  esto  es  grave,  y  mereoe  llamar  la  atención  de  los  hombres  hon¬ 
rados  y  piadosos.  Si  la  observancia  de  los  dias  de  fiesta  fuera  una  ver¬ 
dad.  y  se  santificaran  según  el  espíritu  de  la  Iglesia  católica,  la  huma¬ 
nidad  tendria  que  llorar  menos  crímenes,  las  cárceles  albergarían 
menos  criminales,  la  patria  tendria  buenos  ciudadanos,  y  la  Religión 
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se  gozaría  con  buenos  y  piadosos  hijos.  Ademas,  el  día  de  fiesta  es  un 
día  de  descanso,  consagrado  á  cultivar  el  .espíritu,  ilustrándole  con  la 
meditación  de  las  verdades  eternas.  Es  propiamente  el  dia  de  los  po¬ 
bres,  el  dia  de  los  jornaleros,  el  dia  de  los  obreros  y  de  los  artesanos, 
que,  cansados  del  trabajo  corporal,  descansan  de  sus  fatigas  para  ben¬ 
decir  á  Dios  y  elevar  su  corazón  á  las  contemplaciones  de  las  cosas 
celestiales.  ¡  Olí ,  sí !  El  dia  de  fiesta  es  el  dia  del  pobre  obrero,  porque 
en  él  goza  de  las  caricias  de  su  familia,  y  en  unión  de  la  esposa  que 
Dios  le  ha  deparado ,  enseña  á  sus  pequeñuelos  á  balbucear  el  santo 
nombre  de  Dios,  y  á  cantar  sus  alabanzas.  Un  obrero  en  el  templo  con 
su  esposa  é  hijos,  es  un  espectáculo  que  edifica  y  consuela.  Un  jorna¬ 
lero  que  ora  el  domingo  en  la  presencia  de  Dios,  elevando  al  cielo  sus 
callosas  manos  y  su  frente  tostada  por  el  sol,  es  un  espectáculo  queme 
encanta.  ¡Cuántas  veces  me  han  llenado  de  gozo  estos  ejemplos  entre 
los  sencillos  campesinos!  ¡Cuántas  veces  he  visto  al  hombre  del  cam¬ 
po,  que  con  el  mayor  recogimiento  cantaba  en  el  templo  las  glorias, 
del  Señor  en  unión  de  sus  hermanos,  al  son  de  las  dulces  melodías  del 
órgano !  Se  ha  dicho  que  la  música  en  el  templo  es  la  ópera  de  los  po¬ 
bres.  Tal  vez  en  esto  hay  algo  de  verdad;  yo  confieso  que  amo  el  arte 
que  nos  eleva,  tanto  como  aborrezco  el  arte  que  nos  degrada.  Por  eso 
tolero  la  música  en  los  templos,  en  nuestras  grandes  solemnidades. 
Si  en  estos  dias  descansa  el  obrero;  si  en  ellos  se  regocija  el  jornale¬ 
ro,  y  el  pobre  menestral  tiene  un  momento  de  solaz  y  reposo,  dejé¬ 
mosles  recrearse  con  algunas  notas  de  Rossini,  ya  que  no  existen  Pa- 
lestrina  y  San  Carlos  Borromeo.  La  profanación  de  los  muchos  no  es 
una  razón  para  que  d^jen  de  santificarse  los  pocos.  Los  apóstoles  de 
la  incredulidad  saben  muy  bien  lo  que  se  hacen  cuando  han  consegui¬ 
do  desmoralizar  al  pueblo,  escitando  sus  pasiones  y  lanzándole  por  el 
camino  del  vicio,  para  que  corheta  grandes  crímenes  en  los  dias  festi¬ 
vos;  dicen  que  tales  dias  deben  suprimirse ,  y  los  que  se  llaman  ami¬ 
gos  del  pobre  y  del  obrero,  ni  siquiera  le  dejan  un  dia  de  descanso. 
Primero  le  desmoralizan,  después  le  arrancan  la  fe,  y  por  último  le 
encadenan  á  la  servidumbre  de  un  taller  corrompido  y  lleno  de  feti¬ 
dez,  que  en  nada  so  parece  al  humilde  y  santo  do  Nazareth.  ¡  Qué  sar¬ 
casmo!  La  profanación  de  los  dias  do  fiesta  es  un  mal  gravísimo,  que 
es  preciso  remediar  cuanto  antes.  Esta  llaga  que  lastima  y  corroe  las 
entrañas  del  cuerpo  social,  es  muy  añeja,  pero  tiene  remedio.  Puede 
curarse,  y  se  curará.  Que  los  que  se  llaman  católicos  den  el  primer 
paso,  y  en  estos  dias  que  se  dejen  de  teatros  y  cafés,  y  que  se  ocupen 
en  enseñar  la  doctrina  cristiana,  en  las  obras  do  misericordia,  en  la 
oración,  en  la  lectura  de  buenos  libros,  y,  por  último,  en  dar  buen 
ejemplo.  ¡Católicos!  ¡La  Religión  os  pide  hoy  un  ligero  sacrificio,  y 
solo  exige  de  vosotros  que  los  momentos  destinados  á  vuestros  pla¬ 
ceres  en  el  dia  de  fiesta,  los  consagréis  á  la  enseñanza  do  la  doctrina 
cristiana  y  al  consuelo  de  algún  pobre  desvalido!  Hay  que  salvar  al 
mundo  por  medio  del  Catecismo.  Hay  que  restaurar  las  costumbres 
cristianas,  que  son  el  baluarte  de  la  fe.  Nosotros  no  podemos  su¬ 
primir  el  dia  festivo.  Somos  restauradores,  y  no  destructores.  Te¬ 
nemos  la  misión  de  salvar  la  sociedad,  y  la  salvaremos  restau¬ 
rando  las  buenas  costumbres  cristianas,  y  enseñando  al  hombre  á 
practicar  la  sublime  doctrina  do  Jesucristo.  Que  así  sea,  y  que  Dios 
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nos  asista  con  su  santa  gracia  en  esta  obra  de  reparación.  ¡Dichoso 
aquel  que  la  inicie !  ¡  Más  dichoso  todavía  el  que  la  lleve  á  cabo!  — 
María  del  Cármen  Jiménez .» 


LA  INFRACCION  DEL  DOMINGO  Y  LAS  ÚLTIMAS  CALAMIDADES 

DE  FRANCIA. 


La  Francia  ha  dado  durante  muchos  años  el  ejemplo  escandaloso 
de  la  profanación  d’él  domingo ,  y  Dios  ha  escogido  el  domingo  para 
darle  una  terrible  enseñanza. 

Al  recordar  los  principales  acontecimientos  que  han  ocurrido  en 
Francia  desde  el  principio  de  la  guerra  con  Prusia ,  se  encuentran  es¬ 
tas  notables  é  increibles  coincidencias. 

Año  1870. 

El  domingo  7  de  Agosto  se  supo  en  Francia  las  derrotas  de  Reis- 
choffen  y  de  Forbách.  y  la  proclamación  de  la  Emperatriz,  protestan¬ 
do  todos  los  buenos  ciudadanos  de  sostener  el  órden  en  París. 

El  domingo  14  de  Agosto  abandona  el  Emperador  á  >íetz  y  al  ejér¬ 
cito,  al  cual  dirige  su  última  proclama. 

El  domingo  4  de  Setiembre  se  supo  en  Francia  la  capitulación  de 
Sedan  y  la  proclamación  de  la  república. 

El  domingo  18  de  Setiembre  so  estableció  la  comisión  de  las  bar¬ 
ricadas,  presidida  por  Rochcfort,  y  se  celebró  la  entrevista  de  Julio 
Favre  y  Bismark  en  Ferrióres. 

El  domingo  2  de  Octubre  se  supo  en  Francia  la  rendición  de  Stras- 
burgo.  w 

El  domingo  16  de  Octubre  se  hizo  la  capitulación  de  Soissons. 

El  domingo  30  de  Octubre  dió  Thiers  como  cierta  la  noticia  de  la 
rendición  de  Metz  y  de  la  toma  de  Rourges  por  los  prusianos. 

El  domingo  6  de  Noviembre  anunció  el  gobierno  de  la  Defensa  na¬ 
cional  que  rechazaba  el  armisticio  propuesto  por  las  potencias. 

El  domingo  27  de  Noviembre  se  hizo  la  capitulación  de  La  Fére. 

El  domingo  4  de  Diciembre  perdieron  los  franceses  la  batalla  de 
Chevilly,  y  entró  el  príncipe  Federico  Carlos  en  Orleans. 

El  domingo  18  de  Diciembre  se  dió  la  batalla  de  Nuits. 

Año  1891. 

El  domingo  l.°  de  Enero  anunció  el  gobierno  de  la  Defensa  nacio¬ 
nal  que  persistía  en  la  resistencia  á  todo  trance. 

El  domingo  8  de  Enero  comenzó  el  bombardeo  de  París  por  los 
cuarteles  de  lá  orilla  izquierda. 

El  domingo  22  do  Enero  se  hizo  una  manifestación  en  el  Hótel-de- 
Ville  en  París. 
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Sr.  Moran,  el  solo  fondo  que  habia  para  la  erección  del  Seminario  era 
de  150  libras  esterlinas  (735  peéps). 

,  Mas  no  por  eso  desmayó  el!  cól'ósó  Prelado.  Desde  luego  hizo  un 
llamamiento^ sus  fieles,  y.  su  grande  indujo  cón todas  las  clases  de  la 
sociedad  y  con  los  füiembros  de  todas  lás  rcreetlCias,  1ó«tó  reunir  la 
suma  de  1,045  libras  esterlinas  (5,l2Ó-l0  pesos),  á  quése  agregó  otra 
de  1,055 libras est'orlinaé  (5,109-lO.pesoS),  fruto  do  una  lotería-  for¬ 
mando  un  total  de  2,100  libras  esterlinas  (10  290  pesos  fuertes)’ 

Con  tal  cantidad,  el  celoso  Prelado  no  titubeó  en  poner  manó  á  la 
obra.  Escogido  el  terreno,  hechos' los  planos  y  firmadas  las  oportunas 
contratas,  pl  29  del  pasado  Enero  colocóse  la  primera  piedra  del  Se¬ 
minario  de  San  Áidan*  del  que  tantas  y  tan  señaladas  venta. jds  han  de 
redundar  en  provecho,  no  solo  de  lós  católicos,  sino  de  todos  los  ve¬ 
cinos  de  aquella  región. 

El  acto  celebróse  con  inusitada  pompa. 

Los  que  en  él  habían  de  tomar  parte  reuniéronse  en  la  iglesia  de 
San  Patricio,  donde,  se  formó  la  procesión.  Rodeado  de  su  clero,  iba  á 
la  cabeza  el  Prelado,  este  y  aquel  revestidos  con  las  respectivas  insig¬ 
nias  de  su  dignidad.  Seguían  las  niñas  de  las  escuelas  pobflss;  las  Her¬ 
manas  de  Nuestra  Señora  de  Buena-Esperanza,  con  sus  alumnas  inter¬ 
nas  y  esternas:  las  Hermanas  de  la  Misericordia;  las  señoras  de  la  Con¬ 
gregación  de  San  Patricio;  un  coro  de  niños;  las  escuelas  de  niños  de 
San  Aidan;  un  crecido  número  de  ía  Sociedad  de  San  Patricio,  de  so¬ 
corros  mutuos  de  aquella  ciudad,  y  muchos  otros  diputados  de  otras 
sociodades  de  socorros  mutuos  de  Beaufort,  King  Williamstown,  Ade- 
laide,  Cradock,  Utenhague,  y  no  pocos  otros  puntos  de  aquella  colo¬ 
nia,  formando  todos  un  conjunto  nunca  visto  en  Grahamstown,  al  que 
daban  gran  realce  los  arcos  triunfales,  banderas  y  estandartes.  En 
recuerdo  de  Irlanda,  que  allí  ocupaba  lugar  tan  eminente,  los  que  asis¬ 
tieron  al  acto  llevaban  rosetas  con  hojas  de  trébol  (Shamrock)  y  arpas 
doradas,  $ímbolo3  queridos  de  la  más  querida  patria. 

En  la  ceremonia  de  la  imposición  de  la  primera  piedra  observóse 
el  Ritual  romano  en  todas  sus  prescripciones.  Una  alegórica  inscrip¬ 
ción  en  pergamino,  encerrada  en  una  botella,  fue  colocada  bajo  la  pri¬ 
mera  piedra. 

Concluido  el  sagrado  rito,  el  digno  Prelado  dirigió  á  los  asistentes 
una  elocuente  alocución,  en  que  recordó  el  origen  y  la  historia  de 
cómo  se  había  llegado  á  aquel  acto,  y  cuyas  principales  vicisitudes 
están  indicadas  en  las  precedentes  líneas. 

Por  esto  nos  ceñimos  á  citar  testualmente  las  siguientes  observa¬ 
ciones  con  que  el  Illmo.  Sr.  Ricards  concluyó  su  discurso: 

«Consideren  Vds.  todo  esto,  y  desde  luego  hallarán  que  hasta  aho¬ 
ra  estamos,  apenas  empezando  la  grande  obra  de  la  educación  en  esta 
provincia*  y  que  al  colocar  la  primera  piedra  de  esta  institución  no 
hago  más  que  agregarme  al  cuerpo  de  zapadores  del  progreso  real. 
Añadiré  otra  razón  de  ipi  satisfacción  en  este  dia,  y  habré  concluido. 
Contemplo  con -sentimientos  de  alegría,  aun  mayor  de  la  que  acabo  de 
espresar,  la  simpatía  benévola  y  generosa  que  los  esfuerzos  hechos 
para  levantar  esta  institución  ha  despertado  entre  todas  las  clases  y 
todas  las  creencias  en  esta  ciudad  y  en  todas  las  provincias.  ¡Cuántas 
veces  ¿e  oido  el  cordial  l)ios  bendiga  su  obra  de  muchos  ést ranos 
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que  antes  rae  eran  completamente  desconocidos!  De  centenares  de  per¬ 
sonas  de  otras  creencias  he  recibido  apoyo  eficaz  para  reunir  los  fon¬ 
dos  necesarios;  muy  á  menudo  he  observado  señales  inequívocas  de 
vivo  deseo  para  su  conclusión  de  parte  de  nuestros  hermanos  protes¬ 
tantes.  Todo  esto  lo  considero  como  augurio  consolador  de  mejores 
dias... 

»La  generosidad,  que  ha  puesto  á  un  pobre  Obispo  misionero  con 
una  pequeña  y  muy  desparramada  grey,  rica  de  verdad  en  caridad, 
pero  pobre  de  bienes  liémporales,  en  estado  de  inaugurar  una  empresa 
como  la  presente,  y  que  en  el  espacio  de  un  año  ha  colocado  en  mis 
manos  los  fondos  suficientes  para  dar  fundada  esperanza  de  lle¬ 
varla  á  término,  es  prueba  manifiesta  dé  que  nuestros  esfuerzos  en  la 
causa  de  la  educación  han  sido  debidamente  estimados,  y  que,  á'  des¬ 
pecho  del  clamoreo  del  fanatismo  y  de  intolerantes  preocupaciones, 
nuestras  intenciones  han  merecido  la  confianza  pública...  Quiera,  por 
tanto,  Dios  que  asome  pronto  el  día  de  la  conclusión  de  nuestra  obra, 
y  que,  una  vez  terminada,  redunde  en  beneficio  de  la  presente  gene¬ 
ración  y  fie  miles  otras  aun  por  nacer.» 

Escusado  es  decir  que  el  mismo  voto  emitido  por  el  celoso  Obispo 
es  el  de  todos  los  que  consideran  que,  después  de  la  gracia  de  Dios,  el 
mayor  de  todos  los  bienes  en  este  mundo  es  el  de  una  educación  cris¬ 
tiana,  social  y  científica. 


GRAN  MEETING  DE  LA  UNION  CATÓLICA  DE  LA  GRAN-BRETAÑA. 


El  comité  general  de  La  Union  católica  de  la  Gran-Brciaña 
celebró  el  4  de  Febrero  su  primera  reunión  trimestral.  Coma  es 
sabido,  este  comité  es  numerosísimo,  y  forman  parte  de  él  los  princi¬ 
pales  personajes  católicos  de  Inglaterra,  como  son  el  duque  de  Nor¬ 
folk,  el  conde  Denbigh,  los  honorables  Stonor,  North,  y  Colin-Lindsay 
y  los  baronnets  George  Bowyer,  Paul  Molesworth,  Clifford,  etc.,  los 
cuales  y  muchísimos  otros  asistieron  á  la  indicada  reunión. 

Por  encargo  del  presidente,  duque  de  Norfolk,  el  secretario  del 
comité  leyó  el  informe  detallado  de  lo  hecho  por  la  comisión  desde 
su  fundación.  Este  documento  notable  suministra  una  prueba  palpa¬ 
ble  de  la  vida  católica  de  que  están  animados  nuestros  hermanos  de 
Inglaterra,  presentándolos  como  modelos  que  deberían  imitar  los  ca¬ 
tólicos  de  todo  el  mundo. 

Increíble  es  el  bien  ya  alcanzado  por  La  Union  católica  á  pesar 
de  hallarse  en  su  infancia,  y  da  fundada  razón  para  esporar  que  en 
breve  los  resultados  serán  más  satisfactorios.  No  pudiendo  referir  to¬ 
das  las  medidas  adoptadas  por  el  comité,  hemos  de  contentarnos  con 
indicar  las  de  mayor  importancia 

La  primera  fue  la  diputación  enviada  al  Padre  Santo  para  atesti¬ 
guar  la  unión  de  los  católicos  y  su  amor  y  fidelidad  á  la  Santa  Sede, 
y  en  particular  para  protestar  contra  el  despojo  de  las  Ordenes  re¬ 
ligiosas  en  Roma.  De  esta  diputación  y  de  la  célebre  alocución  que 
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El  domingo  29  de  Enero  fueron  ocupados  los  fuertes  de  París  ñor 
los  prusianos*  ,  "  •  '  v 

El  domingo  26  de  Febrero  so  Arriaron  los  preliminares  dé  la  paz 
en  Versal  es,  y  anunció  el  ministro  que  entraría  én  Parí*  úna  parte 
del  ejército  prusiano.  1 

El  domingo  19  de  Marzo  se  apoderó  del  Hótel-de-Ville  el  comité 
central  de  la  Guardia  nacional,  y  se  retiró  el  gobierno  á  Ver^alleT 

ParS.d0ming°  26  1,6  MarZ°  56  hiZ°  *a  CommZ  en 

El  domingo  2  de  Abril  tuvo  lu^ar  en  Neuiliy  el' primer'  encuentro 
entre  el  ejercito  de  Versallesy  lastrópas  de  la  Commune. 
de  Paids*11111”0  ^  ^ay0  rornPÍó  el  ejército  de  Versalles  las  puertas 

Junio  comenzaron  las  conferencias  entre  los  ple¬ 
nipotenciarios  franceses  y  prusianos.  P 


LA  IGLESIA  EN  GRAHAMSTOWN  (CABO  DE  BUENA  ESPERANZA). 


Una  circunstancia  fortuita  ha  puesto,  en  nuestras  manos  el  número 
del  Eastern  Star  de  Grahamstown,  correspondiente  al  31  de  Enero 
último.  Dq  cuanto  puede  comprenderse  por  un  solo  número,  .se  ve  que, 
sin  ser  decididamente  religiosos.,  son  anglicanos  sus  principales  redac¬ 
tores;  y  sin  embargo,  el  indicado  número  está  dedicado  casi  entera¬ 
mente  á  referir  lo  ^currido  eu  ocasión  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra  del  Seminario  católico  de  San  Aidan  en  Grahamstown,  circuns¬ 
tancia  qqe  demuestra  la  grande  importancia  que  en  aquellas  aparta¬ 
das  regiones  tuvo  tal  acto. 

Para  nosotros  también  no  deja  de  tenerla,  pues  nos  revela  el  des¬ 
arrollo,  grandísimo  que  allí  ha  alcanzado  nuestra  sánta  Religión.  Guan¬ 
do  esta  se  halla  en  las  naciones  católicas,  y  én  lá  misma  Roma,  asalta¬ 
da  de  .la  manera  formidable  que  deplorarnos  tan  amargamente,  asunto 
de  no  pequeño  consuelo  es  que  prospere  y  florezca  en  sus  más  remo¬ 
tas  estreinidades,  lo  que  es  señal  de  que  el  corazón  está  sano  y  ro¬ 
busto,  puesto  que  estiende  su  vida  y  acción  hasta  sus  más  lejanos 
miembros. 

De  un  largo  artículo  de  fondo  del  Eastem  Star,  y  del  elocuente 
discurso  del  illmo.  Sr.  Ricards,  pronunciado  én  la  solemnidad  referida, 

sacamos  (os  siguientes  datos. 

El  establecimiento  de  la  Iglesia  católica  en  la  vasta  región  del 
cabo  de  Buena-Esperanza  es  de  fecha  sumamente  reciénte.  La  pre¬ 
sente  generación  recuerda  que,  cuando  en  la  misma  capital  (Cape- 
town)  no  habla  más  que  dos  sacerdotes  encargados  de  todo  el  minis¬ 
terio  para  los  escasos  católicos,  irlandeses?  en  su  mayor  parte,  que  con 
la  esperanza  de  mejor  fortuna  iiábián  allá  acudido,  esta  modesta  semi¬ 
lla  desarrollóse  en  pocos  años  de  tal  manera,  que  ftíe  preciso  dividir 
aquel  inmenso  territorio  en  dos  vicariatos  apostólicos,  el  occidental 
y  el  oriental,  con  sus  respectivos  Pastores,  revestidos  del  carácter 
episcopal. 
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El  primer  vicario  apostólico  del  distrito  oriental  fue  el  Illmo.  se¬ 
ñor  Devereux.  Ap^n^s  hubo  tqmaidq  posesión  de  la  porción  del  rebaño 
de  Nuestro  Señor  que  le  había  sido  confiada,  se  consagró  de  un  modo 
particular  á  aumentar  el  número  de  sacerdotes  ,  á  levantar  templos, 
á  fundar  escuelas  y  á  reanimar  el  espíritu  de  los  fieles.  A  su  celo  debe 
Grahamstown  su  catedral*  dedicada  á  San  Patricio,  y  un  gran  número 
de  escuelas  de  enseñanza  primaria. 

Su  sucespr,  el  Illmp,  Sr.  Moran,  consolidó  y  amplió  esta  obra,  inau¬ 
gurada  bajo  tan  buenos  auspicios.  De  una  manera  consoladora  aumen¬ 
táronse  el  clero,  las  iglesias,  las  casas  de  los  sacerdotes ,  y  sobre 
todo  las  escuelas.  Atendida  la  gran  escasez  de  sacerdotes,  y  la  dificul¬ 
tad  gravísima  de  conseguirlos  de  Irlanda,  porque  los  vastos  y  fértiles 
campos  de  América  y  Australia  atraen  á  sí  todos  los  jóvenes  levitas 
que  se  consagran  á  las  miMpi>es  estrapjeras,  tanto  el  Sr.  Devereux 
como  su  sucesor  el  Sr.  Moran  abrigaron  el  pensamiento  de  fundar  un 
Seminario  en  donde  so  formara  la  mente  y  el  corazón  de  los  jóvenes 
con  vocación  al  estado  eclesiástico, .  y  al  mismo  tiempo  pudieran  reci¬ 
bir  una  educación  máá  esmerada  en  literatura  y  ciencia  ios  jóvenes 
seglares  de  aquella  colonia.  jPero  distraídos  en  obras  de  más  apremian¬ 
te  necesidad  en  un  pais  en  donde  había  que  hacerlo  todo,  no  les  fue 
'  posible  llevar  á  cabo  tan  acariciado  pensamiento.  El  Señor  concedió 
esta  gracia  á  su  digno  sucesor  ol  Sr.  Ricards,  Obispo  rhytefhnense,  y 
actual  vicario  apostólico  del  distrito  oriental  del  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza.  Mandes,  y. siendo  todávía  subdiácono,  en  1849  dedicóse,  á 
invitación  del  Sr.  Devereux,  ála  ardua  misión  de  aquel  vicariato.  Sus 
principales  trabaos  fueron  en  la  enseñanza,  habiendo,  por  el  largo  y 
nunca  interrumpido  espacio  fio  veintitrés  años,  ejercido  el  difícil  cargo 
de  maestro  de  escuelas.  Cuáles  fueran  los  frutos  de  su  celo,  dejaremos 
decirlo  álos  redactores, anglicanos  del  Édstern  Star: 

«Cuando  el  Sr.  Ricards  abrió  su  escuela,  dicen,  la  única  que  existia 
en  Grahamstown  era  la  dirigida  por  Mr.  Ker,  el  cual ,  reconociendo  la 
superioridad,  en  materia  do  educación  clásica,  del  jóven  sacerdote,  le 
envió  la  mayor  parte  de  sus  discípulos.  Muchos  de  los  que  entre  nos¬ 
otros  se  han  distinguido  después  de  concluidos  sus  estudios,  deben 
principalmente  los  brillantes  resultados  conseguidos  á  los  conocimien¬ 
tos  adquiridos  bajo  la  hábil  dirección  de  su  tan  justamente  estimado 
profesor.» 

Animado  de  los  mismos  deseos  acerca  de  la  erección  del  Semina¬ 
rio  que  tenían  sus  Prelados  Devereux  y  Moran,  el  profesor  Ricards, 
aun  en  su  modesta  posición,  trabajaba  por  realizarlo.  «¿Quién  no  re¬ 
cuerda,  preguntan  los  redaotores  mencionados,  las  frecuentes  diser¬ 
taciones  v  entretenimientos  científicos  dados  por  el  profesor  Ricards 
en  la  escuela  aneja  á  la  iglesia  de  Sau. Patricio,  cuyo  producto  sumi¬ 
nistraba  los  recursos  para  la  adquisición  de  esos  instrumentos  filosó¬ 
ficos  que  han  de  formar  un  incremento  notable  en  ese  ramo  de  educa¬ 
ción  del  nuevo  Seminario?»  Con  todo,  sus  ahorros  y  sus  esfuerzos  para 
ayudar  á  su  Prelado  Sr.  Moran  no  fueron  coronados  con  grandes  re¬ 
sultados.  Las  circunstancias  eran  poco  favorables:  los  tiempos  malos; 
habia  que  hacer  grandes  sacrificios  para  edificar  escuelas  y  para  ali¬ 
viar  la  gran  miseria  con  que  aquella  comarca  fue  azotada  por  aquellos 
años-  a#  acaeció  que  cuando  el  Sr.  Ricard3  fue  llamado  ^suceder  al 
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dirigió  al  Santo  Padre,  ocupóse  la  prensa  europea,  y  de  ella  dimos 
cuenta  á  nuestros  lectores. 

La  segunda  fue  la  otra  diputación  de  La  Union  enviada  á  lord 
Granville,  ministro  de  Estado,  para  abogar  en  favor  de  los  intereses 
de  los  colegios  católicos  en  Roma  (inglés,  escocés  é  irlandés),  del 
Colegio  romano  y  de  las  casas  generalicias  que  el  gobierno  italiano 
amenaza  suprimir.  Sesenta  de  los  miembros  más  influyentes  de  La 
Union  presentáronse  al  ministro  y  entregáronle  la  análoga  solicitud, 
y  de  él  alcanzaron  la  más  esplicita  declaración  de  que  el  gobierno  in¬ 
glés  había  hecho  todo  lo  que  estaba  en  su  mano  en  favor  de  dichos 
colegios,  y  que  en  el  porvenir  haría  todo  lo  que,  según  el  dictamen  de 
los  consejeros  legales  de  la  Corona,  les  fuera  posible  hacer. 

En.  tercer  lugar,  el  estado  de  abandono  espiritual  en  que  en  la  ar¬ 
mada  inglesa  encuéntrense  los  marinos  católicos,  fue  asunto  de  la  es¬ 
pecial  solicitud  de  La  Union.  Para  el  efecto,  por  la  comisión  encar  ¬ 
gada  ad  hoc  se  han  recogido  muchos  é  interesantes  datQS,  especial¬ 
mente  de  jefes  católicos  de  alta,  posición  y  de  larga  esperiencia,  y  se 
ha  presentado  al  consejo  de  La  Union. un  razonado  dictamen  sobre  la 
línea  dé  conducta  que  ha  de  seguirse.  El  consejo  había  resuelto  some¬ 
ter  al  gobierno  la  posición  triste  y  odiosa  de  los  católicos  en  la  Mari¬ 
na,  reclamando  el  oportuno  remedio. 

En  cuarto  lugar,  ocupóse  el  consejo  de  la  suerte  de  los  desdichados 
dementes  católicos  en  las  casas  de  locos  ingleses,  que  carecen  de  todo 
socorro  y  consuelo  espiritual,  mientras  los  protestantes  abundan  de 
capellanes  y^de  otras  ventajas  generosamente  retribuidas  por  el  go¬ 
bierno.  Una  comisión  de  La  Union  enteró  de  tan  vergonzoso  estado 
de  cosas  al  ministro  de  la  Gobernación,  y  este  dió  tales  seguridades, 
que  autorizan  la  convicción  de  que  los  esfuerzos  de  La  Union  serán 
coronados  con  los  resultados  más  satisfactorios. 

Menos  favorables  han  sido  los  conseguidos  para  asegurar  el  éxito 
final  del  bilí  sobre  los  capellanes  de  las  prisiones,  presentado  por  un 
miembro  católico  á  la  aprobación  del  Parlamento.  Por  más  grandes 
que  lian  sido  sus  esfuerzos,  I,a  Union  no  ha  logrado  alcanzar  de  los 
ministros  la  promesa  de  defender  este  bilí  como  si  fuera  suyo.  Sin  em¬ 
bargo,  es  do  esperar  que  no  continuará  largo  tiempo  ese  abandono,  de 
asistencia  espiritual  en  que  gimen  los  prisioneros  católicos  en  no  po¬ 
cas  cárceles  de  Inglaterra. 

Muchas  también  fueron  las  diligencias  hechas  por  La  Union  pare 
obtener  que  el  Parlamento  no  permitiera  la  introducción  del  bilí  con¬ 
tra  los  conventos,  pues  pudo  reunir  hasta  cuarenta  votos  en  este  sen¬ 
tido.  Ahora  que  está  próxima  la  discusión  de  la  segunda  lectura  del 
bilí,  el  ministro  de  la  Gobernación  ha  declarado  que  el  gobierno  se 
opondrá  á  su  aprobación;  y  ademas,  La  Union  se  ha  puesto  de  acuer¬ 
do  con  el  diputado  á  Cortes  Sr.'Pease,  que  propondrá  á  su  tiempo  la 
mocion  de  que  la  Cámara  deseche  el  bilí  propuesto.  El  resultado  se 
considera  asegurado.  * 

Otra  comisión  de  La  Union  so  ha  encargado  de  lo  concerniente  á 
una  serie  de  publicaciones  ó  traducciones  de  escritos,  que  se  llamarán 
de  La  Union  católica  (Catholic  Union  papers.)  La  primera  de  estas 
series  verá  en  breve  la  luz  pública. 

Pero  á  lo  que  principalmente  se  ha  dedicado  La  Union ,  ha  sidoá 
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cuidar  se  inscriban  en  los  registros  oficiales  el  mayor  número  de  ca¬ 
tólicos  que  tengan  voto,  para  poder  así  influir  de  una  manera  di¬ 
recta  y  eficaz  en  la  elección  de  los  miembros  de  las  juntas  de  escue¬ 
las,  de  las  comisiones  de  la  ley  de  pobres,  de  los  consejeros  munici¬ 
pales  y  de  los  diputados  á  Cortes.  Los  esfuerzos  de  La  Union  para 
alcanzar  esto  no  han  dejado  de  dar  buen  resultado. 

El  primer  acto  ha  tenido  por  objeto  aumentar  los  miembros  de 
La  Union ,  tanto  seglares  como  del  clero.  Merced  á  sus  desvelos,  La 
Union  ha  conseguido,  desde  Enero  acá,  que  el  número  de  sus  socios, 
como  el  total  de  sus  ingresos,  se  haya  duplicado. 

La  importancia  y  las  ventajas  de  estas  medidas  saltan  á  los  qjos; 
sus  resultados  serán,  á  no  dudarlo,  grandes  y  permanentes  beneficios. 

Pero,  ademas  de  las  indicadas,  muchas  otras  han  sido  las  medidas 
adoptadas  por  el  consejo  durante  el  último  período.  Entre  ellas,  me¬ 
rece  ser  mencionada  la  reforma  de  las  reglas  primitivas.  Laesperien- 
cia  puso  de  manifiesto  los  inconvenientes  que  dichas  reglas  traían,  y 
la  reforma  propuesta  tiene  ’jpor  objeto  hacerlos  desaparecer.  Estas  mo¬ 
dificaciones  serán  sometidas  á  la  aprobación  de  todos  los  miembros 
de  La  Union. 

Tal  es  el  fruto  recogido  por  La  Union  en  el  breve  espacio  que 
lleva  de  vida;  fruto  abundante  ya  en  sí,  y  acaso  más  por  el  que  reco¬ 
gerá  en  el  porvenir. 


LOS  JESUITAS  EN  LAS  MISIONES  DE  ORIENTE. 


Es  un  hecho  por  demas  significativo,  por  más  que  generalmente 
se  piensa  poco  en  él  aun  por  parte  de  los  que  dicen  que  se  dedican  á 
estudiar  el  curso  de  la  civilización  para  adivinar  por  él  el  destino  que 
aguarda  al  mundo,  lo  que  hace  siglos  está  pasando  en  el  Oriente,  cuna 
de  todas  las  civilizaciones.— En  el  resultado  de  los  dos  principios  que 
se  disputan  el  dominio  de  las  almas  consiste  la  suerte  de  la  bienan¬ 
danza  y  progreso  de  la  humanidad ,  del  materialismo  y  del  espiritua- 
lismo  en  filosofía,  del  cristianismo  y  del  paganismo  en  religión.  Mu¬ 
rió  el  paganismo ,  y  lo  sustituye  el  mahometismo ,  religión  de  la  ma¬ 
teria  y  del  placer,  lo  mismo  que  el  paganismo.— Y  si  se  quiere  mirar 
la  cuestión  bajo  el  aspecto  político,  se  puede  formular  en  la  lucha  de 
la  libertad  y  del  fatalismo,  y  espresada  entonces  bajo  el  aspecto  reli¬ 
gioso,  se  puede  cifrar  en  la  del  catolicismo ,  religión  de  la  libertad. 
¡Cosa  singular  y  admirable!  El  mahometismo,  enemigo  terrible  del 
catolicismo,  es  el  centinela  de  los  santos  lugares  del  catolicismo,  y 
guarda  las  llaves  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  ¿No  es  sorprenden¬ 
te  esto  y  digno  de  meditación?  # 

Es  indudable,  pues,  que  el  Oriente  merece  ser  estudiado,  y  ya  que 
allí  trabajan  nuestros  misioneros  con  gran  fruto  por  el  triunfo  de  la 
Religión  de  Jesucristo,  combatiendo  contra  el  mahometismo  y  contra 
las  sectas  contrarias  que  le  disputan  la  victoria,  aprovechándose  del 
abandono  en  que  el  decaimiento  de  la  fe  en  Europa'ha  dejado  las  mi- 

45 


-  702  — 

siones  católicas ,  interesados  debemos  estar  en  que  la  acción  indivi¬ 
dual  supla  lo  que  antes  hacian  los  gobiernos ,  cual  es  proteger  y  ayu¬ 
dar  nuestras  misiones.  Por  lo  mismo  llamamos  la  atención  de  nuestros 
lectores  al  siguiente  escrito,  escitando  su  generosidad,  que  tanto  da 
para  todos  los  Unes  piadosos,  á  fin  de  que  destinen  un  poco  de  ella  en 
pro  de  las  misiones  del  Oriente,  que  ha  de  redundar  en  pro  de  toda  la 
humanidad: 

«Al  Illmo.  Sr.  Dr.  D  Benigno  Merino,  gobernador  eclesiástico  de 
la  diócesis  de  la  Habana. 

Habana  Enero  1873.— Illmo.  Sr.:— En  la  audiencia  que  V.  s.  ilus- 
trísima  lia  tenido á  bien  concederme,  se  lia  servido  indicar  que  seria 
conveniente  dar  á  conocer  por  escrito  el  estado  actual  de  las  misiones 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Oriente.  Es  como  sigue: 

Tienen  dichas  misiones  300,000  católicos  y  algunos  millones  de  in¬ 
fieles. 

Personal.—  Ochenta  religiosos  europeos. 

Cincuenta  y  cinco  maestros  de  escuela  árabes. 

Doscientas  religiosas  árabes ,  maestras  de  escuela. 

Fundaciones  principales.— Un  Seminario  mayor  y  otro  menor 
para  todbs  los  ritos  orientales. 

Tres  escuelas  normales  para  formar  maestros  y  maestras  de  escue¬ 
la  árabes. 

Sesenta  y  cinco  escuelas  de  instrucción  primaria  gratuitas ,  tanto 
para  los  católicos  como  para  los  infieles,  en  donde  se  educan  más  de 
diez  mil  niños  y  niñas  árabes. 

Siete  residencias  para  misioneros. 

Un  grande  establecimiento  de  imprenta  para  publicar  libros  clási¬ 
cos  y  para  propagar  la  fe  en  todas  las  lenguas  orientales. 

Todas  estas  fundaciones,  que  son  por  necesidad  gratuitas,  y  de  las 
que  dependen  en  gran  parte  el  porvenir  del  catolicismo  en  Oriente, 
han  sido  establecidas  y  principalmente  se  han  sostenido  por  el  apoyo 
de  Francia;  pero  hace  dos  años ,  á  consecuencia  de  los  desastres  dé  la 
guerra,  habiendo  faltado  casi  por  completo  los  recursos,  la  Compañía 
se  halla  en  la  imposibilidad  de  sostener  y  do  acrecentar  dichos  esta¬ 
blecimientos,  si  la  caridad  cristiana  no  contribuye  con  sus  inagotables 
medios. 

Es  tanto  mayor  el  peligro  que  nos  amenaza,  cuanto  que  los  últimos 
acontecimientos  han  sido  causa  do  que  se  debilitase  la  preponderancia 
católica,  aumentándose  ál  mismo  tiempo  la  influencia  de  las  naciones 
anticatólicas,  que  en  Oriente  han  fundado  y  sostienen  numerosos  es¬ 
tablecimientos  de  propaganda  herética  ó  cismática. 

Duro,  durísimo  seria  abandonar  tantas  empresas  de  la  mayor  glo¬ 
ria  de  Dios,  que  tanto  prometen,  precisamente  en  los  momentos -mis¬ 
mos  en  que  aun  de  musulmanes  liaron  versiones  numerosas. 

En  tanliifíciles  circunstancias  para  nuestras  misiones,  he  venido  á 
la  isla  de  Cuba,  seguro  de  que  la  generosidad  tan  proverbial  do  sus 
habitantes  hallará  medios  de  favorecer  las  grandes  obras  de  caridad 
establecidas  por  la  Compañía  de  Jesús  en  la  tierra  que  Jesucristo 
Nuestro  Señor  escogió  para  nacer  y  morir. 
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Con  el  fin  de  autorizar  misión  de  tanta  trascendencia,  he  estado  en 
Roma,  y  de  allí  llego  cofi  carta  autógrafa  de  nuestro  muv  Rdo.  P.  Ge¬ 
neral  Pedro  Beckx,  apoyado  ademas  en  la  aprobación  de  S.  Erama.  el 
Cardenal  Barnabó,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propagan¬ 
da,  y  animado  sobre  todo  por  la  paternal  bendición  de  nuestro  Santí¬ 
simo  Padre  Pió  IX,  quien  con  su  bondad  inagotable  tuvo  á  bien  con¬ 
cederme  audiencia  particular,  en  la  que  me  hizo  prometerme  dedi¬ 
caría  con  todas  mis  fuerzas  á  la  conservación  y  prosperidad  de  las 
misiones  de  Oriente,  misiones  tan  queridas  de  todos  los  corazones  ca¬ 
tólicos. 

Como  prueba  de  gratitud  á  todos  los  que  tengan  á  bien  contribuir 
á  obra  tan  grande  de  caridad  en  favor  suyo,  ademas  de  las  oraciones 
que  diariamente  hacemos  por  los  bienhechores,  heriros  fundado  á  per¬ 
petuidad: 

1. °  Doce  misas  que  se  celebrarán  cada  año  en  los  principales  san¬ 
tuarios  de  Palestina:  en  Belen,  Nazareth,  Getlisemaní,  el  Calvario  y  el 
Santo  Sepulcro. 

2. °  Cada  semana,  por  la  misma  intención,  se  celebrará  el  santo 
sacrificio  d$  la  Misa  en  los  principales  establecimientos  de  la  misión; 
y  finalmente: 

3. °  Los  nombres  de  todos  los  bienhechores,  escritos  en  un  catá¬ 
logo,  se  pondrán  sobre  el  Santo  Sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
en  Jerusalen. 

Dichoso  me  considero,  Illmo.  Sr.,  en  ponerme  b^jo  los  auspicios  de 
V.  S.  I„  persuadido  de  que  en  su  bondadoso  corazón  encontraré  el 
apoyo  que  tan  necesario  rae  es  para  poder  en  algún  modo  dar  cum¬ 
plimiento  á  la  difícil  misión  que  me  ha  sido  confiada. 

Sírvase  V.  S.  I.  aceptar  la  espresiou  del  profundo  respeto  con  que 
soy  de  V.  S.  I.  humilde  servidor,— A.  Monnot,  Superior  general  de 
las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Oriente.» 

APROBACION. 

Habana  24  de  Enero  de  1873.— Acogemos  con  gusto  esta  manifes¬ 
tación;  deseamos  el  mejor  éxito  en  su  santa  empresa  al  Rdo.  P.  Mon¬ 
not,  y  por  lo  que  á  nuestra  autoridad  corresponde ,  no  solo  concede¬ 
mos  al  espresado  Padfe  la  licencia  para  que  por  los  medios  que  juzgue 
oportunos  acuda  á  la  piedad  de  los  fieles  de  esta  diócesis,  sino  que  re¬ 
comendamos  muy  encarecidamente  á  los  mismos  que  contribuvan  se¬ 
gún  sus  facultades  para  tan  piadoso  é  importante  objeto.— Dr.  Merino. 
—Por  mandato  de  su  señoría,  Miguel  V.  López ,  secretario. 


Habana  5  de  Febrero  de  Í873. •*- Autorizo  al  Rdo.  P.  Monnot  para 
que  por  los  medios  que  crea  conveniente  acuda  á  la  piedad  pública  con 
el  laudable  fin  que  se  propone.— El  gobernador  superior  político, 
Francisco  de  Ceballos. 
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CONTESTACION  Á  LAS  REFLEXIONES  DEL  DR.  D.  VICENTE  JOSÉ 

PICON,  TESORERO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  CUBA,  EN 
LA  CUESTION  ACERCA  DE  LOS  TITULADOS  OBISPOS  ELECTOS  PARA  LAS 
IGLESIAS  COLONIALES ,  POR  D.  VICENTE  DE  LA  FUENTE ,  CATEDRÁTICO 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


Madrid  14  de  Mayo  de  1873. 


Sr.  D.  F.  B.  S. 


Muy  señor  mió  y  querido  amigo  :  Va  tenia  algunas  noticias  de  los 
tristes  conflictos  que  la  hipocresía  conservadora  y  el  cinismo  radical 
han  producido  en  nuestras  colonias  ,  enviando  allá  á  cobrar  renta  de 
Obispos  á  varios  clérigos  liberales,  á  quienes  la  Tertulia  progresista 
de  la  calle  de  Carretas  presentó  para  aquellas  mitras,  como  presenta¬ 
ba  candidatos  para  distritos ,  y  aprendices  de  empleados  pgra  las  ofi¬ 
cinas.  Las  más  sencillas  nociones  de  política,  gobierno  y  economía 
dictaban  la  conveniencia  de  no  añadir  combustibles  á  la  hoguera,  que 
demasiada  llama  levanta  en  aquellas  regiones,  y  no  enviar  desde  aquí 
elementos  de  perturbación  y  desórden.  Mas  para  eso  seria  preciso  te¬ 
ner  ideas  de  catolicismo ,  honradez ,  patriotismo  y  desinterés ;  seria 
preciso  conocer  las  infamias  y  desbarate  que  dieron  lugar  á  que  malos 
y  codiciosos  ministros  de  un  monarca  absoluto,  pero  inepto,  enviaran 
á  nuestras  posesiones  de  América  una  plaga  de  bandidos  con  togas  y 
entorchados ,  que  saquearon  aquellos  países  y  dieron  ocasión  para  su 
inevitable  pérdida. 

Al  -remitirme  V.  las  Reflexiones  histórico-canómco-legales  del 
Sr.  Dr.  I).  Vicente  José  Picón,  tesorero  de  Cuba,  acerca  de  la  legitimi¬ 
dad  de  la  posesión  del  Sr.  D.  Pedro  Llórente  y  Miquel,  que  se  dice 
electo  arzobispo  de  Cubadme  suplica  dé  mi  dictamen  acerca  de  ellas, 
como  cuestión  de  Derecho  canónico  y  de  disciplina  eclesiástica,  pecu¬ 
liar  de  las  iglesias  de  España  é  Indias. 

Abstraído  en  mis  estudios  históricos  hace  un  año.  habia  hecho  pro¬ 
pósito  de  no  escribir  nada  sobre  Derecho  canónico  hasta  que  no  con¬ 
cluyese  la  segunda  edición  de  la  Historia  eclesiástica  de  España.  Los 
ruegos  de  V.,  la  gravedad  del  asunto,  los  males  que  esas  funestas  in¬ 
trusiones  están  produciendo  en  las  Antillas  y  Filipinas,  y  la  claridad 
de  la  cuestión,  me  hacen  romper  por  un  momento  este  silencio  para 
abordarla  de  frente.  Y  digo  claridad  de  la  cuestión ,  porque  en  ella 
no  caben,  ni  por  un  momento,  duda,  vacilaeidh  ni  distinciones  para  el 
católico.  La  posición  es  franca  y  neta  para  nosotros,  aquí  y  en  todps 
paises.  M.  Bisraark  persigue  el  catolicismo  en  Alemania:  su  perse¬ 
cución  no  alcanza  por  ahora  á  nosotros  ;  pero  todos  los  católicos  de 
España  estamos  de  parte  de  los  Obispos  reunidos  en  Fulda.  Nuestros 
votos  y  oraciones  son  por  ellos;  nuestras  opiniones  las  suyas.  Monse¬ 
ñor  Mermillod  acaba  de  ser  desterrado  de  Ginebra  por  los  tiranuelos 
odiosos  de  aquella  república.  Nuestro  corazón  y  nuestras  simpatías 
están  con  él. 
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D.  Amadeo  de  Saboya  nombró  para  Obispos  de  Filipinas  y  la  Ha¬ 
bana  á  unos  clérigos  que  han* ido  allí  suscitando  gravísimos  conflictos; 
iiay  sacerdotes  y  católicos  de  estado  laical  que  les  resisten;  los  católi¬ 
cos  españoles,  que  nos  honramos  de  ser  católicos  apostólicos  romanos, 
estamos  todos,  desde  el  primero  hasta  el  último ,  con  estos  y  contra 
aquellos.  La  situación  no  puede  ser  más  franca  desde  el  primer  mo¬ 
mento,  y  esto  siempre  lisonjea  y  alienta  al  que  quiere  escribir  con 
pureza,  energía1  y  buena  fe. 

Mi  posición  de  catedrático  no  me  estorba  el  combatir  los  actos  del 
gobierno.  Varios  catedráticos,  que  ahora  son  ministros,  combatían 
años  pasados  á  los  ministros  de  entonces.  Si  el  Sr.  Salmerón,  siendo 
catedrático  y  ministro,  no  se  va  á  la  mallo  en  atacar  al  catolicismo 
desde  su  posición  de  catedrático  y  ministro,  más  derecho  tengo  yo, 
catedrático  de  disciplina  eclesiástica,  para  defenderlo,  dentro  y  fuera 
de  la  cátedra,  con  energía  y  franqueza,  algo  ruda,  sí,  pero  cortés  y 
sin  dicterios. 

Desembarazado,  pues,  el  campo  en  que  voy  á  entrar  á  combatir,  y 
dicho  ya  mi  pensamiento  desde  los  primeros  pasos,  sin  ambajes  ni  ro¬ 
deos,  conviene  dividir  el  asunto  para  proceder  con  órden.  Así  que 
probaré  con  razones  generales:  La  nulidad  de  esos  nombramientos, 
por  no  tener  derecho  para  hacerlos  quienes  los  hicieron.  Que  las  Bu¬ 
fas  pontificias  no  autorizan  tales  nombramientos.  Que  no  hay  privile¬ 
gio  apostólico  para  ese  supuesto  derecho.  Que  tampoco  tiene  apoyo 
en  lo  que  dicen  los  canonistas,  y  menos  los  que  amañadamente  se  ci¬ 
tan;  y,  finalmente,  que  esos  actos  están  reprobados  en  el  Syllabus. 

§  l.°  Los  nombramientos  de  los  que  se  dicen  electos  paralas  Sedes 
vacantes  en  Ultramar  son  nulos  y  anticanónicos ,  por  ineptitud 
de  los  que  los  nombraron. 

No  quiero,  por  lo  menos  en  este  párrafo,  descender  á  citar  pala¬ 
bras  de  las  que  consigna  el  Sr.  Picón  en  sus  Reflexiones ,  lo  cual  re¬ 
baja  por  lo  común  las  cuestiones,  y  les  da  cierto  carácter  personal. 
Quiero  elevar  la  cuestión,  y  desde  los  primeros  argumentos  batir  en 
brecha  esos  débiles  reparos  en  que  se  apoyan  los  clérigos  que  se  di¬ 
cen  electos. 

¿Quién  los  ha  elegido? 

— L).  Amadeo  de  Saboya  y  su  gobierno. 

Ni  I).  Amadeo  de.  Saboya,  que  por  dos  años  se  dijo  rey  de  España, 
ni  su  llamado  gobierno ,  que  fue  cualquier  cosa  menos  gobierno,  te¬ 
nían  derecho  para  hacer  esas  llamadas  elecciones. 

Las  razones  serán  muy  secas,  y  al  estilo  escolástico. 

1. a  Paya  tener  derecho  de  real  patronato  y  presentación,  necesi¬ 
taba  D.  Amadeo  ser  rey  legítimo  de  España  y  descendiente  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  y  de  sus  hijos;  es  asi  que 
P.  Amailo.  m  ha  -alo  ivv  legitimo  de  España,  ni  menos  descendiente 
de  los  Reves  Católicos  y  de  sus  lujos:  luego  no  ha  tenido  ni  el  derecho 
de  patronato,  ni  el  de  presentar  Obispos  en  virtud  de  esto. 

2. a  El  derecho  de  patronato,  aun  siendo  canónico,  legitimo  y  re¬ 
conocido,  se  pierde  por  perseguir  á  la  Iglesia  y  sus  ministros,  y  sobre 
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todo  á  las  iglesias  que  se  debían  patrocinar.  Es  así  que  D.  Amadeo' 
persiguió  a  la  Iglesia  ele  España,  que  debia  proteger,  y  á  sus  ministros 
y  Prelados,  a  quienes  debía  patrocinar:  luego,  aunque  hubiera  tenido 
el  real  patronato,  que  nunca  tuvo,  lo  hubiese  ¿erdido 

'V  E1  escomulgado  no  puede  presentar  en  ningún  beneficio  aun¬ 
que  tenga  el  patronato,  ni  puede  ejercitar  ni  recibir  nin Zí  ?i J  V3L 
derechos  útiles  y  honoríficos  del  patronato;  es  así  que  D  Amadeo  es 
taba  escomulgado  como  fautor  de  la  sacrilega  usurpación  de  Roma 

y  C00Perada  P°r  *  POd ffprielS 

n,en4{¡ 

Símníhn^i?116  D- Aníladeo  Y  su  titulado  gobierno  eran  detentadores 

ao. « y  JSP^dSS'í^  SSSS£,ST552S: 

™JlVÍr-ve  ?ecir  q?e  tenia  ministros  responsables,  pues  esta  ficción 
constitucional  no  vale  ni  ante  Dios  ni  ante  la  Iglesia.  Ademas  I)  Ana¬ 
deo  personalmente  usurpó  sus  bienes  al  monasterio  de  las  lluecas  y 
a  otros  vanos  monasterios,  colegios  y  fundaciones  piadosas,  cuyos 
bienes  eran  de  la  Iglesia,  y  no  del  real  patrimonio,  y  como  de  la  Me- 
sia  estaban  espiritualizados  y  comprendidos  en  el  capítulo  citado:  Si 
quem  clericnrum.  Tampoco  sirve  decir  quedaba  con  ellos  muchas 
íatn!?3?'  Gnn  d(?ce  “¿‘iones  ó  más  acaparados  de  las  Huelgas  patro- 
nato  délas  Descalzas,  Santa  Isabel,  etc.,  bien  se  podía  ser  rumbón  si 
bretodo,  el  dar  limosna  con  lo  detentado  á  la  °°n'  ^ 

que  se  alcen  censuras  canónicas,  reservadas  á  fa  San£  Sede 

5.  El  patrono  y  su  derecho  deben  ser  reconocidos  como  tales  por 
SL  S  a?°rK  colac.lonador  del  beneficio.  Es  así  que  el  Papa,  colaciona- 
ífwt  beneflci°s’  no  solamente  no. ha  reconocido  á  DP  Amadeo  co- 
rfchazad0  ha  querido  recono¬ 
cerlo  como  tal  rey  ni  como  tal  patrono;  luego  las  pretendidas  pIpp 
dac^nnr*1^11  bram ientos  para  esos  beneficios  son  nulos  y  de  toda  nuli- 
s?n  anPu°ernda  17^1“  61  qUe  Se  tita,aba  *  obrabaUo  patrono 
puesta  eí^art8]3®1^??  O  cultos,  base  esencial  del  Concordato 

y  SZf  ’  ,ld°  á  13  generosa  Prudencia  do  la  ^rs/de; 

Nada  debo  áD  Amadeo  por  bien  ni  por  mal :  Mihi  Otho,  Galbci 
Vitelms,  nec  beneficio  nec  injuria  cogniti.  Deseo  su  salvación  v  ano 
sea  absuelto  por  quien  puede  absolverle  si  se  arrepiente,  que  buena 
falta  le  hace.  Combato  sus  actos  en  el  terreno  canónico,  consmnamrn 
los  hechos  secamente,  y  lo  que  sobre  eso  dice  la  doctrina  de  la  bdesia 
todia  añadir  en  este  terreno  otras  dos  ó  tres  razones  más*  ñero  estaá 
bastan  y  sobran.  ’  esias 

,S0l°,  Probar  y  confirmar  las  premisas  de  estos  silogismos 
para  afianzar  la  consecuencia  que  de  todas  ellas  se  desprended  luego 
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D.  Amadeo  ni  su  titulado  gobierno  podian  hacer  esas  elecciones;  y  si 
no  las  podian  hacer,  lo  hecho  es  nulo  á  todas  luces. 

Que  D.  Amadeo  no  es  descendiente  de  los  Reyes  Católicos,  creo 
que  seria  ridículo  negarlo:  con  todo,  lo  probaremos  luego.  Dos  ramas 
borbónicas  se  disputan  la  legitimidad  en  España,  cuestión  que  no  es 
de  este  lugar.  La  rama  de  Saboya  era  llamada  por  Felipe  V,  en  defec¬ 
to  de  los  descendientes  directos;  por  consiguiente,  tan  solo  cuando  fal¬ 
tasen  todos  los  descendientes  de  ambos  sexos  de  los  tres  hijos  de  Car¬ 
los  IV  podría  haber  alegado  su  legitimidad  D.  Amadeo;  pero  habien¬ 
do  venido  en  perjuicio  de  los  descendientes  legítimos  de  las  tres  ramas 
Borbónicas,  D.  Amadeo  no  pudo  ser  mirado  como  descendiente  de  los 
Reyes  Católicos  para  los  efectos  canónicos. 

Los  derechos  canónicos  no  los  adjudican  las  Cortes,  sino  la  Iglesia. 
Ellá  los  dió.  ella  los  modifica  y  ella  los  quita:  Ejus  est  tollere ,  cujus 
est  condere .  Los  derechos  canónicos  de  patronato  los  fallan  los  tri¬ 
bunales  eclesiásticos,  no  los  civiles,  y  la  Iglesia  mira  mucho  estos  de¬ 
rechos  familiares  descendentales  y  gentilicios,,  y  no  consiente  embro¬ 
llarlos  con  esa  supina  ligereza,  con  que  los  confunde  y  atropella  el 
Estallo.  • 

Ademas,  en  materias  de  privilegios  no  cabe  sustitución  de  lugar, 
persona,  cargas  ni  circunstancias,  sin  anuencia  del  privilegiante.  Es 
doctrina  elemental  y  corriente  en  ambos  derechos.  Standum  estchar - 
tre,  como  decían  los  antiguos.  La  razón  es  bien  sencilla:  todo  privile¬ 
gio  (priva-lew)  es  una  ley  especial  que  deroga  la  ley  general.  En  tal 
concepto  es  odiosa,  y  como  odiosa  se  restringe,  no  siendo  lícito  al  que 
la  ha  de  aplicar  safcarla  de  los  estrechos  límites  de  la  escepcion. 

Los  hechos  de  persecución  del  clero  y  detentación  de  sus  bienes 
son  públicos  y  notorios.  Claro  está  que  los  perseguidores  y  detenta-, 
dores  no  los  confesarán,  pero  por  eso  no  dejarán  de  ser  menos  cier¬ 
tos.  Enrique  VIII  de  Inglaterra  ahorcaba  á  los  que  le  llamaban  per¬ 
seguidor  do  la  Iglosia  y  ladrón  do  sus  bienes.  Nunca  al  verdugo  le 
gustó  que  le  dijeran  verdugo:  había  que  llamarle  ejecutor  d,e  la  jus¬ 
ticia. 

Pero  los  que  demolieron  iglesias,  confiscáronlos  residuos  desús 
escasos  bienes,  suprimieron  institutos  religiosos,  rasgaron  el  Concor¬ 
dato,  eligieron  al  clero  un  juramento  inicuo,  le  mataron  de  hambre, 
le  han  robado  ló  que  el  pueblo  pagaba  para  el  culto  á  título  de  indem¬ 
nización,  y  como  á  un  acreedor  del  Estado;  procesaron  á  dignísimos 
Prelados  por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  nos  robaron  á  los  so¬ 
cios  de  San  Vicente  de  Paul  el  dinero  de  nuestros  bolsillos,  estafaron 
gitanamente  los  patronatos  y  los  bienes  de  hospitales  y  lugares 
religiosos,  echaron  á  la  calle  pobres  religiosas  usurpándoles  sus  dotes, 
¿podian  ser  mirados  como  patronos  de  la  Iglesia? 

Vosotros,  vencidos  de  la  plaza  de  toros,  conservadores  de  desti¬ 
nos,  que  derrumbásteis  el  trono  que  democráticamente  habíais  minado 
y  profanado,  sentando  en  ól  un  otro  maniquí  de  Enrique  IV,  por  pu¬ 
dor  siquiera  no  habléis  de  trono,  de  rey  ni  de  regalías.  Por  malos  que 
sean  vuestros  vencedores,  sois  cien  veces  peores  vosotros  que  ellos. 
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§  2.  Ni  las  Bulas  pontificias  autorizan  esas  intrusiones  ni  don 
Amadeo ,  fii  sus  ministros ,  cumplieron  con  lo  que  era  de  cos¬ 
tumbre. 


El  Sr.  Picón  se  pregunta  á  sí  mismo  y  se  responde  en  esta  forma: 
«¿Puede  el  gobierno  español,  en  virtud  de  algún  privilegio  apostólico 
presentar  Obispos  para  las  diócesis  de  Ultramar  ?-La  Bula  del  Pam 
Julio  II  concede  á  los  Reyes  D.  Fernando  el  Católico  y  á  su  hiji  doto 
Juana  y  a  Rey  de  Castilla  y  de  León,  que  á  la  sazón  hubiese  el  dere¬ 
cho  de  patronato  y  presentación  para  los  beneficios  de  todas  las  igle¬ 
sias  de  Ultramar.  Queda,  pues,  contestada  la  anterior  pregunta.»* 
i  G,on  P0C,0  Sf  cont®ílta  el  Sr*  Picón ,  y  cuenta  demasiado  con  el  can¬ 
dor  de  sus  lectores.  No  hubiera  estado  de  más  citar  el  testo.  Hay  tam- 
1°ÍSraa  ®n  csa  Pegunta,  sustituyendo  la  palabra  Gobierno 
español  a  las  palabras  Rey  de  España ,  como  veremos  lue<m. 

La  primera  Bula  concedida  á  los  Reyes  Católicos  para  entender  en 
las  cosas  de  las  Indias  occidentales  íke  dada  por  el  Papa  Alejandro  VI 
español :  en  ella  se  marcaron  los  límites  de  los  descubrimientos,  para 
Invitar  conflictos  con  Portugal.  Esa  Bula  es  muy  vulgar  y  conocida.  El 
Papa  concede  en  ella  á  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel 
el  derecho  sobre  esos  descubrimientos,  y  que  nadie  pueda  molestar¬ 
les  ni  usurparles  nada  en  esos  territorios ,  por  ellos  descubiertos  y 
conquistados ,  ni  aun  ir  allí  absque  vestra  hceredum  vel  succesorum 
vestrorum  licentia  speciali. 

Sobre  esta  Bula ,  como  fundamental ,  están  calcadas  las  concesiones 
ulteriores.  Las  palabras  son  terminantes :  los  que  hayan  de  tener 
reales  derechos  en  aquellos  paises,  dependientes  de  la  Corona  de  Es¬ 
paña,  han  de  ser  herederos  y  sucesores  de  los  Reyes  Católicos. 

¿Ha  sido  heredero  y  sucesor  de  los  Reyes  Católicos  D.  Amadeo?  Ni 
el  Papa,  ni  el  Episcopado  y  clero  españoles,  ni  los  católicos  españoles, 
tenKJ°  ni  reconocido  por  tal.  Unos  cuantos  centenares  de 
Esp¥uV  católicos  de  nombre,  no  por  obras  ni  por 
Sta  íajer/?n  y  han  .echado.  Ellos  mismos  han  dicho  que 

fundahípní^  ?ina+8tla  ,nada  .tema  (íue  vei‘  con  Ia  antigua;  que  no  se 
a  6i  a  le"1.timxdad  111  en  la  sucesión ,  sino  en  la  soberanía  na- 

Seíti  uiÍinSUe'lt0  Sufrfgl°  imíVtírsal  5  qi,e  esta  había  de  ser  radical¬ 
mente  distinta  ,  que  nada  querían  con  el  elemento  tradicional  •  que 
esta  era  una  monarquía  democrática,  y  por  consiguiente  fundada  por 

fs°u  modoraanP  ’  qUe  t0d°8  hab*an  y  qu°  cada  cual 


Luego  D.  Amadeo  de  Saboya  no  era  descendiente,  ni  sucesor,  ni 
heredero  de  los  Reyes  Católicos,  ni  podía  valerse  de  csa  Bula. 

La  Bula  de  Julio  II,  en  1505,  concede  el  real  patronato  solamente 
á  I).  Fernando  el  Católico  y  su  hija  doña  Juana,  y  á  los  Royes  de  Cas¬ 
tilla  y  León  que  en  adelante  fueren  en  l^s  iglesias  ya  eligidas  ó  que 
en  adelante  erigieren ,  y  procede  en  esa  suposición. 

.  ¿Qué  concedieron  el  Papa  Julio  II  á  los  Reyes  Católicos  para  las 
iglesias  de  Indias,  y  el  Papa  Adriano  VI  al  Emperador,  su  discíDulo 
con  respécto  á  los  de  España? 
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El  mismo  Sr.  Picón  lo  dice :  el  derecho  de  presentación.  Pues 
bien :  ¿  han  presentado  acaso  D.  Amadeo  y  sus  ministros  á  la  Santa 
Sede  á  los  Sres.  Llórente,  Alcalá  Zamora  y  demas  qué  se  dicen  elec¬ 
tos?  Y  si  no  Iqp  han  presentado,  ni  la  Santa  Sede  admitirá  jamás  esas 
presentaciones,  ¿á  qué  se  habla  de  derecho  de  presentación ?  , 

¿Ignoran  esos  señores  y  sus  parciales,  fautores  y  débiles  aceptan¬ 
tes,  la  triste  suerte  que  por  iguales  causas  cupo  á  otros  clérigos,  quizá 
más  beneméritos ,  y  aun  algún  Prelado,  como  el  Sr.  Vallejo  en  época 
poco  remota? 

¿  Ignoran  que  lo  mismo  Su  Santidad  el  Papa  Gregorio  XVI ,  que 
luego  Pió  IX ,  rechazaron  constantemente  y  sin  distinción  á  los  seño¬ 
res  La  Rica,  Golfanguer,  Valdés,  Ortigosa,  Necoechea  y  demas  que  se 
titulaban  electos  en  1837,  y  que  los  Obispos  y  cabildos  de  España  ape¬ 
llidarán  cismáticos? 

ignoran  que  sus  folletos ,  sosteniendo  lo  que  sostiene  el  Sr.  Picón, 
fueron  anatematizados  por  la  Santa  Sede,  combatidos  por  el  Sr.  An¬ 
driani  y  otros  Prelados  de  aquel  tiempo,  y  que  algunos  de  esos  folle- 
•  tos  cismáticos ,  entre  ellos  el  del  funesto  Sr.  La  Rica ,  fueron  puestos 
en  el  Indice  expurgatorio? 

¿A  qué,  pues,  renovar  disputas  sobre  cosas  ya  juzgadas  y  pasadas 
en  autoridad  de  cosa  juzgada? 

Cuando  mediaron  aquellas  disputas  se  habló  de  una  Bula  de  Pió  IV  ó 
Paulo  IV  (pues  con  toda  esta  vaguedad  se  citaba),  que  so. decía  estar  en 
el  archivo  de  Indias,  por  la  cual  se  concedia  que  los  Obispos  presen  to¬ 
dos  por  nuestros  Reyes  pudieran  encargarse  de  la  administración  de 
sus  iglesias  sin  esperar  las  Bulas  de  confirmación.  El  Sr.  Andriani,  en 
su  J  uicio  analítico  (1)  habló  de  ella  como  ue  cosa  que  le  constaba  por 
persona  fidedigna;  pero  en  el  afan  que  han  tenido  siempre  los  rega- 
listas  de  ocultar  estos  documentos,  ó  publicarlos  mutilados  ó  mañosa¬ 
mente  concertados,  el  resultado  fue  que  la  decantada  Bula  no  se  pre¬ 
sentó,  y  el  Sr.  Aguirre  tampoco  la  dió  en  su  obra  de  testo,  ni  la  lia 
visto  nadie. 

Pero  allí  se  demostró  que  el  nombre  de  Obispos  electos  se  daba 
solamente  á  aquellos  que,  presentados  por  el  Rey  en  la  Nunciatura,  y 
aceptados  en,  esta ,  se  les  admitía  por  la  Santa  Sedo  á  formar  el  espe¬ 
diente  de  confirmación,  pasando  de  presentados  á  electos,  preconiza¬ 
dos  y  consagrados.  El  período  y  los  actos  que  median  desde  la  pre¬ 
sentación  hasta  la  preconización  inclusive  es  el  que  se  llama  confir¬ 
mación;  y  como  en  esto  se  tarda  á  veces  mucho  tiempo,  por  ese  mo¬ 
tivo  se  toleraba  que  los  presentados,  aceptados  por  la  Santa  Sede ,  y 
en  este  concepto  electos,  mientras  recibian  las  Rulas  de  su  continua¬ 
ción,  y  antes  de  proceder  á  la  consagración,  á  veces  tardía  y  difícil  en 
aquellos  países,  pudieran  administrar  las  iglesias  para  las  cuales  ha¬ 
bían  sido  presentados  y  elegidos;  tanto  más  que  los  Reyes,  como  pa- 


_  (1)  Juicio  analítico  sobre  el  discurso  canrínico-lcyal  del  Ka'Ctno.  é  llltno.  se¬ 
ñor  J).  Pedro  González  Vallejo.— I.o  publica  un  Prelado  español.  Madrid,  1839. 
Kste  libro  se  atribuyó,  con  fundado  motivo,  al  Sr.  Andriani,  Obispo  de  Pamplo¬ 
na,  con  la  colaboración  del  Sr.  D,  Eleuterio  Juantorena,  su  secretario  de  cá¬ 
mara. 
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tronos  legos,  podían  presentar  varios,  á  diferencia  del  patrono  ecle¬ 
siástico,  que  solo  puede  presentar  uno. 

Por  ese  motivo  ninguno  es  verdaderamente  electo  si  no  es  prime¬ 
ro  presentado;  y  puesto  que  los  Sres.  Llórente  y  demás  no  han  sido 
presentados,  ni  lo  serán;  ni  los  ha  aceptado  el  Papa,  ni  los  aceptará* 
ni  han  sido  elegidos,  ni  lo  serán  jamás,  mal  pueden  titularse  Ohisnns 
electos  ni  presentados  cuando  lo's  titulados  patronos  no se han Te¬ 
jido  a  presentarlos.  Luegq  tampoco  son  aplicables  á  ellos  los  privi¬ 
legios  concedidos  por  los  Pontífices  á  los  presentados  por  los  leg  ti- 

roSe^SSySUS  legltlm0S  Uto  que  no 

Aun  son  menos  electos  que  presentados.  El  nombramiento  hecho 
por  ekRey  no  es  elección,  y  es  un  sofisma  canónico  el  titularse  electos 
cuando  ni  aun  son  presentados. 

ff  e^ecci°n  se  define:  A  licujus  persona?  idonce  ad prcelationem  vel 
iraternam  societatem  canonice  facta  vocaiio.  Así  la  define  el  padre 
Murillo,  a  quien  cita  alguna  vez  el  Sr.  Picón  (1).  Dejando  á  un  lado  lo 
de  la  idoneidad  de  las  personas,  que  es  mucho  dejar,  la  vocación  de  • 
esas  personas  hemos  visto  ya  (pite  no  es  canónica.  El  discernimiento 
de  la  idoneidad  corresponde  al  Papa.  Se  presume  á  favor  de  esta  cuan¬ 
do  el  Papa  acepta  la  presentación;  pero  el  mero  hecho  de  nombrar  el 
Rey  á  un  clérigo  para  Obispo,  no  es  elección. 

La  noticia  que  da  el  Sr..  Llórente  de  la  resolución  de  la  Congrega¬ 
ción  en  1657  contra  el  Obispo  Cárdenas,  es  contraproducente.  Declaró 
esta  que  la  posesión  tomada  por  el  Obispo  sin  Breves  de  confirmación 
LP6T  de  que  constal?a  q«e  el  Obispo  habia  sido,  no  sola- 
S Tad°’  S1™  P™001112^0*  P"es  las  Bulas  no  se  espiden  sino 
después  de  la  preconización  de  est Q—Pra>d¿cta  Cardinalium  Coti- 
cjregatio,  die  quidem  prima  septembris  1657,  respondit:  non  fuiste 
legitimam.  ' 

Luego  la  Congregación  no  consideró  válido  ya  entonces  el  titulado 
privilegio,  ni  recta  la  costumbre  de  que  se  entremetieran  á  gobernar 
ni  aun  los  que  eran  presentados  y  electos,  y  aun  confirmados.  El  decir 
que  la  Congregación  contestó  según  la  mente  del  Concilio  de  Trento.  v 
no  según  los  privilegios,  usos  y  costumbres  de  América,  es  jugar  con 
el  sentido  común  y  hacer  poco  favor  á  los  lectores,  creveodo  que  han 
de  tragar  este  absurdo.  La  Sagrada  Congregación  no  fallaba  un  caso 
tnntn  ' howS,"?  un..caso  concreto  para  una  iglesia  de  América.  Y  por 
tanto,  habiendo  oído  a  las  partes,  no  habia  de  ir  á  responder  por  doc- 

dls,cip,ina  *>"<’"».  «">0  que,  como  oaso  parí 
ticular,  lo  falló  por  la  disciplina  particular.  Esto  es  lo  que  hace  siem¬ 
pre  cuando  se  trata  de  exenciones  y  privilegios,  y  eso  fue  lo  que  hizo 
en  ese  caso.  ,  J  1 

Pero  de  esto  hablaremos  luego  con  más  detención  al  presentar  el 
origen  de  esta  corruptela. 


(1)  Véase  el  tomo  i  de  su  edición  de  1763,  pág.  52. 
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§  3.°  Los  derechos  y  privilegios  concedidos  á  los  Reyes  legítimos  de 
España  no  son  derechos  del  gobierno ,  sino  personales  de  los  mo¬ 
narcas  legítimos. 


Al  continuar  sus  reflexiones  el  Sr.  Llórente,  al  tenor  del  comuni¬ 
cado  inserto  en  unas  tiras  de  un  periódico  que  V.  me  envia,  hallo  el 
siguiente  sofisma  del  Sr.  Picón: 

«Si  estas  respuestas  son  sólidas ,  como  lo  presumo,  ya  desde  luego 
afirmo  que  el  sacerdote  presentado  por  el  gobierno  español  para  una 
diócesis  vacante  de  Ultramar,  puede  administrarla  y  gobernarla  » 

Ni  las  respuestas  son  sólidas,  ni  prueban  nada  á  su  favor  pues 
prueban  lo  contrario,  por  lo  dicho  al  final  del  artículo  anterior;’  ni  las 
Bulas  lialflan  de  gobierno  español,  sino  de  Reyes  legítimos  de  España 
Este  sofisma  se  llama  en  buena  dialéctica  mutatio  termini.  En  efecto: 
el  Sr.  Picón,  con  aparente  sencillez,  sustituye  á  las  palabras  Reyes  de 
España  las  otras,  gobierno  español,  que  son  muy  distintas,  y  varían 
el  sentido,  mucho  más  en  un  sistema  en  que  el  iley  reina,  pero  no  go¬ 
bierna.  No  hay  una  Bula  que  hable  de  gobiernos;  todas  ellas  hablan 
de  monarcas.  ¡Oh!  ¡Qué  hubieran  querido  los  republicanos  america¬ 
nos,  que  en  sus  opresoras  tendencias  quieren  renovar  todos  los  abu¬ 
sos  de  la  monarquía  antigua,  sino  encontrar  alguna  Bula  en  que  no  se 
hablara  de  Reyes,  sino  de  gobierno,  ó  siquiera  se  hablara  de  los  Reyes 
y  su  gobierno!  Pero  la  Santa  Sede  les  ha  respondido  siempre  que  los 
derechos  concedidos  á  los  Reyes  de  España  en  razón  de  su  patronato 
eran  personales,  y  que  habían  caducado  en  el  hecho  mismo  de  haber 
cesado  de  mandar  allá. 


Esto  es  püblico  y  notorio;  pero  á  fin  de  que  no  ofrezca  duda,  citaré 
lo  que  dice  sobre  este  punto  la  obra  de  testo  escrita  por  el  Sr.  Obispo 
de  La  Ser,  I).  Justo  Donoso,  para  la  enseñanza  de  la  juventud  hispano¬ 
americana  ( 1).  y 

El  Real  Supremo  Consejo  proponía  al  Rey  tres  eclesiásticos  dignos 
y  beneméritos,  y  el  Rey  presentaba  de  ordinario  nno  de  ellos  para 
la  iglesia  vacante;  pero  podia  presentar  cualquier  otro.  Requeríase 
el  consentimiento  del  presentado,  y  allanado  esto ,  se  elevaba  la  pre¬ 
sentación  al  Romano  Pontífice:  el  presentado  pedia  la  institución 
y  se  acompañaba  la  información  canónica.  El  presentado  se  encar¬ 
gaba  entre  tanto  del  gobierno  y  administración  de  la  iglesia  v  dióce¬ 
sis,  para  lo  cual  dirigía  el  Rey  al  Capítulo  ,  Sede  vacante,  la  llamada 
Carta  de  ruego  y  encargo  (2)  con  el  fin  de  que  este  admitiese  el  electo 
al  gobierno  de  la  iglesia  y  diócesis  en  lo  espiritual  y  temporal,  el 
cual,  por  tanto,  gobernaba,  no  por  derecho  propio,  sino  en  virtud  de 
la  delegación  que  le  hacia  el  Capítulo.» 

El  Sr.  Picón  mutila  esta  cita ,  quitando  de  ella ,  por  medio  de  pun¬ 
tos  suspensivos,  lo  que  no  le  conviene,  que  son  las  palabras  subraya- 


(1)  Instituciones  de  Derecho  Canónico  americano.— Edición  de  París  de  1863 
tomo  m,  páginas  js»  y  183. 

(2)  Luego  si  el  Bey  roñaba ,  no  mandaba ;  luego  no  era  obligatorio,  aunmie 

los  cabildos  generalmente  lo  cumplieren  por  decoro  y  cortesía.  1  e 
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das:  allanado  este,  se  elevaba  la  presentación  al  Romano  Pontífi¬ 
ce;  el  presentado  pedia  la  institución,  y  se  acompañaba  la  informa¬ 
ción  canónica. 

¿Se  ha  elevado  al  Papa  la.  presentación  del  Sr.  Llórente?  ¿Se  ha 
pedido  la  institución  del  Sr.  Llórente?  ¿Se  ha  incoado  la  información 
del  Sr.  Llórente?  ¡Ya  puede  esperar  sentado  á  que  en  la  Nunciatura 
ni  ahora  ni  nunca,  sea  admitida  su  información  canónica'  ’ 

¿Por  qué  el  Sr.  Picón  ,  con  una  buena  fe  cuya  calificación  dejo  al 
curioso  lector,  lia  mutilado  esas  cláusulas  ,  necesarias  para  entehder 
lo  que  se  dfoe:  «Luego  el  presentado  se  encargaba  entre  tanto  del  go¬ 
bierno?» 

Recayendo  el  adverbio  entre  tanto  sobre  la  elevación  de  preces  al 
Papa,  petición  de  institución  y  tiempo  de  la  información  previa  á  la 
confirmación,  ¿por  qué  ha  omitido  el  Sr.  Picón  esas  palabras  indispen¬ 
sables  de  la  obra  de  testo  del  Sr.  Donoso?  Pues  qué,  ¿creia  etSr.  Picón 
que  no  se  había  de  evacuar  la  cita?  ¡En  buenos  tiempos  estamos  cuan¬ 
do  los  racionalistas  y  liberales,  heredando  las  malas  mañas  de  los  jan¬ 
senistas,  apenas  hacen  una  cita  que  no  sea  falsa  ó  truncada! 

Las  omisiones  en  las  citas  son  lícitas  cuando  se  trata  de  palabras 
redundantes  ó  que  no  hacen  al  caso;  pero  no  cuando  se  refiere  á  ellas 
lo  que  se  va  a  decir.  Yo  suprimo  palabras  en  las  citas  que  hago;  pero 
vea  cualquiera,  consultando  el  testo,  si  hacen  falta  para  la  buena  inte¬ 
ligencia. 

Dice  el  Sr.  Picón  que  basta  de  citas ;  pero  á  mí  no  me  basta  Vues 
casualmente  lo  que  sigue  diciendo  el  Sr.  Donoso  echa  por  tierra  todo 
ese  sofisma  de  sustituir  ala  palabra las  palabras  gobierno  español 

«Después  de  la  emancipación  de  la  América  española,  dice,  los  go¬ 
biernos  de  los  nuevos  Estados  independientes  han  continuado  ejer¬ 
ciendo  el  derecho  de  nominación  y  presentación...  Sin  embargo',  es 
menester  confesar  que,  correspondiendo  á  la  Silla  Apostólica  la  esclu- 
siva  prpvision  de  todos  los  arzobispados  y  obispados...  no  reconoce 
ni  jamás  ha  reconocido  en  ningún  gobierno ,  el  derecho  de  presen¬ 
tar  para  dichos  beneficios ,  á  menos  que  ella  misma  se  lo  ha  va  conce¬ 
dido  espresamente.» 

Ya  ye  el  Sr.  Picón,  por  noticia  de  un  Obispo  americano,  lo -que  les 
pasa  a  los  gobiernos  liberales  y  republicanos  de  América  :  la  Santa 
Sede  no  les  reconoce  el  derecho  de  presentar,  y  en  las  Bulas  de  con¬ 
firmación  hace  caso  omiso  de  las  presentaciones. 

-.J®1?.  aun  cuando  el  gobierno  español  tuviera  ó  hubiese  tenido  ese 
pretendido  derecho,  no  lo  hubiera  podido  ejercitar  un  ministerio  de 
D.  Amadeo,  por  las  cinco  razones  potísimas  arriba  indicadas,  á  saber: 

1.  Por  no  ser  ministerio  de  un  Rey  legítimo  y  descendiente  de  los 
Reyes  Católicos. 

2. °  Por  ¡¿er  el  rey  y  su  gobierno  perseguidores  de  la  Iglesia. 

3. °  Por  la  cscomunion  en  que  habían  incurrido  sus  individuos,  por* 
despojo  de  la  Iglesia  y  cooperación  al  despojo  de  la  Santa  Sede.  * 

4. °  Por  la  ruptura  del  Concordato  y  propagación  de  herejías  y 
malas  doctrinas. 

5. °  Por  no  haber  reconocido  el  Papa  á  D.  Amadeo  como  tal  patro¬ 
no,  y  antes  haberle  desairado  en  todas  sus  relaciones,  no  habiéndolo 
reconocido  por  rey,  ni  á  su  gobierno  por  tal. 
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§  4.°  El  pretendido  derecho  de  nombrar  gobernadores  á  los  Obispos 
presentados  no  está  fundado  en  privilegios  pontificios ,  sino  solo 
en  corruptelas  y  malas  doctrinas  regalistas. 

El  vade  meciim  de  los  regalistas  en  lo  relativo  al  Derecho  canónico 
en  Indias  es  la  obra  de  Solorzano ,  De  Indiarum  gobernatione.  Con 
esta  misma  obra  se  puede  dar  el  golpe  de  gracia  á  esa  corruptela,  pre¬ 
sentando  lo  que  acerca  de  ella  dice  Solorzano,  y  viendo  cómo  esa  ser¬ 
piente  metió  todo  el  cuerpo  por  donde  logró  pasar  la  punta  de  su 
cabeza. 

Se  ha  dicho  que  hay  una  Bula  de  Paulo  IV  ó  Pió  IV  en  que  se  con¬ 
cede  esa  regalía.  Nadie  la  ha  visto;  no  se  cita  dónde  está :  la  vaguedad 
misma  con  que  se  habla  de  ella  sin  saber  á  punto  lijo  el  nombre  del 
Pontífice,  indica  que  no  la  han  visto  los  que  hablan  de  ella. 

Solorzano  tampoco  la  cita,  ni  aun  da  por  corriente  esa  disciplina. 
Refiere  que  á  fines  del  siglo  xvi  un  Arzobispo  de  Lima  se  quejó  ai 
Papa  de  ese  abuso,  y  que  se  le  reconvino  por  real  cédula  de  1593. 
(Solorzano,  tomo  ii,  pág.  658.)  Si  había  ese  privilegio,  ¿cómo  lo  igno¬ 
raba  el  Arzobispo?  ¿Por  qué  no  se  publicó  esa  Bula? 

Pero  es  más  :  en  el  siglo  siguiente  todavía  no  era  derecho  cor¬ 
riente  y  establecido.  Los  Reyes  solían  dirigir  cédulas  de  ruego  y  en¬ 
cargo  á  los  cabildos.  Luego  no  lo  exigían  ;  luego  no  habia  tal'  pri¬ 
vilegio. 

Siento  ver  el  nombre  del  piadoso  y  virtuosísimo  Sr.  Claret,  de 
grata  memoria  para  los  buenos  católicos,  figurando  en  esta  cuestión 
Pero  aquel  señor  no  dice  en  Lárraga  reformado  sino  lo  que  dicen  So 
lorzano  y  el  P.  Murillo,  y  por  tanto  con  estos  debemos  entendemos. 

Las  palabras  de  Solorzano  son  contundentes  : 

Solent  litterce  commendatitice ,  hoc  est  por  ruego  y  encargo  ex¬ 
pedir  i  ab  eodem  Rege  ad  Capitalum  Sede  vacante  ut  interim ,  dum 
Bulla}  eocpediuntur  et  remití  untar,  talem  electum  sive  prcesentatum 
ad  gubernationem  ecclesice  admittam.  (Ibidem  ,  tomo  n,  pág.  058 
citada.)  No  dice  esto  como  cosa  decidida  y  comente,  sino  como  cosa 
que  se  iba  introduciendo :  solent  expedid. 

El  mismo  Solorzano  añade  que  la  jurisdicción  la  daba  el  cabildo, 
porque  el  Rey  no  la  podia  dar,  y  refiere  el  caso  ocurrido  en  Lima  es¬ 
tando  él  allí ,  pues  so  dudó  que  el  presentado  ó  electo  pudiese  tener 
provisor,  puesto  que,  siendo  delegado,  no  podia  subdelegar.  Con  todo,  so 
allanó  la  dificultad  resolviendo  que  podia  nombrar,  como  nombraban, 
los  vicarios  capitulares,  puesto  que  estos  eran  mirados  como  Ordina¬ 
rios.  ¡Tan  vaga  era  todavía  esa  práctica  en  el  siglo  xvii  ! 

El  mismo  Solorzano  tcata  de  disculparla  con  una  porción  de  razo¬ 
nes  sumamente  débiles,  y  que  no  pueden  convencer  á  ningún  canonis¬ 
ta,  probando  que  no  incurren  en  nulidad  los  nombrados,  porque  no  lo 
hacen  por  avaricia,  sino  por  el  bien  de  la  Iglesia,  y  por  evitar  males  y 
dilaciones.  Si  hubiese  habido  privilegio  ó  derecho  consuetudinario  le¬ 
gítimo  y  reconocido,  no  hubiera  dejado  de  alegarlos  aquel  juriscon¬ 
sulto. 

El  Obispo  Villaroel  venia  poniendo  la  cuestión  en  ese  terreno  du- 
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rante  el  siglo  xvii.  El  mismo  Sr.  Picón  tiene  que  confesar  como  mie- 
da  dicho,  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  consultada  res- 
pondió  en  16o7  reprobando  la  posesión  dada  al  Sr.  Cárdenas  obispo 

Srdereoho,„iapro^’s^rS^3~ 

Pero  los  regalistas  del  siglo  xviii  pasaron  va  *ja\nn* 
invasiones.  p  ya  mas  adelante  en  sus 

r  lLJeaUlta  AfIuriUo’  en  ?u  obl>a  de  Derecho  canónico  de  Esvaña  ¿ 
Indias,  dió  noticias  que  desagradaron  mucho  al  Consejo  v-su  nhm 

_7  J£  nal}m  (le  ^ero  in  administrationem  diqnitatis  ad  auam 
eketus  est ,  pnusquam  celébrala  de  ipso  electio  conñrmetur  se  m- 
mmere  peces  umal  jure  si  quod  eis  per  electionemq wesitum  fuerit 

turrar8  *°  *"  *  *¿c  *»*«*  *  «SjiS 

docS¿Ueg°  P°ne  la  escepcion  de  Indias>  y  consigna  la  siguiente 

Sed  ni  his  r equis  aliquid  speciale  invenitur.  Num  pr  cese  nial  as 
vel  nommansa  Rege  ad  aliquem  Episcopal, im  ;»  hiVZSL  •!' 

P  onti fiéis  con  fie  mationem  ^dministrMe^g^^ern^suarn^nnip^n  ^ 
vel  diocesim  quum  a  Rege  expediuntur  Uleree  commer^uiSefHis 
punce  RUEGO  y  excargo)  ad  Capital, nn ,  Sedevac2™^Ttunc  au~ 
bernal  non  jure  propno,  sed  ex  delegatione ,  guia  solumcSlñ 
~:°  tX  P0tesj  eiJ tedie tionem  spiritualem  commuJcare 
(MuriHo  tomo  í  pag.  52  de  la  edición  espurgada  de  1753 

Muy  bien  dicho:  nadie  da  lo  que  no  tiene:  el  Rey  no  tiene  un  ato 

t5sSS“S-"S-! * 

meramente  nombrarlos.  Mal  ya  para  entonoS^™  \1'  ac^.tndos-  s:no 
bras  el  P.  Murillo,  iba  el  regaUsEanand^m’Z  1  escribirJfas  PaIa- 

cita  un  hecho  que  la  acredita.  Los  Obispos  colTrfdantfTTen°'  E  rnis,nl° 

de  la  administración  de  las  iglesias  vacantes  en  PilípTnas  Puede^n- 
jeturarse  que los  Obispos  no  llevaban  muy  á  bienios  nombramientos 
de  los  presentados,  y  creían  esta  disciplina* poco  segura,  pues  nara 
dar  validez  á  sus  actos  solian  ellos  delegarles  facultades.  El  ConJSfá 
su  vez  llevaba  esto  a  mal,  y  por  una  real  cédula  de  2  de  Agosto  de 
173o  so  le  dúo  al  Arzobispo  de  Manila  «que  no  hace  falta  que  lo<  Obis- 
posadmimstradores  les  deleguen,  por  suponerles  trasferida  toda  la 
jurisdicción  que  necesitan  con  el  acto  mismo  de  la  presentación  por  la 
autoridad  de  Su  Santidad  y  de  la  Mia. »  1  esentacion  por  la 

Aquí  ya  no  se  habla  de  delegación.  Murillo  acaba  de  decir  que  el 
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Rey  no  tiene  autoridad  espiritual;  y  con  todo,  aquí  se  le  hace  decir  al 
Rey  uñ  desatino  absurdo,  y  poner  su  autoridad  al  lado  de  la  del  Papa. 
¡La  autoridad  de  Su  Santidad  y  la  Mia!  La  culebra  pasó  ya  en  esta 
frase  todo  su  cuerpo.  Entró  la  culebra  rogando,  aparentando  celo  por 
el  bien  de  la  Iglesia,  conveniencia  de  evitar  dilaciones,  fingiendo  de¬ 
legaciones  exigidas,  hablando  de  privilegios  nunca  vistos,  y  concluyó 
por  mandar  y  alzar  la  cabeza  para  intimidar. 

Viéronse  aquellos  traidores 
entrar  vendiendo  para  ser  señores. 

Desde  entonces  ya  se  habló  con  arrogancia  y  altanería,  y  se  con¬ 
cluyó  por  amenazar  á  quien  se  atreviera  á  oponerse.  Así  nació,  se 
desarrolló  y  creció  esa  titulada  regalía ,  igual  en  su  origen,  medros 
y  fines  á  otras  muchas  regalías.  Así  nació  vergonzante,  creció  ladino 
y  se  impuso  tirano  el  despotismo  insolente  y  grosero  del  Placet  ó  re¬ 
tención  de  Bulas,  que  ahora  se  quiere  arrogar  el  Sultán,  para  oprobio 
de  sus  defensores. 

Tiempo  es  ya  de  acabar  con  esas  tiranías.  Puesto  que  la  escuela 
liberal  habla  y  chilla  tanto  en  son  de  libertad,  también  los  católicos 
queremos  y  pedimos  libertad :  libertad  para  la  Iglesia ,  libertad  para 
nosotros.  Si  no  nos  la  dan  en  materia  do  Religión ,  nos  la  tomaremos; 
que  también  los  primeros  cristianos  se  la  tomaban  cuando  Nerón  y 
Diocleciano  se  la  querían  quitar,  ó  se  la  escamoteaba  el  farsante 
Juliano. 

Nuestra  libertad  está  en  el  S, y  liabas. 

¡Viva  el  Syllabus,  viva  la  libertad  de  la, Iglesia,  y  mueran  las 
tiranías ! 

Digamos,  por  conclusión,  algo  acerca  del  Syllabus,  puesto  que 
también  lo  cita  el  Sr.  Picón,  como  quien  se  quema. 

§  5.°  La  proposito»,  50  del  Syllalms  anula  esas  corruptelas  de 
exigir  los  gobiernps  esas  intrusiones  á  titulo  de  administración. 


Dice  el  Sr.  Picón  al  principio  de  sus  reflexiones: 

«En  el  Syllabus,  proposición  50,  se  condena  la  doctrina  que  dice: 
«La  autoridad  seglar  por  sí  misma  (per  se)  puede  exigir  de  ellos  (los 
Obispos  presentados)  que  tomen  la  administración  de  las  diócesis  antes 
que  reciban  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  y  las  Letras  Apos¬ 
tólicas.»  «Pero  nosotros  no  pretendemos  que  el  monarca  español  tenga 
por  sí  mismo  (per  se)  tal  derecho,  sino  en  virtud  de  un  prilegio  apos¬ 
tólico;  luego  nuestra  proposición  no  está  condenada  en  oí  Syllabus. 
Ademas,  la  referida  proposición  50  es  una  ley  general,  y  sabido  es  que 
esta  no  deroga  los  privilegias  y  costumbres  particulares,  á  no  ser  que 
los  esprese;  y  rocuerdo  haber  loido  que  esto  mismo  <^>n  testó  la  Santa 
Sede  á  una  consulta  del  Emporador  de  los  franceses.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Picón.  Vamos  á  oxaminar  las  inexactitudes  de 
este  párrafo,  que  son: 
i. 0  Exigir  per  ve.  • 

2»°  Supuesto  privilegio. 
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3.°  Derogación  de  la  ley  particular  por  la  general. 

Si  los  Reyes  y  sus  gobiernos  no  tienen  ese  derecho  per  se,  ¿por  (rué 
lo  exigen?  ¿Por  qué  apuran  y  apremian  á  los  que  no  acceden?  Los  Re- 
yes  solo  enviaban  cédulas  de  ruego  y  encargo,  no  cédulas  de  apre¬ 
mio;  y  aun  asi,  al  principio  solo  pedian  la  delegación.  Lue<m  va  Fe¬ 
lipe  V  y  su  Consejo  hab  aron  de  .sa  autoridad,  como  queda  dicho  Lo 
que  se  ruega  no  se  exige.  Aun  la  delegación  resulta  nula  cS\ 
impone  al  Ordinario  á  la  fuerza.  resuua  nula  cuando  se 

El  Sr.  Picón,  para  eludir  la  reprobación  del  Syllabus  conviene  en 
que  los  Reyes  no  pueden  exigir  ese  derecho  per  se,  y  pweso d  ce  aue 
obran  en  virtud  de  un  privilegio  apostólico .  P  dlce  que 

SE®  ?se  PHvile^io  apostólico.  Si  lo  hay,  ¿por  qué  no 

T  a  Rn?a  de  tíÍSIt  í*?0’  7  gUjda  acabada  la  cuestión  en  gran  parte 
La  Bula  de  Julio  II  solo  concede  el  derecho  de  patronato  y  la  consi- 

tnnT™ 'P*'esentaciOn>  pero  no  el  de  que  los  presentados  se  entremc- 
Qu.eda  probado  fi116  esa  regalía  se  introdujo  lenta  y 
gradualmente;  que  la  Congregación  la  llevó  á  mal;  que  principió  por 
en  cor™ptela>  y  vino  á  terminar  en  tiranía  Luego 
no  hay  tal  privilegio  apostólico.  0 

Con  esto  queda  derrumbada  la  tercera  artificiosa  evasiva  del  señor 
Picón  para  eludir  a  condenación  del  Syllabus.  Si  no  hay  tal  priviSo 
apostólico,  sino  solamente  una  corruptela  tal  cual  tolerada  ó  tolerable 

?„ff  p™?a  lefgTneral?  der0gad°  6  n°  686  frivil'*1°  6  í««¿ 

Lex  posterior  derogat  priori.  Ademas,  cuando  la  ley  general  se 
caen  iodas  Mtas  "„e 

Tampoco  es  cierto  que  la  ley  general  necesite  nombrar  á  las  esne 
cíales  cuando  quiera  derogarlas.  Buena  prueba  es  loque  sucede  con 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Tiene  esta  un  privilegio  pontificio 
para  que  ninguna  derogación  le  obligue  si  no  se  la  nombra  esoresa- 
mente.  El  Concilio  de  Trente  lo  tuvo  en  cuenta;  Jtasl,  cuando  topo1 

dr  m?A Sa1™83  6  al?““  dravimon.  tenían  los  pflres  cuidado  de  (le- 
cir  gue  esto  comprendía  aun  á  los  caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan 

cluvcc^CcüclgU1teiíte’  -el  Cap\  L  dtíl  Syllabus,  no  solamente  no  es- 

STpr^S^uCta,Sedéa  PerSigl,e  ablertammte’  y  si 

tica^atomSdfhfin” gf  d“°-0’ la  bu6na  fe> Ia disciplina eclesiá*- 
tica,  ia  nomnna  de  bien,  la  vergüenza  misma. 

Pasaron  ya  los  tiempos,  y  para  no  volver,  en  que  una  real  cédula 
aplastaba  las  cuestiones  que  no  podía  resolW.  Hov  somos  pobres 
pero  somos  libres:  Cantaba  vacuus- coram  latrone  viator  ’ 

Los  curas  libérales  que  han  ido  á  nuestras  colonias  nombrados  por 
un  rey  que  no  era  rey ;  por  un  gobierno  que  lo  era  por  antífrasis* 
que  han  ido  para  cobrar,  no  para  enseñar*  pues  están  para  aprender* 
que  han  ido  á  desgobernar,  no  para  administrar,  sin  misión  canónica’ 
sin  presentación  legitima,  sin  aceptación  de  la  Santa  Sedo  yantes 
contando  con  su  indudable  reprobación,  no  pueden  considerarse  en 
el  caso  de  aquellos  antiguos,  y  por  lo  común  beneméritos  súgetos 

aüe  P°r  Roye3  y  P»  lo  comuu  piadosos; 

que  iban  por  el  oficio,  no  por  el  beneficio  ,  que  por  lo  coinun  eran 
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piadosos  regulares  que  conocian  el  pais,  residían  en  di  v  lo  how, 
evangelizado,  y  cuando  las  comunicaciones  de  España  con  Roma^v  S 
Indias  con  España,  eran  tardías,  lentas  y  difíciles^  ’  y  d 

la  JXtóde  °tls,m0  ^ryidor  y  amigo  Q.  B  s.  M.,-v¿ente  de 


UNA  LECCION  DE  LOS  REPUBLICANOS  DE  AMÉRICA  A  IOS 

REPUBLICANOS  DE  EUROPA. 

Gomo  el  partido  católico  está  vivamente  ínterecorin  i»  .. 
sobre  instrucción  pública,  insertamos  las  propísidorfes  acordída^  noí 
los  católicos  de  Popavan  (Estados- Unidos  de  rnlnmhiaWr*  ?or 
por  nuestros  apartidarlos  de  otras  poblacioneídel^stado^  ptadas 
Primera.  Declarar,  como  declaramos 

contranos,  a- |a  opm.on  de  la  mayoría  do  loa  habSídlT^ 

«*- 

o^^fpSdS.^^3  dS  ta«?  ^7£ME£.S 

Tercera.  En  el  caso,  no  probable,  de  oue  se  cstaRin/Mor...  i 
Estado  la  instrucción  forzosa,  fundar  inmecLatampnto  ACie,ra  cn  el 

trucoion de I vlestaSÍÍS ¿  ¡"S' 

se  oc unen  ?Tocl,rar  efl  «rt^lecimiento  de  asociaciones  católicas,  que 
fe  i?  -^n  5on,centrar‘  y  sistematizar  los  trabajos  de  los  católicos 
de  enseñínd7°adv  dffen,,or  nuest.r‘1  í^ertad  religiosa  y  nuestra  libertad 
católica  ’  y  d  propaí?ar  la.  instru?clün’  Andada  en  la  doctrina 

Sétima.  Tomar  parte  activa  en  la  política  del  pais,  no  nara  alean 
zar  los  puestos  públicos,  sino  para  poner  el  contingente  de  nuevos 
esfuerzos  en  contra  do  la  elevación  á  ellos  de  los  hombres  que  híyS 
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manifestado  el  propósito  de  descatolizar  el  pais,  ó  que  activa  ó  pasi¬ 
vamente  cooperen  á  ese  propósito. 

Octava.  Confiar  en  Dios,  y  no  retroceder  nunca  ante  las  injurias, 
las  amenazas  y  las  supercherías  de  los  enemigos  del  catolicismo. 

Novena.  Ocurrir  en  nuestras  dudas  á  la  infalible  autoridad  de  la 
Iglesia  católica,  cerrando  nuestros  oidos  á  las  pérfidas  insinuaciones 
de  los  intereses  puramente  mundanos. 

En  Popayan,  con  fecha  15  de  Mayo  de  1872.—  (Siguen  las  firmas  ) 


LA  PERSECUCION  EN  ALEMANIA. 


Como  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  así  los  de  Prusia  tienen 
sed  de  cristianos.  La  impaciencia  de  atormentarlos  les  devora.  La  es- 
clusion  de  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas;  la  supresión  de  la 
mayor  parte  de  los  institutos  y  casas  religiosas;  la  espulsion  de  los 
religiosos  estranjeros  y  el  domicilio  forzado  de  los  naturales,  parece 
debian  haber  apaciguado  tanto  odio,  por  lo  menos  hasta  ({ue  la  inmi¬ 
nente  sanción  imperial  de  las  leyes  brutales  sometidas  al  Parlamento 
los  faculte  legalmente  á  dar  rienda  suelta  á  su  saña.  Pero  no;  no  pue¬ 
den  esperar  ni  siquiera  pocos  dias :  la  impaciencia  les  arrastra  hasta 
aprovechar  estos  breves  momentos  para  atormentar  á  los  católicos 
con  todo  género  de  vejaciones. 

El  27  de  Marzo,  la  Gacela  oficial  de  Berlín,  en  lugar  preferente 
promulgaba  un  decreto' del  Emperador  Guillermo,  dirigido  ñ  los  mi¬ 
nistros  de  la  Guerra  y  del  Culto,  en  el  cual  manifestaba  que,  en  vista 
del  informe  colectivo  de  todo  el  ministerio,  suprimía,  «in  ulterior 
dilación,  á  todos  los  capellanes  católicos  del  ejército. 

La  gravedad  de  esta  medida  salta  á  los  ojos.  E.^na  injusticia  fla¬ 
grante  á  los  capellanes  y  á  los  centenares  de  católicos  militares  de 
aquel  ejército,  cuya  mayor  parte  habia  recientemente  derramado  su 
sangre  en  favor  de  ese  mismo  Emperador  que  así  los  priva  ahora  de 
todo  socorro  espiritual:  es  un  insulto  al  clero  y  un  desafio  á  los  once 
millones  de  católicos  alemanes. 

En  el  ducado  de  Possen,  la  arbitrariedad  de  los  señores  de  Berlín 
no  conoce  límites. 

Una  órden  reciente  dispone  que  cesen  allí  en  todos  los  colegios  pií- 
blicos los  instructores  do  la  Religión  católica;  medida  cuya  inmediata 
consecuencia  ha  sido  que  en  dichos  establecimientos  desaparecieran 
todos  los  actos  públicos  de  Religión,  y  que.  ninguno  de  los  alumnos 
pueda  asistir  á  los  oficios  divinos  que  sus  padres  frecuentan. 

Hay  más:  una  reciente  disposición  suprimía  en  todos  los  estableci¬ 
mientos  públicos  la  lengua  polaca,  que*es  la  sola  lengua  de!  ducado  de 
Possen;  mientras  el  aleman,  idioma  que  ha  de  sustituir  al  polaco, 
puede  decirse  es  completamente  desconocido.  Gomo  era  deber  suyo,  ei 
Arzobispo  envió  una  circular  á  los  párrocos  y  maestros  inculcándoles 
la  obligación  en  que  se  hallan  de  enseñar  el  catolicismo  en  la  lengua 
polaca,  que  es  la  sola  al  alcance  de  todos  sus  feligreses,  v  especial- 
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mente  de  los  niños.  Declara  el  digno  Prelado  que,  no  llevado  por  sen¬ 
timientos  de  nacionalidad,  sino  solamente  por  un  sagrado  deber  de 
conciencia,  había  adoptado  tal  medida,  puesto  que  entre  los  niños  de 
menor  edad,  diez  y  nueve  en  cada  veinte,  ó,  mejor,  cuarenta  y  nueve 
por  cada  cincuenta,  no  entienden  una  sola  palabra  de  aleman,  y  aque¬ 
llos  rarísimos  que  lo  hablan  apenas  conocen  lo  suíiciente  para  pedir 
las  cosas  ordinarias,  pero  no  saben  lo  bastante  para  entender  una  lec¬ 
ción.  «Por  lo  demas,  continúa  el  Arzobispo,  apenas  conozcan  los  ni¬ 
ños  lo  suficiente  para  aprovechar  las  lecciones  en  aleman,  no  se  opon¬ 
drá  la  más  pequeña  dificultad  á  que  se  dé  en  ese  idioma  » 

Es  imposible  pedir  menos,  ni  que  haya  medida  más  racional  y  más 
justa.  Sin  embargo,  la  policía,  no  pudiendo  vengarse  de  otro  modo, 
confiscó  los  ejemplares  de  la  circular  del  Arzobispo  de  que  logró  apo¬ 
derarse.  Por  fortuna,  no  habiéndose  todavía  estinguido  def  todo  el 
sentimiento  de  justicia,  los  tribunales  fallaron  era  ilegal  la  confisca¬ 
ción,  y  dispusieron  se  devolvieran  las  circulares  á  sus  dueños.  . 

En  cambio,  las  autoridades  prusianas  cebaron  su  saña  suspendien¬ 
do  á  todos  los  capellanes  de  colegios,  porque  todos  declararon  obede¬ 
cerían.  en  materias  de  Religión,  antes  á  su  Pastor  que  al  Sr.  Bismark; 
y  condenaron  á  cuatro  meses  de  cárcel  á  un  periodista  de  Possen  solo 
porque  había  reproducido  en  sus  columnas  un  articulo  del  Spectator 
de  Lóndres,  en  que  se  censuraba  la  reciente  legislación  prusiana. 

Hé  aquí  el  fruto  de  la  alianza  del  príncipe  de  Bismark  con  el  par¬ 
tido  que  en  su  patria  hace  alarde  de  liberalismo,  liberalismo  que  lleva 
á  la  más  horrible  de  las  tiranías:  al  poder  de  las  masas. 

Así  lo  temen  los  mismos  alemanes  protestantes  más  previsores,  á 
quienes  no  se  les  oculta  que  el  príncipe  de  Bismark  ha  soltado  en 
Alemania,  como  lo  hizo  Gavour  en  Italia,  el  demonio  de  la  revolución. 
«Veo  cercano  el  dia,  dijo  en  los  recientes  debates  el  Sr.  Manteuffeld, 
que  fue  ministro  prusiano  en  1848,  en  que  el  poder  de  la  Corona  sea 
también  discutido.  Ruego  á  Dios  aparte  de  mi  patria  tamaña  cala¬ 
midad.  Entonces  la  alternativa  no  será  entre  el  clero  y  La  soberanía 
sino  entre  la  monarquía  y  el  gobiernode  la  canalla.»  Durante  las  pú¬ 
blicas  fiestas  hechas  en  el  imperio  aleman  para  honrar  el  aniversario 
del  nacimiento  del  Emperador,  un  crecido  número  de  los  sinceros 
pastores  protestantes  se  abstuvo  de  tomar  parte  alguna  en  las  so¬ 
lemnidades  mencionadas,  tanto  religiosas  como  sociales. 

Si  tal  es  el  sentimiento  de  los  protestantes,  fácil  es  adivinar  el  de 
los  católicos. 

De  los  que  moran  en  su  misma  patria,  fiemos  yo  demostrado  en  re¬ 
petidas  ocasiones,  y  con  pruebas  irrefragables,  que  en  el  clero,  como 
en  los  seglares,  es  admirable  y  sobremanera  edificante  la  unión  que 
entre  ellos  reina.  Hechos  recientes  ponen  de  manifiesto  que  este  mis¬ 
mo  espíritu  anima  á  todos  los  católicos  alemanes  en  cualquiera  parte 
que  habiten. 

El  corresponsal  americano  de  The,  Tbnrs,  cuya  autoridad  no  ha 
de  ser  por  cierto  sospechosa,  escribe  desde  Filadelfia  que  los  católicos 
alemanes,  en  la  noche  del  25  de  Marzo  último,  habían  celebrado  un 
mreting  en  la  Academia  de  dicha  ciudad,  considerada  la  sala  más 
vasta  de  todos  los  Estados-Unidos.  A  este  acto  asistieron  tres  Obispos 
y  una  muchedumbre  muy  considerable  del  clero.  Presidió  la  asamblea 


—  720  — 

nn  distinguido  seglar  aleman,  asistido  por  cerca  de  cien  vicepresiden¬ 
tes  y  secretarios,  cuyo  crecido  número  era  necesario  para  que  de  una 
manera  ordenada  pudieran  tomar  parte  los  más  de  3,000  católicos  que 
allí  se  reunían.  Los  discursos  se  pronunciaron  en  aleman.  Increible 
fue  el  entusiasmo  de  que  estaban  todos  poseídos,  y  que  reflejábase  cla¬ 
ramente  en  el  vigor  de  las  resoluciones  adoptadas.  En  una  de  ellas  se 
declaraba:  «Que  el  gobierno  imperial  había  con  grave  injuria  usurpa¬ 
do  los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  desterrando  arbitrariamente  á 
los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  grande  dolor  y  sentimiento 
dq  los  que  de  cerca  conocían  sus  provechosos  trabajos  y  vidas  ejem¬ 
plares;  y  esto  á  pesar  de  hechos  conocidos,  que  demostraban  qué  ha¬ 
bían  sido  tan  leales  al  Estado  como  fieles  á  la  Iglesia.»  En  otra  resolu¬ 
ción  aplauden  la  entereza  apostólica  «del  Episcopado  aleman  para  con 
un  gobierno  perseguidor,»  y  manifiestan  la  firme  convicción  de  «que 
siguiendo-el  ejemplo  heróico  del  Papa,  darian  los  Obispos  pruebas  de 
ser  verdaderos  Pastores  de  su  rebaño.»  Finalmente:  el  meeting  decla¬ 
ra  «que  los  católicos  alemanes  de  Filadelíia,  como  hombres  libres  y 
como  celosos  católicos,  simpatizaban  con  los  hijos  más  verdaderos  de 
Alemania  y  sus  más  fieles  ciudadanos,  que  ahora  gimen  bajo  una  in¬ 
justicia  indigna  de  un  pais  civilizado.» 

Tales  son  los  sentimientos  de  los  católicos  de  América,  idénticos 
á  los  que  abrigan  los  de  la  madre  patria.  Es  posible  que,  confiado  en 
su  millón  y  medio  de  bayonetas,  el  célebre  canciller  se  mofe  de  las 
alharacas  de  los  católicos  alemanes  de  allende  el  Atlántico,  y  de  las 
protestas  de  los  de  acá,  y  no  dude  de  la  victoria  sobre  la  Iglesia  aca¬ 
so  todavía  más  completa  de  las  que  en  Sadowa  y- en  Sedan  alcanzaron 
las  armas  prusianas. 

Por  de  pronto,  todos  los  medios  temporales  están  de  su  lado;  pero 
error  gravísimo  seria  medir  las  cosas  de  Dios  del  mismo  modo  con 
que  se  juzgan  las  de  los  hombres.  Otros  innumerables  imperios,  más 
poderosos  por  cierto  que  el  de  Alemania,  persiguieron  al  humilde  pes¬ 
cador  de  Galilea  y  á  sus  débiles  sucesores:  y  todos  ellos,  ¿en  qué  han 
parado?  Pasaron  Nerón  y  Atüa,  Saladino  y  Felipe  el  Hermoso,  Enri¬ 
que  VIII  y  Napoleón  I,  y  los  Pontífices  romanos  asistieron  á  sus  exe¬ 
quias  y  á  las  de  sus  colosales  imperios.  Sin  ser  profeta,  puede  vatici¬ 
narse  que,  de  lo  alto  del  Vaticano,  otro  Pontífice  presenciará  los  fune¬ 
rales  de  Guillermo  de  Prusia  y  del  imperio  aloman. 

Pero  aun  con  los  cálculos  humanos,  no  nos  parece  acertada  la  zum¬ 
ba  con  que  se  pretende  escarnecer  el  grito  de  los  católicos. 

Los  católicos  alemanes  de  América  enviaron  en  la  última  guerra 
con  F rancia,  dinero  abundante,  y  muchos  millares  de  ellos  derramaron 
su  sanrre  en  el  campo  de  batalla;  y  al  lado  de  los  protestantes  de  Pru- 
si  i  pelearon  en  la  misma  guerra  los  soldados  católicos,  sus  connacio¬ 
nales,  y  los  otros  sin  cuento  de  Baviera,  Wurtemberg  y  Badén. 

Si  mañana  estallara  otra  guerra  entre  Francia  y  Prusia,  los  católi¬ 
cos  alemanes  en  América,  en  Prusia  y  en  las  naciones  referidas,  ¿le 
prestarían  el  mismo  eficaz  apoyo,  harían  los  mismos  sacrificios  á  uue 
se  sujetaron  en  1870  á  71? 
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PROTESTA  DE  LOS  OBISPOS  PRUSIANOS. 

Tenemos  la  satisfacción  de  publicar  el  valeroso  y  franco  documen¬ 
to  en  que  el  Episcopado  católico  de  Prusia  ha  declarado  con  varonil 
y  apostólica  firmeza  que  no  puede  obedecer  las  ímpias,  arbitrarias  é 
inicuas  leyes  que  el  gobierno  prusiano  ha  dictado  contra  el  catoli¬ 
cismo,  y  que  unas  Cámaras  serviles  lian  tenido  á  bien  aprobar. 

Hé  aquí  dicha  declaración: 

«Al  señor  ministro  de  Estado,  encargado  de  los  asuntos  eclesiás¬ 
ticos: 

»En  atención  al  Memorándum  episcopal  de  20  de  Setiembre  del 
año  ültimo,  y  del  Mensaje  colectivo  que  tuvimos  el  honor  de  presen¬ 
tar  el  20  de  Enero  ültimo  á  S.  E.  el  ministro  de  Estado,  los  que  sus¬ 
criben,  Arzobispos  y  Obispos,  tenemos  necesidad  de  declararos  hu¬ 
mildemente,  y  con  el  más  profundo  respeto,  que  nos  es  absolutamente 
imposible  cooperar  á  la  ejecución  de  las  leyes  publicadas  en  15  del 
actual. 

»Estas  leyes  mutilan  los  derechos  y  libertades  que  por  institución 
divina  corresponden  á  la  Iglesia  de  Dios.  Contradicen  el  principio  fun¬ 
damental  según  el  que,  desde  Constantino  el  Grande,  se  habia  esta¬ 
blecido  un  acuerdo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  las  diferentes  na¬ 
ciones  cristianas,  principio  que  reconocía  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado 
dos  poderes  distintos  establecidos  por  el  mismo  Dios,  y  cuyos  límites 
propios  en  estas  relaciones  no  podían  ser  fijados  por  un  poder  sin 
contar  con  el  otro,  sino  que  deben  arreglarse  de  común  acuerdo  y  de 
una  manera  pacífica. 

»La  Iglesia  no  puede  reconocer  el  principio  pagano  en  cuya  virtud 
las  leyes  civiles  son  la  fuente  superior  de  todo  derecho,  de  suerte  que 
aquella  no  puede  ni  debe  poseer  otros  derechos  que  los  que  la  Cons¬ 
titución  civil  y  las  leyes  quieran  dejarle,  sin  renegar  de  la  divinidad 
de  Jesucristo,  de  la  de  la  Iglesia  y  de  su  doctrina,  y  sin  hacer  depender 
al  cristianismo  del  capricho  de  los  hombres. 

El  reconocimiento  y  aceptación  de  estas  leyes  constituirían,  por 
consiguiente,  un  apartamiento  del  origen  divino  del  cristianismo,  por¬ 
que  consagrarian  un  derecho  ilimitado  en  el  Estado  de  legislar  sobre 
cuanto  se  refiere  á  la  vida  del  cristianismo. 

^Semejante  reconocimiento  seria  al  mismo  tiempo  una  renuncia  á 
todos  los  derechos  positivos  é  históricos  de  la  Iglesia  de  Prusia,  por-  ' 
que.  siendo  la  ley  única  fuente  del  derecho,  podría  suprimir  el  dia  de 
mañana,  y  arbitrariamente,  todos  los  derechos  de  la  Iglesia,  sin  escep- 
oion  de  uno  solo. 

^Nosotros  no  podemos  tampoco  dar  curso  á  las  disposiciones  par¬ 
ticulares  de  estas  leyes,  aunque  semejante»  disposiciones  hayan  sido 
establecidas  entre  otros  gobiernos  y  la  Santa  Sede,  sin  que  reconoz¬ 
camos  la  competencia  del  Estado  en  disponer  de  la  Iglesia  sin  su  be¬ 
neplácito. 

»Berlin  26  de  Mayo  do  1873.» 

Firman  la  anterior  declaración  todos  los  Obispos  de  Prusia. 
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LA  PERSECUCION  AL  CATOLICISMO  EN  CÁDIZ. 

De  una  correspondencia  que  publica  El  Pensamiento  Esvañol 
tomamos  los  siguientes  párrafos:  aspunoi 

«Aquí  continúa  la  piqueta  en  el  pleno  ejercicio'  de  sus  funciones 
piqueta  deJa™m°S  de  en  república  sino  furtcioS  la 

»Las  columnas  de  los  Santos  Patronos  Servando  y  Germán  va  no 
existen  en  el  muelle.  Erigidas  allí  desde  1610  en  honor  de  aquellos  i¿ 
venes  mártires  que  regaron  con  su  sangre  el  suelo  gaditano,  haSÍ 
¿do  desafiando  corno  mudos  centinelas  los  liuracaneTde  laiuESK 
wfíiwoíí  ■ llftnote.nid0  due  sucumbir  ante  el  huracán  de  la  revolución’ 
Sa  V(jec,‘ea>  esPecie  rapsodia  del  despotismo  gentil  ico* 

Ad°  Sm  d.U(Ja  des,a^raviar  los  manes  del  procónsul  que  los 
y  en  Pleno  siglo  xix  las  efigies  de  aquellas  inocentes  víc- 
™de  la  tiranía  romana  han  sido  inmoladas  en  holocausto  de  la  li¬ 
bertad  española  Renuncio  a  describir  á  V.  las  asquerosas  profanacio¬ 
nes  de  que  han  sido  objeto.  El  estómago  padece  iunicaníente  íe  de¬ 
feriré  cierto  episodio  nauseabundo,  que  prueba  el  cinismo  con  que 
aquí  se  hace  todo.  En  una  de  las  últimas  sesiones  del  ayuntamiento 
se  dió  lectura  a  Un  atento  oficio  del  señor  gobernador  eclesiástico  pi¬ 
diendo  se  le  entregasen  las  mencionadas  eligies-que  por  cierto  son 
de  extraordinario  mérito-para  colocarlas  en  la  catedral  como  ohie- 
tos  de  culto  y  monumentos  de  arte.  El  oficio  fue  leído  entre  burlas  v 
por  toda  respuesta  se  le  dijo  al  gobernador  que  dentro  de poco  se sa- 
canan  a  subasta  las  imágenes,  y  que  á  ella  podría  acudir  JautoriSd 
diocesana,  como  uno  de  tantos  postores.  ¿Qué  le  parece  á  V.  el  detalle? 

>>Ta rabien  ha  venido  á  tierra  la  hermosa  columna  de  San  Francisco 
Javier,  co-patrono  de  Cádiz,  levantada  frente  á  la  Puerta  del  Mar 
Aníwní°a  ^  J?cl.ndario:  en  173()-  i  Quién  había  de  decir  á  aquel  Sanio 
a????)  d°  la?.Intlias,  gloria  de  España  y  de  la  cristiandad,  lumbrera 
*>nnnri  Q°mP‘Una  y  ornamento  de  la  Iglesia,  quién  Je  halda  de  decir 
euandoconqmstaba  para  Dios  centenares  de  .pueblos,  con  su  palabra 
idóKs  ?n°an  iCUaíld°  sus,  brazos  caian  andidos  de  tanto  bautizar 
ffir^S^Ea0d0  CTa  «lechea  su  ardiente  caridad,  que 
gen  K  >'  « 

frente  d"  ' Hofpic  o  iTetji,  *?  »£U1«W'“«  -=oímñ, a  levantada  en- 
irenie  uei  Hospicio  con  la  efigie  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  La  efi¬ 
gie  ha  estado  mas  de  veinte  dias  tirada  por  los  suelos,  espete  á  toda 
clase  de  profanaciones  é  irreverencias,  y  recibiendo  pedradas  y  ¡rol? 
pes  de  los  granujas  que  medio  la  han  hecho  pedazos.  Y  sin  embarco 
todas  estas  profanacionesdian  sido  incienso  comparadas  con  hs  muí 
han  cometido  las  hordas  federales  en  el  derribo  de  la  im-irrj,  u 
Purísima  Concepción  de  Gapuclijnos.  Revuelva  V.  en  su  imaginación 
todo  lo  mas  asqueroso,  repugnante  y  bestial  que  pueda  fraguar  en  su 
lascivia  el  demonio  de  la  impureza,  acumule  todas  las  obscenidades 
imaginables  en  un  solo  haz  de  podredumbre,  y  se  habrá  formado  una 
idea  de  los  inauditos  horrores  que  en  esta  bendita  y  venerada  efigie 
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se  han  perpetrado  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  todo  un  pueblo  que 
blasona  de  católico.  Yo  levanto  los  ojos  al  cielo,  y  tiemblo  por  Cádiz. 

»Y  ya  que  he  nombrado  el  Hospicio,  voy  á  referir  á  V.  varios  deta¬ 
lles  que  muestran  el  estado  de  desconcierto  y  desbarajuste  en  que  se 
encuentra  aquella  Santa  casa  desde  que  vivimos  en  república.— Gra¬ 
cias  á  la  celosa  dirección  de  cierto  federal,  que  á  lo  que  parece  se  ha 
propuesto  convertirla,  de  asilo  de  desvalidos,  en  plantel  de  demagogos, 
allí  no  se  respeta  á  nadie;  los  albergados  salen  y  entran  cuando  quie¬ 
ren;  los  maestros  carecen  de  autoridad  moral  sobre  sus  alumnos:  cada 
dia  hay  reyerta  infantil  que  cuesta  una  víctima  contusa;  aquello  es,  en 
fin,  una  Babel  en  miniatura.  ¡Ya  se  ve!  como  que  el  primer  acto  admi¬ 
nistrativo  del  nuevo  director  fue  dirigir  una  perorata  á  los  mucha¬ 
chos,  inculcándoles  la  nocion  de  sus  derechos ,  y  otra  á  las  Madres  de 
la  Caridad,  previniéndoles  que  «cuidado  como  tiranizasen  la  auto- 
»nomla de  aquellos  ciudadanos,  obligándoles  á  oir  Misa,  á  rezar  el 
»Rosario,  á  confesar  y  comulgar;  que  esaái  vejeces  hablan  ya  con¬ 
cluido;  que  los  albergados  debían  empaparse  en  la  idea  nueva,  y  que 
»él,  por  su  parto,  estaba  dispuesto  á  convertirlos  muy  en  breve,  de  ca- 
»tólicos  y  serviles,  en  libre-pensadores  y  autónomos.»  Consecuencias. 
Que  este  año,  durante  el  Jubileo  que  anualmente  se  celebra  en  la  ca¬ 
pilla  del  establecimiento,  y  que  siempre  se  lia  solemnizado  con  sumo 
recogimiento  y  decoro,  en  vez  de  procesión  hemos  tenido  una  alga¬ 
zara  infernal  de  chiquillos,  á  quienes  intencionalmente  se  dió  suelta 
por  el  patio  para  que  turbasen,  con  su  alboroto  á  las  puertas'mismas 
del  templo,  el  recogimiento  de  los  fieles. 

»La  última  tarde  especialmente  fue  tal  la  gritería,  que  apenas  se 
escuchaban  los  cánticos  y  rezos;  y  para  colmo  de  insulto,  en  los  mo¬ 
mentos  mismos  de  darse  la  bendición  sacramental  al  pueblo,  la  banda 
del  establecimiento,  situada  á  pocos  pasos  do  la  Iglesia,  en  vez  de 
marcha  real,  tocó,  cual  si  obedeciese  á  una  consigna,  el  himno  de  Ga- 
ribaldi.  ¡Y  si  A  esto  se  redujera  todo!  Pero  hay  el  propósito  infame 
de  trasformar  aquel  santo  asilo  de  beneficencia  en  talansterio  furie¬ 
rista ,  sobre  la  base,  so  entiende,  del  amor  libre.  Y  para  preparar  in¬ 
sensiblemente  tan  salvaje  metamorfosis, — horrorícese  V.— se  lia  dado 
ya  el  escándalo  oficial  de  reunir  á  solas  en  un  departamento  de  la 
casa  á  varios  adultos  de  ambos  sexos.  La  pluma  se  cansa  de  relatar 
tantas  infamias.  Otras  pudiera  referirle, pero  el  decoro  meló  impide. 
¡Pobres  Hermanas  de  la  Caridad!  El  corazón  se  le  oprimiría  á  V.  si 
viese  llorar  sin  consuelo  á  osos  ángeles  en  figura  humana,  contem¬ 
plando  las  ruinas  morales'de  aquel  piadoso  albergue,  teatro  de  su  ab¬ 
negación  heróica,  y  objeto  de  sus  solícitos  desvelos.  La  república  lo 
convierte  hoy  de  santuario  de  la  pobreza  en  piscina  de  prostitución. 
¡Bien  por  la  moral  universal! 

»Ya  sabrá  V.  por  los  periódicos  que  la  antiquísima  iglesia  de  la 
Merced  se  halla  también  amenazada  de  ijerribo,  á  pesar  de  su  buen  es¬ 
tado  de  conservación,  y  de  las  muchas  preciosidades  que  encierra.  En 
la  sacristía  subsisten  los  únicos  frescos  de  Clemente  de  Torres,  v  el 
altar  mayor  es  de  Montañés  y  Juan  Arfe.  Esto  de  destruir  obras  artís¬ 
ticas  de  'mérito,  y  do  destruirlas  en  pleno  siglo  de  las  luces,  me  lle¬ 
naría  de  estupor  si  no  supiera  que  la  piqueta  revolucionaria  no 
puede  derribar  los  templos  sin  sepultar  en  sus  ruinas  las  maravillas 
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columnas  derribadasRellgl°n  padece’  el  £enio  Hora.  Testigo  todas  las 

%  gue  decir  que  ,a 

Francisco  (y  eso  que  el  patio  n0  es  ja  cal  le fhf/f '~Del  patio  de  San 
las  lapidas  conmemorativas  de  la  Pasion  del  Rl?e'\apare,cldo  >'a  tQdas 
'  ñJ°  al  ó  eo  W*  de  tiempo  inmemorial se  ™55fntor’  el  ^'an  G™ci- 
cruces  de  mármol  incrustadas  en  los  muros  en  a<p?el  slt¡o,  las 

tíaü  Franci«co  y  Saato  Domingo!  rcuV¿U  ,m?gníflc0S  cu*dros 

inscripción:  Quis  erit  adversaria  Ll??,  f  leia  esta  sencilla 

encargado  de  contestará  esta  pregunta  ayuntamiento  se  ha 

»Tambien  han  desaDarooidn  íao  i™  • ' 
rior  de  varias  casas  particulares  L\Tg°ueS  (me  adornaban  el  este- 
cepcion  que  milagrosamente  qUÍdó fntaeíJT^6  la>VUr¿sima  Con¬ 
que  cayó  a  su  alrededor  cnnl  il  !  de  ,la  lluvia  de  Provecidos 
otra  de  San  Miguel,  á  Su?“„ d ?ef ; 3  de  Diciembre  dél  69  y 
aun  la  circunstancia  recomendable  detener  Ia  piqueta  ni 

municipio,  por  no  respetar  nada  ní  t?  6  •  dlabl?  a  sus  pies.  El 

a  tal  punto  la  saña  iconoclasta  de  estos  efée'  fin,  llega 

me  aseguran,  han  pasado  un  oficio  afseñ^  IS  Cuak,eros’  W  según 
intimándole  q„e  haga  desil*  ^r  las  fachadas  SW®  ,de la  Mitra> 
los  S1gnos  religiosos  que  las  decoran  Sempfanífí?  T?08  de  todos 
corre  como  válida  me  nermifn  ejante  atrocidad,  que  aunaue 

de  precedente  en  la  historia de  ¿ngun 

do  de  lo  que  tuviera  de  sacrilego  f  nii«gPWfC.! V1  U3do’  Y  prescindien- 
ímagenes  como  simples  «muestras»  considerar  las  cruces  é 

as  ostenta  es  una  iglesia)  equivahlrTa  á  ohSlde  que  el  edificio  que 
un  establecimiento  cualquiera  á  que  quitase  ffeTa  “a”ana  al  dueño  de 
el  guante,  la  bota  ó  la  bacía  míe  YndSin  Íí  I  a  portada  de  su  tienda 
es  y  significa.  ¡Cuánta  estupiS  Pero  mfi  EST46  Jo,que  «quelE 
pantosa  penuria  á  rrue  so  vín  1  •  i°  tílais^  medio  de  la  e<- 
dio  de  la  ruina* metálica  12  f®dac,d?s  ***  clases  proletarias;,  en  me- 
dustria  decae  y  el  comcTc?i  do?rÍlío  j*  6Sía  polb,acion>  cuando  la  in- 

«entes acaudalad  eSS  y teSl.L'^  °bras  *  Y  I» 

nes  mas  urgentes,  van  J  ¿starle  G  onn  i7  hÍT*?  p,ara  las  etenoio- 

í^oloSS 


LOS  BENEFICIOS  DE  LA  PERSECUCION. 


síSS— ■ &Zfrvss¡sssi 

«Cuando  la  Iglesia  se  halla  perseguida,  suelen  la,  católicos  iudig- 
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narse ^contra  la  injusticia  de  sus  enemigos,  contra  su  mal  calcularla 
c.ontradiccion  entre  sus  profesiones  d? libera¬ 
lismo  intelectual  ó  religioso,  y  la  opresión  de  sus  actos.  Muy  leios  de 
nosotros  negar  que  hay  mucha  razón  en  estas  censuras  Has¿  los  Lis 
mos  protestantes  aveces  las  hacen  suyas.  ¿Qué  causa  taí  Ssa^Slfl 
tada  es  e»ta,  recientemente  lian  preguntado,  que  sea  necesario  de¬ 
fenderla  por  medios  tan  sospechosos?  ¿Consiste  en  esto  nuestro  caca¬ 
reado  respeto  para  la  tolerancia  y  para  los  derechos  de  conciencia? 
¿lia  de  concederse  la  libertad  á  la  más  moderna  de  las  creencias  cris¬ 
tianas,  y  ha  de  negarse  á  la  más  antigua?  ¿Y  por  qué  tanto  furor  contra 
una  Iglesia,  a  la  que,  al  fin  y  al  postre,  nuestros ^intepasados TeSe 
cieron  durante  mil  años;  á  la  que  toda  Earo^Sbe^SSStSSSTt 
civilización;  que- aun  cuenta  entre  sus  secuaces  á  los  más  pifos  v^on 
mayores  dotes  de  nuestra  raza,  y  cuya  doctrina  de  ahora  es  la  rme  ha 
ensenado  por  mil  ochocientos  años,  y  que  todo  indica  enseñará Taita 

Borrarte  ’nuratr^Sida'^íf»16?!?  oat6'ioa  'I"ej"stl  ningún  cambio 
por  parie  nuesira  nacía  ella.  Si  nosotros  hemos  cambiado  ella  con¬ 
tinua  siempre  la  misma.  Inventando  nuevas  leyes  y  abandonando  los 
antiguos  principios  para  detener  su  pacifico-progreso,  no  1  icemos  más 
que  confesar  vergonzosamente  que  no  podemos  alcanzarlo  po  “Sol 
menos  sospechosos.  Confesamos  así  nuestra  propia  impotencia  Fs  lo 
mismo  que  si  dijéramos:  una  vez  que  la  raíony  el  c?nvencfrii  en  I 
nada  consiguen  echemos  de  nuevo  mano  á  las  armas  de  los  anti-uo! 
paganos,  de  la  fuerza  bruta  y  de  la  violencia  irracional  —  g 
»Se  entiende,  que  nada  tenemos  que  oponer  á  estas  observaciones 
que  espresan  nuestros  propios  sentimientos.  Pero  hay  otrl  íídl  de  fa 
cuestión  sobre  el  que  deseamos  llamar  la  atenoi(¿  Desde  luego  ld" 
ñutimos  que  e  perseguidor  es  un  ser  insensato  y  que  se  condena 

Lnlf  Ln!0’iCUaI(1Tera  S°a  d  pretcSt0  él  ?omo  So  abriga! 

mos  duda  algunn  de  que  es  un  instrumento  inconsciente  y  un  agente 
de  Satanás.  Es  igualmente  cierto  que  él  es  ciego  á  todas  las  lecciones 
y  á  todos  los  avisos  de  la  historiar.  Frustráronse  todos  los  esfumé  di 
sus  predecesores,  y  él  no  lo  ignora:  pero  este  conocimiento  nadale  en! 
sena  Los  Cesares  romanos,  apoyados  por  todo  el  mundo  pagano  fue¬ 
ron  derrotados  por  pocos  pescadores  y  por  sus  discípulos  A  pesar  de 
sus  imperiales  patronos,  los  arríanos  murieron  de  tal  manera  «m! 
como  obsei*va  Ilallam,  cuando  la  nueva  plaga  del  protestan tüm o  ?n!’ 
pezé  á  devastar  al  mundo,  no  había  her|íatin  muerta SSÍffiSl 
msmo.  Los  sarracenos,  que  vencieron  á  todos  sus  enemigos  fuero!  á 
su  vez  vencidos  por  los  Papas.  Fueron  estos  los  que  flevantaraí  de 

SObre  Asia^  Y  de  nuevo  salmón  á 
la  Iglesia  y  al  mundo.  Ni  los  Czares  rusos,  ni  los  Tudors  de  Inglaterra, 
lograron  estirpar  la  fe  que  odiaban  impotentemente.  El  catolicismo  ha 
contundido  a  todos  sus  adversarios,  y,  á  pesar  de  una  resistencia  siem¬ 
pre  vana,  los  que  en  esta  época  de  progreso  hoy  profesan  su  fe  son 
mas  numerosos  que  lo  fueron  en  las  épocas  pasadas. 

»La  suerte  de  los  perseguidores  es  proverbial.  Desde  Herodes  v 
Arrio  hasta  I  ombal  y  Cavour,  su  fin  ha  sido  siempre  el  mismo.  Segui- 
ranlos  Bismark  y  sus  plagiarios,  y  hasta  los  oscuros  y  ruines  déspotas 
de  Berna  y  Ginebra.  Sabemos  lo  que  aguarda  á  tales  hombres  como  si 
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ya  hubiera  sucedido.  Pero  si  ellos  consiguen  hacerse  mal  á  sí  mismos 
pueden,  sin  quererlo,  sernos  provechosos.  A  veces  las  tormentas  son 
tan  ventajosas  para  el  mundo  espiritual,  como  lo  son  para  el  material 
En  ambos  casos  son  el  resultado  de  una  ley  benéfica  Esto  es  verdad 
acerca  de  los  perseguidores  modernos,  como  lo  fue  de  los  antiguos- 
ellos  no  hubieran  tenido  «algún  poder»  contra  nosotros  «si  no  se  les 
hubiera  dado  de  lo  alto.»  Y  no  se  necesita  grande  humildad  para  con¬ 
fesar  que  a  menudo  hemos  merecido  la  corrección  de  que  ellos  no 
han  sido  mas  que  los  ciegos  instrumentos.  Sobre  este  lado  de  la  cues¬ 
tión  deseamos  hacer  algunas  observaciones. 

»La  persecución  tal  como  ahora  se  lleva  á  cabo  en  Alemania  v 
que  el  espíritu  impuro  del  liberalismo  se  esfuerza  en  encender  en 
otros  países  tiene  dos  efectos  inmediatos;  aviva  la  «fe  v  consolida  la 
unión  entre  los  católicos,  y  tiende  á  producir  una- saludable  reacción 
entre  los  protestantes.  acción 

»Aeaso  no  hay  un  escritor  en  la  prensa  inglesa  (á  escepcion  de  un 
solo  contribuyente  al  Saturday 'Revivió,  cuyo  ánimo  parece  ser  pura¬ 
mente  personal)  que  se  haya  atrevido  á  manifestarse  favorable  al 
Sr.  Bismark  y  á  sus  agentes.  Sin  duda  hay  muchos  que  aplauden  en 
secreto  lo  que  se  avergonzarían  defender  en  público,  y  se  alegran  que 
otros  bajen  á  actos  que  les  prohíbe  el  respeto  de  sí  mismos.  n 

»Pero  hay  otros  que  francamente  protestan  contra  medidas  cuyo 
odioso  carácter  fácilmente  reconocen.  Así,  el  Pall-Mall-GazeUe  cita 
del  Swiss  Times  el  siguiente  comentario  sobre  el  destierro  del  vica¬ 
rio  apostólico  de  Ginebra: 

«Desgraciadamente,  el  peligro  que  resulte  de  la  presencia  entre 
»nosotros  del  Illmo.  Sr.  Mermillod,  aun  llevando  el  título  He  vicario 
»apostóhco,  no  es  por  cierto  manifiesto  al  imparcial  observador  que 
»ha  de  venir  á  tal  conclusión  aplicando  á  las  circunstancias  presentes 
»los  principios  elementales  del  gobierno  político.  Lo  que  pasa  des- 
»anima  sobremanera.  El  espectáculo  de  un  sacerdote  de  mérito  y  capa¬ 
cidad  desterrado,  sin  ninguna  forma  de  juicio,  por  el  gobierno  popu¬ 
lar  de  un  pais  libre,  es  tal  que  llevará  más  alegría  que  tristeza  á  los 
»amigos  de  la  reacción.  El  poder  del  Illmo.  Sr.  Mermillod  sobre  los 
»catolicos  ortodoxos  no  es  menor  en  Ferney  que  en  Ginebra,  porque 
»su  Iglesia  no  conoce  límite  de  nación  ó  de  zona,  y  el  decreto  del  Papa 
»impera  en  todo  el  mundo.  Pero  si,  como  un  contemporáneo  local 
»ctecia  ayer,  la  ley  que  decreta  la  prisión  de  un  Obispo  es  la  sola  sal¬ 
vaguardia  que  poseemos  para  la  conservación  de  la  república,  puede 
»que  a  alguno  se  le  ocurra  preguntar:  «¿De  qué  sirven  instituciones 
»que  para  mantenerlas  necesitan  tales  medidas?» 

»Otros  ejemplos  podrían  citarse  de  la  impresión  que  una  persecu¬ 
ción  insensata  puede  producir  hasta  en  los  mismos  protestantes:  pero 
más  de  cerca  nos  toca  averiguar  el  efecto  que  la  misma  pueda  tener 
entre  nosotros.  Si  los  protestantes  se  avergüenzan  de  esa  mezcla  de 
miedo  y  brutalidad  que  revela  la  moderna  persecución,  solamente 
por  ella  se  obliga  á  los  católicos  á  tener  en  cuenta  sus  propios  defec¬ 
tos  y  su  lado  flaco,  y  á  fortalecer  sus  almas  para  un  combate  en  que 
saben  que  es  segura  la  victoria.  Sean  fuertes  cuanto  se  quiera,  semm 
el  mundo,  el  príncipe  Bismark  y  su  amo;  pero  la  Iglesia  es’ mucho 
más  fuerte;  aquellos  son  solamente  humanos:  esta  es  divina. 
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»Ei  tranquilo  Non  possumm  de  los  católicos  alemanes  confundirá 
á  la  vez  su  fuerza  y  su  astucia.  «Estamos  resueltos,  decían  los  Obispos 
»prusianos  en  un  reciente  Memorándum ,  á -defender  nuestra  libertad 
»legal  y  á  sostener  el  más  pequeño  de  nuestros  derechos  eclesiásticos. 
»Si  se  acudiese  á  abierta  violencia,  nosotros  los  Obispos  nos  veremos 
^obligados  á  cumplir  nuestro  deber,  y  á  cumplirlo  aun  si  fuésemos 
»castigados  no  solo  con  multas,  sino  con  penas  mucho  mayores.» 

^Observan  ademas,  con  una  dignidad  apostólica  que  los  ingleses  á 
lo  menos  ha  de  admirar ,  que  amenazarlos  con  multas  es  á  la  vez 
odioso  y  absurdo,  porque  «seria  en  verdad  un  indigno  Obispo  el  que 
»por  consideración  pecuniaria  faltase,  aun  por  un  momento,  al  desem- 
»peño  de  su  deber.»  Y  el  clero  en  toda  Alemania  es  digno  de  sus  Pas¬ 
tores.  Con  edificante  unanimidad  ha  declarado  que  se  adhiere  á  sus 
Obispos,  sean  cuales  fueren  las  consecuencias.,  y  por  más  que  ruja 
furiosa  la  persecución,  no  le  faltará  el  valor  necesario,  y  llenará  su 
deber  como  conviene  á  sacerdotes  católicos.  Por  último,  los  heles  de 
toda  Alemania,  en  número  de  catorce  millones,  despertando  á  nueva 
vida  y  ardiendo  con  celo  á  que  solo  falta  la  persecución  que  lo  confir¬ 
me  y  le  dé  fuerza,  hacen  pública  en  todas  las  provincias  su  resolución 
de  adherirse  firmemente  á  sus  guias  espirituales,  cuya  calma  heróica 
están  dispuestos  á  emular,  y  que  han  adquirido  un  nuevo  título  ásu> 
amor  y  confianza,  por  las  siguientes  nobles  palabras  dirigidas  por  el 
Episcopado  prusiano  entero  en  el  primer  dia  de  Enero  á  las  autorida¬ 
des  temporales:  «Es  posible  seamos  llevados  ante  vuestros  tribunales; 
»pero  esperamos,  con  la  gracia  de  Dios,  que  no  nos  faltará  la  fuerza 
»para  dar  el  mismo  inflexible  testimonio  de  nuestra  fe,  y  sufrir  por  la 
»libertad  de  la  Iglesia  las  medidas  más  severas,  con  la  misma  alegría 
»que  manifestaron  nuestros  innumei’ablespredecesores  y  colegas  en  el 
»ministerio  apostólico  en  las  edades  pasadas.» 

»Tales  son  los  efectos  de  la  persecución  en  los  hijos  de  Dios  y  de 
su  Iglesia.  A  las  amenazas  de  los  modernos  hombres  de  Estado,  que  en 
su  trato  con  los  cristianos  parece  han  tomado  por  modelo  á  los  man¬ 
darines  de  China,  ellos  responden  como  respondieron  sus  padres  á  los 
perseguidores  de  otros  tiempos  :  «Nuestra  conlianza  está  en  Dios.»  Y 
hasta  los  hombres  del  mundo  compararán  este  noble  lenguaje,  inspira¬ 
do  por  la  fe  cristiana ,  tan  ajeno  do  pusilanimidad  como  de  alarde, 
con  el  de  los  de  la  secta  de  viejos  católicos ,  que  se  postran  abyecta¬ 
mente  ante  el  poder  civil,  y  esperan,  con  la  ayuda  de  los  soldados  y  de 
la  policía,  vejar  a  la  Iglesia,  y  consolarse  de  su  apostasia  siendo  testi- 
gos  de  loá  trabajos  de  aquellos  cuya  fe  renunciaron  y  cuyas  virtudes 
jamás  poseyeron. 

»hntre  tanto,  nosotros  los  que  vivimos  en  países  en  donde  la  per¬ 
secución  lia  cesado,  ó  en  donde  aun  no  ha  revivido,  podemos,  si  quere¬ 
mos,  ser  de  ayuda  á  nuestros  hermanos  de  Alemania  y  Suiza.  Nuestras 
culpas  pueden  prolongar  sus  pruebas;  poro  nuestra  lidelidad  apresu¬ 
rará  su  triunfo.  Si  la  persecución  es  el  castigo  de  los  católicos  mun¬ 
danos  y  de  escaso  corazón ,  ¿no  somos  acaso  responsables  por  lo  que 
otros  sufren? 

»Pocos  dias  há.  Pió  IX  dijo  que  él  no  bajaba  su  cabeza  ante  las  in¬ 
timaciones,  sea  del  mundo,  sea  del  demonio ^ ni  la  bajaría  aunque  es¬ 
tuviera  bajo  el  hacha  del  verdugo,  y  añadió  que  contra  el  monstruo 
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infernal  de  la  incredulidad  no  liav  más  mío  i  e 

m?E;tTtae  que  es  ,a  flr' 

tros  hermanos  de  Alemania.  Podemos0me?orande  ^  V1íoria  de  nue'~ 
mejor  que  con  palabras.  Si  queremos  riSn  i  ?  con(¡lclon  con  algo 
a  la  Iglesia  católica,  empecemos  siendo  nn!í  6  mundo  se  convierta 
1  cornos  siendo  nosotros  mismos  católicos.» 


LOS  ICONOCLASTAS  EN  EL  SIGLO  XIX  0  t  a  „ 

CONTRA  LAS  SAGRADAS^ia^GENEsf  ^  U  SÜERRA 


ban  ya  M^F’mf^OTa'MMantoniwf*  de  los  errores  que  pulula- 

es  necesario.  Para  conocer  á  los  irnn™i««faS  ^  , iNo:  nada  de  esto 

lenguaje  mudo,  pero  elocuente!  tantos  al  taras  destín  Vi  *IXthablan  con 
píos  profanados,  tantas  imágenes  saarS,  di A  1 uldos’  tantostem- 
justos  y  amigos  de  Dios  qaoiSSJ^eSlSteto  S"t!Ly  Mfría’  de  los 

S 

Í?JBt!SS^nss£5iSí|í:S^  5SS£^“n£S5SSí 

nos  ofreceP  esta  ciS  en  tSíf  ?■  cuadro.  fünebl’e  .V  lastimero  que 
mille.  C1Udad  ’  en  todos  tiemPos  pia  y  religiosa.  Unus  pro 

cion  abominable  MuUralassaOT»  maP  ¿Por  fIu¿  esa  persecu- 

Remontémonos  al  origen  del  mfw  ™affei}©s?  Analicemos  estas  ideas, 
dio.  Unas  mismas  causas  dVoÍI  °  dlflod  encontrar  el  reme- 
chistas  ele  nuestro  siglo  pr£an  las  m?Pre  1?u.alos  e|i)Ctbs.  Los  icono- 
del  vm.  Los  pretestos  ',Ue  W3™  '<* 

gan  en  nuestros  dias.  Los1  modernos  ÍLir?nlr?  misn?os  due  *e  ale- 
contra  las  imágenes  de  los  Santos Vue  l  í  !  !8*33  no  han  dic,1°  m:'s 

t  i  E?  sentencia  comunmente  admitida  entro  t^dos'lís  enemigos  L  i 
Inlesia,  el  que  las  graves  controversias  que  se  suscitan  en  favor  d*  * 
Religión,  y  las  conmociones  que  do  vez  en  cuando  surgen  en  ni  l «  d°  ¡a 

« «SWE  s-  zz  rc-raSS 
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todo  lo  que  de  modo  alguno  pueda  corromper  el  depósito  de  la  fe  v 
que  los  Romanos  Pontífices  no  convoquen  Concilios  para  evitarlo’  v 
que  no  promulguen  y  lancen  anatemas.  ’  y 

No  á  otra  cosa  que  á  imprudencia  de  la  Santa  Sede  en  el  siglo  vjii 
atribuyen  los  protestantes  la  grave  cuestión  sostenida  entonces  sobre 
el  culto  de  las  imágenes  entre  herejes  y  católicos.  Consistía  dicha  he- 
i  ojia  en  atribuir  a  vana  y  ridicula  superstición  el  culto  de  las  imáge¬ 
nes,  y  en  alabar  las  leyes  que  dictaron  algunos  Emperadores  impíos 
contra  tan  religiosa  y  antigua  costumbre,  de  cuya  novedad  los  sec¬ 
tarios  fueron  apellidados  iconoclastas. 

™™Simpl(Í  c?nfid?raci°n  de  este  asunto  dice  por  sí  de  cuánto  inte- 
Pal’a/a  fSia  cató  lca  d0struir  por  su  base  tan  funesto,  nuevo 
sistema;  y  atendida  la  conducta  que  en  negocio  tan  grave  observaron 
los  Romanos  1  ontihces,  se  ve  con  cuánta  cordura,  piedad  y  sabiduría 
procedieron  en  la  controversia,  más  bien  que  con  la  imprudencia  míe 
censuran  los  enemigos  del  Primado.  Oigamos,  si  no,  la  historia  ^ 

El  Concilio  Tndentino,. en  su  sesión  25.a,  espone  claramente  cuál 
haya  sido  desde  muy  remotos  tiempos  la  creencia  católica  acerca  de 
la  invocación _,  veneración,  reliquias  y  sagradas  imágenes  de  los 
Santos;  y  en  el  se  recuerda  que  el  segundo  Concilio  dé  Nicea  espidió 
decretos  y  anatemas  contra  los  adversarios  de  este  culto 

Por  tanto,  los  que  acusaron  á  la  Iglesia  de  superstición  poi*él  ó  se 
dejaban  llevar  de  la  ignorancia,  ó  de  una  abierta  oposición  á  la  doc¬ 
trina  verdaderamente  cristiana;  porque,  como  el  referido  Concilio 
\SeS1°n  fte  cult0  de  las  imágenes  viene  desde  los 

HuTnn?m18Qip?S  dD  ?  Rcllí?10n  cristiana,  y  estuvo  siempre  consen- 
i& ant.0S  Padres  Y.  decretos  de  los  Concilios.  Evidente  es, 
SíQqc  al  üscitarse  en  el  siglo  viu  la  controversia  de  los  iconoclas¬ 
tas,  la  Santa  Sede  obraba  edn  alta  sabiduría  y  celo  al  vigilar  por  la 
pureza  y  conservación  de  la  fe,  en  lo  cual  ninguna  ambición  ni  espí¬ 
ritu  se  nota  contrario  á  la  prudencia.  Pero  dejemos  la  defensa  contra 
esas  iryustas  inculpaciones,  y  digamos  algo  del  culto ,  tan  de  antiguo 
admitido,  y  de  la  herejía  que  nos  ocupa.  ®  ° 


No  siempre  fue  general  el  culto  de  las  reliquias  é  imágenes  de  los 
Santos  en  la  Iglesia:  débense  distinguir  los  tiempos  anteriores  aí 
nacimiento  de  la  Religión  cristiana  y  los  posterior^  á  él.  Bi  rlos 
mientras  las  persecuciones  que  sufrían  los  cristianos,  la  Iglesia  no 
podía  entiegaise  Ubi  omente  á  todas  las  ceremonias  y  ritos  del  culto; 
y  aunque  se  adorasen  en  secreto  por  los  que  podían  las  imágenes  de 
•  u?’ dc  a  Rl}a^s*ma  Virgen  y  de  los  mártires,  no  era  común  ni 
visible  en  general  esta  observancia.  Los  gentiles  arrebataban  do  donde 
quiera  el  altar,  y  perseguían  con  el  martirio  á  los  que  en  él  a  lora¬ 
ban.  Pero  cesaron  los  tres  siglos  do  persecuciones,  y  en  tieihpd  de 
Constantino,  dada  ya  la  paz  á  la  Iglesia,  renovóse  el  culto,  favorecido 
por  ol  mismo  Emperador,  estondiéndose  por  todas  partes  las  imáge¬ 
nes,  al  ejemplo  de  hallarlas  on  el  palacio  del  jefe  del  imperio  ° 
Desde  entonces  viniéronse  observando  las  prácticas  admitida** 
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mas  en  el  siglo  vm  escitose  la  formal  persecución,, guiada  por  los  ju¬ 
díos  y  mahometanos  ;  principalmente  por  Yesido,  califa  de  estos,  el 
cual  dió  decretos  para  que  en  algunas  regiones  sujetas  á  su  potestad 
se  derribasen  y  destruyesen  las  imágenes,  continuando  la  misma  ley 
en  el  califato  do  las  provincias  sujetas  al  imperio  romano,  pues 
León  Ilf,  que  las  gobernaba,  aumentó  la  impugnación  de  las  imágenes 
no  solo  porque,  á  trueque  de  hacerlo,  consiguió  el  mando  si  no  por¬ 
que  se  dejaba  aconsejar  de  los  judíos  y  mahometanos ,  por  miedo  á 
los  cuales  reprodujo  el  edicto. 

Gobernaba  por  este  tiempo  la  Iglesia  el  Papa  Gregorio  II  y  trató 
de  suavizar  el  furor  del  Emperador  en  daño  de  la  Iglesia;  y  no  pu- 
diendo  conseguirlo,  aunque  se  valió  de  cuantos  recursos  le  fueron  da¬ 
bles,  reunióGoncilio  en  Roma  y  en  él  se  eondenó  la  herejía  iconoclasta 
de  lo  cual  resultó  que  el  Emperador  se  irritó  y  declaró  guerra  abierta 
al  Pontílice,  tratando  de  concluir  eon  su  vida,  y  lo  hubiera  logrado 
si  el  pueblo  romano  no  le  hubiese  defendido*  £ío  obstante,  la  perse¬ 
cución  se  hizo  más  enérgica,  y  fueron  desterrados  varios  Patriarcas, 
entre  ellos  el  de  la  Germania ,  en  cuyo  lugar  puso  á  Anastasio,  icono¬ 
clasta  también  como  el  Emperador,  el  cual  mandó  quemar  la  Biblio¬ 
teca  de  Constantinopla ,  pereciendo  dentro  de  ella  los  doce  que  la  cus¬ 
todiaban,  y  arrastrar  la  imagen  de  Cristo,  todo  en  odio  y  venganza 
contra  los  cristianos. 

Murió  Gregorio  II  el  año  731.  y  sucedido  que  le  hubo  Gregorio  III, 
siguió  en  un  todo  la  historia  de  aquel ;  pretendió  é  hizo  por  separar 
de  sus  errores  al  Emperador,  y  no  consiguiéndolo,  volvió  á  reunirse 
un  Concilio  do  93  Obispos  bajo  su  convocación,  y  se  anatematizó  de 
nuevo  á  los  iconoclastas,  lo  cual  escitó  más  el  odio  del  Emperador 
quien  á  la  sazón  estaba  preparando  el  medio  de  coger  á  Gregorio  III,  á 
cuyo  íin  envió  una  fuerte  armada,  la  que  pereció  en  una  terrible  tem¬ 
pestad,  y  en  «uva  consecuencia  se  contentó  con  sujetar  á  su  dominio 
el  Epiro,  la  Iliria  y  la  Macedonia,  dando  principio  al  cisma  que  tan 
separadas  tuvo  en  el  siglo  ix  a  las  iglesias  griega  y  latina. 

Muerto  León ,  y  sucedídole  su  hijo  Constantino,  siguieron  los  pade¬ 
cimientos  de  los  cristianos,  sufriendo  duros  tormentos  con  que  casti¬ 
gaba  á  los  defensores  del  sagrado  culto  de  las  reliquias  é  imágenes  de 
los  Santos,  siendo  víctima  de  ellos  Esteban ,  prefecto  del  monasterio 
de  San  Auxeneio,  cuya  firmeza  en  la  fe  no  pudo  ser  destruida  por  las 
constantes  exhortaciones  de  los  Obispos  iconoclastas,  que  hasta  tuvie¬ 
ron  la  osadía  de  reunirse  en  Sínodo,  en  número  de  538,  sin  que  entre 
ellos  hubiese  católico  alguno,  y  convenir  en  que  se  proscribiese  el 
culto,  echando  á  tierra  las  imágenes  y  decrotando  anatema  contra  los 
que  se  opusieren,  especialmente  contra  los  Patriarcas  de  Constantino¬ 
pla,  contra  Georgio  Ciprio,  y  San  Juan  Damasceno,  que  fueron  cons¬ 
tantes  defensores  del  culto. 

Murió  también  Constantino,  y  cesó  en  algún  tanto  la  vejación  con¬ 
tra  los  católicos ;  pues  León  IV,  que  le  sucedió,  se  mostró  alga  be¬ 
névolo  para  con  elios  en  un  principio,  Convirtiéndose  después  en  ene¬ 
migo  formidable ;  tanto,  que  hasta  repudió  y  contó  entre  los  que 
habian  de  ser  castigadosá  su  mujer  Irene, por  haberla  encontrado  dos 
imágenes,  á  las  que  sin  duda  daba  adoraciones. 

Tal  fue  la  serie  de  daños  que  sufrió  en  este  tiempo  la  Religión  cris- 
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tiana  y  (le  perturbaciones  que  molestaron  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa 
Sede  ’  que  tantas  pruebas  de  sabiduría  y  prudencia  dió  en  todas  estas 
controversias  y  complicaciones.  (Boletín  eclesiástico  de  1  oledo.) 


LA  NECESIDAD  DE*  UNA  RELIGION,  RECOMENDADA  POR  LOS 
SABIOS  DE  LA  GENTILIDAD. 


La  ignorancia  del  verdadero  Dios  es  la  peste  más  peligrosa  de  to¬ 
das  las  repúblicas.  Quitar  la  religión,  es  destruir  en  sus  fundamentos 
toda  sociedad  humana.  Máximas  son  estas  de  Platón  en  su  libro  x  de 
Legibus.  El  gobierno,  pues,  debe  mirar  á  los  impíos  como  á  sus  ma¬ 
yores  enemigos.  * 

'  La  religión  todo  lo  pone  en  movimiento.  Es  como  alma  del  cuerpo 
político:  es  un  freno  que  contiene  al  pueblo  y  modera  la  autoridad 
del  soberano.  Esta  era  la  doctrina  de  Cicerón.  (V.  in  Verreji.J 

Una  de  las  máximas  de  los  romanos  era,  refiere  Valerio  Máximo 
(lib.  i  cap.  i  De  Relig.) ,  que  la  religión  debía  ser  preferida  á  todas  las 
cosas  ’y  que,  según  dice  Lucio  Floro  (lib.  i  Rerum  Rom.,  cap.  xm), 
aun  en  las  mayores  urgencias  debia  tener  la  preferencia  sobre  lo  más 

estimado.  „ ,  ,  .  . 

Cicerón  atribuía  los  felices  sucesos  de  las  armas  romanas,  mas  a  su 
piedad  que  á  su  valor.  «Nosotros  hemos  vencido,  dice,  y  sujetado  las 
naciones,  más  bien  por  la  piedad  y  religión,  que  por  el  valor  y  la  po¬ 
lítica.»  (Orat.  de  Aruspic.  responsis.) 

Horacio,  poseído  del  mismo  espíritu,  echa  la  culpa  de  las  infelici¬ 
dades  que  afligían  en  su  tiempo  al  iqiperio  romano,  al  desprecio  que 
se  hacia  de  la  Religión.  «Romanos,  esclamaba,  hasta  tanto  que  reedi¬ 
fiquéis  los  templos  de  los  dioses  y  sus  altares,  que  están  próximos  á 
arruinarse,  y  que  hayais  renovado  sus  estatuas  desfiguradas  por  los 
tiempos,  sufriréis  las  penas  que  han  merecido  vuestros  padres.  Si  sois 
señores  del  mundo,  es  porque  habéis  sido  obedientes  á  los  dioses. 
Esta  sumisión  ha  sido  el  principio  de  vuestra  grandeza,  y  á  ella  de¬ 
béis  atribuir  el  feliz  éxito  de  vuestras  empresas.  Desde  que  los  dioses 
se  ven  despreciados,  han  afligido  á  Italia  con  una  infinidad  de  males.» 
Tales  palabras  son  tesfuales  en  los  versos  de  aquel  poeta,  que  comien¬ 
zan:  'Relicta  Mgjorim,  y  terminan  diciendo:  Hesperide  mala  luc¬ 
tuosa?.  Tal  era  el  respeto  con  que  los  romanos  miraban  su  religión, 
aun  siendo  tan  falsa  y  supersticiosa  como  era. 

La  primera  obligación  de  un  buen  Rey,  dice  Xenofonte  (lib.  vm  De 
Pcedia  Cyri).  es  establecer  el  culto  divino  si  no  le  hay,  v  velar  sobre 
su  observancia  cuando  se  halla  ya  establecido:  su  principal  cuidado, 
añade  Tito  Livio  (Decad.,  1,  lib.  i),  después  de  haber  hecho  las  pace-? 
con  el  enemigo,  es  arreglar  la  religión.  Un  pueblo  religioso  siempre 
está  obediente  á  su  Rev.  , .  ^  _  .  , 

En  toda  república  bien  ordenada,  dice  Platón  (lib.  n  De  hep.J,  el 
nrimer  cuidado  debe  ser  establecer  en  ella  la  verdadera  religión,  y  no 
una  religión  falsa  ó  fabulosa;  y  el  primer  magistrado  debe  ser  educa¬ 
do  en  ella  desde  su  infancia. 
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El  pretor  Petilio  mandó  quemar  Pn  r™,  < 

todos  los  libros  griegos,  porque  eran  irnXs  vl£oTnSía-deI  puebIo> 
truir  la  religión.  Los  antiguos,  ségun  “.dirigían  á  des- 

nan  que  se  conservase  memoria  aTffuna  miA  n?  ?r  Maxirao-  no  que- 
dadanos  del  culto  de  los  dioses  íL?h  ?  e7?P^d,eSe  aPartar  á  los  ciu- 
La  verdadera  religión  es  ei  fundanSn^-’  n'  12-) 
blica:  sin  ella,  es  un  edificio  construfdoTeU ^  fStriba  la  rePú~ 
pasiones  combaten  y  agitan  sin  cesar,  F  l  in  AJ"0  03  VÍentos  de  las 
no  hay  Estados  seguros.  Lo  asegura  Platón  en pi  ,  KUInan:  sin  Religión 
El  buen  príncipe,  añade  el  mismo  fiMsofn  in  bi°  lVrPe  LeÁs. 
debe  prohibir  todos  los  artes  que  Jato  se  dfwlpn  \X  De  RePublic., 
como  también  los  libros  Deli<mLnc.  ¿ -°  S6{  diri»en  a  fomentar  el  luio 
dadanos  de  toda  seducciom  °  lmpíos’  para  preservar  á  los  ciu- 

contra  Dios  y  su  ProvidenciTífnr  ¿a  n°  Se  deben  Permitir  disputas 
putar  contra  la  Divinidad,  sea^ón  serSdad^en^tf83  cost«mb^ clis- 
Dios  es  el  apoyo  de  la  equidad  de  dSfií  en  chanza.  El  temor  de 
Así  pensaban  de  la  Religión  los  hombíel  buenas  ,e^- 

los  cuales  la  consideraban  como  baTe  v  A  \a  anti^edad, 

tico.  Nos  lo  refiere  el  ya  citado  filosofo7 Platon  /f ¡ht0  de  Cuerpo  po,i" 
bus);  añadiendo  que  á  ninguno  S  nilb<  vnr  H  ^  Loa  i- 

ticulareS,  ni  adorar  al' verdadero  Din«  PermiUdo  tener  dioses  par- 
formarse  una  religión  En  un  F&U  CapPic"0’  ni>  •»  V 

un  culto:  la  variedad  es  un  a¿iii¡Lí  j?sído  n?  conviene  más  que 
tarde  ó  temprano.  Este  modo  de  pensarlo  ÍS?'3’  que  la  P^líL 
Dejemos,  decia  Tiberio,  según  narra  ?  7  C0“un  en  eI  d>a- 
Anales,  dejemos  á  la  Divinidad  el  cuidado  ®n  el  libro  1  de  sus 
que  se  profieren  contra  ella:  Inicua  Stica  p,  It?gar^ las  blasfemias 

Dms  falta  á  su  Rey.  si  lo  pide  su  intemi  ía>  ,Quien  faIta  á  su 

mente.  El  enemigo  de  Dios  es  siempre  enemígWél  Trow!°  ÍmpUne' 


#  ¿QUIÉNES  SON  CATÓLICOS? 

sus  rayos  en  M  ha»rizo?les>, ameMza»<lo  con 

apremiante,  antes  de  entrar  en^os  comh ztl?01**1’  a  neoesi,fod  más 
filas  que  han  de  tomar  parte  en  el  fue^m^’  fS  pas;u,‘  rovista  a 
de  los  elementos  que,  en  lugar  de serÍvnSmade^UJarlas  sob,‘°  todo 
adversos,  y  de  toda  la  impedimenta  e?  a*  dxito’  pueden  ser 

desórden  y  lentitud  en  los  movimientos  de i™™  T,e.suolc  ocasionar 
dable  que  todas  las  cuestiones  que  traen  hoy  aS  >at,?nte^  ,Es  iada~ 
ducen  en  sustancia  á  una:  á  si  no  hay  más  que  máteS  ?un?°  Se  re" 
la  naturaleza  visible,  hay  otro  mundo  sobrenatural f ■  .adenMs  de 
van  escrito  como  lerna  en  sus  banderas  ejercit,,-;  Ue- 

per naturalismo  otros  •  lo cual S  ím°  «nos,  el  **- 

deljate  es,  en  resumidas  cuentas  1  la  cuestión  Cuf tion  que  se  • 

política,  el  socialismo  y  comunismo  S  La  moral,  la 

meras  ^  ccLt 
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^ÍÍ°¿fnSÍ0S0.- y  esPecialmonte  en  el  estadio  católico.  ¿Qué  le  im- 
r^nf^1Smo  lassectas  Protestantes  y  las  iglesias  cismáti- 
í^madi?  cat0llC0s  Viejos,  y,  en  una  palabra,  todas  esas  falanges  mal 
S  esas  hafS’  J1  «on/ontrarias1  al  catolicismo?  Hace  tienfpo  que 
fnoo!  h an  sido  vencidas  por  el  racionalismo,  que  las  arrastra 
!r¡S„Su  car!ro  como  trofeos  de  su  victoria  :  hace  tiempo  que  no  las  vi- 
-ííica  savia  religiosa:  el  glacial  soplo  de  la  razón  declarada  indí>_ 
pendiente  de  Dios,  mató  su  espíritu  de  religión  al  romper  el  hilo  de 
os  azos  que  al  hombre  unen  con  su  Criador.  El  natSsmo  no^ 
hostiliza,  pues  antes  bien  se  sirve  de  su  ayudacontralalcleí?  ÍK 
Roma  Por  tanto,  los  cometientes  son :  por  KdMos^óñcos^r 
l<?  pretextantes,  los  cismáticos,  los  católicos  viejos,  los  raciona¬ 
listas,  losandiferentes,  los  ateos,  todos,  en  fin,  los  que  no  son^atóli 
eos  apostólicos  romanos.  1  &  1  caioil 

Hay  más :  hay  otros  enemigos,  mucho  más  temibles  aue  todo* 
^S-mn!epnSS  °-  enemigos  de  casa  :  los  malos  católicos .S’  no  nos 
St°  a  110S(lue’  guardando  intacta  la  fe,  pura  la  creencia 

Sa  JepSrde^a’veiVÍT  Católica  r— Tlí 

única  depositaría  de  la  \erdad  ,  desmienten  ,  sin  embanro  su  credo 

con  la  inobservancia  de  los  mandamientos  del  Catecismo ’criiSno 
■ran  daño  hacen,  no  hay  que  dudarlo,  los  malos  católicos  de  este  eé- 
nero  y  los  falsos  devotos  y  los  hipócritas  al  catolicismo  que  protS- 
tan  profesar  aparentemente;  pero,  al  lin  y  al  cabo,  no  faltáídoEa  fe 
01  temor  de  Dios  puede  surgir  en  ellos  en  cualquier  momento  quizá 
puede  despertar  un  día  sus  corazones  el  grito  de  su  propia  conciencia 
que  les  acuse  de  contradicción;  y  sobre  todo,  si  bien^ebSS  ' 
ley  de  Dios,  y  en  este  sentido  son  ocasión  de  que  la  conducta  sirva  en 
los  labios  de  algunos  adversarios  de  argumento  contra  la  Religión 
aunque  no  sea  esta  culpable  del  pecado  de  los  que  no  la  obseS  ai 
menos  no  la  hostilizan  ,  antes  bien,  cuando  se  ofrece  el  caso  de  exa 
j”“"¡ la  verdad  de  las  doctrinas,  pénense  bajo  las  banderas  del  ¿to- 
llf  s1r"°¿y,  ademas  sena  mucho  pedir  que  los  católicos,  solo  Ate¬ 
ner  la  fe  de  tales,  fuesen  hombros  impecables  :  esto  seria  suponer  ene 
los  cato  icos  todos  deben  ser  ángeles.  Oícese  que  él  justo  peca  siete 
veces  a  día:  no  es,  pues,  razón  y  justicia  que  no  se  crecen  lf  ¿  de 
los  catáücos,  porque  no  son  perfectos,  y  en  este  sentido  decimos  aue 
no  son  esos  pecadores  los  enemigos  terribles  á  quienes  hemosSudido 
Los  malos  católicos  que  tenemos  por  los  mayores  enemigos  dei 
catolicismo,  son  aquellos  que  protestan  de  la  (V*  dá  faiJI  e,Rini^0S  ücl 
obediencia  i  sus  °m^”  Z.la£e-de-ta1?»-  ?  S1?  «?»»»■- 
eonlíaiias  al  credo  católico,  so  empeñan  ,^¡n  embaref  e n  m  e“oñ 
cato  icos:  Monmen  las  armas  de  su  enteúdimiento  íontra  veTdadeS 

católicas,  y  dicen  que  son  católicos.  ¿Quién  no  ha  leido  riéndose  que 

^  dí,’P  •  Íí  Jacin,t(\'  ,a  Pexar  do  su  aposta.sía  y  de  haberse  casado 
>  divorciado,  y  de  haber  sido  espuisado  de  la  Iglesia  católica,  sostie- 

ser  Km*?*0'  qUG  putíde  ceIebrar  la  Misa  Porque  no  ha  dejado  <le 

Pues  hay  muchos  ,  muchísimos,  que  no  han  llegado,  es  verdad  á 
"raoo  de  obcecación,  pero  sin  embargo,  no  hacen  caso  de  pecado 
y  de  a  pos  tas  ía,  de  oprimir  y  afligir  á  la  Iglesia  católica,  combatiendo 
los  principios  sustanciales  de  su  constitución.  ¡r  uo 
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Un  escritor ,  por  cierto  nada  católico  y  cristiano,  arguye  de  este 
pecado  á  los  llamados  católicos  viejos  de  Alemania,  diciéndoles*  «Es 
indudable  que  el.Concilio  del  Vaticano  es  tan.  legítimo  como  cualquier 
otro  de  los  que  se  han  celebrado  en  otros  siglos,  cuyos  cánones  dog¬ 
máticos  rigen  como  artículos;  fundamentales  de  la  Iglesia  católica  °v 
el  que  mega  su  fe  á  lo  que  en  él  se  lia  definido  como  dogma  mire 
bien  lo  que  hace;  porque  por  igual  razón  serán  ilegítimos  y  habrá  fal¬ 
tado  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  de  aquellos  que  de  este  v  en  tal 
caso  niega  su  fe  á  toda  Ja  Iglesia,  á  la  de  Pió  IX  y  á  la  de  San  Pedro 
y  sus  sucesores  todos  hasta  el  dia  de  hoy,  y  por  consiguiente  sale 
ya  de  la  Iglesia,  no  solo  romana,  sino  de  la  apostólica ,  é  icrUai  razon 
hay  para  negar  la  fe  al  primer  Concilio  de  Jerusalen  presidido  por 
San  Pedro  ,  como  al  del  Vaticano,,  presidido  por  Pió  IX  :  admitido 
el  uno,  hay  que  admitir  el  otro.» 

Entre  estas  apretadas  redes  mete  el  escritor  racionalista  á  los  ca¬ 
tólicos  viejos  de  Alemania  ,  y  los  católicos  viejos  no  pueden  salir  do 
ellas.  Ni  saldrán  ,  porque  cuanto  más  se  mueven,  más  se  enredan.  El 
protestantismo  los  considera  hijos,  suyos,  porque  la  protesta  de  ello< 
no  se  diferencia  de  la  de  Lutero  en  nada.  Y  así,  Dcfcllinger  se  ha  hecho 
amigo  del  ex-padre  Jacinto ,  y  Bismark.  le  agasaja  y  se  sirve  de  él 
para  sus  planes  de  persecución  de  Roma  católica  y  de  las  comunida¬ 
des  católicas  de  Alemania.  Exacta  aplicación  tiene' aquí  á  esos  catódi¬ 
cos  viejos  el  adagio  español  Dime  con  quién  andas,  ij  te  diré  quién 

En  20  de  Setiembre  ,  de  1872  hubieron  de  reunirse,  en  Fulda  los 
Obispos  verdaderamente  católicos  para  fijar  La  situación  de  la  Iglesia 
Católica  en  el  nuevo  imperio  germánico,  aclarando  quiénes  son  los 
hijos  legítimos,  verdaderos  hijos  de  Cristo,  y  fijando  ios  principios  de 
la  Iglesia  ,  sin  cuya  profesión  no  se  puede  nadie  llamar  católico  ni 
nuevo1,  ni  viejo;  y  entre  otras  cosas,  muy  'lógicas  y  muy  buenas  todas 
han  consignado  lo  siguiente: 

«Y  aquel  solamente  es  de  verdad  católico  que',  en  razon  de  esta 
fe,  reconoce  á  la  Iglesia  docente  y  sus  ddeisiones  doctrinales,  v  se  so¬ 
mete  a  ellas  Todo  el  que  rehúsa  creer  las  decisiones  de  la  Iglesia  ca- 
t  lica,  deja  de  ser  católico.  No  solamente  niega  con  su  oposición  aque¬ 
lla  decisión  de  que  podría  haber  cuestión,  sino  también  el  principio 
<le  la  le  católica.  La  Iglesia,  pues,  no  solamente  puede  espulsar  á  se¬ 
mejantes  personas  de  su  séno,  sino  que  debo  hacerlo;» 

Pero  no  váyamos  tan  lejos.  Católicos  viejos  ó  católicos  malos  d»* 
la  ralea  de  esos  se  encuentran  en  todas  partes  ,  y  un  conflicto  recien¬ 
temente  surgido  en  la  Península  ha  hecho  que  el  Sr.  Obispo  de  Má¬ 
laga  tuviese  que  consign.y  en  una  comunicación  oficial  • 

«Hoy,  por  virtud  del  artículo  citado  (ll  del  Código  fundamentan 
no  puede  obligarse  á  ningún  ciudadano  á  que  sea  católico;  pero  el  que 
no  lo  sea,  no  puede  exigir  que  se  le  tenga  como  tal ;  y  para  ser  cató¬ 
lico  y  gozar  de  los  derechos  que  esta  Asociación  concedo  á  sus  asocia¬ 
dos,  no  basta  que  el  ciudadano  diga  :  «Soy  católico;»  es  preciso  que  la 
autoridad  eclesiástica  lo  declare  tal ,  y  que  crea  todo  lo  que  la  Iglesia 
cree,  y  que  se  sujete  á  practicar  todo  ioque  la  misma  quiere  que  'prac¬ 
tiquen  sus  hijos.»  H  p 

No^uede  haber  cosa  más  clara  que  esta  doctrina.  Sin  ombargo, 
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vamente,  un  español 'para  ser ?¿S  ’ateiaL  eTr°’pryPeCt¡- 

mar  e„  laá  «ff  $SS%  yTeYe  ftvK  pEE  Z,Z'^  f“" 

ser  o?ro“™cíóS,IdffertnTl¿  lóÉTuaYi i,,or  <‘UV“CS-  1»  de 
en  el  órden  religioso?  vSdoMlol^ñÓmhms  *?,  Ve,,l,la  igual  01180 
ticos  :  i  no  debe:  pues,  presidir  la  m  ?ma  ItoS’  n  caso<  *>”■“*>- 
lógicas  y  dos  varas  de  medir?  ^IC’  '  ¿í>  08  1ue  •'ay  dos 

ct»f?™n*qu1¿e“r£’ESFee,"0fe  al?un“  en  llamaP8°  “««- 

algunos  principios  sustanciales  del  caí  rlamo  •IoraP°  1U®,  ó  niegan 
autoridades  Y  Secuencia  á  lag 

yando  á  los  adversarios  do  ellas.  I,a  buena  fe  con  mi'JbaH™8”1*’ aj)?' 
justicia  que  en  todo  preside  nuestros  juicios  nos  hace  \¡  ? c„°ij  y  a 
advertir  que  no  todos  los  que  asi  proceden obran  „  í  J1”,<smbare0, 
esto  hemos  considerado  de  nuestro  deber  hacer  luz  en  cEmaterif 

mezclarse  en  las  lilas  católicas  ‘  á  maniro’,í.,0|testante?’  y  Procuran 
para  en  su  día  introducir  la  confusión  y TdXdlnSe  lo? cíS?' 
tientes  a  favor  de  la  oscuridad  que  intentan  que  prevalezca  sonlamU 
la  luz  catól.ca.  Y  es  preciso  á  los  cándidos  adveróte  fa  exiSÍnel? 
de  astas  serpientes  biyo  sus  pies,  para  que  no  se  dejen  enrocar  pó? 

dadS,earguyéndoÍes^tna1o3^tóH(wse,Cq^ef6om^oShMIcñc^o1^ios^)l^^~ 

P°s  alemanes  congregados  on  Fulda, 

la  Iglesia  católica ,  porque  son  do  hecho  hijos  SÍS.  «ní L  -d® 

más  que  los  enemigos  declarados  y  francos  m,o  nÍiio"  q  °  3  dañan 
levantada.  No  se  puede  servir  á  la  vezá  S.  v  »1  íKíE  COn  la  vJ8era 
católico  aquel  que  enciendo  velas  á  SanWiínü  ífi1?  °*  yfno  e?  buen 
debaio  do  él  está  Fs  himn  rt0*xr  a  ,  *'Il£U0l  y  al  desventurado  que 
Ino  ,  ,  ,n  católlco  solamente  aquel  que  se  somete  á 

las  condiciones  de  a  Iglesia  católica,  que  cree  lo  que  ella  mandí 
c  á  sus  dogmas,  y  obedece  á  sus  autoridades,  y  en 

O  rÜw-  a  no  da  Paso  atras  y  su<’r‘;  hambre  y  persecución  y  hasta 
¡¿ría  ius°tieh,r  SUAfe‘  «Bienav0nturado*  ,os  (P,e  Pftlecen  nerseci.ctoa  * 
rSÍÍ?8,  ¡Ay,de  aC[Uellos  <l"e  escandalizaren!»  decía  Jesu¬ 
cristo.  ,  A  tras,  pues,  los  que  no  estén  tan  decididos!  Si  despreciable* 

Pv0,ítÍCOS’  de  abominabIe*  merecen  el  nomKrre- 
gatos  catól  eos.  Y  si  nosotros  no  tenemos  necesidad  de  ellos  y  ellos 
a  fuer  del  derecho  innegable,  individual  é  inviolable  de  su  mon  ,  dé 
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su  opinión,  no  gustan  de  las  condiciones  de  la  Iglesia  católica,  ¿para 
qué  ese  empeño  de  llamarse  católicos?  ¿Pcft*  qué  con  nosotros  esa  tira¬ 
nía  de  que  los  tengamos  por  hermanos  de  religión?  Si  no  creen  en  los 
dogmas  católicos;  si  rechazan  algo  de  nuestro  credo;  si  quieren  eludir 
la  obediencia  á  las  autoridadés  católicas,  ¿por  qué  no  se  quedan  en 
su  terreno  fuera  del  nuestro,  que  no  es  el  suyo? 

No  hemos  agotado  la  materia ,  que  fecunda  es  por-  demas ,  y  muy 
interesante  su  dilucidación  en  los  momentos  actuales  de  lucha  terri¬ 
ble,  en  vísperas  de  la  gran  batalla,  según  dicen  los  protestantes  y  los 
racionalistas,  y  el  buen  católico  debe  vivir  preparado,  armado  de 
todas  armas  y  vigilante,  reconociendo  quién  está  á  su  lado  y  quién 
detras ,  para  que  no  se. vea  en  el  peligro  rodeado  de  enemigos  disfra¬ 
zados.  «Vigilad  y  orad,»  dijo  Jesucristo.  Vigilemos,  pues,  y  oremos. 
—R.  M.  de  Araíztegui .  (La  Juventud  católica  de  la  Habana.) 


EL- TRIUNFO  DE  LA  IGLESIA. 


En  todas  partes,  en  el  libro,  en  el  folleto,  en  la  revista,  en  el  dia¬ 
rio,  en  el  pulpito,  en  la  conversación,  se  habla  en  diverso  tono,  con  di¬ 
verso  entusiasmo,  sobre  el  próximo  triunfo  de  la  Iglesia,  desiderátum 
de  todos  los  hombres  amantes  de  la  Religión,  de  la  justicia  y  del  ór- 
den.  Para  los  católicos  es  axiomático  el  triunfo  dé  la  Iglesia,  y  es 
ademas  condición  indispensable  para  que  el  caos  genesíaco  no  reapa¬ 
rezca,  envolviendo  como  en  negro  sudario  á  la  tierra.  Para  comprobar 
el  esperado  triunfo,  ademas  de  una  esperiencia  de  diez  y  ocho  siglos, 
jamás  desmentida,  se  citan  con  frecuencia  palabras  del  Vicario  de 
Cristo  que  luego  .son  en  cien  y  cien  idiomas  comentadas,  y  las  cuales 
anuncian  el  remate  de  una  noche  tempestuosa  y  la  alborada  de  un  dia 
bonancible;  y  hasta  se  supone  que  repetidas  veces  lia  anunciado  el 
cielo  tan  fausta  noticia  á  criaturas  privilegiadas,  que  elevan  hasta  e! 
Trono  do  Dios  encendidos  suspiros  de  un  corazón  puro  y  amoroso.  Y 
tan  grandes  son  los  bienes  que  en  ese  cambio  esperan  los  católicos, 
que  no  parece  sino  que  su  Religión  ha  retrocedido  á  los  tiempos  me- 
síacos,  y  se  ha  convertido  on  una  religión  de  esperanza:  todos  cam- 
biarian  el  dia  de  hoy  por  el  dia  de  mañana;  porque  hoy  reina  el  mal, 
mañana  lia  de  reinar  el  bien;  hoy  se  combate,  mañana  so  lia  de  triun¬ 
far;  hoy  es  el  dia  de  las  pruebas,  mañana  ha  de  ser  el  dia  del  premio; 
dia  fausto,  dia  solemne,  dia  para  siempre  glorioso. 

Muchas  son  las  súplicas  que  al  cielo  se  dirigen  para  que  acelere  el 
dia  apetecido  ;  muchas  las  festividades  religiosas  encaminadas  á  ese 
objeto;  muy  frecuentes  las  públicas  rogativas,  y  muy  concurridas 
las  piadosas  peregrinaciones  en  que  se  suplica  la  mediación  de  María 
y  do  los  Santos  :  hoy,  como  en  los  tiempos  en  que  San  Pedro  se  ha¬ 
llaba  encarcelado,  se  hace  incesante  oración  á  Dios  por  toda  la  Iglesia; 
y  hace  muchos  años ,  tal  vez  siglos ,  que  el  fervor  católico  no  se" habia 
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producido  en  manifestaciones  tan  frecuentes,  tan  entusiastas,  tan 
universales.  Acercaos  á  esos  pueblos  católicos,  mientras  se  entregan 
á  sus  expansiones  religiosas,  y  decidles  qué  es  lo  que  con  tal  empeño 
piden  al  cielo,  y  todos  os  responderán  unánimemente,  y  sin  vacilación 
alguna,  que  se  acelere  el  inevitable  triunfo  de  la  Iglesia,  y  que  Dios 
aparte  pronto  de  los  labios  de  Pío  IX  el  cáliz  de  la  amargura ,  confec¬ 
cionado  en  tenebrosos  conventículos  por  los  enemigos  del  Papado.  Y 
no  por  eso  temen  qu,e  las  encrespadas  olas  traguen  á  la  barquilla  de 
1  edro;  saben  que,  después  de  haber  luchado  con  la  tempestad,  surcará 
tranquila  y  majestuosa  el  océano  déla  vida;  pero,  engracia  de  los 
que  en  ella  están,  piden  que  pronto  se  serene  el  horizonte.  El  anciano 
Piloto  que  la  dirige  ha  sabido  infundir  en  todos  los  pechos  una  con¬ 
fianza  ilimitada  :  nadie  lee  claro  el  porvenir  sino  Pió  IX  y  sus  fieles 
hijos.  J 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  sociedad  debe  bienes  inmensos  al  Pon¬ 
tífice  magnánimo  que  dirige  los  destinos  de  la  Iglesia  :  el  corazón  se 
estremece  y  ios  cabellos  se  espeluznan  al  considerar  qué  hubiera  sido 
del  mundo  si  en  los  veinticinco  años  últimos  hubiera  ocupado  la  Silla 
de  Pedro  un  Papa  vulgar,  un  Papa  como  otros  tantos  ha  habido,  ¿Qué 
hubiera  sido  del  catolicismo?  ¿Qué  hubiera  sido  de  todas  esas  institu¬ 
ciones  civiles  que  los  pueblos  sostienen  á  costa  de  su  generosa  san¬ 
gre,  como  garantía  de  órden ,  de  seguridad  y  de  justicia?  ¿Cuál  seria 
hoy  el  estado  de  nuestra  civilización  ?  No  lo  sabemos  ;  pero  abriga¬ 
mos  la  firme  convicción  de  que  sin  Pió  IX  hubiera  en  todas  partes  la 
anarquía  triunfado  del  órden,  la  violencia  del  derecho,  la  impiedad 
de  la  Religión. 

Recordamos  muy  bien  que  á  principios  del  pontificado  de  Pió  IX, 
siendo  la  revolución  más  exigente  de  lo  que  convenia  á  los  poderes 
establecidos,  amenazados  todos  en  su  existencia  por  el  huracán  que 
se  desencadenaba ,  acudieron  en  busca  de  un  puerto  seguro  á  la  roca 
inmutable  que  el  Pontífice  les  ofrecía,  y  á  cuyos  pies  se  estrellaban 
las  rugientes  olas  revolucionarias,  que  tan  fácilmente  superaban  los 
diques  opuestos  por  los  poderosos  de  la  tierra.  Mas  luego  que  el  ím¬ 
petu  revolucionario  calmó  sus  amenazantes  bríos,  y  cuando  ya  el  ru¬ 
gido  de  la  tempestad  se  oia  allá  á  lo  lejos,  los  grandes,  creyéndose 
bastante  fuertes,  se  concentraron  en  sus  alcázares,  se  fortificaron 
para  rechazar  los  repetidos  combates,  yen  su  arrogancia  juzgaron 
tan  inaccesibles  á  los  arietes  demoledores  sus  palacios  como^serlo 
pudiera  la  roca  pontificia.  Cesó  entonces  su  adhesión  á  la  Santa  Sede. 
El  Proteo  moderno  ocultó  su  aspecto  horrible  bajo  un  disfraz  elegan¬ 
te  ;  los  poderosos  pudieron  mirarlo  sin  horror  al  principio,  le  con¬ 
templaron  con  cierta  complacencia  más  adelante,  le  protegieron  des¬ 
pués,  hasta  le  recomendaron,  y,  por  fin,  le  ofrecieron  generoso  asilo 
en  sus  palacios,  y  concluyeron  por  admitirlo  en  sus  consejos.  Enton¬ 
ces  el  mal,  despeñándose  de  lá  cumbre  del  poder,  cubrió  de  inmundo 
légamo  las  diversas  capas  sociales :  todos  los  tronos  bambolearon, 
todas  las  instituciones  cayeron  en  desmayo,  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  enmudecieron. 

^  cuando  el  genio  del  mal  batía  palmas  y  entonaba  himnos  de 
triunfo;  y  cuando  unos  le  adoraban,  otros  se  le  sometían ,  y  los  de- 
JBas  huían  temerosos  de  su  presencia;  y  cuando  todos  los  buenos  espe- 
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de  todas  las  t£*&&é?¿S£'T' dfahato.?,^1  era  el  w“» 
íieles  eran  en  todas  partes  perseguidos  veiadíL’  y?Ade  ^U-e  iUS  1IJ0S 
q«e  él  estaba  Solo >' ^d'ésarmado^fSnlS'  ^i„?2?rt<5iado®’  y  ,le 
dables,  se  dejó  oir  tranquila,  majestuosa  sol&rtfnJ  enemioQS  íor mi- 
mejores,  pronosticando  la  derrota  de  sus  eneS>  ¡rf  ■ianí°/ias 
causa  en  til  simbolizada.  Y  cuanto  mayor  erSn^LL  ,tnunfo  de  la 
gos,  tanto  era  mayor  su  confianza  ;  y7 cuanto  mttjSi?6  SUf  en<rm!~ 
cion  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  con  tanta  LT !,  ení  la  Sltua~ 
ciaba  un  porvenir  glorioso.  Nos  atrevemos  á  decir  íme ridad  anun- 
siones  en  que  Pió  IX  ha  sido  el  .imWcTl  d  qU6“a  habido  oca- 
rior  á  las  exigencias  deltíomn  Soberano  que  se  ha  creído  supe- 

™  Solieranoí;  y  quiS  ftSiT  T  *'  "l48  ÍáhU  de  tod“ 
próximo  triunfo  de  á  illesia  al  ,flel  qae  ha  .creido  m  »» 
han  ido  directamente  á  su  'persona  CUando  las  Pe^ecuciones  de  esta 

£*S£3SSEa£SBS?s 

bre  veían  la  vara  de  la  divina  justicia  1  ™  d  hom~ 

ino£^to  «*>»  «pe 

licos  se  ha  levantado  de  de  l?s  cató- 

mirad.o  al  Vaticano,  ha  mirado  al  cielo  vertiendo  f"  t0rn°  íe  S!'  ha 
sobre  su  pasado,  y  avergonzándose  de  «n°«Liend*  lao1'mias  de  dolor 
de  las  palabras  del  inmortal  Pontífice  ha  eschmadn  y  facié.ndose  eCo 

con  constancia,  con  intrenidez  hJL*»  29v  ar,’  y  luc,iar  con  ardor, 
siciones  que  les  había  1 arrebntarln  /f  °Jar  3  1enemi-°  de  ,as  P°- 

laces  negociaciones.  Y  muy  pronto  se  i  3  V10,e.n<ria>  Por  fa- 

católicos  obtenían  en  sus  luchas  *»,rf!L-Pa¡Pa-r0n  las,,ventajas  que  los 
menos  respetados  eran  sus  más  «SííífT16*—  a<?uellos  Países  donde 
sin  embargo,  se  hallaban  en  V  en  los  Cllalcs' 

esa  palabra  misteriosa,  tantas  veces  Vencida3'  í'nonce?  .so  cre3ó  en 
ehada  casi  siempre  con  burlona  SSff  de  kZFL  Pi°  ,X'  f3™' 
eco  ahora  todos  los  labios  católicos,  porque  eñtranáta  n.?  í  í,  ,““I 
porvenir  del  mundo:  ¡El  triunfo  de  la  Iglesia!  S™  la  I«Ka  niel 
maba  su  próximo  triunfo  en  los  dias  di  su  mavor 
días  de  sus  mas  recias  persecuciones,  y  todos  susdiiios  sf,l¡«l„,« ,0? 
sacrificarse  por  ese  triunfo,  rubricado  ya  en  el  cieío  v?,  ,1,'1 
tierra  pedia  serles  dudoso,  atendido su número  y  su  e’otuSml  7* 

ttTa  c„míS¡endPoreSentar0n  «“ra  °b*enerl°-  Y  "  P™S™’>  et 
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Pocos  dias  hace  anunciábamos  como  inevitable  para  días  no  lejanos 
una  suprema  crisis  religiosa:  describíamos  los  dos  campos  en  que  el 
mundo  se  halla  dividido:  examinábamos  las  armas  que  debían  poner¬ 
se  en  juego:  contábamos  el  número  de  combatientes;  comparábamos 
su  ardor,  su  entusiasma  y  su  disciplina;  dábamos  cuenta  de  las  pri¬ 
meras  escaramuzas,  y  asegurábamos  que  muy  pronto  se  empeñaría  un 
combate  general,  sangriento,  decisivo.  Hoy  podemos  ser  más  esplíci- 
tos.  Se  está  dando  la  gran  batalla,  y  muy  pronto  se  habrá  generalizado. 

La  érisis  del  catolicismo  es  suprema.  Todos  debemos  orar  y  com¬ 
batir.  ¡Cubra  el  polvo  do  la  ignominia  á  los  cobardes!  Los  sucesos, 
que  se  precipitan,  y  se  agolpan,  y  se  entrelazan,  dicen  á  los  espíritus 
observadores  que  en  breve  la  Cruz  marchara  al  frente  de  la  civiliza¬ 
ción  moderna,  ó  hallará  la  tumbá  entre  hacinadas  ruinas.  Los  momen¬ 
tos  son  supremos:  el  cielo  pone  en  labios  de  la  Iglesia  la  palabra  dei 
porvenir,  y  el  genio  del  mal  atiza  con  su  soplo  el  fuego  de  las  malas 
pasiones.  No  es  posible  ir  atras;  es  inevitable  seguir  adelante;  el  velo 
del  porvenir  va  á  rasgarse  á  nuestra  vista.  Dispongámonos  á  ver  es¬ 
clarecidos  los  tenebrosos  arcanos. 

Pero,  dirán  algunos  espíritus  superficiales,  ¿dónde  están  los  comba- 
tientes?  ¿Dónde?  Están  en  todas  partes:  en  España,  en  Francia,  en  Ita¬ 
lia,  en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Austria,  en  Inglaterra...  En  una  pala¬ 
bra:  están  en  todas  partes.  ¿Deseáis  saber  quiénes  son?  Os  lo  hemos 
dicho  ya:  de  un  lado  combaten  todos  los  católicos,  y  del  otro  los  anti¬ 
católicos  todos.  Examinad  las  noticias  religiosas  que  más  adelante  os 
ofrecemos,  y  vereis  en  todas  partes  á  los  católicos  luchando:  en  Italia, 
por  la  posesión  de  la  capital  del  catolicismo;  en  Francia,  por  el  triunfo 
definitivo  de  la  idea  católica;  en  Alemania,  por  la  libertad  religiosa;  en 
Inglaterra,  por  la  legalidad  del  culto  católico;  en  Austria,  por  el  apoyo 
del  catolicismo,  indignamente  humillado:  en  España,  por  la  protección 
de  las  personas  y  de  las  instituciones  católicas;  en  Bélgica,  por  conser¬ 
var  la  posición  que  han  conquistado;  y  en  todas  las  naciones  por  sacu¬ 
dir  el  yugo  do  la  impiedad  triunfante.  Vedlos  en  todas  partes  organi¬ 
zándose,  moviéndose,  prestándose  mutuo  auxilio,  y  exigiendo  las  con¬ 
sideraciones,  la  influencia,  la  iniciativa,  que  por  lo  sano  de  sus  prin¬ 
cipios,  y  hasta  por  su  número,  hoy,  que  en  todas  partes  se  invoca  la 
ley  de  las  mayorías,  jamás  debieran  haber  perdidoi  Y  sus  esfuerzos  no 
serán  vanos:  el  dia  de  mañana  les  pertenece. 

Sin  embargo,  estamos  convencidos  de  qúe  muchos  católicos  since¬ 
ros,  aun  de  entre  esos  que  tanto  anhelan  el  triunfo  de  la  Iglesia,  y  con 
fervor  á  Dios  se  lo  piden,  no  se  han  dado  cuenta  de  la  naturaleza  del 
triunfo  que  esperan.  Diversas  veces,  y  por  autorizados  labios,  y  en 
tono  lastimoso,  han  oido  ponderar  la  aflictiva  situación  de  la  Esposa 
del  Cordero;  saben  los  vejámenes  sacrilegos,  las  injustas  persecucio¬ 
nes  de  que  es  blanco  el  bondadoso  Dio  IX:  á  instancia  de  sus  celosos  Pas¬ 
tores,  una  y  otra  vez  han  levantado  sus  manos  suplicantes  al  cielo  pi¬ 
diendo  á  Dios  que  abrevie  los  dias  de  prueba  por  que  pasa  la  Iglesia;  mas 
no  por  eso  comprenden  el  verdadero  sentido  de  esa  palabra  que  asoma 
en  todos  los  labios  católicos,  y  se  cierne  sobre  la  humanidad  atribulada, 
como  un  rayo  de  justicia  para  lo  pasado,  como  un  rayo  de  misericordia 
para  lo  presente,  como  un  rayo  de  esperanza  para  lo  venidero:  el 
triunfo  de  la  Iglesia. 
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>«  áSnSSfs;  sr», 

manda  de  bendiciones,  que  nos  abrirá  la nnérSS  di  re?a,lará  con  un 
dades,  y  ¡cosa  rara!  jamás  han  concretado^ MmS?  Cielíde  la¬ 
minado  sus  consecuencias.  Pero  como  miien»  d°  e.’ Jam^  han  deter- 
nada  sobre  la  proximidad  del  triunfo  católico’  ^aSE?81^  Predecir 
mos  en  qué  debe  consistir,  puesto  aue  son  tes  no  investiga- 

aplicaciones  que  de  esa  palabra  hacen  los  7  muy  dlversas  las 

„  Quiénes  hacen  consistir  el  triunfo  de  la  fSff’  , 

Patrimonio  de  San  Pedro;  quiénes  en  la  ri» e)  rec°hi*o  del 
nes  religiosas,  demolidas por  3  ariete  S55í?“0n-de  Ias  «stitucio- 
restablecimiento  de  ^nes  en  el 

el  soplo  del  liberalismo-  ’  ahuyentadas  por 

quiénes  en  la  protección  3a\™  J5-  enrnudecimiento  de  los  impíos- 
de  la  idea  ’  ^nes  en  la  propagación 

dientes;  quiénes ^pueblos  á  la  fe  de  sus  ascen- 
das  ellas  juntas!  Y  como  hav  S¡?JfnIS^,áai  ie,ínidas  »*  quiénes  en  to- 
triunfo  que  la  Iglesia^SDera  íaníhSÜ f j?n  detel>mi»ar  la  Índole  del 
de  su  realización  y  señalar  ’los  ha^  determiuar  la  época 

algunas  publicác^  conducir  á.ella.  En 

visto  anunciada  para  el  año  lS7rfia  Profecías  ,  habíamos 

y  en  algunas  frasPe?Sbuidas  á  pfoPlY  ^fhIOÜ  de  ,a  Ií?lesia’  en  otras, 
el  año  1871;  todavía han  sMo  «hemi>S. vlsto  aPlazada  Pa™ 

do  para  el  año  presente;  y  hoy  es^omun  li3^0311008  quü  la  han  'dá¬ 
lleos  piadosos  de  que  Pió  IX  verá  en  «1  ÍL  ^  í-  fn  muchos  cató- 
eausa.  Católicos  hay  que  sueñantn  una  f¡¡?  iamedlat°  triunfante  su 
de  las  habidas  en  la  Edad  Media  que  dl^s^Tw  a  Seme-Íanza 
que  la  Providencia  restablezca  las  ¿osas  en  £S~ni^mento  con 
hay  que  esperan  un  estupendo  prodigo  uue  de T  •  ?stado:  los 
cambie  por  completo  la  fa?  do  n»  aJfij  q,ue  de  Ia.  noche  a  la  mañana 

>■ ies  - 

tas  participamos,  ni  íespSÍJa  natS™3 M  t3;S  °?iniones  «Ws- 
espera,  ni  respecto  de  la  época en írue  dSa  Un.f°  qU°  la  l*Iesia 
medios  que  deban  veriflearlo  ¿kÍLS!  deba  [e.neF  ]ugar ,  ni  de  los 
bien  puedo  contarse  con  lo  «ñní61?03  ?ue’  tratandose  de  la  Iglesia, 
virtud  sobrenatS  la dií°«  V,  m“ravill->s«  .  P»fqS  una 

vado  durante  diez  y  ocho  sS/  ^na  vmtucl  sobrenatura1  la  ha  conser- 


—  741  — 

S„io:tS™narexS¡»tifÍflat¿r'“7  <IU<!  alí7"  05 

ísssss^^ 

ESlSSIÉSsSÍS^? 

aáSSSSSSjwvr^ 

imposible  á  la  humana  previsión  trazar  alminn/aa!?08  'hubiera  sido 
de  su  desen vo] vi m iento^  Ma^sorprend^énlfolos8 en  °la <f  °  í^8  el  difñ0 

destituirlos  de  su  carácter  genuino  proporciones,  ni 

íMSasÉSgaS'9» 

muy  lejano?  No  pudiendo  Dor  hnv  «in  «k,?f,  eaPerarl°  Para  un  tiempo 
tros  lectores,  dar  solución  á  las^.iAct,?USar  de  a  Paciencia  de  nues- 
para  otro  artículo  .-Eduardo  Llanas  ProPuestas,  las  diferimos 


(La  Juventud  católica  de  la  Habana.) 
VIGÉSIMOSÉTIMO  ANIVERSARIO  DE  LA  ELECCION  DE  NUFSTRO 

SANTISIMO  PADRE  PIO  IX,  PAPA  Y  REY  >Ü1'STRO 

Para  que  se  solemnice  tan  fausto  dia,  ha  espedido  el  Sr  Oh¡«™  a. 
Siguenza  la  siguiente  circular,  v  La  Cruz  une  su  d¿hu  a  de 
cion  y  de  aplauso  a  la  autorizada  de  aquel  ilústrele  ado  d6  ftí  lClta' 
«La  historia  contemporánea  refiere  que  á  Ins  m.ínil  a  '  j  ,  . 
al  sepulcro,  cargado  de  años  v  de  virtmiJí  u, ^.Ulnce  días  de  bajar 
Gregorio  XVI  tcniendn  6  vn.  tudes  altísimas,  el  venerable 

posSad esciarecidafL^  ,  .Preciosa  en  el  Señor  y  dejando  á  la 
cnanHn  J^noo ^o1!60!  1  •  ama’  llustres  y  gloriosos  hechos  que  admirar- 
,la^la  estendido  por  el  universo  católico  la  noticia 
£nfste  orfandad,  contra  los  Sálenlos  políticos,  v  mientras  Tos 
gobiernos  europeos  se  preocupaban  con  las  eventualidades  de  la  nueva 
elección  pontificia,  sorprende  á  todos  por  completo  la  que  íLvoKr 
en  la  persona  ilustre  del  Cardenal  Mastai  Ferretti.que  tomó  el  nombre 
de  P,o  IX.  Pero  á  nadie  sorprendió  como  á  ól  mismo,  q™ 
sí  la  noticia  á  sus  hermanos  residentes  enSinigaglia,  les  escribió  en 
tre  otras,  las  bellísimas  frases  siguientes:  «Dios,  que  humilla  y  exafta, 
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^nSf  u°eleVarme-de  lanada  ó  la  dignidad  más  sublime  de  esto 
?“í°-  Hágase-  por  -siempre  su  santísima  voluntad.  Siento -el  inmen¬ 
so  peso  de  tal  carga ;  siento  igualmente  la  estremada  insuíiciencia 
>por  no  decir  la  absoluta  nulidad,  de  mis  fuerzas  para  llevarla  Gran 
»motivo  es  este  para  orar:  orad  vosotros  también  por  mí  » 

>>Hacemos  este  recuerdo  en  lás  vísperas  de  entrar  Su  Santidad  en 
el  vigésimooctavo  aniversario  de  su  inmortal  pontiiieado  y  exhorta¬ 
mos  con  tal  motivo  a  nuestros  celosos  cooperadores,  á nuestras  arrn 
das  hjjas  en  clausura  y  heles  todos  de  la  diócesis,  á  concuírir  aí  pie  d¡ 
los  a  tares  con  acciones  de  gracias,' y  pidiendo  la  conseívaciSi  de 
nuestro  Padre  Santísimo,  y  por  la  conversión  de  los  pecadores 

á  l0!  sefl0res  Párrocos  y  á  las  comunida¬ 
des  IldSínd oi  iT281*  acontecimiento  en  sus  respectivas 
mo  w'22!?-®1  comente’  contando  con  esponer  el  Santísi- 

mitan  *menío  intra  MíSsam  >  donde  los  recursos  del  culto  lo  per- 

de  PaSnr¿aplefUeSí°  ePfec°Pa1’  á  3  de  Junio,  dia  tercero 

(te  Pascua  de  Pentecostés,  de  1873.— El  Obispo.» 


PIO  IX  Y  EL  «TIMES.» 

En  los  ‘presentes  momentos  (1)  Pió  IX  es  el  hombre  de  todo  el  mito 
do  y  que  preocupa  más  los  ánimos.  Todos  piensan  en él  todo/haWañ 
de  el,  y  sin  embargo  no  es  más  que  un  anciano  prisionero  é  impo¬ 
tente.  Pero  este  anciano  prisionero  es  d  Vicario  de  Jesucristo  es  el 
representante  de  Dios  en  la  tierra,  y  es  reconocido  como  tal  por  las 
dos  terceras  partes  del  mundo  civilizado.  P  a 

+  ArSlUZa  estayarnuy  cercano  al  término  de  su  peregrinación  en  la 
^P?r\nlla-"0,n,uch0  los  límites  ordinarios  de  la 
diñarlo  sino  <í?nTta  an?S  ex*s.ttíncia  humana  no  es  más  que,  de  or- 
nSo’ffíanpSn??flí«htOfd0  fatl“?  y  ,de  trabaJ°-  Pero  aun  cuando 
do  de  toS  í  lí'!Ceía  franqueado  el  numero  de  años  de  pontirtca- 
Dios  en  multirn;  SÍSÍKSf8’  aun  cuando  ha  sido  el  instrumento  de 
amartuSs  míe  nintnníalgl,0S;  aun  cuando  lia>'a  Pasado  por  mayores 
de  S¿ /ed?o  ej^^^splendo^d^la ^(^rama^tempord^e? Señor* 

Sin  embargo,  aun  cuando  Pió  IX  llegase  á  morir  antes  de  la  épo¬ 
ca  fijada  por  Dios  para  la  ejecución  de  sus  designios,  no  por  eso  la 
historia  inscribirá  menos  si  i  pontificado  en  sus  anales  como  el  stonn 
de  una  trasformacion  social  en  el  mundó,  y  de  una  gran  crisis  en  la 
Iglesia  y  en  la  humanidad.  8  8  eD  ,a 

En  los  momentos  en  que  parece  va  á  decidirse  de  la  vida  ó  de  la 


(i)  El  13  de  Mayo. 


—  743  — 

SS®  idnHnU"a,personfIidad  actos  f  situación  han  ejercido  una 
S  :t^Tla,eí?.eIC“rf0  de  J0S  acontecimientos ,  no  es  raro  oir 
tfj  v  ?mí?nd  08  abí°S  de  °S  enemi£os  semejante  hombre  el  sen- 
y  j  cío  que,  por  lo  mismo  que  lo  dicta  involuntariamente  una  inti¬ 
ma  convicción,  se  acerca  á  la  verdad  muchísimo  más  aue  las  amarras 
sentencias  pronunciadas  por  la  preocupación  ó  por  el  odio  Hé  aúufel 
por  qué  no  deja  de  ser  interesante  el  l¿er  lo  q^eLribt  el  Time#  el 
órgano  mas  poderoso  déla  prensa  inglesa,  hace Sí ^diasconmo- 
•'tífieef6  aindlSP°SIC1OnqU0  a<Iuejaba  últimamente  al  Soberano  Pon- 

i>«rtcPtÍ0  d(rspnes  de  llaber  visto  desfilar  ante  él  las  profecías  los 
Profetas,  las  épocas,  los  periodos,  los  trastorftos,  lo^mpeS v  casi 
un  centenar  de  sus  Cardenales;  después  de  haber  sobrevivido  i ¿u- 
chos  de  los  que,  al  parecer,  debían  haberle  sucedido.  Pió  IX  se  encen¬ 
tra  repentinamente  en  una  situación  sanitaria  que  nos  descubre^  me¬ 
jor  que  todas  las  suposiciones,  los  numerosos  telegramas  os  mln“t 
jes,  los  votos  y  los  preparativos  de  toda  especie.  Las  Ultras  noticSs 
ffT*  aUn  •<íu¡ando  hay  esperanza  del  restablecimiento 
se  diseña  bastante  la  posibilidad  de  la  muerte  para  que  Europa  se 
preocupe  seriamente  por  las  consecuencias  deja  muerte  del  Pana» 

He  aquí  lo  que  escribe  el  2  itnes  de  un  sacerdote  octogenario  que 
conmuévelos  ánimos  de  todo  el  mundo  civilizado,  que  alienta  átol 
heles  en  la  perseverancia  y  en  el  ejercicio  del  bien ,  que  provoca  la 
SEHf*  mismo,s  (Iue  desechan  la  revelación,  de  la  cual 
ha  manifestado  celoso  guardián  durante  todo  su  pontificado  v  no 
como  quiera,  sino  con  firmeza  inquebrantable  y  con  inviolable ’adlie- 
sion  a  los  principios  de  la  verdad  y  del  derecho.  Es  verdad  que  esta 
tortalezíi  inquebrantable  se  atribuye  por  muchos  á  superstición  -  y  con 
mií^n^rn  i08  •  lniSrnos1  á  bienes  se  representa  bajo  esa  forma  ven 
P^d^1?83  conducta  es  para  el  mayor  número  el  resultado  de 
In’a?lííSi0n  más  Pr^unda-  I)e  a<Iuí  resulta  que  la  influencia  del  Papa 
en  el  mundo  parece  á  los  incrédulos  un  enigma  incomprensible  Esta 
influencia  no  pueden  ellos  negar,  porque  es  patente,  tangible  •  tampo- 
co  pueden  atribuirla  áun  principio  cualquiera,  porquf  rehúsan  Ad¬ 
mitir  el  único  principio,  el  solo  que  lo  espiiea  todoYá  saber-  que  en  el 
Papado  se  encarnan,  digámoslo  así,  Dios  y  el  hombre,  y  que  ía  acción 
del  Papa  sobre  la  humanidad  dimana  del  fundamento  mismo  del  Pa- 

rol&rep^elntf  de  ““  ^  Hombre-  *  «■  **  « 

El  Times  director  del  paganismo  moderno,  se  pierde  en  la  admi- 

raCL0FlCahrwt^ra{ de  la  Vida  de  Pi0  iX,  y  continua  así:  d 
*  .  £  Pa  ba  hedió  todo  cuanto  podían  solamente  esperar  sus  par- 

u08, 7  ba  sufrido  todas  cuantas  amarguras  podia  causarle  el  mun- 
no.  Ha  adquirido  un  poder  ilimitado  (?)  sobre  la  inteligencia  huma¬ 
na.  a  pesar  de  haber  perdido  hasta  la  menor  partecilla  de  su  poder 
temporal.  En  el  interior  de  su  casa  ve  á  sus  pies  á  todo  el  mundo,  y 
no  puede  mirar  más  allá  de  sus  habitaciones  sin  ver  al  mundo  armado 
contra  él...  t  or  lo  que  concierne  á  su  carácter  moral,  confesamos  que 
jamas  ha  habido  un  Papa  como  él. 

»Es  imposible  imaginar  una  fe  más  pura,  una  moderación  más 
grande,  una  vida  más  llena  que  la  de  este  hombre,  que  hace  ,  ya  más. 
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que  una  cuarta  parte  del  siglo,  aceptar  á  todo  el  universo  que  él  es 
el  señor  y  el  maestro  del  mundo.  Si  semejante  pretensión  no  fuese 
por  su  parte  una  locura,  nosotros  nos  veíamos  forzados  á  admirar  á 
Pió  IX,  á  adorarle' (!),  á  obedecerle.» 

El  Times  dice  la  verdad,  como  Balaam,  llamado  por  el  rey  Moab 
para  maldecir  al  ejército  del  pueblo  de  Dios  y  á  su  jefe,  y  que,  á  pe¬ 
sar  suyo,  se  vió  obligado  á  bendecirlos. 

«Mientras  que  Pió  IX  reina  en  el  mundo  con  una  fuerza  moral  que 
jamás  ha  sido  tan  evidente  como  en  el  dia;  mientras  da  órdenes  á  la 
humanidad  y  reúne  Concilios  alrededor  de  su  Trono,  el  mundo  ha  to¬ 
mado  repentinamente  otra  dirección.  En  efecto:  cuanto  más  ha  hecho 
oir  su  voz,  más  se  han  álejado  los  pueblos  de  él;  y  cuanto  más  fuerte 
ha  sido  su  gobierno,  más  desesperada  ha  sido  la  resistencia.» 

En  estas  pocas  líneas  el  lenguaje  del  Times  es  anfibológico  hasta 
la  eviflencia,  porque  las  dos  imágenes  que  se  han  presentado  á  su  ima¬ 
ginación  se  hallan  confundidas.  El  Papa  habla  al  mundo  creyente,  y 
es  oido;  habla  igualmente  al  mundo  incrédulo,  y  en  lugar  de  la  fe, 
encuentra  resistencia;  y  este  es  el  mundo  de  quien  dice  el  Times  que 
hace  una  resistencia  desesperada,  como  si  admitiera  que  por  fin  de 
cuenta  el  triunfo  debe  quedar  para  la  fe.  El  diario  inglés  continúa  así; 

«Hoy  gobierna  el  mundo  la  Alemania,  y  lo  que  hace  ella,  bien 
pronto  se  verán  obligados  á  hacer  á  su  vez  los  Estados  vecinos  al  im¬ 
perio.  Ahora  bien:  la  Alemania  ataca  á  Roma  en  su  propio  terreno. 
Roma  define  y  determina  la  potestad  espiritual  para  colocar  todas  las 
cosas  bajo  ef poder  y  la  dominación  de  su  Cabeza  suprema;  la  Alema¬ 
nia,  al  contrario,  afirma  más  y  arregla  los  derechos  del  Estado...  Las 
medidas  que  deben  erigirse  en  leyes  en  la  Alemania  se  encaminan, 
como  á  su  fin,  á  modificar  la  organización  de  la  Iglesia  y  á  constituirla 
civilmente,  de  manera  que  no  venga  á  quedar  ni  un  alma ,  ni  un  lu¬ 
gar,  ni  una  hora  que  puedan  llamarse  suyos.  Desde  el  dia  de  hoy  nin¬ 
gún  sacerdote,  ningún  Obispo,  ningún  Cardenal,  ningún  profesor,  pue¬ 
den  provocar  ningún  acto  público,  ninguna  pena,  sea  la  que  se 
quiera,  en  la  Alemania,  sin  la  autoridad ,  sin  el  sello  ó  capricho  del 
Estado;  y  como  á  pesar  de  esto,  prosigue  el  Times ,  Roma  queda  toda¬ 
vía  por  guia  de  las  conciencias,  por  protectora  y  guardián  de  la  tra¬ 
dición,  no  hay  que  ponerlo  en  duda,  Roma  sequirá  siendo  Roma  has¬ 
ta  el  fin  del  capitulo.  El  mismo  mundo  se  modifica;  la  idea,  el  senti¬ 
miento,  el  modo  de  vivir  cambian  en  tal  grado,  que  nosotros  somos 
testigos  del  cambio,  y  hasta  lo  palpamos. 

»Ahora  bien:  todo  poder  que  se  halle  en  relaciones  con  estas  cosas 
se  ha  de  ver  obligado  á  conformarse  á  este  cambio,  para  no  estar  con 
él  en  contradicion  formal.  El  rebaño,  no  solamente  debe  agruparse; 
conviene  que  sea  reconquistado  y  separado  de  las  distracciones  que 
le  arrastran  en  todos  sentidos.  Roma  está  obligada  á  admitir  la  posi¬ 
bilidad  de  todo  esto,  si  es  cosa  realizable;  se  trata,  por  parte  de  Roma, 
de  provocarla  por  los  solo3  medios  que  se  dejan  á  su  disposición:  la 
persuasión  y  la  paz:  medios  que  ella  sabe  emplear  tan  bien  como  cual¬ 
quiera  del  mundo.  Roma  está  destinada  á  realizar  esta  obra,  y  como 
ya  no  puede  amenazar  con  dignidad,  conviene  que  se  contente  con  per¬ 
suadir  y  convencer  por  la  lógica.» 

Aceptamos  el  augurio  del  profeta  inglés.  El  mundo,  que  se  ha  in- 
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surreccionado,  debe  ser  reconquistado  por  la  influencia  moral  del  re¬ 
presentante  de  Jesucristo  en  la  paciencia  y  en  el  dolor,  en  la  muerte 
de  ios  mártires,  en  la  vida  mortificada  de  los  Apóstoles,  en  el  ejemplo 
luminoso  de  los  confesores,  en  la  pureza  de  las  vírgenes,  en  el  sacer¬ 
docio,  en  el  apostolado  de  los  fervientes  legos,  y,  en  fin,  en  el  medio 
que  indicaba  Gregorio  XVI  al  célebre  filósofo  cristiano  Rosmini:  «El 
mundo  debe  volver  á  la  fe  por  el  uso  equitativo  de  la  razón.» 

Por  supuesto  que  este  medio,  indicado  anteriormente  para  recon¬ 
quistar  al  mundo  tan  estraviado  de  la  senda  de  la  fe  y  de  la  justicia, 
habrá  que  emplearlo  en  el  caso  de  no  variar  de  rumbo  los  Estados 
modernos;  pero  esperamos  que  no  dejará  el  Señor  á  su  rebaño  cató¬ 
lico  supeditado  como  en  el  dia  se  halla,  sino  que  lucirá  muy  pronto 
el  dia  de  las  misericordias  del  Señor,  y  que  la  Cabeza  visible  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  ocupará  muy  en  breve  el  rango  que  antes  tenia, 
contando  por  hermanos  á  los  Reyes,  en  cuanto  era  monarca  temporal 
de  Roma.  Así  sea.  •  (Semanario  Vasco-Navarro. J 


NECESIDAD  DE  ORAR  POR  EL  PAPA. 


Deplorable,  tristísima,  angustiosa  sobremanera  es  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  representante  de  Dios  en  la  tierra,  el  Vicario  de 
Jesucristo,  el  que  ocupa  un  lugar  y  está  revestido  de  la  dignidad  del 
Principe  de  los  Apóstoles,  el  sucesor  ó  imitador  de  tantos  Pontífices, 
que  fueron  el  modelo  do  todas  las  virtudes,  la  gloria  de  la  Religión  y 
el  honor  de  su  siglo:  el  Pastor  universal  y  Padre  común  de  todos  los 
fieles-  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  el  esclarecido  Pió  IX.  Padre,  más 
bien  que  Soberano  de  un  pueblo,  como  principe  temporal  fue  saluda¬ 
do  al  principio  de  su  gobierno  con  todo  linaje  de  aclamaciones.  Em¬ 
pero  los  cánticos  é  himnos  so  convirtieron  muy  pronto  en  impreca¬ 
ciones  y  blasfemias.  Las  mismas  lenguas  que  le  llenaron  de  bendicio¬ 
nes  le  lian  maldecido  después.  En  sus  mismas  acciones  posteriores  han 
manifestado  que  sus  aplausos  no  partian  «le  corazones  rectos,  y  que  en 
ellos  se  conservaba  toda  la  hiel  para  vomitarla  algún  dia,  cuando  les 
llegara  su  hora. 

Este  dia  y  esta  hora  llegaron,  porque  asi  lo  ha  permitido  el  Señor 
por  sus  juicios  inescrutables,  y  un  diluvio  de  iniquidades  y  escándalos 
ha  inundado  la  Ciudad  santa.  Las  noticias  que  se  reciben  con  frecuen¬ 
cia  de  aquella  capital  estremecen  y  hacen  derramar  abundantes  lá¬ 
grimas.  Rotos  todos  los  lazos  del  respeto  y  de  la  subordinación,  y  en¬ 
tregada  al  furor  de  una  revolución  espantosa,  la  voz  de  Pió  IX,  que 
antes  se  oyera  con  tanto  entusiasmo,  no  ha  podido  contener  sus  ímpe¬ 
tus.  El  pueblo  de  Roma,  ó  por  mejor  decir  los  que  han  tomado  su  nom¬ 
bre,  en  medio  del  siglo  xix,  llamado  de  civilización  y  de  luces,  se  han 
mostrado  más  duros  é  implacables  con  Pió  IX  que  lo  fue  Atila  con  el 
gran  San  León  á  la  mitad  del  siglo  v,  cuando  á  la  cabeza  de  innume¬ 
rables  legiones  de  bárbaros  venia  desolando  las  provincias  del  impe¬ 
rio  La  majestuosa  y  venerable  presencia  del  Pontífice ,  y  su  voz  elo- 
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«líente  y  llena  de  unción  santa,  detuvieron  al  feroz  conquistador,  que 
se  llamaba  á  sí  mismo  terror  del  universo  y  azote  de  Dios.  Se  retiró 
Atila  con  su  ejército  vencedor,  sin  entrar  ni  profanar  la  ciudad  y  el 
lugar  sagrado  donde  habitaba  el  sucesor  de  Pedro.  ¡Qué  contraste,  y 
cuántas  reflexiones! 

En  la  dilatada  y  no  interrumpida  serie  de  Pontífices,  por  el  largo 
espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  y  que  durará  hasta  la  consumación  de 
todos  ellos,  vemos  unos  sacrificados  por  el  paganismo,  otros  persegui¬ 
dos  por  la  herejía,  arrojados  otros  de  sus  Sillas  por  las  facciones, 
obligados  estos  á  buscar  asilo  y  protección  en  pais  estraño,  y  también 
vivir  aquellos  ocultos  por  algún  tiempo  para  evitar  el  furor  de  sus 
enemigos,  pero  dispuestos  siempre  á  dar  su  vida  por  la  grey  que  les 
estaba  encomendada. 

Ajena  parecia  ya  de  la  civilización  y  cultura  que  alcanzamos  la 
persecución  personal  del  Vicario  de  Jesucristo;  y  si  en  nuestros  dias  y 
poco  antes  se  habían  visto  fuera  de  la  capital  los  dos  Santos  Pontífices 
Pió  VI  y  VII,  de  memoria  y  bendición  eterna,  una  fuerza  estranjera  los 
arrancó  de  su  Silla.  La  persecución  de  Pió  XI  es  de  un  carácter  singu¬ 
lar:  es  obra  de  sus  mismos  súbditos:  ellos  le  afligen  porque  les  conso¬ 
ló;  le  oprimen  porque  les  dió  libertad;  le  desprecian  porque  les  en¬ 
grandeció;  los  colmó  de  bienes,  y  le  han  correspondido  con  toda  clase 
de  males.  El  pacientísirpo  Pontífice  puede  decir  con  Isaías:  Filios  enu- 
irivit  el  eocaltavi,  ipsi  aidem  spreverunt  me . 

A  la  vista,  pues,  de  esta  calamidad,  preoursora  de  grandes  desas¬ 
tres,  si  el  Señor  no  se  digna  visitarnos  en  su  misericordia,  obligación 
es,  y  muy  sagrada,  de  todos  los  que  tienen  la  dicha  de  profesar  la  Re¬ 
ligión  católica  apostólica  romana  dirigir  fervorosos  votos  al  cielo 
para  implorar  su  auxilio  en  favor  del  Padre  común  de  los  fieles,  cons¬ 
tituido  en  situación  tan  lastimosa;  y  es  deber  también  de  nuestro  mi¬ 
nisterio  sacerdotal  escitar  los  sentimientos  religiosos  de  los  fieles  para 
que  llenen  cumplidamente  tan  importante  objeto,  porque  no  se  trata 
de  la  suerte  de  un  príncipe  con  quien  tengamos  otros  respetos  y  rela¬ 
ciones.  El  Soberano  de  Roma  es  al  mismo  tiempo  el  Jefe  espiritual  del 
catolicismo;  y  si  la  autoridad  de  Pió  IX  en  el  órden  temporal  y  políti¬ 
co  se  limita  al  pequeño  recinto  que  sus  enemigos  le  lian  dejado  en  Ro¬ 
ma,  despojándole  de  los  demas  Estados  que  Dios  y  los  principes  pia¬ 
dosos  le  donaran,  en  el  órden  espiritual  y  religioso  se  estiende  por 
todo  el  mundo.  Allí  donde  haya  fieles,  estos  son  subditos  suyos.  A 
todos  interesa  su  vida,  su  libertad  personal,  el  ejercicio  libre  v  ospe- 
dito  de  su  divina  autoridad  y  jurisdicción. 

Sin  mezclarnos  en  las  cuestiones  políticas  en  que  se  agitan  aquellos 
que  están  sometidos  á  su  gobierno  temporal,  nuestra  obligación ,  de¬ 
cíamos,  es  rogar  eficazmente  y  sin  intermisión  por  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX,  cercado  y  oprimido  con  tantas  tribulaciones  y  trabajos, 
imitando  así  la  conducta  de  los  primeros  fieles,  que  cuando  Herodes 
constituyó  en  prisión  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  toda  la  Iglesia  oraba 
sin  cesar  por  Pedro,  y  sus  cadenas  fueron  rotas,  y  se  abrieron  las 
puertas  de  su  cárcel,  y  conducido  por  un  ángel  prodigiosamente,  Pe¬ 
dro  se  vió  libre  de  la  mano  de  Herodes  y  de  toda  la  espectacion  del 
pueblo  de  los  judíos.  Tal  es  la  fuerza  y  ' eficacia  de  la  oración  públi¬ 
ca  de  la  Iglesia  por  su  Cabeza  visible.  Oremos,  pues,  sin  cesar  por 
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nuestro  escelso  Pontífice  Pió,  á  fin  de  que  lo  que  pedimos  al  Señor 
con  espíritu  de  fervor  y  de  humildad,  efficaciter  conseqiiamur. 

(Boletín  eclesiástico  de  Toledo.) 


CONVERSIONES  ESTRAORDIN ARIAS  AL  CATOLICISMO. 

El  Tablet ,  esta  escelente  Revista  consagrada  á  la  defensa  de  los 
intereses  católicos  en  Inglaterra,  refiere  acontecimientos  muy  nota¬ 
bles,  que  se  han  verificado  bastante  recientemente  en  Damasco,  capital 
de  Siria ,  y  que  no  pueden  menos  de  interesar  vivamente  á  nuestros 
lectores,  porque  nada  menos  se  trata  que  del  movimiento  de  conver¬ 
tirse  al  catolicismo  que  se  verifica  entre  los  musulmanes. 

«Cierto  número  de  musulmanes  ,  que  pertenecían  á  una  de  esas 
congregaciones  de  derviches  que  pululan  en  el  seno  del  mahometis¬ 
mo,  había  manifestado.,  durante  la  horrible  carnicería  del  año  1860, 
tan  grande  humanidad  ,  que  contrastaba  singularmente  con  el  furi¬ 
bundo  fanatismo  desús  correligionarios  ,  y  hablan  sido  bastante  di¬ 
chosos  para  poder  salvar  muchas  vidas  de  cristianos.  Parece  que  Dios 
les  ha  querido  recompensar  su  caridad  concediéndoles  la  gracia  de  su 
conversión.  Estos  derviches  tenían  la  costumbre  *de  reunirse  para  ha¬ 
cer  oración  en  común,  en  número  de  sesenta  á  setenta,  en  la  casa  de 
uno  llamado  Abd-el-Karim-Mátar.  Cada  diá,  pues,  les  parecía  más  du¬ 
dosa  la  verdad  de  las  doctrinas  de  Mahoma.  y  pedían  ardientemente 
á  Dios  les  díase  á  conocer  la  Religión  verdadera  que  debían  profesar 
para  agradarle. 

»Despues  de  dos  años  de  incertidumbres  y  ansiedades ,  cada  uno 
de  ellos  se  sintió  convencido  de  que  no  se  hallaba  en  el  buen  camb* 
no.  y  cada  uno  de  ellos  creía  también  que  él  solo  era  el  que  se  encon¬ 
traba  turbado  con  semejantes  dudas.  En  fin.  habiéndose  reunido  como 
unos  cuarenta  para  hacer  sus  oraciones  habituales,  todos  cayeron  en 
una  especie  de  sueño  estático,  y  cada  uno  de  ellos  tuvo  la  misma  vi¬ 
sión.  en  la  cual  fueron  visitados,  consolados  y  exhortados  por  Nues¬ 
tro  Señor  mismo.  Habiéndose  atrevido  á  decir  uno  de  ellos  lo  que  le 
había  pasado,  todos  los  demas  esclamaron  que  á  ellos  les  había  aconte¬ 
cido  lo  mismo. 

»En  una  segunda  visión  ,  que  también  se  verificó  igualmente  es¬ 
tando  reunidos  para  tirar,  se  les  indicó  el  sugeto  á  que  debían  acudir 
para  que  reoibíesen  la  debida  instrucción,  el  que  más  tarde  recono¬ 
cieron  en  la  persona  de  Fr.  Manúel  Fornor.  guardián  del  convento  de 
franciscanos  que  hay  en  Damasco  (l).  Habiendo  hecho  este  religioso 
todo  cuanto  era  necesario  para  prepararlos  á  recibir  el  bautismo, ^ 
murió  poco  tiempo  después;  empero  no  por  esto  se  detuvo  la  obra  de 


(1)  El  Tahlet  dice  sobre  et  particular: 

•  Nosotros  no  non  atrevemos  á  declarar  acerca  del  carácter  sobrenatural  de 
los  acontecimientos  que  han  preparado  y  seguidose  á  su  conversión  ;  no  hace¬ 
mos  mas  que  Sencillamente  recapitular  los  hechos  de  q 
con  sus  sufrimientos*  y  hasta  con  su  muerte.» 


2  que  han  dado  testimonio 
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la  conversión.  A  la  hora  presente  han  abrazado  el  cristianismo  cerca 
de  5,000,  y  de  ellos  750  se  han  bautizado  ya. 

»Durante  el  año  de  1809 ,  los  convertidos  entonces,  en  niimero  de 
cerca  de  150,  tenían  costumbre  de  reunirse  para  tener  oración  en  la 
casa  de  uno  de  ellos.  Estas  reuniones,  y  el  haber  visto  un  Crucifijo  en 
manos  de  uno  ó  dos  de  los  nuevos  cristianos  convertidos,  revelaron 
el  secreto  á  los  musulmanes,  sus  vecinos,  que  dieron  parte  á  la  auto¬ 
ridad  de  lo  que  habían  descubierto.  Los  ulemas  ,  después  de  algunas 
sesiones  preliminares,  tuvieron  una  gran  reunión,  donde  se  decidió 
que  los  convertidos  debían  ser  castigados  con  la  pena  de  muerte.  Se¬ 
gún  se  ve,  no  se  hacia  aprecio  alguno  del  célebre  Hatti-humayoum, 
que  garantiza  á  todos  los  súbditos  del  Sultán  la  libertad  de  concien¬ 
cia-;  bien  que,  por  otra  parte,  todos  saben  que  el  tal  edicto  es  letra 
muerta  en  casi  todos  los  puntos  del  imperio  otomano.  Sin  embargo, 
por  entonces  nadie  fue  apresado.  Se  convino,  empero,  en  que  se  haria 
una  razzia  (embestida  ó  acometida)  en  una  de  las  reuniones  de  la  ora¬ 
ción,  y  se  convocó  secretamente  el  medjlis  (tribunal)  sin  dar  parte  á 
los  cristianos  que  formaban  parte  del  mismo.  Se  supo  que  como  unos 
cincuenta  convertidos  se  habian  reunido  para  orar  en  casa  de  Abon- 
Abbas.  Al  salir  de  dicha  casa  se  apoderaron  de  catorce  de  ellos  y  fue¬ 
ron  llevados  ante  el  tribunal,  que  presidia  en  persona  el  gobernador 
general  Reschid-Bajá,  el  enemigo  más  implacable  de  los  cristianos. 
Los  apresados  confesaron  su  fe  en  tales  términos  ,  que  recuerdan  las 
actas  de  los  mártires  de  los  primeros  cristianos.  Metidos  luego  en  la 
prisión,  á  dos  de  ellos  se  les  dió  libertad,  gracias  á  los  parientes  ó 
amigos  que  dieron  dinero  á  las  autoridades.  Los  doce  restantes ,  ha¬ 
biéndoles  cargado  de  cadenas,  fueron  enviados  de  noche  a  Beyrouth, 
y  de  allí  al  castillo  del  fuerte  de  los  Dardanelos;  después  fueron  em¬ 
barcados  para  Trípoli  de  Berbería,  de  donde  también  se  les  trasportó 
al  interior  de  la  regencia:  á  Mourzouk.  A  sus  familias  se  las  dejó  en 
Damasco,  donde  hubieran  muerto  de  hambre  si  no  .hubiesen  sido  so¬ 
corridas  por  los  otros  convertidos  y  por  los  religiosos  franciscanos.» 

Ademas  de  esto,  en  la  relación  remitida  al  Tablet  se  lee  la  intere¬ 
sante  historia  de  un  soldado  jóven  ,  convertido  igualmente  por  una 
visión  de  Nuestro  Señor,  que  le  aseguró  que  no  seguiría  siendo  sol¬ 
dado,  y  quedaría  libre  para  volver  á  su  casa.  Fue  aherrojado  en  cua¬ 
tro  distintas  ocasiones  con  cuatro  cadenas,  siendo  sucesivamente  más 
pesada  cada  una  de  ellas,  y  las  quebrantó  con  la  misma  facilidad  con 
que  se  parte  el  hilo  más  sencillo  ,  habiéndosele  insinuado  desde  lo 
alto  que  las  despedazara.  Seguidamente  fue  llevado  con  escolta  á 
Constantinopla,  donde  se  le  dió  libertad,  según  se  le  habia  anunciado, 
bajo  el  pretesto  de  estar  demente.  Durante  este  tiempo  ,  el  principal 
de  los  neófitos,  Abd-el-Karim-Matar  había  muerto  mártir  á  conse¬ 
cuencia  de  los  malos  tratamientos  que  le  habian  hecho  sufrir  los 
miembros  de  su  familia,  que  seguían  siendo  los  más  fanáticos  musul¬ 
manes;  empero  los  doce  aprisionados  siguen  siempre  en  el  destierro 
en  una  de  las  comarcas  más  bárbaras  del  Africa,  y  sus  familias  se  ha¬ 
llan  en  la  más  profunda  miseria. 

El  movimiento  que  se  advierte  en  la  Siria  tiene  la  particularidad  de 
que  no  ha  sido  provocado  por  misiones,  ni  sermones,  ni  por  impulso 
alguno  esterior.  Ha  tomado  principio  espontánea  y  simultáneamente 
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en  un  gran  número  de  almas,  y  creemos  que  los  que  quisieran  esplicar- 
]o  naturalmente  se  hallarán  bastante  embarazados  para  encontrar  va¬ 
lederas  razones.  En  cuanto  á  nosotros,  como  que  somos  cristianos,  no 
podemos  menos  de  decir:  «El  dedo  de  Dios  está  aquí;»  y  es  tanto  ma¬ 
yor  nuestra  esperanza  en  los  proyectos  y  obras  de  su  inefable  mise¬ 
ricordia  respecto  de  esos  desgraciados  países  ,  cuanto  que ,  según  las 
últimas  noticias  dadas  por  el  Tablet,  el  movimiento  de  conversión  se 
estiende  y  se  acentúa  más  y  más;  y  que,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los 
informes  que  ha  recibido  por  su  parte  un  periódico  protestante,  la 
¡’all-Mall-Gazette ,  se  ven  pueblos  de  Siria  que  piden  en  masa  el 
bautismo.  *  (Le  Monde. ) 


UNA  ESTÁTICA  DEL  SIGLO  XIX. 


Es  tal  la  tendencia  ,de  nuestra  época  á  no  admitir  lo  sobrenatural, 
que  quizás  algún  lector,  Ajándose  en  el  epígrafe  del  presente  artículo, 
haya  creido  que  se  ha  cometido  una  errata  al  estampar  en  dicho  epí¬ 
grafe  el  número  que  sirve  para  designar  la  centuria  en  que  vivimos. 

Y  sin  embargo,  nada  más  falso ;  de  una  estática  del  siglo  xix  vamos  á 
ocuparnos  hoy,  y  no  de  ninguna  de  esas  criaturas  que  nosotros  llama¬ 
mos  privilegiadas ,  y  que  otros  designarán  quizá  con  el  nombre  de  * 
fanáticas  ó  alucinadas,  y  que  vivieron  en  alguno  de  los  siglos  que  una 
ciencia  vana  y  presuntuosa  calibea  de  bárbaros.  Mas  antes  de  entrar 
en  materia,  séanos  permitido  decir,  siquiera  brevemente,  cómo  lle¬ 
gamos  á  tener  noticia  de  la  existencia  de  un  ser  cuya  vida  se  desliza, 
en  medio  de  las  de  sus  semejantes,  favorecida  con  dones  celestiales 
que  no  á  todas  sus  criaturas  concede  el  Hacedor  Supremo. 

Hace  cuatro  ó  cinco  años  leimos  en  un  periódico  estranjero  que  en 
una  aldea  de  Bélgica,  muy  poco  conocida,  existia  una  jóven  que  pre¬ 
sentaba  en  su  persona ,  en  algún  dia  de  la  semana ,  pero  siempre  á 
punto  Ajo,  la  representación  exacta  de  las  sacratísimas  Llagas  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  la  circunstancia  notable  de  que  de  esas 
llagas  manaba  en  abundancia  la  sangre,  cual  aconteció  á  las  el  Re¬ 
dentor  del  mundo  durante  su  Santísima  Pasión.  A  estos  beodos,  ya 
de  suyo  tan  estraordinarios,  venían  á  agregarse  otros,  no  mhnos  es¬ 
tupendos,  como  eran  la  suspensión  aparento  do  la  vida  dureante  las 
horas  en  que  se  efectuaba  el  prodigio,  la  abstracción  completa  del 
mundo  esterior  en  que  quedaba  aquella  estraordinaria  criatura  du¬ 
rante  el  mismo  tiempo,  aunque  con  la  circunstancia  de  que,  siempre 
(me  alguna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  y  á  quien  ella 
debiera  obediencia,  le  dirigía  alguna  pregunta  ó  intimaba  alguna  ór- 
den,  era  desde  luego  atendida  y  Aelmente  obedecida  por  aquella  por¬ 
tentosa  jóven. 

Otros  fenómenos  estraordinarios ,  que  sena  demasiado  largo  enu¬ 
merar  y  que  nos  abstendremos  de  indicar,  pues  temeríamos  equivo- 
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caraos  no  teniendo  como  no  tenemos  á  la  vista  la  primera  noticia  que 
llegó  á  nuestras  manos  de  tan  portentosos  hechos,  vinieron  á  aumen¬ 
tar  nuestra  curiosidad  y  el  interes  que  desde  luego  nos  inspiraran  su¬ 
cesos  tan  fuera  del  órden  natural  del  universo. 

Con  posterioridad  á  lo  que  dejamos  estampado,  volvimos  á  leer  en 
otro  periódico  estranjero  la  noticia  del  interrogatorio  oficial,  hecho  de 
órden  de  la  autoridad  superior  eclesiástica  de  la  diócesis  en  que  se 
verificaban  los  sucesos  que  tanto  habían  llamado  nuestra  atención,  y 
debemos  confesar,  á  fuer  de  escritores  verídicos,  que  no  fue  pocada 
sorpresa  y  sí  grande  la  impresión  que  en  nhestro  ánimo  dejó  la  lec¬ 
tura  de  la  sumaria  levantada  de  órden  episcopal,  y  que  tfeniaá  confir¬ 
mar  de  una  manera  indudable  hechos  que  hasta  entonces  solo  tenían 
en  su  apoyo- la  veracidad  del  que  los  había  referido,  y  la  respetabili¬ 
dad  del  periódico  que  había  publicado  su  interesante  relación. 

Trascurrieron  meses,  años  quizás,  y  no  habíamos  vuelto  á  saber  de 
nuestra  estática,  pues,  como  se  verá  más  adelante,  tal  carácter  reves¬ 
tía  la  que  era  objeto  de  la  predilección  del  cielo  hasta  presentar  en  su 
cuerpo  la  imágen  perfecta  de  las  divinas  llagas,  cuando  hace  algún 
tiempo  tuvimos  noticia  de  haberse  publicado  en  París  una  obra  rela¬ 
tiva  á  los  hechos  que  nos  ocupan  (i).  Inmediatamente  tratamos  de 
procurárnosla,  y  habiéndola  conseguido,  nos  proponemos  hoy  darla  á 
conocer  á  nuestros  lectores,  siquiera  parcialmente,  seguros  deque 
habrá  de  interesarles,  si  es  que  no  logra  edificarlos. 

II. 

«El  viernes  10  de  Marzo  de  1871,  dice  el  autor  del  librito  que  esr 
tractamos,  uno  de  los  Rdos.  Padres  de  la  residencia  de  Bruselas  tuvo 
á  bien  servirme  de  guia  en  una  peregrinación  que  deseaba  yo  hacer  á 
la  pequeña  aldea  de  Bois  d’Haine,  situada  á  igual  distancia  de  Mons  y 
de  Gharleroi,  y  á  un  kilómetro  próximamente  de  la  estación  de  Ma- 
nage.  Esta  aldea  se  ha  hecho  célebre  por  los  hechos  estraordinarios 
de  que  es  teatro  desde  hace  tres  años.  Una  joven  de  esa  aldea .  Luisa 
Lateau,  nacida  el  30  de  Enero  de  1850,  ve  eí  viérnes  de  cada  semana 
correr  en  abundancia  la  sangre  que  se  desprende  de  su  costado,  su 
frente,  sus  pies  y  sus  manos.  Luisa  se  halla  arrobada  en  ésta-is  mien¬ 
tras  las  hemorragias  semanales,  que  se  renuevan  desde  hace  tres  años 
en  su  persona,  presentan  la  perfecta  imágen  de  las  sagradas  llagas 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.» 

Sigue  una  descripción  bastante  interesante  de  la  familia  Lateau, 
familia  pobre  y  honrada*,  compuesta  de  la  madre  y  cuatro  bijas,  de  las 
cuales,  Luisa,  queá  la  sazón  contaba  veintiún  años,  e*  la  menor.  A  la 
descripción  anterior  sucede  una  relación  sucinta  de  la  vida  de  Luisa, 
hasta  el  viernes  24  de  Abril  de  18  )8,  en  que  notó  esta  por  primera  vez 
que  de  su  costado  manaba  en  abundancia  la  sangre.  A  nadie  dió  parte 
Luisa  de  este  suceso  estraño,  que  no  dejaba,  sin  embargo,  de  impre¬ 
sionarla.  El  viérnes  siguiente  se  reprodujo  el  mismo  hecho,  pero  con 


ti)  LaStigmatiséede  Bois  d’Uaine,  par  Mgr...  2.a  edition:  Paris,  1S72. 


—  751  — 

:  circunstancia  de  que  la  sangría  salia  también  esta  vez  por  la  faz  su¬ 
perior  de  ambos  pies.  Tampoco  divulgó  Luisa  este  nuevo  incidente, 
sino  que  recogió  la  sangre  en  unos  lienzos  que  quemó,  refiriendo  lo 
acaecido  al  director  de  su  conciencia,  quien,  deseando  sosegar  la  ima¬ 
ginación  de  la  jóven,  le  aconsejó  que  se  tranquilizara,  esperara  y  ca¬ 
lcara.  Sin  embargo,  el  viérnes  inmediato,  8  de  Mayo,  la  sangre  no  se 
desprendía  tan  solo  del  costado  izquierdo  y  de  ambos  pies,  sino  que 
también  brotaba  de  la  palma  y  de  la  faz  dorsal  de  las  manos.  No  era 
ya  posible  que  Luisa  Lateau  guardase  silencio;  avisó  á  su  madre,  quien 
consultó  al  punto  con  un  facultativo.  A  este  se  unieron  cien  más.  des¬ 
pués  de  cuyo  exámen  tuvo  lugar  el  informe  episcopal  de  que  antes  he¬ 
mos  hablado,  y  que  no  solo  abrazó  un  estudio  minucioso  de  aquel  caso 
sorprendente.por  un  crecido  número  de  sabios  teólogos .  sino  también 
un  exámen  médico,  practicado  por  los  profesores  más  distinguidos  de 
la  Academia  de  medicina,  uno  de  los  cuales,  el  Dr.  Lefebvre,  profesor 
de  patología  general  en  la  Universidad  católica  de  Lovaina.  publicó 
una  obra  notable  y  curiosa  en  que  consignó  las  observaciones  intere¬ 
santes  que  un  atento  y  concienzudo  exámen  de  nuestra  estática  le  su¬ 
giriera  (1). 

Hace  cuatro  años  que  los  hechos  antes  referidos  se  repiten  con  pun¬ 
tualidad  matemática  cada  viérnes.  sin  escepcion.  agregándose  á  lo  ya 
dicho  anteriormente  que  desde  el  viérnes  í*5  de  Setiembre  de  1868 
empezó  la  sangre  á  brotar  de  la  frente,  efectuándose  su  salida  por 
unos  puntos  dispuestos  en  torno  de  la  cabeza,  que  acaban  la  viva  re¬ 
presentación  de  las  llagas  sangrientas  del  Hijo  de  Dios  crucificado. 

Séanos  licito  trasladar  aquí  un  trozo  de  la  obra  del  sabio  Dr.  l^e- 
febvre,  que  nos  ayudará  á  comprender  mejor  los  que  nos  queda  que 
decir  de  la  prodigiosa  jóven  de  Bois  d’Haine  :  «Guando  se  examinan 
durante  la  semana,  dice  el  doctor,  los  diferentes  puntos  por  donde 
se  escapa  el  viérnes  la  sangre,  se  advierte  en  la  superficie  dorsal  de 
cada  mano  un  espacio  ovalado  de  unos  dos  centímetros  y.  medio  de 
largo.  Este  espacio,  de  un  color  algo  más  rosado  que  el  resto  de  los 
tegumentos,  no  ofrece  durante  la  semana  ningún  rezumo,  y  es  algo 
más  liso  que  la  piel  que  lo  rodea.  En  la  palma  de  cada  mano  se  reco¬ 
noce  también  una  superficie  ovalada,  ligeramente  sonrosada,  y  que 
corresponde,  centro  por  centro,  á  la  superficie  estigmática  de  la  faz 
dorsal.  En  el  empeine  de  cada  pie  la  impresión  tiene  la  forma  de  un 
cuadrilongo  con  ángulos  redondeados  y  de  unos  tres  centímetros  do 
longitud.  En  fin,  en  las  plantas  de  los  pies,  lo  mismo  que  en  las  pal¬ 
mas  de  las  manos,  se  ven  unas  pequeñas  superficies  de  un  blanco  son¬ 
rosado.  La  salida  de  la  sanare  empieza  siempre  á  verificarse  entre  las 
doce  y  la  una  de  la  noche  del  juéves  al  viérnes,  lo  cual  no  sucede  por 
todas  las  llagas  á  la  vez,  sino  sucesivamente  y  sin  órden  determinado. 
Generalmente  empieza  á  brotar  la  sangre  por  el  contado,  siguiendo 
luego  por  las  llagas  de  las  manos,  los  pies  y  la  frente.  La  abundancia 
y  la  duración  de  la  hemorragia  no  son  siempre  las  mismas,  pues  la 
sangría,  que  comienza  á  las  doce  de  la  noche,  concluye  ya  á  las  tres, 


(1)  Louise  Lateau,  de  Bois  d’Haint,  sa  ríe,  ses  éxtases  el  ses  stigmates:  Lo¬ 
vaina  y  París. 
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ya  á  las  cuatro,  y  á  veces  á  las  cinco  de  la  tarde  »  El  sabio  doctor  á 
quien  acabamos  de  citar  cree  que  no  baja  de  doscientos  cincuenta  gra¬ 
mos  la  cantidad  de  sangre  perdida  durante  esas  hemorragias  misterio¬ 
sas  ,  y,  lo  que  es  más  notable  aun ,  asegura  que  durante  los  tres  años- 
que  llevaban  ya  de  duración,  cuando  él  escribía,  la  salud  de  Luisa 
Lateau ,  lejos  de  haberse  desmejorado, -iba  fortaleciéndose  cada  vez 
más.  Concluiremos  este  párrafo  con  un  detalle  que  no  sorprenderá 
menos  que  lo  que  dejamos  referido  á  las  almas  piadosas  :  según  una 
carta  del  respetable  cura  de  Bois  d'Haine,  Luisa  Lateau  no  toma  ali¬ 
mento  alguno  desde  fines  de  Marzo  de  1871,  sirviéndole  tan  solo  de 
sustento  la  Sagrada  Eucaristía ,  á  pesar  de  la  cual  goza  de  bastante 
buena  salud.  Pero  tiempo  es  ya  de  volver  á  la  visita  hecha  por  el 
piadoso  autor  que  nos  sirve  de  guia  á  la  estática  de  Bois  d’Haine,  el 
viérnes  10  de  Marzo  de  1871. 


III. 


Al  presentarse  el  peregrino  en  casa  de  la  familia  Lateau  era  la  una 
de  la  tarde,  y  Luisa  se  hallaba  en  éstasis.  Este  éstasis  comienza  inva¬ 
riablemente  en  la  mañana  de  todos  los  viérnes,  y  como  la  sangre  que 
brota  entonces  de  sus  manos  le  impide  entregarse  al  trabajo,  acostum¬ 
bra  rezar,  y  su  oración  es  la  m  is  lámiliar  y  la  más  fácil:  el  santo  rosa¬ 
rio.  Recítalo  en  voz  baja,  y  su  actitud  es  recogida;  su  rostro  se  con¬ 
serva  sereno,  hasta  que  de  pronto  sus  ojos  se  fijan,  inmóviles  y  vuel¬ 
tos  al  cielo.  Ya  ha  comenzado  el  éstasis.  Este  duraba  hacia  algunas 
lloras.  Luisa  se  hallaba  sentada  en  el  borde  de  una  silla  pequeña,  y  con 
’  el  cuerpo  ligeramente  inclinado  hacia  adelante;  sus  párpados,  grande¬ 
mente  dilatados,  permanecían  inmóviles,  y  la  espresion  de  su  rostro 
era  la  de  upa  profunda  atención.  Parecía  como  sumida  en  una  lejana 
contemplación.  De  sus  manos,  apoyadas  en  ambas  rodillas,  corríala 
sangre  en  abundancia.  Tenia  la  inmovilidad  de  una  estatua  ;  pero  su 
semblanfe  iluminado  por  el  éstasis,  el  movimiento  de  su  fisonomía 
reílejando,  ya  el  terror,  ya  la  alegría,  la  dicha  ó  la  tristeza,  todo  re¬ 
velaba  con  evidencia  que,  lejos  de  estar  dormida,  su  inteligencia  go¬ 
zaba,  por  el  contrario,  do  grande  actividad. 

«A  pesar  de  la  instintiva  desconfianza  de  que  no  puedo  nunca  des- 
prenderine  ante  hechos  que  esceden  los  límites  de  mi  inteligencia, 
dice  el  piadoso  viajero,  me  encantó,  á  pesar  mió,  la  estraña  y  verda¬ 
deramente  sobrenatural  espresion  de  aquel  rostro,  que  no  parecía  ya 
pertenecer  á  la  tierra.  Examínele  largo  tiempo  con  profunda  emoción 
y  respetuosa  atención.  Aunque  de  veinte  y  un  años  de  edad,  Luisa  solo 
representa  quince.  Tiene  el  pelo  rubio  y  sedoso,  los  ojos  azules, 
límpidos  y  claros,  lp  boca  pequeña,  los  dientes  jiermosos  y  bien  colo¬ 
cados;  sus  facciones  nada  tienen  de  notable,  y  su  rostro  es  redondo,  y 
carece  de  regularidad  y  belleza;  pero  su  fisonomía,  transfigurada  por 
el  éstasis,  es  absolutamente  imposible  de  describir.  Producíame  el 
efecto  de  un  ángel  adorando  y  contemplando  en  el  cielo  la  visión  intui¬ 
tiva  de  la  soberana  Grandeza,  de  la  Belleza  soberana... 

»Pero  mientras  la  examinaba  asi,  lleno  de  sorpresa  y  emoción, 
noté  en  su  persona  ciertos  ligeros  estremecimientos.  Era  como  una 
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■especie  de  aspiración,  como  ensayos  de  ascensión  al  cielo;  parecía 
-quererse  elevar  hasta  él,  para  poder  seguir,  desde  más  cerca  sin  duda, 
la  visión  que  la  encantaba  y  la  atraía-.  Una  sonrisa  de  una  beatitud 
más  profunda  y  más  viva  llegó  á  iluminar  su  dulce  rostro...  Sus  ma¬ 
nos  ensangrentadas  perdieron  su  rigidez,  y  se  elevaron  en  la  actitud 
-de  la  oración  y  la  contemplación...  Y  esta  actitud  erá  tan  espresiva  y 
ardiente,  que  el  hombre  más  robusto  no  hubiera  podido  conservarla 
impunemente  arriba  de  algunos  minutos.  Permaneció  largo  tiempo 
inmóvil  y  silenciosa...  y  luego,  sin  preparación,  y  como  por  una  espe¬ 
cie  de  movimiento  de  súbita  proyección,  se  desplomó,  con  el  rostro 
contra  tierra.  Este  movimiento  fue  tan  rápido  y  tan  suave  al  mismo 
tiempo,  que  ni  me  ocurrió  el  pensamiento,  ni  tuve  lugar  de  inclinar¬ 
me  para  sostenerla:  su  cabeza  vino  á  tocar  suavemente  al  suelo,  á  po¬ 
cas  lineas  del  lugar  en  que  mis  pies  descansaban.  Hacia  pocos  momen¬ 
tos  que  estaba  postrada,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  brazo  izquierdo, 
cuando  el  Rdo.  Padre  que  me  acompañaba,  y  que,  como  yo,  veia  ese 
maravilloso  espectáculo  por  primera  vez,  entonó  suavemente  en  el 
cuarto  inmediato  el  himno  á  la  Virgen,  Ave,  Maris  Stella.  A  la  pri¬ 
mera  palabra  levantó  Luisa  de  súbito  la  cabeza  y  se  encontró  instan- 
tineamente  de  rodillas:  me  parecía  quede  su  cuerpo  había  partido  el 
impulso  que  lahabia  alzado  del  suelo,  y  que.  en  vez  de  determinarlo  y 
producirlo,  sus  pies  no  habían  hecho  más  que  seguirlo.  Me  seria  im¬ 
posible  encontrar  una  palabra  capaz  de  espresar  lo  súbito,  lo  gracioso, 
y  sobre  todo  lo  casto  de  aquel  movimiento  casi  angélico. 

»Luisa  permaneció  de  rodillas  mientras  duraron  los  cantos  y  las 
■oraciones;  mas  cuando  hubieron  cesado,  se  levantó  con  suavidad,  y 
volvió  á  sentarse  con  los  brazos  siempre  estendidos  y  alzados  al  cielo. 
Acercamos  entonces  á  su  rostro  cruces,  reliquias  y  medallas,  y  aquel 
se  iluminaba  y  se  ponía  radioso  cuando  dichos  objetos  estaban  bendi¬ 
tos,  permaneciendo  indiferente  en  caso  contrario.  Habiendo  sido  colo¬ 
cado  al  alcance  de  su  mano  un  rosario  bendecido  por  el  Padre  Santo, 
lo  tomó  y  estrechó  tan  fuertemente,  que  costó  algún  trabajo  quitár¬ 
selo.  En  fin,  á  eso  de  las  tros  el  semblante  perdió  su  fijeza;  los  ojos  se 
le  cerraron,  la  espresion  del  rostro  se  volvió  sombría  y  dolorosa,  y  su 
cuerpo  se  desplomó  tan  pesadamente,  que,  sin  la  intervención  de  la 
madre  que  esperaba  y  preveía  aquella  ordinariá  postración,  su  cabeza 
hubiera  ido  á  dar  violentamente  contra  el  suelo... 

»No  era  ya  la  elasticidad  de  los  primeros  movimientos  cuya  espon¬ 
taneidad  y  gracia  acababa  de  admirar;  era  la  postración  de  un  cuerpo 
precipitado  hacia  la  tierra  por  el  desplome  de  la  agonía.  Cayó  acostada 
sobre  el  pecho,  con  los  brazos  estendidos  transversal  mente  en  forma 
de  cruz,  ambos  pies  se  cruzaron,  descansando  el  empeine  del  pie  dere¬ 
cho  sobre  el  izquierdo,  y  cubriéndolos  el  vestido  hasta  el  talón.  Era 
aquella  la  actitud  del  Salvador  agonizando  y  muriendo  en  la  Cruz. 

»Sin  embargo,  las  llagas  de  las  manes  seguían  sangrando,  y  cuando, 
deseoso  de  llevar  un  recuerdo  de  aquellas  escenas  estraordinarias  que 
acababa  de  contemplar  con  emoción  y  sorpresa,  acerqué  á  sd  mano  de¬ 
recha  una  pequeña  imagen  que  quería  impregnar  en  su  sangre,  ¡esa 
mano  estaba  como  la  de  un  cadáver!  ¡Yo  no  veia  ya  su  rostro  postrado 
y  como  aplastado  en  el  suelo:  toma,  según  dicen,  en  aquel  instante  su¬ 
premo  la  rigidez  y  el  aspecto  de  la  muerte;  pero  sí  veia,  bajo  sus  ca- 


bellos  cuidadosamente  levantados  hacia  atras,  correr  la  sangre  por  unos 
•  puntos  inmediatos  unos  á  otros,  y  numerosos;  y  sobre  el  modesto  gorro 
de  tul  qegro  que  le  servia  de  cofia,  distinguía  claramente  unas  man¬ 
chas  rojas  irregulares,  que  completaban  la  corona  sangrienta  comen¬ 
zada  en  la  frente...! 

»¡ Cuando  á  e'so  de  las  cinco,  y  con  gran  pesar  nuestro,  hubimos  de 
de  dejar  la  humilde  casa  de  Bois  d’Haine,  cuyo  único  adorno  es  su  es- 
quisito  aseo,  Luisa  yacia  aun  sobre  la  tierra!  Ya  de  noche,  á  eso  de  las 
siete,  se  despierta  la  vida;  las  mejillas  recobran  su  color  natural,  el 
pulso  acelera  sus  latidos,  y  Luisa,  volviendo  sin  transición  á  la  vida  or¬ 
dinaria,  recobra  sin  indisposición,  sin  fatiga  ni  malestar.  La  serenidad 
de  su  rostro,  la  limpidez  de  su  mirada,  la  uniformidad  de  su  vida. 

»Esa  transición  no  tiene  más  testigos  que  sus  hermanos,  su  confe¬ 
sor  ó  su  madre  (1),  pues  esta  humilde  y  valerosa  j6ven,  completamente, 
estraña  durante  sus  estasis  á  lo  que  pasa  en  torno  suyo,  no  tiene  con¬ 
ciencia  de  las  visitas  inesperadas  y  siempre  indiscretas  que.  á  pesar  de 
la  resistencia  de  la  madre,  van  á  interrumpir  la  tranquilidad  de  su 
casa.  Fuera  de  sus  estasis.  Luisa  ama  la  soledad  y  el  silencio;  trata  por 
todos  los  medios  de  escapar  á  las  miradas  del  mundo;  jamás  habla  de 
los  fenómenos  que  se  verifican  en  ella,  ni  de  las.  visiones  que  se  osten¬ 
tan  ante  sus  ojos.  Para  sus  amigas  más  íntimas,  para  su  madre,  y  aun 
para  sus  mismas  hermanas,  son  un  mundo  cerrado  en  que  no  admite  á 
nadie,  escepto  el  confesor.  Su  carácter  es  de  una  alegría  reposada,  su 
alma  sencilla  y  recta,  su  piedad  escepcional,  absolutamente  exenta  de 
toda  exaltación.  Comulga  todos  los  dias,  y,  á  eseepcion  de  sus  visitas 
diarias  á  la  iglesia,  pasa  el  tiempo  trabajando.  «Mañana,  nos  decía  su 
confesor  al  separarse  de  nosotros,  mañana  Luisa  será  la  primera  que 
se  levante,  la  más  sencilla,  la  más  tranquila,  la  más  laboriosa  y  alegre 
de  toda  la  casa.» 


IV. 

¿Qué  pensar  acerca  de  los  hechos  cuyo  fiel  relato  acabamos*de  tras¬ 
cribir?  En  cuanto  á  su  realidad,  tenemos  en  su  apoyo  una  relación  im¬ 
presa,  precedida  de  otras  varias,  en  la  cual  se  menciona,  entre  otras 
personas  respetables,  áun  miembro  de  una  comunidad  religiosa  cuya  re¬ 
sidencia  está  inmediata  al  lugar  de  los  sucesos,  y  que  seguramente  ha¬ 
bría  protestado  si  lo  aseverado  en  tal  impreso  no  estuviese  ajustado  á 
la  verdad.  También  viene  á  confirmarlo  el  nombre  del  ilustrado  doctor 
Lefebvre,  autor  de  una  obra  escrita  precisamente  para  dar  á  conocer 
las  escrupulosas  observaciones  á  que  dicho  doctor,  con  otros  varios 
profesores  en  el  arte  de  curar,  se  entrego  en  la  persona  de  la  estática 
de  Bois  d’IIaine,  y  que  desde  luego  hubiera  desmentido  unos  hechos 
tan  fuera  del  órden  natural,  lejos  de  contribuir  á  propagar  su  noticia  si 
aquellos  no  hubieran  existido. 

Por  último,  y  este  es  para  nosotros  el  argumento  mis  sólido  en 


(1)  Los  visitadoras  eclesiásticos  encargados  de  proceder  ai  informativo  pres¬ 
crito  por  el  Sr.  Obispo,  la  han  presenciado,  sin  embargo,  a  menudo. 
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apoyo  de  la  verdad  de  unos  hechos  de  que  ya  tenemos  cabal  noticia  , 
la  autoridad  eclesiástica  de  la  diócesis  de  Tournai,  á  que  correspon¬ 
de  Bois  d’  llame,  no  hubiese  ordenado  la  información  canónica  de  que 
ya  hemos  hablado,  y  en  la  cual  procede  aquel  respetable  Sr.  Obispo 
con  la  prudencia,  madurez  y  sabia  lentitud  tradicionales  en  la  Iglesia, 
á  no  haber  tenido  fundamento  los  fenómenos  del  órden  sobrenatural, 
acerca  de  cuya  naturaleza  esta  llamada  esa  misma  información  á  de¬ 
cidir.  Esto  en  cuanto  á  la  realidad  de  los  hechos.  Con  respecto  á  su 
verdadero  carácter,  líbrenos  Dios  de  querer  anticipar  nuestro  juicio  al 
de  la  Unica  autoridad  compétente  en  estas  materias.  Admiramos  lo 
estupendo  de  unos  fenómenos  que  hasta  ahora  no  ha  podido  esplicar 
de  una  manera  plausible  la  ciencia  humana;  pero  nos  abstenemos, 
hasta  que  recaiga  el  juicio  definitivo,  de  considerarlos  como  verda¬ 
deramente  milagrosos,  por  más  que  superen  la  humana  comprensión. 

Pudiera,  sin  embargo,  ocurrir  á  alguno  la  idea  de  una  superchería; 
pero  á  esto  contesta  victoriosamente  el  tantas  veces  citado  I)r.  Lefeb- 
vre  con  las  siguientes  palabras,  que  nos  servirán  para  dar  lin  al  pre¬ 
sente  artículo:  «¿Cómo  admitir,  en  efecto,  que  una  jóven  criada  en  la 
austeridad  del  trabajo  manual,  desprovista  de  toda  instrucción,  que 
nada  ha  visto,  nada  ha  leído,  pueda  representar  cada  semana,  durante 
un  dia  entero,  escenas  que  exigirían  la  maestría  consumada  de  una 
actriz  de  profesión?  ¿Cómo  le  seria  posible  simular  la  parálisis  de  los 
sentidos,  y  en  particular  la  insensibilidad  más  completa  á  las  escita- 
ciones  más  dolorosas?  ¿Cómo  podría  gobernar  á  su  antojo  funciones 
que  escapan  esencialmente  á  la  acción  déla  voluntad,  es  decir,  acele¬ 
rar  ó  calmar  los  latidos  de  su  corazón,  elevar  ó  bajar  la  temperatura 
de  sus  miembros,  retardar  y  aun  suspender  esas  escreciones  que  son 
el  testimonio  más  humillante,  y  á  la  vez  el  más  irresistible  de  la  hu¬ 
mana  miseria...?  ¡Estas  reflexiones  se  presentan  por  sí  solas  á  cuantos 
han  visitado  la  casita  de  Bois  d 'Mainel  Y  toman  algo  de  más  convin¬ 
cente  y  tranquilizador  aun,  al  aspecto  de  aquellos  lugares  y  personas; 
estos  imponen  á  todos,  en  una  palabra,  la  convicción  invencible  de  la 
sinceridad  y  realidad  de  los  fenómenos  de  que  han  sido  testigos.» 


A  JESUS  SACRAMENTADO. 

¿Y  bajas  ¡oh  inefable 
Rey  de  la  majestad!  del  alto  cielo 
Dó  reinas  adorable, 

A  nuestro  humilde  suelo, 

Disfrazada  tu  faz  con  pobre  velo? 

¿Tú  que  vibrante  arrojas 
Por  el  éter  sin  íin,  Dios  soberano, 

Con  vivas  llamas  rojas, 

Los  orbes  qué  tu  mano 

Del  caos  arrancó  lóbrego  y  vano? 

¡Oh  celestial  encanto! 

Huésped  del  hombre  Tú,  Tú  nuestro  amigo; 
Moras  aquí,  Dios  Santo, 

De  nuestro  amor  mendigo, 

De  nuestras  ansias  y  dolor  testigo. 


—  756  — 

Tú  al  pie  de  los  hogares 
Que  asilo  son  de  lágrimas,  Dios  bueno, 

Oculto  en  los  altares, 

Nos  oyes  de  amor  lleno, 

Y  tu  acento  retumba  en  nuestro  seno. 

¿Esto  al  afan  ardiente 

No  basta  de  tu  amor?  ¿Ni  en  afrentoso 
Cadalso,  Hostia  inocente, 

Raudal  abrir  precioso 

De  sangre,  á  rescatar  el  mundo  odioso? 

¡Olí  pasmo!  ¡Oh  dicha!  Al  hombre, 

¿Daste  en  manjar  también  de  eterna  vida? 

El  Dios,  á  cuyo  nombre 
Luzbel  tiembla  homicida, 

¡El,  El  es  tu  manjar,  hombre  deicida! 

¿Quién  tu  bondad  no  ensalza? 

¿Quién  tu  insondable  amor,  Dios  de  la  altura, 
Que  hasta  tu  Ser  nos  alza, 

Su  frente  hundiendo  oscura 
A  tus  plantas,  no  adora  con  fe  pura? 

¡Oh  vivo  Pan,  que  fundes 
Con  Dios  al  alma  que  feliz  le  adora, 

Y  á  ella  en  El  trasfundes, 

Y  en  si  Dios  la  incorpora, 

Y  en  ella  alienta  Dios,  y  ella  en  Dios  mora! 
¿Qué  seno  viva  llama 

No  enciende,  al  ver  en  Ti  tanta  ternura 
De  un  Dios  que  á  siervos  ama? 

Tu  célica  dulzura 

¿Qué  espíritu  á  gustar  no  se  apresura? 

_  Mas  ¡ay!  reptil  del  suelo , 

En  lodo  vil  manchado,  ¿aspirar  oso 
Al  sacro  don  del  cielo? 

¿Yo,  que  mi  labio  ansioso 

Veces  mil  puse  en  charco  cenagoso? 

Amor,  amor,* Dios  Santo, 

Con  ímpetu  vivaz  á  Tí  me  guia... 

Mas  ¡ay!  robor  y  espanto 
Me  alejan  á  porfía... 

Huye,  huye  de  Dios;  teme,  alma  mia. 

Mas  ¡ay !  Bien  sumo:  ¿á  dónde, 

Si  tu  esencia  de  amor,  fuente  de  vida 
Del  corazón  se  esconde , 

¿Hallar  dónde  suicida 

Podrá  su  gloria  el  alma  oscurecida? 

¡Ah!  Ven,  místico  Verbo  , 

Ven  á  mi  corazón,  que  á  tus  pies  pone 
Su  libertad  cual  siervo: 

Ya  todo  á  Tí  pospone: 

Tu  presencia,  Señor,  mi  afan  corone. 

¡Oh  dicha!  Ya  velado 


En  sacro  Pan  mi  Dios  oculto  llega ; 

Ya  cerca  está  mi  Amado : 

Al  alma  de  amor  ciega 

El,  sediento  también  de  amor,  se  entrega. 

Adórale,  alma  mia, 

Adora  á  tu  Señor,  que  descendiendo, 

Te  colma  de  alegría : 

Su  palma  el  rayo  horrendo 
No  vibra:  ahora  paz  viene  vertiendo. 

Ahora,  cual  en  trono 

De  amor,  Dios  mora  en  mí.  Todo  ya  mió , 

En  místico  abandono, 

Hora  eres,  Jesús  pió... 

¿Tu  amor  podré  ¡ay!  pagarte  con  desvío? 

¿Qué  dones  ya  anhelante 
Demandará  mi  afan  si  á  Tí  poseo? 

¿No  eres,  gran  Dios,  bastante 
Al  férvido  deseo 

De  paz  y  eterno  bien  que  aguardo  y  creo? 

Tú  bastas,  Dios  del  cielo, 

A  henchir  el  corazón.  ¡Oh  luz  que  ansio! 
j  Oh  norte  de  mi  anhelo ! 

¡  Oh  imán  de  mi  albedrío ! 

Tuyo  todo  soy  yo ,  dulce  Dios  mió. 

Juan  A.  Saco  Arce. 


.  LA  BLASFEMIA  (4). 

La  primera  blasfemia  fue  el  primer  grito  de  los  espíritus  celestes 
rebelados  contra  su  Criador,  cuando  querian  ser  semejantes  al  Altísi¬ 
mo:  y  arrojados  por  el  Omnipotente  á  la  profundidad  del  abismo, 
quedó  por  uno  de  sus  tormentos  y  castigos  la  blasfemia  eterna  contra 
Dios.  El  hombre,  cuya  boca  fue  criada  para  alabar  á  su  Hacedor  su¬ 
premo,  escuchó  al  padre  de  la  blasfemia,  y  volvió  también  contra 
Dios  su  labio  sacrilego.  Esa  injuria  horrible  á  la  Divinidad,  aun  cuan¬ 
do  estuvo  alterada  en  los  hombres  su  imágen,  y  adoraron  en  su  nom¬ 
bre  númenes  forjados  por  sus  manos,  era  castigada  en  las  antiguas 
legislaciones  como  un  crimen  de  Estado.  Blasfemar  de  los  dioses  era 
un  atentado  que  miraban  con  execración  y  espanto  los  antiguos  pue¬ 
blos,  condenando  á  sus  autores  á  castigos  ejemplares.  Porque  creian 
que  quien  atentaba  tan  descarada  y  voluntariamente  contra  el  cielo, 
nada  temería  en  la  tierra,  y  seria,  de  consiguiente,  capaz  de  todos  los 
crímenes. 

Así  fue  que  la  superstición,  más  consecuente  en  sus  principios  que 
un  débil  y  vacilante  cristianismo,  miraba  á  los  blasfemos  como  reos 
de  lesa  sociedad,  trasgresores  de  la  más  sagrada  de  todas  las  leyes, 
miembros  carcomidos  del  Estado,  cuyo  escándalo  podía  producir  las 


(1)  Nuestros  lectores  comprenderán  la  oportunidad  del  siguiente  articulo, 
escrito  algunos  años  atras  por  un  distinguido  escritor,  cuya  muerte  lloran  toda¬ 
vía  la  Religión  y  la  ciencia.' 
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más  funestas  consecuencias,  cual  era  el  desprecio  de  las  leyes,  de  los 
dioses  y  de  los  hombres. 

No  es,  pues,  en  nombro  de  la  Religión  precisamente,  sino  en  nom¬ 
bre  de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  humanidad,  de  la  civilización,  de 
la  cultura,  como  debe  llamarse  la  atención  de  los  hombres  de  bien ,  de 
los  hombres  ilustrados,  y  en  especial  délos  que  ejercen  autoridad, 
sobre  este  punto  de  moral  pública,  más  importante  de  lo  que  á  pri¬ 
mera  vista  parece.  No  puede  oirse  sin  estremecimiento  á  una  genera¬ 
ción  que  crece  ensayar  sus  labios  balbucientes  en  imprecaciones  hor¬ 
ribles  contra  la  Divinidad,  á  la  que  no  conoce  todavía.  Entonces  el 
observador  se  pregunta  temblando  loque  ha  devenir  á  ser  con  el 
tiempo  esa  infancia  blasfema,  esa  infancia  cargada  con  toda  la  corrup¬ 
ción  de  la  sociedad,  que  rompe  ya  desde  un  principio  el  único  freno 
capaz  de  contener  al  hombre,  cuyos  primeros  ensayos  en  hablar  son 
el  desprecio  de  lo  más  sagrado,  y  cuyos  juegos  Serian,  si  fuesen  ca¬ 
paces  de  conocerlo,  otras  tantas  infracciones  sacrilegas  de  la  primera 
de  todas  las  leyes  naturales  y  positivas. 

Verdad  es  que  su  ignorancia  puede  hacerles  escusables  hasta  cierto 
punto.  Embrutecidos  por  un  ejemplo  continuo  á  blasfemar  de  todo, 
sin  principio  alguno  de  moral,  ni  de  urbanidad,  ni  aun  de  aquella  tosca 
crianza  que  suaviza  la  más  estúpida  rusticidad,  crecen  estos  infelices 
como  un  plantel  de  orgullo  y  de  impudencia  que  solo  puede  producir 
•los  amargos  frutos  de  la  disolución  y  de!  crimen.  ¡Costumbres  feroces, 
cuyo  instinto  brutal,  unido  á  la  negación  absoluta  de  toda  religión  y  de 
toda  cultura,  les  hará  retrogradar  á  la  degenerada  condición  de  los 
salvajes  más  corrompidos! 

Los  que  se  figuran  que  la  influencia  de  las  virtudes  religiosas 
sobre  las  costumbres  públicas  es  un  escrúpulo  miserable,  ó  una  triste 
preocupación,  mirarán  á  la  blasfemia  habitual  con  la  misma  indiferen- 
cia  con  que  se  escuchan  esos  modismos  soeces  y  asquerosos,  lenguaje 
ordinario  de  la  incivil izacion  en  ciertas  clases  de  la  ínfima  plebe. 
Mas  no  esas!. 

Una  esperiencia  continua  nos  manifiesta,  por  desgracia,  que  la  blas¬ 
femia  habitual  es  el  hálito  pestilente  de  un  corazón  corrompido  y  es¬ 
tragado,  y  el  indicio  más  seguro  del  desprecio  con  que  se  miran  todas 
las  relaciones  sociales.  La  blasfemia  no  es  ya  la  espresiort  grosera  de 
las  clases  incultas;  ella  se  ha  introducido  y  casi  generalizado  entre 
aquellas  clases  que  la  debieran  haber  mirado  á  lo  menos  como  una 
prueba  sensible  ele  una  mala  educación  ó  de  una  insufrible  grosería. 
¡Tan  cierto  es  que  el  espíritu  de  libertinaje,  por  más  que  se  cubra  con 
el  velo  de  la  despreocupación,  ó  de  la  indiferencia,  daña,  no  solo  á  la 
moral,  sino  á  las  leyes  de  la  fina  cortesanía  y  bellos  modales,  que  hacen 
tan  amable  la  sociedad  de  un  pueblo  culto! 

La  blasfemia  se  ha  estondido  por  todos  los  sexos  y  edades.  El  hyo 
responde  blasfemando  á  las  bruscas  increpaciones  de  un  padre  que 
blasfema:  el  niño  bebe  casi  con  la  leche  maternal  el  modo  de  insultar 
vilmente  el  nombre  santo  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre:  escápase 
de  los  labios  de  la  mujer,  nacida  para  la  dulzura  y  la  modestia,  el  len¬ 
guaje  abominable  del  infierno,  y  vuelve  á  su  blasfemo  esposo  aquellas 
palabras  sacrilegas  que  le  oyó  preferir  sin  estremecerse. 

No  solo  es  un  rapto  de  furor  el  que  arranca  una  blasfemia:  ella  no 
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se  aparta  jamás  de  millares  de  labios,  sirve  como  de  chiste  á  sus  con¬ 
versaciones  más  indiferentes,  se  juega  como  por  hurla  con  aquel 
nombre  augusto  y  terrible  que  el  pueblo  de  Dios  temia  pronun¬ 
ciar  y  morir. 

A  la  blasfemia  sigue  el  insulto,  y  se  mezcla  con  ella  la  obscenidad 
más  descarada.  El  pudor  no  es  ya  más,  entre  ciertas  gentes,  que  una 
ilusión,  una  cosa  de  la  que  no  se  tiene  idea.  El  torpe  cinismo  no  es  ya, 
como  en  la  antigüedad,  una  secta  filosófica:  es  la  espresion  general  de 
una  corrupción  profunda,  y  del  olvido  de  toda  virtud  pública  y  priva¬ 
da.  Ciertas  voces  infames,  que  ofendian  á  los  oidos  fanáticos  de  nues¬ 
tros  padres,  se  oyen  ya  como  gracias  de  un  populacho  insolente  y  sin 
vergüenza.  La  grosería  ha  pasado  a  impudencia,  y  la  disolución  á 
ferocidad... 

El  blasfemo,  haciendo  público  alarde  de  negar  la  primera  verdad, 
debería  parecemos  el  más  criminal  de  todos  los  hombres  si  no  se  hu¬ 
biese  generalizado  tanto  este  vicio  abominable  y  destructor  de  la  so¬ 
ciedad.  Mas  no  se  croa  que  la  frecuencia  en  oir  tantas  abominacio¬ 
nes  puede  disminuir  el  horror  que  causan  al  hombre  sensible  y 
pensador. 

Esfuércese  cuanto  quiera  en  rebajar  la  enormidad  á  este  delito  la 
superficialidad  de  algunos  hombres  siempre  tolerantes  menos  cuando 
encuentran  el  menor  obstáculo  á  su  opinión  orgu llosa.  No  dejará  de 
ser  un  delito,  que  ha  merecido  en  todos  tiempos  la  execración  de. 
nuestras  leyes,  y  al  que  jamás  habían  dejado  sin  castigo,  como  el  cri¬ 
men  más  enorme  que  con  la  palabra  puede  cometerse  en  la  sociedad, 
pues  es  una  injuria  contra  el  ,4 utor  y  supremo  Legislador  de  las 
sociedades.  En  el  siglo  xm  mereció  que  un  príncipe  tan  piadoso  com<^ 
magnánimo  (San  Luis)  hiciese  reunir  un  Concilio  para  reprimir  á  los 
maldicientes  y  blasfemos,  eontra  los  cuales  descargó  en  todos  sus 
Estados  la  severidad  de  la  ley.  Y  preguntado  por  qué  les  castigaba 
con  tanto  rigor,  respondió:  «Yo  quisiera  sufrir  el  mismo  castigo, 
con  tal  que  este  vicio  se  desterrase  enteramente  de  mi  reino.»  El 
misino  Dios  habia  dicho  ya  al  legislador  de  los  hebreos:  «Di  á  los  hi¬ 
jos  de  Israel:  «El  hombro  que  maldijere  á  su  Dios,  sufrirá  la  pena  de 
»su  delito.»  Por  haber  blasfemado  uno  de  ellos,  so' impuso  la  pena  de 
muerte  á  él  y  á  todos  los  de  su  pueblo  que  le  imitaron. 

El  Apóstol  San  Pablo  no  duda  poner  á  la  blasfemia  éntrelas  mise¬ 
rias  del  hombre  abandonado  de  Dios.  La  blasfemia  es  el  lenguaje  del 
infierno;  los  espíritus  proscritos  las  vomitan  sin  cesar  contra  Dios. 
Satanás  es  el  padre  de  la  mentira  y  de  la  blasfemia,  y  la  maldición  á 
Dios  y  á  sí  mismos  es  otro  de  los  tormentos  de  los  réprobos  en  la 
mansión  horrible  de  la  eterna  infelicidad. 

Tal  es  el  horror  con  que  el  cristiano  verdadero  debe  mirarla  blas¬ 
femia,  si  no  quiere  haeel*  traición  á'  su  fe  y  á  su  esperanza.  Y  tal  es 
también  el  horror  con  que  debe  mirarla  todo  hombre  que  conserve  los 
sentimientos  inspirados  por  la  razón.  Al  contemplar  los  estragos  de 
las  pasiones  que  despedazan  el  cuerpo  social,  y  lós  terribles  sacudi¬ 
mientos  que  amenazan  destruir  nuestra  generación  desdichada,  en 
vano  se  busca  el  origen  en  otra  parte  quo  en  el  olvido  casi  absoluto  de 
los  principios  religiosos. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo :  el  hombre  sin  religión  es  una 
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fiera  desencadenada  (1),  y  en  vano  se  afanarán  los  gobiernos  en  ase¬ 
gurar  la  paz  y  la  felicidad  de  los  pueblos  alejando  de  ellos  el  espíritu 
de  la  religión,  y  tolerando  que  se  insulte  á  Dios. 

Cuando,  fatigados  de  edificar  sobre  ruinas,  se  verán  también  ellos 
mismos  próximos  á  sucumbir,  caerá  de  repente  por  tierra  su  orgullo 
y  vencidos  por  el  terror,  viendo  que  no  queda  esperanza  alguna  de 
salvar  unas  generaciones  carcomidas  por  el  vicio  y  prontas  á  devorar 
sus  últimos  restos,  proclamarán  precipitadamente,  como  Robespierre 
la  existencia  del  Ser  Supremo  y  de  la  inmortalidad  del  alma-  v  pues¬ 
tos  de  pie  sobre  el  cadáver  palpitante  de  la  sociedad,  llamarán  á 
grandes  gritos  á  aquel  Dios  que  solo  puede  reanimarla. 

Entre  tanto,  el  mal  va  cundiendo  lentamente  entre  una  generación 
corrompida  y  despreeiadora,  cuyo  insufrible  orgullo  llega  á  levantar¬ 
se  contra  el  cielo,  del  cual  parece  haberse  vuelto  enemiga  implacable. 
Incapaz  de  escarmentar  ni  aprovecharse  de  las  lecciones  de  una  las- 
l1|in^>Sa  ®sPerienc^a;  todo  lo  desdeña,  porque  cree  saberlo  todo;  y  la 
blasfemia  no  es  más  que  la  involuntaria  espresion  de  una  impiedad 
casi  general.  L 


Se  nos  podrá  preguntar:  ¿De  qué  servirán  nuestros  clamores?  In¬ 
útiles  serán  seguramente:  pero  á  lo  menos  hemos  tenido  el  consuelo 
de  desahogar  nuestro  dolor,  y  no  nos  pesará  tampoco  haber  hecho 
derramar  alguna  lágrima  de  expiación  á  algún  corazón  sensible  á  los 
ultrajes  que  se  vomitan  tan  impunemente  contra  Dios  v  su  Religión 
adorable.— Joaquín  Roca  y  Cornet. 


CONJUNTO  DE  OBRAS  DE  PIEDAD  Y  MORTIFICACIONES  VOLUN¬ 
TARIAS  QUE  EN  FORMA  DE  PRECIOSO  RAMILLETE  OFRECIERON  EN  El, 
MES  DE  MAYO  LAS  HIJAS  DE  MARÍA  DE  MOLINA  DE  ARAGON  A  SU 
MADRE  INMACULADA. 


Visitas  á  la  Santísima  Virgen  en  su  sagrada  imágen  de  la  Inmacu- 
lada  Concepción,  i, 364.— A  la  Virgen  de  Soledad  en  su  ermita, 
lid;  cinco  de  estas  yendo  descalzas.— A  la  de  los  Desamparados, 
3o.— A  la  de  la  Hoz,  4,  tres  de  estas  á  pie  á  su  santuario.— \  la  del 
Carmen ,  3.  —  A  la  de  la  Carrasca,  2.  en  su  ermita.— A  la  del  Pilar.  1 

Visitas  al  Santísimo  Sacramento,  780.— Al  Santísimo  Cristo  de  las 
Victorias,  176. — Al  de  los  Remedios,  40. 

Visitas  al  Patriarca  San  José,  110.-A  San  Antonio,  5.-A  San 
Francisco,  5.— A  las  benditas  almas,  1. 

Visitas  de  altares,  19.  A  los  pobres,  7. — A  los  enfermos,  1,  y  4  al 
Santo  Hospital,  dando  limosna. 

Rezar  partes  del  Santo  Rosario,  1,418,  y  uno  con  un  cilicio  debajo 
de  las  rodillas.— El  Rosario  Viviente,  7  veces.— El  Rosario  del  Niño 
Jesús,  63  ofrecimientos.— El  de  la  Pasión,  1. 

Rezar  la  Coronita  del  escapulario  azul,  compuesta  por  San  Andrés 
Avelino,  395  veces.— La  Corona  Dolorosa,  20.— La  de  las  Doce  Estre¬ 


ñí  Esta  espresion  es  de  Hume.  «Buscad,  dice  este  filósofo,  no  muy  religioso,  un 
pueblo  sin  religión,  y  si  le  halláis,  estad  seguros  que  no  se  diferenciará  en  mucho 
de  las  fieras.» 
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llas,  6i.— La  de  de  Amor  de  Dios,  49.— La  de  la  Corona  de  Rosas,  81 . 
—La  del  Corazón  de  Jesús,  31.— La  Coronita  Seráfica,  5.— La  de  la 
Preciosa  Sangre  de  Jesús,  4. 

Letanías  á  la  Santísima  Virgen,  251,  algunas  de  estas  con  la  frente 
en  tierra.— Letanías  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  10.— Al  de  San 
José,  7. — A  Santa  Angela,  9. — Rezar  los  Dolores  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  402  ofrecimientos.— Los  Dolores  y  gozos  de  San  José,  37. 

Rezar  las  letras  del  nombre  de  María,  248  ofrecimientos.— Las  pu¬ 
rezas  de  María,  103.— Sus  escelencias,  105. — El  Bendita  sea  tu  pu¬ 
reza,  etc.,  107. — El  Ave,  Maris  Stella,  31. — El  Stabat  Mater  Dolo- 
rosa,  5.— Pedir  la  bendición  á  lá  Virgen  por  medio  de  su  sagrada 
imagen,  124  veces. 

Rezar  el  oficio  de  la  Purísima,  33  veces.— El  oficio  parvo,  14.— El 
de  San  José,  7. 

Rezar  el  escapulario  azul,  62.— El  del  Carmen,  55. 

Rezar  Ave-Marias,  4,842,  muchas  de  estas  en  postura  mortificada. 

Salves,  1,013,  también  muchas  de  estas  en  postura  mortificada. 

Rezar  Padre  nuestros  á  varios  Santos,  y  especialmente  al  Patriarca 
San  José,  2,204.  -Credos,  muchos  de  estos  en  postura  mortificada,  755.^ 

Trisagios  de  la  Beatísima  Trinidad,  71.— A  la  Virgen,  12.— Rezar  ' 
las  letras  del  Dulce  Nombre  de  Jesús,  8  ofrecimientos.— Las  de  San 
José,  7. 

Rezar  la  Escalera  para  subir  al  cielo,  4  ofrecimientos.— Las  mora¬ 
das  de  Jesús,  35. 

Rezar  las  oraciones  de  San  Gregorio,  23  veces.— La  oración  Gloria 
Patri,  etc.,  2,230. 

Rezar  elResponsoriode  S.  Antonio.  88  veces.— El  de  S.  Pascual,  31* 

Rezar  los  Salmos  Penitenciales,  2  ofrecimientos. — El  Miserere,  104 
veces. — El  De  Profanáis,  27. 

Rezar  las  llagas  de  Jesús,  2G9  veces.— Las  de  San  Francisco,  7. — 
Rezar  Estaciones  al  Santísimo  Sacramento,  577.— Al  Santísimo  Cristo 
de  las  Victorias,  31.— Al  de  Desagravios,  9. 

Jaculatorias  á  Jesús  y  María,  8,270.— A  San  José,  810. 

Rezar  varias  oraciones  á  diferentes  Santos  y  con  espresion  de  va¬ 
riedad  de  piadosos  fines  que  han  espresado  las  asociadas,  659. 

Oir  la  Santa  Misa,  1,847  veces,  y  de  estas  144  con  la  vista  baja  y  4 
llevando  un  cilicio  en  las  rodillas. 

Hacer  Comuniones  Sacramentales,  159.— Espirituales,  4,112. 

Actos  de  amor  de  Dios,  5,325.— De  amor  á  María  Santísima.  1,345. 
—De  contrición,  1,426.— De  humildad  interna  y  esterna,  845.— De  re¬ 
signación,  310.— De  desagravios  al  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  89.— 
Idem  al  Sagrado  Corazón  de  María,  56. — De  fe,  esperanza  y  cari¬ 
dad.  103.— De  amor  á  San  José,  155. 

Hacer  la  semana  de  oración  y  penitencia,  6  ofrecimientos. — La 
Semana  Mariana,  63.— El  exámen  de  conciencia,  124.— El  Mes  de 
Mayo,  6. 

Pronunciar  el  dulcísimo  Nombre  do  Jesús,  6,280  veces.— El  de  Ma¬ 
ría.  280. — El  de  Jesús,  María  y  José,  248. 

Ofrecer  el  corazón  á  Jesús,  1,643. 

Estar  en  la  iglesia  dos  dias,  y  cuatro  más  por  tiempo  de  cuatro 
horas  cada  uno. 
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Novenas  á  la  Inmaculada  Concepción,  17.— A  la  Virgen  del  Car¬ 
men,  3.— A  la  de  La  Hoz,  4.— A  la  del  Pilar,  2.— A  la  de  la  Saleta  3. 
—A  la  de  Lourdes,  1.— A  la  de  los  Desamparados,  1.— Al  Corazón  ’de 
María,  1.— Otra  al  Corazón  de  Jesús.— Al  Santísimo  Sacramento  6  — 

Al  Santísimo  Cristo  de  las  Victorias,  4.— A  Jesús  Nazareno  1 _ \.  san 

José,  7.— A  San  Miguel,  1.— A  San  Luis  Gonzaga,  1.— A  Santa  An¬ 
gela,  2.— A  Santa  Ursula,  1.— A  Santa  Filomena,  2.— A  las  benditas 
almas,  14. 

Procurar  estar  en  presencia  de  Dios  por  plazos  determinado^  en 
cuanto  al  tiempo,  353  ofrecimientos.— En  la  presencia  de  Jesús  Cruci¬ 
ficado,  15. 

Procurar  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dios  durante  un  dia  194 
ofrecimientos. 

Tener  pronta  obediencia  por  plazos  determinados  al  dia,  513. — 
Mortificar  la  propia  voluntad,  534. 

Ser  sufrida  y  resignada  con  los  superiores,  con  la  familia  y  aun 
con  los  estraños,  465  ofrecimientos. 

Guardar  silencio  por  plazos  determinados  al  dia,  703.— Recoci¬ 
miento  interior  y  esterior,  124. 

Privaciones  de  recreos,  371.— Mortificaciones  de  los  sentidos,  es¬ 
pecialmente  de  la  vista,  195. 

i*  Buscar  en  todo  el  propio  desprecio,  31  ofrecimientos. 

*  Aceptar  con  gusto  las  tribulaciones,  31  ofrecimientos. 

Llorar  los  pecados,  31  ofrecimientos. 

Procurar  hablar  y  obrar  con  sencillez  en  todo,  62  ofrecimientos  — 
Hacer  lo  que  crea  más  agradable  á  la  Virgen,  31. 

Mortificaciones  interiores  de  diversas  clases,  279. 

Meditar  el  Via-Crucis,  302  ofrecimientos. 

Escribir  con  la  lengua  en  el  suelo  el  Dulcísimo  Nombre  de  María 
250  veces.— El  de  Jesús,  124.— El  de  Jesús,  María  y  José,  31.— El  Ave- 
María,  1. 

Hacer  cruces  con  la  lengua  en  el  suelo,  4,093.— Besar  el  suelo,  1.712 
veces.— Besar  la  imagen  de  Jesús  Crucificado,  100  veces.— La  deMaría 
Santísima,  93. 

Tener  lección  espiritual  por  tiempo  de  un  cuarto  de  hora  129 
ofrecimientos.— Por  media  hora,  41. 

Oración  y  meditación  por  tiempo  de  una  hora,  2  42.— Por  tres  cuar¬ 
tos  de  hora,  31.— Por  media  hora,  473.— Por  un  cuarto  de  hora,  128. 

Levantarse  a  media  noche  y  tener  oración  por  tiempo  de  una  hora, 
16  ofrecimientos.— r  or  media  hora,  6.— Levantarse  antes  de  lo  acos¬ 
tumbrado,  62. 

Hablar  con  la  Virgen  por  medio  de  su  sagrada  imagen  v  tiempo  de 
un  cuarto  de  hora,  237  veces,  y  de  estas  93  pidiéndole  acierto  para  la 
elección  de  estado.— Sin  fijar  tiempo,  31.— Hablar  con  San  José,  5. 

Ayunos,  305.— Haciendo  una  sola  comida,  26.— A  pan  y  agua  27. 
— Habiendo  la  colación  sin  sal,  7. — Comiendo  de  vigilia,  4. 

No  beber  agua  todo  el  dia,  7  ofrecimientos.— Dejar  el  maniar  de 
mayor  gusto,  148.— El  postre,  43. 

Dar  el  almuerzo  á  los  pobres,  32  ofrecimientos.— El  chocolate.  8. 
—La  merienda,  91.— Dar  limosna,  35.— Dormir  en  el  jergón,  82  no¬ 
ches.— *En  tablado,  26. — En  el  suelo,  5. 
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Llevar  cilicio  por  plazos  determinados  en  cuanto  al  tiempo.  105.— 
Tomar  disciplinas,  71. — Hacer  unos  ejercicios  espirituales  por  espacio 
de  diez  dias,  8  ofrecimientos. 

Ademas  once  asociadas  reunidas  lian  ofrecido  hacer  unos  ejercicios 
espirituales  de  diez  dias  en  la  siguiente  forma: 

Levantarse  á  las  cinco  de  la  mañana  y  ofrecer  las  obras  del  dia,  oir 
la  Santa  Misa,  media  hora  de  oraeion  mental  y  meditar  el  Via-Cr li¬ 
tis,  descanso  hasta  las  ocho,  y  de  aquí  á  las  nueve  lectura  espiritual, 
hasta  las  diez  y  media  ocupándose  de  labores,  y  después  media  hora 
de  meditación,  y  luego  siguen  los  trabajos  de  labores  hasta  la  hora  de 
comer;  después  una  hora  de  descanso,  el  Santo  Rosario,  media  hora 
dé  oración  mental,  examen  de  conciencia,  el  Trisagio,  la  visita  de  al¬ 
tares:  el  tiempo  que  resta  hasta  la  noche  empleado  en  el  trabajo,  y 
luego  retiro  para  hacer  cada  una  sus  devociones. 

Ademas  han  ofrecido  hacer  entre  las  dichas  once  asociadas,  actos 
de  fe,  1.870. — l)e  amor  de  Dios,  1,870. — De  adoración  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  1,870. — De  humildad,  60. — Comuniones  sacramentales,  lo. 
—Espirituales,  1,870. — Ave-Marías,  162. — Oirla  santa  Misa,  88  ofre¬ 
cimientos. — Ayunos,  14. — Pedirse  perdón  mutuamente  unas  á  otras 
por  las  faltas  ocurridas  entre  dia ,  133.— Ofrecimientos,  alegrándose 
cada  una  serla  más  despreciada  y  humillada,  y  teniendo  una  obedien¬ 
cia  pronta  y  rendida  á  sus  superiores,  como  'la  del  Profeta  Samuel, 
eselamando  algunas  veces  con  el  corazón:  «Virgen  Santísima,  hablad; 
que  vuestra  hija  os  escucha.» 

Asciende  la  suma  de  todos  los  referidos  actos  de  piedad  y  cristianas 
mortificaciones  del  Ramillete  á  unos  setenta  y  cuatro  mil  quinientos 
treinta  y  do3,  y  algunos  más  que  las  asociadas  han  ofrecido,  y  no  lijan 
número. 


EL  AVE-MARÍÁ  DEL  MILLON. 

Un  amigo  nuestro  nos  pide  con  instancia  insertemos  lo  que  simie 
á  lo  cual  damos  publicidad  sin  responder  del  valor  que  hoy  tengan 
las  concesiones  citadas  aquí.  Por  su  origen  lo  consideramos  como” de 
curiosidad  histórica,  pues  no  podemos  dudar  de  la  veracidad  del  ami¬ 
go  que  nos  lo  remite. 

«Sumario  de  las  indulgencias  del  Ave-Mar  ¿a  del  Millón,  original 
que  se  halla' en  el  convento  de  Descalzas  Reales  de  Madrid,  á  don¬ 
de  están  locadas  aquellas,  que  se  distribuyen;  advirtiendo  que  las 
Ave-Marfas  tocadas  tienen  las  mismas  indulgencias  que  la  ori¬ 
ginal,  Rero  no  pueden  tocar  á  otras. 

»Nuestro  Santísimo  Padre  Clemente  VII  dió  al  conde  de  Lemus, 
embajador  de  España  en  Roma,  un  Rosario,  al  cual,  como  asimismo  á 
todas  las  Ave-Marías  que  á  dicho  Rosario  so  tocaren,  concedió  todas 
las  gracias  é  indulgencias  que  desde  San  Pedro  hasta  el  tiempo  de 
dicha  concesión  han  sido  concedidas  por  todos  los  Sumos  Pontíñces  á 
todas  las  Coronas,  Ave-Marías  y  Rosarios. 

»1.°  Las  dichas  Ave-Marías  se  llaman  millonarias  del  Ave-María, 
por  cuya  causa  el  que  posee  una  de  estas  gana  el  mérito  de  mil. 
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»2.0>  Quien  tenga  una  de  estas  Ave-Marias,  rezando  un  Padre  nues¬ 
tro  y  Ave-María  todos  los  dias,  saca  tres  almas  del  purgatorio:  y  en 
los  dias  de  itesta,  rezando  doble,  se  saca  doble,  que  son  seis.  Y 
Paulo  V  concedió  lo  mismo  distintamente;  con  que,  rezando  el  doble 
se  sacan  en  los  dias  feriados  seis  almas,  y  los  festivos  doce. 

»3.°  Llevando  consigo  una  de  estas  Ave-Marías,  confesando  y  co¬ 
mulgando,  y  rogando  por  la  paz  y  concordia  entre  los  príncipes  cris¬ 
tianos,  se  gana  indulgencia  plenaria. 

»4.°  Confesando  y  comulgando,  cuantas  veces  rezaren  el  Padre 
nuestro  y  Ave-María,  tantas  almas  se  sacan  del  purgatorio. 

»5.°  Quien  rezare  tres  veces  el  Padre  nuestro  y  el  Ave-María  los 
lünes,  miércoles  y  viérnes,  gana  tres  jubileos,  que  puede  aplicar  el 
uno  para  sí,  el  otro  por  las  ánimas,  y  el  otro  por  uien  quiera. 

»6.°  Rezando  el  Credo  los  viérnes  á  la  Pasión  dq  Cristo  Nuestro  Se¬ 
ñor,  se  ganan  todas  las  indulgencias  y  estaciones  deeRoma  y  Jerusalen. 

»7.°  Quien  los  dias  de  sábado  rezare  cinco  veces  el  Padre  nuestro 
y  cinco  Ave-Marías,  gana  las  indulgencias  de  la  Porciüncula. 

»8.°  Quien  en  la  hora  de  la  muerte  invocare  el  nombre  de  Jesús 
y  María,  y,  no  pudiendo  con  la  boca,  con  el  corazón,  y  aunque  no  se 
pueda  invocar,  llevando  consigo  dicha  Ave-María,  gana  indulgencia 
plenaria  y  remisión  de  todos  los  pecados. 

»9.°  Quien  rezare  la  Corona  de  los  Misterios  de  la  Pasión,  la  cual 
se  compone  de  diez  Ave-Marías  y  un  Padre  nuestro,  todas  las  veces 
que  la  rezare  gana  remisión  de  todos  sus  pecados  para  sí  ó  para  algu¬ 
na  alma  del  purgatorio. 

»10.  Diciendo  el  salmo  Laúdate.  Dominum  omnes  <j entes,  y  un 
Padrenuestro  y  una  Ave-María,  se  le  perdonan  todos  los  defectos  que 
habrá  cometido,  oyendo  Misa,  diciéndola  ó  rezando  el  oficio  divino,  ó  de 
Nuestra  Señora,  ó  haciendo  alguna  obra  piapor  devoción  ü  obligación. 

»11.  Quien  tiene  una  de  estas  Ave-Marías,  en  cada  Misa  que  oiga, 
gana  treinta  mil  años  de  indulgencias  y*doscientos  años  de  perdón. 

»12.  Todas  las  veces  que,  después  de  la  sagrada  Comunión,  di¬ 
jere  Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar ,  teniendo  consi¬ 
go  dicha  Ave-María,  tantas  cuantas  veces  lo  diga,  gana  indulgencia 
plenaria,  y  en  las  cinco  primeras  se  sacan  cinco  almas  del  purgatorio. 

»Ademas  de  todo  lo  dicho,  se  hace  saber  de  todas  las  indulgencias 
concedidas  por  todos  los  Sumos  Pontífices  á  todas  las  religiones  y  á 
todas  las  iglesias  de  Roma,  Jerusalen  y  Santiago,  y  á  todos  los  Píos 
Lugares  de  la  cristiandad;  las  que  ganan  los  que  lievan  el  Escapula¬ 
rio  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  Cordon  de  nuestro  Padre  San  Fran¬ 
cisco  y  la  Correa  de  San  Agustín,  como  si  propiamente  visitaren  los 
lugares  propios  de  todas,  lo  mismo  se  gana  llevando  consigo  dicha 
Ave-María;  confirmando  dichas  indulgencias  la  Santidad  de  Urba¬ 
no  XIII,  y  nuevamente  añadió  aquellas  que  concedió  á  los  cinco  San¬ 
tos.  Y  todas  estas  indulgencias  están  actualmente  confirmadas  por 
los  Sumos  Pontífices  Inocencio  XI  é  Inocencio  XII. 

»Quien  por  cualquier  accidente  pierda  el  Ave-María  que  tenga, 
podrá  acudir  á  las  señoras  Descalzas  Reales  de  Madrid,  á  donde  se 
tocará  á  la  misma  original.  ' 

»Consta  todo  de  auténticos  documentos  que  existen  en  eUarchivo 
del  Real  Monasterio.» 
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